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DISCURSO  PRELIMINAR. 


i  Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza ,  el  gran  Lope  de  Vega ,  y  alzóse  con  la  monarquía 
cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los'  farsantes;  llenó  el  mundo  de  co- 
medias propias  t  felices  y  bien  razonadas ,  y  tantas ,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene 
escritos,  y  todas  ( que  es  una  de-  las  mayores  cosas  que  puede  decirse)  las  ha  visto  representar, 
ú  oido  decir,  por  lo  menos ,  qué  se  han  representado ;  y  si  alguno  (que  hay  muchos)  ha  querido 
entrar  ala  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan,  en  lo  que  han  escrito,  á  la  mitad 
de  lo  que  él  solo.  »  ,    ' 

Con  estas  palabras  del  inmortal  Cervantes,  estampadas  en  el  prólogo  de  sus  Comedias,  publica- 
das en  161$,  aunque  escritas  muchos  años  antes,  termina  también  el  ilustre  D.  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratin  su  concienzudo  y  discreto  estudio  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español  (1), 
coincidiendo  asi  ambos  insignes  escritores ,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia ,  en  establecer  en  la 
aparición  de  Lope  de  Vega  la  línea  divisoria ,  marcada  y  profunda ,  que  separa  la  infancia  de 
nuestro  teatro  nacional  de  su  vigorosa  juventud  y  lozania. 

Con  efecto,  ni  las  dudosas  representaciones  palacianas  de  farsas  desconocidas,  que  señalan  ya 
los  historiadores  desde  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  ni  los  misterios  ó  alegorías  religiosas  en  las 
iglesias ,  ni  la  admirable  novela  dialogada  de  la  Celestina ,  falsamente  apellidada  tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea,  ni  las  sencillas  y  pastoriles  églogas  de  Juan  de  la  Encina,  ni  las  traducciones  de 
Sófocles  y  Eurípides,  de  Plauto  y  Terencio,  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  ni  las  mismas 
discretas  comedias  que  Bartolomé  Torres  Naharro  publicó  en  Ñapóles  bajo  el  enfático  nombre 
de  Propaladia ,  y  que  no  fueron  acaso  representadas  en  España ;  ni  las  desconocidas  por  su  mayor 
parte  de  Vasco  Díaz  Tanco ,  de  Lúeas  Fernandez',  de  Cristóbal  de  Castillejo ,  ni  otros  muchos  que 
pudieran  añadirse  á  los  autores  citados  por  Moratin  hasta  mediados  ya  del  siglo  xvi ,  pueden  ser 
hoy  consideradas  como  verdaderas  obras  teatrales ,  y  sólo  merecen  el  estudio  de  los  aficionados 
como  curiosos  documentos  históricos  del  período  de  incubación  de  i^uestra  escena. 

Esta  puede  decirse  recibió  el  ser  primero  del  ingenioso  autor  y  excelente  comediante  Lope  di 
ftou>A,  y  así  lo  afirman  el  mismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  que,  andando  el  tiempo,  habia  de 
eclipsarle  y  hacerle  olvidar  (2).  La  discreción  de  aquel  insigne  dramático,  y  el  estudio  de  los  mo- 
delos griegos  y  latinos ,  le  hicieron  inclinarse  á  imitar  en  sus  cuadros  teatrales  la  sencillez  y  re- 
gularidad clásica,  al  paso  que  en  el  lenguaje  acertó  á  igualar,  si  no  á  exceder,  el  admirable  modelo 
déla  Celestina.  Pero  el  estado  naciente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  un  público 
para  quien  todo  era  nuevo ,  hicieron  que  las  farsas ,  pasos  y.  entremeses  de  Lope  de  Rueda  ( cuyos 
alientos  sin  duda  eran  propios  á  mas  alta  empresa)  quedasen  en  meras  tentativas ,  felices  sí, 
pero  muy  escasas  aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piezas  teatrales.  Hoy 
puede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro ,  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 
los  eruditos. 

■  •        * 

(i)  Véasele!  tomo  n  de  esta  Biblioteca.   .  gala  y  apariencia.  Yo,  como  el  mas  viejo  que  allí  estaba, 

(í)  c Las  comedías  no  son  mas  antiguas  que  Rueda,  á  dije  que  me  acordaba  de  baber  visto  representar  al  gran 

quien  oferon  mochos  que  boy  viven.»— Lope  de  Vega,  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 

prólogo  á  la  parte  zm  de  sus  Comedias.  el  entendimiento... ,  etc.»— Cervantes,  prólogo  á  sus  Co- 

« Tratóse  también  de  quién  fué  el  primero  que  en  Es-  medias. 
P*aa  las  saco  de  mantillas  y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de 


▼i  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Tampoco  los  sucesores  é  imitadores  de  Rueda ,  sus  amigos  Juan  de  Timoneda ,  Francisco  de 
Ayendaño,  Alonso  de  Vega,  Juan  de  Halara,  Alonso  Cisneros  y  otros  autores  y  comediantes  de 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte,  antes  bien,  descarnándole  del  acertado  sendero  que  in- 
tentaron pisar  Naharroy  Rueda,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación,  de  las 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  Juan  de  la  Cueva,-  consignados  en  el  desatentado  arte,  que 
apellidó  Ejemplar  poético,  y  de  la-necia  exigencia  de  un  público  ignorante ,  crédulo  y  apasionado, 
emprendieron  un  nuevo  rumbo,  sacudieron  todo  freno  de  autoridad  antigua  y  de  imitación  de  los 
buenos  modelos ,  lanzáronse  á  banderas  desplegadas  en  mi  mundo  fantástico,  inverosímil,  osado, 
y  produjeron  infinidad  de  abortos  teatrales,  que  acabaron  de  corromper  el  gusto  público,  des- 
naturalizaron la  escena  y  arrastraron  á  los  escritores  sucesivos,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  Vi- 
rués ,  Jerónimo  Beripudez ,  Lupercio  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervantes ,  á  seguirles  en  tan 
lamentare  extravio  y  caprichoso  vuelo.  Los  dramas  de  eptos  cuatro  autores  ( con  que  cierra  jus- 
tamente Moratin  el  período  de  los  Orígenes  de  nuestra  escena)  son,  sin  embargo  de  sus  grandes  * 
extravagancias ,  lo  menos  malo  que  produjo  aquel  período  de  incertidumbre  y  de  locura. 

Eb  este  estado  de  lastimosa  anarquía  halló  el  teatro  español  Lopb  de  Vega  Carpió  al  declinar 
ya  el  siglo  xvi,  y  no  fué,  por  lo  tanto,  el  inventor  de  sus  delirios  y  demasías.  Así  lo  afirma  positiva- 
mente él  mismo  en  distintas  ocasiones  (i),  y  el  eminente  critico  Moratin ,  poco  apasionado  por 
cierto  del  gran  Lope ,  lo  defiende ,  á  bien  negativamente ,  de  esta  manera  : 

c  Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro ,  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él  em- 
pezó á  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele ,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corregirle ;  y 
en  efecto ,  mucho  podia  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo ,  de  su  exquisita  sensibilidad  y  de 
su  ardiente  imaginación ,  de  su  natural  afluencia ,  su  oído  armónico ,  su  cultura  y  propiedad  en  el 
idioma ,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su  conocimiento  práctico 
de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria,  que  adquirieron 
en  Francia  algunos  años  después  Corneille  y  Moliere ,  esta  es  la  sola  culpa  de  que  ae  le  puede 
acusar. 

•  El  teatro  español ,  qué,  como  ya  se  ha  dicho ,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  escé- 
nica los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo ,  y  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  b  voz 
de  Dios,  la  de  Cristo ,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires;  los  ángeles,  loe 
diablos ,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  inventó 
Lope ;  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  inverosímil 
artificio',  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acontecimientos  de  la  vida; 
si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas;  si  pasó  los  términos 
del  luga*  y  el  tiempo ;  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ,  les  poetas 
que  le  habían  precedido  le  dieron  el  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que  solo  cabe  en  las  descrip- 
ciones de  la  epopeya ,  lo  que  solo  se  permite  á  los  movimientos  líricos ;  si  aduló  la  ignorancia 
v  ulgar,  pintando  como  posibles  las  apariciones ,  los  pactos ,  los  hechizos  y  todos  los  delirios  que  una 
vana  credulidad  autoriza,  otros  antes  que  él  habían  hecho  lo  mismo.  Sise  atrevió  á  mezclar  entre 
sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  eoya  existencia  es  tan  absurda,  que  destruye  toda  verosimilitud  * 
teatral ,  nada  hizo  de  nuevo ;  repitió  solamente  lo  que  halló  practicado  ya*,  lo  que  el  pueblo  había 
visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  años.  No  corrompió  el  teatro;  se  allanó  á  escribir  según 
el  gusto  qué  dominaba  entonces;  to  trató  de  ensenar  al  vulgo  ni  de  rectificar  sus  ideas,  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía ,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio 
(poco  plausible )  las  Usoqjas  de  su  amor  propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna.» 

A  este  cuadro  sombrío,  trazado  con  verídicos  y  duros  colores ,  aunque  con  apariencias  benévo- 
las, por  la  cáustica  pluma  y  ceñudo  criterio  de  Moratin ,  podríase  añadir  aquí  el  aun  mas  injusto  y 

(1)  cY  adviertan  los  extranjeros,  de  camino,  qne  las  co-  sino  por  seguir  el  estilo  mal  introducido  de  los  que  les 

medias  en  España  no  guardan  el  arte ,  y  que  yo  las  pro*-  sucedieron.»  —  Lope ,  dedicatoria  de  la  comedia  titulada 

seguí  en  él  estado  que  las  bailé ,  sin  atreverme  á  guardar  Virtud ,  pobreza  y  mujer \  parte  ix.—  Y  en  el  famoso  Arte 

los  preceptos,  porque  coa  aquel  rigor,  de  ninguna  ma-  nuevo  de  hacer  comedia*  dice : 
aera  fueran  oídas  de  los  españoles.)  —  Lope,  El  Pere-  Bscribo  por  el  arte  que  inttotanra 

orino  en  tu patria,  prólogo.  Los  qoe  el  coman  aplaiso  pretendieron ;      • 

«  En  España  no  se  guarda  el  arte  ya ,  no  por  ignoran-  Porque ,  cono  las  paga  el  raigo ,  es  Jnato 

cía ,  pues  sus  primeros  inventores ,  Rueda  y  Naharro,  le  Hablarle  oa  necio  para  darte  pato* 

guardaban,  que  apenas  bá  ochenta  años  que  pasaron, 
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apasionado  del  bibliotecario  don  Blas  Nasarre ,  el  cual ,  en  el  indigesto  y  atrabiliario  prólogo  con 
que  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes ,  á  fines  del  siglo  anterior,  no  titubea 
en  estampar  que  « cuando  Lope  empezó  á  escribir  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas ,  y  que 
ellas  volvió  á  las  mantillas  > ,  con  otras  aseveraciones  y  comentarios,  notoriamente  falsos  ó  exage- 
rados ;  asi  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan,  Montiano,  Clemen- 
cin  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  á  Lope  y  su  teatro  con  la  vara  clásica  y 
exótica  de  Aristóteles  y  Horacio ,  que  él  mismo  recusó  á  sabiendas. 

Todas  estas  injustas  y  apasionadas  apreciaciones,  hechas  á  posteriori  por  la  critica  moder- 
na; ni,  lo  que  es  mas  aun,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
gieron á  Lope  y  su  escuela  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (el  Pinciano)  (1),  Andrés 
Rey  de  Artieda  (2) ,  los  Argensolas  (3) ,  Villegas  (4) ,  Cáscales  (5) ,  Cristóbal  de  Mesa  (6) ,  Suarez 
de  Figueroa  (7),.  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8),  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  po- 
sitivo ,  cual  es  la  inmensa  popularidad,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es- 
cena aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope ,  como  su 
contemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio- 
genio,  y  aunque  profundo  conocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte,  y  aunque 
lamentando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
al  obedecer  á  lo  que  él  creia  el  gusto  del  público,  cumplía,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
sinceramente,  la  misión  providencial  de  su  talento ,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
del  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado ,  altivo  y  caballe- 
resco, y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  -el  imperecedero  monumento  de  nuestro  teatro  exclu- 
sivo y  nacional ;  de  este  astro  luminoso,  que,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desde  los  fines  del 
siglo  xvi ,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  gran  Calderón ,  y  descendió 
a  su  ocaso  á  principios  del  xvm,  reflejando  sus  últimos  resplandores  en  las  de  Zamora  y  Cañizares, 
cuando  (según  la  feliz  expresión  de  Jovellanos)  la  Talla  española  había  pasado  los  Pirineos  para 
inspirar  al  gran  Moliere. 

Lope  de  Vega,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española,  alcanzó  sobre 
los  escritores  contemporáneos  tal  superioridad,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
dividualidades propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  £1  teatro  español  ya  desde 
él  no  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  de  Vega  ,  pues  bajo  sus  banderas 
se  alistaron  todos  los  ingenios  contemporáneos,  quedando,  sin  embargo,  alarga  distancia  del 
maestro  en  la  invención  ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron ,  sin  embargo,  los  que,  si  no 
pretendieron  disputarle  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida ,  obtuvieron  por 
lo  menos  la  gloria  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad;, 
y  el  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló*  á  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
bles que  sostenían  aquella  noble  competencia. 

«  Pero  no  por  esto,  pues  no  lo  concede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el  inmortal  Cervantes  el 
párrafo  que  va  á  la  cabeza  de  este  discurso)  t  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Ramón,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas,  artificiosas  en 
todo  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Méscua,  honra  singu- 
lar de  nuestra  nación ;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega ;  la  suavidad 
y  dulzura  de  don  Guillem  de  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel ,  el  boato,  la  gran- 
deza de  las  comedias  de  Luis  Veiez  de  Guevara ,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  del  agudo  ingenio 
de  don  Antonio  de  Galarza ,  y  las  que  prometen  Las  fullerías  de  amor  de  Gaspar  de  Ávila ;  que 
todos  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope.  > 

El  ingenioso  poeta  y  comediante  Agustín  de  Rojas  trazó  también  por  aquel  tiempQ  (1602) 
sencilla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español,  en  la 
Carnosa  loa ,  inserta  en  su  Viaje  entretenido ,  que  principia : 

a  Aunque  el  principal  intento;)) 


(1)  Filosofía  antigua.  Madrid ,  4306. 

(2)  Discursos  de  Artcmidoro.  Zaragoza ,  1605. 

(3)  Rimas  y  sátiras.  Zaragoza ,  1634. 

(4)  Las  eróticas.  Madrid,  1617. 

(5)  Tablas  poéticas.  Mnrcte  y  i6\6. 

DD.  C.  be  L.— i. 


(6)  Rimas,  Madrid ,  1611 ;  y  El  Pompeyo,  1618. 

(7)  El  pasajero ,  alivio  de  caminantes.  Madrid,  1617. 

(8)  Véase  el  discreto  razonamiento  sobre  las  comedias 
qne  pone  en  boca  del  Canónigo  en  la  parte  primera  de 
Don  Quijote. 
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y  al  llegar  á  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos,  se  expresa  en  estos  términos  : 


Hace  el  sol  de  nuestra  España, 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos  . 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tantas  farsas  por  momentos , 

Y  todas  ellas  tan  buenas, 
Que  ni  yo  sabré  contallas, 

Ni  hombre  humano  encarecellas. 
El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas , 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  contino , 
La  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos, 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna, 
Con  callar  está  alabado, 
Porque  yo  no  sé,  aunque  quiera. 


El  gran  canónigo  Tarraga... 
Apolo ,  ocasión  es  esta 
En  que,  si  yo  fuera  tú, 
Quedara  corla  mi  lengua. 
El  tiempo  es  breve  y  yo  largo; 
Y  así ,  he  de  dejar  por  fuerza 
De  alabar  tantos  ingenios , 
Que  en  un  sin  fin  procediera. 
Pero  de  paso  diré 
De  algunos  que  se  me  acuerdan, 
Como  el  heroico  Yelarde , 
Famoso  Micer  Artieda, 
El  gran  Lupercio  Leonardo , 
Aguilar  el  de  Valencia , 
El  licenciado  Ramón , 
Justiniano,  Ochoa,  Cepeda, 
El  licenciado  Mejía , 
El  buen  don  Diego  de  Vera , ' 
Méscua,  don  Guillem  de  Castro, 
Liñan,  don  Félix  de  Herrera, 


Valdivieso  y  Almendarez , 

Y  entre  muchos  uno  queda  : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 

Con  letras  de  oro  impresa, 
Pues  dan  provecho  al  autor 

Y  honra  á  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 
Farsas ,  loas,  bailes,  letras, 
Son  Alonso  de  Morales, 

G rájales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Rios,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tierra , 
Caravajal ,  Claramonte, 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan , 
Que  componen  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas. 


Por  último ,  el  doctor  Antonio  Navarro ,  canónigo  magistral  de  la  colegial  de  Villafranca  y  fa- 
moso predicador  á  los  principios  del  siglo  xvii ,  en  su  Discurso  á  favor  de  las  comedias ,  hace 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  florecían  en  el  teatro ,  declarando  con  indivi- 
dualidad el  nombre ,  calidad  y  ocupación  de  cada  uno ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteriores  á 
Lope ,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  época ,  parece  del  caso  trasladar  aqui  este  cu- 
rioso párrafo ,  por  cuanto  comprende  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  Rojas, 
y  que  formaban  la  mas  inmediata  secuela  del  Fénix  de  los  ingenios.  Dice  así : 

c  El  licenciado  Pedro  Di&z ,  jurisconsulto ,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comedias 
en  estilo;  el  licenciado  Cepeda;  el  licenciado  Poyo,  sacerdote;  el  licenciado  Berrio,  insigne  le- 
trado, y  tan  conocido  de  los  consejos  del  Rey  nuestro  señor;  el  licenciado  don  Francisco  de  la 
Cueva,  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España ;  el  licenciado 
Miguel  Sánchez ,  secretario  del  ilustrísimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  ilustri- 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz ;  el  doctor  Vaca ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola ,  secretario  de  la  Emperatriz,  y  después  del  rey  de  Ñapóles ;  el  licenciado 
Martin  Chacón ,  familiar  del  Santo  Oficio ;  el  doctor  Tarraga.,  canónigo  de  la  Seo  de  Valencia; 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de  Gandía;  Juan  de  Quirós,  jurado  de  Toledo;  el  doctor 
Ángulo ,  regidor  de  Toledo  y  su  alcalde  de  sacas ;  don  Guillem  de  Castro ,  capitán  del  Grao  de 
Valencia ;  don  Diego  Jiménez  de  Enciso ,  caballero  de  Sevilla ;  Hipólito  de  Vergara ;  el  maestro 
Ramón ,  sacerdote ;  el  licenciado  Justiniano ;  don  Gonzalo  de  Monroy ,  regidor  de  Salamanca ;  el 
doctor  Mira  de  Méscua ,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada ;  el  licenciado  Mejía  de  la  Cerda ,  relator 
de  la  cnancillería  de Valladolid ;  el  licenciado  Navarro,  colegial  en  Salamanca;  don  Francisco 
Que  vedo  Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad; 
Luis  Velez  de  Guevara ,  gentil-hombre  del  conde  de  Saldaña ;  don  Luis  de  Gonzaga ,  prebendado 
de  la  santa  iglesia  de  Córdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió ,  secretario  del  duque  de  Alba  (que  lo  era 
entonces)  y  del  conde  de  Lémos.  > 

Tenemos  pues  trazado  por  tres  plumas  contemporáneas  y  competentes  el  cuadro  completo  de 
teatro  español  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii;  por  aquella  época  en  que  se  alzó  con  su 
cetro  el  gran  Lope  de  Vega  ,*  imprimiéndole  ¿u  carácter  propio ,  exclusivo  y  nacional ,  borrando  las 
huellas  de  sus  predecesores,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  seguir 
humildemente  las  suyas. 

Bajo  su  arrogante  bandera  militaron  pues  decididamente ,  no  solo  todos  los  escritores  antes 
ya  citadospor  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro ,  sino  también  otros  muchos ,  hasta  que ,  bien  entrado 
ya  el  siglo  xvn ,  recogió  con  atrevida  mano  el  gran  Calderón  el  magnífico  oriflama  de  la  musa 
cómica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  brillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  es- 
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pléndida  falange  de  discípulos  é  imitadores  el  segundo  y  mas  lucido  periodo  de  su  existencia ,  el 
período  que  por  antonomasia  pudo  apellidarse  el  del  teatro  de  Calderón. 

El  primero -de  aquellos,  ó  sea  el  de  Lope  (cuyo  principio  debe  fijarse  hacia  1588),  termina, 
puede  decirse,  con  el  reinado  de  Felipe  III,  y  lé  cierra  Montalvan,  el  mas  aventajado  discípulo, 
panegirista  y  felicísimo  imitador  de  Lope ;  y  no  es  todo  él  mas  que  un  puro  reflejo  ó  comentario  de 
las  obras  del  gran  maestro ,  imitadas  siempre ,  igualadas  á  veces ,  excedidas  nunca ,  por  los  autores 
valencianos  Francisco  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boil,  Ri- 
cardo de  Turia  y  Miguel  Beneito;  los  castellanos  Miguel  Sánchez,  Alonso  Ramón,  licenciado  Me- 
jía  de  la  Cerda,  licenciado  Grajales  y  otros ;  bs  andaluces  Damián  Salustrio  del  Poyo',  Andrés  de 
Claramonte,  Gaspar  de  Avila,  Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara ,  etc.,  reunidos  en  Madrid, 
que  casi  simultáneamente  recibía  de  los  dos  Felipes  II  y  III  la  investidura  de  capital  del  reino,  y 
de  los  madrileños  Lope,  Quevedo,  Tirso,  Calderón,  Moreto,  Montalvan  y  otros  muchos  de  la  corte 
ó  emporio  de  las  musas  españolas. 

Sin  duda  que  los  teatros  de  Valencia ,  Sevilla  y  Zaragoza  habían  precedido  á  los  modestos  corra- 
les de  la  Pacheca  y  de  Puente,  establecidos  en  Madrid,  en  1774,  bajo  los  auspicios  de  las  cofradías 
de  la  Soledad  y  de  la  Pasión  (1).  Especialmente  el  primero  de  aquellos ,  ó  sea  el  de  Valencia ,  cuya 
reseña  histórica  en  su  parte  material  nos  dejó  concienzudamente  trazada  hace  pocos  años  un  la- 
borioso ingenio  valenciano  (2),  tenia  ya  desde  mediados  del  siglo  su  existencia  propia  y  exclusiva, 
y  casi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  España  que  tuvo  edificio  consagrado 
especialmente  á  la  representacion.de  comedias.  A  él  fué ,  sin  duda ,  adonde  acudieron  los  repre- 
sentantes Lope  de  Rueda,  Alonso  de  Vega,  Morales  y  otros,  que  por  entonces  fundaban,  puede 
decirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos, 
Juan  de  Tímoneda,  Andrés  Rey  de  Artieda,  Lupercio  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
valencianos  ó  residentes  en  aquella  ciudad,  formaron  en  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
pañol ;  y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárrega ,  Aguilar ,  Castro ,  Boil ,  Turia ,  Beneito  y 
otros  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  de  los  Nocturnos  (3),  atrajeron  á  Va- 
lencia toda  ó  casi  toda  la  vitalidad  poética  y  literaria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  cooducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
mocedad,  en  1583,  permaneciese  allí  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
aquellos  aventajados  escritores;^  por  entonces  puede  suponerse  también  que  empezó  á  escribir 
para  el  teatro , .hasta  que,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid,  y  héchose  famoso  por  su 
inmenso  talento  é  inagotable  vena,  arrastró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  asi 
como  lo  había  hecho  también  con  los  andaluces  y  castellanos,  que  todos  vinieron  á  compartir 
sus  laureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnifico  pedestal. 

En  tan  elevado  puesto,  el  único  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
sísimo, feliz  y  modesto  Tirso  de  Molina  (padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
en  fecundidad  ( aunque,  á  decir  del  mismo,  tuvo  la  suficiente  para  producir  trescientas  comedias  en 
el  espacio  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  le  igualó  muchas  veces  y  aun  le  excedió,  á 
mi  juicio,  no  pocas,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención,  en  vis  cómica ,  en  estilo  y  gra- 
cejo teatral;  á  pesar  de  eso,  Tirso  en  varias  ocasiones  se  declara  admirador,  secuaz,  y  discí- 
pulo de  Lope ,  defiende  sofísticamente  su  escuela ,  y  el  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  sufi- 
cientes para  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
el  segundo  lugar,  imitando  la  caprichosa  y  libre  fantasía  de  su  modelo.  Aunque  con  menores  dotes 
de  talento  y  voluntad ,  también  puede  decirse  de  Montalvan  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
este  período  de  Lope)  que  renunció  á  su  propia  originalidad,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
por  seguir  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
discípulo,  sincero  admirador  y  esforzado  panegirista,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
misma  adhesión)  todos  los  tiros  y  diatrivas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  se  atrevían  á  lanzar 
directamente  contra  el  gran  Lope.     . 

El  segundo  período  de  nuestro  teatro,  inaugurado  por  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  ha- 
cia 1630 ,  es  sin  duda  alguna  aun  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero ;  porque,  además  de 

(1)  Véase  el  tratado  histórico  sobre  el  Origen  y  progre-  tros  diat,  por  don  Luis  Lamarca.  Valencia ,  1840. 
miela  comedia  en  España,  por  don  Casiano  Peí  I  leer.  (5)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia,  de  Gil  Polo, 
Madrid ,  1804.  por  el  ilustrado  Cerda  y  Rico  >  quien  da  en  ellas  noticias 

(2)  El  teatro  de  Valencia ,  desde  su  origen  hasta  nues~  muy  curiosas  de  esta  Academia. 
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comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope ,  que  continuaron  escribiendo' 
hasta  mediados  del  siglo  xvu,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  fantasía 
del  mismo  Calderón ,  seguido  inmediatamente  por  la  magnifica  pléyade  de  ingenios  tan  insignes 
como  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon,  Moreto  y  Solís,  Mendoza  y  Cubillo,  Hatos  Fragoso,  Hoz  y  Mota, 
Diamante  y  otros  infinitos,  hasta  del  mismo  monarca  Felipe  IV,  que  se  honraba  en  cruzar  con  aque- 
llos campeones  sus  poéticas  armas ,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  modesto  lema  de 
Un  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  períodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  juntos  el  teatro  apellidado  antiguo  español, 
que  tanta  influencia  tuvo  en  los  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés ;  y  aunque  desig- 
nado por  el  del  gran  siglo  xvu,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medio,  desde  la  penúltima  década 
del  xvi  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xvm,  en  que,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  influencia 
política  y  literaria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este ,  como  en  otros  puntos ,  tantos  rasgos  y 
condiciones  de  nuestra  fisonomía  y  carácter  nacional. 


En  el  magnifico  monumento  que  hoy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  no  era  posible,  ni  merecería  disimulo,  el  dejar  de  dedicar  una  parte  muy 
principal  á  uno  de  sus  más  preciados  blasones ,  á  ese  espléndido  y  brillante  florón  de  nuestra  co- 
rona literaria ,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo,  al  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto ,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  disputarle  la  preferencia  en  origi- 
nalidad, abundancia  y  bizarría.  En  vano  la  crítica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xvm  pudo 
atacarle  á  mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes ,  aparapetada  en  los  argumentos  y  pe- 
dantesca erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  délos  antiguos  preceptistas,  sin  tener 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer,  y  realmente  hicieron  nuestros  poetas,  era  fundar  un  teatro 
distinto  del  griego  y  latino ,  especial,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad ;  y  que, 
por.su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad ,  vino  á  ser  también  el  inmenso 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armas  los  restauradores  de  la  escuela 
clásica ,  el  gran  Gomeille  y  el  inmortal  Moliere  (1).  Mas,  pasada  aquella  época  de  reacción  injusta  y 
pedantesca,  la  crítica  moderna ,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  puntos  de 
contacto  con  el  nuestro),  empezó  á  estudiar  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  dramá- 
ticos, imitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliendo  y  en- 
mendando nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parte  de  las 
riquezas  inagotables  del  teatro  nacional. 

Hija  natural  de  este ,  é  inspirada  sin  duda  por  sus  altas  creaciones ,  nació  en  nuestros  tiempos  la 
moderna  escuela,  apellidada  romántica,  ya  la  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  de  Schiller 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  Byron  y  Víctor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fué  com- 
pleta, como  no  podia  menos.  El  siglo  actual,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  creaciones 
de  estos  grandes  ingenios  contemporáneos,  no  podia  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  ante  los 
magníficos  modelos  de  nuestro  siglo  xvii ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  Don  Car' 
los  y  Fausto ,  de  Don  Juan  y  Marino  Faliero,  de  Lucrecia  Borgia  y  Hernani,  tornó  naturalmente 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena ,  y  guiado  por  la  crítica  (que  se  encargó  de  probarle  el  por  qué 
le  debia  gustar  lo  que  realmente  le  gustaba),  encontró  el  foco  de  esta  vivísima  lumbre  en  La  Es- 
trella de  Sevilla,  La  vida  es- sueño,  El  Médico  de  su  honra,  El  Burlador  de  Sevilla,  García 
del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  y  otras  cien  y  cien  creaciones  de  nuestros  ilustres  dramá- 
ticos (2). 


(1)  Sabido  es  que  la  primera  tragedia  clásica  francesa, 
El  Cid,  de  Corneille,  es  una  refundición  de  la  de  Guillen 
de  Castro,  y  su  primer  comedia  Le  Menteur,  de  La  ver- 
dad sospechosa ,  de  Alarcon. 

(2)  Entre  los  muchos  escritos  de  nuestros  mas  famo- 
sos crilicos  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica  y  sobre 
nuestro  antiguo  teatro,  los  primeros  que,  á  mi  juicio,  su- 
pieron fijar  la  cuestión  bajo  su  Verdadero  punto  de  vista, 
y  trazar  al  mismo  tiempo  el  juicio  mas  acertado  de  nues- 


tros antiguos  dramáticos,  fueron  el  señor  don  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  al  Arte  poética,  sobre 
la  comedia  española  (París ,  1827);  el  señor  don  Agustín 
Doran,  en  su  excelente  Discurso  sobré  la  influencia  de 
la  crítica  moderna  en  la  decadencia  del  teatro  español 
(Madrid,  1828),  y  el  señor  don  Alberto  Lista ,  en  sus  Lec- 
ciones de  literatura  dramática,  pronunciadas  en  el  Ate- 
neo en  1836. 
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Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Calderón,  Rojas,  Alarcon  y  Morkto  :  hé  aquí  los  grandes  nom- 
bres de  nuestra  escena  nacional,  y  que  forman,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  teatro  español  de  primer  orden.  Al  lado  de  ellos ,  la  crítica  ilustrada  ha  calificado  en  segunda 
línea  ¿  todos  ó  la  mayor  parte  denlos  autores  mencionados  en  este  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
hasta  Cañizares ,  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  honroso  otra  multitud  de  apre- 
ciables  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvn  concurrieron  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
torio escénico  español ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  exceder  al  de  todos  los 
teatros  de  la  moderna  Europa. 

En  su  inmensa  multitud  ( no  conocida  hoy  por  su  mayor  parte ,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
manuscritos,  de  la  extremada  rareza  de  los  irñpresos ,  de  la  desidia  de  autores  é  impresores,  del 
injusto  desden  y  vergonzoso  olvido  en  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado),  los  hay 
desde  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  hasta  los  abortos  mas  lamenta- 
bles del  mal  gusto,  y  en  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchos  que , 
á  no  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados,  no  rherecerian  figurar  en  tal  linea ;  asi  como  en  los 
de  los  demás  escritores  clasificados  en  segundo  término  se  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
aventajadas,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros. 

De  los  seis  ya  citados ,  y  de  varios  de  los  segundos,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
mas  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existen  todavía.  Otras  muchas 
fueron  impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  (aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
criterio)  por  los  impresores  y  libreros  de  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas,  Ambéres, 
Lisboa  y  Madrid ,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  partes, 
que  empezó  á  publicar  en  1652  Domingo  García  Morras,  y  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de 
estas  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza ,  ni  pudiera  servir  para  el 
conocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

A  fines  del  siglo  pasado  intentó  suplir  esta  falta,  y  metodizar  algún  tanto  el  estudio  de 
nuestro  tesoro  dramático,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  crítico  don  Vicente  García*  de  la  Huerta, 
dando  á  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  (i);  pero  su  vi- 
ciado gusto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  autores,  con 
desden  ú  olvido  de  otros ;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos ,  fijarse  exclusivamente  en  .una  sola 
clase,  como  mas  aproximadas á  la  regularidad  clásica,  á  la  manera  que  él  la  entendía;  de  que  re- 
sultó una  colección  de  comedias,  apreciable  sin  duda,  pero  pálida  é  insuficiente  para  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intención  evidente  de  García 
de  la  Huerta, que  érala  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  tan  eminentes 
como  injustamente  desdeñados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  los  criticastros  del  si- 
glo xvm,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  amantes  de  nuestras 
glorias  literarias. 

A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  García  de  la  Huerta ,  y  de  que  él  solo  pudo  despertar 
el  gusto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
mejor  estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes,  ingleses  y  franceses ,  aparecie- 
ron en  distintas  ocasiones ,  á  par  que  estudios  críticos  y  reseñas  históricas  de  ella ,  colecciones  mas 
ó  menos apreciables  y  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á.pesar,  en  fin,  de  que  los  in- 
fatigables impresores  de  Valencia  reproducían  indistintamente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
comedias  del  teatro  antiguo  que  les  venían  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponia  de  moda  algún 
comediante  que  se  lucia  en  ella  en  tal  ó  cual  relación  ó  escena ,  todavía  no  fueron  estos  suficien- 
tes estímulos,  en  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
to de  Huerta,  ofreciesen  al  público  un  repertorio  escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 

En  1826,  personas  muy  apreciables,  dignas  y  conocidas  en  nuestra  república  literaria,  se  de- 
cidieron, en  fin,  á  llenar  este  vergonzoso  vacío,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 
de  comedias  escogidas  de  nuestros  escritores  dramáticos  (2) ,  que  continuó  hasta  1835,  en  que  fué 

(4)  Teatro  vntiauo  español,  por  don  Vicente  Garcfa  de  (2)  Consta  de  cincuenta  y  nueve  cuadernos  en  8.°,  cada 

la  Huerta.  Parte  primera,  comedias  de  figurón,  4  volú-  uno  con  dos  comedias,  y  comprende  varias  de  los  au- 

meoes.  Parte  segunda ,  comedias  de  capa  y  espada ,  8  vo-  tores  Lope ,  Calderón ,  Tirso ,  Alarcon ,  Rojas ,  Moreto, 

lúmenes.  Parte  tercera ,  comedias  heroicas ,  2  volúme-  Montalvan,  Mira  de  Méscua,  Velez  de  Guevara,  Solís, 

Des.  Parte  coarta,  entremeses,  un  volumen.  Madrid,  im-  Candamo,  Matos,  Diamante,  Cubillo,  Zarate,  Leiva, 

presta HeaJ,  1783.  Zamora  y  Cañizares. 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  duda  alguna  muy  apreciable,  y  superior  á  la  de 
Huerta  por  \i  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  breves  juicios  críticos  que  los  acom- 
pañan; pero  desmerece  notablemente ,  primero  por  no  terminada  ni  completa;  segundo,  porque, 
publicada  en  tiempo  en  que  existia  una  censura  ignorante  y  suspicaz,  están  estropeados  ó  inuti- 
lizados muchos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos;  y  por  último,  por  la  extremada 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Mucho  mejor ,  bajo  todos  aspectos ,  es  otra  colección  publicada  en  Paris  por  el  editor  M.  Baudri, 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  crítico  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,  y  con  el  titulo  de  Te- 
soro del  teatro  español.  En  ella  hizo  el  distinguido  colector  el  servicio  mas  notable  que  hasta  ahora  se 
ha  rendido  á  nuestros  antiguos  dramáticos,  dando  á  conocer  en  el  extranjero  sus  principales  bellezas, 
exhumando ,  aun  para  nosotros ,  una  buena  parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  olvido ,  y  añadiendo 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  conducentes  para  estudiarlos  con  fruto ;  pero 
esta  excelente  colección,  como  publicada ,  según  queda  dicho,  en  país  extranjero,  y  escasísima, 
por  lo  tanto,  en  el  nuestro ,  no  ha  podido  entrar  en  el  dominio  del  público  español. 


La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  está  en  el  deber  de  realizar  mas  ampliamente  aun  el  pen- 
samiento de  aquellos  apreciadles  colectores,  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  público  y  una 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Asi  lo  ha  comprendido  y  empezado  á  satisfacer  su  entendido  y 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa  y  bien  escogida  colección  de  los  autores 
de  primer  orden,  dignamente  confiada  al  exquisito  juicio,  instrucción  y  buen  gusto  de  personas 
especialísimas  ó  competentes  (i). 

Tócame  hoy  á  mí  (sin  duda  por  equivocación  del  mismo  editor  de  la  Biblioteca)  completar 
aquel  magnifico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorias  dramáticas  con  la  colección  escogida  de  los 
autores  de  segundo  orden;  y  si  bien  sea  mucha  mi  justa  desconfianza  para  acometer  tan  ardua 
empresa,  fio  en  mi  celo,  entusiasmo  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoso  que  pueda. 

Sus  dificultades  é  inconvenientes  me  son  conocidos;  los  toco  y  veo  crecer  á  medida  que  prosigo 
mi  tarea,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso,  ni  aun  de  gratitud  literaria,  lícito 
me  debe  ser  el  apuntar  aquí  (siquiera  sea  brevemente)  alguno  de  estos  inconvenientes,  cuya  con- 
sideración baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  crítica  y  me  sirva  para  merecer  la  benévola 
indulgencia  del  público* 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  fácil,  aspirará  una  perfección  absoluta  en  esta  clase 
de  obras;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  extensos  conocimientos,  el  gusto 
mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  seria  posible  responder  anticipadamente  de 
la  bondad  completa  de  una  colección  como  la  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  los  mate- 
riales en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  Prescindiendo  de  lo  penosísimo  y  dudoso  que  es  el 
adquirir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad  tal,  que 
á  veces  raya  en  lo  imposible,  ya  porque  absolutamente  se  perdieron' los  originales,  ya  por- 
que quedaron  inéditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  porque,  no  reimpresas  desde 
principios  del  siglo  xvi ,  son  .rarísimos  los  ejemplares  que  existen  en  el  dia  (2) ,  y  aun  su- 
poniendo que  puedan  allegarse,  propios  ó  extraños,  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  no  escasa 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  las  comedias  de  cada  autor 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos,  y  de  cada  uno  de  ellos  la 


(1)  Véanse  las  comedias  de  Lope  de  Vega ,  escogidas 
por  don  Juan  Eagenio  Hartzeobusch ;  tomos  xxiv,  xxxiv 
y  xli  de  la  Biblioteca.  ( El  iv  ano  no  se  ha  publicado.) 

Comedias  de  Calderón,  escogidas  f>or  el  mismo  se- 
ñor Harlzenbuscb ;  lomos  tu,  ix,  xii  y  xiv. 

Comedias  de  Tirso  de  Molina,  por  el  mismo ;  tomo  y. 

Comedias  de  Ruiz  de  Alarcon ,  por  el  mismo  colector; 
tomo  xx. 

Comedias  de  Moreto,  por  don  Luis  Fernandez  Guerra; 
tomo  xxxix  de  la  Biblioteca. 

Comedias  de  Rojas,  escogidas  por  don  Manuel  Cañete. 
(No  se  ba  publicado.) 


(2)  De  las  veinte  y  seis  comedias  que  comprende  este 
volumen,  solo  Lat  mocedades  del  Cid,  de  Guillemde  Cas- 
tro, ban  sido  reimpresas  desde  la  vida  de  sus  autores,  y 
son  boy  conocidas  del  público.  Baste  decir,  para  apuntarla 
rareza  de  las  demás,  que  de  la  colección,  en  dos  tomos, 
de  los  cuatro  autores  valencianos,  de  que  be  tomado  los 
de  Tárrega ,  Aguilar,  Turia  y  Boil ,  no  se  baila  en  ningu- 
na de  las  bibliotecas  públicas  ni  particulares  de  Madrid 
(y  acaso  de  España)  mas  ejemplar  que  el  que  tuve  á 
la  vista,  en  ta  magníGca  particular  de  su  majestad  la 
Reina. 
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mejor  ó  las  mejores;  y  no  hay  que  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar,  te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos  miles  de  comedias, 
en  las  cuales ,  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 
enfanga  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
desaliñadas  y  hasta  necias,  con  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvn  abastecían  diaria- 
mente la  sed  devoradora  de  novedades  que  debia  aquejar  al  público.  Y  de  lunares  tan  mar- 
cados, de  nubes  tan  sombrías  no  está  exento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  los  mas  in- 
signes, cuando  se  dejaban  arrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  el 
gusto  viciado  é  ignorancia  del  público,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia. 
¡Cuántas  veces,  desalentado,  aburrido,  mareado,  en  tan  ímproba  tarea,  hube  de  dar  de  manoá 
ella,  de  arrumbar  los  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegados  á  mi  vista,  y  cuántas, 
hasta  hallar  una  ó  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  hoy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
tar de  la  mano  una  docena  ó  mas  del  mismo!  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  ¡cuántos  dramas 
desatinados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  de  común  sentido ,  podíanse  aquí  apuntar! 
¡Achaque  común  de  los  mas  grandes  ingenios ,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
siempre  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veoes ,  y  al  in- 
signe dramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones  el  gran  crítico  francés  (1).  De  suerte  que 
el  principal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 
en  ella;  esto  es,  lo  que  el  colector  ha  tenido  que  desechar,-  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
adivina  en  el  inmenso  y  basto  trozo  de  mármol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
exenta  ya  de  su  tosca  cubierta ,  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 

Mi  intención  y  atrevimiento  (lo  confieso  francamente)  no  se  limitaron  solo  á  formar  una  co- 
lección mas  de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos,  para  lo  cual  hubiera  bastado 
con  reproducir  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  ellas,  sino  que,  aprovechando  la 
ocasión  (acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  enriquecer  é  ilustrar  lá  historia  de  nuestro  tea- 
tro, me  propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  su 
existencia  hace  dos  y  media  centurias,  y  desconocidos  también,  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
mismos  literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros ;  rehabilitar  asi  su  memoria  y  vengarles  de  tan 
injusto  y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico,  empezando  por  col- 
mar el  vacío  que  se  observaba  del  conocimiento  de  los  autores  contemporáneos^  Lope  de  Vega, 
que  trabajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  inspiración ,  y  cuyas  obras,  rarísimas  y  no  repro- 
ducidas por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvn ,  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
tadas con  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Cervantes ,  no  habian  merecido  de  la  critica 
moderna  ni  siquiera  una  leve  mención  (2) ! 

En  este  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 
colección,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  echó  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
ducir, escoger  y  apreciar  obras  que  no  han  sido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  crítica 
ilustrada  de  jueces  mjts  competentes ,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  este  punto  de  sus  respeta- 
bles huellas,  y  hacer  loque  juzgué  un  servicio,  un  verdadero  don  á  la  patria  gloria,  restituyendo 
á  la  luz  y  entregando  al  dominio  de  la  crítica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 
ocuparla.  A  ella  y  al  público  cumple  ahora  decir  si  me  equivoqué,  después  de  leer  La  Guarda  cui- 
dadosa, de  Miguel  Sánchez;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  constante,  del  canónigo  Tárrega;  La  Gi- 
tana melancólica,  de  Gaspar  de  Aguilar;  El  Marido  asegurado;  de  don  Carlos  Boil;  El  Amor  cons- 
tante, El  Narciso  en  su  opinión  y  La  Fuerta  de  la  sangre ,  de  don  Guillem  de  Castro;  La  próspera 
y  adversa  fortuna  de  Ruy  López  Dátalos,  de  Poyo ;  De  esta  agua  no  beberé,  de  Andrés  Clara- 
monte;  El  valeroso  Español ,  de  Gaspar  de  Avila,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  vo- 
lumen. Últimamente,  repetiré  que  (aun  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
que  fueron  escritas ,  y  á  las  demás  de  sus  propios  autores)  no  las  presento  en  absoluto  como  obras 
excelentes,  ni  á  sus  autores  como  los  mejores  de  los  de  segundo  orden,  pues  en  los  que  siguieron 


ti)     Déme  ce  iéc  HdicuU  o%  Scopm  temetoppe,  Tapia ,  Gil  y  Zarate ,  etc. ,  ni  de  los  extranjeros  Schlegel, 

Je  m  rcconMoit  poto  tafear  du  Missaatrope.  Sismondi,  Bouterweck,  Puibusque,  Ticknor,  etc. ,  sobre 

(Boileao.)  ja  11^^  y  ej  teatro  español,  se  bace  el  Juicio  crítico 

(2)  En  ninguna  de  ias  obras,  por  otro  lado  apreciabilí-  ó  se  mencionan  apenas  los  autores  que  comprende  este 


sinas*  de  los  señores  Moratín,  Martínez  de  la  Rosa ,  Lista,      tomo. 
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á  estos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos,  como  Mira  de  Més- 
cua  ,  Velez  de  Guevara ,  Belraonte ,  Herrera,  Godinez,  y  otros  mas  conocidos  y  estudiados ,  harán 
mas  fácil  y  agradable  mi  tarea  en  el  segundo  volumen ,  que  terminará  con  Pérez  de  Montalvan, 
el  mas  fiel  imitador  de  Lope  de  Vega,  en  cuyas  manos  exhaló  materialmente  el  postrer  suspira, 
y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz. 

Otros  dos  tomos  serán  destinado*  á  los  dramáticos  posteriores  a  Lope  de  Vegayé  los  contem- 
poráneos y  secuaces  de  Calderón,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Mendoza 
y  Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares ,  formando  los  cuatro  el  teatro  de  segundo  orden ,  que,  unido 
á  los  doce  tomos  ya  citados*  del  primero ,  y  por  último  al  otro  ofrecido  al  público  de  los  anterio- 
res á  Lope  (1) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  mas  espléndida ,  cronológica  y  selecta  de 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame;  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo  posible  las 
dificultades  materiales  que  me  ofrecia  la  tarea  encomendada  á  mi  cuidado.  En  primer  lugar  he 
debido  luchar  -con  la  escandalosa  incorrección ,  las  notables  variantes  y  contradicciones  de  los 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias,  los  im- 
presores da  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querían ,  y  las  solian  adjudi- 
car, motu  proprio ,  al  autor  que  les  cuadraba ,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  moda  y  les 
prometía  mas  despacho ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tales ,  que  hace  de  todo  punto 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  de  cada 
autor.  Además,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  ó  por  impericia  de  los  impre- 
sores, olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  escena, 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después ,  suprimían  versos  ó  partes  de  ellos,  truncaban  los  aso- 
nantes ,  trastornaban  las  voces,  y  confundían  el  sentido  de  la  lección.  Por  regla  general  omitían 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas ,  y  no  dividian  tampoco  aquellas  señalando 
los  interlocutores ,  'dejándolo  adivinar  todo. al  lector  ó  al  comediante  que  las  habia  de  representar. 
Añádase  á  esto ,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  de  toda  ortografía, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecía: 

Luchando  con  él,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  menos 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso,  la  he  procurado  adivinar  y  colocarla; 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión ,  la  he  restituido  á  su  lugar  propio ; 
algunas  veces,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamiento  del 
autor,  he  preferido  dejarle  en  claro;  otras,  aunque  reconociendo  lo  absurdo  ó  indecoroso  de  la 
expresión  ó  de  la  idea ,  la  he  respetado,  como  suya.  Respecto  á  la  división  y  numeración  de  las 
escenas ,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoración ,  me 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declarar,  como  está  en  los  originales,  pof  no  alterar  en  nada 
la  fisonomía  especial  de  estos  dramas.  Podrá  ser  esto  mal  hecho ;  pero  aun  me  pareció  peor  el 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  distantes  de  "nosotros,  para  adicionar,  pulir  y  recortar 
un  cuadro  que  salió  «de*  sus  manos  en  su  respetable  sencillez;  y  luego  que,  para  adivinarles  ó  en- 
tenderles en  este  punto,  no  creo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los  de  los 
siglos  xvfy  xvu. 

Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresas  estas 
primeras  comedias;  moda  que,  si  hemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2),  pasó  muy  pronto,  y 
ciertamente  que  con  razón ,  pues  dichas  loas,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañaban,  so- 
lian  tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  con  el  drama.  Algunas,  sin  embargo,  son  curiosas, 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega ,  La  enemiga  favorable ,  ó  á  la  de  don  Carlos  Boíl» 
titulada,  El  marido  asegurado,  y  de  todos  modos  parece  que  deben  ser  conservadas  y  conocidas 
como  documentos  históricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en  todas 
las  comedias  en  que  le  hallé;  costumbre  que  estuvo  muy  en  boga  en  nuestro  antiguo  teatro,  y 


(4)  Este  tomo,  sin  duda  el  mas  interesante  páralos  era- 
ditos  ,  no  conozco  en  España  nadie  que  pueda  formarle, 
mas  que  el  sabio  y  laborioso  señor  don  Agustín  Duran, 
único  que  reúne  á  estas  cualidades,  á  su  recto  juicio  y 
exquisito  gnsto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en 
su  famosa  biblioteca  los  materiales  rarísimos  que  han  de 
formar  aquel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias 


para  ponerlos  á  disposición  del  público ,  como  ya  lo  hizo 
con  los  preciosísimos  Cancioneros.  (Yéanse  los  tomos  x 
y  xvi  de  la  Biblioteca.) 

(2)  «En  las  farsas  que  comunmente  representan ,  han 
quitado  una  parte,  que  llamaban  ha ,  y  según  de  lo  poco 
que  servia  y  cuan  fuera  de  propósito  era  su  tenor,  anda- 
vieron  acertados.»  (El  Pastero,  por  Suarez  de  Figueroa.) 
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que  el  cáustico  Tirso  de  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  suyas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  fama.  Observaráse  también  que  en  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
en  actos  ó  en  jornadas,  y  rarísima  la  ocasión  en  que  las  comedias  llevan  mas  de  un  titulo;  final- 
mente ,  que  todas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno ,  hasta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas,  ó  la  aun  mas  fatal  de  escribirlas  en  compa- 
ñía dos,  tres  ó  mas  autores. 

Terminaré  aquí  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  harto  escasas)  que  he 
podido  allegar  de  los  autores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  perío- 
do (que  es  el  menos  conocido),  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  críticas  que  la  lec- 
tora de  sus  obras  me  ha  sugerido. 

Hubiera  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  cronológico 
de  nuestro  teatro  por  autores,  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar,  y  de  que  publiqué  una  gran 
parte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  dramáticos  (véase  Semanario 
pintoresco  español  de  los  años  1854,  52  y  53);  pero  el  deseo  de  que  este  útil,  aunque  enojoso  y 
deslucido  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible,  me  obliga  á  dilatarle  aun  hasta  el  segundo 
tomo  de  esta  colección;  asi  como  para  el  cuarto  y  último  preparo  también  otro  general  por  títulos 
de  comedias,  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
es  posible)  que  todos  los  formados  hasta  el  di  a. 

*  R.  dk  M.  R. 
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DS  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN   ESTE  TOMO 

Y  ALGUNOS  OTROS  DE  LA  MISMA  ÉPOCA. 


EL  DOCTOR  RAMÓN. 

El  primero  de  los  autores  contemporáneos  de  Lope  9  que  cita  Cervantes  en  el  párrafo  trans- 
crito en  el  discurso  anterior,  es  el  doctor  Ramón,  y  no  como  quiera,  sino  que  dice  de  él  que  sus 
trabajos  (dramáticos)  fueron  los  mas  después  de  los  del  gran  Lope.  También  Rojas  y  Navarro ,  en 
sos  reseñas  de  los  escritores  de  aquel  tiempo ,  hacen  mención  expresa  del  licenciado  Ramón  ,  ó 
del  maestro  Ramón,  sacerdote.  Ahora  bien,  ¿quién  era  este  autor  tan  fecundo  y  celebrado  en 
so  tiempo,  y  qué  obras  de  las  suyas  han  podido  salvar  el  trascurso  de  dos  siglos  y  medio?  Esto  es 
loque  pocos,  muy  pocos,  han  tratado  de  investigar,  y  que  la  crítica  ha  desdeñado  completamen- 
te. Procuraré  ofrecer  algunos  datos  que  puedan  servir  para  repararen  alguna  parte  aquel  olvido. 

Don  Nicolás  Antonio ,  en  su  excelente  Biblioteca  hispana ,  dedicó  un  articulo  á  fbay  Alfonso  Ra- 
món, de  quien  dice  fué  natural  del  pueblo  de  Vara  del  Rey,  de  la  diócesis  de  Cuenca,  y  que,  siendo 
ya  doctor  en  teología,  ingresó  en  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  que  fué  insigne  y 
célebre  escritor,  de  amena  doctrina,  mucha  erudición  y  feliz  ingenio ,  propio  para  diversas  mate- 
rias, y  señaladamente  para  la  teología  y  la  historia;  insertando  en  seguida  una  larga  lista  de  sus 
obras  místicas,  históricas,  sagradas  y  profanas,  entre  ellas,  la  de  la  misma  orden  de  la  Merced, 
de  que  fué  cronista.  Dice  también  que  á  su  cuidado  se  debió  la  publicación  de  la  Historia  de  la 
conquista  de  Nueva-E$paiía ,  de  Bernal  Díaz  del  Castillo ;  pero  (lo  que  es  sobremanera  extraño)  no 
dice  una  sola  palabra  relativa  á  sus  obras  poéticas  y  cómicas-,  que  en  tan  gran  número  y  tan  cele- 
bradas hubieron  de  ser.  Sin  embargo  de  esta  omisión  tan  notable  de  Nicolás  Antonio,  no  cabe  duda 
alguna  en  que  el  fray  Alfonso  Ramón,  de  quien  se  ocupa,  es  el  mismo  doctor  Ramón,  celebérri- 
mo autor  cómico  citado  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro..Véase,  en  comprobación  de  ello,  lo  que  el 
mismo  Cervantes  dice  de  él  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Un  licenciado  de  un  ingenio  inmenso  # 

Es  aquel ,  y  aunque  en  traje  mercenario , 
Como  á  señor  le  dan  las  musas  censo.  •  . 

Ramón  se  l[ama ,  esfuerzo  necesario 
Con  que  Delio  se  enftierza ,  y  ve  rendidas 
Lastobstinadas  fuerzas  del  contrario. 

T  Lope  de  Vega ,  en  su  Laurel  de  Apolo ,  le  consagra  estos  versos  aun  mas  explícitos : 

Fray  Alonso  Ramón  (puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia ) 
Cuenca  le  ofrece  duplicada  gloria', 
A  sus  letras  debida, 
Pues  le  ha  dado  mas  frutos,  mas  tesoro 
(Si  los  libros  son  mas  que  plata  y  oro), 
Entrando  mas  por  tí;  dichoso  Júcar, 
Que  á  España  por  la  barra  de  Sanlúcar. 
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Con  lo  Qual  queda  suficientemente  probada ,  no  solo  la  identidad  del  mismo  Ramón,  Conquense 
y  Mercenario,  sino  su  renuncia  voluntaria  á  las  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historia. 
Esto  explica  bastantemente  el  por  qué  sus  obras  profanas,  por  rara  excepción  impresas,  no 
han  llegado  hasta  nosotros ,  y  no  pueden ,  por  lo  tanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  crítica. 
Tres  de  sus  comedias,  sin  embargo,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Rehon ,  en  los 
catálogos  generales,  impresos  y  manuscritos.  Titúlase  la  una  El  sitio  de  Mons  por  el  duque  de 
Alba;  la  otra,  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera,  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir ,  San 
Ramón.  La  primera  debió  imprimirse  suelta,  la  segunda  y  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  par- 
te xxxu  de  la  colección  antigua  de  diferentes  autores ,  impresa  en  Zaragoza  en  1640,  aunque  en 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Héscua.  No  ha  sido  posible  hallar  un  ejemplar-de  es- 
te tomó  (aunque  poseo  otros  de  esta  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobre 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  manuscritas  del  doctor  Ramón  ,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  con 
este  titulo : 

c  Primera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clérigo  agradecido,  com- 
puesta por  el  padre  fray  Alonso  Ramón  ,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  hablan  en 
ella  las  personas  siguientes :— El  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos  (1), — el  dómine  Marcos, — 
el  capitán  Pedro  de  Gomelin , — el  marqués  de  Peñafiel , — don  Juan  de  Cardona , —  don  Francis- 
co,— doña  Juana  y  criados, — dos  frailes  franciscos, — el  bajá  de  Túnez, — el  bajá  de  la  Suria,  Ha- 
din  ,  moro;— Benalar,*—  Daraja, — Fatima , — Bartolomé  Pérez, — el  Arzobispo, — Polonia,  negra, 
y  otros  negros; — Caloco,  general  indio,  y  otros  indios.» 

La  escena  pasa  en  África  y  Asia,  y  en  la  Segunda  parte  (además  del  protagonista  y  su  fámulo, 
el  dómine  Marcos) ,  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primera. 
Ambas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  des- 
pués clérigo  (Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  de  Asia,  hasta  llegar  á 
ser  elegido  rey  en  Cochinchina ,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invenciones. 
A  la  verdad  que  si  hubiéramos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  doctor  Ramón,  de  su  mérito 
poético  y  dramático,  mal  podríamos  dar  la  razón  á  sus  apasionados  encomiadóres,  los  insignes 
Cervantes  y  Lope  de  Vega ;  pero  quiero  mas  bien  suponer  que  en  las  que  yacen  en  el  olvido ,  ó  se 
hap  perdido  para  nosotros ,  andaría  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquellos  encomiástico? 
recuerdos.  Si  asi  no  fuese,  poco  ganaría  con  su  hallazgo  la  fama  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  y 
admiradores. 


MIGUEL  SÁNCHEZ  (el  divino). 

•  Ya  en  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  1588,  Miguel  Sánchez  era  famoso 
poeta  Úrico  y  cómico,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  el  Divino  y  de  quien  hoy  no 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fué  primero  vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid,  presbítero  después 
y  secretario  del  ilustrísimo  obispo  de  Cuenca,  y  que  debió- morir  en  Plasencia,  según  se  infiere  de 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo :. 


El  dulce  cristalífero  Pisuerga , 
Que ,  como  centro  del  sagrado  Apolo , 
Tantos  ingenios  deíficos  alberga, 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo , 
Que  no  ha  tenido  igual  desde  aquel  punto 
Que  el  coturno  dorado  fué  su  asunto , 
.Miguel  Sánchez  ,  que  ha  sida 


El  primero  maestro  que  han  tenido 
Las*musas  de  Terencio, 
Propuso,  aunque  con  trágico  silencio; 
Matóle  el  sol  áe  la  inclemente  Vera, 
Porque  le  anticipó  la  primavera , 
Y  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  los  conceptos  eran  flores. 


Y  mas  adelante  dice  : 

El  Fénix  que  lloró  Pisuerga  tanto, 
Y  que  mató  Plasencia , 
En  don  Gabriel  Henao  hoy  resucita. 

(i)  Esta  comedia  está  señalada  en  los  catálogos  de     sino  suponiendo  autor  de  ella  á  Pedro  Ordoñez  de  Ceba* 
Huerta,  Fajardo  y  Moratin ,  no  como  del  doctor  Ramón,      líos ,  que  es  el  nombre  del  protagonista. 
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Cervantes  también  hace  mención  honorífica  de  Miguel  Sánchez  en  su  Viaje  al  Parnaso ,  y  Agus- 
tín de  Rojas ,  tratando  de  sus  comedias ,  exclama : 

El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  la  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  continuo , 
La  propiedad  grande  de  ellas , 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos. 
Que  esta  es  su  mayor  grandeza. 

El  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias,  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ba  parecido  bien ,  como  k>  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez  , 
Digno,  por  la  invención ,  de  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equivoco  ha  tenido, 

Y  aquella  incertidumbre  anGbológica , 
Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa 
Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

Para  juzgar  del- mérito  tan  encomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática  solo  nos 
queda  hoy,  respecto  á  la  primera,  una  bella  canción á  Cristo  crucificado ,  inserta  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  (Vailadolid,  1603)  (1),  yla  comedia  única  que  de  él  se  con- 
serva (y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda' cuidadosa.  Esta,  ciertamente,  aten- 
dida la  época  en  que  fué  escrita,  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti- 
cas, haciendo ,  por  lo  tanto,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
cribió. 

El  eminente  literato ,  poeta  y  crítico  señor  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  lite- 
rotura  dramática,  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
diciendo  de  ella  lo  siguiente  :  <  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
suyas,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez, 
corrección,  pureza  y  cierta  urbanidad»  que  se  acerca  á  la  dé  Calderón.  La  versificación,  poco  ar- 
moniosa en  lo  general ,  es  magnifica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intención  es 
siempre  dramática,  y  pasa  de  una  situación  á  otra  sin  dejar  nunca  de  interesar.  Las  situaciones 
agradables,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes ,  con  tal  arte,  qué  no  parece  que  me  engaño 
al  decir  que  esta  comedia  de  intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre ,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
madas las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen.  • 

Y  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  crítico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito 
del  drama  de  Lope  al  de  Calderón  (por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
de  aquel  y  casi  medio  siglo  antes  que  este) ,  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
mático, asi  como  también  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión ,  única  que  se  conserva,  y  que 
he  procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reproducción  (2). 


(t)  Véase  el  tomo  xzzv  de  esta  Biblioteca,  pági- 
na 292. 

(2)  Hállase  inserta  en  el  libro  Ululado  Flor  de  las  co- 
medias de  España ,  de  diferentes  autores ,  quinta  parte, 
recopiladas  por  Francisco  de  Avila ,  veciao  de  Madrid, 
dirigidas  al  doctor  Francisco  Marti nez  Polo,  catedrático 
de  prima  de  medicina  en  la  universidad  de  Vailadolid, 
ido  de  Í6I6.— Con  licencia,  en  Barcelona,  en  casa  de  Se- 
bastian Cornelias,  al  Cal).  —  Siguen  las  censuras  y  apro- 
baciones, firmadas  por  el  maestro  Espinel,  el  doctor  Ce- 
tina, Lúeas  de  Castañeda,  fray  Alberto  de  Soldevilla; 
esta  última  en  Barcelona  y  las  otras  en  Madrid.  Todos  ex- 
presan aprobar  esta  Colección  de  comedias  de  diferentes 
Mores,  y  lo  mismo  la  tasa.  Las  comedias  son  las  si- 
guientes: 


El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia ,  de 
Lope  de  Vega;—  Las  desgracias  del  rey  don  Alfonso,  del 
doctor  Mira  de  Méscua;— la  tragedia  de  Los  siete  infantes 
de  Lora,  de  Hurtado  de  Velarde;—  El  bastardo  de  Ceuta, 
del  licenciado  Joan  Grajales;—  La  venganza  honrosa,  de 
Gaspar  Aguilar ; — La  hermosura  de  Raquel,  primera  y  se- 
gunda parte,  pe  Luis  Velez  de  Guevara;—  El  premio  de 
las  letras  por  el  rey  don  Felipe  I¡ ,  de  Damián  Salustio 
del  Poyo;—  La  guarda  cuidadosa,  del  divino  Miguel  Sán- 
chez ;—  El  loco  cuerdo,  del  maestro  Valdivieso  ;—La  rue- 
da de  la  fortuna,  del  doctor  Mira  de  Méscua;— ¿a  ene- 
miga favorable ,  del  canónigo  Tárrega. 

Sin  embargo  de  ser  tan  explícita  la  designación  de  los 
autores  varios  dejas  comedias  que  forman  este  tomo, 
viene  colocado  eo  todas  las  colecciones  mas  6  menos 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


EL  CANÓNIGO  TARREGA. 


El  primero  de  los  autores  valencianos  que,  siguiendo  la  escuela  de  Lope ,  escribieron ,  no  antes 
(como  algunos  afirman),  sino  al  mismo  tiempo  que  él,  haciéndose  dignos  de  sostener  tan  ardua 
competencia,  fué  Francisco  Tárrega,  natural  de  aquella  ciudad,  doctoren  sagrada  teología  y  ca- 
nónigo de  su  santa  iglesia,  hombre  de  un  ingenio  festivo  y  extraordinario  para  la  poesía  lírica  y  de 
singulares  dotes  para  la  dramática.  No  consta  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  nacimiento ,  pero  si  que 
ya  era  célebre  como  escritor  y  poeta  hacia  1590 ,  y  que  por  aquel  tiempo  escribió  varías  de  sus  co- 
medias, que  llevan  el  nombre  del  licenciado  Francisco  Tárrkga  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Valencia. 
Ascendido  después  al  sacerdocio,  al  doctorado  y  canongia  de  aquella  santa  Seu ,  continuó,  sin  em- 
bargo, sus  variados  trabajos  literarios  en  la  famosa  Academia  de  los  Nocturnos  de  aquella  ciudad  (1 ) » 
de  que  era  consiliario ,  y  fuera  de  ella  en  el  teatro,  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez ,  Jimeno  y  Fuster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquiera 
le  menciona)  callan  absolutamente  cuándo *y  dónde  acaeció  su  fallecimiento,  ni  dan  otra  alguna 
noticia  más  relativa  á  su  vida ,  y  por  lo  tanto  ,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En. el  discurso  precedente  se  ha  hecho  referencia  de  los  elogios  y  honorífica  mención  que  de 
este  célebre  autor  hicieron  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Lope  de  Vega ,  en  el  Laurel  de  Apolo,  al 
llegar  á  los  ingenios  valencianos,  se  expresa  en  estos  términos: 

Al  siempre  claro  Turia 
Hiciera  A  polo  injuria ,    % 
Si  no  ciñera  lauro  justamente 
Del  canónigo  Tárrega  la  frente, 
Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso , 
Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  que  competía 
Con  él  en  la  dramática  poesía.  * 

Y  Vicente  Mariner,  en  una  célebre  elegía  latina,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  de 
él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los.  siguientes  versos  : 


Adfuü  eximius  coelesti  Tárrega  mente 
Cui  súa  dona  quidem  magna  Thalia  dedit. 
Cómica  sub  tanto  nitui  sic  fábula  vate 
Ut  similem  nullumjam  reperire  queat. 
Festivas  verbis ,  et  dulcís  carmine  surgit 
Commentis  mirus  sensibus  eximius... 


Mores  et  leges,  et  vita  commoda  praebet 
Et  nil  non  mdgnum  versibus  ipse  docet. 
Cohstituit  summos  mentís  sub  numine  casus 
Et  mundi  varios  monstrat  ubique  gradus. 
Sub  festo  dat  vera  quidem  splendüia  sensu 
Et  risum  blando  commovet  ipse  joco. 


A  pesar  de  esta  gran  reputación  y  hasta  popularidad  del  canónigo  Tárrega  en  su  tiempo  como 
poeta  y  autor  dramático ,  y  no  obstante  de  haber  sido  impresas  sus  obras  líricas  y  cómicas,  y  re- 
presentadas estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de  un  justo  aprecio  por 
si  mismas ,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuenta  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las  pri- 
meras de  Lope ,  es  lo  cierto,  sin  embargo,-que  el  nombre  y  los  escritos  de  Tárrcga  ( asi  como  de  los 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  inmediatamente  en  tan  absoluto  olvido,  que 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  medio.  Parecería,  sin  embargo, 
natural  que  la  crítica,  y  hasta  la  simple  curiosidad,  hubiesen  deseado  conocer  á  un  autor  que  ipe- 


completas  que  existen  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
como  la  parte  6  tomo  v  de  este.  Error  tan  lamentable  fué 
autorizado  por  don  Nicolás  Antonio,  que,  sin  tenerlo  á 
la  vista  sin  dada ,  cometió  esta  indiscreción  (y  lo  mismo 
con  la  parte  tercera,  como  veremos  mas  adelante )  en  la 
lista  que  inserta  de  los  veinte  y  cinco  tomos  ó  partes  {le 
comedias  de  Lope.  E!  erudito  Clemencin  ya  advirtió  este 
error,  y  le  denunció  como  tal  en  sus  notas  al  capitulo  xlviii 
del  Quijote,  pág.  400.» 
(!)  La  academia  de  los  Nocturnos,  fundada  por  don  Ber- 


nardo Cátala  y  Valeriola  en  1591 ,  estaba  compuesta  de 
un  cierto  número  de  individuos,  los  cuales  se  reunían  los 
miércoles  por  la  noche ,  de  donde  tomó  el  nombre  la  aca- 
demia, y  los  de  Silencio ,  Sombra,  Tinieblas,  Reposo,  Vigi- 
lia, con  que  se  apellidaban  los  académicos.  El  canónigo 
Tárrega  llevaba  el  titulo  del  Miedo;  Gaspar  de  Aguilar, 
el  de  Sombra ;  don  Guillem  de  Castro,  el  del  Secreto;  don 
Luis  Ferrer,  el  del  Norte;  don  Carlos  Boíl,  el  de  Recelo, 
y  Miguel  Beneito ,  el  de  Sosiego. 
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recio  tales  elogios  de  sus  mas  ilustres  contemporáneos ,  y  unas  obras,  alguna  de  las  cuales  fué  citada 
expresamente  por  Cervantes  en  el  inmortal  Quijote  (i). 
Los  títulos  de  las  comedias  que  hoy  quedan  del  canónigo  Tárrega  son  los  siguientes : 
El  cerco  de  Pavía ,—  La  duquesa  constante,— La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced,— El  prado 
de  Valencia ,  —  El  esposo  fingido , — El  cerco  de  Rodas ,  —La  perseguida  Amaltea  ,  —  La  sangre  leal 
de  las  montañas  de  Navarra , — Las  suertes  trocadas  y  el  torneo  venturoso,  —El  príncipe  constante, 
—La  gallarda  Irene,  —  La  enemiga  favorable. 

Las  nueve  primeras  están  incluidas  en  la  colección  de  los  cuatro  poetas  valencianos ,  de  que. 
hablaré  luego.  Las  dos  siguientes,  que  citan  Fuster  y  Lamarca ,  no  sabemos  si  fueron  impresas ;  y 
la  última,  La  enemiga  favorable ,  se  halla  en  la  quinta  parte  de  la  Flor  de  comedias  de  los  mejores 
ingenios  de  España. 

Esta  comedia  (que  acaso  fué  la  última  de  Tárrega)  está  evidentemente  escrita  en  Madrid,  en  los 
primeros  anos  del  siglo  xvi  ( como  se  podría  demostrar  por  la  circunstancia  á  que  se  refiere  el 
Btúle  de  Leganiíos  que  la  precede),  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada,  mereció  ser 
reproducida  portel  erudito  literato  y  diligente  colector  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  su  Tesoro 
del  teatro  español,  impreso  en  París  en  1840.  Nosotros  también  la  damos  aquí ,  si  bien  no  como  la 
mejor  de  Tárrega  ;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio,  la  preferencia  sobre  ella  las  otras  tres,  El  pra- , 
do  de  Valencia,  precioso  cuadro  de  costumbres  de  la  época;  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de 
Navarra,  y  La  duquesa  constante ,  dos  dramas  altamente  románticos  é  interesantes ,  en  que  se  re- 
conoce la  brillante  fantasía ,  la  discreción  y  agifdfeza  del  célebre  canónigo ,  que  marchaba  mano 
á  mano  con  el  joven  Lope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso^  trabajando  de  consuno  en  la  suntuo- 
sa fabrica  de  nuestro  teatro  nacional. 

Las  demás  comedias  de  Tárrega  (que  no  pueden  entrar  en  esta  colección)  encierran  tam- 
bién masó  menos  condiciones  apreciadles,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
extravagancias  y  demasías  que  el  mismo*  Lope  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  tituladas 
E!  esposo  fingido ,  El  cerco  de  Rodas  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Ar- 
mengol  son  las  mas  desatinadas  y  extravagantes ;  La  perseguida  Amaltea ,  Las  suertes  trocadas  y 
El  cerco  de  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tiempo,  pero  hoy  valen  seguramente  poco. 

Terminaré  este  breve  articulo  del  canónigo  Tárrega  hablando  de  la  famosa  colección  de  los  au- 
tores valencianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias,  tan  excesivamente  rara  en  el  dia,  que  se- 
rian vanas  todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  que  tube  á  la  vista ,  en  ninguna  de 
las  bibliotecas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  4.°  Sus  títulos  y  comedias  que 
contienen  los  siguientes.  El  primero  : 

i  Doce  comedias  famosas  de  cuatro  poetas  naturales  de  la  insigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia, 
dedicadas  á  don  Luis  Ferrer  y  Cardona ,  del  hábito  de  Santiago ,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Portan t- 
veces  de  General  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot. — Año  1609  (2). 
—Con  Licencia  del  Ordinario.— En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cor  mellas,  al  Cali.  Véndese 
en  la  mesma  Emprenta.  > 
Comprende  las  comedias  siguientes  : 

El  prado  de  Valencia,  del  canónigo  Tárrega  \—El  esposo  fingido ,  del  mismo;—  La  perseguida 
Amaltea ,  del  mismo ;  —El  cerco  de  Rodas ,  del  mismo ; — La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na- 
varra, del  mismo;  — Las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso ,  del  misino ; — La  gitana  melancólica, 
de  Gaspar  de  Aguilar;—  La  nuera  humilde,  del  mismo ;—  Los  amantes  de  Cartago,  del  mismo;— 
El  amor  constante,  de  don  Guillem  de  Castro;— £1  caballero  bobo,  del  mismo ;— El  hijo  obedien- 
te, de  Miguel  Beneito. 

<  Norte  de  la  Poesía  Española,  alustrado  del  Sol  de  doce  Comedias  (que  forman  Segunda  parte)  de 
laureados  poetas  Valencianos,  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varios  sugetos,  sacado  á 
Luz,  Ajustado  con  sus  originales  por  Aurelio  Mey ,  dirigido  á  doña  Blanca  Ladrón  y  Cardona,  hija 
primogénita  de  don  Jaime  Ceferíno  Ladrón  de  Pallas,  Conde  de  Sinarcas,  Vizconde  de  Chelba, 

(1)  Eo  el  capitulo  48,  parte  primera,  donde  dice  el  Ca-  sido  compuestas  para  fama  y  renombre  sayo  y  para  ga- 

Dóoigo,  eo  su  excelente  razonamiento  sobre  las  comedias  nancia  de  los  que  las  ban  representado.» 

de  aquel  tiempo  :  cSi;  que  no  fué  disparate  La  ingratitud  (2)  Es  reimpresión.  La  primera  edición ,  con  el  título 

tengada ,  ni  le  tuvo  La  Numancia ,  ni  se  bailó  en  la  del  de  Laureados  poetas  valencianas ,  fué  hecha  en  Valencia, 

Mercader  amante ,  ni  menos  en  La  enemiga  favorable ,  ni  por  Aurelio  Mey,  en  1608. 
en  otras  algalias  que  de  algunos  entendidos  poetas  ban 
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Señor  de  Benjarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  Payporta.-rAño  4616.  —  Con  privilegio.  Impreso 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey,  junto  á  S.  Juan  del  Hospital.  A  costa  de  Jusepe  Fer- 
rer,  Mercader  de  libros  delante  la  diputación.» 
Comprende  las  comedias  siguientes :  ,  „ 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boil  ;—El  cerco  de  Pavía,  del  canónigo  Tárrega;— La  fun- 
dación de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  del  mismo; — La  duquesa  constante*  del  mis- 
mo;—  Él  triunfante  martirio  de  San  Vicente,  de  Ricardo  de  Turia; — La  belígera  española,  del 
mismo;— La  burladora  burlada,  del  mismo; —  La  fe  pagada,  del  mismo;— El  mercader  amante, 
de  Gaspar  Aguilar ; — La  fuerza  del  interés,  del  mismo; — La  suerte  sin  esperanza ,  del  mismo;— 
El  gran  patriarca,  don  Juan  de  Ribera ,  del  mismo. 


GASPAR  DE  AGUILAR. 

Aliado  del  del  canónigo  Tárrega  ya  unido  siempre  el  nombre  de  Gaspar  Aguilar,  otro  de  los 
insignes  poetas  valencianos ,  tan  celebrados  en  sb  tiempo,  como  olvidados  injustamente  después. 
De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia,  aunque  no  la  fecha  de  su  na- 
cimiento; que  fué  secretario  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas ,  conde  de  Sinarcas  y  vizconde 
de  Chelva ,  y  después  mayordomo  de  los  excelentísimos  duques  de  Gandía;  que  pasó  ¿  la  corte  cuan- 
do en  ella  eran  oidas  las  musas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción ,  ingenio  y 
agudeza ,  que  le  distinguían  con  el  honorífico  epíteto  de  el  discreto  Valenciano,  No  obstante ,  ha- 
biendo hecho  un  elegante  poema  metafórico  en  celebración  de  las  bodas  de  sus  amos  los  du- 
ques, no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que,  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué  muy 
estimada  de  los  que  sabian  el  impulso  que  le  habia  movido  ¿  componerla) ,  le  resultó  tal  pesadum- 
bre ,  que  dentro  de  poco  tiempo  le  quitó  la  vida.  Todo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Vicente 
Mariner  en  este  dístico : 

Fortuna  illi  impar  sine  limite  sed  lamen  aura 
lili  aflat  mentís  grandia  mellifluae. 

* 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida,  como  á  Tárrega),  todos  mencionan 
á  Aguilar  como  uno  de  los  mas  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efecto,  y  todas  las 
publicaciones  de  la  época,  con  motivo  de  fiestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  llenas  de 
composiciones  de  Aguilar  ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hecha  con 
motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia,  é  inserta  en  el 
libio  que  de  dichas  fiestas  escribió  el  canónigo  Tárrega,  impresa  en  1600.  Es  el  siguiente  soneto : 

Juan  ofreció  el  jazmín ,  que  es  el  dechado 
.     De  su  virginidad  maravillosa ; 
JDiego  menor,  la  trascendente  rosa; 
Bernardo  amante ,  el  alhelí  morado ; 

Domingo  noble,  el  lirio  aventajado; 
Antonio  fuerte,  la  azucena  hermosa; 
Tomás  subtil ,  la nepta  provechosa; 
Lorenzo  mártir,  el  clavel  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo ,  la  maravilla  de  su  celo ; 
Francisco ,  el  trébol,  que  humildad  promete. 

Con  estas  flores,  dignas  de  alabanza, 
Hizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo 
(Como  era  valenciano)  un  ramillete. 

É 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  el  vejamen,  pág.  305,  se  dice 
de  nuestro  poeta  lo  siguiente : 


De  Acdilar  los  tersos  bellos 
Son  los  roas  bellos  que  of ; 
¿Qué  invidia  podrá  mordellos , 
Si  no  es  que  se  siente  aquí 
Él  mismo,  y  diga  mal  de  líos? 
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Con  ser  ansí ,  no  me  apriete 
Si  le  diere  algún  mal  rato , 

Y  á  mi  rigor  se  sujete , 
Pues  yo  le  pido  un  retrato , 

Y  él  me  invia  un  ramillete. 


Las  comedias  que  quedan  de  Agüilar  son  las  siguientes : 

El  mercader  amante, — La  fuena  del  interés,— La  suerte  sin  esperanza, — La  gitana  melancóli- 
cas—La nueva  humildad  ó  la  nuera  humilde ,—  Los  amantes  de  tártago,— El  gran  patriarca  don 
Juan  de  Ribera , — La  venganza  honrosa, — Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán , — El  caballero  del 
Sacramento, — No  son  los  recelos  celos, — £1  crisol  de  la  verdad. 

Las  siete  primeras  están  inclusas  en  la  colección  antes  citada  de  los  valencianos;  La  venganza 
honrosa,  en  la  Flor  de  comedias ;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogí  para  es- 
ta colección  las  tres  tituladas  El  mercader  amante  ( que  también  citó  Cervantes,  como  queda  antes 
estampado),  y  sin  duda  es  la  mejor  de  Agüilar;  La  gitana  melancólica,  en  que,  á  excepción  del 
titulo,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética ,  y  La  vengan- 
%a  honrosa,  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
la  acción),  y  por  la  corrección  en  el  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Aguilar.  Hubiera 
insertado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo,  La  fuerza  del  interés,  en  que 
se  descubre  la  misma  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante,  si  bien  peor  manejada  la  in- 
triga y  poco  simpáticos  todos  los  personajes ,  y  Los  amantes  de  Cartago ,  que  tiene  por  argumento 
los  amores  de  la  reina  Sofonisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente,  dramáticas  y 
trozos  de  excelente  poesia.  Las  demás  que  conozco  de  Agüilar  pertenecen  al  género  desatinado 
y  extrambótico  en  que  gustaban  delirar  los  rfias  grandes  ingenios  de  la  época. 


RICARDO  DEL  TURIA. 

i 

La  verdadera  personalidad  del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Ri- 
cardo del  Tuai  a  es  un  enigma.  El  padre  Rodríguez,  en  su  Biblioteca  valenciana,  dice  expresa- 
mente que  era  don  Luis  Fkrrbr  de  Cardona  ,  gobernador  de  Valencia  y  regente  de  la  lugartenencia 
y  de  la  capitanía  general ,  que  murió  en  1611 ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 
Lope  de  Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  Apolo,  y  el  mismo  per- 
sonaje á  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  de  la  citada  colección  de  los  cuatro  escrito- 
res valencianos.  Esta  misma  opinión  sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 
limeño;  pero  dicho  Jimeno,  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  articulo  de  Don 
Pfdro  Réjanle  y  Toledo ,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aquella  audiencia  fué  el  autor 
que  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  dbl  Turm,  cuatro  comedias  y  otras  varias  obras  en  verso 
y  prosa,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  asi  lo  afirma;  lo  mismo  repite, 
fundado  en  igual  autoridad ,  don  Luis  Lamarca  en  su  opúsculo  moderno,  ya  citado ,  sobre  El  tea- 
tro  de  Valencia. 

Mas  combinando  fechas ,  y  viepdo,  según  el  mismo  Jimeno ,  que  el  don  Pedro  Rejaule  flore- 
ció hacia  1651 ,  y  era  hijo  de  Mateo  Rejaule ,  célebre  jurista  también ,  se  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 
tor disfrazado  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  y  la  razón  es  clara.  De  la  fe  de  muerte  de 
Mateo  Rejaule ,  acaecida  en  1649 ,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad ,  se  deduce  tenia  catorce 
en  1616,  cuando  se  imprimió  dicha  colección,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Turia,  y 
*  esa  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escribirlas .  Esta  observación,  que  no 
sé  cómo  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca,  que  colocan  á  Ricardo  dkl  Toria  treinta  y  cuatro  años 
fospues  de  publicadas  ya  aquellas,  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismls  de  Lope  de  Vega  y  don 
Carlos  Boíl  en  el  romance  que  insertaré  después,  me  producen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 
pudo  ser  don  Luis  Ferrer,  y  no  otro,  el  encubierto  Ricardo. 
En  la  segunda  parte  de  dicha  colección  de  comedias,  impresa  en  Valencia  por  Aurelio  Mey, 
dd.  c.  de  l.-i.  « 
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en  1616,  bajo  el  titulo  ya  citado  Norte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  hallan  en  efecto  insertas 

las  cuatro  comedias  de  este  autor ,  tituladas  : 

La  burladora  burlada  ,—La  belígera  española,— La  fe  pagada,— Vida  y  martirio  de  San  Vicente. 

Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  este 
poeta ,  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispeqsó  á  las  letras  (i).  He  escogido 
para  nuestra  colección  la  primera,  La  burladora  burlada,  en  que,  á  vueltas  de  una  acción  harto 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión ,  se  halla  alguna  intención  dramática  y  trozos 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de  todo 
punto  en  La  fe  pagada,  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  Arauco, 
cantada  por  Ercilla)  y  en  La  vida  del  mártir  San  Vicente;  pero  aun  mas  que  las  citadas  comedias, 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  don  Luis  sobre  la  dramática ,  el  Discurso  apologético  de 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  frente  de  dicho  tomo  n  de  la  colección  valenciana,  y  está  escrito  por 
él  propio  Ricardo Turia  ;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido,  que  me  parece  del  caso  re- 
producir, siquiera  no  sea  mas  que  para  hacer  ver  la  manera  sofistica  con  que  se  defendían  por 
entonces  las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele ,  pues,  aqui : 

APOLOGÉTICO  DE  LAS  COMEDIAS  ESPAÑOLAS,   POR  RICARDO  DEL  TURIA. 

Suelen  los  muy  críticos  Terensiarcos  y  Plautistas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comedias 
que  en  España  se  hacen  y  representan ,  así  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición ,  como  impropias  eo 
la  elocución ,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  permite  introducción,  de  personas  graves,  como  son  reyes ,  em- 
peradores, monarcas  y  aun  pontífices,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  interlocutores ,  porque  el  que  se 
ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  ínfimo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan. en  España  del  famoso  cómico Ga- 
nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  los 
que  de  nuestros  españoles  están  en  Italia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estudio  de  letras 
humanas  en  todos  los  poetas  cómicos.  Haciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedias  un  lacayo, 
que ,  en  son  de  gracioso ,  no  solo  no  se  le  defienda  el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reina, 
pero  ni  el  caso  que  necesita  de  mas  acuerdo,  estudio  y  experiencia;  comunicando  con  él  altas  razones  de  es- 
tado y  secretos  lances  de  amor;  asimesmo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  filósofos,  morales  y  naturales, 
como  si  toda  su  vida  se  hubieran  criado  á  los  pechos  de  las  universidades  mas  famosas.  Pues  al  galán  de  la  co- 
media (que,  cuando  mucho,  en  él  se  retrata  un  caballero  hijo  legítimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uni- 
versal en  todas  las  ciencias ,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  del 
tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierta  secta  de  discretos  que  se  usa  agora,  fundando  su  doctrina 
y  superior  ingenio  en  recebir  con  náuseas  y  amagos  cuanto  á  su  censura  desdichadamente  llega)  la  fortuna  por 
la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto ,  &n  exceptar  lugar  ni  persona,  acriminan  este  delito  por  mayor  que 
de  lesa  majestad,  pues  dicen  que,  si  la  comedia  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  quieren 
qu'en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo,  y  en  la  tercera  experimentado 
viejo,  si  todo  esto  pasa  en  discurso  de  dos  horas? 

Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento ,  y  aun  ejemplos  de  los  mesmos  Apolos ,  á  cuya  sombra  des- 
cansan muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales,  con  decir  que  ninguna  comedia  de  cuantas  se  representan  en 
España  lo  es ,  sino  tragicomedia,  qu'es  un  misto  formado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  tomando  deste  las  personas 
graves,  la  acción  grande,  el  terror  y  la  conmiseración ,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donaires; 
y  nadie  tenga  por  impropiedad  esta  mistura ,  pues  no  repugna  á  la  naturaleza  y  al  arte  poético  que  en  una 
misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿Qué  tragedia  hubo  jamás  que  no  tuviese  mas  criados  y 
otras  personas  deste  jaez  que  personajes  de  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  hallaremos 
aquella  gallarda  mezcla  del  rey  Creonte  y  Tiresias ,  con  dos  criados  que  eran  pastores  del  ganado, y  si  echamos 
mano  de  la  comedia  de  Aristófanes,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  hasta 
.  las  bestias  introduce,  que  hablan  en  sus  fábulas;  pues  si  debajo  de  un  poema  puro,  como  tragedia  y  comedia, 
vemos  esta  mezcla  de  personas  graves  con  las  que  no  lo  son,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto,  como  tragicomedia, 
la  hallemos?  Y  los  españoles  no  han  sido  inventores  deste  misto  poema  (aunque  no  perdieran  opinión  cuando  lo 
fueran);  que  muy  antigo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artificio  que 
incluye  en  sí  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias,  y  la  unión  deHas,  no  en  forma  de  composición ,  como  al- 
gunos han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro);  doctrina  es  del  Filósofo,  en  el 
primero  De  generatione,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  entre  lo  misto  y  lo  compuesto;  por- 
que en  lo  misto  las  parles  pierden  su  forma,  y  hacen  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto  cada 
parte  se  conserva  ella  misma  como  antes  era ,  sin  alterarse  ni  mudarse,  antes  bien  se  compone  y  junta,  y  lo  que 
nace  desta  composición  no  es  un  tercero  alterado  debajo  de  diferente  forma,  pero  son  dos  cuerpos  que,  trocándose, 

(i)  Nótese  que  el  primer  tomo  de  la  colección  está  dedicado  á  él ,  y  sus  comedias  están  en  el  segundo. 


DE  RICARDO  DEL  TURIA.  *" 

do  se  confunden  entre  sí,  y  se  quedan  los  mesmos  que  eran  antes,  asi  en  acto  como  en  potencia.  Lo  misto 
podemos  comparar  (porque  ejemplificando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabuloso  hermofrodito;  este 
«ie  hombre  y  mujer  formaba  un  tercero  participante  de  la  una  y  otra  naturaleza,  de  tal  manera  misto,  que  no  se 
podia  separar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejante  á  un  nombre  que  se  abraza  con  una  mujer,  y  des- 
asidos, cada  uno  vuelve  á  su  ser ;  porque  sabida  cosa  es  que  el  abrazarse  no  los  confunde  de  manera,  que  asi  el 
hombre  como  la  mujer  dejen  de  ser  el  mismo  hombre  y  la  mujer  misma  que  eran  antes ,  y  cualquiera  dellos  no 
guarde  y  reconozca  entera  su  naturaleza ,  su  ser  y  su  forma.  De  aqui  nacen  los  no  entendidos  pasmos  de  los 
uñantes,  viendo  que  no  pueden  unir  y  mezclar  los  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 
medio  de  la  voluntad ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cosa  querida ,  acordándose  y  conformándose  en  querer  una 
cosa  misma ,  se  juntan  fácilmente,  y  de  dos  almas  se  hacen  una ;  pero  los  cuerpos ,  que  no  se  pueden  tocar  ni 
penetrar,  como  se  esmeran  y  trabajan  en  añudarse ,  vienen  con  esto  á  unirse  de  manera,  que  hacen  de  dos  (al  pa- 
recer) un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  una. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  que  del  no  poco  nos  hemos  divertido,  digo  que,  sin  defender  la  comedia 
española,  ó  por  mejor  decir,  tragicomedia ,  con  razones  filosóficas  ni  metafísicas,  sino  arguyendo  ab  effectu,  y 
sin  valerme  de  los  ejemplos  de  otros  poetas  extranjeros ,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragicómica, 
pienso  salir  con  mi  intento.  Cuando  por  los  españoles  fuera  inventado  este  poema,  antes  es  digno  de  alabanza  que 
de  reprehensión ,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es,  que  los  que  escriben, 
es  á  fin  de  satisfacer  el  gusto  para  quien  escriben ,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
pide  aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que  el  dejar  de  seguidas  nace  de  ignorallas;  demás  que  los 
cómicos  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  probada  su  intención  en  otras  obras,  que  perfetamente  han  acabado 
y  escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos ,  que  no  necesitan ,  para  eternizar  sus  nombres,  de  escribir 
las  comedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  censores  con  quien  habla  mi  Apología.  Supuesta  esta 
verdad ,  pregunto :  ¿qué  hazaña  será  mas  dificultosa?  ¿La  del  aprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Plauto  y  Te- 
reocio,  y  una  vez  sabidas,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias ,  ó  la  de  seguir  cada  quince  dias  nuevos  tér- 
minos y  preceptos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que 
son  nuevos  usos  cada  dia ;  tanto,  que  el  príncipe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  de  los  pasa- 
dos, el  famoso  y  nunca  bien  celebrado  Lope  de  Vega ,  suele ,  oyendo  así  comedias  suyas  como  ajenas,  advertir 
los  pasos  que  hacen  maravilla  y  granjean  aplauso,  y  aquellos ,  aunque  sean  impropios,  imita  en  todo,  buscán- 
dose ocasiones  en  nuevas  comedias ,  que ,  como  de  fuente  perenne ,  nacen  incesablemente  de  su  fértilísimo  inge- 
nio; y  así ,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  América  le  debe  y  paga  gloriosamente ;  porque 
U  cólera  española  está  mejor  con  la  pintura  que  con  la  historia ;  digolo  porque  una  tabla  ó  lienzo  de  una  vez 
ofrece  cuanto  tiene ,  y  la  historia  se  eutrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  mas  dificgllad ,  pues  es  al  paso  de 
los  libros  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  así ,  llevados  de  su  naturaleza ,  querrían  en  una  comedia, 
no  solo  ver  el  nacimiento  prodigioso-de  un  principe ,  pero  las  hazañas  que  prometió  tan  extraño  principio,  hasta 
ver  el  fin  de  sus  dias,  si  gozó  de  la  gloria  que  sus  heroicos  hechos  le  prometieron.  Y  asimismo,  en  aquel  breve 
término  de  dos  horas ,  querrían  ver  sucesos  cómico?,  trágicos  y  tragicómicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
mico para  argumento  de  los  entremeses  que  se  usají  agora),  y  esto  se  confirma  en  la  música  de  la  misma  come- 
día, pues  si  comienzan  por  un  tono  grave,  luego  le  quieren ,  no  solo  alegre  y  joli,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
aun  avivado  con  saínetes  de  bailes  y  danzas ,  que  mezclan  en  ellos. 

Pues  si  esto  es  asi,  y  estas  comedias  no  se  han  de  representar  en  Grecia  ni  en  Italia,  sino  en  España,  y  el 
gusto  español  es  deste  metal ,  ¿por  qué  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  fin,  que  es  el  aplauso  (primer  precepto 
de  Aristóteles  en  su  Poética),  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos,  que  inventaron  los 
prólogos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  deltas,  que  sin  esta  ayuda 
de  costa,  tan  ayunos  de  entendellas  se  salian  como  entraban?  Y  la  introducción  de  los  lacayos  en  las  comedias  no 
es  porque  entiendan  que  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  comunicalle  negocios  de  estado  y  de  gobierno,  sino 
por  no  multiplicar  interlocutores ;  porque  si  á  cada  príncipe  le  hubiesen  de  poner  la  casa  que  su  estado  pide, 
ni  habría  compañi*,  por  numerosa  que  fuese,  que  bastase  á  representar  la  comedia ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 
un  coliseo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  figuras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  criados  de  aquel  princi- 
pe; y  el  aplicar  donaires  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  que  tal  voz  es  necesario,  pues  con  lo  mucho  gra- 
ve se  empalaga  muy  fácilmente ;  como  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  Demóstenes, 
cuando  vio  la  mayor  parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordal  los  en  atención  y  aplauso,  les  contó 
la  novela  De  timbra  asini,  y  en  cobrándolos,  añudó  el  hilo  de  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueños  á  los  rudos 
pastores  de  materias  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  han  platicado,  y  por  evitar  pro- 
lijidad, volvamos  solo  los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  Guarino  hizo  del  Pastor/ido,  donde  un 
látiro  que  introduce  (á  imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendían  los  vicios  de  la  república ;  de  donde  les 
quedó  nombre  de  sátiras  á  los  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas,  que  es  el  mejor  papel 
de  la  fábula,  y  define  el  mismo  poeta  al  sátiro,  cutiéndole,  en  boca  de  Corisea :  Mezo  homo,  mezo  copra,  et  tutto 
bestia.  Pues  obra  es  la  del  Pastor/ido,  y  opinión  es  la  del  autor,  de  las  primeras  que  en  Italia  se  celebran.  Asi  que, 
no  está  la  falta  en  las  comedias  españolas,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  pareciéndoles  breve  camino  y  libre  de 
trabajo  para  conquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración;  y  si  le  preguntáis  al  mas  de. 
Hcado  de  estos  que  os  señale  las  partes  de  que  ha  de  constar  un  perfecto  poema  cómico,  le  sucede  lo  que  á  mu- 
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chos  poetas  pintores  de  hermosuras  humanas,  pue  las  atribuyen  facciones  tan  disformes ,  que  si  el  mas  castigado 
pincel  las  redujera  á  prática,  no  hubiera  inventado  demonio  tan  horrible  Jerónimo  Boscho  en  sus  trasnochados 
diabólicos  caprichos. 

Desta  calidad,  desla  traza  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que  disculpar)  son  las  doce  comedias  que  hoy 
Aurelio  Mey  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjeada  haciéndole  propias  (con  saca  I  las 
á  luz)  algunas  obras  que,  con  serlo  de  sus  hijos,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  bien  no  les  robaba, 
les  impedía  tan  dichoso  blasón.  La  iigura  en  que  las  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  en  que  hoy 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigilante  diligencia,  acredita  de  lucido  trabajo;  deilas  se  representaron  en 
tiempo  (que  no  disputo  si  era  el  mesmo  que  nos  preside  agora),  pero  bien  sé  que  una  general  aceptación  reso- 
naron los  ecos  del  último  verso.  Deilas  han  salido  á  luz  en  esta  era  (ni  sé  si  diga  dichosa  ó  trabajosa),  no  con 
menor  suerte  que  las  primeras ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  feliz,  por  ver  que  no  es  un  mfómo  contraste  el  que  qui- 
lata  en  el  teatro  y  el  que  califica  en  la  impresión ;  no  todo  lo  representare  tiene  esplendor  impreso,  ni  lodo  lo 
impreso  illustra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren;  pero  sin  él,  ¿qué  pluma,  por  culta  que  fuese,  voló  por  la 
región  deste  siglo?—  Ricardo  del  Tuíua. 


DON  GARLOS  BOÍL. 

Don  Carlos  Boíl  Vives  de  Canesma,  olim  de  Árenos,  señor  de  la  villa  de  Masmagrell  y  de  los 
Francos  de  Farnalls,  natural  también  de  Valencia,  fué  poeta  muy  erudito  y  altamente  aplaudido 
desús  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos.  cEn  la  parte  cómica  (dice  Onofre 
Esquerdo)  ocupó  el  mejor  lugar  del  Parnaso,  jwrque,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  lo  jocoso, 
parecia  que  las  musas  le  habian  infundido  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros.  >  Murió  en  22  de 
febrero  de  1621. 

Efectivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  por  la  única 
comedia  que  de  él  existe ,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado,  hallare- 
mos en  este  discreto  drama,  que  justifica  muy  bien  las  alabanzas  de  la  instrucción,  ingenio  y  juicio 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  frente  de  la  colección 
valenciana  (parte  u),  y  que  contrasta  singularmente  con  las  doctrinas  del  Discurso  apologético  de 
Ricardo  del  Turia,  que  le  precede  y  queda  estampado.  Hé  aquí  el  citado  romance,  y  el  lector 
podrá  juzgar  por  sí : 


DEL  MISMO  DON  CARLOS,  A  UN  LICENCIADO  QUE  DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Señor  licenciado,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  ojos,  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  inteligencia ; 
Porque ,  curadas ,  avive 
Su  vigilancia  Minerva , 
Si  es  que  desea  saber 
El  arle  de  hacer  comedias. 
La  comedia  es  una  traza 
Que,  desde  que  se  comienza 
Hasta  el  fin,  todo  es  amores, 
Todo  gusto ,  todo  fiestas. 
La  tragicomedia  es 
Un  principio ,  cuya  tela 
(Aunque  para  en. alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  tragedia  es  todo  Marte, 
Todo  muertes,  todo  guerras; 
Que  por  eso  á  las  desgracias 
Las  suelen  llamar  tragedias. 
La  comedía  antiguamente 


ROMANCE. 

Tenia  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos;  pero  agora 
En  tres  jornadas  se  encierra , 
Y  cada  jornada  tiene 
Cien  redondillas',  aunque  estas 
Son  de  á  diez ,  porque  con  eso 
Ni  corta  ni  larga  sea. 
De  tercetos  y  de  eslanzas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta , 
Porque  redondillas  solo  k 

Admiten  hoy  las  comedias.    " 
Partir  una  redondilla 
Con  preguntas  y  respuestas , 
A  cualquier  comedia  da 
Muchos  grados  de  excelencia, 
Puesto  que  hay  poetas  boy 
Avaros  con  tantas  veras, 
Que  hacen  ( por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar 
Una  y  otra  escrita  scena; 


Que  quien  algunas  no  borra 
Lejos  está  de  la  enmienda. 
Cuatro  figuras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera , 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  della. 
Hacer  la  postrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfeta. 
Un  romance  y  un  soneto 
Pide  solo  la  que  es  buena; 
Lo  demás  es  meter  borra 
Para  hinchir  vacíos  della ; 
La  propiedad  de  su  enredo 
( Según  las  cómicas  reglas) 
Negocio  ha  de  ser  que  acaso 
Dentro  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  que  se  lia  dicho  al  principio , 


Maraña  es  de  ingenio  ajena. 
El  lenguaje  el  mas  castizo , 

Y  un  pensamiento  ó  sentencia 
Entre  cuatro  redondillas , 

Bien  se  escucha  y  mejor  suena ; 
Porque  decir  de  ordinario, 
Tras  una  y  otra  quimera, 
Uno  y  otro  pensamiento , 
Cansa  al  gusto  y  no  se  lleva , 

Y  en  ocasión  de  apretar 
lo  paso  de  mas  alteza , 
No  se  logra  la  costumbre , 
Cansada  de  oír  sentencias. 
El  lacayo  y  la  fregona , 

El  escudero  y  la  dueña, 

Es  lo  que  mas  en  efeto 

\  la  voz  común  se  apega. 

tna  letra ,  en  ocasión 

Pe  un  paso  de  gran  tristeza , 

Al  roigo ,  mientras  se  canta , 

Envuelta  en  silencio,  eleva. 

Salir  un  cómico  solo 

Contando  una  larga  arenga 

E*  ocasión  para  que 

Con  silbos  dentro  se  vuelva; 

Que  solo,  quien  solo  sale, 

Por  no  cansar,  en  tres  letras 

Su  razón  La  de  decir , 

Y?i  en  menos ,  no  lo  yerra. 

La  s'2>pensioü  hasta  el  fin , 

El  autor  de  Clariclea 

Eo  Teágenes  confirma 

Loque  en  esto  el  gusto  alienta; 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

Que  conocer  al  principio 
Los  sucesos  del  fin  del  la, 
Ni  es  de  mano  artificiosa , 
Ni  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan, 

Y  otros  guerras  sin  amor. 

¡Ay  de  quién  tal  gusto  templa! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernas , 
Que  den  por  uno  en  lloronas , 

Y  den  por  otro  en  sangrientas. 
Después ,  licenciado  mío , 
Que  estas  reglas  y  arte  sepa, 
Un  sugeto  escogerá 

Que  dé  nombre  á  su  comedia. 
Supuesto  el  fin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueba , 
Es  ver  fingir  un  traidor 
Un  leal ,  aunque  le  ofendan , 
Un  perseguido  de  quien 
*La  persecución  desdeña , 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  6  le  a  tropelía, 
Un  dadivoso  Alejandro, 
Una  Erífile  avarienta , 
Un  cruelísimo  Nerón , 
Una  piadosa  Fedra; 
Porque  dcstas  circunstancias 
El  énfasis  que  se  muestra , 
Suspende ,  y  la  suspensión 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Luego  de  otros  atributos , 
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fil  panal  de  sus  colmenas, 
£1  abeja  de  su  ingenio 
Pondrá  en  la  mas  alta  esfera. 
Letras ,  loas  y  entremeses 
Buscarg  de  mano  ajena , 
Porque  la  propia  de  todos 
Gomo  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader , 
Conde  de  Buñol ,  las  letras 
Serán ,  porque*  siendo  suyas , 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas; 
Las  loas  del  gran  Ferrer, 
Que  lia  de  gobernar  Valencia , 
El  divino  don  Luis 
Doctísimo  en  todas  sciencias; 
El  verso ,  conceptuoso ,  ■ 

Y  las  quintillas  pe  ríelas 

Del  culto  Ricardo  busque ,        >l 
Pero  no  afecte  su  estrella  (i). 

Y  al  íin ,  fin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias, 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mi  escuela; 
Apréndalos ,  y  saldrá, 

Si  no  cómico,  cometa. 

Ser  esto  verdad  le  juro 

Por  las  mas  que  humanas  letras 

Del  Arte amandi  de  Ovidio; 

Que  asi  juran  los  poetas. 


No  puedo  menos  de  llamar  especialmente  la  atención  del  público  hacia  el  discreto  drama  de 
Boíl,  escrito  en  los  primeros  años  del  siglo  xvn,  yque  puede  á  mi  juicio  sufrir  la  comparación 
coa  los  mejores  de  nuestros  primeros  dramáticos.  También  es  curiosa  la  loa  que  le  precede,  y  fué 
recitada  antes  de  la  comedia,  y  en  que  se  hace  una  menciQn  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
de  Valencia ;  acto  de  galantería  sublime ,  que  acaso  no  hubiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
ráneas ver  reproducido.  Terminaré,  pues,  estas  breves  lineas  deplorando  que  no  haya  llegado 
hasta  nosotros  otra  comedia ,  que  parece  escribió  Boíl  bajo  el  título  de  El  Pastor  de  Menandra,  y 
que  acaso  no  sea  la  única  de  él  que  se  haya  perdido. 


DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Don  Guillem  de  Castro  y  Belvis  ,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
petidores del  gran  Lope  de  Vega,  nació  en  Valencia,  año  de  4569,  de  una  familia  ilustre  y  relacio- 
nada con  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sus  escritos  y  de  las  escasas 
noticias  que  de  él  nos  quedan,  debió  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo,  in- 
quieto y  travieso,  y  su  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  mil  veces  perderla 
ocasión  de  mejorar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  de  la  compañía  de  caballos  de  la  costa,  y 


(i)  Esta  es  la  alusión  á  Ferrer,  que  se  indicó  en  el  artículo  de  íticardo  del  Turía,  si  bieu  no  entiendo  qué  quiere 
decir  el  Terso : 

Pero  no  afecte  aa  eatreila. 
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pasando  después  á  Ñapóles,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos,  y  obtuvo  el 
gobierno  de  Seyano ;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la  cor- 
te ,  especialmente  del  duque  de  Osuna  (que  le  situó  poco  menos  de  mil  escudos  de  renta)  y  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la<  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarle,  y  como"  por 
fuerza  le  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos)  lo  debió  perder \x>r  sus 
travesuras  y  altanería.  Fué  caballero  del  hábito  de...  (1) ,  y  obtuvo  otros  empleos  y  comisio- 
nes honoríficas  y  lucrativas.  A  pesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,  vivió  siempre  alcan- 
zado y  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobreza,  que  para  sustraerse  á  ella  y  d  su  segunda 
mujer,  hubo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años ,  á  escribir  comedias,  y  de 
esto  se  mantenia  en  Madrid  en  1626,  en  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  que  re- 
fiere el  comendador  Yich  en  sus  Efemérides:  c Murió  Castro  en  Madrid,  lunes  21  de  4621,  de  edad 
de  sesenta  y  dos  años ;  poeta  famoso;  murió  tan  pobre ,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  hospi- 
tal de  la  Corona  de  Aragón.» 

Su  retrato,  así  como  también  el  del  canónigo  Tárrega ,  el  de  Gaspar  Aguilar  y  otros  insignes  va- 
lencianos, hasta  el  número  de  treinta  y  uno ,  obra  todos  del  célebre  Ribalta ,  fueron  regalaSos  por  el 
mismo  don  Diego  Yich  al  monasterio  de  la  Murta  de  la  villa  de  Alcira ,  donde  se  habia  retirado  y 
falleció ;  y  extraídos  de  aquel  monasterio  durante  la  dominación  francesa,  existen  hoy  en  la  acade- 
mia de  San  Carlos  de  la  ciudad  de  Valencia. 

La  reputación  y  fama  de  don  Guillem  de  Castro  como  poeta  lírico  y  dramático  no  tuvo  otra 
superiof  que  la  del  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  coloso  del  genio,  descendiendo  á  veces  de  su 
pedestal ,  se  allanó  á  dispensarle  la  mas  intima  y  cordial  amistad ,  á  dedicarle  alguna  de  sus  co- 
medias, como  Las  almenas  de  Tpro  y  otras,  asi  como  don  Guillem  dedicó  alguna  de  las  suyas  á 
Marcela,  hija  natural  de  Lope  de  Vega;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varías  partes  de  sus 
obras.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  dice  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo: 


Pero  sea  desmayo 

De  sus  opositores 

En  armas  y  amores 

El  vivo  ingenio ,  el  rayo, 


El  espíritu  ardiente 
De  don  Guillem  de  Castro  , 
A  quien  de  su  ascendiente 
Fué  tan  feliz  el  astro, 


Que ,  despreciando  jaspe  y  alabastro , 
Piden  sus  versos  oro  y  bronce  eterno, 
Ya  se  enoje  Marcial,  ó  endulce  tierno. 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  Valencia,  el  canónigo  Tárrega,  y  hasta  don 
Nicolás  Antonio ,  en  su  Biblioteca  nova,  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios. 

Las  poesías  líricas  de  Castro  andan  esparcidas  en  multitud  de  libros  publicados,  con  motivo  de 
certámenes ,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  la  época) ,  y  manuscri- 
tas en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  y  otros  archivos  y  bibliotecas  de 
aquella  ciudad.  Sus  comedias  (que  son  sin  duda  alguna  las  que  le  produjeron  mayor  fama)  fueron 
impresas  en  dos  tomos  ó  partes,  en  los  términos  siguientes  : 

Parte  primera  délas  comedias  de  don  Guillem  de  Castro.  Valencia ,  por  Felipe  Mey,  1621.  Com- 
prende las  doce  siguientes : 

Don  Quijote  de  la  Mancha ,— El  curioso  impertinente, — El  perfecto  caballero, — El  conde  Alar- 
eos,— Las  mocedades  del  Cid,  primera  parte;— Las  mocedades  del  Cid,  segunda  parte;— La  humil- 
dad soberbia,— El  desengaño  dichoso,— El  conde  de  Irlos,— Los  mal  casados  de  Valencia,— El 
nacimiento  de  Montesinos ,— Progne  y  Filomena. 

Parte  segunda  de  las  comedias  de  don  Guillem  de  Castro,  dirigidas  ádoñaJMaría  Ana  da  Figue- 
rola  y  de  Castro ,  año  1625.  Valencia,  por  Miguel  Sorolla.  Comprende  las  siguientes : 

Engañarse  engañando,— El  mejor  esposo  san  José, —  Los  enemigos  hermanos ,—  Cuánto  se  es- 
tima el  honor,—  El  Narciso  en  su  opinión,—  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,— La 
justicia  en  la  piedad,—  Pretender  con  pobreza,—  La  fuerza  de  la  costumbre,—  El  vicio  en  los  ex- 
tremos,—La  fuerza  de  la  sangre,—  Dido  y  Eíiéas. 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  curioso  prólogo : 

A  doSa  aja  figuerola  de  castro.— El  principal  motivo,  sobrina  y  señora  mía,  que  he  tomado  para  imprimir 
esta  segunda  parte  de  mis  comedias ,  lia  sido  por  saber  lo  que  vuesamerced  gusta  de  entretenerse  leyéndolas  los 

(1)  Hanse  dado  hábitos  á...  y  á  Don  Guillen  de  Castro.  —Sucesos  de  la  corte  desde  15  de  agosto  á  fin  de  octubre 
de  1G23. 
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ratos  que  la  cansa  la  almohadilla,  excusándola  con  esto  el  leer  eo  ellas  malas  letras ,  peores  puntuaciones  y  yerros 
desatinados.  De  los  que  tienen  por  culpa  mía  no  la  pido  perdón,  porque  á  vuesamerced  no  se  lo  parecerán ,  no 
por  no  entenderlos,  sino  porque,  siendo  mios,  los  mirará  apasionadamente.  Guárdemela  nuestro  Señor  muchos 
años,  como  lo  desea, — Don  Guillen  de  Castro. 

£1  prólogo  dice  así  : 

Al  lector.  — No  quiero  llamarte  discreto  ni  sabio,  porque  tal  vez  podrá  ser  que  no  lo  seas ,  ni  lisonjearte 
quiero  tampoco  con  la  común  civilidad  de  llamarte  piadoso;  pues  si  sabes,  no  tengo  mis  cosas  portan  levantadas 
de  punto  y  que  te  causen  envidia  y  dejes  por  eso  de  alabarlas;  y  si  ignoras ,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 
Solo  quiero  advertirte  que,  además  de  imprimir  estas  doce  comedías  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  lo  hice  tam- 
bién porque  en  mi  ausencia  se  imprimieron  otras  doce ,  y  tanto  porque  en  ellas  liabia  un  sinfín  de  yerros,  como 
porque  la  que  menos  años  tiene  tendrá  de  quince  arriba ,  que  fué  cuando  la  poesía  cómica,  aunque  menos  mur- 
murada, no  estaba  tan  en  su  punjto,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  me  engañé  en  imprimir  estas 
por  disculpar  aquellas,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  con  gran- 
de exceso.  Algunas  equivocaciones  tienen ;  pero ,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso ,  no  advierto  las  erra- 
tas ,  porque  pienso  que  no  son  tan  considerables,  que  no  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  los  que 
ignoran,  es  cierto  que,  desconociéndolas,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran. 

Dénsele ,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresas  sueltas  ó  quedaron  manus- 
critas, y  son  las  siguientes :  —El  amor  comíante, — El  caballero  bobo  (1),—  El  prodigio  de  los  montes 
y  mártir  del  cielo ,  Santa  Bárbara , — El  dudoso  en  la  venganza,— La  justicia  en  la  verdad. — Pagar 
en  propia  moneda,— ingratitud  por  amor,— Allá  van  leyes  do  quieren  reyes,— El  nieto  de  su  padre, 
— Las  maravillas  de  Babilonia ,  —  La  degollación  de  San  Juan  Bautista ,  -—  Donde  no  está  su  dueño 
está  su  duelo,  — El  enamorado  mudo,  — Quien  malas  mañas  ha,  —  Quien  no  se  aventura,  —  La 
tragedia  por  los  celos.  — El  manuscrito  autógrafo  de  esta  última  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
excelentísimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor) : 
Acabase  envide  diciembre  de  1622,  y  sacóse  en  el  año  1627.  Además  escribió  Castro,  juntamente 
con  Mira  de  Héscua,  La  manzana  de  la  discordia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos. 
Del  conjunto  de  todo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas 
dotes,  en  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  gala  y  gusto  poético ,  que  adornaban 
á  non  Güillem  db  C asteo;  de  sus  comedias  dice  alguno  de  sus  biógrafos  c  que  fueron  celebérrimas 
dentro  y  fuera  de  España,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  aun,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las 
materias  del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio  > .  Efectivamente,  gran  parte  de  ellas  adolecen  de 
cierta  liviandad  en  su  argumento  y  en  su  expresión,  que  por  entonces  acaso  no  parecería  tan  atre- 
vida, y  de  ese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
y  que  está  reflejado  en  todas  sus  obras ;  pero  estos  lunares  están  grandemente  compensados  con 
notables  bellezas  y  aciertos»  que ,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  son  muy  dignos  de  tenerse 
en  cuenta. 

En  primer  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 
nacionales  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público  español ,  calcándolos  sobre  nuestros 
antiguos  romanceros ,  é  impregnándolos  en  su  mismo  colorido ;  ó  bien,  aprovechándose  á  veces 
de  las  leyendas  mas  populares  de  la  época ,  el  inmortal  Quijote  y  las  novelas  de  Cervantes,  repro- 
dujo sus  argumentos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 
dros y  caracteres  que  creia  mas  propios  para  ser  trasladados  al  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  pre- 
sentó primero  la  comedia  de  costumbres,  apellidada  de  capa  y  espada,  con  mas  seguridad  y  aplo- 
mo. Véanse,  en  prueba  de  ello,  las  tres  que  van  en  esta  colección,  tituladas:  El  Narciso  en  su 
opinión  (modelo  evidente  que  tuvoá  la  vista  Moreto  para  escribir  su  Lindo  don  Diego);  La  fuerza  de 
la  costumbre ,  de  quien  dice  Lorenzo  Gracian,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  c  por  la  bizarría  del  ver- 
so y  por  la  invención  merece  el  inmortal  laurel • ;  y  Los  mal  casados  de  Valencia,  en  que  se  supone 
trazó  alguna  parte  de  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca- 
racteres muy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,  El  pretender  con  po- 
breza, Engañarse  engañando ,  y  El  perfecto  caballero ,  que  hubiera  insertado  con  gusto,  si  los 
limites  de  esta  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  á  transcribir  aquí  al- 
gún trozo  de  ellas,  que  sirva  de  muestra  de  su  estilo. 
La  titulada  El  perfecto  caballero  es  una  de  las  comedias  que  do*  Guillem  escribió  sin  duda  con 

(1)  Estas  dos  son  las  únicas  de  Castro  que  contiene  la  colección  de  los  valencianos. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

raae  esmero,  tratando  de  retratar  en  ella,  en  la  persona  de  don  Martin  Centellas,  el  dechado  de 
perfecciones  caballerescas  que  acaso  el  espiritu  altivo  y  noble  origen  del  poeta  le  inspiraban.  Por 
desgracia  le  envolvió  en  un  argumento  harto  imprudente  é  indecoroso ,  que  consiste  en  los  amo- 
res criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  los  dramas  de  Castro)  de  un  rey  de  Ñapóles, 
casado ,  hacia  una  dama  (Briseida),  prima  de  la  Reina,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Ludo- 
vico)  hacia  la  misma  Reina.  Briseida  no  corresponde  al  Rey,  y  está  enamorada  del  caballero  es- 
pañol don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretensiones  de  su  hermano  ha- 
cia la  Reina ,  y  por  un  quid  pro  quo,  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo,  dispone  que 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nombre  del  mismo  Rey,  á  quien 
ella ,  suponiéndose1  Briseida,  esperaba ;  y  no  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobreviniendo 
el  verdadero  Rey,  muere  4  manos  de  Ludo  vico,  su- criminal  competidor.  Pero  en  medio  de  este 
fatal  argumento,  hay  trozos  y  escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  resplan- 
dece ,  sobre  todo ,  el  tipo ,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  Véa- 
se ,  por  ejemplo,  la  siguiente  escena,  en  que  su  padre,  don  Juan  Centellas ,  entera  al  Rey  del  ca- 
rácter y  educación  de  don  Miguel : 


REY. 

¿Con  qué  estilos  y  cuidados 
Criáis  los  hijos  queridos, 
Que,  siendo  tao  bien  nacidos, 
Os  salen  tan  bien  criados? 

DON  JUAN. 

Yo,  que  en  la  pobreza  mia 
Me  vi  tan  sin  esperanza , 
Procuré  dalle  crianza, 
Ya  que  hacienda  no* tenia. 

REY. 

¿Cómo  le  criaste? 

DON  JUAN. 

Si 
Tú  me  lo  mandas ,  dirélo; 
Que  ha  de  cansarte  recelo. 

rey. 
Gustaré  en  extremo;  di. 

DON  JUAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que,  sintiendo  mis  desgracias, 
A  pocos  años  después 
Murió  en  opinión  de  sania) 
Fué  madre  de  don  Miguel ; 
Dióle  al  mundo  cuando  el  alba 
Nos  pareció  que  reia 
De  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre , 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  veces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta; 
Que  á  mi  parecer,  Señor, 
Es  esta  la  oculta  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falla. 
Impuse ,  en  dejando  el  pecho , 
En  él  por  cosa  ordinaria 
En  la  comida  concierlo 
Y  en  la  bebida  templanza. 
Con  la  competente  edad , 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa. 


A  cinco  anos  fué  á  la  escuela ,  < 

Con  orden ,  quien  le  llevaba , 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma ; 

Y  el  vella  todos  los  dias 

Un  caballero,  es  sin  falta  i 

Obligación  tan  precisa ,  ' 

Como  en  otros  voluntaria.  ' 

Leer  supo  y  escribir, 
Si  no  buena  letra,  clara , 
Con  bastante  ortografía , 
Que  en  un  caballero  basta. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oír  gramática , 
A  sola  su  inclinacon 
Reduje  sus  esperanzas ; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes , 
Ni  con  la  mano  á  la  cara ; 
Que  quien  á  temer  se  enseña, 

Y  desde  la  primer.causa 
Aprende  á  sufrir  agravios , 
Desconoce  las  venganzas; 
Que  al  bien  inclinado  mas 
Le  castigan  las  palabras , 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el  freno, 
Nitigun  castigo  le  basta. 

Por  mentir  solo ,  aunque  niño , 
Puse  mi  mano  en  su  cara , 
Para  enseñarle  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  c. bailo,  y  con  gala 
Afirmarse  en  lasaos  sillas 

Y  herir  con  las  lm  lanzas. 
Ya  dando  brio  á  la  fuerza , 
Aprendió  á  jugar  las  armas , 
Digo ,  á  imitar  con  las  negras 
L'  s  rigores  de  las  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante , 
Sacar  con  brío  la  espada , 
Llevar  compás  en  los  piós 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás, 

Y  tirar-solo  estocadas; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballero  le  bastan. 

Y  á  los  veinte  años ,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de  haber  comulgado, 
Le  ceñí  en  su  altar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia , 
Con  Gel  pecho  y  con  voz  baja , 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas , 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

REY. 

Decidlos. 

DON  JUAN. 

Díjele  ansí ; 
Dirélos ,  pues  tú  lo  mandas. 
«  Hijo ,  pues  á  Dios  conoces , 
Por  donde  quiera  que  vayas , 
Acuérdate  de  que  b  iy  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas* 
Con  hombres  de  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña; 
Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado , 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  mucho, 
Nunca  pierde  y  siempre  gana. 
Ten  con  muchos  amistad , 

Y  con  pocos  apretada , 

Y  si  es  fuerza ,  de  uno  solo 
Fia  secretos  del  alma; 
Paga ,  si  pides  prestado , 

Y  si ,  no  pudiendo ,  lardas , 
No  engañes  con  dilaciones , 
Con  verdades  desengaña. 
No  juegues ;  pero  si  juegas , 
Juega  bien  y  mejor  paga; 
Que  son  basas  del  honor 


La  lealtad  y  la  palabra. 

Boye  el  cuerpo  á  las  mujeres , . 
Pero  sí  con  ellas  tratas , 
Granjéalas  con  nobleza 
T  gózalas  con  templanza. 
No  te  ciegue  su  hermosura 
A  ser  traidor,  por  su  causa , 
Con  el  deudo  que  te  admite 
6  el  amigo  que  te  llama. 
Si  al  Rey  sirtes  en  la  guerra, 
Obedece  á  quien  te  manda ; 
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Que  es  valor  en  la  ocasión 
El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas, 
No  huyas  si  te  acometen ; 
Si  acometes ,  muere  ó  mata. 
Agradece  si  te  obligan , 

Y  véngate  si  te  agravian , 

Y  para  guardar*  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre ; 
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Pero  mira,  site  casas, 
La  riqueza  en  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad , 

Que  es  la  madre  de  estas  causas , 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto ,  don  Miguel , 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
Un  perfecto  caballero , 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


En  Pretender  con  pobreta  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
de  don  Juan  deUrrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  militar  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
mocho  á  ella,  y  está  bastante  bien  trazado;  pfcro  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
enreda  su  argumento  con  su  favorito  azar  de  la  violencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama,  y 
k prole  consiguiente,  que  sale  á  obligar  al  padre  á  dar  la  mano  á  su  antigua  víctima;  aínda  mais, 
á  recibir  su.  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  primer  acto  está  perfectamente  escrito, 
do  tanto  el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  en  la  que  el  don  Juan,  ya 
bien  vestido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra,  que  antes  no  quiso  admitir- 
le, tan  chispeante  de  gracia,  corrección  y  vis  cómica,  que  no  desdeciría  al  lado  de  las  buenas 
de  Moreto  ó  Alarcon.  Hela  aqui : 


ACTO  TERCER»! 


ESCENA     PRIMERA. 

Saint  los  pretendientes,  acompa- 
ñando AL  CONSEJERO .  y  DON 
Jl'AN  DE  URREA  á  su  lado,  muy 
galán,  y  con  cadenas  de  oro. 

CONSEJERO. 

El  señor  don  Juan  de  Urrea 
¿Esvuesamerced? 

DON  JUAN. 

Yo  soy, 
Señor,  y  contento  estoy 
be  saber  que  hay  quien  lo  orea ; 
Pues  tan  descuidado  ha  estado 
Todas  las  veces  que  ha  oído 
Mi  nombre,  y  tan  divertido , 
Que  pienso  que  lo  ha  dudado. 

COHftEJERO. 

¿ATuesamerced? 

DON  JUAN. 

Bien  creo 
Que  no  se  acuerda  de  mí. 

CONSEJERO. 

Juraré  que  no  le  vi 
Hasta  agora  que  le  veo. 

DON  JUAN. 

No  es  mucho,  pues  aunque  abona 
A  mi  nombre  mi  nobleza , 
Fué  traa  nube  mi  pobreza 
Qoe  obscureció  mi  persona; 
U»  yo  sé  que  hubiera  sido 
Masoido.no  lo  dudo, 
Si  viniera  bien  desnudo, 
Como  vine  mal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas , 

Que ,  aunque  son  bocas  cerradas , 

Hablaran  mejor  por  mí ; 

Pero  con  torpe  lenguaje 

Te  hablé ,  Señor ,  pues  te  hablaba 

Tal ,  que  el  nombre  me  tragaba 

Guando  me  miraba  el  traje ; 

Pasabas ,  y  á  mi  despecho , 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Con  la  razón  en  la  boca 

Y  con  la  queja  en  el  pecho. 

CONSEJERO. 

Señor  don  Juan ,  pues  estás 
Diciendo  que  te  encogías 
Por  pobre,  queja  tendrías 
De  tu  pobreza  no  mas; 
Porque  yo  á  escuchar  rne  aplico, 
Como  ministro  do  un  rey 
Cristiano ,  con  una  ley 
Al  mas  pobre  y  al  mas  rico. 

DON  JUAN. 

¿  Quién  duda  de  que  así  fué  ? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi , 
A  ella  solo  me  atreví, 
De  ella  solo  mo  quejé ; 
Porque  habiendo  prevenido 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido, 
Bien  vi  que  yo  no  lo  estaba , 

Y  que  otros  lo  estaban ,  sí, 

Y  que  tu  vista  por  mí 
Como  por  sombra  pasaba ; 

Y  así,  de  la  vil  pobreza 

A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  fortuna 


Sacó  fuerzas  de  flaqueza. 
Lucíme ,  y  si  mas  pudiera , 
Con  mas  veras  procurara 
Que  en  mí  tu  vista  topara 
Cosa  que  su  centro  fuera ; 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
Resultó ,  pero  al  mirarme , 
Detenerte ,  y  para  hablarme , 
Tú  nombrarme ,  y  yo  atreverme 
A  decir  mi  calidad , 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto ,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad ; 
Por  cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda , 

La  verdad  ha  de  ir  desnuda , 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  fin ,  de  todo  se  entiende 
Que  con  la  experiencia  ciega, 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida , 
Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mi. 

DON  JUAN. 

No  digo  tal. 

CONSEJERO. 

Tus  papeles  se  han  leido 
En  consejo ,  y  tales  son , 
Que  ya  de  tu  pretensión 
La  consulta  hubiera  ido; 
Pero  en  tí  el  solicitallo 
Faltó..; 

DON  JUAN. 

Sí,  solicité; 


XXXII 

Pero  en  la  forma  que  fué , 
Porque  lo  he  dicho,  la  callo; 
Pero  ya  en  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza , 
Mediante  la  confianza 
Que  pongo  en  vueseñoría. 

CONSEJERO. 

Confíe  vuesamerced 
En  su  justicia  y  verdad , 
Que  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado, 
Como  sus  fes  son  testigo , 
Véngase  agora  conmigo, 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  otros  soldados  grandes , 
Que  en  cierta  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  se  los  dan. 

DON  JUAN. 

Diré  lo  que  á  mi  experiencia 
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Le  enseñó  mi  vigilancia. 
Vanse,  y  queda  solo  COTALDO, 
criado, 

COTALDO. 

Bien  va ,  por  Dios;  de  importancia 
Es  de  todo  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían , 
Mirándole ,  no  le  vian , 

Y  habiéndole,  no  le  hablaban; 

Y  hoy ,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje,  y  lucido  está, 

Su  parecer  se  verá 
Con  su  nombre  eq  el  Consejo. 
Ea  pues ,  ya  es  por  demás 
Que  se  atienda  á  lo  profundo, 
Juzgando  solo  en  el  mundo 
Por  lo  aparente  no  mas. 
Gasten  con  varias  divisas, 
Al  abrillos  y  al  ponellos, 
Los  pretendientes  en  cuellos , 


Lo  que  gastan  en  camisas ; 
Los  galanes  den  ornatos 
Ala  haz,  y  no  al  revés; 
No  lleven  limpios  los  pies , 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versificantes  den 
A  los  versos  buan  metal 
De  voz ,  que ,  aunque  digan  mal , 
No  importa ,  si  suenan  bien. 
Los  cómicos ,  prevenidos , 
Denles  fingidos  quilates, 
Y  verán  mil  disparates 
Celebrados  y  reidos ; 
Sea  todo  desvarío , 
Como  tenga  ostentación ; 
Tras  la  común  opinión 
Camine  el  libre  albedrío. 
La  dichosa  necedad 
Triunfe  de  la  infeliz  ciencia, 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  cites  con  una  de  la  comedia  de  El  curioso  impertinente ,  en  que  Castro  encierra 
en  poquísimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  favor  de  las  comedias  de  su  tiempo, 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició)  de  poner  en  las  nubes  á  su  amigo 
Lope  i 


DUQUE. 

¿Quién  son? 

CAMILA. 

Representantes 
Españoles. 

DUQUE. 

¿Españoles? 

DUQUESA. 

Y  cuando  en  Italia  están , 
¿Dan  gusto? 

CAMILA. 

A  todos  le  han  dado ; 
En  Roma  han  representado , 
En  Ñapóles  y  en  Milán , 

Y  asombra  su  gentileza. 

¿  Cómo  no  es  mucho  que  asombre 
Con  las  comedias  de  un  hombre, 
Monstruo  de  naturaleza? 


DUQUE. 

¿Es  Lope? 

CAMILA. 

En  él  has  caido, 
Sin  habértele  nombrado. 

DUQUE. 

Por  el  nombre  que  le  has  dado, 
Es  de  todos  conocido. 

CAMILA. 

Que  parezcan  en  España 
Bien  las  comedias  de  allá , 
No  es  mucho ;  pero  que  acá 
Asombren,  es  cosa  extraña. 
No  sé  cómo  á  oillas  vienen 
Con  tal  concurso  y  silencio, 
Adonde  Plauto  y  Terencio 
Tan  grandes  amigos  tienen. 

DUQUE. 

¿Dirás  que  son  imperfetas 


Porque  el  arte  contradicen? 

CAMILA. 

Sí ,  Señor. 

DUQUE. 

Por  eso  dicen 
Que  son  locos  los  poetas. 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias ,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas, 
Y  es  su  fin  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero, 
Dando  al  sabio  y  al  grosero 
Qué  reir  y  qué  gustar, 
¿Parécete  discreción 
Él  buscar  y  el  prevenir 
Mas  arte  que  el  conseguir 
El  fin  para  que  ellas  son? 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asunto  el  mismo  Lope  en  su  famoso  Arte.  La  comedia  tiene  el 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cervantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  título  de  Don  Quijote,  es  el 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cardenio,  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  de 
don  Quijote  están  bastante  bien  conservados. 

La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,  en  medio  del  carácter  bajo  é  indecoroso  del  pro- 
tagonista, don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  industria  ó  del  milagro,  busca  é  in- 
tenta prostituir  á  su  esposa,  y  de  su  argumento,  demasiado  embrollado  é  inconveniente,  tiene 
también  escenas  y  trozos  escritos#con  tal  corrección,  que  pasarían  por  modelos  en  su  clase. 

Engañarse  engañando  es  una  comedia  muy  discreta,  y  la  intriga,  que  consiste  en  la  prueba 
que  un  principe  quiere  hacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Bearne ,  su  prometida ,  por 
si  mismo,  y  no  por  su  grandeza,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  hermano  don  Fadrique, 
que  la  obsequia  en  su  nombre,  es  bastante  ingeniosa,  y  aunque  después  muy  repetida  por 
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nuestros  autores»  podría  pasar  por  íiueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 

bien  de  su  prueba,  después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  dramáticamente  trazados. 

Es  también  un  apreciable  drama  el  de  Los  enemigos  hermanos,  intriga  muy  complicada  de  dos 
supuestos  hermanos,  rivales  en  amores  y  en  ambición ,  cuyos  caracteres,  muy  bien  diseñados  y 
opuestos,  dan  lugar  á  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas. 

Los  otros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castro,  Cuanto  se  estima  el  honor,  El 
vido  en  los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre,  son  mas  disparatados  y  *hasta  escandalosos  por  su 
argumento. 

El  conde  de  Atareos,  El  conde  de  Mos,  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  desengaño  delicioso 
son  los  conocidos  romances  caballerescos  puestos  en  acción,  donde  salen  á  relucir  Carlo-Magno, 
don  Gaiteros ,  don  Beltran ,  Helisendra,  Roldan,  el  infante  Gelinos,  Galalon ,  Durandarte,  Beler- 
ma, Masfira, Montesinos,  Malgesi,  Guarinos,  Roldan,  Oliveros,  Grimaltos,  Tomillas,  Ariodante 
y  Lucraría,  la  infanta  Ginebra  y  Reinaldos  de  Montalvan,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
miliarizados nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote,  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
m  Progne  y  Filomena,  y  varios  á  lo  divino  en  El  mejor  esposo,  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
degollación  de  San  Juan  Bautista ;  por  último,  una  tragedia  heroica  de  Dido  y  Éneas,  fiel,  aunque 
poco  digno  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

Así,  vemos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé- 
tica osadía  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
mas  preciada  corona,  fué  en  el  drama  histórico  nacional.  Uno  solo,  ó  por  mejor  decir,  dos  de 
aquellos,  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  la  posteridad,  son  hoy  cono- 
cidos generalmente,  han  asegurado  la  fama  de  don  Guillbm  de  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
una  grande  altura ,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario.  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
sos  célebres  Mocedades  del  Cid,  cuya  primera  parte,  imitada  y  refundida  por  el  gran  Cornei- 
Ue,  es,  puede  decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
de  la  de  Corneille  con  la  de  don  Gdillem  de  Castro  no  hay  para  qué  hacerlo  aqui,  pues  no  ha- 
rá mas  que  reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  la  del  mismo  autor 
y  su  comentador  encomiástico  Voltaire  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aque- 
lla se  encuentran  en  esta),  Bateux,  LaHarpe,  Sismondi,  Bouterweek,  Signorelli,  Puibusque, 
Ticknor  y  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  de  nuestro  teatro,  asi  como  los 
señores  Martínez  de  la  Rosa ,  Duran ,  Lista  y  Gil  y  Zarate ,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
críticos  modernos.  Aunque  tan  conocidos  estos  dramas  (como  los  únicos  de  Castro  que  ha 
reproducido  muchas  veces  la  prensa) ,  no  he  podido  negarles  el  lugar  preferente  que  en  esta  co- 
lección les  correspondía. 

Los  otros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  la  pie- 
iad,  Pagar  en  propia  moneda,  Allá  van  reyes,  El  nieto  de  su  padre,  La  humildad  soberbia  (que 
tiene  por  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando ,  primer  conde  de  Ri vadeo,  y  sus  heroicas 
acciones ,  que  dieron  motivo  al  rey  don  Juan  para  concederle  el  célebre  privilegio  de  remitirle  su 
propio  vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  el  dia  de  la  Epifanía  (privile- 
gio que  aun  hoy  disfruta  su  descendiente  el  duque  de  Hijar);  y  por  último,  El  amor  constante, 
precioso  drama  que  hallará  el  lector  coleccionado  en  esta ;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
genio,  la  vigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  mocedades ;  siendo ,  por  tanto, 
mas  y  mas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 
rio de  este  campeón  de  nuestro  teatro ,  uno*  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
dd  siglo  xvu. 


MIGUEL  BENEITO.     . 

Después  de  los  cinco  ilustres  valencianos,  Tárrega,  Aguilar,  Turia ,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
solo  por  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus  contemporáneos,  Miguel  Beneito,  ciu- 
dadano y  de  una  de  las  familias  que  en  aquella  ciudad  solian  concurrir  á  los  empleos  mas  ho- 
noríficos de  su  gobierno.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 
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aquella  época ,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con  mas 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fué  im- 
presa una  con  el  titulo  de  El  hijo  obediente ,  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colección  de  los 
cuatro  poetas  valencianos.  Su  mérito,  á  mi  juicio,  es  tan  escaso,  que  no  la  he  juzgado  digna  de 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  IVIEXIA  DE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  hallamos  en  los  autores  de  biografías  de  la  del  licenciado  Mexía 
de  la  Cerda,  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  sí  lo  que  dice  Navarro  á  los  principios  del  si- 
glo xvu,  que  era  relator  de  la  chancillería  de  Valladolid.  Tampoco  se  conoce  de  él  mas  obra  tea- 
tral que  la  tragedia  de  Doña  Inés  de  Castro  (que  va  en  esta  colección),  y  en  la  que  mejoró,  á  nues- 
tro juicio ,  ó  reprodujo  mas  propiamente  para  la  escena  moderna  el  argumento  tratado  antes  por 
Jerónimo.  Bermudez  (Antonio  Silva),  en  la  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada,  así  como  mas  adelante 
fué  excedido  en  él  por  Velez  de  Guevara  en  el  simpático  drama  Reinar  después  de  morir. 


EL  LICENCIADO  JUAN  CUÁJALES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo  Gra  jales  que  nombra 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  citado 
mas  bien  como  comediante,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  título  de 
licenciado.  La  comedia  á  que  se  ha  dado  lugar  en  esta  colección ,  titulada  El  bastardo  de  Ceuta, 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  título  de  La 
próspera  y  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo,  y  tratan  de  los  sucesos  y  aventuras  del 
tribuno  romano  Nicolao  Renzi ,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALUSTMO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor ,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo ,  y  de  quien  dice  Agustín  de 
Rojas  : 

Que  no  ha  escrito  comedia 
Que  no  mereciera  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  éntrelos  autores  de  aque- 
lla época.  Lope  de  Vega  también  le  prodiga  los  suyos  en  diversas  ocasiones,  y  en  la  dedicatoria  que 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  líneas :  c  Lo  que  la  antigüedad 
llamaba  llevar  vasos  á  Samo,  esto  es  dirigir  á  vuesamerced  una  comedia,  habiendo  las  muchas 
•  que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre,  particularmente  La  próspera  y  adversa  fortuna  del  con- 
destable don  Ruy  López  de  Avalos,  que  ni  antes  tuvieron  ejemplo  ni  después  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  noticias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada ,  y  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  las  calla 
absolutamente,  diciendo  solo  qua.escribió  comedias  celebradas  y  una  obra  cuyo  manuscrito  obraba 
en  el  archivo  de  los  condes  de  Villa-Umbrosa ,  intitulada :  Discurso  de  la  casa  de  Guzman  y  su  ori- 
gen, y  de  otras  antigüedades,  por  Damián  Salustbio  (¿Sálüstio?)  del  Poyo,  en  satisfacción  de 
una  carta  de  Francisco  Pera  Ferrer,  que  le  censuró  una  comedia  que  había  escrito.  Tocaelorigen 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Aledina-Sidonia. 
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Únicamente  sabemos  (por  hallarlo  asi  estampado  al  frente  de  alguna  de  sus  comedias)  que  era 
natural  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla,  donde  debió  escribir  aquellas 
hacia  los  últimos  años  del  siglo  xvi ;  y  aunque  debieron  ser  muchas,  según  el  testimonio  de  Lope, 
no  se  conocen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Ruy  López  de  Avalos  (que  van  en  esta  colec- 
ción) (1),  otra  de  \&>  Privanza  y  caída  de  don  Alvaro  de  Luna  (que  viene  á  ser  continuación  de 
aquellas)  y  otra  de  El  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II,  especie  de  historia  de  la  vida 
y  elevación  del  cardenal  Siliceo.  Entre  ellas,  las  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras,  y  no 
carecen  de  mérito;  tienen  intención  dramática,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
están  desnudas  de  los  grandes  extravíos  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
da parte,  el  atenerse  el  autor  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  del  protagonista,  y 
i  ¡cosa  singular  en  aquella  época!)  el  no  haberla  enlazado  con  acción  ó  episodio  alguno  amoroso, 
y  hasta  la  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  qqe  se  note  cierta  palidez  y 
falta  de  animación ,  si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado. 


ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Andrés  de  Claramonte  fué  autor  y  director  de  la  compañía  cómica  de  Murcia  ( y  es  la  única  no- 
ticia que  de  él  sabemos),  y  muy  celebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
chas comedias  y  autos ,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros ,  y  otras- se  han  perdido. 

El  valiente  negro  en  Fundes,— De  esta  agua  no  beberé,— De  lovivo  á  lopintado,—La  tao  de  san 
Anión,— Lajura  de  Baltasar,— El  itif ante  de  Aragón,— El  gran  rey  de  los  desiertos,  San  Onofre;— 
k  Alcalá  á Madrid , — La  católica  princesa  Leopolda, — El  rigor  y  la  inocencia,— Púsoseme  el  sol, 
soltóme  la  luna ,  Santa  Teodora; — El  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios , — El  honrado  con  su  san- 
gre -El dote  del  rosario, — Los  favores  de  la  Virgen,— El  horno  de  Babilonia,— La  in felice  Do- 
roieü. 

Gran  parte  de  ellas  son  autos  sacramentales,  que  sin  duda  hacia  para  las  representaciones  que 
solían  darse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Corpus;  algunas  quedan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
lencia y  Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  antiguas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Osuna  quedan  manuscritas  tres :  El  mayor  de  los  reyes,  El  ataúd  para  el- vivo  y  tálamo 
fora  el  muerto ,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

Por  lo  que  he  podido  ver  de  este  autor. (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas), 
lastres  señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber :  El  valiente  negro  en ['lindes,  especie 
de  apoteosis  de  un  negro,  llamado  Juan  de  Mérida,  que,  por  sus  grandes  hazañas  en  Flándes, 
llega  á  ser  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  está  escrita  con  notable  desenfado; 
el  carácter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
final  de  esta  comedia  (que  alcanzó  en  su  tiempo  gran  fama) ,  promete  el  autor  segunda  parte,  que 


(i)  Se  hallan  insertas  estas  dos  comedias  en  el  libro 
qae  (leva  e%te  Ululo: 

*Perte  tercera  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros 
abres,  con  las  loas  y  entremeses ,  las  cuales  comedias 
ttienlategunda  hoja,  dedicadas  á  don  Luis  Ferrer  y 
br<Jooa,  del  hábito  de  Santiago,  coadjutor  en  el  oficio 
fe  portaotveces  de  general  gobernador  de  la  ciudad  y 
reino  Je  Valencia,  y  señor  de  la  baronía  de  Sor.— Año 
fe  1614.— impreso  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gorme- 
lUs,  ai  Cail,  a  costa  de  Juan  Bonilla,  mercader  de  libros.» 
-Sgue  la  aprobación  y  censara  de  fray  Alberto  Soldé- 
tilla,  en  Barcelona,  á  5  de  diciembre  de  1613 ,  y  compren- 
de las  comedias  siguientes : 

Infijos  de  la  Barbuda,  de  Luis  Velez  de  Guevara:— La 
úmta  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  li- 
cenciado Joan  Grajales;— El  espejo  del  mundo,  de  Luis  Ve- 
te de  Guevara  \—La  noche  toledana,  de  Lope  de  Vega;— 


Tragedia  de  doña  Inés  de  Castro*  del  licenciado  Mexia  de 
la  Cerda ;— Las  mudanzas  de  la  fortuna,  y  sucesos  de  don 
üellran  de  Aragón,  de  Lope  ,—La  privanza  ycaida  de  don 
Alvaro  de  Luna*  de  DasiasSalustio  del  Poyo  ;— La  prós- 
pera fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  del  licen- 
ciado Juan  Grajales ;-  El  esclavo  del  demonio,  del  doctor . 
Mira  de  Méscua;— La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de 
Avalos y  de  Damián  Salustio  del  Poto;— ¿a  adversa  fortuna 
de  Ruy  López  de  Avalos,  del  mismo;— El  santo  negro  Ro- 
sambuco,  de  Lope  de  Vega,  y  tres  entremeses  y  cinco 
loas. 

Con  este  libro  cayó  Nicolás  Antonio  en  la  misma  ligere- 
za que  con  el  anterior  citado  de  Flor  de  comedias,  seña- 
lándole como  la  parte  ó  tomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 
asi  corre  unido  á  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 
servan. 
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muchos  años  despuesparece  escribió  otro  autor  y  comediante,  Vicente  Guerrero,  que  no  conozco. 
De  esta  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama ,  basado  sobre  una  aventura  amorosa 
del  rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo  á  lo  pintado  es  una  comedia  de  ingeniosa 
acción ,  aunque  poco  verosímil;  pero  que  podía  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que  entonces  se 
ponían  en  escena. 


GASPAR  DE  AVILA. 

*  El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época,  es  Gaspar  de  Avila,  de 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la  marquesa  del  Valle ,  doña  María  de  la  Cerda ,  y  lo  que 
dice  Lope  de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pudiera  Gaspar  de  Avila,  si  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte, 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetonte 
Por  Euridice  fiera  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  á  la  dichosa  suva , 
Y  si  de  letra  tuya 


Escribieras  á  Apolo , 

Eso  bastara  so' o, 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bellos , 

Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos, 

Pues  que  puedes  decir  que  entre  infinitos 

Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 


Lo  cual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era,  además  de  poeta ,  gran  pen- 
dolista, lo  que  no  debia  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tampoco  es  fre- 
cuente en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspar  de  Avila  son :  Las  fullerías  de  amor,  que  es  la  citada  por 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito ,  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran ;— El 
respeto  en  el  ausencia , — El  Iris  de  las  pendencias , — La  dicha  por  malos  medios, — Servir  sin  lison- 
ja ,  ó  el  familiar  sin  demonio  ;—El  gobernador  prudente ,— El  valeroso  español  y  primero  de  su 
casa  ,—La  dicha  por  malos  medios  ,—El  gran  Séneca  de  España  f—La  sentencia  sin  firma,— Todo 
cabe  en  lo  posible, — Venga  lo  que  viniere. 

Ñolas  conozco  todas,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas ;  entre  las  que  pueden  hallarse,  he 
escogido  las  dps  tituladas:  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagonista  es  el  in- 
signe Hernán  Cortés,  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la  que  después 
llegó  á  ser  su  esposa ;  y  El  Iris  de  las  pendencias ,  que  es  una  graciosa  comedia  de  intriga ,  en  que 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JURADO  DE  TOLEDO. 


Juan  de  Quirós  ,  regidor  y  jurado  (1)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estimado  por  sus  producciones 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  demás  de  sus 
contemporáneos ;  pero  acaso  no  fueron  impresas  ó  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solo  existe  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente ,  con  este  título :  *La  famosa  Toledana ,  hecha  por 
el  jurado  Juan  Quirós,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  1591.  Los  interlocutores,  Garzaran,  ga- 
lán; Longino,  criado;  Lucrecia,  criada;  Velarde,  tio  de  Garzaran;  Guirardo,  amigo;  Manue- 
la, dama;  Francelino ,  padre  de  Garzaran;  cuatro  muchachos,  dos  villanos,  una  villana,  seis  locos, 
un  maestro  de  locos ,  cuatro  galanes ,  uno  llamado  Rugerio ,  otro  Jeronio ,  otro  Andronio.  > 

(1)  Jurado  era  el  concejal  que  tenia  á  su  cargo  la  parte  de  abastos. 
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HURTADO  DE  VELARDE. 

De  este  autor  (cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora)  solo  sabemos  que  fué  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor,  principalmente  en 
el  ¡aguaje  antiguo,  apellidándole,  sin  duda  por  esta  razón,  el  heroico  Velarde  Rojas,  López  y  Sua- 
rez  de  Figueroa  en  su  Pasajero.  Efectivamente  en  lenguaje  antiguo  y  por  manera  afectado  está  es- 
crito el  único  drama  que  de  él  se  conoce,  titulado :  La  gran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lora; 
pero  su  argumento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto ,  y.  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
y  extravagancias,  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


LICENCIADO  JUSTINIANO. 

Del  licenciado  Lucas  Justiniano,  cura  de  San  Ginés,  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
una  comedia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada :  <Los  ojos  del  cielo  y  martirio  de  santa 
Lucia  9  compuesta  por  el  licenciado  Justiniano.  Sacóse  en  Valladolid ,  30  de  marzo  de  1615.» 


Y  CRISTÓBAL  DE  MESA. 

De  este  existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento ,  manuscrito  autógrafo 
en  Madrid,  á  14  de  diciembre  de  1607.  —  Cristóbal  de  Mesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimas  y  de 
una  tragedia  de  Pompeyo. 


LINAN. 

DeN.  Liñan  no  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
de  Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
celentísimo señor  marqués  de  Pidal.  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  habian  representado  varias 
comedias  de  Liñan,  dos  de  £1  Cid,  una  de  La  cruz  de  Oviedo,  otra  que  llaman  La  Escolástica, 
otra  de  Bravonel ,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (velazquez)  DE  VELASCO. 

• 
Contemporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si  bien  no  imitador  suyo ,  ni  secuaz  de  su  escuela 
dramática)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
noas  Odas  á  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David ,  impresas  en  un  tomo  en  8.°,  en 
4592,  en  Ambares,  en  la  oficiha  Plantiniana,  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco;  y  una  co- 
media en  prosa,  y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Milán ,  1602, 
en  12.*),  y  después  con  el  titulo  de  El  Celoso  ( segunda  edición  del  mismo  año ,  y  también  en  Mi- 
lán, y  en  12. *  también).  Con  este  último  titulóse  reimprimió  en  Barcelona  en  1613.— Pero  esta  sola 
producción,  por  su  gran  mérito ,  bastaría  para  colocar  á  Velasco  entre  nuestros  buenos  escritores, 


xxxviii  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS. 

aunque  debió  pasar  sin  duda  desapercibida  por  haber  intentado  Resucitar  en  ella  un  estilo  y  una 
forma  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguían  sus  contemporáneos ,  y  calcada  absolutamente 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  las  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Velasco,  por  su  fecha ,  corresponde  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajo  este  con- 
cepto ,  entraba  naturalmente  en  nuestro  cuadro ;  pero  la  independencia  absoluta  y  la  originalidad 
de  que  supo  hacer  alarde  en  esta  excelente  obra  (que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  la  ad- 
mirable Celeitina)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  escena ,  en  el  mis- 
mo término  que  ocupan  Rueda,  Naharro  y-Timoneda.  Es  uno  de  aquellos  grandes  ingenios,  rena- 
cido medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior,  una 
magnifica  cúpula*  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde ,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  habia  cambiado  completamen- 
te ,  y  estaba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  musa  de  Lope  ,  ¿  cómo  habia  de  ser  oido  el 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevía  á  oponer  á  aquel  raudal  poético  una  obra  dramática  en  pro- 
sa (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina),  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hasta  con 
los  mismos  caracteres,  por  desgracia  harto  livianos,  que  tan  al  vivo  supieron  aquellos  re- 
tratar? Sin  duda  que  Velasco  vivia,  no  en  España  ni  en  Hilan,  sino  en  el  otro  mundo,  ó  que, 
trasladado  mentalmente  á los  principios  del  siglo,  no  llegaba  hasta  él  un  eco  solo  del  estruendo 
y  frenesí  producidos  por  la  musa  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado,  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos,  y  luego  olvidado  com- 
pletamente de  la  posteridad.  Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa  obra  postu- 
mo, de  los  Ruedas  y  Naharros,  de  esta  admirable  imitación  de  Celestina,  de  este  escritor  émulo  de 
Curvantes  en  la  gracia  y  el  estilo,  hasta  que  el  señor  Ochoa  la  reprodujo  en  su  Tesoro  del  tea- 
tro español. 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  comedia  (úl- 
tima sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fines  del  siglo  xvi,  hasta  la  de  El  Delincuente  honrado,  de  Jo- 
vellanos,  casi  dos  siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese  hacerla  in- 
gresar en  el  cuadro  del  teatro  dfe  Lope,  se  destaca  naturalmente  de  él'  por  el  fondo  y  por  la  forma, 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya),  y  dejarla 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teatro  anterior  al  mismo  Lope;- difícil  tarea,  que,  como  ya  dije  en  otra 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente  crítico  y  literato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  de  Velasco,  nada  mas  debo  decir;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  su  autor,  nin- 
guna mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vicente  Sal- 
va hace  al  citar  la  rarísima  comedia  de  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  ofspanish  and  portu- 
guese  books (parte  primera,  London,  1826,  pág.  215,  y  parte  segunda,  pág.  214),  de  que  el 
primer  apellido  del  autor,  que  aparece  Uz  en  la  dedicatoria  de  la  comedia ,  puede  ser  abreviatura 
.  de  Velazquez ;  asi  es  en  efecto ,  según  la  otra  obra  del  mismo ,  Ocios  á  imitación  de  los  salmos,  que 
aparecen  escritas  por  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco.  Nicolás  Antonio,  en  cuatro  lineas 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de  Velasco,  y  solo  cita  la  reimpresión  del  Celoso,  en  Barce- 
lona, 1613. 


De  los  demás  autores  citados  por  Rojas,  unos,  como  Pero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Artieda,  Ro- 
mero Cepeda,  Berrio,  La-Cueva  y  Alonso  Morales,  pertenecen  al  teatro  anterior  á  Lope;  de 
otros,  como  Galarza,  Vergara,  el  licenciado  Chacón,  el  doctor  Ángulo,  don  Gonzalo  Monroy,  don 
Luis  Gonzaga,  el  doctor  Vaca,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa,  don  Félix  Herrera,  Caravajaly  Almen- 
darez  ,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  de  sus  obras. — Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara, 
Valdivieso  y  otros  muchos  de  aquella  época ,  hasta  Montalvan ,  formarán  el  segundo  tomo  de  esta 
colección. 

R.  de  M.  R. 


COMEDIA  FAMOSA 


LA  GUARDA  CUIDADOSA, 


COWUMT4 


mor  ti  «Tino  MIGUEL  BAHGHEZ,  noioo  da  U  ciudad  da  VmlUdolid. 


LOA  FAMOSA,  EN  ALABANZA  DE  LOS  MALES. 


Scs  los  ingenios  humanos 
De  nuestros  tiempos,  tan  grandes , 
Ove  lo  merecen  sus  doefios 
Serio  en  las  cortes  reales ; 
Tienen  tanta  sutileza 
En  catato  dicen  y  hacen , 
Qoe  agudos  no  se  despuntan , 

Y  delgados  no  se  parteo; 
Abrazas  tanto  caudal 

Y  miras  tan  perspicaces, 
Qoe  toa  ríos  caudalosos 

Y  son  águilas  caudales ; 
Allanan  ios  altos  montes , 
Escombran  los  altos  valles, 
Taladran  los  cielos  gruesos , 
Batea  camino  en  los  mares; 
Pero  para  que  se  entienda 

Que  ana  bay  quien  pase  adelante , 
Teaaoae  alabar  lo  malo: 
te*  Asas»  tan  buenarmales. 
fera  lo  cual  consideren 
One  lodos  los  bienes  grandes 
(Jse  eo  el  mundo  han  sucedido» 
Fué $o  orfcen  un  desastre: 
Crió  a  los  angeles  Dios, 

Y  luego  Luzbel  el  ángel 
Se  quiso  aliar  a  mayores 
Contra  el  Hijo  de  Dios  Padre  ; 
wrribiroole  al  infierno. 
weroole  perpetua  cárcel , 
Echáronle  maldiciones 

bra  que  siempre  penase; 
¡tete  mal  nació  un  mn  bien 
Pues  para  qne  se  enlTenasen 
Aquellas  sulas  radas 
J¡*  apella  tercera  parte, 
nao  Dios  el  paraíso, 

Y  es  él  los  primeros  padres , 
Ueoos  de  gracia  y  Justicia 
Becta,  todos  á  su  imagen, ; 
Nóles leyes  y  preceptos, 
rieron  vireyes  y  alcaides 
Del  ámbito  de  la  tierra 

Y  grandezas  de  los  mares ; 
De  manera  que  si  Dios 

Les  hizo  bienes  tan  grandes , 
Esternal  le  ocasionó: 
&**  hayan  tan  ¡menú*  mola. 
Puestos  en  aquel  estado, 
Us  agradó,  prima  fode, 
La  maioana  de  aquel  árbol 
De  los  bienes  y  los  males ; 
Comieron  della ,  y  cometen 
Crinen  Utae  majestatisf 
Perdieron  gracia  y  justicia. 
Quedaron  puestos  en  carnes; 
Qae  resaltó  de  este  mal 
Use  el  signo  León  entrase 
wel  signo  déla  Virgen, 
Q«  fuese  cordero  y  Ariel  , 
W>.  C.  de  L.-i. 


Que  naciese  entre  nosotros, 
Que  nos  predique  y  nos  hable, 
Que  dé  vista  á  tantos  ciegos, 
Que  á  tantos  muertos  levante , 
Que  se  ponga  en  una  cruz, 

8ue  nos  dé  su  propria  sangre , 
ue  en  el  pan  del  Sacramento 
Se  transforme  y  transustande, 
Que  resucite  glorioso, 

8ue  se  quede  aunque  se  parte , 
ue  el  Santo  Espíritu  tenga, 
Que  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir, 
Como  Gregorio  lo  hace, 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hayan  tan  buena*  mole*. 
El  medio  por  qué  los  santos 
Gozan  hoy  de  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  el  cielo  „ 
Tantos  bienes  y  tau  grandes , 
Fué  mal  comer,  mal  dormir, 
Mal  lecho,  mal  hospedaje  , 
Mal  calzado,  mal  vestido. 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos ,  cadenas ,  pealeras , 
Redes,  cepos ,  bretes, cárcel , 
Saetas ,  palos ,  cuchillos , 
Aceite,  niel  y  vinagre, 

Y  mas  que  Pablo  nos  dice 
Que  Christum  oportuit  patl. 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase, 

Suiere  Dios ,  permite  digo,  ' 
ue  Pedro  niegue  y  le  ultraje , 

Y  Mateo  sea  logrero , 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 

8oe  Magdalena  vidosa 
ombres  v  galas  arrastre ; 

Y  que  la  §amaritana 

Se  envide  y  abarragane. 
Luego  podremos  decir, 
Como  Gregorio  lo  nace, 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 
Veréis  á  un  hombre  en  salud 
Vidoso,  necio,  arrogante, 
Olvidado  de  su  Dios , 
Haciendo  mil  disparates; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible , 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  délo  clamores , 
A  sus  hijos  machos  ayes. 
Perdona  á  sus  enemigos , 
Da  á  los  pobres  ricos  gajes , 
Alégransesus  amigos. 
Sus  criados  y  sus  pajes ; 
También  el  convaleciente 
Que  vio  de  la  muerte  el  trance, 


Y  dando  gradas  á  Dios 
Procura  luego  enmendarse,  ' 

Y  da  el  mal  por  bien  pasado: ' 
Bien  hayan  tan  buenos  males. 

.  Quieren  matar  á  Josef 
Sus  once  hermanos  infames ; 
Métenlo  en  una  cisterna, 
Sácanle  luego  al  instante, 
Véndenle  al  ismaelita , 
Vese  preso  en  una  cárcel ,' 
Metido  entre  galeotes , 
Sin  que  de  él  se  acuerde  nadie ; 

Y  cuando  menos  se  catan, 
Declara  sueños  reales , 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres, 
Al  reino  muchos  azares ; 
Con  Faraón  priva  luego., 
Virey  de  Egipto  le  hace, 

Y  para  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado. 
Ruando  plazas  y  calles; 
Llena  de  trigo  las  troles* 
Remedia  siete  anos  de  hambre , 
Llamáronle  Salvador       .    . 
Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  trigo  los  otros,  , 
Llénales  bien  Tos  costales, 
Adóranle  arrepentidos , 

Rie  en  viéndole  su  padre; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables. 

Del  primer  mal  procedieron: 

Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Murmurarános  el  nedo, 

Y  dirá :  c  Niniruno  hace 
Lo  que  toca  a  su  papel; 
Todos  dicen  disparates , 
¡Qué  mal  acento  y  acción ! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
Qué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
¡Oh  qué  mal  representante! 

Por  Dios,  que  no  hay  quien  lo  sufra; 
Mal  haya  quien  lo  escuchare. 
¿Esta  es  comedia?  ¿Esta  es  loa? 
Paréceme  que  es  ultraje  » 

Y  así,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte, 
Digo  que  damos  licencia 

Que  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Que  digáis  mal  de  nosotros; 
Porque,  como  no  se  hace 
Sino  por  Dios  solamente , 
No  nos  dañará  el  que  hablare ; 
Que  antes  si  alguno  dijere 
Mal  de  los  representantes, 
Nos  hará  Dios  mayor  bien : 
Bien  hayan  tan  buenos  malet. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 


EL   BAILE   DE   LA   MAYA. 


El  primero  dia  de  mayo 
Se  juntaron  en  su  aldea 
Las  mozas  de  Ton.esillas 
Con  pandero  y  castañetas ; 
Quieren  hacer  una  maya , 
^  entre  todas,  suertes  echan, 

Y  en  lia  le  cupo  á  Marina, 
Que  es  serafín  en  belleza  , 
Adornándola  de  galas, 
De  joyas  y  de  patenas  , 

De  collarejo  y  manillas , 
De  corales  y  de  perlas; 
Sacándola  de  la  mano, 
AI  puesto  escogido  llegan , 

Y  alegres  bailan  y  cantan 
Aquesta  siguiente  letra : 

(Salen  acompañando  é  lo  Maya  algunos 
>    labradores ,  y  pénenla  en  su  tilla.)  ■ 

t Esta  maya  se  Heva  la  flor , 
Quetas  otras  no.i 

Suspendiendo  con  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  aljófar 
Por  las  arenas  y  guijas, 
Al  son  de  los  instrumentos 
A  coros  todos  decían, 
Al  mayo  rico  de  flores 
Dándole  la  bienvenida : 
— t Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridico'le  vi  venir! 

»Las  plantas  del  campo , 
Que  él  invierno  hiela, 
Con  la  su  venida 
Alegres  se  muestran ; 


Í  Gozosas  las  aves, 
Saltando  entre  peñas, 
La  letra  repiten 
Con  arpadas  lenguas: 
Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  gaYridico  le  vi  venir !  » 
Vinieron  Tirso  y  Gerardo, 
Que  de  su  amor  se  querellan , 
Siendo  sus  desdenes  causa 
De  que  pasen  pena  eterna; 
Saliéronles  al  encuentro, 

Y  en  estando  en  su  presencia, 
Limpiándoles  los  vestidos, 
Les  dicen  de  esta  manera: 

cDén  para  la  Haya, 
Que  es  bonita  y  galana ; 
Echad  mano  á  la  bolsa , 
Cara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero, 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  oportuna 
De  descubrir  su  firmeza. 
Los  amantes  que  el  amor 
Con  mil  deseos  inquieta, 
Dícénles  dulces  requiebros, 
Que  á  un  mármol  enternecieran , 

Y  despreciando  su  amor,  • 
Solo  les  dan  por  respuesta : 
«Pase,  pase- el  pelado , 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.» 

lbanse  desesperados , 
Formando  tristes  querellas; 
Mas  ellas  les  detuvieron  . 

Y  á  su  gusto  se  sujetan. 
Gozosos  de  estos  favores  ' 
Inventaron  mucha»  fiestas, 


Y  con  gallardo  compás 

El  siguiente  jueco  empiezan: 

«Hola,  lirón  Jirón, 
¿De  dónde  venis  de  andaré? 
—Rola,  lirón,  lirón. 
De  san  Pedro  el  altare. 
—¿Que  os  dijo  don  Roldane? 
—Que  no  debéis  de  pasare. 
—Quebradas  son  las  puentes. 
— Handaldas  adovare. 
— No  tenemos  dinero. 
—Nosotros  los  daremos. 
—¿De  qué}  son  los  dineros? 
—De  cascaras  de  huevos. 
—¿En  que  los.  contaremos? 
—En  tañías  y  tableros ; 
—¿Qué  nos  daréis  en  precio? 
—Un  amor  verdadero  » 
Viendo  los  amantes  firmes. 
Que  amaban  en  competencia 
K  su  dueño  cada  cual 
Con  amorosas  ofertas. 
Que  Febo  se  iba  al  ocaso, 

Y  á  los  montes  sin  lus  deja, 
Llevan  la  maya  á  su  casa. 
Dando  este  fin  á  la  fiesta  : 

«No  os  llamen,  amor,  villano, 
Sino  lindo  cortesano. 
En  estos  prados  nacido. 
Sino  lindo; 

Llamemos  galán  pulido 
También  lindo. 
Pues  triunfáis,  amor,  ufano, 
Po  os  llamen,  amor,  villano, 
Sino  lindo  cortesano.» 


i    ' 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 


EL  PR'NCIPB. 
LECCATO. 


ROBERTO. 
NISEA. 


PERSONAS. 

APSINDA. 
TREBACIO. 


FLORELA,  feftrtftfcra 
FLORENCIO. 


■\ 


SILENO. 
ARUDENO, 


ACTO  PRIMERO 


Setas  el  PRÍNCIPE,  LEÜCATO 
t  ROBERTO»  tóéo$  4$  MM. 

LEOCATO. 

Príncipe,  ¿tantas  mercedes, 
Codo  tal  grandeza,  acierta 
A  naa  granja  un  desierta 
T  Un  yerma  de  paredes? 
¿Eni  re  ac|  oesta  soledad. 
Tal  bien  a  buscarme  viene? 

PRÍNCIPE. 

Leveato.  esa  fuerza  tiene 
La  virtud  y  la  verdad. 
Si  es  granja ,  endicia  mía  . 
Retrae;  que  en  pechos  reales 
Ihcrr  merced  a  leales 
Es  la  mayor  granjeria. 

LEÜCATO. 

Ko  te  suplico,  rev  mío, 
Que  otra  vez  el  pié  me  des» 
I  ufrjoe,  como  favor  es, 
Nadie  quepa  en  mi  vacio. 
A  casa  desierta  en  monte 
A  ser  huésped  has  venido 
benn  pobre- no  prevenido; 
A  lo  que  viniere  ponte. 
Si  ya  de  deseos  buenos 
Ko  quisieras  regalarte; 
Que  destos,  en  esta  parte. 
Están  casa  y  monte  llenos. 

nbeips. 
Ea  esto  do  se  repare. 
Traíame  como  a  lo  amigo; 
Arcano*  traigo  conmigo, 
Comeré  lo  que  cazare. 

LEOCATO. 

Habrá  de  ser  dése  modo. 

príncipe. 
¿Hay  cata? 

LEOCATO. 

Medianamente. 
príncipe. 
Pnes  como  esa  me  contente, 
taaiá  mnv  bueno  todo, 
¿(okitiio  ha  que  estas  aquí 
En  este  bosque? 

LEOCATO. 

Un  mes  ha. 

PEllfCIFE. 

»Y  no  estás  cansado  ya? 

LBCCATO. 

¿Taomalte  parece  4  Ü? 

príncipe. 
No  es  por  pareces  me  mal, 
■as  porque  son  mochos  dias 
De  soledad. 

LEOCATO. 

Ya  me  enfrias 


El  gozo,  pnes  das  señal 
Que  abreviaras  tu  partida. 

PftÜICIPE. 

¿Quieres  que  esté  yo  acá  un  mes? 

LEOCATO. 

La  vida  toda  poca  es 
Si  á  mi  deseo  se  mida. 
príncipe. 
Mejor  será  que  nos  vamos 
Jautos  ala  corte. 

LEOCATO. 

Iré, 
Si  en  ella  te  serviré. 

príncipe.  * 

No  es  bien  que  sin  ti  vivamos; 
Desde  que.de  la  jornada 
De  España*  veniste ,  estás 
Retirado  aqui  lo  mas. 

LEOCATO. 

No  puedo  servirte  en  nada, 

Y  por  eso  estoy  aqui, 

Y  por  dar  gusto  á  mi  hija, 
Que  el  campo  la  regocija. 

príncipe. 
Nunca  tal  de  dama  oí. 

LEOCATO. 

Con  nn  arcabuz  pasea 
kl  monte,  y  mata  el  conejo; 
Con  esto,  v  su  padre  viejo 
Ni  mas  quiere  ul  desea, 
puta  cipe. 
Fsa  es  notable  virtud 

Y  milagro  peregrino. 

lkucato.    * 
Después  que  de  España  vino 
Auda  falta  de  salud. 

príncipe. 
Pésame  que  no  esté  buena; 
fin  España  ¿cómo  estuvo? 

LECCATO. 

Con  mejdr  salud  anduvo. 

PRÍNCIPE. 

¡Y  con  ser  en  tierra  ajena! 

LEOCATO. 

Son  condiciones  liara  ella, 

A  mas  de  ser  mejor  clgna; 

Asi,  por  mas  qqe  se  anima,  \ 

Siempre  suspira  por  ella. 

Sale  NISEA  t  ARSltfDA,  de  campo. 

Ella  sale  acá.— Nisea, 
Besa  á  tu  principe  el  pié. 

niSBA. 

Vuestra  alteza  me  le  dé. 
príncipe. 
Los  brazos  pedid,  Nisea ; 
No  soy  señor,  hnés|»ed  soy; 
Campo  es,  todo  se  permite. 

posea. 
Mi  logar  no  ae  me  quite. 


PBflCCIPI. 

Dando  el  pecho,  el  vuestro  doy. 

LEOCATO. 

En  todo  me  favoreces. 
príncipe. 
¿Cómo  estáis,  Nisea? 

N18EA. 

Buena, 
Para  servirte. 

LEOCATO. 

Aunque  llena 
De  tristeza  las  mas  veces: 
Es  lástima  ver  su  humor. 

PRÍNCIPE. 

Pnes  ¿en  tanta  discreción 
Halla  lugar  la  pasloo, 
Siendo  tan  notable  error? 

LEOCATO. 

Ríñela,  Señor,  mny  bien 
En  tanto  qne  yo  doy  traza 
De  prevenirte  la  caza.—. 
Roberto,  conmigo  vén. 
(Vante.) 

príncipe. 
Aprovechen  mis  consejos, 
Como  es  hii<»no  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

ÑISCA. 

Buen  suceso  me  promete. 

PRÍNCIPE. 

Pues  para  poderle  haber 
Iuporta  mucho  tener 
Del  médico  buen  concejo; 

Y  si  es  la  buena  intención 
Bastante  para  acertar. 
Pódeteme  el  preso  fiar 
Como  a  vuestro  confesor; 
El  mió,  en  igual  cuidado, 
La  salud  os  buscará. 

NISKA. 

SI  el  mal  en  el  alma  estft, 
¿Qué  remedio  habrá  acertado? 

principe. 
¿Para  quién  faltó  jamás 
Remedio  á  quien  le  buscó? 
Esperé  tenerlo  yo, 

Y  tú  ¿no  le  esperarás? 

MSEA* 

¿Tienes  tú  mal? 

PBÍNCiPE. 

Inhumano. 
msEA. 

Pues  nedo  suelen  llamar 
A  quien  se  pone  A  curar 
Con  médico  poco  sano. 
No  querría  yo  caer 
En  aquesa  inadvertencia. 

príncipe. 
Ya  me  receto  paciencia, 
Que  es  lo  que  mas  puedo  hacer, 


Y  aun  queda  remedio  alguno; 
Quizás  se  verá  adelante 

Si  es  nuestro  mal  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uno. 

ÑISCA. 

A  la  cuenta  nacer  deseas 
Primero  experiencia  en  mi, 
Por  no  aventurarte  á  ti. 

príncipe. 
Quiero  que  al  revés  lo  creas : 
En  mi  la  he  de  aventurar, 
En  mi  la  experiencia  haré. 

NISEA.  • 

Pues  si  mueres,  yo  no  sé 
.Cómo  tú  podrás  curar. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  gusto  que  podrá 
Quedarte  de  haberme  muerto. 

NI  SE  A. 

También  el  yerro  ó  acierto 
En  mi  de  la  cura  está ; 
También  puedo  matar  yo, 
Que  no  te  entiendo  asiguro, 
Sí  que  no  soy  yo  quien  curo. 

príncipe. 

Bien  sé  que  hasta  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar. 
Con  que  tu*nombre  eternices. 

ÑISCA. 

También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Materia  se  me  hace  escura.— 
Arsinda,  ¿haslo  tú  entendido? 

ARSINDA. 

En  lo  que  hasta  aqui  he  oído, 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

príncipe. 

No  la  llamaré  yo  ansi, 
Pues  me  fundo  en  razón  tanta* 
Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tanto  exceso  en  ti. 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  España  á  traerme  enojos, 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste, 
Un  no  escuchado  proceso, 
Que  no  osaré  yo  contallo. 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  sUengo  harto  exceso. 

'     N1SEA. 

¿Aquesto  llamas  oallar, 
Principe?  Corriérarae,    * 
A  no  saber,  como  sé, 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  perder  aqui 
Este  tiempo  que  gastamos, 
Mientras  vas  á  correr  gamos, 
Correrme  de  espacio  á  mi. 

PRÍNCIPE. 

Si  te  afirma  cuando  digo 
Lengua  traidora,  en  celada 
Me  mate  traidora  espada 
De  mi  mayor  'enemigo. 
Si  no  arrastras  y  despeñas 
Mi  deseo  en  mal  desastre, 
Traidor  caballo  mé  arrastre 
Por  lo  agro  destas  peñas. 
Si  mi  sueño  6  mi  sentido 
Otro  cuidado  recuerda. 
Mala  víbora  me  muerda, 
Entre  la  yerba  dormido. 

Y  porque  sea,  á  Dios  ruego 
Que  si  la  vida  me  quite,  . 

.  Una  deltas  resucite 
Para  dar  en  otro  luego. 

ARSINDA. 

;Ay  Príncipe,  Dios  te.  guarde  I 
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Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  boy  que  hacer  tanto 
Mira,  Señor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas, 
Que  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer. 
En  cien  años  hombres  fuertes 
La  hallan  dificultosa, 
;  Que  hará  quien  buscar  osa 
fea  un  dia  tantas  muertes? 
Que  puede  ser  burla  echallo, 
Cierto  que  oiilo  no  oso. 

NISBA. 

Si,  que  no  está  aqui  alttun  oso, 
Traidor,  víbora  ó  caballo, 
Que  la  palabra  le  pida 

Y  tome  aquesto  de  veras. 

príncipe. 
No  lo  oyes  tú?  ¡  Qué  mas  fieras 
ara  perseguir,  mi  vida ! 

ARSINDA. 

Por  tu  fe,  que  aqui  te  quedes, 
No  salgas  por  boy  á  caza; 
Que  ruin  agüero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes. 

príncipe. 
Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerme, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

NISBA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones ; 
Que  á  cumplirse  maldiciones, 
Tocos  hombres  se  lograran. 

Sale  TREBACIO. 

« 

TREBACIO. 

Señor,  ya  es  hora. 

príncipe. 
Ya  voy, 

Y  solo  deso  contento, 

Que  cuanto  en  irme  mas  siento, 
Mas  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSINDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

NISEA. 

Del  fio  ese*  beneficio. 

príncipe. 
Trebacio,  feliz  servicio , 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

¿Que  dices,  Señora,  aquí 
De  la  dicha  que  te  viene? 

NISEA. 

De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. 

ARSINDA. 

A  quién  se  ha  de  dedicar 
al  galán,  sino  *>tu  nombre? 
'  •   nisea.  • 

Solo  faltaba  que  este  hombre 

Me  viniese  atormentar. 

ARSINDA. 

Calla;  quizá  con  aquesto 
Olvidarás  penas  viejas. 

NISEA. 

¿Eso,  Arsinda,  me  aconsejas? 
¿Que  te  mudaste  tan  presto? 
¿Eso  tiene  en  ti  un  ausente, 
Que  fió  de  tu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad , 
Que  olvidas  tan  fácilmente? 
Pues  yo  puedo  ser  testigo 
De  que  mas  quedó  fiado- 
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De  verte  á  tí  á  mi  lado 

Que  de  ver  su  alma  conmigo. 

Y  dos  palabras,  no  en  veras, 
¿Te  ponen  como  te  ves? 

¡  Quejarémonos  después 
De  que  nos  llamen  ligeras! 

ARSINDA. 

Estoy  enojada,  á  fe, 

Con  tu  Florencio,  no  hay  dada. 

NISEA. 

La  fe  que  un  enojo  muda, 
Fe  no  muy  sigura  fué. 

ARSINDA. 

¿Qué  há  que  habernos  venido 
De  España? 

NISEA. 

Mas  de  seis  meses. 

ARSINDA. 

Y  ¿que  en  ellos  no  confieses 
De  Florencio  tanto  olvido, 

Y  no  le  olvidas  tú  á  él? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

NISEA. 

Quiero,  amiga,  como  honrada, 

Y  no  olvido,  como  fiel. 
Una  mujer  principal 
Cuando  elija  considere, 

Pero  en  la  elección  que  hiciere 
Muera  allí  ya  bien  ó  mal. 

ARSINDA. 

Graciosa  melancolía, 
Estarse  en  un  bosque  agora, 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  día. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  un  alegre  alegrarse, 

Y  si  está  triste,  quejarse 
A  solos  árboles  mudos. 
La  murmuración,  hallada 
Para  entretener  las  gentes, 
Solo  aqui  se  escucha  en  fuentes, 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Músicas  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajariilos, 

Y  galanes  Un  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra ; 
Pero  está  de  gusto  ajeno, 

Pues  aunque  el  canto  sea  bueno,  * 
No  hay  entendelles  la  letra. 

NISEA. 

¡  Ay  cómo  conoces  mal, 
Arsinda,  la  pena  mia , 
Pues  si  algo  la  templa  oída 
Es  hallarme  en  lugar  tal! 
Aqui  descansa  mi  pecho 
Contándola  á  un  tronco  duro, 

Y  aunque  me  la  escucha  mudo, 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pajariilos,  que  al  dia 
Le  despiertan  y  levantan, 
Imagino  yo  que  cantan 
Esta  triste  historia  mia. 
Con  esto  engaño  la  vida 
Mas  enojosa  y  cansada , 
Que  un  alma  desesperada 
Pasa  memoria  afligida. 

Sale  FLORELA ,  labrador*. 


FLORELA. 


¡Gran  lástima! 


Lo  temo. 


ARSINDA. 

Si  es  verdad. 


KISEA. 

¿Qué  fué?  Acaba. 


TLORELA. 

Un  caballero  pasaba 


Por  la  posta  á  la  ciudad, 
Y  aqui  á  la  puerta  cayó 
Del  caballo,  y  bale  muerto. 

ÍIISBA. 

¿Moerto? 

FLOftEU. 

Téogolo  por  cierto. 

ARSINDA. 

Y 4 sabes  tu  quienes? 

FLORELA. 

No. 
Un  criado  que  traía 
Dice  que  era  español. 

NISEA. 

Corre, 
Haz  que  le  entren  en  la  torre. 

ARSJRDA. 

i  Desgracia  grande! 

RJSEA. 

Si  es  mía, 
Qse  mucho  el  alma  lo  siente. 

ARSIKDA. 

Parece  te  duele  i  ti; 
Basta  ser  español. 

*  NISEA. 

Sí, 
Pero  no  tan  tiernamente. 

ARSQ1DA.' 

Yi  le  traen. 

1USBA. 

Arsinda,  llega; 
Que  yo  no  lo  osaré  ver. 

ARIADENO  t  SILENO  en  una  ¿illa 
man  é  FLORENCIO ,  desmayado. 

SILERO. 

Vece*  hay  que ,  por  correr, 
lacho  mas  tarde  se  llega. 

ARSIKDA. 

Vuelve. 

SILENO. 

Haciéndole  de  nuevo, 
Le  volverán  en  su  acuerdo. 

ARIADENO. 

Señor  mió,  ¿que  te  pierdo? 
;  Ay  desdichado  mancebo, 
Cual  te  puso  tu  deseo ! 

AESUIDA. 

¿Qué  es  esto,  suerte  enemiga  ? 

NISEA. 

No  me  le  escondas,  amiga. 

Que  ya  mi  desdicha  veo.  (Demáya$e ) 

ARSIÜDA. 

Seiora,  para  este  punto 
Es  menester  la  cordura ; 
¡Señora!  ¡Gran  desventura ! 

SILERO. 

Fué  yerro  llegar  tan  junto; 
Que  el  corazón  de  mujer 
Es  flaco  para  mirar; 
Cosas  de  tanto  pesar 
Nanea  llegaran  á  ver. — 
Señora,  aue  no  esta  muerto, 
Ytvo  esta;  ¿de  qué  le  alteras? 

NISEA. 

¿Dieeslo,  amigo,  de  veras? 

SILENO. 

De  veras  lo  digo,  cierto. 

ARSINDA. 

Bascad  médico  volando. 

SILENO. 

¿Adonde  le  he  de  buscar? 

AESUIDA. 

Es  ese  primer  lugar;    . 
Corre. 
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SILENO. 

•        Andémonos  cansando; 
Id  á  bascar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerto; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

arsinda.   . 
¿Vais  ya? 

SILENO. 

Tomaré  la  yegua. 

NISEA. 

Mi  señor. . .  (Llégate  á  él.) 

ARSINDA. 

Señora ,  paso, 
Disimula  la  ocasión, 

Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sepa  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aquí 
A  ese  hombre. 

NISEA. 

¡Ah  señor  mió! 

ARSINDA. 

i  Ah  Señora! 

NISEA.   . 

Es  desvario 
Consejos  ya  para  mi; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSINDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta 
Qnien  á  conocer  me  acierta 
Enjre  tantas  desventuras, 
Quien  mas  que  tú  este  mal  llora. 

ARIADENO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
Arsinda,  ¿tú  aqui? 

ARSINDA. 

¿No  ves 

A  Nisea,  mi  señora?* 

■    MSEA. 

Es  posible  que  en  la  suerte 

po  tan  cruel  intento, 
Queá  las  puertas  del  contento 
Nos  esperase  la  muerte? 

ARIADENO. 

Señora,  el  amante  fiel, 

8ue  te  venia  á  buscar, 
este  arte  te  viene  á  hablar, 
Porque  vine  yo  con  él. 

NISEA. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo? 
¿A  tu  señor  traes  ansí  ? 

ARIADENO. 

Aun  queda  esperanza  en  mi, 
Pues  que  le  veo  contigo. 

NISEA. 

¿No  hay  remedio? 

ARIADENO. 

Yo  le  espero. 
Que  aun  vive  mi  señor; 

Sueen  medio  de  tal  dolor 
alié  en  él  tal  compañero. 

NISEA. 

¿Qué  haremos,  amigo  fieff 

¡Qué  dolor  y  confusión ! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él, 

¿Cómo,  amigos?  ¿No  fe  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADENO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora 
Es  que  mucho  le  abriguemos, 

NISEA. 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

*  ARSINDA. 

Y  primero  ¿  no  miramos. 
Si  podrá  parecer  bien? 


¿Es 

Cui 


NISEA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSINDA. 

Adviértolo  de  adelante. 

NISEA. 

Harasme  perder  el  seso. 

AR5JNDA. 

Yo  voy. 

NISEA. 

Si,  amiga  buena, 
Donde  te  parezca  a  ti. 

ARSINDA. 

Parece  que  vuelve  en  si. 

NISEA. 

¡  Cielos,  tu  rigor  serena ! 

ARIADENO. 

Del  caballo  y  la  maleta 

Me  acuerdo  ahora,  ya  vengo.  (Vate.) 

NISEA. 

Mi  Florencio ,  ¿que  te  tengo 
Con  dicha  tan  imperfeta,  * 

Que  cuando  te  llegp  á  ver  . 
Esté  llorando  tu  muerte? 
Que  a  mi  me  pese  de  verte 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy* 

FLORENCIO. 

¡Jesús! 

NISEA. 

Él  sea  contigo, 
Florencio,  Señor,  amigo. 

FLORENCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Dónde  estoy? 

NISEA. 

A  buen  punto  habéis* venido, 
¿No  me  conocéis,  Señor? 

FLORENCIO. 

De  quién  será  aqueste  error 

el  juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fifia; 
Que  alma  debes  de  ser , 
Pues  con  este  parecer, 
Por  fuerza  lo  serás  miar, 
Por  esa  imagen  que  ofreces 
A  los  ojos  que  te  ven, 
De  un  ángel  hermoso,  á  quien 
Yo  adoro  y  tú  te  pareces, 
Que  me  di  gas  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso ; 
¿Soy  cuerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
De  tres  lugares  deseo 
Digas  cuáles,  ángel  bello; 
Que  infierno  no  puede  sello. 
Pues  en  él  á  ti  te  veo. 
Sea  en  vida  ó  sea  en  muerte, , 
En  cielo ,  en  tf  erra ,  en  infierno , 
Sea  mi  hospedaje  eterno, 
Pues  estoy  do  puedo  verte, 

NISEA. 

Aunque  sin  sentido  y  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien, 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda, 
El  alma  que  te  ve  aqui 
En  tantas  dudas  envuelves, 
Que  al  paso  que  tü  en  ti  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mi. 
Aunque  mirándote  estoy, 
Responder  á  loque  quieres, 
No  sé  decir  lo  que  eres, 
Mas  dirételo  que  soy. 
Soy  cuerpo  a  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó, 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 
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Alma  que  ajenos  rigores 
Traen  por  ciertos  lugares, 
.Vivípara  tus  pesares, 

Y  muerta  dé  sus  amores; 
En  tierra,  pues  tal  tesoro 
Con  tanto  temor  poseo. 
En  el  cielo,  pues  te  veo/ 

Y  en  infierno  pues  te  lloro; 
Como  quiera  eu  cualquiera  parle, 
Que  hay  en  mi  puedo  decirte, 
Brazo  para  receñirte 

Y  alma  para  hospedarte. 

FLORENCIO. 

Puerto  de  la  tempestad 
En' que  se  ha  visto  mi  vida» 
Ya  esta  de  raf  conocida 
Mi  vectora  y  tu  bondad; 
Ya  mi  senado  acomodo 
A  la  fe  que  tú  me  dieres; 
Todo  lo  que  dices  eres, 
Pues  en  ti  lo  tengo  todo. 
En  nada  el  alma  repara, 
Sea  cual  sea  el  lugar; 
Qhp  no  me  puede  encañar 
Esa  lengua  y  esa  cara. 

NISEA. 

¿Que  aun  no  sabes  dónde  estás? 

Florencio. 
fío  sé,  el  cielo  me  es  testigo, 
Mas  si  sé  que  estoy  contigo, 
¿Qué  tengo  de  saber  mas? 

MSEA. 

Dime  cómo  estás  ahora , 

Y  dirételo  después. 

FLORENCIO. 

Yo,  bueno  estoy,  ¿no  lo  ves? 

Y  tú. ¿cómo  estás.  Señora? 

MISEÁ. 

Como  quien  se  ve  contigo 

Y  lloró  tu  muerte  aqui. 

FLORENCIO. 

¿Que  en  fin  soy  puerto? 

NISEA. 

lAydcmi! 
Mejor  lo  haga  Dios  conmigo. 
Vivo  estás,  vivas  mil  años. 

FLiylENCIO. 

Por  def  culpado  me  tw> ; 
Que  en  tan  repentino  bien  . 
Siempre  se  teme  de  engaito. 

NISEA. 

En  aqueste  nonte  asiste 
Mi  p^ire,  el  por  que  sabrás, 

Y  ahora  en  sn  casa  estas, 
Porque  en  su  casa  ca;«te. 

FLORENCIO. 

ÍPor  tal  medio  vine  yo 
i  tan  no  pensado  bieii? 
Bien  haya  el  caballo,  amén, 

Y  el  tronco  en  que  tropezó. 

RISEA. 

iNó  ne  dirá*,  por  tn  fe. 
Si  estás  herido  ó  qué  píenles? 

'  Florencio. 
Con  tan  buenos  accidental, 
¿Qué  herida  de  cuenta  habrá? 
Sin  ningún  daño  he  «al  ido, 

Y  pude  hacerme  pedazos; 
Pero  ¿no  me  das  los  brazos 
Siquiera  por  bien  venido? 

ÍEs  menester  qué  los  pida 
So  una  ocasión  como  esta? 

RISEA. 

ti*  que  tan  caro  nos  cuesta 
La  llamas  buena  venida  1 

FLORENCIO. 

No  puedo,  por  tu  fe,  estar 
En  pié. 
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YnfEA. 
¿Quién  eso  porfía? 
I  Débense  aquí  cortesías? 

FLORENCIO. 

Debílo  al  menos  probar ; 
Pero  siéntateme  aqui , 

Y  tendrás  me  sin  cuidado. 

RISEA. 

Quítame  tú  el  que  me  has  dado 
Con  aqueso  que  te  oí. 
Bien  temo  yo  mis  enojos, 
Aunque  tú  engañarme  quieres. 

FLORENCIO. 

Mi  señora ,  no  te  alteres, 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siéntome  cansado,  y  siento 
En  este  pié  algún  dolor, 
Mas  voy  por  credos,  mejor ; 
Que  no  es  mal  de  fundamento. 

Y  junto  á  este  ojo  debi 
De  hacerme  también  mal; 
Mira  si  tengo  señal. 

MSEA. 

Y  ¿cómo?  ¡Pobre  de  mí! 
Ponte  aqueste  lienzo  en  él, 
¡  Ay  Arsinda,  cómo  tarda! 

FLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Aguarda, 
¿  Dónde  está  iní  amiga  Uel? 

RISEA.  * 

Una  cama  fué  á  poner. 

FLORENCIO. 

Luego  ¿quiéresme  hospedar? 

RISEA. 

Pues  ¿téngote  de  dejar 
Que  te»vay*s  desta  suerte? 

FLORENCIO. 

Pues  tu  padre  ¿dónde  está? 

MSEA. 

A  caza  ahora  salió 
tan  el  Príncipe ,  nue  da 
Kn  venírsenos  ara. 

FLORENCIO. 

¿Que  está  acá  el  Principe? 
nisea. 

Si; 
De  que  harto  cansada  estoy. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿há  mucho? 

NISEA. 

Vino  hoy. 

FLORENCIO. 

Y  ¿suele  venir  aqui? 

MSEA. 

Aquesta  es  la  ver.  primera 
Que  venir  aquí  le  veo 
A  cansarnos,  y  deseo 
que  elia  sea  la  postrera. 

FLORENCIO. . 

¿  La  primera  y  cansa  ya? 
¿  Trata  mas  que  de  -cazar  ? 

NISEA. 

¿Deque  habla  de  ti  atar? 

FLORENCIO.. 

Pregunto,  y  ¿dormirá  acá? 

{Levántate.) 

NISEA. 

Sospecho  que  si ;  que  hoy 
No  habrá  para  irse  día; 
¿Que  vuelves  á  esa  porfla?  . 
Siéntate. 

FLORENCIO. 

Bien  estoy.  * 

•      NISEA. 

¿Quieres  volverme  á  burlar? 


FLORTNCIO. 

No;  sino  que  me  parece 
Que  el  pié  se  desentumece 
Andando. 

MCE*. 

Y  podras  andar? 

FLORENCIO. 

Probarélo. 

N1SÍA. 

A  mi  tu  arrima. 

FLORENCIO. 

¿Y  dices  que  aquesta  ha  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido? 

NISEA. 

Por  lo  qu'es  de  mas  estima 
En  mi  alma,  qn'cs  tu  vida, 
Por  la  salud  que  aventuras 
Te  juro... 

FLORENCIO. 

¿Para  qué  juras? 
Sin  jurar  serás  creída. 
¿Qué  importa  que  haya  venido 
Mil  veces,  ó  qué  se  sigue 
Deso ,  para  que  me  obligue 
A  dudar?  Hete  creído. 

MSEA.  , 

Mira  que  te  cansas. 

FLORENCIO. 

„  Antes 

Me  siento  desenfadado 
Une  me  congojo  sentado. 

NISEA. 

Andas  en  fin. 

-     FLORENCIO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  Ja  espuela. 

NISEA. 

Mocho  tarda  Arsinda,  entremos; 
Acostároste,  y  sabremos 
Oné  mal  sea  el  que  te  duela. 
El  médico  vendrá  en  tanto ; 
Que  le  fueron  á  llamar. 

FLORENCIO. 

;Qne  me  qnieras  hospedar?    . 
¿En  la  rasa  hay  lugar  lanto, 
Que  teniendo  huésped  tal. 
Otro  mas  que  á  él  convidas? 

RISEA. 

Aunque  aventure  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORENCIO.  • 

Haría  mal, 
Pues  seria  descubrirme, 

Y  no  trayendo  qué  hacer 
En  estas  tierras,  de  ser 
Forzoso,  en  cenando,  irme, 

Y  no  es  esa  mi  intención; 

Y  tú,  tan  sin  compañía 
Meterme  en  casa ,  seria 
Mucha  determinación. 

NISEA. 

Pues  ¿qué  podemos  hacer? 

FLORENCIO. 

Irme  yo  ala  ciudad. 
Pues  que  ya  mi  enfermedad 
Estorbo  no  puede  ser. 
Antes  me  será  mejor, 

Y  medicina  sospecho. 

Pues  ha  de  hacerme  provecho 
Volver  á  tomar  calor. 

Sale  ARIADENO. 
.  • 

ARIADENO. 

¿Cómo  ettá  mi  señor  ya? 


NISEA. 

Te  dirá  él  que  está  bueno. 

ARIADENO. 

Señor  del  alma. 

FLORENCIO. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

¿En  pié  te  feo? 

NISEA. 

En  pié  está; 
Oeste  milagro  ¿que  dices? 

.ARIADENO. 

¿Qoe  le  pido  hacer  tu  fe? 
luchos*  desgracia  fué. 

¡Jtfos! 

FLORENCIO. 

No  te  escandalices, 
Que  vivo  estoy ;  no  cominees 
La  dada  en  que  yo  me  vi; 
Abrázame  mas,  st  ansi 
Sospechas  y  dadas  vences. 
Pero  ¿cómo  me  dejaste  - 
Mterto  solo  en  tierra  ajena? 

ARIADENO. 

La  pregnota  es  t  a  fe ,  buena. 
¿Tan  mal  guardado  quedaste? 
A  guardar  no  cojin  fui, 
Donde  vieoe  recogida' 
La  sangre  y  segunda  vida. 

florexcio. 
¿Por él  me  dejaste  á  mi? 

ARIADENO. 

Pues  ¿qué  querías?  ¿Que  echan 
b  soga  tras  el  caldero, 
1  que  también  el  dinero 
Tras  lo  salud  arrojara? 
Mwriñeras,á  fe  mía, 
Si  (tardado  no  lo  hubiera, 
Pon  que  su  pérdida  hiciera 
¿osadas  1u  mejoría, 
las  ¿en  efecto  estas  bueno? 
flor  m  cío. 

Si,  si  esto  que  duele  en  mi 
Fuera  tuyo. 

ARIAbEFTO. 

Si  está  en  ti, 
No  podré  llevar  lo  ajeno. 
Por  propio  lo  siento  y  lloco , 
Y  lo  comienzo  á  te  mer ; 
Une  los  que  caen  suelen  ser 
Como  los  que  coge  el  toro, 
Qne  con  fuerzas  lisonjeras 
Qoe  les  da  el  corazón  loco ,    . 
Corren  alegres  un  poco 
Huía  qne  caen  de  veras. 
Razo»  sera  qne  te  cures; 
Ko  te  estés ,  Señor ,  ansi. 

MSEA. 

¿So  quieres  quedarte  aquí? 

ARIADENO. 

Sitara,  como  lo  procures. 
Vénle>  Florencio,  á  acostar. 

FLORENCIO. 

Bay  huésped  de  grao  respeto. 

ahiadeno. 
En  eso  no  me  entremeto ; 
Pies  ¿quién  viene  acá  á  posar? 

FLORENCIO. 

El  Principe,  cuando  menos, 
Qse  esta  en  ese  monte  á  caza. 

ARIADENO. 

Pies  sus,  á  dar  otra  traza ; 
One  esto  pasa  por  mil  buenos. 
Sentencia  es  ejecutada 

besdeqne  el  mundo  nació  x 
Que  si  Abiudarraez  tardó, 
Qaelo  tome  en  la  po&ada. 
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FLORENCIO. 

Poca  culpa  puede  echarme 
De  que  negligente  fui; 
Que  pues  por  correr  cal, 
¿Qué  mas  prisa  pude  darme  ? 

MSEA. 

Luego  ¿sientes  que  esté  acá 
El  Principe? 

FLORENCIO. 

Por  tus  ojos, 
Qué  fueran  necios  enojos 
Deso ;  en  ti  ¿qué  culpa  está? 

• 

Sale  ARSINDA. 

,  ARSINDA. 

Es  milagro. 

ARIADENO. 

De  Maboma. 

ARSINDA. 

¿Que  hablas  ya? 

.    nisea. 

Él  te  lo  tffga. 

FLORENCIO. 

Arslnda  del  alma  •  amiga , 
.¿No  me  das  los  brazos? 

ARSilUM. 

Toma, 

Y  ojalá  pudiera  darte 

Los  bienes  que  mas  cudiclas , 

Y  el  mundo  todo ,  en  albricias 
Del  contento  de  mirarte. 

•    FLORENCIO. 

Mira  qué  dicha  be  tenido. 

ARSINDA. 

Por  desgracia  la  he  llorado. 

AMA  DE  NO 

Cayendo  hemos  caminado 

Blas  que  eu  cuanto  se  ha  corrido. 

ARSIXOA. 

¿Cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Pues  que  me  ves 
Con  vida ,  ¿qué  quieres  mas? 

ARSINDA. 

Herido  en  el  rostro  estás; 
Éntrate  á  acostar  si  quieres. 

FLORENCIO. 

De  otro  acuerdo  estamos  ya ; 
Que  diz  que  hay  huésped  acá. 

ARSINDA. 

A  todos  tú  te  prefieres. 

NISEA. 

Ha  dado  en  esta  porfía. 

ARSINDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho; 
Que  pensara  que  lo  na  hecho 
Adrede ,  por  vida  mía.   • 

Y :  u  i  yo  no  sé  si  imagine 
Que  la  caída  Ungiste» 

Y  en  aquesta  traza  diste, 

Que  aquí  tu  eutrada  encamine. 

FLORENCIO. 

Otras  buscara  mejores. 

•   ARIADENO. 

Si  tú  la  posada  dieras. 
Que  era  buena  traza  viera» 
l'ara  juguete  de  amores. 
Miren  qué  guante  perdido 
F  ngió  que  venia  á  buscar,    * 
Pu  *  si  no  te  has  de  quedar, 
iruos  hemos  ya  perdidos. 
\  sangr;  ráste  en  llegando, 
Que  lo  has  harto  meuester. 


FLORENCIO. 

Los  caballos  ^az  traer. 

ARIADENO. 

Por  ellos  parto  volando. . 

NISEA. 

¿En  irle,  en  fin,  te  resuelves)? 
Quédate ,  no  seas  extraño ; 
Que  te  hará  el  camino  daño. 

FLORENCIO. 

¿Eso  á  persuadirme  vuelves? 

*  ARSINDA. 

El  Principe  vuelve  ya. 

PLORE*  CIO. 

Pésame  que  me  baile  aquí. 

Desviase  á  un  lado*  y  entra  el  PRÍNCI- 
PE t  TBEDAC10. 

PRÍNCIPE. 

Gran  fuerza  tira  de  mi. 
Pues  me  trae  tan  presto  acá. 

NISEA. 

¿Tan  presto  vuelves ,  SeBor? 

prIxcips. 
Heme  sentido  cansado. 

ARSINDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidado? 

PRÍNCIPE. 

El  cansancio  fuera  error. 
No  es  para  mi  tan  cruel 
Su  fuerza  terrible  y  mansa, 
Antes  la  caza  me  cansa 
Porque  me  divierte  del. 

NISEA. 

¿mi  padre  no  te  acqmpafia? 

príncipe. 
Perdíme  del ,  y  me  pesa ; 
Pero  baja  muy  espesa 
La  falda  desa  montana. 
Vine  con  solo  Trebarlo, 
*iti  rastro  de  los  demás; 
No  quise  buscarlos  mas , 
sino  venirme  de  espacio. 
Como  entre  tanta  espesura 
Es  mala  un  alma  de  bailar, 
A-á  la  vengo  n  buscar. 
Que  bay  mas  luz  y  mas  Ventura. 
Menester  ha  el  que  esto  emprendo 
T  da*  estas  invenciones. 
Cuando  á  caza.de  ocasiones, 
Caza  que  se  huye  y  defiende. 
Tanto ,  que  de  veces  tantas 
Como  le  viene  á  buscar. 
Hoy  no  mas  la  puede  hallar. 
( Desviase  Wsea .  y  dice  Arslnda  ai 

Principe.) 

a,rsinda. 
Qab1a  menos  que  la  estantes. ' 

FLORENCIO.  (4p.) 

Qoe  luego  no  es  la  primera , 
Como  me  juran  á  mi? 
¿IJara  ver  esto  corrí? 

PRÍNCIPS. 

¿Adonde  te  vas? 

NISEA. 

A  hiera; 
Haré  á  mi  padre  a  visor 
De  cómo  has  ya  venido: 
Que  en  busca  tuya  perdido 
Y  errado  debe  de  andar. 
príncipe. 

Vuelve,  Trenado,  á  buscarle ; 
Que  tiene  Nisea  razón. 

KI8EA. 

¿Una  dices?  Tatúas  ton , 
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Que  me  obligan  á  que  eslíe. 
Veo  que  mal  lo  advertiste; 
Pero  i  que  calle  me  obligas, 
Solo  porque  no  me  digas 
La  causa  por  qué  lo  hiciste. 

PRÍNCIPE. 

Si  perdido  y  mal  dispuesto 
Me  vi ,  ¿  que  habla  de  esperar? 

ARSINDA. 

¿Quieres  entrarte  acostar, 
Si  no  vienes  bueno? 

PRÍNCIPE. 

Es  presto; 
Este  es  pues  el  que  cavó. 

ARSINDA.. 

^a  lo  sabes. 

PRÍNCIPE. 

Allá  fuera 
Me  han  dicho  de  la  manera 
Que  su  dicha  sucedió ; 
Fué  dicha  no  se  matar. 

ARSINDA. 

Muerto  le  habernos  tenido. 
príncipe. 

Y  ¿cómo  estás? 

FLORENCIO. 

Con  sentido, 
Que  no  sé  si  es  mejorar. 

príncipe. 
Bien  dices,  porque  con  él 
Se  echa  mas  de  ver  el  mal. 

arsinda. 
Él  habrá  quedado  tal , 
Que  quisiera  estar  sin  él. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿en  pié  te  puedes  tener? 

.  FLORENCIO. 

He  probado  á  andar  un  poco. 

PRÍNCIPE. 

¿Podraste  ir  poco  á  poco? 

FLORENCIO. 

Habré  de  hacer  por  poder. 

NISEA. 

Primero  te  has  de  curar 
Que  saques  el  pié  de  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Según  me  parece  á  mí , 
Mas  provecho  le  hará  andar; 
Yo  le  aconsejo  lo  cierto. 

FLORENCIO. 

Ya  los  caballos  espero. 

príncipe.  . 
Paréeosme  caballero. 

FLORENCIO. 

Soy  bien  nacido  y  bien  muerto. 

PRÍNCIPE. 

¿Español? 

FLORENCIO. 

A  tu  servicio. 

PRINCIPE. 

¿Adonde  vas? 

FLORENCIO. 

Caminaba 
Hada  Italia. 

PRÍNCIPE. 

¿A  qué? 

FLORENCIO. 

Llevaba 
Esperanzas. 

PRÍNCIPE. 

¿Para  oficio? 
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FLORENCIO. 

Para  buena  ocupación , 
Con  harta  honrada  ventaja; 
Pero  la  fortuna  ataja 
La  mas  cierta  pretensión.  • 

NISEA. 

Yo  fio  que  estarás  bueno, 

Y  que  alegre  gozarás 
Esa  tu  ventaja  y  mas 

FLORENCIO.  , 

Ya  voy  de  esperarla  ajeno. 

príncipe. 
¿Porqué  pierdes  la  esperanza? 

FLORENCIO. 

Porque  me  dicen ,  Señor , 
Que  tengo  competidor. 
Hombre  que  puede  y  alcanza. 

PRÍNCIPE. 

¿Tienes  deso  nueva  cierta  ? 

FLORENCIO. 

¿Cuándo  no  lo  fué  la  ruin? 

príncipe.  • 
Pues  ¿atan  dichoso  fin 
Partías  con  dicha  incierta? 

FLORENCIO. 

Cuando  yo  partí  no  había 
Razón  de  temer  alguna. 
Pues  tuve  á  toda  fortuna 
Por  mudable ,  y  no  la  mia. 

príncipe. 

¿Dónde  halaste  de  tu  ofensa 
Nuevas? 

FLORENCIO. 

Por  aqui  al  pasar; 
Que  la  nueva  del  pesar    . 
Hállase  do  no  se  piensa. 

príncipe. 
Quizá  para  darte  enojos 

Y  desanimarte,  intenta 
Engañarte  alguno. 

FLORENCIO. 

Haz  cuenta 
Que  lo  veo  por  mis  ojos. 

NISEA. 

Pues  pienso  que  te  mintieron, 
Que  ellos  también  mentir  saben, 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Que  tan  bien  fundadas  fueron. 
De  tu  salud  trata  ahora, 

Y  luego  tratarás  dellas ; 
Que  de  que  saldrás  con  ellas 
Yo  salgo  por  dadora. 

No  temas  competidor , 
Séase  quien  se  quisiere ; 
Que  ha  de  tener  su  poder 
Envidia  de  tu  favor. 

1  FLORENCIO. 

Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  tal  merced  me  hace. 

NISEA. 

Porque  en  verdad  no  deshace 
Su  poder  lo  que  mereces. 
Esas  nuevas  que  te  han  dado, 
No  te  quiten  el  reposo, . 
Porque  siempre  el  poderoso  * 
Es  el  que  viene  engañado. 
Responderán  con  respeto 
Todos  á  su  pretensión ; 
Mas  mirando  la  razón, 
Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

FLORENCIO. 

Quien  mas  me  favorecía 
No  me  ha  tratado  verdad. 

NISEA. 

Suiza  por  mas  amistad 
por  yerro  eso  seria. 


Ves  aquí,  el  Principe  espera. 
Que  me  dice  que  ha  venido 
Aquí  mil  veces,  y  ha  sido 
Para  mi  esta  la  primera. 
Y  si  me  lo  oyera  alguno, 
Pensara  que  le  engañaba. 
No  estés  afligido,  acaba. 

FLORENCIO.. 

Siempre  el  triste  es  importuno. 

ARSINDA. 

i  Qué  despacio  lo  consuela! 
Como  le  mira  afligido , 
Es  piadosa. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  sido 
Hasta  que  mi  mal  la  duela. 

ARSINDA. 

Su  pretensión  le  asegura 
Como  que  supiera  ella, 
Nidesí,nidél,nidella. 

PRÍNCIPE. 

Consolarle  así  procura. 
¿Cómo  está  siempre  cubierto 
Con  el  paño  el  rostro  ansí? 

ARSINDA. 

Hase  dado  un  golpe  allí. 

PRtNCIPE. 

Irse  á  curar  es  ío  cierto. 

Salen  LEUCATO  y  TREBAC10. 

LEUCATO.       * 

Señor,  ¿qué  venida  es  esta? 
Qué  mudanza  de  intención 
Que  tanta  tribulación 

Y  tanto  temor  me  cuesta? 
Dame  los  pies,  que  te  hallo, 
Mas  deseado  que  has  sido  - 
De  cuantos  serás  querido. 

Entra  ARIADENO. 

ARIADENO. 

Ya  tienes  allí  el  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Tómalos  brazos,  Leucato ; 
Que  me  pesa  de  haber  dado 
Ocasión  a  tu  cuidado, 

Y  á  tu  pecho  este  mal  rato. 

LEUCATO. 

¿Porquéveniste? 

PRÍNCIPE. 

Hálleme 
Cansado  ya. 

LEUCATO. 

No  debia 
De  agradarte  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

No; 
¿Eso  tu  cordura  teme? 
Es  la  recreación  mejor  • 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida.   » 

LEUCATO. 

Pues  ¿cómo  de  tu  venida 
No  me  avisaste,  Señor? 

'  t  PRÍNCIPE. 

Perdime. 

LEUCATO. 

¿Cómo  es  posible, 
Estando  tan  cerca  yo? 
O  ¿qué  ocasión  te  apartó? 

TRERACIO. 

Está  en  apretar  terrible. 

PRÍNCIPE. 

Hallóme  aquese  soldado, 
Que  ha  venido  en  busca  mía, 


A  negocio  que  pedia 
Brevedad  y  su  cridado. 
Oyéndole  divertido, 
De  desvié  de  manera, 
Qie  si  buscarte  quisiera , 
Fuera  trabajo  perdido. 
Tomé  ana  senda  que  esta 
Todo  desde  el  monte  viene, 
Porque  es  negocio  que  tiene 
Necesidad  de  respuesta 

Y  que  pide  brevedad ; 

Y  ansi,  le  be  ya  despachado, 
Aooqoe  esta  tal  el  cuidado, 
Qm  ti  coa  di  Ocultad ; 

?oe  cayó  por  darse  priesa 
se  bobo  de  matar. 

tikbacio.  (A  Florencio.) 
Procura  disimular. 

LSOCATO. 

Déla  desgracia  me  pesa; 

Y  é es  ligo? 

PRÍNCIPE. 

Ta  está  mejor. 
Pirtase  al  punto,  que  importa; 
Aanqoe  es  la  jornada  corta , 
lehaeaasado. 

LEOCATO. 

Vén,  Señor.— 
Arsinda,  corriendo  mira 
Si  lo  qoe  mando  esta  hecho. 

ARSINDA. 

Qoe  esürá  á  punto  sospecho.    ( Vate.) 

N1SEA. 

; Qué  bien  tratada  mentira ! 
Hat  que  el  soldado  se  quede ; ' 
Qoe  según  esta,  imagiuo 
Qw  le  matará  el  camino. 

príncipe. 
Deiiajona  suerte  puedo. 

trebacio. 
Sise  aseda, es  descubierto 
B  embaste  que  esta  trazado. 

ñisca.  (Ap.) 
Otro  ira  con  el  recado. 

LEOCATO. 

¿Aqniéo?  Quien? 

PRÍNCIPE. 

No  puede,  cierto. 

LEUCATO. 

Ko  porfies  si  con  Tiene, 
Sino  mira. 

IQSEA. 

Tras  ti  voy. 

LEUCATO. 

Mira. 

HISEA. 

desdichada  soy; 
De  irse  sin  verme  tiene. 
(Yante.) 

TREEACJO. 

Cuando  Taya  ala  ciudad 

El  Principe ,  verle  puedes, 

1  está  cierto  que  no  quedes 

Sin  premio  de  esta  amistad.     ( Vate.) 

AR1ADENO. 

Aon  ya  por  este  camino 
No  todo  se  perderá; 
toe  al  fin  ha  servido  ya 
Para  eslo  tu  camino. 
Bien  empleada  la  priesa» 
Pan  un  *  tiempo  llegaste, 
¡fren señora  sacaste    • 
Je  tan  peligrosa  empresa. 
£m  darte  aviso  della 
Ha  parecido  que  vino, 
Azotando  su  rocino,   . 
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El  enano  á  la  doncella. 
Vamonos  á  Va  ciudad; 
Que  es  locura  estarte  aqui 
Tanto  tiempo ,  estando  ansi. 

FLORENCIO. 

Burla  de  mi  ceguedad. 
No  me  espanto  que  te  rias 
Cuando  mis  desgracias  crecen ; 
Que  aun  lástima  no  merecen 
Aquestas  locuras  mias. 

ARIADENO. 

El  délo  sabe,  Señor, 
Si  me  dueles. 

FLORENCIO. 

Yo  lo  sé , 
Que  algunas  veces  se  ve 
Hacerla  contra  el  dolor.. 

Y  la  parte  mas  cruel 
Deste  mal  que  mi  alma  Hora, 
Es  no  entenderlo  que  ahora 
Aon  no  sé  qué  sienta  del. 
Entra  enaquese  aposento, 

Y  mira  si  a  Arsinda  ves. 

ARIADENO. 

Curémoste ;  que  después 
Buscarás  mas  escarmiento. 

FLORENCIO. 

Vé  pues. 

ARIADENO. 

Halo  ese  ojo  está ; 
Agua  vierte.  (Vate.) 

Florencio. 
Aunque  me  duela, 
Una  cosa  me  consuela : 
Que  no  son  lágrimas  ya. 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osastes 
A  esta  hechicera,  á  esta  encantadora, 
El  tiempo  que  esa  vista  engañadora 
Entre  fingida  paz  envuelta  hallaste?; 

Yaque  á  temer  su  guerra  comenzas- 

[tes. 
Cegad  con  llanto,  y  pasaréisme  ahora 
451  desatino  que  ya  tarde  llora , 
El  alma  descuidada  que  engañasles. 

Vuestro  error  me  cegó,  y  mi  error  os 

[ciega. 

Y  á  buen  tiempo  enfermáis,  pues  mis 

[querellas 
Callar  podrán  su  causa  la  mas  Tuerte. 
Las  lágrimas  de  llanto  que  me  ane- 

[gan 
Saldrán  ansi,  sin  que  «se  burle  deltas 
Esta,  que  ya  se  burla  de  mi  muerte. 

Sale  FLORELA. 

FLORELA. 

¿Cómo  estáis,  caballero, 
Tanto  tiempo  sin  curar? 
O  vos  os  queréis  matar, 
O  debéis  de  ser  de  acero. 

FLORENCIO.. 

Quisa  entrambas  cosas  son: 
Traza  de  matarme  voy; 
Mas,  como  de  acero  soy. 
No  salgo  con  mi  intención. 

.  •  FLORELA.    - 

Rúes  no  bay  en  aquesta  casa 
Caridad  para  acogeros, 
Pues  suele  coa  forasteros 
No  ser  á  veces  escasa. 

Y  sucediendo  del  amo 

Dellos,  la  desgracia  fuera,  * 

Que  haber  movido  pudiera 

A  compasión  un  diamante. 

Partios  á  la  ciudad, 

Si  es  que  caminar  podéis;    . 

8ue  donde  quiera  bailaréis 
ortesia  y  amistad. 
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Y  si,  como  yo  Imagino. 
Según  fué  el  daño  terrible , 
Fuera,  Señor,  imposible 
Proseguir  vuestro  camino, 
Mi  padre,  que  en  esta  orilla 

Del  monte,  á  muy  poco  espacio, 

Detrás  de  aqueste  palacio 

Tiene  una  pobre  casilla. 

Con  ella  y  con  cuanto  él  mande, 

Hará  que  al  menos  os  sobre 

Una  voluntad  de  pobre, 

Que  siempre  suele  ser  grande. 

No  os  ba  de  faltar  allí 

Una  cama  limpia  y  blanda. 

Con  las  sábanas  de  holanda , 

8ue  se  guardan  para  mi ; 
olcbones  míe  puede  encima 
Tenderse  el  Rey  con  cuidado, 
Que  dcnde  que  se  han  lavado, 
No  han  bajado  de  tarima ; 
Cobertor  que  en  la  ventana 
Ponemos  en  nuevas  fiestas ; 
Mantas  que  entre  nieve  puestas, 
No  sabréis  si  es  nieve  ó  lana. 
Almohadas  de  labor, 
Que  jamás  se  han  enfundado ; 
Roda-piésdered  labrado, 

8ue  le  cerque  al  rededor, 
aliarlo  has,  cuando  lo  veas. 
Oliendo  todo  al  tomillo 

Y  á  necho  llano  y  sencillo. 
Perfume  de  las  aldeas. 
Tendrás  para  tu  regalo, 

Si  á  quedarle  determinas. 
Huevos  frescos  y  gallinas. 
Que  no  lo  bay  en  casa  malo. 
Durante  fruta  estos  yermos 
Bien  sazonada  y  madura, 

Y  agua  fría,  clara  y  pura ; 
Buen  convite  para  enfermos. 
El  médico  vendrá  acá  * 

O  cada  dia  ó  los  mas; 
Que ,  como  á  los  demás, 
Te  curará  desde  allá. 
Sencilla  ofrezco  á  tus  pies 
Este  servicio  pequeño ; 
Que  aunque  no  soy  dello  dueño, 
Soy  dueño  de  quien  lo  es. 
Soy  sola  en  cas  de  mi  padre, 

Y  por  eso  ansi  lo  digo ; 

Que  aun  boy  consuela  conmigo 
La  pérdida  de  mi  madre. 
Rogaréselo  de  veras, 
A  su  duda  lloraré ; 
Que  lágrimas  te  daré, 

Y  no  serán  las  primeras. 
Que  cuándo  caer  te  vi, 
Lloré  hartas,  yo  te  digo, 

Y  aunque  quise  entrar  contigo. 
De  pesar,  no  me  atreví. 
Cuenta  con  tu  hato  tuve,  " 
Que  todos  lo  habiao  dejado ; 
Que  aunque  no  estuve  á  tu  lado» 
En  servicio  tuyo  estuve; 

A  tener  mas,  mas  te  diera; 
Mas  esta  pobre  humildad 
Ofrezco  á  tu  enfermedad , 

Y  á  mí  para  tu  enfermera. 

FLORENCIO. 

• 

§ue  es  grande  ya  mi  mal  digo, 
grande  mi  desconsuelo, 
Pues  es  menester  qué  el  cielo 
Haga  milagros  conmigo ; 
Que  esta  hermosura  y  piedad 
Sola  tuva  puede  ser. 
Vén ,  Nísea ,  vén  á  ver 
Quién  afrenta  tu  crueldad; 
Mira  cuánto  el  rigor  es 
Que  conmigo  usaste  ahora, 
Que  una  nina  y  labradora 
Te  culpa  de  descortés. 
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Si  tan  divertida  estás 
En  tus  pretensiones  altas, 
Que  á  la  cortesía  Taitas, 
A  la  voluntad  ¿qué  harás? 

FLOREU. 

Cortesano,  no  parece 

Buen  trato  no  responder 

Palabras  á  una  mujer 

Que  buenas  obras  ofrece. 

No  es  razón  que  el  rostro  escondas» 

Y  calles  de  esa  manera ; 
Que  por  ser  mujer  siquiera, 
Es  razón  que  me  respondas. 

FLORENCIO. 

Labradora  celestial, 

A  quien  dio  naturaleza. 

Como  natural  belleza, 

Cortesía  natural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altura 

De  mi  mal  con  sus  remates; 

Tú  que  donde  los  quilates 

Se  ven  de  mi  desventura, 

Ver  que  no  te  sen  molesta 

Mi  tardanza  en  responder, 

Que  la  tengo  menester 

Para  estudiar  la  respuesta; 

Responderte  no  he  sabido, 

A  tantos  bienes  grosero, 

Que  como  no  los  espero, 

No  me  bailo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  te  contentas 

Con  esos  villanos  I  rajes, 

Que  cortesanos  atajes. 

Pues  cortesanos  afrentas. 

Salen  ARIADENO  y  ROBERTO. 

ARIADElfO. 

¿Es  este  mi  amo? 

ROBERTO. 

Pésame  por  cierto 
De  su  desgracia. 

ARUDEKO. 

¿Conoceísle  acaso 
Del  tiempo  que  estu  vistes  en  España? 

ROBERTO. 

Jío  le  conozco,  pero  ser  podría 
Que  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Cubierto  el  rostro,  annque  lecouocie- 
No  creyera  quién  es.  [ra, 

FLORENCIO. 

Pues  Ariadeno. 

ARUDEKO. 

No  parece  persona  que  yo  bosque; 
Todo  esiá  con  el  huésped  ocupado;* 
Solo  Roberto,  un  grao  amigo  mió , 
Que  conocí  en  España,  vi  aquí  dentro, 
Que  es  en  aquesta  casa  mayordomo, 

Y  la  guarda  mayor  de  aquestos  montes. 

FLORENCIO. 

¿Es  este  hidalgo? 

ROBERTO. 

Soy  criado  luyo,    * 

Y  quisiera  tener  donde  pudiera 
Servirte  y  regalarte ,  mas  el  Principe 
Hace  que  no  sepamos  de  nosotros. 

floreücio.         [ánimo. 
Guárdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  buen 

abjaoeko.  - 

¿Qué  tal  te  sientes? 

FLORENCIO. 

Halo.— Labradora, 
¿Qué  hiciste  los  caballos? 

FLOR EL A. 

Mi  padre 
'Está  en  so  guarda  mientras  que  yo  ven- 
A  saber  del  enfermo.  [go 
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ARIADENO. 

Sois  honrada. 

FLORENCIO.  [lOS. 

Bien  lo  ban  mostrado  sus  ofrecimien- 

FLORELA. 

No  mucho,  pues  tan  mal  soo  recibidos. 

ARIADENO. 

No  te  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  te  conozca  aqueste,  que  podría... 

FLORENCIO. 

Por  eso  teogo  el  paño  desta  suene, 
Mas  que  por  el  dolor. 

ARIADENO. 

Adiós,  Roberto. 

RORERTO. 

Adiós;  mañana  podrá  ser  que  sea , 
A  la  ciudad;  que  he  de  ir  á  buscar  guar- 
Para  este  monte.  [das 

ARIADENO. 

Pues  ¿está  sin  ellas? 

RORERTO. 

Yo  le  suelo  pasear  en  un  caballo , 

Y  como  está  tan  lejos,  con  aquesta 

[pre, 

Y  una  guarda  dea  pié  que  tengo  siem- 
Sino  desde  algunos  días  agesta  parle 
Que  se  nos  fué,  le  tengo  bien  guardado; 
y  asi,  le  iré  á  buscar  con  diligencia ; 
Que  como  ha  dado  el  Principe  en  venir- 
La  caza  aqui  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLORENCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

RORERTO. 

Hoy  la  comienza ;  pero  está  contento , 

Y  entiendo  que  querrá  continualla. 

ARIADENO. 

Mal  placer  le  dé  Dios. 

FLORENCIO. 

Pues  cuando  vayas, 
¿Dónde piensas  posar,  porque  Ariade- 
Te  vea?  [uo 

RORERTO. 

En  las  casas  de  Leucato, 
Bien  conocidas  en  la  ciudad  toda. 

ARIADENO. 

Vén  con  Dios  mañana. 

ROBERTO. 

;     Si  vendré  sin  duda, 
Yvotendréinidadp. 

ARIADENO. 

Labradora,    . 
Por  la  guarda  tomad  para  ahileres. 

FLORELA. 

¿Sov  lacayo  por  dicha,  que  me  pagas 
El  guardar  tus  caballos? 

FLORENCIO. 

No  la  afrentes. 

ARIADENO. 

Hágame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLORENCIO. 

Adiós,  mi  labradora. 

FLORELA.  . 

i  Qué!  ¿no  quieres 
Quedarte 

FLORENCip. 

Por  temor  del  malquisiera. 
Importa  que  roe  vaya  por  tus  ojos ; 
Tiempo  queda,  si  Dios  me  diere  vida, 

En  que  vea  lu  casa.  ' 

FLORELA. 

La  palabra 
Tomo. 

FLORENCJO. 

Yo  la  doy,  y  cumpliré!*. 


,  FLORELA. 

Adiós ;  iré  contigo  hasta  el  camino. 
ariadeno. 

No  estás  despacio  para  cumplimientos; 
El  vino  que  probamos  allá  dentro 
¿Yéndese  en  la  ciudad? 

ROBERTO. 

Si  traes  bou, 
Dello  llevarás. 

ARIADENO. 

Si  no  descalzo 
Estas  dos,  que  no  harán  mala  medida, 
No  tengo  otra;  mal  haya  el  caminante 
Que  camina  sin  bota. 

FLORENCIO. 

¿Vienes? 

ARIADENO. 

Vamos. 
{Yante.) 

Sale  TREBACIO. 

TREBAC10. 

¿Dónde  podrá  ponerse  un  cojín  mío! 

RORERTO. 

En  casa  de  Sileno  tenéis  mas , 

Un  labrador  que  vive  en  las  espaldas 

De  aquesta  torre,  casa  como  enmoiite. 

TRERACIO. 

Como  tenga  tejado  me  contento. 
Sale  NISEA. 

NISEA. 

i  Sabéis  si  se  ha  partido  el  forastero 
Que  cayó  del  caballo? 

ROBERTO. 

Ya  es  partido. 

NISEA. 

¿Sabejslo  cierto? 

ROBERTO. 

Yo  le  vi  partirse.  • 

NISEA. 

¿Cómo  fba 

ROBERTO. 

Mu*  malo;  yo  le  temo 
Estarse  tamo  tiempo  sin  curarse. 
Ningún  remedio  tiene  de  matarse; 
vo  sé  cómo  la  gente  que  ha  bia  en  casa, 
De  caridad  siquiera,  no  le  dieron 
Adonde  descansara  por  un  rato. 

KisEA.  [viento! 

¡Que  aquesto  escucho,  triste,  y  no  re- 
Kse  descuido  nuestro  y  su  desgracia 
Me  deja  con  gran  lástima  y  deseo 
Saber  tie  su  salud. 

RORERTO. 

Yo  he  de  ir  mañana 
A  la  ciudad,  y  pienso  que  he  de  velle; 
Que  su  criado  es  amigo  mió. 

NISEA. 

Búscamele,  Roberto,  por  tu  vida, 
Y  al  criado  le  di  que  venga  á  verme; 
Enviaremos  al  triste  algún  regalo. 
En  pago  de  que  aqui  no  le  acogimos. 

ROBERTO. 

Harélo  de  la  suerte  que  lo  mandas. 

NISEA. 

¿Haráslo  con  cuidado? 

RORERTO. 

HaréJo  cierto. 

NISEA. 

¡Yo  te  maté,  Florencio,  yo  te  be  muerto! 


ACTO  SEGUNDO. 
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&toi  FLORENCIO,  en  hábito  de  guar- 
ía demnte,  y  ARIADENO;  Floreth 
do  trae  un  arcabuz. 

flobkkcio. 
Desqai  te  puedes  volver, 
No  llegues,  por  vida  mi» ; 
Que  a  verte  en  mi  compañía , 
Lo  echamos  todo  á  perder. 
U  caía  del  bosque  es  esta. 

-ARIADENO. 

¿Desde  quieres  que  te  espere, 

Por  si  bien  no  sucediere  • 

La  liaza  que  traes  dispuesta? 

FLOBEKCIO. 

Di  la  vuelta  al»  ciudad, 
T espérame  en  la  posada; 
Que  si  no  negocio  nada , 
So»  allá  con  brevedad ; 
T  si  me  quedo,  podrás 
Tolrer  por  acá  mañana. 
abiadeso. 
Htn  que  no  es  traza  sana 
Quedar  solo. 

FLORENCIO. 

Mocho  mas 
A  riesgo  ninguno  quedo. 

ARIADENO. 

Quizá  le  conocerán. 
Pues  todos  visto  te  han 
SeUdiasbá. 

FLORE  NaO. 

No  tengo  miedo. 
Ho fes  que  estuve  encubierto 
)  rostro  cuando  aquí  estuve, 

Torneara  y  color  tuve, 

Y  ja  me  tienen  por  muerto! 

ARIADENO. 

¿T»  convalecido  estás 
Ahw,  a  tu  parecer,* 
Pues  le  levantaste  ayer. 
Para  esle  yerro  en  que  das? 
Trox  lai  recientes  sanarías 
T  iras  medicinas  lanías, 
&K|»cJin  que  te  levantas 
Tan  necio  como  venias. 

FLOBEKCIO. 

Pon  ¿tan  ñoco  es  el  dMras 
One  iraigo,  qne  no  podría 
En  U  misma  casa  mia 
Encubrirme? 

ARIADENO. 

Tn  gusto  baa; 
tate  aconsejaré  ya, 
Qte  me  es  mal  agradecido. 

FLOBEKCIO. 

Cundo  el  consejo  es  perdido, 
Kops  prudente  quien  le  da. 
Perdona  si  respondí 
lal  i  tu  buena  intención; 
Qne  es  igual  mi  obstinación 
AJ  buen  celo  que  hay  en  ti. 

ARUDEKO. 

i  Apora  cumples  conmigo? 
Despacio,  Señor,  estás . 

FLOBEKCIO. 

Poes,  amigo,  advertirás 
Todo  aquesto  que  te  digo. 
Siesta  noche  no  me  bailo 
F.d  la  posada,  mafia  ira 
Podrás,  algo  de  mañana, 
rasar  por  aquí  á  caballo; 
Ooe  yo  andaré  ansi  el  camino 
Esperando  con  cuidado, 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

Y  delintento  trazado 
Sabrás  allí  'o  qué  na  habido. 
Con  diligencia  me  busca. 

No  bagas  que  mucho  aguarde,' 

Y  vete,  que  se  hace  urde. 

ARIADENO. 

Temprano  andaré  en  tu  busca, 
Si  esta  noche,  como  dices, 
No  te  veo  en  la  posada, 
O  si  de  la  traza  dada 
A  ntes  deso  no  desdices. 
Oue ,  según  mudas  acuerdos, 
Todo  se  puede  temer. 

FLOBEKCIO. 

Al  tiempo  que  es  menester 
No  todos  sanen  ser  cuerdos. 
Como  ningún  medio  ayude 
Ni  sale  á  mi  intento  bueno, 
No  te  espantes,  Ariadeno, 
De  que  á  menudo  los  mude. 

ARIADENO. 

Mas  ¿que  tienes  de  mudar. 
Puesto  de  disfraz,  de  suerte, 
Uue  no  pueda  conocerte 
Cuando  te  venga  á  buscar? 

•  FLORENCIO. 

¿Conoceráme  Nisea? 

ARIADENO 

Dudólo,  según  estás. 

"FLORENCIO. 

Según  ella  está,  dirás. 

ARUDEKO. 

¿Qué  dirá  cuando  te  vea? 
Que  por  muerto  te  ba  llorado. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  pocas  lágrimas  son 

ARIADENO. 

No  tienes.  Señor,  razón ; 
Mucho  dolor  la  has  costado. 
Pero  súpolo  Ungir 
El  criado  de  manera, 
Que  ser  yo  el  muerto  cseyers, 
A  querérmelo  decir. 

FLORENCIO. 

Ha  sido  ventura  ex  I  rafia 
Que ,  cual  si  lo  previnieses 
Ese  criado  tuvieses 
Conocido  desde  España. 

ARIA  DEBO. 

Poes  advierte  que  es  el  todo 
En  la  casa  de  Leucato. 

FLORENCIO. 

Como  continúes  su  trato , 
Nos  dará  cuenta  de  todo. 
¿Kn  efeto  concertaste 
Con  él  este  intento  mió? 
ariadeno. 
SI,  si  tanto  desvario 
Hay  quien  concertarlo  baste. 

FLORENCIO.  • 

,Y  dice  si  posa  allá 
;iPriucipe  todavía? 

ARUDEKO. 

No  estuvo  allá  mas  de  un  dia ; 
Volvióse,  mas  viene  y. va. 

FLOBEKCIO. 

¿Sabes  en  qué  errado  habernos? 

ARIADENO. 

De  yerros  no  hai  que  te  espantes. 

FLOBEKCIO. 

El  no  ver  yo  á  Nisea  antes. 

ARIADENO. 

¡Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  envió  á  llamar, 
Siquiera  por  cortesía, 
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Ya  que  no  por  mas,  debia 
Irla  luego  a  visitar. 

FLOBEKCIO. 

No  es  lo  primero  que  yerro; 
Gente  viene  ó  va,  volverte. 

ARIADENO. 

Si  es  forzoso  obedecerte , 
No  se'puede  llamar  yerro. 

FLORENCIO. 

El  nombre  deste  criado 
Que  busco,  que  no  le  acierto , 
Vuelve  á  decirme. 

ARIADENO. 

Roberto, 
Nunca  á  su  libro  pasado; 
Pero  vesle  aquí. 

FLORENCIO. 

¿Que  este  es9 
Sale  ROBERTO 

ARIADENO. 

Roberto,  dicha  be  tenido 
En  hallarle. 

ROBERTO. 

Bien  venido. 

ARIADENO.  . 

Muy  enhorabuena  estés. 

ROBERTO. 

AJ  monte  iba  á  caza  ahora, 
Con  intento  de  tomar 
Con  qué  te  fuese  á  buscar. 

ARIADENO. 

Luego  ¿llego  á  buena  hora? 

ROBERTO. 

Ahorrarásme  este  camino. 
¿Es  esle  la  guarda? 

ARUDEKO. 

Si. 

FLORENCIO. 

A  servirte  vengo  aquí. 

BOBERTO. 

¿Cuánto  há  que  de  España  vino? 

AB1ADEKO. 

Poco.  ¿Cuánto  há  que  veniste? 

FLOBEKCIO. 

Que  llegué aqui  habrá  tres*  días. 

BOBERTO. 

¿  A  qué  6  adonde  venias, 
O  por  qué  de  allá  partiste? 

FLOBENCIO. 

Parti  en  una  compañía 
Para  Flándes;  enfermé, 
nejáronme  aqui,  y  quedé 
Rendido  á  la  suerte  mia. 

BOBEBTO. 

¿De  soldado,  agora  das 
A  guardar  un  moute,  y  tanta 
Flaqueza? 

FLORENCIO. 

No  se  levanta 
El  ánimo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
He  conocido  lo  que  es. 

ARIADENO. 

Si  bien  lo  supieses,  pues. 

ROBERTO. 

Y  ¿no  vuelves  á  tu  tierra? 

•  FLORENCIO. 

No,  porque  no  dejo  allá 
Hacienda  ni  buen  partido ; 
Adónde'no  es  conocido , 
El  pobre  mejor  está, 
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ROBERTO. 

Paréceme  hombre  de  bien. 

ARIADENO. 

Que  lo  es  fia  de  mi ; 
Quizá  por  serlo  está  ansí. 

ROBERTO. 

Y  i  cuántos  de  estos  se  ven ! 

t Quieres  que  concertemos 
o  que  te  tengo  de  dar? 

FLORENCIO. 

Poco  hay  que  concertar 
Ni  en  qué  nos  desconcertemos. 
Yo  no  tengo  de  añadir 
A  la  ración  que  me  deis; 
Luego  de  darme  leñéis 
Lo  con  que  pueda  vivir. 
Como  pueda  pasar  yo , 
Ventaja  no  la  querré ; 
Que  en  este  oficio  ya  sé 
Que  ninguno  enriqueció. 

ROBERTO. 

Pónesle  tan  en  lo  justo, 

Que  en  eso  no  bay  mas  que  bacert 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORENCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADENO. 

(Ap.  á  Florencio.  ¡Cuerpo  de  quién  me 
Hablémonos  comedido;  [parió! 

Que  lo  hablas  tan  polido, 

8ue  casi  te  conoció, 
si  no,  la  boca  enjagua, 
Para  que  hables  mas  modesto ; 
Tú  no  vales  para  esto. 
Tus  orejas  llenas  de  agua. 
Habla  mas  alto  y  mas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando, 
Antes  de  andar  enseñando 
Las  palabras  contó  á  sordo. — 
Dígole  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

ROBERTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADENO. 

Cuando  te  predico  ansí, 
En  la  cabeza  te  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  clavado  aquí. 

ARIADENO. 

Por  fuerza  has  de  responder 
Razón  concupulativa, 
Ansí  yo  en  España  viva 
Como  has  de  echarla  á  perder. 

ROBERTO. 

Agora  que  estás  acá 
Querrás  hablar  á  Nisea, 
Que  mucho  verte  desea. 

ARIADENO. 

¿Cómo,  si  en  la  cama  está? 

ROBERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIADENO. 

¿Qué  ba  sido  su  mal? 

ROBERTO. 

No,  nada. 
Trae  al  pobre  padre  loco ; 
No  es  mas  de  malencolia. 

ARIADENO. 

Y  ¿ese  llamas  poco  mal? 
En  mil  gentes  es  morfal. 

Y  aun  yo  jurailo  |K>dria ; 
Que  después  que  el  mal  logrado 
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De  mi  señor  me  faltó,. 
Ando  tal,  que  no  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  á  poco  voy  tras  él, 
Según  me  tiene  el  dolor; 

8ue  esto  debe  á  tal  señor 
n  criado  antiguo  y  fiel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciño 
Me  bjuise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO. 

¿Ün  hombre  como  tú  hace  eso? 

ARIADENO. 

El  dolor  mé  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  solo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADENO.  ' 

¡Qué  gala,  qué  compostura, 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
¡  Ay,  que  perdi  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

¡  Qué  bien  finge  el  bellacon ! 

ROBERTO.  # 

¿Hacíalo  bien  contigo? 

ARIADENO. 

¿Cómo  si  lo  hacia  bien? 
Seis  años  fui  su  criado, 

Y  en  aquestos  he  medrado 
Cual  él  tenga  el  siglo,  amén. 
Esto  va  entre  burlas  veras; 
fio  tuvo  cosa  partida 
Conmigo  en  toda  su  vida, 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

(Hacia  Florencio.) 
No  habla  para  mi  de  haber 
Llave  en  arca,  en  caria  nema ; 
Mas  si  daba  en  una  tema, 
El  juicio  hacia  perder. 
Estas  me  traen  desta  suerte, 
Llorando  agora  con  vos ; 
No  se  lo  perdone  Dios. 

ROBERTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  {Ap.) 

Temo  no  me  haga  reir, 
Según  anda  bueno  el  loco, 

Y  á  él  costárale  poco. 

ARIADENO. 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traigas  á  la  memoria 
Cosas  de  tanto  pesar. 
Pues  no  se  han  de  remediar. 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

ROBERTO. 

¿Quédia  murió? 

ARIADENO. 

El  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ARIADENO. 

Mil  tenia. 

ROBERTO. 

¿Volvta  sangre?  • 

ARIADENO. 

Parecía  , 

Un*  cuero  de  vino  tinto. 

ROBERTO. 

¿Rompiasele  la  vena? 

ARIADENO. 

¿Cómo  se  podia  romper? 


Que  la  debía  tener 

Mas  recta  que  una  cadena. 

ROBERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vio? 

ARIADENO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos ;  *  - 

Pues  por  consejos  ni  ruegos 
Eternamente  quebró. 

RORERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

ARIADENO. 

Sé  poco  deslo  de  venas. 

FLORENCIO. 

Las  tuyas,  á  fe,  andan  buenas. 

a  RORERTO. 

¿Quieres  que  á  la  torre  vamos 
Para  c¿ue  hables  á  Nisea  ? 

ARIADENO. 

Puedes  decilla  primero 

Que  aquí  estoy  y  que  aquí  espero. 

RORERTO. 

Muy  bien  me  parece ;  sea. 

ARIADENO. 

Aunque  si  habernos  de  hablaHa 
De  aqueste  pobre  difunto, 
Como  me  enternezco  al  punto, 
Temo  mucho  de  cansalla. 

ROBERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  curalle 
Ella  debió  de  matalle. 

ARIADENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

RORERTO.  • 

Procúrala  consolar. 
Diciendo  que  venia  malo, 

Y  que  ni  cura  6  regalo 

Le  pudieron  remediar ;  -   ' 

Que  esto  debe  de  querer 
Saber  de  tí ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo, 
Algún  bien  te  quiere  hacer. 

Y  si  acomodarte  quieres 
Con  el  Principe,  sospecho 
Que  tenemos  lo  mas  hecho. 

FLORENCIO. 

Bueno  es,  mientras  no  te  fueres; 
Este  cómodo  procura. 

ARIADENO. 

Tendrialo  á  dicha  extraña; 
Que  no  quiero  ver  á  España 
Sino  con  buena  ventura.       , 

ROBERTO. 

Di  á  Nisea  que  lo  pida, 

Y  si  mi  abono  vale  algo, 
Harélo  con  pecho  hidalgo. 

ARIADENO. 

Prospere  ej  cielo  tu  vida. 

ROBERTO. 

Quiérola  entrar  á  avisar; 
Vete  llegando  á  la  torre ; 
Tú,  amigo,  un  pedazo  corre 
Del  monte  que  has  dé  guardar , 

Y  en  casa  me  buscarás 
Cuando  ya  se  ponga  el  sol. 
¿Cómo  es  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Español. 

ROBERTO. 

Con  solo  él  guardar  podrás.     (Vase.) 

ARIADENO. 

¿Tengo  en  efeto  de  bablalla? 

FLORENCIO. 

No  le  podemos  ya  huir. 


ARIADENO. 

:  Qoé  la  tengo  de  decir? 
¿Podré  ya  desengañan»? 
Que  disparate  seria 
Decir  7a  que  estás  difunto  > 
Si  ba  de  verte  luego  al  ponto, 
Y  pesada  «osería. 
Pues  en  fin,  ¿qué  le  aireí 
¿Diré  que  eres  vito? 

FLORENCIO. 

Si, 
Diseto. 

ARlAftENO. 

T  ¿que  estás  aquí? 

Florencio. 

Di  que  aun  no  me  levanté. 
Ioformaréme  primero 
De  cómo  las  cosas  van. 

.  ARIADENO. 

Mira  que  quizá  saldrán 
A  llamarme ;  mirar  quiero . 

FLORENCIO. 

Aquí  detrás  de  la  torre 
Aguardo  á  que  me  refieras 
Lo  que  pasare. 

AR1ABBNO. 

Aquí  esperas. 

FLOREHCJO. 

Junto  á  este  rio. 

ARIADENO. 

Voy.  (Vow.) 

FLORENCIO. 

Corre. 

Fáciles  aguas  deste  manso  rio,. 
Que  por  su  margen  desigual ,  torcida , 
Uerais  vuestra  corriente  recogida 
Al  valle  melancólico  y  sombrío;      m 

Oto  cobardes,  que  os  detiene  el  brío, 
Arena,  á  nuestra  costa  humedecida, 

Y  de  la  opuesta  pena  endurecida, 
Blandas  mojáis  el  pié,  de  algas  vestido. 

¿Por quéestáis  murmurándome  si  di- 

[go 
Qoe  he  de  elegir  sin  orden  mi  discurso 
Al  dueño  ingrato  de  mi  vida  triste? 

Torcida  ó  no,  su  condición  la  sigo, 
Como  seguís  vosotras  vuestro  curso; 
Que  faena  natural  mal  se  resiste. 

SéUn  NISEA  y  ROBEftTO. 

ROBERTO. 

Haces  bien,  por  vida  mia, 
go  salirte  por  aqui, 
Qoe  ya  templarás  ansí 
Algo  la  melancolía. 

NISEA. 

¿Adonde  está  ese  criado 

Que  me  dices? 

ROBERTO. 

No  le  veas, 
Si  de  ver  triste  deseas; 
Que  está  tan  desesperado, 
One  es  gran  lástima  escuchaUe» 

Y  te  ha  de  entristecer. 

H0EA. 

Si  el  mal  no  puede  crecer, 
De  todo  podemos  dalle. 
No  importa,  mirado  está.  . 

-  ROBERTO. 

A  la  puerta  principal 
Debe  de  guardarme ,  mal 
Podremos  bailarle  acá. 
Como  por  la  falsa  puerta 
Que  sale  al  rio  saliste , 
So  es  mocho  que  no  le  viste.  • 

f  FLORENCIO. 

Terra  mi  dicha,  ó  acierta  ? 
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No  sé  qué  sienta  de  haber 
Encontrado  aqui  á  Nlsea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea, 
Sospechas  le  hacen  temer. 

ROBERTO. 

Llamarále  aquesta  guarda.— 
Español,  llama  al  amigo. 

FLORENCIO. 

¿Dónde  está? 

ROBERTO. 

A  la  puerta  aguarda. 

NISEA. 

espera. 

FLORENCIO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas  ? 

NISEA. 

Roberto,  ¿quién  es  aqueste? 

ROBERTO. 

Guarda  deste  monte. 

NISEA. 

¿Deste? 

ROBERTO. 

Deste. 

•  NISEA. 

Fortuna,  1  en  qué  andas?— 
¿Cuándo  le  trajiste? 

ROBERTO. 

•  Agora. 

NISEA. 

Pues  si  há  tan  poco  que  vine* 
No  la  mandes  ir  camino 
En  áue  nos  detenga  un  hora ; 
Vé  tu,  y  que  te  espero  advierte. 

ROBERTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aqui, 
Español.  (Vue 

FLORENCIO.       . 

Harélo  ansí. 
Echada  está  ya  la  suerte. 

NISEA. 

¿Florencio? 

FLORENCIO. 

¿Señora? 

MISEÁ. 

Espera. 
Llégate;  ¿eres  tú? 

FLORENCIO. 

Yo  soy. 
msiA. 
¿Que  estás  vivo? 

FLORENCIO. 

Vivo  estoy. 

NISEA. 

¿Das  en  tu  tema  primera, 

O  burlaste  delta?  Llega. 

¿  Quién  se  ha  trocado  ?  ¿  Tu  ó  yo? 

FLORENCIO. 

¿No  me  ves,  Señora? 

lUSEA. 

No; 
Que  estoy  de  llorarte  ciega. 

FLORENCIO. 

¿  No  me  conoces ,  á  fe? 
¿ Tanto  el  traje  te  divierte? 

RKEA. 

Pudiera  no  conocerte 

Si  fuera  menor  mi  fe. 

¿Quién  habrá  que  no  se  ataje» 

Mirando,  no  prevenida, 

A  un  hombre  muerto  con  vida    . 

Y  á  un  caballero  este  traje? 

Cruel ,  ¿qué  quisiste  hacer 

Con  publicar  que  eras  muerto?  . 


« 
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FLORENCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

NISEA. 

Aqui  ¿quien  te  conocía, 
Que  verme  á  mi  no  pudieras 
Sin  que  muerto  te  fingieras? 
Quién^ndaba  ya  en  tu  espía? 

Y  si  es  que  te  conocían, 
Para  disimulación 

¿Qué  importaba  esa  acción, 
Si  vivo  después  te  vian? 

Y  ya  que  esa  traza  buena. 
Que  creerte  no  lo  quiero, 
¿No  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena? 

FLORENCIO. 

Si  confesar  tu  rason 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Basta  para  mi  disculpa, 
Ya  yo  merezco  perdón; 

Y  por  alcanzarla  quiero 
Hacer  confesión  entera, 

Y  la  ocasión  verdadera 

De  huir  de  mi  error  grosero. 
Sospechas,  Señora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo  ,- 
Los  disparates  salieron. 
Ver  tu  pecho  descubierto 
Quise,  y  tus  entrañas  claras. 
Sin  que  de  mi  te  guardaras, 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  descubrillo. 
Sin  duda  que  me  arrepiento, 
Básteme  para  escarmiento 
La  vergüenza  de  decillo. 

NISEA. 

Con  alma  tan  temerosa 
Miras  á  mi  voluntad, 
Que  buscas  de  mi  verdad 
Experiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

FLORENCIO. 

No,  sé, 
Mas  he  dicho  que  pensé ; 
No  me  preguntes  ya  mas. 

NISEA. 

Fácilmente  lo  adivino; 
Que  te  quiero  confesar 
No  en  todo  es  de  disculpar 
Aquese  tu  desatino. 
Que,  según  lo  que  pasó 
Aquel  oía  que  veniste, 
jOcasíon  de  temor  diste 
A  no  saber  quién  soy  yo. 

FLORENCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  también 
De  tu  casa  me  vi  echar» 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  le  quiere  bien. 

No  es  mucho  que  yo  me  ablande 

Y  dé  lugar  al  temor; 
Que  si  es  mucho  tu  valor, 
También  la  conquista  es  grande. 

NISEA. 

Pues  ¿qué  pude  mas  hacer 
Para  que  tu  te  quedaras? 

FLORENCIO. 

Vi  tus  entrañas  bien  claras, 
Mas  vi  también  qué  temer. 

NISEA. 

¿Quién  aseguró,  me  di, 
One  mudas  ya  de  sentencia» 

Y  dejas  esa  experiencia 
Que  nacer  quieres  de  mi? 
Por  podérteme  esconder, 
Te  dUfrazabas  ansí. 
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FLORENCIO. 

Y  para  vivir  aquí, 
Adonde  te  pueda  ver. 

NISEA. 

¿Quién  te  recibió? 

FLORENCIO. 

Roberto. 

NISEA. 

¿Ya  sabe  quién  eres? 

FLORENCIO. 

No; 

?ne  al  hombre  que  aquí  cajú 
a  él  le  tiene  por  muerto. 

NISEA. 

¿Qué  bas  de  hacer  aquí  ? 

FLORENCIO. 

Guardar 
Para  el  Principe  esta  caza, 

Y  cnando  viniere  a  caza, 
Por  lo  menos  ojear. 

JTISEA. 

Como  en  vida  tan  incierta 
La  tuya  no  aventuraras. 
Quisiera  que  aqni  miraras 
Los  pocos  tiros  que  acierta. 
Busca  otra  traza  cualquiera ,   . 
Para  ti  menos  costosa, 
Que  aunque  mas  dificultosa, 
Para  mí  será  ligera. 

FLORENCIO. 

Esta  para  mi  es  muy  buena; 
Pero  si  no  es  de  tu  gusto 
Df  jaréla;  que  no  es  justo 
En  tu  casa  darte  pena. 

1  RISEA. 

Yendo  por  este  camino, 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORENCIO. 

;  Decir  mal  de  traza  puedes 
Que  tan  á  cuento  nos  vino? 

RISEA. 

Quédate,  y  pues  lo  que  pasa 
Lo  tienes  de  ver  y  oír, 
No  te  lo  quiero  decir. 

FLORENCIO. 

En  fin ,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desio. 

NISEA. 

Tanto 
Llego' rada  hora  a  mirar 
De  que  poderme  espantar, 
Que  ya  de  nada  me  espanto. 

FLORENCIO. 

Tener  puede  en  eso  abono 
Mi  ¿erro. 

NISEA; 

Yo  le  recibo ; 

ÍTu  no  me  traes  a  il  vivo? 
>uei  todo  te  lo  perdono. 

FLORENCIO. 

Dtme  cómo  guardar. 

NISEA. 

¿Qué? 

FLORENCIO. 

Tu  voluntad. 

NISEA. 

No  harás  mucho , 
Venir  tu  criado  escucho ; 

FLORENCIO. 

¿Qué  le  has  de  decir? 

NISEA. 

No  sé. 
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Salen  ROBERTO  y  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Aqui  esta  este  hombre  de  bien. 

RISEA. 

Tardado  ha. 

RORERTO. 

'  Cogióme  el  viejo. 

NIStA. 

¿Adonde  esta? 

ROBERTO. 

Alia  lo  dejo. 

ARUDENO. 

¿Cómo lo  ha  lomado? 

FLORENCIO. 

Bien. 

NISEA. 

Vén  acá  conmigo ;  estoy 

Lastimada  del  suceso 

De  tu  amo.  , 

ARIADENO. 

Gracias  deso 
A  tu,  buen  juicio  doy; 
Mas  suceso  semejante 
Kn  un  caballero  noble,  * 

Solo  no  lo  siente  un  roble 
Oe  los  que  tienes  delante. 
Mira  a  lo  que  le  han  traído 
6us  locuras.  • 

RORERTO. 

¿Que  loco  era? 

ARIADENO. 

Pues  si  juicio  tuviera, 
¿No  lo  mostrara  el  vestido? 

RORERTO. 

No  mal  vestido  venia. 

ARUDENO. 

Después  acá  le  mudó. 
¡  No  se  lo  estorbaras! 

risfa. 
¡Yol 

ARIADENO. 

Si  le  hablaba  me  comía. 
Roberto. 
¿Que  tan  sin  juicio  estaba, 
V  pudo  antes  confesarle  ? 

ARUDENO. 

Ansi  pudiera  enmendarse 
Como  su  error  confesaba. 

ROBERTO. 

.¿Curáronle  bien? 

ARUDENO. 

No; 
Que  otro  enfermo  principal 
Que  di x  que  tenia  su  mal, 
El  médico  le  ocupó. 
Yá  batieren  la  tierra  ramo 
De  agradecimiento  y  ley, 
Debiera  fallar  al  Rey 
i' rimero  que  no  4  mi  amo. 

NISEA. 

No  debia  de  entender 
Que  el  mal  de  peligro  era. 

ARUDENO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
Ño  le  debe  de  temer. 

NISEA. 

Si  aqui  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  otra  suerte. 

ARIADENO. 

Acogiérale  la  muerte 

En  hábito  de  hombre  honrado. 

ROBERTO. 

¿En  qué  bacilo  murió?  , 


ARIADENO. 

En  un  grosero  del  yermo, 
Que,  viéndose  tan  enfermo, 
Por  devoción  recibió. 

ROBERTO. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

ARIADENO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

FLORENCIO. 

No  sp  dónde  aquel  halló 
Las  locuras  que  le  escucho. 

NISEA. 

Al  fin,  qne  le  matarla 
Falta  de  cura  y  regalo. 

ROBKRTO. 

Dile  que  ya  estaba  malo 
Cuando  camino  venia. 

ARJADENO. 

Pudiera  ser  que  su  mal 
Curado  se  entretuviera , 
Pero  de  cualquier  manera 
Ya  ¿1  venia  mortal. 

NISEA. 

De  eran  consuelo  me  ha  Sido 
Tu  venida;  que  creía 
Que  de  su  muerte  tenía 
üulpa  no  haberle  acogido. 
Para  estoquise  hablarte, 
Y  por  si  ya  que  esto  es  hecho , 
Puedo  serde  algnn  provecho 
Agora  en  acomodarte. 

ROBERTO. 

Con  el  Principe  desea 
Acomodarse,  pues  puedes. 

......  .    . 

•ARIADENO. 

Mi  remedio  está  en  que  sea. 

NISEA. 

¿Tu  amo  allá  donde  está 
unitaria  dello? 

ARIADENO. 

81  • 

En  extremo,  pues  |>or  mi 
Sabrá  lo  que  pasa  acá. 

NISEA. 

¿  Cómo  lo  pnéde  saber 
¿tuerto?  Vaya  el  diablo  arredro. 

ARUDENO. 

En  los  bienes  que,  si  medro, 
Podré  por  su  alma  hacer. 

ROBERTO. 

Kn  eso  tienes  razón. 

FLORENCIO. 

Ese  socorro  leda. 

NISEA. 

En  eso  á  ti  ¿qué  te  va? 

FLORENCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

NISEA. 

Por  dificultoso  tengo , 
Pedir  y>  ai  Princi|>e  nada. 

ARIADENO. 

El  por  qué  está  declarada 
Ya  la  ccasion  con  que  vengo. 
Kn  malicias  te  pareces    , 
Mucho  al  de  tu  tierra  bien. 


FLORENCIO. 

¿Miraslo  tanto  otras  veces? 

RISEA. 

No  be  tenido  qué  mirar, 
Que  jamás  le  pedí  nada; 
Vete  agora  á  la  posada, 
Y  podrás  volverme  hablar  ; 
Que  cuanto  posible  sea 


Por  acomodarte  haré. 
Aquello  el  cielo  le  dé 
Qu  mas  tn  alma  desea. 

boubto. 

Ene  luego  de  volver 
Acata,  que  me  mandó 
Ir  luego  tu  padre. 

ÑISCA. 

No; 
Que  me  quiero  entretener. 
Por  aqol  un 'ralo  andaré, 
Y  télete;  que  conmigo 
Queda  el  español, 

BOBEBTO. 

Amigo» 

Coidado,  (\a$e.) 

rtOBütcio. 
Tenerle  sé. 

ARIADENO. 

QofcQÜene  que  guardar»  céf  e.    ( Vate.) 

KtSEA. 

Hiaa  aqueste  valle  salgo ; 
Aqoese  arcabuz  ¿vale  algo? 

FLOBÍRCIO. 

Buooiblees. 

NIS1A. 

Probaré>.— 
Florencio .  ¿que  al  fin  C  í  veo? 
One  ion  te  tiene  el  alma  oiisff 
Al  prindpio  lo  creta, 
Atora  ya  no  lo  creo: 
I>  r*  al  ppcbo  su  mitad 
Pira  que  me  Informe  del ; 
0«tn  aqueste,  loque  Qel 
Deseobríré  la  verdad. 

Florencio. 
*i  «as  eiperienclas  liares, 
Tarda  on  siglo  en  conocerme, 
Oproforaré  esconderme 
Eaotmdiez  mil  disfrace*. 

«ISBA. 

Tea  adonde  nos  seni  emof» 
Cwurtome  tu  vénula. 

rtoafcitcio. 

^cucharás  de  nna  tMb 
Mil  diferentes  extremos. 

Safes  ARSINDA  t  ROBERTO. 

ARSINDA. 

iDosde  queda  Nisea? 

BOBCBTO. 

AU*  en  el  monte. 

ARSINDA. 

¿Sola? 

Roberto. 
Coa  ana  guarda. 

ARSUIOA. 

¿V  tú  la  dejas? 

BAtraTo, 
¡MlaqnWb  quedarse:  que  parece. 
Qoc  ja  quiere  gustar  de  divertirse. 

ABS1NDA. 

¿Ueraroola  arcabuz? 

ROBBRTO. 

Q  de  h  guarda. 

ABSINDA. 

wesaguarda  ¿no  se  le  habia  ido? 

Roberto. 
¡¡mreriH  no?,  en  la  apariencia 
&»bre  oe  bien. 

ARStNDA. 

¿¿de  boy  venido  a  casa, 
G^acon  él  Nisea  desa 
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BOBIBTO. 

¿Qué  quieres?  Son  humores  que  la  vie- 
Cuando  revienta  de  melancolía     [nen 

Y  cuando  podía  ya  vender  contento. 
Hoy  está  divertida  extrañamente, 

Con  buen  semblante  y  con  buen  gusto 

[enlodo. 

ARSINDA. 

¿Viola  el.criado  del  español  muerto? 

ROBERTO. 

Viola,  y  hablóla  allí  cuatro  palabras 
Con  t«l  tibieza ,  que  entender  no  pudo 
Para  qué  deseaba  tanto  bablalle. 

ARSINDA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

ROBERTO. 

Siempre, 
Palabra  no  perdí  que  se  dijera. 

ABSUIDA. 

¿Y  no  se  enterneció  de  la  desgracia? 

BOBEBTO. 

No  hizo  sentimiento. 

ABSUIDA. 

¡Extraña  cosa! 
Y4dó  esta  ese  criado? 

BOBEBTO. 

Acá  le  traje 
Para  acogerle  aguí  por  esta  noche, 
Aunque  mandó  Nisea  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  á  excusa  suya  viene. 

ARSINDA. 

¿Cómo  es  posible  sequedad  Un  grande? 

BOBEBTO. 

Mira  que  tanto  que  pedir  no  quiere; 
Al  Priucipe  reciba  aquese  pobre  bom- 

[bre, 
Mientras  baya  ocasión  para  volverse 
A  su  tierra. 

ARSINDA. 

¿Y  pidióle  él  que  lo  hiciese? 

ROBERTO. 

Con  muchas  veras. 

"  ABSUIDA. 

No  sé  qué  me  diga. 
Salen  el  PRÍNCIPE  y  TREBACIO. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  por* ventura  alguno  en  esta  casa? 
Que  no  encuentro  persoua  en  toda  ella. 

ABSUIDA. 

Aquí  me  hallarás  á  mi  presenté. 

BOBEBTO. 

Está  fuera  Leucato  con  los  pocos 
Criados  que  en  aqueste  monte  tiene. 

PRÍMUPB. 

¿Adonde  está?. 

BOBEBTO. 

Llegówi  un  logar  sujo. 

PRÍNCIPE. 

¿Há mucho  que  partió? 

BOBBRTO. 

Habrá  media  hora. 
príncipe. 

¿Cuándo  tendrá? 

BOBEBTO. 

Mañana,  que  es  muy  cerca. 

TBEBAC10. 

No  es  mala  la  ocasión. 

príncipe. 

a. estar  en  eso 
Mi  dicha ;  pero  mas  azares  tiene. 

TREBACIO. 

Con  todo  eso,  es  cordura  no  perderla. 


príncipe. 
¿Adonde  está  Nisea? 

ABSINDA. 

Allá  la  dejas 
En  el  monte. 

príncipe. 
¿Con  quién? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Con  un  hombre  que  es  guarda  de  ese 
Mas  ya  vuelvo  eu  su  busca,      [monte . 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  contigo, 
Que  no  es  razón  dejarla  de  esa  suerte. 

ROBERTO. 

Ahora  acabo  de  apartarme  della. 
Por  señas  que  de  ti  hablamos  buen  rato, 
Suplicándola  yo  que  te  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿encargóse  dello? 

BOBEBTO. 

No  del  todo; 
ftoe  dice  que  no  es  buena  cortesía 
Tratar  eso  contigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hombrees  ese? 

BOBEBTO. 

íln  hombre  que  vino  en  compañía 
De  un  caballero  que  los  días  pasados 
Hallaste  aquí  volviendo  de  la  caza, 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

BOBEBTO. 

Y  ba  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia. 

PRÍNCIPE. 

Y  con  razón  por  cierto 

BOBEBTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 

Y  yo,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TRF.BACIO. 

Débese  hacer  merced  por  el  servicio 
De  haber  disimulado  tu  venida 
Cuando  Ungiste  que  venia  á  buscarle 

Y  quer  por  el  del  monte  te  volviste. 

PRÍNCIPE. 

Tienes  razón ,  nagnémoselo  en  esto ; 
Ese  hombre  ¿dónde  está  ? 

BOBERTO. 

Aqui  está  afuera. 

PRÍNCIPR. 

Llámale 

BOBEBTO. 

Al  punto  viene.  (Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Pues,  Arsinda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  ingrata  mía? 

arsinda. 
Tan  mejor,  que  podrías  darme  albricias. 

PRÍNCIPE. 

¿En  qué  manera? 

ARSINDA. 

Yo  no  lo  conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejorado 

Salen  ROBERTO  y  ARIADENO. 

BOBEBTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  te  suplico. 
príncipe.  , 

De  su  desgracia  me  ha  pesado,  amigo. 
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AAIADBNO. 

Si  á  ti  te  pesa,  su  remedio  es  cierto. 
príncipe. 

guedéle  aficionado  á  aquel  tu  amo, 
asi  sin  conocerle,  que  aun  el  rostro 
No  pude  Terie,  mas  su  trato  y  término 
Parecía  de  hombre  principal. 

ABIAOENO. 

Si  era. 

PRÍNCIPE. 

Roberto  dice  que  deseas  servirme, 

Y  asi  por  él ,  porque  le  quiero  mucho, 
Como  por  ser  criado  de  quien  fuiste, 
Deseo  acomodarle. 

ARIADENO. 

Largos  años, 

Y  con  sucesos  vitoriosos ,  vivas. 

príncipe. 

Y  ¿en  qué  acertarás  á  ejercitarte  ? 

ARIADENO. 

Del  campo  y  de  la  aza  be  sabido  algo. 

príncipe. 

Pues  ese  be  menester;  que  gusto  d ello. 
Habla  Trebacio,  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIADENO. 

Tus  pies  mil  veces  beso. 

ROBERTO. 

Favor  particular  de  ti  recibo. 

ARSINDA. 

¿Piensas  volverte  allá? 

PRÍNCIPE. 

Arsinda , 
¿Podré quedar  mejor  acá  esta  noche? 

ARSINDA. 

En  casa  ya  tú  ves  que  seria  yerro , 
No  estando  aquí  Leucato?  mas  espera. 
Uu  labrador,  criado  suyo,  vive 
Junto  á  esta  casa,  que  es  el  que  granjea 
Esta  hacienda;  si  quieres  humillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche ,  puedes 
Llegarte  á  las  ventanas  de  la  torre ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea. 

PRÍNCIPE. 

No  quiero  mejor  cama. 
Diselo  al  labrador. 

ARSINDA. 

Tendrálo  á  dicha. 

PRÍNCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Nisea. 

ROBERTO. 

No  estará  lejos. 

TREBACIO. 

¿Quedaste  en  efeto? 

ARIADERO. 

¿Qué  me  mandas  bacer? 

TREBACIO. 

Aquinte  espera. 
(Yante.) 

Sale  NISEA. 

NISEA. 

¿Ha  venido  acá  el  Principe  ? 

ARSINDA. 

Acá  estuvo, 

Y  en  tu  busca  volvió. 

nisea. 

¿Faése  mi  padre? 

ARSINDA. 

Ya  se  fué. 
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NISEA. 

¿Cuándo  volverá? 

ARSINDA. 

Mafiasa. 

NISEA. 

¿Dijo  si  iba  á  la  ciudad  el  Principe? 

ARSINDA. 

Salió  á  buscarte,  y  no  se  irá  sin  verte, 
A  lo  que  imagino. 

NISEA. 

Pues  no  diga 
Nadie  que  soy  venida :  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aquí  mi  padre. 

ARIADENO. 

Dios  sabe  la  verdad ,  y  si  es  aquesto 
Cumplir  conmigo  porque  yo  lo  escu- 
arsdida.  [cbo. 

Mal  podrás  absconderte  de  quien  ama, 

Y  mal  di  remos  que  no  eres  venida, 
Si  viene  ya  la  noche. 

NISEA. 

Esto  se  haga; 
¿Aqui  estás ,  Ariadeno  ?...    , 

ARIADENO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Ya  criado  del  Principe. 

NISEA. 

•Yo  me  huelgo. 
Arsinda.  avisa  que  ninguno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

ARSINDA. 

Advertiréloá  todos. 
{Vate.) 

NISEA. 

Y  ¿has  de  servir  al  Príncipe  de  veras? 

ARIADENO. 

¿  De  qué  suerte  podré  yo  entretenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aquesta? 

NISEA. 

i,  Gusta  dello  tu  amo? 

ARIADENO. 

Él  lo  propuso. 

NISEA. 

A  mucho  nos  ponemos;  pero  vaya, 
Seamos  todos  locos  con  un  loco. 
¿Dijiste  á  Arsinda  queFlorencio  es  vivo 

Y  dónde  está? 

ARIADENO. 

No  me  atreví  á  decírselo 
Muerto  es  para  con  ella  todavía. 

NISEA. 

No  se  lo  digas  hasta  que  lo  ve*; 
Veaines  ló  que  hará. 

ARIADENO. 

Callarélo. 
wska. 

Vé  en  busca  de  Florencio,  que  está  solo, 

Y  trato  con  Roberto  lo  acomode ; 
Que  es  lástima  cuál  está ,  ¡  ab  triste ! 

ARIADENO. 

Por  la  ocasión  quelo  hace  todo  es  poco. 
{Vanse.) 

FLORELA. 

Encinas  de  aqueste  monte ,  • 
Entre  cuya  compañía 
En  paz  sfgura  ha  pasado 
Sus  pocos  años  mi  vida ; 
Fresnos,  tan  amigos  mios 
Ya  por  la  costumbre  antigua. 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


La  multitud  infinita; 
Yerba,  de  cuyo  regazo 
La  fiesta  de  tantos  dias 
Hice  cama  por  mi  gusto , 
Que  me  diste  franca  y  limpia; 
Hoy,  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

Y  ser  quiero  vuestro  huésped   . 
Toda  aquesta  noche  fría , 

No  me  la  neguéis ,  piadoso ; 
Ansí  os  sean  siempre  amibas 
Las  influencias  del  cielo 

Y  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aqui  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desdichas. 
Acoged  seguramente 

Una  medrosa,  que  fia 
De  vuestra  muda  esperanza 
Mas  que  de  su  casa  misma. 
Acogió  en  ella  mi  padre, 
O  por  fuerza  ó  por  codicia , 
Al  principe  desta  tierra. 
Que  cual  qs  tenga  la  vida. 
Quedó  en  ella,  no  forzado 
De  tempestades  prolijas ; 
Que  estas  hay  vez  que  á  los  reyes 
A  tal  humildad  obligan. 
Detiénenle  vanidades  . 

Y  mal  miradas  porfías , 
En  afrenta  del  vasallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Si  á  un  padre  como  á  Leucato 
Le  Felicitan  la  hija. 

El  mío,  que  los  hospeda , 

Teniéndola,  ¿en  qué  se  fia? 

Que  aunque  no  soy  tan  linda, 

Cuantoalpeligrotodas  son  las  mismas». 

Anda  tan  entretenido 

De  esperanzas  y  mentiras, 

Que  llevan  tras  si  los  hombres 

Adonde  quiera  que  vivan , 

Oue ,  de  su  honor  olvidado , 

No  me  guarda  perseguida 

De  los  cortesanos  libres, 

Que  al  amo  que  traen  imitan. 

No  tengo  dónde  acogerme , 

Porque  la  posada  es  chica , 

Y  be  de  temer  tanto  fuego 
En  una  casa  pajiza. 

Al  monte  me  vengo  huyendo , 

Donde  al  tronco  de  una  encina 

Arrimaré  la  cabeza , 

Segura,  aunque  no  dormida. 

Parece  que  estas  retamas 

Con  su  seno  me  convidan» 

Que  hallaré  seguro  al  menos 

De  traición  y  de  desdichas ; 

Aqui  estaré  escondida 

Hasta  que  venga  á  defenderme  el  día. 

Sale  FLORENCIO. 

Monte,  solo  en  mis  males  compañero. 
Como  en  rudeza  somos  una  traza , 
En  quien  guardan  los  celos,  no  la  caza. 
Sino  la  fiera  á  cuyas  manos  muero; 

Tu  yerba  fría  para  cama  quiero, 
En  que  el  sereno  menos  embaraza, 
Pues  el  suceso  de  Argos  amenaza 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  espero. 

Guardo  mujer;  su  voz,queme  asigura. 
Es  el  Mercurio  engañador,  que  duerme 
Los  ojos  mil  con  que  ia  miro  y  velo. 
El  Júpiter  el  rey  que  la  procura; 
Pues  contra  unDíos  que  puede  defen- 
derme. 
¿Qué  dioses  son  los  reyes  en  el  suelo? 

(Siéntase.) 

Sotena  la  ventana  NISEA  v  ARSINDA. 

HISEA. 

¿  Qué  priesa  es  esta  que  tienes 


De  (raerme  á  la  ventana? 

ARSINDA. 

Poes  oo  de  muy  mala  gana 
Esa  noche  á  ella  Tienes; 
Mejorada  estas  de  humor. 

KISEA. 

Algo  mejor  me  be  sentido. 

FLORENCIO. 

Por  aquí  siento  raido; 
Yo  me  muero  de  temor. 

VISEA. 

Mas  por  la  ocasión  no  sé 
Que  la  baya  de  venir; 

Tome  la  puedes  decir, 
Si  la  sabes. 

AusnroA. 

No  sé  á  fe; 
Maguiera  á  Dios  que  la  hubiera, 
T  que  eo  este  despoblado 
Se  bailara  al  desesperado , 
Qaeaqní  dos  entretuviera ; 
Ove  tengo  el  deseo  puesto 
En  procurarte  curar 
De  aqueste  largo  pesar. 

íflSKA. 

¿Largóle llamas  tau  presto? 

ARSINDA. 

Poesen  cnanto  ba  de  servirte, 
Coa  que  te  has  de  reir 
Ataque  estés  para  morir. 

NISEA. 

¡Yo  reírme? 

ARSINnA. 

Tú  reirte: 
Qoepn  eso  te  be  traído 
Aquí  i  b  ventana  aparte. 

KISEA. 

Casi  deseo  escucharte. 

FLORENCIO. 

totoral  balcón  be  oido. 

ARSJftDA. 

&be,  para  que  concluya... 

FLORENCIO. 

No  sé  si  hoya  ó  aguarde. 

ARS1RDA. 

Qvcoando  volvió  esta  tarde 
B  Principe  en  busca  tuya , 
Como  decille  mandaste 
we  á  casa  no  habías  venido , 
jpedose  el  pobre  perdido 
Je  ver  qne  te  le  negaste. 
I empandóte  de  ingrata , 
Oqo eon ansia  cruel: 
«¿Merece  este  trato  aquel 

vüu,c  Dacerla  p"«w  trata?* 
I  »Wando  en  aquesto  mas , 
«dio moy claro á  entender 
j*  te  qoiere  por  mujer ;      . 
«rata  dicha  en  que  estás; 
topoede. 

NISEA.    ' 

.  Déjalo ,  Arsinda  ; 

W  bien  hiciste  en  decir 
wera  atento  de  reir; 
10  nema  es,  á  fe,  muy  linda. 

.ARSINDA. 

¿Esa  respuesta  me  das 
A  la  uñera  que  te  doy? 

KISEA. 

2»  poco  avarienta  soy , 
}p«  engañarme  no  podras, 
ws  retes,  como  el  poder 
j¡*  hizo  en  todo  señores, 
Ranea  buscan  por  amores 
uqne  hade  ser  su  mujer. 
DD.  C  de  L.-i. 
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Cuando  traen  intención  buena, 
De  otra  manera  la  tratan 

Y  á  no  poder  mas,  rescatan 
Con  casamiento  la  pena. 

ARSINDA. 

Un  hombre  loco  de  amores 
¿  En  qué  reparó  jamas? 

NISEA. 

fío  hables  en  eso  mas , 
Nj  ansi  mis  agravios  dores. 
¿Volvióse  a  la  ciudad  luego? 

^  ARSINDA. 

Pues  ¿qué  habla  de  hacer, 
No  queriéndole  acoger? 

í  IUSEA. 

{Con  esto  tendré  sosiego; 
¡Aunque,  como  no  esta  aqui 

Mi  padre,  y  tan  sola  quedo. 

Casi  estoy  por  tener  miedo; 

Corre,  por  amor  de  mi , 

Y  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

ARSINDA. 

Fia  que  está  bien  guardada. 

NISEA. 

Anda ,  y  tráeme  á  mi  la  llave. 

ARSINDA. 

Si  eso  solo  te  asegura, 

Yo  voy.  (Vaw.) 

NISEA. 

Si,  por  vida  mia. 

FLORELA. 

¡Oh,  si  ya  llegase  el  dia? 

FLORENCIO. 

No  me  llegar  es  locura. 

NISEA.  * 

Un  hombre  en  el  monte  veo. 
¡Oh,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  debe  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿EsNisea  la  que  veo? 

NISEA. 

¿Es  el  español? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿quién , 
Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

NISEA. 

¿Que  á  guardar  vienes  ahora?  • 

FLORENCIO. 

Y  con  muchas  ocasiones ; 
Porque  siempre  los  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora. 

NISEA. 

Si ,  pero  por  aquí  no. 

FLORENCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir, 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

NISEA. 

Luego  vienes ,  segan  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  verme. 
Claro  puedes  responderme ; 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  condeso 
One  no  espero  dicha  l..nl» 
Como  la  que  en  verte  tengo , 

Y  que  solo  á  guardar  vengo; 
Que  mucho  un  ladrón  me  espanta* 

NISEA. 

¡Qué  poca  guerra  te  hace 
Ese  ladrón  que  recelas! 


il 


FLORENCIO. 

Quien  trae  poder  y  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 

Y  mas  si  está  dentro  en  casa. 

NISEA. 

¿En  casa  había  de  estar? 

FLORENCIO. 

¿No  suele  en  ella  posar? 

NISEA. 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Hoy,  como  sin  padre  estás . 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

NISEA. 

No  sé  su  intención ;  la  mia 
Sé  que  lo  asigura  mas; 
Que  no  quise  que  me  viese. 

FLORENCIO. 

¿No  cuando  volvió? 

NISEA. 

No. 

FLORENCIO. 

Afe, 

Buena  resistencia  fué. 

NISEA. 

Siempre  en  magosto  estuviese, 

gue  no  me  vieran  sus  ojos 
n  toda  la  vida  mas. 

FLORENCIO. 

Quisieses ,  que  no  podrás ; 
Que  son  fuertes  sus  antojos; 
Mas,  en  fin ,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

NISEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  fuerte, 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORENCIO. 

«Que  se  fué?  x 

NISEA. 

Digo  que  es  ido; 
Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 

Que  á  solo  verte  he  venido. 

Yo  seguro  aqui  en  el  monte, 

Y  tú  sin  tu  padre  allá, 
Aqui  el  sol  nos  hallará 
Cuando  alumbre  este  horizonte. 
Cootaréte  de  mi  historia 

Mil  cosas. 

NISEA. 

¿Que  aun  tienes  mas. 
Tras  las  que  contando  vas? 

FLORENCIO. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  si  hoy  á  tanto  te  atreves, 
Te  contaré  de  mi  pecho 
Milagro  que  en  él  na  hecho 
La  voluntad  queme  debes; 
Que  va  me  quiero  atrever 
A  hablar  contigo  de  ella , 

Y  á  creer  que  gustas  della; 

FLORELA. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
¿Hay  tal  cosa?  Este  sera 
Un  señor  hombre  de  cuenta, 

gue  por  ver  á  esta  exenta , 
n  aqueste  hábito  está. 

FLORENCIO. 

Con  todo  eso,  según  lucho 
Con  un  pensamiento  loco , 
No  hace  mi  esperanza  poco 
En  creer  el  bien  que  escucho. 
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RISEA. 

Espera ,  que  voces  dan 
Adentro;  veré  lo  que  es. 

FLORENCIO. 

Aqui  estoy. 

RISEA. 

Macho  no  estés; 
Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  vea  hoy  á  la  ventana , 
No  piense  que  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  ven  que  estoy  contigo. 

FLORENCIO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar! 

rasiA. 
¿Fáltale  que  mormurar 
Nunca  al  casero  enemigo? 
No  andes  solo  por  ahí , 
Vete  luego  á  recoger , 
Pues  todo  el  año  ha  de  haber 
Puerta  franca  para  ti. 

FLORENCIO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

RISEA. 

Mas  en  el  campo  no  quedes; 
Mira  que  me  enojaré.  m 
Adiós.  w 

FLORENCIO. 

Guárdete  mil  años; 
Iré  con  tai  brevedad. 
Sospechas ,  ó  me  dejad , 
O  dadme  ya  desengaños. 

Súle  AftSlNDA. 

¿RSUIDA. 

Pide  á  Roberto » Señora , 
La  llave,  que  no  la  fia 
De  mi. 

RISEA. 

Sobre  eso  seria 
Toda  la  pita  de  agora. 

ABS1RBA. 

Pues  ¿no  me  había  de  enojar 
De  verme  tratar  ansí? 

RISEA. 

¿  Por  eso ,  poblé  de  mí , 
La  casa  has  de  alborotan 
¿Dónde  está  Roberto? 

,  XRStXDA- 

Fuese 
Á  acostar  ,•  y  dijo ,  grave , 
Que  ni  á  tí  dará  la  llave. 

fttefcA. 
Honrado  respeto  es  ese. 
No  formemos  dét  querella ; 
Que  si  mi  padre  le  fia 
La  casa ,  muy  mal  baria 
En  dejar  la  llave  delta. 
¿Está  todo  sosegado? 

ARSIRDA. 

Todo  sosegado  queda; 

No  hay  qué  inquietarte  pueda. 

RISEA. 

Necia  en  despedirle  he  andado, 
¡  Que  necio  mi  temor  fué! 
¡Oh  si  no  se  hubiera  ido! 
Hola,  ce. 

i  FLOREXCíO. 

Llamar  he  oido. 

ÍSi  habrá  vuelto?  Llegaré; 
las  no ,  ¿qué  sé  yo  á  quién  llama? 

ARSIRDA. 

i  A  quién  llamas  ?  \  Qué  mirar 
fia  ese? 
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RÍSEA. 

Allí  vi  menear, 
No  sé  qué  fué. 

ARSIRDA. 

Alguna  rama; 
Hombres  se  le  antojan. 

RISEA. 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  di  muy  buena  aytrda 
Para  que  su  temor  tese.1 

¡  Oh  quién  le  buscara  lue^o! 
Mas  veréle  antes  que  el  día. 

AftSIRDiA. 

Vuelve  tu  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 

RI8EA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ARSINDA. 

Por  cierto  muy  buena  hora; 

Y  ¿quién  osara? 

RISEA. 

Yo  osará 
Con  mi  arcabuz ,  ¿  por  qué  no  ? 

ARSINDA. 

Y  en  él  ¿qué  hablas  de  hacer? 

RISEA. 

Hallarme  al  amanecer 
Donde  me  pusiera  yo; 
Que  mas  de  un  tiro  tirara 
A  las  liebres ,  que  es  la  cosa 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARSIRDA. 

Si,  mas  la  caza  mas  cara. 
¿No  bastará  madrugar? 

MSEA. 

Si  bastará ;  madruguemos ; 
Antes  del  día  saldremos* 

ARSIRDA. 

Y  ¿quién  te  ha  de  acompañar? 

RISEA. 

A  ftoberto  avisaré. 

ARSIRDA. 

¡  Ob,  cómo  el  Príncipe  tarda !    . 

RISEA. 

Pues  voyme  acostar. 

AUSWDA. 

Aguarda, 
Ün  consejo  te  daré: 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  te  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

RISEA. 

Bueno  es 
Dormir  un  poco  entre  tanto. 
Pero  no  me  acostaré; 
Estemos  aquí  otro  poco. 

ARSIRDA. 

¡Cómo  se  tarda  este  loco! 

FLORERCIO. 

Aquella  seña  xá  quién  fué? 
¿Cómo  se  esta  á  la  ventana, 
Pues  me  dijo  que  temía 
Queallí  la  viesep? 

RISEA. 

Querría 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

TORSRtTO* 

Arsinda  debe  de  ser 

Con  quien  está.  ¡Quién  pudiera 

Oirías ! 

RISEA. 

Tarde  es. 


ARSIRDA. 

Espeta* 

RISEA. 

¿Qué  tienes  aqui  que  hacétffVtfs^.) 

ARSIRDA. 

Quéjese  de  s!  después 
El  Príncipe ,  pues  no  vino. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  TREBACIO  Y 
ARIABENO. 

PRÍNCIPE. 

Que  hemos  tardado  imagino. 

ARIADBRO. 

Digo  que  buena  hora  es; 
Y  que  basta  que  se  recoja 
La  casa  no  ha  de  salir. 

ARSIRDA. 

Aquí  debe  de  venir. 
Volverse  por  paga  escoja 
De  su  tardanza. 

frRÍRCIMS. 

Allí  ttegá. 

ARIADEFIO. 

¿Qué  guardas,  Florencio,  di, 
O  qué  guardamos  aqui? 

FLORERCIO. 

¿Qué  mira  mi  vista  ciega? 

TREBACIO. 

¿Habrá  aqui  quien  me  responda? 

ARSIRDA. 

Quien  responda  hay.  pero  mal. 

FLORENCIO. 

¡Que  una  mujer  principal 
Ansí  á  quien  es  corresponda ! 

ARSIRDA. 

Ya  bien  os  podéis  volver ; 
Que  cansada  de  esperar , 
Se  fué  Nisea  acostar. 

ariadero.  (Ap-) 
¡  Oh  qué  ha  mi  amó  dé  hacer  l 

PRÍNCIPE. 

¿Que  ha  salido  aquf? 

ARSfRDA* 

Ha  esperado. 

PftfftCtPE. 

Pues  ¿qué  remedio  tenemos? 

TREBACIO. 

Tardado,  Señor,  habernos; 

príncipe. 
¿Cómo? 

TREBACIO. 

Dice  se  ha  acostado. 
Habla  á  Arsrada,  que  aqui  está. 

pbírcipb. 
¡  Amiga  del  alma  mia ! 
arstMda. 

Mayor  cuidado  creia 
De  quien  tanto  nos  le  da. 

FLORERCIO. 

Esta  que  engañar  enseña 
Para  que  aquesto  no  viese , 
Daba  priesa  que  me  fuese; 
A  estos  era  la  seña. 
Pues  reconocerlos  juco 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  cuando  está  tan  perdida, 
Bien  poco  en  ella  aventuro. — 
¿Quien  va  alia? 

ARIADERO. 

Hombre,  detente. 

FLOREM20. 

¿Quién  es? 


TREBAC10. 

Sabelfo  do  quieras. 

FLORENCIO. 

le  de  sabello ,  ¿á  qaé  esperas? 

PRÍNCIPE.. 

Echa  de  ahí  ese  imprudente. 

FLORENCIO. 

Porfiaré  basta  morir. 

TREBACIO. 

Es  el  Principe;  ¿  estás  loco  ? 

FLORENCIO. 

En  estarlo  no  haré  poco. 

PRÍNCIPE. 

Basta  eso. 

FLORENCIO. 

Yo  os  be  de  servir; 
Asistiré  aquí  en  la  guarda. 

PRÍNCIPE. 

he  puedes. 

FLORENCIO. 

No  es  razón 
Dejarte  en  esta  ocasión. 

ARSINDA. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

PRÍNCIPE. 

La  guarda. 

TREBACIO. 

Tete. 

FLORENCIO. 

¿Qué  me  tengo  de  ir? 
wfltsine  sin  provecho. 

ARIADENO. 

*Wl  debe  de  estar  su  pecho . 

TREBACIO. 

Esjariá  medio  dormir, 
i  déte  de  estar  dormido. 

príncipe. 
Jaes  llevémosle  por  bien, 
Tn,Ariadeno,  le  deten 
no  que  sea  conocido, 
Ypor  alíale  desvia. 

ARIADENO. 

¡hrilo.mie  español  es; 
Con  recelo  del  no  esté». 

príncipe. 

¿Hay  desgracia  cual  la  mia? 

ARSINDA. 

¿frese aquel  hombre? 
príncipe. 

Ya  es  ido. 

ARIADENO. 

Florencio,  ventora  fué 
«»yo  donde  podré 
^pañarte  perdido. 
«aquesta  noche  salgamos 
laeoérdatedeunavez 
W -has  llegado  áierjuez 
«i»  agravio. 

FLORENCIO. 

..  ¿Que  nos  vamos? 

¡ta  rengarme  me  he  de  ir? 

ARIADENO. 

■w  qoe  de  esa  venganza 
"Partepeor  te  alcanza.  ♦ 

FLORENCIO. 

He  devengarme  6  morir. 

PRÍNCIPE. 

»oy  con  eso  entretenido. 

ARSINDA. 

Ala  mañana  podrás, 

"¡j^sitadrufcarmas, 

u*w  lo  que  aquí  bas  perdido , 
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Que  al  amanecer  saldrá 
Nisea  al  monte. 

PRÍNCIPE. 

En  él  quedo 
Toda  la  noche. 

ARSINDA. 

No  puedo 
Tardar  mas. 

PRÍNCIPE. 

¿Vaste  ya? 

ARSINDA. 

Esme  forzoso.  A  mas  ver. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  me  dormiré  fia.  — 

Vén,  Trebacio;  que  aun  porfía 

A  engañarme  esta  mujer.         {Yate) 

TREBACIO. 

Vén9,jijriadeno. 

ARrADENO. 

Si  quieres , 
Quedaréme  aquí  contigo. 

(Yante.) 

FLORENCIO.  • 

No  hay  para  qué ,  vete  amigo , 
Que  te  esperan. 

ARIADENO. 

Cuerdo  eres.  (Vate.) 

FLORENCIO. 

Espera,  Arsindá,  Nisea, 
Arsinda.      • 

ARSINDA. 

¿Quién  da  esas  voces? 

FLORENCIO. 

Un  hombre  que  no  conoces 
Gomo  á  sordo  te  vocea. 
Como  ausente  leguas  muchas 
Ya  de  tu  memoria  estoy, 
Todas  estas  voces  doy 
Por  ver  si  me  las  escuchas. 
Y  aun  toda  esta  fuerza  es  poca 
Para  que  sea  escuchado ; 
Que  voces  de  un  olvidado 
Nunca  salen  de  la  boca. 
No  es  mucho  si  entre  voz  larga 
Salen  mis  males  á  luz; 

8ue  le  llega  al  arcabuz 
asta  la  boca  la  carga. 

ARSINDA. 

|Ay,  Jesús!  ¿quién  es? 

FLORENCIO. 

m     .    ..  .  .  .Un  muerto; 

Bien  lo  diré  sin  engaño. 
Que  en  un  desechado  el  daño 
Pocas  veces  sale  incierto. 
Cuyos  pueden  ser  por  dicha 
Estos  sucesos  atroces, 
Si  en  la  voz  no  me  conoces, 
Conóceme  en  la  desdicha. 
Florencio  soy. 

ARSINDA. 

¡Aydeml! 
Yo  soy  muerta.  • 

FLORENCIO. 

No  hayas  miedo , 
•    •    •  .... 

No  á  ofenderte  vine  aquí. 
No  soy  muerto*  ¿qué  te  espanta? 
Que  aun  no  se  acaba  mi  vida , : 
Con  verse  tan  perseguida , 
Que  no  tengo  dicha  tanta. 

ARSINDA. 

Florencio ,  no  sé  qué  hacer 
Ni  qué  disculpa  te  dar; 
Nada  te  puedo  negar , 
Pues  lo  debes  de  saber. 
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Quien  del  otro  mundo  viene 
Todo  lo  sabrá;  y  ansí, 
Sabrás  que  no  hay  culpa  en  mí, 
Que  toda  Nisea  la  tiene. 
Vete  ahora,  y  déjame. 

Florencio; 
Aguarda,  escucha. 

ARSINDA. 

No  oso, 
El  Señor  te  dé  reposo. 

FLORENCIO. 

Que  tarde  ya  le  tendré. 
Arsinda ,  aguarda.— Ya  es  Ida. 
Ojalá  que  muerto  fuera, 
Porque  entrar  allá  pudiera 
Sin  el  peso  de  la  vida. 
El  desengaño  mas  cierto 
Ven  aquí  mis  ceguedades , 
Pues  son  mas  ciertas  señales 
Las  que  se  dicen  á  un  muerto. 
Muerte,  lo  mas  está  hecho, 
Acaba  mi  mal  extraño, 

Y  pues  soy  muerto  en  ef  daño, 
Parézcalo  en  el  provecho. 

¡  Qué  ley  injusta  es  aquesta!     ' 
¿Dónde estás,  dónde  te  escondes? 
Muerte,  ¿cómo  no  respondes? 

flóWela. 

i  Aydeml! 

FLORENCIO. 

¿Qué  voz  es  esta? 
¿Eres  la  muerte? 

FLORELA. 

No  sé; 
Muerta  á  lo  menos  sí  soy. 

FLORENCIO. 

Mira  que  en  tu  busca  voy, 

Y  de  veras  te  llamé. 

No  soy  de  aquellos  cobardes 
Que  te  llaman,  y  después, 
Si  cerca  dellos  te  ves , 
Te  ruegan  que  mas  aguardes. 
¿No  llegas?  ¡Cómo  parece 
Tu  condición  de  mujer , 
Pues  nunca  sabes  querer 
Sino  á  quien  mas  te  aborrece! 
Yo,  que  también  siempre  sigo 
A  laque  huye  de  mi, 
Andaré  siempre  tras  ti. 

FLORELA. 

Que  no  soy  la  muerte ,  amigo 

Soy  la  hija  de  Sileno , 

Un  labrador  que  aquí  mora. 

FLORENCIO. 

Y  ¿qué  haces  aqui  á  tal  hora? 

FLORELA. 

Ya  mi  locura  condeno ; 
En  la  casa  de  mi  padre 
Quiso  el  Principe  hacer  noehe , 
Aqui  en  el  monte  esta  noche, 
Porque  á  sus  intentos  cuadre. 
Vimeyo  tan  perseguida 
De  un  perdido  de  un  criado 
Que  el  Príncipe  trae  al  lado , 
Queme  bailé  casi  perdida. 

Y  con  mi  prudencia  escasa 
Huí  del  combate  recio; 

Que  persecución  de  uu  necio 
¿A  quién  no  echará  de  casa? 
Cuando  estaban  descuidados 
Hacia  esta  parte  sali , 

Y  de  ramas  me  cubrí, 
Figura  de  mis  cuidados. 
Al  dia  esperando  estaba, 
Padre  de  los  afligidos , 
Por  ver  si  con  mas  sentidos 
Que  mi  padre  me  guardaba. 
Esto  es  lo  que  aquí  hacia, 
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Y  lo  que  me  trajo  aquí. 

FLORENCIO. 

¿Qué  has  visto  aqui? 

FLORELA. 

Nada  vi , 
Que  de  cansada  dormía* 
Florencio". 
Pues  el  Príncipe  ¿  á  qué  efeto 
En  tu  casa  se  quedó? 

FLORELA. 

Allá  para  qué  sé  70 

§ue  llaman  ellos  secreto, 
no  hay  quien  no  lo  mormure 
Por  la  loca  de  mi  ama , 
Que  se  dice  que  es  su  dama. 

,  FLORENCIO. 

¿Hay  mas  verdad  que  procure  ? 
Ñisea  estaba  avisada 
e  que  aqui  se  quedaría  ?  . 

FLORELA. 

Y  ¡cómo  si  lo  estaría. 
Pues  lo  trujo  su  criada ! 

FLORENCIO. 

Tanto  va  en  desengañarme, 
Que  por  mil  suertes  y  daños 
Llueve  el  cielo  desengaños 

Y  no  bastan  á  matarme. 
Mas  mejor  es  cuando  el  mal 
Todo  de  una  vez  se  llora. 
Vén  conmigo ,  labradora , 
Que  en  este  campo  estás  mal; 
Con  tu  padre  te  pondré. 

FLORELA. 

¿Quién  eres? 

FLORENCIO. 

La  guarda  soy. 

FLORELA. 

Segura  contigo  voy.  * 

FLORENCIO. 

Yo  conmigo  no  lo  iré. 

FLORELA. 

¡  Quién  en  su  casa  se  hallase  I 
¿Faltan  desventuras  mas? 
¡Qué  á  peligro,  monte,  estas 
De  que  mi  fuego  te  abrase! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  EL  PRÍNCIPE ,  TREBACIO  y 

ARÍADENO,  como  de  noche. 

♦ 

PRÍNCIPE. 

Andando  voy,  y  temo  que  me  duermo, 
En  sueños  me  parece  que  veo  el  rio 
Que  baña  las  riberas  deste  yermo. 
Aun  de  mis  propios  ojos  no  me  lio, 
Según  recelo  de  perder  la  gloria  [mío. 
Que  aguarda,  y  no  lo  cree,  el  pecho 
La  promesa  que  clara  fué  y  notoria, 
Temo ,  si  lo  soñé ,  si  verdad  era , 
Que  ya  se  les  pasó  de  la  memoria. 

trebacio.  [pera, 

¿Qué  haces,  Señor,  de  congojarte?  Es- 
0  duerme  tú ;  que  yo  estaré  velando 
Mientras  que  sale  el  alba  placentera. 

ARIADENO. 

Esto  de  andar  un  hombre  trasnochan- 
Es  lo  peor  que  tienen  los  amores,  [do 
De  ordinario  despierto,  mas  soñando 
Sin  género  de  duda ;  son  errores 
Sus  obras ,  pues  se  cubren,  por  ver- 
güenza, 
Üesta  capa  común  de  pecadores. 
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PRÍNCIPE. 

Ya  me  parece  que  á  salir  comienza 
El  día. 

ARIADENO. 

De  aqui  á  el  que  yo  durmiese , 
No  temeré  que  el  sueño  mas  me  ven- 
Aun  es  temprano;  si  mi  voto  fuese,  [za; 
Eso  poco  de  noche  dormirías;  [pese. 
Que  has  de  dormir  después  cuando  te 
Aqui  nos  quedaremos  por  espías ; 
Siguro  puedes  entregarte  al  sueño. 

príncipe. 
No  están  para  dormir  memorias  mias. 

TREBACIO. 

¿Quién  habia  de  poder? 

ARIADENO. 

Mi  fe  te  empeño 
Que  yo  agora  á  dormir  desaBara 
En  todo  aqueste  monte  cualquier  daño. 

príncipe. 
Pisadas  oigo. 

TREBACIO. 

Espérate  y  repara. 

ARIADENO. 

La  guarda  es. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  fantasma  mas  molesta ! 
Sin  verle  no  hay  aqui  volver  la  cara. 

TREBACIO. 

No  duerme  cuidadosa  guarda ;  espera. 

ARIADENO. 

Y  enfadosa  de  todos,  yo  aseguro 
Que  es  á  quien  mas  la  pesadumbre 

príncipe.  [cuesta. 

¿Por  qué? 

ARIADENO. 

Porque  no  duerme  ni  seguro 
Está  jamás  de  noche  ni  de  día. 

TREBACIO. 

Aqui  nos  recojamos  á  este  escuro. 

Sale  FLORENCIO,  de  guarda,  con 
arcabuz. 

FLORENCIO. 

¡  Cansada  y  enojosa  vida  mia ! 
Si  tantas  veces  cada  hora  muero, 
¿Cómo  me  sigue  siempre  tu  porfía? 

TRERACIO. 

Escondámonos  del. 

PRÍNCIPE. 

Que  no ;  yo  quiero 
Saber  de  este  español  lo  que  ha  busca- 

ariadeno.  [d°- 

Eso  es  ponerse  á  hablar  con  un  made- 

[ro: 
Durmiendo  pienso  se  quedó  arrimado 
Al  arcabuz. 

PRÍNCIPE. 

He  de  saber  su  intento , 

Y  con  cuál  intención  ha  madrugado. 

FLORENCIO. 

i  Que  tengo  de  mirarte ,  pensamiento, 
Coqtra  mi  armado  siempre !  i  Qué  me 

[i]  uieres? 
O  son  tus  miedos,  ó  pisadas  siento. 
¿Qué  gente? 

PRÍNCIPE. 

Amigos.    * 

FLORENCIO. 

¡Oh,  Señor!  ¿tú eres? 
¿Tanto  madrugas? 

PRÍNCIPE. 

Di  tú,  ¿á  qué  saliste 
Tan  temprano?  ¿Qué  buscas  ó  qué 

[esperas? ] 


FLORENCIO* 

¿Tan  fuera  de  mis  órdenes  me  viste. 
Que  eso  preguntas?  Este  monte  guar- 
príncipe.  [do. 

Ocasión  nueva  de  salir  tuviste; 
No  es  hora  aquesta  de  guardar. 

FLORENCIO. 

No  guardo 
Ni  busco  cosa  alguna  mas  que  el  día, 

gue  boy  se  levanta  perezoso  y  tardo. 
n  mi  cabana  estrecha  tal  me  vía 
De  pesares ,  que  en  esto  solamente 
Parece  rica  la  fortuna  mia ,  [inserte, 
Que  el  sueño ,  que  anda  siempre  un 
No  quiso  á  mi  cansancio  dar  reposo, 
Ni  le  espera  mi  vida  eternamente; 
Congojado  salí  al  aire  espacioso 
Para  que  00  acabase  de  ahogarme , 
Cuidados  que  me  traen  cual  toro  es 

[coso; 
Mas  si  te  enojo ,  volveré  á  encerrarme 

Y  á  morir  abogado  con  ja\  aliento , 
Pues  hasta  el  aire  tiene  de  faltarme. 

príncipe. 
¿Que  no  saliste  á  mas? 

FLORENCIO. 

Lo  que  te  cuento 
Es  la  verdad ,  ansí  á  mi  tierra  vuelva. 

ARIADENO. 

Bien  lo  puedes  creer. 

PRÍNCIPE. 

Yo  estoy  contento. 

ariadeno.       .  [vuelva, 

Nadie  hay  que  pensamientos  no  re- 

Y  aunque  pobre,  no  tenga  su  cuidado. 

TREBACIO. 

Y  mas  un  hombre  solo  en  esta  selva/ 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda  que  venia  descuidado. 

TREBACIO. 

Si  Nisea  aguardara ,  él  lo  dijera. 

ARIADENO. 

Que  no  hay  que  recelarte  del  cuitado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  mi  sospecha  te  diré  cuál  era: 
Yo  tuve  anoche  aviso  que  si  al  valle, 
Al  verter  de  la  última  ladera, 
Andaba  un  jabalí ;  salí  á  tiralle , 

Y  viéndote  me  vino  una  malicia 
De  que  debías  de  ir  A  desvialle. 

FLORENCIO. 

¿Desvialle,  Señor?  Mas  ¿qué  codicia 
Mi  alma  sino  que  este  monte  tenga 
Caza  que  mates? 

PRÍNCIPE. 

Yerrofuéycobdicia, 

Y  tanto ,  que  no  aguardo  se  prevenga; 
Pero  mi  montería  tirar  quiero, 
Huya  después ,  y  venga  io  que  venga ; 
Aunque,  pues  te  encontramos  ya  pri- 

[mero, 

Puedes  reconocer  aquella  pane , 
Que  en  la  que  te  parezca  á  ti  te  espero. 

FLORENCIO. 

Razón  es  que  no  vayas  á  cansarte 
Hasta  que  senas  a  qué  vas  de  cierto, 
alas  de  mi  solo  no  querrás  fiarte. 

PRÍNCIPE. 

Ya  tu  buena  intención  he  descubierto. 

FLORENCIO. 

Mira  que  lejos  es ;  á  pié  no  vayas. 

PRÍNCIPE. 

Pienso  que  me  aconsejas  lo  mas  cierto; 
En  tanto  que  respuesta  y  orden  trajas 
Suspenderemos  todo. 


FLORENCIO. 

¿Dónde  esperas? 

PtÍKClPI. 

Eb  la  ribera  de  las  muchas  ajas ; 
Atoa  ala  ponda  voy. 

ARJADENO. 

Bueno  eras 
Pangan»  la  vida  con  enredos. 

TREBACIO. 

Mes  hacer  creer  cuanto  tú  quieras. 

PRÍNCIPE. 

Deaqoi  nos  apartemos  por  veredas, 

Eo  tanto  que  se  va.  Voy  á  esperarte. 

(Fflstt  el  Principe  y  Trtífacio.) 

FLORENCIO. 

B  monte  te  traeré  medido  á  dedos. 

ARIADENO. 

Note  canses,  que  lo  hace  por  echarte 
De  aqoi  mientras  él  habla  con'Nisea, 
Aqoien  espera.  No  sé  aconsejarte. 

FLORENCIO. 

¡TilgameDios!  ¿  Que  tal  posible  sea? 
¡Sisea  hablar  un  hombre  á  ules  horas! 
No  es  Unto  ser  como  que  yo  lo  crea. 
;  Cómo  no  sales  y  conmigo  lloras , 
Tardío  sol?  Si  quieres ,  llama  un  poco 
Laeroeldad  de  aquel  laurel  que  adoras. 
Ella  viene;  eo  las  quiebras  desia  roca 
Meeseonderé,  y  mordiéndolas  de  rabia, 
A  sos  paredes  pegaré  la  boca. 
;Cielof9  justicia  en  quien  la  fe  agravia! 

Sfl/fli  NSEA,  ARSINDA  i  ROBERTO. 

NISEA. 

¡(feé  hernioso  que  sale  el  sol ! 

BOBERTO. 

Boen madrugada  fué. 

NISEA. 

Roberto,  adelántate 
Y  llámame  al  español. 

BOBERTO. 

Mejor  sé  yo  ef  monte  que  él. 

'    HISEA. 

Gasto  de  que  vaya  aquí. 

ROBERTO. 

íAqaiBone  esperas? 


Si. 

ROBERTO. 

Al  plinto  vuelvo  con  él. 

ARSINDA. 

a»  ¿si  tampoco  viniese        , 
A  tiempo  el  Príncipe  agora  ? 

HISEA. 

TúacarArsioda. 

ARSINDA. 

Señora. 

HISEA. 

Grado»  suceso  es  ese ; 
<Qoe  Florencio  te  espantó? 

ABSINDA. 

Ajneso estaba  lo  cierto, 
Míe  tenia  por  muerto, 
¿  le  vi  y  le  bable ,  y  me  habló. 
Mtj  pesada  burla  fué 
tflcabrirme  á  mi  el  secreto. 

HISEA. 

H*do  para  ese  efeto. 

ARsnrnA. 
Pues  Tensada  estoy. 

HISEA. 

¿En  qué?' 


(Ww*) 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ARSINDA. 

Llegó  quejoso,  y  yo  dije 
Que  tú  la  culpa  tenias; 
Que  tú  allá  con  él  lo  habrías. 

HISEA. 

Ya  yo  sé  lo  que  le  aflige. 
Con  el  ruido  qne  hiciste 
Con  Roberto,  quise  entrar, 

Y  búhele  asi  de  dejar 
Muy  desesperado  y  triste. 

ARSIRDA. 

Sospecho  que  mas  le  abrasa 
Otro  mal 

HISEA. 

No  lo  sé  yo. 

ABSINDA. 

Pienso  que  al  principio  vio 
Llegarte  á  rondar  la  casa. 

NISEA. 

El  Príncipe  ¿no  se  rué? 

ABSINDA. 

Yo  Imaginaria  que  si; 
Mas  cuando  después  sali 

Y  te  entraste,  allí  le  hallé. 

NISEA. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  has  callado? 

ARS1NDA. 

Porque  enojo  no  tuvieras, 

Y  a  holgarte  agora  salieras, 
Como  habías  determinado. 

NISEA. 

¿Sábelo  Roberto? 

ABS1HDA. 

Si. 

NISEA. 

Y  también  me  lo  ha  callado; 
¿Quién  duda  que  no  ha  pensado 
Que  yo  esa  traza  le  di? 

Y  también  creerán  que  agora 

Le  salgo  á  ver ;  mal  lo  has  beoho. 
¿Secretos  á  mí  tu  pecho? 

ABSINDA. 

Bien  lo  conoces ,  Señora. 

NISEA. 

Al  Principe  esperarán, 
Que  á  llamar  iba  el  criado ; 
Volvámonos,  que  he  errado 
Una  cosa. 

FLORENCIO. 

Ya  se  van ; 
¿Si  me  han  visto? 

ABSINDA. 

Mi  intención 
Ha  sido  de  no  enojarte. 

NISEA. 

No  tienes  ya  que  cansarte 
En  darme  satlsfacion. 

FLORENCIO. 

Reventaré  si  mas  callo , 
No  es  posible  corregirme. 
Tiempo  te  queda  de  huirme ; 
Óyeme  esta  vez  que  te  hallo. 
Pues  que  te  queda ,  Señora, 
La  vida  se  alarga  en  ti ; 
¿Para  qué  huyes  de  mi? 
Espérame  un  poco  agora. 

NISEA. 

Florencio ,  seas  bien  venido , 
Que  bien  me  paga  la  suerte 
Con  el  contento  de  verte 
La  pena  de  haberte  oido. 
Tu  enojo  en  aqueste  extremo 
No  hará  que  me  escandalices, 

?ue  engañado  me  lo  dices 
segura  no  lo  temo. 
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¿Quieres  oírme ,  y  después 
Cuanto  quieras  me  dirás  ? 

FLORENCIO. 

Ni  tú  tan  despacio  estás , 
Ni  en  mi  necesario  es. 

ABSIHDA. 

¿Una  palabra  siquiera 
A  mi  señora  no  oirás? 

FLOBENCIO. 

Oyérala  si  una  mas 
En  la  paciencia  cupiera. 

NISEA. 

Ya  yo  propuse  callar; 
A  nada  responderé. 

FLORENCIO.* 

Asi  lo  haz;  déjame 
Aquesta  vez  descansar. 
A  Espau>,  Señora ,  fuiste 
Con  tu  padre,  un  año  habrá, 
Poco  mas  de  un  año  há 
Que  ciento- en  mi  vida  hiciste. 
No  te  aflijas  si  me  ves 
Comenzarlo  tan  de  atrás; 
Tiempo  de  holgarte  t<  ndrás, 
Que  bien  de  mañana  es. 

NISEA. 

¿Aun  no  me  basta  callar , 
Oyéndote  lo  que  escucho? 

FLOBENCIO. 

Veo  que  te  canso  mucho, 

Y  cansóme  de  cansar. 

Fuiste  á  España ,  y  en  Valencia , 
Donde  tu  padre  llevó 
Sus  negocios ,  vivía  yo ,  • 
Que  de  allí  fué  mi  ascendencia. 
Mirando  y  entretenido 
En  las  galas  y  alborozo, 
Procedía  como  mozo 
Con  hacienda  y  bien  nacido. 
De  amor  hablaba  y  oía , 

Y  le  trataba  en  confuso. 
Mucho  mas  porque  era  uso 
Que  porque  yo  le  ¿eutia. 
Vióte  un  dia  pasear 

Junto  al  mar.  mi  alma  exenta, 
Fortuna  que  fué  tormeuta, 
Como  todas  las  del  mar. 
Allí  luego  amar  le  supo 
Lo  posible  el  pecho  mió; 

?ue  como  estaba  vado , 
odo  en  él  de  una  vez  cupo. 
Dijete  mi  voluntad , 

Y  acogisteis  piadosa; 

Que  á  todo  esto  es  poderosa 
La  fuerza  de  una  verdad. 
Llegúeme  muy  presto  á  ver 
En  gracia  tuya  bien  puesto; 
Que  un  desdichado  muy  presto 
Sube ,  si  es  para  caer. 
Seis  meses  que  allí  estuviste 
Te  serví,  v  si  fué  mi  trato 
De  cortesía  y  recato , 
Tú  sola  testigo- fuiste. 
Llegó  e)  dia  de  volverte , 

Y  esta  pensé  yo  que  fuera 
La  desventura  postrera 

Que  me  ordenaba  la  muerte. 
Senti  el  ver  que  te  perdia 

Y  el  mirar  que  te  pesaba , 
De  manera  que  lloraba 
Ambas  penas,  tuya  y  mia. 
Sentí  lo;  pero  en  mis  males 
Procuré  guardar  la  vida , 
Solo  á  la  esperanza  asida, 
Tabla  de  tormentos  tales. 
Consoléme  con  que  al  fin 
Acá  te  vendría  á  buscan; 
Mas  era  malo  de  hallar 

El  medio  para  este  fin. 


Hasta  que  tomé,  en  efeto , 
Por  ocasión  de  mi  ausencia 
Una  afligida  pendencia , 
Que  dije  pasó  en  secreto. 
Contésela  á  un  deudo  mió, 
No  le  diciendo  con  auién; 
Al  fin ,  que  lo  tracé  bien ; 
No  hay  traza  en  un  desvario. 
Mi  hacienda  le  encomendé ; 

Y  con  solo  este  criado 
Corrí,  hasta  que  desmayado 
A  tn  posada  llegué. 

Hasta  aquf  te  he  referido 
Por  despertar  tu  memoria ; 
Que,  como  pasada  historia , 
La  tendrás  en  el  olvido., 
Lo  que  ha  psfado  después 
Por  mi  vergüenza  lo  callo, 

Y  porque  no  hay  que  olvidallo , 
Tiempo  que  tan  nuevo  es.       t 

nisea. 
¿Quieres  que  yo  te  lo  cuente , 
Que  podré  bien  rebullo?    * 

Y  si  te  miento  en  con  la  lio , 
Huye  de  mi  eternamente. 

FLORENCIO. 

Déjate  dése  cuidado: 
Que  se  baila  mi  sentido, 
Si  dices  verdad,  corrido, 

Y  si  mentira ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente 
Estas  mal  dichas  razones, 
Es  al  fin  nue  me  perdones 
Esta  venia»  imprudente. 

NISEA. 

Mi  paciencia  impertinente 
No  puede  mas  esperar; 
Déjame ,  Florencio ,  hablar, 
Si  no  quieres  que  reviente. 

FLORENCIO. 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  do  ayuda, 
Quien  no  escucha. al  que  va  en  duda 
De  faltar  á  la  verdad. 

KISEA. 

¿Por  qué  puedes  recelarle 
üe  que  te  engaño?  Si  fuera 
Verdad ,  si  no  te  quisiera , 
¿Para  qué  había  de  engañarte? 
Florencio,  ¿no  consideras 
Que ,  á  no  quererte  yo  bien , 
Nada  me  estaba  tan  bien 
Como  que  de  aquí  le  fueras? 

flor  esc  10. 

Esa  voluntadle  deba, 
One  dices,  Señora,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo , 
No  la  recibas  á  prueba; 
Que  los  simples  labradores , 
Los  criados  dé  tu  casa , 
Dicen  lo  que  en  ella  pasa, 

Y  presumen  tus  amores. 
Tan  dichosa  eD  ellos  sois, 

'  Que  cumplan  tu  pensamiento, 

Y  para  en  su  casamiento, 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  si  hará  ,  que  es  dichoso,    . 

Y  tú  á  no  menos  aspiras; 

Sue  yo  sé  que  si  le  miras , 
ue  le  miras  como  a  esposo. 

Y  porque  el  bien  que  alcanzo 
En  hora  dichosa  crezca , 

En  querérteme  parezca, 
Pero  en  el  perderte  no. 
Él  viene ;  quédate  adiós. 

HISEA. 

Ya  que  creerme  no  quieres, 
Aguarda,  y  créelo  que  vieres 
En  un  día  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera... 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

FLORENCIO. 

Suelta ;  que  burlas  de  mi. 

NISEA. 

Arsinda ,  ayúdame  aquí. 

ARSINDA. 

Vuelve  en  ti ,  Florencio ,  espera, 

FLORENCIO. 

Enemiga, '¿qué  roe  quieres? 

NISEA. 

¿  Yo  enemiga  luya  soy  ? 

FLORENCIO. 

Suéltame ;  que  á  morir  voy, 
Sí  es  que  por  matarme  mueres. 
Él  viene  con  la  criado; 
Mira  si  le  fué  á  llamar. 

KISEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLORENCIO. 

Ya  reviento  de  informado. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  t  TREBACIO , 
ARIADENO  t  ROBERTO. 

TREBACIO. 

¿ Qué  es  esto ,  español? 

i  PRÍNCIPE. 

Detente. 

ARSINDA. 

Quiere  hacer  un  disparate. 

ARIADENO. 

Suéltale. 

ARSINDA. 

¿Quieres  que  mate 
Una  intención  inocente? 

PRÍNCIPE. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSINDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 
nisea. 

Y  le  quiere  bien ,  que  es  idas'. 

ROBERTO. 

Español , reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¿  En  qué  mas  tenelte  puedo? 
¿Muevo  la  lengua  ó  los  pies? 

príncipe. 
¿No  sabríamos  lo  que  es?        , 

nisea. 
No  se-vaya. 

ARSINDA. 

No  bayas  miedo. 
príncipe. 
¿Adonde  ha  de  ir? 

ARSINDA. 

A  buscar 
La  muerte  suya  y  ajena. 

príncipe. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  le  dé  pena ; 
Que  a  nadie  intento  enojar; 
Que  de  agradarle  y  servir 
Es  mi  intención. 

príncipe. 
No  lo  entiendo. 

ARJADEXO. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo, 
Qtie  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  que  sirve  en  ello ; 

Y  podría  echar  de  ver 


?ue  es  mejor  obedecer, 
no  hacer  mas  caso  dedo. 

príncipe. 

¿Es  esto? 

FLORENCIO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa 
Puede  ser? 

ROBERTO. 

No  se  le  impida 
Hacer  su  oficio. 

príncipe. 
En  mi  vida 
Vi  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  üel, 
¿Cuándo  duermes? 

FLORENCIO. 

¿Eso  lloras? 

Y  quien  me  ve  á  todas  horas , 
¿Cuándo  puede  dormir  él? 

ARIADENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 
¿De  qué  sirve  que  él  se  arroje 
A  servir  bien  y  guardar, 
SI  á  los  que  vienen  á  burtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSINDA. 

¿Quién  hace  tal? 

ARIADENO. 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad ,  Señora? 

•    ARIADENO. 

¿E lia  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fnese  tras  ellos? 

príncipe. 
Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

;  Tú ,  español ,  en  esto  aquí , 

Y  yo  buscándole  allí?    . 

NISEA. 

Mira  si  á  buscar  te  ha  ido. 

FLORENCIO. 

Seria  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oirme. 

NISEA. 

¿Eso  llegas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

¿  Fuiste  á  lo  que  dije  ?  A  ver. 

FLORENCIO. 

No  he  podido,  ya  lo  ves; 
Ahora  voy. 

NISEA, 

No  harás  tal. 

FLORENCIO. 

Fin  que  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gusto. 

príncipe. 
Anda  4  vé  pues 

NISEA. 

Déjenos  aqui ,  Señor.— 
Eb,  español,  vente  conmigo* 

PRÍNCIPE. 

Todos  iremos  contigo. 

NISEA. 

Dejarme  será  mejor. 

Y  pues  tengo  sufrimiento 
Para  haber  callado  ansi , 
Viéndote  á  tal  hora  aqui, 
Estorbando  mi  contento , 


No  apures  mu  ni  paciencia, 
Sido  déjame  volver 
A  ai  casa  v  por  no  vet 
Tb  enojosa  impertinencia, 

PRÍNCIPE. 

Señora,  ¿de  qué  te  ofendes? 
¿En  qué  te  enojé  jamás? 
¿Aqoese  galardón  das! 
Haz  lo  que  de  mi  alna  entiendes. 
¿Eso  mi  vola  otad  labra? 
¿Con  aqoese  premio  acierto 
Por  dormir  en  un  desierto 
Para  hablarte  una  palabra? 
¿Que  con  tanta  crueldad  luches? 
Que,  tras  tanto  madrugar, 
No  pueda  en  la  vida  bailar 
Un  momento  que  me  escuches  ? 
Escacha  un  poco  mis  quejas , 
Qae  poca  ofensa  te  harán , 
Pues  al  fin  se  quedarán 
Eo  el  aire,  á  quien  las  dejas. 
No  es  mucbo  que  un  rato  ofrezcas 
A  penas  que  tantas  son ; 
Quizá  te  taran  compasión, 
U  que  no  las  agradezcas. 

mssA. 

Haime  puesto  en  tanto  aprieto, 
Que*á  no  poder  mas  reviento; 

Y  pnes  perdí  el  sufrimiento, 
También  perderé  el  respeto. 
Principe ,  yo  soy  honrada , 

Y  el  ser  bija  de  mi  padre 
Basta  para  que  me  cuadre 
Cualquiera  prenda  eslimada. 
Tanto  cuidada  recibo 

Be  mi  fama  y  de  mi  honor. 

Que  por  gutalle  mejor 

En  aqueste  monte  vivo. 

Sí  de  mis  obras  podrás 
Esperarla ,  en  mí  has  podido, 
Pks  ranea  se  he  conocido 
Deiia  un  pensamiento  loco. 

Y  esto  tú  lo  di  v  lo  jura; 
Públicamente  ¿k  aquí , 

;  Cnándo  esperanzas  te  di , 
En  que  fundes  tu  locura? 
Cuándo  te  envié  á  llamar? 
Cuándo  supe  tu  venida? 
Cuándo  estuve  agradecida 
A  tu  placer  6  pesar? 
¿Qué  orden  viste  de  mi 
Para  que  aquí  te  quedaras? 

Y  para  que  madrugaras 
¿Qué  aviso,  qué  señal  di? 
¿Sópelo  yo  por  ventura? 
Pues  ¿  es  cortés  procede? 
luqulelar  una  majar 

Tan  descuidada  9  segura? 
Pies  tan  ruin  galardón  4*& 
A  mi  cortesía  mucha , 
Esto  que  escuchas  escucha , 

Y  mas ,  si  portas  mas. 

eaÍKCip?* 
Justo  es  que  el  furor  remates ; 
Que  no  es  bien  que  mi  paciencia 
Te  anime  á  que  en  la  presencia 
De  tantos  tan  mal  me  trates. 

NISEA. 

A  mí  me  ba  estado  mejor 
Hablar  con  publicidad, 
Porque  sepan  mi  verdad 
Los  que  dudan  de  mi  honor. 
Entiéndalo  el  mundo  entero, 
Porque  yo  mi  opinión  cobre ; 
Hasta  este  español  pobre , 
Este  lo  sepa  el  primero. 
Que  llame  infame  téselo, 
Pues  de  baber  venido  á  casa» 
Viendo  lo  que  en  ella,  pasa , 
Creerá  que  lo  trae  de  suelo. 


LA  QUAÍUH  GUsDADOQA. 

Sale  SUENO. 

sileno.  [hallo, 

A  no  hallarte  en  presencia  de  quien  te 
Alevoso  español ,  tu  vida  infame 
El  misero  un  viera  entre  mis  manos ; 
Con  sangre  pagarás  la  alevosía 
De  sacarme  á  mi  bija  de  mi  casa , 
De  noches  con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

FLORENCIO. 

¿Qué  turbión  de  desdichasen  mi  llueve? 

RISBA. 

¿Qué  es  aqueste,  español  ¥ 

FLORENCIO. 

El  cielo  entero 
Que  se  cae  sobre  mi. 

ARIADENO. 

Mal  Informado 
Vienes,  Sileno;  lo  que  dices  mira; 
Que  es  honrada  tu  hija ,  no  la  afrentes. 

príncipe. 
¿Es  verdad  esto? 

flobbucio. 

Anoche  en  ese  mente, 
Después  que  en  éi  te  vi,  hallé  á  la  hija 
Deste  hombre  escondida  entre  unas  ra- 
Huyendo,  según  djjo,u¿  la  fuerza  [mas, 
Que  quisieron  hacerle  tus  criados; 
Recogila  y  llévesela  á  tu  casa 
Con  el  cuidado  que  el  tener  debia , 
Si  supiera  de  honor,  y  agora  viene 
A  pagarme  el  trabajo  desta  suerte ; 
Que  soy  en  galardones  desgraciado. 

v      príncipe. 
¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TRSBACIO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros? 

ARIADENO. 

Todo  es  burla,  Señor;  quela  muchacha 
Se  alborotó  sin  causa;  aquí  Trebacio 
Le  dijo  en  baria  algunas  niñerías ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  han  parado 
En  lo  que  ves. 

TREBAtfO. 

Y  yo. 

ARIADENO. 

Pues¿quévaene1lo? 
Yo  digo  que  burlando  ba  sido  todo. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿aqueste  español  verdad  badi- 
Y  está  sin  culpa?  [cho, 

•  ARIADlfNO. 

Como  estás  sin  ella. 
sileno. 
Yo  sé  que  no  se  fuera  la  zagala. 

PRÍNCIPE. 

Basta,  déjalo  estar,  la  culpa  es  mia; 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

RISBA. 

Mientras  que  se  averigua  lo  que  ha  sido 
Estará  preso  el  español. 

PRÍNCIPE. 

¿No  escuchas, 
Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  mees- 

[panta. 

FLORENCIO. 

¡Tú,Nisea,  contra  mi!  Tú  fiscal  mió! 

NISEA. 

Temo  que  le  me  vayas. 

AJtSIKDA. 

tt  4  .      ,  •    MatfcBriras; 

Está  sin  culpa,  y  ¿préndesle? 
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No  quiero 
Que  se  nos  vaya. 

SILENO. 

Lo  siguro  ordenas, 
Mas  va  en  que  el  gusto  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

NISEA. 

Traédmele  á  la  torre. 

PRINCIPE, 

Todos  le  llewémos. 

KI&EA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  el  delito,  que  requiera 
Tantas  guardas,  RoberVa  y  AriaaenQ. 

sileno. 
No  se  me  irá,  á  fe. 

príncipe. 

Yo  no  me  atiero 
A  replicarle. 

NISEA. 

Vén. 

ROBERTO. 

Si  irás,  yp  fio. 

FLORENCIO. 

La  prisión  mia,  y  tuyos  los  delitos. 

( Vante  Nina  u  Florenmt  f otarle? 
Sileno,) 

PRÍNCIPE. 

Bien  gastada  noche  es  esta, 
Bien  la  ocasión  he  gozado. 

TREBACIO. 

A  lodos  nos  ha  tocado 
Buena  parte  de  la  fiesta. 
Pues  ba  querido  Ariadeno 
Acusarme  sin  razón. 

ARIADENO. 

Nadie  tan  sin  ocasión 
Culpara  mi  deseo -bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 

Y  en  lo  qae  dije,  volví 
Porlaverdadyporti. 

PRÍNCIPE. 

¿El  tiempo  gastáis  en  eso? 
Parece  que  no  habéis  visto 
Lo  que  aquí  por  mi  pasó.. 

ARIADENO. 

Sí  vi,  y  cólera  medió. 
Tal,  que  apenas  la  resisto. . 
¿Cómo  tuvistes  paciencia 
Para  tantas  libertades* 

príncipe.. 
Sufrílas  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ajuaseno. 

¿Verdades  pudieran  ser 
Todas  las  que. dijo  aquí? 

PRÍNCIPE* 

Y  todas  pasan  por  mi, 
Ybien.chadasde  ver: 
Que  nunca  jen  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  sido, 

Ni  mejor  correspondido; 
No  diré  que  fui  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  estofingjas 
Por  disimular  conmigo 
Favores  de  antes. 

PRÍNCIPE. 

No,  amigo, 
No  los  he  visto. 

ARMMIfSk 

¿Y  porfías? 
(Yante  el  Principe  y  Trebacio,) 


u 


Sale  ARSINDA. 


ARSINDA. 

Ariadeno,  no  se  vio 
Tal  dicha. 

ARIADENO. 

Puedo  creella; 
One  es  la  mayor  señal  della 
El  estar  alegre  yo. 
¿  Qué  ha  sido? 

ARsnrDA. 

Florencio  es 
Ya  de  todos  conocido. 

ARIADENO. 

Siempre  lo  tnvc  creido; 

Que  no  hay  secreto  entre  tres. 

¿Quién  lo  conoció? 

ARSINDA. 

Florela, 
La  hija  deste  villano 
Que  anoche  le  oyó. 

ARIADENO. 

Temprano 
Esperó  nuestra  cautela ; 
No  tienes  ya  qué  decirme» 
Que  ya  sé  cómo  seria  : 
Escondida  le  oiría. 

ARSINDA. 

Mayor  ma]  tienes  de  oírme; 
Que  también  sabe  que  está 
Florencio  ansí  porque  quiere 
A  Nisea. 

ARIADENO. 

Un  loco  espere 
Lo  que  mas  sucederá. 
Si  me  conocen  ¿  mi, 

Y  que  al  Principe  he  engañado, 
Entrando  por  su  criado, 
Pago  lo  que  no  comí ; 

Y  aquesa  labradorcilla 
¿A  quién  lo  dijo? 

ARSINDA. 

A  Nisea, 
Gomo  que  otra  su  igual  sea. 

ARIADENO. 

¿En  qué  ocasión? 

ARSINDA. 

En  refiilla 
Porque  la  reprendió 
Haber  de  casa  salido. 

ARIADENO. 

¿  Halo  Florencio  sabido  ? 

ARSINDA. 

Nisea  se  lo  riñó. 
Como  que  lo  hubiera  él 
Parlado. 

ARIADENO. 

Eso  no  es  locura. 

ARSINDA. 

Ya  está  de  lo  que  es  segura, 
Mas  el  suceso  es  cruel. 

ARIADENO. 

¿Y  balo  dicho  á  otra  persona 
La  muchacha  f 

ARSINDA. 

No  se  sabe; 
Mas  en  tal  pecho  ¿qué  cabe? 

ARIADENO. 

Hoy  á  todos  lo  pregona. 

ARSINDA. 

Nisea  quedaba  agora 
Con  su  padre,  dando  traza 
De  haceile  una  amenaza 
Porque  calle. 

ARIADENO. 

Ansí  lo  dora ; 
Persuadida  es  destraillo. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

Que  un  discurso  y  razón  corta 
Cuando  mas  vea  que  importa, 
Menos  estará  en  decillo. 

ARSINDA. 

Voyme,  que  el  Principe  viene, 

Y  del  con  venganza  estoy ; 
Que  por  lo  que  pasó  hoy 

Queja  de  mi  también  tiene.      (Yate.) 

Vuelve  á  salir  EL  PRÍNCIPE  con 
TREBACIO. 

PRÍNCIPE. 

¡Esto  ha  de  sufrir  un  hombre, 

No  solo  de  mi  jaez, 

Sino  el  mas  bajo  y  soez 

Que  el  mundo  le  vio  sin  nombre! 

Si  esto  vengauza  no  pide, 

Venganzas  ¿para  qué  son? 

ARIADENO. 

Ciertos  mis  temores  son. 

TREBACIO. 

Con  tu  presencia  lo  mide; 
El  mejor  remedio  es, 

Y  la  venganza  mayor, 
Olvidarlo. 

PRÍNCIPE. 

A  mi  furor 
Consejos  ya  no  me  des. 
Heme  de  vengar  si  entiendo 
Aventurar  mi  opinión. 

ARIADENO. 

Terrible  resolución 

Para  quien  lo  está  aqui  oyendo. 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

Aquesto  es  hecho. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  ibas? 

ARIADENO. 

Como  vi 
Que  hablabas  allá,  entendi 
Que  no  era  para  mi  pecho. 

príncipe. 

No  el  tuyo  solo ,  el  de  todos 
Entenderá  lo  que  trato; 
Hoy  la  paciencia  remato, 
No  hay  ya  de  engañarme  modos. 

ARIADENO. 

Pues  ¿  quién  te  ha  engañado  ? 
príncipe. 

Yo, 
Que  me  fié  mas  de  antojos 
Que  de.lo  que  vían  mis  ojos; 
El  deseo  me  engañó. 
Pero  yo  le  pondré  freno 
Porque  no  me  engañe  mas. 

ARIADENO. 

¿Puedo  saber  lo  que  has? 

príncipe. 
Sé  que  está  de  saber  nuevo; 
Parte  mucha  has  visto  y  ves, 
¿Qué  mas  claro  he  de  decillo? 
Mejor  será  preven  i  I  lo 

Y  derribarme  á  sos  pies. 

jSi  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Cuál  me  ha  traiado  Nisea ! 

ARIADENO. 

¿Y  eso  es? 

PRÍNCIPE, 

¿Qué quieres  que  sea 
Mi  mal,  sino  ese  veneno? 

ARIADENO. 

Mas  que  revientes" con  él; 
En  gentil  yerro  h  bia  dado 


SI  me  hubiera  anticipado 
A  pedirle  perdón  del. 

PRÍNCIPE. 

Agora  de  aqui  salla, 

Y  yo,  que  acerté  á  encontraila, 
Volví  para  acompañalla 

Con  muy  justa  cortesía ; 

Y  sin  hablar  mas  que  un  muerto» 
De  manera  me  trato, 

Que,  ó  es  loca,  ó  lo  soy  yo, 

O  entrambos,  quees  lo  mas  cierto; 

Y  heme  de  vengar. 

ARIADENO. 

Di  cómo* 

príncipe. 

No  por  armas ,  bien  lo  fé ; 
Pero  camino  hallaré, 
Según  á  pechos  lo  tomo. 
¿Qué  burla  le  baria  yo. 
Como  no  fuese  pesada? 

ARIADENO. 

Esa  venganza  me  agrada. 

TREBACIO. 

Vengóse  quien  olvidó; 
¿Que  mejor  borla  que  hacer 
Cuenta  que  jamás  la  viste? 

PRÍNCIPE. 

Es  esa  burla  muy  triste; 
Quiérola  mas  de  placer. 

ARIADENO. 

¿  Que  mas  de  placer  la  quieres 
Que  huirte  mucho  della? 
Que  esta  es  siempre  la  centella 
Que  abrasa  mas  las  mujeres. 

príncipe. 

Hemos  de  burlalla,  hallemos 
Para  ello  alguna  traza : 
O  pongámosle  una  maza, 
O  una  matraca  le  demos. 

ARIADENO. 

No  sé  yo  qué  buena  sea. 
Ni  con  cuales  te  acomodas. 

TREBACIO. 

i  Quieres  la  mejor  de  todas? 
Pues  llámala,  Señor,  fea. 

príncipe. 
; Sabéis  lo  que  yo  quisiera? 
Verla  querida  de  up  hombre 
De  vil  raza  y  de  un  vil  nombre, 

Y  entonces  yo  me  riera. 
Quisiera  ver  lo  que  hacia 
viéndose  tratada  aosi 

La  que  me  desdeña  á  mi 

TREBACIO. 

Pues  si  ella  no  le  quería, 
¿Qué  venganza  fuera  esa? 

PRÍNCIPE. 

No  fuera  venganza  poca, 
Porque  se  volviera  loca, 
Pues  desto  agora  le  pesa. 

ARIADENO. 

¡Qué  traza,  cuerpo  de  tal! 

TREBACIO. 

Y  aun  quizá  le  querrá. 

ARIADENO. 

Aguarda, 
Encarguémoslo  á  esta  guarda. 
Que  no  ha  de  hacello  muy  mal; 
Tiene  industria,  y  si  tú  quieres. 
Yo  haré  que  amores  la  diga, 

Y  que  ia  burla  prosiga 

Hasta  el  tiempo  que  quisieres. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿osara? 

ariadeno. 

Arrójame 


Entre  mir  lamas  por  mi, 

Y  mas  sí  sabe  que  átl 
Te  sirve. 

PRÍNCIPE. 

Poes  de  boy  no  pa«e 
So  qoe  la  traza  esté  urdida; 
Luego  que  á  entender  se  asome 
No  habrá  leño  que  no  tome 
De  sus  espaldas  medida. 

ARIADENO. 

Bel  otro  no  son,  ¿qué  importa? 

TREBACIO. 

Despidenle  el  primer  dia, 

Y  queda  la  burla  fría. 

ARIADENO. 

Poes  no  la  hagamos  tan  corta ; 
Digamos  que  es  caballero 

Y  qoe  está  de  España  huido, 
Disfrazado  y  escondido 

Esté  en  hábito  grosero, 
Porque  á  un  hombre  principal 
Dio  la  muerte  en  desafio. 

PRÍNCIPE. 

Ya  de  la  burla  me  rio; 
El  aiondo  no  la  vio  tal. 

ARIADENO. 

Dirás  tú  que  le  conoces, 

Y  aJabarasle  en  extremo. 

TREBACIO. 

Que  es  pesada  burla  temo. 

PRilfCIPE. 

Daré  en  su  alabanza  voces; 
¡Él  sabrá  fingir? 

ARIADENO. 

Muy  bien; 
Es  la  pieza  mas  extraña 
Qk  en  esto  ha  tenido  España. 

príncipe. 
i  qie  le  busquemos  vén. 

ARIADENO. 

El  amo  con  quien  yo  vine 
Diremos  que  es,  y  que  huia 
Porque  una  muerte  hecho  había. 

PRÍNCIPE. 

¿Tel  nombre  ? 

TREBACIO.  ' 

£1  diablo  lo  atine. 

ARIADENO. 

Florencio,  y  fué  de  Valencia; 
¿Ya  no  te  conté  su  historia? 

PRÍNCIPE. 

Si,  ya  vuelvo  á  la  memoria 
Todo  el  suceso  y  pendencia; 
Pero  saben  ja  que  es  muerto. 

ARIADENO. 

¿Coal  dellos  muerto  le  vio? 
Diremos  que  lo  fingió 
Per  estar  ansí  encubierto. 
no  bay  mas  en  qué  reparar ; 
Basquémosle  luego  al  punto. 
B¿  muí  que  está  todo  junto, 

Y  al  fin,  ¿en  qué  ba  de  parar? 

príncipe. 
En  ser  mi  voluntad  esta. 

ARIADENO. 

S¡  con  la  buena  opinión 
Yieoe  á  cobra  He  afición,    . 
Ella  sera  poca  fiesta. 

príncipe. 
¡Qoébuen  dia  en  él  espero! 
Qoi  rato  que  la  he  de  dar! 

ARIADENO. 

Ya  comienzo  a  publicar 
Que  la  guarda  es  caballero. 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

TREBACIO. 

Y  ¿si  él  no  quiere  después? 

ARIADENO.  / 

Eso  quede  por  mi  cuenta. 

príncipe. 
Lo  trazado  me  contenta. 

ARIADENO. 

Voy  atraértelo  aquí, 
Dándole  la  traza  y  medio. 

príncipe. 
Vé. 

ARIADENO. 

No  ha  sido  mal  remedio 
Este  de  lo  que  temí.  ( Vuse 

Sale  LEUCATO. 

LEUCATO. 

¿No  es  hora  ya  de  salir 
A  bolgarte? 

PRÍNCIPE. 

Nueva  holgura 
Me  ha  trazado  mi  ventura. 

LEUCATO. 

Merézcatelo  yo  oir. 

príncipe. 
El  hombre  que  he  deseado 
Mas  ver  en  aquesta  vida, 
Está  en  tu  casa  acogido 
Que  mis  gustos  han  hallado. 

LEUCATO. 

Mil  veces  dichosa  ella 

Si  á  servirte  acierta  en  ajgo. 

PRÍNCIPE. 

Ninguna  vez  á  ella  salgo 
Que  no  lleve  un  placer  del  la. 

LEUCATO. 

Y  agora  en  ella  ¿qué  hallaste? 

PRÍNCIPE. 

Un  amigo  deseado. 

LEUCATO. 

Si  amigo  en  ella  has  hallado, 
Con  ocasión  me  la  honraste. 

¿Dónde  está,  para  que  yo 
.e  sirva? 

PRÍNCIPE. 

•  En  el  monte  está. 
Digámoslo  claro  ya, 
Pues  el  disfraz  se  acabó. 
Leucato,  aqueste  español 
Que  guarda  el  monte  en  vil  traje, 
En  las  obras  y  linaje 
Envidia  su  luz  el  sol. 
Es  un  valenciano  noble, 
De  aquel  reino  gloria  ilustre, 
Rico  en  casa,  en  sangre  ilustre, 

Y  en  valor  y  obras  al  doble. 
Por  una  extraña  desgracia, 
Que  dicha  rué  para  mi , 
Huyendo  se  vino  aquí 
A  valerse  de  mi  gracia. 
Mató  á  un  hombre  principal, 
Cuya  venganza  tocaba 
A  otro,  que  le  buscaba 
Con  enemistad  mortal, 

Y  porque  no  le  matara 
Con  traiciones,  le  he  tenido 
Desta  manera  escondido, 
Sin  que  aun  de  ti  me  fiara. 
Nueva  acaba  de  tener 
De  que  el  contrario  murió, 

Y  ya  el  perdón  aleanzó, 
Nueva  de  mucho  placer. 

TRERACIO. 

¿Hase  visto  tal  locura 
I  Como  esta  en  que  da  mi  amo? 
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LEUCATO. 

Dichoso  otra  vez  me  llamo 
Con  esta  nueva  ventara; 
Que  un  hombre  cual  dicho  has, 
En  sangre,  hacienda  y  valor, 
Y  á  quien  haces  tú  favor. 
Que  en  él  para  mí  es  lo  mas, 
Le  esconda  esa  escasa  sombra 
Siendo  tan  pequeña  ella ; 
Mas  como  vienes  á  ella, 
Pudo  esconderse  á  lu  sombra. 
Aunque  me  puedes  creer, 
Que  mil  veces  he  qnerido 
Decir  que  era  bieu  nacido. 

PRÍNCIPE. 

Echábase  en  él  de  ver. 
No  se  va  poniendo  mal 
Nuestra  traza. 

TREBACIO. 

Bien  se  guia. 

príncipe. 
No  es  bueno  decir  que  había 
Yisto  que  era  principal. 

leucato. 
¿Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  tanto  aquí  te  traía? 

PRÍNCIPE. 

Acertarla  no  podía; 
Téngole  mucha  aíicion. 

LEUCATO. 

Pues  agora,  ¿dónde  es  ido? 

príncipe. 
Ariadeno  fué  por  él. 

LEUCATO. 

¿Qué  aun  no  has  hablado  con  él 
Después  que  eso  se  ha  sabido? 

príncipe.  • 

No  le  he  visto. 

LEUCATO. 

De  placer 
Le  son  las  nuevas  que  sabes. 

Sale  FLORELA. 

> 

FLORELA. 

Aunque  de  matarme  acabes, 

El  mundo  lo  ha  de  saber. 

Leucato,  á  la  guarda  infiel 

De  ese  monte  y  voluntad, 

Mas  que  no  necesidad, 

Le  traen  velando  en  él. 

Advertirte  dello  quiero, 

Aunque  la  vida  me  cueste ; 

No  es  pobre  aqueste  soldado, 

Sino  rico  caballero. 

Florencio  es  su  nombre;  advierte 

A  su  intención  mal  sencilla ; 

Que  español,  y  que  se  humilla, 

Ninguna  honra  quiere  hacerte.  ( Vase. ) 

LEUCATO. 

Espera,  rapaza,  espera. 

TREBACIO. 

Huyendo  va  como  el  viento. 

príncipe. 
En  villano  pensamiento 
Nunca  hay  sencillez  entera. 
¿Hay  malicia  semejante? 
A  no  conocerle  yo, 
Buen  testigo  en  esta  halló. 

LEUCATO. 

Discursos  de  una  ignorante. 
Pero  pésame  que  corra 
Esta  opinión,  aunque  falsa ; 
Que  este  decir  mal  es  salsa 
Que  á  muchos  de  pan  ahorra. 
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Pues  al  sabor  della,  alguno 
Ajenas  honras  se  come. 

príncipe. 
No  habrá  quien  á  mal  lo  tome, 
Pues  no  lo  ignora  ninguno. 

TRBBACIO. 

Pues  aquesta,  ¿adonde  estuvo , 
Que  ?ino  á  saber  aquesto  ? 

PRÍNCIPE. 

No  te  ries  de  cuan  presto 

anto  la  mentira  anduvo? 
Que  a  bocas  de  niños  llega ; 
Pero  á  todos,  malo  ó  bueno. 
Se  lo  contara  Ariadeno. 

TREBACIO. 

¡  Qué  presto  un  error  se  pega ! 

PRÍNCIPE. 

A  no  saber  yo  el  concierto , 
Según  lo  dijo  con  traza 

Y  de  veras  la  rapaza, 
Tuviéralo  yo  por  cierto. 

TREBACIO.    ' 

Del  concierto  fui  también, 

Y  por  creérselo  he  estado. 

príncipe. 
¿Cómo  se  habia  publicado 
Que  á  Nisea  quiere  bien? 

TREBACIO. 

Ariadeno  lo  dirá. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  publicallo  erró. 
Que  así  la  burla  atajó. 

TREBACIO. 

Alguna  ocasión  tendrá. 
Salen  FLORENCIO  y  ARIADENO. 

*  PRÍNCIPE. 

Florencio  mió,  ¿es  posible 
Que  con  voz  entera  puedo 
Decir  tu  nombre  sin  miedo? 

FLORENCIO. 

¿Qué  hay  á  tu  fuerza  imposible? 
Cuando  tienen  mas  testigos, 
Tu  voz  me  asegura  mas, 
Pues  las  que  en  mi  favor  das 
Ausentan  mis  enemigos. 
Dame  la  mano,  Señor, 
Adonde  mi  amparo  vive. 

príncipe. 
El  pecho,  amigo,  recibe, 
Adonde  vive  tu  amor. 
Sea  muy  enborabueoa 
El  fin  deste  tu  destierro, 
Aunque  me  parece  yerro 
Dar  parabién  de  mi  pena; 
Que  al  fin,  por  la  libertad     * 
Me  querrás  dejar  á  mi. 

FLORENCIO. 

¿Cómo,  si  ella  vive  en  tí, 
Y  en  mi  pecho  la  lealtad. 
Temer  yerro  de  mí  puedes» 
Que  á  ser  fugitivo  baste 
El  esclavo  que  compraste    » 
Con  tan  insignes  mercedes? 

príncipe.. 
Ya  te  habrá  dicho  Ariadeno 
La  nueva  que  hemos  tenido. 

FLORENCIO. 

Todo  me  lo  ha  referido. 
príncipe. 
Suceso  ha  sido  muy  bueno* 

FLORENCIO. 

Como  guiado  por  tí. 

PRÍNCIPE. 

Tu  vida  un  siglo  posea. 
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Y  para  servirte  sea 
Cuanto  me  cupiere  á  roí ; 
Que  en  este  oficio  deseo 
Mil  veces  aventuralla. 

TREBACIO. 

Bien  finge  el  bellaco. 

PRÍNCIPE. 

Calla; 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

FLORENCIO. 

Deja  que  las  manos  bese 
A  quien  mi  remedio  ha  sido, 

Y  cuyo  pan  he  comido. 

PRÍNCIPE. 

Debido  respeto  es  ese. 

FLORENCIO. 

Pues  da  el  Príncipe  licencia, 
Dame,  como  á  tu  criado, 
La  mano. 

LEUCATO. 

Ya  te  ha  bastado 
Mirar  que  tengo  paciencia 
Para  que  afrenta  tan  grande 
A  mi  casa  se  baya  hecho, 
Como  que  en  ella  tal  pecho 
Tan  mal  ocupado  ande ; 
Basta  que  no  he  conocido 
En  esa  humildad  estés, 
Sin  proseguirla  después 
Que  tu  valor  he  sabido. 

FLORENCIO. 

Si  el  nombre  de  tu  criado 
Has  de  quitarme,  no  quiero 
Que  se  crea  el  mensajero 
Que  nuevas  dé  mí  te  ha  dado. 
Tu  monte  quiero  guardar 
En  el  traje  que  me  estoy. 

LEÜCATO. 

Servir  sabes  desde  hoy, 
Sabe  desde  boy  mandar ; 
Que  como  supe  mandarte, 
Sabré  servirte  también. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  lo  hace  bien. 

-ARIADENO. 

Ya  comienzas  á  espantarte; 
Adelante,  si  vivimos, 
Quiero,  Señor,  que  lo  veas, 
Cuando  por  ti  mismo  creas 
Que  es  verdad  lo  que  fingimos. 

PRÍNCIPE. 

Casi  por  creello  estoy. 
Mas  oime,  ¿cómo  tan  presto 
Se  ha  publicado  ya. esto? 

ARIADENO. 

Porque  quien  lo  guia  soy. 
¿A  quién  lo  has  oido  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Vino  agora  una  rapaza, 

Y  como  si  nuestra  traza 
Te  oyera  cómo  la  di, 
Ansi  dijo  que  este  hombre 
Es  caballero,  y  también 
Que  quiere  á  Nisea  bien, 

Y  no  sé  si  dijo  el  nombre. 

ARIADENO. 

La  culpa  desto  es  mia ; 
Pero  della  no  te  pese, 
Que  el  cierto  camino  es  ese 
Por  do  mi  traza  se  guia. 
Esa  muchacha  es  el  gusto 
Üe  Nisea,  y  quien  la  parla 
Cuanto  hay,  y  quise  informarla 
De  lodo  eso  muy  al  justo, 
Porque  lo  diga  á  Nisea, 

Y  comience  la  maraña. 


fríncub. 

Si  el  viejo  se  desengaña 
De  que  á  su  hija  desea, 
No  se  recatará  del , 

Y  da-  la  burla  en  el  lodo. 

ARIADENO. 

Antes  por  aquese  modo    * 
Aprieta  mas  el  cordel. 

PRÍNCIPE. 

¿Hate  dicho  mi  intención 
Ariadeno? 

FLOBEKCID. 

Ya  la  sé. 
Sin  cuidado,  Señor,  vé, 

Y  déjame  en  la  ocasión 

8ue,  ó  me  quiera  bien  Ni$ear  * 
me  aborreceré  yo. 

PRÍNCIPE. 

El  principio  te  fió. 

FLORENCIO.       ' 

Pues  deja  que  el  fin  se  vea; 
Que  á  quien  está  mas  seguro, 
Le  ha  de  caber  de  mi  engaño 
La  parle  mayor  del  daño. 

PRÍNCIPE. 

Pues  esa  fiesta  procuro. 

FLORENCIO. 

Si  verás,  ó  podré  poco. 

ARIADENO. 

¿Qué  dices  de  mi  ahijado  1 

príncipe. 
Dígote  que  va  extremado. 

ARIADENO. 

Tiene  de  volverte  loco. 

Sale  NISEA. 

NISEA. 

¡  Qué  inadvertida  he  salido ! 
¿  Qué  se  está  aquí? 

leücato. 

Nisea,  llega, 
¿De  qué  huyes? 

nisea. 

Crei  ciega 
Que  el  Príncipe  era  ya  ido. 

príncipe. 
Por  mí  no  os  arrepintáis 
De  entrar;  que  ya  yo  me  voy, 
Si  de  pesadumbre soy^ 

LEUCATO. 

Mal  su  intención  acertáis ; 
No  pesadumbre,  respeto. 
Es  el  que  la  hacia  volver, 
Ansí  ha  llegado  á  saber 
El  fin  de  nuestro  secreto, 

Y  que  en  el  monte  ha  guardado. 

ariadeno. 
Yo  la  avisé. 

nisea. 

Helo  sabido. 
Muy  para  bien  hayan  sido 
Las  nuevas  que  hoy  os  han  dado, 
Que  á  tenerlas  esta  casa 
De  vuestro  valor  y  prendas, 
Debiera  menos  enmiendas 
Su  demostración  escasa. 

FLORENCIO. 

Mi  nueva,  aunque  de  alegría. 
Un  gran  pesar  me  ha  causado, 
Que  es  dejarme  despojado 
Del  oficio  en  que  os  servia; 

?ue  aunque  en  la  casa  es  pequeño, 
engo  por  mas  honra  y  fiesta 
Ser  guarda  del  monte  en  esta 
Que  ser  en  las  otras  dueño. 
Mas  fiad  que  eternos  queden 
Mis  servicios,  si  es  verdad 


Qoe  los  de  la  voluntad 
berridos  llamarse  pueden. 

abiadeno. 
¡Qué  te  parece? 

TRBBACIO. 

•Yo  6o 
Qoe  él  salga  con  su  intención. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  tal  disimulación? 

TRBBACIO. 

No  sé  cómo  no  me  rio. 
príncipe. 
Di  mas ;  que  andas  extremado. 

ARIAOENO. 

fiso  prosigue. 

FLORENCIO. 

Es  muy  presto ; 
To  te  diré  tanto  desto. 
Que  le  parezca  sobrado. 

NISEA. 

Si  os  reís  de  habernos  hecho 
Este  engaño,  creed  de  mi 
Que  entre  ese  sayal  os  vi 
Siempre  el  brocado  del  pecho. 

FLORENCIO. 

Dichoso  yo  si  ansi  es. 

PRÍNCIPE. 

Diz  qoe  ya  le  conocía. 

ARIADENO. 

Calla,  que  harás  que  me  ría; 
U  risa  será  después. 

LEUCATO. 

Ea  ftn,  Señor»  ¿quieres  irte? 

príncipe. 
Esne  forzoso. 

LEUCATO. 

Siquiera 
Por  el  huésped,  justo  fuera 
Desta  posada  servirte. 

PRÍNCIPE. 

Pues  no  quedo,  Car  puedes 
Qae  no  es  posible. 

TRBBACIO. 

¿No  adviertes 
Cómo  comienza  hacer  suertes? 

PRÍNCIPE. 

Con  Florencio  es  bien  te  quedes, 
Ariadeno. 

ARIADENO. 

Harélo  ansí. 

PRÍNCIPE. 

Florencio,  adiós. 

FLORENCIO. 

¿Que  te  vas? 

PRÍNCIPE. 

Cierto  de  que  no  podrás 
Echarme  menos  á  mi ; 
Mañana  te  irás  allá. 

leucato. 
No  nos  le  lleves  tan  presto. 

PRÍNCIPE. 

Adiós,  amigos.  ¿Qué  es  esto? 
No  saldrás  por  tu  fe  acá. 

FLORENCIO. 

Téngote  de  acompañar 
Hasta  que  del  monte  salgas; 
Guarda  soy. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  te  valgas 
Deso,  do  ha  de  aprovechar. 

FLORENCIO, 

Si  desolé  sirves,  callo. 
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PRÍNCIPE. 

Nisea,  adiós. 

NISEA. 

El  te  guarde. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hora  será? 

TRBBACIO- 

No  es  tarde. 

* 

PRÍNCIPE. 

Do  vas  pondréte  á  caballo. 

{Yate  el  Principe,  Leucato  p  Trebaoio:) 

AR1ADEN0. 

¿Qué  os  parece  del  socorro? 

FLORENCIO. 

Como  de  tu  ingenio  ha  sido, 
Mas  mucho  habernos  perdido. 

ARIADENO. 

Harta  molestia  os  ahorro; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Lo  que  parló  la  villana, 
¿  Do  estuviéramos  mañana  ? 

NISEA. 

Notable  desgracia  fuera.  * 

FLORENCIO. 

Mucho  pierdo  en  la  ocasión 
Qué  aquí  de  verte  tenia. 

ARIADENO. 

De  acabarse  al  fin  había ; 

Tomemos  resolución. 

Leucato  sabe  quién  eres; 

El  Principe,  aunque  engañado, 

Te  tiene  tan  abonado, 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

FLORENCIO. 

Pidoá  Nisea.  ¿Qué  hará 
El  Príncipe  si  lo  sabe? 

MISEÁ. 

Como  ello  una  ves  se  acabe, 
Poco  esotro  importará. 

FLORENCIO. 

Si  primero  le  da  cuenta 
Tu  padre,  como  está  claro. 
Nos  perdemos  sin  reparo* 

ARIADENO. 

Pues  algún  camino  intenta; 

Que  aquesta  nuestra  quimera 

No  puede  mucho  durar; 

Que  si  amas,  no  has  de  esperar 

A  que  Nisea  te  quiera.  * 

Ya  se  puede  deshacer, 

NISEA. 

I  Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engaño  tan  doble  ! 

ARIADENO. 

Él  le  habrá  de  conocer. 
No  me  espanto  que  has  andado. 
Asperísimo  con  él, 
Y  ha  sido  yerro  cruel. 
nisea. 
¿Quién  este  yerro  ha  causado , 
Sino  Florencio,  que  aun  hoy 
No  está  de  mí  satisfecho? 

FLORENCIO. 

La-fortuna  es  quien  lo  ha  hecho. 
De  quien  enemigo  soy. 
SI  no  es  que  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

NISEA. 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mia;  , 
MI  padre  vuelve  ya.  Vete. 

ARIADENO. 

Recato  importa  tener. 


» 


Paciencia. 


FLORENCIp, 


{VanseJ 
Sale  LEUCATO  y  ROBERTO. 

LEUCATO. 

Debe  de  ser 
El  Príncipe  su  alcahuete; 
Que,  según  muestra  querelle, 
Mas  que  eso  baria  por  él. 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  <Jél. 
leucato. 
Yo  sabré  ya  conocelle. 

ROBERTO. 

Bien  sé  yo  que  no  venia 
A  caza  el  Principe  aquí; 
Pero  siempre  presumía 
Que,  á  Nisea  bien  quería. 
Mas  agora  echo  de  ver, 
Que  venia  á  ser  tercero 
De  otro. 

LEUCATO. 

De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿gué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  encarece 
El  Príncipe,  muy  á  cuento 
Te  venia  el  casamiento. 

LEUCATO. 

Sí ,  pero  no  me  lo  ofrece. 
Si  eso  fuera  su  intención, 
El  Príncipe  no  pudiera 
Tratarlo  de  otra  manera; 
Sin  duda  aquesta  es  traición. 

NISEA. 

¿Qué  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están, 
Que  mirado  no  me  han? 

leucato. 
Que  he  de  vengarme  prometo. 

Y  ¿qué  basoido  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

ROBERTO. 

Asi  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventana 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEÜCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba ; 
Oiga,  tan  flaca  y  Hviana. 

ROBERTO. 

Lo  que  yo  be  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  ir 
El  española  salado. 
Bien  puede  ser  presunción 
Ruin,  mas  la  autoridad, 
Tanto  como  la  ve/dad* 
Daña  la  falsa  opinión. 

leucato. 
Pues  pienso  volver  por  mf; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  hija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aqoi. 

nisea. 
Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  he  hecho. 
Que  ya  me  ha  visto,  sospecho , 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEUCATO. 

¿Nisea? 

NISEA. 

Señor. 


LEUCATO. 

Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Aconsejarme. 

NISEA. 

Confieso 
Que  la  prudencia  no  es  macha ; 
Mas  el  buen  deseo  bará 
Que  acierte. 

LEUCATO. 

Del  estoy  cierto.— 
No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  lo  mas  sabes  ya.— 
El  Principe  te  me  pide 
Para  ese  forastero» 
Aunque  confesarte  quieto 
Que  con  mi  intención  se  mide; 
Porque  tras  la  relación 
Que  el  Príncipe  del  ba  hecho, 
Estoy  yo  muy  satisfecho 
De  sus  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  en  su  tierra, 
Oi  esto  mismo  del. 
Solo  dudo  de  si  es  él ; 
Este  temor  me  hace  guerra. 
Que  en  Florencio,  el  dé  Valencia, 
Hay  las  partes  que  contó    . 
Kl  Príncipe,  séio  yo ; 
En  eso  no  hay  diferencia. 
Mas  ¿qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algún  perdido, 
Que  con  su  nombre  ha  Tenido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Desto  solo  me  recelo; 
Que  á  estar  esta  verdad  clara, 
Esta  noche  te  casara. 

MSKA. 

Muy  prudente  es  tu  recelo; 

Y  por  uo  cansarte  en  él, 
Puedes  no  tratar  mas  dello. 

LEUCATO. 

No  es  caso  para  tenello 
En  poco. 

NISEA. 

Ríete  del. 
¿Tanta  priesa  te  doy  yo 
Encasarme? 

LEUCATO. 

No  está  en  eso, 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  es  verdad 
Que  este  es  Florencio. 

NISEA. 

No  puedo 
Yo  asigurar  á  tu  miedo, 
Que  seria  liviandad ; 
El  recato  nunca  daña, 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Que  te  había  de  engañar 
El  Principe. 

LEUCATO,. 

Y  ¿si  él  le  engaña? 

NISEA. 

Afirma  con  evidencia 
Conocerle,  y  me  parece 

8ue  la  memoria  me  ofrece 
u'es  el  que  yo  vi  en  Valencia; 
Que  allá  bien  le  conocía, 
Aunque  en  traje  diferente, 

Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia. 

LEUCATO. 

¡Notable  ventura  fuera 
Conocerle  tú! 

NISEA. 

¿Qué  digo? 
Que  pudiera  ser  testigo, 
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Si  á  mal  no  se  me  tuviera; 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

ROBERTO. 

Si  uno  con  otro  se  mide, 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LEUCATO. 

¿Qué  mayor  indicio  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato, 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

ROBERTO. 

Mejor  es  disimular; 
No  alborotemos  la  casa. 

HISBA. 

Si  esta  dicha  se  me  traza 
¿Qué  tengo  que  desear? 

LEUCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas, 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ello, 
Sé  que  no  me  engañarás; 
Lo  que  conviene  es  que  calles. 

NISEA. 

¿Habia  yo  de  hablar  en  esto? 

LEUCATO. 

Vete  adentro;  ane  muy  presto 
Haré  que  marido  halles. 

NISEA. 

Hija  humilde  tuya  soy, 
Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 
¡Que  mal  se  encubre  un  placer! 

r      (Vate.) 

LEUCATO. 

De  todo  ioformado  estoy. 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 
Que  ha  tenido  en  su  presencia 
Tal  infame ,  y  ¿  no  le  mata? 

ROBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LEUCATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso, 
Florencio  se  ha  de  casar 
Luego,  ó  morir  á  mis  manos. 

ROBERTO. 

Misa  los  medios  mas  sanos 
Que  á  eso  puedes  hallar, 
Habla  al  Principe  primero. 

LEUCATO. 

A  usen  tara  se  el  traidor, 
Y  padecerá  mi  honor, 
Si  á  cumplimientos  espero. 

ROBERTO. 

¿No  ves  que  podrá  quejarse 
El  Principe? 

LEUCATO. 

También  yo. 
Pues  es  el  que  me  engañó; 
Mi  honor  tiene  de  cobrarse, 
Venga  después  lo  que  venga. 

ROBERTO. 

Míralo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. , 

ROBERTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 

Salen  ARS1NDA  y  FLORELA. 

FLORELA. 

Si  ya  mi  desventura  no  es  tan  grande, 


One  á  la  clemencia  los  caminos  cierra; 
Si  queda  algún  amparo  mas  que  ande 
La  flaca  mocedad  qne  una  vez  yerra; 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha  ablande, 
Y  si  numana  piedad  en  ti  se  encierra. 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vida 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida. 
Bien  conozco  que  parte  te  ha  tocado 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mió, 
Mas  por  esto  será  mas  estimado; 
En  el  valor  de  tu  clemencia  fio.  * 

arsucda. 
¡Oh  loca,  en  cuántos  miedos  y  cuida- 
Nos  tiene  tur  pesado  desvario !       [do 
2  Cuántos  seguros  ánimos  alteras ! 

FLORELA. 

A  no  aer  esto,  en  perdonar  ¿qué  hicíe- 

[ras? 
Sale  SILENO. 


SILERO. 

Oye,  Arsinda,  gran  mal  nos  amenaza. 
¿Aqui  estas?  ¡Fin  amargo  de  mis  años! 
¡  Cómo  mi  furia  no  te  despedaza, 
Autora  miserable  de  mis  daños ! 

FLORELA. 

Ampárame,  Señora ;  á  él  te  abraza. 

SILENO. 

No  tendrás  lengua  para  mas  engaños. 

ARSINDA. 

Tente,  Sileno,  y  el  furor  reporta. 

SILENO. 

Mataréla. 

ARSINDA. 

El  daño  hecho,  ¿  qué  importa  ? 

SILENO. 

Para  que  no  haga  mas. 

ABSINOA. 

Después  de  aqueste, 
Mas  que  haga  mas. 

SILENO. 

Saldrále  aqueste  caro; 
No  es  bien  que  viva  semejante  peste. 

FLORELA. 

Misa,  Señora,que  de  ti  me  amparo. 

ARSINDA. 

Paso,  que  no  es  lugar  para  eso  este, 
Dime  qué  ha  habido. 

SILENO. 

Ya  te  lo  declaro ; 
En  este  sentimiento  que  en  mi  miras, 
Hoy  llueve  el  cielo  en  este  monte  iras. 

ARSINDA. 

Acaba  de  decillo. 

sileno. 
Solo  digo 
Que  al  español  le  tienen  encerrado, 
Y  un  cléngo  allá  dentro,  yo  testigo 
Mirad  desto  que  puedo  haber  pensado. 
Ariadeno ,  que  criado  le  es  y  amigo, 
Partió,  como  es  razón,  alborotado, 
A  dar  cuenta  al  Príncipe. 

ARSINDA. 

Mal  triste. 
Sale  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  un  bien; 

ÍNo  le  das  el  parabién 
Nisea  de  su  boda? 

ARSINDA. 

Diferente  nueva  es  esta , 
Si  no  lo  dice  al  revés; 
Oinos,  Roberto,  lo  qu'  es. 


ROBERTO. 

Id  ¿celebrar  la  fiesta; 
Qoe  está  Nisea  casada. 

SILENO. 

Eso  ¿qué  camino  llera? 

AR8INDA. 

De  la  una  á  la  otra  nueva, 
No  ti  á  decir  sido  nada; 
¿Borlaste? 

SILERO. 

Ya  lo  imagino. 

ARSINDA. 

¿Con  quién  es  el  casamiento? 

ROBERTO. 

Con  Florencio,  mas  contento 
Que  jamas  vencedor  Tino. 

ARSINDA. 

Dime  de  veras,  ¿que  está 
Casada? 

ROBERTO. 

Asi  lo  estuvieras, 
Que  tú  la  dichosa  fueras. 

FLORELA.  , 

Con  esto  estoy  libre  ya. 

SILERO. 

Para  eso  debía  de  ser 
El  clérigo  que  vi  entrar, 
¥  pensé  que  á  confesar 
Le  iba. 

ROBERTO. 

Buen  parecer; 
Vamos  a  regocijar 
La  fiesta. 

ARSINDA. 

Si  no  lo  veo, 
Te  digo  que  no  lo  creo. 

ROBERTO. 

tas  ventea  desengañar. 

Sden  El  PRÍNCIPE,  TRE8AC10 
t  AKIADENO. 

ARIADENO. 

A  Dios  ruego  que  no  hayamos 
Tardado. 

príncipe. 

Mas  qo  be  podido; 
Con  harta  priesa  be  corrido. 

TREBACIO. 

Roberto  está  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Veamos, 
Roberto,  ¿qué  hay  por  acá? 

ROBERTO. 

¿Tanto  há  qué  estás  ausente, 
One  me  mandas  que  te  cuente 
novedades? 

PRÍNCIPE. 

¿  Hay  las  ya? 

TREBACIO. 

Va  io  debe  de  saber ;% 
U  mejor  es  confesar. 

príncipe. 
Mocho  dices  en  callar. 

TREBACIO. 

Si»  duda  debe  de  ser. 

ROBERTO. 

tacato  sabe,  por  cierto, 
Qoe  el  español  ba  tratado 
«I  su  casa,  y  ha  trazado, 
Cómo  cobrar  so  honor  muerto; 
Sopo  que  quería  huir, 
Y  por  no  quedar  perdido, 
wwo  i  su  hija  por  marido;     * 


ti 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ARIADENO. 

Aun  eso  es  ya  de  sufrir. 

príncipe. 
¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

Que  lo  ba  casado 
Con  su  bija. 

PRÍNCIPE. 

¿Con  su  bija? 

ROBERTO. 

Hecho  el  desposorio  está. 

ARIADENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TREBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ARIADENO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  estés; 

gue  pues  él  se  lo  ba  querido, 
1  se  lo  tenga  por  cuenta. 
No  te  dio?  Sufra  la  afrenta 
e  lo  que  le  ba  sucedido. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿  cómo  tú  le  dijiste 
Que  le  querían  matar? 

ARIADENO. 

Vile,  Señor,  encerrar, 

Y  temi. 

ROBERTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo.' 

príncipe. 
¡Quién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO,  FLORENCIO  y 
NISEA. 

LEOCATO. 

Iréá  la  ciudad  á  dar 
Cuenta  al  Príncipe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo, 
No  le  tiene  de  pesar. 

FLORENCIO. 

Veste  aquí. 

LEDCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  bailé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEOCATO. 

Como  me  des  atención, 
Aprobarás  mi  razón. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
¿A  un  hombre  no  conocido 
Das  lu  bija? 

LEOCATO. 

Si  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿Dijete  yo  que  le  dieras 
A  tu  hija? 

LEOCATO. 

Aquesooo.  * 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEOCATO. 

Bien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  asigurarme 
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De  ocasiones  que  temí; 

Y  pues  me  culpas  ansí , 
Razón  será  de  escucharme. 
Principe,  yo  sé  por  cierto 
Que  no  ba  Florencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerto; 
Mi  bija  vino  á  buscar, 

A  quien  miró  desde  España, 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña, 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  seque  la  hablaba  aqui, 

Y  que  ella  también  le  hablaba, 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  fe  conocía ; 
Porasigurar  mi  honor, 
Como  has  visto,  le  casé ; 
La  honra  ya  la  cobré , 
La  vida,  aquí  está  Señor, 

PRÍNCIPE. 

Y  fuera  justo  pedirme 
Licencia. 

LEDCATO. 

Muy  justo  fuera. 
Si  cuando  no  se  me  diera, 
Quedara  mi  opinión  firme; 
Si  de  dármela  tenias, 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  matar 

Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fué, 

Y  si  no,  que  la  maté 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

.  é  castigo  te  he  de  dar, 

i  ya  tienes  el  mayor 
Que  tuvo  jamás  error? 
¡  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  hila  á  un  hombre  das 
El  mas  bajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conocí ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNCIPE. 

Harásme  penrer  el  seso.    • 

ARIADENO. 

Cada  uno  tiene  razón. 

PRÍNCIPE. 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO*. 

¿Qué  bago  que  no  me  mande 
Vuestro  gusto?  Yo  ¿  en  qué  erré? 
Tú  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves, 
Bueno  ó  malo;  acá  después 
Por  fuérzame  haces  casar; 
¿Qué culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO. 

Ya  yo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

LEUCATO. 

Y  pienso  que  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

Dime,  Leucato,  ¿estas  loco? 


IR 


so 

ARIADENO. 

Acabe  en  bien  el  suceso. 

príncipe. 
Di  en  mi  presencia  quién  eres. 

FLORENCIO. 

Florencio  digo  qne  soy. 

príncipe. 

De  burlas  cansado  estoy. 
Dilo,  acaba. 

FLORENCIO. 

¿Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  has, 
Soy  el  mesmo  que  dijiste. 

príncipe. 

Como  quien  eres  hiciste; 
Pero  tu  lo  pagarás.— 
Ariadeno,  di  aquí  luego 
Aqueste  hombre  quién  es. 

ARIADENO. 

Agora  llega  mi  mes. 

PRÍNCIPE. 

Estáte  con  mas  sosiego. 

ARIADENO. 

El  marido  deNisea 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍNCIPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 

PRÍNCIPE. 

Di  lo  que  sabes. 

ARIADENO. 

Yo  sé 
Que  es  Florencio,  un  caballero 
De  mas  honra  qne  dinero. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré: 
Dilo. 

ARIADENO. 

¿Quieres  que  lo  jure? 
Júraselo  en  un  misal. 

LEUCATO» 

Creo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  qne  se  apure; 
Mi  bija  y  Arsinda  y  todos 
Le  conocen,  y  es  ansí 

ARSINDA. 

Conózcole  como  á  mi; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACIO. 

Aquesto  es 
Lo  mismo,  Señor,  que  ves. 

FLORENCIO. 

Aquí  aparte  escucha  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Señor, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  no,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  mi  amor. 
Por  ella  vine,  y  he  estado 
En  el  traje  que  me  ves, 

Y  todo  lo  que  ya  es 

Ha  por  mi  vida  pasado.  ' 
Mandásteme  que  (ornase 
Mi  nombre  mismo,  y  tómele; 
Para  conmigo  cállele, 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Leucato  me  casa 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podia, 
Si  el  bien  que  yo  rna*  quería 
Me  meten  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad ;  si  della 
En  tí  queda  alguno,  empieza 
Aqui  tengo  mi  cabeza, 

Y  acábese  tu  querella. 

PRÍNCIPE. 

i  Sabe  Nisea  que  yo 
La  trataba  de  burlar? 

FLORENCIO. 

Ni  aun  de  podello  contar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  á  Ariadeno. 

FLORENCIO. 

¡  Ariadeno! 


ARIADENO. 

Yo  lo  habré  de  pagar  todo.— 
Ya  yo,  Señor,  me  acomodo 
Con  cualquier  castigo  bueno; 
Pero  advierte  qne  he  pecado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PHÍNCIPE. 

No  para  eso  te  Hamo; 
Que  soy  soto  yo  el  culpado. 
¿  Prometéisme  de  callar 
Mí  yerro? 

ARIADENO. 

Si  prometemos. 

príncipe. 
Pues  en  amistad  quedemos; 
Queyo  lo  quiero  enmendar.— 
Leucato,  he  querido  darte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aqui  tu  yerro  afrentarte ; 
Pero,  visto  tu  buen  celo, 
Es  bien  que  perdón  recibas. 

•  LEUCATO. 

j  Venturosos  afios  vivas ! 

FLORENCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cielo! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  anos  os  gocéis.— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  día, 
El  autor  della  seréis. 

NISEA. 

Porque  por  vos  he  venido 
A  los  bienes  que  poseo, 
Tengáis  los  que  yo  deseo. 

PRÍNCIPE. 

No  es  muy  seguro  el  partido ; 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LEUCATO. 

Tiempo  tendrán  harto  niego. 

FLORENCIO. 

Deste  fin  nace  el  sosiego 
De  La  guarda  cuidadoso. 
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Rompe  por  el  ancho  mar 
Ed  ia  noche  mas  serena , 
Con  viento  apacible  y  manso, 
Una  nave  armada  y  gruesa. 
Si  el  pito  suena  en  la  gabia, 
Niel  timonero  forceja, 
filos  grumetes  dan  troces, 
M  de  la  bomba  se  acuerdan. 
El  patrón  duerme  signre, 
El  canciller  no  despierta, 
El  descuidado  artillero 
Ao  trata  en  balas  ni  en  cnerdas. 
(Jóos  duermen  descuidados, 
Otros  comen,  otros  juegan ; 
Ya  el  on  pasajero  pasa, 
Ya  el  otro  se  marea. 
Lleca  el  coarto  de  la  tana, 
Todos  duermen  y  sosiegan, 
Alegres  y  descuidados, 
Coa]  si  estuvieran  en  tierra, 
bando  de  la  gabia  á  voces 
Dice b posta:  c Arma, guerra; 
Que  nos  vienen  dando  alcance 
Seis  enemigas  galeras.» 
Saltan  todos  de  sus  ranchos, 
Cual  eon  armas,  cual  sin  ellas, 
Cuál  vestido,  caí!  desmido, 
Aquí  caen,  allí  tropiezan. 
Ya  tiemblan  los  corazones, 
Ya  los  valientes  se  esfuerzan , 
Ya  los  conformes  se  animan, 
Ya  el  artillero  se  apresta ; 


Suenan  en  la  plaza  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas, 
Pianos,  bandos,  mandatos, 
Voces,  gritos,  pitos,  presa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
El  boriquete  se  quema, 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. 
Sube  el  humo  hasta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  bala», 
Que  unas  con  otras  se  encuentran. 
Suspéndese  el  ancho  mar, 
Sobra  el  remo,  y  no  la  Tela ; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice  á  reces :  c Amaina,» 
Cuál  de  la  gabia  se  esesefga, 
Cuál  por  apretar  afloja, 
Cuál  por  aflojar  aprieta. 
Embisten,  rompen  y  talan, 
Desgarran,  arrojan,  llegan, 
Despedazan,  trocan,  gastan, 
Pasan,  hunden,  cascan,  queína, 
Arman,  empuñan,  esgrimen, 
Huyen,  arremeten,  prueban, 
Llaman,  responden,  saludan, 
Cuelgan,  gritan,  ponen,  truecan, 
Lloran,  gimeo,  piden,  mandan, 
Ruegan,  sirven,  vuelven,  tuerzan, 
Esfuerzan,  cúbrense,  animan, 
Ruedan,  sirven,  baten,  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  toftíán, 
Ya  desmayan,  ya  pelean, 
Ya  se  esconden,  ya  acometen, 
Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 
Al  fin  el  cielo  piadoso, 
Que  de  afligidos  se  acuerda, 
A  la  descompuesta  nave 
La  anima  con  viento  y  fuerza ; 
Ya  el  dulce  puerto  descubre, 

Y  despiden  la  tristeza; 
«Vitoria,»  dicen  á  roces, 
Ya  se  componen  v  alegran ; 
Llegan  á  su  amada  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella, 
Esfuérzanse  los  heridos, 

Y  los  sanos  nacen  fiesta. 
Esto  sucedió  á  mi  autor, 

Y  pues  á  buen  puerto  allega, 
Será  bien  que  se  repare 
Ado  bay  Unta  nobleza, 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  silencio 
Mientras  durare  su  fiesta. 

A  los  discretos  promete 
Hacerles  hoy  una  ofrenda, 
Donde  muestre  so  caudal, 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  bailarán  á  cuenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas, 
Alma,  corazón,  paciencia. 
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DONJUÁN,    i     . 
LAURA,  1 **■"• 

TEODORO,  viejo,  tio  de 
estos. 


CAPITÁN,    hermano    de 

Laura. 
BEATRIZ,  htjadet  Capitán. 
FELICIA,  madre. 
MARGARITA,  su  hija. 
CONDE  FABRICIO. 


PERSONAS. 

no    de     DON  CARLOS. 

RODOLFO,  capitán  de  la 

Padrinos 

apitan. 

marina. 

Pajes. 

GUILLERMO,  lacayo. 

Criados. 

fa. 

UN  ATAMBOR. 

Soldados 

UN  ESCUDERO. 

JORNADA  PRIMERA. 


Salen  LAURA  r  DON  JUAN,  vestido  de 
camino,  con  botas  y  espuelas  calzadas. 


LADRA. 

Si  te  vis,  ¿por  qué  me  dejas? 

Y  si  no  quieres  llevarme, 
¿No  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  estas  anejas? 
Mátame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  los  celos  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
¡  Ay  de  mi,  quién  me  dijera 
Cuando  humilde  me  rogabas, 
Qu'el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desta  manera! 

ÍOh  falsa  naturaleza,, 
lengua  de  nuestra  cordura, 
Al  nacer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza! 
Pero  ya  que  me  atropella 
Tu  rigor  con  mi  desboura, 
Déjame  seguir  mi  honra, 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 

§ue  tú  me  llevas  mi  fama, 
aqui  me  dejas  tu  ofensa ; 
¿Esta  es  justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una,  llama? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden, 
SI  os  debemos  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

DON  JUAN. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
¡  Qué  donosas  pretensiones, 

Suerer  doblar  con  razones 
n  pecho  determinado ! 

LAURA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DONJUÁN. 

Las  botas  y  lis  espuelas 
Te  lo  dirán. 

LAURA. 

¡  Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas! 

Suiza  que  dudaste  mas 
n  quererme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan, ¿dónde  te  vas? 
Un  condecido  extranjero, 
Inferior  á  tus  quilates, 
Con  no  sé  qué  disparates 
De  un  papel  loco  v  grosero, 
Te  destierra  de  Valencia , 
f   Colgando  el  agravio  tuyo, 
'    No  del  corto  vaior  suyo, 
L  Sino  de  mi  resistencia. 
Poco  mi  fe  me  abonó. 
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DON  JUAN. 

Laura,  de  experiencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 

8ue  tal  papel  recibió, 
ame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  que  recibe  una  carta. 
Favor  hace  á  quien  la  entrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar, 
Pues  la  de  horro  me  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  ti  vive, 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

LAURA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufridos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada, 
Deja,  porque  se  mejore , 
Que  esas  espuelas  te  dore, 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad, 
Que  esta  jamás  se  ha  notado ; 

8ue  los  yerros  del  cuidado 
,    o  son  de  Ja  voluntad. 
Cubierta  fué  este  papel 
%Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  ensañó  por  cubierta, 
Pero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria ; 
A  tus  pies,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  mejor  victoria. 

DON  JUAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  ingrata,  infiel, 
Los  pedazos  del  papel 

Y  de  los  guaníes  rompidos. 
Esta  gloria  se  reparte 
Como  piezas  de  un  espejo, 
Porque  tengas  aparejo 

En  donde  puedas  mirarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 
Mi  agravio  en  muchos  lugares, 
Mas  por  no  darte  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo. 
Pues  sabes  qu'es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido, 
Los  guantes  que  has  recebido 
No  tienen  buena  cubierta, 
i  Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  ingrato ; 

Y  pues  muero  sin  remedio, 


Lt  tierra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura, 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  qna  mujer 
Mejor  que  la  sepultura. 

Sale  TEODORO,  viejo. 

TEODORO. 

¿Señor  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Señor  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

TEODORO. 

Gusto,  sobrino,  de  hallarme 
En  parte  donde  confio 
Que  mi  precepto  ó  mi  ruego, 
Si  pueden  tanto  mis  canas, 
Dejarán  con  los  dos  llanas 
Unas  centellas  de  un  fuego, 
Que  entre  las  lenguas  parleras 
Del  vulgo  incierto  se  extienden, 

Y  las  mejillas  me  encienden 
Con  mil  injurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  fraterna  sin  duda; 
A  muy  buen  tiempo  ht  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 

Sue  de  consejo  y  ayuda 
i  prima  y  yo,  en  primer  grado, 
Echamos  mano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amisos,  que  ios  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  años  há  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros,' 
Con  el  justo  casamiento, 
Que  sin  rafon  se  dilata, 

Y  en  ver  que  no  se  remata, 
La  nota  dei  vulgo  siento. 
De  vuestra  plática  abusa 
La  ciudad,  no  sin  raoon. 
Pues  la  mucha  dH  ación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  todos, 
Comunes  son  nuestras  menguas ; 
No  demos  materia  á  lenguas , 
Que  ofenden  por  muchos  modos. 

Y  aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos, 

ISo  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte; 
Que  si  esle  cuerpo  acompaño 

Y  en  ley  de  sangre  le  ayudo , 
Como  sangre  £  Laura  acudo , 

Su'es  la  parte  do  está  el  daño, 
eparad  su  honor,  sobrino , 


Mirad  loque  dos  debéis, 

Y  sera  con  que  os  caséis, 
Que  este  es  et  mejor  camino. 

dos  jüan.  (Ap.) 

¡Oh  qué  piolada  ocasión 
Me  da  el  viejo ,  por  mi  vida! 
Quiero  mi  justa  partida 
Fundaren  su  reprehensión. 

Y  mi  prima,  á  buena  cuenta, 
Querrá  estorbada,  y  es  llano 
Que  desta  vez  se  la  gano , 

Y  en  ella  cargo  su  afrenta. 
¡Grao  traza  es  esta  sin  duda! 

TEODORO. 

Sobrino,  ¿qué  estáis  pensando? 

DON  JCAN. 

Señor,  estaba  notando 
Cómo  Dios  lo  bueno  ayuda ; 
Que  al  fio  bailáis  mi  persona. 
Para  atajar  estas  notas, 
Con  ias  espuelas  y  botas, 
Que  se  parte  á  Barcelona,  . 
Adoode  pienso  embarcarme 
Para  Roma,  por  dispensa, 
Con  el  grado  y  con  la  ofensa. 
Que  oo  dejaráu  casarme. 

laura.  (Ap.) 
¡Oh  traidor! 

TBOD0B0. 

¡Ob  buen  sobrino! 

LADRA.  {Ap.) 

¡Miren  qué  embuste  me  ordena ! 

TEODORO. 

Tomad ,  hijo ,  esta  cadena 
hra  el  gasto  del  camino; 
Qae  proceder  tan  bonrado 
Hade  ser  favorecido. 

DON  JUAN. 

Por  eso  no  rae  despido 
fie  los  qae  estoy  obligado ; 
Porque  me  verán  de  vuelta 
Antes  de  ver  mi  partida , 
Yporeso  está  afligida 
Mi  prima  y  tan  de  revuelta, 
Y i-or  eso,  esquiva  y  brava, 
Hizo  piezas ,  como  loca , 
Con  las  manos  y  la  boca 
Eslos guantes  que  le  daba. 

LADRA.  (Ap.) 

¡Oh  engañoso! 

TEODOBO. 

¡Ob  buen  sobrino! 

DON  JOAN. 

Consolalda  vos,  Teodoro. 

TEODOBO. 

Sobrina,  un  grande  tesoro 

Gaoais  por  este  camino. 

De  que  en  esta  coyuntura 

Os  amargue  la  partida 

No  me  espanto ,  por  mi  vida . 

Que  es  ausencia  al  fin ,  y  es  dura ; 

Pero  bebelda  sin  gana , 

Pues  por  mejor  ba  de  ser ; 

Qoeeoefeto  ba  de  escocer 

Todo  remedio  que  sana. 

LADRA. 

Antes  si  mandáis ,  no  veo 
Qae  so  ida  es  necesaria : 
Qo'eo  Roma  es  cosa  ordinaria 
Negociar  con  un  correo. 
Si  se  me  muere  por  suerte, 
La  dispensación  sacada... 

TEODORO. 

Sera  bula  de  cruzada 

Para  absohelle  en  la  muerte. 

•    ladra. 
Salgase  de  mi  dinero, 
no  aventure  su  persona.  9 
DD.  C.  de  L.— i. 


EL  PUADO  Olí  VALENCIA. 

non  JOAN. 
Si  voy  á  Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 

Y  es  atforro  de  ocasiones , 

Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego. 
Vos  seguis  vuestras  pasiones. 
Vayase  agora,  que  pienso 
Qu'es  rejalgar  la  tardanza. 

ladra. 
Si  allá  la  dispensa  alcanza , 
Acá  yo  no  la  dispenso. 
No  quiero  al  fin  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

non  juan. 
(Ap.  ¡Oh  traidora!  Esas  quimeras 
No  dicen  con  esa  raya. 
Pero  yo  me  partiré. 
Aunque  reventéis  llorando.) 
Señor,  su  trato,  qu'es  blando, 
Su  gentileza  y  su  fe 
La  muevan;  dame  licencia; 
Que  si  es  muerte  la  partida, 
Todo  lo  que  es  perder  vida 
Se  ha  de  hacer  con  gran  violencia. 

ladra. 
Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 
Que  eso  jamás  podrá  ser ; 
Que  bas  de  pasar  mi  querer, 
Que  son  muy  altas  montañas. 
Con  el  mar  de  mi  cuidado 
Para  seguir  tu  intención , 
No  bailarás  embarcación , 
Aunque  estás  muy  embarcado. 
Con  la  celosa  dolencia 
Herido ,  por  esas  partes 
No  te  querrán,  porque  partes 
De  tierra  do  hay  pestilencia. 
No  te  me  irás  si  yo  vivo ; 
Que,  porque  el  mando  lo  entienda, 
Mostraré  un  papel ,  que  es  prenda, 
Do  te  compré  por  cautivo. 

DON  JUAN. 

Mira ,  Señor ,  en  qué  bate 
Lo  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
¿Qué  esto  al  fin  me  descubrís  ? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentis ; 
Vaya  por  ese  papel, 
Por  ese  papel  se  va. 

ladra. 
Mas  no  me  conviene  va, 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira ,  Señor,  que  te  digo. 
Porque  sé  bien  su  intención , 
Que  va  por  dispensación 
Para  no  casar  comigo. 

'TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? 
¡Ah,  Laura ,  qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
Ser  su  amiga ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar, 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Asi  la  honra  y  afrenta 
Están  do  no  habían  de  estar. 

Sale  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

En  este  punto  se  apea 
Mi  señor  en  el  zaguán. 
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LAURA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitán? 


Salen  EL  CAPITÁN  r  BEATRIZ , 
tu  hija ,  vestido*  de  camino* 

#         CAPITÁN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si,  carguen  decente, 

Y  alargúese  mi  partida. 

(Abraza  Laura  al  Capitán.) 

LAURA. 

Este  abrazo  os  doy,  corrida 
De  ver  cuan  secretamente 
Venistes  sin  avisarme. 

CAPITÁN. 

Estando  en  Roma  de  asiento, 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido , 
Según  mi  talle  lo  muestra , 
Esa  sobriniila  vuestra    • 

De  allá  de  Italia  be  traido. 
Dalde,  Señora,  la  mano. 

LADRA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia. 

CAPITÁN. 

Deciros  ha  señoría. 

BEATRIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano  ? 

CAPITÁN. 

Quivi  ftíliole  non  liche. 

LADRA. 

No  es  la  rapaza  aprendiz.— 
¿Cómo  te  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LADRA. 

¿Y  allá  en  Italia? 

BEATRIZ. 

Beatriche. 

LAURA. t 

¡  Donaire  tiene  en  efe  lo ! 
Sudada  estás,  vén  acá; 
Esto  es  lienzo  aqui ,  y  allá 
¿Cómo  ha  nombre? 

BEATRIZ. 

Fasoleio, 
Como  torella  la  hermana , 

Y  el  capitán,  ¿qpttejw. 

LAURA. 

Hecho  ha  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece. 

BEATRIZ. 

Nonos  burlemos; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  ai  buen  Pasquín. 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona , 

Y  oo  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  vuestra  hermana 

No  curáis  de  mi  persona.  # 

CAPITÁN. 

Olvidaré  mil  hermanas , 
Teodoro ,  por  vuestra  vista. 

^TEODORO. 

Todos  sois  cortos  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas ; 
Pero  mirad  á  don  Juan, 
Qu'es  tan  mozo  como  vos. 
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CAPITÁN. 

Señor  primo ,  sabe  Dios 
Si  el  veros  me  causa  afán ; 

Y  aun  vos ,  pues  sabéis  mi  pecho , 
Veréis  si  verme  agraviado 

De  un  hecho  tan  olvidado, 
Que  debiera  de  ser  hecho. 
Muy  poco  mi  honor  se  estima; 
Pues  tened  por  cosa  llana 
Que  sé  volver  por  mi  hermana , 
gSi  vos  no  por  vuestra  prima. 
Kiste  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá , 
Si  por  Italia  se  suena? 
Sin  razón  os  he  reñido, 
Después  hablarán  mis  obras ; 
Que  stas  palabras  son  sobras. 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TEODORO. 

No  paséis  mas  adelante ,  — 
Ni  respondáis ,  don  Juan ,  vos; 
Que  yo  daré  por  los  dos 
Descargo  y  cuenta  bastante. 
Por  la  cruz  de'stas  espadas, 
Qu'está  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse,  en  camino , 
Con  las  espuelas  calzadas , 

Y  va  á  Roma ,  cuando  menos , 
A  sacar  dispensación ; 

Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Ouese  parezca  á  los  buenos; 

Y  aun  yo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suficiente. 

CAPITÁN. 

¡Como  yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena! 
Perdonadme ,  señor  primo ; 
Que  entre  deudos  no  hay  ultraje, 

Y  el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porque  á  vos  os  estimo. 
Ese  camino  os  ahorro , 
Pues  os  traigo  prevenida 
La  dispensación  querida; 
Mirad  si  e&buenoel  socorro. 
En  un  baúl  desos  míos 
Viene  muy  bien  despachada. 

don  jqan.  (Ap.) 
Esa  prevención  me  enfada 
Mas  que  su  toldo  y  sus  bríos ; 
Que  esos  yo  los  atropello. 

LADRA.  {Ap.) 

Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  desea, 

Y  el  yugo  pone  á  su  cuello. 
¡Cómo  te  enredas  burlando , 
Pobre  don  Juan ,  por  tu  fe! 

DON  Juan.  (Ap.) 
Per»  yo  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
¡Ah  traidora!  Esas  quimeras 
No  dicen  con  esa  carta. 

laura.  (Ap.) 
Si  es  de  Dios  gue  no  se  parta , 
Poco  le  valdrán  sus  veras. 
Vayan  á  monte  enfadillos , 
Que  en  un  cabello  se  tienen. 


Sale  UN  LACAYO. 

lacayo. 
César  y  don  Carlos  vienen. 

CAPITÁN. 

Salgamos  a  receoniu».  # 

DON  JUAN. 

No  imagines ,  Laura  ingrata , 
Pues  me  obligaste  á  perderte, 
Que  me  fallará  la  muerte, 
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Que  desta  vez  no  me  mata. 
Si  este  achaque  no  ba  salido , 
Mil  otros  me  ayudarán ; 

?ue  soy  tu  primo  don  Juan , 
don  Juan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  liviano  proceder ; 
No  te  querrá  por  mujer 
El  que  te  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  á  tu  sabor , 
Que  veraá  luego  al  olor 
De  la  sobrina  de  Italia , 
Mientras  yo  voy  á  ponerme 
De  rúa.  (Vase 

LAURA. 

Espera ,  don  Juan. 
¿Qué  le  vas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña,  á  mi  ver ,  y  no  duerme. 

LAURA. 

¿Cómo  ansí? 

BEATRIZ. 

Lo  del  algalia 

Y  lo  del  Conde  noté ; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  Italia? 

LAURA. 

¡Qué  despejada  es  la  niña ! 

BEATRIZ. 

Allá  pues  mas  de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  lariña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querella  se  abstiene, 
Pierde ,  y  halla ,  cuando  viene , 
La  cama  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  opinión 
Acá  en  España  tan  bien. 

laura. 

La.  niña  dice  muy  bien , 
Aunque  muy  mal,  su  razón. 

BEATRIZ. 

Fina  soy  para  tercera, 
Ese  nombre  me  sublima ; 
Laura ,  mientras  no  soy  prima, 
Me  paso  desta  manera. 

LAURA. 

¿Motejaísme,  buena  pieza? 


Salen  EL  CAPITÁN  y  EL  CONDE. 


CAPITÁN. 

Entre  vuesa  señoría ; 
Qu'esta  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré  v  por  mi  vida ; 
Entrad ,  señor  Capitán. . 

laura. 
El  Conde  viene,  y  don  Juan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
¿Cómo  irá  de  buena  gana? 

CAPITÁN. 

• 

Si  agrada  su  compañía , 
Quede  vuesa  señoría 
Cou  mi  hija  y  con  mi  bermtBt, 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Merced  es  muy  singular 
Que  me  queráis  engastar. 
Siendo  hierro,  en  margaritas. 
I  Yo  me  quedo. 


CAPITÁN. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  os  encargo.  ( Vase.) 

laura.  (Ap.) 
Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo  estoy. 

conde.  (Ap.) 

Su  gran  belleza  me  vence ; 
Turbado  estoy  de  contento. 

laura.  (Ap.) 
Este  aguarda ,  á  lo  que  siento , 
Que  á  desasnalle  comience. 

BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón 
Ha  de  decir  el  toscano. 
laura.. 
Si ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

Y  muy  mejor  corazón. 
conde. 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  que  se  desposa , 
Lo  primero  que  a  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad; 

Y  si  un  pecho  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera , 
¿Qué  dirá  la  vez  primera 
Un  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento ,  esto  señalo, 

Y  esto  confiero  y  blasono. 

BEATRIZ. 

¡Ob  conde  Fabricio  bono! 

LAURA. 

j  Oh  conde  Fabricio  malo! 
¿Asi  tu  patria  requiebra? 
Háceme  grande  favor 
Quien ,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 

Y  aunque  está  bien  entendido 
Que  la  merced  muy  colmada, 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas, 
El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  lances  yerra ; 
Que  entre  las  buenas  se  eslima 
La  honra,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mujer  y  hermana 
De  quien  era  agora  prima* 
Poco  agradezco  el  respeto , 

Y  no  culpo  mi  elección , 
Pues  me  da  grande  opinión 
El  ser  vuestra,  y  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 
Mas  de  lo  que  yo  creyera. 

CONDE. 

Esapaga,  paga  fuera, 
A  no  bailarme  obligado. 
Como  libre  entré  á  quereros, 
Lazo  forzoso  es  amaros , 

Y  agora  es  cierto  el  cansaros 

Y  el  no  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

¡Buena  estoy  para  medrar!  — 
Estemos ,  tia ,  á  razón ; 
Este  es  hombre ,  esta  es  pasión    * 
Que  merecen:  acabar. 

CONDE. 

¡Oh  niña  del  cielo  mió! 

LAURA. 

Rapaza ,  no  te  desmandes. 

BEATRIZ. 

Siempre  queda  en  casasfrandes 
Un  rinconcillo  vacio. 
Este ,  para  el  Conde  os  pido , 
'  t'or  mi  amo* ,  que  se  le  deis ; 


Que  alguna  pieza  tendréis 
Qoe  bo  la  ocupe  el  marido. 

LACRA. 

lar  de  camino  venis 
A  probar  vuestros  aceros. 

BEATRIZ. 

Somos  ambos  extranjeros , 
Traigo  al  de  mi  pais. 

CONDE.  . 

El  nlenne  su  clemencia 
Perturbe  Tiiestra  injusticia ; 
Qoe  baj  gran  sobra  de  jus  ti  cía 
Donde  carga  la  inocencia. 

BEATRIZ. 

¡Oh  qué  bien  que  persuade ! 
Ablandar  puede  una  roca. 

LADRA. 

Cierre,  Señora  v  su  boca , 
Si  no  quiere  que  me  enfade. 

CONDE. 

Merezca ,  Laura ,  una  mano 
Por  merced  ó  por  acuerdo ; 
Que  si  por  valor  la  pierdo , 
fot  sobras  de  amor  la  gano. 
La  niña  sabrá  callar, 
¥  sabré  yo  merecer ; 
Que  el  qu'es  tan  diestro  en  querer 
Ks  águila  en  estimar. 

Y  aode  el  uempo ,  y  veréis  muestras 
Tía  claras  para  subirme, 

Que  do  qnerréis  encubrirme 
Ninguna  de  las  mas  vuestras. 

LADRA. 

Pésame ,  Conde ,  que  siento , 

Y  i  pesar  de  mi  recato, 

Que  en  la  llaneza  que  os  trato 
hadéis  vuestro  atrevimiento. 

S "otado  un  dedo  de  favor 
dio  mi  pecho  liviano, 
Pira  pedirme  una  mano , 
Osees  cortársela  á  mi  honor? 
¿Portan  loca  me  juzgáis? 
«Tan  sufrible  es  mi  desden? 
•La  mano  queréis  que  os  den 
n>r  anos  guantes  q  ue  dais  ? 
No  son  mis  manos  bastantes 
Para  vuestra  pretensión ; 
A  lo  menos  no  lo  son 
Pira  llevar  vuestros  guantes. 
¡Ob  qué  bien  me  dijo  aquel 
Qo'es  tan  cuerdo  en  no  sufrir, 
Caíala  mengua  ba  de  seguir 
A  la  qoe  admite  un  papel! 
Eaél  fundaste  mi  daño, 
Sin  saber  qoe  en  ley  de  amor 
No  se  conquista  un  favor 
Por  faena  oi  por  engaño. 

[Señálale  loe  guantes  y  el  papel.) 
fe*  porque  no  imaginéis 
Qoe  lodo  es  muy  vuestro  ya, 
Kralde  qué  tal  está, 

Y  en  él  ved  cuál  estaréis. 
Estos  rellanes  cobrad 

fc  Toestra  mano  y  la  mia ; 

Qaedáosen  su  compañía , 

Qie  es  mucha  su  vanidad ; 

Qoe  yo  me  voy  a  tocar, 

Qw  salgo  al  Prado  esta  noche 

Coa  Margarita  en  un  coche.     (Vqse.) 

BEATRIZ. 

Tocada  estáis ,  no  hay  dudar, 

te  la  locura  espafiolá. 
¡Oh  desdenes  arrogantes! 

CONDE. 

¡Al  fin  que  rompió  mis  guantes ,   . 

Y  mi  carta  ai  fin  rompióla! 
SI, <ra'esta  letra  es  la  mia , 

Y  el  Ámbar  dellos  conozco : 
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Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadia. 
De  vos  cojo  este  provecho, 
Ámbar  y  papel  sembrado; 
i  En  qué  hurto  os  han  hallado , 
Que  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged ,  Conde ,  llorando 
Vuestro  iofelice  desuno, 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  piezas  del  conde  Orlando. 
Aunque  en  esto  no  concuerdo 
Con  él ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  un  cuerdo  las  de  un  loco, 

Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATRIZ. 

Señor ,  con  vuestra  licencia , 
Si  entre  mii  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación, 
Alaban  nuestra  paciencia, 
Mal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esta  dura; 

gue  si  le  da  la  locura , 
lia  os  brindará  con  ella. 
SeguiJda  esta  noche  al  Prado; 
Que  si  yo  estoy  bien  en  mi , 
El  deciros  que  va  allí 
Es  señal  que  os  ba  llamado. 

COÜDE. 

De  muerto  á  vida  me  tornas , 
Toma ,  amiga ,  esta  cadena , 
Que  por  ser  de  Italia ,  es  buena. 

BEATRIZ. 

i  Que  ya ,  Señor ,  me  sobornas  ? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña; 
Que  soy  remora  pequeña . 
Que  detengo  un  gran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  ó  pradería 
Es  esta? 

CONDE. 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Tuda  el  bullicioso, 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tajo , 
Donde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 

gue  á  la  del  Tibre  aventajo. 
s  un  nuevo  paraíso , 
Portátil  para  las  tardes, 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 

Es  un  sol  de  invierno  extraño , 
Que  si  dura  todo  el  año , 
Todo  el  año  será  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares» 
Es  un  centro  de  mil  centros , 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  dia 

De  estrellas  que  errando  aciertan, 
Medio  donde  se  conciertan 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Es  una  agua  que  sustenta 
La  menos  ardiente  brasa, 
La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  de  plantas  hermosas, 
Sin  haber  árbol  en  ella, 
Playa  desierta,  aunque  bella , 
Jardín  de  flores  y  rosas. 

Es  al  fin  cilra  del  mundo , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid , 
Su  Prado  del  de  Madrid 
Es  primero ,  aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar ,  diles 
A  las  damas  dése  coche 
Que  allá  llevaré  esta  noche 
Confitura  y  menestriles, 

Y  allá  te  daré  un  papel 
Oue  á  Laura  oleoso  escribir. 


0.J 
BEATRIZ. 

No  te  encojas  en  decir , 
Porque  yo  me  encargo  del 

CONDE. 

Yo  me  voy  á  mi  posad?. 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

CONDE. 

Pero  ¿cómo  no  me  cuentas 
Nuevas  de  la  patria  amada? 
¿  Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Por  allá? 

BEATRIZ. 

Ninguna  asoma. 
Mas  de  qu'el  Papa  está  en  Boma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

CONDE. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos ; 

Llegúeme  Dios  á  tu  edad , 

Que  yo  haré  más  amistad 

Por  no  hacer  esos  extremos.     ( Van.) 

Sale  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¿Fuese  el  Conde? 

BEATRIZ. 

Ya  se  fué. 

CAPITÁN. 

¿Y  Laura? 

BBATRIZ. 

Según  entiendo. 
Dentro  se  está  componiendo 
Desde  el  copete  hasta  el  pié, 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  querMargarits. 

CAPITÁN. 

Esa  Ingrata  es  la  que  incita 
Las  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

¿  Que  Margarita  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decías  ? 
capitán. 
Por  ella  mis  alegrías 
Sé  están  ardiendo  en  mi  llama , 
Por  ella  muero  en  efecto ; 
Que  entre  las  armas  de  Marte , 
Su  desden  en  toda  parte   * 
Poner  me  suele  en  aprieto. 

BEATRIZ. 

Pues  conquistada. 

CAPITÁN. 

No  puedo ; 
Que  esta  don  Juan  me  despriva. 

BEATRIZ. 

Tu  hija  soy ,  y  estoy  viva ; 
Pretende ,  no  tengas  miedo. 
¿Tanto  abarca  este  don  Juan? 
capitán. 

Él  no  la  quiere ,  mas  ella 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡No  fuera  yo  capitán , 
Para  derriballo  todo ! 

CAPITÁN. 

Esta  noche  la  has  de  ver;   . 

Y  si  pudieses  tener 

Para  dalle  un  papel  modo. 
Me  darías  cien  mil  vidas. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré ; 
Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe , 
Con  valencianas  fruncidas. 
¿Desdenes  usan  acá? 
i  Tierra  es  esta  de  desdenes  ? 
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Vés  á  escribir ,  que  en  mi  tienes 
Quien  mil  vidas  te  dará. 
capitán. 
Pues  yo  voy. 

BEATRIZ. 

Con  muy  buen  pié 
Entro  en  España  por  cierto; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Quinientas  acertaré. 
Afuera  riguridades 
De  damas  impertinentes; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  voluntades.         ( Vase.) 

Salen  FELICIA  y  MARGARITA  con 
mantos,  DON  JUAN,  DON  CARLOS, 

DOS  PAJES,    y  UN  LACAYO,   qUB  WtV€ 

cojines  y  alfombra. 

FELICIA. 

Tiendan  cojines  y  al  nombra 
A  las  riberas  del  rio, 
Pues  ya  el  sol  dejó  el  vacio 
Que  ocupa  agora  la  sombra. 

Y  tú  aguarda  con  el  coche 
En  esta  campaña  rasa , 
Que  cuando  vuelvas  a  casa 
Sera ,  Carióte,  muy  noche. 

paje  l.tt 
De  la  burla  con  razón 
Renegara, yo  lo  fio; 
¿Quién*  le  pone  junto  al  rio? 
Si  -fuera  en  un  bodegón 
De  encarnados  arreboles , 
El  uno  y  otro  carrillo 
Pintara  el  Faetoncilio , 
Pues  es  cochero  de  soles. 

paje  2.° 
Dios  que  bendiga  la  parra. 

DON  CARLOS. 

¿Alzo  el  látigo ,  señores? 
¿Para  mí  son  esas  flores? 
¿Soy  por  ventura  Panarra? 

PAJE1.U 

Punto  menos. 

FELICIA. 

No  baya  mas; 
Desocúpennos  el  puesto. 
paje  2.° 

Por  no  miralle  su  gesto , 
Mirara  el  de  Barrabás. 
paje  l.é 
¡  Oh  mala  vieja ! 

DON  CARLOS. 

¡Oh  malilla! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

Bien  podréis  entreteneros , 
Don  Juan,  con  Margaritilia, 
Mientras  yo  rezo  maitines 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese ;  que  todo  es  seda , 
Sayas ,  alhombra  y  cojines. 

MARGARITA. 

Bienes  seda ,  pues  se  da 

A  quien  ni  aun  dada  la  toma.  • 

Al  fin ,  donjuán ,  ¿que  ya  Roma 

Se  nos  vino  por  acá? 

¿Ya  no  os  vais?  ¡  Qué  gran  ternura ! 

Para  lechuga  valéis 

Todo  cuanto  vos  queréis ; 

Y  esa  miel  y  esa  dulzura 
De  Laura  en  vos  se  derrite 

Y  pone  como  una  cera ; 

Y  es  tan  virgen ,  que  no  espera 
NI  tiene  al  primer  embite 
Restos  que  son  importantes , 
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Si  le  embidan,  se  nos  biela ; 
Solo,  cual  niño  de  escuela , 
Tiene  papeles  y  guantes. 
¡  Gran  virtud !  Grande  inocencia ! 
(Santiguase  la  vieja.) 

DOIf  JOAN. 

Señora ,  ¿ojié  os  santiguáis? 

FELICIA. 

¡  Jesús,  hijo !  ¿En  mi  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DON  JOAN. 

Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
¿  Cómo  os  encanta  esa  linda? 
üeciido  aquí  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor, 
Con  gran  ofensa  y  bonor, 
Sin  confundirse  responde? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

DON  JOAN. 

¡Oh lapidaria  traidora! 

(Santiguase  Felicia.) 
¿De  qué  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorio ; 
Hijos,  dejadme  rezar. 

MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  daño, 
¿En  honra  sufrís  engaño? 
Muerta  soy,  no  hay  que  esperar. 
Dejé  del  Conde  otro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomó  bien 
Sobre  veras  y  aficiod . 
Seguid,  don  Juan,  su  ventura, 
Que  ya  no  pienso  enfadaros ; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  es  muy  llano; 
Que  no  miente  el  tiempo,  no; 
Que  quien  guantes  recibió 

No  sabrá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todos  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate; 

Y  hablaremos  de  la  historia 
A  pesar  de  mi  desgracia. 

FELICIA. 

cY  aquí  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  alia  en  el  cielo  por  gloria, 
Amén.» 

MARGARITA. 

Ya  acabó  mi  madre. 

DON  JOAN. 

Son  parejos  vuestros  fines, 
Mas  vjáyanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  su  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  Capitán 

Y  Laura  me  han  parecido, 
Con  la  niña  que  ha  trudo, 
Que  tanto  alaba  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MARGARITA. 

¿Que  vuestra  prima  es  aquella? 
Estad  vos  tan  libre  della 
Como  estoy  yo  libre  del 


DON  JUAN. 

Bravo  mozo  atropellais. 

MARGARITA. 

Y  vos  una  brava  moza. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LAURA  y  la  ni55a. 

CAPITÁN. 

Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Hola,  Borbon,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  goce 
De  un  guato  tan  sin  igual; 
Tendréisnos  bacba  al  portal, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce. 

LAORA. 

Damas  hay  en  la  ribera ; 
Margarita  debe  ser, 
Que  según  me  dijo  ayer, 
Aqui  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  os  engañáis,  por  mi  vida, 
Que  há  mas  de  un  hora  contada 
Que  espero  desesperada, 
Pensando  en  vuestra  venida. 

LADRA. 

Por  eso  vengo  tan  presto, 
Porque  no  os  desesperéis ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  puesto. 

DONJUÁN. 

No  sabe  tanto  guardar, 
Que  no  pierda  de  su  gloria. 

LAURA. 

No  toquéis,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA. 

Vos  no  estáis  para  tocar ; 
Que  con  guantes  mal  se  toca. 

LAURA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA. 

Manos  hay  para  cosellos. 

LAURA. 

¿Y  no  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  guantes  de  tormento, 
Aqui  está  quien  ios  espera ; 

Y  si  son  de  otra  manera. 
Gustemos  todos  del  cuento. 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  aquellos. 
Que  en  tierra  como  yo  están ; 

Y  vos,  señor  Capitán, 
Dadme  las  manos  sin  ellos. 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando, 
Bien  es  entre  tantas  dudas 
Que  me  las  pidáis  desnudas. 
Pues  las  he  de  dar  temblando. 
Ellas  v  su  dueño  son 
Prendas  vuestras  á  lo  usado. 

FELICIA. 

¡Qué  galán  y  qué  medrado 
Viene  el  señor  fanfarrón ! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  JUAN. 

Ob  vieja,  ¿ya  la  aconsejas  ? 

FELICIA. 

¿No  queda  para  las  viejas, 
Capitán,  este  regalo? 
¿No  hay  abraso  para  mi? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

FELICIA. 

¡Oh,  lo  que  oléis  á  pastillas 

Y  á  cuentas  de  benjuí ! 


CAPITÁN. 

Traigo  dellas  para  tos, 
Con  an  millón  de  perdones. 

FELICIA. 

Yo  muero  por  devociones. 

DON  JUAN. 

Y  toma  por  lo  de  Dios. 

FELICIA. 

Vos,  ¿qué  traéis,  angélico, 
De  aquella  tierra  Un  buena? 

BEATRIZ. 

Atado  en  una  cadena 
Os  traigo  un  LuteTanico. 

MABGARITA. 

Si  es  de  piedras,  yo  le  quiero. 

BEATRIZ. 

Seguís  la  naturaleza, 
Querer  jomar  la  dureza 
Coa  vuestro  pecho  de  acero ; 
Coa  lodo,  os  traigo  una  joya, 
De  cierta  guerra  escapada, 
Que  «ene  por  dentro  armada, 
Como  el  caballo  de  Troya. 

MARGARITA. 

¿Y  es  la  joya? 

BEATRIZ. 

Un  papelillo. 

MARGARITA. 

Bienes  de  Troya  el  caballo, 
Pues  he  de  abrir,  para  entallo, 
En  mis  muros  un  portillo. 
Ya  conozco  la  invención; 
Ea  el  caballo  estarán 
Las  armas  del  Capitán, 
Mas  tú,  pequeño  león, 
Un;  Terdes  son  tus  embustes. 

BEATRIZ. 

Jesá,  Señora,  ¿qué  es  esto? 
JVí  le  disgustes  tan  presto, 
Ni  tao  presto  me  disgustes. 
¡Cómo  sois  determinadas 
Las  mujeres  desta  tierra! 

MARGARITA. 

Como  tememos  la  guerra, 
Estamos  siempre  cerradas. 

BEATRIZ. 

Poes  yo  también  cerraré 

La  joya  que  te  traía ; 

No  es  esta  la  ocasión  mia. 

feucia. 
¿Y  habernos  de  estar  en  pié 
Basta  que  amanezca  Dios? 

CAPITÁN. 

Señálesenos  lugar, 
Con  poder  para  mudar. 

FELICIA. 

Sentios  los  dos  con  las  dos; 
(Siéntense  Laura  y  don  Juan,  juntos, 
v  el  CapUan  y  Margarita,) 

Se  la  niña  j  yo  estaremos 
o  mocha  conformidad , 
Poes  en  su  edad  y  mi  edad 
Se  tocan  los  dos  extremos. 
(Siéntanse  la  vieja  y  Beatriz.) 

MARGARITA. 

Juguemos  los  seis  un  juego 
Qoe  llaman  de  las  verdades, 
Y  no  juntemos  edades, 
Osees  juntar  leña  con  fuego, 
non  JOAN. 

¿De  qué  manera  le  pintas? 

MARGARITA. 

Tomando  asi  con  los  dedos , 
Sin  hacerse  nadie  enredos, 
Estas  tres  parejas  cintas; 
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Y  sacando  cada  uno 
Un  cabo  de  los  trae  hallaren, 
Los  que  después  se  juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  verdades  se  dirán 
Conjuramento  secreto. 

LACRA. 

Yo  por  don  Juan  lo  prometo. 

MARGARITA. 

Y  yo  por  el  Capitán. 

FELICIA. 

Yo  por  vos. 

BEATRIZ. 

Y  yo  por  vos. 

CAPITÁN. 

Y  tú,  don  Juan,  ¿por  quién  sales? 

DON  JOAN. 

Yo,  por  hacerlas  iguales, 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

DON  JUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  á  pobre  peregrino, 
He  menester  lo  que  valgo. 

MARGARITA. 

Y  ¿cuándo  se  parte? 

DON  JOAN. 

Luego. 

MARGARITA. 

¿lo.  Que  habrá  dispensación 
Que  le  mude  la  ib  tención ; 
Pero  comiéncese*  el  juego ; 
{Tómame  tres  cintas  que  estén  dobla 
das,  y  las  seis  puntas  para  arriba.) 
Cada  cual  tome  su  cinta. 

LAURA. 

Yo  tomaré  la  primera. 

MARGARITA. 

Yo  segunda. 

FELICIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATRIZ. 

Yo  la  cuarta. 

LAURA. 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JUAN. 

Yo  la  sexta. 

LAURA. 

Bien  están ; 
Don  Juan  con  Laura  se  aliña, 

Y  mi  madre  con  la  niña. 

•  DON  JUAN. 

Y  vos  con  el  Capitán. 

FELICIA. 

Comience  Laura  primero. 
Pues  la  primera  ha  tomado. 

LAURA. 

Pijes  no  ha  de  ser  escuchado, 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

(Dígale  esto  secreto.) 
Si  era  cierta  la  partida, 

Y  si  os  causaba  contento. 

DON  JUAN. 

Ni  me  daba  descontento, 
Ni  era,  Señora,  fingida. 

LAURA. 

Gran  resolución  es  esta. 

MARGARITA. 

El  color  tiene  difunto. 

LAURA. 

¿No  preguntáis? 

DON  JOAN. 

Ya  pregunto. 
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LAURA. 

Pues  aguardad  la  respuesta;  ' 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DON  JUAN. 

Lo  que  os  pido,  ¿cómo  está 
Con  vos  el  Conde  ? 

LAURA. 

Podrá 
Por  vos  alcanzar  favor, 
Sitante  me  desdeñáis. 

MARGARITA. 

También' dos  Juan  se  demuda. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Esta  me  ofende  sin  duda. 

MARGARITA. 

Tristes  entrambos  quedáis. 

'CAPITÁN. 

Es  que  amargan  las  verdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
(Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca- 
pitán y  Margarita.) 

MARGARITA. 

De  todas  las  prendas  vuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  más? 

CAPITÁN. 

A  vos  y  á  vuestro  desden ; 
Pero  pregunto  también, 
Por  seguir  vuestro  compás, 
i  Qué  cosa  mas.  os  agrada, 

Y  menos  os  da  placer? 

MARGARITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  y  no  es  amada. 

CAPITÁN. 

Mal  me  va  de  aquesa  suerte. 

MARGARITA. 

Ni  lo  otorgo  ni  lo  niep  o ; 
Que  eso  va  fuera  de  juego. 

capitán.  * 

Y  no  lejos  de  mi  muerte* 
(Páranse  entrambos,  tristes.) 

LAURA. 

Tristes  entrambos  quedáis ; 
Señal  que  no> habéis  mentido. 

FELICIA. 

Ya  mi  vez,  niña,  ha  venido. 

|  BEATRIZ. 

¿Qué  verdad  me  preguntáis? 

FELICIA. 

Si  tendremos  colación. 

BEATRIZ. 

Si,  y  escogida. 

FELICIA. 

¿En  extremo? 

BEATRIZ. 

Esto  corra  á  vela  y  remo, 
Y  el  juego  se  acaba  aqui. 

MARGARITA. 

¿Echaremos  otro  lance?    * 

LAURA. 

Por  mi,  no. 

MARGARITA. 

Por  mi,  tampoco. 

DOi  JUAN. 

Yo  me  muero. 

CAPITÁN. 

'  Yo  estoy  loco. 

FELICIA. 

Yo  me  pierdo,  en  buen  romance, 
Por  la  negra  confitura. 

BEATRIZ.  . 

Parejas  en  eso  estamos. 
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Salen  EL  CONDE  FABRICIO  t  DON 
CARLOS. 

CONDE. 

Y  sin  dada  que  llegamos 
A  muy  buena  coyuntura. 

DON  GARLOS. 

Ellas  en  efelo  son. 

CO.VDE. 

Don  Cirios,  por  vuestra  vida, 
Haced  que  esté  preveuida 
La  música  y  colación. 

DON  CARLOS. 

Desotra  parle  del  rio, 
Donde  solemos  justar. 
La  música  se  barae  dar. 
conde. 

Y  ¿por  qué? 

don  garlos. 
Porque  confio 
Que  ha  de  ser  muy  celestial 
Por  un  eco  que  reitera 
Toda  una  cláusula  entera, 

Y  responde  en  ei  Real 
En  consonancia  perfeta, 

Con  tan  igua  fres  pon  sion,  , 

Que  juraréis  que  dos  son 
Si  sentís  una  corneta. 

•  CONDE. 

Dése  me  pienso  valer,  - 

Y  hablar  con  él  algún  rato. 

DON  CARLOS. 

Hágase  pues  con  recato. 
Que  todo  es  bien  menester ; 
*o  me  voy.' 

CONDE. 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  traza  sabéis, 
Dad  la  música. 

DON  CARLOS. 

Veréis 
Cómo  suena  aquí  y  allá.  (Yate.) 

MARGARITA. 

Ya  vienen  arrebozados. 

REATR1Z.    • 

El  Conde  parece  aquel, 

Y  querrá  darme  el  papel ; 
Que  estos  señores  mirlados 
Los  bocados  en  la  boca 
Aguardan  que  les  pongamos. 

;  Ay  Dios  mió,  que  tinos  ramos 
Me  cayeron  de  la  toca ! 
No  lo  entienda  el  Capitán ; 
Yo  los  busco,  entretenemos. 

FELICIA. 

Hija,  id  y  recogeldos, 
Que  en  ese  suelo  estarán. 
{Levántate  Beatriz ,  y  como  que  busca 
los  ramos,  Uégase  al  Conde.) 

conde. 
Digo  que  es  un  Satanás 
Esta  nina,  y  que  me  obliga. 

BEATRIZ. 

¿Eres el  Conde? 

conde. 
•    Si,  amiga.    . 

BEATRIZ. 

¿  Cómo  el  papel  no  me  das? 

conde. 
Tonialde. 

BEATRIZ. 

¿Y la  colación? 
conde. 
Aquí  está,  no  tengas  pena,  * 
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Y  escucha  una  traza  buena 
Para  darle  iotroducion. 

(Habíale  al  oído.) 

•       CAPITÁN. 

Buen  aire  corre  esta  tarde. 

FELICIA. 

En  el  recio  del  estio  • 

Siempre  hay  fresco  junto  al  rio, 

Y  ia  ciudad  se  nos  arde. 

LADRA. 

¡Ob  si  algún  clarin  viniese, 
0  corneta,  ó  cosa  tal, 
Que  en  el  eco  del  Real 
lín  poco  nos  detuviese ! 

VARGARITA. 

No  dejará  de  acudir; 
Que  siempre  hay  gente  de  gusto. 
capitán. 

A  saber  que  os  diera  gusto, 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

MARGARITA. 

¿Para qué?  Para  enterrarme? 

CAPITÁN. 

No  podéis  morir  sin  darme 
Muerte  á  mi  ó  á  mi  deseo. 
{Finja  ahora  que  acaba  de  hablar  con 
Beatriz,  y  diga  él.) 

CONDE. 

Y  asi  con  esta  invención, 
Sin  que  la  causa  se  dip, 

Harás,  si  quieres,  amiga,  ' 

Donaire  la  colación;. 
Sospechará  el  Capitán 
Que  su  primo  la  na  trazado, 

Y  que  su  padre  la  ha  dado 
Habrá  de  pensar  don  Juan. 

•  REATRIZ. 

Digo  que  es  traza  excelente ; 
Como  de  tus  manos  es. 

CONDE. 

Al  primer  grito  que  des 

Verás  acudir  mi  gente, 

Que  no  está  lejos;  procura 

Dar  el  papel  si  podrás. 

;  Quién  habrá  visto  jamás 

Entre  demonios  dulzura?         (Y ase.) 

(Toque  un  clarin  dentro ,  y  responda 
el  eco.) 

ladra. 
Bien  dije  que  era  extremado. 
capitán. 

Y  alababas  cortamente; 
Escuchad  qué  propiamente  • 
Otro  clarin  remedado. 

DON  JUAN. 

Grande  alcahuete  es  el  son ; 
,Mucho  mueve ,  no  bay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llegar 
Con  esto  la  colación.. . 

|  REATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FELICIA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes; 
Mas  conviene  que  me  ayudes 
Con  nombralla  solamente. 

{Dicele  al  oído  el  concierro 
Escucha. 

FELICIA. 

¡Ob  niña  discreta! 

BEATRIZ. 

Presto  lo  verás ,  Señora. 


MARGARITA. 

La  música  se  mejora. 
Sus,  ya  tenemos  corneta. 

{Tocan  una  corneta.) 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  el  eco  remeda ! 

DON  JUAN. 

No  hay  hombre  que  asi  remede. 

LADRA. 

Lo  que  el  ser  natural  puede 
No  hay  arte  humana  que  pueda. 
{Tocan  menestriles.) 

MARGARITA. 

Subiendo  se  va  de  punto ; 
Menestriles  hay  también. 

capitán. 
Y  mire  el  eco  qué  bien 
Remeda  y  responde  junto. 

LADRA. 

Lfrmúsica  vino  á  pelo. 

MARGARITA. 

Fué  tu  demanda  muy  justa. 

LADRA. 

Quien  de  música  no  gusta 
No  tiene  parte  en  el  cielo. 

MARGARITA. 

Señora  Laura,  á  placer. 

LADRA. 

¿Querrásme  ya  motejar? 

MARGAJUTA. 

Esto  ha  sido  codiciar 

Lo  que  por  fuerza  ha  de  ser. 

LADRA. 

¿Que  por  dicha  el  Capitán 
Te  dio  la  música? 

MARGARITA. 

No; 
Bien  sabes  tú  quién  ia  dio. 

LADRA. 

¿Quién,  por  tu  vida? 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LADRA. 

¿Asi  don  Juan  corresponde? 
Por  ti  me  tiene  olvidada. 

MARGARITA. 

Pues  sin  duda  que  es  jornada , 
Escacha,  Laura,  del  Conde. 

LADRA. 

No  me  nombres  ese  necio. 

MARGARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LADRA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  precio 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda* 
Bien  sabes  tú  cómo  ha  sido , 
Aunque  al  fin  nos  ha  metido 
Sin  provecho  en  la  contienda. 

FELICIA. 

Pártanse  el  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarro  de  agua  fria ; 
Que  la  mas  parte  del  día, 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 
capitán. 

Traigan  colación  y  nieve , 
)  Voy  a  buscar  un  criado. 

BEATRIZ. 

Sosegaos,  señor  soldado , 
Que  aqui  yace  quien  se  atreve 
A  sacaros  de  contienda , 
Haciendo  con  brevedad 


Que  no  quede  en  la  ciudad 
Mere,  ni  confite  en  tienda. 

capitán. 
¿Burlaste?  ¿De  qué  manen? 

BEATRIZ. 

Si  no  me  acnsan ,  señorea , 
To  les  baré  mil  favores , 
Porque  soy  algo  hechicera. 

non  Joan. 
¡Oh qué  liodo  es  el  donaire! 

BEATRIZ. 

Poes  4 quieren,  en  conclusión , 
Que  tes  traiga  colación  v 
Sin  moverme  por  el  aire? 
«Délos reinos  lamentables 
Quieren  ver,  por  su  contento, 
Pajes  formados  de  viento 
T  confituras  palpables? 
¿Del  cocito  del  infierno 
£1  agua  que  se  resfria , 
Mas  qu'ef  carámbano  fría , 
La  dura  escarcha  de  Averno? 
Díganlo  presto,  y  verán 
Si  por  la  ciencia  me  estimo. 

CANTAN. 

Esto  es  traza  de  mi  primo. 

(Diga  esto  bajo.) 

DON  JOAN. 

Esto  ordena  el  Capitán.  (Bajito.) 

BEATRIZ. 

¿Qué  dicen ,  señores? 

DON  JOAN. 

Venga. 

CANTAN. 

lío  á  las  damas  asiguro. 

BEATRIZ. 

Cenienzo  pues  el  conjuro, 
Y  todo  el  mundo  se  tenga. 

(Levántase  y  conjura.) 
«Por  la  fuerza  del  papel 
Qoe  se  escribió  per  tu  llanto , 
Por  el  conjuro  y  encanto 
Que  pienso  hacerte  con  él, 
fcenor  del  pueblo  extranjero, 
De  luz  de  gloria  privado , 
Vén  a  tu  cielo  estrellado, 
Eo  traje  de  confitero. 
Vuela  presto;  ¿note  mueves? 
Que  si  te  crecen  las  alas, 
Desias  que  agora  regalas 
Podra  ser  que  alguna  lleves. 
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Salen  EL  CONDE  y  dos  criados,  con 
colación  y  nieve. 

conde. 
Aqaí  venimos,  Señora , 
A  cumplir  tu  mandamiento , 
Desde  el  lóbrego  aposento 
Donde  la  luz  nunca  mora. 
Recibe  la  confitura 
Y  la  bebida  á  tu  cargo, 
Qoe  por  ser  mi  infierno  amargo , 
Puede  dar  poca  dulzura. 

MARGARITA. 

¡Jesús,  qué  negro  y  qué  fiero 
£s  aanel!  Dame  tu  ayuda. 
Jordiel  es  este  sin  duda , 
Poes  es  negro  y  confitero. 

CONDE. 

¿Mandas  otra  cosa? 

BFATRIZ. 

No. 

LADRA. 

Despídelos  presto,  amiga. 


BEATRIZ. 

Vete ,  y  no  tengas  fatiga, 
Qu'en  tu  lugar  quedo  yo. 

DON  JOAN. 

Si  destas  niñas  tenéis, 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  mi  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  entiendo. 


(Vase.) 


BEATRIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo. 

MARGARITA. 

La  confitura  se  dio 

A  la  sorda  y  con  estruendo. 

¿No  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LADRA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

MARGARITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano. 

LADRA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

FELICIA. 

Cómase  la  colación , 
Que  de  rica  se  defiende , 
Qu'es  confitura  de  duende; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo ,  y  comienzo : 
¡Qué  piñonada  tan  rica! 
Por  tu  fe,  Margaritica., 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 

(Dale  Beatriz  el  papel  del  Conde,  pen 
sondo  darle  el  del  Capitán.) 

BEATRIZ. 

Tomalde. 

MARGARITA. 

Yo  soy  cogida. 
Mas  quiero  ver,  por  mi  vida, 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  importará  romperle. 
¡Ob  niña  mas  que  hechicera! 

.FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera , 
Qu'el  azúcar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  h  os  lletas  son  buenas. 

LADRA. 

Y  ¿para  qué? 

BEATRIZ. 

Para  el  pecho. 

FELICIA. 

La  nina  dice  verdad ; 
Con  este  papel  llevad 
Deltas,  que  os  harán  provecho. 

*  MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos? 
¡Oh  qué  buena  va  la  danza! 

•BEATRIZ. 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 
Pero  asi  me  ayude  Dios, 
Que  no  sé  si  los  troqué, 
Pues  son  de  amores,  no  importa ; 
Para  legisla  soy  corta , 
Aunque  de  escribir  bien  sé. 

CAPITAL. 

Esta,  por  disimular, 

Le  dio  papel  á  mi  hermana ; 
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Mas  ¿no  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  gritar  ? 

DON  JOAN. 

De  mil  necios  son  reclamos 
, Estos  que  á  la  noche  abona ; 
Mas  con  el  eco  razona , 
Escuchémosle  y  comamos. 

(Dice  el  Conde  gritando,  y  responde  el 

eco.) 

Eco,  hablemos  á  concierto.  Cierto. 
Pide  si  nadie  me  lo  impide.  Pide. 
¿Porqué  me  hielo  con  mis  llamas? 

Amas. 
¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

¿Y  está  muy  lejos  de  esta  cerca? 

r,  *.  Cerca. 

¿Cual  es  el  bien  que  me  da  encielo? 

Hielo. 

Y  ¿quién  lo  aparta* de  mi  fragua? 
„  Agua. 

Y  ¿  es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca. 

¿No  daré  pues  á  m¡  jornada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.  Prueba. 
¿Qué  sacare  de  haber  probado? 

Y¿sidelvadomedestierran?  Yerran. 
■Pero  ¿si  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  ley  de  amor  traspasa?  Pasa, 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?    Era. 

Y  esta  jornada  ¿es  tierra  ó  cielo? 

¿Quién  deste  cielo  es  la  luna?  Una. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece?  Crece. 

Y  ¿quién  la  causa  sus  menguantes? 

_  ..    ^        •  .         Guantes. 

¿Quien  de  su  lumbre  la  despoja? 

Hoja. 
Quemalla,  pues,  para  api  acá  Ha. 

Callo. 
(Esto  dice  albor otaao  don  Juan ,  y  el 
Capitán  le  tiene  un  poco.) 

Callo;  que  de  cobarde  y  descontento, 
Hasta  en  tus  .mismas  voces  me  cscar- 
don  Juan.         [miento. 
Esto  es  muy  gran  osadía , 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vals? 

DON  JOAN. 

Pues  con  las  damas  quedáis, 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo. 

LADRA. 

No  habéis  de  ir , 
Aunque  os  fuerce  con  mi  mano. — 
Tenelde ,  por  Dios ,  he rtnau o , 
Que  va  don  Juan  á  reñir. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis,  Capitán. 

CAPITÁN. 

"Pymo ,  ¿qué  locura  es  esta? 

MARGARITA. 

línt  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡Ah  primo! 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LADRA. 

Don  Juan. 

CAPITÁN. 

Por  el  Prado  arriba  vuela. 

LADRA. 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FELICIA. 

¡Ay,  Señor!  Que  va  á  reñir 
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Sin  montante  y  sin  rodela. 
¡Madre  de  Dios  del  Socorro , 
Valelde,  como  podéis ! 

MARGARITA. 

¡Ah,  Laura ,  y  cuál  estaréis  • 

ufana !  Pues  yo  me  corro 

De  ver  estas  liviandades, 

Que  á  vuestra  causa  se  extienden , 

Que  en  ser  fuegos  de  ira ,  prenden 

Mas  en  las  verdes  edades. 

Ahora  si  que  os  contentan 

Los  inciertos  desafios, 

Por  ver  que  de  vuestros  bríos 

Tragedias  se  representan. 

¿Es  de  señoras  de  talle 

Tener  dos  galanes  juntos, 

Que  el  uno  viva  por  puntos, 

Y  el  otfo  muera  en  la  calle  1 
¿Es  de  graves  y  de  fieles, 
Sin  topar  eu  embarazos , 
Tomar  del  antiguo  abrazos , 

Y  del  moderno  papeles? 

;Ah,  Laura !  por  don  Juan  siento 
Vuestra  mala  condición. 

LACRA. 

Celos ,  Margarita ,  son , 

Y  celos  sin  fundamento ; 
Que  si  yo  tomé  papel , 

Vuestro  engaño  me  disculpa ;  * 

Y  asi ,  agraviada  y  sin  culpa , 
A  pesar  vuestro,  soy  fiel. 
Vos  con  fingido  color , 
Siguiendo  por  amistad 

Del  Conde  la  voluntad , 
Vendisteis  lo  que  era  amor. 
Bien  engañastes  mis  ojos , 
Pero  no  mi  corazón , 

Y  linbeis  hecho  al  fin  pregón 
De  su  agravio  y  mis  enojos. 
Áforrado-está  don  Juan, 

De  celos ,  todo  d<*  azul ; 
Pero  trajo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capitán. 
Presto  saldréis  de  cuidado , 
Que  nos  casamos  muy  presto; 
Pero  vos  queréis ,  tras  esto , 
Perseguírmele  casado. 
No  lo  nagais,  que  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

MARGARITA. 

No  fuérades  vos  tan  necia , 
Ni  yo  tan  escrupulosa, 
Si  os  atajare  antes  dcsto; 
Pero  al  ün  tengo  paciencia, 
Por  no  reñir  la  pendencia 
Que  allá  causaré ,  y  bien  presto. 
Mis  mañosos  respondieran. 

FELICIA. 

¿He  de  castigaros,  niñas? 

BEATRIZ. 

Yo  crezco  con  estas  riñas. 

{Digan  de  dentro,  gritando.) 

conde.  # 

Mueran  ,  Carlos ,  mueran ,  mueran. 

DON  JUAN. 

Estos,  á  lo  .que  dicierno, 
Nos  dieron  la  colación. 
Demonios  de  Ualia  son. 

CONDE. 

Y  seremos  del  infierno. 

DON  CARLOS. 

Paz,  don  Juan ;  que  este  es  el  Conde, 

Y  le  estoy  muy  obligado.— 
¡Oh  mozuelo  apitonado !  — 
Ni  me  escucha  ni  responde. 

ALGUACIL. 

¡Al  Rey,  al  Rey  1 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

FELICIA. 

Esta  noche 
Se  ha  de  encender  un  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego, 
Pongámonos  en  un  coche. 

LAURA. 

Aqui  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aqui. 

MARGARITA. 

Pues  reniego  yo  de  mi , 
Si  no  os  persigo  y  me  vengo. 

LAURA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  Infierno  ha  de  parar 
Fiesta  en  que  bailan  demonios. 

FELICIA. 

;  Hola ,  pajes !  Levantad 
Esto  y  poueldo  en  el  coche. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  noche. 
Vamonos  á  la  ciudad. 

(Yante.) 
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Sale  MARGARITA,  soto. 

MARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento, 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  que  es  su  elemento. 
Será  mi  muerte  sin  falla. 
Pero  no  me  acaba ,  ¡ ay  triste! 
Que  el  pensamiento  resiste, 
Como  fénix ,  en  la  prueba ,    . 

Y  entre  la  ceniza  nueva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
Con  temor  y  con  fatiga , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  cortas  como  de  hoemiga; 

Y  asi ,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

{Saca  un  papel) 
Quiero  ver  del  Capitán 
El  billete  y  el  afán. 
¡Oh  mundo  malo  en  efelo! 
Yo  burlo  desle  pobreto , 

Y  de  mi  burla  don  Juan. 
No  me  parece  qu'es  esta 

Su  letra .  que  no  es  tan  buena. 
Caro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  primer  lance, 
Satisfecho  de  su  alcance. 
Muestra  á  dos  mil  el  papel; 

Y  asi ,  dan  traslados  del , 
Como  copia  de  romance.  9 
Esta  letra  corresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempo  la  vi  y  dónde; 
Pero  ya  la  duda  pierdo , 
Porque  al  finida  es  del  Conde. 
¡Oh ,  qué  bueno  que  seria! 
La  niña,  por  vida  mia. 
Los  papeles  ha  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfía. 

{lee.)  c  Parti  de  vos  con  los  guaníes 
«partidos,  sin  hallar  uno  que  lo  fnese 
*  para  mi  reparo.  Y  reparando  en  el  a  vi- 


»so  que  á  vueltas  del  rigor  me  distes 
»de  la  salida  desta  noche  al  Prado, 
tcobré  nuevas  esperanzas ,  y  á  cosía 
idellas  vivo,  y  hago  la  de  esta  jornada 
ten  vuestro  nombre,  al  cual  iránsiero- 
»pre  encaminados  mis  deseos ;  reca- 
»ben  de  vuestras  manos  lo  que  mere* 
»cen  por  ser  hechura  deltas,  y  esperan  - 
»do  licencia  para  Desalías ,  la  quilo  en 
veste  punto  á  las  rafas  de  acompañar 
»la  pluma  que  os  encamina  estos  bor- 
dones.» 

Garabatillos  tenéis. 
Señor  billete ,  sin  dada. 
Breve  sois  y  mucho  hacéis , 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 

Si  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falta  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras; 
Que  estos  ya  tratan  honduras. 
Que  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfía. 

Sale  FELICIA. 

FELICIA. 

A  don  Juan  be  visto  entrar» 
Hija ,  por  la  celosía, 

Y  nos  sube  á  visitar. 

MARGARITA. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Señora ,  el  favor  os  pido 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Me  dan  vuestras  invenciones 
Con  lo  cierto  y  lo  fingido. 
A  mi  me  habéis  de  ayudar, 
Ayudando  á  mis  intentos. 

FELICIA. 

¿De  qué  suerte? 

MARGARITA. 

No  hay  lugar; 
Blas ,  pues  somos  instrumentos 
Que  concuerdan  sin  templar, 
Seguidme. 

FELICIA. 

Por  tus  amores, 
De  mil  perlas  y  mil  Dores 
Adornaré  tus  narices ; 

Y  á  liento,  por  lo  que  dices , 
Te  llevaré  los  tenores. 

Ya  sabes  tú  lo  que  puedo ; 
Has  ¿por  qué  lloras  agora? 

MARGARITA.' 

Aqui  comienza  el  enredo. 

FELICIA. 

Pues  toma  este  lienzo,  y  llora 
A  rienda  suelta  y  mi  miedo. 
:0b  hecho  de  gran  renombre 
Para  que  el  mundo  se  asombre! 
Somos  con  término  diestro 
Señoras  del  mundo  nuestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  comienzo  á  llorar. 
Porque  al  fin  la  he  de  seguir. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Sin  licencia  quiero  entrar; 
Qu'es  gran  locura  pedir 
Donde  me  puedo  tomar. 
Decid,  ¿qué  triste/a  y  llanto 
Es  este?  Mas  no  me  espanto 
Que  la  tristeza  me  siga. 
Margarita, ¿qué  fatiga 
Puede  con  vosotras  tanto, 
Que  os  tiene  desta  manera? 
Uabladme ;  que  ya  entendéis 


Qoe  es  mi  fe  un  verdadera 
tomo  vosotras  sabéis 

Y  cono  yo  oo  quisiera. 

•i?  de  mi !  Tras  este  acuerdo, 
nrafcrderrae  me  pierdo. 
Seaora,  ¿qué  cosa  es  esta? 
Donr  y  no  dar  respuesta 
Desdice  de  un  pecho  cuerdo. 
5'idos  ciegos  a  ta  pena 
De  quien  lo  siente  >  lo  aboga , 
T  el  alma ,  de  enojos  llena, 
Por  la  boca  los  desfoga, 
One  es  una  puerta  muy  buena. 
Merezca  agora  saber 
La  causa  desta  tristeza. 
Pues  no  queréis  responder, 
\05me  a  la  naturaleza , 
Qoe  menos  puede  valer. 
La  vejez  me  lo  dirá , 
(¿oes mas  loca ,  y  no  sabrá 
Resistirse  al  llanto  amargo. 

FELICIA. 

Tos  hallaréis  buen  descargo, 
Si  alia  callándolo  está. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Pensando  estoy  entre  tanto 

Qué  diré. 

PON  4  DAN. 

¿Que  los  enojos 
Os  ponen,  Felicia ;  Unto 
Capote  sobre  los  ojos , 
Ligrimas ,  tocas  y  mantos? 
¿Qné  desventura  lloráis? 
Responded.  ¿También  calláis? 
Sacho  dará  el  entremés; 
Alto,  lloremos  á  tres , 
0  trecientos ,  si  mandáis. 
¿Ella  lo  dirá? 

FELICIA. 
SI,  Si. 
DO!1  JOAIt. 

Dime  la  causa ,  Señora , 
Poes  me  remiten  á  ti. 

FELICIA. 

Ella  diga  por  quién  llora; 
Coe  yo  no  lloro  por  mi. 
D»os  se  la  depare  buena. 

MARGARITA. 

Por  no  darte ,  don  Juan ,  pena , 

Callaba ,  y  callara  tanto. 

Hasta  que  rompiera  el  llanto 

Vi  Tida  con  mi  cadena. 

Pero  por  obedecerte 

Me  resuelvo  en  disgustarte. 

Dios  quiera ,  don  Juan ,  que  acierte ; 

lioe  el  mal  quiebra  por  la  parle 

yoe  es  para  entrambos  mas  fuerte. 

DON  JOAIf» 

Acaba ,  no  me  suspendas. 

MARGARITA. 

Si  Laura  por  tu  injusticia 
Ko  ba  sobrado^n  mis  contiendas, 
i  Será  bien  que  su  malicia 
fe  moteje  de  mis  prendas? 
¿No  basta  que  te  me  gana , 
Sido  que ,  alegre  y  ufana , 
Triunfando  de  mis  despojos, 
Con  papel  me  da  en  los  oíos 

Y  con  risa  en  la  ventana? 
No  basta  que  con  Aciones 
Mis  ciertas  veras  contrasta? 
No  bastan  sus  invenciones? 
\  sobre  todo,  ¿no  basta 

Lo  qoe  siente  en  mis  pasiones, 
Sino  que  con  manos  llenas , 
Para  burlar  de  mis  penas , 
Me  muestra  por  glorias  soyas, 
fío  solamente  las  tuyas , 
Pero  también  las  ajenas? 
Siento  que  sus  esperanzas 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Hagan  de  entrambos  desprecio, 

De  mi  con  vuestras  privanzas; 

De  ti ,  que  en  tu  menosprecio 

Se  fundan  sus  alabanzas. 

Este  papel  le  lo  diga ,  {Dale  el  papel.) 

Que  ella  sin  mucha  fatiga 

Con  un  paje  me  ba  enviado. 

Mira  bien  si  este  recado 

Me  desespera  y  obliga. 

Bien  conoces  esta  mano. 

FELICIA. 

Sin  duda  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿cómo  vino  á  su  mano? 

MARCASITA. 

SI  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿  no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qu'es  la  mas  falsa  del  mundo, 

Y  quiso,  según  infiero, 
A  tí  por  galán  primero, 
Como  al  Conde  por  segundo? 
Si  no  fué  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  ma4  indicio, 
Que  un  pecho  tan  arrojado, 
Si  no  le  hallara  propicio. 
Jamás  le  hubiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  su  regalo,  y  no  puedo 
Darte  disculpa  mejor; 
Que  á  los  agravios  de  amor 
Todo  es  perdelles  el  miedo. 
AI  fin,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  asi  se  burló  de  mi? 
Mas  de  mi  no  se  burló ; 
Que  yo  la  sufro  por  ti. 

FELICIA. 

Mejor  compone  que  yo. 
¡An,  hija  de  mis  entrañas! 

MARGARITA. 

Mira  bien  cómo  te  engañas , 
Carga  sobre  mi  este  ensayo; 
Que  á  mi ,  don  Juan ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FELICIA. 

¡Ay !  Si  la  vieras  agora , 
Sin  duda  que  reventaras; 
Que  esta  muy  necia ,  Señora, 
De  las  ofensas  mas  claras 
Mas  que  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  negro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir. 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡  Qué  negras  veras  te  digo! 

DON  JOAN. 

Al  fin,  ingrata ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
i  Qué  bien  segura  que  estás ! 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿  ba  de  pasar  así  ? 
Rabia  y  desden  me  combalan ; 
Pero  ni  rabias  me  matan , 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mil 
Acero  soy  para  el  daño 

Y  cera  para  el  dolor ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó  la  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
;Ob  rigurosa!  Oh  cruel! 
Lienzo  folstes  y  serás , 
Pues  la  mortaja  me  das, 

Que  ba  de  ser  lienzo,  en  papel. 

MARCASITA. 

Bien  me  sale  esta  invención ; 

Suiero  proseguir  mi  antojo, 
o  mostrar  tanta  pasión.-* 
Mira  qu'el  presente  enojo 
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Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima , 
Del  acto  abona  la  estima; 
Siente  el  mal  como  lo  siento, 
Múdala  de  tu  iustrumento, 
Que  ya  se  roza  esta  prima. 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  bables  jamás; 

Y  si  quieres  buen  partido, 
Despídete,  que  podrás  , 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  qoe  la  entendería, 
Pues  un  papel  que  tenia 
Del  Capitán ,  engañada. 
Por  hacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FELICIA.  (Ap.) 

Muy  bien  vamos. 
¿Estas  en  el  mundo  viven? 

MARGARITA. 

Sepa  que  todas  mandamos , 

Y  que  á  todas  nos  escriben , 

Y  que  todas  desdeñamos. 

FKLfciA. 

Por  estos  ojos ,  don  Juan , 
Vi  el  papel  del  Capitán, 
Que  le  dieron  por  engaño, 

Y  su  desgusto  y  su  daño 
Los  ojos  te  lo  dirán. 
¡Oh  hija  del  alma  mia , 
Mas  firme  que  ia  firmezal 

non  joam. 
De  tan  grande  alevosía 
Cuanto  es  mayor  la  extráñela , 
Tanto  mas  fuego  en  mi  cria, 
Tauto  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efeto  me  resumo 

De  que  acaben  mis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  eme  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado. 

MARGARITA. 

Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FELICIA. 

Vamonos,  bija, de  aquí; 
Que  me  engañaras  á  mi. 

MARGARITA. 

¿Finjo  bien? 

FELICIA. 

Como  unas  flores* 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  matar  por  ti. 
(Vanee.) 


Soten  TEODORO,  EL  CAPITÁN  ' 
t  LAURA. 

TEODORO.  [tes. 

Poco  estima  dou  Juan  vuestros  quila- 

LAURA. 

Señores ,  si  por  celos  se  ba  movido, 
Los  celos  son  un  cuerdos  disparates, 
Que  el  honor  Un  honrado  nunca  ha  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combates 
Están  con  el  temor  hasu  el  oido; 

Y  deslindar  injurias  es  su  preck>,[tío. 

Y  sobre  bien  querer  no  hay  mcnospre- 

TEODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos , 
Las  cárceles  del  alma  por  defensa ; 

§ue  entre  dos  que  se  quieren  son  rega- 
si  lo  saben  tres,  ya  son  ofensa;  {los, 
Pero  don-Juan  á  rienda  suelu  dalos 


(Vate.) 
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Por  mengua,  por  rigor,  por  re  competí- 

Y  entre  soberbios,  tocos  y  livianos  [sa, 
Se  mideo  y  averiguan  con  las  manos. 

LADRA. 

Dar  leyes  al  querer,  que  es  tan  exento, 
Regir  la  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  al  mar  y  freno  al  viento 

Y  escurecer  del  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Entre  el  rigoi^de  tanta  muchedumbre, 
Vos  lo  excusáis,  porque' los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil.  si  mil  lo  saben. 
La  culpa  fué  del  Conde. 

capitán. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  bonor  por  circunloquios  va- 
O  por  medios  de  paz  nos  concertemos, 
O  pongan  al  rigor  mano  las  manos ; 
O  cásese  don  Juan ,  ó  romperemos ; 
Que  entre  plebeyos,  nobles  y  villanos 
Andáis  tan  murmurada  y  desvalida. 
Que  me  importa  ganaros ,  de  perdida. 
Esto  por  dos  razones  me  conviene : 
Por  vos  y  por  turbar  las  esperanzas 
De  aquella  injusta4  que  un  papel  me 

[tiene, 

Y  á  mi  con  él  sujeto  á  sus  mudanzas. 

laura.  (Diga  etío  bajito.) 
El  pobre  Capitán ,  que  no  se  aviene 
En  su  alterado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Quiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  don  Juan ,  y  acábese  este  enredo. 

CAPITÁN. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
Quedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LADRA. 

¿Pobre  galán!  Que  asi  llamarte  puedo, 
Pues  fundas  en  tan  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bachillera  y  vana  , 
Que  le  da  sus  papeles  á  lu  hermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ba  trocado 
Los  billetes. 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
Hablalde  vos  primero  sin  enfado, 
O  con  rigor,  ¿come  mas  convenga; 
Que  si  desdice  del  respeto  usado, 
lloremos  que  se  mida  y  que  le  tenga. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Doo  Juan  viene ,  Señor,  i  visitarte. 

CAPITÁN. 

Entre.. 

TEODORO. 

Pongámonos  los  dos  aparte. 

Sale  DON  JUAN,  y  quiere  saludar  al 
CAPITÁN ;  pero,  como  los  ve  hablan- 
4o,  va  d  LAURA. 

DON  JOAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algún  negocio  grave. 
Llegad ,  pasos  impedidos, 
Adonde  tienen  la  llave 
Del  alma  y  de  los  sentidos. 
Ya  me  comienzo  á  turbar. 

LADRA. 

Don  Joan ,  bien  podéis  llegar. 

llabladme ,  no  receléis ; 

Que  esos  dos,  porque  me  habléis, 

Nos  dan  á  posta  Jugar. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 
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Grandes  son  vuestros  aceros. 
Que  queréis ,  por  no  allanaros , 
Que  comience  en  reprehenderos 
Por  huir  ei  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

¡Qué  desatinos! 
Los  dos  se  ponen  mohínos. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LAURA. 

¿Queréis  que  os  ruegue  ofendida? 
Debe  ser  de  amores  linos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes 
En  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  gentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rota , 
Poniendo  en  mi  punto  nota , 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honrado  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas 
El  pacifico  deseo 

Y  acabar  las  fiestas  llanas 
En  folla ,  como  torneo. 

:  Ay,  primo!  que  son  jornadas 
Las  vuestras  muv  excusadas , 

Y  desdicen  de  mi  honor; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor, 
Si  se  atraviesan  espadas. 

En  mí  ¿qué  faltas  halláis? 
O  ¿  qué  sobras  en  él  veis? 
Qué  locura  me  notáis? 
¿  En  qué  favores  topáis? 
¿De  qué  mudanza  teméis? 

TEODORO. 

¡Cuánto  puede  la  verdad! 
Mira  cómo  le  confunde. 

LADRA. 

Alto,  hagamos  amistad, 

Y  esta  pendencia  redunde 
En  doble  conformidad. 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Si  fuera 
Tu  ingrato  pecho  de  cera , 
Como  es  duro  pedernal , 

Y  en  cada  dedo  un  puñal 
De  cuatro  esquinas  tuviera, 
Diératela  por  matarte ; 
Pero  mano  tan  piadosa , 
Mejor  es ,  Laura,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sin  acabarte. 

¿  Mano  me  pides ,  infiel  ? 
Mas  no  me  espanto,  oh  cruel, 

§ue  sigas  antojos  vanos , 
que  des  en  pedir  manos , 
Pues  tratas  tanto  en  papel. 
:On,  cómo  es  proprío  de  malos 
ir  á  topar  con  la  lengua 
Donde  tienen  sus  regalos! 
Pero  daros  por  mi  mengua , 
Al  Conde, enemiga,  dalos; 
Que  de  entrambos,  no  hay  dudar 
Que  el  cielo  me  ha  de  vengar, 
Sin  dejaros  avenir; 

?ue  el  Conde  sabe  fingir 
tu  sabes  olvidar. 
¿Segundo papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  su  punto? 
¿Dos  embajadas  permites? 
Tú  debes  tener  gran  punto, 
Pues  tienes  á  dos  embites. 

laura. 
¿Qué  locuras,  qué  quimeras 
Son  estas?  ¿Hablas  de  veras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acusas? 


¡  Ah,  don  Juan !  que  sou  excusas, 

Y  saben  á  las  primeras. 

{Saca  el  papel  que  le  dio  en  el  Prottt 
Beatriz.) 

Si  otro  papel  tengo  en  mi , 

Sin  este,  que  es  de  mi  hermano. 

Tragúemela  tierra  aquí. 

CAPITÁN. 

Desta  vez  viene  á  la  mano. 
¿No  le  muestra  papel? 

TEODORO. 

SI. 

CAPITÁN. 

Sin  duda  qu'es  la  promesa. 

DON  JOAN. 

:  Ah ,  Laura !  Cómo  me  pesa , 
Mirando  tu  condicioo , 
Que  la  mudanza  y  ficción 
Coman  por  tí  en  una  mesa. 
A  no  estar  yo  prevenido, 
Sin  duda  que  me  eogañaras ; 
¿Que  ya  pones  eo  olvido 
Qu'el  secreto  en  que  reparas 
Tú  propria  me  lo  ñas  leído? 
¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  mi! 
Que  por  no  tenerafe  aquí, 
De  la  lición  que  has  tomado 
El  libro  me  has  enviado, 
Porque  me  libre  de  ti? 

Y  no  pienses  que  adevino; 
Que  por  el  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 

Y  pues  sé  deste  papel , 

(Saca  el  que  le  dio  Margarita.) 
Sabré  por  dónde  ese  vino. 

TEODORO. 

Mas  cartas  hay ;  no  presumas 
Que  estas  dos  livianas  plumas 
Rematarán  sus  afrentas. 

CAPITÁN. 

Déjalos;  que  pasan  cuentas, 

Y  altercan  sobre  i  as  sumas. 

DON  JOAN. 

Esa  mano  que  en  ti  vive 
Poco  en  mis  gustos  repara , 
Pues  tu  gusto  la  apercibe. 
Ya  escribe  mas  á  la  clara , 
Pues  ya  sin  guantes  escribe. 

S lúe  carta  tan  bien  trazada! 
as  ¿qué  mucho  que,  ayudada 
Con  Tuerzas  del  paraíso, 
Escriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisada? 
Nueva  gloria  compusieron 
Sus  contentos  renovados ,    , 

Y  por  ser  tan  nueva,  hicieron 
Serafines  levantados 

Los  ángeles  que  cayeron. 

Y  si  en  la  parte  en  que  están 
Puestos  en  tan  dulce  afán, 
Con  esperanza  segura 

Los  demonios  dan  dulzura, 
Los  ángeles  ¿qué  darán? 

Y  si  los  mas  afligidos 

En  vez  de  caja  dan  son , 
¿Qué  serán  los  derretidos? 
Cantaras ,  Laura ,  si  son 
Meneslriles  los  gemidos ; 

Y  con  todo,  falsa, ordenas, 
Sin  saber  quién  es  apenas , 
Que  esa  carta  en  tu  deseo  ' 
Se  convierta  en  jubileo, 
Que  le  saque  de  sus  penas. 

Ya  no  hay  mas  comigo  cuentas, 
^Muerto  soy  para  tus  cosas ; 
Ya  quitaron  sus  afrentas 
Deste  esposo  las  esposas 
Que  en  libertad  atormentas. 


Cásate  coo  quien  quisieres , 

Y  oi  me  busques  ni  esperes. 

LAURA. 

too  Juan,  ¡ah  don  Juan!  ¿Qué  es  esto? 
Note  me  embarques  tan  presto ; 
¿Quemas  hacen  las  mujeres? 
Mira  que  ras  engañado. 

DOW  JUAN. 

Esa  Terdad  solamente 
Te  creo. 

CAPITÁN. 

¡Señor  cuñado! 
non  jdan. 
i  Señor  primo! 

CAPITÁN. 

Impropriamente 
Ese  titulo  me  has  ó>do, 
Porque  el  nuevo  me  engrandece. 

non  juan. 
Capitán,  quien  no  merece 
Sabir  á  punto  tan  alto, 
Como  de  quilates  falto. 
La  sus  humilde  apetece. 

TBODOBO. 

Del  todo  está  reducido, 
Mira  qué  blando  le  deja. 

CAPITÁN. 

SI  es  por  dejarme  corrido, 
D?  entrambos  sera  la  queja , 
Siendo  común  el  partido; 
Pero,  quedando  esto  aparte , 
¡Cuando  querrás  desposarte  ?    . 
tfae  un  amigo*  según  veo. 
Para  esa  noche  un  torneo 
Publica  por  festejarle , 
X  lo  mantiene  en  mi  sala, 
Porque  a  mi  gusto  responde. 

DON  JUAN. 

T¿qaién  tanto  me  regala? 

CAPITÁN. 

E!  conde  Fabricio. 

DON  JUAN. 

¿El  Conde? 
toserá  la  fiesta  mala. 

CAPITÁN. 

He  tomado  por  partido 
Despintar  aquel  ruido, 
Que  un  poco  de  honor  me  cuesta , 
ConadmitiUe  esta  fiesta. 

DON  JUAN. 

Notable  invención  ha  sido. 
Tiene  al  menos  gentileza. 

CAPITÁN. 

Porqne  teman  por  muy  llano 
Qoe  anoche  fue  tu  braveza 
Movimiento  valenciano ,. 

Y  la  del  Conde  llaneza ; 
Qoe  en  su  tierra  se  permite 
Un  fiesta  y  un  convite 

Por  noa  dama  casada , 

Y  ella  queda  tan  honrada 
Como  el  otro  sin  su  embite. 

don  juan.  (Ap.) 
Estos  me  tienen  en  poco, 
0  sin  duda  que  me  tratan 
Como  á  mozo  6  como  a»  loco. 
Qréro,  poes  no  se  recatan , 
Refrenarme  agora  un  poco ; 

Y  paes  de  honrado  me  precio  9 
Con  publico  menosprecio 
Babre  de  pagar  inanana 

¿as  injurias  de  la  hermana 

Y  del  hermano  el  desprecio. 
Quiero  mudar  parecer. 

capitán. 
Primo,  ¿en  qué  estáis  divertido? 


'     EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

TBODOBO. 

¿  No  veis  que  toma  mujer? 

DON  JOAN. 

Pensaba  que  he  concluido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITÁN. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JUAN. 

Trataldo  con  vuestra  hermana ; 
Que  yo  voy  á  componerme.       {Vate.) 

LAURA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana. 

TEODORO. 

¡Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va! 

CAPITÁN. 

La  inconstante  rueda 

?uiere  que  pase  por  esto, 
sigo  al  fin  su  vereda, 
Porque  es  señor  de  mi  resto. 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conde  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas, 
Pues  se  emprenden  sin  pensar. 
{Yante.) 

LAURA. 

Antes  mi  pecho  dudoso, 

Con  esta  mudanza  presta , 

Teme  qu'el  fingido  esposo 

No  quiera  trocar  la  fiesta 

En  algún  hecho  lloroso. 

Sobre  tan  grande  rigor 

Mostrarme  tan  gran  favor,- 

Sin  duda  alguna  es  fingido, 

Pues  ba  puesto  lo  que  na  sido 

Movimiento  de  temor ; 

Qu'este  no  cabe  en  don  Juan*  * 

Quiero  a  Margarita  ver. 

Pues  los  secretos  están 

De  mi  primo  en  su  poder. 

Sale  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LAUBA. 

¿No  veis  que  le  turbáis  vos? 
Que  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio, 
Pues  tenéis  sus  familiares ; 
Sabeldo  por  vuestra  ciencia , 
Aunque  os  falta  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Un  galán  de  vuestra  mano 

Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 

Seguramente  me  escribe. 

Que  es ,  cuando  menos,  mi  hermano. 

Yo  le  pienso  hacer  favores, 

Decidselo ,  no  os  turbéis; 

¿Por  madaslra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré ,  de  turbada ,  el  lance , 
Pero  al  remedio  me  acojo ; 
Cese,  Laura ,  vuestro  enojo, 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mi ; 

Dos  papeles  recibi , 
Que  para  entrambas  me  dieron. 
Tómelos,  con  intención 
De  no  ofenderos  á  vos , 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  pretensión. 

Qoe  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 
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De  obligaciones  os  quita , 

Y  el  del  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende ,  es  muy  llano. 

LAUBA. 

Por  cierto,  gentil  enredo. 
¿Hechicera  sois  á  fe?  * 

Pero  yo  me  vengaré 
De  Margarita ,  si  puedo. 
Qoe  ella ,  que  en  celos  se  abrasa , 
Mostró  á  mi  primo  el  papel ; 
Yo  sabré  el  intento  del 
Esta  noche,  allá  en  su  casa. 
Allá  me  voy  esta  noche, 

Y  en  una  ventana  della 

He  de  escuchar  su  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secreta  quiero 
Ir  allá  en  tu  compañía. 

BEATBIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría 
Un  manto  y  un  escudero? 

LAURA. 

¡Oh  lo  que  parla  este  grillo! 
Cubrámonos,  por  tu  fe. 

BEATBIZ. 

Con  soplos  me  cubriré. 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LAURA. 

Bien  soplas,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  pajas. 
Suelen  trocar  mis  barajas , 
En  grande  paz,  grandes  riñas. 
A  lo  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LAUBA. 

Dame  esa  mano , 
Demos  razón  á  mi  hermano , 

Y  tú  llama  un  escudero. 
Sacaldepara  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  negocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan , 

Y  escucharé  sus  razones , 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorias  están. 

BEATRIZ. 

Aquí  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  una  criada , 
Revueltos  como  ensalada , 
Por  ser  lelas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas. 
Que,  como  son  tan  livianas , 
Han  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas , 
Para  mostrarse  á  las  gentes , 
Que  les  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  sayas. 
Trasluzan  sus  invenciones, 
Qu'es  de  sus  galas  provecho; 
Solo  no'trasluza  el  pecho, 
Por  no  mostrar  corazones. 
(Yante.) 

Salen  EL  CONDE  y  DON  CARLOS. 

CONDE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca ,  una  fiesta  hacer  deseo. 
Mi  darña,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  favorecer  á  mi  deseo. 

DON  CARLOS. 

Señor,  quien  hace  Gestasen  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  em- 

Y  asi,  burlando  saleu  cosas  tales,[pleo; 
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Que  pocas  tienen  en  España  Iguales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 
conde.  • 

En  mi  tierra 
Sabemos  hacer  fiestas  de  importancia. 

*  DON  CARLOS. 

Una  sola  que  en  público  se  yerra ,       | 
De  dos  mil  escurece  la  ganancia ; 

Y  estoque  es  gala  juntamente  y  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

con DE. 

En  toda  Francia 

Y  en  las  ciudades  de  Toscana  bellas 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  visto  tantas  y  he  trazado  tantas , 

A  titulo  de  Harte  y  de  Cupido , 
Que  las  mas  acertadas  que  levantas , 
Yerro  de  la  menor  destas  han  sido. 
Pues  porque  no  te  espantes,  si  te  es- 

[pantas, 
Hasta  ver  mi  propósito  cumplido 
No  be  de  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Conocerás  que  la  razón  me  sobra. 

DON  CARLOS. 

Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combate , 
Dirás:  «Cosa  mejor  no  vi  en  mi  vida.» 

CONDE. 

Alia  no  tienen  por  de  gran  quilate 
Sino  es  caballería  de  la  brida. 

DON  CARLOS. 

No  porque  tu  nación  la  apruebe  y  trate, 
La  de  jineta  es  menos  conocida. 

CONDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  ó  que  te 

[engañas; 
No  disputemos,  cuéntame  las  cañas. 

DON  CÁELOS. 

Por  celebrar  la  fiesta  señalada. 
De  nuestra  patria  general  contento, . 
Que  juntó  la  prosapia  de  Moneada 
Con  la  de  Palafoix  en  cas.  miento, 
En  la  plaza  Mayor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo  firmamento, 
Entraron  con  bizarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chapado 
De  plata ,  entró  primero  su  cuadrilla, 
De  dos  hijos  y  un  deudo  acompañado; 
Gaspar  y  Baltasar,  para  seguiíla, 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes, 

En  quien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos Sapenas  sacaron  á  porfía, 
De  encarnado  que  nada  en  si  discrepa, 
Capellares  con  red  y  argentería , 
Marloias  que  de  plata  llevan  trena; 

Y  á  don  Cristóbal  en  su  compañía, 
Mercader  y  Zapata,  antigua  cepa. 
Con  don  Francisco  Artes,  asi  brillaban 
Que  á  los  rayos  del  sol  la  luz  quitaban. 
Siguió  don  Joaquín  esta  derrota, 
Que  de  Calatayud  loma  apellido , 

De  amarillo  y  morado  la  mar  I  ota  9 
De  tela  de  oro  el  capellar lucido, 
Lo  morado  del  manto  y  de  la  cota 
Con  chápeles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  Vilanova ,  un  Artes  y  un  Vique 
Lleva,  porque  su  gala  se  publique. 
De  amarillo  y  de  azul  entran  lozanos 
Don  Ausias  Crespi  cou  don  Matia 
Sanz,  con  dos  don  Franciscos,  sns  her- 

fmanos, 
Que  empatan  sangre,  lustre  y  gallar- 
día; 
Con  caireles  de  plata  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  plata  los  vestía ; 
Trepas  llenas  de  gala  y  artificio , 

De  su  buen  gusto  dieron  claro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó ,  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  caudi- 
llo 
De  un  vistoso  cuartel  bien  ordenado; 
Jaime  Pertusa  gusta  de  seguí  lio, 

Y  don  Miguel  de  Mompalau  al  lado 
De  don  Francisco ,  que  de  Castro  lleva 
La  gloria  antigua  del  honor  a  prueba. 
Don  Gonzalo  qu'el  Hijar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nuestra, 
De  plata  y  encarnado  al  juego  viene, 

Y  de  amarillo  y  plata,  que  hacen  mués- 
A  don  Juan  Aguilar  al  lado  tiene,  [tra; 
Y4 don  Nofre,  su  hermano,  ¿cuya  dies- 
Asistecon  hacer  cien  maravillas,  [tra 
Gaspar  de  Riambau  y  de  Cruillas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 

Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Borja ,  á  cuyo  lado 
Don  Ramón  de  Pallas  jurga  y  razona, 
De  terciopelo  negro,  recamado 
De  plata  y  oro,  que  una  pieza  abona, 
De  mucho  frezo  de  oro  sobrepuesto. 
Con  bizarro  ademan  entró  en  et  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  Villarasa  es  su  renombre; 
Gala  sacó  morada  y  amarilla , 
Con  mucha  plata  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hoy  acaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  siguiendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  Granullés  y  don  Bautista. 
De  plata  negro ,  grave  y  muy  gallardo, 
Con  don  Guillen  de  Castro  al  lado  iz- 
quierdo, 

Don  Villarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 
Entró  don  Juan,  su  padre,  alegre  y 

[cuerdo. 

\Aqui  hace  pauta  y  como  que  llora.) 

¡Oh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

CONDE. 

No  lloremos ,  Carlos ,  basta. 

don  CARLOS. 

Esto  debo  a  la  sangre  de  la  casta. 
Don  Francisco  Lanzol  corrió  la  plaza 
Con  marlota  encarnada  y  chapería , 

Y  el  naranjado  capellar  abraza 

Su  cuerpo,  que  mil  glorias  prometía; 
Entra  con  él  v  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bellvis,  que  le  seguía , 
Pallares  y  Torrellas,  cuyas  cauas 
Volaron  por  el  aire  sus  hazañas. 
Con  don  Luis  Calatayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Carlos  Castellui,  que  se  igualaron 
A  los  que  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encarnado  devisaron 
Con  plata,  aljófar,  capellar  y  loca; 
Gala  gentil,  chapada  chapería, 
Que  con  el  sol  brillaba  y  competía. 
Don  Miguel  Figuerola  siguió  lueeo , 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  wan- 

[co, 
Devisa  que  se  tío  mucho  en  el  jnego, 

Y  él  se  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  de  su  mismo  fuego 
Don  Francisco  Vallterra,  y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Escriba  corf  él  corría, 

Y  un  Affuilar  de  Cruz  que  le  segnia. 
De  verde  y  plata,  por  las  orlas  puesta, 
Con  capellares  de  oro  y  colorado, 
Salieron  tres  Boyles  á  la  fiesta 

Que  de  Manises  tienen  el  dictado ; 
Es  cuadrillero  el  padre,  que  se  asiesta 
|  De  don  Joan  Sans  valido  y  ayudado, 


Señor  de  Albov,  haciendo  maravillas 
Con  lo  mejor  del  jnegoy  sos  cuadrillas. 
Con  don  Enrique  Alpont  jugó  su  her- 

[tnano 
Don  Jusepe ,  y  Bonastre  con  Peralta; 
Cuatro  Mugís  parecen  en  el  llano 
Que  Sarracina  por  el  rey  les  falla ; 
De  amarillo  se  visten,  y  el  lozano 
Listen  de  plata  por  las  trepas  salla ; 
Jugaron  y  ganaron  alabanzas , 
Trocando  lo  amarillo  en  esperanzas. 
De  amarillo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Ferrere»,  Jerónimo  y  Enrico, 

Y  de  morado  y  verde,  que  llegaron 
A  lo  mas  caudaloso  y  lo  mas  rico, 
Su  repartida  escuadra  acompañaron 
Guillen  Marc,  cuyo  talle  os  certifico 
Que  á  don  Joaquín  Masco,  que  le  ava- 

[daba, 
Como  parejo  en  todo  emparejaba. 
El  de  Betera  viene  acompañado 
Del  señor  de  Albatera,  á  quien  seguían 
Don  Pedro  Puigmarin  y  el  señalado 
Jimen  Pérez  de  Armunia,  y  se  v eslian 
Marlotas  que  de  plata  y  encamado 
Con  franjas  de  lo  mismo  relucían ; 

Y  llevan  desloa  dos  lucidos  pares 
Tela  de  plata  azul  los  capellares. 
Con  estrellas  de  plata  relevadas 

Su  cuadrilla  sacó  el  señor  de  Botella, 

Y  en  las  ropas  que  son  todas  moradas; 
De  plata  un  gran  follaje  es  cada  es- 
trella; 

Vienen  con  él  don  Pedro  de  Marradas, 

Y  siguiendo  sus  lances  y  su  huella. 
Con  don  Luis  Sorel  entró  don  Diego 
Carroz ,  seguro  de  adornar  el  juego. 

conde. 
¿Hay  mas  cuadrillas? 

DON  CÁBLOS. 

;Oh !  Cómo  quisiera 

"Que  i  don  Miguel  Valterra  le  miraras. 

Que  de  azul  y  amarillo  entró  su  hilera. 

Con  chapas,  cuya  plata  codiciaras; 

Yéiy  don  Juan,  su  hermano,  en  la  pri- 

[mera, 
Tan  drechos  y  ligeros  cómo  jaras, 
Con  el  de  Ferragut  aquí  llega rou , 

Y  don  Francisco  Fenollet  entraron. 
Con  mantos  de  morado  y  amarillas 
Marlotas,  cuyas  trepas  son  de  plata, 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  sillas, 
Ricas  de  bordadora  y  de  riata; 
Dimas  Pardo  y  Solera  que  maravillas 
Por  el  desden  altivo  de  una  ingrata 
Hacen  con  don  Francisco  Vilanova, 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba. 
Del  color  que  señala  cualquier  hoja 
Con  los  matices  del  invierno  helado, 
Marco  Antonio  y  Felipe  Penar  roja 
Entraron  de  amarillo  y  encarnado ; 
Trepas  anchas  de  plata ,  y  no  se  arroja 
Quien  encarece  su  ademan  sobrado; 

Y  el  compás  breve  con  que  el  aire  cor- 

re 
Siguen  don  Juan  Garin  y  el  de  la  Torre. 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  toda 

[silla, 
De  un  Belvis  y  un  Marc  acompañado. 
Con  don  JaimcFerrer,  que  i  maravilla 
Es  para  gala  y  armas  muy  buen  lado; 
Entró  bizarro,  a  fe,  con  su  cuadrilla, 
De  terciopelo  azul  y  de  gualdado 
De  fina  piala  la,  lucida  trepa. 
Por  quien  un  gran  follaje  hermoso  tre- 
Morado  y  amarillo  y  chapería       [p*< 
De  plata  son  la  gala  devisada 
Que  el  buen  dou  Pedro  Castelvl  traia, 

?ue  va  de  don  Juan  Vivas  ayudada , 
viene  de  lucida  compañía 
De  dos  Garrotes  nobles  adornada , 


Don  Pedro  y  Baltasar ,  que  á  padre  é 
Se  debe  lo  mejor  del  regocijo,     [bijo 
De  doo  Jaime  Ferrer  el  postrer  puesto 
Salió  de  tela  de  oro  y  plata  pura, 
T  bo  listón  de  morado,  sobrepuesto 
De  plata  de  martillo,  extraña  hechura; 
Doo  Francisco  de  Borja ,  echando  el 

[resto 
Coa  don  Gaspar  Guerau,  que  lo  procu- 

Le  ayudan  y  acompañan  su  persona 
El  galán  don  Felipe  de  Cardona. 
Estas  son  las  cuadrillas  que  jugaron, 
A  cuatro  por  escuadra  y  por  hilera, 

Y  por  maestros  de  la  fiesta  entraron 
Un  Pellicer,  nn  Vique,  uo  Zanoguera 

Y  uo  Valles,  qne  el  concierto  que  guar- 
Soto  su  proceder  te  lo  dijera ;  [daron 
Maestros  fueron  de  la  fiesta  brava» 
Qne  lo  pudieran  ser  de  Galatrava. 

1  estos  noventa  y  dos  gallardos  soles» 
De  telas,  plata  y  oro,  y  terciopelo 
Vestidos,  con  nacer  mil  caracoles, 
En  su  esfera  suspenden  al  del  cielo. 

CONDE. 

Basta  decir  jinetes  españoles 
Para  decillo  todo;  en  gran  recelo 
Me  pooe  tanto  gasto  y  gallardía. 

non  car los. 

Puntualmente  te  digo  lo  que  nabfe. 

CONDE. 

Digo  que  me  ha  suspendido. 
May  rica  ciudad  es  esta ; 
¿(¿úién  saldrá,  tras  esta  fiesta, 
Con  un  torneo  partido , 
(Jae  mañana  pienso  hacer, 
De  tudescos  y  amazonas  ? 

DOW  CARLOS. 

Coa  el  breve  tiempo  abobas 
La» faltas  que  puede  haber; 
Yno  k>  habrá,  según  creo, 
Es  asa  sala  ocupada. 
Vamonos  a  mi  posada 

Y  ordenemos  el  torneo. 

CONDE. 

No,  que  aguardo  una  respuesta 
Para  mi  muerte  6  mi  vida. 


Sale  BEATRIZ  v  UN  ESCUDERO. 

ESCUDERO. 

Si  la  novia  anda  salida, 
De  entrada  será  la  fiesta. 


¿Mañana  Laura  se  casa, 
i  esta  noche  duerme  fuera? 
Os  que  gallarda  frontera 
Tema  don  Juan  en  su  casa. 


¿Y  de  qué? 


BEATRIZ. 


ESCUDERO. 


De  aj  tañería; 
Que  si  vuela  su  mujer, 
u  plumas  ba  de  traer 
0  rastro  de  montería. 

BEATRIZ. 

Los  viejos  dais  en  guardar, 

Y  nos  tenéis  por  livianas ; 
Que,  como  sois  barbacanas, 
Juristas  para  cerrar. 

ESCUDERO. 

¿Y  vos,  pajariUo  nuevo, 
También  de  anchuras  gustáis» 

Y  como  perdiz  andáis 
Coa  la  cascara  del  huevo  ? 
Llegaréis  á  gallinero 

Sin  falta. 

CONDE. 

Donosa  riña ; 


KL  PRADO  DE  VALENCIA. 

¿He  de  hablar  con  esta  niña? 
Entretené  ese  escudero. 

BEATRIZ.   ' 

El  Conde  es  este ,  y  me  mira , 

Yá  mí  se  llega  sin  falta; 

Yo  quiero  ahora  mi  falta 

Cubrir  con  una  mentira. 

Un  favor  quiero  fingir, 

Grandes  son  mis  aparejos; 

A  los  niños  y  á  los  viejos 

Se  apega  mucho  eleaentir. 

Esta  higa  de  cristal 

Le  daré ,  que  es  de  su  amiga, 

Que  en  efelo  le  doy  higa, 

Que  es  consonante  á  su  mal. 

(Da  Beatriz  al  Conde  una  higa  de  cris- 
tal ,  y  dice  que  es  de  Laura,  y  hablan 
secrete.) 

don  oírlos. 

Pensando  estoy  en  qué  nuevas 

Turbaré  este  mazacote. 

Que  es. el  negro  escuderote 

Lisiado  por  cosas  nuevas. 

Ya  propongo  una  gran  traza. 

ESCUDERO. 

Señor  don  Carlos,  ¿qué  es  esto? 
No  se  nos  vaya  tan  presto. 
¿Qué  nuevas  hay  en  la  plaza? 
Qué  escriben  de  allá  de  corte? 

DON  CARLOS. 

Que  Drak  va  con  su  armada 
Por  una  canal  no  hallada 
Del  mar  mayor  hacia  al  Norte. 

ESCOBERO. 

Otra  vez  ese  tahúr 
Halló  por  mucho  despecho 
Por  aquel  guardado  estrecho 
De  Magallanes  el  Sur; 
¿Y  qué  robó  en  su  camino? 

DON  CARLOS. 

Al  medio  de  su  jornada 
Salió  una  reina  encantada 
Con  un  caballo  marino, 
Y  disparando  mil  piezas 
De  furiosa  artillería , 
A  los  cristianos  envía 
Sio  naves  y  sin  cabezas. 

ESCUDERO. 

Oh  perro  luleranillo, 

¿  Y  dónde  está  ese  ladrón? 

DON  CARLOS. 

En  Madrid ,  en  un  mesón 
Le  dejan  ver  a  cuartillo. 

ESCUDERO. 

Daré  yo  cuatro  reales. 

CONDE. 

A  mucho  el  favor  me  obliga. 

¡Oh  mano,  que  con  tu  higa 

Mas  que  un  gran  tesoro  vales! 

Muy  bien  es  que  asi  te  cierres, 

Pues  como  aquel  licenciado, 

Si  el  amor  me  ha  reprobado, 

Pondré  higas  á  sus  erres. 

Rico  estoy  en  tal  despojo, 

Pues  tú,  que  en  mi  higa  atiendes, 

Con  la  higa  me  defiendes 

Que  no  me  tomen  de  ojo.  * 

Extremado  galardón 

Por  mis  guantes  recibí; 

Muchas  higas  para  mi 

Si  desta  manera  son.  « 

BEATRIZ. 

Daréte  cuantas  quisieres; 
Que  es  árbol  que  rinde  froto. 

conde. 
¡Oh  fin  de  todo  mi  luto 


I  Y  causa  de  mis  placeres! 
Este  diamante  recibe 

(Dale  una  sortija.) 
En  vez  de  agradecimiento , 
Que  es  manda  del  testameuto 
De  un  conde  que  por  tí  vive. 

Y  a  mi  Laura ,  que  me  obliga    . 
Con  bienes  tan  sobrehumanos, 
Bésale  por  mi  las  manos. 
Aunque  le  las  dé  con  higa. 
Mañana  verá  en  mi  traje 

Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

Y  hacer  mil  higas  al  mundo 
Sq  higa  con  mi  plumaje. 

Y  esta  noche  acudiré 
A  casa  de  Margarita. 

escudero. 
Rabia  con  la  italianita . 
Presto  se  acomoda,  á  fe. 

CONDE. 

Adiós ;  que  la  noche  cierra.       ( Vase.) 

ESCUDERO. 

Ya  se  fundaba  la  amiga. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  quiere  que  le  diga? 
¿No  he  de  hablar  al  de  mi  tierra? 

ESCUDERO. 

Vamos  á  casa ;  no  esperen 
Provecho  de  estas  urracas , 
Porque  ya  nacen  bellacas, 

Y  como-nacen  se  mueren. 

(Vanse.) 


Salen  LAURA  y  MARGARITA  ala  ven- 
tana. 

'laura. 

Y  como  dije,  mañana 

Se  casa  don  Juan  comigo ; 
Verdad,  Señora,  te  digo. 

MARGARITA. 

¡Qué  fácilmente  se  allana! 
laura.     , 
Llegó  á  mi  casa  enojado 
No  sé  por  qué;  pero  luego 
Convirtió  el  enojo  ciego 
En  la  boda  que  na  trazado. 

MARGARITA.  (A¿>.) 

Asi  lo  jurara  yo, 

¡Oh  loco  desvanecido! 

*  LADRA. 

Y  asi,  porque  ya  el  ruido 
Que  entre  nosotras  se  oyó 
Se  acabe  en  cooformidad, 

§  ulero  que  á  mi  boda  asistas, 
que  en  tu  casa  me  vistas 
Conforme  á  tu  voluntad, 

Y  que  bables  con  don  Juan 
Sin  que  me  atine  ó  me  acierte; 
Que  gustaré  de  esta  suerte 
Ver  sus  cosas  en  qué  van ; 
Que  es  de  nuevos  desposados 
Hacer nfuy  del  descomido; 

Y  este  regalo  te  pido 

A  cuenta  de  mil  cuidados. 

MARGARITA. 

Ya  yo  le  mandé  llamar , 

Y  te  encubriré  sin  duda, 
Como  tu  lengua  esté  muda. 

laura.  • 

A  mi  me  importa  callar. 

MARGARITA. 

Y  á  mi  saber  este  cuento. 

LAURA. 

Las  doce  dan  en  la  Seo. 
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MARGARITA. 

¡  Oh  cnanto  de  buen  deseo 
Que  concierta  este  instrumento ! 

laura.    • 
Cual  la  campana,  es  ganancia 
La  destas  doce  señales, 
Que  no  hay  música  en  mortales 
De  tan  dulce  consonancia. 

MARGARITA. 

Las  mas  cuerdas  badajadas 
Son  estas  que  el  mundo  tiene, 
Mas  ¿si es  don  Juan  el  que  viene? 

laura. 
No  lleva  plumas  gualdadas. 


Sale  EL  CONDE. 

MARGARITA. 

Blancas  son ;  el  Capitán 
Me  parece  en  el  vestido; 
Calla,  no  hagas  ruido; 
Vayase,  venga  don  Juan. 

LADRA. 

Hacía  la  ventana  mira. 

MARGARITA. 

No  me  despegues  la  boca, 
Deja  colgar  esa  toca, 
Y  un  poco  mas  te  retira. 

CONDE. 

Ellas  son  sin  duda  alguna, 
Aquf,  cielo,  es  menester 
Que  con  todo  tu  poder 
Ayude*  a  mi  fortuna. 

Qué  diré,  mis  ojos  claros T 

o  va  bien. 

LAURA.. 

¡Qué  rico  amante! 

MARGARITA. 

Guitanrilla  en  principiante 
Que  tañe  por  conde  Claros. 

conde. 
Tus  dulces  higas  celebro. 

•  MARGARITA. 

¡Jesús! 

LAURA. 

Margarita,  calla. 

CONOS. 

Mas  vale  entrar  en  batalla 
Que  comenzar  un  requiebro; 
Las  armas  y  amor  sin  suerte* 
Es  cosa  muy  bien  probada, 

Sne  al  echar  mano  a  la  espada 
acen  temblar  al  mas  fuerte. 
Amor  es  este  de  osado ; 
Bien  me  animo,  ya  no  temo. 

LAURA. 

¿Nb  es  galán  á  todo  eitremo 
El  Conde,  mi  requebrado? 

MARGARITA. 

Bien  lo  muestra  en  el  temor, 
Si  vos  le  hacéis  amistad ;     . 
Venderéis  su  necedad 
Por  gran  finesa  de  amor. 
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Entra  DON  JUAN  y  hace  una  uña. 

DON  JUAN. 

Ya«me  pesa  de  haber  hecho 
La  seña. 

*  MARGARITA. 

Don  Juan  es  este; 
Haré  que  á  Laura  le  cueste. 
De  la  ocasión  me  aprovecho; 
Que  ella  al  fin  ha  de  callar. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

DONJUÁN.  • 

Aqui  me  quiero  esconder, 
Que  el  galán  no  me  ha  de  ver. 
Pues  no  me  sintió  silbar, 

CONDE. 

Ya  he  pensado  un  eran  principio, 
Mas  llanamente  diré 
Lo  que  siento  y  lo  que  sé; 
Que  lo  demás  todo  es  ripio. 
(Habíales.)  Mi  temor  y  mi  dudar 
Quieren,  señoras^ecir 
Que  agora  nazco  a  vivir , 
Pues  no  sé  apenas  hablar ; 

Y  con  razón  gusto  dello, 
Pues  me  dieron  por  un  guante 
Una  higa  como  á  infante, 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

DON  JUAN. 

El  Conde  es  este  sin  falta. 

CONDE. 

Pero  al  fin  tomara  yo 
La  mano  que  me  le  dio, 
Si  no  estuviera  tan  alta. 

MARCASITA. 

Salir  le  quiero  al  camino, 

Y  fundarme  en  esto  poco. 

LAURA. 

¿Qué  higa  dice  este  loco? 

Será  cualque  desatino 

Que  le  habrán  dado  á  beber. 

MARGARITA. 

Señor  Conde. 

LAURA. 

No  le  habléis. 

MARGARITA. 

Como  tos,  Laura,  calléis. 
Bien  me  puedo  entretener. 

laura. 
Bien  podéis  entreteneros. 

MAROARITA. 

Desfogad,  Conde,  esa  llama ; 
Que  á  mi  me  dio  cierta  dama 
Poder  para  entreteneros. 

CONDE. 

Quisiera  ver  por  escrito 
Ese  poder  que  tenéis; 
Pero  basta  que  me  habléis. 
Que  aun  de  hablaros  necesito. 

DON  JUAN. 

Sin  duda  Laura  se  encubre, 
Sin  duda  aquesta  en  mi  daño 
Con  tan  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella' al  fin  me  ha  conocido. 

conde. 

Pues  sois  vos  la  voz  de  aquella 

?ue  con  una  prenda  bella 
rocó  en  memoria  su  olvido , 
Con  vos  mi  bien  y  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor , 
Por  veros  procurador 
Tan  cercano  al  principal. 
Pero  quiero  desta  vez, 
Pues  en  tribunal  estáis 

Y  como  á  Jaez  me  escucháis, 
Hablaros  como  á  mi  juez. 
Ya  mi  justicia  habéis  visto 
En  el  papel  que  os  be  dado. 

m         DON  JUAN.      . 

No  mas,  mi  pleito  es  ganado ;  ' 
Perdónele  Jesucristo. 
Estará  rendido  el  Conde , 
Con  estotra  se  restaura ; 
Él  le  habla  como  á  Laura, 

Y  ella  por  Laura  responde. 


COXSE. 

Plegué  á  Dios  que  se  acreciente, 

Y  se  encienda  poco  á  poco. 

LAURA. 

¿Qué  papel  dice  este  loco? 
Dile,  Señora,  que  miente. 

MARGARITA. 

¿No  veis  que  no  puede  ser  ? 
Este  es  modo  de  fingir. 
Tú  se  lo  puedes  decir , 
Que  á  mi  no  me  ha  de  creer ; 
Si  por  ti  respondo  agor?, 
tPensará  que  estás  conmigo. 

DON  JUAN. 

¿Que  yo  venga  á  ser  testigo 
De  un  caso  que  me  desdora? 
Pero  si  llego  á  mañana. 
Yo  me  vengaré  de  todo. 

.  MARGARITA. 

Ttfme  agora  de  qué  modo 
Ese  tu  pleito  se  gana. 

CONDE. 

Una  higa  de  cristal 

Te  dirá  lo  que  en  mi  pudo. 

!  MARGARITA. 

Deslindemos  por  menudo 
Eso  que  se  entiende  mal. 

CONDE. 

¿Ella  quiere  que  se  diga  ? 
Esta  es  merced  poco  usada ; 
De  veras  está  prendada. 
Pues  se  descubre  á  su  amiga. 

MARGARITA. 

Yo  gustaré  que  se  trate 

Con  mucho  espacio  este  cuento. 

LAURA. 

Tú  procuras,  según  siento, 
Que  diga  algún  disparate. 

MARGARITA. 

Y  ¿tú  no  ves  que  conviene 
Que  la  verdad  se  declare? 

DON  JUAN. 

Plegué  á  Dios  que  en  esto  pare. 

CONDE. 

Pues  mi  gloria  se  entretiene 
Con  que  mis  glorias  le  cuente 
Salga  del  pecho  encerrado 
Este  favor  que  me  ha  dado. 

LAURA. 

.¿Yo  favor?  Dile  que  miente. 

MARGARITA.* 

Ha  de  conocer  la  mano, 
Si  desa  suerte  le  trato. 

DON  JUAN. 

¡  Ah  mudable  pecho  Ingrato ! 

MARGARITA. 

Hibiernos,  Conde ,  mas  llano. 

DON  JUAN. 

Puntos  me  das  en  la  herida, 
Mas  no  por  ellos  me  curas. 

CONDE. 

Estas  estrellas  escuras , 
Esta  luna  escure  cid  a, 

Y  el  cielo  negro  y  funesto, 
Si  te  parecen  tan  mal, 

Es  porque  ven  un  cristal 
Que  tengo  en  mi  mano  puesto; 
Es  una  mano  del  alma,  • 
Que,  con  ser  hecha  de  enredos, 
Le  aprieto  agora  los  dedos 
Porque  no  tienda  la  palma. 
Tanto  tu  favor  me  obliga , 
Que  pienso  con  gran  razón 
Que  me  tiene  el  corazón 
Dentro  del  puno  esta  higa; 


\ 


Vlt  dejaré  caer 
Si  se  abre. 


MARGARITA. 


¡Oh  gran  finen, 
4J  fin  que  ta  gloria  reza ! 
iQoé  pudiste  merecer 
lina  higa  de  cristal. 


Sobre 


un  billete  ? 


LADRA. 


Viente  el  falso. 

MARGARITA. 

Calla,  vele; 
}nc  á  tf  misma  te  haces  mal. 

LAURA. 

U  macfaacha  me  ha  vendido; 
Mi  prenda  al  Coode  le  na  dado. 

MARGARITA. 

A  mocho  estáis  obligado. 
Pies  tan  presto  habéis  sabido. 

DOK  JUAN. 

fosea  de  ti  pensé  menos. 
Todas  sois  de  embustes  llenas, 
One  solamente  sois  buenas 
Para  afrentar  á  los  buenos; 
¿Tao  á  la  clara  me  vende! 
Va  do  mas ,  todo  me  mala; 
Basta  que  con  Laura  trata, 
Y  Margarita  lo  entiende. 
¿Maiaréle?  Pero  no, 
Tiempo  sobra  para  el  mal. 

MARGARITA. 

Pues  va  sois  todo  cristal, 
Por  eso  que  os  renovó ; 
Las  estrellas  reverberan 
En  tos  ,  y  el  carro  camina 
Al  norte  que  se  declina; 
^  las  horas  que  no  esperan 
He  muestran  y  me  mostráis 
Une  ja  es  hora  de  dormir. 

CONOS. 

¿En  efeto  os  queréis  ir? 

MARGARITA.  • 

Si  vos  ucencia  me  dais, 
conos. 
Por  no  enfadaros  me  alejo, 
Yaomraeparto  con  Vitoria, 
El  eclipse  de  mi  gloria 
Iré  mirando  en  mi  espejo.        ( Vase.) 

DONJUÁN. 

¡Oh,  qué  estocada  me  pierdo ! 

LACRA. 

Si  don  Juan  lo  hubiera  oido, 
Yo  tuviera  buen  partido. 

MARGARITA. 

Ko,  que  es  honrado  y  muy  cnerdo ; 
.Que buen  marido  tendréis! 
teaga  el  señor  desposado, 
¿Qoé  marido  y  qué  guisado? 
Liega  don  Joan,  ¿no  lo  veis? 

LADRA. 

Sin  duda  que  es  mi  don  Juan. 

MARGARITA. 

Jesús,  ¿conózcoleyo? 

LAURA. 

Mas  ¡qué  mansito  llegó! 

MARGARITA.  (Ap.) 

Es  que  sale  del  batan ,. 
Donde  ahora  le  na  tenido 
El  parabién  que  le  trato. 
Pasara  por  un  cedazo, 
Según  viene  de  molido.     * 

LAURA. 

Alto  pues,  interrogalde 
De  la  suerte  que  sabéis. 
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MARGARITA. 

Será  con  que  vos  calléis. 

LAURA. 

Fuera  mi  venida  en  balde. 
¿No  sabéis  que  he  de  callar 
Para  entender  loque  siente? 

MARGARITA. 

Pues  ¡ah  señor  penitente! 
Muy  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  le  otorgamos  licencia, 
Salga  de  su  purgatorio, 
Pues  antes  del  desposorio 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  a  su  fiesta» 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda. 
Pues  su  dinero  le  cuesta. 
No  comienzo  de  buen  talle. 

LAURA. 

Eso  es  hablar  4  lo  antigo. 

MARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo 
Para  poder  enoialle; 
Gran  hombre  de  soledad, 
todo  es  honrado  á  fe  mia, 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba, 
Un  fuego  solo  le  aviva, 
Una  ley  y  una  coyunda, 
Una  mesa ,  unos  abrazos; 
Que  es  como  el  alma  el  querer, 
Que  ninguno  puede  hacer 
Que  se  parta  en  dos  pedazos. 

Ya  podrá  decir  conmigo,        {Bajito.) 

Cuando  el  provisor  lo  llame. 

Lo  que  ha  visto,  si  un  infame 

Puede  servir  de  testigo. 

¡  Ay,  don  Juan ,  cómo  me  pagas 

Lo  poco  que  me  has  creido ! 

non  JOAN. 

Ap.  Esta,  sobre  haberme  herido, 
Los  dedos  pone  en  mis  llagas. 

Responder  quiero  por  mi , 

Que  en  vivo  fuego  me  abraso.) 

Quien  te  ba  dicho  que  me  caso 

Se  ha>rá  burlado  de  ti; 

No  me  tengas  en  tan  poco. 

Que  no  me  quiero  casar; 

Que  si  soy  loco  de  atar. 

No  quiero  atarme  por  loco. 

La  nueva  que  te  ha  venido 

De  que  la  boda  es  mañana» 

Sabe  que  es  malicia  llana, 

Y  por  vengarme  be  fingido; 
Un  no  daré  por  respuesta 
Al  si  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

Su  casamiento  y  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo, 
Sin  otros  confederados, 
Seis  caballeros  armados, 
Que  entrarán  en  el  torneo, 
Por  si  el  capitán,  mi  primo. 
Se  mueve  por  mi  mudanza; 
Que  esta  pública  venganza , 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  oi 

Lo  que  ese  loco  ha  parlado. 

MARGARITA. 

No  digas  mas. 

DON  JUAN. 

Yo  te  be.  dado 
Bastante  cuenta  de  mi. 


tt 


¡Oh  ingrato! 


<    LAURA. 
DON  JUAN. 

¿Quién  sospira? 


MARGARITA. 

Mi  madre,  qae  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco  allá  te  retira. 

non  juan. 
Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

MARGARITA. 

A  Dios  te  encomiendo. 

DON  JUAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  en  mi  brasa.      ( Vase.) 

MARGARITA. 

¡Ah  Laura,  Laura!  ¿qu*esesto? 
Desmayada  está  sin  duda ; 
El  mesmo  daño  me  ayuda 
A  que  la  acabe  mas  presto. 

LAURA. 

Quisiera  de  mi  desmayo, 
Para  mostrarte  mi  brío,       » 
Como  tomo  hielo  frío, 
Tornar,  traidor,  hecha  un  rayo. 
¿Donde estás?  Dónde  te  escondes  t 

MARGARITA. 

Volando  se  fué  de  aquí. 

LAURA. 

¿Asi,  primo  ingrato,  asi 
A  mis  ofensas  respondes? 
Daré  voces  como  loca ; 
Espera,  ingrato  inhumano; 
Ya  que  te  vas  á  mi  mano, 
No  teme  irás  á  mi  boca. 
¿Asi  tratas  mi  querer? 
Asi  respetas  mi  honor? 
Gnárdate,  que  eres  traidor ; 
Guárdate,  que  soy  mujer; 
Con  las  velas  desplegadas 
Huyes,  pérfido  Vireno, 
De  mi  puerto,  que  es  mi  seno, 
Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana, 
Siguiendo  tu  mano  fiera, 

No  me  dejas  en  ribera,  . 

Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio, 
Derribando  esta  murada ; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  este  edificio ; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

Sale  FELICIA  á  la  ventana. 

FELICIA. 

Laura  amiga,  ¿qué  es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto. 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LAURA. 

A  mi  casa  me  voy  Inego ; 

Que  soy  fuego,  y  siendo  fuego^ 

Con  gritos  quiero  arrojalle; 

Y  pues  se  fué  mi  mochacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

ó  me  iré  sola,  ó  me  den 
Escudero  y  una  hacha. 
(Yante.) 
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Sale  el  CONDE,  armado  con  una  lanza 
en  la  mano,  UN  ATAMBOR  y  dos  ó 

TRES  PADRINOS,  ¡f  Cdjaí. 
CONDE. 

PnbRcad  ese  cartel 
Antes  que  paséis  de  aquí ; 
Miraré  lo  que  escribí, 

Y  tere  lo  que  hay  en  él. 

ATAMBOR. 

¿Y  dirémoslo  gritando  ? 

conde. 
Imagínese  que  eslán 
En  casa  del  Capitán, 

Y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATAMBOR. 

«A  tres  golpes  de  pica  y  cinco  de  espa- 
da, después  de  una  folla  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fabricio  esta  noche, 
á  las  doce,  en  la  sala  del  capitán  Tor- 
éalo, á  todos  los  caballeros  que  con 
iguales  armas  llegaren  á  combatí  I  le. 
que  ninguno  iguala  al  quilate  de  sus 
pensamientos.  Dando  á  la  mejor  pica 
un  diamante  de  valor  de  dúdenlos 
ducados  arriba ,  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un  otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la  pujanza  della ,  aunque  sea 
excesiva.  Y  á  la  gala  que  mejor  pa- 
reciere, una  corona  de  esmeraldas, 
que  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 
.  que  la  lleve ,  á  mas  de  los  premios  par- 
ticulares, que -los  bailarán  á  su  gusto 
los  combatientes.» 

.CONDE. 

Bien  decis;  pasa  adelante, 
En  grande  nesgo  me  pongo; 
Pero  al  fin,  esto  compongo 
,  Y  esto  emprendo  como  amante. 

Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Desnudaos  esa  librea, 
Cesen  las  cajas  y  el  bando; 
Bitn  os  podéis  Ir  callando, 
Porque  ya  no  se  tornea. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso?  • 

DON  CARLOS. 

Sin  falla 
•  Nos  podemos  desarmar. 
Ya,  Señor,  no  hay  tornear; 
Que  illa  estala  mar  muy  alta; 
Va  ni  hay  fiesta  ni  aparejo, 
Ni  en  casa  del  Capitán 
Están  Laura  ni  don  Juan, 
Ni  su  gente ,  mas  que  un  viejo , 
Del  cual  agora  he  sabido 
Que  todos  se  han  ausentado 
Porque  la  fiesta  ba  parado 
En  batalla  y  en  ruido. 

CONDE. 

Y  ¿por  qué  ? 

DON  CARLOS. 

Solo  me  cuenta 
Que  ese  don  Joan,  por  vengarse , 

Sueria ,  en  vez  de  casarse, 
acelle  una  grande  afrenta; 

Y  él  Capitán lo  ha  sabido, 

Y  ba  turbado  su  deseos 
Dicen  que  por  el  torneo* 

Y  la  música  habrá  sido. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA? 

■ 

A  Laura  llevó  su  hermano, 

Y  don  Juan  se  fué. 

CONDE. 

Yo  fio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DON  CÁRl.03. 

Eso  tenia  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes, 
Según  son  las  amistades; 

?ue  estos  tienen  calidades 
amigos  muy  diferentes. 

CONDE. 

Vayanse  los  alambores. 

DON  CARLOS. 

Idos  luego. 

ATAMROR. 

¿Y  el  cartel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMBOR. 

¿  Estos  son  nuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Llevaos  las  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila, 
Porque  sin  duda  me  opila, 
?i  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 

{Yante.) 

CONDE. 

Al  Capitán  quiero  ver, 
Que  al  fin  le  habré  de  valer, 
Por  no  podelle  faltar. 

DON  CARLOS. 

Tu  haces  como  quien  eres; 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

CONDE. 

Es  valor  seguir  en  duda 
La  parte  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  que  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  está  fuera  de  Valencia, 

Y  habrá  de  buscarse  á  Üuo ; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE.    . 

Aqni  fuera  llegó  un  paje, 

Y  me  ha  dado  este  papel. 

conde. 
¿Si  será  del  Capitán? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  se  le  ofrece, 

Y  que  nos  manda  don  Juan. 

{Lee.)  «Para  deslindar  con  vos  ciertos 
»  negocios,  quiero  que  vengáis  en  per- 
»sona.  Hallaréis  la  mía  junio  á  la  torre 
»de  Almenara,  donde ,  si  salgo  con  la 
•  vida,  procuraré  quitaros  la  vuestra 
•con  las  armas  que  quisiéredes,  como 
«traigáis  para  entrambos.— Don  Juan.» 

CONDE. 

¡ Ab ,  ab ,  ah !  grande  embajada ; 
Ya  yo  bailo  en  esta  danza; 
Esla  mengua,  esta  alabanza, 
Mas  me  da  risa  que  enfada. 
Alto,  amigo,  yo  me  parto; 
¿Dónde  está  Almenara*?  DI. 


DON  CARLOS. 

A  cuatro  leguas  de  aquí. 

CONDE. 

Si  estuviera  medio  cuarto, 
Dentro  del  viera  don  Juan 
Si  le  recelo. 

DON  CÁELOS. 

Marchemos ; 
Que  en  ese  lugar  veremos, 
Según  pienso,  al  Capitán. 

CONDE. 

¿A  los  dos  quiere  matar 
Ese  bravo  caballero? 

Y  recelo  qu'el  primero 
No  le  dejará  lugar. 

DON  CARLOS. 

Yo  be  de  valer  á  quien  vales, 

Y  he  de  seguir  tu  destino ; 
Dennos  ropas  de  camino, 
Caballos  y  pedernales. 

{Vanse.) 

Salen  elcapUan  de  la  marina,  llámalo 
RODOLFO ,  t  LAURA. 

RODOLFO. 

Esta  esla  torre  vecina 
A  la  villa  de  Almenara , 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esta  marina; 
Aqui  mandaste.  Señora, 
Que  tu  persona  trújese 

Sin  que  tu  hermano  lo  viese, 
Mira  qué  quieres  agora ; 
Que  mi  gente  por  la  orilla 
Del  mar  corre  ya  la  costa , 

Y  á  la  tarde  por  la  posta 
Te  pondremos  en  la  villa. 

LAURA. 

Despedid  los  escuderos, 
Rodolfo ,  y  quedad  comigo; 

Í iréis  de  un  caso  testigo, 
ue  al  fin  habrá  de  doleros. 

RODOLFO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  cosía  se  alarga; 
Déjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sigan  á  mi  linienle. — 
Ya,  Laura ,  contarme  puedes 
La  pasión  que  te  atormenta; 
Que  no  hay  hombre  que  lo  sienta, 
Ni  nos  asombran  paredes. 

El  campo  será  testigo 
Solamente  de  tu  llanto. 

LACRA. 

Pues  ni  le  refreno  en  tanto 
Que  mis  congojas  te  digo. 
Amé  ádon  Juan  tiernamente; 
Mas  ¿qué  digo?  No  le  amaba; 
Que  mas  que  amor  presupone 
Un  corazón  que  idolatra. 
Él  me  robó  por  los  ojos, 
Que  son  dos  malas  ventanas, 
Que  sin  rejas  se  defienden, 

Y  no  aprovechan  rejadas; 
Sacóme  el  alma  del  seno, 

Y  ofrecióme  dar  un  alma, 
Que  fuera  mia,  y  tenella 

Si  lo  he  sido  en  su  esperanza; 
No  me  cumplió  la  promesa, 
Porque  los  hombres  engañan; 
Hacen  sobras  en  lo  menos, 

Y  en  lo  mas  pecan  por  faltas ; 
Viviera  alegre,  con  todo. 
Con  lo  poco  que  me  daba; 
Que  en  efetoson  mercedes 
Las  mercedes,  aunque  escasas; 
Pero  desdenes  me  quitan 


Jjs  sombras  desús  bonanzas ; 
Qoe  cod  mascara  de  celos 
Ofenden  con  lo  que  halagan. 
Puso  los  ojos  en  mi 
Id  caballero  de  Italia, 
Id  pobre  conde ,  que  lleva 
Toda  su  hacienda  en  sus  calzas. 
La  engañosa  Margarita, 
fto  preciosa,  sino  falsa, 
Me  dio  por  él  un  papel, 
Que  jo  recebi  por  gala ; 
Tómele  entonces  sin  culpa, 

Y  agora  no  me  excusara; 

Pues  sé  que  aun  de  cumplimiento 
No  es  bueno  recebir  carias. 
Sintió  don  Juan  esta  ofensa, 
Razón  tiene,  aunque  no  tanta, , 
Qoe  para  sufrida  es  macha, 

Y  poca  para  vengada. 
Salió  con  otro  billete , 
Levantándome  otra  rabia; 
Paso  la  mar  en  los  cielos, 
Qoe  ya  casi  los  tocaba; 
Por  esto  don  Juan  quería 
i  mi  persona  y  mi  casa 
Afrentar  públicamente 
Cod  una  invención  extraña. 
A  cansa  de  estos  enojos 

Se  ha  de  ver  en  esta  playa 
Coo  mi  hermano  en  desafío, 
Coa  sola  capa  y  espada; 
T  esto  pretendo  impedir, 
Aunque  mejor  se  excusaba 
Si  dijera  Margarita 
Las  rabias  que  me  levanta; 
Xas  no  pude  convencella, 
Uoe  es  mujer  y  está  embarcada, 
Aunque  con  lágrimas  tristes 
He  procurado  modalla. 
Probado  se  han  mis  blanduras, 
Solo  os  fuerzas  me  faltan ; 

Y  esas  probaré  á  tenellas, 
Por  ser  las  que  mas  recaban. 

RODOLFO. 

Eo  extremo,  Laura,  siento 
Lo  qoe  contado  me  habéis , 
Poes  para  el  mal  que  tenéis 
Aon  templáis  el  sentimiento. 
Yodetermino  ayudaros; 

Y  si  don  Juan  se  modera, 
Coa  que  Margarita  quiera 
Allanarse  á  disculparos, 
Coo  el  espanto  mas  fuerte 
La  traeré  donde  queréis; 
Qoe  las  mujeres  teméis 
Solo  al  ratón  y  á  la  muerte; 

Y  pues  en  M  o  triedro  está 
A  ande  tomar  placer, 
Coflvidalda  aqui  á  comer, 
<¿ae  ella  sin  duda  verná; 

Y  entre  tanto  un  escudero 
Despacharé  por  la  posta , 
Para  qoe  nos  traiga,  á  costa 
tk  trabajo  y  de  dinero, 
Carlotas,  mantos  y  tocas 

De  moros  de  Berbería, 
Qoe  en  Valencia  todavía 
Las  hay  proprias,  y  no  pocas. 

LADRA. 

Y  ¿  á  qué  fin  ba  de  ser  eso? 

RODOLFO. 

Entrémonos  en  la  torre, 

Qoe  es  macho  el  aire  que  corre, 

Y  allá  sabréis  el  suceso, 
líscribirets  una  carta 

A  Margarita,  v  al  punto 
Haré  que  el  alférez  junto 
Con  tres  dea  caballo  parta. 

LAUBA. 

¿Qué  le  daré  de  comer? 
DD.  C.  de  L.-i. 
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RODOLFO. 

Muchos  puntos  en  el  aire, 
Que  se  están  secando  al  aire 
Que  en  la  costa  suele  haber; 
Muchas  tortadas  reales. 
Que  estos  grandes  cocineros 
De  gustillos  extranjeros 
Cogen  de  aquestos  frutales; 
Ave  fénix  ensopada. 
Que  ayudará  en  estas  cañas, 

Y  de  juncia  y  de  espadañas 
Una  muy  rica  ensalada. 

LAURA. 

Ya  só  que  no  han  de  faltar 
Mil  regalos  donde  estéis. 

RODOLFO. 

Las  piedras  os  comeréis, 
Como  azúcar  junto  al  mar. 

LAURA. 

Solo  en  vos  mi  vida  espera. 

RODOLFO. 

Vamos,  Señora,  á  trazallo; 

Y  entre  tanto  en  mi  caballo 
Recorreré  la  ribera. 
Por  si  viene  al  desafio 
Vuestro  primo  y  vuestro  hermano. 

LAURA. 

Dadme,  Capitán,  la  mano, 
Que  como  á  deudo  os  me  lio. 
{Vanse.) 

Sale  DON  JUAN  con  GUILLERMO, 
lacayo,  y  trae  una  bota  de  vino. 

-    DONJUÁN. 

Esta  ciudad ,  que  el  africano  doma, 
Cuando  mas  espantaban  sus  banderas, 

Y  vio  las  armas  y  las  huestes  fieras 
De  Júpiter,  de  Cristo  y  de  Maboma; 

Esta  muralla  que  en  el  monte  aso- 

[ma, 
Que  ya  sirve  de  nidos  en  canteras, 
¿Acabó?  Si;  mas  conservó  de  veras 
La  consagrada  fe  que  le  dio  Roma. 

¡Ah  fe,  sola  entre  piedras  sostenida, 
Mal  guardada  en  humanos  corazones, 
Adonde  mereciera  estar  tu  punto! 

Guarda  esos  muros  donde  estás  asl- 

[da; 

gue  acabarán  tu  nombre  y  tus  blaso  nes 
n  acabando  yo  y  faltar  Sagunto. 
Esta  memoria  me  debes, 
Ciudad  antiga  y  famosa; 

Y  es  gran  razón  que  la  apruebes, 
Porque  un  alma  cuidadosa 
Llora  bien  glorias  tan  breves. 
Ambos  llegamos  al  ser 
Que  lloramos,  por  tener 
Fe,  que  esta  lástima  es  suya; 
Mas  fué  por  Roma  esa  tuya, 

Y  esta  muí  por  mujer. 
Ambos  lloramos  por  buenos; 
Pero  del  modo  que  estás, 
Dejó  tus  campos  amenos, 
Roma  por  no  poder  mas , 

Y  esta  á  mi  pomo  hacérmenos; 
Quede  fijado  en  tu  nombre 
Este  epitafio  que  asombre 
Las  gentes  desde  tu  hiedra. 
Como  quien  echa  una  piedra 
Donde  mataron  un  hombre; 
Este,  Guillermo,  es  el  puesto 
De  la  torre  de  Almenara. 

Guillermo.  ' 
Ya  torna  en  si,  bueno  es  esto; 
No  há  mil  horas  que  jurara 

I  Que  no  tornara  tan  presto. 

I  El  anda  desvanecido 


Con  lo  poco  que  ha  dormido; 
Dióle  en  coplas  el  furor, 
Que  es  llano  el  ser  trovador 
Un  hombre  que  no  ha  comido. 

DON  JUAN. 

¿  Dónde  queda  mi  caballo? 

GUILLERMO. 

Al  tronco  de  un  algarrobo 
Quise  de  una  soga  atallo; 
Mas  daba  tanto  corcovo , 
Que  al  fin  hube  de  deja  lio. 
Suelto  se  pace  del  heno. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿basle  quitado  el  freno? 

GUILLERMO. 

Pues  ¿con  él  ba  de  pacer? 

Este  galán  sin  comer 

No  está  malo  y  no  está  bueno. 

DON  JUAN. 

Un  poco  me  dormiría 
Si  me  hicieses  atalaya. 

GUILLERMO. 

Duerme,  Señor,  y  confia 
Que  es  tu  posada  esta  playa, 
Si  estás  en  defensa  mía. 

DON  JUAN. 

En  tu  palabra  me  duermo; 
Darásme  aviso,  Guillermo, 
Si  viene  alguno. 

GUILLERMO. 

Sin  duda 
Que  sufriré  en  tu  ayuda 
Mas  golpes  que  un  estafermo. 
(Duérmese  don  Juan.) 
Ya  duerme ,  cosa  es  muy  I  lata 
Que  el  apetito  convida, 

Y  á  los  mas  tiernos  allana, 

Y  no  hay  cama  tan  mollida 
Como  el  suelo  y  tener  gana. 
Sin  duda  el  sueño  le  agota, 

Y  pues  ninguno  me  nota, 

Y  él  está  durmiendo  fuerte. 
Dando  un  abrazo  á  su  muerte, 
Daré  un  besillo  á  mi  bota. 
Salid  vos,  quinto  elemento, 

8ue  hacéis  decir  mas  verdades 
ue  la  mujer  y  el  tormento, 

Y  entrad  por  estás  ciudades 
Del  pecho,  en  que  os  aposento; 
Descubrid  Indias,  que  al  fin 
Bautizáis  gente  ruin, 

Que  espera  vuestras  hazañas, 

Y  poned  en  mis  entrañas 
El  nombre  de  san  Martin. 
Ya  me  tenéis  en  el  suelo, 
Sois  muy  grande  luchador; 

i  Qué  de  estrellas  tiene  el  cielo ! 
Qué  de  mosquitos ,  Señor, 
Pasan  con  ligero  vuelo ! 
Todo  me  duermo,  imagino   * 
Que  no  puedo  vender  vino. 
Mas  ¿qué  mucho  que  yo  enferme, 
Si  este  sin  vino  se  duerme? 
¿Puedo  yo  velar  con  vino? 

Duérmese,  y  sale  LAURA. 

LAURA. 

Como  Hero  en  atalaya, 

Bien  que  sin  lumbre  y  sin  tino, 

Estoy  mirando  esta  playa, 

Y  mi  cuidado  imagino 

gue  es  de  mi  vista  la  raya; 
I  á  don  Juan  me  ba  mostrado 
Adormido  en  este  prado; 

Y  son  sin  duda  visiones 
Que  forman  las  ilusiones; 
Qu'es  loco  el  qu|  es  desdichado. 
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Quiero  tocar  con  U  mano 

Lo  que  pierdo  y  lo  que  gano; 

El  trato  se  satisface, 

Si  ya  el  gusto  no  me  hace 

Palpable  el  aire  liviano. 

Don  Juan  es  este  sin  duda; 

A  mis  pies  está  tendido  . 

Don  Juan ,  que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda. 

Yo  le  beri ;  mi  daño  es  cierto. 
*,  Oh  celoso  desconcierto ! 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
be  un  dormido  efeto  bagas, 
Si  revientan  las  de  un  muejrto. 
Quiero  quitalle  la  espada. — 

{Quítale  la  upada.) 

}Ay  mi  don  Juan ,  que  te  fias 
Desta  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mías 
Huyes  á  boga  arrancada! 
¿A  un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  ¡de  tu  dama  querida 
No  fias  la  de  tu  honor! 
Muera  el  traidor,  ¡ay  de  mi! 
Que  con  la  saña  encendí 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  siguro 
Estás,  don  Juan,  boy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  Mana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  humana. 
Que  amaga ,  jugaudo,  al  b(jo 
A  ecballe  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 

Y  despertalle  primero.— 
¡Guarda,  guarda! 

DON  jdah. 
Si  eres  rayo , 
En  mi  vaina  está  mi  acero, 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
¿  No  está  bueno  que  soñaba 
Que  el  Capitán  me  mataba, 
Que  como  rayo  venia , 

Y  una  mujer  le  seguia. 
Que  la  espada  me  robaba? 
Pero  la  espada  me  falta, 
Verdad  ba  sido  sin  falta. 

¡  Qué  bien  me  guardó  Guillermo ! 
Mas  Laura  es  esta,  ó  yo  duermo; 
Digo  que  es  cosa  muy  alta. 
Mi  prima  está  desmayada, 

Y  del  mantin  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada ; 

No  está  muy  lejos  su  hermano. 
Pues  ella  está  tan  armada, 
En  gran  confusión  me  veo ; 
¿Qué  cosa  es  esta?  No  creo 
Que  me  quisiesen  matar,  • 
Pues  yo  les  di  buen  lugar 
Para  cumplir  su  deseo. 
Malalla  quiero;  mas  no, 
Que  ello  es  cosa  averiguada 
Que  en  su  acuerdo  me  ofendió ; 

Y  pues  está  desmayada, 
Ni  ella  es  ella,  ni  yo ,  yo. 
hsto  es  valer  a  un  rendido ; 
La  espada  le  quito  en  vano, 
¡  Cómo  tiene  el  puño  asido! 
Apretaréle  la  mano 

Por  ver  si  cobra  sentido. 

{Tómale  la  mano.) 

El  alma  me  da  una  vuelta, 
Tocando  la  mano  ingrata 
Que  me  puso  en  taLrevuelta. 

(Apriétale  la  mano  Laura.) 

;  Ay !  que  me  aprieta  y  me  mata; 
Suelta,  Laura,  suelta,  suelta. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

LAURA. 

Espera,  ingrato  inhumano, 
Que  si  me  miras,  es  llano 
Que  verás,  aunque  estás  ciego, 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tú  me  basdado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar; 
Que  tú,  pajaro  ligero, 
De  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  irás  dejando  pluma, 
Pues  te  cogí  por  las  alas. 

DON  JUAN. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Laura,  otra  pluma ; 
Déjame  que  busque  un  nido, 
Donde  con  menos  sospechas 
Cobre  el  regalo  perdido ;         • 
Que  tú,  falsa,  me  desechas 
Como  huevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides? qué  me  sigues? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererle  tan  bien 
Temo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LADRA. 

Si  me  quieres,  como  quiera, 
Me  puedes,  primo,  escuchar. 

DON  JOAN. 

Antes,  enemiga  fiera, 
Por  no  poderte  olvidar, 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso. 
Porque  mi  pena  es  exceso. 
Que  estos  quilates  ordena. 

LAURA. 

¡Oh  don  Juan!  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso. 
Verías  cuan  sin  razón 
Has  procurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Bastantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verías  que  Margarita 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura ; 
Porque  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  me  quita ; 
Verías  que  esa  enemiga 
Te  dio  el  papel  por  quien  vas 
Ciego  con  ciega  fatiga. 

don  juam. 
¡Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Aunque  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara ; 
Bien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  creyera? 
Quién  tal  de  tu  fe  pensara? 
Venga  tu  hermano  y  destruya 
Mi  vida,  porque  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  postaré  de  perdella 

Por  derramar  sangre  tuya. 

LADRA. 

Hazme,  don  Juan,  un  placer : 
Que  gustes  de  suspender 
Hoy  tu  saña ;  y  ten  por  llano 
Que  si  ofendida  me  humano , 

?oe  no  te  puedo  ofender, 
o  te  haré  ver  por  tus  ojos 
Que  Margajita  te  engaña. 

DOR  JUAN. 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuelgue  mi  saña 
Por  triunfar  de  mis  enojos; 
Si  juzgas,  viéndome  afable, 


Que  en  voz  de  honor  soy  mudable ; 
Si  esperas  en  ser  mujer, 
Piensa  ya  que  be  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  si  acaso  doy  muestra 
De  muy  ajeno  y  muy  firme. 
Mal  notas,  Laura ,  aunque  diestra 
De  engañarme  ó  divertirme. 

LADRA. 

En  esta  mata  vecina 
Quiero  que  estéis  escondido, 
A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  ruido 
Os  mostréis  en  la  marina. 
De  aoui  veréis  cuan  en  vano 
Negáis  la  debida  mano 

A  quien  dora  vuestras  culpas. 

DON  JUAN. 

Para  agotar  tus  disculpas, 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
Intenta,  ejecuta,  alcanza, 
Busca  trazas  y  remedios, 
Haz  puro  amor  tu  mudanza; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  na  de  acabar  tu  esperanza. 

Y  muera  entooces  mí  afán ; 
Mas  si  viene  el  Capitán , 
¿Qué  dirá  si  estoy  ausente? 

LADRA. 

Donde  Laura  está  presente, 
No  falta  nunca  don  Juan ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

DON  JDAN. 

Yo  me  arrojo,  y  quiera  Dios 
Que  esto  no  venga  á  parar 
En  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere, 
Forzaré  cuanto  pudiere 
Mi  condición  agraviada, 
Por  dar  esta  Hamarada , 
Como  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  ba  de  aprovechar, 
Mas  yo  te  quiero  seguir, 

Y  quisiera  preguntar 

Si  ñas  olvidado  el  fingir. 
¿Quién  te  trujo  á  tal  lugar? 

LAURA. 

¿Quién  pudo,  sino  mi  hermano ? 
Besar  quisiera  tu  roano 
Por  eso  que  has  advertido ; 
Porque  es  tanto  de  marido, 
Como  esotro  de  inhumano. 

DON  «JAR. 

¿No  sabes  que  soy  pariente, 

Y  que  la  sangre  presente 
La  misma  sangre  me  tira? 

LAURA. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
A  ser  la  sangre  caliente ; 
Esa  torre  es  mi  aposento. 
Allí  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento; 
Que  mis  firmezas  probadas 
Eo  torres  las  aposento. 
Allí  te  puedes  venir 
Hasta  el  tiempo  del  salir 
De  su  muro  y  tu  cuidado , 

Que  no  es,  don  Juan,  muy  penado, 
Pues  te  dejaba  dormir ; 
Celos  que  a  mi  causa  allanas 
Dejan  dormir  y  comer. 
Calenturas  son  livianas; 
Yo  pensaba  desde  ayer 
Hallarte  lleno  de  canas. 

DON  JDAN. 

Por  estarlo  el  pensamiento. 
Tío  recibo  el  aposento 


T  d  regalo  que  me  das ; 
Que  la  torre  adonde  estás 
Sera  castillo  de  viento 

Y  podrá  romadizallo, 

Qne  es  vieja  con  accidentes. 
«Hinchar  siento  el  caballo. 
Éntrate;  que  vienen  gentes, 

Y  ¿abrán  de  vello  y  notallo. 

LAURA. 

¿Estarás  en  esa  mala? 
non  JUAN. 
Allí  pienso  estar,  ingrata, 
Has  seguro  y  bien  aespierto, 
Juntando  el  nombre  de  nn  muerto 
Con  otro  nombre  que  mata. 

LA osa. 
Siguro  puedes  estar 
Qoe  mis  ojos  serán  guardas 
Desta  torre  y  dea}£  mar. 

DON  JUAN. 

Si  como  hasta  aqui  me  guardas, 
Dios  que  me  quiera  guardar. 

LADRA. 

Si  me  cautivaren,  calla ; 
No  salgas  á  la  batalla. 

DON  JUAN. 

Si  fueren  moros,  saldré « 
Por  renegar  de  tu  fe. 

LAOBA. 

lío.  eso  no;  á  confesada. 
>o  burlo ;  que  en  esa  parte, 
Por  cosa  que  me  suceda , 
No  ha*  de  salir  ni  mostrarte. 

BON  JUAN. 

Haré  según  lo  que  pueda ; 
Yete. 

LAURA. 

¿Qué  puedo  dejarte? 
A  la  torre  voy,  que  es  llano 
Que  allí  se  apea  mi  hermano.   ( Vate.) 

DON  JOAN. 

Tete,  enfadosa  mujer, 
Sobre  que  reina  el  poder 
De  mi  regalo  en  tu  mano. 
¿No  está  muy  bueno  que  quieras 
Divertir  mi  pensamiento 
Coq  estas  vanas  quimeras; 
Que  compiten  con  el  viento 
Que  juega  en  esas  riberas? 
Pero  qoiérome  engañar, 

Y  este  plazo  quiero  dar 
A  su  gusto  y  mi  deseo ; 
Qae  doy  defensas  á  un  reo 
(Jae  sé  bien  que  he  de  matar. 
¡Lo  qne  duerme  este  borracho ! 
Arde  el  candil  con  el  vino ; 
Yo  traje  rico  despacho. 
¡Ah  flamenco!  Ah persa !  [Oh  chino! 
¡A»  mamalncol  Ah  gabacho! 
Este  nombre  le  da  guerra. 
¡Lo  que  abre  y  lo  que  cierra 
La  boca !  ¿Doyle  de  palos? 

GUILLERMO. 

¡Oh  qué  de  humores  tan  malos, 
Santo  Dios,  cria  la  tierra ! 

DON  JUAN. 

Basta  que  se  despereza, 
Desotro  lado  se  vuelve. 
Aprieta  el  puño  y  bosteza. 

GUILLERMO. 

Bevuerve,  moro,  revuelve ; 
lloros,  moros. 

DON  JUAN. 

Bien  se  aveza 
Para  servir  de  atalaya. 

GU1LLKRMO. 

Seguí,  Señor,  por  la  playa 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Ese  morillo  mezquino 
Que  nos  ha  robado  el  vino 
Encima  una  yegua  baya. 

t Quieres  que  yo  le  acometa? 
lame  tu  lanza  y  jineta. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

GUILLERMO. 

Si  no  es  baya,  como  digo, 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  emprendes  t  No  lo  malas? 
Entremos  en  estas  matas, 
Que  allí  matarlo  podré. 

GUILLIBNO. 

Vés,  que  yo  te  seguiré, 
Aunque  soy  nionilla ,  á  gatas. 

(Péneme  en  una  arboleda  que  ha  de 

haber.) 


Salen  RODOLFO  y  dos  soldados  suyos, 
vestidos  como  moros. 

RODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazañas 
Por  ser  á  las  damas  fiel, 
Llevo  puesto  en  mis  entrañas, 
O  que  soy  moro  de  Argel , 
O  que  voy  á  jugar  cañas. 
¿Estáme  bien  el  vestido? 
soldado  1.° 
Qigo  que  me  has  parecido 
Ferragut  ó  Mostafá. 

soldado  2.° 
Ningún  corsario  será 
De  cuantos  luna  han  seguido. 

Rodolfo. 
Si  que  vosotros  no  os  veis, 
Algunos  humildes  lloros 
Si  nos  topan  causaréis : 
Poco  os  falta  para  moros, 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

soldado  1.a 
;  Mas  si  á  pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen , 

Y  cual  perros  nos  matasen 
Por  vernos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteon  con  los  suyos 
Sin  duda  alguna  seria. 

RODOLFO. 

Esos  son  agüeros  tuyos. 

SOLDADO  2.° 

Muéstranos  la  montería 

Y  estas  mujeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar ; 
Que  yo  por  verlas  llorar 
Tengo  la  lanza  en  la  presa. 

RODOLFO. 

Esta,  amigos,  es  la  mesa, 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afán; 
Ya.es  tiempo  de  recogeros    • 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

soldado  l.° 
Gente  parece  que  asoma. 

RODOLFO. 

Por  esa  vereda  toma, 
Que  no  está  lejos  su  fin. 

soldado  i.° 

¿Cómo  te  dirán  ? 

RODOLFO. 

Selin.  ' 


SI 


SOLDADO  2  • 


A  mi  Zayde. 


SOLDADO  f.° 

AmiMahoma. 

Pénense  en  otra  parte  del  teatro,  do 
haya  una  emboscada,  y  sale  DON 
JUAN. 

DON  JUAN.  * 

Corsarios  son,  no  hay  dudar; 
Si  la  batalla  se  hiciera 
A  las  orillas  del  mar, 
i  Quién,  sino  Dios,  nos  pudiera 
De  cautiverio  librar? 
Bien  con  Laura  me  aconsejo; 
Mi  vida  es  esta  y  mi  espejo, 
Sobre  ser  contrario,  llano, 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos ; 
Unos  jinetes  se  apean, 

Sue  quizá  van  á  buscallos; 
irare  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  ayudados. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Juan, 
¿  No  es  aquel  el  Capitán  ?  • 

¿Si  me  busca  con  exceso? 
Quiero  ver  este  suceso 
Y  estas  cosas  en  qué  van. 

Vuélvese  d  la  emboscada ,  y  sale  EL 
CAPITÁN,  con  cuatro  soldados. 


SOLDADO  i.9 

Aqui  estaremos,  hermanos, 
En  esta  cañada  nueva 
Junto  á  los  moros  cristianos, 
Con  quien  vendremos  á  prueba 

Y  á  las  manos  sin  las  manos. 
Destos  dislates  .van  llenos 
Los  amorosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer, 
Porque  al  fin  esto  ba  de  ser 
Batalla  de  solos  truenos. 

SOLDADO  2.° 

i  No  veis  cómo  da  en  callar 
Muestro  caudillo? 

SOLDADO  1.° 

Pretende 
En  batalla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  mar. 

soldado  2.° 
Desengañémosle. 

SOLDADO  1.* 

No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

CAPITÁN. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  emboscada? 
soldado  2.° 

Dicen  que  en  está  cañada, 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAPITÁN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis; 
Que  en  otras  puerros  se  ordena 
Que  derraméis  sangre  ajena, 

Y  en  esta  que  la  guardéis, 
En  otras  piden  rigor 

I  Que  al  enemigo  atropelle, 

Y  en  esta  guerra  mejor 

guien  menos  muestre  tenelle, 
ste  terna  mas  valor. 
Al  fin  esta  es  la  batalla , 
Donde  es  supérflua  la.  malla. 


¿No  habéis  oído  algún  día 
Que  á  veces  la  valentía 
Se  conoce  en  no  moslralla? 
En  estos  nuevos  alardes 
Por  gran  caudillo  me  estimo; 
Bien  hago  eny  sello  á  las  tardes, 
Pues  soy  capitán  que  animo 
A  que  se  muestren  cobardes. 
Digo  que  son  disparates 
Mis  cosas  y  mis  combates. 

SOLDADO. 

Entra  en  el  bosque,  y  no  esperes 
De  batalla  de  mujeres 
Me  nos  que  risa  y  dislates. 

{P  ónense  junto  á  la  emboscada  de  los 
moros.) 

DO*  JUAN. 

Junto  &  la  misma  emboscada 

Do  están  los  moros  se  bao  puesto; 

Alguna  mala  jomada 

Pienso  que  ha  de  salir  de  esto, 

Según  viene  encaminada. 

No  es  tiempo  de  discurrir; 

A  mi  prima  veo  venir, 

A  Margarita  y  al  Conde, 

¿Gomóse  juntaron?  ¿Dónde? 

Quiero  mirar  y  sufrir. 

Salen  MARGARITA,  LAURA,  EL  CON- 
DE, FELICIA  y  BEATRIZ. 

MARGARITA. 

Jamás  con  tanto  deporte 
Ni  tai  gusto  se  ha  cenado,  • 
Como- es  refrán  muy  probado 
.  Que  el  Rey  bace  un  monte  corte. 
De  invidia  dulce  voy  llena ; 
¿Esto  es  playa?  Esto  es  desierto? 

FELICIA. 

¡Qué  de  cosas  y  concierto  ! 
; Jesús, y  qué  rica  cena! 

LAURA. 

Basta  ya,  amiga,  el  ruido , 
Cesen  los  tratos  presentes ; 
Que  esos  son  los  mondadientes 
De  los  que  mal  han  comido. 
El  señor  Conde  me  agrada , 
Ya  no  estoy  con  él  tan  mal , 
Que  por  quedarse  en  mi  sal, 
No  paso  de  mi  ensalada. 

COXDE. 

¿Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde 
Siu  rastros  de  confianza? 

MARGARITA. 

Por  tenellos  de  esperanza. 
Siempre  se  acoge  á  lo  verde. 

CONDE. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
Su  fuego  ni  su  llorar. 

BEATRIZ. 

En  lechugas  ha  de  dar 
Quien  se  come  una  lechuga. 
¿Es  por  muy  verde  ó  muy  tierno? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser; 
Que  en  entrambos  puede  haber 
Buen  indicio  y  buen  gobierno ;  ' 
Que  es  refresco  la  verdura 
Para  que  el  fuego  no  acabe.. 

Y  entre  glorías  de  amor  cabe , 
Como  tierna,  la  ternura. 

Mas  con  lo  verde  no  engordo, 
Ni  lo  tierno  me  aprovecha, 
Porque  un  mudo  me  desecha 

Y  me  da  de  mano  un  sordo. 
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MARGARITA. 

Dos  bocados  que  le  das , 
Mira  cómo  los  pondera. 

LAURA. 

Mas  ¿qué  de  cosas  dijera 
Si  hubiera  comido  mas? 

CONDE. 

No,  que  la  carne  guisada 
No  la  alcanza  mi  sabor: 
Soy  hortelano  de  amor , 
Solo  trato  en  ensalada. 

LAURA. 

¿Cuál  tenéis  por  yerba  buena? 

CONDE. 

Pues  todas  quiebran  mis  alas. 
Todas  las  yerbas  son  malas, 
Ninguna  tengo  por  buena. 
Pero  vivo  augurado 
De  que  al  cabo  del  desden 
Habré  de  morir  por  quien 
Yerbas,  comiendo,  me  ha  dado. 

MARGARITA. 

No  dice  mal  su  razón, 
Discreto  herbolario  ha  sido. 

LAURA. 

¿Tú  no  ves  que  le  ha  salido 
Enyerbas  la  discreción? 
Sin  manos  sabrá  jogar 
Ese  juego;  y  sin  que  pene, 
Pues  de  yerba  el  triunfo  tiene 
Mil  naipes  de  ese  manjar,  • 

MARGARITA. 

Ten  de  sus  yerbas  mancilla. 

LAURA. 

Calla ;  que  nos  puede  oir 
Un  triunfo  que  ha  de  salir, 
Que  no  valdrá  su  espadilla.  . 

MARGARITA. 

Ya  le  digo  que  á  tus  lloros 
Tenga  siquiera  las  riendas , 
Porque  agora  las  defiendas 
Si  acaso  vienen  los  moros. 

CONDE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  sé 
Que  nunca  mereceré 
Vella  con  necesidad. 

LAURA. 

¡Ah,  ah,  ah!  cierra  la  boca ; 
La  pendencia  está  trabada. 

DON  JUAN. 

Esta  viene  asigurada 
O  es  en  efeto  muy  loca. 
¡Oh,  qué  bien  estoy  aqui; 
Pues  por  burlarme  6  burlallos, 
Para  que  pueda  escuchallos, 
Los  ha  llegado  hacia  mí! 
Demonio  es  esta  mujer. 
Mucho  emprende  y  mucho.puede ; 
Alegre  estoy,  y  procede 
De  no  sé  qué  mi  placer. 
Sepamos  esto  en  qué  para. 

CONDE. 

Por  fuerte,  honrado  y  por  fiel  ,* 
Si  viniese  todo  Argel, 
No  le  volveré  la  cara. 

FELICIA. 

Dejad ,  por  Dios,  ese  cuento; 
Que  me  heláis  la  sangre,  amigos. 
No  se  trate  de  enemigos, 
Que  aun  ofende  el  pensamiento. 

LAURA. 

Muy  temprano  os  ofendéis.— 

¡Cómo  tarda  la  emboscada !       (Bajo.) 

CONDE. 

La  fe  poned  en  mi  espada, 


Y  no  temáis  si  teméis ; 
Pu»s,  de  puro  buen  soldado, 
Por  no  tener  compañía, 

En  cierta  jornada  mia 
Me  descarté  de  un  buen  bdo, 
Que  es  don  Carlos,  que  con  él 
No  temiera  á  todo  allende, 
Pero  si  Argel  os  ofende, 
Yo  solo  soy  para  Argel. 

LAURA. 

¡A y  Dios!  ¿si  hará  lo  que  dice? 
Pero  no,  que  no  es  un  Astolfo. 
¡Mas  lo  que  tarda  Rodolfo !     (Bcjo.) 
Temprano  vine,  mal  hice. 
(Sale  una  atalaya  arriba  en  la  torre.) 

ATALAYA. 

De  hacia  la  parte  de  la  tierra  asoma 
Un  escuadrón  de  turcos  muy  lucidos, 
Que  al  viento  ha  despegado  su  bandera; 
Cierra  presto  la  torre,  que  hay  grao  gen- 

[te. 
Vosotros  los  que  estáis  en  la  manía, 
Procurad  guarecer  vuestras  personas; 
Aqui  no  acojo  á  nadie. 

CONDE. 

Aguarda,  espera; 
¿Tan  mal  orden  tenéis  en  esta  tierra? 
¿Asi  dejais  entrar  los  enemigos? 

Y  ya  que  tal  descuido  se  os  perdona, 
¿Esta  llamáis  Valencia  la  piadosa? 
Mira  que  en  este  campo,  entre  las  ciñas, 
Cuatro  damas  y  un  principe  le  dejas 
En  la  campaña  rasa,  á  beneficio 

De  los  corsarios  bárbaros  tiranos. 
Abre  la  torre;  que  en  un  paño  de  ella 
Nos  puedes  recoger.  * 

ATALATA. 

No  puedo  abrilla; 
Que  el  General  lo  veda  a  todo  riesgo. 

CONDE. 

Pues  dispara,  villano,  un  morterete. 

ATALAYA. 

¿No  ves  que  está  la  pólvora  mojada? 

CONDE. 

Haz  un  fuego ,  traidor. 

ATALAYA. 

No  tengo  paja. 

CONDE. 

Toca  la  campanilla. 

ATALAYA. 

No  hay  badajo. 

CONDE. 

Da  voces,  ¡ay  de  mi! 

ATALAYA. 

Estoy  muy  ronco. 

CONDE. 

Por  demás  es  pedir  socorro  alguno; 
Por  esta  parte  viene  el  enemigo. 

(Huye ) 

Alcanzadme,  señoras;  que  muy  presto 
Podremos  guarecernos. 

LAURA. 

¡  Oh  cobarde! 
Perdidas  somos  ya. 

MARGARITA. 

Perdidas  somos. 

FELICIA. 

¡Oh  Virgen  del  Socorro,  socorredoos! 
Mal  baya  la  merienda  y  la  venida. 

BEATRIZ. 

Otra  vez  paso  el  mar  sin  duda  alguna, 
Válese  que  soy  buena  para  esquife. 
¡Ay ,  qué  moro  tan  fiero! 

FELICIA. 

¡Ay,quémorito! 


Setal  RODOLFO  y  sus  crudos,  como 
mero*. 

Rodolfo.  [esto? 

Tened,  señoras,  ¿dónde  vais? ¿qué  es 
Pésame  de  toparos  Un  hermosas; 
Que  en  ana  gran  jornada  be  prometido 
Lo  que  agora  sabréis.— Quedaos  vos- 

[oiros 
Comigo,  y  los  demás  corran  la  costa, 

Y  no  dejen  mujer  ninguna  á  vida ; 

Y  los  hombres  que  son  para  rescate, 
No  quiero  que  ninguno  me  los  mate. 

MARGARITA. 

¡  Ay,  Señor !  no  nos  asombres. 

FELICIA. 

No  sin  cansa  gimo  y  lloro. 

BEATRIZ. 

¡Lo  que  es  amigo  este  moro 
Del  Añaje  de  los  hombres! 

LAURA. 

¡Ay,  fortuna,  y  qué  gran  vuelta ! 
Quemando  estoy  como  brasa, 

FELICIA. 

Déjame  llegar  á  casa; 
Que  luego  daré  la  vuelta. 

RODOLFO. 

Tened  paciencia,  señoras ; 
t¿oe  contra  Alá  nadie  puede. 

FELICIA. 

Este  daño  me  suceüe 
Porque  vine  sin  mis  ¿/orar. 

RODOLFO. 

Pésame,  como  buen  moro, 
De  cortar  tanto  buen  cuello ;    , 
títe  para  echar  á  perdello  ' 
Es  Bueno  tanto  tesoro. 
Quisiera  qoe  la  fortuna 
Os  ibera  mas  liberal; 
Qoe  soy  hombre,  y  vuestro  mal 
Me  pesa  sin  duda  alguna. 
Habéis  de  saber,  señoras, 
(¿ae  estando  allá  en  mi  ribera 
Coo  mi  dama,  que  al  fin  era 
Mi  gasto  y  flor  de  las  moras, 
üdos  corsarios  cristianos, 
Allá  en  la  cosía  de  Argel, 
Qoe  salieron  de  un  batel, 
Nos  hubieron  á  las  manos ; 
Pero  yo,  como  esforzado, 
La  defendí  al  adversario ; 
Qoe  es  disparate  ordinario 
be  nn  mozuelo  enamorado. 
Ya  rendido  en  mi  presencia , 
Es  venganza  de  una  herida, 
Me  la  quitaron  la  vida : 
Mirad  qué  inicua  sentencia. 

FELICIA. 

¡Qué  mal  que  hicieron,  Señor1. 

RODOLFO. 

Yo,  rescatado,  juré, 
Por  mi  honra  y  por  la  fe 
Que  se  debe  al  muerto  honor. 
De  matar  cuantas  cristianas 
Llegasen  á  mi  poder: 
Tanto  puede  una  mujer, 
Sobre  quien  sois  tan  tiranas. 
Al  Üo  habéis  de  morir, 
Qoe  es  ley  de  mi  juramento ; 
Pero  vuestra  muerte  siento 
Cuamo  la  puedo  sentir. 

FELICIA. 

Esto  agora  nos  faltaba. 
Ten,  Señor,  por  cosa  cierta 
Que  no  valgo  para  muerta, 
Mejor  seré  para  esclava. 
¿Era  moza  esa  mujer? 


Si. 
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RODOLFO. 


W 


t 


FELICIA. 

Pues  no  es  igual  pareja, 
No  mates  por  moza  vieja; 
De  estas  te  puedes  valer. 

BEATRIZ. 

También  yo,  por  niña,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

MARGARITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme, 
No  por  flaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  intención 
Por  mi  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confesión ; 
Porque  los  cristianos  buenos 

8ue  siguen  este  compás, 
ándoíes  cargo  lo  mas, 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

RODOLFO. 

Eso  en  mi  ley  es  tan  nuevo, 
Cuanto  á  la  tuya  es  dañada. 

LADRA. 

Déjala  que  se  conGese. 

RODOLFO. 

Bien  puede  comigo  luego. 

MARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LADRA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

DON  JOAN. 

SI  saldré?  Mas  no  conviene ; 
ue  un  contento  me  detiene, 
Que  mi  booanza  asigura. 

RODOLFO. 

Saca,  Haboma,  esa  daga. 
soldado  2.° 
•Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pues  no  dejas  confesarme, 
Déjame  que  satisfaga. 

RODOLFO. 

Sola  aquesta  es  la  devola. 
soldado  2.° 
Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

MARGARITA. 

Una  verdad,  Laura,  os  debo : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

DON  JOAN. 

Ficción  es  esta  sjn  duda. 

LAURA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  JUAN. 

Digo  que  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 

MARGARITA. 

Por  turbar  á  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto, 
Porque  yo  lo  estimo  tanto , 
Que  aun  muriendo  lo  estimo; 
Después  de  hacelle  entender 
Que  una  gran  falta  hielstes 
Cuando  el  papel  reciblstes 
Por  hacerme  á  mi  placer, 
Otro  le  mostré,  j  ay  de  mi  1 
Por  turbaros  á  los  dos, 
De  ese  Conde,  escrito**  vos, 
Que  vino  primero  á  mi. 

Y  él,  pensando  que  habla  sido 
Vuestro  primero,  os  dej$, 

Y  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 


Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena, 
Que  con  penas  me  regala ; 
Yo  confieso  que  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena ; 
Que  os  levanté  la  invención 
Que  á  la  muerte  me  ha  traído. 
Perdonad,  que  os  be  ofendido. 

DON  JOAN. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LADRA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

BEATRIZ*. 

Señora  tía, 
Ya  que  me  vino  la  mía, 
También  confieso  mi  mal. 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Al  Conde,  sin  vos  sabello. 

DON  JDAN. 

Vete  ya,  peso,  del  cuello, 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  jugo 
Mas  dulce  sobre  tal  riña. 

BEATRIZ. 

Señor,  mire  que  soy  niña, 
Corte  ligero  el  verdugo. 
Con  todo,  rogalles  quiero. 
Si  en  Argel  tienen  piedad ; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FELICIA. 

Ya  que  mi  mal  se  apareja, 
También  digo,  Laura,  aquí 

Sue  en  lo  que  dije  de  ti 
enti  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeta,  y  tale  EL  CAPI- 
TÁN COn  DOS  Ó  TRES  CRIADOS. 

SOLDADO  i.° 

Un  clarín  suena. 

RODOLFO. 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir; 
Ya  nos  podemos  huir, 
Válgannos  armas  y  manos, 

FELICIA. 

Ya  me  pongo  en  oración. 
¡Oh  gran  Señor!  esta  vez 
Valedme  vos,  justo  Juez , 

Y  no  miréis  mi  ambición ; 
Que  yo  seré  liberal, 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LADRA. 

¡Oh,  qué  devota  mujer! 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 

(Quitantes  las  espadas.) 
Que  esta  santa  nos  las  ata. 

CAPITÁN. 

Eovainad ,  no  los  dañemos ; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescata. 

MARGARITA. 

Antes,  Capitán  famoso, 
Esta  persona  rendida 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  brazo  valeroso, 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee, 
Porque  no  tema  ó  desee 


Ljízo  humano  ó  partes  de  hombre, 
Te  suplica  qae  la  ampares 
Como  te  parezca  justo; 
Que  ha  de  seguir  casa  y  gusto 
De  aquel  con  quien  la  casares. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  soy  el  que  te  gano, 
Para  mi  quiero  esta  gloria, 
Y  en  señal  de  mi  Vitoria, 
Te  doy  de  esposo  la  mano. 

MARGARITA. 

Yola  recibo ,  y  tu  hermana 
Goce  en  paz,  si^az  le  queda, 
De  la  minera  que  pueda, 
De  mi  ventura  inhumana, 

DON  JUAN. 

La  paz  que  á  Laura  le  falta. 
Aquí  está  quien  la  asegura» 
Tan  digno  de  su  ventura 
Cuanto  de  gloria  tan  alta. 
Por  lo  que  agora  ha  pasado 
Me  trató  de  esta  manera; 
Que  este  blasón  no  uie  diera 
A  no  hallarme  tan  honrado». 
Pues  Margarita  lo  dice , 
Cierto  lo  debe  de  ser. 
Prima,  ya  sois  mi  mujer; 
Este  nombre  os  autorice. 

LADRA. 

Yo  lo  confieso,  y  lo  estimo 
Cuanto  lo  habré  procurado ; 
La  mano  diestra  al  casado 
Doy,  y  la  siniestra  al  primo. 

BEATBIZ. 

Buenos  están  los  hermanos, 
La  muerte  acaba  en  placer ; 
Malo  será  de  romper 
Matrimonio  de  á  dos  manos. 

FELICIA. 

Todo  mi  cuerpo  se  alegra. 
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CAPITÁN. 

Honroso  fin  habéis  dado; 
Abrazadme  por  cunado. 

BEATRIZ. 

Vos  por  madre. 

CAPITÁN. 

Vos  por  suegra. 
{Abrázame.) 

DON  JOAN. 

Vos  por  hermana  querida, 
Pues  Sois  con  primo  casada. 

MARGARITA. 

A  no  hallarme  acompañada , 
Os  abrazara  corrida. 

laura. 
Estos  moros  se  resuelvan 
Con  toda  seguridad 
De  que  tendrán  libertad 
Como  cristianos  se  vuelvan. 

FELICIA. 

¡Ay!  no;  mátenlos, Señora, 
Pues  nos  quisieron  matar. 

laura. 

Ya  está  dicho ,  no  hay  lugar. 

soldado  l.° 

¡Oh  vieja  mala! 

soldado  2.° 

¡Oh  traidora! 

RODOLFO. 

Agora  ya  no  rezáis. 
Pues  be  de  dejar  mi  fe , 
Las  barbas  me  pelaré 
Por  eso  que  me  mandáis. 

(Quitase  ¡as  barbas) 

MARGARITA. 

¡Rodolfo! 

RODOLFO. 

Pues  ¿qué  pensabas? 


DON  JOAN. 

Señor  Rodolfo, ¿qué  es  esto? 

MARGARITA. 

Ya  sé  por  qué  nos  matabas. 

RODOLFO. 

¿Qué  es  que  lo  entiendes  tan  presto? 

MARGARITA. 

Ya  lo  entiendo,  ya  lo  sé; 
Extremada  es  la  iuvencion. 

LAURA* 

Alcance  de  ti  perdón  ♦ 
Pues  yo  ya  te  perdoné. 

MARGARITA. 

Todo  cae  en  la  posada. 
El  pobre  Conde,  que  huyó, 
Sin  duda  alguna  llevó 
Lo  mejor  de  esta  jornada. 

DON  JUAN. 

Poca  culpa  tiene  el  Conde 
De  que  agora  esté  escondido; 
Que  fué  sobrado  el  ruido, 

Y  este  es  conde  que  se  esconde. 

LAURA. 

Esconda  cuanto  quisiere ; 
Demos  vuelta  á  la  ciudad , 

Y  allá  de  conformidad 

Se  hará  lo  que  conviniere. 

DON  JOAN, 

No,  que  estoy  desafiado 
Con  él. 

BEATRIZ. 

De  eso  estarás  libre ; 
Ya  debe  estar  junto  al  Tibre, 
Según  partió  denodado. 

FELICIA. 

Mi  bendición  y  licencia 
Os  alcancen,  mis  amores. 

BEATRIZ. 

Aqui  se  acaba,  señores, 
Nuestro  Prado  de  Valencia. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE    LA 


SANGRE  LEAL  DE  LOS  10NTAÜESES  DE  NAVARRA, 


COMPUESTA 


por  el  CANÓNIGO  TARBEG A ,  poeta  valenciano. 


PERSONAS- 


DON  FRUELA. 

GODOFRE. 

EL  RBT  DON  GARCÍA. 

EL  CONDE  ANSELMO. 


EL  MARQUÉS  TORCATO. 
GLODOVEO. 
MARGARITA,  infanta. 
DOÑA  LAMBRA,  hermana 
de  den  Fruela. 


BERMUDO,  padre  de  dan 

Fruela. 
MANFREDO. 
UN  PAJE. 
UN  SOLDADO. 


UN  VERDUGO. 

DOS  CAPITANES  FBAlfCESES. 

Alabarderos. 
Gente. 


JORNADA  PRIMERA. 


Siin  con  las  espadas  desnudas  DON 
FRUELA  t  GODOFRE ,  p  traerá  un 
wto  den  Fruela  en  la  cara. 

GODOFRE. 

Español,  deten  la  espada, 

Y  pues  me  nodo,  me  oye , 
Porque  los  nobles  vencidos 
Veocen  nobles  vencedores ; 
Hijo  soy  del  almirante 

De  Francia,  cuyos  blasones 

La  cercada  Roncesvalies 

Siente  sn  cerca  y  sus  hombres. 

Mi  padre,  como  ya  sabes, 

Gobierna  los  pabellones 

Qve  a  dos  tiros  de  trabuco 

Se  miden  con  vuestras  torres ; 

B  quiere  pasar  á  España 

Bel  Rey  las  doradas  flores , 

Qoe  en  Navarra  mil  raíces  ' 

Tienen  en  mil  corazones ; 

Y  70»  mientras  que  él  asalta 
Los  maros,  que  casi  rompe, 
j¡oy,  contrario  á  sus  defensas, 
¡¡olee  entrada  4  mis  pasiones ; 
«re  en  las  treguas  pasadas 
(Porque  fué  mi  muerte  entonces ) 
Los  ojos  de  Margarita, 

Que  son  para  mí  dos  soles. 

¡todime  sin  esperanza ; 

yw  si  en  los  pechos  de  bronce 

Los  goe  la  sirven  no  medrtn, 

4 Que  han  de  hacer  los  qne  la  enojen? 

«abra  ana  hora  que,  mirando 

De  palacio  los  balcones 

Qoe  están  sobre  el  muro  antiguo, 

Une  no  peñasco  pardo  asconde, 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 
Ese  cendal  de  colores, 
Que  al  descuido  desplegaba, 
Dando  invidia  á  mis  pendones. 
Ganoso  de  prendas  suyas , 
Aunque  ganadas  sin  orden, 
A  un  ballestero  llamé; 
Que  amor  se  enseña  en  sus  golpes. 
Mata ,  si  quiere ,  un  pávilo 
Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 
A  una  dama  cuando  cose. 
Este  le  tiró  una  flecha, 

Y  el  velo  sutil  bajóme; 

8ue  como  el  amor  tas  usa, 
o  dudo  que  las  socorre. 
Vime  orgulloso  con  él, 
Partfme  dándole  voces, 
Aunque  de  sus  amenazas 
Lloré  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu'es  la  causa 
De  que  tus  hazañas  gocen 
La  Vitoria  de  las  mías, 
Qu*en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes, 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  á  quien  se  encargan  batallas 
No  se  niegan  galardones. 
Gomo  quiera,  te  suplico, 
Si  pueden  tus  manos  nobles» 
Por  valientes  ó  queridas» 
Dispensar  en  sus  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  volante 
Me  dejes  para  que  adore ; 

8ue  les  dioses,  hechos  piezas, 
n  la  menor  quedan  dioses ; 

Y  dispon  de  esos  reales, 

?ue  en  vano  á  buscarme  corren , 
así,  excusarás  tu  muerte 
Con  la  «ida  de  Godofre. 


DON  FR0BLA. 

Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  afición ; 

Y  asi ,  por  suerte  v  prendado 
Me  truecas  en  compasión 

La  sangre  que  me  has  sacado. 
Yo  sal!  de  la  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad; 
Que  mi  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  beldad. 
Sov*vasallo  de  su  hermano. 
Pobre,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mi  espada  con  la  mejor, 
Mi  gusto  con  io  mas  llano. 
Jamás  les  quise  arrimar 
Alas  de  ícaro  al  deseo ; 
Godofre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo, 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Fruela  te  ha  vencido, 
Asi  declaro  mi  suerte ; 

Ya  bfen  me  habrás  entendido. 
Pues  do  saben  que  soy  fuerte, 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  buena  ley. 

godofre. 

No  le  será  mal  contado 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  qu'es  león  coronado. 

guien  tiene  tanto  valor 
o  armas,  en  toda  parte 
Puede  pretender  favor; 
Que  por  eso  del  dios  Marte 
Le  pintan  hijo  al  amor. 
No  están  improprios  contigo 
Los  cetros. 


DON  FRDELA. 

No  aspiro  á  tal; 
Mas  miento,  que  si  al  amigo 
Favorece,  cuenta  mal 
Quien  las  cuenta  al  enemigo. 

godofre. 
¿Qué  dices? 

DON  FRDELA. 

Que  en  mi  lealtad 
Mis  brazos  y  aliento  mido ; 

Y  juzga  si  es  voluntad, 
Pues  del  velo  que  bas  pedido 
Te  quiero  dar  la  metad ; 
Toma  esta  parte,  Señor. 

GODOFRE. 

Arrodillado  la  espero. 

DON  FRDELA. 

Y  conozca  tu  valor; 
Que  no  es  amador  entero 
Hombre  que  parte  uo  favor. 
Con  mi  espada  le  divido, 
Mira  si  digo  verdad ; 

Pues  no  ba  de  haber  bien  medido, 
Nada  entero  en  amistad, 
Ni  en  amor  nada  partido; 
No  estés  postrado  en  el  suelo, 
Alza. 

60D0FRE. 

Amigo,  bien  mirado, 
Esto  merece  este  velo, 
Qu'es  cielo,  y  arrodillado 
Quien  le  ofendió,  gana  el  cielo. 
Pero  acábese  mi  guerra, 
Qu'esta  nube  que  adelanta 
La  misma  gloria  que  encierra 
De  la  tierra  me  levanta, 
Como  vapor  de  la  tierra ; 
Lloveré ,  como  vapor, 
Al  revés  sobre  mi  cielo, 

Y  en  la  tempestad  de  amor 
Mojaré  todo  este  velo, 
Qu'es  vela  de  mi  favor. 
¡Oh  mi  bien !  Ob  mi  caudal! 
Oh  reparo  de  mi  suerte ! 
Ob  consuelo  de  mi  mal ! 

DON  FRUELA. 

Las  flores  de  lis  convierte 
En  quinas  de  Portugal. 

GODOFRE. 

Pues  en  tí  mi  gloria  infundo, 
Famosísimo  guerrero, 
Desta  que  en  mi  pecho  fundo. 
Si  eres  Atlante  primero, 
Seré  yo  Atlante  segundo. 

DON  FROELA. 

¡Qué  gallardo  es  el  fraucés! 

GODOFRE. 

En  lo  que  á  mi  se  ganó 
No  he  de  sufrir  que  haya  tres ; 
Que  después  de  tí  soy  yo, 
Y  yo  no  tengo  después. 
Ganastes  mi  voluntad 
Tú  v  la  Infanta,  acá  en  mi  pecho 
Hallaréis  comodidad ; 
Ni  de  su  temor  sospecho, 
Ni  temo  de  tu  verdad. 
Juzga  por  esto  el  favor 
Que  te  da  mi  pensamiento, 
Pues  sin  rastro  de  temor 
La  amistad  nueva  aposento 
En  el  retrete  de  amor. 
Dame  esa  mano,  que  quiero 
Que  me  dejen  tus  rigores 
Rastro  de  fuerte  guerrero, 
Pues  como  guantes  de  olores , 
Dejan  las  tuyas  de  acero. 

DON  FRDELA. 

Soy  tu  verdadero  amigo* 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

GODOFRE. 

Cúbrete,  que  viene  gente. 

Sale  EL  CONDE  ANSELMO. 

ANSELMO. 

En  vano  á  Godofre  sigo, 
Que  entre  Untos  fácilmente 
Se  me  esconde  un  enemigo; 
Con  todo,  le  be  de  quitar 
El  velo  ó  la  vida  agora. 

DON  FRUELA. 

Este  viene  á  conquistar 
El  valor  de  mi  señora, 

Y  el  mió  le  da  pesar. 
Este  es  mi  competidor, 
El  conde  Anselmo,  sin  duda. 

GODOFRE. 

Ah,  caballero,  ah,  Señor, 

¿A  quién  vuestro  brazo  ayuda? 

ANSELMO. 

A  mi  fe,  qu'es  lo  mejor. 

GODOFRE. 

Y  ¿á  quién  venís  á  buscar? 

ANSELMO. 

Busco  un  velo. 

GODOFRE. 

¿Es  de  vergüenza? 

ANSELMO. 

Ese  no  se  puede  hallar; 
Vengo,  porque  se  comienza 
Ya  mi  campo  á  retirar, 
En  demanda  de  un  galán, 
Que,  sin  tenerla,  me  quita 
Lo  que  los  cielos  me  dan. 

GODOFRE. 

¿Son  prendas  de  Margarita? 

ANSELMO. 

Y  mias  presto  serán. 

GODOPRE. 

¿Cómo? 

ANSELMO. 

Que  las  haré  dar 
Por  fuerza. 

GODOFRE. 

¿Y  si  quien  las  tiene 
Las  sabe  acaso  guardar? 

ANSELMO.         * 

Matarélo. 

GODOFRE. 

No  conviene 
Por  solo  un  velo  matar. 

ANSELMO. 

Luego  ¿vos  ya  sabéis  del? 
¿  Sois  Godofre?  Aseguradme 
Si  lo  sois. 

^GODOFRE. 

Soylo,  y  sov  fiel ; 
Este  es  el  velo,  matadme, 

Y  amortajadme  con  él ; 
Venid  por  él. . 

ANSELMO. 

Caballero, 
El  velo  está  dividido, 

Y  en  la  batalla  que  espero 
Solo  el  sol  quiero  partido, 

Y  el  volante  venga  entero. 
Quiero  que  con  mi  afición 
Lo  que  le  conquisto  cuadre, 

Y  no  admite  mi  razón, 
Mi  fe,  verdadera  madre, 
Cual  niño  de  Salomón. 
Juntad  la  gloria  partida 
Antes  que  esta  división 
Vuestra  cabeza  divida. 


GODOFRE. 

Por  medio  velo  ¿  es  razón 
Que  me  quitéis  media  vida? 
Esa  me  quitad,  que  os  veda 
Lo  que  no  os  puede  entregar, 

Y  esa  espada  me  conceda 
La  otra  metad,  para  dar 
El  medio  velo  que  queda. 

ANSELMO. 

¿  De  Anselmo  os  burláis  ? 

GODOFRE. 

No  sea 
Anselmo  tan  hablador; 
Que  el  que  parla  en  la  pelea 
Es  trompeta  de  su  bonor, 

Y  el  trompeta  no  pelea ; 

ANSELMO. 

Presto  veréis  cómo  vuela 
Mas  que  mi  fama  mi  malla. 

GODOFRE. 

Mi  espada  no  lo  recela. 

DON  FRUELA. 

Afuera ;  que  esa  batalla 

Se  hade  nacer  con  don  Fraela. 

GODOFRE. 

No  estoy,  Señor,  tan  cansado, 
Que  no  me  sobre  valor. 

DON  FROELA. 

Yo,  que  me  precio  de  honrado, 
He  de  hacer  bueno  el  favor. 
Que  bueno  á  bueno  os  he  dado. 
Conde  Anselmo,  yo  salf , 
Como  vos,  á  ¡a  batalla, 
El  prez  y  honor  repartí ; 
Si  queréis  averigua!  la, ' 
Habrá  de  ser  contra  mi. 

GODOFRE. 

Dejalde,  que  no  es  razón 
Que  la  quitéis  á  mi  acero ; 
Yo  he  veniao,  en  conclusión, 

Y  Marte  cruel ,  severo. 

Me  ha  de  pedir  la  elección. 

DON  FRUELA. 

Dejadme  á  mi. 

CODOFRE. 

No' haré  tal. 

ANSELMO. 

A  entrambos  matar  querría  : 
A  vos  porque  os  quiero  mal, 

Y  á  vos  por  la  simonía. 
Pues  vendéis  lo  celestial ; 
Pero  vuestras  amistades 
Mueran  con  mis  brazos  fuertes ; 
Juntad  fuerza  y  voluntades, 

Y  juntando  vuestras  muertes, 
Juntaré  esas  dos  metades ; 
Que  bien  mi  pecho  recela 
Que  me  ofende  mas  á  mi 

La  parte  de  don  Fruela. 

GODOFRE. 

Llamar  á  dos  contra  si, 
No  es  amor,  sino  cautela ; 
¿Asi  quieres  encubrir 
Los  defetos  de  tu  fama? 
Pues  para  hacer  y  decir. 
El  que  á  dos  honrados  llama 
Con  nadie  quiere  reñir. 

DON  FRUELA. 

La  batalla  te  concedo, 
Godofre,  y  permita  Dios 
Que  no  diga  algún  enredo; 
Que  le  habernos  muerto  dos, 
\  o  con  fuerza  y  tú  con  miedo. 

ANSELMO. 

¿Yo  miedo? 

GODOFRE. 

Miedo,  y  cruel. 
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ANSELMO. 

Pues  á  enseñártele  voy. 

GODOFRE. 

Y  has  hablado  como  fiel, 
Pees  es  tanto  el  que  te  doy, 
Qoeno  queda  para  él. 

ANSELMO. 

TMoTeras. 

GODOFRE. 

Ya  lo  veo. 
{Riñen.) 

ANSELMO. 

Francés,  en  vano  procaras 
Librarle  deste  floreo. 

eoooriE. ' 
Yo  con  cachilladas  paras 
Combato  coando  peleo, 
Qo'es  reñir,  y  no  danzar. 

ANSELMO. 

Moerto  soy. 

GODOFRE. 

Danzante,  mira 

Si  te  vale  el  florear. 

ANSELMO. 

Quien  a  lo  imposible  aspira, 
Alo  posible  hade  dar. 

GODOFRE. 

Dame  tu  espada,  que  quiero 
Hacer  ana  banderola 
hra  dar  aun  caballero. 

ANSELMO. 

Toma  la  espada  española 
Qoetu?o mejor  acero; 
tamaño  de  don  García, 
Rey  de  Navarra,  ba  llegado 
A  la  flaca  mano  mia. 

DON  FRUELA. 

El  serano  desdichado 
No  afeita  de  valentía; 
Yo  so?  mil  veces  testigo 
De  ta  bravo  corazón. 

ANSELMO. 

fo  te  mejores  conm  igo ; 
(toe  burlas  sin  duda  son 
Faiores  del  enemigo. 

DON  FRUELA. 

¿Soy  por  ventara  francés? 

ANSELMO. 

Eres  español,  que  da 
Mayor  guerra  á  mi  interés; 
Pero  ¿en  qué  no  lo  será 
Quien  en  amores  lo  es? 

DON  FR  DÉLA. 

Jo,  que  siempre  voy  medido 
un  la  humildad  de  mi  estado, 
¿Be  de  ser  tan  atrevido? 

ANSELMO. 

tedie  mas  que  el  despreciado 
Conoce  el  favorecido. 

DON  FRUELA. 

Calla,  qoe  son  ilusiones. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Yo  las  cubriré ,  alevoso, 
un  tu  sangre  y  tus  blasones. 

GODOFRE. 

¿es  vencido  y  vitorioso 
*  dejan  dos  corazones*. 
Quiero  honrar  al  vencedor 
•castigar al  vencido; 
l  «í,  pues  vuestro  valor, 
uro  Fmela,  me  ba  rendido, 
we;e  la  parte  mejor; 
Mdme  este  velo  y  tomad 
wta  bandera,  y  con  ella 
Jotraréis  por  la  ciudad, 
i  publique  mi  querella 


Vuestra  liberalidad. 
No  habrá  gente,  no  habrá  son 
Que  no  os  honre,  fiel  amigo ; 
Llevad  allá  mi  opinión , 

Y  lleve  un  preso  consigo 
La  nueva  de  mi  pasión. 
Aquí  mi  honor  se  levaota, 

Y  de  mi  dama  la  ley 
Hará  bien  si  me  adelanta, 
Pues  os  doy  esta  de  rey 
Para  bandera  de  infanta. 

Y  tú ,  que  muestras  tener 
Tan  hidalgo  el  desear, 
Libre  te  puedes  volver; 
Que  cautivos  no  han  de  estar 
Cautivos  de  esa  mujer. 

Hoy  te  valen  tus  intentos, 
Por  ser  contrarios  hermanos 
De  mis  dichosos  alientos ; 
Vete,  que  solas  sus  manos 
Merecen  tus  pensamientos; 
Vete  ya. 

ANSELMO.  * 

Mira,  Señor, 
Que  sin  la  espada  no  puedo 
Irá  mi  rey  con  mi  honor. 

GODOFRE. 

Si  ella  es  mía,  bien  concedo 
Su  gloria  á  mi  vencedor; 
No  te  canses  sin  provecho, 
Que  quien  me  ruega  me  enoja. 

ANSELMO. 

¿Que  el  tirano  de  mi  pecho 
Escrita  lleva  en  mi  hoja 
La  ventaja  que  me  ha  hecho? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  hacer, 
Afrenta  á  todo  su  honor. 

GODOFRE. 

Mucho  ba  sentido  el  perder. 

DON  FRUELA. 

Mas  son  invidias  de  amor 
Que  agravios  de  no  vencer. 

GODOFRE. 

¿Cómo  invidias? 

DON  FR0ELA. 

De  su  fama ; 
Que  ver  mejorada  siente 
Hombre  que  quiere  á  su  dama. 

GODOFRE. 

Algo  parece  valiente, 
Pero  en,  lengua  se  derrama. 

Sale  CLODOVEO,  con  bastón  de  gene- 
ral y  con  guión. 


CLODOVEO. 

Buscalde  por  el  real; 

Que  el  honor  que  hoy  he  ganado, 

No  es  bueno  con  tanto  mal. 

GODOFRE. 

Si  es  por  mi  vuestro  cuidado, 
El  descuento  os  doy  igual. 

CLODOVEO. 

¿Hijo? 

GODOFRE. 

Señor. 

CLODOVEO. 

¿Cómo  estás? 

G000FHÉ. 

Herido  y  con  un  amigo. 

CLODOVEO. 

Lo  segundo  importa  mas; 
;  ¿Peleaste? 

DON  FRUELA. 

Mi  castigo 
En  mis  armas  le  verás ; 
De  su  mano  estoy  herido. 


GODOFRE. 

Sefior,  bien  puedes  honrado, 
Qu'él  sin  duda  me  ha  rendido, 

Y  es  don  Fruela. 

CLODOVEO. 

En  nombrallo 
Sé  yo  lo  que  ha  sucedido ; 
Ya  yo  conozco  sus  manos. — 
Abrazadme  como  amigo ; 
Que  entre  pechos  no  livianos 
Mas  vale  un  buen  enemigo 
Que  diez  amigos  medianos. 

DON  FRDELA. 

Querrá  la  paz  que  algún  dia 
En  guerra  de  otras  naciones 
Pague  tanta  cortesía. 

GODOFRE. 

Señor,  todos  tus  pendones 
Han  de  ir  en  su  compañía; 

?ne  ha  de  entrar  en  la  ciudad 
riunfando  de  mi  Vitoria. 

DON  FRUELA. 

No  mandes  tal. 

GODOFRE. 

Mi  amistad 
Te  debe  toda  esta  gloria. 

CLODOVEO. 

Y  es  esa  mi  voluntad; 
Mas  contadme  la  ocasión. 

GODOFRE. 

Como  de  amor  la  imagines, 
Darás  en  mi  obligación. 

CLODOVEO. 

Pues  toquen  esos  clarines, 
Vaya  con  él  mi  guión ; 
Lleguen  hasta  la  muralla , 
Que  las  puertas  me  han  cerrado, 
Cuantas  gentes  visten  malla. 

GODOFRE. 

Mientras  honras  este  lado 
Te  diré  nuestra  batalla. 

( Vanee.) 

Sale  EL  REY  DON  GARCÍA  y  DOSA 
LAMBRA. 

*  REY. 

Soy  tu  rey. 

DOÑA  LAMBRA. 

Por  eso  das 
Menos  disculpa  á  mi  falta; 
ue  el  raido  que  tú  harás 
s  de  campana  mas  alta, 

Y  por  serlo  suena  mas. 
Don  Garcia,  mi  señor. 
En  tu  campo  puedes  ver 
Lo  que  resiste  el  honor. 

RET. 

Mira  que  tengo  poder. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mira  que  tengo  valor. 

RET. 

Mira  que  yo  te  he  subido 

De  tu  aldea  y  tu  solar 

Al  puesto  que  has  merecido. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mira  tú  que  en  mi  lugar 
Nobleza  siempre  he  tenido; 
Era  una  pobre  vasalla, 
Sangre  tuve  sin  riqueza , 

Y  tu  poder,  por  honralta, 
No  mtttia  dado  la  nobleza , 
Si  me  dio  con  que  adornalla. 

RET. 

¿  Y  eso  es  poco  f  Mas  de  mil 
Son  nobles  por  su  riqueza. 


£ 
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DOÑA  LAMBRA. 


Solo  tu  mano  sutil 
£1  drin  de  mi  pobreza 
Deshizo  coa  el  buril. 
Disteme  hacienda  y  provecho, 
Mi  linaje  has  levantado, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  que  me  ñas  limpiado, 
No  platero  que  me  has  hecho. 
Señor,  al  valor  acudo 

De  don  Fruela,  mi  hermano, 

Y  de  mi  padre  Bermudo, 

§u'el  uno,  mozo,  es  tu  mano, 
el  otro,  viejo,  es  tu  escudo  *, 
Nuestra  nobleza  heredada 
Se  ha  de  guardar  con  firmeza. 

REY. 

No  te  me  cierres  de  honrada ; 
Que  yo  hice  esa  nobleza, 
Pues  que  no  vista  era  nada; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora , 

Y  entre  el  silencio  se  afean, 
Aquel  las  hace,  Señora, 
Qu'es  causa  de  que  se  vean. 
De  pocos  nobles  creemos 
Que  son  nobles  verdaderos, 
Juzgando  por  lo  que  vemos. 

DOÑA  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  extremos; 
Que,  como  su  antigüedad 
Es  mucha ,  podo  en  su  suerte 
Hacer  mudanza  la  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
Qu'es  menor  la  calidad ; 
Que  si  el  mudar  condición 
Es  uso  tan  recebido, 

La  fortuna  á  mi  opinión 
Mudar  no  los  ha  podido, 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

REY. 

Doña  Lambra ,  mi  querella 
No  es  en  mengua  de  tu  fama. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  hermano  puede  torcella , 
Que  sangre  por  tí  derrama , 

Y  tú  vas  por  ofendella; 
Mi  padre  sabe  servir, 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
Bermudo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  á  pelear, 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  los  tres, 

Y  convierte  tu  rigor 
Contra  el  orgullo  francés, 
No  hagas  pagar  á  mi  honor 
Las  deudas  de  tu  interés. 

REY. 

Lleva  con  tu  sangre  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

DOÑA  LAMBRÁ. 

No  es  posible  tal  consienta, 
Porque  un  rey  enamorado 
Tiene  por  dama  á  la  afrenta. 

rey. 
¿Siempre  has  de  estar  inhumana? 

DOÑA  LAMBRA. 

Siempre. 

REY. 

¿Y  no  ha  de  haber  un  si? 

DOÑA  LAMBRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 

Sale  MARGARITA.     * 

REY. 

Quejarme  quiero  de  ti 
A  Margarita,  mi  hermana, 
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Que  viene  muy  temerosa 
De  ver  morir  y  matar, 

Y  de  su  velo  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

REY. 

¿Conmigo? 

MARGARITA. 
Sí. 

REY. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  muy  afortunado, 
Que  el  ejército  francés 
Vuestra  gente  ha  retirado; 
Recogelda,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  á  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido. 
Porque  la  vista  del  rey 
Bs  hilas  para  el  herido. 
Yo  esforzaré  la  querella 
En  que  os  hallo  tan  penado. 

REY. 

Pues  mi  ingrata  me  atropella, 
Curad  vos  de  mi  cuidado 
Mientras  voy  á  curar  della.       (Vase 

MARGARITA. 

Yo  lo  haré;  gran  confusión 
En  mi  pecho  mal  seguro 
Combate  mi  corazón ; 
Que  á  tu  hermano,  desde  el  muro, 
Le  vi  dejar  el  pendón ; 
Metióse  por  la  batalla. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  señora,  ¿qué  aprovecha, 
Si  él  sabe  desordena  Ha? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla; 

De  qué  sirve  su  tesón 

ara  que  no  desesperen 
Mis  fuerzas, pues  cuantas  son, 
Si  en  su  verdad  no  lo  fueren , 
Lo  serán  en  mi  opinión? 
De  todo  tengo  recelo, 
Que  salió  por  mi  mandado 
A  combatir  por  mi  velo. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Ya  quién  mejor  en  el  suelo? 

DOÑA  LAMBBA. 

¿De  tu  boca? 

MARGARITA. 

De  mi  boca ; 
Pues  ¿quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  toca? 

DOÑA  LAMBRA. 

¡  Oh  traidor  noble,  villano ! 

MARGARITA. 

¿Deque  te  entristeces»,  loca? 
¿Encareces  su  rigor, 

Y  estás  agora  afligida? 
¿Recelas  de  su  valor? 

DOÑA  LAMBRA. 

No  recelo  de  su  rida , 
Solo  me  altera  sMooor. 
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¿Cómo? 


MARGARITA. 


DOÑA  LAMBRA. 


Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honrada  ley, 
Quisiera,  como  aldeana, 
Que  saliera  por  su  rey, 
I  Como  salió  por  su  hermana. 


MARGARITA. 

Salir  por  mi,  ¿no  es  ser  fiel 
A  mi  hermano? 

DOÑA  LAMBRA. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  soy  cruel ; 
Tú  le  encargas  tus  libranzas, 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARITA. 

¿Cobrarlas  no  es  acertado, 
Si  me  sirve? 

DOÑA  LAMBRA. 

De  manera 
Que  no  falte  al  ser  honrado ; 
Que  la  cobrara  quisiera, 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿  Tus  agravios  le  encomiendas? 
Sobrado  priva. 

MARGARITA. 

Y  mi  honor, 
¿Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOÑA  LAMBRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 

Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARITA. 

Y  cuando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  honrallo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  que  quiere  don  García 
Ha  de  querer  su  vasallo. 

MARGARITA. 

De  mi  hermano  el  albedrio 
Debe  seguir,  pues  concluyo 
Con  tu  razón  tu  desvio. 

DOÑA  LAMBRA. 

Vendré  corta  para  el  tuyo, 

Y  vendrás  muy  larga  al  mió ; 
El  querer  este  igualado, 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Que  si  de  prendas  de  estado 
Para  juntar  lo  cercenas , 

Se  pierde  lo  cercenado ; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  alo  vano; 
Mas  ya  juzgo  en  su  pesar 

?ue  mas  bien  se  le  concede, 
el  triste  lo  ha  de  llorar, 
?ue  abarca  lo  que  no  puede 
al  fin  ha  de  reventar. 
No  lleva,  Señora,  cuenta 
Con  su  rey  y  su  valor ; 
Mal  hace,  no  me  contenta; 

gue  admitir  sobra  de  honor     m 
s  convertillo  en  afrenta. 
Perdona  tanta  acedía , 
Que  lealtad  me  ba  competido, 
Pues  tengo  por  honra  mia 
La  que  mi  hermano  ha  perdido 

Y  la  que  yo  me  tenia ; 
Soy  leal  de  mi  nación, 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mío. 

MARGARITA. 

Modera  tu  condición ; 
Que  tu  hermano,  en  su  desvio, 
Sigue  tu  mesma  opinión ; 
Aunque  me  pierdo  por  él, 

Y  en  él  mis  ojos  están , 
Mas  que  amoroso  es  cruel , 
Porque  entró  á  ser  mi  galán 
Por  la  puerta  de  ser  fiel ; 
Mas  por  soldado  ba  salido 
Que  por  amante,  á  cobrar 
El  volante  que  he  perdido; 

Y  porque  puedas  juagar 
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Lo  poco  que  está  rendido, 
Te  niego  que  los  intentos 
Del  Rey  no  llegue  á  saber, 
Qae  mudará  pensamientos, 
Porque  mas  que  á  mi  querer 
Quiere  sus  nobles  aliemos, 
irise  de  la  ciudad ; 
Mira  si  el  laxo  es  muy  fuerte 
Donde  esta  su  voluntad. 

DONA  LAMBRA. 

Solo  miedos  desa  suerte 
Abonan  una  bondad ; 
Ya  cobra  lo  que  ba  perdido 
Mi  hermano,  que  en  mi  opinión 
Mario  ahora  y  ba  nacido ; 

Y  pues  honra  es  su  blasón , 

No  ha  de  perder  lo  que  ba  sido. 
Del  Rey  la  pasión  extraña 
Sabré  callar;  que,  á  mi  ver, 
Contar  desden,  honra  y  saña , 
Es  hacerse  la  mujer 
Coronista  de  su  hazaña. 

MARGARITA. 

Mira  por  él  y  por  ti , 
One  eso  es  lo  cierto  y  honrado; 
Escucha,  que  viene  aqui 
El  Rey  muy  acompañado. 

Sale*KL  REY,  ANSELMO,  BERMUDO 
t  MANFREDO. 

DONA  LAMBRA. 

Asi  está  bien  para  mi. 

ANSELMO. 

Perdí  vuestra  buena  espada ; 
Bien  sera ,  Rey,  que  me  acuerde 
De  la  salida  pasada. 

BEY. 

Casado  matando  se  pierde , 
ia  tengo  por  bien  ganada. 

■AKFRBDO. 

Siempre  á  tu  sangre  acompañas, 
Primo,  y  al  francés  guerrero, 
En  la  espada  con  que  dañas , 
Dejaste  espejo  de  acero 
Para  mirar  tus  hazañas. 

ANSELMO. 

Harta  sangre  tuya  y  mia 
El  perderla  me  costó, 
Porque  Unta  ella  tenia, 
Que  sin  duda  me  cayó 
Del  gran  peso  que  tenia, 
i  Ap.  Asi  en  razón  aue  discuente 
Mi  desgracia  ó  flojedad.) 

MARGARITA. 

Revienta  de  mny  valiente. 
Anselmo.  (Ap.) 

Y  si  dice  la  verdad 
Fruela,  diré  que  miente ; 
Quiero  descargar  mi  honor, 
Que  ¿I  morirá  castigado 

O  morirá  de  temor. 

BEY. 

Yo  estoy  bien  asegurado, 
Anselmo,  de  tu  valor. 

ANSELMO. 

Asi  la  Infanta  lo  esté; 
Pero  estará  mal  conmigo 
Porque  el  velo  no  cobré. 


BBT. 


No  lo  creas. 


MARGARITA. 

Conde  amigo, 
Muy  presto  lo  cobraré. 

ANSELMO. 

¿  Habrá  ya  quien  se  desvela 
tu  servirte? 


MARGARITA. 

Quien  salió 
Ningún  peligro  recela ; 
Que  basta  quererlo  yo, 

Y  emprenderlo  don  Fruela. 

reumudo. 
Los  pies  te  beso  por  él. 

ANSELMO. 

Medren  esos  cortesanos, 
Infanta,  por  un  nivel; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  un  bijo  tan  fiel. 
Tus  honras  se  las  concedan , 
Que  estas  de  raya  no  pasan , 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan ; 
Otras  hay  que  no  se  tasan, 

Y  á  los  mejores  se  vedan. 
No  es  milagro  si  ha  rendido 
El  gallardo  montañés. 
Que  iba  muy  favorecido ; 
Poome  ansí  con  el  francés , 

Y  verás  si  soy  valido; 
Ganarás  cuanto  quisieres, 

Y  ganaré  mil  renombres 
A  vueltas  de  mil  placeres. 

MARGARITA. 

Debes  de  ser  de  los  hombres 
Que  han  de  hacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrario  agora? 

dona  lambra. 

Ya  me  cansa  este  liviano. 

ANSELMO. 

Don  Fruela,  mi  señora , 
¿No  es  hechura  de  tu  mano? 
Quisiera  la  suerte  suya, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya, 
En  ti  misma  lo  conviertes, 

Mira  si  es  hechura  tuya ; 
Vencedor  á  la  cindad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

bermudo.  (Ap.) 
Estos  son,  si  no  me  engaño. 
Motes  á  su  voluntad; 

Y  estas  verdades  fingidas 
Solo  las  dicen  celosos 

X  las  sufren  las  rendidas ; 
Aqui  hay  gran  mal. 

ANSELMO. 

Muy  dichosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas ; 
Si  me  mandaras  á  mi, 
Hoy  me  vieras  destrozar  . 
La  gente  que  no  rendí. 

margarita. 
Mi  hermano  te  ha  de  mandar, 
Qu'es  solo  el  que  manda  aqui. 

ANSELMO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 
Desdora  tu  autoridad ; 

Í|ue  el  tiempo  quiere  que  estén 
untas  mengua  y  calidad , 
Valor  poco  y  muebo  bien. 
Harás  medrar  y  valer 
Los  de  humilde  nacimiento, 
Porque  el  tiempo  4tt  de  un  ser, 
Que  á  cobrar  merUraiento 
Se  entra  por  no  merecer. 

BERMUDO. 

Si  es  que  mi  linaje  afrentas, 
Alargue  el  Rey  "mí  homenaje, 

Y  sabrás  lo  que  sustentas. 

ANSELMO. 

Quizá  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA. 

Solo  porque  tú  lo  cuentas. 

BERMUDO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos , 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  siguen  tos  consejos, 
Nadie  los  puede  leer. 

RET. 

Es  que  están  rotos ,  de  viejos; 
No  haya  mas. 

ANSELMO. 

¿Que  dos  serranos 
Me  tiranicen  al  Rey 

Y  se  burlen  de  mis  manos? 

MANFREDO. 

Secreto  no  guarda  ley, 

Ni  hay  respeto  con  villanos; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

ANSELMO. 

En  la  primera  ocasión. 
El  uno  pienso  afrentar. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  honor  militar, 

A  las  puertas  ha  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos, 
Don  Fruela,  acompañado. 

RET. 

Entre. 

MARGARITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ha  vencido. 

ANSELMO. 

¿Tenéis ya  firma  del  cielo? 

MARGARITA. 

Como  quiera  que  haya  sido. 
Humo  de  invidla  y  de  velo 
En  él  y  en  vos  he  sentido. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Y  á  mi  me  güele  á  favor. 

BERMUDO. 

Este  mal  bijo  me  afrenta ; 
Qu'esto  firma  mi  temor. 

ANSELMO. 

(Ap.  Pues  si  lo  que  pasó  cuenta, 
Veréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo,  estad  advertido 
Que  be  de  desmentir  un  hombre, 
Si  no  viene  muy  medido. 

MANFREDO. 

Armas  visto  en  vuestro  nombre. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 

DOÑA  LAMDRA. 

¡  Ay  hermano,  cuánto  alcanza 
Vuestro  bravo  corazón ! 

RET. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

BERMUDO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha  puesto  los  pensamientos, 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habré  de  recibir  mal. 
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Sale  DON  FRUELA,  con  el  velo  en  su 
espada,  y  la  de  Anselmo  ceñida. 

DON  FRUELA. 

Rey,  perdonad  mi  tardanza ; 
Que  no  dudo  que  habrá  puesto 
En  duda  vuestra  esperanza , 
Aunque  siempre  llega  presto 
Lo  que  se  quiere  y  se  alcanza ; 
Tuve  suerte  de  cobrar 
La  toca. 

REY. 

No  hay  que  argüir 
Vuestro  valor  militar, 

?u'es  el  primero  al  salir, 
el  postrero  al  retirar ; 
Nunca  la  satisfacion 
De  vuestra  bondad  crecida 
Pondré  en  duda,  si  es  razón. 

ANSELMO.  (Ap.) 

Mi  espada  lleva  ceñida, 
Mudado  habrá  de  opinión. 

DON  FRUELA. 

Tomad,  Infanta,  esta  prenda, 

?ue  alguna  sangre  ha  costado, 
o  he  partido  vuestra  hacienda ; 
Que  solo  un  medio  soldado 
Puede  daros  media  prenda; 
Aunque,  á  decir  la  verdad. 
Vi  tan  vuestro  á  mi  enemigo, 
Que  le  di  la  otra  melad. 

MARGARITA. 

No  está  contento  conmigo 
Quieu  parte  mi  voluntad; 
Poco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

DON  FRUELA. 

Señora, 
i  Conmigo  tanto  rigor? 
Si  el  francés  bravo  os  adora , 
Algo  merece  su  amor ; 
Ya  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Honrado  su  pensamiento. 

MARGARITA. 

¿Inviéte  yo  á  pagar, 

O  á  vengar  mi  descontento? 

DON  FRUELA. 

Yo  le  vengué  con  pujanza, 

Y  en  teniendo  en  mi  poder 
Muy  entera  la  probauza, 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de*  la  venganza. 

RET. 

Hizo,  como  caballero. 

MARGARITA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo, 
lJues  del  contrarío  tercero, 
De  ejecutor  de  ni  i  enojo, 
Te  hiciste  mi  limosnero. 

RET. 

No  tenéis  razón,  hermana. 

ANSELMO.  {Ap.) 

Celos  encubiertos  son. 

MARGARITA. 

Si  tengo;  qu'es  cosa  llana; 
Que  muestra  noca  afíctou 
Don  Fruela  á  lo  que  gana. 
¿Mi  favor  ha  de  partir? 
¿  No  es  agraviar  mi  valor? 

ANSELMO.  (Ap.) 

Mujeres,  no  hay  que  decir 
Que  sabéis  hacer  honor 
Del  agravio  y  del  mentir. 

bermudo.  (Ap.) 
Por  el  cielo  soberano, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

§u'es  lo  que  yo  presumía , 
hace  tercero  á  su  hermano. 

RET. 

Infanta,  por  vida  mia, 
Que  este  enojo  quede  llano ; 
Tomad  el  presente. 

MARGARITA. 

Al  fin 
Por  vos  pongo  este  ruido 
Debajo  de  mi  cbapin. 

DON  FRUELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Cupido 
Me  guiso  hacer  san  Martín; 
Su  desnudez,  como  veis, 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA. 

Otra  vez  conoceréis 
Que  no  ganaréis  su  cielo 
SI  esas  limosnas  hacéis. 

RET. 

Esto  queda  averiguado ; 
Contadnos  agora,  amigo, 
Lo  que  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  FRUELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo, 
Qu'es  galán  como  esforzado. 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gala  aparte. 

DON  FRUELA. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas ; 
Señor,  no  quiero  cansarte, 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Solo  quisiera  eitender 
El  gran  valor  desta  espada, 
Que  ha  llegado  á  mi  poder. 
Perdida  por  ser  honrada, 

Y  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la  victoria 

Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
Con  su  gente  y  con  su  gloria 
En  el  campo,  que  ha  dejado 
Sangre  y  muertes  por  memoria, 
La  vi  tan  ensangrentada, 
Que  apenas  la  conocía, 
Pues  con  su  valor  honrada, 
La  cuchilla  parecía 
Una  vaina  colorada. 
Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo, 
Los  brazos  que  la  rigieron , 
Que  son  estos  que  encubriendo 
Están  la  muestra  que  dieron. 
Tomad,  Conde  valeroso, 
Vuestra  espada,  que  ha  dejado 
Eterno  nombre  famoso ; 
No  la  toméis  enojado. 
Bien  podéis  estar  glorioso; 
Que  mi  lengua  solamente 

Y  mis  abonos  dirán 

Lo  que  habéis  sido  valiente. 

MARGARITA. 

;  Ay  valor,  oómo  te  dan 
La  paga  bien  diferente ! 

RET. 

No  estéis ,  Anselmo,  corrido; 
Que  esto  es  decir  la  verdad , 
Que  ya  de  vos  se  ha  creído. 

aksjrmio. 
Mándalo  tu  majeVI , 

Y  así  no  quedo  ofendido ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  Fruela  sospecho 
Que  me  pudiera  ofender; 
Qu'esto  dice  qu'él  ha  beeho 
Lo  que  yo  no  pude  hacer. 

DON  FRUELA. 

No  fué  tal  mi  voluntad. 


ANSELMO. 

Es  agravio  manifiesto, 
Disfrazado  en  amistad. 

DON  FRUELA. 

Y  cuando  dijese  aquesto, 
¿No  diría  la  verdad? 

ANSELMO. 

¿Quizá  qué? 

RET. 

Callad. 

DON  FRUELA. 

Señor, 
Una  razón  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor ; 
Puede  ser  buena,  acabada, 

Y  asomada  no  es  honor. 

RET. 

No  esfuerces  esa  querella; 
Quede  en  paz  y  á  cuenta  mia. 

DON  FRUELA. 

Tu  majestad  me  atropella; 
Mas  yo  sacaré  algún  día 
Alguna  lengua  con  ella. 

ANSELMO. 

En  el  campo  me  hallarás ; 
Calla  agora. 

DON  FRUELA. 

Soy  contento. 

RET. 

Caballeros,  no  baya  mas. 

DOÑA  LAMRRA. 

De  aqueste  recibimiento 
¿Parle  á  los  tuyos  no  das? 

DON  FRUELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  amado,  . 
Dadme  las  manos  también; 

Í  Estáis  conmigo  enojado? 
ín  todo  hallo  desden, 
En  nada  vengo  acertado; 
¿Qu'es  esto,  padre  querido? 

RET. 

¿En  qué  te  pudq  ofender 
Un  hijo  qu'es  tan  valido? 
¿No  venció?  No  fué  á  vencer? 

RERMUDO. 

Si ,  mas  es  muy  atrevido. 

DON  FRUELA. 

Como  salgan  con  mi  honor 

Mis  euerras ,  no  has  de  culpallas ; 

¿Qu/es  lo  que  dices,  Señor? 

RERMUDO. 

Que  sé  que  emprendes  batallas 
Que  exceden  á  tu  valor. 

DON  FRUELA. 

¿Cuándo  mi  padre  ha  notado 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas? 

RERMUDO. 

Soy  honrado, 

Y  el  ser  un  hombre  medido 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  FRUELA. 

Pues  si  es  eso,  no  hay  valiente 
Que  me  iguale. 

RERMUDO. 

Yo  sé  bien 
Que  emprendes  sobradamente. 

RET. 

Todo  es  amor  su  desden ; 

Que  es  padre ,  y  tus  daños  siente. 

MARGARITA. 

Pues  alas  le  suele  dar 
Bermudo,  ¿agora  se  enoja? 

BERMUDO. 

Su  emprender  y  su  volar 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAVARRA. 


61 


Sabéis  vos,  y  si  se  arroja, 
Se  les  he  de  cercenar. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Sobrado  mi  afición  muestro ; 
Este  conoce  mi  mal. 

DON  PRÜBLA. 

Toseré,  padre,  mas  diestro. 

REY. 

Todo  es  amor  paternal." 
ibrmüdo. 
No  es,  Señor,  sino  amor  vuestro. 

REY. 

Ya  lo  veo,  qu'es  de  honrados 
Querer  que  no  se  aventaren 
Los  que  guardan  mis  estados. 

DON  FRUELA. 

Todos  qaeremos  que  duren. 

RERMUDO. 

No  todos  somos  fiados. 

REY. 

Hermana,  véate  conmigo. 
Síganme  el  Conde  y  Bermudo ; 
Qae  en  ana  empresa  que  sigo. 
Si  les  agrada,  no  dudo 
Que  do  agrade  á  mi  enemigo. 

MARGARITA. 

Timos,  Rej. 

BERMUDO. 

Vamos*,  Señor. 

MARGARITA. 

Emprended  con  mas  recato ; 
Que  contiene  á  vuestro  honor. 
{Vanse  los  tres.) 

DON  FRUELA. 

tf  ka  de  ser  cobarde  trato  ? 

DOÑA  LAMRRA. 

flosndo,  dirás  mejor. 

DON  FROELA. 

Conde,  en  campaña  veremos 
Quién  pudiere  blasonar 
Lo  que  vos  y  yo  sabemos. 

ANSELMO. 

Todos  podremos  matar. 

DON  FROELA. 

!  lodos  nos  conocemos. 

MANFREDO. 

¿Qué  hay  aqui  que  conocer  ? 

DON  FRÜELA. 

Sobrado,  y  algún  rigor 
Me  debiera  aqui  valer. 

ANSELMO. 

La  libranza  de  ese  honor 
Ea  so  padre  la  has  de  ver. 

Sale  TJN  PAJE. 

PAJE. 

El  Rey  os  llama  á  consejo 
A  los  dos  primos. 

ANSELMO. 

Verás 
toque  bago  en  este  viejo. 

MANÍ REDO. 

Anselmo, muy  bien  harás; 
Véngate  si  hay  aparejo. 

DON  FROELA. 

tofiaLarabra,  ¿no  has  oído 

Lo  que  nuestro  padre  está 

<4>n  mis  cosas  desabrido? 

íQoé  motes  son  los  que  da  ? 

(¿oe  batallas  be  emprendido? 

¿Jjné  me  arrojo?  ¿En  qué  presumo? 

»io  contenió  y  sin  sosiego, 

m  mil  dadas  me  cousumo. 


DOÑA  LAMRRA. 

Don  Fruela,  amor  es  fuego, 

Y  nunca  hay  llama  sin  humo ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor ; 
Púdolo  acaso  entender, 

Por  no  ser  brasa  su  amor, 
Qu'en  llama  comienza  á  arder. 
Vio*  los  humos  v  ha  reñido; 
Que  siempre  el  fuego  al  hacerse 
Quema  mas. 

DON  FROELA. 

Sin  duda  ha  sido        • 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido ; 
Mas  ¿no  pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  todo  trance 
La  corona  só  guardar? 

DOÑA  LAMRRA. 

No,  hermano;  que  en  buen  romance 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FRUELA. 

Pues  á  ley  de  honrado  juro, 
Que  del  regalo  que  admito 
Está  su  hermano  seguro; 
Porque  con  honra  limito 
Los  bienes  que  no  procuro; 
Al  tiempo  que  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qu'es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

DOÑA  LAMRRA. 

Ya  yo  sé  vuestra  hidalguía 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 

Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qu'es  mas  conquistar  honor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

{Dicen  de  dentro.) 

■ANFREDO. 

Huera  el  villano  traidor. 

ANSELMO. 

Manfredo,  no  le  matéis. 

■ANFREDO. 

Muera  digo. 

OTRO. 

Conde,  muera. 

DOÑA  LAMRRA. 

Oh  rey  mal  obedecido, 
Salgan  soldados  afuera; 
Algún  mal  ha  sucedido, 
El  corazón  se  me  altera. 

DON  FROELA. 

Aquel  muera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

DOÑA  LAMRRA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DON  FRUELA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo, 
Yo  la  abriré  con  la  espada. 

DOÑA  LAMRRA. 

Armados  se  han  puesto  en  ella. 

DON  FROBLA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atropella ; 

Seguidme.  

doñal^Br* 
Quieren^ardalla. 

don  fruela. 
Yo  saldré  con  mi  querella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  FRUELA,  y  están  á  la  puerta 
dos  alabarderos,  y  porfiando  de  en- 
trar,  ellos  le  resisten. 

DON  FRÜELA. 

Digo  otra  vez  que  be  de  entrar. 

ALABARDERO  1.° 

Digo  que  no  puede  ser. 

don  fruela. 
No  me  hagáis  este  pesar ; 
Que  como  os  sé  defender, 
También  os  sabré  matar ; 
Echaré  mano  á  la  espada, 

Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  cerrada. 

ALABARDERO  1.° 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  esta  jornada. 

DON  FRUELA. 

¿Quiéd  lo  estorba? 

ALARARDERO  3.° 

Estos  aceros. 

DON  FRUELA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

(Mete  mano.) 
Vive  Dios ,  que  he  de  perderos. 

ALARARDERO  2.° 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  á  los  mas  lieros. 

DON  FRUELA. 

i  Cómo  fieros?  He  sentido 

El  consejo  alborotado ; 

Está  solo  y  desvalido,  * 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 

i  Y  he  de  hacer  la  voluntad 
üe  tres  hombres  rigurosos, 
Que  enfrenan  á  mi  piedad? 
Dejadme  entrar,  alevosos. 

ALARARDERO  l.0 

Oid  un  poco,  escuchad; 

Sabed  que  el  Rey  ba  mandado 

Que  este  postigo  tengamos 

A  todo  el  mundo  cerrado ; 

Por  el  Rey  os  le  guardamos , 

Que  si  no,  fuera  excusado. 

Ved  si  es  cosa  que  nos  toca,  ' 

Y  si  estamos  bien  aqui , 

Y  si  la  razón  es  poca. 

DON  FROELA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALARARDERO  1.° 

Sí. 

DON  FRUELA. 

¿El  Rey  mismo? 

ALARARDERO  2.° 

Y  de  su  boca. 

DON  FRUELA. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 

Lo  que  dentro  ha  sucedido? 

¿Por  qué  asi  me  detenéis? 

ALABARDERO  1.° 

No  sé. 


No  sé. 


DON  FROELA. 

¿Qué  gente  ha  reñido? 

ALARARDERO  l.u 
ALARARDERO  2.° 

No  sé. 


DON  FRUELA. 

No  os  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 
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Por  un  viejo  que  la  tierra 
No  lo  tiene  mas  honrado. 

ALABARDERO  1.° 

La  misma  mano  que  os  cierra , 
L>as  bocas  nos  ha  cerrado ; 
No  podemos  daros  cuenta, 
Porque  el  Rey,  nuestro  señor. 
Con  sangre  su  ley  sustenta. 

DON  FRDELA. 

Hágame  pues  su  rigor 
U o  Tántalo  de  mi  afrenta; 
Anuí  habré  de  reventar, 
Lejos  de  poder  sabello 

Y  a  vista  de  mi  pesar. 

Sale  UN  VERDUGO  con  UN  ALABAR- 
DERO. 

ALABARDERO  O.0 

Ni  sé  si  es  mano  ni  cuello ; 
Solo  sé  que  has  de  cortar. 

VERDUGO. 

Haremos  lo  que  convenga ; 
Que  aquí  viene  mt  caudal. 

ALABARDERO  3.° 

No  es  menester  tanta  arenga 
Para  aqui. 

VERDUGO. 

No  hay  oficial 
Que  tan  buen  estuche  tenga. 

ALABARDERO  3.° 

Amigos ,  abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  1.° 

Entrad ;  que  para  los  dos 

El  Rey  manda  que  esté  abierta. 

DON  FRÜELA. 

¡  Ay  padre !  ay  honra !  ay  Dios ! 
Algún  mal  se  me  concierta. 
Vive  el  cielo,  que  reviento, 

Y  el  mandamiento  real 
Refrena  mi  atrevimiento; 
Aqui  corta  este  oficial , 

No  es  la  ropa  á  mi  contento. 
Sin  duda  que  está  cargado 
Mi  padre,  que  no  ha  podido 
Andar  un  viejo  sobrado; 
Mi  Bermudo  esta  ofendido , 
Pues  aqui  dentro  hay  culpado, 
j  Ay  honra ,  prenda  querida , 
Entre  sayal  conservada 

Y  entre  brocado  perdida. 
De  tu  entierro  arrebatada 
Al  tráfago  de  esta  vida! 
Si  eres  mala  de  cobrar, 
Ya  se  perdió  tu  fineza ; 
Mal  nava  quien  da  en  sacar 
Los  pobres  de  su  pobreza , 
Que  es  sacar  peces  del  mar. 
No  siento  voces ;  sin  duda 
Que  agora  se  representa 
La  tragedia  de  mi  anida, 
Que  tiene  la  de  la  afrenta ; 
La  postrera  es  cena  muda. 

¡  Ay  de  mi !  yo  soy  perdido. 

Sale  MARGARITA  y  DOftA  LAMBRA. 

MARGARITA. 

¿Que  no  le  dejan  entrar, 

Y  hay  allá  tanto  ruido? 
Doña  Lambra,.no  hay  dudar 
Que  algún  mal  ha  sucedido. 

DOffA  LAMBRA. 

Asi  lo  entiendo. 


¿Qué  tenéis? 


MARGARITA. 

Señor , 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

DON  FRÜELA. 

Estoy  sintiendo 
De  vuestra  casa  el  rigor. 

MARGARITA. 

En  mirar  por  vos  entiendo , 
Porque  es  mío  vuestro  honor. 
Ya  pongo  en  ello  la  mano. 

DON FRÜELA. 

Entrad,  por  Dios,  y  haced  cuenta 
Que  entró  un  verdugo  inhumano; 
Ved  si  hay  heridas  de  afrenta 
Donde  va  tal  cirujano. 

MARGARITA. 

Abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  i.° 

Señora , 
Vuestro  hermano  lo  ha  vedado. 

MARGARITA. 

¿Qu'es  esto,  gente  traidora? 
¿  Para  mi  puerta  cerrada? 
Mataldos. 

ALABARDERO  K° 

Entra  en  buen  hora. 

MARGARITA. 

Suspended  vuestro  pesar, 
Pues  yo  os  valgo,  á  toda  ley. 

ALABARDERO  2.° 

¿  Por  qué  la  dejas  entrar? 

ALABARDERO  1.° 

Porque  es  hermana  del  Rey , 

Y  el  par  no  manda  á  su  par. 

DOÑA  LAMBRA. 

Hermano  mió,  ¿qué  es  esto? 

DON  FRÜELA. 

Fortuna ,  que,  de  invidiosa, 
Nuestro  honor  ha  descompuesto. 

DOÑA  LAMBRA. 

Si  nos  quitó  alguna  cosa , 
Echemos,  hermano ,  el  resto. 
Matemos  cuantos  quijeres , 
Pues  sabrá  trocar  mi  edad 
En  lanzas  mis  alfileres; 
Que  afrenta  y  necesidad 
Hacen  hombres  las  mujeres ;  . 
Cuanto  mas  que  del  cazar 
Las  fieras  en  las  montañas , 
Sé  qu'es  herir  y  matar. 

DON  FROELA. 

Ojalá  que  en  sus  entrañas 
Tuviera  siempre  lugar; 
Ojalá  que  allá  estuviera 
Conmigo  en  libre  deporte; 

Y  por  seguir ,  no  me  vieras , 
Fieras  mansas  en  la  corte , 
Que  son  mas  dañosas  ñeras ; 
Ojalá  que  don  García 

En  los  altos  Pirineos 
No  me  topara  aquel  dia , 
Cuando  lleno  de  trofeos 
De  las  armadas  venia. 
Viera  los  techos  ahumados 
De  casa .  y  escudos  finos 
Desigualmente  colgados ; 

Y  viera  verdes  los  pinos 
Que  ahora  veo  dorados ; 
No  estuviera  como  estoy 
Entre  esta  dudajfhumana , 
Por  quien  mil  d^ms  me  doy; 
Que  no  soy  honfluo, hermana, 
Mientras  no  sé  si  lo  soy. 

Mas  ya  mi  mal  se  avecina; 
La  sala  sale  de  madre , 
El  Rey  los  ojos  inclina. 
;  Qué  triste  sale  mi  padre ! 

Y  la  Infanta  \  qué  mohína ! 
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Salen  EL  REY,  MARGARITA,  BER- 
MUDO ,  ANSELMO,  cortada  la  mano. 

y  OTROS. 

No  hablan ,  todos  me  miran ; 
Unos  están  demudados, 

Y  otros,  callando,  suspiran; 
Todos  publican  cuidados , 

Y  todos  juntos>me  admiran ; 
Pero  el  Rey  me  quiere  hablar. 
¿Qu'es  esto , Dios  soberano? 
Que  no  puede,  de  pesar. 

RET. 

Amigo ,  que  como  hermano 
Te  quise  siempre  tratar. 
En  consejo,  por  razón 
De  un  consejo  que  ha  llegado 
Esforzando  su  opinión , 
La  mano  del  condenado 
Dio  á  tu  padre  un  bofetón ; 

Y  porque  á  su  noble  ser 

Y  á  mí  persona  ofendió, 
La  corto  mi  parecer , 
Porque  igualmente  llegó 
A  su  cara  y  mi  poder. 

Pues  á  entrambos  be  vengado» 

Y  está  mi  honor  satisfecho , 
No  quede  el  tuyo  afrentado , 
Pues  ya  el  agravio  deshecho 

gueda ,  pues  queda  cortado, 
res  noble  y  cortesano, 

Y  quereás  lo  que  querré. 
Pues  con  el  tiempo  me  allano ; 
Abraza  al  Conde ,  que  fué 

El  dueño  de  aquesta  mano. 
Mira  mi  necesidad , 

Y  hazte  sombra  con  la  ley, 
Que  es  la  luz  de  la  verdad. 

DON  FRDELA. 

¿Qu'es  posible  que  mi  rey 
Quiera  manchar  mi  bondad? 
Pero  será  lo  mejor , 
Con  los  filos  con  que  hiere 
Volver  por  mi  antiguo  honor; 
Siempre  un  buen  vasallo  quiere 
Lo  que  quiere  su  señor.  — 
A  servirte  estoy  dispuesto. 

BERMUDO. 

¡Ab  villano  nial  nacido! 

¿Que  asi  te  mueves  tan  presto? 

¿Un  honrado  se  ha  rendido? 

ANSELMO. 

¿Que  yo  he  de  pasar  por  esto? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Qué  piensas ,  hermano,  hacer? 

DON  FROELA. 

Servir  al  Rey. 

DONA  LAMBRA. 

¿Y tu  honor? 

DON  FROELA. 

Toda  honra  es  parecer. 

DONA  LAMBRA. 

Yo  te  mataré ,  traidor. 

DON  FROELA. 

Escucha  y  calla,  mujer. 

BEY. 

¿Qué  le  dices,  enemiga     • 
De  mi  bien  y  de  mi  gusto? 

DOÑA  LAMBRA. 

Que  tus  consejos  no  siga. 

DON  FROELA. 

Ser  honrado  y  ser  tu  gusto, 
A  firmar  la  paz  me  obliga. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Qué  dices? 

DON  FRDELA. 

Lo  cierto  digo, 
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Y  baré  lo  qtfes  necesario ; 

toe  el  Coode ,  nuestro  enemigo» 
un  dudo  fué  mi  contrarío, 
Ysio  dudo  es  ya  mi  amigo, 
roabrazo  de  amistad 
Me  dad,  Conde. 

ANSELMO. 

¡Ab  inhumano! 
¡Quién  podrá  ver  tu  maldad! 

REY. 

Abraxalde  como  hermano ; 
No  dudéis ,  Conde ;  llegad. 

ANSELMO. 

El  pecho  tengo  alterado. 
¡AhBey! 

het. 

Don  Fruela,  amigo, 
tedie  un  abrazo  apretado. 

DON  HUELA. 

A  darte  gusto  me  obligo, 

Y  á  matarle,  asi  abrasado.    (Ahógale.) 

ANSSLMO. 

,Qoe  me  mata!  que  me  muero ! 

¡Jesús! 

MANFBEDO. 

Tan  nuera  traición 
Se  ba  de  pagar  con  mi  acero. 


Deteste. 


HET. 


DON  FBUELA. 


Rey,  estos  son 
Abrazos  de  caballero. 
Sin  boora  mi  padre  esta , 
Dejo  su  honor  satisfecho ; 
Cortaste  la  mano  va , 
lis  el  bofetón ,  el  pecho , 
Qk  lo  envia ,  es  quien  lo  da. 
La  nano  ofendió  mandada , 
Qa'es  espada  el  brazo  fuerte , 
Catín  la  edad  desarmada , 
Vm  se  paga  una  muerte 
Qoebraodo  solaJa  espada. 
Kste  con  poca  razón 
Poso .  de  ponzoña  lleno, 
^  dio  pico  al  corazón ; 
To,  por  sacarle  el  veneno , 
Le  reventé  la  hinchazón. 
Bien  es  que  mi  enojo  cuadre 
Con  la  excusa  de  mi  afrenta; 
T asi,  la  de  mi  buen  padre 
Como  víbora  revienta 
talos  lados  de  la  madre. 
El  Conde  en  su  bofetón 
tejó  los  dedos  pintados; 
Yo  dejo  eo  su  corazón 
Vs  dos  brazos  estampados , 
to  no  hacer  otra  impresión. 
feto  pide  la  memoria 
te  los  sayos  heredada; 
¿el  que  viere  su  Vitoria 
wa  su  letra  colorada» 
Acabe  en  negra  su  historia. 
Y  esto  esfuerzo  y  esto  sigo; 
J  ti  que ,  de  muy  pertinaz , 
^opusiere a  lo  que  digo, 
Jóae  un  abrazo  de  paz 
'  quedará  por  mi  amigo. 

MANFBEDO. 

T«alet  con  esta  espada. 

BKT. 

J«de  hay  leyes  no  hay  valor; 
tala.Miofredo,  envainada. 

MABTBEBO. 

*l  mira  bien  por  su  honor. 

DONA  LAMBTtA. 

iBayTeogaoza  tan  honrada  Y 

MANFBEDO. 

»•  be  de  quedar  satisfecho. 


BEY. 

De  mi  justicia  confia ; 
¿Vióse  Un  hidalgo  pecho? 
Aunque  la  deshonra  es  mia. 
Me  enamora  el  que  la  hecho.— 
Montañés ,  dame  la  espada. 

don  fruela. 
Solo  á  ti,  Señor,  la  doy. 

EET. 

ÍEs  mi  gente  Un  mirada , 
fue  no  mira  como  estoy , 
Ni  ve  mi  ciudad  cercada? 
Del  cielo  es  este  castigo, 
Que  os  hace  asi  valedores 
De  mi  orgulloso  enemigo ; 
Que  el  maUrme  los  mejores 
No  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  fas  tierras 
Este  civil  proceder; 
La  Vitoria  me  destierras. 
Porque  monstruos  han  de  ser 
En  guerras  civiles  guerras. 

DONFBOEU. 

La  ley  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

BEY. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepultura 

Y  &  tu  brazo  en  la  prisión. 
Allá  esUrá;  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 

Y  al  Conde  le  pueden  dar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ; 
Pésame  que  desu  suerte 
Tengas,  Manf redo,  el  condado , 
Que  te  viene  por  su  muerte. 

BUNFBEDO. 

Mi  linaje  está  agraviado; 
Rey,  lo  que  ordenas  advierte ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dar  á  la  injuria  sosiego. 

BET. 

Ya  he  dicho  que  se  verá. 

MANFBEDO. 

Luego  puedes. 

BET. 

Estoy  ciego; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ba  de  sea  luego  vengado; 
l No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  ojos  claros  de  juez? 

i  MANFBEDO. 

,  No  está  clara  su  traición? 

DONA  LAMBA A. 

Desas  palabras  te  olvida. 

DON  FBDELA. 

Sabes  que  estoy  en  prisión. 

MANFBEDO. 

Cuanto  le  dieres  de  vida 

Nos  haces  de  sinrazón. 

Mira,  no  tuerzas  la  mano ; 

Qu'es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

Y  el  maUdor  un  serrano. 

*   MABGABafMw 

?u*es  muy  noble ,  estnnuy  cierto, 
qu'es  muy  justo  mi  hermano. 
Entlerra  allá  tu  malicia , 
No  nos  muevas  mas  discordia; 
Leyes  tiene  la  milicia ; 
Qu  es  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

BET. 

Yo  baré  mi  obligación. 


Calla ,  hermana,  y  vete  luego ; 
Que  con  saña  no  hay  razón. 

MANFBEDO. 

Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desu  pasión.  — 
Traed  ese  desdichado, 

§ue  habré  de  enterrarle  presto , 
he  de  enterralle  vengado. 
(Llevan  ai  Conde,  y  vate.) 

Sale  U&  PAJE. 

PAJE. 

Gran  señor ,  por  el  recuesto 
Qu'el  puerto  tiene  por  lado, 
Viniendo  tu  cavalgada 
Con  el  trigo  y  con  las  reses , 
Casi  del  campo  escapada , 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran  furia  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  vida 

Y  el  campo,  que  Francia  emplea 
Su  primera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  que  se  vea 
Tu  gente  mal  socorrida. 

Haz  que  don  Fruela  vaya        • 

Y  que  la  comida  cobre, 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

BET. 

El  mal,  porque  el  bien  me  sobre, 
Con  estas  pruebas  me  ensaya. 
Amigo,  no  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  hacer  la  jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guerra. 
Murió  Anselmo ,  y  esU  espada , 
Acertando  agravios ,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

DON  FBÜELA. 

Pues  sabéis  mi  condición , 

Y  sabéis  que  en  libertad , 
Me  tenéis,  Rey,  en  prisión, 
Dame  licencia ,  si  quieres, 
Para  maur  y  volver 

A  morir  como  quisieres. 

BEBMUDO* 

Si  joven  supe  vencer, 
Es  bien  que  viejo  en  mi  esperes. 
Tu  majestad  me  consienta 
Que  muestre  el  poco  valor 
Que  mi  flaca  edad  sustenta, 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yo  saldré  como  esforzado , 

Y  reprimiré  esa  furia ; 

Que  pues  mi  honor  be  cobrado, 
Este  golpe  desta  injuria 
La  sangre  me  ba  desperUdo. 
Ya  revivo,  ya  remozo. 

BET. 

De  nadie  admito  el  consejo, 
No  be  de  excusar  mi  destrozo 
Con  un  padre  que  es  un  viejo 

Y  con  hijo  que  es  Un  mozo. 
Déome  unas  armas ;  que  quiero 
(Sin  que  sepan  mi  salida) 
Salir  como  caballero. 

DON  FBDELA. 

Antes  perderé  la  vida 
Que  tú  aventures  tu  acero. 
Ponme  al  cuello  una  cadena , 
Saldré  alado  á  pelear; 
Pues  mi  culpa  me  condena , 
Será  vengarte  pagar, 
Preso  y  vencedor,  mi  pena. 

BEBMUDO. 

No  te  aventures,  Señor ; 
Que  no  han  de  verte  allá  fuera 
Mientras  yo  tenga  valor. 
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REY. 

Quien  mi  venganza  no  espera , 
No  ba  de  ser  mi  valedor ; 
Vén  tú,  y  calla,  que  tardando 
Mato  al  que  puedo  valer ; 
Denme  las  armas  volando. 

BBR1DD0. 

El  Rey,  mientras  ba  de  ser, 
Pelea  no  peleando. 

DON  FRUELA. 

Señor,  mátame  después, 
Como  agora,  por  honrarme, 
Esta  licencia  me  des. 

REY. 

Don  Fruela ,  á  desarmarme 

Volveré  por  mi  interés; 

Estarás  en  la  prisión 

Que  te  señale  mi  hermana.       {Vate.) 

dona  lambra. 
Sana  lleva. 

BERMUDO. 

Y  con  razón. 

MARGARITA. 

Este  negocio  se  allana , 
Pues  queda  á  mi  discreción. 
¿Hola,  Bermudo? 

BERMUDO. 

Señora. 

MARGARITA. 

Ponte  en  el  muro ,  y  verás 
Quién  pierde  ó  quién  se  mejora. 

BERMUDO. 

Y  ¿qué  cárcel  le  darás 
A  mi  hijo  por  agora? 

MARGARITA. 

Cárcel  será  muy  ligera ; 
No  ba  de  ser  pesada,  amigo. 

BERMUDO. 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

MARGARITA. 

No  medrará  mal  conmigo 
Mieutras  soy  su  carcelera. 

BERMUDO. 

Toda via  la  prisión 

Por  la  muerte  ba  de  ser  tal , 

Que  exceda  á  tu  compasión. 

MARGARITA. 

Este  es  amor  paternal. 

BERMUDO. 

Esta  es  justa  obligación; 
Al  menos  será  segura. 

DOÑA  LAMRRA. 

¡Cómo  recibes  engaño 
Por  gozar  de  su  ventura! 

MARGARITA. 

Todo  es  miedo  de  su  daño. 

BERMUDO. 

No ,  sino  de  su  locura. 

MARGARITA. 

Vete,  y  vayase  contigo 
Tu  hija. 

BERMUDO. 

Quédese  acá. 

MARGARITA. 

Haz,  Bermudo,  loque  digo. 

BERMUDO.  * 

En  buen  hora,  vamos  ya. 
dona  lambe a. 
;  Ay,  liviana  1 

BERMUDO. 

¡Ay,  enemigo! 
(Yante.) 


DEL  CANÓNIGO  TARREO  A. 

MARGARITA. 

Preso,  que  me  tienes  presa, 
Reo,  que  has  de  condenarme, 
De  tu  peligro  me  pesa ; 

t Por  qué  quisiste  matarme 
>or  el  honor  desta  empresa  ? 
Bien  pudieras  desta  suerte 
(Si  me  tuvieras  amor) 
Vengarte,  pues  eres  fuerte ; 
Supieras  ganar  tu  honor , 
Sin  deber  al  Rey  tu  muerte. 
Pero  tu  nueva  crueldad , 

8ue  está  puesta  en  ofenderme, 
só  desta  libertad 
Por  escaparse,  y  no  verme, 
De  la  vida  ó  la  ciudad. 
Mi  don  Fruela ,  ¿qué  has  hecho? 
¿Quién  sabrá  guardar  tu  vida 

Y  mirar  por  mi  provecho? 
Considero  tu  partida, 

Miro  de  mi  hermano  el  pecho; 
Sé  que  se  sabe  vengar, 
Sé  que  te  ha  de  perseguir, 
Sé  que  te  puedo  librar: 
Si  te  vas,  be  de  morir, 
Si  quedas,  te  han  de  matar. 
En  extraña  confusión 
Me  pone  por  tu  respeto 
Tu  peligro  y  mi  afición ; 
Mas  seguir  quiero  en  efeto 
La  ley  de  mi  obligación ; 

Y  pues  mando  esta  ciudad 
Mientras  el  Rey  está  fuera, 
Siguiendo  mi  voluntad , 
Aunque  por  tu  causa  muera , 
Te  quiero  dar  libertad. 
Toma  estas  joyas,  y  parte 
Antes  que  el  Rey  vitorioso 
Vuelva,  obligado  á  matarte; 
Que  mas  te  quiero  quejoso 
Que  rogado,  por  librarte. 
Vete  ya ,  y  tu  daño  evita , 

?ue  está  en  duda  tu  favor; 
estima  á  tu  Margarita , 
Pues  halla  el  primer  amor 
Que  la  ausencia  solicita. 
Don  Fruela,  ¿no  te  vas? 
Por  tratarme  con  desden 
¿Mi  socorro  no  querrás? 

DON  FRUELA. 

¿Quién  mereció  tanto  bien, 
Infanta,  como  me  das  ? 
Por  emplea  lie  quisiera, 

Y  guardar  al  Rey  la  fe , 
Que  sin  hacerse  se  hiciera ; 
Pero  ¿cómo  partiré, 

Si  quedas  desta  manera? 
No  te  soy  tan  poco  fiel , 
Que  quiera  por  mi  temor 
Ser  con  tu  bondad  cruel ; 
Pues  quien  absconde  el  deudor 
Se  obliga  á  las  deudas  del. 
Vendrá  tu  hermano  enojado , 

Y  su  enojo  has  de  pagar. 

MARGARITA. 

No  tengas  deso  cuidado; 
Que  en  mi  no  podrá  emplear 
La  pena  de  tu  pecado. 
Vete  luego. 

DON  FRUELA. 

Ysiledí 
Fe  de  salir  al  r0ü , 

Y  volverme  luego  aqui , 
¿No  ha  de  parecer  muy  mal 
Librarme  añora  por  ti? 

Y  ¿no  dirán  que  es  maldad 
Dejar  (por  temer  la  muerte) 
Mi  rey  en  necesidad? 

MARGARITA. 

Ya  te  exime  con  ponerte 
A  merced  de  su  crueldad. 


Nadie  habrá  que  deso  trate; 
Que  no  es  (altar  á  tu  rey 
Huir  del  que  no  te  mate. 

DON  FRUELA. 

Si  es  uno  morir  por  ley 

Y  morir  por  un  combate. 
Pues  en  la  ciudad  me  ves, 
Que  mi  vida  está  en  la  mano 

De  un  buen  lance  de  un  francés  * 
Estar  á  la  de  tu  hermano, 
¿No  es  mas  honrado  interés? 
üéjame,  Infanta,  morir. 

MARGARITA. 

¿No  puedo  agora  mandarte, 
Pues  reino  y  me  has  de  servir? 

DON  FRUELA. 

Si. 

MARGARITA. 

Pues  quiero  desterrarte, 
Pues  no  te  quieres  partir, 
De  la  ciudad  desterrado 
Mando  que  te  vayas  luego , 

Y  pues  te  precias  de  honrado, 
Obedece. 

DON  FRUELA. 

¿Es  burla?  Es  juego? 

MARGARITA. 

Es  acuerdo,  y  muy  pensado. 
Desocupa  mi  ciudad ; 

Y  advierte  que  es  rebeldía 
No  cumplir  mi  voluntad. 

DON  FRUELA. 

Yo  me  voy;  pero  confia 
Que  me  haces  mala  amistad. 

MARGARITA. 

¿Poc  qué? 

DON  FRUELA. 

Porque  á  pelear 
Voy  al  lado  de  mi  rey; 

Y  en  venciendo  á  su  lugar , 
Me  vendré  á  cumplir  la  ley , 

Y  no  me  podrás  mandar. 
Denme  las  armas.      •  , 

MARGARITA. 

Espera, 
Leal  enemigo  mió; 
Que  he  de  morir  aunque  muera. 

DON  FRUELA. 

En  esas  manos  confio. 

MARGARITA. 

Pues  recíbelas  siquiera; 
O  si  no,  dámelas  tuyas, 
O  déjamelas  tomar, 
Que  es  menos. 

DON  FRUELA. 

No  me  destruyas; 
¿A  mi  rey  he  de  afrentar, 
Tocando  en  cosas  un  suyasi 

MARGARITA- 

¿No  me  quieres? 

DON  FRUELA. 

Con  mil  veras. 

MARGARITA. 

Pues  ¿por  qué  niegas? 

DON  FRUELA. 

Por  ser 
Leal ;  que  si  lo  ponderas. 
Bien  te  puedo  yo  querer. 
Mas  no  sufrir  que  me  quieras. 

MARGARITA. 

¿No  es  una  esa  condición? 

DON  FRUELA. 

No ;  porque  el  yerro  del  gusto 
Consiste  en  la  ejecución. 

margarita: 
¡Ay  hombre  en  amores  justo! 
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A?  cnerdo  con  ocasión! 
At  hidalgo  con  temor! 

Ajamante  desabrido! 
At cobarde  con  valor! 
Y  ¡a»  fiel  malagradecido 
Tin  a tísU  del  favor! 
Triunfa  de  mi  fe  rendida, 
T  pues  repartes  mis  prendas , 
También  reparte  mi  vida .    • 

Stle  BERMUDO  v  DOfiA  LAMBRA. 

BERMUDO. 

Margarita,  aunque  te  ofendas 
Coa  mi  nueva  desabrida , 
Te  diré  lo  qne  ha  pasado, 
Si  me  deja  con  aliento 
La  fuerza  de  m!  cuidado.  * 

MARGARITA. 

¿torio  el  Rey  ?  Dito  al  momento. 

BERMUDO. 

Los  tajos  se  han  retirado 
Todos  a  roas  no  poder ; 

Mas  ;ay  Dios! 

MARGARITA. 

.  Reposa,  alienta, 
Dime  ese  dado  á  placer ; 
Pnes  es,  mientras  no  se  cuenta , 
Todo  cuanto  puede  ser. 

BERMUDO. 

Dos  banderas  han  perdido. 

MARGARITA. 

Poco  importa ;  haránlas  nuevas. 

BERMUDO. 

1  el  Rey ,  qne  andaba  vestido 

Oeotro  arnés,  celada  y  grebas , 

Cargado  y  desconocido , 

So  se  podo  retirar; 

T  ím,  queda  preso  ó  muerto. 

DtjHBt,  Infanta,  llorar; 

(toe  por  los  ojos  divierto 

U  avenida  del  pesar, 

T  me  matara  sin  duda, 

Si  esperanza  no  tuviera 

Redarle  presto  mi  ayuda; 

Salgamos  todos  afuera , 

Tí  gentes  su  rey  acuda. 

Echa  eo  armas  y  en  presteza 

Lo  que  has  de  echar  en  gemidos. 

MARGAMITA. 

Bien  esta,  mayor  firmeza 
Es  guardar  los  no  perdidos 
Ooe  acudir  á  su  grandeza. 
ton  el  tiempo  me  acomodo  9 
Piensa  .amigo,  en  sosegarte ; 
Y  no  quieras  de  ese  modo , 
Qne  por  cobrar  una  parte 
Se  aventure  el  reino  todo. 
Reguardarme  no  te  enfades 
Sismaros, que  son  mis  leyes; 
foque  en  las  necesidadeé 
Donde auiera  se  hacen  reyes, 
So  donde  quiera  ciudades. 

BEHMCDO. 

úpense  que ,  de  afligida , 
Te  derritieras  conmigo , 
En  tu  llanto  consumida. 

MARGARITA. 

Ligrimas,  Bermudo  amigo, 
So  dan  libertad  ni  vida; 
Aunque,  a  decir  la  verdad , 
b  prisión  del  Rey,  ó  muerte , 
h  rida  á  mi  libertad. 

BEBMODO. 

¿Como,  Infinta,  de  esa  suerte 
Trata a  tu  rey  tu  bondad? 

DORA  LAMBRA. 

Donde  llama  la  venganza 
DD.  G.  oí  L.-I. 


¿Quieres asi  responder? 

BERMUDO. 

No  es  virtud  esta  mudanza. 

MARGARITA. 

Callad ;  qne  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermudo,  si  no  has  sabido 
Que  soy  desdeñada  prenda 
De  tu  hijo  mal  regido, 
Quiero,  soltando  la  rienda 
Al  honor,  culpar  su  olvido. 
Has  de  saber  que  le  adoro, 

Y  quiero  que  dueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro ; 
Mira  si  sn  honor  desea 
Mas  calidad  til  mas  oro. 

Pues  del  Rey ,  es  lo  mas  cierto , 
Que  por  ir  desconocido , 
En  el  campo  queda  muerto, 
Él  ha  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mano  y  la  posesión 
Lo  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  reino  y  del  corazón. 

BERMUDO. 

Aguarda  un  poco  y  no  altere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mojer; 

Y  sé ,  con  ser  poco  avaro , 
Que  los  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  á  tu  honor, 
Vencerás,  por  esforzallo, 
Deste  combate  el  rigor ; 

Que  no  ha  de  hacerse  un  vasallo 

Cuñado  de  su  señor. 

Su  vida  está  en  condición , 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usnr  desta  ocasión , 

Si  está  muerto ,  atrevimiento , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida, 
Del  Rey  ausente  recela 
Los  huesos  ó  la  venida ; 
Ten  respeto,  don  Fruela, 

A  la  deuda  de  tu. vid  a; 

Que  el  qu'es  honrado  de  veras , 

Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  bien  lo  consideras. 

No  has  de  hacer,  muerto,  á  tu  rey 
Lo  que  en  su  vida  no  hicieras. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  si  tu  valor  tropieza, 
Este  brazo  que  le  abona 
Te  cortará  la  cabeza 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina ; 
Porque  no  quiere  mi  honor , 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir, 
Siempre  es  menos  que  el  obrar. 
Esta  boda  has  de  admitir, 
Si  no  queréis  por  reinar , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey,  tu  partido 
Se  adelanta  desta  suerte ; 

Y  si  no,  va  está  sabido 
Que  ha  de  perdonar  la  muerte 
De  ese  conde  á  mi  marido. 
Mira  en  esto,  y  no  te  quejes 
De  ti ,  y  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes, 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  digan  que  dejes. 

Y  sobre  todo,  el  querer, 


Que  á  mi  beldad  te  levanta , 
Si  alguna  debo  tener... 

DOffA  LAMBRA. 

Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ha  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  inünito ; 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos , 
No  te  derriben  antojos , 

Y  estos  dos  á  dos  partidos, 
Pues  no  entraron  por  tus  ojos 
NI  entren  por  tus  oídos. 

non  FRUELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  afligís? 
Hermana,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  como  vi  vis? 
¿Tan  en  balanza  me  veis , 
Que  con  pesos  me  medist 
¿No  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
No  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  he  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado 
Que  vosotros  por  ventura? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  al  reinar, 
A  seguiros  me  aparejo ; 
Será  mas  que  acousejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  guarda  el  estado 
Para  un  hombre  de  mas  peso; 
Que  si  el  Rey  vivo  ha  quedado, 
En  vez  de  hallarme  su  preso , 
No  ha  de  hallarme  su  cufiado. 

Y  si  sus  hados  esquivos 

Le  acabaron  mis  conciertos , 
No  quieren  bienes  altivos ; 
Que  quien  no  respeta  á  muertos 
No  fué  bien  leal  á  vivos. 
Tú ,  Reina,  puedes  medir 
Con  quién  merezca  el  reinar; 

8ue  si  me  ves  combatir , 
s  porque  le  se  guardar, 
Mas  no  le  sabré  regir. 
Por  ti  bago  en  no  aceptallo , 
Tu  punto  guardo  y  tu  ley. 
Sin  otras  cosas  que  callo ; 
Que  nunca  sale  buen  rey 
De  la  masa  de  un  vasallo. 
Salgamos  ftreraá  vengarte;  * 
No  digan  que  aun  no  has  llorado , 

Y  ya  tratas  de  casarte. 

BERMUDO. 

Hijo  natural  y  honrado, 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso  tenia , 
Pierdo  con  mucha  razón. 

MARGARITA. 

¿Que  ha  de  haber  tanta  alegría 
A  vista.de  mi  pasión? 
Que  triunféis  de  desdeñarme , 
Pobres  por  mi  levantados , 
Para  solo  atrepellarme? 
¿No  soy  reina  en  mis  estados? 
No  veis  que  puedo  vengarme? 

DO*  FRDELA. 

Todo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverle  empieza ; 

Que  tu  sangre  tan  honrada 

Ha  de  ver  hoy  tu  cabeza  * 

O  cortada  ó  coronada. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

PON  FRUELA. 

No  atropello 
Con  mi  Dios  mi  condición. 
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MARGARITA. 

Pues  vén  á  pensar  en  ello 
Sin  deudas  en  la  prisión. 

DON  FRUKtA. 

Vamos ;  que  en  la  adversidad 
Descubrirá  su  talento 
El  oro  de  mi  bondad. 

MARGARITA; 

Vive  el  cielo,  que  reviento 
Mirando  tanta  crueldad. 

(yante.) 

DOÑA  LAMBRA. 

Peligro  corre  mi  hermano. 

BERMÜDO. 

Córtele  el  cuello  siquiera , 
"Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  lo  hará;  que  no  es  tan  fiera. 

BERMÜDO- 

No  hay  ningún  desden  humano. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿No  ves  que  le  tiene  amor? 

BERMÜDO. 

Si ,  pero- no  es  admitido; 
•  Y  en  materia  de  rigor 

Es  el  mal  correspondido 
.    Padre  del  odio  de  amor. 

Pero  no  me  dan  cuidado 

Los  rigores  de  su  ley » 

Que  muerto  vive  el  honrado; 

Si  le  tengo,  es  de  mi  rey , 

Que  está  en  el  campo  olvidado ; 

Que  los  vasallos  que  son 

Para  esforzar  su  partido, 

No  suben  i  mi  opinión , 

Porque  fué  desconocido 

De  su  muerte  á  su  prisión. 

Y  asi,  quiero  que  me  des 

La  armadura  que  tu  hermano 
Ganó  antiyer  al  francés. 

DOftA  LAMBRA. 

¿Para  qué? 

BERMÜDO. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle. 

DO&A  LAMBRA. 

Y ¿no  ves 

§úe  con  gran  dificultad , 
i  apenas  rige  un  bastón , 
Las  podrá  regir  tu  edad  ? 

BERMCDO. 

Hija  mía,  el  corazón 
Las  lleva. 

DOffA  LAMBRA. 

Dices  verdad. 
Pero,  padre,  has  menester 
Llevarlas  y  pelear; 

Y  tu  solo  ¿qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  matar  • 
Es  muy  poco  socorrer? 

Goza  tu  paz. 

BERMÜDO. 

Eso  no : 
Que  donde  falta  su  hermana , 
No  podré  fallarle  yo. 
Amiga,  la  empresa  es  Hana  ,• 
Que  el  traje  siempre  engañó. 
Sácame  presto  el  arnés ; 
Que  de  mi  rey  saber  quiero, 
En  hábito  de  francés. 

DOÑA  LAMBRA. 

'    Yo  te  vestiré  de  acero , 

Porque  los  tuyos  le  des.      (Ar male .) 

BERMÜDO. 

La  noche  viet*  cerrada , 
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Y  con  su  sombra  promete 
Claro  premio  á  mi  jornada. 

DOSA  LAMBRA. 

Toma ,  padre ,  el  coselete ; 
Cíñete  tu  antigua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solía 
En  tu  fuerte  honrada  mano. 

BERMÜDO. 

Esta  salida ,  hija  mía , 
No  la  mientes  á  tu  hermano; 
Que  á  los  presos  no  es  razón , 
Cuando  no  pueden  val  ero s , 
Darles  pena  en  la  prisión. 

DOÑA  LAMBRA. 

En  todo  tienes  aceros. 

BERMÜDO. 

Recibe  mi  bendición. 

DOÑA  LAMBRA. 

O  nuevo  Cid  de  la  tierra , 
Mi  regalo  y  mi  solaz, 
Pues  tu  fe  te  me  destlerr», 
Dame  un  abrazo  de  paz , 

Y  vé  con  este  á  tu  guerra. 

BERMCDO. 

No  te  aflijas ;  que  esta  vez 
No  pienso  quedar  vencido ; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  prez. 
Toma ,  pues  siempre  lo  has  sido , 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad ; 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mi  flojedad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  fiel. 

BERMCDO. 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
( Vanse.) 


Campamento. 
Salen  EL  REY  y  GODOFRR,  riñendo. 

»  « 

COMPRE. 

Confiesa  que  estás  rendido, 
Pues  fortuna  te  contrasta , 

Y  no  quedes  muy  corrido ; 

8ue  grandes  empresas  basta 
aberlas  acometido. 
Mira  que  está  retirada 
Ya  la  gente  en  la  ciudad , 

Y  esta  mañana  mi  espada 
Con  menos  autoridad 

Se  rindió,  quedando  honrada. 
Godofre  soy,  cuya  palma 
La  que  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  salvo  su  calma, 
En  el  campo  la  persona, 

Y  en  Roncesvalles  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  su  infanta ,  y  no  querría 
Cosas  suyas  enojar. 

¿  Quién  eres,  ñor  vida  mía , 
Pues  no  puedes  pelear? 
Dime  tu  nombre,  varón, 
Antes  que  mi  padre  airado 
Te  condene  á  su  prisión; 
Que  os  tiene  el  odio  en  el  grado 
Que  yo  os  tengo  la  afición. 

REY. 

Rendir  quiero  mis  despojos 
A  tu  gran  valor  sin  mengua , 

Y  olvidando  mis  enojos, 
Hacer  que  diga  la  lengua 
Lo  que  te  dirán  tus* oíos. 
El  Rey  soy. 


GODOFRE. 

Señor,  i  qué  es  esto? 
Qué  vasallos  enemigos 
En  tal  peligro  te  han,  puesto 

RET. 

Como  me  faltan  amigos, . 

He  de  henchir  dellos  el  puesto. 

Álzate,  joven  osado: 

Que  el  vencedor  en  la  guerra 

No  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOfRE. 

¿  Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della ,  y  armado? 
Ya  estoy  mal  con  un  varón 
Que  por  el  mas  valeroso 
Le  contaba  en  mi  opinión, 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  en  condición, 
i  Tú,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  al  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  seguro, 
Ni  tu  gente  qs  muy  mirada. 
De  don  Fruela  me  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
Tal  señor ,  y  á  tal  empresa. 

REY. 

Por  un  forzoso  interese 
Tengo  su  persona  presa. 
No  tiene  culpa. 

GODOFRE. 

Señor , 
¿En  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

REY. 

Sí;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  mejor. 
A  Anselmo  quitó  la  vida 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

godofre. 
Esa  es  honrada  salida , 
¿Piensas  perdonarle? 

REY. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida. 

godofre:. 
Luego  ¿querrásle  matar  ? 

REY. 

Como  á  mi  hermana  lo  quiero , 
Mas  no  lo  podré  excusar. 
godofre.  (Ap.) 

Hoy,  amigo  verdadero, 
El  velo  te  he  de  pagar.   , 

REY. 

A  mi  hermana  encomendado, 
Para  castigar  su  culpa , 
Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

GODOFRE. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  por  honrado? 
¿Asi  los  fuertes  varones 

A  tropelías?  Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones ; 
Que  hombres  que  sufren  afrentas, 
También  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  honor , 
Sabrá  guardar  tu  ciudad ; 
Dale  libertad,  Señor. 

rey. 
Bien  le  diera  libertad , 
Agraviando  mi  rigor ;  a 
Mas  del  muerto  los  parientes 
Me  han  de  culparle  tirano ,' 

Y  son  infinitas  gentes. 

godofre. 

Rey ,  pues  estás  en  mi  mano , 
Yo  atajaré  incooteaientas. 
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Sabrás  que  ese  caballero 
Me  venció,  como  bas  sabido ; 
Y  ese  conde  que  primero 
Vino  á  ganar  mi  partido, 


Perdió  su  espada  primero, 

Y  era  la  espada ,  Señor, 

Y  jo  en  haberle  vencido 
Se  la  di  á  mi  vencedor. 

REY. 

;  Ab ,  Conde !  Mavor  ba  sido 
Con  ul  prueba  tú  rigor. 
¿Por  el  bonor  qíie  le  ha  dado 
El  hijo  á  su  padre  afrentas? 

GODOFRE. 

Yo,  que  en  guerra  le  be  ganado , 

Y  sé  cuan  mal  atormentas 

A  mi  amigo  el  mas  preciado. 
Te  quiero  dar  libertad 
Si  a  dou  Fruela  me  envías 
Ea  llegando  á  tu  ciudad ; 
Yo  pagaré  deudas  mias , 

Y  to  harás  tu  voluntad. 
¿Aceptas  la  condición? 

REY. 

Yo  te  joro  por  el  ser 
De  Bey  y  de  gran  ?aron , 
Deentregalle  en  tu  poder 
0  Totrerme  á  tu  prisión. 

GODOFRE. 

Desta  manera  lo  quiero. 

BEY. 

De  esa  manera  lo  jaro. 

GODOFRE. 

Asi ,  amigo  verdadero , 
To  amada  vida  aseguro. 

REY. 

Y  asi  mi  remedio  espero. 

godofbs. 
Yete,  y  con  ajran  brevedad 
Me  eoria  á  mi  Del  amigo. 

HE  Y. 

Luego  haré  tu  voluntad. 

GODOFRE. 

Xas  seguro  irás  conmigo , 
tia&ta  entrar  en  la  ciudad. 

REY. 

En  todo  te.  sigo  y  callo. 

GODOFRE. 

Vimos ,  Rey. 

REY. 

Y  á  toda  ley 
to  sos  cosas  be  de  bonrallo. 

GODOFRE. 

Vasallo  que  vale  un  rey ,    # 
Por  un  rey  puedo  trocallo. 
{Yante.) 

$de  DON  FRUELA»  cubierto  el  rostro, 
armad*,  en  héHto  de  francés. 

DON  FRUELA. 

Mucho  puede  una  alicioo, 
Pues  por  ella  mena  librado 
la  Infanta  de  la  prisión , 
Y  per  ella  disfrazado, 
Sigo  tras  mi  obligación. 
Con  hábito  de  francés 
Basco  al  Rey  por  estas  tiendas, 
Que  no  sé  si  muerto  es. 

Sale  BERMUDO  de  la  mima  tuerte. 

BERMUDO. 

Amadas  rmertas  prendas 
Huellan  mis  sangrientos  pies; 
Aquí  la  batalla  ha  sido, 


Aqui  voy  desatinado , 
Buscando  mi  rey  perdido. 

DON  FRUELA. 

Mil  difuntos  be  mirado, 
Mil  armas  he  conocido ; 
Y  aqui  do  fué  la  pelea 
Ningún  rastro  puedo  hallar 
De  la  que  mí  fe  desea. 

BERMUDO. 

Por  él  quiero  preguntar 
Al  primer  francés  que  vea. 
Mas  ba  de  ser  con  recato. 

005  FRUELA. 

Preguntar  quiero  por  él , 
Pues  sé  del  francés  el  trato. 

BERMUDO. 

Este  es  soldado. 

DOlf  FROELA. 

De  aquel 
Lo  he  de  saber  muy  barato,— 
¡  Ah  galán! 

BERMUDO. 

¡Ab  caballero! 

non  FRUELA. 

¿De  qué  tierra? 

BERMUDO. 

De  París. 

DOlf  FRUELA. 

¿Sois  hidalgo? 

BERMUDO. 

Y  sin  dinero. 
¿Y  vos? 

D01«  FRUELA. 

Yo  soy  de)  país 
De  Borgoña  aventurero. 

BERMUDO. 

Y  boy  ¿cómo  fué  de  pillaje? 

DON  FRUELA. 

Poca  ganancia ,  por  Dios : 
Unas  armas  y  un  plumaje. 
¿Y  vos? 

BERMUDO. 

Para  entre  los  dos, 
Tengo  un  hombre  de  linaje. 

DON  FRUELA.  • 

¿Preso? 

BERMUDO. 

Preso. 

DON  FRUELA. 

¿Cierto? 

BERMUDO.  * 

Cierto. 

DON  FRUELA. 

¿  Qién  es?  Decídmelo  aqui. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Diré  qu'es  mi  rey,  y  acierto ; 

Que  el  se  reirá  de  mí 

Si  sabe  qu'es  preso  ó  muerto ; 

Y  asi  sabré  la  verdad. 

DON  FRUELA. 

¿No  respondéis? 

BERMUDO ! 

Mi  cautivo 
Es  el  rey  desta  ciudad. 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

Oh  cielos ,  ¿mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libertad , 

Y  será  con  este  enredo. 

¿  Quién  os  ha  dicho  qu'es  él  ? 

BERMUDO. 

El  proprio. 

DON  FRUELA. 

Sufrir  no  puedo 


DE  NAVARRA. 

Que  burlen  de  un  pobre  fiel. 

BERMUDO. 

¿Cómo  asi? 

DON  FRUELA. 

Porque  os  concedo 
Qu'ei  Rey  está  en  mi  poder 
Muy  secreto. 

bermodo.  (Ap.) 

Yo  he  sabido 
Lo  que  deseo  saber. 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

Así  cobro  el  rey  perdido. 

BERMUDO.   (Ap.) 

Así  le  pienso  valer. 

DON  FRUELA. 

¿Qué  decís? 

BERMUDO. 

Que  os  engaitáis; 
Que  yo  tengo  aí  Rey ,  amigo. 

.      DON  FRUELA. 

Yo  imagino  que  os  burláis , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BERMUDO. 

En  gentil  locura  dais ; 
¿No  lo  sé  yo  de  su  boca? 

DON  FRUELA. 

También  tiene  boca  el  mío, 

Y  et  saberlo  del  me  toca. 

BERMUDO. 

Pongamos  en  desafio 
Esta  suerte,  que  no  es  poca ; 
En  un  lugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  vencedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos , 

Y  asegura  su  partido. 

DON  FRUELA. 

Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Digo  que  me  habéis  quitado 
De  la  boca  la  intención. 

BERMUDO. 

¡  Oh ,  qué  bien  he  negociado ! 

DON  FRUELA. 

¡Qué  bien  sale  mi  Intención! 

BERMUDO.  (Ap.) 

Yo  venceré  á  este  francés, 

Y  cobraré  á  don  García. 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

Yo  le  venceré ,  y  después 
Cobraré,  por  suerte  mía, 
A  mi  rey  sin  interés. 

BERMUDO. 

¿Dudáis  la  lid? 

DON  FRUELA. 

No  la  dudo ; 
Que  mi  brazo  no  recela 
A  nadie  que  embrace  escudo. 

bermudo.  (Ap.) 
¡  Lo  que  semeja  á  Fruela  1 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

¡Lo  que  parece  á  Bermudo! 
Pero  ¿  mi  viejo  ha  de  ser? 

BERMUDO.  (Ap.) 

Pero  ¿un  preso  ha  de  salir, 
Que  lo  está  por  no  querer? 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

No  es  este ,  no  hay  qué  decir. 

BERMUDO.  (Ap.) 

No  es  este,  no  hay  qué  temer. 

DON  FRUELA. 

¿No  me  daréis en.secreto 
Al  preso ,  si  sois  vencido  1 
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BERMUDO. 

Daréle  cou  todo  efeto. 

DON  FRÜELA. 

Yo  también. 

BERMUDO. 

Asi  lo  pido. 

DON  FBÜELA. 

Y  asi  también  lo  prometo. 
Aqui  detrás  desla  peña 
Hay  un  lugar  apartado ; 
Plaza  llana ,  aunque  pequeña. 

BERMODO. 

Todo  lugar  arbolado 

Es  bueno  para  bacer  leña. 

DON  FRUELA. 

Vamos;  que  el  tiempo  asegura 
La  batalla. 

BERMODO. 

Yo  be  salido 
A  muy  buena  coyuntura. 

DON  FRÜELA.     * 

¡Qué  concierto! 

BERMUDO. 

¡Qué  partido! 

DON  FRUELA. 

¡Qué  gran  bien! 

BERMUDO. 

¡  Qué  gran  Tentara ! 


Sala  de  palacio. 

SaU  EL  REY ,  MARGARITA  t  DOÑA 
LAMBRA. 

RET. 

Eres  fácil  y  traidora 
En  obras*  y  en  parecer ; 

Y  has  mostrado  bien  agora 
Que  no  tiene  la  mujer 
Discreción  para  media  hora. 
Si  con  tan  liviano  pecbo , 
En  un  hora  que  le  amparas 
Mi  botira  casi  has  deshecho; 
Si  un  año  le  gobernaras , 
Hermana,  ¿qué  hubieras  hecho? 
Fuese  el  preso  fen  conclusión , 
Salióse  de  la  ciudad ;   • 

Mira  qué  buena  elección  , 
Pues  con  darle  libertad 
Has  comprado  mi  prisión ; 
Ha  perdido  tu  injusticia , 
Con  un  golpe  solamente , 
Al  juez  y  á  la  justicia. 
Has  librado  un  delincuente; 
'   Dirás  que  no  rae  malicia. 
Cierra  mil  bocas  exentas, 
Que  ofenden  tus  pundonores. 

MARGARITA. 

Si  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  lodos  nuestros  errores. 
Verás  con  caras  de  afrentas ; 
Si  salió  de  la  ciudad , 
Fué,  Señor,  con  pensamiento 
De  tratar  tu  libertad. 

RET. 

Siempre  muere  el  buen  intento , 
Muerta  la  necesidad; 
Marinero  sin  tormenta 

Y  preso  ya  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

DONA  LAMBRA. 

Don  Fruela  es  hombre  honrado, 

2u  majestad  nos  afrenta ; 
1  volverá  ,qu'esraion. 
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REY. 

Como  quiera  que  ello  fuere , 
No  quita  mi  obligación 
Eso  ,  pues  mientras  viniere 

8ueda  mi  fe  en  condición ; 
uanto  mas  qu'esos  rigores 
Se  olvidan  con  libertad. 

MARGARITA. 

Él  vendrá ,  no  le  desdores , 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  dado  grandes  fiadores. 

RET. 

Y  ¿  quién  loa  ha  recebido? 

MARGARITA. 

Yo. 

RET. 

Y  ¿quién  son? 

MARGARITA. 

Sus  confianzas, 
Que  honradas  siempre  han  salido. 

RET. 

Al  son  de  las  esperanzas 
Puedo  quedar  adormido. 
Si  es  un  pájaro,  á  mi  ver , 
El  preso,  y  lo  dejas  ir, 
¿No  consideras,  mujer, 
Que  no  volverá  á  morir, 
Si  aquel  no  vuelve  á  comer? 
Yo  me  voy  desesperado ; 
Que  be  de  cumplir  al  momento 
La  fe  que  al  francés  he  dado. 

DOÑA  LAMBRA. 

Muda ,  Rey,  de  pensamiento, 
No  dudes  de  un  pecho  honrado; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

REY. 

Mira  por  esta  ciudad , 
Y  por  esas  gentes  mira , 
Que  están  con  necesidad ; 
Que  yo  no  puedo  faltar 
Un  solo  punto  á  la  fe 
Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGARITA. 

Por  tus  cosas  miraré , 
Si  ciega  puedo  mirar; 
Pero  démosle  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

RET. 

Margarita ,  mi  concierto 
No  fué  con  tal  condición ; 
Don  Fruela  ó  yo  al  momento 
Habernos  de  ir  al  francés ; 
No  impidas  mi  honrado  intento ; 
A  dios ,  y  mira  que  estés 
Con  mayor  advertimiento ; 

?ue  yo  del  bien  y  del  mal 
e  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino 
Que  mi  dicha  será  tal , 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Fruela  en  el  real ; 
Mas  no  le  dejes  quedar. 

RET. 

Godofre  no  ha  de  querer. 

MARGARITA. 

Tú  le  puedes  perdonar , 
Porqu'él  le  deje  volver. 

REY. 

Ne  des  mas  que  sospechar; 
Calla  y  mira  por  mi  amor. 

.      MARGARITA. 

Nunca  vuelvas,  enemigo, 
Pues  vas  con  unto  rigor. 


voces.  (Dentro.) 

¡  Hola ,  guardas ,  al  postigo ; 
Abrid  alRey ,  mi  señor! 

GUARDA. 

Guarda ,  Manfredo,  esta  puerta. 

RET. 

I  Abra  pues  Manfredo. 

I  MANFREDO. 

Ya 
La  tienes ,  Señor,  abierta. 

MARGARITA. 

Doña  Lambra ,  vente  acá, 
Que  algún  mal  se  me  concierta ; 
Que  don  Fruela  es  muy  llano 
Que  con  el  francés ,  su  amigo , 
Ha  de  quedar  por  mi  hermano. 

DONA  LAMBRA. 

Otro  mal  lucha  conmigo. 

MARGARITA. 

Dimele ,  dame  esa  mano. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  CLODOVEO,  cíwi  una  carta ,  GO- 
DOFRE y  DOS  CAPITANES. 

CLODOVEO. 

Las  armas  aparejad , 

Y  á  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad ; 
Que  esta  noche  sin  herida 
Pienso  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mi  jornada, 

Y  esta  noche  se  ha  de  ver 
El  valor  de  vuestra  espada; 
Venzamos ,  qu'es  el  vencer 
Una  ocasión  bien  hallada. 
Vosotros  podéis  tener 

En  orden  las  compañías , 
De  manera  que  al  hacer 
Señal  dos  trompetas  mías, 
Estén  para  arremeter. 

capitán  i .° 
Ya  lo  habernos  entendido. 

capitán  2.°    • 
Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  campo  apercebido. 

CLODOVEO. 

Dejadnos  solos  acá , 

Pues  todo  queda  advertido. 

#     CAPITÁN  4.a 

Ya  sabemos  lu  intención. 

GODOFRE. 

Pues  todo  el  campo  lo  sabe , 
Sepa  también  la  ocasión 
Desta  empresa. 

CLODOVEO. 

En  vos  bien  cabe, 
Godofre,  mi  corazón. 
Mirad  aqueste  papel , 
Que  es  un  aviso  importante 
De  un  vasallo  poco  fiel , 

Y  ejecutad  al  instante 

Lo  que  importa  hacer  por  él. 

GODOFRE. 

De  palacio  tengo  miedo. 

CLODOVEO. • 

Mañana  veréis  sus  calles ; 
Leed ,  y  sabréis  el  enredo. 

GODOFRE. 

Dice  aqui  «de  Roncesvallesi, 

Y  aqui  en  la  firma  «Manfredo». 
Este  ea  na  grande  traidor. 


LA  SANGRE  LEAL  DE  LOS  MONTAÑESES  DE  NAVARRA. 
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CLODOVEO. 

La  traición  considerad , 
Y  dejemos  al  traidor. 

GODOFBE. 

¡ij  Margarita !  Ay  dudad ! 

clodoveo. 

Leed. 

GODOFBE. 

Ya  leo,  Señor. 

{Lee.)  «El  Rey,  don  Fruela  y  su  pa- 
»dre  faltan  esta  noche  de  la  ciudad,  y 
íesia  á  mi  cargo  la  puerta  mayor  della, 
»qo'es  laque  mira  a  su  pabellón;  daré 
>á  inedia  noche  entrada  por  el  muro  á 
>losqae quisieres,  con  el  nombre  de 
iMJtyMM,  que  es  el  apellido  que  me 
imoere  a  tomalia  de  don  García  por 
»esie  camino.— El  nuevo  conde  Man- 
ifreie.» 

CLODOVEO. 

Coa  mocha  facilidad,  • 
Roes  Manfredo  lo  procura , 
Erraremos  la  ciudad. 

GODOFBE. 

YjqniéD,  Señor,  te  asegura 
Que  este  nos  diga  verdad  ? 

CLODOVEO. 

ío  sé  que  el  Rey  le  ba  tratado 
Tan  mal,  qaeen  su  mesmo  enojo 
Estoj  may  asegurado. 

GODOFBE. 

Presto  qd  traidor  muda  intento. 

CLODOVEO. 

So,  a  el  postrero  es  honrado. 

GODOFBE. 

Si  d  valer  á  su  señor 
Kibndad ,  ley  v  razón , 
Ibaírcdo hará  lo  peor; 
í*orqne  oauca  la  traición 
£fiiealud  muda  al  traidor, 
i/oe  desdicen  de  su  ser. 

CLODOVEO. 

So  me  aconsejes,  amigo ; 
lijóse  loque  be  de  hacer, 
Segno  mi  acuerdo. 

GODOF1E. 

_    J  Yo  sigo 

Enlodo  to  parecer. 

CLODOVEO. 

toril  bando  en  el  real 
Que  oo  dejen  cosa  ávida. 

GODOFBE. 

i  Por  qué  los  quieres  tan  mal  ? 

CLODOVEO. 

Nasa  un  daño  se  me  olvida. 

GODOFRE. 

&» padre  y  general. 

CLODOVEO. 

foMtio  rey  este  rigor 

Pide. 

GODOFBE. 

Sírvele. 

CLODOVEO. 

„  El  honrado 

jo  examina  á  su  señor; 
¡ojrae  á  tomar  un  bocado 
*£n*a  J  de  gran  sabor. 
wjoena gana  el  vencer ; 
w« hombres  tengo  aprestados, 
W  saben  lo  que  ban  de  hacer. 

GODOFBE. 

Toqnitaré  los  soldados. 

CLODOVEO. 

Y  *  la  sena  arremeter.  ( Vaee.) 
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GODOFBE. 

Qué  me  ba  dicho?  Qué  be  sabido? 

loé  Vitoria  es  la  que  espero? 

Quién  esfuerza  mi  partido? 

uién  me  mata  con  mi  acero, 

ue  engañado  me  ha  perdido? 
i  Yo  con  mi  proprío  rigor 
He  de  derribar  la  tierra 

ue  sustenta  mi  favor? 

o  be  de  echar  llamas  de  guerra 
Entre  las  dulces  de  amor  f 
Yo  he  de  batir  los  umbrales 
Donde  mi  bien  se  retira , 

Y  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  y  con  ira , 
Que  hacen  las  cosas  iguales? 
Yo  he  de  poner  el  despojo, 
Que  luz  de  mis  ojos  es , 
Por  un  paternal  antojo, 

A  merced  de  un  interés , 
De  un  descuido  y  de  un  enojo? 
¿Quién  puso  tiento  en  armados? 
Quién  refrenó  vencedores? 

?uién  culpó  los  engañados? 
¿quién  esforzó  temores 
De  pechos  sobresaltados  ? 
Todo  me  altera  y  espanta, 
Todo  confunde  mis  orlos, 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 
Disculpa ,  y  fuerza  en  los  míos , 

Y  miedo  en  los  de  la  infanta. 
Mucho  su  vida  aventuro , 
Pues  si  gano  su  ciudad 
Entrando  su  amado  muro , 
No  es  quitar  la  calidad. 
¿Qué  es  lo  que  yo  le  procuro? 
Si  cootra  mí  bien  peleo, 
Sacrilego  soy,  pues  ya, 

Por  dar  gusto  á  Clodoveo ,     • 
Derribó  el  templo  en  que  está 
La  imagen  de  mi  deseo. 
Por  el  cielo  soberano , 
Que  á  esforzaj  me  determino 
Su  socorro  con  mi  mano, 
Pues  donde  está  lo  divino 
No  hay  lugar  para  lo  humano. 
Aquí  mi  pecho  recela 
La  vida  cíe  mi  señora ; 
Debo  mucho  á  don  Fruela. 
Perdone  Francia ,  que  agora 
No  ha  de  valer  su  cautela. 
SI  todos  han  de  morir , 
Como  lo  ordena  su  ley, 
¿Qué  galán  le  ha  de  seguir? 
Perdone  Francia  y  su  rey, 
Que  no  les  puedo  servir. 
Al  muro  quiero  llegar. 

Y  al  primero  que  en  él  vea , 
Le  quiero  desto  avisar. 

Sale  DOÑA  UAMBR A  encima  el  muro. 

DOffA  LAHBBA. 

Siempre  está  quien  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  he  subido 

Por  ver  dó  están  los  despojos 

De  mi  linaje  querido ; 

Que  quien  no  puede  á  los  ojos, 

Da  esperanzas  al  oido. 

Cuanto  siento  me  provoca 

A  que  tema  su  querella, 

Todo  me  alcanza  y  me  toca. 

GODOFBE. 

Mujer  es  sin  duda  aquella , 
Que  le  blanquea  la  toca. 
¡Si  fuese  algún  ángel  puro 
De  los  que  asisten  al  cielo, 
Que  escalar  con  fe  procuro! 

DONA  LAHBBA. 

Soldado  es  este ,  y  recelo 


Algún  mal,  que  llega  al  muro. 

GODOFRE. 

Ep  efeto,  quiero  hablar. 

DOffA  LÁHBBA. 

ÍSi  es  mi  padre  ó  si  es  mi  hermano? 
las  ¿si  me  quiere  tirar?  # 

GODOFBE. 

Aquí  sin  duda  me  gano, 
Pero  no  me  sé  ganar.— 
¡  Ah  del  adarbel 

doRa  lahbba. 
¿Quién  vive? 

GODOFBE. 

Quien  muere  es  quien  está  preso , 
De  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

DOÑA  LAMBBA. 

Allá  á  las  tiendas  con  eso, 
Que  no  hay  acá  quien  cautive. 

GODOFBE. 

No  os  eotreis. 

DORA  LAHBBA. 

Señor  soldado , 
No  quiero  que  entre  el  amor 
Venga  un  tiro  desmandado. 

GODOFBE. 

No  tiro. 

DOÑA  LAHBBA. 

¿Por  qué,  Señor? 

GODOFRE/ 

Porque  estoy  atravesado. 

DONA  LAHBBA. 

¿Y  mucho? 

GODOFBE. 

De  parte  á  parte. 

DOÑA  LAHBBA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Durandarte. 

GODOFBE. 

¿Qué ,  Belerma,  me  sabéis? 

DORA  LAHBBA. 

iHeyo  de  canonizarte? 
No  estoy  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GODOFBE. 

Y  ¿sois  del? 

DOÑA  LAHBBA. 

A  la  infanta,  mi  señora , 
Sirvo  de  vasalla  fiel. 

GODOFRE. 

Yaqui  tiene  quien  la  adora. 

DOÑA  LAHBBA. 

¿Sois  Godofre  por  ventura? 

GODOFBE. 

Pues  ¿quién ,  sino  yo  ,*  podrá 
Decir  tal  de  su  hermosura? 

DONA  LAHBBA. 

Ya  os  conocemos  acá. 

GODOFBE. 

Y  ¿hay  quien  mi  gloría* procura? 

DOÑA  LAHBBA. 

¿Qué  gajes  ó  qué  partidos 
Nos  pagáis  para  tener 
Aquí  terceros  validos? 

GODOFBE. 

Dejadme  pagar  y  ver, 

Y  pedid  los  mas  crecidos. 

DOÑA  LAMBBA. 

Por  cierto  vuestro  pagar 
Es  batir  un  torreón , 
Una  batalla  asaltar, 

Y  hurtarnos  la  provisión 
Que  nos  ba  de  sustentar. 
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Tirar  flechas  por  coger 
Volantes  de  azules  Dores , 
Buen  modo  de  proceder. 
¿Cómo  os  daremos  favores 
Si  nos  quitáis  «J  comer? 
Id  con  Dios. 

#  GODOFRE. 

Gallarda  es ; 
Si  hago  enmienda  de  ese  nal, 
¿Volveréis  por  mi  interés? 

DOÑA  LAIIBRA. 

Sois  francés ,  y  siendo  tal , 
Vuestro  mal  es  mal  francés, 
Con  sudor  se  ha  de  curar ; 

Y  asi ,  que  os  demos  es  justo 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  el  gusto ; 
Que  no  estoy  para  parlar. 
¿Tenéis  nuevas  de  un  amigo 
Que  un  velo  con  vos  partió? 

coDom. 
¿Conoceisle? 

DONA  LAMBRA. 

Pues  lo  digo, 
Debo  conocerle  yo. 

GODOFRE. 

Señora ,  no  está  conmigo; 
Pero  tengo  por  muy  llano 
Que  esta  noche  le  be  de  ver. 

MONA  LAMBRA. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  mano 
Sabe  pagar  y  valer 
AdonFruela,  mi  hermano. 

GODOFRE. 

¿Qué  sois  doña  Lambra? 

DOffA  LAMBRA.  ' 
Si. 
GODOFRE. 

"  Las  manos ,  como  rendido , 
Os  adoro  desde  aqui ; 
Sabed ,  dama,  que  he  venido 
A  guardarme  á  mi  de  mi. 
Ya  sabéis  la  voluntad 
Que  á  la  Infanta  he  de  tener, 
Que  es  mi  gusto  y  mi  verdad, 
•Y  que  por  ella  he  de  ser 
Defensa  de  su  ciudad. 

DOÑA  LAHBBA. 

Ya  lo  sé. 

GODOFRE. 

Pues  he  sabido 
De  mi  padre,  cuando  menos 
Que  un  traidor  os  ha  vendido; 
Que  nunca  faUa  entre  buenos 
Un  alevoso  fingido. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Quién  es  el  traidor  ? 

GODOFRE. 

Manfredo; 
Pienso  que  lo  conocéis. 

DOÑA  LAMBRA. 

Y  le  conozco  con  miedo. 

«OD0FRE. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  va. 

GODOFRE. 

Pues  tomadle  luego , 

Y  á  la  Infanta  le  llevad , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 

Y  asigure  su  ciudad; 

Que  alas  doce ,  lo  mas  largo , 
Él  traidor  nos  ba  ofrecido 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

La  puerta  que  está  á  su  cargo. 
Bien  lodejopreveuido, 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala , 
A  las  doce, -han  de  subir 
Por  donde  el  traidor  señala, 

Y  venganza  han  de  decir: 
Esta  es  la  señal. 

DOÑA  LAMBRA.  - 

No  es  mala. 

GODOFRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
Esa  carta  rigurosa , 

Y  en  mi  nombre  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
Pues  me  debe  su  ciudad. 
Bien  sé  que  salgo  de  madre 

Y  que  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre ; 
Pero  yo  soy  galán  della 
Mas  que  hijo  de  mi  padre. 

Y  adiós ,  que  seré  sentido. 

DOÑA  LAMBRA. 

Dadme  lugar  de  que  abone 
Un  socorro  tan  crecido. 

GODOFRE. 

Vuestro  valor  me  perdone* 

Que  no  perdono  ni  pido. 

Armas  siento.  (Vate.) 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varón  Un  honrado 
Que  nos  defiende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  las  recibe  corriendo. 

¡Oh ,  Señor!  ya  se  ha  partido ; 
¡  Cómo  eucargalle  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido ! 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido. 
¡Ah  Manfredo  !Ab  vil  vülano! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sangre  y  á  tu  mano ! 
Vas  por  derribar  los  pechos 
De*mi  padre  y  de  mi  hermano; 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad , 
Por  la  malvada  intención» 
El  tenerle  voluntad ;  ' 

¡Oh ,  quién  se  hallara  varón 
Para  mostrar  su  boiidad! 
Mas  ¿yo  no  tengo  valor  ? 
¿No  he  gobernado  el  acero 
Mas  que  ningún  cazador? 
Sé  matar  un  león  fiero , 
¿Y  no  mataré  un  traidor? 
Vive  el  cielo,  que  he  de  ser 
Otra  Camila  en  mostrar 
Mi  lealtad  y  mi  poder, 

Y  en  armas  be  de  troca» 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mataré  sobre  siguro , 

Sin  que  valgan  sus  reveses  t 
A  ese  villano  perjuro, 

Y  mataré  á  los  franceses  ~ 
Cuando  suban  por  el  mufo> 
A  mi  patria  libertad 

Daré ,  sin  que  sepa  asi 

La  Infanta  mi  voluntad. 

Voyme ;  que  cuelga  de  mi 

La  salud  de  su  ciudad.  {Vate.) 

Sale  peleando  BERMUDO  y  DON 
FRUELA .  t  EL  REY,  tras  ellos, 
todos  cubiertos. 

DON  FRUELA. 

Ríndete,  francés  osado; 

Baste  para  tu  blasón 

Que  digo  que  me  has  caasado , 


Y  que  no  hay  en  tu  nación 
Un  hombre  tan  esforzado. 
Déjate  de  combatir , 

Y  no  agotes  tu  valor. 

BRRMUDO. 

No  se  trate  de  rendir : 
Que  no  soy  muerto.  Señor, 
Mientras  lo  puedo  decir. 
Sangre  tengo  de  perder , 
Gastarla  en  el  campo  quiero. 

DON  FRUELA. 

Pues  yo  te  habré  de  vencer. 

rey.  (Ap.) 
De  que  conozco  el  acero 
No  he  visto  lamo  poder, 
fistos  brazos  ¿no  han  rompido 
En  un  punto  mis  murallas? 

DON  FRUELA. 

Confiesa  que  estás  rendido. 

BERMUDO. 

Mis  fuerzas ,  con  esforzallas , 
Me  han ,  Señor ,  desfallecido. 
No  puedo  mas. 

DON  FftOKLA. 

Mi  razón , 
Contra  tu  valiente  diestra , 
Ha  esforzado  mi  opinión , 

Y  de  la  batalla  nuestra 
Te  acuerda  la  condición. 

Y  pues  te  pude  vencer , 

Me  has  de  dar  á  don  Garda, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

bermudo. 
Al  Rey  dije  que  daria ; 
Pero  uo  lo  puedo  hacer. 

DON  FRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿Ya  te  retiras 
De  lo  que  habernos  tratado? 

bermudo. 
Amigo,  si  bien  lo  miras,  • 
Por  cobrar  un  rey  honrado 
Se  pueden  decir  mentiras. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qa'es  mió ,  la  libertad ; 

Y  como  ya  sin  matices 
No  se  alcanza  la  verdad , 
Te  fingí  que  le  tenia , 
Porque  tu,  siendo  francés, 
Me  dijeses  que  mentía; 
Sali  bien  con  mi  interés , 
Mas  salió  mal  mi  porfía. 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  cobrar 

Con  la  verdad,  por  ganar, 

Y  atajóme  tu  vencer 
Las  tuerzas  del  pelear. 
Rermudo  soy ,  y  he  perdido 
Pop  ser  viejo  y  mal  guerrero; 
Perdona  si  te  he  ofendido, 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asiste  mi  rey  fingido. 

Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

DON  FRUELA. 

Dame  esos  brazos,  Señor, 
Espejo  de  la  bondad , 
Rayo  del  mismo  valor, 
Lumbrera  de  la  amistad. 
A  tu  hijo  desdichado 
Perdona,  que  te  sacó 
Mas  sangre  que  tú  le  has  dado ; 
Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengaño  be  probado* 
Padre  de  mi  corazón , 
Tu  mismo  lance  he  seguido 
Con  la  misma  obligación. 

BERMUBO. 

Don  Fruela,  mi  querido, 


¿De  ser  fiel  pides  perdón  ? 
Sangre  la  valor  me  cuesta, 
Con  gran  gasto  la  perdí , 
Pies  la  fe  se  manifiesta ; 
Qie  qoizá  sangre  te  di 
Porque  me  sacases  esta. 
.No  estoy ,  hijo ,  mal  herido , 
Asaque,  á  decir  la  verdad , 
Me  siento  desfallecido ; 
Solo  siente  mi  lealtad 
No  lograr  lo  que  he  perdido, 
Porque  sangre  he  derramado 
Por  mi  rey  y  por  mi  suerte. 
Ni  sé  del  ni  le  he  cobrado , 
í  esto  me  dará  la  muerte; 
Que  do  el  sentirme  llagado. 

BEY. 

No  dará,  padre  querido ; 
Qoe  Tuestro  rey  os  ofrece 
La  sangre  que  habéis  perdido ; 
Rey  que  de  entrambos  merece 
Ver  ao  valor  tan  crecido. 
¡Padre,  herma*)! 

bvrmcdo. 
¡Rey  I 

DOW  FROELA. 

¡Señor! 
berbudo. 
¿Qo'es posible  que  te  veo? 

RET. 

;0b  lux  del  antiguo  honor , 
De  mis  estados  trofeo  f 
\  escodo  de  mi  valor ! 
Lis  manos  quiero  besarte. 

BKRBODO. 

Rey,  mi  señor ,  do  me  afrentes. 

BEY. 

Todo  es  poco  para  honrarte.  — 
\  to,  sol  de  los,  valientes , 
Potsio  en  la  esfera  de  Marte, 
«Qué  te  diré  que  te  cuadre? 
La  gloria  y  el  regocijo 
Sacan  mi  seso  de  madre; 
Por  el  padre  dejo  al  hijo, 
Por  el  hijo  dejo  al  padre. 
Miran  mis  ojos  dichosos 
Unas  acá  ensangrentadas, 
)  acá  brazos  vitoriosos. 
Si  enmudezco  las  espadas , 
üejo  Tos  brazos  quejosos. 
ü  me  arrojo  a  nuestros  hechos , 
La  fe  me  llama  á  su  ser ; 
Pero  quedad  satisfechos ; 
Qae  una  cosa  debe  ser 
Fe ,  valor,  espadas ,  pechos. 
Todo  lo  alabo  y  lo  junto. 

BERUUDO. 

Señor, no  nos  trates  mal; 
Qa'es  mas  subido  ese  punto 
Que  todo  nuestro  caudal. 

RET. 

A  esa  sangre  lo  pregunto ; 
A  esa  sangre  que  ven,  digo, 
to  en  la  guerra  que  ha  sido 
Demuestro  abono  testigo, 
£1  amigo  me  ha  valido, 
Y  también  el  enemigo. 
Bien  nueva  es  esta  querella , 
Pues  ha  sido  mi  intención 
Elgozallayelperdella. 

BERlfUBO. 

Señor,  no  tienes  razón , 
Tu  bondad  nos  atropella. 
Entremos  en  el  lugar, 
Que  con  to  ausencia  recela 
Lo  que  puedes  recelar. 

RBT. 

Vos  ó  yo,  buen  don  Fruela , 
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Nos  habernos  de  quedar ; 
Queá  Godofre  he  prometido 
De  enviaros,  ó  volver 
Ai  campo  do  me  ka  vencido. 

DON  FROELA. 

Yo  diré  qué  se  ba  de  hacer. 
Oid,  que  siento  ruido. 
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Salen  ÜN  CAPITÁN  y  ÜN  SOLDADO 
con  una  escals. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor,  no  llevaré 
La  escala. 

CAPITÁN. 

Calla ,  traidor. 
¿  Eso  es  bondad  T  Eso  es  fe  1 

soldado. 
En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  la  guerra  no  sé. 

CAPITÁN. 

Mira  la  facilidad 

Con  que  ganarás  tesoros , 

Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  sino  moros. 

DON  FBUBLA. 

Dejadme ;  que  aqui  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  señor  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  lefio 
Otro  mejor  ganapán'; 
Que  yo.  soy  hombre  pequeño, 
Y  mis  fuerzas  no  podran. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Clodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FRUELA. 

Señor, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  á  él  este  favor, 
Qu'es  buen  Simón  Cirineo. 
Este  sí  qu'es  esforzado.— 
Tomad ,  amigo. 

DON  FROELA. 

En  buen  hora ; 

Sue  me  precio  de  soldado ; 
as  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es  este  recado? 
capitán: 
Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto. 

DON  FBOELA. 

¿Quién  os  hace  esta  amistad? 

capitán. 
Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DON  FBOELA. 

Bendiga  Dios  su  bondad. 
¿Cómo  se  lian»? 

CAPITÁN. 

Manfredo. 
ret.  (Ap.) 
Siempre  creí  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BE1HC0O. 

Oye ,  y  no  temas ,  Señor. 

REY. 

Con  los  dos  no  tengo  miedo.  * 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado 

Que  lian  de  entrar  diez  compañeros 

A  las  doce. 

DON  FROELA. 

Es  muy  honrado* 


CAMTAN. 

Entre  aquellos  caballeros 
¿  No  ves  un  muro  empinado  ? 

DpN  FRUELA. 

Si. 

CAPITÁN. 

Pues  diciendo  venganza , 
Que  es  la  seña ,  por  allí 
Les  da  segura,  esperanza 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRUELA. 

Por  mi 
Segura  está  la  matanza.* 
capitán. 

Y  por  todos ;  qu'eq  abriendo 
La  pue.ru  que  han  dé  ganar 

A  los  que  guardan  durmiendo, 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuestros. 

DON  FRDELA. 

Asi  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

A  mas  deslo,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos. 

DON  PRÜELA. 

No  son  malas. 

CAPITÁN.  * 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  volando  sin -a  las.  , 

Y  esta  ha  sido  la  postrera , 
Que  no  quiso  este  soldado. 

DON  RRCELA.  • 

Yo  la  pagara',  y  quisiera 
Ser  de  los  diez. 

capitán.  ". 
'  Sois*  honrado. 
Ningún  trabajo  osaltera. 
Procurad  las  ocasiones; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DQN-FRÜELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la  escueta  del  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

capitán. 
Haced  como  buen  guerrero. 

DON  FROELA. 

Blis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiere. 
.    .  rirrwdo. 

Y  yo,  señor  Capitán , 
Juro  que  entraré  primero. 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro, 

No  hay  mucho  que  aventurar. 

BEY. 

Pues  yo  de  mi  parte  os  juro 
Que  los  he  de  despertar. 

CAPITÁN. 

Haréis. como  buen  soldado. 
Voyme  á  prevenir  la  gente, 
Qu  es  el  orden  que  me  han  dado. 

*   soldado. 
Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y.del  cuidado. 

DON  FRUELA. 

Vos  pondréis  una  bandera 
En  el  muro  por  loa  dos. 

SOLDADO. 

Una  sábana  quisiera. 

DON  FRUELA. 

Adiós,  señor  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós , 
Señor  león  de  escalera.  (Vate.) 
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MARGARITA. 

Hermano ,  si  en  mi  ciudad 
Tengo  tan  fuerte  varón  , 
Mal  temo. 

DONA  LAHBRA. 

Decís  verdad ; 
Que  ya  las  suyas  desdeño. 

MARGARITA. 

¿Cómo  no  me  has  avisado f 

dona  lahbra. 
Porque  asi  mi  orgullo  enseno , 

Y  entre  lo  que  os  he  guardado  , 
Quise  guardaros  el  sueño. 

REY. 

¿Qu'es  del  Conde? 

DONA  LAMBRA. 

Su  maldad 
Pagó,  como  la  debia ; 
Murió  ya. 

RET. 

Y  esta  bondad , 
¿Es  amor? 

*  dona  lahbra. 
¡Gentil  porfía! 
No  es  sino  fidelidad. 

MARGARITA. 

Curemos  de  sus  heridas. 

BERMTJDO. 

Señora ,  el  verlas  logradas 
Es  hallarlas  guarecidas. 

RET. 

Acá  vienen  mil  espadas  v 
Unas  con  otras*  tendidas. 

bermudo. 
Algunos  franceses  son 
Que  en  el  muro  habrán  entrado 
Con  alas  de  la  opinión ; 
£1  socorro  que  ha  llegado 
Deshará  su  pretensión. 

Salen  GODOFRE  t  CLODOVEO,  re- 
tirándote ,  y  amparándoles  DON 
FRUELA  del  MAHQUES  TORCATO 

y  $U  GENTE. 

DON  FRUELA» 

Marqués ,  refrena  el  furor. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces; 
Muera ,  amigos ,  el  traidor. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  con  esto  haces 
Servicio  al  Rey,  mi  señor.; 
Porque  le  debe  la  vida, 

Y  esta  noche  la  ciudad, 
Que  ya  la  hallara  perdida. 

TORCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad  ; 
Pero  no  ha  de  ser  creída. 
Al  Capitán  General 

Y  á  su  hijo  nos  defiendes; 
Guarda,  que  parece  mal. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  á  mi  rey  ofendes. 

TORCATO. 

Aparta,  y  no  digas  tal. 

DON  FRUELA. 

La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

Si  los  piensas  guarecer , 
Habrélas  de  haber  contigo. 

DON  FRUELA. 

Pues  sabe  que  he  de  valer 
Hasta  la  muerte  á  mi  amigo. 
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TORCATO. 

Pues  defiéndete  de  mi, 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  FRUELA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aquí. 

RET. 

¿  Qu'es  esto ,  mi  fiel  Torcato  ? 

TORCATO. 

Matar  ios  tuyos  por  ti. 
Con  el  socorro  he  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  guarda  tu  mas  amado ; 
Metilos  por  un  postigo, 

Y  basta  aquí  se  rae  han  librado. 
Pero  si  me  das  Ucencia, 
Morirán  todos,  Señor. 

RET. 

No ,  Marqués ,  tened  pacienoia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  clemencia. 
Debo  al  que  veis  libertad , 
Qu'es  Godofre. 

doña  lahbra. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad; 
Qu'el  mismo  me  ha  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

RET. 

Pues  bien  es  que  satisfaga 
Mis  deudas ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  rebaga ; 

No  es  hacer  mucho  por  vos , 
Pues  no  hace  mucho  quien  paga. 
Goce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos, 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego , 

Y  si  paz  queréis  conmigo, 

La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo , 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo,  pues  nos  socorre, 
Aunque  injusta,  Impiedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad , 
Guardaré  ia  paz  entera, 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  veros  desta  manera. 

GODOFRE. 

Lo  mismo  que  yo .  intentara , 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DON  FRUELA.    - 

No  hay  amor  desconocido, 
Clodoveo ,  donde  hay  ojos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  fié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

RET. 

No  los  tengáis ,  porque  quiero 
Ser,  con  todos  mis  estados, 
Vuestro  amigo  verdadero. 

CLODOVEO. 

Los  míos  quedan  honrados 
Con  tal  rey  por  compañero.     .  . 

RET. 

Resta  agora  agradecer 
A  los  que  con  su  valor 
Me  han  ayudado  á  vencer. 
¿DonFruelar 

DON  FRUELA. 

¿Mi  señor? 


.   RET. 

¿Conoces  esta  mujer  ? 

DON  FRUELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro,  y  también  hirió, 
Como  tú ,  á  tu  padre  amado. 

bermudo. 
Antes  su  hermana  cerró 
Las  heridas  que  él  me  ha  dado. 
No  llames,  Señor,  herida 
A  lo  que  es  medicamento. 

RET. 

De  los  tres  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento , 

Y  reparo  de  mi  vida ; 

Y  asi,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermana , 
Porque  con  esto  os  honréis. 

BERMJDDO. 

Del  mió  cosa  es  muy  llana 
Que  á  Godofre  la  daréis. 

DONA   LAHBRA. 

Esa,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

jOh  vasallos  desleales!. 
Decidme  vuestra  intención , 
Don  Fruela. 

DON  FRUELA. 

Muy  iguales 
Somos ,  v  eon  gran  razón; 
Que  Godofre  ba  merecido 
A  la  Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido , 
Pues  él  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  ia  merece. 

RET. 

Y  ¿vos  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DON   FRUELA. 

Si,  si  se  ofrece. 

RET. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DON  FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece, 

Y  lo  hará  bueno  mi  espada. 

RET. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  mano  tan  preciada. 

DON  FRUELA. 

Quien  lo  dice ,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  la  estacada. 

RET. 

Yo  digo  que  á  ves  se  os  debe; 
Ved  si  me  queréis  malar. 

GODOFRE. 

Y  yo  también. 

DON  FRUELA. 

No  me  pruebe 
Tu  querer  y  tu  burlar; 
Que  un  medido  no  se  atreve. 
Porque  soy  tan  buen  amigo 
Como  vasallo. 

MARGARITA. 

Señor, 
Algo  he  podido  contigo; 
Haz  que  mude  su  rigor, 
Que  lo  hará  por  ser  tu  amigo. 
Paso  por  él  mil  cuidados , 

Y  el  Rey  los  vio  por  ser  fieros ; 
Ruégale ,  quizá  en  mis  hados 
Saldrán  dichosos  terceros 

De  galanes  éeedtchadt*. 
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GODOFRE. 

A  servirte  me  acomodo , 
Aooqae  pagas  mis  deseos 
Cor  quitármelos  del  todo ; 
DooFruela ,  estos  empleos 
Se  han  de  alcanzar  de  este  modo. 
Toma  esta  mano  por  mi ; 
Que  io  la  tomo  á  tu  cuenta 
Para  entregártela  á  ti. 

DON  FRCBLA. 

Pues  me  mandas  que  consienta , 
Por  ti  solo  digo  si. 

MARGARITA. 

ío quedo  alegre. 

DON  FRUELA. 

Yo  honrado. 

BEY. 

Pues  también ,  Bermudo  amigo , 

A  la  bija ,  que  me  ha  dado 

Estado  y  vida  contigo , 

U  quiero  entregar  mi  estado. 

Tome  en  mi  la  posesión , 

T  esta  mano  por  señal. 


bermudo. 
Señor ,  no  tienes  razón ; 
Aunque  tu  mano  es  real , 
No  exceda  á  tu  obligación. 

REY. 

Tómala. 

DOfe  LAMBRA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  he  de  seguir  tu  querella. 

BERMUDO. 

A  todos  nos  subes  hoy. 

REY. 

Si  el  reino  tengo  por  ella , 

tQué  mucho  si  se  le  doy? 
.os  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón , 
Pues  la  sangre  os  ha  costado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  la  boda , 

Que  en  sangre  me  habéis  traído. 

YORCATO. 

Y  lo  está  tu  gente  toda. 


REY. 

Y  vos  me  habéis  bien  servido, 

Y  asi,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague ,  Marqués , 
Del  conde  Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quien  es , 
Al  derecho  confiscado. 

TORCATO. 

Beso  tus  pies. 

REY. 

Retirad 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

clodoveo. 
Todos  quedamos  pagados. 

GODOFRE. 

Y  presos  de  tu  bondad. 

MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal, 

Que  os  falta ,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fin  á  la  Sangre  leal. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 


DEL 


CANÓNIGO  TARHEGA,  poeta  valenciano. 


LOA. 


No  sé  qué  triste  sino  ó  qué  planeta 
Pobre  predominó  en  mi  nacimiento , 
Coya  influencia  me  forjó  poeta. 

Algo  mejor  tomara  el  pensamiento , 
Señor  Apolo,  y  bien  os  perdonara 
Este  regalo  y  entretenimiento. 

Rociásteme  de  tierna  edad  la  cara 
(Mercedes  grandes,  para  mi  excusadas) 
De  aquella  fuente  cabalina  clara. 

Gentiles  babas  para  otras  quijadas ; 
Desde  que  en  ellas  se  desayunaron , 
Ando  yo  con  las  mías  trasijadas. 

Las  musas  juraré  que  se  mearon 
Al  tiempo  que  cogistes  de  su  fuente 
Las  aguas ,  que  aun  de  sed  no  me  mataron. 

De  mi  vi  huir  y  vi  mofar  la  gente ; 
Por  donde  juzgo  yo  que  les  hedia 
A  pobre,  necio,  loco,  impertinente. 

Estos  perfumes  de  la  poesía , 
El  apolíneo  lauro  y  sacra  venda ; 
Pero  escuchad  la  dulce  historia  mía. 

Comienzo  á  desplegar  y  abrir  mi  tienda, 

Y  cual  merchante  nuevo ,  á  hacer  barato , 

Y  va  i  las  damas  mi  primera  ofrenda. 
Llamo ,  convido,  ruego  y  hago  plato , 

Pues  ninguna  me  quiere  ni  me  llama , 

Y  de  sus  gracias  y  beldades  trato. 
Miento  bien  largo  en  su  valor  y  fama ; 

Digo,  y  con  gran  verdad ,  que  estoy  perdido, 
flecho  carbón ,  ceniza ,  fuego  y  llama. 

.  Hablóles  en  estilo  muy  subido , 
Uso  de  unos  conceptos  remontados. 
Tales,  que  aun  yo  jamás  los  he  entendido. 

« Desos  cabellos  de  oro  sorteados 
Forjó ,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
Con  que  lleva  á  sus  siervos  amarrados. 

•Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas, 
Tiran  rajos,  que  abrasan  corazones, 
Haciendo  helar  la  sangre  de  las  venas. 

•Hielo  nos  vuelven  vuestras  sinrazones, 

Y  aunque  helados,  estamos  siempre  ardiendo 
Los  que  de  amor  seguimos  los  pendones. 

>;  Que  viva  quien  con  tino  está  muriendo, 

Y  que  se  hiele  quien  se  está  abrasando ! 
0  es  tormento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 

•—No  quiera  porfiar  tan  mal  cantado 
Galán ,  y  cure  su  cabeza  vana , 
Que  de  flaqueza  está  devaneando,» 

Me  dijo  una  señora  cortesana, 
Que  se  preciaba  mucho  de  discreta, 

Y  en  ser  por  tal  tenida  estaba  ufana. 
«¡Qué!  ¿Tan  poco  mi  musa  se  respeta? 

Le  dije  yo;  pues  bien  sé  cuándo  estaba, 
Señora ,  embebecida  en  un  poeta ; 

>Sas  romances  y  coplas  le  alababa. 
— 1  Oh  que  gentil  concepto !  —  le  deda. 
—¡Qué  bueno  y  qué  excelente !—  replicaba. 

*— ira  el  señor  Fulano,  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado. 
¿Paréscele  si  es  buena  la  poesía? 

•Venga  su  musa  con  tan  buen  recado , 
Aunque  escupa  otras  tantas  necedades , 
Diré  que  está  excelente  en  sumo  grado.» 

Dijo;  y  con  todas  mis  habilitades, 
Me  envió  para  mano  de  mortero, 
A  que  probase  nuevas  voluntades. 

Yo  me  encamino  luego  á  uo  caballero, 
Gentil  hombre,  galán  y  cortesano, 
Discreto  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Presentóle  mis  versos ,  pero  en  vano» 
Parte  no  entiende ,  parte  son  pesados ; 
<  Y  para  coplas ,  las  de  don  Fulano.» 

Voyme  de  allí  á  dotores  y  á  letrados ; 
Menos  ganancia ;  hay  muchos  del  oficio, 
De  sus  borrones  muy  enamorados. 

Los  mercaderes  y  oficiales ,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  coplas  no  hallaréis  fiado 
El  vino ,  el  pan ,  la  carne  ni  el  vestido, 
Mucho  menos  dinero  de  cootado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  ha  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poesía? 
Todos  los  bodegones  ha  corrido. 

Quien  la  trata  con  menos  cortesía 
Son  algunos  señores  estudiantes; 
Estos  abaten  la  mercaduría. 

Asónos,  mas  osados  y  arrogantes v 
Semejantes  en  fuerzas  a  pigmeos, 
En  orgullo  y  bravezas,  á  gigantes.     * 

Todo  lo  contaminan  sus  deseos , 
Hasta  las  damas  usurpar  pretenden, 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  que  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  es  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  uno, 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo,  sin  ser  vigilia ,  ayuno. 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mi  Parnaso  nunca  fué  importuno. 
Si  mi  laceria  Dios  no  remediara , 

Suiza  aun  moliera  en  seco  mi  molino; 
as  su  bondad  un  monte  me  depara. 
Un  monte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino ; 

Y  si  es  posible  que  se  mude  un  monte, 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  destino? 

Mudóse,  por  serviros,  Claramonte; 

Y  en  todo  cuanto  á  contentaros  toca , 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parte  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  ha  mostrado, 

Y  agora  os  lo  denuncia  por  mi  boca, 
Pidiéndoos  el  silencio  acostumbrado. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 


EL  DUQUE  VALENTINO. 
FLAMIMA  ,  su  mujer. 
TORCATO ,  gobernador. 
LUCRECIA ,  su  mujer. 
FARRICIO, 
ORFEO, 


capitanes. 


PERSONAS. 

OTAVK),  criado. 

CARINO. 

|  Suarda*. 

MARCELO,  viejo  y  tullido. 

UN  MERCADER. 

Marineros. 

PREGONERO. 

LAUSO. 

Espalderos 

MARTA,  criada. 

GANIMÉDES. 

Escuderos. 

DON  JUAN ,  caballero. 

CORIDON,  viejo. 

Pilotos. 

JULIO,  su  amigo. 

T1RSIA,  pescadora. 

Pajes. 

MENDOZA,  criado. 

UN  CORREO. 

JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  DUQUE  VALENTINO  y  TOR- 
CATO ,  gobernador ,  y  toquen  den- 
tro cajas  y  clarines,  y  muéstrense 
tres  galeras. 

TOACATO. 

Hagan  alto  esas  banderas.— 
Este,  Duque,  es  el  lugar, 

Y  estas  son  las  tres  galeras , 
Que  te  puedo  asegurar 
Que  son  fuertes  y  veleras. 
Darán  contigo  en  España 
Con  una  presteza  extraña. 

DUQUE. 

Para  la  vuelta  querría 
Esa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  tu  mana ; 
Que  el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  favor  y  amistad. 

DUQUE. 

Quiéralo ,  Torcato,  el  cielo; 
Aunque,  á  decirte  verdad, 
Parto  con  mucho  recelo ; 

8ue  envidiosos  y  traidores 
e  mis  prendas  y  favores , 
Sospecho  que  allá  me  traman 
Cosas,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrate. 

DUQUE. 

¿  Cómo  puedo , 
Dejando  así  mi  alegría , 
A  Flaminia?  Si  en  el  miedo 
De  perderos  ¡  oh  alma  mia ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo, 
Las  certezas  ¿qué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  podrán 
Veros  en  poder  ajeno, 

Y  que  el  dulce  amado  seno 
Otros  brazos  ceñirán? 
No,  no;  que  si  la  ventura 
Se  me  atreve ,  yo  confio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías? 

DEQUE. 

Desvario, 
Aunque  á  sobras  de  cordura. 

TORCATO. 

Desate  debes  valer, 


Y  confía  en  tu  mujer , 

La  cual  tendrá  en  esta  calma/ 
Dcnde  tú  fueres,  el  alma , 

Y  el  cuerpo  acá  en  mi  poder. 

DUQUE. 

Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura ,  que  ordena 
Que  por  ti  quede,  ó  contigo , 
Con  fortuna  mala  ó  buena. 
En  entrambas  te  aseguro 
De  mi  fe ,  por  la  cual  juro 
Lo  que  ya  tengo  ofrecido. 

DUQUE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Por  esa  fe  te  conjuro, 
Que  la  celes  y  regales ; 
Que  las  dos  cosas  barás , 
Aunque  son  bien  desiguales , 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
Hazle  cuantas  fiestas  puedas 

Y  sigue  tras  sus  veredas , 

Y  cuanto  gnste  provea 
Tu  mano,  porque  se  vea 
Que  con  mi  mano  te  quedas. 

(Dale  una  carta  cerrada.) 

Y  este  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasta  ver  lo  que  hay  en  él , 
Cuando  mi  suerte  lo  pida  ¿ 
Si  me  fuere  tan  cruel ; 

Que  será  cuando  entendieres 
De  mi  parte  que  no  esperes 
Rúen  suceso  en  mi  jornada. 

TORCATO. 

De  fe  tan  cierta  y  jurada 
No  receles,  por  quien  eres. 

DUQUE. 

Verás  un  gran  desvario, 
Que  es  hijo  de  mi  afición ; 
Mas  eres  discreto,  y  fio 

§ue  pesando  la  razón 
on  mi  amor  y  con  mi  brio, 
Cumplirás  mi  voluntad 
Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el  cielo,  que  es  fiel  testigo, 
Lo  será  desta  verdad. 

{Suena  dentro  un  clarín.) 

DUQUE. 

¿Qué  clarines  este? 

TORCATO. 

Acude 
La  gente  qtttJuntde  embatcar. 


DUQUE. 

Sólo  embarquen  la  que  ayude 
A  servirme  y  á  bogar. 

TORCATO. 

¿Y  la  demás? 

DUQUE. 

No  se  mude. 

TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE. 

Ciento  y  cincuenta. 

TORCATO. 

Aprestados 
Los  tengo  yo  desde  ayer, 
De  mil ,  que  son  á  escoger , 
Bizarros  y  bien  armados. 

Salga  aquí  FABRICIO,  capitán,  con 

ALGUNOS  MARINEROS  QOn  TOPOS. 
DUQUE. 

¿  Quién  es  aqueste  galán 
Con  los  penachos  aaules? 

TORCATO. 

Es  Fabricio,  el  capitán. 

FABRICIO. 

Embarguen  esos  baúles. 

DUQUE. 

Oh  Fabricio ,  ¿partirán 
Las  galeras? 

TORCATO. 

El  mar  prueba 
Tu  opinión. 

DUQUE. 

Toquen  é  leva.— 
Dame  tu  un  abrazo ,  amigo, 

Y  estotro  lleva  contigo 

A  quien  sin  alma  me  lleva. 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  es  bien  conocida  prenda. 

(Dale  el  anillo.) 

• 
Salen  nos  espalderos  ,  y  tomando  c* 
hombros  á  él  y  al  Capitán,  los  embar- 
c**y  tocan  £  leva,  y  arrancan  las  ga- 
leras, y  queda  TORCATO  y  OTA  VIO, 
su  criado. 

TORCATO. 

Amor  asista  al  Dedillo , 

Y  mi  llama  ardiente  encienda 


Aquel  bielo  al  recebillo, 

Aquel  bielo  endurecido 

De  Flaminia ,  que  ha  venido, 

De  muy  antiguo  y  muy  duro, 

A  tornar  un  cristal  puro, 

Que  es  espejo  de  su  olvido. 

Ab  Doqae,de  mi  enemiga 

El  amigo  mas  amado. 

Alas  diste  ¿  mí  fatiga; 

No  serán,  pues  me  be  quedado , 

Las  de  la  atrevida  hormiga. 

¿Qué  pienso  ganarme  yo? 

Hola,  Ota  vio,  ¿qo  dejó 

Este  su  esposa  y  so  estado 

A  buen  árbol  arrimado  ? 

0TAV10. 

Quizá  sí. 

TORCATO. 

Mas  quizá  no. 
Sabiendo  tú  mi  afición , 
¿Dudas  ahora? 

OTAVtO. 

Hedndado; 
Qw  una  grande  obligación 
Fuerza  á  veces  á  un  honrado 
A  que  mude  de  opinión. 

TORCATO. 

flora  bien ,  déjate  deso , 

Y  esforcemos  el  suceso 
De  mi  amorosa  porfía; 

Que  si  de  antes  la  sentía , 
La  siento  con  mas  exceso. 
Vaya  volando  Mucio,  y  de  mi  parte 
Pftwnga  en  la  ciudad  una  gran  fiesta, 
i>ie  dore  cuatro  días  con  sus  noches; 
Entapicen  las  calles ,  y  en  las  tiendas 
Pongan  los  mercaderes  y  oficiales 
Todas  las  cosas  de  mayor  estima , 
toe  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra , 
Ea  esta,  que  es  tan  rica  y  tan  dichosa, 
CoDmrren  para  adorno  y  para  trato. 
Me  las  damas  pueden  á  mi  cuenta 
Tonar  á  discreción  cuanto  quisieren; 
Ya"  lasque  no  lo  son,  si  son  hermosas, 
Les  doy  el  mismo  crédito  y  libranza ; 
Den  también  para  máscaras  licencia, 

Y  premios  ricos  para  entrambas  cosas ; 
Mostrarás  este  sello  á  mi  tiniente , 

Y  dirás  que  obedezca  y  no  replique ; 
Toma  ana  posta  y  parte. 

■ocio. 
Asflobago.  (Vate.) 

OTAVIO. 

Gasto  será  de  dos  millones  este. 

TORCATO. 

¡to  io  sea  de  mil ;  el  Duque  ordena 
vw  regale  á  su  esposa. 

OTAVIO. 

..  L  Bien  comiemas; 

^bastará el  tesoro  de  la  China 


iguesasi. 


TORCATO. 


*  Si  no  aprovechan 
t<tas,  que  son  livianas  haterías , 
Para  entrar  aquel  fuerte  de  Flaminia, 
ua  otras  de  mayor  quilate  y  fuerza 
Laprenderé  la  guerra;  que  no  es  justo 
Yw en  tierra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
jnjra  tirano  tan  exento  en  mengua 
W  Duque,  mí  señor,  que  el  mar  salado 
lo  lleve  al  puerto  de  la  España  dulce, 
wnde,  si  no  me  engañan  los  indicios, 
Redará  por  las  costas  del  proceso ; 
We  asi  lo  tengo  prevenido  todo. 

otavio.  (An.) 
«galo  Dios ;  mas  antes  de  su  esfera 
^ru)e  tos  alientos  engreídos , 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

¿Qué  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

Que  es  muy  justo 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TORCATO.  gagT 

Pues  en  llegando  quiero  que  me  pon- 
Con  treinta  mil  ducados,  una^tienda , 
Adonde  pueda  yo ,  con  una  máscara , 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negocios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  salir. 

TORCATO. 

Saldrá;  que  el  Duque 
Lo  manda  asi. 

OTAVIO. 

Y  tu  mujer  Lucrecia 
¿Lo  sufrirá  muy  bien? 

TORCATO  .- 

Que  no  lo  sufra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  eri  orden ,  y  nosotros 
Tomemos  sendas  postas,  y  esta  noche 
En  terrero  juguemos  alcancías , 
Cañas  mañana,  justa  esotro  dia , 

Y  torneo  después. 

OTAVIO. 

Bien  comentamos. 

TORCATO. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

otavio.' 

Vamos. 
(Vanse.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  y  LU- 
CRECIA ,  mujer  de  Toréalo. 

FLAMINIA. 

Ya  perdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Dios  te  guie,  y  el  favor 
Te  dé  como  tú  le  quieras. 
Triste,  Lucrecia,  me  siento; 
No  me  dejes.  ¿Quies  hablarme? 
Pero  tu ,  en  vez  de  ayudarme , 
Das  por  volverme  al  tormento 
Con  esa  mohína  tuya , 
Que  no  sé  desdóte  viene...   " 

LUCRECIA. 

Cada  cual ,  Duquesa ,  tiene'    . 
La  suya  y  Hora  la  suya. 

FLAMINIA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto. 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  no  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo , 
Cuanto  por  un  negro  afau 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

FLAMINIA. 

¿Es  necesidad? -Es  queja? 

LUCRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAMINIA. 

Pues  dilas;  que  te  prometo 
De  serle  muy  buena  prima. 

LUCRECIA. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima , 

Y  me  acobarda  el  respeto. 

FLAMIMA. 

Conmigo ,  prima ,  no  dudes 
En  decir  cuanto  quisieres ; 
No  te  aflyas,  no  te  alteres, 
No  llores ,  no  te  demudes. 


TO 


¿Estás  mal  con  tu  marido? 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LUCRECIA. 

Darle  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  gue  yo  pido. 
Su  rigor  y  su  deso  en 
Me  tienen,  Flaminia ,  tal; 
Yo  le  quiero  mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

FLAMINIA. 

Mas  te  enredas  y  acobardas , 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego. 

LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  mis  llamas  ardas. 

FLAMINIA. 

¿Son  de  amor? 

LUCRECIA. 

Si  me  dijeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMINIA. 

Prima,  si  no" te  declaras. 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUCRECIA. 

Pues  no  lo  son ,  mas  tú  huyes  • 
El  cuerpo  por  no  entendellas. 

FLAMINIA. 

¿Ruego te  yo  por  sabeHas, 
Y  le  huyo?  mal  concluyes. 
Declárate  sin  vergüenza. 

LUCRECIA. 

¿Si  te  enojo? 

FLAMINIA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUCRECIA. 

Pues  yo  comienzo. 

FLAMTNIA.  4 

Comienza. 

LUCRECIA. 

¿No  has  probado  un  accidente, 
De  veras  ó  por  ensayo , 
Mas  peligroso  que  un  rayo, 
Mas  bravo  que  una  serpiente ; 
Un  monstruo  que  no  bace  miedo. 
Con  ser  de  mucho  rigor, 
Nieto  del  injusto  amor, 
Nacido  del  justo  miedo ; 
Un  torbellino ,  una  furia , 
Que  entre  iguales  y  no  iguales , 
Hace  injurias  desígnales , 
Que  es  muy  deudo  de  la  injuria  ? 
¿Sabes  qué  sou  celos? 

FLAMINIA. 

Si. 

LUCRECIA. 

¿Sabes  susefetos? 

flaminia. 
No.# 

LUCRECIA. 

Pues  por  saber  de  I  los  yo, 
Sé  tan  poquito  de  mi. 

FLAMINIA. 

Extraña  filosofía ; 

¿  Esto  aprenden  las  celosas? 

LUCRECIA. 

¿Ya  te  burlas  de  mis  cosas? 

FLAMIMA. 

No,  prima,  por  vida  mia ; 
Antes  be  de  saber  quiéu 
Te  da  pena,  y  reparallo ; 
Dilo  por  tu  vida. 

LUCRECIA. 

Callo 
Por  decírtelo  mas  bien. 
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PLAÑIRÍA. 

Será  de  gran  calidad 
La  que  celosa  te  lleva. 

Lucrecia. 
Como  tú. 

PLAHINIA. 

Cosa  es  muy  nueva. 
¿Hay  otra  yo  en  la  ciudad? 

LUCRECIA. 

No. 

PLAHINIA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRECIA. 

Esta  vez 
Tengo  licencia,  Señora , 
Para  decirlo. 

PLAHINIA. 

En  buen  hora 
Al  cabo  de  mi  vejez. 
Pero  son  celos ,  y  es  llano 

Sue  jamás  siguen  razón ; 
as  temor  sin  ocasión ,    . 
¿  No  sabes  que  es  temor  vano? 
¿Doy la  yo? 

LUCRECIA. 

Dala  Torcato. 

FLAHIPÍIA. 

Pues  como  yo  no  la  dé , 
Te  importa  poco. 

LUCRECIA. 

Ya  sé 
Tu  valor,  punto  y  recato ; 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos , 

Y  no  certeza',  mi  mal. 

PLAHINIA. 

Hora  bien ,  pues  él  es  tal , 
Que  penetra  hasta  los  cielos, 
Quiero  tomar  bien ,  amiga , 
Lo  que  no  tomara  bien , 

Y  pues  es  Flaminia  quien 
Con  celillos  le  fatiga , 
Esa  Flaminia,  con  sello, 
Te  perdona  y  te  asegura ; 
Dias  ha  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Digo  la  de  mi  marido ; 
Que  soy  tan  mujer  del  mió» 
Que  con  mas  talle  y  mas  brio 
Luchara  á  brazo  partido. 

LUCRECIA. 

Por  él  v  por  mi  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

PLAHINIA. 

Yo  lo  doy,  con  condición 
De  que  acredites  mi  seso ; 
Que  por  segunda  no  puedo 
Mi  paciencia  asegurar. 

LUCRECIA. 

Solo  Dios  puede  quitar 

De  las  almas  este  miedo. 

(Ap.  Despintado,  me  has  señales, 

Mas  no  borrado  el  tormento.) 

(Suénente  atabalet  á  modo  de  pregón.) 

FLAMINIA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

LUCRECIA. 

Siento 
Trompetillas  y  atabales. 

FLA1IMA. 

Paréceme  que  es  pregón. 

LUCRECIA. 

¿Pregón^  Y  ¿de  qué  será? 

PLAHINIA. 

Él  mismo  se  lo  dirá; 
Salgámonos  á  un  balcón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

• 

Éntrente,  y  taiga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  te  hace  el  pregón ,  túbante 
d  una  ventana,  donde  las  vean. 

PREGONERO. 

tPor  parte  del  duque  Valentino  y  por 
aauel  del  gobernador  Torcato ,  se  no- 
tifica que  á  cualesquier  personas  que 
quisieren  tornear  t  parar  tiendas  de  in- 
menso valor,  sacar  invenciones ,  más- 
caras y  otros  cualesquier  géneros  de 
juegos,  se  da  licencia  para  ello;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio;  y  porque  venga* á  noticia  de 
todos ,  se  manaa  publicar  el  presente 
para  seis  de  hebrero.— El  gobernador, 
Torcato.— \  por  mandado  de  su  seño- 
ría ilustrisima,  Urban,  secretario.» 

FLAMINIA. 

¿Has  el  pregón  entendido? 

LUCRECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo , 
Ya ,  .Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

FLAMINIA. 

A  buen  santo  Valentino 
Encomendó  sus  cabellos; 
Mas  ¿qué  fieltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

PLAHINIA. 

Si  son ; 
Postas  del  Duque  serán , 
Que  con  la  nueva  vendrán 
üe  allá  de  la  embarcación. 
Entrémonos  á  la  sala. 

LUCRECIA. 

¿Saldrás  á  las  fiestas? 

PLAHINIA. 

Si; 

?ue  el  Duque  lo  mandó  así. 
¿tú? 

LUCRECIA. 

Yo  no,  que  estoy  mala. 
(Entrante.) 

Sale  DON  JUAN,  mateara,  estudiante 
español. 

DON  JUAN. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
Escuelas ,  por  cuatro  dias , 
Atahonas  de  porfías, 

?ue  de  vos  salen  ayunas, 
dejadme,  aventurero, 
Que  ñuscando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 
O  algún  modorro  dinero. 

Sale  JULIO ,  mdteara  también,  estu- 
diante español,  con  MENDOZA,  su 
criado. 

JULIO. 

Destavez  es  bien  que  allane 
Los  capuchos  de  mi  moza ; 
Dame  una  ropa ,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  ó  de  zane? 

JULIO. 

No  me  nombres  ese  traje , 
Que  le  tengo  aborrecido ; 
De  levantar  te  la  pido, 
Y  un  sombrero  con  plumaje. 
(Vate  el  criado.) 


DON  JUAN. 

¡Oh  señor  Julio! 

JULIO. 

¡Oh  don  Juan! 
¿Hacemos  algo? 

DON  JUAN.     . 

Ya  voy, 
Disfrazado  como  estoy. 

julio. 
Haces  bien ;  eres  galán. 

don  JUAN. 

Con  una  máscara  sola , 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro,  y  pruebo 
La  libertad  española. 
(Aqui  taiga  el  criado  con  una  carett.) 

JUUO. 

Es  discreta  libertad; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

DON  JUAN. 

Sigúeme ,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  la  ciudad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

(Ponente  las  máscaras.) 

Salgan  con  mantos  LUCRECIA 
v  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto 

Lo  que  son  sospechas ,  Marta. 
A  la  Duquesa  he  mentido, 
Diciendo  que  no  queria 
Salir,  y  en  tu  compañía 
Desta  manera  he  venido. 
He  de  seguir,  be  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  no  sabes .  por  un  rato 
Se  disfraza  en  mercader. 

MARTA. 

¿Mercader?  ¿De  qué  manera? 

DON  JUAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

LUCREGIA. 

Sé  de  Otavio  que  ha  comprado, 
Cuando  menos,  una  esfera, 
Que  diez  mil  ducados  cuesta , 

Y  un  pistolete  por  tres , 
Por  cinco  un  reloj  inglés. 

HARTA. 

¡Hombre  es  este ,  vida  es  esta! 

•  LUCRECIA. 

Y  que  disfrazado  quiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

HARTA. 

No  se  venda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECIA. 

Esta  mujer  me  asigura. 

■ARTA. 

Si ,  pero  mienten  señales. 

LUCRECIA. 

i  Ay  Dios,  si  viérades  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueva 
Del  marido ,  estando  allí ! 

Y  no  sé  qué  me  entendí , 
Que  con  mas  ansia  me  lleva. 
Que  le  dijo  allá  entre  dientes 
Que  le  dejaba  de  dar 

Por  mi  causa. 

HARTA. 

No  hay  dudar; 


Ratón  es  que  lo  escarniente*. 
Trátalo  desla  manera. 

«LIO. 

De  buen  pelo  es  la  de  acá. 

non  iuan. 
Li  oirá  es  vieja ,  y  será 
Pareja  de  verdulera. 

MARTA. 

Saeta  gloria  tenga  el  alma 
De  Gil  Sánchez  de  Inojosa , 
Qae,  como  a  eona  medrosa, 
Lo  celia  asi  en  la  palma. 
Estos  tocos  mosalvetes 
Soo  muy  malos  de  enfrenar , 
Qw  os  piensan  atrope]  lar 
i'<on  sos  randas  y  copetes. 
Maestrales  cara  de  hierro ; 
Qoe  él  es  villano,  j  tu  hidalga. 

LU0RSC1A. 

Vamos  pues ,  porque  la  salga 
Loque  del  soñar  al  perro, 
ilesos,  cómo  anticiparon 
B  disfrazarse  estos  dos ! 
non  juan. 
Por  Teros,  mi  Reina,  á  vos. 

MARTA. 

Con  mala  reina  encontraren. 
AQoé reina?  Tan  malhumor 
Hay  en  la  reina  qae  veis , 
Qoe  por  eso  no  querréis 
Serle  vasallo. 

non  JUAJL 

El  amor 

Lo  puede  ser  de  sus  ojos. 

LUCRECIA. 

tQne  tan  lindos  le  parecen? 

DON  JUAN. 

Tan  Irados  son ,  qae  merecen 
Jbs  peregrinos  despojos 
(toe  Jos  de  un  pobre  Hagado, 
Cosío  yo,  por  su  belleza. 

LUCRECIA. 

Ja  nos  predica  pobreza? 
No  le  pedimos  prestado. 

DON  JOAN. 

Vo  doy ,  Señora ,  y  no  presto. 

LUCRECIA, 

T  ¿qué  suele  dar? 

MUDAR. 

La  vida. 

LUCRECIA. 

No  habrá  dama  qne  le  pida 

Qoe  entre  en  jnego  con  mas  resto. 

donjuán. 
EaTidole. 

LUCRECIA.' 

No  le  quiero, 
Jugador  es  arriscado. 

{Yante  Lucrecia  y  Marta.) 
jduo. 
;  vire  Dios,  que  te  han  dejado ! . 

BON  JOAN. 

Hecho  un  grande  majadero. 
;Qné  desenfado  tan  rice ! 

julio. 
Vas  ¡  qué  despedir  Un  cnerdo ! 

BON  JUAN. 

Sigámoslas;  queme  pierdo 
Por  mujeres  de  buen  pico. 

(Vnse  don  iuan  y  Julio.) 

Saitn  TORCATO  v  OTAVIO. 

ToacAro.  • 
¿Has  ya  la  tienda  pagado? 
DD.  C.  DB  L.H. 


LA  DUQUESA  CONSTANT&. 

OTA  VIO. 

Treinta  mil  ducados-cuesta. 

TORCATO.' 

Mas  que  costara  el  estado 
Del  Duque ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

ota  vio. 
No  lo  diera  so  señor. 

TORCATO. 

¡  Oh  falso!  Oh  doblado  amor! 
¡  Qué  de  agridulces  me  das ! 

OTAVI0. 

Fino  mercader  estás. 

TORCATO. 

Si ,  pero  trato  en  dolor. 
¿Que  no  quiera  aquella  ingiata 
Doblarse  por  los  enojos- 
De  quien  sacrifica  y  mata 
En  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veras  con  que  la  trata? 
¿  Notaste  ayer  el  desden 
Con  que  me  escuchó? 
otavio. 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TOBCATO. 

Plegué  Dios  que  en  algún  dia 
Te  lo  pague  el  cielo. 

OTAVIO. 

Amén. 
Si  pagará ,  que  es  muy  jaste; 
Pero  estando  al  li  Lucrecia , 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TONCATO. 

Esta  celosa ,  esta  necia 
Me  hace  vivir  con  disgusto. 
Mas  ya  sin  ella  he  de  ver 
Do  allega  el  aborrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda; 
Que  esta  esta  tienda,  y  se  Urda 
En  abrilla  el  mercader. 


Aquí  tale  á  la  puerta  El  MERCADER. 
¡Ah  de  casa! 

MERCADER. 

¡Oh  caballero! 
Unos  tapetes  colgaba, 
Que  lucen  como  el  lucero. 

OTAVIO. 

Brava  está  la  tienda. 

mrbcascb. 
t  Brava ! 
No  he  sacado  mi  dinero, 
Por  esta  alma. 

TORCATO. 

Yo  lo  fio, 
Porque  me  ba  sacado  el  mío. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventario. 

■ttCAMR. 

Miremos. 

TORCATO.  , 

No  es  necesario ; 
De  vos ,  Señor ,  lo  confio. 

MERCADER. 

Sois  caballero  en  efeto; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

MERCADER. 

Yo  me  embarco. 
¡Oh  cómo  anduve  discreto ! 
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Desta  vez,  señor  Sattharco, 

Pongo  tu  feria  ea  aprieto.        ( Vase.) 

Sale  LA  DUQUESA  FLAM1NIA,  con 

ALGUNOS  ESCUDEROS. 
ESCUDERO. 

Plaza. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  esta.  t 

OTAVIO. 

Si,  sus  escuderos  son , 

Y  ella  viene  muy  compuesta , 
Aunque  embozada. 

TORCATO. 

:  Oh  visión 
Del  cielo ,  que  el  cielo  cuesta ! 

otavio. 
Yo ,  que  no  soy  necesario , 
En  cas  do  este  boticario 
Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TORCATO. 

El  amor  quede  conmigo, 
Pues  las  he  con  su  contrario. 
[Vase  Otario.) 

FUÑIRÍA. 

Curiosa  está  la  ciudad; 
No  penseque  era  tan  rica. 

TORCATO. 

Toda  la  curiosidad 
En  esta  tienda  se  pica , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿Quieres  ver  la  lista? 

FLASHRIA. 

Empieza. 

TORCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza 
De  rubls ,  que  es  mi  retrato. 

-    PLAJUNIA. 

Aunque  es  dado,  no  es  barato ; 
No  quiero  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  v  MARTA,  DON 
JUAN  y  JULIO  ímdicarae. 

LUCRECIA. 

Esto  es  ello,  es  menester 
Que  sepas  disimular; 
Hágannos  tanto  placer. 
Que  nos  dejen  escuchar 
Aquí ,  que  hay  mucho  que  ver. 

«ARTA, 

Después  justarán  su  tanda.— 
Joyero ,  i  vendes  holanda? 

TORCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, 
Que  para  mortaja  tengo. 

PLANIN1A. 

¿Para  mortaja  y  tan  blanda? 
Di  mas. 

TORCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  reloj,  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte,  adó  voy , 

Y  este  pistolete  fiel. 

•   plañiría.  (Ap.) 

Para  matarte  con  él 

Le  tomara,  á  ser  con  balas. 

TORCATO. 

Y  este  dragón  con  sus  alas. 

PLAÑIRÍA. 

Eso  para  san  Miguel. 
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TORCATO. 

Y  este  diamante  sin  di , 
Que  sin  él  dice  por  mí , 
Amante 

FLAMINIA. 

No  compro  amantes. 

TORCATO. 

Tomaldo  pues. 

FLAMINIA. 

Llevo  guantes. 

•  TORCATO. 

Amor  los  pasa. 

FLAMINIA. 

Es  asi. 
Mas  no  pasará  los  mios , 
Porque  son  de  malla. 

TORCATO. 

i  Ah  malla , 
Que  tanto  esfuerza  sus  brios! 
;  Ab  malla,  porque  en  amalla 
Se  olvide  de  sus  desvíos! 
Pero  aqui  tengo  unas  puntas, 
Que  por  malla  jacerina 
Entrarán. 

FLAMINIA. 

Bien  contra  puntas ; 
Mas  no  quiero,  que  mohína 
Estoy  con  los  que  hacen  puntas. 

TORCATO. 

Pues  ¿bagólas  yo? 

FLAMIKIA. 

Un  traidor 
Hace  punta  á  su  señor 
En-cosas  de  calidad. 

TORCATO. 

Lo  que  es  bien,  lo  que  es  verdad , 
Lo  que  es  fe ,  lo  que  es  amor, 
Lo  que  es  puro  rendimiento 
De  mil  finezas  fraguado , 
¿Llamáis  traición?  No  consiento. 

FLAMINIA. 

Un  hombre  tan  abonado 
Con  tan  poco  fingimiento , 
¿  Dónde  está,  porque  conquiste 
Lo  que  se  aguarda  y  resiste  ? 

TORCATO. 

Si  no  lo  dijo  su  fama, 
Dígaoslo  esta  piedra ,  dama. 

FLAMINIA. 

¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Amatiste. 

FLAMINIA. 

¿ De  quién  lo  dice? 

TORCATO. 

De  mi; 
Que  piedras  por  mi  publican 
Lo  que  yo  callo  por  ti. 

JULIO. 

Bien  se  entienden,  bien  se  pican. 
{Aqui te  descubre  Lucrecia.) 

LUCRECIA. 

i  Eso  ha  de  pasar  asi? 
Ya  el  toque  de  la  paciencia 
Ha  probado  en  mi  presencia, 
Mercader  falso  y  doblado, 
El  oro  falsificado 
-Que  me  vendes  en  ausencia. 
Ya  no  mas ;  por  no  ver  mas, m 
Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO. 

Mujer,  engañada  vas. 

LUCRECIA. 

Ya,  traidor,  lo  be  conocido ; 
Mas  tú  me  conocerás. 

(Vanu  Lucrecia  y  Harta.) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

JULIO. 

Mujer  es  de  calidad ; 
Sigámoslas. 

DON  JUAN. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer , 
Por  conocella ,  sin  ver 
Que  gusta. 

julio. 
Dices  verdad. 

FLAMINIA. 

Enviad  la  tienda ,  amigo, 
A  esa  dama ,  por  disculpa 
De  lo  que  va  mal  conmigo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  asi,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosotros  acá. 

( Aqui  se  va  la  Duquesa  con  su  gente. ) 

TORCATO. 

Señora,  Señora.— Ya 
Traspuso  por  esa  esquina. 
I Ah  mujer  falsa  y  malina ! 
Por  Dios ,  que  la  pagará. 
(Cierre  ei  Mercader  la  tienda  en  caler  a 
y  vayase.) 

JULIO. 

Don  Juan ,  ¿  qué  toros  son  esos? 

DON  JUAN. 

Ensalada  es  principal 
De  abrazados  y  de  honestos; 
Mas  déjalos  con  su  mal , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JULIO. 

Nunca  fué  aquel  mercader ; 

Y  ia  otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga, 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos;  que  cosa  es  llana 

Que  no  será  está  vez  sola 

La  que  el  mundo  pierde' y  gana. 

JULIO. 

¡  Oh  cerimonia  española! 

don  JUAN.     , 

Mas  ¡oh  codicia  italiana! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON  JUAN. 

No  tienes,  Julio,  razón 
De  contar  los  pensamientos. 

julio.  ^ 
Espantado  me  han  tus 'cuentos ; 
Busquemos  otra  ocasión. 
(Vanse.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  Y 
TORCATO. 

FLAMINIA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
De  poner  en  aventura 
MI  persona  y  mi  recato? 
¿No  es  indigna  esa  locura 
ue  tu  cargo  y  de  mi  trato  ? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
O  ¿  qué  puedo  yo  perder, 
Que  poruña  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
Enjengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  representarte 
Las  razones  que  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte , 
Como  tu  amiga ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 

?ue  es  batir  en  hierro  frío ; 
de  mi  valor  y  brio 


Me  harás  acordar  en  hora 
Que  te  pese. 

TORCATO. 

Mi  señora , 
Que  este  nombre  es  tuyo  y  mió, 
En  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  lo  que  puedes , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  dado; 

Y  es  el  abrazo,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mi ,  tal  bien  hará , 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero. 
Con  esto  acabo  y  coocluyo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo , 
El  del  Duque  te  daré, 
Si  tu  no  me  das  el  tuyo. 

FLAMINIA. 

Extraña  imaginación. 

TORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAMINIA. 

¿Quién  vio  partir  los  abrazos, 
Siendo  fruta  de  afición  ? 
Pero  si ,  como  tú  juras , 

Y  si,  como  tú  lo  pides, 
Me  aseguro  y  te  aseguras , 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  su  cuenta  procuras, 
¿Qué  te  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  no, 
No  sé  qué  mal  me  adevino; 
Mas  pienso  que  Valentino, 
Que  es  mi  esposo ,  me  abrazó. 
(Aqui  se  abrazan.) 

TORCATO. 

¡Oh  mas  que  divinos  brazos ! 
Si  me  parten  á  pedazos , 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aqui  entra  LUCRECIA. 

i 

LUCRECIA. 

Aqui  del  Duque  y  de  Dios ; 
Abrazos ,  traidora ,  abrazos. 
¿Estas  son  las  majestades? 
Estos  los  comedimientos. 
Las  pruebas  y  las  verdades, 
Solapados  pensamientos 
Con  aforrosde  maldades? 

FLAMINIA. 

No  trates  desa  manera 

Mi  punto ,  Lucrecia ,  espera, 

Y  saldremos  desle  enfado ; 
Que  es  abrazo  el  que  le  he  dado 
Que  en  esas  calles  le  diera. 

El  diga  si  de  su  parte 
Del  gran  Duque  me  lo  dio ; 
Que  sin  él ,  ¿quién  fuera  parte? 
En  una  cosa  se  erró, 

Y  fué,  amiga,  en  no  llamarte. 

LUCRECIA. 

De  tí  creo ,  y  dése  ingrato, 
Que  sin  vergüenza  y  recalo 
Buscaréis  esa  ocasión; 
Mas  ¿con  qué  negra  Invención 
Me  vino  al  cabo  de  rato? 

FLAMHflA. 

Si  al  Duque  no  respetara » 
Grosera ,  necia  y  ruin , 
Tan  de  veras  lo  lomara, 
Que  fuera  poco  un  chapín 
Para  romperte  en  la  cara* 


•       LUCRECIA. 

¡Chapín  á  mi  sangre  y  paulo? 
raes  con  este. 

TORCATO. 

Yete  a]  panto, 
T  no  me  provoques  mas. 

Lucrecia. 
Ni  con  tu  mando  podrás, 
W  con  todo  el  mando  junto. 
A  pesar  de  entrambos  puedo 
Quedarme;  ¿no  mé  conoces? 

TOItCATO. 

«Que  ya  me  pierdes  el  miedo? 
raes  yo  qní ero  ver  siá  coces 
Te  baré  perder  el  denuedo. 

(Aquí  le  da  de  coces.) 

LUCRECIA. 

¡Ay!ay! 

FLAMIMA. 

¿Qoé  es  esto.  Torca to? 
Jan  poco  modo  y  recato 
Tienes  debate  de  mi? 

Lucrecia. 
Con  tns  alas  y  por  ti. 
Se  atreve  el  villano  ingrato. 

FLAMIMA. 

H«a  bien ,  mejor  será 

Retirarme;  que  algún  día 

Esta  Terdid  se  sabrá , 

S  hay  losar  en  tu  acedía 

Qm  tdmita  verdades  ya.  ( Vau.) 

LUCRECIA. 

aja  verdad  de  la  que  veo. 

Si  la  espero  ni  la  creo. 

¿Qoé  discoento  ó  qué  verdad 

Htaari  la  maldad 

Be u caso  tan  torpe  y  feo? 

too  jo  me  vengaré 

fc  entrambos. 

TOBCATO. 

Al  cielo  juro 
W  si  hablas ,  romperé 
«a faena,  ese  siguro. 
Solo  con  un  puntapié.— 
¡Ah  de  la  guarda! 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Al  jardín  de  la  ribera , 

Que  el  mar  de  la  tierra  parte. 

Ya  sabes  dónde  te  digo. 

OTAV10. 

Sí,  Señor. 

TORCATO. 

Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 

Y  á Condón  le  dirás, 
Aquel  pescador  mi  amigo, 

?ue  mire  mucho  por  ella ; 
no  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

Lucrecia. 
A  tropelía , 
Falso ,  á  quien  ha  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estrella. 

OTAVIO. 

Señor ,  ¿  qué  cosas  son  estas? 

TORCATO. 

Bueno  estoy  para  respuestas ; 
Llevalda  presto,  marchad ; 

Y  tu  manda  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  fiestas. 

{Entrame ,  y  te  acaba  la  primera  jor- 
nada,) 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sqnifntra^m  PAJE. 
Llamad , 


Otario. 

PAJE. 

Con  brevedad 
CojDpliré  tu  mandamiento. 

TORCATO. 

futras  que  ya  sé  tu  intento, 
adraste  de  la  ciudad.1 
taras  allá  en  mi  aldea, 


( Vas  e.) 


elmuTirenolabate, 
S»  que  ta  envidia  se  vea , 
Batiendo  con  quién  combate 
Cja  resina ,  esparto  y  brea. 
|we  tus  riberas  puedes 
¡^irte,  y  no  me  vedes 
w  que  es  respeto  y  honor. 

LUCRECIA. 

fUilso,  allí,  traidor, 
laderé  mejor  mis  redes. 

%a  OTAVIO  i  EL  PAJE. 

v  *  PAJt- 

n  viene  Otario  á  buscarte. 

TORCATO. 

apercibe  una  litera, 
1  «oa  esta  mujer  parte 


Salen  TORCATO  y  OTA  VIO. 

OTAVIO. 

Ñgo  que  de  cada  día 
Se  esmera  en  aborrecerte. 

TORCATO. 

¡Oh  ciega  y  loca  acedía ! 
Oh  castillo,  hecho  mas  raerte 
Por  hambre  y  por  batería !     . 
Y  ¿que  te  arrojó  el  papel? 

OTAVIO. 

Promete ,  ciega  y  cruel , 
Un  infierno  á  quien  le  va 
Con  tus  cosas. 

TORCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  que  entre  en  éi? 

OTAVIO. 

Entre  muy  enhorabuena 
El  que  se  ñauare  con  brío ; 
También  me  dio  la  cadena. 

TORCATO. 

¡Oh  locura!  Oh  desvario 
Mal  ajustado  á  mi  penal 
Oh  demonio !  Oh  fiera  ingrata ! 
Ella  hará ,  si  así  me  trata , 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 


¿Cómo? 


OTAVIO. 


TORCATO. 


Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mata. 
¿Yo  no  mando  esta  ciudad? 
¿La  Duquesa  fio  está  en  ella? 
¿  Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella  ? 
¿  No  supo  mi  voluntad  ? 
Pues  de  voluntad  forzada , 
Con  imperio  acompañada , 
Si  espera  respeto  ó  ley, 
Es  querella  dar  al  Rey. 

OTAVIO. 

¡Oh  furia  desenfrenada! 

Oh  mando  en  poder  de  amante , 

Espada  en  manos  de  loco» 


Llámale  bravo,  arrogante, 
Porque  en  ti  puede  tan  poco  ' 
Tu  mujer ,  que  no  es  bastante 
Para  recabar  licencia         • 
De  volver  á  tu  presencia! 

TORCATO. 

Con  mis  contrarios  se  aviene , 
Poca  lástima  me  tiene; 
Ya  está  dada  la  sentencia. 
No  hay  lugar ,  un  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

(Suena  una  corneta.) 
¿Qué  corneta  es  esta,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  a  tropel  la 
La  casa  por  el  postigo. 
Cartas  del  Duque  serán. 

TORCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán, 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 

Entra  EL  CORREO. 


¿De  dónde  vienes? 

correo. 

De  España. 

TORCATO. 

¿Cuyo  es  el  pliego? 

CORREO. 

De  Urban. 

TORCATO. 

¿No  es  el  secretario? 

OTAVIO. 

Si.  I 

TORCATO. 

Reconoce ,  Olavio ,  aparte , 
Y  este  vayase  de  aqui. 

OTAVIO. 

Ves ,  amigo,  á  desnudarte; 

Que  allá  curarán  de  ti. 

(Vase  el  correo,  y  lee  Toreólo  la  corto.) 

c  Por  orden  del  Duque ,  mi  señor, 
•que  por  tener  su  persona  presa  en  un 
«castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
jestad ,  remito  á  usía  esta ,  por  la  cual 
•entenderá  el  riesgo  de  sus  negocios  y 
•vida,  que  la  ponen  en  contingencia  si- 
•Diestras  informaciones,  que  prevale- 
•cen  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
•Dios,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
•guarde  á  usía.  De  Barcelona,  el  4 .°  de 
•julio  de  1550.  — El  secretario,  ür- 
•ton.» 

TORCATO. 

Bravamente  hicieron  obra 
Mid  trazas  allá  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra , 
Ni  la  justicia  acompaña , 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra; 
Lástima  tengo  en  verdad 
A  su  floreciente  edad. 

TORCATO. 

Déjate  desas  quimeras; 

A  pensar  que  hablas  de  veras, 

Lloraras  tu  necedad. 

otavio. 
¿Tú  no  ves  que  es  ironía? 

TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Esta  carta,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya,  de  antigua ,  se  abría ; 
Déjemela  encarecida 
A  par  del  alma  y  la  vida. 


OTA  VIO. 

Cosa  importante  será. 

TORCATO. 

La  carta  nos  lo  dirá , 
Que  es  breve  para  te  id  a. 

(Lee.)  «Silos negocios  queá  España 
•me  llevan,  amigo  Toréalo,  llegaren 
»á  términos  que  pongan  en  oonUstgefr- T 
«cía  mi  vida,  quitará* al  «omento cotí 
«veneno  la  suya  á  mi  querida  esposa 
»Plamioia,  sin  que  ella  lo  sepa,  en  sa- 
»zon  que  sus  santos  v  ordinarios  votos 
»de  virtud  prometan  ouen  camino  para 
»su  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  fa 
»fe  que  me  debes ,  repetida  con  tantos 
«juramentos.  El  ejemplo  de  Heredes 
«con  Mañane,  su  mujer,  ¿isculpafá 
•mis  celos ,  pues  por  ellos  me  cfccueo 
»la  pena  que  llevaría  dejando  su,  be- 
lleza á  merced  de  ajenas  manos,  y  a 
>ti  te  relevará  la  culpa  el  hacer  esto 
•por  mandado  de  tu  señor  y  deudo.— 
*  El  duque  Valentino.* 
¡Santo  Dios!  extraña  cosa. 

OTAVIO. 

Juro  por  el  cielo  santo 

Que  es  la  mas  nueva  y  odiosa 

Que  ha  visito  el  mundo. 

TORCATO. 

Balo  tirfto, 
Que  llega  á  ser  monstruosa. 

ota  vio. 
¿Este  es  gentil  ó  «s  cristiano, 
O  esta  letra  es  de  su  mano? 

TORCATO. 

De  su. mano  encesta  letra. 

OTAVIO. 

:Oh  lo  que  «i  maldad  penetra 
Un  loco  humano  mnarnaao! 

TORCATO. 

Grande  golpe  de  afición. 

OTAVIO. 

Pero  grande  desconcierto. 

TORCATO. 

Mas  aguarda ;  una  invención 
Se  me  ofrece,  y  es  muy  oferto 
Que  saldré  con  Rti  intención. 
No  ñas ,  eHe  es  acertado ; 
Tenate  un  veoeno  aprestado, 
Que  mate  dentro  de  va  ñora. 

OTAVIO. 

¿Pata  qué? 

TORCATO. 

Déjate  agora 
Deso,  y  baila  este  recado ; 

Y  esta  noche  en  mi  aposento 

Lo  tendrás  apercebido.  (Uro.) 

OTAVIO. 

:0b  falso  tirano  exento! 
Va  te  alcanzo,  ya  he  tenido 
Rastro  de  tu  pensamiento; 
Pero  no  permita  Bies 
Que  muráis,  Flaminia,  vos 
Por  lo  que  premio  se  os  debe. 
Voyme,  que  es  negocio  breve , 

Y  nos  importa  á  los  dos.  ( Vate.) 


Sale  GANlMÉDES,*to*  eonuntooen 
¡a  mano. 

GANlliXMS. 

Contraía  feroz  hidra  el  brazo  y  clava, 
Que  hasta  en  los  reines  de  Plulon  ven- 

[cian, 
Alcides,  por  mostrar  cuánto  podían, 
Con  extraño  poder  ejecutaba; 

Y  cuando  mas  rendida 4a  juagaba , 


OGL  •CANÓNIGO  TÁRREGA* 

Y  á  su  rigor  las  fuerzas  suspendían., 
Siete  cabezas  nuevas  le  nacían , 
Por  una  que  de  un  cuello  le  corlaba. 

Tales  lanera  que  en  mi  pensamiento 
Pelea  con  la  vida  que  suspende 
Injustamente  para  tal  combate ;     [do, 

Que  cuando  mas  la  venzo  y  me  deben- 
Tantos  martirios  saco  de  un  tormento, 
Que  es  meiorque  me  ofrezca  a  que  me 
Agora  podéis ,  memoria ,  [mate. 

Sobre  tal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria       * 
Que  con  tan  leve  ocasión 
Os  despintó  la  Vitoria ; 
Mas ,  oo  triste ,  ¿  no  he  corrido 
Por  estos  pasos,  que  han  sido 
Los  que  á  la  muerte  me  lleva*  ? 
Si,  pues  que  memorias  prueban 
El  adormirse  el  sentido. 
Estas  voces ,  estos  sones. 
Que  asordan  el  fresco  viento, 
¿  No  son  fúnebres  pregones , 
Que  del  agravio  que  sfeato 
Publican  la  s  sinrazones  ? 
No  he  visto  al  rico  Nereo, 
Que  á  lograrse  en  mi  deseo 
Va  de  proceres  cebado, 
Favorecido  y  honrado 
Con  las  glorias  de  mi  empleo? 
¿  Ya  Tirsia  no  se  acomoda 
Con  él ,  pues  sorda  á  mi  queja. 
Alegre  espera  su  boda? 
Pues  4  qué  parte  en  si  me  deja , 
Si  al  marido  se  da  toda? 
Déjame  también  el  suelo, 

Y  pues  no  me  acude  el  cielo, 
De  su  rigor  da  senari; 

Solo  vos ,  bien  de  mi  mal , 
Quedáis  para  mi  consuelo. 
Vos ,  lazo,  que  sois  herencia 
De  sugetos  mal  pagados, 
Que  las  armas  y  Ja  ciencia 
Rindieron  atropellados  . 
Del  golpe  de  una  inclemencia; 
Vos  rematad  con  la  vida 
Esta  unión  tan  mal  unida , . 
Que  de  agravios  se  alimenta , 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 

Y  de  una  alma  aborrecida. 


Aquí  taca  un  tasa,  y  quiérese  ahogar, 
y  tale  LUCRECIA  ó detenerle, \y  dice: 

LITO  RECIA. 

Ganimédes,  ¿qué  locura 
Es  esta,  que  asi  atrepella 
Tu  valor,  seso  y  cordura? 

GAfttRéOES. 

Déjame ,  Lucrecia ,  en  ella 
Rematar  con  mi  ventura ; 
Tu  discreción  me  permita, 
Mientras  el  doTor  me  incita , 
Que  con  la  vida  me  pierda ; 
No  me  quites  una  cnerda, 
Que  mil  locuras  me  quita. 

"LUCHEClA. 

Esta  vez  quiero  enojarte , 
Porque  importa  á  tu  provecto, 
Y  con  un  lazo  enlazarte 

§ue  es  mas  fuerte  y  mas  estrecho 
mas  digno  de  añudarte. 

GANIMÉDES. 

Si  es ,  como  dices ,  mas  fuerte 
Por  él  le  dejo,  y  advierte 
Que  la  palabra  te  pido. 

LUCRECIA. 

Solo  puede  ser  rompido 
Por  justa  ley  ó  jpor  muerta. 
Los  brazos  da  Tirsia  son, 


Que  como  esposo  te  aguardan , 
Deshechos  por  mi  ocasión 
Los  hielos  que  te  acobardan  : 
Tanto  puede  una  afición. 

OATIIMÍWCS. 

¿Quiesme  dar,  Lucrecia  amiga, 
Muerte  con  mayor  fatiga 
Que  la  que  agora  me  diera? 

LUCRECIA. 

¿Cómo?  Y  ¿  tengo  yo  manera 
De  serte  tan  enemiga  ? 
¿No  sabes  mi  voluntad? 
oammAdss. 

Bien  la  sé. 

tucacciA. 

Puesoyeunpoco; 

¿Dónde  llega  mi  amistad? 

GAHlRfiOES. 

Acaba  pues,  que estov  loco, 
Aundudando  en  tu  verdad. 

LUCRECIA» 

Creyendo  que  entre  vosotros 
La  codicia  no  reinaba, 
Que  en  cáela  palacio  nuestro 
Tiene  la  mejor  estancia, 
Te  aconsejé ,  oh  Ganimédes , 
Que  pusieses  en  batalla 
Tu  discreción  contra  <el<fto, 
Que  al  rico  eafemiuo «ensalza. 
Perdiste,  porque  esta  iera, 
De  alguna  fiesta -cargada, 
Deavarientostaeroadares 
Se  habrá  pasado  álaa  barcas, 

?ue  la  comida  os  ministnan 
os  dan  lícitas  ganancias; 
Súpelo,  Negué  ó  la  choza , 
Que  de  juncia  y  espadañas 
Cubierto  el  tálamo  alegre, 
A  los  novios  aguardaba ; 
Hablé  cou  Tirsia  y  sus  deudos, 
Que  entre  pobreza  topaban , 

Y  como  vide  que  hacian 
De  la  voluntad  balanza, 

Y  que  esta  se  inclina  siempre 
Donde  mas  peso  la  cargan , 
Tanto  de  tu  parte  puse 

(Y  cumpliré  mi  palabra), 
Que  pesaba  mas  con  ellos 
Que  tu  contrario  pesaba , 
Al  cual  despidieron  luegrj 
Con  buen  termino  y  crianza ; 

gue  riqueza  sobre  ciencias 
s  oro  en  campo  de  nácar. 

GAKIH¿DES. 

Dame ,  Lucrecia ,  esa  mano, 
Que  sola  pudiera  ser 
Causa  del  cielo  que  gaao; 
Besaréla,  por  perder 
Todo  resabio  de  humano. 
Quisiera,  para  pagarte, 
Que  en  mi  pudieras  trocarte, 

Y  yo  me  trocara  en  ti. 

LtTCKCCIA. 

Bien  puedes  pagarme  á  mi 
Sin  mudarme  y  -sin  mudarle; 

Y  aunque  parece  que  quiero 
Que  me  pagues  de  contado, 
Eres  discreto,  y  «espero 
Que,  por  el  mal  que  has  pasado, 
Juzgando  el  mal  de  que  muera, 
Me  darás  favor  y  ayuda. 

QARIMRSES. 

Cuanto  quisieres  sin  duda 
Quedes  pedirme,  aunque  sea 
Esta  gloria  que  me  arrea, 
Pues  por  tu  cánsame  muda; 
Mas  ¿qué  sangaa  óontrdad 
Puede ,  Señora,  ofrecerme 
Útil  á  lu  voluntad? 


LUCRECIA. 

Solo  pretendo  vaierroe 
De  tu  raucba  habilidad 
Ea  favor  de  una  querella , 
(Toe,  como  tabes,  por  ella 
Me  desterró  ni  marido. 

CAfinrtDKS. 

Ya  las  causas  be  sabido 
De  ta  mal ,  Lucrecia  bella ; 

Y  para  el  reparo  del , 

Si  mi  vida  es  importante , 
La  perderé. 

UJCRBCU. 

Pues  tan  fiel 
Te  maestras  y  tan-  bastante 
Coacto  mi  dicha  es*  cruel, 
A  mí  me  importa  que  vayas , 
Dejando  no  poco  estas  playas , 
A  la  provincia  do  Arcfdes , 
Veoeedordé  tantas  lides , 
Paso  las  últimas  rajas. 
.Conoces  á  Valentino, 
u  que  gobierna- este  suelo? 

GAiMféOBS. 

Bien  le  conozce* 

LOCMC1A. 

Imagino 
Que  ja  por  tí  el  frita  cielo 
Farorecea  mi  desuno. 
Pues  por  la  fe  que  me  has  dado, 
Quiero  que  en  haber  logrado 
Sos  primeras  alegrías , 
Partas  dentro  poce*  días 
A  España  con  un  recado, 
Por  el  cual  el  üuoyue  entienda 
La  grao  traición  de  su  esposa; 
Que  do  es  bien  que  acá  me  encienda, 
De  desdeñada  y  celosa» 

Y  tila  se  logre  én  mi  prenda ; 
Y « fleteras  pagarme 
Rieres,  puedes  ayudarme 
Conque  de  tu  casa  pongas 
Algo  coa  que  lo  dispongas 

A  creerme  y  á  vengarme ; 
Porque  extender  la  verdad 
No  es  mentir. 

GANlMéDES. 

En  todo  quiero» 
Dispuesto  á  tu  voluntad , 

agradarte. 

LUCRECIA. 

Asi  lo  espero 
De  ui  favor  y  amistad. 

GAHJWfrK*. 

Cod  on  hábito  fingido*. 
Pues  del  no  soy  conocido, 
Paruré  volando  á  España , 

Y  allá  verás  la  maraña 

Que  le  enredo  á  tu  marido. 

LUCRECIA. 

fimos  pues,  y  eu  el  camino 
Sabrás  la  hacienda  que  tiene*. 

Bien  que  de  tu  mano  vino, 

Pw  lo  que  sé  de  tus  bienes , 

Síd  mas  verme  lo  imagino.       ( Va  se,) 

LUCRECIA. 

Jo  pudiera  en  otro  aprieto 
Hacer  mi  industria  su  efeto ; 
lia  buen  amigo  acomodo, 

Y  me  vengo  deste  modo ; 

Qoe  puede  mucho  un  diaereto»  ( VflW.) 


LA  MQM5SA  CONSTANTE. 

Salen  TORGATO  y  OTA VI O,  con  un 
vaso  de  ponzoña. 

0TAV10. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  aparejar. 

TORCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTAVIO. 

Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar, 
Si  puede  morir  Luzbel. 

TORCATO. 

No  mas ;  allá  te  retira , 

Y  cierra  tu  boca  y  mira 

Que  te  importa  el  ser  üteeaeto 

Si  esta  vez  no  la  sujeto 

Por  bien ,  por  miedo  y  por,  ira 

( Aquí  te  retira  algún  poco  Otavio.) 
Ya  no  espero  otra  ocasión. 

Sale  UN  PAJE, 

FAJB. 

Señor ,  la  Duquesa  viene 
A  buscarte. 

TORCATO. 

Y  con  razan 
Viene  á  mi  la  ojue  me  tiene 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  FLA4HN»* ,  a 
siéntate  en  una  sitia. 

Toma ,  Señora ,  esta  silrt. 
otavio.  (Ap.), 
Triste  dama,  gran  mancilla 
Tengo  del  rato  qife  espera., 

Y  que  no  tuve  manera 
De  avisada  ó  escribida. 
Mas  tal  anda ,  de  curioso , 
Este  demonio  visible. 

TORCATO^ 

Duquesa ,  ya  receloso» 

Y  hablando  afable  y  sufrible. , 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso, 
Ya  con  temor  y  recato , 
Cuando  te  mostré  el  retrato , 

Y  cuando  el  origina! 
De  mi  agradecido  mal, 

Y  de  tu  desvio  ingrato,. 
Todo  por  ver  si  pudiera 
Obligarte  á  remediarme, 

Y  tú,  mas  cruda  y  mas  fiera, 
Perseveras  en  matarme, 
Pues  tu  desden  persevera. 
Ya  no  puedo  sufrí  j  mas ; 
Avisóte  que  me  das 

La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
Coa  tu  desden  á  na  compás* 
Mira  esta  razón fc  y  advierta 
Que  si  la  bornriga  cobarde 
Procura  excusar  su  muerte , 
Que  no  es  justo  que  la  guarde, 
Como  yo,  quien  es  mas  fuerte. 
Esto  te  quise  advertir. 

otavio.  (Ap.) 
¿Quién  puede  callar  y  ojr 
Una  tan  grande  insolencia? 
plaminu. 

Si  tuve  ¡  oh  falso !  paciencia 

Para  callar  y  sufrir , 

No  pieuses  que  es  cobardía ; 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo , 

Con  el  favor  que  me  envia , 

A  ser  tú  mas  orgulloso  t 
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Venciera  tu  tiranía. 
Gana  fué  de  perdonarle, 
Por  si  daba  en  otra  parte 
Esta  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pues  me  toca  , 
Disponerme  á  castigarte. 

otavio.  {Ap.) 
¡  Rara  virtud ! 

TORCATO. 

Yo  te  digo 
Que  me  reiré  de  gana, 
De  temor  dése  castigo , 
Flaminia  ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Dime ,  por  tu  vida ,  agora , 
¿En  qué  te  fundas ,  Señora , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

plañiría. 
En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora; 
Dejado  aparte  lo  mas , 
Que  es  Dios  y  mi  obligación. 

TORCATO. * 

i  Oh  cuan  engañada  vas ! 
Yo  espero  que  la  opinión 

Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hazaña 
Del  que  te  adora  en  España , 
Mira  esta  carta ,  y  penetra 
Sus  amores  por  su  letra. 

{Dale  la  carta-) 
otavio.  {Ap.) 

¡Oh  sembrador  de  zizaña! 

TORCATO.  # 

Dos  cosas  te  represento : 
Su  apasionada  locura , 

Y  mi  grande  rendimiento ; 
Que  éf  la  muerte  te  procura, 
Yo  te  doy  vida  ea  descuento. 
Al  que  tanto  de  ti  abusa  ,♦ 

Y  al  que  tanto  mal  te  excusa , 
¿Qué  le  debes?  Haz  la  cuenta, 

Y  mejora  y  escarmienta. 

ovavio.  (Ap.) 
Suspensa  queda  y  confusa. 
;  Cuánto  puede  una  maldad ! 
¡Oh  Duque ,  y  qué  mal  te  has  hecho! 

TORCATO. 

Pues  si  mi  mucha  verdad 

Y  mi  fe  te  han  satisfecho 
De  toda  seguridad... 

(Dale  otra  carta ,  la  que  había  traído 
e4  correo.) 

Si  tu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  debe  de  ser  muerto , 
Como  lo  reza  este  aviso, 
Viendo  cuánto  poco  quiso, 

Y  lo  que  á  quererte  acierto, 
Coo  dar  la  muerte  á  m!  esposa 
Haremos  un  casamiento, 

De  quien  la  fama  envidiosa 
No  publicará  el  contento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa, 
Digo » F*"b  *»  secreto. 

cvsavio.  (Ap.) 

¡Oh ,  cómo  temo  el  efecto 
uesta  recia  balería! 
Pues  por  los  ojos  envia  * 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  va  quiere  responder ; 
¡  Cuánto  mi  aviso  importara  f 

flavina. 

Natural  es  el  temer , 

Y  roas  reina  y  mas  repara 
El  miedo  on  una  mujer. 
Esto  me  ba  suspendido ; 
Mas  si  de  mujer  ha  sido 

Mi  temor,  doyle este  nombre ; 


En  darte  respuesta  de  hombre 
Descontaré  lo  perdido. 
Si  fuera  aborrecimiento, 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamiento , 
Sábele  que  no  mellara 
Los  aceros  de  mi  intento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  fino , 
Aunque  por  nuevo  camino , 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  á  serle  mas  fiel , 
Cuanto  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  prisión 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TORCATO. 

;  Oh  terrible  obstinación ! 

OTA  VIO.  (Ap.) 

¡Oh  pecho  fuerte  y  probado 
Con  tan  grande  obligación ! 

TORCATO. 

*  No  creo  de  tu  cordura 
Que ,  siguiendo  esa  locura. 
Pondrás  en  tal  contingencia 
La  dulce  vida  á  sentencia 
De  la  muerte ,  que  es  muy  dura. 
Muda  de  opinión ,  y  advierte 
Lo  que  te  importa  muda  I  la. 

FLAM1NIA. 

Cuando  me  atrevi  á  ser  fuerte , 
Ya  vencí  en  igual  batalla  . 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  quisieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres ; 
Por  este  papel  me  humillo , 
Pue%el  Duque ,  al  escribí  lio , 
Me  sujeta  á  lo  que  hicieres. 
Regalo  será  el  morir 

Si  él  no  tí  ve ;  y  si  no  es  muerto , 

Tampoco  quiero  vivir, 

Pues  sobre  á  que  esto  es  muy  cierto, 

Que  no  se  puede  sufrir. 

Tú  querrás  á  cada  lance 

Darme  con  miedos  alcance, 

Pues  sé  que  tienes  poder ; 

Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  pecho ,  * 
Me  puedes  matar. 

otavio.  (Ap.) 
Sin  duda 
Que  no  es  de  mujer  tal  hecho. 

torcato. 
Ap,  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
Leona ,  que  en  sangre  bañas 
f  De  tus  venas  tus  hazañas ; 
Sierpe,  que  arrastra  á  la  muerte ; 
Tigre ,  que  el  furor  convierte 
Contra  sus  propias  entrañas; 

Y  mas  que  todo ,  mujer 
Obstinada  en  no  querer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno , 
¿Sabes  qué  es  esto?  Veneno 
Que  ese  tuyo  ha  de  romper. 

(Aquí  le  muestra  el  veneno.) 
Resuélvete ,  que  ya  es  tema 
Eso ,  mas  que  fe  y  verdad. 

otavio.  (Ap.) 
Contra  la  corriente  rema. 

F  LA  MINIA. 

Como  es  oro  la  bondad , 
Fuego  la  apura  y  no  quema. 

Y  así,  cuanto  mas  harás , 
Menos  ganas ,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtud. 

torcato. 
Por  ver  si  tu  juventud 
Del  falso  error  en  que  estás, 
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Sobre  acuerdo  te  retira, 
Éntrate  en  eso  retrete , 

Y  dentro  de  una  hora ,  mira 
La  muerte  que  te  promete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 

(Vate ¡a  Duquesa,  y  Otavio  hace  como 
que  va  á  acompañarla.) 

Y  al  fln  tu  bien  y  tu  daño.— 
¿Dónde  vas?  ¡Hola! 

otavio. 

Acompaño 
Al  retrete  á  mi  señora. 

TORCATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

(Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVIO.  (Ap.) 

Todo  malo  es  receloso. 

TORCATO.    (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto... 

otavio.  (Ap.) 
¡  Oh,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto? 
Ni  tengo  paz  ni  reposo. 

torcato. 
¿Qué  estás  pensando? 
otavio. 

Imagino 
Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  esta  muerte , 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORCATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
(Ap.  Quiero  hacer  el  juego  mafia; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña.) 
Por  tu  daño  contrapuntas , 
Otavio,  muy  bien  preguntas; 
Mas  si  el  Duque  desde  España 
No  se  declaro  mejor, 
Fué  porque  yo  lo  entendía. 

otavio. 
Pues  me  escuchas  bien ,  Señor , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  descargo  de  tu  honor:  # 
Que  aguardes  otro  correo ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  tal  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muy  grande  verdad ; 
Yo  cumpliré  tu  deseo.  ' 


Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor,  á  la  puerta  queda 
Un  mensajero  aguardando. 

TORCATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  veda? 

Vase  el  paje,  y  entra  EL  CORREO, 
con  el  paje  propio. 

CORREO. 

De  España  vengo  volando', 
Porque  albricias  me  conceda 
La  Duquesa ,  mi  señora. 

TORCATO. 

Yo  te  las  mando;  que  agora 
No  puedes  hablar  con  ella. 
¿Donde  está  el  Duque? 

CORREO. 

En  Marsella, 
Libre  y  contento. 

TORCATO. 

En  buen  hora; 


Mas  daba  cuanto  mas  tarda. 
No  lo  publiques ,  y  aguarda.— 
Mira ,  Otavio ,  ese  papel, 
Dirásme  lo  que  hay  en  él.— 

Y  haz  tú  que  junten  la  guarda. 

( Y  ame  el  paje  y  el  correo.) 
(Ap.  Si  no  muere  esta  mujer, 
Me  descubre  á  su  marido ; 
Si  vive  Otavio,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 

Sue  me  puede  suceder, 
uera  ya  quien  me  embaraza , 
Que  al  Duque  su  misma  traza 
Por  disculpa  darle  puedo, 

Y  muera  Otavio ,  y  mi  enredo 
No  puede  salir  á  plaza. 

Este  acuerdo  es  el  mas  sano.) 
¿Con  qué  empezó  este  correo? 
Kn  ese  papel  es  llano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo , 
Que  vitorioso  y  ufano 
Vieoe  luego  y  no  me  pesa; 
¿  No  es  esto?  No  escribe  aai? 

OTAVIO. 

Si,  Señor,  pero  no  á  tí. 

TORCATO. 

Pue8¿á  quién? 

OTATIO. 

A  la  Duquesa. 

TORCATO. 

¿  A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

.Y  abrilla  porque  te  sigo. 

TORCATO. 

Yo  anduve  recio  y  extraño 

Con  él ,  con  ella  y  contigo; 

Pero  ya  me  desengaño. 

Yo  quiero  hacer  amistad 

Ya  fuera  de  la  ciudad ; 
Sabes  la  viña  ó  jardín 
ue  compré  del  Floren  tí  n 
or  tan  grande  cantidad? 

OTAVIO. 

Bien  la  sé. 

TORCATO. 

Pues  vé  al  momento , 

Y  aparéjanos  allá , 

Con  tu  usado  cumplimiento , 
•Una  cena ,  que  sera 
Dulce  postre  de  mi  intento; 
Que  allá  pienso  llevar 
A  la  Duquesa  en  un  coche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

torcato.  • 

Yo  te  las  daré  esta  noche; 
Que  estas  á  mi  se  han  de  dar. 

Y  no  cuentes  la  Tenida 
Del  Duque ,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  gente, 
Alguna  saña  descuente 
Tjue  me  tiene  concebida. 


Asi  lo  haré. 


otavio. 


(Vate.) 


Entra  UN  PAJE. 


PAJE. 

Ya  he  juntado 
La  guarda ,  como  has  mandado. 

torcato. 
Entre  el  capitán  Orfeo , 

Y  no  se  vaya  el  correo, 

Y  esté  la  puerta  á  recado. 


lo*  el  paje,  y  entra  EL  CAPITÁN 
ORFEO. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  lo  qoe  mandas ,  Señor f 

TORCA to. 
Quiero  emplear ,  Capitán , 
Tu  secreto  y  la  valor 
Éo  negocios  qoe  uos  van 
AJ  Duque  y  á  mí  el  honor. 
Y  porque  es  el  caso  breve  , 
Si  i  matar  on  falso  aleve 
Te  atreves ,  diréte  el  nombre. 

CAPITÁN. 

No  es  fiel  vasallo ,  no  es  hombre 
Qoieo  por  su  re;  no  se  atreve. 
Id  injusto  dudar  no  quiera 
Hacera  mi  ese  agravio. 

TORCATO. 

tas  el  que  importa  que  muera 

Es  ese  traidor  atavio; 

¡Qoéie  turbas?  Qué  te  altera? 

CAPITÁN. 

totoral  mudanza  ha  sido: 
Porque  ha  días  que  rompido 
iodo  con  él  por  amores. 

TORCATO. 

Pues  si  sois  competidores, 
Seguro  está  mi  partido. 
Traigan  volando  una  copa; 
Después  sabrás  eo  qué  topa 
La  verdad  de  aqueste  caso. 

Stí§t  el  paje  con  un  vaso,  en  el 
cnipoñirá  Toreólo  la  mitad  del  ve- 
mi  pe  está  en  otro  vaso  encima  de 
maesa. 

Has  de  llevar  este  vaso 
A/ autor  traidor  de  Europa; 
*  Obvio  digo ,  que  espera 
Es  ni  jardín  deleitoso, 
T  quiera  el  falso  ó  do  quiera , 
EstóTeoeoo  rabioso 
le  harás  beber  y  que  muera. 
Probará  si  es  acertado , 
\  so  cuerpo  ya  finado , 
Mréisle  donde  se  encubra ; 
0«  porque  no  se  descubra, 
De  la  ciudad  le  he  sacado. 
Tomaras  la  compañía 
necesaria,  y  si  porfia, 
Maiaréisle  á  puñaladas. 

CAPITÁN. 

Estas  «oo  de  las  jornadas 
Qwmi  brazo  apetecía. 
jrás  al  panto  servido ; 
"".¿por  qué  partes,  Señor, 
teteneno? 

TORCATO. 

He  sabido 
Qu  es  de  mas  fuerza  y  mejor 
Coando  esté  mas  repartido. 
' «te ,  y  entre  ese  correo.   • 

v«  el  CapUan,  y  entra  EL  CORREO. 

CORREO- 

Uo  mucho  gusto  y  deseo 
"Ptga  esperando  estoy. 

TORCATO. 

Esta  es  la  paga  que  doy. 

{Dale  de  puñaladas.) 

CORREO. 

>AJ  que  muero! 

TORCATO. 

Asi  lo  creo. 
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Salen  dos  guardas. 

:  Ah  de  la  guarda !  Arrojad 
Este  difunto  en  un  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

guarda  i.° 
¡  Oh  pobre !  ¿  Qué  hiciste  ?  Oilo. 

GUARDA  2.° 

Alguna  grande  bondad. 

( Llevante  el  cuerpo  muerto. ) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
Medicinas  delicadas, 
Cuando  con  fuego  ó  con  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 

Y  asi  rompo  y  atropello 

Mi  nial,  pues  me  puso  en  ello 
Esta  llera  ingrata  y  dura, 
Que  está  mas  brava  y  segura, 

Íiniendo  ei  agua  basta  el  cuello, 
auto  por salirme  del, 
Cuanto  por  vengarme  delta, 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
Mas  ya  viene  la  centella 
Que  me  hace  un  Mougibel. 

b-  Ob  pertinacia!  Oh  rigor, 
Igno  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

Sale  LA  DUQUESA  FLAM1NIA. 

FLAHIN1A. 

Ya  del  todo  asigorada 
Del  ordinario  temor, 
Vengo,  Torca  to,  á  morir, 
Si  á  matarme  te  dispones, 
Movida  de  unas  razones, 
Que  le  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera , 
Es  mi  señor  natural ; 
La  razón  mas  principal 
Salo  estriba  en  que  quiera. 
Yo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  esta  sin  vida , 
Quedo  sola  y  afligida 

Y  en  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  incierta , 

La  muerte  mas  general, 

Y  quizá  con  otro  mal 

Me  aguarda  en  aquella  puerta. 
En  mi  se  acaba  el  linaje, 
Que  en  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podía 
Vivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  y  sin  culpa, 
Mi  pecho  llevo  signro; 

Y  pues  yo  no  lo  procuro, 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también, 
Por  si  volviere  á  su  estado, 
Ni  quede  al  mundo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 

Yo  te  ofrezco  de  fingir 

Que  muero  de  otro  acídente ; 

Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

¡  Oh  inclemente ; 
Que  aborreces  el  vivir! 
Moviérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda ; 
Pero  mi  saña,  incitada 
De  tu  recia  obstinación, 
Del  arbitrio  que  tenia  • 

Para  dilatar  tu  muerte 
No  quiero  usar;  pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfía, 
Ni  á  Dy>s  le  parece  bien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  cielo  todo  espaz, 

Y  es  guerra  odiosa  un  desden . 

( Aqui  toma  Flaminia  el  veneno  en  la 
mano,  y  estáte  contemplando;  y  pro- 
sigue Torcato:) 

¡Toma  el  veneno  en  la  mano ! 
¿No  le  teme? 

FLAMINIA. 

No  le  temo. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
De  un  corazón  inhumano. 

{Aquí  le  junta  d  la  boca.) 
Junta  al  labio ,  no  hayas  miedo; 
¡Qué!  ¿no  le  temes? 

FLA  MINIA. 

Muy  poco. 

TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarte  quiero  y  no  puedo. 
Pero  si  de  tu  locura 
No  roe  resulta  otra  cosa 
Que  una  muerte  rigurosa 

Y  una  enemiga  tan  dura , 

i  Qué  piedad  puedo  aguardar 
De  quien  de  si  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 
En  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  del  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor. 
Dése  tu  pecho  obstinado. 

(Aqui  bebe  el  veneno.) 

Bebe ;  que  en  tu  pertinacia  • 

Me  das  ejemplo  á  la  mia , 

Y  acaba  tu  rebeldía , 

Y  aoábese  mi  desgracia. 

FLAMINIA. 

Ya  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  fuerte, 
Desde  que  siento  la  muerte 
Eo  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mi, 
Que  al  fin  lie  de  morir  luego , 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego , 
Si  pueden  ruegos  en  ti , 
Que  le  relates  fielmente, 

Si  aporta  acá  mi  marido, 
Este  poco  que  le  he  sido 
Fiel,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas, 

De  quien  fui  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  corta  mi  vida, 
Quedan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  te  perdone ,  amigo ; 

Que  yo  por  mi  te  perdono.        (Vase.) 

TORCATO. 

Mal  hallarás  ese  abono 

En  tu  mayor  enemigo. 

Afligido  me  han  dejado 

Tu  locura  y  tu  desden; 

Mas  yo  te  juro  que  es  bien 

Poner  cosas  á  recado. 

Una  que  mucho  me  importa 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morir, 

i  Oh  mujer  soberbia  y  corta!  {Éntrese.) 


Marina. 

{Dense  dentro  algunas  voces,  como  de 

tempestad,  y  digan  dentro  gritando 
dos  pilotos:  ) 

piloto!.0 
Amaina,  amaina,  presto  ayuda,  ayudat 


Echen  al  mar  ía  ropa  y  obras  muerta*; 
Acuda  cada  cual ,  acuda ,  acuda , 
Cierren  las  puertas  que  verán  abiertas. 

piloto  2.° 
Al  esquife,  Señor;  que  ya  sin  duda 
La  muerte  se  va  entrando  por  las  puer- 

piloto  1.°  [tas. 

Ayúdanos,  Santelmo,  en  este  aprieto; 

Y  tos,  sagrada  Virgen  de  Loreto. 

Sale  EL  DUQUE,  demudo  y  mojado. 

DDQUE. 

Gracias  te  doy ,  Uno  y  Trino ; 
Que,  aunque  rolo  y  destrozado, 
Me  das  por  fin  dei  camino 
La  costa  de  mi  ducado , 
Que  es  esta ,  á  lo  que  imagino. 
Libre  de  las  ondas  fieras" 
Que  han  sorbido  mis  galeras  y 
Sin  que  dellas  escapase 
Uno  solo  que  pisase 
A  mi  lado  esas  riberas. 
Mas  aunque  pude  librarme, 

Y  he  surgido  en  este  suelo. 
Que  tanto  bien  ha  de  darme , 
Combato  con  un  recelo , 
Que  es  imposible  alegrarme. 
Allá  me  nació  en  España , 

Y  desde  allá  me  acompaña , 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Torcato  ei  gobernador, 
Que  sospecboque  me  engaña. 
Tengo  asomos  de  que  éffué 
La  ocasión  de  mi  jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme,  le  dejé. 
Que  me  da  las  manos  nenas 
De  temores  y  de  penas ; 

;  Ab  mocedades  perdidas! 

Y  ¡  cómo  sois  conocidas 
Mejor  en  tierras  ajenas ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  ba  venido" 
Para  saber  la  verdad, 
Quiero  buscar  un  vestido 

Y  entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores , 
Que ,  libres  de  mis  temores , 
Alegres  pasan  ia  vida, 
Pienso  hallarle,  y  la  guarida, 
Que  es  mejor  que  las  mejores. 

Salgan  G  ANIMÉ  DES  v  LAUSO. 

GAnmtMss. 
Estas  son  de  las  haiañas 
Que  el  mar  hace  cada  dia. 

LAUSO. 

¡Qué  de  cosas ,  y  qué  extrañas 

De  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrañas! 

GAMMéDES. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables, 
A  merced  de  un  frágil  leño, 
Ratos  al  gusto  y  al  sueño , 
Como  si  tueran  tratables. 

LAUSO* 

Díganlo  esas  tres  galeras , 
Que  agora  quedan  sumidas, 

Y  tanto,  que  en  vano  esperas 
Que  algunas  gentes  perdidas 
Aporten  á  estas  riberas; 
Que  todas  se  han  anegado ,  ' 

Y  tú  ya  rico  y  Velado , 
¿Quieres  al  mar  ofrecerte 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  estas  ba  pasado? 

GANIMÍDES. 

No  sabes  tú  la  verdad 
De  mi  historia. 

LAUSO. 

Bien  la  sé. 

GAMMÉDES. 

i  No  has  sabido  la  amistad 
De  Lucrecia? 

LAUSO. 

Por  mi  fe, 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GANWtDES. 

Si  quedo  rico  por  ella , 

Y  si  de  Tirsia  la  bella 
Me  dio  la  mano  perdida , 
Por  quien  me  ganó  la  vida  , 
¿Será  locura  perdella  ? 

LAUSO. 

Haces  bien  >  que  es  grande  arreo 
De  la  virtud  el  ser  grato ; 
Mas  ¿qué  ha  sido  de  Nereo  ? 

GANWÉDES. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ha  dado 
MIL  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  b¿ueno  te  cueste ; 
Mas  ¡ay !  ¿qué  extranjero  es  este', 
Tan  desnudo  y  tan  mojado? 

(Mirante,  y  dice  Ganimédes  aparte:) 

GAÑIR  ¿DES. 

O  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conviene  \ 
Que  si  es  él ,  del  cielo  viene 
A  excusarme  este  camino. 

DUQUE. 

Si  vuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extranjeros , 
Como  están  acreditadas , 

Y  si  de  los  marineros 
Son  reparos  y  moradas, 
Por  Dios,  Señores ,  os  ruego 
Que  á  vestido,  mesa  y  fuego 
Un  marinero  acojáis. 
Que  del  furor  que  miráis 
Escapa. 

GAltmáDES. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  servido 
Con  fuego ,  mesa  y  vestido, 
Dado  con  limpias  entrañas, 
Porque  son  estas  cabanas 
Tales  como  siempre  han  sido. 
¿De  dónde  sois? 

DUQUE. 

Calabrés. 
ganimédes, 
¿Y  las  galeras  perdidas? 

BOQUE. 

Del  general  ginovés, 
Que  venian  dirigidas 
Al  socorro  del  francés. 
ganimAdks. 

(Ap.  Este  es  el  Duque  sin  duda. 
Tu  fe ,  Lucrecia ,  me  ayuda ; 
Yo  quiero  favorecerá, 

Y  entablar  *in  ti  por  ella 
UnlVin vención  muy  aguda.) 
Nadie  sabe,  forastero, 
Los  reveses  desta  Ingrata 
Mejor  que  el  qne  es  marinero , 
Como  aquel  que  juega  y  trata  • 
Sus  suertes  en  su  tablero.  | 


Y  asi,  no  quiero  deciros 
Lo  que  puedo  divertiros, 
Sino  llevaros,  Señor, 
A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  serviros, 

?ue  es  una  choza  vuestra, 
an  rica  de  voluntad , 
Como  pobre  por  ser  nuestra. 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amistad , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  diestra. 
(Yante  el  Duque  y  Lauto.) 

GANIMÉDES. 

i  Ob  Lucrecia ,  qué  invención 
Llevo  en  la  imaginación! 
Traidor  seré ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 

{Éntrase ,  y  se  acaba  la  segunda 
jornada. ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  dos  guardas,  ¿o»  el  cuerpo  muer 
to  de  OTA  VIO,  t  EL  CAPITÁN  0R< 

FEO. 

» 

CAPITÁN. 

Esta  piedra  levantad , 

Y  en  esa  fuesa  enterrad 
Al  señor  Otavio,  al  lado 
De  aquese  gentil,  que  honrado 
Dejó  la  gentilidad. 

guarda  2.° 
¿Cómo  se  llamaba? 

canta  .x. 
Tilo, 
Dice  el  letrero,  que  está 
Despintado  ó  mal  escrito. 
(Aquí  alzan  la  piedra  de  la  sepultura) 

guarda  2.° 
Mucho  pesa. 

CAPITÁN. 

Pesará , 
Porque  es  de  jaspe  InGuito. 

guarda  2.° 
Huesos  quedan  todavía. 

GUARDA  l.° 

Este  agujero  querría 
Cerrar  con  un  recio  cauto. 

CAPITÁN. 

Déjalo,  no  importa  tanto, 
Por  si  respira  algún  dia 
Otavio. 

guarda  4 .° 
También  podrán 
Entrar  por  aqui  lagartos, 
Que  su  cuerpo  comerán. 

CAPITÁN. 

Si ,  que  tiene  buenos  cuartos. 

GUARDA  2.° 

Tan  buenos  como  el  buen  pan. 

CAPITÁN. 

Vamos  á  palacio  presto, 

Y  callad ,  y  esperad  deslo 
Mercedes  muy  principales. 

GUARDA  2.° 

No  las  quiero ;  si  son  ules, 

Yo  me  dejo  con  mi  resto.        ("«*•) 


Ule  GANÍHÉDES  i  T1RS1A ,  ¡a  cual 
k§  ie  tacar  una  mea*  con  manteles  y 

rtcado. 

GANIHÉDES. 

Pdq,  Tirsia,  la  mesa  presto 

£n  las  riberas  del  mar, 

Que  el  huésped  quiero  alegrar, 

Y  pienso  alegrarle  en  esto. 
¿(¿oé  dos  tienes  para  cena  ? 

TIRSIA. 

Tres  maneras  de  pescados 
Ea  masasen»  asados, 

Y  asa  ensalada  muy  buena. 

GANIHÉDES. 

No  tendrá  falta  de  sal. 
Pues  de  tos  manos  ha  sido. 

TIRSIA. 

A  placer,  señor  marido, 
Home  trate  tan  mal; 
Que  do  fué  mala  ensalada 
Laque  le  dieron  ayer; 
Muy  bien  la  supo  comer, 
Ñola  dejó  por  salada, 
Que  como  en  frescos  pimpollos, 
La  tierna  rosada  estaba , 

Y  el  verde  nuevo  pintaba 
Los  primerizos  cogollos. 

ganihédes. 
Pues  ¿niego  yo  la  ternura  ? 
Toda  la  vida  durara. 

THtSIA. 

to  estoy  cierta  que  repara 
Eaesa  vuestra  ventura ; 
Todos  ai  pan  de  la  boda 
Corréis  con  grande  apetito, 
\  a  leyendo  el  sobreescrito, 
¿mjatla  carta  toda. 

GANIHÉDES. 

•taro toda  mi  vida 
Pienso  ser  recien  casado- 
tara  mesa  bas  adrezado. 
Limpia,  copiosa  y  florida. 
Ya  rieoe  el  huésped. 


Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Oh  amigo, 
Tu  alegre  vida  y  curiosa 
De  mi  patria  y  de  mi  esposa 
&  olvidó,  estando  contigo. 

GANIHÉDES. 

Tirsia  quiere  regalarte ; 
tcfiato  todo  á  su  cuenta. 

DUQUE. 

tas  ¿tu  esposa  no  se  sienta? 
Tinia.  bien  puedes  sentarle. 

TIRSIA. 

Serviré  de  mayordomo, 
fcpajevdemastresala. 

duque. 
Veredera  tanta  gala 
u  huésped  de  mayor  tomo. 
'*1*iie  tientan  el  Duque  y  Gattimé- 

dea.) 
Desde  agora  me  imagino 
Queso;  vuestro  duque. 

GA1UMÉDCS. 

Quiero 
Teneros  por  tal ,  y  espero 
Trataros  por  Valentino. 

( Aquí  comienzan  á  comer.) 

•OQUE. 

•Qué  se  dice  de  so  estada? 
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LA  DUQUESA  CONSTArtTE. 

GANIHÉDES. 

No  llegan  acá  esas  nuevas , 
Que  son  manjares  y  pruebas 
De  la  corte  entronizada ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe, 

Y  ténganlo  en  hora  buena , 
Pues  quizá  que  en  esta  cena 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DUQUE. 

Huésped ,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GANIHÉDES. 

Cosa  es  muy  alta. 
duque. 
¿Es  alguno  sobra? 

G  AJUMÉ  DES. 

Es  falta 
De  bondad  y  de  respeto. 
duque. 

Ap.  Saltos  me  da  el  corazón.) 
t)e  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación ; 

Y  así,  os  ruego  por  mi  vida 

Lo  digáis. 

GANIHÉDES. 

Será  maldad ; 
Que  es  deshonor. 

duque.  (Ap.) 

Negra  bondad , . 
Negro  honor,  negra  comida. 
(Aquí  se  suspenda,  y  coma  muy  poco  d 

poco.) 
Sin  duda  que  á  mi  me  toca. 

GANIHÉDES. 

Huésped ,  ¿de  qué  os  suspendéis, 
Que  una  jornada  ponéis 
Desde  el  plato  basta  la  boca? 

DUQUE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GANIHÉDES. 

¿Sobre  tauta  paz? 
duque. 
Si  •  pues  me  hacéis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 
ganihédes. 
Lo  que  al  duque  Valentino 
Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos  ? 

DDQUE.  (Ap.) 

¡  Oh  justo  azote  de  Dios ! 

GANIHÉDES. 

¿  De  qué  os  ponéis  tan  mohíno? 

DUQUE. 

Digo,  Señor,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

G  ANIMÉ  DES. 

Sálgase  Tirsia  allá  afuera; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIRSIA. 

Voyme,  que  ya  los  entiendo; 
Soy  parlera. 

DUQUE. 

Sois  mujer. 

GANIHÉDES. 

Tenernos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
(Vase  Tirsia.) 

G  ANIMÉ  DES. 

Extraña  curiosidad 
Es  la  vuestra. 

DUQUE. 

Soy  curioso. 
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GANIHÉDES. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna ,  jurad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Si  juro. 

GAPUMÉDES. 

pues  sabed  que  esotro  dia, 
A  la  que  el  alba  reia 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿A  cuál?  ¿Al  de  Valentino? 

GANIHÉDES. 

No  hay  en  corte  otro  palacio ; 
Pero  comamos  despacio, 
Que  no  estamos  de  camino. 

,  •  DUQUE.  (Ap.) 

¡Ay  mi  honor! 

GAN1MÉDES. 

Es  que  quería 
Una  naciox>de  pescados 
Vender,  por  ser  estimados , 
Y  al  tiempo  que  amanecía... 
¿Dirélo?  Vide  una  escaía , 
Por  la  cual  bajaba  un  hombre , 
Que  es  mejor  callar  el  nombre; 
Bajaba  desde  una  sala. 

DUQUE. 

¿De  palacio? 

GANIHÉDES. 

Y  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
¿Quién  era? 

GANIHÉDES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importancia. 

DUpUE. 

(No  mas ;  mi  honor  es  perdido.) 
Por  un  solo  Dios  te  ruego 
Que  no  me  atices  el  fuego 
En  que  me  ves  consumido. 
Pues  has  comenzado,  acaba. 

GANIHÉDES. 

Gomo  si  os  tocase  á  vos 
Os  apasionáis;  por  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

GANIHÉDES. 

Toréalo. 

DUQUE. 

¿Y  la  dama? 

GANIHÉDES.' 

Digo  que  era 
Flaminia. 

duque.  (Ap.) 

Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  mato. 

GANIHÉDES. 

Como  tiene  aquí  una  aldea, 
Es  de  mi  muv  conocido  ; 
Ventile  y  no  ful  sentido; 
Víle ,  y  porque  no  me  vea 
Me  alargué  con  una  rama , 
Y  á  no  sé  quién ,  que  allt  estaba , 
Le  conté  lo  que  dejaba , 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

;  Ay  de  mi ! 

GANIHÉDES. 

Porque  salía 
Reventando  á  borbollones , 
Lances,  glorias^  ocasiones, 
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Que  hay  que  contar  para  un  dia. 
Ya  estáis ,  huésped ,  satisfecho. 

DUQUE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GANIMÚDES. 

Y  esto  no  salga  jamás 

De  mi  pecho  y  de  tu  pecho ; 

Y  estimemos  nuestra  vida, 
Pues  es  lo  que  puede  ser. 

Safc  TIRSIA. 

TJRSIA. 

Sefiores ,  ¿  usa  el  beber 
Por  dicha  en  esta  comida? 

duque. 
Ponzoña  la  llamo  yo. 

TIRS1A. 

¿Qué  le  habéis  contado,  hermano,  • 
Al  huésped,  que  tan  lemprauo 
Con  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bella; 
Una  tristeza  es  que  suele   * 
Venirme ,  y  así  me  duele, 
Que  habré  de  morirme  delta ; 

Y  porque  el  manjar  me  daña , 

Y  el  paseo  me  divierte, 

(Aquí  se  levanta  de  la  mesa.) 
Quedaos  á  Dios ;  desla  suerte 
Se  ha  de  emprender  una  hazaña. 
¡Oh  choza  del  conde  Orlando! 
Quisiera  su  furor  ciego 
Para  abrasarte  en  el  fuego 
En  que  me  voy  abrasando ; 
Pero  mejor  es  guardar 
Contra  mi  casa  su  furia, 
Que  un  honrado  y  con  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.        (Vase.) 

tirsia. 
¡  Ay  Dios ,  qué  furioso  parte ! 

GANMfoES, 

Herido  va  de  una*flecha , 
Que  ni  remedio  aprovecha , 
Ni  será  consuelo  parte. 

TIRSIA. 

A  fe  que  lo  he  de  saber. 

GANIMÉDES. 

Si ,  pero  en  otra  ocasión. 

Salen  LUCRECIA  t  CORIDON. 

¡ Oh  Lucrecia!  ¡ Oh  Condón! 
¿Tanta  merced  puede  ser? 

CORIDON. 

¿  Qué  se  hizo  un  extranjero, 
Que  Lauso  dijo  que  estaba 
Contigo? 

GANimtDES. 

Agora  cenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  6  loco  de  veras, 
De  nosotros  se  ha  partido. 

CORIDON. 

Pensamos  que  habrá  salido 
Libre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  infaliblemente 
Las  del  duque  Valentino, 
Que  al  remate  del  camino 
Se  ha  perdido  con  su  gente. 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  quería 
De  uno  de  su  compañía 
Saber  cómo  fué  mejor. 

GAJflMÉDES. 

Él  me  dijo  que  era  inglés, 

Y  de  Genova  la  armada. 


DEf  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

CORIDON. 

Fué  mentira,  y  mal  pensada; 

Mas  yo  volveré  después.  ( Vase.) 

ga  mué  des. 

Recoge ,  Tirsia,  la  mesa.— 
Vente ,  Lucrecia ,  conmigo, 
Que  te  fui  muy  buen  amigo. 
Ya  te  cumplí  la  promesa ; 
Que  es  el  duque  Valentino 
El  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ba  sido? 

GANI1ÉDES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido 
Lo  sabrás  en  el  camino. 

( V ame  y  entren  la  mesa.) 
Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  y  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  justo  luto,  Capitán ,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CAPITAX. 

¿Que  al  fin  murió  Flaminia? 

PAJE. 

Como  viste, 
Acabó  la  Duquesa  su  jornada. 

Aquí entra  EL  DUQUE,  y  póngase  en 
parle  donde  no  le  vean. 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  y  triste , 
-Que  asombra  mi  ciudad  tiranizada , 
Me  hiere  en  las  entrañas  y  me  altera. 

paje. 
Su  muerte  fué ,  Señor,  desta  manera. 

duque. 
Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto ; 
Pues  voy  bien  disfrazado»  saber  quiero 
La  causa  del. 

paje. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisfero, 
Cuando  de  nuevo  y  no  pensado  espanto, 
Causado  por  un  eco  lastimero 
De  mujeriles  voces  desiguales, 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales. 

duque. 
Palacio  dijo ;  cosa  es  que  me  toca. 

paje. 
Corrimos  pues  al  mujeril  estruendo, 
Y  con  un  rostro  que  á  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimas  vertiendo, 
Mil  perlas  derramando  por  la  boca, 
Hallamos  á  Flaminia,  que  muriendo... 

duque. 
¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Ya  se  despidia 
De  la  postrera  luz,  y  asi  decía: 
«  Un  repentino  mal  apoderado 
De  mis  débiles  fuerzas,  recio  y  fuerte, 
Ya,  como  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana, aunque  esperada, muer- 

[te. 
Al  Duque  os  encomiendo,  si  ha  queda* 

[do 
Libre  en  España  desta  misma  suerte. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
Con  mas  dolor ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  amarillo  escuro, 


Tal  como  flor  marchita ,  que  temprana 
Se  rinde  al  hado  presuroso  y  duro, 
Pagó  el  cuerpo  gentil  la  deuda  humana, 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  belleza, 
Dejándonos  aquí  duda  y  tristeza. 

CAPITÁN. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  cuan  repentina 

Y  sin  externa  causa  fué  su  muerte; 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adeviua , 
Ni  dice  cosa  que  á  razón  concierte; 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  imagina 
Dirélelo  al  oído. 

{Aquí  le  habla  al  oído.) 

CAPITÁN. 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  yo  bienpo- 
Conürmar  tu  razón  con  otra  mia.  [dría 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  cuanto  veo ; 
Crece  mi  enfermedad  de  punto  en  pon* 

PAJE.  [10- 

Si  quieres  ver  con  imperial  arreo 
Un  cuerpo  muy  honroso,  aunque  difno- 
Que  en  esa  sala  yace.  '  [to, 

DUQUE. 

Allá  el  deseo 
Me  lleva  donde  está  mi  hacienda,  junto 
De  mi  vida  ya  muerta,  ¡oh  suerte  ingra- 

[la! 
Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata.  ( Sote.) 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  la  enlierran? 

PAJE. 

Pienso  que  mañana; 
Que  el  doctor  manda  que  se  esté  dos 
Sin  enterrar.  [uias 

CAPITÁN. 

¡Ob  ciencia  incierta  y  vana, 
Que  matas  y  rematas  y  porfías ! 

PAJE. 

Torcato  viene,  que  en  cerrar  se  afana. 

capitán. 
¡  Cómo  sabe  el  traidor  de  hipocresías! 

PAJE. 

Yo  me  voy  á  poner  ini  lato  en  talle. 

CAPITÁN. 

Yo  me  quiero  quedar,  porque  be  de  ha- 

[blalle. 

Vase  el  paje,  y  sale  TORCATO,  con  tu- 
to y  leyendo  un  papel ,  i  CARINO. 

TOBCATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  nueva 
Cuanto  por  esta  verás: 
Vete,  y  la  carta  le  lleva. 

(Dale  la  carta,  y  vase  Carino.) 

¡Oh  Capitán!  ¿Aquí  estas? 
Pues  ¿hizose  bien  aquello? 

CAPITÁN. 

Bastaba  entender  en  elio 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TORCATO. 

Y  ¿dónde  quedó  enterrado? 

CAPITAL. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TORCATO. 

Bien  me  has  servido ;  yo  quiero 


Comenxirá  levantarte; 
Vira  este  papel  primero. 
{Wútrale  el  papel  de  Condón,  y  mien- 
tras lo  lee,  dice  Toreólo :) 

Dios ,  que  los  estados  parte , 
Cija  voluntad  esmero, 
Me  da  los  de  Valentino 
Poros  extraño  camino; 
Pees  él  con  sus  tres  galeras 
Se  ba  perdido  en  las  riberas 
¡km  ducado,  al  cual  vino 
De  España  con  su  intención , 
Cono  dice  ese  papel. 

CANTAR. 

Si  fué  cierta  so  prisión, 
¿Quién  asegura  que  es  él? 

TORCATO. 

¡ Extraña  imaginación! 
(Ap.  A  oo  tener  el  correo 
Senado,  ja  mi  deseo 
Cañara  so  vela  hinchada.) 
Ella  es  cosa  averiguada 
Qk  el  Duque  es  muerto. 

CAPITÁN. 

Y  lo  creo. 

TORCATO. 

La  Duquesa  es  ja  difunta, 
)  ni  Lucrecia  heredera , 
Cono  deuda  mas  conjunta ; 
Solo  Marcelo  pudiera  - 
Haeeraos  alguna  punta , 
Mis  está  Yiejoj  tullido. 

CAPITÁN. 

Ten  una  cama  tendido 
Büodd  Duque. 

TORCATO. 

Si. 

CAPITÁN. 

tetiejo,  sobre  mi, 
Que  ao  ñengue  la  partido ; 
tole  temas,  que  ni  tiene 
¿aislad  que  buena  sea , 
Ni  desdo  alguno. 

TORCATO. 

Conviene , 
Mientras  el  lugar  se  emplea 
Ea  este  entierro  soleoe 
Y  estas  bajetas  despido, 
Qae  panas  apercebido 
w  Lucrecia,  y  me  la  ablandes. 

CAPITÁN. 

kre,  Señor,  cuanto  mandes. 

TORCATO. 

Asi  lo  tengo  entendido. 


Entre  UN  PAJE. 

PAJE. 

Je  parte  de  Goridon 
«á  qd  pescador  afuera. 

TORCATO. 

Jale  entrar;  este  varón 
J*  ba  servido  de  manera 
««merece  galardón. 

{Vase  el  P4e.) 
fareei  pescador  LAUSO. 

LAOSO. 

Be  la  pasada  tormenta 
la  hombre  solo,  j  de  cuenta , 
«Demos  que  se  ha  librado , 
w  a  la  ciudad  ba  llegado 
Tea  la  ciudad  se  aposenta. 
yndon  te  avisa  desto, 
toque  lo  mandes  buscar. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORCATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugar, 

Que  eo  gran  confusión  me  ba  puesto. 

Mas  no;  que  si  el  Duque  fuera, 

A  sus  palacios  viniera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  muerte  el  cielo  amigo. 

En  mi  nombré  alzo  bandera. 


Entra  UN  PAJE ,  con  una  daga  demu- 
da en  la  mano. 

PAJE. 

Señor ,  por  lo  que  debes  á  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  y  parentesco, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo,  a  lafor- 

[tuna, 

Y  Analmente  á  ti ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio. 

Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes, 
Que  forman  un  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Flaminia , 
La  tiene  calorosa  y  despintada, 

Y  allí  veras  un  caso  extraño  y  nuevo, 
Digno  igualmente  de  tristeza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

PAJE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa. 

TORCATO. 

¿Quién?  ¿El  Duque? 

paje.  visto. 

El  duque  nuestro,  y 'yo  mismo  lo  he 

torcato.  (Ap.) 
:0b  grave  mal ,  oh  pensamientos  mios, 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó,  rompiendo  guardas  y  defensas, 
En  habito  de  un  pobre  marinero, 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  pescador  sin  duda. 

LAOSO. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  en  pa- 

paje.  [lacio? 

Y  mirándole  allí ,  sin  conocerle , 
Muchos  que  por  señor  le  conocimos, 
Le  vimos  suspendido  una  gran  pieza, 
Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza  y  alegría , 

Un  fogoso  apetito  de  venganza 

Y  una  lástima  tierna  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  todo  en  un  instan- 

Y  lodo  tan  distinto  y  conocido,      [te, 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  declarados  por  la  boca. 

capitán. 
Veis  aqui  derribado  el  edificio 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

paje.  [tra 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  núes- 
Corría  uu  paso  y  una  suerte  misma, 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio, 
Que  con  la  diestnunano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

paje. 

No,  pero  quiso 
Sepultado*  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aqui  puso  el  dolor  toda  su  fuerza , 

Y  aqui  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aqui  la  admiraciou  y  la  terneza 

En  el  y  en  los  presentes  se  miraban, 
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Ajenos  de  pensar  que  era  locura ; 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  venas. 

TORCATO. 

¡Oh  prodigioso  cuento,  ob  nueva  triste, 
Oh  mal  no  prevenido,  que  me  ciega 
A  la  razón  ios  ojos  y  al  discurso ! 

PAJE.         * 

Venció  el  amor ;  y  al  tiempo  que  ya  iba 
Bajar  el  hierro  vengativo  y  fuerte 
Del  pecho  el  odio  y  el  furor  del  brazo, 
De  la  mano  el  puñal ,  y  al  fin  la  vida 
Le  quitó  por  un  rato ;  que  sin  ella 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Flaminfa 
Llorando,  y  conocido  por  nosotros. 

TORCATO. 

¿Tornó  después  en  si  ? 

paje. 

Pero  tan  triste, 

8ue  ni  admite  consuelo  ni  consejos, 
i  sabemos  cuál  es  la  causa  desto; 
Ni  él  la  quiere  decir;  solo  pregunta 
Por  Torcato. 

torcato.  (Ap.) 

¡  A  y  dolor ,  algún  enredo 
Me  ba  tramado  Lucrecia  allá  en  Espa- 
Perdido  soy  si  el  ánimo  y  cordura  [ña! 
Me  faltan;  si  vivieran  los  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE. 

Esta  daga,  Señor,  es  buen  testigo 
De  la  verdad ,  Señor,  que  te  refiero; 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 

[caido , 
El  cual  ni  quiso  componer  de  luto 
Su  cuerpo ,  ni  mirar  el  de  su  esposa; 
Mas  aqui  viene  el  triste. 

TORCATO. 

Vete ,  amigo, 

Y  dile  á  Condón  esto  que  pasa , 

Y  que  tenga  á  Lucrecia  a  buen  recado. 

LAUSO. 

Ley  será  tu  querer  y  tu  mandado. 

{Vate.) 

Salga  EL  DUQUE ,  con  tu  ordinario 
hábito. 

DUQUE. 

Salios  vosotros  afuera. 

( Yante ,  y  queda  el  Duque  con  tolo  Tor- 
cato, el  cual  irá  d  betar  la  mano  del 
Duque.) 

No  llegues,  falso ,  á  besarme 

La  mano;  que  si  no  fuera 

Bastante  para  vengarme , 

Del  brazo  la  dividiera. 

Ya  que  mi  suerte  ha  querido 

Que  errase  en  haber  seguido 

Un  miedo  que  me  avergüenza , 

Pues  por  las  obras  comienza 

Todo  principe  ofendido, 

Entiende ,  ingrato,  que  sé 

La  gran  traición  que  roe  Jias  hecho; 

Pero  ya  te  arrancaré 

Por  ella  el  alma  del  pecho. 

torcato. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 
Si  te  debo  un  pensamiento 
Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 
El  justo  cielo,  en  descuento, 
La  injusta  vida  me  quite 
Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 
Pues  ¿quién  me  priva ,  Señor, 
De  tu  gracia  y  tu  favor. 
Cuando  esperaba  mercedes? 

DUQUE. 

Traidor,  si  piensas  que  puedes 


w 

Ser ,  como  siempre ,  traidor, 
Bien  haces  en  abonarte ; 
Pero  si  sabes  que  sé 
Tus  cosas  parte  por  parte , 
En  vano  abonas  tu  fe 

Y  en  vano  quiero  escucharte. 

•  torcato. 

i  Oh  Lucrecia! 

duóue. 

Si  viviera 
Esta  alevosa,  esta  fiera , 
Que  tu  muerte  acompañara , 
Ella  tu  culpa  acusara 

Y  ella  tu  culpa  siguiera. 

TORCATO. 

(Ap.  Sin  duda  que  me  ha  vendido 
Lucrecia;  importa  fiugir, 
Aunque  tengo  mal  partido.) 
Muy  bien  pudiera  vivir 
Flaminia ,  si  hubiera  sido 
Yo  tan  fiel  á  su  bondad, 
Como  fui  á  tu  voluntad 
Solo  por  obedecerte , 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  mandado. 
Con  el  orden  que  me  diste. 

DUQUE. 

Si  eso  queda  averiguado , 
Yo  quedaré  meuos  triste , 

Y  tú  mas  acreditado; 
Pero  temo  que  es  ficción. 

TORCATO. 

Bastante  prueba  y  razón 
Te  puedo  dar. 

OUQOE. 

ueste  modo 
Ni  fuiste  malo  del  todo , 
Ñi  es  tan  grave  mi  pasión. 

torcato.  (Ap.) 
Prueba  he  dicho ;  ya  no  acierto ; 
Confuso  estoy.  ¿Quién  podrá 
Decirlo  si  Otavio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  será 
Lo  mas  firme  y  lo  mas  cierto. 
*  duque. 

(Ap.  Si  este  quisiera  á  mi  esposa, 
Es  llano ,  es  muy  cierta  cosa , 
Que  la  muerte  le  excusara , 
Pues  ¿cómo  el  otro  jurara 
Una  maldad  tan  odiosa? 
Un  simple ,  sin  conocerme , 
¿Qué  ganaba  en  ofenderme  ? 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá , 
A  ti  le  importa'  [Ap.  y  quizá 
Que  me  importa  el  no  perderme) 
Que  me  des  algún  testigo 
Que  ra tiuque  contigo 
Lo  que  dices;  ¿qué  te  alteras? 
Que  tú  solo  no  pudieras 
Hacerlo. 

torcato. 

Señor,  yo  digo... 
Yo  digo...  (Ap.  Turbado  estoy.) 
Que  Otavio  lo  sabe  todo. 
(Ap.  ¿Otavio  dije?  Yo  soy 
Perdido  de  aqueste  modo.) 

,  duque. 
¿Donde  está  Otavio? 
torcato. 

Ya  voy 
A  buscarle. 

DUQUE. 

Aguarda ,  espera. 
¡  Ab  de  la  guarda ! 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
Salga  ÜX  PAJE. 

Llamad 
A  Otavio.  Estoy  de  manera. 
Que  esta  grande  adversidad 
Me  será  alivio ,  aunque  fuera 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ba  pasado. 

torcato. 
Llegó  tu  primer  correo 
(Ap.  ¿Primero  dije?  Ya  veo 
Que  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llegó  tarde, 

Y  como  vide  tu  aprieto, 
Bien  que  medroso  y  cobarde , 
Puse  la  muerte  en  efeto 
De  la  Duquesa  en  saioo 
Que  me  alerón  ocasión 
Un  vaso  con  que  bebía, 
Y,un  veneno  que  tenia 
Para  cierta  pretensión. 

DUQUE. 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

tobcato. 
Él  mismo  te  k>  dirá. 

Sale  EL  CAPITÁN  v  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  entre  tu  gente 
Parece  Otavio ,  ni  está 
En  la  ciudad. 

torcato. 

¿Si  está  ausente? 
Dame  licencia ,  Señor, 
Para  buscalle. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das.    . 
(Hace  como  que  se  va  á  buscar  Torcato.) 
En  una  torre  podrás 
Hallar  á  Otavio  mejor. 
De  allí  disculpar  te  puedes. 
Sin  que  yo  te  dé  lugar 
A  que  mas  trames  ó  enredes.— 
Id  vosotros  á  buscar 
A  Otavio,  y  haré  mercedes 
Al  que  le  hallare. 

PAJE. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DUQUE. 

Llevatde 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

torcato. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 
Vengador  de  esta  injusticia. 

(Aquí  ¡leva  el  Capitán  presad  Torcato.) 

DUQUE. 

Cuanto  mas  te  ayudara , 
Mirando  por  tu  justicia , 
Mas  por  mi  honor  mirara, 
lie  de  procurar  v alerte, 
No  por  excusar  tu  muerte , 
Sino  á  cuenta  de  mi  honor , 
Estimando  por  favor 
Lo  que  es  rigor  de  mi  suerte; 
Que  bienio  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  toda  culpa ,    # 
Pagó  mi  esposa,  muriendo, 
La  pena  que  te  disculpa ; 
Pero,  pues  ganó  perdiendo, 
Piérdase  el  gusto  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida 


Mi  fama,  que  es  lo  mejor. 
Mas  ¡ay  triste!  al  pescador 
No  puedo  darle  salida; 
¿Qué  malicia  le  moviera 
A  un  varón  tan  apartado 
De  la  corte ,  y  si  estuviera 
Con  enojo  ó  sobornada, 
Sin  conocerme  dijera 
Un  caso  de  la  ciudad? 
Su  mucha  rusticidad 
Le  abona ,  no  hay  que  dudar ; 
Mas  va  lo  mandé  llamar , 

Y  sabré  del  la  verdad. 

Entre  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

Si  del  luto  común  de  que  se  viste 
Tu  pueblo,  con  razón  alborotado, 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  y  triste, 
No  traigo  el  cuerpo»  oh  Principe,  ador- 

[nado; 
Cuerpo ,  que  de  tu  sangre  está  com- 

[  puesto, 

Y  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agraviado; 
Sabrás  que  la  razón  y  causa  desto 

Es  la  misma  que  lleva  á  tus  vasallos 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  puesto. 
Dejaste  en  tu  lugar ,  para  ordeoallos, 
Un  desorden  común ,  un  apetito 
De  acabar  su  persona  y  de  acaballos. 
Este  traidor  Torcato ,  este  maldito, 
Que  el  villano  solar  de  adó  dedeo  de 
Lleva  en  las  obras  y  en  la  frente  escri- 

[to; 
Esta  brasainfernal,  que  el  fuegoencJeo- 
De  tu  deshonra  sin  ningún  respeto,  [de 
Pues  solo  á  su  maldad  sigue  y  atiende; 
No  contento  de  haber  puesto  en  efeto 
Un  millón  de  locuras  eu  tu  daño, 
Sin  orden ,  sim  gobierno,  sin  respeto; 
No  con  fuerza  y  rigor,  no  con  engaño 
(No  sé ,  primo  y  señor,  cómo  te  cueste 
Un  caso  tan  enorme  y  tan  extraño, 
Mas  porque  todo  malo  se  escarmiente, 
Te  lo  quiero  decir),  alzó  bandera 
Contra  tu  honor  y  á  vista  de  tu  gente. 
Venció  la  fuerza  del ,  como  si  fuera 
De  mucua  calidad  su  batería , 

Y  el  homenaje  y  muros  blanda  cera. 

DUQUE. 

¡  Oh  traidor  alevoso !  Bien  decía 
El  pescador. 

LUCRECIA. 

No  tanto  con  mis  penas 
El  soberbio  villano  me  afligía, 

Y  no  con  derramar  á  manos  llenas 
Tus  riquezas ,  Señor ,  para  su  intento, 
Ganando  con  tus  joyas  tus  almenas, 
Nirfu  desordenado  atrevimiento 
Llegó  a  poder  en  ni  dolor  la  parte 
Que  de  Flaminia  pudo  el  sufrimiento; 
Flaminia ,  al  üu ,  resuelta  en  agraviarte, 
A  vista  de  mis  ojos  dio  acogida 

A  su  lascivo  amor,  sin  respetarte. 

duque. 
Si  pudiera  infundirte  nueva  vida, 
Diera,  para  privarte  luego  della, 
Falsa ,  la  que  por  ti  queda  ofendida; 
Mas,  va  que  por  tu  bien  estás  sin  ella, 
En  tu  cuerpo  alevoso  haré  venganza» 
Si  en  tu  cuerpo  difunto  puede  babelia. 

LUCRECIA. 

Tu  dolor  y  tu  honor  pongo  en  balania, 
Ya  recelosa  de  este  sentimiento, 

Y  cargo  la  razón  con  mas  pujanza- 

Otavio  dirá  parle  deste  cuento, 

Que  procuro  estorballe  como  bueno, 

Bien  que  no  supo  mas  que  el  pea*- 

[mfrBto. 


Ta  tañado  en  dolor  el  triste  seno. 
En  destierro  aguardaba  ta  llegada. 
Penando  en  él  lo  que  al  presente  peuo. 

DUQUE. 

Pues  mi  deshonra  queda  averiguada , 
Bien  es  que  pasé  la  venganza  della 
Por  los  delgados  filos  de  mi  espada. 
Jieoe  salud  Marcelo? 

LUCRECIA. 

Está  sin  ella, 
Taludo ,  como  sabes. 

DUQUE. 

Ese  quiero 
Qoe emprenda  por  mi  honor  esta  quere- 

DUQUE.  [113. 

Es  sangre  nuestra  al  fin ,  es  caballero 

LCCMCIA.  * 

Ojalá  que  por  mi  ocupara  el  puesto 
Que  luego  con  mi  muerto  dalle  espero. 
¿Hay  allá  fuera  un  paje? 

£a/r¿  UN  PAJE. 

Corre  presto, 
¥  baz  venir  á  Marcelo  como  pueda , 
T  dilequeme  va  la  vida  en  esto. 

tyuf  tlpaje,  9  entre  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Eflooa  cárcel  muy  segura  queda 
Toréalo,  Ub  guardado  y  defendido , 
(niela  habla  y  la  plan*  se  4e  veda. 

DUQUE. 

ftaró  ¿pareció? 

CAPITÁN. 

No  ha  parecido. 
\M-  ;0h  cuan  fiel  soy ,  Torcato ,  á  tu 

[mandado!) 

LUCRECIA. 

^uaquelohabr*  muerto  6  escondido. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Eq  las  dos  cosas  juntas  ha  acertado ; 
Demonio  es  esta. 

MJQGE. 

Capitán,  vé  presto, 
i  uaiirmarenla plaza  un  gran  tablado, 
w  la  manera  propia  y  en  el  puesto 
foe  para  degollar  <tn  cabaKero 
asuele  hacer. 

capitán.  (Ap.) 

Torcato,  malo  es  esto. 

DUQUE. 

b  tanto,  prima,  que  á  Marcelo  espero, 

ujnd  por  esa  casa  desdichada 

[W.  ja  o¡  vella  ni  mandalla  quiero), 

i  aoíjuede  criado  ni  criada 

Uq  loto ,  y  quitaréis  la  pompa  injusta 

"*  que  esa  vil  mujer  esta  adornada. 

LUCRBOIA. 

{»'  lo  haré ;  venganiia  es  esta  justa 
Je  «n  villano  del  tetvo  levantado , 
»  de  no  desden  soberbio  que  os  dis- 

u   v,  [gusta. 

«y  bien,  oh  Gapimédes,  bas  pro- 

(Votesola.)  [hado.) 

DUQUE. 

£•  cielo  justo  ha  querido 

wrme  castigo  en  aquello 

peinas  guardado  lie  tenido, 

™w  en  guardado  y  querello  . 

^geuiliiwiheveaido. 

TttrbódesotroUbtetoria 
«MCttisayBiBeinp,^. 


LA  ftUQUESA  CONSTANTE. 

Seguila ,  y  erré  la  suerte, 

Y  agora  será  mi  muerte 
Remate  para  mi  gloria; 
Que  es  imposible  tener 
Vida  sin  honra ,  y  privado 
De  aquel  ser  que  me  dio  ser, 
Que,  con  haberme  agraviado, 
Siempre  mi  gloria  ha  de  ser. 

i  Oh  traidor !  ¿en  que  me  has  pu*sto  ? 

Saiga  UN  PAJE. 

FAJE. 

Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sale  MARCELO ,  tic  del  Duque. 

DUQUE. 

Tio  querido . 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos,  y  os  ocupo  en  esto ; 
Pero  vuestra  discreción 
Perdone  mi  poco  seso. 

MAECELO. 

Sobrino ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso ; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado, 
Útil  y  desagraviado ; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Flaminia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesado; 

Y  espantóme  de  que  esleís 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQUE. 

Marcelo,  no  os  espantéis , 

Y  de  mi  nal  la  ocasión 
Sabed ,  si  do  la  sabéis. 
Partime  á  España ,  y  dejando 
Mis  veces ,  mi  esposa  y  mande 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  á  mi  bonor  querido, 
Sus  justas  leyes  quebrando , 
Deshonróme  en  todo  efeto , 
Hallando  en  Flaminia  vado. 

MARCELO. 

Este,  Duque,  es  un  secreto 
Que  andaba  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  llegó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  á  nuestra  lama , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama, 

Y  lo  que  de,  sí  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  dellof 

DUQUE. 

No  fuera  mi  pena  tanta , 
No  me  viera,  á  no  sabelJo, 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  en  la  prisión , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  la  vida,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  me  mata , 
Si  viviera. 

MARCELO. 

Y  con  razón. 

DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  merece , 
Le  saquen  muerto  al  tablado , 
Sonde  su  culpa  parece.; 
Quiero,  siguiendo  esta  traza , 
Que  en  uno  que  está  eu  ia  plaza 
Los  mandaés  desollar  hago ; 

Sue  yo ,  por  hallar  sosiego , 
e  quiero  salir  á  caza»  * 
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Y  esto  me  h abete  de  ofrecer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

MARCELO. 

Dejadme,  sobrino,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  ayuda , 
Ni  de  vos  he  menester. 

DUQUE. 

Denme  volando  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DUQUE. 

Bien  hago, 
Pues  á  la  muerte  camino. 

MARCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

(Yante.) 
Salen  GANIMÉDES  v  TIRSIA. 

TIRSIA. 

Por  vida  de  mi  salud , 

Que  habernos  de  ir  á  ciudad , 

Si  quisieres  mi  amistad. 

GANIMÉDES. 

Eso  es  obra  de  virtud ; 

Tras  haberte  referido 

Lo  que  debiera  callar, 

Das  agora  en  porfiar; 

¿  No  sabes  que  si  he  mentido 

Fué  por  pagar  á  Lucrecia 

Lo  que  entrambos  le  debemos  ? 

TIRSIA. 

No  paga  en  esos  extremos 
El  que  de  honrado  se  precia. 
Es  acto  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  no  es  vicio .  es  locura, 
Que  de  la  virtud  desdice. 

GANIMÉDES. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
Poco  en  esta  coyuntura. 
Erró  Flaminia ,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
No  fingir  yo  su  maldad , 
Solo  me  alargué  en  el  modo. 

TIRSIA. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GANIMÉDES. 

Lucrecia. 

TMWIA. 

Bien  te  aseguras; 
No  has  sentido  las  locuras , 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  asi ,  quiero  que  nos  vamos, 

Y  á  nuestro  duque  digamos 
La  verdad. 

GANIMÉDES.  , 

Si  ya  su  espeta 
Murió,  ¿qué  celo  nos  llama? 
Qué  premios  ó  qué  Eoercedes? 

tosía. 
¿  No  sabes  tu ,  Ganimédes, 
Que  nunca  muere  la  fama? 
Esavive,  y  ofendida 
Por  tu  causa ,  y  es  razón 
Que  le  tornes  la  opinión 
Con  que  le  manchas  la  vida. 

Salga  CORIDON. 

CMIDtff. 

Ganimédes ,  Valentino 
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llanda  que  vayas  volando 
A  la  ciudad. 

GANI1I¿DB8. 

Ya  marchando 
Nos  hallas  en  el  camino. 

COMDON. 

Yo  hice  mi  obligación.  (  Vase.) 

GAKIMÉOES. 

Pues  yo  cumpliré  la  mía. 

TIRSIA. 

Es  muy  cierto  que  te  había 
De  salir  desta  invención 
Algún  enredo ,  aunque  yo 
Te  aseguro ,  confiada 
l)e  una  palabra  acertada 
Que  nuestro  duque  me  dio, 
De  una  merced  que  me  hacia , 
Que  entonces  no  la  eslimé , 
Y  con  alas  desta  fe 
A  la  ciudad  te  traía. 

{Aquí  se  vuelve  Ganimides  á  mirarla 
sepultura  donde  estaba  Otavio  en- 
terrado.) 


I  Qué  miras  embelesado? 

GAPCm¿DES. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito , 
Monarca  tan  afamado. 

ÍQue  despintadas  que  están 
.as  letras !  y  aun  he  notado 
Que  yace  aquí  sepultado 
Un  famoso  capitán , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TIKSIA. 

Pues  bien. 

CAMMÉDES. 

Con  grande  ratón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo 
De  alguna  fantasma. 

G  ANIMÉ  DES. 

Calla. 
( Aquí  hace  como  que  se  va. ) 

TIRSIA. 

Quédate  solo  á  esperalla. 

GAUIMÉDES. 

Vén;  que  á  tu  lado  bien  puedo. 

(Aqui  se  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura.) 

TIRSIA. 

¡  Ay  Dios!  ¿no  sientes  mido? 

GAPCIMÉDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
(Aqui  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura ,  y  dice:) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ansias  postrimeras 
Un  hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  a  piedad, 
Alzad  esa  piedra  dura , 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

ganmídes. 
¡Santo  cielo! 
Corre  mas ,  Tirsia ,  si  puedes 

(Aquí  van  corriendo  por  allí  de  una 
parte  d  otra,  turbados.) 

TIRSIA. 

No  me  atajes ,  Ganimédes ; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vuelo. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

GA1QMÉDB8. 

Busquemos  gente  que  acuda. 
(Yante  huyendo.) 

OTAVIO. 

No  temáis,  que  no  soy  muerto; 
Tened ,  amigos ,  por  cierto 
Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda , 
Si  sois  amigos,  tendréis 
Un  amigo  en  mi  muy  bueno ; 
Y  si  sois  los  del  veneno , 
Sacadme,  y  me  acabaréis 
Mas  presto  con  una  espada.— 
Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 
¡Oh  piedra  ingrata!  No  puedo 
Levantarte,  de  pesada. 
Asi  me  habré  de  morir ; 
Que  ya ,  de  hambre  y  espanto , 
Ni  el  laso  cuerpo  levanto, 
Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

Sosiegúete  Otavio,  y  salga  ÉL  DUQUE, 
muy  triste. 


ddqoe. 

No  sé  cómo  llevo  yo 
Mi  pensamiento  cruel , 
Si  a  mi  por  venir  con  él 
Mi  caballo  me  dejó. 
A  pié  v  cansado  le  sigo, 
De  mil  penas  alcanzado, 
Haciendo  al  bosque  pintado 
De  mis  suspiros  testigo. 
Junto  desta  sepultura 
Me  quiero  un  rato  acostar , 
Pues  aqui  podré  envidiar 
Mejor  la  ajena  ventora. 

(Aqui  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 
¡Oh  tu,  que  en  ella  reposas, 
Va  libre  ae  ser  celoso  f 
Si  turbare  tu  reposo 
La  relación  de  mis  cosas, 
Perdona;  que  Valentino, 
Por  remate  desta  guerra, 
Quiere  dejar  á  su  tierra 
Memorias  de  su  destino ; 
Valentino,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  uo  ciego  atrevimiento 
De  una  ingrata  y  de  un  traidor, 
i  Oh  Toréalo  aleve ,  injusto ! 
Mas  ¡oh  Flaminia  cruel ! 
¿Que  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  ti? 
Perdi  mi  estado ,  y  perdi 
De  tus  memorias  borradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  puro  amor , 

Y  tú  perdiste  el  honor, 

Y  al  nn  la  vida  has  perdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Entre  mi  confusa  gente , 

?ue  ya  ejecuta  mi  traza, 
a  quedo  para  perderme , 
Mas  si  no  pierdo  la  vida, 

Y  pues  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  logro  el  perderme, 
Con  justa  razón  acuerdo 

De  matarme  con  mi  mano ; 
Pero  no ,  que  soy  cristiano; 
Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo, 

(Echa  mano  d  la  daga%  y  quiérese 

matar.) 
Ponte ,  daga  rigurosa , 
De  suerte  que  al  primer  lance 
Que  á  la  cristiana  dé  alcance 
La  justa  memoria  honrosa, 


Hagas  mas  presto  el  efeto , 

Y  déjame  discurrir. 
(Aaui  saca  Otavio  el  brazo  por  el  sgu 

¡ero  que  dejaron  en  la  sepultos  i 
detiénele  el  brazo  al  Duque.)     * 

OTAVIO. 

¿  Asi ,  Duque ,  ha  de  morir 
Un  hombre  sabio  y  discreto? 
düqüe. 

¿Quién  rae  tiene  el  brazo  asido? 
Suelta ,  visión ,  y  procura 
Gozar  en  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivó  estoy  y  soy  Otavio , 
Testigo  fiel  de  tu  agravio 

Y  de  tus  penas  inmensas. 

DÜQÜE. 

En  la  voz  te  reconozco , 
Mas  temo  que  eres  visión; 
Ya  he  sabido ,  oh  fiel  varón , 
Que  lo  fuiste ,  y  yo  conozco 
Que  muerto,  quiere  que  acoda 
El  cielo  a  mi  llanto  esquivo. 

OTAVIO. 

Vivo  estoy. 

doqoe. 

¿Cómo  estás  vivo 

Y  enterrado? 

OTAVIO. 

Si  roe  ayudas 
A  levantar  este  peso , 
Yo  te  haré  ledo  y  contento. 
(Aqui  le  ayuda  el  Duque  d  salir  de  U 

sepultura.) 

duqub. 
Sal  pues  de  tu  monumento, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

otavio. 

Tócame ,  no  soy  visión, 

Y  escucha  tu  alegre  historia ; 
Quizá  medirá  tu  gloria 

Con  tu  espanto  y  con  razón. 
Del  ciego  apetito  injusto 
Del  tirano  niño  arquero , 
Toréalo  todo  ocupado, 
Hecho  apetito  del  seso , 
Emprendió  á  tu  fiel  esposa , 
Gastando  con  mucho  exceso , 
Luchando  con  sus  designios 

Y  agonizando  en  su  esfuerzo; 
Desengañado  y  perdido , 
Abrió ,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  con  tu  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  extremos 
Dio  mil  tientos  á  Plaminia , 
Inútiles ,  pero  recios; 
Mandóme  al  fin  que  aprestase 
Para  maulla  un  veneno. 

Yo ,  por  excusar  su  muerte, 
Saqué  con  mucho  dinero 
Una  bebida  que  deja 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  retirado  el  aliento , 
A  fin  de  que  si  llegaba 

A  dar  remate  á  su  intento , 
Sacaría  á  tu  Flaminia 
Con  vida  del  monumento , 
A  parte  donde  estuviese 
Hasta  darte  aviso  dello. 

DUQUE. 

i  Extraña  fidelidad  I 
Mucho'me  obligaste,  amigo. 

OTAVW. 

Pues  oye  ano ;  que  no  te  digo 


Lo  medio  de  su  maldad. 
Con  este  licor  fingido 
Se  fué  donde  estaba  aquella , 
Que  de  Lucrecia  famosa 
venció  la  fama  en  la  prueba , 
f  coa  miedos  rigurosos 
Tcoo  afables  promesas 
5o  pudo  ablandar  su  pecho  * 
Bien  que  ablandara  una  peña ; 
Al  fin ,  resuella  en  morir , 
La  quitó  de  su  presencia , 
Mientras  que  de  tu  venida 
Trajo  ooa  posta  la  nueva'; 
Mostróse  alegrar  Torcato. 
Sintióme  que  en  una  huerta 
les  tímese  aparejada 
Cna  mu?  cumplida  cena ; 
testando  allí,  sin  temor 
De  su  maldad  y  sos  fuerzas , 
Yo  temo  que  por  tu  causa 
Me  hicieron  beber  por  fuerza 
UoTeneno,que  pensaba 
Qae  era  veneno  de  veras , 

Y  debió  de  ser  el  mió, 

T bebió  del  la  Duquesa , 

Y  lo  aseguro  sin  duda , 

Pues  tú  dijiste  que  es  muerta ; 
Debes  á  su  voluntad 
LosfjTores  que  le  niegas , 
Qoe, como  testigo  fiel, 
Te  aseguro  que  es  á  prueba. 

DUQUE. 

Dame,  Otavio,  un  tierno  abrazo; 
Qoe,  po.es  no  finges  ,  querría 
Darte  desta  vida  mia 
Li  mitad  en  cada  brazo. 
Mióme  queda  un  recelo , 
Qw  te  diré  en  el  camino; 
foo nmos,  qne  imagino 
Qoe  parda  con  vida  el  cielo 
Amiflaminiasin  duda, 
Pues  (fices  que  no  esta  muerta, 
Por  on  mal  que  se  concierta 

Y  ¡prisa  pide  mi  ayuda. 

(Vanee.) 

Me  EL  CAPITÁN  ORFEO  y  UN 
PAJE. 

CAPITÁN. 

Asi  lo  pienso  hacer,  amigo  Julio. 
¿Es  verdad  lo  que  dicen  de  palacio? 

paje. 

Y  ¿cómo  si  es  verdad  ?  Vive  Flaminia, 
Coa  grande  admiración  de  los  presen- 
tes; 

"Na  j  responde"  cosas  que  enternecen 
tanírnioles  y  bronces  de  palacio. 

,  CAPITÁN. 

"«¿como? 

PAJE. 

n  Desque  supo  la  venida, 

Q  aojo  y  sentencia  de  su  esposo , 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremos 
Pasaran  por  la  triste  el  verse  viva , 
El  desmayo,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza , 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere 
En  un  instante. 

CAPITÁN. 

¡  Triste !  y  mas  sabiendo 
Que  está  sin  culpa. 

PAJE. 

Asi  lo  piensan  todos ; 
Solo  Marcelo,  el  viejo  alborotado, 
Diciendo  que,  pues  muerta  quiso  el  Du- 

[que 
Que  pague  su  traición,  que  viva  quiere 
Que  la  pague  también;  hecho  un  ayun- 
Ni  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que, 
Que  son  mas  fuertes  golpes  que  de 

[hierro; 

Y  asi ,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Torcato. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  ficciones 
Dice  el  señor  doctor  potro  ó  caballo, 
Diciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  otras  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

(Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE,  con  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTAVIO, 
GANIMÉDES,  TIRSIA  ,  CAPITÁN 
ORFEO ,  y,  todos  los  que  pudieren. 

DUQOE. 

Quisiera ,  esposa  querida , 
Daros  mas  de  lo  que  os  doy , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  soy 
Agora  que  fui  en  mi  vida ; 
Yo  os  adoro,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  vos  me  habéis  de  querer 
Por  amante  y  por  honrado. 
Mil  gracias  demos  al  cielo, 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo , 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tú,  fiel  Otavio,  puedes, 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y  por  esto , 
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>JP< 
y  mis 


De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

FLAMIKIA. 

No  puedo  mas  que  miraros , 
Señor,  para  responderos ; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  de  quereros, 
Al  extremo  de  adoraros. 
La  vida  os  pido ,  Señor , 


De  Lucrecia',  que  su  amor 
La  disculpa ,  como  injusto. 

duque. 
Haced  della  á  vuestro  gusto. 

FLAMMIA. 

En  mucho  estimo  el  favor. 

otavio. 
Yo  no  quiero  otro  interés 
Por  lo  bien  que  habré  servido , 
Sino  que ,  Señor ,  me  des 
A  mi  mandado  y  partido 
Las  personas  destos  tres ; ' 
Destos  y  su  capitán , 
Que  tan  suspensos  están. 

DUQUE. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GANIMÉDES. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estrena. 

Tmsu. 
Los  duendes  se  os  llevarán. 

PAJE. 

Ojalá  que  fueran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  te  diré ,  Señor, 

Lo  que  al  presente  no  entiendes; 

Que  este  Orfeo  es  un  traidor, 

Y  es  muy  justo  que  lo  enmiendes. 

CAPITÁN. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
Bastante  para  excusar 
Los  cargos  que  nos  haréis. 

DUQUE. 

Si  es  bastante,  me  hallaréis 
Con  gana  de  perdonar. 
Vamos  á  la  plaza  agora , 

Y  en  aquel  mismo  tablado 
Donde  estuviera ,  Señora , 
Tu  cuerpo  mas  infamado, 
Por  la  bondad  que  en  ti  mora , 
Quiero,  á  voz  de  pregonero, 
Perdiendo  esotro  primero, 
Por  su  gran  traición ,  la  vida, 
Que  de  tu  fama  perdida 

Se  rehaga  por  entero. 

FLAMINIA. 

¿No  es  posible ,  oh  Valentino , 
Que  viva  Torcato? 

DUQUE. 

No. 

FLAMINIA. 

Vamos  allá;  que  imagino, 

Si  puedo  contigo  yo, 

De  alcanzado  en  el  camino. 

DUQUE. 

No  será  el  mundo  bastante 
Para  que  el  falso  arrogante 
Gane  tierra  en  mi  memoria. 
Aquí  se  acaba  la  historia 
De  La  Duquesa  constante. 


COMEDIA    FAMOSA 


urrmuun 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 


COIFtttSTA 


pt*  «1  CANÓNIGO  TARBEOA. 


LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS; 


Yendo  a  ver  las  luminarias, 
Li  otra  noche ,  de  la  reina 
De  Francia,  que  Dios  nos  guarde 
Para  bien  de  fespaña  v  della ; 
Dudo  ana  vuelta  á  Madrid , 
Coolemplando  la  braveza, 
b  gala ,  la  compostura , 
De  so  máquina  soberbia, 
Quise  sacar  á  mi  dama 
Porque  gozase  la  fiesta, 

Y  caminando  á  su  casa , 

b  tallé  muy  triste  y  revuelta. 
Viéndola  pues  de  este  modo, 
Coa  Ua  notable  tristeza , 
le  dije  que  me  dijese 
(Si  era  servida)  su  pena. 
tilla, con  grandes  sospfros 

Y  con  lamentables  quejas , 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora , 
He  dijo  desta  manera : 
« ¡ Aj  señor  Francisco  de  Avila , 
Estoy  sin  seso,  estoy  muerta 
De  w  qoe  una  a  miga  mia , 
too  tan  grande  desvergüenza , 
le  dijese  a  mi  en  mi  cara 
Qoe  era  negra  y  que  era  fea. 
Sabiendo  aue  hay  mas  de  dos 
Qoe  con  mi  rostro  do  llegan ! » 
En  fin  jo,  por  consolarla 

Y  dar  descanso  a  su  pena , 
U  propase  las  virtudes 
(tt  tiene  la  mujer  fea. 

La  fealdad  en  la  mujer 
h  una  muralla  y  cerca 
Por  donde  el  vicio  se  aparta 
\  la  desboura  es  incierta. 
3o  es  ingrata  ni  arrogante , 
Siesta  llena  de  soberbia, 
>i  trae  los  hombres  perdidos , 
$  a  los  mancebos  altera. 
3o  se  descubre  en  la  calle 
Porque  la  adoren  y  quieran , 
Si  por  adarmes  nos  habla 
fe  mil  gravedades  llena. 
No  tiene  enfados  de  nina 
¡¡¡pesadumbres  de  vieja , 
De  nada  se  aparta  y  huye; 
Todos  gusta  que  la  vean , 
Sin  aguardar  a  quién  sean. 
No  es  la  Cava  para  España , 
Si  para  Troya  otra  Elena, 
NiDidoparaCartago, 
»  para  Roma  Lucrecia. 

DD.CdeL.— u 


No  levanta  disensiones ' 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desta  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  al  marido 
Cuando  se  aparta  ó  se  ausenta, 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera ,  , 
Freno  que  detiene  al  malo. 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado, 

8ue  ninguno  la  desea ; 
s  torre  que  no  la  asaltan, 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  la  combaten, 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora; 
Cuando  la  dejan  se  queja, 
Adora  coando  la  quieren , 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da , 

Sin  que  el  rostro  a  nadie  vuelva ; 
Que  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  cielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  en  ti  erra. 
Es  imagen  soberana , 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  los  incendios  de  amor 
Las  rigurosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido, 
Pues  le  acompaña  y  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente,  amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible, 

§ue  nunca  recibe  ofensa ; 
s  un  alguacil  piadoso, 
ue,  en  vez  de  prendernos,  suelta, 
en  quien  siempre  la  virtud 


? 


Se  detiene  y  se  conserva ; 
Que  es  difícil  de  alcanzar 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos, 
Las  músicas  y  las  tiestas; 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra; 
Es  víbora ,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  Inútil  senda, 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente. 
Que  rompe  deshace  v  quema 
Las  eicelentes  virtudes 
Que  ante  sus  pies  alropella. 
Por  esta  se  pierden  vidas, 
Por  esta  reinas  se  truecan, 
Por  esta  grandes  se  abajan, 

Y  bajos  tienen  altezas. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dio  principio  a  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 
Adoró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza, 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcldes 
Se  ocupó  en  hilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domiciano 

Buscó  modo  de  ser  hembra , ' 

Y  Hellogabalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias, 
En  los  caminos  trabajos, 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio» 
La  vista  mayor  mas  ciega, 
El  esforzado  sin  brío 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 
Su  escuadrón  y  su  bandera, 


•  •      • 

Y  el  capitón  su  conduta , 
Cnanto  vale  y  cnanto  medra. 
Esta  puede  y  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan , 
Que  siujusiicias  se  hagan 

Y  que  se  consuman  reutas. 
Al  contrario,  la  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena , 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Viendo  en  efeto  mi  dama 
Las  virtudes  y  excelencias , 
Sin  otras  prerojjalivas 
Que  Ueue  la  mujer  fea , 


Dfiti  CAttüNfGü  TARRE8A. 

Se  consoló  en  algún  modo 

De  la  receñida  pena , 

Y  me  agradeció  el  haber 

Podido  sacarle  della. 

Por  esto,  teas  famosas, 

No  se  corra  quien  lo  sea, 

No  os  dé  honra  quien  os  «upa 

NI  os  goce  quien  na  os  nevesa*. 

Feas  sois ,  yo  lo  con  tieso , 

Masen  tan  alta  corteza 

Hay  excelentes  «dudes 

De  discreción  y  clemencia. 

Las  feas  hinchen  el  mundo , 

Las  feas  éan  a  la  tierm    * 


Damas  para  sustentalla. 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  vuestra  escuadra  copiosa , 
QjeHauto  número  llena , 
Conforme  al  coman  decir. 
Se  dirá .  «  Viva  quien  venza.  9 
Y  a  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  ahora  atentas, 
Para  que  deis,  como  sabias , 
Fama  á  nuestra  comedia ; 

8oe  en  esto  verá  ei  Senado 
ue  este  bien  no  se  desprecia 
Por  ocasión  de  haber  visto 
Qftote  no  ee  malo  el  ser  fea. 


BAILE   DE   LEGANITOS. 


ESTRADA. 
P0NT0NC0N. 

rodríguez. 


PERSONAS. 


TERESA. 
CARRASCO. 

Musióos. 


Sale  cantando  UN  MÚSICO,  y  la  ES- 
TRADA  con  él  y  PQNTONCON. 

mJsico  1  * 
Soldé  LeganUos, 
Luna  del  pra*o% 
Bailes  del  soluto, 
Vino  del  Sanio. 

Sale  OTRO  MUSCO. 

wtstco  í .°  * 
Dije  yo  guifero, 
Dijo  el  cuchillo. 
Anduvimos  al  pelo, 

Quedó  vencido» 

mwtonoodí. 
Ríen  venida,  seora  Estrada. 

ESTRADA. 

Y  voacé ,  seor  Pontoncoo. 

músico  i.° 
¿Cómo  viene? 

ESTRADA. 

A  su  servicio, 
¿Y  voacé? 

POKTOTfCOJ. 

Lo  mismo  jo* 
Siéntese  aquí. 

ESTRADA- 

Que  me  plaoa. 
vtisico  1.* 

Lo  mismo  haremos  los  dos, 
Pues  que  tíos  da  Leganitos 
Su  calle,  llena  desoí. 

Sale  RODRÍGUEZ,  tocayo. 

ROQRIGOtt. 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda , 
Si  lleva  buena  intención; 
Ruena  es  la  mía,  Teresa, 
Que  á  buscar  tu  vista  voy. 

ESTRADA. 

¡  Ah,  seor  tocayo  V 

rodríguez. 

¡Ah,  probante? 

ESTRADA. 

8  uedito,  menos  rigor ; 
ue  ser  lacayo  ea  muy  bueno. 


RODRÍGUEZ. 

Y  ser  probanza  es  mejor, 
Pues  la  hace  cualquier  honrado. 

SSTRADA. 

-Rueño  andado  el  picaron; 
Un  vestido  quiero  dalle. 

ROMlCOtZ. 

Mejor  dijera  un  jubón , 

De  dos  que  ogaño  te  han  dado, 

De  tan  costosa  labor, 

Que  de  doscientas  trencillas 

Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

ESTRADA. 

Rúen  humor  gasta  el  lacayo. 
rodríguez. 

Mejor  ella  le  fasto 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  unció*. 
poktoncon. 
¿Tienes  cuartos,  almohaza? 

RODRÍGUEZ. 

Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

PONTOWCOH. 

Rasca-muías. 

rodríguez. 

Sangra-puercos. 

I  fOSTONOOR. 

Mandílalo. 

leOBlGOIl.. 

Mandilón. 
poivtojcoíi. 
No  te  corras,  judigüelo. 

RODRIGGEZ. 

Aqueso  no*  juro  á  Dios ; 
Que  tú  eres  mata-oochmos , 
Pero  quien  los  cerne  yo. 

PONTOaCON. 

Tú  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo *y  ballestón. 

rodríguez.   m 
Tú  barbera  de  lechones 
Con  mandil  y  cucharon. 

cstrada. 

Basta  ya  el  dime  y  dinHe, 
Va  de  baile  y  de  canción; 
Que  garleando  con  floreo, 
Se  nos  va  4a  tarde  en  Cor. 
(Cantan  y  Mían.) 


fflfclCA. 

Reverencia  hace  el  alma, 
Princesa  del  rastro  viejo* 
Por  sustento  desta  vida 
Por  gusto  de  aqueste  cuerpo  ; 
Por  vos,  pulido  galán , 
Tan  rendida  me>  confieso. 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmiendo. 
¡Ay  que  me  abraso* 
Me  fino  y  me  muero  J 
jCómo  no  tocan  y  tañen , 

Y  tañen  d  fuego? 

Vuestra  beldad  me  dio  vida , 
Mas  vuestra  niñez  me  ha  muerta. 
Porque  tenéis  veinte  y  dos 
Aforrados  en  lo  mesmo. 
Es  tanta  mi  voluntad 

Y  tanto  el  amor  que  os  tengo, 
Que  os  sacaré  por  la  pinta. 
Si  estáis  entre  mil  jumentos. 

ÍAy  queme  abraso  9 
le  fino  y  me  muero! 
¿Cómo  no  tocan  y  lañen , 

Y  tañen  d  fuego? 

roKTenceii. 
Víctor  le  Estrada  mil  veces. 
estrada. 

Y  voacé  seor  Pontoncoo, 
•Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  jamón. 

rodríguez. 

Y  á  mí  que  me  papen  duelos. 
Pues  Teresa  me  olvidó. 

Sale  TERESA,  contando. 

TERESA. 

Calle  de  Uganilot, 
Dichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  tienes  * 
Ami  Rodrigue*.. 

RODRIGUE!. 

Mas  ¿qué  digo?  la  que  suena 
¿No  es  su  regalada  voz? 
Bailo,  brinco,  aapateo. 
Doy  vueltas  de  dos  en  des; 
Cabriolas  y  floretae 
A  tan  delicada  wz. 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos, 
Dichosa  fuiste, 


hus  su  ientro  tienes 
Ám  Rodríguez. 

BOMIGUKZ. 

Teresa  del  alma  mía, 
las  bella  que  on  albañil , 
Remóles,  que  es  nombra 
£o  lenguaje  pastoril , 
Qaiu de  encima  la  ropa: 
Qoe  do  es  justo  que  este  anal 
¿cien  es  tan  desarropada , 
Que  do  tiene  qae  vestir. 
Retratarse  quiere  el  alma 
Si  ella  acertase  i  decir 
Qae'es  to  frente  espaciosa 
las  que  un  medio  celemín; 
Son  tos  ojos  dos  gateras , 
Que  roo  un  traidor  fingir , 
Coa  el  mirar  dicen  zape , 
Pero  tonel  gusto  miz; 
Parece  cuando  te  reo 
Esa  aguileña  aariz* 
La  campana  de  ana  torre 
Coo  so  alegre  retintín; 
to  ciruelas  cba  vacan  36 
Sm  tos  labios  de  carmín , 
Tu  dientes  son  de  elefante* 
las  blancos  qae  su  marfil ; 
Tus  manos  son  de  papel , 
las  delicadas  qoe  un  tris , 
Que  están  diciendo  cómeme 
Sin  mostaza  6  perejil. 

TERESA. 

Td  eres,  querido  Rodríguez • 
Hebroso  para  mi 
Qee  ana  caldera  <te  pnebes , 
Coo  si  arrope  y  toa  su  anis. 
Eres,  al  fio,  de  «i  gusta, 
Tío  seras  basta  el  da, 
&  aquel  turren  roe  convidas 
ruabeser  un  cuatrín. 
rodrigues, 

cae  place,  mi  Teresa ; 

«os  «artos  traigo  aqui, 
isedegastar  en  nombre 
Utorce  maravedís. 

Sale  CARRASCO. 


t 


CARRASCO. 

Si  la  topo,  coz  y  palo 
ble  ftr,  por  san  Crispió. 
raaesA. 

i*!,  qae  me  bft  visto  Carrasca , 
teinefesojosaili! 

CARRASCO. 

¡hel  masque  mil  ovejas, 
«scbaocmqoeMerho, 
taqie  un  órgano  entunada 
'  aas  grave  que  ut  re  mi, 
tuposible  qué  me  des 
«pesares  un  caiz? 

teresa. 
^.Carrasco,  qoe  traes 
m  ros  ojos  un  candil; 
Qoequiero  qoe  este  baga  el  sjaato, 
i  Mrte  el  provecho  ata. 

carsasco. 
v»  eso  me  has  satisfecho. 

'  TERESA. 

Jes  Ruemos ,  pese  a  mi ; 
W  aquí  nos  ayudarán, 
wws  responden  que  si. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

TODOS. 

ftue  si ,  (fue  quiere  qae  taya, 

rsaasA. 

ün  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregonil. 

(Cantan  los  musióos  u  ybméan  Teresa  y 
Carrasco,  ¿dios) 

MÚSICOS. 

En  lo»  álamos  duerme  la  niña , 
ftea  arroyueh  que  pasa  veloz  ♦ 
Saltando  y  bailando  la  éesperUé. 

Mientras  bailan  sale  RODRÍGUEZ  con 
el  tarrea,  y  §n  acabañes  de  Hilar, 
dice: 

RODRÍGUEZ. 

¡Ah  traidora!  ¡Con  Carrasco, 

Y  bailando  á  bergantín ! 

carrasco. 
Mientes*  bribón. 

rodríguez. 

¿A  mi  mientes? 
Sigúeme.  (Vase.) 

CARRASCO. 

.    Ya  voy  iras  ti.  (Vase.) 

TttESA. 

¡  Socorro,  amigos*  socarro ! 
Que  por  mi  trato  ruin, 
Se  me  matan  dos  lacayos 
De  los  mas  lindos  qué  vi. 

Sale  CARRASCO, Corriendo.* RODRÍ- 
GUEZ ,  tras  él  y  con  las  calzas  caldas. 

carrasco.  • 
Víctor,  Carrasco,  que  apeaas 
tos  dos  salimos  de  aquí , 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Coo  elpriméromojin. 

rodríguez. 
;  Ab  traidor  espuíga-  potros ! 
i  Zancadillas  para  mí, 
No  pudiéndolo  al  principio? 

ESTRADA. 

No  haya  mas,  tenga  esto  fin 
Con  darme  la  mano  entrambos. 

CARRASCO. 

Por  mi  parte ,  Testa  aquí. 

RODRIGUE*. 

Y  yo ,  como  me  dé  en  Tino 
Toda  el  agua  que  bebí. 

CSTRADA. 

Cántese  pues  el  suceso, 

Y  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Leganños , 
Honra  y  gloria  de  Madrid. 

■USICA. 

El  campo  de  Leganilos , 
En  virtud  del  azadón , 
Afirman  que  ha  de  ser  calle 
(Todo  lo  puede  hacer  Dios) 
Donde  las  fieras  arpias 
Del  vil  linaje  buscón , 
Solamente  por  tomar \ 
Salen  A  tomar  el  sol. 
Vino  el  honrado  Rodriguen , 
Persona  que  la  oñcion 
Que  tiene  al  caldo  de  utas , 
En  los  ojos  lo  mostró; 
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Sirve  de  ayo  É  una  muía 
be  un  valeroso  varón , 
Que  con  dagas  de  jarabes 
Mas  de  mtí  pechos  pasó ; 
Trujo,  entre  otras  muchas  galas , 
Con  que  su  cuerpo  ilustró, 
Un  cuello  con  ventanaje , 
Que  fuera  harnero  mejor; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disolución , 
Que  jf/B,  depuro  raída, 
Se  rie  de  su  Señor ; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan,  que  no  le  vi  vó , 
Son  dos  alfileres  grandes, 
Que  timas  chico  es  asador; 
Cuando  vieron  sus  zapatos , 
De  tan  buen  ingenio  son , 

8ue  enmiendan  y  se  remiendan  f 
ueesta  es  la  virtud  mayor.  ' 
Allí  encontró  con  Teresa , 
Moza  de  buena  opinión > 
Aunque  de  las  doce  abafo 
No  es  muy  bendito  su  olor;  • 

Mujer  que  infinitas  veces, 
Sin  ser  mágica  invención , 
Que  en  Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  halló  ; 

Y  aunque  éasto  del  fregar 
Entienda  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 

Si  se  descuida  el  señor; 
Haciéndole  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  p  apetito 
De  cualquier  dama  menor; 
Por  darle  gusto  Rodrigues  k 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que,  habían  sobrado 
De  su  ordinaria  radon; 
Vanlo  d  comer  d  la  fuente , 
Cuando  al  paso  kaalió 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
Da  un  rocen  ia  opilación. 
Los  dos  lacayos  hd  dios 
Que  se  miran  con  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón ; 
Para  reñir,  según  uso 
De  su  ejercicio,  ha  dea , 
Arrimando  las  espadas , 
Desenvainan  mojicón. 
Estaban  loa  dos  en  esto , 
Cuando  Carrasco  vació 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pilón. 

Y  aunque  acabó  la  pendencia* 
Otra  mayor  comenzó , 

Pues  con  el  agua  pelea, 
Que  es  su  enemigo  mayor; 
Deparóle  Dios  ensoñóos 
La  piedad  de  un  aguador , 
Qfte  con  manos  liberales 
Aguado  el  vino  sacó ; 
Ya  iban  lejos  de  alti 
La  dama  y  competidor, 
Porque ,  como  había  vencido. 
Los  despajos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Con  atas  del  corazón , 
r*  d  otro  romance  se  encarga 
De  contar  to  que  pasó. 

(Vanse  cantando  y  bailando,  can  que 
se  da  fin.) 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 
IRENE,  tu  mujer. 
BELISARDO,  principe. 
POLIDORO,  conde. 
LAURA ,  tu  hermana. 


HORACIO ,  galán. 
NORANDINO,  duque,  gene- 
ral. 
DON  JUAN ,  tu  teniente. 
ARN  ALDO ,  cande ,  jues. 


PONCIANO,  conde,  fue*. 

OTAVIO. 

UN  ARMERO. 

UN  NIÑO. 

Un  atamboi. 


Ull  VERDUGO. 

dos  guardas. 

Crudos. 

Alababdebos. 

GllfTK. 


ACTO  PRIMERO. 


{Suenan  atabales  y  trompetas  dentro, 
como  juego  de  canas,  y  hay  ruido  de 
cascabeles ,  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga,  entre  dos  ó  tres ,  esto  que  se  si- 
gue:) 

UNO. 

¡Rica  librea! 

otro. 
Aparta  «aparta ,  afuera. 

OKO. 

¡Bravos  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  telas  de  oro! 

TODOS. 

Aparta ,  aparta ,  aparta. 

OTRO. 

¡Gran  carrera! 

OTRO. 

El  toro  sacan ,  au ,  au ,  an. 

TOPOS. 

¡Al  toro,  al  toro! 

OTRO. 

Al  Rey  embiste. 

otro. 

¡Muera el  toro! 

todos. 
¡Muera! 

UNO. 

Horacio. 

OTRO. 

Belisardo. 

OTRO. 

Polidoro. 
Las  lanías  le  esconded  en  las  entrañas. 

otro. 
La  Reina  manda  que  no  Jueguen  cañas. 

Salen  BELISARDOt  POLIDORO,  vesti- 
dos de  juego  de  cañas,  con  capellares 
y  marlotas  amarillas,  acicales ,  lan- 
zas y  adargas,  y  alcüwos  criados 
detrds,  t  OTA  VIO,  mayordomo  del 
Rey ,  y  mientras  se  desnudan  las  li- 
breas y  se  visten  sus  vestidos,  dicen : 

BELISARDO. 

Arroja  esa  adarga  luego, 

(Arroja  la  adarga.) 
Rompe  esta  lanza,  vi  I  rano, 
Arroja  el  túrbame  al  fuego ; 


A  moro  sabe  el  cristiano 
Que  es  tahúr  de  tan  mal  juego. 

POLIDORO. 

La  librea  lo  ba  causado, 
Al  salir  quise  dedllo ; 
Que  el  Rey  hizo  aconhortado 
Con  trebejos  de  amarillo 
Su  mote  desesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparates. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BBLISABDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

8uitaldes  los*acÍcates. — 
tiéntame  lo  que  pasó.  ' 

BELISARDO. 

Oye ,  porque  no  nos  mates. 

(Siéntanse  los  dos,  y  los  criados  les 
quitan  los  acicates  y  borceguíes ,  y 
pístenlos  de  rúa ,  y  prosigue  Bell' 
sardo:) 

El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Cañas ,  nunca  en  Ñapóles  usadas ; 
Adargas  nos  dio  Fez  a  (oda  prueba , 
Telas  Italia .  y  Damasco  espadas ; 
España  los  caballos,  que  se  lleva 
Dellos  la  floren  fiestas  y  en  jornadas; 
La  China ,  Flaodes  plumas  y  garzotas, 

Y  las  damas  colores  de  marlotas. 
Entraron  ocho  de  encarnado  y  plata, 
Con  Godofre ,  su  bravo  cuadrillero. 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 

Y  adargas  que  las  ciñe  un  gran  letrero. 

OTAVIO. 

Y  ¿decían,  Señor? 

BELISARDO. 

c  La  que  me  mata, 
Eljuegoque  hacen  hoy  por  darla  espe- 

otavio.  [ro.» 

De  caña  la  trató. 

BELISARDO. 

i  Que  grande  hazaña , 
A  una  vana  mujer  tratar  de  caña! 
Sacó  Reimundofloecos  amarillos, 
Adargas  con  los  cueros  tapetados. 
Caballos  andaluces  y  morcillos,    [dos, 

Y  un  cuervo  entre  dos  ramos  desgaja- 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mole? 

BELISARDO. 

«Mi  alegre  Filomena.» 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  su  señora? 


BBLISABDO. 

Una  morena. 
Otros  tantos  sacó  de  blanco  puro 
Julio  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  siguro, 
Que  a  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BELISARDO. 

No  es  el  mote  muy  oscuro 
cLoque  suele  es  forzar.no  lo  que  debe. 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BBLISABDO. 

Una  muy  gallarda. 
Que  ahora  va  vestida  de  bernarda. 
De  plata ,  con  aljófar  recamada , 
Sacó  don  Félix  ocho  de  cuadrilla . 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada , 

?ue  son  la  mejor  casia  de  Castilla, 
en  una  pluma  blanca  levantada. 
Que,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humilla, 
Unos  ojos,  de  quien  su  letra  trata. 

OTAVIO. 

¿Y  dice? 

BELISARDO. 

t  Hasta  sus  niñas  son  de  platas 
Corrió  con  otros  tantos  Lucidora, 
Vestidos  de  libreas  nacaradas , 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro 
A  trechos  por  las  orlas  recamadas ; 
Cuentan  que  están  librando  su  tesoro 
A  unas  presas  en  el  mar  fundadas. 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BELISARDO. 

c  Mientras  no. »         I 

OTAVIO.  I 

Y  ¿las  llamas 

BELISARDO.  I 

cCon  él  ardiendo  estoy  mientras  no  Oaj 

otavio.  [mas* 

¿Acertóse? 

BELISARDO. 

Soy  hombre  de  quimera! 
Trorador  fui  en  mis  años  mal  regido! 
La  cuadrilla  del  Rey  fué  la  postrera 
Que  dice  su'intencion;  esotros  idos, 
Pasamos  tres  parejos  la  carrera , 
Mirados ,  alabados  y  temidos , 
En  seis  overos,  que  tan  bien  corrisj 
Que  los  ojos  apenas  los  seguian.  ] 
Faltaba  el  Rey,  y  el  juego  nos  desliial 
Cuando  por  la  carrera,  acompañado 
De  Horacio ,  su  galán  caballerizo , 
En  la  silla  jinete  desdichado , 
Salió  con  esto  el  toro  de  un  granizo, 
De  pintadas  garrochas  acosado;       ' 


Kefró  en  el  suelo  al  Rey,  y  le  valimos; 
T  acabóse  la  fiesta  y  nos  venimos. 
¿Quieres  mas? 

OTAVIO. 

Señor,  no  quiero; 
Gtsto  me  has  dado  sin  duda. 

BELISARDO. 

Tiene  preguntas  de  acero 
l'o  Tiejo  coando  desnuda , 
í  cuando  afeita  un  barbero. 

OTAVIO. 

Por  robar  de  tu  memoria 
Us  cañas  que  no  bas  corrido , 
Quise ,  oo  sin  mucha  gloria , 
Desnudándote  el  vestido. 
Desnudarte  de  su  historia. 
So  pode  hacer  por  ti  mas ,     , 
Por  dedeniro  y  por  defuera, 
Sido  la  de  enojo  estas. 

BELISARDO. 

Tá  dices  bien ,  como  quiera, 
Cono  do  me  digas  mas. 

POL1DOA0. 

LiBeioa,  tu  hermana ,  viene. 

beusaido. 
Ella  deja  á  su  marido ; 
Mal  de  rey  es  el  que  tiene. 

54*  IRENE,  reina  de  Ñápales. 

REINA. 

Eraras  cañas  se  han  corrido , 
Liazas  fueron  para  Irene. 

BELISARDO. 

iComoestáelRey? 

MONA. 

A  porfía 

Cobra  alud. 

BELISARDO. 

¡Cosa  extraña! 

REINA. 

Son  sus  cañas  su  alegría , 

Que  bao  sido,  por  ser  de  España , 

Caita  dulces  de  Gandia. 

BELISARDO. 

Va  le  lave  por  perdido. 

REINA. 

Todos  tuvimos  recelo , 
**  mejor  ha  sucedido; 
Que  él  ha  caído  en  el  suelo, 
T  jo  en  su  engaño  he  caido. 

BELISARDO. 

¿B  Rey  trata  de  engañarte  ? 

recta.  {A  solat  loe  do*.) 
A  Polidoro  conviene 
tapedir,  porque  be  de  hablarte , 
taque  él  en  su  casa  tieue 
fasta  para  dejarte. 

BELISARDO. 

;Aydeml! 

REINA. 

¡Conde! 

POLIDORO. 

¿Qué  quieres? 

REINA. 

Qm  sepas  cómo  tu  hermana 
(«cúchame , no  te  alteres) 
Al  lado  de  mi  ventana 
airaba  con  sus  mujeres ; 
ido  sé  cuál  desventura 
O  qué  accidente  impensado , 
Uando  estaba  mas  sigura , 
¡Je  on  desmayo  le  ha  quitado 
E|  mayo  de  su  hermosura. 
fco  poder  ser  remediada, 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Entre  viva  y  entre  muerta , 

Con  hartos  ojos  llorada, 

En  una  silla  cubierta , 

La  han  llevado  a  tu  posada. 

Procura  cou  tu  presencia   . 

Darla ,  Conde ,  algún  favor , 

Porque  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia. 

El  bello  matiz  rosado 

Procura  restituilla 

Que  en  la  plaza  se  ha  notado. 

Que  vio  una  muerte  amarilla 

Que  la  robó  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar, 

Si  la  vas  á  socorrer ; 

Que  son  buenos  de  atajar 

ti  mal  del  alma  al  crecer 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 

POLIDORO. 

Voy  a  hacer  la  mayor  prueba. 

BELISARDO. 

Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 

POLIDORO. 

Tal  su  dolencia  me  lleva , 
Que  a  no  venir  en  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 

REUSARDO. 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas ,  mi  médico  bueno. 

POLIDORO. 

De  todo  iré  proveído.  ( Va**.) 

BELISARDO. 

¡Oh, quién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alas  del  dios  Cupido! 
Quién  con  la  parte  mus  cara 
Del  alma  la  socorriera ! 
Quién  con  yerbas  la  ayudara 
De  Arabia !  ¡  Qué  feliz  fuera 
Si  alguna  a  Laura  sanara ! 
¿Quién  en  aquella  ocasión,    « 
Que  la  pudo  desmayar , 
too  mas  fuerza  y  más  pasión , 
Fuera  su  sangre,  porfiar 
Socorro  á  su  corazón? 
Que  si  el  cuerpo  se  la  envía 
Toda  porque  el  ser  no  buya , 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre,  porque  es  mas  suya 
Que  la  suya,  auuque  no  es  mía. 

REINA. 

Los  favores  recebidos 
Te  engendran  esos  cuidados : 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 
Los  hombres  menos  pagados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡Ay  Belisardo!  Ay  hermano! 
Si  supieses  las  traiciones 
De  un  ingrato  y  de  un  tirano , 
Darías  a  tus  pasiones 

Y  á  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 

Un  Nerón  para  matar, 

Y  del  arábico  seno 
Penetrante  rejalgar , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Dejarlas  de  querer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BELISARDO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices,  mujer? 

REINA. 

Dasme  ocasión  á  que  mienta , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Mujer  soy ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 
Que  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
Hay  una  tan  desleal , 
Que  á  todas  nos  hace  buenas. 


iOft 


Y  ¿quién  es? 


BELISARDO. 
REINA. 

Una  estimada.  . 


BELISARDO. 

Acábala  de  nombrar ; 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos ,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

REINA. 

Laura  y  el  Rey  han  causado 
Mi  pena  y  tus  disfavores; 
Breve  embajada  le  he  dado. 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofetisas  te  he  nombrado. 

RELISARDO. 

¿Quién  descubrió  sus  marañas? 


Lascabas. 


REINA. 


RELISARDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  te  engañas; 
Que  el  mudarse  es  liviandad 

Y  viene  el  viento  enire  cañas, 

Y  que  al  Rey  hace  favor. 

REINA. 

Sus  trajes  lo  descubrieron; 
¿Al  juego  y  al  mirador 
Él  ni  ella  no  salieron, 
Como  has  visto,  de  un  color? 

RELISARDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  flneza ; 
Que  las  plantas  con  razón 
Se  visteu  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  Del ; 
Viola  en  la  plaza ,  y  en  vella 
Cayó ,  y  la  caída  del 
Causó  su  desmayo  della ; 
Vióse  el  amor  della  y  del. 
Cerró  el  toro  con  rigor 
Con  el  Rey  embelesado , 
Subió  el  golpe  al  mirador, 
Al  instrumento  templado 
Con  el  punto  de  su  amor. 

REINA. 

Sin  remedio  y  sin  provecho 

Quieres  forzar  mi  partido; 

Pues  hallo ,  por  io  que  han  hecho , 

?ue  daños  de  mi  marido 
teñen  hechos  en  sn  pecho. 
No  la  valió  autoridad, 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  eu  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese , 
Todo  Ñapóles  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese; 
En  la  arena  con  gran  pena 
Vio  á  so  amante. 

RELISARDO. 

Y  con  razón ; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena, 

REINA. 

Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mi  olvido, 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterrada » 


Su  ley  presa ,  el  Re?  perdido , 

Y  Laura  eo  todo  culpada. 
Aqui  llega  mi  dolar. 

Este ,  Principe,  es  mi  daño. 

Pues  por  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengaño      • 

He  lo  mostró  sin  color. 

Días  ha  qoe  mi  querer 

Con  celos  del  Rey  lachaba ; 

Mas  no  tenia  poder, 

Que  aunque  amor  los  engendraba , 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crueldad, 

Paga  presente  y  corrido, 

Pues  por  mas  seguridad, 

Mis  sospecbaa  ban.  nacido 

Del  parlo  de  la  verdad ; 

Esto  lloro  por  mi  esporo, 

BELISABDO. 

Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitarme  el  reposo, 
Una  dolencia  de  celos 

Me  viene  coa  un  celoso. 
¡  Ay  fementida !  Ay  retrato 
De  la  humana  condición! 
Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato ! 
Celos,  bien  sois  coniagion, 
Pues  herís  con  solo  el  trato* 
Sin  duda  que  me  has  quitado, 
Falsa ,  la  fe  que  me  ayuda ; 
4Bin  duda  me  ñas  olvidado , 

Y  aunque  me  ofendes  sin  duda, 
Te  olendo  en  Saber  dudado ; 
Hermaoa ,  dices  verdad. 

REINA. 

Pruebas  de  su  engaito  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

BELISARDO. 

No  bay  testigo  Con  pasión 
Ni  juez  con  voluutad. 

•  SEMA. 

¿Note  burlas? 

BELISARDO. 

Puede  ser 
Que  ese  engallo  tenga  excusa. 
¿  No  se  deja  conocer 
Que  tu  enojo  los  acusa, 

Y  los  juzga  tu  querer? 
Quizá  tus  celos,  son  vanos. 

REINA. 

No  me  mientes  esta  vea. 

BELISABDO'. 

Mas  no  están  bien  en  las  manos 
De  un  tes  ti  30  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cei  canos. 
Para  dudar  y  creer 
Btay  aqui  grande  aparejo. 

REMA, 

Aunque  hubiese  que  temer, 
En  duda  no  es  buen  consejo 
Hacer  buena  á  la  mujer; 
Cuanto  mas. que  la  verdad 
Puedes  saber. 

BELISARDO. 

¿Deque  suerte? 

REINA. 

Con  mucha  facilidad. 
Si  ella  porlia  en  querer. 
Ha  de  querer  tu  amistad ; 

Y  pues  sabes  su  caudal , 
La  salud  luya  na  de  ser , 

Pues  en  sangro  ee  nuestro  igual , 

Que  la  pidaapor  mujer, 

Pues  es  mujer  principa). 

Por  lo  que  diga  ftn  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento ; 

Que  si  al  Rey  quiere,  es  moy  Mano 

Que  no  querrá  el  casamiento 


DEfe  GJdtáMGQ  UÁHMGA. 

De  un  deudo  croe  es  ta*oerca«e. 

Y  si  no,  cosa  es  segura 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  la  ventera. 

•     KU9ARBO. 

Aunque  dicen  que  el  probar 
Mujeres ,  no  es  gran  cordura, 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
A  que  cierre  con  m¡  daño , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana ,  has  de  ver 
Tu  contraria  6  tu  cuñada. 

reina. 

Todo,  hermano»  puede  ser . 

REUSARRO, 

Si  mi  mujer  ee  honrada , 
No  temas  á  mi  mujer* 

reina. 

¡Qué!  ¿Ya  la  llamas  tu  esposa? 

•BUSARDO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  fe  inconstante  y  dudosa. 

REINA. 

Vete ,  que  cuando  lo  sea , 
Yo  seré  menos  celosa». 

RBUSAAR& 

¿  Dasme  la  palabra? 

REHIA, 

Si; 

Que  tu  Laura  te  la  d¿. 
Es  lo  que  te  importa  i  tí. 

BEUSARDQ, 

Con  mi  fe  lo,  alcanzaré. 

REINA. 

Y  harás  por  ella  y  por  mi. 

BELISARDO. 

Voyme. 

REINA. 

Vete. 

Biy  SARDO. 

Con  gran  miedo 
Sigo  esta  empresa  dudosa,       ( Vat+) 
reina. 

Ya  con  buenas  fuerzas  puedo* 
Engañad*  y  engañosa , 
Saber  del  Rey  este  enredo ; 
Ya  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

Y  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 

Él  viene. 

Salen  EL  REY  DE  NÁPOLE*  t 
HORACIO. 

RET. 

Por  mí  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella  ¿, 
Por  vivir  dejé  mi  lecho» 
Que  las  sábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama, 

Y  como  el  peso  pesado 
Le  hizo  caer  ee»  la  cama 

Á  ella ,  á  mi  me  ba  levantado. 
Üila  aquesto. 

REINA. 

Esposo  fiel* 
¿Qué  peso  e3.  este  y  medida? 

REY. 

Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo- eo  mi  caitla* 


Con  BeraciQ  Rabiaba  del* 
Es  mi  pairo»  verdadero. 

REINA. 

Y  lo  dicen  vuestras  galas, 
Pórqu*  eq  vellas  considero 
Que  son  pluaas  de  sus.  aiaa 
Las  plumas  dése  sombrero. 
(tía  de  Nevar  el  Rey  en  el  eamfret* 
unas  plumas  pajua*.*) 

MI. 

¿Este  amarillo  y  dorado? 


No  procuréis  desmeotillo, 
¿  Que  san  Miguel  os  ba  dado 
Plumas  con  tanto  amarillo?1 
¡  Ay  ángel  desesperado! 

RET. 

Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 


Mejor  haréis 
Si ,  por  excusar  nsts  llores  f 
De  san  Lucas  os  valéis, 
Que  os  valdrá  contra  loa 
A  caer  estáis  sujeto, 
Bien  que  os  sabéis,  levantar, 
Y  aunque  indigna  deste  efeto* 
Me  habré  yo  oe  desmayar 
Si  os  veis,  Rey,  en  otro  aprieto. 
¿Cómo  os  habéis,  levanta*) 
Tan  presto  ? 

RET. 

Solo  por  veros. 

RUNA. 

Pues  no  me  habéis  acostado ; 
¿Áqué  veuis? 

RET. 

A  ofreceros 
Las  cañas  qm  no  be  jugado. 

REINA. 

No  me  hagáis  tanto  favor ; 
Ofreceldas  á  ra  dama 
Que  os  dio  en  ella  am  color. 


Siempre  eaa  lengua  me 

REINA. 

Te  adora ,  dirás  mejor. 

RET. 

Pues ,  por  vida  vuestra  y  mia , 
Que  lo  amarillo  be  sacado 
Sin  gusio  y  sin  fantasía. 

REINA. 

Vol vistes,  como  soldado, 
Del  color  de  aquel  que  os  8a, 
¡Pobre  Rey? 

RBT; 

En  mucha  oahnt 
Vivo;  ée  pobre  y  de  fiel 
Muerto  espero  allá  la  palma. 

REINA. 

Llamemos  á  san  Miguel , 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  altar  lo  habéis  dejado? 

RET. 

De  mi  os  bórlate,  no  lo  niego, 
Por  lo  mal  que  boy  be  jugado. 

REINA. 

Luego  tendréis  otro  juego, 
Donde  os  cóbrete  del  pasad*. 

RET. 

¿Qué juego? 

REINA. 

Ganas.  . 

RET. 

¿No 
Que  es  donajr#t 


LA  fUMlGA  FATWUBLE, 


Y»  me 

En  la  boda ;  croe  sabréis. 

Qoe  oo  bay  craas  en  el  BMiodo 

Si  bo  es  b  que  va*  baceta 

BBY. 

¿Boda  j  cañas  he  de  hacer? 

REMA. 

Cana;  bodas. 

RRT. 

Es  bota  hora; 
Decidme ,  si  puede  ser , 
Qaiéo  soo  los  novios » Señora. 

REINA. 

Cu  hombre  v  uno  mujer. 
¿De  qué  os  babeia  afeltrado? 


De  trae  sepa  ye  tac  tarde 
IbirimoDio  tau  tratado. 

JEMA. 

Knea  amorcon  mucho  alarde 
Qsedd,  Rej  f  bien  acabado. 


¿Que  fué  boda  con  amores? 

SRTtft*. 

Preleodieoie  ef  novio  fa  sido. 

«EY. 

¡Oh  discretos  amadores? 
roes  coo  el  gasto  crecido 
Les  sabrán  mas  los  sabores. 
Por  sabe/  so  nombre  asea 

MINA* 

T 01  corre  algún  Interés; 

Qoe  es  deudo  voeetray  phtodo» 


fiem>,deodne  quiénes. 

REIRÁ. 

EJ/ráeJpe  Belisardo. 


t  Vuestro  beimano? 
asma. 
¡Qoé!  ¿Mi  hermano 
No  se  puede  casar? 


Si, 
*  ¿i  quién  ha  dado*  la  mano? 

REINA. 

A  Laura. 

RCT.   (40.) 

lÁLaura?rAydeml! 

roina. 

Ved  si  la  fiesta  e»  en*  vano. 
I  porque  tos-oo  os  hónrale 
Pin  la  boda  que  v«4s, 
Os  pido  qoe  oos  valgáis, 
lun  caadrilla  saquéis 
Wcoforque  vos  queráis ; 
tooiwsaqaeis,  Señor, 
B  qoe  tenéis  es  te- cera; 
Qaeestaís,  Rey  f  con  mal  cok». 
U*.  El  se  remuda  y  repara ; 
verdad  llana  es  mi  temor:) 

RET. 

¿Qoe  el  Principe  se  ha  casado, 
i  áLanra  esta  ya  ofrecido? 

REINA. 

Nidoro  lo  ha  tratado. 

RET. 

¿V  ella,  hermana»  ba  consentido? 

reina. 
Siseilamaelsífonado... 

RRT. 

¿Luego  hay  faena? 


No ,  Señor; 
Que  ella  da  el  consentimiento, 
Q  je  tiene  mucho  valor. 

RET. 

Reina ,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honor. 
Sin  mi  gusto  en  mi  presencia 
Se  han  concertad*  los  dos-; 
No  es  respeto  ni  es  prudencia. 

REINA. 

¿Sois  el  Arzobispo  voav 

Que  habéis  de  dar  la  Ucencia? 

RET. 

Soy  el  Rey. 

RORTA. 

Papa  ha  de  mt 
El  que  en  eso  es  respetada ; 
Aunque  Laura  os  pude  hacer 
Papa  suyo ,  si  os  be  dado 
Las  ilaves  de  sv  querer. 

RET. 

El  Conde  ofrece  por  mi ,, 

Sin  mi  Belisardo  yerra. 

Vos  halláis  de  Laura  el  ai; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  ea  tierra 

Donde  yo  su  rey  nací. 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierta; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Desbarátese  el  concierto; 

No  me  bagáis  todos  que  haga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saque 

Las  almas. 

ORINA. 

Jrenos  rigor, 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 
¡Cómo  se  os  muestra  el  aneo* 
Por  el  velo  del  achaque  1 
Puesto  os  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensayo ; 
No  mostráis  venir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmaye 
La- sangre  oa  habrá  prestado. 
Vuestra  cifra  se  declara, 
Ya  vuestra  carta  cerrada, 
Porque  en  miedo  no  repara, 
Hecha  en  letra  colorada , 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis ,  Señor ; 
Pues  ella,  como  liviana, 
Vendió  a  Leandro  su  amor, 
Muerto  echó  por  su  ventana 
'  Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plata  sena  notado ' 
Que  sois  el  favorecido ; 
Este  es  mi  miedo  pasado. 
Rey,  por  Laura  habéis  caído, 
Y  Laura  oe  5a  levantado . 
Todo  se  sabe,  Seftor; 
No  levantéis  por  el  guato 
Testimonios  al  honor. 

REY. 

Luego  ¿  lo  pasado  es  susto  ? 

acmA. 
Verdad  dije. 

RET. 

¿May  (al  rigor? 
Vive  el  cielo,  que  ha  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

SEIBA. 

¿Va  la  vais  a  socorrer? 

RET. 

Ningún  hombre  ha  de  escachar 
Mas  celos  é  su  mujer. 

reirá. 
Todos  hnis  los  aaoietea* 


Y  huimos  vuestra  castigo. 

reina. 
Sois  .vanos. 

RCT. 

Somos  discretos» 
Horacio,  vente  conmigo. 

Yanu  EL  REY  Y  HORACIO,  o  ftAJd* 
LA  REINA ,  ttf/ff. 

Riimu 


Pon  su  enojo  en  tus 
Ya  se  fué,  quiéreme  entrar. 
Cou  la  pena  be  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Sí  su  Laura  se  ba  casado» 
Ella  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela,  y  desde  aquí 
Lo  estorba ,  mas  ya  llegó 
Mi  hermano;  mas  \  ay  de  mi! 
Que  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  antes  que  al  sL 
Kn  duda  está  mi  contento ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vasalla. 
Si  no  cierra  el  casamiento. 
La  be  de  quitar,  con  matarla, 
De  mi  esposo  el  peasasoiento. 

Vate  la  Reina,  p  tafeo  POLIPORO 
r  EL  PRINCIPE  BELISARDO. 

reu&arro. 
Esto ,  Conde ,  es  igualdad ; 

Y  asi ,  se  diga  y  se  entienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  retace  can  la  hacienda , 
No  esmalta  su  calidad. 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde ,  muy  bien  nacido  » 
No  sois  el  conde  primero 
Qoe  con  un  rey  se  ba  medido, 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arreqoÜMS  prestados; 
Pues ,  Conde ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estados. 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¡¿No  me  dais,  amigo,  el  si? 

poudoro.  - 

Y  por  fiel  testigo  á  Dios 

Del  que  os  doy  y  dei  que  OS  di , 
Pues  os  desbsceis  á  vos 
1  Solo  por  hacerme  4  mi. 

RE  LIS  ARDO. 

No  encumbréis  mis  señpTfos 

Con  lenguajes  de  hombres  diestros; 

polidoro. 

Antes  esto  es  tener  bríos; 

Pue  solos  pedazos  v  u estros 
ueden  cuadrar  con  los  míos. 
El  pecho  tengo  real ,  * 

Y  ansi  junto, a  mi  qpfnlon 

Y  á  mi  casa  meseta  igual ; 
Que  por  conservar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi' solar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

BELISARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis »  * 
Podéis  á  Laura  alabar. 
Haced  al) ora  que  venga 
Con  lo  qoe  aquí  se  ordené , 

Y  que  vuestra  fe  mantenga. 

íouooao. 
¿Qué  doncella  tiene  no 
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Donde  hay  hombre  que  si  tenga? 
Si  es  su  ser  mi  calidad, 

Y  su  amparo  mi  valor, 
Principe ,  considerad 

Que  vo ,  que  tengo  su  honor , 
Puedo  dar  su  voluntad. 
Elle  es  vuestra ,  á  mi  me  toca 
El  casarla ,  á  mi  consiente ; 
Venga ,  y  veréis  cómo  es  loca , 
Pues  estando  aqui  presente , 
Os  dará  el  sf  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

BELISARDO. 

Y  ¿qué  fué  su  mal? 

polidoro. 
Bondad; 
Es  muy  hecha  á  su  sosiego : 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  se  altera 
Sin  su  rosario  y  sus  horas. 

BELISARDO.  {Ap.) 

Ni  hermana  de  otra  manera 
La  está  contando  sus  horas. 


DEL  CANÓNIGO  TARUGA. 


¿Qué  decís? 


POLIPORO. 


BELISARDO. 


Digo  su  ser. 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  en  hacerse  la  mujer 
Al  hombre ,  saliendo  buena, 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
(Ap.  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

Sale  HORACIO,  caballero  muy  galán. 

HORACIO. 

Aqui  está  su  majestad. 

POLIDORO. 

¿  Quién,  Señor? 

HORACIO. 

El  Rey ,  que  viene. 

POLIDORO. 

¿ Hay  tal  rey? 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  maldad? 
•     Sale  EL  REY,  solo. 

RET. 

Conde ,  á  tu  casa  he  venido , 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido, 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ha  perdido. 

POLIDORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto, 
Pierde,  oh  Rey,.á  cada  rato, 
Pues  me  das  en  ella  puesto, 
Este  tanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

RET. 

Aunrrue ,  á  decir  la  verdad  , 
Aquí  me  traen ,  amigo , 
Cosas  de  mas  calidad, 
Mi  cuñado  está  contigo . 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 
Y  ansi  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  de  dar, 
Mezcladas  con  norabuena. 

Es  verdad  que  se  ha  casado 

on  Laura  el  Principe? 


Ü 


POLIDORO. 

Si. 

REY. 

Matrimonio  muy  honrado; 
Más,  ¿porqué  razón,  me  di, 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

POLIDORO. 

Si  aqui  tuviera ,  Señor , 
Una  lengua  este  momento, 

Y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento, 
No  pudieras  enojarte; 

Que  en  vano  es  tratar  aqui , 
Que  acudiendo  á  cada  parte, 
Acá  diera  agora  el  si , 

Y  allá  del  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser, 
Para  no  poder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 
Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 

De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Belisardo  ha  sido, 

Y  aun  mas ,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 

Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto, 
Porque  no  me  hagas  culpado, 
Que  aun  Laura  no  sabe  desto, 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

RET 

Luego  ¿es  cierto? 

POLIDORO. 

Señor, 
Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

REY. 

¿Quien  lo  asigura? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

REY. 

Yo  vivo.  (Á  Horado.  Horacio,  ya  es- 

BELISARDO.  {Ap.)        [PCrO.) 

¡Cómo  se  alegra  el  traidor ! 

REY. 

Mira,  Conde,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  mujer; 
Que  las  que  son  mas  perfetas , 
Al  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
A  Laura  manda  llamar* 

Y  dila  tus  pretensiones ; 

Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 
Lo  que  no  puedes  pagar. 
Á  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente. 

(Vate  Horacio.) 

POLIDORO. 

Hácenos  tu  majestad 
Gran  favor. 

BELISARDO. 

Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad, 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona, 
Hace  estorbo  estando  aqui; 
Laura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar  su  sí 
En  piedras  de  su  corona. 
Quien  carga  en  esto  de  amigos 
Hace  incierto  un  casamiento. 
Porque  darle  mas  testigos 

Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase. para  volverse. 


RET. 

La  vengania  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde,  no  vengáis  en  esto; 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrado  honesto; 
Que  muchas  manos ,  amigo , 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

POLIDORO. 

Este  es  el  buen  parecer. 

BELISARDO. 

Digo ,  Conde,  que  te  engañas. 

POLIDORO. 

No  importa. 

RET.  (Ap.) 

De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  Laura  teme  perder. 

Salen  HORACIO  t  LAURA. 

HORACIO. 

Laura  viene. 

RET.  (Ap.) 

En  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido. 

HORACIO.  (Ap.) 

De  la  cama  sale  agora. 

RET. 

Parece  el  sol  que  ha  salido 
De  la  cama  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey ,  hermana ,  te  llama. 

LAURA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  caido  ? 

RET. 

Eso  levanta  mi  fama. 

LADRA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ba  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

REY. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión , 

Y  de  rey  de  juego  que  era, 
Me  quiso  hacer  su  peón.* 

LAURA. 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

bey. 
Jamás  la  he  visto  perder. 

LADRA. 

Ganar  ei  perder  se  llama. 

REY. 

Y  algún  dia  podrá  ser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  dama. 

LADRA. 

Con  Horacio ,  que  está  aqui , 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  llana, 

POLIDORO, 

¿Conócesla,  Horacio? 

HORACIO. 

Si, 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿  Y  tu  hermana  ? 

LAURA. 

Como  á  mi. 

REY. 

Pues  dinos  qué  te  parece 
De  mi  dama. 


LAURA. 

Que  es  el  resto 
Delate  que  te  merece. 

REY. 

Si,  mas  enferma  muy  presto. 

LAURA. 

Si,  m»  presto  convalece ; 
b  como  jo. 

REY. 

Ponto  menos. 

UOBA. 

5o  la  ofendas,  que  es  mi  amiga. 

BELISARDO. 

Los  arcabuces  van  llenos. 

POLIDORO. 

¿Hay  mujer  que  tanto  diga  ? 
¿5o  too  buenos  motes? 

BELISARDO. 

Buenos. 

REY. 

Otras  tafias  se  ban  de  hacer. 

LAURA. 

Y  ¡por  quien? 

REY. 

Á  tn  intención. 

LAURA. 

¿Barias,  Rey? 

RRY. 

No  puede  ser. 

LAURA. 

¿Qniéfl  quiere,  por  mi  ocasión, 
Echar  cafias  á  perder? 

RRY. 

BeÜardo  ¿no  le  agrada? 

LAURA. 

El  serró  es  mi  interés. 

POLIDORO. 

fareiponde  como  honrada; 
Ote, hermana;  que  este  es 
De  aquestas  cañas  la  entrada. 
Lanía,  pues  tn  voluntad 
Be  probado  cada  dia 
Por  estar  sn  majestad 
Tin  de  por  medio,  la  mía 
Te  diré  con  brevedad. 
Sobre  gran  conocimiento, 
Sobre  acuerdos  muv  pensados, 
lirado  (a  entendimiento, 
fista  la  vista  y  mirados 
To  buen  talle  y  tu  talento; 
fisto  lo*  buenos  matices 
Con  qoe  al  mundo  satisfaces ; 
'»to  el  ser... 

LAURA. 

No  me  autorices; 

«u  proceso  el  que  me  haces , 
foe  unios  vistos  me  dices  ? 
itabo  tengo  que  temer, 
Setíeocii  de  muerte  escucho. 

POLIDORO. 

fr  ora  honrada  mujer, 
wa  los  que  miran  macho, 
íay mocho,  Laura,  que  ver. 
¡Ufa,  los  ricos  despojos 
w  te  hicieron  milagrosa , 
¡Jo  an  buen  gusto  v  sin  antojos , 
wqoe  es  comida  la  esposa 
Que  se  come  con  los  ojos. 
J  ofreciendo  á  tu  contento 
Saseriloslre y  gallardo, 
So  esudo  y  su  pensamiento, 
Al  principe  Behsardo 
£°y  te  be  dado  en  casamiento. 
Jo  hay  que  dudar  ni  temer; 
Jo  lo  ofrecí  de  tu  parte, 
«porque  lo  puedo  hacer 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Lo  hice ,  y  por  excusarte 

El  miedo  del  conceder. 

Gustos ,  miedos,  honor,  provecho. 

Todo  por  ti  k>  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisfecho 

De  que  está  tan  hecho  todo, 
Que  aun  el  si  te  traigo  hecho. 
No  dudes,  todo  está  llano; 
Dale  la  mano. 

REY. 

i  Ay  de  mi ! 
laura. 

Aquí  me  pierdo  -ó  me  gano; 
¿  De  quién  dudas  que  dé  un  si 
Piensas  que  dará  la  mano? 
Ansi  tu  lengua  me  abona ; 
Temes ,  y  no  sin  por  qné , 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire ,  y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
No  me-agradan  tus  enredos. 

( Dice  nto  enojada,) 

POLIDORO. 

Calla ,  hermana ;  ¿  en  eso  das? 
Acaba ,  pierde  esos  miedos ; 
Dásela ,  que  aquí  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey ,  favorece  mi  intento. 

REY. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  «maldad? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  cuento? 

LAURA. 

Y  tú,  Rey,  ¿piensas  hacer 
Canas  á  este  casamiento? 

REY. 

¿  Yo  cañas?  No  se  me  olvida 
Mi  daño. 

POLIDORO. 

Mal  me  acompañas. 

REY. 

Cuando  tu  hermana  querida 
Se  case .  no  juego  canas 
Por  no  dar  otra  caída. 

Y  ansi, jurando  mi  intento, 
Medroso  de  mas  caer, 

De  loto  en  su  casamiento 
Me  be  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
En  lo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POLIDORO. 

Señor, 
Haces  bien ;  tu  acuerdo  sigo. 

BELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo ! 
¡  Ab  cielo  1 

POLIDORO. 

Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer; 
Dale  al  Príncipe  respuesta. 

LAURA. 

Hermano,  aunqne  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta, 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  grande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
ti  torcer  la  voluntad 

Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Principe,  y  tras  esto, 
Miraré  su  condición. 

POLIDORO. 

Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 
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LAURA. 

Y  despiertan  la  afición 

Los  que  duermen  sobre  aquesto; 
Que  si  me  quiero  entregar 
Luego  á  solo  un  pretender, 
En  cosa  que  ha  de  durar, 
No  sabremos .  á  mi  ver , 
Yo  querer  ni  él  estimar. 
Corra  el  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  bas  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  partes  veo, 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

REY. 

¡  Qué  desvíos  tan  bien  dados ! 

BELISARDO. 

¡Qué  taimada  hipocresía! 

POLIDORO. 

Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden,  hermana  mia, 
Verse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  tomar, 

Y  dudando,  dices  no; 
Tómale  sin  tropezar 

En  lo  que  Vamba  dudó, 
Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar. 
La  gran  Silicia  consigo 
Te  da ,  que  su  padre  manda. 

LAURA. 

Al  fin ,  ¿  qué  quieres ,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Ya  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

POLIDORO. 

¿En  eso  das? 
Mientras  no  pase  adelante  9 
Mi  palabra  vuelve  atrás. 
Á  Belisardo  la  lie  dado 
Para  luego,  y  luego  quiero 
Que  sea. 

LAURA. 

Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDORO. 

Ya  yo  por  tí  lo  be  pensado. 

LAURA. 

¿Dónde? 

POLIDORO. 

Aquí  en  este  aposento. 

LAURA. 

Y  ¿porqué? 

POLIDORO. 

Porque  podia. 

LAURt. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamiento ; 

Y  has  dado  ahora  mi  si 

Con  lengua  que  no  te  he  dado, 

Y  por  mi  piensas  aqui; 
Hermano  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mi. 
Mi  palabra  se  retira , 
Pues  tú  diste  mi  palabra ; 
Quien  es  cuerdo  y  por  si  mira , 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  aprietas , 
Libre  soy,  libre  nací. 

POLIDORO. 

Loquilla ,  ¿ansi  me  respetas? 

LAURA. 

Mientras  no  vivas  por  mí, 
Conde ,  por  mi  no  prometas. 


F0UB6U0. 

En  mí  vires ,  y  en  mi  has  danto 
La  palabra. 

labra. 

Es  sin  provecho ; 
Mas  ¿que  eso  has  señalado? 
Esa  que  vive  eu  lu  pecho       * 
Haga  lu  que  bus  concertado. 

POLIDORO. 

Soy  tu  padre. 

LADRA. 

No  me  dan 
Padres  enojados  pena. 

POLIDORO. 

Soy  tu  voz  y  lo  dirán. 

laura. 
Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  san  luau. 

BEL1SARDO. 

¿Hay  tal  hembra? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  verdad? 

REY. 

¿Hay  tan  dulce  competencia? 

polidoro. 
¿Hay  tan  gran  temeridad? 
Rey ,  perdona  y  da  licencia ; 
Que  he  de  hablar  eon  libertad. 

RBY. 

Di. 

POLIBOaO. 

Traidora,  malmirada, 
Infame,  atrevida ,  loca, 
Noble ,  villana  rogada, 
¿Quieres  que  el  si  de  la  boca 
Te  saque  con  esta  espada? 
Por  lu  honqr  vuelve  y  por  mi , 
No  des  nota  sin  por  qué; 
Que  por  sacarle  de  ti , 
El  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raiz  de  un  buen  si. 
Dale  la  mano  al  momento. 

REY. 

Polidoro,  en  mi  ciudad 
Se  ba  de  hacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  justo  poder, 
Que  no  hizo  cosa  en  vano ; 
Aquí  me  quiso  traer 
Para  que  fuese  mi  mano 
Amparo  desta  mujer. — 
No  receles ,  habla  claro ; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

ladra. 
Tu  presencia  es  mi  reparo. 

REY. 

General  patria  es  la  corte, 

Y  el  Rey  general  amparo. 
Soy  juez,  y  aqui  estoy  yo.'  . 

ladra. 

Y  por  tal  te  quiero  a(ftii, 
'  Pues  Dios  aquí  te  envió. 

REY. 

¿Fuérzate  lu  hermano? 


LADRA. 
REY. 

¿Quieres  al  Principe? 

LAURA. 


S|. 


Nb. 


REY. 


¿Es  verdad  lo  que  ha  contado 
Horacio? 

HORACIO. 

Testigo  soy. 
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REY. 

Pues  atento  á  lo  pasad», 
A  Laura  per  libre  doy. 

BELISAROO. 

El  pleito  esta  despachado. 

De  aquesta  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

REY. 

Y  hago  bien  cuando  hay  por  qué ; 
Que  a  fuerza  que  á  mi  se  hace 
Ha  de  haber  justicia  en  pié. 

BBLIBARDO. 

Pues  tu  pasión  se  deefar», 
Quiero,  por  ella  movido , 
Decir  so  justicia  clara , 
Pues  las  cañas  has  corrido, 
Te  han ,  Rey,  torcido  lu  vara* 
Pude  hasta  agora  encubrir 
Tu  engañoso  proceder ; 
Mas  reviente  mi  snfrir, 

Y  cual  víbora,  al  nacer 
Haga  su  madre  morir» 
Salgan  a. luí  tus  pasiones, 
Descúbrase  tu  malicia ; 

Que  hoy  quitarán  mis  razones 
La  máscara  de  justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde,  vive  recatado, 

Y  considera  que  ei  Rey, 
De  tu  hermana  aficionado, 
Guarda  en  tu  casa  la  ley 

De  juez,  mas  no  la  de  honrada 
Ksio  las  cañas  han  sido , 
Esta  ha  sido  la  intención 
Del  amarillo  vestido , 

Y  esta,  Conde,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ha  tenido. 
Aquesto  fué  su  matar, 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto, 
Esto  ba  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  juzga  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar. 
Lo  que  digo  te  haré  ver, 

So  pena  de  ser  traidor, 
Cosa  que  nuucu  he  de  ser. 

MURA. 

No  le  respondas,  Señor; 
Déjame  á  mi  responder. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes. 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  que  mientes, 
Mi  Casamiento  pretendes, 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides; 
Dime,  pues  mi  honor  entiendes: 
Si  yerro,  ¿cómo  me  pides? 

Y  si  no ,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  duda , 

No  me  niegues  que  es  verdad; 
Que  yo  fui  buena  sin  duda, 
Ytú  noiienes  bonoad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

poudoro. 
Aunque  acreditas  tu  ser 
Porque  quede  asigurado, 
El  honor  le  ha  de  volver 
El  que  á  tn  honor  ba  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano,  que  bamerecfcte, 
Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LAURA. 

¿Qué  mujer  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión?* 
Si  del  mundo  señor  fuera» 
Si  fuera  de  ángel  traslado, 
Por  eso  le  aborreciera, 
j  Quejoso  ai»  seo  catado* 


rCon  él  se  case  quita  ojalen. 
Antes  dudaba ,  señor; 
Ya  digo  que  no  ha  de  ser. 

POLIDORO. 

Aleve  pecho  traidor, 
¿Quién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tu  honor? 
De  mí  pacieaoi»  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebrantes. 

(Quiere  meter  mano  Polidoro  á  la  daga, 
y  ei  Rey  le  detiene  el  brazo.) 


Paso ,  Conde;  ten  sosiego.-- 
Señora .  cúbrete  un  manto , 
Y  vente  á  palacio  luego. 

BEU&A8UO, 

Muy  bien  queda  con  su.  hermano. 

asi. 

¿Tiene  su  hermano  malicia? 
No  me  enfades ;  que  es  en  vano. 
Esto  pide  la  justicia; 
Nadie  me  vaya  lia  mano* 

beluubdo. 
Mira,  Rey,  que  es  mi  urajee. 


Y  cuando  lu  nupet  sea , 
¿  Está  mal  en  un  peder? 
Nadie  habrá  que  no  me  eren. 

belisoobo. 
Es  cortesía  eJ  creer. 

na*. 
Ponte ,  Horacio,  á  ese  venanant, 

V  suba  esa  guarida  luego. 

BOBACJD. 

Este  negocio  se  allana.  ( 

P0L1D0R*. 

Mira ,  Señor,  que  te  riego»' 

Que  esté  eu  podes  de  lu  hermana 

RBY. 

Todo  se  hará,  PofhJero* 

BCirSARDO. 

Vamos ;  que  vengarme  espeto. 
( Vanee  BeiUarda  y  Poiider*. ) 
rey. 
¿No  guardo  bien  tu  decoro t 

LAURA. 

Vive  el  délo ,  que  te  quiero. 

BEY. 

Vive  el  cielo,  qne  te  adorst 
{Yante.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  LA  REINA,  HORACIO  Y  LAURA. 

BORACtOv 

Hoy  entra  con  seis  galerna 
El  general  de  la  unir, 
Que  atlas  morismas*  frontesa* 
Ni  a  moro  deja  almaizar, 
Ni  lunas  ¿  sus  banderas» 

RVRVA. 

Tiene  el  Duque  gran  renombte. 

HORACIO. 

La  guerra  le  satisface, 
Como  debe. 

ttUXA* 

No 


Que  de  untos  qurfeehace. 

No  es  milagro  que  baga  un  hombre» 

hobaqjo. 
Él  es  rico  y  bien  nacido, 

REJ3A. 

Desde  Palermo  á  mis  üerru 
lo  tengo  bien  coRoado* 

HORACIO» 

Cono  Tiene  de  las  guerras 
A  versa  primo  querido» 
Qoees  el  Rey ,  el  Rey  lo  quiera 

Recibir  y  festejar. 

REINA. 

Horacio,  cuando  viniere 
Veome  volando  4  llamar, 
\  dile  al  Rey  que  me  espere. 

HORACIO. 

Tolo  haré. 

(Mun  aparte,  como  qm  no  m  P4*  < 
uñadla  otra:) 

REINA. 

Batana,  emprendo 
tyeme  da  oleo  que  temer. 

LABRA. 

fañado  estoy  y  temiendo ; 
Que  es  celo»  y  *qy  mujer, 
Y  estoy  sola  y  sé  que  ofendo. 

REINA. 

[Con  cauta  severidad, 
le  aira! 

LADRA. 

Callando  culpa 
Mi  respeto  y  mi  bondad. 

REINA. 

iQQécara  tendrá  la  culpa 
Wwte  de  la  verdad  ? 
Quero  hablarla. 

LADRA. 

Sin  provecho 
¿«go  H  pecho  alborotado ; 
m*  y  diga,  que  sospecho 
Qoesi  eiia  tiene  un  reinado, 
Yo  teago  on  rey  en  el  pecho. 

RjElRA. 

Cm  afrestt ,  ó  como  quiera , 
fe  de  castigar  su  yerro* 

LAURA. 

Conviene,  porque  no  muera , 
Retenga  cara  de  hierro 
(íoieo  tiene  entrenas  de  cera . 

REINA. 

áinijasüciaia*  arrimo. 

LADRA. 

Krigorseri  mi  escudo. 

REINA. 

Jo  hay  fin,  porque  me  reprimo, 
alaterno. 

LADRA. 

No  la  dudo. 

¿ola  precio. 

ladra/ 

No  la  estimo. 

reirá. 
¡Umy 

LADRA. 

¡Irene! 

RENTA. 

escucha. 


laura. 

RECIA. 

¡«sus ,  qué  «ai  preceder! 

LAURA. 

i  Qné  quiere** 


Di. 
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RJREfA* 

Llégase  aquí. 

LADRA. 

Mas  tú,  que  me  has  menester. 
Te  puedes  llegar  a  mi. 

REINA., 

Mejor  será  que  |arteiiMa> 
Las  dos. 

LAVRA. 

Esa  ea  justa  ley. 

REIRÁ.  (Ap*) 

Querrá ,  porque  ne  ríñame». 
Pues  nes  partimos  al  Rey, 
Que  el  camino  ambas  pártame». 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

REIRÁ. 

Mas  tú ¿quj  haces? 

LAURA. 

Yo  sé  dar  cuenta  de  sai, 

Rema« 
Si ;  pero  no  satisfaces. 

LADRA. 

Pregunto ,  ¿  estoy  aqui 
Para  guerra  ó  para  paces t* 
Para  todo  aparejada 
Me  hallarás. 

REIRÁ. 

Valiente  eres. 
¿  Cómo  te  va  en  mi  posada? 

LARRA. 

'  Vame  como  tú  quisieres. 

REINA. 

¿Qüó  te  agradad  ella? 

LAURA. 

Nada. 

REINA. 

¿Qué  tiene? 

LADRA. 

Ninguna  cosa. 
Mucho  engaño  y  poca  ley , 
Entre  mú  eiogana  hermosa , 
Viejos  locos ,  galán  rey* 
Y  la.  Reina  no  gustosa. 

REINA. 

Dices  muy  grande  verdad , 

Eso  en  palacio  tratamos;  .    .• 

Pero  entre  esta  vanidad, 

Aunque  melindres  usamos,, 

No  usamos  facilidad. 

El  melindre  es  acídente         • 

Que  se  cura  sin  fatiga. 

LADRA. 

I  El  que  pierde  siempre  siente. 

REINA. 

Pero  el  ser  fácil,  amiga, 

No  se  pierde  fácilmente. 

Está  en  palacio  vedada 

Esta  culpa  con  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  «o*  sea  Reatada). 

LAURA. 

A  ninguna  llamas  nnena 
Mientras  ves  qae  no  es  rogad* 

RBRIA. 

¡  Qué  embelecos  *  qué  invenciones  t> 
Qué  engaños ! 

LAURA. 

O  ¡qué  verdad! 

■IKfA^ 

Tú  empatas  las  tazones» 
Laura ,  menoa  libertad. 

LARRA. 

Irene ,  menos  .peatones. 

URINA* 

¿Sabes  á  qué.  vienta?. 


No. 

REfXA. 

¿  Sabes  quién  manda  r 

LADRA. 

Quien  reina. 

REINA. 

*  Quién  reinar 

LAURA. 

Quien  lo  betedd. 

REINA. 

¿Tú  sabes  que  yo  soy  reina? 

LADRA. 

¿  Tú  sabes  que  yo  soy  yo? 

REINA. 

Y  ¿quién  eres  tú? 

LAURA. 

Mi  honor. 

REINA. 

' Y  ¿guien  es  tu  honor? 

LADRA. 

i  Misar. 

I  REINA. 

¿Quién  es  tu  ser? 

I  LADRA. 

El  mejor. 
REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
la  ser  con  tanto  valer? 
Cómo  á  mi  esposo  cautiva , 
Si  tanto  punto  en  él  cabe? 

LADRA. 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

REMA.  (Ap.) 

Escupe  al  JRejw  y  le  sabe 
A  miel  aquella  sativa. 

laura. 
Calla. 

REINA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe ,  que  le  guardáis  tey. 

laura.  (Ap.) 
Esta  grosera  me  obliga. 

reina. 
Tu  librea  viste  el  Rey, 
Tus  gajes  tira.  Ay  amiga, 
Bien  haces  en  no  querer 
A  mi  hermano  aunque  él  te  quiere; 
Que  dejar  una  mu¿er 
Un  rey  por  un  rey,  ya  fuera 
Dejar  comer  por  comer. 
Dos  reyes  con  gran  ventaja 
Te  sirven,  y  querrá  Dios , 
Si  tu  fuego  no  se  ataja , 
Que  te  sirvan  otro*  dos, 

V  tendrás  cuatro  ea  baraja. 
¿Date  gran  gusto  et  favor 
Que  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  darte  el  traidor? 
Sí ;  que  la  fruta  robada 
Dicen  que  sabe  mejor. 

i  Cuántos  dias  tu  desden 
Ha  tardado  en.  ablandarse  t 
¿Es  muy  tierno?  ¿Quiere  bien? 
¿  Sabe  dar?  Sabe  euojarse? 
¿Habla  bien?  ¿Es en  Ü  bien? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón, 
Pues  de  Ñapóles  las  cuerdas» 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  luego  escalas  de  cuerdas. 
Mas  qué  necia  sois ;  ya  taso 
Los  pasos  del  bien  querer ; 

?uien  ciega  á  su  gusto  el  paso 
a  habrá  entrado  á  soio  ver. 

LADRA. 

i  Reina ,  Reine!  ¡  Pasa-,  paso! 
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Nadie  ofenda  mi  valor 
Ni  á  mi  sangre  le  haga  ultraje; 
Porque  a  la  reina  mejor 
Le  puedo  prestar  linaje , 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  exenta  y  sin  mengua 
Pasar  por  buena  presumo ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

REINA. 

Será  el  linaje  de  humo, 

Y  el  honor  será  de  lengua. 

LAURA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  tú,  y  aun  soy  mas  honrada. 

REINA. 

Mientes.  (Dale  un  bofetón.) 

UCRA. 

¿Dpfeton  y  mientes? 
De  mis  manos  haré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

( Cierra  con  ella,  y  á  las  mano*  la  arañé.) 

reina. 
Asi  vengo  una  traición. 

LADRA. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

rey.  {Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LADRA. 

Vive  el  cielo,  fementida, 
Que  le  coma  el  corazón. 

reina. 
Desvia. 

Sale  EL  REY  por  una  parte,  y  detén- 
ganse BELISARDO  y  LAURA. 

REY. 

Laura,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

Esposa,  ¿quién  te  ha  ofendido? 

REY. 

¿Quién ,  Laura ,  te  ha  descompuesto? 
Dime  luego  lo  que  ha  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ha  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

REY. 

¿  Quién  te  enfada  ? 

BELISARDO. 

¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

REY. 

Tú  estás  llorosa  y  (urbada , 

Y  ¿la  Reina  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agraviada. 
No  me  des  muerte  dudando; 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  mengua. 
Habla,  amiga. 

LADRA. 

Estoy  callando 
Porque  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 

A  que  no  acierte  á  decilla , 
Pues  tanto  el  daño  le  toca , 
Haga,  Rey,  esta  mejilla 
El  oficio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados. 
Bien  los  sabrás  conocer ; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  mano  de  tu  mujer. 
Aquí  su  orgullo  inhumano 
Llegó,  afrentando  mi  gente; 
Que  para  mostrar  mas  llano 
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Que  era  mi  injuria  patente 
Puso  aquí  el  seHo  su  mano. 
Sobre  un  largo  disputar, 
Sobre  llamarme  ruin , 
Soj>re  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto ,  que  al  fin 
Lo  menos  pudo  sobrar; 
Segura ,  sin  temer  mal , 
Sola,  humillada  á  sus  pies, 
Mujer  moza  y  principal, 

Y  en  tu  casa ,  que  ai  fin  es 
Tu  salvaguarda  real; 

Por  una  vana  opinión 

Que  en  su  engaño  ha  fabricado, 

Sin  liento  y  sin  ocasión 

Alzó  la  mano,  y  me  ha  dado 

En  mi  cara  un'bofeton. 

No  soy  buena,  pues  no  hallo 

Honor  para  mi  en  el  suelo, 

Que  el  suelo  no  sabrá  dallo; 

No  soy  noble,  pues  recelo, 

Y  no  soy  viva ,  pues  callo. 

No  puedo ,  Rey,  ñas  hablarte ; 

Sue  reviento  por  sufrir 
i  agravio,  pomo  enojarte. 
{Meten  mano  el  Rey  y  BelUardo  para 
dar  d  la  Reina;  véngase  el  uno  para 
el  otro,  con  le  que  se  dicen.) 

REY. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 

REY. 

¿Belisardo? 

BELISARDO. 

¿Rey? 

REY. 

¿Qué  vana 
Locura  en  tu  pecho  reina? 

BEL1SABD0. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿A  quién*  matas  tú? 

REY. 

A  la  Reina. 

Y  ¿á  quién  matas  tú? 

BELISARDO. 

A  mi  hermana. 
rey. 
¿Porqué? 

BELISARDO. 

Porque  á  mi  querer 
Llegó  su  brazo  traidor. 

rey. 
Yo, que  aquí  tengo  poder, 
La  he  de  matar  por  mi  honor. 

BELISARDO. 

Yo  también  por  mi  mujer. 

REY. 

A  mi  palacio  ha  ofendido.  , 

BELISARDO. 

He  de  vengar  esta  ves 

Yo  ámi  honor,  que  va  perdido. 

REY. 

¿  Tú  no  ves  que  soy  juez? 

BELISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

REY. 

Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISARDO. 

Yo  su  malicia  - 

Castigo  con  roano  honrosa. 

REY. 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

BELISARDO. 

Ni  tú  vengues  á  mi  esposa. 


BEY.  (Ap.) 

Él  la  quiere  granjear. 

BELISARDO.  (Ap,) 

Él  la  quiere  asi  vencer. 

REY. 

Aparta. 

BELISARDO. 

Déjame  estar. 

REY. 

Nadie  á  mí  me  ha  de  valer. 

BELISARDO. 

Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

rey. 
Gente  suena. 

BELISARDO. 

Euvaina. 

REY. 

Advierte 
Loque  ha  hecho. 

RETTIA. 

Inmenso  Dios, 
Los  dos  tratan  de  ofenderte, 
Y  por  matarme  los  dos. 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

REY. 

Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven,  amigo, 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece ,  este  cuento. 

BELISARDO. 

Todo,  Rey,  está  en  tu  mano. 

REY. 

Vamos  al  recibimiento.— 
Mujer ,  dame  aquesa  mano. 
Mi  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta.— 
Laura ,  adiós.— Tú ,  Trene ,  vén. 
(Tómala  de  la  mano  sin  miraUa ,  y  ella 
con  ceño. ) 

REINA. 

La  paz  de  Judas  es  esta ; 
Que  hay  reyes  Judas  también. 

REY. 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  hermano. 

LADRA. 

Veo,  Señor, 
A  tu  esposa  regalada. 

REY. 

¡Ay  reino! 

BELISARDO. 

I  Ay  rabia! 

LADRA. 

¡Ay  honor! 

REIRÁ. 

Medrosa  voy  y  alterada. 

(Vase  el  Rey  y  Irene;  quedan  sslm 
Laura  y  BelUardo.) 

BELISARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Rey ;  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  premiado; 
Por  honrar  públicas  fiestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia, 
Que  se  armaron  á  lo  justo ; 
On  achaque  da  una  ausencia , 
Un  decir  que  está  sin  gusto, 


üo  fingir  una  dolencia , 
Un  forzoso  despachar , 
Üo  disculpado  temer , 
Un  mentir  fácil  de  hallar, 

Y  do  hallar  i  un  no  querer , 
Ose  es  el  mayor  estribar. 

Si  aila  en  Sicilia  estuvieras, 
Coando  achaque  me  faltara , 
Por  do  verme  en  las  riberas , 
£o  son  de  salva  arrojara 
A  fondo  aquesas  galeras. 
Moviera  una  civil  guerra. 
Mi  archivo  hiciera  quemar ; 

Y  esto  aue  juuto  no  yerra. 
Matar  al  Duque  en  la  mar, 
0  me  ocupara  en  la  tierra. 
Por  sola  una  obligación 

De  un  deudo  que  boy  ha  llegado 
Te  falta  en  esta  ocasión. 
Tire  el  cielo,  aue  te  ha  dado 
Otro  mayor  bofetón. 
Laora,  mírame  y  no  llores ; 
Salea  mal  ó  salga  bien , 
Yo  he  de  ofrecer  tus  rigores ; 
Qoe  adoro  mas  tu  desden 
Que  ¿I  estima  tus  favores. 
No  temas ,  ten  confianza, 
Cobra  aliento ,  sufre  un  poco ; 
Que  yo  te  ofrezco  venganza. 

laura.  (Ap.) 
En  el  rigor  deste  loco 
Quiero  fundar  mi  esperanza. 

BELISARDO. 

No  pido  paga ,  no  espero 
Verte  mía  o  verte  humana ; 
Tu  desden  en  premio  quiero. 
¿Quieres  que  mate  a  mi  hermana? 
¿Coa  veneno  ó  con  acero? 
Ya  te  alegras;  puede  ser 
Que  me  mires  sin  rigor. 

'      LAURA. 

Dale  al  enfermo  placer, 
¿noque  no  beba,  Señor, 
Quien  le  habla  de  beber. 
Los  ojos  á  mi  esperanza 
Abres ,  que  estaba  rendida ; 
Porque  mientras  no  se  alcanza 
Tratar  della ,  es  la  bebida 
De  la  sed  de  la  venganza. 
Yo  te  agradezco ,  Señor , 
Taata  merced. 

BELISARDO. 

No  me  trate 
Tan  bien  tu  inmenso  valor; 
Que  harás  que  por  tí  me  mate, 
Si  me  naces  Unto  favor. 

LADEA. 

Toya  soy. 

BELISARDO. 

Laura  querida ,  . 
Merced  que  es  tan  soberana 
No  tiene  paga  medida. 

LAORA. 

Pues  si  das  muerte  á  tu  hermana , 
Yo  le  prometo  dar  vida. 
Confieso  que  tu  cuñado 
Fué  mi  galán  admitido; 
Mas,  aunque  alegre  y  mirado 
Liego  el  Rey  a  ser  querido, 
A  mí  mano  no  ha  llegado. 
Porque  todo  lo  hace  llano 
La  que  todo  no  lo  niega , 

Y  de  raya  y  de  liviano 
Pasa  el  "favor  cuando  llega 
A  las  rayas  de  la  mano. 
No  te  pido ,  como  a  ciego , 
El  favor  que  de  ti  aguardo ; 
Buena  soy,  su  amor  fué  fuego. 
Hazme  honrada,  Bel  i  sardo, 
Porque  me  haga  tuya  luego. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Mata  á  la  Reina ,  y  confia 
Lo  que  digo  y  lo  que  callo. 

BELISARDO. 

No  puedo  hablar  de  alearía; 
¡  Que  es  posible  que  te  hallo 
En  un  tiempo  buena  y  mia ! 
Ya  murió  la  Reina ;  haz  cuenta 
Que  viva  no  la  verás ; 
Mas  ya  se  me  representa 
Que,  para  vengarte  mas, 
La  he  de  matar  con  afrenta. 
No  hinche  veneno  ni  espada 
Los  vados  de  mi  injuria ; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 

Y  no  muere  si  en  tu  injuria 
Ella  no  muere  afrentada. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón , 
Ha  de  morir. 

LAORA. 

Por  tu  vida , 
Que  me  digas  tu  intención. 

BELISARDO. 

Deste  duque  la  venida 
Me  da  una  grande  ocasión. 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

LAURA. 

Muera ,  y  muera  como  quiera. 

BELISARDO. 

Morirá,  y  i  tu  contento. 

LAURA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BELISARDO. 

El  Rey  está  de  placer. 

LAURA. 

Ansi  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

BELISARDO. 

Y  lo  has  de  ser. 

LAURA.  (Ap.) 

Con  el  Rey  me  he  de  casar. 

BELISARDO. 

Vente  conmigo ,  mujer. 
{Entrame;  emana  música,  atabales  y 
trompetas  p,  si  hay,  chirimías  ) 

Sale  EL  REY  t  LA  REINA,  EL  DUQUE 
ÑOR  ANDINO,  HORACIO  y  cuite 
de  ac0m>a5um1e.xt0. 

ret. 
Sálganse  todos  afuera.— 
Agora  quiero  abrazarte , 
Primo,  pues  desta  manera     t 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  tu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

NORANDINO. 

Como  España  me  dio  el  pecho , 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  España» 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazaña 
Do  veas  moras  fronteras. 

REMA. 

Y  ¿es  España  buena  tierra  ? 

NORANDINO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  gran  mundo  encierra , 

Mil  regalos  en  la  paz 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra. 
Gustos,  vicios,  hermosuras. 
Galas ,  gallardas  espadas , 
Fino  amor,  fuerzas  seguras. 
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REINA. 

Y  ¿tiene damas  pintadas? 

norandino. 
Todas  son  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

RET. 

Asi  lo  entiendo, 
Aunque  son  algo  traidoras. 

reina. 
Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras . 

Y  que  las  libres  y  honestas, 
Las  santas  y  las  miradas, 
Para  salir  bien  compuestas, 
Salen  todas  retratadas 

Al  olio  en  todas  las  Gestas. 

NORANDINO. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

reina. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

rev. 

Y  ¿tú  no  ves 

gue  mujer  sin  afeitarse 
ajustador  sin  arnés? 

NORANDINO. 

No  sé  pintar,  por  tu  vida, 
Tanto. 

REY. 

Norandino  muere 
Por  España. 

NORANDINO. 

Es  mi  querida. 

REINA. 

Mujer  que  se  pinta  quiere 
Ser  pdr  pinta  conocida. 

NORANDINO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder, 
Dentro  de  España  la  hallara. 

REIXA. 

Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

NORANDINO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

{Enseña  al  Rey  un  retrato,  y  luego  á 
la  Reina.) 

REY. 

No  hay  que  dudar, 
¡  Brava  moza ! 

NORANDINO. 

Y  muy  honrada. 

REINA. 

Y  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  pintada. 

{Mira  el  retrata.) 
¡Buen  pelo,  buena  mujer! 
Risueña  está ,  no  hace  mal ; 
Pues  viene  en  tan  buen  poder. 
Rsta  dama,  general , 
Tu  dama  debe  de  ser. 

NORANDINO. 

No  espera  mi  pensamiento 
A  tan  alto  presumir. 

REINA. 

Yo  sé  que  es  noble  tu  intento; 
Pariente,  no  va  á  mentir. 

NÓRANDIDO. 

Digo ,  Reina ,  que  no  miento. 

REINA. 

¡Qué  bueno  I 
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Primo  amado, 
No  la  guardéis  lanía  ley. 

XOMSDIXO. 

Ya  mis  ojos  ta  lian  mirado. 

reina. 

Y  en  los  della  ¿  no  veis ,  Rey , 
Que  se  lia  puesto  colorado? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
Su  afición. 


Que  calles. 


HORANDIWO. 

Reina,  por  Dios, 


«eiha. 


¿Quien  tal  pensara 
De«n  soldado? 

ret.  (A  la  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sangre,  y  sangre  en  la  cara. 

tVORAKDUfO. 

Kl  Rey  se  enoja ,  Señora. 

En  el  palacio  real , 

Donde  la  belleza  mora , 

Arrimado  al  gran  sitial 

De  la  gran  reina  Teodora, 

Desta materia  tratando. 

Que  agora  movió  esta  guerra , 

Las  señoras  alabando 

De  Ñapóles ,  que  es  la  tierra 

Que  ausente  estoy  adorando, 

fcstn  retrato  que  ves, 

Que  del  suelo  castellaa*      * 

Un  serafín  dicen  que  es , 

Y  agora  puesto  en  tu  mano , 
Parece  un  duende  á  tus  pies , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  Italia  la  traerla 

Otro  de  mas  perBcion , 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  nación. 
Tómale  para  trocar, 

Y  pues  en  Italia  estoy. 
Si  mi  primo  da  lugar', 
Este  retrato  te  doy, 

Y  ano  tuyo  me  ha*  de  dar. 
Aquesto  te  desengaña , 
Ya  sabes  lo  que  deseas; 

Y  pues  razón  me  acompaña , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Suplico  a  tu  majestad 

Me  valgo  en  esta  ocasión 
Con  la  Reina. 

RET. 

¿Hay  tal  bondad? 
El  Duque  pide  razón ,     s 

Y  el  Duque  dice  verdad. 
Dadle  un  retrato ,  Señora. 

REÍ?»  A. 

Si  la  mujer  mas  preciada 

De  Ñapóles  pide  ahora , 

Da  Id*  a  Laura  retratada , 

Que  es  la  que  el  mundo  enamora. 

Es  esta  Laura  que  digo 

Blanca  y  rubia  y  tiene  ceño, 

Yo  soy  de  Sicilia  amigo, 

Y  soy  de  color  trigueño, 
Por  ser  de  tierra  de  trigo. 

REY. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

anua. 

Enhorabuena; 
Aqui  le  traigo,  Señor, 
Colgado  desta  cadena ; 
Que,  como  tanto  valor, 
Llevan  mis  cosas  contigo, 

Y  me  haces  unto  favor, 


DO.  CAftOffteO  TARWfcGV 

Traigo  imágenes  conmigo 
Para  dar  como  pintor. 
Tomad ,  Duque. 

WORAHOflfO. 

Estad  segura 
Que  allá  en  España  ha  de  ser 
Invidia  de  mi  ventura , 
Pues  cual  nuevo  mercader, 
Pasó  de  Italia  hermosura. 

RELIA. 

No  es  muy  seguro  ese  trato. 
Donde  hay  mar,  disuada  y  vierto* 

RET. 

Porque  te  pague  el  retrato, 
Venid,  Reina,  al  aposento, 
Entretené  al  Duque  un  rata. 

horandwo. 

Al  cielo  mismo  me  envía*. 

RET. 

El  cargo  es  carga  enfadosa , 
Y  ando  ocupado  estos  días, 

REINA. 

No  me  tienes  por  hermosa , 
Pues  á  galanes  me  fias. 

RET. 

Mi  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

REMA. 


Y  esotra  ¿no  es  voluntad? 
Muera,  que  es  justa  ratón; 
Mas  ¡  ay  cielo !  ¿7  la  bondad* 
Mas  ¡ay  cielo!  ¿el  bofetón? 
Todo,  quien  todo  lo  alcanza , 
Lo  echa  á  perder,  ¡  ay  de  nú! 
En  peso  está  mi  venganza, 
Pero  Laura  vf  ene  aquf 

Y  hará  caer  su  balanza.  • 

SaU  LAURA,  tatlda  de  ñegr$. 

LACRA. 

De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 


Tu  amistad. 


No  yerra 


NORANDIKO. 

Adiós.  Señor.— 
¡Cuánto  diera  alia  en  ta  (Ierra , 
Por  tener  este  favor! 

(Este  diga  Nótandino  á  tú  Reina  é  te- 
la* ,  llevándola  de  Ib  mano.) 

RET. 

Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer. 
Dijera  con  gran  razón 
Que  estos  se  deten  «uerur. 
Todas  las  mas  oninitsm 
Que  00  siguieren  la  saia ,  • 
Dijeran,  por  sus  razones, 
Que  ella  celos  le  pedia, ,. 

Y  él  daba  satisfacfonefc , 

Y  es  todo  pura  bondad. 
¡Cuan  lejos  está  en  el  mundo 
La  opinión  de  la  verdad  I 

Mas,  ¿qué  digo? en  qué  me  fundo? 

l  Yo  alano  seguridad  ? 

Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria ,  que  consiste 

En  punto  que  es  tan  ligero , 

Teniendo  en  tni  casa  triste 

La  que  mas  que  al  alma  quieto? 

El  cielo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  temo. 

Preciada  y  dificultosa; 

Mas,  si  ella  es  bella  en  extremo, 

1  Laura  también  no  es  hermosa  ? 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido; 

Mas  de  Laura  ia  memoria 

No  puede  cansarse  olvido; 

Seguir  quiero  yo  mi  ftioe», 

Y  ella  siga  lo  que  ha  ¿ido. 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo, 
Si  tiene  honrada  moler. 
Vi  Va  mi  esposa  querida , 
Mas  Laura  ¿no  está  agraviada t 
Muera ,  que  todo  se  olvida ; 
Pero  Trene  ¿uo  es  honrada! 
Mas  Laura  ¿no  es  ofendida? 
Noladlóporafldonf 


Laura  mía, 
¿Dónde  queda «u contentor 
¿Tú  sin  ropos  do  alegría? 

LAÜM. 

Soy  de  mi  honor  monumento. 
Aunque  mal  dije,  Señor, 
Porque  una  triste  mujer 
Sin  prendas  y  sin  valor 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 
Sepultura  de  su  honor. 

1XT.  [Ü0TO.) 

No  llores. 

LAURA. 

Rey,  no  entretenga 
Tu  afable  lengua  mi  enojo, 
Que  va  Laura  no  se  tenga; 
Fállale  sangre  en  el  ojo, 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenga. 

RET. 

Perlas  echas  sin  razón 
Sobre  tus  mejillas  bellas. 

LACRA. 

Pues  mis  menguas  no  lo  son , 
Quiero ,  Rey .  bordar  con  «Has 
De  la  Reina  el  bofetón. 

R1T. 

Calla ,  por  tu  vida ,  y  pfenta 
La  gran  parte  que  me  atenía 
De  tu  agravio  y  tu  defensa. 

LAtlRA. 

Mientras  urda  tu  venganza, 

Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 

Padeciendo  á  tu  ocasión , 

Tu  mano  no  me  socorre ; 

¿Dónde  tienes  tu  afición? 

¿  Sufres  que  el  tiempo  me  botín 

La  huella  del  bofe  ion? 

Yo  pudiera  pretender, 

SI  tu  fe  no  me  engatara. 

Que  al  insUnte  tu  querer 

Con  la  sangre  la  lavara 

Del  cuello  de  tu  mujer. 

¡Ay  de  mi  1  destrama  ha  sido, 

Causólo  fnego  de  «mor, 

Y  en  agua  me  ha  convertido, 
Como  ves ,  y  tú,  Señor, 
¿Le  pones  tierra  de  olvido? 
La  Reina  huelga  entre  sones ; 
Yo  lloro  agravios  presentes; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones; 
Ella  recibe  parientes , 

Yo  recibo  bofetones. 
Si  no  pagas  su  traición 
ó  por  tu  mano  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolución, 
Si  no  la  das  muerte ,  Rey , 
Con  la  primera  ocasión , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 

Que  hasta  aqui  te  he  defendido, 
Ni  me  verás,  sino  én  vano, 

Y  el  agravio  recibido 

Le  he  de  contar  á  mi  hermana 
Verás  cuan  presto  acomodo 


La  mnerte  fte  presto  aguarda. 
Vestiré  de  aúnente  modo, 
YmedaréaBellsardo, 
Que  es  lo  mas  malo  de  todo. 
(Yue  y  deüémdB  td  Re?  ) 

REY. 

Eseocba. 

LADRA. 

¿Qué  be  de  escachar? 

REY. 

óyeme  un  poco  siquiera. 

LAURA. 

¿Agora  es  tiempo  de  hablar* 
Yojme,  Rey. 

REY. 

Amiga  ,  espera. 

LACRA. 

No  sé  cómo  be  de  esperar. 

REY. 

No  te  desgastes  conmigo, 

Mira. 

LAOftX. 

Ya  oo  puedo  verle. 

REY. 

Pses  por  tus  «jos  te  digo 
Qoe  i  la  Reina  daré  muerte , 
Y  me  casaré  contigo. 
¿To  uo  viste  que  quería 
halar  por  li  á  esa  traidora? 
Considera,  Lauro  nrto, 
Que  rengara  sobre  on  hora 
Es  renga  tira  á  sangre  fría. 
Tpoes  culpas  mi  esperar, 
T  mi  aGcion  culpar  quieres , 
Procora .amiga ,  buscar 
D  veneno  qne  quisieres , 
Qtie  yo  se  Jo  baré  tomar 
Congo  raso  de  npna  pura , 
Buscado  un  achaque  llano. 
Jtorirí  desio  segura; 
lid.  te  daré  la  mano 
Eodiufele  sepultura. 

Too  me  trates  tan  mal. 

LAURA. 

No  le  lenco  por  seguro ; 
No  lo  harás. 

No  digan  tal ; 
Tolo  hará.  Lastra ,  tojato 
Por  mi  corona  real. 

laura. 

asen  poesía  Reina. 


LáSjRA. 

U\  Dios  la  mota  t  amigo, 
i  Serás  mió? 

trr. 

Como  quiera , 
A  ser  tu  esposo  me  obligo, 
De  caalquier  suerte  que  muera. 

ladra» 
Ca  Je  y  palabra  guardo. 

asi. 

Geste  Tiene. 

LACHA. 

traeré  presto 
El  reseño. 

REY. 

Aquí  te  aguardo- 
laora.  (4**.) 
Venga  agora  sobre  aquesto 
Lo  qne  ordeoa  BeHsarde. 
Dejar  de  reinar  ti  o  puedo ; 
Mi  veoganxa  va  de  veras.— 
Mas ,  dos  muertes  enredo» 


la  itomíga  tatorabug. 

Aunque  cinco  merecieras, 

Por  dar  uaa  a  cada  dedo.  (  Vaib.) 

Sale  BELISARDO  por  oirá  parte. 

a  BEUSAUDO. 

Solo  te  qniero.  Señor. 
¿Fuese  Laura? 

RET. 

Majestad 
Huye  de  la  hermosa  flor» 

BELISARDO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
¿Hay  aquí,  ñor  vida  mia, 
Quien  nos  oiga? 

REY. 

Solo  estoy, 
No  tengo  en  mi  compañía 
Sino  estos  tapices. 

BEUSAMO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

REY. 

Mucho  das  que  sospechar. 
Habla ;  ¿quien  ha  de  sufrir 
lin  duda  lauto  tardar? 

belisarbo. 
Cosa  le  vengo  á  decir, 
Rey,  que  te  habrá  de  matar. 

RET. 

En  genlil  extremo  das. 
¿Máudame  el  Papa  prender? 

BELISARDO. 

Mas. 

RKY. 

¿Volvió  mi  campo  atrás? 

BELISARDO. 

Mas. 

REY. 

¿Murióse  mi  mujer? 

BELISARBO. 

Mas. 

REY. 

¿Perdí  mifloia? 

BELISARDO. 

Mas. 

REY. 

i  Lotario,  el  rey  albané9 , 

Las  tierras  me  ba  conquistado? 

BELISARDO, 

Mas ,  Señor. 

BEY. 

Pues  si  mas  es , 
Sin  dada  me  han  afrentado. 

BEJ4SARDO. 

Dices  bien. 

REY.    . 

Príncipe  amigo, 
Y  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

BELISARDO. 

A  contártelo  me  obligo, 
Si  tú  me  ofreces ,  Señor , 
No  decir  que  yo  to  digo. 
Esto  solo  tías  de  callar , 
Pues  sin  darme  á  conocer , 
Puedo  tu  injuria  probar. 
Que  la  habré  de  defender 
En  campo  particular. 

REY. 

Yo  lo  haré. 

BELISARDO. 

Rey ,  pies  sustenta 
Tu  ser ,  tu  opinión  y  fama , 
Vela  sobre  ti ,  y  haz  cuenta 
Que  quien  tu  honor  j  «l  mió  infama... 


til 


RE?. 

¡Qué! 

BELISARDO. 

Há  dos  años  qué  te  afrenta 

REY. 

¿Quién?  ¿mi  mujer? 

BELISARDO. 

Tu  mujer. 

REY. 

¿La  Reina? 

BELISARDO. 

Reina  y  villana; 
Que  mujer.  Reina  y  hermana, 
Todas  tres  hacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  un  ser  falso  y  Ungido. 

REY. 

Quisiera  excusar  mi  pena , 

Y  en  tres  á  Irene  ha  partido , 
Por  ver  si  hallara  una  buena. 
;  A  y  querer !  Ay  calidad ! 

Ay  honor!  Príncipe,  di, 

¿  A  quién ,  di .  dio  su  bondad? 

¿Esa  Norandino? 

BELISARDO. 

Si. 

REY. 

Sin  duda  dices  verdad ; 
Pocas  muestras  salen  vanas ; 
Tercero  suyo  me  hicieron. 
¡  Ay  falsas!  Mas  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  se  dieron 
CelQs  y  disculpas  llanas. 

BE  US  ARDO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  su  afición 
Delante  de  mi  ha  mostrado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Del  cielo  es  esta  traición. 

REY. 

Aquí  retratos  se  han  dado. 

BELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  honrosa, 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  tu  esposa, 
Fué  en  Palermo  so  «alan. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido; 
Mal  baya  aquel  que  se  casa 
Con  mujer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  sin  perder, 
Como  aquel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

REY. 

Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo, 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

BELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  saberlo  cierto. 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Fuese  el  Duque ,  habrá  dos  afloa, 
Llamado  por  su  interés , 

Y  yo,  que  miro  á  tus  daños, 
Antes  que  él  de  aquí  se  fuese, 
Eché  do  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  me  temía, 

Y  ellos  no  mé  recelaban , 
Con  mis  oidos  sentía 
Que  sos  ojos  se  encontraban. 
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Sentillos  pude  y  juzgados ; 
Que  si  unos  ojos  se  empuntan , 
Para  el  que  sabe  rairallos , 
Mas  son  hacen ,  si  se  juntan , 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
De  allí  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lugar; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  al  no  dudar , 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada , 
Seguí  á  tu  primo  en  secreto ; 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 

Y  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza . 
Deslumhráronme  sin  duda , 
Dejaron  mi  subtileza 
Entre  una  segura  duda 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque,  ella  sin  él , 
Se  acogió  á  regalos  tuyos ; 
Quedamos  yo  y  esa  infiel , 
Ella  con  papeles  suyos, 

Yo  con  ojos  de  papel , 
Hasta  que  agora  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento ; 

Y  yo,  agraviado  y  corrido, 
Ésta  verdad  que  te  cuento , 
Deste  6U  paje  be  sabido. 

(Muéstrale  una  cabeza  de  niño  dego- 
llado, llena  de  tañóte  %  envuelta  en 
una  funda  de  almohada. ) , 

Este  fué  su  regalado , 

Y  esté  me  ha  dicho,  Señor, 
Que  á  su  aposento  vedado 
Entró  su  primo. 

REY. 

;  Oh  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrentado. 

BCLISARDO. 

Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular, 

Lo  maté;  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
Muera  por  justicia,  Rey; 
Que  yo  saldré  á  la  estacada, 
Pues  lo  pide  aosi  la  ley. 
Con  la  visera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desta  prueba  este  pecado, 
Por  menos  nota, Señor, 
Pues  morirá  el  acusado, 
Cállese  el  acusador. 

REY. 

Dices  bien.  Quiérame  entrar, 
,  Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar. 
Que  confieso  que  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 

BELISARDO. 

Muera  ia  Reina. 

REY. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

DEL1SARD0. 

Bien  sale  mi  pensamiento ; 

¡Ah  cabeza,  tú  serás 

Cabeza  en  mi  testamento !        ( Vav.) 

REY. 

¿Qué  me  han  dicho?  Qué  be  sabido? 

¿Puede  ser  que  la  mujer 

Que  mas  que  al  alma  he  querido» 

A  la  suma  del  querer 

Haya  mi  honor  ofendido? 

Si  es  esta  nueva  liviana, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

¿Mas  Belisardo  queria , 
Que  tanto  en  servirla  gana» 
Por  hacer  á  Lacra  mía, 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ha  dicho,  y  me  mata 
La  Reina ,  enemiga  fiera ,  É 

Que  mis  glorias  desbarata ; 

b-  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 
lacerto  menos  ingrata ! 
¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener? 
Quién  en  la  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  mujer , 
Mas  buena  ni  mas  hermosa? 
Su  bondad  toda  he  perdido, 
Su  belleza  toda  pierdo , 

Y  es  lo  peor  que, ofendido, 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 
¡Quién  la  viera  con  honor! 
Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor! 

¡Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor! 
Ay  desengaño !  Ay  perder  1* 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desden !  Ay  no  teuer ! 

Y  ¡  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer ! 
¿Qué  es  de  Laura9  ¿Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enajena 
De  mí?  Yo  soy  su  galán , 

Mas  no  dan  las  burlas  pena 
Mientras  las  veras  las  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atrepella ; 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ver  mujer  honrada  y  bella ; 
Matar  á  la  Reina  quiero, 

Y  no  casarme  con  ella. 


Sale  LAURA. 

LAURA. 

De  veneno  apercebida, 
Traigo  del  un  vaso  lleno , 
Que  á  tu  reino  me  convida , 

Y  no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor, 

Y  es  el  mas  dulce  y  mas- fuerte, 
Porque  viene  asi  mejor 

A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muerte  en  el  iin  color ! 
Toma. 

REY. 

Aparta. 

LACRA. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ha  puesto? 

REY. 

A  la  Reina  he  de  matar, 

Mas  no  ha  de  morir  tan  presto. 

LAURA. 

Toma  y  tente  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

REY. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado ! 

LAURA. 

¿Ya  te  enfadan  las  mujeres? 

REY. 

Antes  las  quiero  sobrado. 

LAURA. 

¿Cuándo  su  muerte  ha  de  ser? 

REY. 

Yo  lo  veré. 

LADRA. 

Mal  concierta 


Tu  alargar  con  mi  querer ; 
No  veré  á  tu  mujer  muerta, 
Si  tú ,  Señor,  la  bas  de  ver. 

RSY. 

Nunca  juzgué  con  pasión; 
Yo  te  desagraviaré. 

LAURA. 

Y  ¿eso  es  justo? 


Esto  es  razón. 

LAURA. 

Y  ¿entretanto  que  seesté 
En  mi  cara  el  bofetón? 
Mira ,  Señor. 

REY. 

v  ¿Qué  he  de  ver? 

LACRA. 

Mi  sangre ,  que  está  ofendida. 

REY. 

Pide  justicia ,  mujer. 

LACRA. 

¿Justicia  quieres  que  pida? 
No  me  la  piensas  hacer. 
Si  á  la  Reina  has  de  matar, 
Aunque  tarde,  yo  te  pido 
Que  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

REY. 

Ya  no  me  quiero  casar. 

LACRA. 

¿Qué  dices? 

BEY. 

Mi  voluntad. 

LAURA. 

¿Burlas? 

REY. 

De  burlas  estoy. 

LADRA. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

REY. 

Esto  es  verdad. 

LACRA. 

Y  ¿eres  rey? 

REY. 

Mi  agravio  soy, 

Y  con  falsas  no  hay  verdad. 

LADRA. 

¿  No  me  dirás  qué  bas  sabido  ? 

rey.  ' 

Dormía  un  sueño  pesado 
En  la  cama  de  mi  olvido, 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdí  mas, 
Dióme  un  agravio  la  muerte ; 

Suiero,  como  tú  verás, 
atarlo ,  y  hacer  de  suerte 
Que  él  no  me  mate  jamás. 
Cifras  son  de  mi  pesar ,  , 

Humo  es  este  de  mi  fuego ; 
Voyme  á  morir  ó  á  matar, 

Y  lo  que  te  encnbro  luego. 
Lo  has  después  de  pregonar.     (Vi 

LACRA. 

Bien  te  dejas  entender: 
¡  Av  Belisardo!  Ay  traidor! 
Fuese  y  no  me  puede  ver; 
Dejóme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejé  de  querer. 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  su  voluntad ; 
Su  voluntad ,  sus  respetos ; 
Sus  respetos ,  su  bondad ; 
Su  bondad ,  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  mujer, 

Y  me  trata  con  desden; 


Qut  como  en  sa  parecer 

La  Reina  es  mala  también, 

Piensa  que  jo  lo  be  de  ser. 

Por  sobrada  diligencia , 

M  querida  y  des  honrada 

leTeo:  que  en  ley  de  ausencia, 

La  medicina  sobrada 

SaeJe  crecer  la  dolencia. 

Si  anduviera  mas  sufrida , 

fsio  Belisardo,  ahora 

Metiera  honrada  y  querida. 

Dos  veces,  reina  traidora , 

Me  reo  de  ti  ofendida. 

Sil  honra  y  sin  amistad 

He  quedado;  pues  ¿qué  aguardo? 

Leca  iré  por  la  ciudad 

Rá>u  hacer  que  Belisardo 

Le  cuente  al  Rey  la  verdad. 

Sale  POLIDORO. 

POLIDORO. 

bnra,  espera. 

LAURA. 

¡  Hermano  mío ! 

POLIDORO. 

Parece  que  estás  llorosa. 

LACRA. 

¿Cómo  está  tu  desvario? 

POLIDORO. 

Reposa ,  pues  que  reposa , 

Ya  será  seso  tu  brío. 

Atraque  hay  mil  incoovinientes , 

T  a  Italia  desasosiego , 

Mt  han  dicho  muchos  parientes 

One  te  saque ,  y  para  luego 

Traga  aprestadas  mil  gentes. 

Vetes  mi  casa  al  momento ; 

Qw  Belisardo  vendrá 

tfoybieo  en  mi  pensamiento. 

LACRA. 

Belisardo  te  dirá 

Que  esto;  aquí  á  su  contento. 

POLIDORO. 

Redices? 

LAURA. 

Lo  que  verás. 
Jp.  Desto  me  valdrá  el  traidor.) 

poudoro. 

fc$¿esto  faltaba  nías? 
♦  Él  lo  dirá? 

LADRA. 

Si ,  Señor. 

POLIDORO. 

Si  é]  lo  dice ,  bien  estás. 

LADRA. 

^en  á  verlo ,  si  quisieres. 

POLIDORO. 

v«do$  ;  pero  ¿  qué  pesares 
Te  hacen  llorar? 

LADRA. 

Son  placeres ; 
•taca  en  lágrimas  repares 
fc  niños  ni  de  mujeres. 

(Vanse.)     , 
Sale  LA  REINA  y  NORANDINO. 

REINA. 

<Qne  al  fin  en  España  quieres?  ' 

MOR  ANDINO. 

¡foiero  en  España ,  Señora ; 
Qoehaj  allá  bravas  mujeres. 

RELIA. 

¿Por  qué  negabas  agora? 
DD.C.ML.-i. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

NORANDINO. 

Por  callar. 

REINA. 

Buen  galán  eres. 

NORANDINO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

REINA. 

Calla ,  Norandino  amigo ; 
Que  no  te  acuerdas  de  mi. 

NORANDINO. 

Nació  mi  afición  contigo, 
Mira  si  vive  por  ti ; 
Dado  que  es  hombre  al  olvido, 
Mi  nuevo  amor  se  levanta ; 
Siempre  tu  nombre  he  tenido; 
Que  al  fin  es  hija  la  planta 
Del  campo  en  que  ha  nacido. 

REINA. 

Como  quiera,  es,  Duque,  afrenta 
El  tratarme  de  olvidada. 

NORANDINO. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta, 
Reina ,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienta. 
Eres  de  mi  primo  esposa , 
Dichoso  y  rico  partido. 

REINA. 

Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa , 
No  es  del  todo  mi  marido, 
Ni  soy  del  todo  dichosa. 
Ya  te  he  dicho  la  ocasión , 
Que  lo  fué  para  arrojarme 
Á  darla  aquí  un  bofetón. 

NORANDINO. 

No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satisfacion. 
¿Qué  mas  hiciera  un  soldado? 
Puntual  y  brava  eres. 

REINA. 

Es,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 

Y  el  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  la  mano 
En  celos. 

NORANDINO. 

Á  ti  me  arrimo ; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

reina. 
Con  todo,  temo  á  tu  primo. 

NORANDINO. 

Yo  lo  pondré  todo  llano. 

REINA.  < 

¿Dasme  esta  palabra? 

NORANDINO. 

Sí; 
Pues  en  tu  casa  me  tienes , 
Fíate  Trene ,  de  mí. 

Salen  HORACIO  y  unos  alararderos. 

REINA. 

¿Qué  es  esto,  Horacio?  Qué  quieres, 
Con  tantas  guardas  aquí? 

HORACIO. 

Yo  sigo  mi  obligación ; 
El  Rey  te  da  este  aposento 

Y  estas  guardas  por  prisión. 
Ten  paciencia. 

REINA. 

Ese  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón. 

•    NORANDINO. 

No  te  dé  cuidado.— Amigos , 
Idos ,  que  yo  veré  al  Rey; 
Que  son  furia  estos  castigos. 


m 

HORACIO. 

Los  que  no  guardan  su  ley. 
Son ,  Duque ,  sus  enemigos. 

NORANDINO. 

Yo  lo  sabré  remediar. 

HORACIO. 

Mientras  vos  lo  remediáis, 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

NORANDINO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO, 

De  fuerza  os  he  de  enojar. 

NORANDINO. 

¿Y si  yo  saco  la  espada? 

HORACIO. 

Sacaré  también  lamia, 
Que  está  á  servir  obligada. 

NORANDINO. 

Pues  ¿  conmigo  gallardía , 
Gente  medrosa  y  armada? 

{Meten  mano  los  dos.) 
Pedazos  os  he  de  hacer. 

HORACIO. 

¡Muera  el  Duque! 

REINA. 

General , 
¿Quieres  echarme  á  perder? 

Sale  EL  REY,  BELISARDO,  y  POLI 
DORO  habla  al  Rey  aparte;  gente. 

ret. 
Duque ,  ¿en  mi  casa  real 
Se  puede  aqueso  emprender? 
Estad  quedos. 

RELISARDO. 

Su  partido 
Esfuerza  por  sus  cuidados. 

RET. 

¿Contra  mi  sois  atrevido? 

NORANDINO. 

Haced  los  vuestros  honrados , 

Y  haréisme  á  mí  comedido. 

RET. 

Sepamos  por  qué  ocasión 
Me  ios  queréis  maltratar. 

NORANDINO. 

Tengo ,  Rey ,  obligación , 
Como  bueno ,  de  excusar 
De  la  Reina  la  prisión ; 
Que  no  ha  de  ser  maltratada, 
Siendo  buena. 

RET. 

Belisardo, 
Esta  es  pasión  declarada.— 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo; 
Rendidme  luego  la  espada.— 
A  su  cuarto  lo  llevad , 

Y  esté  preso. 

NORANDINO. 

¿Hablas  de  veras? 

RET. 

Prendedlo  presto.  Esperad. 

NORANDINO. 

Yo  soy  España  y  galeras. 

RELISARDO. 

Nosotros  Rey  y  ciudad. 

REINA. 

Dar  la  espada  es  mas  cordura; 
Que ,  pues  te  ofende  mi  hermano, 
No  está  tu  parte  segura. 
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NORANDINO. 

Pues  yo  la  rindo  á  tu  mano. 

(Dásela  d  la  Reina.) 

REMA. 

Y  yo  al  Rey. 

DELISARDO. 

Fineza  para. 

NORANDINO. 

Rey,  porque  no  nos  matemos . 
Sin  ocasión ,  no  bago  mas. 

REY. 

Llevadle. 

NORANDINO. 

Todos  prendemos. 

RET. 

En  la  prisión  hablarás. 

NORANDINO. 

Y  en  salir  del  I  a  hablaremos. 

(Llevan  preso  d  Ñor  andino. ) 

RET. 

Amigos,  vamos  de  aquí;— 

Y  tú  guardarás  las  llaves 
Oe  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REINA. 

Rey,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansí? 

RET. 

¡  Oh  pecho  aleve  y  doblado, 
Aqui  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado! 

REINA. 

¿Yo  el  honor? 

REY. 

¡Calla,  enemiga! 

REIIfA. 

Amigo,  dime,  ¿qué  es  esto? 

rey. 

Á  que  te  mate  me  obliga 
Tu  adulterio  manifiesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  he  de  ofender? 

RET. 

Poco  ansí  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

RET. 

No  puede  ser. 

REtNA. 

Mira ,  Señor,  lo  que  haces. 

RET. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer. 

Defiéndate  el  General, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Miente  quien  te  ha  dicho  tal. 

RET. 

Venid.  "  (Vase.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

BE  LIS  ARDO. 

Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿qué  maldad 
Es  aquesta? 

polidoro. 
No  sé;  el  Rey 
Culpa ,  Reina ,  tu  bondad. 
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REINA. 

El  Rey  se  engaña. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad. 

REINA. 

Horacio,  ¿qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


(Vase.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  huyéndonos  guardas,  y  ÑOR  AN- 
DINO, siguiéndolos  con  una  alabar- 
da^ la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  su  argolla. 

guarda  f.° 
Huye  del. 

60ARDA  2.° 

Corre. 

NORAND1NO. 

Tiranos, 
Al  mar  os  he  de  traer , 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
¡Cadena  á  mí! 

GUARDA  i.° 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

guarda  1.° 

Fué  cosa  honrada; 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada , 
Venderá  una  fortaleza. 

guarda  2.° 

La  fuerza  honrada  no  es  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca ; 
Que ,  como  estáis  llenos  del , 
Kchais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo ,  y  tomad 
Esta  cadena  primero. 

(Dales  una  cadena  de  orof  y  lómala 
el  uno  de  ellos.) 

guarda  1.° 

En  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  to  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. . 

GUARDA  l.° 

Siendo  tales, 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


guarda  2.° 

Si ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 


i  Qué  pides? 


guarda  4.° 

norandino. 
Una  verdad. 


GUARDA  1.° 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad , 
Que  hoy  basta  la  verdad  pide, 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

•guarda  i.° 

Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho; 
Pide ,  que  ya  te  concedo ; 
Que  me  tienes ,  Duque,  el  pecbo 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDtNO. 

Pues  dlme,  ¿por  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión? 

GUARDA  4.° 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón, 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corto. 

GUARDA  i.° 

Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

Si  tengo. 

GUARDA  i.° 

Y  en  ley  de  honor. 
Quien  se  venga  ¿anda  sobrado? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 

Á  su  afrenta. 

guarda  i.°* 
Pues  sospecho 

Que  tu  respuesta  deshace 

Tu  duda ;  mira  qué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  el  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y ¿qué  hice? 

GUARDA  Í.° 

La  mejor 
Sangre  suya  le  has  quitado. 

NORANDINO. 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA   i.° 

Sí,  Señor; 
¿Tú  no  ves  que  es ,  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

De  la  Reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

guarda  i.° 
Ya  dicen  que  echaste  mano, 
Mas  fué  della ,  y  no  por  ella. 

NORANDJNO.    ' 

Eso  no  puedo  entender. 

GUARDA  i.° 

El  agravio  concebido. 
Duque ,  al  fin  ha  de  nacer; 
Que  no  hay  secreto  escondido 
Donde  hay  cuidado  y  mujer. 
Ya  sabe  el  Rey  los  amores 
De  la  Reina  y  tuyos;  mira 
Cómo  te  ha  de  hacer  favores. 


KORAKDtftO. 

¡Cómo  es  siempre  la  mentira 
Bija  de  padres  traidores! 
V  ¿eso  piensa  d  Rey  de  mí  ? 

GUARDA  1.° 

Pues  si  eso  do  fuera  allá , 
¿Cómo  estuvieras  tú  aquí? 

NORAHDWO. 

Bien  has  dicho;  el  Rey  querrá 

Matarme. 

GUARDA  1.° 

Mira  por  ti ; 
One  esta  cárcel  y  este  exceso 
Arguyen ,  si  do  te  guardas , 
Algoo  siniestro  suceso; 
Ooe  prisión,  yerros  y  guardas 
Son  ei  pulso  del  proceso. 
Ya  jaeces  le  han  librado, 
La  colpa  tuya  es  deshonra, 
E!  delito  está  probado , 
Tú  estás  preso ,  el  Rey  sin  honra , 
Mira  si  estás  bien  parado. 
Hoy  se  dice  en  la  ciudad 
Que  la  Reina  muere. 

HOaANDIRO. 

Amigo , 
Y  ¿quién  tan  grande  maldad 

Le  ha  dicho  al  Rey? 

GUARDA  i.* 

El  testigo 

Es  hombre  de  calidad; 
Mas  no  se  nombra. 

R0RAND1N0. 

Sospecho 
Qw  es  cosa  que  á  Laura  toca ; 
Testigo  de  tan  gran  hecho 
Soléale  por  la  boca, 
Sto  dada  vive  en  su  pecho. 
De  a  amiga  el  bofetón 
Qoená  vengar  desta  suerte. 

guarda  1.° 
B)>d  se  entiende  que  es  varón 
Principal ,  osado  y  fuerte 
Ocien  sigue  tal  pretensión ; 
Gw  coo  armas  disfrazado , 
So  dicho  ha  de  defender. 

HORANDRfO. 

{¡to  ley,  bravo  soldado ; 
H  Rey  el  campo  ba  de  hacer, 
J*«  sale  disimulado. 
i  ¿sábese  en  mis  galeras? 

guarda  1.° 
Jo  pueden  desembarcar; 
V«e  ei  Rey  lo  toma  de  veras , 
iea  las  riberas  de!  mar 
u  puesto  veinte  banderas, 
jsin volar,  no  presumas 
weban  de  pasar  tus  soldados 
W  mar  las  canas  espumas , 
*. 'a  no  son  los  soldados 
Ates,  pues  todos  son  plumas.* 
Jm  criados  en  prisión 
tslio;  mira  por  tí  y  piensa 
ww>  tienes  un  varón. 

ItORANDIKO. 

Librada  está  mi  defensa 


i 


■?  propio  corazón ; 


^«bense  las  experiencias 
{*  m  orgullo  y  de  mi  acero ; 
Peeatre  tantas  incleineucias, 
yWra  mil  ofensas  quiero 
«cerme  mil  resistencias. 
^'gamos  á  estas  marañas , 
¿«1  temor  de  losefetos 
J* acobarde  mis  entrañas; 
vue  son  los  grandes  aprietos 
radres  de  grandes  haaafias. 
^posibles  atropello, 
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Miedo  tengo  de  la  muerte , 
Y  be  de  perderme  ó  perdello ; 
Yén  acá ,  que  he  de  ponerte 
Esta  cadena  en  el  cuello. 


(Coge  la  guarda  segunda  y  pénele 
cadena  al  cuello.) 


la 


Señor. 


guarda  2.° 


IfORAUDINO. 

No  grites,  traidor. 


Calla. 


GUARDA  1.° 
GUARDA  2.° 


I 


Gallo. 

GDARDA  i.° 

De  ti  espero 
Ya  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

KOR  ANDINO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor.. 
Este  quede  en  mi  lugar, 

Y  tú  con  las  ropas  del 

De  aqui  me  puedes  sacar, 
Si  á  tu  rey  quieres  ser  fiel, 
O  aqui  os  habré  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado, 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy ,  rico  y  soldado. 

guarda  !.• 
Yo  tu  cautivo ;  que  quiero , 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  su  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  por  su  dinero. 
Vamos. 

guarda  2.° 
En  resolución 
¿  Se  deja  vuestra  amistad 
Mi  persona  en  condición? 

KORAKDINO. 

Yo  te  daré  libertad, 

O  me  vendré  á  tu  prisión. 

guarda  2.° 
¿Esa  palabra  me  das? 

KORAMDRfO. 

Yo  la  doy. 

GUARDA  2.° 

En  ella  espero. 

GUARDA  1.° 

Ya  eres  duque;  ¿quieres  mas? 

guarda  2.° 

No  soy  duque,  majadero , 
Molde  de  duque  dirás. 

guarda  i.° 
Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroza. 

guarda  2.° 
Antes  soy,  Rodolfo  hermano, 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  Urano. 

guarda  l.° 
¿Sabrás  fingir  gravedad? 

guarda  2.° 
El  mas  necio  sabré  ser, 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ha  do  volver 
Sin  luz. 

*     HORANDINO. 

Dices  gran  verdad, 
Mas  de  la  cárcel  primero 
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Saldrás ;  toma  este  vestido , 
Ya  eres  duque. 

(Da  Norandino  d  la  guarda  su  ropa  de 
levantar,  y  tama  su  capa  y  sombrero 
y  púneselo.) 

guarda  2.° 

Y  tu  escudero. 

RORAMDtlfO. 

Vén,  Norandino  fingido. 

GUARDA  2.» 

Vén,  fingido  alabardero. 
(Vanse.)' 

m 

Sale  EL  REY  y  POLIDORO. 

POLIDORO. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

RRT. 

También  se  me  representa , 
Conde ,  que ,  en  ley  de  rigor, 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta, 
Términos  son  del  honor. 
A  la  flor  ha  de  igualarse, 
Puesta  en  agua ,  la  mujer, 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Está  con  todo  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  corto  indicio. 
Vecino  á  sus  torpes  bodas, 
Su  infamia  al  noble  ejercicio, 
Que  son  crepúsculos  lodos 
Entre  la  virtud  y  el  vicio. 
Tus  honrados  pensamientos, 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos; 
Considera ,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  y  por  cosa  rara, 
Se  suelen  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

POLIDORO. 

Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

REY. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud, 
Mas  no  firme  voluntad. 
¡  Triste  vicio  y  lastimado 
Cuanto  puede  encarecerse  1 

POLIDORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

REY. 

¿Cómo  puede  un  triste  verse 
Alegre  sin  verse  honrado? 
Si  imposible  es  que  porfié 
Por  reírme ,  y  no  te  asombre 
Que  asi  el  contento  desvie , 

§ue  hombre  afrentado tno  es  hombre, 
solo  el  hombre  se  rie. 
¡  Ay  Rey !  Ay  honra !  Ay  ciudad ! 
¡Ay  sobra  de  desamor  f 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad! 

POLIDORO. 

Y  ¿quién  te  ha  dicho,  Señor, 
De  tu  esposa  ésta  maldad? 

REY. 

Un  hombre. 

POLtDORO. 

No  es  muy  prudente 
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Quien  de  un  hombre  que  eso  jura 
Se  fia  tan  solamente. 

REY. 

¿Quién,  sino  el  hombre,  asegura? 

POLI  DORO. 

Y  i  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿Vio  de  sus  ojos  su  mengua? 

REY. 

¿No  se  ve  en  estos  antojos? 
Indicios  dan  del  I  os  lengua. 

POLIDORO. 

Pues  lo  que  no  ven  los  ojos  ■ 
¿Es bien  que  diga  la  lengua? 
¿  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá 
Con  verdad  fuera  mal  hecho, 
Con  sospecha  ¿qué  será? 
Mira  si  alguno  la  infama. 
De  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 

^No  se  sabe  en  la  ciudad 
1  nombre  al  acusador? 

REY. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

POLIDORO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor , 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina ,  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo,  armado. 

REY.  (Ap.) 

No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué 'dices? 

REY. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  juez  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDORO. 

Belisardo  me  disculpa , 
Otro  le  puede  ocupar; 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cuñado,  es  cosa  llana 
Que  hará  bien  de  que  me  arguya , 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Si  soy  juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  Reina,  Señor, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY. 

Yo  conozco  su  valor; 
Á  la  Reina  quiere ,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  be  nombrado. 

POLIDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si.    * 

REY. 

Quien  es  discreto  es  honrado. 

POLIDORO. 

¿  Por  juez  me  quiere  á  mí  ? 
Algo  hay  aqui  disfrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  justo, 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 

REY. 

¡Cuan  lejos  está  su  gusto 
De  ayudalla  ni  creella! 
¡  Conde ,  vo  te  he  señalado 
Por  ser  el  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado; 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 

.  En  tanto  que  esto  se  olvida, 
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Al  lugar  menos  sabido 

Quiero  hacer  una  salida : 

Que  en  ausencia  del  herido 

Se  ha  de  curar  esta  herida. 

Sé  que  un  hombre  principal 

Saldrá  al  campo  á  defender, 

Sentido  de  verme  tal ,     . 

El  honor  de  mi  mujer, 

Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 

Porque  en  duda  un  caso  feo, 

Es  cierto  en  ley  de  rigor. 

(Con  lástima.  ¡  Ay  de  mi !  todo  lo  veo; 

Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mi  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina , 
Mira  por  él. 

POLIDORO. 

¡  Ay  de  mi ! 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mi. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  el  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mi  vives  transformado, 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado ,    • 
No  me  dejes  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 

POLIDORO. 

Dices  bien. 

REY. 

(Ap.  Desta  manera 
Puedo  hacer  lo  que  hé  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina :  pondera    , 
Que  á  muerte  la  be  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 

No  te  mueva  mi  codicia,  , 

A  tropelía  mi  aOcion 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no ,  mira  que  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

POLIDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas, 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Belisardo  ó  quien  viniere 
Será  por  mi  bien  mirado. 

REY.   (Ap.) 

Sospeche  lo  que  quisiere , 
Que  así  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  buena,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión . 

POLIDORO. 

¿  Cuándo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDORO. 

En  Consejo  lo  has  de  ver, 
Como  Bey  servirle  espero, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  das,  te  pido  y  quiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

¡Ámi  mujer!  Conde,  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDORO. 

Oye  al  que  muere ,  sin  ira ; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 

Y  si  no,  por  ser  mentira. 
Rey,  si  de  mi  te  aconsejas, 
No  cierres  tu  compasión, 
Oye  siempre  al  triste  quejas , 

Y  pasa  á  tu  corazón 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo,  cumplir  quiero 
La  palabra  que  le  he  dado. 

REY. 

Eres  juez  verdadero 

Y  amigo  muy  acertado ; 
Venga  la  Reina.        ' 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compañía. 

bey. 
Vete. 

POLIDORO. 

Voyme  á  su  aposento.      (Yate.) 

REY. 

No  pensé  que  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  sin  muros; 
Que  así  como  hay  verdes  viejos, 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Bien  fiado  está  mi  honor ; 
Hasta  el  Conde  ha  de  enojarme.— 
¿Fuese  ya  el  Conde ,  Señor? 

rey.  [Ap.) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 


Si ,  Laura. 


LADRA. 

¿Á  llamalla? 

HEY. 


LADSA. 

No  me  contenta. 

REY. 

¿  Sin  oilla  he  de  maulla  ? 

LAURA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvidada. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escuchase  enternece, 
Quien  se  enternece  perdona, 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvidarás  tus  enojos» 

Y  es  el  mejor  parecer. 

REY. 

No  me  rigen  á  mi  antojos. 

LAURA. 

Y  ¿qué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos? 
Moverán  la  voluntad , 

Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna 
Brote  tu  pecho  piedad. 

REY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido, 
Ninguno  me  ha  de  engañar. 

LADRA. 

Dices  bien ,  perdón  te  pido; 
Que  a  mi  me  has  visto  llorar 

Y  no  le  has  enternecido.. 

Y  pues  ya,  Rey,  te  be  llorado, 


Derrame  ya  sin  sospecha 
Agoa  mi  triste  nublado , 
Por  ver  si  el  agua  aprovecha , 
Has  lloeve  sobre  mojado ; 
Que  tengo  por  tu  ocasión 
lo  mal  nombre,  un  olvidarme , 
lo  odio ,  un  mal  galardón  ♦ 
lo  rogar,  un  desdeñarme, 
lo  mentís,  un  bofetón. 
Estas  fneron  mis  empresas, 
Relieves  de  tus  hazañas , 
Y  do  es  mucho,  si  lo  pesas , 
Que  sepa  rasgar  entrañas 
Quien  sabe  rompe/  promesas. 
¿Dónde  está ,  Rey ,  el  favor 
Que  mis  obras  te  merecen  ? 
Jo  bondad,  tu  fe,  tu  honor? 
¿Qué  sirenas  te  adormecen? 
Qoé  encantos  oyes ,  Señor? 
Si  ba  de  morir  tu  mujer , 


Con  on  engaño  te  ciegas 

Y  do  te  alumbra  un  querer  ?    (Llora.) 

Tneqnense  en  paz  mis  enojos, 

ha  te  ofrezco  desde  aquí 

Amor  y  honra  de  despojos. 

BEY. 

La  Reina  Tiene. 

* 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi ! 

BET. 

Callajeojuga  fas  ojos. 

Stk  LA  REINA  con  ropas  honestas,  .de 
negro. 

* 

REINA. 

tas  bo  me  ayudan  los  cielos , 
Pues oe  faltan  sus  favores, 
J¡o es mucho  que  mis  recelos, 
Viniendo  á  topar  rigores, 
Topen  rigores  y  celos. 
A  los  dos  hablarlos  quiero , 
Himildey  sin  odio  alguno, 
toes  estando  ansi,  os  pondero , 
Jaez  inculpable  aluno, 
T  ai  otro  nel  consejero. 
WRey.)  Ni  vida  ni  compasión 
rao,  pues  sé  que  embarazo. 
bey.  (A  la  Reina. ) 
¿A  qué  fienes? 

BEHtA. 

Con  razón. 
(A  Letra.) X  ti  por  solo  un  abrazo. 
rA¿  Bey.)  Y  a  ti  por  solo  un  perdón. 
Bey,  no  te  llamo  marido, 
roes  por  mujer  no  me  quieres.— 
uora,  por  lo  que  he  sufrido,— 
Aaigo,  por  lo  que  eres,  — 
Amiga,  por  lo  que  he  sido,  — 
*wr,  por  este  florar,  —  {Llora  lo  Rei- 
Seaora ,  por  tu  contento ,  [na.) 

Por  quien  has  de  comenzar, 
Tíntalo  de  honor  hambriento , 
Coa  bebida  y  con  manjar. 

LAUBA. 

fe  los  dos  puedes  hacer 
loo,  sia  hacernos  mengua. 

BEQIA. 

Vansí,  para  merecer, 
Puedo  babiar  con  una  lengua 
j¡°o  dos  que  son  un  querer. 
Mocedad  desvanecida , 
Belleza  mal  alabada, 
Sangre  illustre,  fe  engreída, 
Llevaron  desatinada 
l?  carrera  de  mi  vida. 
Sin  ver  lo  que  a  honor  toca» 
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Del  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
He  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  con  Bada , 

Y  de  confiada  aloca. 

Fui  querida,  di  en  querer, 
Diéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer; 
Tuve  al  fin  celos  sobrados. 

BET. 

Pocos  los  saben  tener. 
.  reí* A. 
A  Laura  di  un  bofetón. 

LAURA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  te  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traido 
Esta  merecida  pena , 
Mi  sentencia  aquesta  ha  sido ; 

8ue  Dios  sabe  que  soy  buena 
on  él  y  con  mi  marido. 
Laura,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor  ;— 

(De  rodillos.) 
Rey ,  pues  te  vengo  á  perder, 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  me  humillo ,  y  á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  te  vengas ,  y  tú  ansi 
Haces  buena  a  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  afición , 
Mandad  cortarme  la  mano 
Con  que  he  dado  el  bofetón;     • 
O  sufrir  que  para  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca , 
Pues  fué  en  esta  y  dio  en  tu  ser, 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  decir  que  fué  engallo 
El  publicar  mi  deshonra , 

Y  haréis  alivio  á  mi  daño , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado , 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  a  ninguno  agravia  aquesto. 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte», que  es  lo  mejor, 
Obligada  y  socorrida , 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  bav  algún  veneno  agudo? 
Buscaldos,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  el  cuello  al  ñudo, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor. , 

Ved  aue  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

§ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honrada  al  menos; 
Quedaréis,  sin  este  enredo , 
Mas  queridos  y  mas  buenos ; 

Y  no  mas ,  porque  no  puedo 
Pedir  mas  ni  pedir  menos. 


m 

LADRA. 

Rey,  esos  ojos  mojados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados; 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice,  su  ofender, 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
El  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecho. 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa ; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad, 

De  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad?— 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera ,  como  honrado, 
La  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ha  dado. 

BET. 

Tu  me  das  bien  que  llorar,— 
Tú,  Laura,  bien  que  temer;— 

Y  ansi,  yo,  por  acertar, 

Ni  á  ti  te  pienso  creer         * 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  justa  razón ; 
La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión.  — 
Vete,  Laura,  á  tu  aposento,— 

Y  tú,  Irene,  á  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huvede  su  propio  mal 

Qu  el  proprio  mal  huye  del. 

{La  Reina  se  ponga  de  rodillas  delante 
del  Rey ,  desviados  de  Laura.) 

REINA. 

Dame  un  abrazo. 

REY. 

Mujer , 
Abrázate  con  tu  muerte. 

REINA. 

Jamás  te  supe  ofender. 

RET. 

Sospecho  que  he  de  creerte, 
Mas  no  le  puedo  creer. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  he  remitido 
Tu  justicia  á  Polidoro. 

REINA. 

Laura  lo  habrá  merecido. 

REY. 

Mira ,  Laura ,  que  te  olvido. 

LAURA. 

i  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley? 

REY. 

Yo  sé 

?ue  todas  sois  desleales , 
con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis  ofender 
En  las  burlas  y  en  las  veras.    < 

LAURA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

REY. 

Si  tú  imitalla  supieras, 
Yo  te  supiera  querer. 


m 

LAURA. 

¿Date  el  condenarla  pena? 

BEY. 

Con  lo  que  siente  me  iguala. 

LADRA. 

Si  tn  pasión  la  condena, 
¿Por  qué  la  matas? 

REY. 

Por  mala. 
ladra. 
¿Por  qué  la  alabas? 

REY. 

Por  buena. 

'  LAURA. 

¿Quiéresla? 

BEY. 

Sí. 

LAURA. 

¿  Tú  no  Yes 
Que  es  eso  contradecirte? 

REY. 

Antes  honro  mi  interés. 

LADRA. 

¿Por  qué  es  mala? 

REY, 

Por  decirse. 

LAURA. 

¿Y  buena? 

.REY. 

Porque  lo  es. 

LAURA. 

Dale  vida. 

"REY. 

No  es  razón; 
Que  sin  qne  muera  el  culpado. 
Tarde  muere  la  opinión. 

LAURA. 

Luego  ¿ya  me  has  olvidado? 

REY. 

Sí,  Laura. 

LAURA. 

¿Ymlboreton? 

RET. 

Con  la  Reina  muere. 

LAURA. 

Haz  cuenta 
Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

REY. 

Lo  pasado  me  escarmienta ; 
Cásate  con  Belisardo, 

Y  quedarás  sin  afrenta. 

Na  ha  de  baber  gusto  conmigo ;  . 
De  solas  penas  me  pago. 

LAURA. 

Oye ,  Rey. 

REY. 

Soy  tu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

REY. 

Y  esto  bago 
Por  cumplir  esto  que  digo.       ( Va$$.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor.—: 

Fuese ,  entróse  en  su  aposento. 

Seguir  quiero  su  rigor ; 

Vive  el  cielo,  que  reviento 

De  desdeu  y  de  dolor.  {Vase.) 

Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo, 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  que  digo, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  consejo  por  la  enmienda 
Del  Rey  y  de  su  interés , 
Se  ha  resuelto,  v  sin  contienda, 
Que  mueras  boy,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acusa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola 

Y  borgo&ona  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

REINA. 

No  me  has  dado  que  temer ; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor, 
Sin  oirme  y  sin  creerme, 

Y  sin  hombre,  que  es  peor , 
Que  se  mueva  á  socorrerme. 
¿  Dicese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  baber  quien  me  defienda? 

HORACIO. 

Todos  culpan  tu  maldad, 

Y  ai  fin  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REIRÁ. 

¿Y  en  las  galeras? 

#  HORACIO. 

Señora , 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  deltas  por  agora. 

REINA. 

¿Y mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado; 
Qne  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REINA. 

No  hay  que  espantar; 
Qu'es  honrado  verdadero. 

Y  tú  ¿quiéresme  ayudar? 

.  HORACtO. 

Contra  el  reino  tengo  acero. 

REIKA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

HORACIO. 

El  que  se  tenga  por  tal 
Tendrá  mi  opinión  conmigo. 

reina. 
Dices  bien. 

HORACIO. 

Aquí  estas  mal ; 
Vén ,  Señora. 

reina. 

Ya  te  sigo. 

(Vase  Horacio.) 

Sale  REL1SARDO. 

BELISARDO. 

Lanra  con  el  Rey  no  creo 
Que  tratan  mi  bien  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo ! 
¡  Ay  de  mi  bonor !  Mas  ¡ay  Dios! 
La  Reina  es  esta  que  veo ; 
Volver  quiero  paso  atrás. 

REINA. 

Ya  te  be  visto ,  hermano ,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  por  demás ; 
Que  has  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
(Ap.  La  cara  se  le  ha  caido.) 


BELBARDO. 

De  ver  mi  culpa  y  tu  pena 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  no  me  tienes  por  buena, 
¿Cómo  valdrás  mi  partido?— 
No  me  mira. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Con  temor , 
La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

reina.  (Ap.) 
Todo  aquello  es  bondad  pura. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  puro  honor. 

REINA. 

Respeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano ,  honrado  amigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  qne  estás  afligido 
Por  ver  qu'es tá  sin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido ; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ba  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofendí  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
Diga  aquel  que  no  rebusa 
A  ningún  mal  que  lloró , 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

BELISARDO.  (Ap.) 

¿  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  da  muerte,  y  calla 
Su  nombre ,  nueva  malicia ; 

Y  remite  por  turba  Ha , 
La  tela  de  la  justicia 

A  tela  de  una  batalla ; 
Miedo,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre. 
Nadie  es  mió  en  la  ciudad; 
Hazla,  Príncipe,  en  mi  nombre, 
Pues  ves  que  digo  verdad ; 
Muévate  el  ser  mi  reparo, 

Y  si  no,  tu  ilustre  ser, 

Y  si  no,  mi  abono  claro , 

Y  si  no ,  el  verme  mujer, 

Y  si  no,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero 9 

Y  si  no,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no,  el  mirar  que  muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  darla  vida  me  allano , 
Pero  muera  aunque  es  honrada, 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  la  mano.— 
Laura ,  excusa  mi  maldad. 

REINA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  I  piedad? 

BELISARDO. 

(Ap.  Quiero  esforxar  mi  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal , 

Y  aunque  abonas  tu  partido , 
Yo  sé  si  has  sido' leal 

Mejor  que  el  Rey ,  tu  marido ; 
Conozco  tu  acusador , 

Y  sé  qu'es  varón  tan  fuerte, 
Que  á  mi  me  iguala  en  valor ; 


No  puedo  excusar  tu  muerte , 
Por  no  ser  contra  mi  honor. 
Co  hombre  ilustre  j uro ,     , 
Reina ,  qoe  tu  fe  regala 
El  Duque,  que  ayer  llegó, 

Y  dice  eo  llamarle  mala 
Tanta  verdad  como  yo. 
Yo  saliera  a  defender 

Td  cansa ,  como  lu  hermano ; 
Pero,  frene ,  bas  de  saber 
Qne  lo  enemigo  y  tu  hermano 
No  se  pueden  ofender. 
Pfcnsa  en  Dios ,  que  es  lo  mejor ; 
Qa'está  dada  tu  sentencia 

Y  armado  tu  acusador , . 

Y  vojme  de  tu  presencia , 
One  me  muero  de  dolor. 

REIRÁ. 

Escucha. 

RELISARDO. ' 

Déjame  estar.  (Va$e.) 

REINA. 

berta  soy ;  va  no  hay  caminos 
Qoe  me  puedan  ayudar. 


Sale  HORACIO. 

HORACIO. 

Dos  devotos  peregrinos 
Te  bascan. 

REINA. 

Hazlos  entrar;    ' 
Como  saben  mi  aflicción    . 
Veodrto  á  aliviar  mi  llanto; 
Socorros  del  cielo  son , 
Papemos  al  cíelo  santo 
b  boeoa  conversación. 
Soloeo  Dios  quiero  pensar. 

&/¿*  HORACIO,  t  ÑOR  ANDINO,  con 
krba  cana,  vestido  de  romero t  y 
DON  JUAN  también. 

• 

HORACIO. 

Aquí  están  los  romeros. 

REMA. 

¿De  donde  Tenis? 

DONJUÁN. 

Del  mar. 

REINA. 

¿Qué  habéis  sido? 

RON  JUAN. 

Harineros. 

REUIA. 

T  ¿qné  sabéis? 

RON  JUAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

Padre  mío,  otro  consuelo  N 
(perra  la  Reina  de  tos. 

DON  JUAN. 

¿Qoies  quémate  a  esta,  mosuelo?- 

NORANDINO. 

tos  pescadores  de  Dios 
Embarcan  almas  al  cielo ; 
Pedro  nos  dejó  este  afeo. 

■ORACIO. 

¿Vos  sois  hombre  de  caudal ? 

DON  JUAN. 

Sos  canas  os  lo  dirán; 
«te  padre  es  general , 
Y  yo  soy  so  guardián. 

REINA. 

¿Cuál  habito  usáis? 
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NORARDINO. 

Corrimos 
El  mar  de  Egipto  por  medio , 
Por  eso  no  le  vestimos; 
Frailes  somos  del  Remedio, 

Y  A  remediaros  venimos. 

REINA. 

¿Sois  confesor? 

NORANDIRO. 

Si,  Señora. 

HORACIO. 

¿Y  vos? 

.      DON  JUAN. 

Ser  mártir  me  agrada , 
¿Quies  que  le  dé  con  fe  espada? 

NORANDINO. 

Escucha  y  calla. 

DON  JUAN. 

En  buen  hora. 

REIISA. 

Horacio,  dame  lugar; 
Que  con  este  padre  quiero 
Mis  pecados  confesar. 

HORACIO. 

Pues  silgase  el  compañero. 

REINA. 

Aquí  se  puede  quedar. 

HORACIO. 

Voyme.  {Vase.) 

REINA. 

¿  Duque  ? 

(Descúbreme.)    ' 

NORANDINO. 

¿Reina? 

REINA. 

Amigo, 
¿Cómo  vienes  sin  temer 
Del  Rey ,  mi  esposo ,  el  castigo? 

NORANDINO. 

¿Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  qu*está  contigo? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  Rey  nos  ha  levantado; 
Laura  ba  sido  la  ocasión.  * 
Con  dinero  be  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Matarte  quiere  y  honralla; 
HoV  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo,  que  nada  calla. 
Que  es  el  Rey  quien  ba  de  hacer, 
Disfrazado,  la  batalla ; 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  por  interés 

Que  un  arnés  le  apercibía 
Para  boy. 

(Altérase  la  Reina.) 

REINA. 

Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  decía. 

NORANDINO. 

Digo,  Reina,  que  es  verdad, 

Y  ¿  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad , 

Que  esa  playa  tiene  llena 
De  gentes  de  la  ciudad? 
Eáte  bravo  caballero, 
Echando  el  pecho  á  nadar, 

Y  á  la  boca  el  hierro  fiero , 
A  la  lengua  déla  mar 
Llegó  con  lengua  de  acero ; 
Hállelo  en  esas  riberas , 
Dióme  aliento  con  su  brío , 

Y  be  sabido  muy  de  veras 
Que  boy  se  hace  el  desafío , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar ; 
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En  tu  nombre  be  de  salir, 

Y  É  tu  esposo  be  de  matar. 

REINA. 

Si  mi  esposo  ba  de  morir , 
Duque,  no  me  bas  de  librar. 

NORANDINO. 

Pues  pondré  tiento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  no  mas. 

REINA. 

Eres  fuerte ,  no  me  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  mano  de  acero  armada ; 
Vete  y  no  salgas,  Señor. 

NORANrUTO. 

¿Hablas de  veras? 

REINA. 

De  veras.* 

NORANDINO. 

¿Tienes  honra? 

REINA. 

Tengo  amor. 

NORANDINO. 

bCómo  es  posible  que  quieras 
fas  su  vida  que  tu  honor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  un  querer. 

NORANDINO. 

Reina,  pues  tan  mal  me  pagas , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 
reina. 

Vete ,  Duque ,  y  no  la  bagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORANDINO. 

Puede  ser  que  eso  es  verdad. 

REINA. 

Digo  que  al  Rey  lo  .diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad;, 
Que  no  hay  limite  en  la  fe 
Ni  regla  en  la  voluntad ; 
No  me  ayudes,  vete  y  calla, 
Muerta  soy ,  mi  bonor  olvida, 
Emplea  en  moros  tu  malla ; 
Que  te  haré  quitar  la  vida    , 
si  sales  á  la  batalla; 
Contigo  el  Rey,  y  engañado 
No  será  siendo  yo  fiel ; 
Que  yo  sé  que ,  estando  armado , 
tres,  Duque ,  muy  cruel , 

Y  el  Rey  es  muy  desdichado ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  quilates.        (Va$e.) 

NORANDINO. 

Don  Juan ,  ¿qué  dices? 

DON  JUAN. 

¿Qué  quieres? 
Que  hay  iguales  disparates 
En  relojes  que  en  mujeres; 
Tu  ocasionhoy  ha  de  verse. 

NORANDINO. 

Ella  ablandará  el  rigor. 

DON  JOAN. 

No  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo ,  Señor ; 
Veremos  lo  que  ba  de  hacerse. 

{Vase.) 

Sale  EL  REY  t  UN  ARMERO. 

ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 

ret. 

No  querría 
Que  te  engallases. 

ARMERO. ! 

Señor, 
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El  peto  decir  podría 

tía  es  el  mas  viejo  y  mejor 

Que  tienes  en  tu  armería. 

REY. 

En  ser  viejo  ba  de  ser  fuerte; 
Que  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  aplazados, 
Se  armaron  de  mejor  suerte; 
Tendrásme  una  sobrevesta 
Sin  señal ,  y  la  mas  rola. 

ARMERO. 

Peto  á  prueba  de  ballesta, 
Rica  espada  frannuinola , 
Celada  antigua  y  fcien  puesta , 
Lanza  de  puño  probada , 
De  pasar  de  acero  un  peto 
Tienes,  Rey ,  aparejada. 

RET. 

Y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encargo  desta  jornada ; 

1  Téngote  por  hombre  honrado , 

Y  voy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ARMERO. 

Señor,  tu  boca  es  la  mía. 

( Ap.  A  solos  tres  lo  he  contado. ) 

RET. 

¿Qué  has  dicho? 

ARMERO. 

Que  mas  de  tres 
Te  dirán  lo  que  te  digo. 

REY. 

Yo  te  pagaré  después. 
Laura  viene  ;  vete ,  amigo , 

Y  tenme  á  punto  el  arnés. 

(Ap.  Siempre  esta  necia  me  enfada.) 

Sale  LAURA. 

ARMERO. 

A  esta  es  á  la  que  he  traido 

Un  arnés  y  una  celada.  ( Yate. 

LACRA. 

Pues  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpada. 

REY. 

Laura ,  ¿qué  quieres? 

LAURA. 

Señor, 
Ya  van  mis  gustos  ajenos 
De  tu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  á  darte,  cuando  menos, 
Mujer ,  contento  y  honor. 

REY. 

¿ Contento ,  honor  y  mujer? 
¿Qué  dices? 

LAURA. 

La  verdad  digo. 
Muera  quien  me  hizo  perder; 
Que  el  nombre  que  no  es  conmigo, 
Contra  mi  siempre  ha  de  ser. 
Sabrás ,  Rey ,  en  conclusión , 
Que  Belisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por  mi  ocasión. 

REY. 

El  enredo  es  mal  fingido. 

LADRA. 

¿Quién  sabe  su  acusación? 
contigo  en  gran  puridad 
Acusó,  como  discreto, 
De  la  Reina  la  maldad , 

Y  pues  yo  sé  su  secreto , 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser 

Su  esposa  dándome  ajuda; 
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Mintió,  pensó  merecer , 
Mujer  soy  por  él  sin  duda , 
Mas  no  seré  su  mujer. 
Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  conquistar  en  él, 
Mas  ya  contigo  he  trocado 
Mi  mal  pecho  en  pecho  fiel , 
Mi  mal  gusto  en  gusto  honrado ; 
Viéndole,  Rey,  afligido, 

Y  á  tu  esposa  sin  bondad , 
Tres  veces  le  he  requerido 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Dios  y  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte , 
Vanos  puntos  explicando, 
No  se  aparta  de  ofenderte , 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  dar  á  Irene  muerte ; 
Esto  pasa ,  como  digo , 

Y  á  un  muchacho  ba  degollado 
Por  darte  un  muerto  testigo; 
Muera  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

rey. 
Laura,  aunque  dices  verdad , 
Pues  dices  su  pensamiento, 
Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  de  aborrecimiento 
Como  tiene  de  bondad ; 
Belisardo  puede  ser 
Que  te  contase  en  secreto 
De  Irene  el  mal  proceder, 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  mujer; 
Dices  que  no  anduvo  fiel, 
Por  tu  promesa  obligado, 

Y  después  dices ,  cruel , 
Que  k>  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Laura ,  no  se  compadece, 
Vete,  y  muera  mi  mujer; 
Que  este  crédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creer 
De  testigo  que  aborrece. 
La  opinión  he  de  vengar , 
Como  tu  opinión  decía. 
Tu  socorro  no  ha  lugar; 
Que  el  vulgo  en  creer  porfia , 

Y  el  Príncipe  en  acusar ; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad , 
Ruega  por  ella ,  Señora , 
A  Dios,  y  harás  la  amistad. 
{Ap.  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondad.) 

LADRA. 

Muy  honrada  es  tu  opinión: 
Desta  suerte  puede  haber 
Yerro  fundado  en  razón. 
Al  fin,  Laura ,  ¿  tú  has  de  ser 
De  tanto  daño  ocasión? 
Inocencia  condenada, 
Santidad  aborrecida , 
Honra  mal  acreditada , 
Justicia  de  Dios  valida 
En  el  filo  de  su  espada; 
Mi  pensamiento  es  forzado; 
Salga  Irene  deste  enredo. 
Sepa  el  mundo  esta  maldad. 
Voyme ;  que  á  Dios  tengo  miedo , 

Y  temo  su  eternidad.  (Vate.) 

Salen  POLIDORO  y  dos  caballeros  vie- 
jos, condes  y  jueces,  llamados  AR- 
NALDO  y  PONCIANO,  y  siéntanse 
en  tres  sillas, 

ARIfALDO. 

Combata  con  quien  saliere ; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  ansí. 


POLIDORO. 

¿  Y  si  viniere 
Mas  del  primero? 

ARNALDO. 

Combata 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIDORO. 

¿Ansí,  condes ,  se  ha  de  hacer? 

ARNALDO. 

Villano,  esclavo  v  traidor 
La  pueden  hoy  defender. 

PONCIANO. 

Gran  ley. 

A  R  NAL DO. 

¿Y  puede ,  Señor , 
Defenderla  una  mujer? 

PONCIANO. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARICALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
Es  incierto ,  deste  modo 
La  espada  que  la  defiende. 
Conde ,  lo  puede  iiacer  todo. 

POUDORO. 

Justa  igualdad. 

PONCIANO.      . 

La  balanza 
De  la  justicia  lo  ordena. 

POLIDORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Irene  sin  pena. 

ARNALDO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza. 

PONCIANO. 

Su  gran  bondad  me  asegura. 

ARNALDO. 

Yo  temo  su  desvario. 

PONCIANO. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARNALDO. 

Yo  considero  su  brío. 

PONCIANO. 

Yo  su  honor. 

ARNALDO. 

Yo  su  hermosura. 

PONCIANO. 

Rimas  son. 

ARNALDO. 

Y  son  mujeres. 

POLIDORO.  {Ap.) 

Esto  es  consejo  de  mundo; 
Entre  dos ,  dos  pareceres. 

ARNALDO. 

En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo 

Y  en  lo  que  ha  sido ;  ¿qué  quieres? 

POUDORO. 

Conde,  ¿qué  es  esto? 

PONCIANO. 

Es  bondad. 

ARNALDO. 

Es... 

{Levántame  un  poco.) 

POUDORO. 

Refrenad  vuestro  brío ; 
Que  soy  rey  considerad. 

ARNALDO. 

La  caja  del  desafío 
Viene  á  decir  la  verdad. 


Suenen  eajat,  salgan  una  delante,  y 
/«^BELISARDO  tras  ella;  con  la 
mera  calada,  da  una  vuelta  par  el 
tibiado,  taluda  á  los  jueces ,  y  des- 
te  tiempo  corre  una  cortina,  donde 
ubre  un  sitial  negro,  levantado  del 
t¡ub,$emostraráLkRE\XA,  vestida 
k  luto ,  sentada  en  una  silla,  y  aun 
lado  estará  UtiMÜOarrodillaéo,  de- 
qoüadopor  la  garganta,  con  una  co- 
ma de  oro  en  una  fuente,  y  d  otro 
lado  el  verdugo,  arrodillado,  con  una 
upada  desnuda,  vestido  de  luto  y  sin 
inairesea. 

ARNALDO. 

¡BraTo  guerrero! 

ponciano. 
¡Aparente! 

POLIDORO. 

Costo  4  la  maldad  ayuda , 
So  me  parece  valiente. 

RECTA. 

Mi  esposó  es  este  sin  duda , 
Niegan  trabajo  me  miente. 

ARNALDO. 

Si  do  salea  combatir 
Nadie,  la  Reina  acusada 
En  el  campo  ba  de  morir. 

POLIDORO. 

Esa  corona  y  espada , 
Me ,  os  lo  pueden  decir. 

ARNALDO. 

Noca  ¿  los  malos  perdono. 

PORCUNO. 

Extraño  aborrecimiento. 
De  «picón  lengua  y  abono 
Saldrá  fíva  y  al  momeólo , 
Y  coronada,  á  su  trono. 

ARHALDO. 

Huerta  saldrá. 

PONCIANO. 

No  lo  creo. 

REINA. 

¡finado  estoy  á  mi  hermano 
falaplaia.ynoloveo,    ' 
Has  o*  pecho  honrado  y  sano 
5o  asiste  a  caso  tan  feo. 

(Suenan  cajas  dentro,) 

POIfClAIfO. 

Id  caballero  gallardo 
*¡eoe. 

ARNALDO. 

Bien  lo  ha  menester. 

POLIDORO. 

fcíaa ,  tu  remedio  aguardo ; 
«le  guerrero  ha  de  ser         % 
ti  príncipe  Beiisardo. 

&fc  NORANDINO ,  armado,  da  vuelta 
<*/«  jueces,  reverencia  y  púnese  á 
«i  puesto. 

PONCIANO. 

;  Gran  arnés ,  grande  valor ! 

RE!  ja. 
El  Duque  es  este  sin  duda; 
So  ha  de  salir  con  su  honor. 

POÍIC1AIÍO. 

¡¡ios  del  tielo  nos  ayuda , 
Ta  tiene  otro  defensor. 
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Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros,  da  su  vuelta  y  reve- 
rencia á  los  jueces,  y  pénese  aliado 
de  NORANDINO. 

POLIDORO. 

¡Bravo  talle! 

policiano.  (Ap. ) 

Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLIDORO. 

Quién  es  este  no  lo  atino. 

1   REINA. 

Este  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. 

( Con  coraje.  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

(Suenan  cajas.) 

POLIDORO. 

Cajas  siento  en  el  lugar. 

PONCIANO. 

Encendiéndose  va  el  juego; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atam- 
bor  de  luto  iodo,  y  luego  LAURA 
con  calza  y  lanza  y  d  punto,  yaca- 
be  la  entrada ,  puesta  en  el  puesto. 

POLIDORO. 

Lindo  brío,  hermosa  malla. 

PONCIANO. 

Sí,  mi  Señor;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobernalla? 

POLIDORO. 

Debe  de  pensar  que  viene 
A  torneo ,  y  oo  á  batalla. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar, 
Conforme  al  duelo  francés. 

POLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  que  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los  tres , 
Irene,  os  ba  de  ayudar; 

Y  porque,  siendo  mujer , 
No  echéis  mano  á  lo  peor , 
Reina,  de  mi  parecer, 

El  primero  es  el  mejor , 
Ese  debes  escoger ; 
sobradamente  me  alargo, 
Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaquera  ámi  cargo; 
Con  decir  esto ,  Señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

reina. 

(Ap.  Hoy  pende  de  mi  excepción 
La  vida  de  mi  marido ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido ; 
El  de  lo  negro,  á  ini  ver , 
Aunque  es  fogoso  y  lozano , 
Tiene  talle  de  mujer , 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano, 
La  batalla  ba  de  perder ; 

Y  el  Duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte ; 

A  dar  vida  al  Rey  me  obligo , 

Y  le  doy  brazo  lúas  fuerte 
Dándole  flaco  enemigo ; 
Haga  el  morir  la  experiencia , 
Mas  fino  el  mas  fino  amor , 
Muera  yo  por  su  inclemencia , 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  Rey  no  esté  en  contingencia.) 
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Haga  por  mi  la  batalla 

El  de  lo  negro. 

(Habla  al  Conde,  y  Laura  alnombralle 

haga  reverencia;  Norandino  y  el  Rey 

muestran  que  les  pesa. ) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  te  engañes. 

REINA. 

Juzga  y  calla. 

ARNALDO. 

Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla ; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta. 

POLIDORO. 

Reina ,  ¿  qué  has  hecho? 

REINA. 

Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Sin  efecto  y  sin  provecho, 
Tu  esposo  mas  señalado. 

PONCIANO. 

Reina ,  ¿de  un  rapaz  te  fias? 

•  REINA. 

¿Qué  sabes  tu  si  lo  es? 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  días. 

PONCIANO. 

¿  No  ves  que  es  flaco  ? 

REINA. 

Y  ¿no  ves 
Que  un  David  venció  un  Gol! as? 

POLIDORO. 

En  vano  es  nuestra  porfía. 

ARNALDO. 

Sois  jueces,  hacéis  mal. 

.     POLIDORO. 

Pelead ,  vuestro  es  el  dia ; 
Hagan  las  cajas  señal , 
Toquen  al  Ave-María. 

(Pónganse  d  punto  de  guerra  Laura  y 
Beiisardo,  toquen  y  arrodíllense,  y 
estando  arrodillados  al  Ave-Maria, 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga:) 

laura. - 

s  Ah ,  caballero,  ah  soldado, 

Yo  soy ,  no  vengo  á  reñir. 

Este  paso  he  procurado ; 

Que  le  vengo  á  combatir 

Y  le  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

RELISARDO. 

Señora  mia , 
¿Hay  tan  exiraño  rigor? 

laura. 

Principe,  amigo ,  querría 
Escaparte  de  traidor , 
Diciendo  el  Ave-María. 
¿  Cómo  tu  amor  condena 
Aquel  que  en  tu  hermana  reina, 
De  cristianos  gracia  llena, 
Hablando  con  una  Reina 
A  quien  llaman  gratia  plena? 
Si  el  Señor  está  con  ella , 
¿Cómo ha  de  ser  en  tu  ayuda? 
Siendo  tan  perfecta  y  bella, 
Mujer  bendiía  sin  duda , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición, 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno , 
Principe ,  4  por  qué  razón 
Ha  de  sufrirte  el  veneno 
Que  esconde  tu  corazón  ? 
Si  es  de  Dios  Madre  y  le  cria , 
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Y  le  megas  que  te  ayude , 

¿Cómo  esfuerzas  tu  porfía? 
li  Ave-María  se  mude  • 
Dentro  de  un  Ave-María. 
Principe ,  no  hay  excusarte, 
El  campo  admite  mujeres, 
La  verdad  es  de  mi  parte , 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres , 
ó  conmigo  bas  de  matarle. 
A  la  Reina  be  de  valer 
Hasta  que  pierda  la  vida; 
Muerta  me  ha  de  vencer. 

( Levántate. ) 

( Cáetele  la  lanza  á  Belitardo. ) 

LACRA. 

La  lanza ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cuenta ,  Señor ; 
Pues  la  lanza  se  ha  caído , 
Vuelve  á  la  Reina  el  honor, 

Y  serás  hoy  mi  marido. 
Confesemos  la  verdad , 

Pues  por  serlo,  á  cuenta  mía, 
Acusaste  su  bondad .        ( levántate.) 

BELISARDO. 

(Ap.  Por  mi ,  por  Laura,  querría 
Mentir  y  decir  verdad.) 
Aunque  puedo  mis  castigos 
Excusar  con  mi  inclemencia , 
Sabed  la  verdad ,  amigos , 
Ya  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena ,  el  Duque  honrado , 
El  Rey  pena  sin  razón, 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  son 
Etcéteras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria . 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia ; 
Hable ,  y  veréis  que  merezco 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

REINA. 

Mi  hermano  tiene  razón. 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  asi ,  con  justa  razón , 

Pues  mis  celos  le  embarcaron, 
Le  pague  la  embarcación. 

BELISARDO. 

Temi  ¿  Laura ,  di  en  amalla , 

Y  vine ,  por  merecella , 
De  prelendella  á  celalla , 

Y  de  celalla  á  teme  I  la , 

Y  de  temella  á  vengalla. 

REINA. 

Conde ,  yo  fui  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  cometido ; 

Y  asi ,  le  doy  el  perdón. 

{Baja  la  Reina  del  sitial,  y  abraza  á 
tu  hermano  Be  Usar  do. ) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

BELISARDO. 

Yo  le  recibo  corrido; 
Del  Rey  tengo  compasión. 

REINA. 

Que  por  un  vano  interés 
Creí  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

RET. 

Aquí  está;  dame,  Señora, 
Las  manos. 

(Abrazante.) 

REINA. 

Dame  tus  pies. 

RET. 

Mi  bien. 

REINA. 

Mi  vida. 

RET.' 

Mi  honor. 

REINA. 

Esta  dulce  coyuntura 
Debo ,  Laura ,  i  tu  valor. 

RET. 

Si ,  que  tiene  la  dulzura , 
Sobre  amargo,  mal  sabor ; 

Y  ansí ,  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cuñado, 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

LAURA. 

Por  su  esposa  me  ha  ganado ; 
No  se  lo  puedo  negar. 

BELISARDO. 

Tuyo  soy. 

( Dante  latmanot.) 

POLI  DORO. 

Por  Norandino 
Manda  que  vaya ,  Señor. 

NORANDINO. 

Aqui  os  excusa  el  camino , 
Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloria  adivino.  {Descúbrete.) 

RET. 

Perdonad ,  Duque ,  mi  antojo. 

NORANDINO. 

La  visera  he  levantado, 
Peto  y  enfados  arrojo; 
Que  con  ella  alzo  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Principe,  esa  mano. 

BELISARDO. 

Vuestro  soy,  pues  levantáis 
La  visera ,  y  no  es  en  vano, 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  dios  laño; 


Conde  «migo,  á  vuestra  hermana 
Dad  la  mano. 

POLIDOBO. 

El  corazón    (Abrázala.) 
Le  daré  de  buena  gana. 

NORANDQfO. 

Rey ,  pues  todo  aqui  es  perdón, 

Y  la  culpa  queda  llana , 
A  mis  guardas  perdonad , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

RET. 

Con  su  oficio  han  de  vivir. 

poudobo. 
Hagan  fiesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

ponciano. 
Arnaldo ,  bien  te  decia 
Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

arnaldo. 
Ponciano ,  quizá  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

ponciano. 
Hasta  la  muerte  le  dura 
Al  necio  ser  porfiado. — 
Toma ,  Reina ,  esta  corona , 
Que  te  ofrezco  como  juez, 
Que  tu  virtud  galardona. 
(Toma  Poliioro  la  corona  de  la  fuente, 

y  pénetela  encima  de  la  cabeza  áls 

Reina.) 

NIÑO. 

Verdugo  amigo ,  perdona. 

laura. 
Un  bofetón  esta  vez 
Es ,  mi  Irene,  el  que  te  abona. 

norandino. 
Con  celos  fuiste  agraviada , 

Y  a  mas  de  que  la  mujer 

A  ninguno  afrenta  en  nada, 
Deshonra  no  puede  haber 
Do  no  puede  haber  espada. 

polidoro. 
Esto  no  entiendo. 

BELISARDO. 

Señor, 
Laura  es  buena. 

laura. 

Y  buena  amiga. 

reina. 

Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
So  comedia  y  Su  favor. 


COMEDIA  FAMOSA 


DEL 


MERCADER  AMANTE, 


COMPUESTA 


por  el  famoso  poeto  GASPAR  AGUILAR. 


Matilde, condesa  hermosa 

Del  condado  de  Lunago , 

Por  ana  grave  dolencia , 

De  que  estuvo  muy  al  cabo , 

HiioToiode  que  iría 

Pelegrina  á  Santiago ; 

El  Conde  do  lo  estorbó , 

ib  de  acompasarla  ba  holgado. 

Parteo  á  so  romería 

Síb criada  ni  criado; 

Qae  bay  mas  mérito  creyendo , 

Habiendo  mayor  trabajo. 

No llevan  dineros,  no,       * 

üiqcdos  letras  de  cambio ; 
Bolpcdo  de  hacerse  pobres, 
Se  atiestan  mendigando. 

Pasan»  trabajos  grandes, 

Por  ser  el  camino  largo, 

T  tos  delicados  pies 

Esiar  poco  ejercitados ; 

T  «o  esto,  la  Condesa 

tata  carga  ya  llevando , 

Preñada  de  siete  meses 

fcüba  cuando  ha  llegado  , 

Ala  casa  deseada. 

Templo  del  Apóstol  santo ; 

Babieodo  desde  su  tierra 

roano  basta  alli  tardado. 

ft  gozo  que  recibieron 

*o es  posible  ser  coñudo ; 

ti  cual  hizo  que  olvidasen 

Los  trabajos  que  han  pasado. 

Adoran  el  santo  cuerpo, 

Con  rizón  reverenciado 

w  el  universo  inundo 

Jwde  quiera  que  hay  cristianos , 

I  áe  muchos  peregrinos 

«moj  lejos  visitado. 

fonroD  conocimiento 

M°i con  un  ermitaño, 

Que  también  por  devoción 

jBítaba  el  cuerpo  santo. 

»ie  A  entrambos  confesó , 

toque  era  también  letrado. 

urdido  de  cuan  lejos 

«bao  alti  aportado, 

¡que  eran  personas  tales ,    . 

wcion  les  ha  cobrado. 

Uegó*  tanto  el  amistad, 

fre  bibiéndoles  convidado 

m fuesen  a  ver  su  ermita , 

pálmentelo  ha  acabado; 

So  un  monte  muy  fragoso , 

i  muy  lejos  de  poblado 

U  medio  de  la  subida 

tonta  este  padre  anciano. 


PRÓLOGO  6  LOA. 

Por  aqui  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita. 
Que  en  parte  la  ba  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  allí  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano 
Cerca  está  una  clara  fuente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  habia 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entretenimiento , 
No  ordenada  para  el  pasto, 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; ' 
Coge  trigo  para  si , 

Y  el  mismo  le  muele  á  mano; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  los  huéspedes ,  que  estaban 

Allí  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  esta  aguardando, 
Sucedió  que  á  la  Condesa , 
Sin  pensar,  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lagar  tan  solitario , 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parto  tan  peligroso , 
Que  a  tener  lo  necesario, 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  casi  muerto , 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  si  mismo , 
Que  parece  rae  milagro , 


Sacó  la  cabeza  fuera, 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 

Libre  lesacó  del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado, 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  del  la  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cerval  icos  liemos 
Entre  breñas  retozando , 
Que  en  una  pequeña  cueva 

Se  entraron;  donde  él  llegado, 
Con  la  cierva  que  los  cria 
A  la  ermita  vuelta  ha  dado ; 
Que  siguió  muy  fácilmente , 
Por  haberla  va  avezado 
A  tomar  de  a)lf  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  teta  al  niño , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  Conde,  después  que  hubieron 
La  difunta  sepultado , 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
Volvió  para  Santiago, 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño 
Como  á  un  hijo  muy  amado , 
Pareciéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  habia  dado. 
Instruyóle  en  lo  que  via 
Convenible  á  buen  cristiano. 
Crióse  muy  obediente, 
A  ratos  con  él  orando , 
A  sus  horas  divirtiendo, 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 
Quince  años  allí  estuvieron , 
Sin  que  viesen  hombre  humano , 
Cuando  el  ermitaño  un  dia 
Acordó  de  ir  á  poblado; 
Llevóse  consigo  al  mozo, 

Y  del  yermo  le  ha  sacado; 
A  León ,  ciudad  antigua. 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido , 
Hacia  acá  y  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo  que  via 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  «¿Qué  es  aquello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió : 
t  Hijo ,  muías  y  caballos. — 
¿Y  aquellos  que  nos  parecen 
En  las  caras ,  cuerpo  y  brazos?— 
Hombres ,  hijo ,  cual  nosotros , 
Nuestros  prójimos  y  hermanos. » 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 
'  Y  compuestas  por  el  cabo ; 
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Luego  preguntó  loque  eran. 
Dijo  el  viejo :  c  Son  diablos ; 
Dios  nos  libre ,  por  quien  es , 
De  caer  entre  sus  manos. » 
Paróse  algo  triste  el  mozo , 
En  el  rostro  lo  mostrando ; 
Pero  en  fin,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando, 
Andaba  muy  pensativo , 
Confuso  entre  si  callando. 
El  viejo ,  cuando  le  vio 
Ir  tan  mustio  imaginando, 
Le  dijo :  «¿Qu'es  tu  pasión? 
Hijo,  ¿de  qué  estás  turbado? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Dime  en  todo  cuanto  bas  visto 
Lo  que  mas  te  ba  contentado. » 
Respondió  con  un  sospiro : 
«  Los  diablos  que  he  mirado , 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando ; 
Yo  pienso  también  míeme  oye 
Quien  dice :  Desos  diablos , 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos  ó  tres  ó  cuatro. 
Yo ,  que  no  soy  tan  valiente , 


Con  uno  terne  sobrado , 
Con  tal  que  escoger  me  dejen 
De  los  que  me  están  mirando ; 
Con  cualquiera  me  contento, 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco , 
Con  eso  estaré  pagado.» 
Después  trataremos  dello, 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mi  y  á  los  miradores ; 
No  me  los  diviertan  Unto. 
También  bay  qué  ver  aqui, 
No  estén  siempre  allá  mirando. 


EL  MERCADER  AMANTÉ. 


PERSONAS. 


CABRERA ,  escudero  viejo. 
LOÁIS  A,  escudero  viejo. 
BEUSARIO,  mercader.     . 


ASTOLFO,  su  criado. 
PADRE  DE  LABINIA. 
LABINIA,  dama. 


LIDORA,  dama. 
DON  GARCÍA. 
UN  MENSAJERO. 


UN  PREGONERO.      . 

dos  mercaderes. 

Tres  esclavos. — Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Siles  LOAISA  t  CABRERA,  escude- 
ros viejos,  acuchillándose. 

LOAISA. 

Ifoerde  esa  lengua  traidora 
Coa  ese  caduco  labio ; 
No  piense  5,  villano,  agora 
Disimulare!  agravio 
Q«e  has  hecho  conlra  Lidora. 

cabrera. 

Detente,  Loaisa. 

LOAISA. 

Ed  vano 
Detenéis  mi  faena  airada; 
Que  aunque  tan  viejo  y  tan  cano, 
Bien  poedo  empuñar  mi  espada 
Vor  quien  empuña  mi  mano. 

CABRERA. 

¡jfon  escogerme  pudo 
roiiü  arrimo  verdadero , 
Vtfflwesto,  no  dudo 
(¡w  i  quien  sirvo  de  escudero , 
raeda  servirla  de  escudo. 

LOAISA. 

lele  nano. 

CARRERA. 

¿No  sabremos 
wqoé  causa  peleamos? 

LOAISA. 

Jejor  es  que  nos  matemos, 
*prt,  j  después  podremos* 
ato  por  que)  nos  matamos. 

CABRERA. 

¡¿sngre  se  me  alborota  * 
Jw  morir  6  por  matarte ; 

uu&eocemos. 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 
cabrera* 
jto  traigo  de  mi  parte 
¡««espada  francinoU. 
■oestra. 

loaisa. 

No  hago  desvíos; 
Coleto  traigo. 

CARRERA. 

.  Enefeto; 

m  de  aqui  nacen  tus  bríos. 

LOAISA. 

¿So  sabes  qu'este  coleto 
m  el  blasón  de  los  mios? 
Pwque  fué  del  vellocino. 

CABRERA. 

¡ta  ya  espantar  no  me  quiero 
"e  que  con  tal  desatino 
■JP  las  obras  del  vino 
WQ  tiene  el  blasón  de  cuero. 


LOAISA. 

Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré,  villano. 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

CABRERA. 

Hermano, 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

Acuchlllanse ,  y  sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Fuera ,  fuera. 

LOAISA. 

Tú  has  llegado , 
Astolfo ,  á  ponerte  en  medio , 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CABRERA. 

ÍCómo,  Astolfo,  se  consiente 
leter  paz  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

ASTOLFO. 

Entre  la  gente 
Desa  edad  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente, 
Pues  cuando  por  poco  6  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Melé  paz,  por  mayor  mengua , 
Con  la  espada ,  y  con  ia  lengua 
Cuando  riñen  con  la  espada; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  llenos ; 

No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde, 

Porque  entrambos  somos  buenos. 

ASTOLFO. 

No  baya  mas,  tenéis  razón ; 
Qu'este  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 

Y  deseo  de  saber 

De  la  riña  ia  ocasión. 
Euvainad ,  basta  lo  hecho. 
'cabrera. 

Hasta  queda* satisfecho, 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  espada  envaino , 
De  mi  contrario  en  el  pecho. 

ASTOLFO. 

Reñid  con  vino  y  con  sopas ; 
No  digan  estas  rencillas 

?ue  al  triunfo  jugáis  las  ropas, 
como  salió  de  copas .  * 
Triunfáis  con  las  espadillas.    . 


í 


No  sabrá  mi  pecho  fiel 
sta  riña  tan  cruel 

Y  coraje  tan  profundo? 
¿Reñis  por  tornar  al  mundo, 
O  reñis  por  salir  del  ? 
¿Qu'es  esto* 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  injuria 
Por  solo  haceros  placer. 

CABRERA. 

Yo  por  daros  á  entender 
La  causa,  templo  la  furia. 

ASTOLFO.  . 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas, 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA, 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Manípulos  de  dos  damas. 

ASTOLFO. 

¿Qu'es  manipulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLFO. 

¿Y  es  lenguaje  cortesano  ? 

LOAISA. 

Alómenos,  verdadero, 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

ASTOLFO. 

Por  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  razón. 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 
Los  dos,  como  veis  agora , 
Cada  cual  de  su  señora 
Loando  la  perfección , 
Comenzamos  á  tratar 
Cuan  ajenas  de  interés 
Las  dos  se  quieren  casar 
Con  un  mercader,  que  es 
El  mas  rico  del  lugar ; 

8u'es  vuestro  amo ,  que  en  tesoro 
zeede  al  próspero  Fúcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  barra  de  Sanlúcar. 
Teniendo  pues  conclusiones  • 
Sobre  cuál  la  merecía , 
Comenzó  nuestra  porfía 
Tan  de  veras,  que  en  razones 
Paró  de  superchería. 

ASTOLFO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto; 
Que  si  mentís  me  dijera , 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 


1  Muerto  á  mi  t 


I 


CABRERA. 
ASTOLFO. 

Teneos,  Cabrera, 
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No  hagai&Algun  desconcierto. 
Basta  ya. 

CABRERA. 

Ya  determino 
Daros  gusto. 

ASTOLFO. 

Yo  también 
Quiero  que  á  los  dos  os  den 
Sendas  lonjas  de  tocino , 
Para  qu'esto  pare  en  bien. 
loaisa. 

Pues,  á  fe,  si  para  en  esto , 
Que  riñamos  cada  día. 

CABRERA. 

Y  ¿  dónde  ha  de  ser  el  puesto? 

ASTOLFO. 

¿Dónde?  En  la  botillería 
De  casa . 

to  aís  a. 

Pues  vamos  preslp, 
De  gloria  y  contento  llenos. 

ASTOLFO. 

Id  los  dos ;  que  luego  iré. 
loaisa. 

Huélgome ,  Astolfo ,  á  lo  menos , 
Que  á  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

astolfo. 

Buenos,  mas  Dios  sabe  en  qué. 

{Yante  los  escudera.) 

Sale  BE  LIS  ARIO. 


BELISAMO. 


¿Qué  ba  sido? 

ASTOLFO. 

Vieras  agora 
Los  escuderos  riñendo 
De  Labinia  y  de  Lidora , 
Con  gran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  su  señora ; 
Pero  fué  la  riña  tal , 
Que  á  cada  golpe  que  daban , 
Uno  a  otro  se  enviaban 
Una  carta ,  con  la  cual 
De  aquel  golpe  se  avisaban; 
Y  como  llegaba  antes 
La  carta  que  la  herida , 
No  sedaban. 

BELISAMO. 

No  te  espantes 
De  que  por  salvar  la  vida 
Hagan  cosas  semejantes; 
Porque  todos  cuantos  son 
Huyen  de  la  muerte  aprisa. 

ASTOLFO. 

Cuando  sepas  la  ocasión  , 
Te  causará ,  sin  la  risa , 
Espanto  y  admiración. 

bblisario. 
Dila. 

ASTOLFO. 

Ya  enterado  estás 
Cómo  estas  damas  que  digo, 
Se  quieren  casar  contigo. 
Porque ,  sin  la  hacienda ,  das 
De  tu  linaje  testigo. 
Conforme  agora  parece , 
Cada  viejo  por  su  mal 
A  la  batalla  se  ofrece ; 
Porque  dice  cada  cual    . 

?ue  su  dueño  te  merece, 
asi  empezaron  aquí 
La  batalla  rigurosa. 

BELISARIO. 

Luego  ¿por  mi  riñen? 

JJTOLFO. 

SI. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

BELISARIO. 

Por  Dios ,  qu'es  la  mejor  cosa 
Que  en  toda  mi  vida  oi. 

ASTOLFO. 

Según  tus  cosas  florecen , 
Narciso  ó  Adonis  eres , 
Pues  por  ti  á  morir  se  ofrecen , 
No  solamente  mujeres , 
Mas  hombres  que  lo  parecen. 
Venturoso  estás. 

BELISARIO. 

.  Por  Dios, 
Que  antes  estoy  desdichado» 
Por  ser  de  las  dos  amado , 
Siendo ,  como  son ,  las  dos 
Tan  iguales  en  estado, 
En  linaje  y  discreción , 
En  riqueza  y  en  bondad ; 
Porque  tan  iguales  son , 
Que  de  su  misma  igualdad 
Procede  mi  confusión. 

ASTOLFO. 

Á Cómo,  Señor ,  puede  ser 
Que  tú  no  tengas  caudal 
Para  saber  escoger  ?    ' 

BELISARIO. 

¿No  ves  que  no  puede  haber 
Elección  en  cosa  igual  ? 
Porque  si  á  escoger  me  arrojo  ' 
De  las  dos,  por  tu  consejo , 
Puede  causarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo 
Que  no  por  la  que  escojo. 
Para  no  perder  ninguna, 
Fuera  negocio  escogido 
Que  me  hubiera  la  fortuna 
En  dos  hombres  dividido , 
O  que  las  juntara  en  una. 

ASTOLFO. 

¿Estás  muy  enamorado? 

BELISARIO. 

Cuando  no  por  su  hermosura , 
Estoy ,  amigo ,  obligado 
A  estallo  de  mi  ventura, 
Que  tanto  bien  me  ba  causado; 

ASTOLFO. 

Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 

BELISARIO. 

Escoger  una. 

ASTOLFO. 

¿No  has  dicho 
Que  oo  sabes  escoger? 
¿Cómo  Sobarás? 

BELISARIO. 

De  un  capricho 
Me  quiero  agora  valer. 

ASTOLFO. 

¿Qué  ba  de  ser? 

BELISARIO. 

Imagino 
Qu'es  amable  la  riqueza; 

Y  ansf,  pasar  determino 
Una  fingida  pobreza 
Por  un  gallardo  camino , 

Y  si  alguna  puede  haber 
Que  siendo  pobre  me  quiera, 
Esa  será  mi  mujer. 

¿Qué  te  parece? 

ASTOLFO. 

Quimera 
Dificultosa  de  hacer ; 
Porque  ¿cómo  fingirás 
Pobreza? 

BELISARIO. 

Tomando  estado 
Humilde. 

ASTOLFO. 

Menos  podrás; 


gue  amor ,  dinero  y  cuidado , 
scondídos  lucen  mas. 

BELISARIO. 

Pues  mira :  porque  no  entienda 
Mi  intención  el  vulgo  loco, 

Y  con  decirlo  me  ofenda , 
Quiero  darte  poco  á  poco 
La  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  mi  riqueza  te  ofrezca, 
Porque  de  suerte  ha  de  ser, 
Que  vengas  á  enriquecer 

Al  paso  que  yo  empobrezca; 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  sus  dueños  este  trueco, 
Porque  su  virtud  deshacen , 
Como  pimpollos  qoe  nacen 
De  un  árbol  marchito  y  seco. 
Tú ,  Astolfo ,  en  cosas  mas  grava 
Lealtad  no  habrás  meoester. 

ASTOLFO. 

Basta,  Señor,  no  me  alabes 
De  leal ,  pues  el  poder 
De  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés , 
El  cual ,  por  estas  mujeres, 
No  tienes  en  nada ,  pues 
Por  solo  probarlas  quieres 
Dar  con  tu  bonra  al  través ; 
Porque  bien  debes  saber 

?ue  ya  el  ser  pobre  es  deshonra , 
que  muchos  suele  haber 
Que ,  como  el  tener  es  bonra, 
Dan  la  honra  por, tener, 

Y  hacen  cosas  que  jamás , 
Sino  porque  el  bien  les  sobre, 
Hicieran ;  pero  tú  vas 

Al  revés  desto ,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre , 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  verte  tal. 

BELISARIO. 

Astolfo ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  mucho  mal 
Solo  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
Yo  me  obligare  á  sacarte. 

ASTOLFO. 

Soy  contento. 

BELUARIO. 

Pues,  Astolfo, 
Escucha ,  que  quiero  hablarte. 
Lo  primero  que  te  pido. 
Es,  que  una  fama  levantes 
De  unas  naves  que  perdido , 

Y  de  ciertos  mercadeantes 

Que  con  mi  Hacienda  se  han  ido; 
Porque  ansf  suele  perderse 
Alguno,  por  mas  que  tenga; 

Y  esta  fama  ha  de  saberse 
Fingir  de  modo  que  venga 
A  la  ciudad  á  extenderse. 
Lo  segundo  que  te  advierto , 
Es  que  todo  permanezca 
Dentro  tu  pecho  cubierto 
Hasta  que  á  mi  me  parezca 
Desbaratar  el  concierto. 

Y  mas  quiero  concertar , 
Que  si  escuchándolo  gente 
Lo  venga  á  desbaratar. 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar; 

?ue  has  de'  saber  que  no  voy 
ras  de  que  tu  bonor  destruyas, 
Porque  de  parecer  soy 
Que*  en  secreto  restituirás 
Lo  que  en  secreto  te  doy. 

ASTOLFO. 

Baste»  yo  quiero  tomar 


El  cargo  de  obedecerle, 
YpoDermeentuluffar; 
Pues  me  mandaste  de  suerte, 
Qae  me  eoseñasle  á  mandar. 
En  lo  que  toca  al  concierto , 
Puedes  estar  confiado 
One  con  término  cubierto 
Ha  de  ser  por  mi  llevado 
Ato  deseado  puerto. 

BELISARIO. 

Solo  esa  palabra  sobra 
Para  estar  seguro. 

ASTOLFO. 

Y  fia 

De  la  diligencia  mía. 

BELISARIO.. 

¿Cuando  lo  pondrás  por  obra? 

ASTOLFO. 

Mañana  por  todo  el  día. 

BFLISARIO. 

Sttilirde.     . 

ASTOLFO. 

Pues,  Señor, 
Cuando  bables  con  tus  señoras , 
Digo  aquellas  que  tú  adoras , 
Y  en  cujo  archivo  de  amor , 
Pienso  que  cual  fénix  moras, 
Entonces  quiero  poner 
Por  obra  tn  pensamiento. 

BEUSARIO. 

¿Puedo  jo  e)  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

♦Cuando  irás  allá? 

BELISABJO. 

Al  momento. 

ASTOLFO. 

Piftal  momento  ha  de  ser. 

BELISARIO. 

Kndqoe  estoy  descuidado. 

ASTOLFO. 

So  cuidado  estar  procura  t 

Pues  jo  voy  con  el  cui  dado .      ( Vote.) 

BELISARIO. 

Cierto  que  tiene  ventura 

R  que  tiene  un  buen  criado ,    • 

J  mas  como  el  que  yo  tengo , 

Qwesla  básls  del  amor; 

taque  en  balde  me  detengo 

En loalle ,  pues  de  amor 

/«lealtad  le  mantengo. 

'roe  quiero  con  presteza , 

Nue  sé  que  es  menester 

w  el  oro  del  bien  querer 

*  toque  con  la  pobreza 

De  quien  le  pretende  ver.        ( Vase.) 

&foi  LABINIA  t  DON  GARCÍA. 

LABINIA. 

Talebe  dicho  que  se  vaya 
to  tez  y  dos  y  tres. 

DON  GARCÍA. 

.¡(¿posible  que  al  través 
uoj  Uq  cera  de  la  playa? 

lab  mi  A. 
Jíja,  señor  don  García , 
'aeje  de  importunarme. 
.     t         don  garcía. 

« dejo  aquí  de  matarme, 
«por  do  darte  alegría, 
;WQe  muriendo  aquí, 
jwraesa  luz,  por  quien  muero , 
«esuciurme,ynoquiero 
\ovfrifi^Portí. 
L^iograu  masque  la  palma, 
t»m  que  la  encina  dura, 


, 


EL  MERCADER  AMANTE. 

¿Con  tan  divina  hermosura , 
Tienes  tan  humana  el  alma.? 
¿Posible  es  que  á  Bel  isa  rio 
Quieres  rendir  tu  belleza , 

8u'es,  con  toda  su  riqueza , 
n  mercader  ordinario, 
Un  hombre  que  solo  entiende' 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  tan  pobre  de  linaje , 

8ue  de  si  mismo  deciende; 
n  taquillo, un  cascabel, 
Que  aun  yo  corrido  me  siento 
De  haber  puesto'el  pensamiento 
Kn  la  que  le  puso  en  él? 
¿Por  qué,  dime ,  le  has  rendido 
El  alma  tan  fácilmente? 
i  Es  por  verle  de  la  gente 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  el  Conde 
Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene  , 
Labinia ,  ser  su  mujer , 

Ni  fiar  de  mercader 

Que  muchos  amigos  tiene. 

LABINIA. 

Para  conseguir  mi  gozo 
No  he  menester  tu  consejo ; 
Que  padre  tengo ,  aunque  viejo, 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola ,  Señor , 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  excede  en  muchos  quilates 
Al  oro  de  tu  valor, 

Pues  si  es  rico ,  siendo  honrado , 
No  por  eso  vale  menos; 
Que  la  riqueza  en  los  buenos , 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  a  cambio  su  hacienda , 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades, 

?ue  parecen  sus  intentos, 
orna  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  haciendo 
Un  juicio  temerario , 
Diciendo  que  á  Belísario 
Adoro,  pues  le  defiendo. 
Mas  yo  no  le  defendí 

Sino  porque  tú.  le  ofendes. 

DON  GARCÍA. 

Ya  te  entiendo. 

LABINIA. 

Pues  me  entiendes, 
¿Por  qué  no  te  vas  de  aquí? 
Que  mi  principal  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON  GARCÍA. 

Porque  de  mí  no  te  quejes, 
Yo  quiero  darte  contento, 

Y  que  en  entrambos  oficios 
Traigamos ,  pues  te  acomodas , 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  lodos  los  servicios.  (Vase.) 

LABINIA. 

El  peso  que  me  ha  dejado 
Es  oro  á  plata  pesada ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ha  sido  sin  dudar, 
Porque  este  metal  maldito 
Suele ,  pesando  infinito , 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansí,  estorbar  pretendía 
La  venida  de  mi  bien , 
Qu'es  el  mercader  con  quien 
Pretiendo  hacer  compañía 

Y  ganar  muchos  despojos. 
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Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  solo  hacer  esta  prueba. 

LABINIA. 

¡Oh,Belisarft! 

BELISARIO. 

¡Oh,  mis  ojos! 

LABINIA. 

¿Dó  vas? 

BELISARIO. 

Pues  súber  lo  quieres, 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  qu'es  imposible  hallar, 
Qu'es  firmeza  en  las  mujeres. 

LABINIA. 

Pues,  Señor,  ten  esperanza; 
Que,  á  pesar  de  tus  querellas, 
Hallarás  firmeza  en  ellas, 
Como  en  ti  no  haya  mudanza. 

'BELISARIO. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  constante 
Si  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré. 

LABINIA. 

Con  mudanza  no  podrás , 
Qu'es ,  de  su  naturaleza ,. 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIO. 

Labinia ,  engañada  estás; 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor. 
Si  es  la  firmeza  en  amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABINIA. 

¿Cómo,  siendo  mercader, 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BELISARIO. 

Porque  es  comprar  y  vender, 
Qu'es  mi  verdadero  trato. 

LABINIA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIO. 

Cuando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato, 
Sin  que  ella  me  lo  resista, 
Por  su  vista  me  paseo, 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad, 

Que  cobro  en  ía  cosa  amada, 
Le  vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fianzas. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas, 
Como  las  cobro  de  tí , 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

.   LABINIA. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mí; 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

BELISARIO. 

¡Oh  espejo  del  alma  mia , 
Con  eso  me  has  obligado! 

Sale  ÜN  MENSAJERO. 


MENSAJERO, 

Deja,  Belísario,  deja 
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El  amor  que  te  importuna , 

Y  forma  de  tu  fortuna 
Triste  y  lamentable  queja. 
Quéjate  del  cielo  inmenso , 
Que  tu  daño  ha  permitido. 

BELISARIO. 

Dime  presto  lo  que  ba  siá\> ; 
No  me  tengas  mas  suspenso. 

MENSAJERO. 

♦ 

De  las  doradas  riberas 
Que  baña  el  mar  de  las  Indias 
Salió  la  flota  de  España , 
Cargada  de  piedras  finas; 

Y  entre  los  muchos  navios 
Que  sacó  en  su  compañía , 
Hubo  cinco  naves  tuyas , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Mas  las  ondas  plateadas , 
De  grande  invidia  movidas, 
Que  pues  murmuran  contino, 
Sin  duda  tienen  invidia , 
Quisieron  dorar  sus  frentes 
Con  el  oro  de  las  minas, 
Con  los  vientos  unas  veces 
Levantadas  y  subidas , 

Y  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  del  las  mismas ; 
Trataron  tan  mal  las  naves, 
Que  era  lástima  y  mancilla 
Ver  las  no  perdidas,  rotas , 

Y  las  enteras ,  perdidas ; 

Y  como  las  tuyas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  estima , 
Dieron  todas  al  través 

Con  tu  hacienda ,  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  llorado  tus  desdichas. 
Esto  lo  verás ,  Señor , 
En  aquesta  carta  ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

beluario. 
¡  Ob  miserable  fortuna !    , 
¿Para  qué  darme  quisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  una  ? 

LABIR1A. 

• 

Maldigo  tu  movimiento ; 
¿Sabes  lo  que  me  parece? 

BELISARIO. 

Dilo,  Señora ,  al  momento. 

LABINIA. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece;     . 
Que  yo ,  pudiendo  excusarme , 
Casi  me  desbago  en  llanto ; 

Y  tú,  que  perdiste  Unto, 
No  lo  sientes. 

BELISARIO. 

¿He  de  darme 
En  los  pechos  con  un  canto? 
He  de  llorar  de  tristeza, 
Como  si  fuera  mujer? 
¿No  es  mejor  dar  a  entender 
Que  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
Para  ganar  y  perder  ? 
Cuanto  y  mas ,  Labinia  hermosa, 
Que  yo  ganancia  he  tenido 
Desta  pérdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido, 
Siendo  blanco  en  otra  cosa. 
Que  después  que  aquí  he  llegado 
Una  prueba  se  está  haciendo 
De  un  diamante  que  he  comprado , 
Con  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
Mi  mudanza  no  te  duela. 
Ni  mi  pérdida  te  asombre ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Que  un  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dó  vas? 

LABINIA. 

Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  presto  se  consuela , 
Que  lo  mismo  hará  de  mi.        (Vate.) 

BELISARIO. 

Nunca  en  pecho  de  mujer 

Tan  gran  sentimiento  vi ; 

Pero  ¿si  debe  de  ser 

Por  la  riqueza  ó  por  mi? 

Poco  han  sido  de  provecho 

Mis  malos  ratos  perdidos ; 

Mas  de  lo  que  vi ,  sospecho 

Que  es  muy  «entida ,  y  que  ha  hecho 

El  llanto  con  dos  sentidos. 

I£n  Lidora  quiero  hacer 

Agora  la  misma  prueba. 

Tu ,  amigo,  vete  á  comer ; 

Que  aunque  me  traes  mala  nueva , 

La  paga  no  lo  ba  de  ser. 

(Yante.) 


Salen  LIDORA  y  LOAISA. 

LIDORA. 

¿Si  esta  fuera  del  lugar? 

-LOAISA. 

Al  menos  no  está  en  las  calles. 

LIDORA. 

Si  tule  vas  á  buscar, 
No  es  mucho  que  no  le  halles ; 
Aunque  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario  , 
Cuanto  amigo  del  buen  vino; 

Y  no  porque  Belisario 
Deje  de  acudir  con  tino 
Con  el  tributo  ordinario; 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  vana. 

LOAISA.  . 

¿Díceslo  porque  me  ha  dado . 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  un  pastel , 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino , 

Y  unas  lonjas  de  tocino , 
Por  no  comérselas  él. 


LIDORA. 


¿No  las  come  ? 

LOAISA. 

No,  Señora. 

LIDORA. 

¿Tal  dices,  lengua  malvada? 

¿Eso  vomitas  ahora 

Dése  pecho ,  donde  mora 

La  malicia  requemada? 

Pero  no  hay  de  qué  me  asombre ; 

Que  ser  rico  es  aparejo 

Para  ser  cristiano  un  hombre, 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 
Pues  si  el  rico  ha  de  cobrar 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar , 
En  viéndose  ejecutar. 

Le  niega  la  ejecutoría. 
Lo  cual  Belisario  tiene , 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

LOAISA. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reírte. 

LIDORA. 

Yo  te  perdono, 
En  albricias  de  que  viene. 


Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada , 
Señora ,  la  diferencia ; 
Con  ser  la  presencia  amada, 

Y  aborrecida  la  ausencia; 
Porque  puestas  en  balanza 
Dos  cosas  iguales,  son 
Dignas  de  igual  alabanza : 
La  presencia  en  posesión , 

Y  la  ausencia  en  esperanza ; 
Que  si  es  vida  el  poseer , 
Esperar  perder  es  muerte ; 

Y  asi ,  es  mejor  no  poder 
Verte ,  Señora ,  que  verte 
Para  dejarte  de  ver. 

LIDORA. 

¿Con  esa  filosofía 

Vienes  á  excusarle  agora? 

i  Muy  bueno,  por  vida  mía ! 

BELISARIO. 

¿Tanto  te  ofendes ,  Señora , 
Con  el  ausencia  de  un  dia? 

UDORA. 

No  porque  mal  correspondes, 
Oir  mis  quejas  mereces , 
Sino  porque  al  sol  pareces , 
Que  al  mundo  mió  te  escondes , 

Y  al  antipoda  amaneces. 
Dígolo,  porque  dejar 
Quieres  de  verme ,  por  ver 
A  Labinia ,  que  en  querer 
Tiene  tan  bajo  lugar. 
Que  antípoda  puede  ser. 

Si  en  mi  hermosura  bailas  dolo , 
Como  en  efeto  es  ansí , 
Deja  de  quererme  á  mí , 

Y  quiere  á  tí  mismo  solo ; 
No  salga  el  querer  de  tí. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos; 
Que  la  que  adorando  estás 
Con  tus  pensamientos  buenos, 
Bien  podrá  quererte  mas, 
Mas  no  disgustarte  menos. 

BELISARIO. 

Oye  mi  salisfacion: 

LIDORA. 

Déjame;  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razón, 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  de  fuego  escritas. 

belisario. 
No  fia  sido  la  culpa  mía 
Si  á  Labinia  he  visitado , 
Porque,  en  ley  de  cortesía, 
Estoy,  Señora ,  obligado 
A  visitalla  algún  dia. 
Porque  me  muestra  afición , 

Y  confieso  desde  aquí 
Que  le  tengo  obligación. 

lidora. 
Dios  sabe  si  es  para  mí 
Martirio  esa  confesión. 
Mas  ¿  qué  digo?  Ya  he  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado, 
Ya  está  el  negocio  sabido ; 
Quien  se  confiesa  obligado, ' 
Por  fuerza  es  agradecido. 

BELISARIO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón 
De  formar  queja,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Buena  penitencia  á  quien 
Hizo  aquesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia ; 
Que  aunque  sea  cualquier  cosa, 
La  cumpliré  en  tu  presencia. 


L1D0RA. 

Y  si  la  doy  rigorosa, 
¿Qué  harás? 

BELUARIO. 

Tendré  paciencia. 

LIDORA. 

Pnes  por  penitencia  doy 
Que  este  nuestro  casamiento 

Ejecutes. 

BELISARIO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Hoy 

Periodo  el  dia. 

BELISARIO. 

Contento 
Coa  la  penitencia  estoy. 

Entra  UN  MENSAJERO. 

MENSAJERO. 

¿Eres  Belisario? 

BELISARIO. 

Si.  ¿Qué  quieres? 

MENSAJEBO. 

Estregarte  esta  carta  y  consolarte. 

BELISARIO. 

.tóalo!  ¿Tan  mala  nueva  viene  en  ella  ? 

MENSAJERO. 

Sabrás  que  há  pocos  dias  que  en  un  día 

V  levantaron  con  la  hacienda  tuya 
Jres  mercaderes  de  León  de  Francia, 
Con  quien  sueles  tener  corresponden- 

fcia* 
taqueal  tiempo  que  estaban  sin  dine- 

i  [ros» 

ws quedaste  a  pagar  cien  mil  ducados. 

¿pus  ja  de  la  cédula  el  protesto 

rasó,  con  diligencia  ponte  en  cobro ; 

Que  te  hará  mala  obra. 

BELISARIO. 

fl  .  _,  Hermano  mió, 

wienda  tenso  yo  para  pagallo ; 
nuMne  no  la  tuviera,  no  soy  nombre 
Que  be  de  ponerme  en  cobro  por  tal  co- 
jomapor  el  trabajo  del  camino,  [sa. 
1  vetea  descansar  á  mi  posada. 

LIDORA. 

tQnes aquesto,  Belisario? 

BELISARIO. 

talgos  del  cielo  son. 

LIDORA. 

Serio  por  la  sinrazón 

Que  me  has  hecho  de  ordinario 

a  la  amorosa  pasión. 

BELISARIO. 

íQm  se  puede  hacer?  Paciencia ; 
Uo  todo,  hacienda  me  sobra. 

B  ,  uoora. 

5ío  lo  sé. 

BELISARIO. 

t  Con  tu  licencia , 
Wna  poner  por  obra , 
f>°ra,  la  penitencia, 
1  casarme. 

LIDORA. 

f  No  hay.  lugar 

w»»qneso de  obligarme; 
g«Jo,9uelapudedar, 
•e  la  quiero  comutar 
bajuno  de  no  hablarme. 

LOAISA. 

H"» £*b  paede  ver 

«caanufirm-fason 
u  hienda  del  mercader 

W>.C.d,l.-i. 


EL  MERCADER,  AMANTE. 

Y  el  amor  de  la  mujer. 
Pues  todos  bailan  i  un  son. 

( Vanse.) 

BELISARIO. 

¿Es  posible  que  se  olvida 
De  lo  que  estaba  diciendo, 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qu'el  interés  la  venza 
Tanto .  que  olvide  esta  historia , 
Siendo  tan  clara  y  notoria ! 

No  basta  estar  sin  vergüenza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  imagino  yo 
Qu'esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  asi ,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 

Una  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  damas  hoy, 
Pues  haciendo  dellaá  prueba , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  soy, 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesalles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrir  la  pasión , 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  que  determinado 
Por  medio  de  mi  criado ; 
Que  un  hecho  tan  importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  On  que  espero ; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.      ( Vase.) 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINVA  v  DON 
GAHClA. 

PADRE. 

¿Que  lo  oyó  vuestra  mercé , 
Señor  don  Garcia? 

don  garcía. 
Digo 
La  verdad  como  testigo. 

PADRE. 

No  hay  hombre  que  rico  esté, 
Si  Belisario  esta  pobre ; 
Porque  tiene  tal  tesoro , 
Que  and  a -por  su  casa  el  oro 
Como  por  la  mia  el  cobre. 
don  garcía. 
Basta ,  Señor,  que  ha  venido 
Verdadera  nueva  y  fama 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

PADRE. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON  GARCÍA. 

El  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado , 
Digno  de  eterno  renombre, 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

PADRE. 

Es  la  nueva  tan  extraña, 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

DON  GARCÍA. 

Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  á  Labinia  le  entregara , 
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Como  quiso,  por  mujer! 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos , 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos. 

DON  GARGÍA. 

Y  aun  deso  reniego  yo ; 

Que  ya  los  hombres  honrados, 
Cuando  tratan  de  casar 
Sus  hijas,  suelen  dejar 
Los  duques  por  lo§  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que,  invidiosos  q>  alabanzas, 
Traten  en  cuentos  de  lanzas , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros ; 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  jamás  salgan  vencidos; 

Y  busquen ,  si  puede  ser,  « 
Un  yerno  hidalgo  y  discreto , 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo ,  la  mujer. 
Mas  todo  á  perder  se  viene , 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  el  tesoro , 

Y  no  con  el  que  le  tiene. 

Y  si  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Con  marido  que  la  deja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  mujer  honrada , 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión ; 
Porque  los  padres  tiranos, 
Con  sus  vejeces  prolijas, 
Por  hacer  ricas  las  hijas. 
Hacen  los  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu'es  ese  estilo  ordinario 
De  los  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos 
Parientes  como  yo  viene, 

Y  si  alguna  falta  tiene 

Es  haber  venido  á  menos. 
Mas  no  hablemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criado. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mucho  sin  duda  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

DpN  GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo,  beso 
A  vuesamercé  las  manos. 

ASTOLFO. 

i  Oh  mi  señor  don  Gnrcía ! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON  GARCÍA. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON  GARCÍA. 

i  Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belisario? 

ASTOLFO. 

Señor, 
Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  al  daño  le  provoca?* 

ASTOLFO. 

El  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 
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PADRE. 

¿Quédale  hacienda? 

ASTOLFO. 

Ninguna, 

Y  si  le  queda ,  es  muy  poca. 
¿Quieren  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  que  le  queda? 
Que  quiere  hacer  almoneda 
Se  las  alhajas  de  casa  , 

Y  los  caballos  y  esclavos 
Ha  mandado  pregonan 

PADRl. 

Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  bravos. 

ASTOLFO. 

Terribles  golpes  han  sido ; 
Pero  sabed  que  le  veo 
Tau  consolado,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

ASTOLFO. 

Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  conviene* 

Sale  UN  PREGONERO,  con  tres  es- 
clavos. 

pregonero. 
i  Quién  me  compra  estos  esclavos  f 
Que  ninguno  hay  rufián, 
Traidor,  borracho  ó  ladrón. 

DON  GARCÍA. 

Y  ¿son  estos? 

PREGONERO. 

Estos  son. 

ASTOLFO, 

Pues,  hermano,  ¿qué  te  dan 
De  los  tres? 

PREGONERO. 

Dos  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLFO. 

¿  Por  dónde  los  has  traido  ? 

PREGONERO. 

Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 
Casi  dados. 

ASTOLFO* 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

PREGONERO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  los  tres  que  tengo  al  lado ; 
Seis  mil  reales ,  seis  mil , 
Seis  mil  reales. 

DON  GARCÍA. 

Gentil 
Precio  da. 

PADRE.  • , 

Y  demasiado. 

PREGONERO. 

¿Hay  a  quien  le  satisfagan? 
Hay  quien  vuelva  el  precio  atrás? 
Hay  quien  puje?  Hay  quien  dé  mas? 
Si  no ,  buena  pro  le  nagan. 

ASTOLFO. 

¿Son  ya  mios? 

PREGONERO. 

Si,  señor, 

•  ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porque  el  dinero 
St  pague  luego» 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

PADRE. 

No  esmero 
Ver  maravilla  mayor. 

( Vanse  Astolfo ,  el  pregonero 
y  loe  esclavos.) 

don  garcía. 
Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar ; 
Qu*el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu'el  otro  los  veuda. 

padre. 
Como  quien  soy  certifico 
Qne  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

PON  garcía. 
Pues,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace, 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqu'es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos 
Como  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

padre. 
¿Dónde  vas? 

don  garcía. 
El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero, 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda.  • 

PADRE. 

Vamos  los  dos  como  estamos ;   , 

§ue  yo  os  quiero  acompañar, 
alguna  alhaja  comprar 
Para  casa. 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 
Salen  dos  mercaderes,  viejos. 

MERCADER  4.° 

Oh ,  señores,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON  GARCÍA. 

A  la  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2.° 

Ya  no  hay  nada. 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

*  • 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  ha  sido? 

MERCADER  2.° 

No  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

¿No  me  diréis  cómo  fué? 

MERCADER  1.° 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  be  visto  que  han  sacado 
Mucha  riqueza  y  tesoro, 
Vajillas  de  plata  y  oro , 
Panos  de  seda  y  brocado; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos,  seis  frisónos, 
Con  seis  gualdrapas  bordadas ; 

Y  en  un  reservado  armario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Y  aqueso  ¿quién  lo  compró? 

MERCADER  1.° 

Astolfo. 


DON  GARCÍA. 

Pues  ¿de  qué  modo 
Lo  pudo  comprar? 

MERCADER  2.° 

En  todo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARl ÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MERCADER  1.° 

Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  rico  es 
Que  daba  tanto? 

MERCADER  2.° 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER  i.9 

Ahora ,  Señor,  no  hava  mas, 
Sino  encomendarlo  4  Dios. 

MERCADER  2.° 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE. 

Y  él 

Me  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fieL 
{Vanse.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  BELISARIO,  solo. 

BELISARIO. 

Ya  con  industria  be  llegado 
Al  extremo  de  pobreza , 
Que  porque  tiene  firmeza 
Se  puede  llamar  estado ; 
Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico 
Dice ,  en  pudiéndome  ver : 
c  Este  es  aquel  mercader 
Que  fué  de  España  el  mas  rico.» 
Ya  mi  criado  alcanzó , 
Por  su  lealtad  y  nobleza , 
El  crédito  y  la  riqueza 

?ue  tuve  eo  un  tiempo  yo ; 
asi .  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos. 
Probar  los  dudosos  pechos 
De  Labinia  y  de  Lidora , 

Y  volverme,  si  es  posible, 
A  mi  estado  natural; 
Porque  la  pobreza  es  tal , 

Que  aun  burlando  es  insufrible ; 
De  hablarlas  tengo  deseo, 
El  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Porque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí, 
Que  por  aqui  han  de  pasar; 

Y  en  pasando ,  tropezar 
En  mi  firmeza  y  en  mi ; 
Porque  yo  tengo  esperanza 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  aran  firmeza, 
Caerá  en  su  gran  mudanza; 
Aunque»  según  la  tormeota 
De  la  mudanza  en  que  están, 
Yo  imagino  que  caerán 

En  todo ,  sino  en  la  cueaU. 


Salen  LOAISA  v  UDOBA. 

LOAJSA. 

Poco  vuesamerced  sabe 
De  mi  lalle  peregrino. 

LIDORA. 

Solo  sé  que  de  continuo 
Tais  á  orza  como  nave. 

BELUARIO. 

Lidora  Tiene  primera. 
loaisa. 
Voy  en  aquesta  jomada , 
Como  nave  trastornada 
De  remolcar  la  galera. 

LOO*  A. 

Para  nave  sois  muy  rain. 

LOABA. 

Seré  barca  de  Carón. 

BELISARIO. 

Yo  quiero  de  la  ocasión 

Coger  la  dorada  crin* 

Con  mncba  vergüenza  vengo;» 

Señora ,  á  ver  tu  hermosura, 

Por  la  falla  de  ventura 

T  de  riqueza  que  tengo ; 

Que  la  que  tuve  algún  dia , 

Y  el  cielo  agora  me  esconde, 
Eran  los  ojos  por  donde 
Yerto  hermosura  solía ; 

Y  aunque  es  tal  mi  perdición, 
Has  de  saber  que  me  queda 
Dentro  de!  pecho  moneda 
Batida  en  el  coraion. 

testa  es  razón  que  te  agrades, 
Aunque  es  poco  suficiente ; 
Qa'es  moneda  solamente 
Para  comprar  voluntades; 

Y  tas!,  pues  me  la  negaste , 
-No  es  moneda  para  ti. 

UDORA. 

¿Qué  flaqueza  viste  en  mi , 
Bctisario ,  que  me  hablaste  ? 
Pues  estás  falto  de  bienes , 
¿Conque  valor  te  atreviste? 
¿Es coa  el  que  antes  tuviste 
0  con  el  que  agora  tienes? 
Si  es  con  el  valor  pasado , 
Me  has  corrido  solamente ; 
Pero  si  es  con  el  presente, 
Me  has  corrido  y  afrentado. 
Tó  eres  hombre  para  hablarme 
Con  tal  termino  y  denuedo , 

Y  para  oo  tener  miedo 

De  correrme  y  afrentarme, 
Unieres  ver  que  no  eres  hombre , 
Paes  el  ser  tuyo  has  perdido, 

Y  que  de  aquello  que  has  sido, 
No  te  queda  sino  el  nombre. 
Haz  luego  un  alarde  aquí 

De  tu  pérdida  notoria , 
Toma  cuenta  a  tu  memoria , 
Pide  a  ü  mismo  per  ti ; 
Veras  que  no  eres  aquel 
A  quien  di  mi  corazón , 

Y  que  yo  tengo  razón        A 
De  ser  esquiva  y  cruel. 
Deja  ya  de  servir  dama , 

Y  en  servir  amo  te  emplea , 
Paes  no  será  cosa  fea 

Qne  sirva  un  amo  quien  ama ; 
Qne  no  hay  en  el  pueblo  quien 
No  te  quiera  acomodar. 

loaisa. 
No  tiene  qué  replicar; 
Que  Lidora  dice  bien. 

(VttM*.) 

nusÁuo, 
Rutea  imaginé  ée  l*, 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Ocasión  de  mis  enojos , 
Que,  tras  sacarme  los  ojos, 
Hicieras  burla  de  mí, 
Viendo,  ingrata,  qne  padexco 
Por  ti  la  nrae  en  qne  estoy ; 
Pero  yo  e)  Ingrato  soy, 
Pues  tal  bien  no  le  agradezco; 
Que  haberme  desengañado 
De  que  no  me  tiene  amor 
Es  la  ventura  mayor 

?ue  pude  haber  alcanzado, 
a  estoy  sin  necesidad 
De  hacer  prevención  al  daño ; 

gue,  pues  llega  el  desengaño, 
erca  está  la  libertad. 
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Salen  LABINIA  v  CABRERA. 

LABINIA. 

¿Es  muy  lejos? 

CABASRA. 

No,Seflora. 

BELUARIO. 

Ya  viene  Labinia  bella; 
Quiero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

LABIMA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

cabrera. 
Señora,  es  temprano. 

BEUSARJO. 

Y  tarde 
Para  quien  se  abrasa  y  arde 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

LABINIA. 

Que  no  te  acerques  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BBLISARIO. 

¿Que  pudiste  conocerme? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

LABINIA. 

Si ;  qu'el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado, 
Aunque  está  con  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto. 
Pero  dime,  asi  te  goces, 
¿En  qué  puedo  complacerte? 

BELUARIO. 

En  que  dejes  conocerte , 
Señora ,  pues  me  conoces; 
Aquesta mercé  le  pido, 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

LAMINA. 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberte  conocido. 

ÍTú  eres,  Belisario,  el  hombre 
fue  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
Tu  eres  el  noble ,  el  honrado, 
El  respetado,  el  querido? 
i  Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ha  castigado? 
¿DÓ  está  la  grandeza ,  di , 
De  tu  riqueza  infinita? 
Has  si  el  cielo  te  la  quita,        # 
Es  por  quitármela  á  mi , 
Pues  quiere  que  cada  día 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  que ,  por  ser  tuya , 
Viniera  luego  á  ser  mia ; 
Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto, 
Ten,  Belisario,  por  cierto 
Que  por  mi  quedas  .perdido. 
Quiero  pues,  llorando  aqui , 
Perder  el  nombre  de  cuerda; 


Y  no  es  mucho  que  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ti. 

BELISARIO. 

Espera ,  agnarda ,  detente , 
No  me  muestres  tanto  amor ; 
Que  del  rio  del  Pavor 
Me  anegará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer, 
Di  que  le  birlaste  agora, 
Mas  no  lo  digas,  Señora  ♦ 
Que  será  echarme  a  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte ,  Labinia ,  el  favor, 
Qu'es  un  cuclii'lo  de  amor, 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engallo , 
Qu'es  penitencia  importuna. 

LABIMA. 

¡  Oh ,  quita  fuera  la  fortuna 
Para  remediar  tu  daño! 

BELISARIO. 

¿  Qué  hubieras  hecho  ? 

LABIMA. 

Volviera 

La  rueda  que  te  ha  postrado, 

Y  al  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera; 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BELISARIO. 

No  podré 
Mentir  con  eso. 

LABIXIA. 

¿Deque 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  ó  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso ,  Señora ,  te  olvida.   . 

LABIMA. 

Pues  has  jurado  mi  vida , 
La  verdad  me  has  de  decir. 

BELISARIO. 

Por  lo  que  juro ,  Señora , 
Qu'es  lo  que  yo  quiero  mas , 
Que  no  roe  be  visto  jamás 
Tan  próspero  como  agora ; 
¿Qué  quieres? 

LABUIIA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadena  tomes ; 
Porque  si  vistes  y  comes, 
Comas  y  vistas  mejor ; 
Tómala ,  y  no  le  suspendas, 
Belisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  ia  vendan.  ,  . 
Que  como  mi  gran  querer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa , 
Tengo  invidia  á cualquier  cosa 
Que  por  tí  se  ha  de  vender; 
Mas  será  grande  alegría , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  ti , 
Que  sé  venda  cosa  mia. 
Tómala,  no  tengas  miedo. 

BELISARIO. 

Por  qué,  Labinia,  me  pones 

n  tantas  obligaciones? , 
¿  Piensas  qne  pagarlas  puedo? 
Qne  esta  cadena  de  amor, 
Que  por  ti  beso  y  adoro , 
Vale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor ; 
Pues  ya  que  la  he  receñido»,. 
Dentro  del  alma  he  quedado, 
Con  la  cadena  obligado, 
Y  con  el  oro  corrido. 
Pero ,  i  qu'es  esto ,  que  antojo*' 
Me  divierten  la  memoria? 
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¿Cómo  no  miro  esta  gloria 
Con  lágrimas  en  los  ojos? 
Cielos,  de  estrellas  sembrados , 

Y  poblados  de  alegría , 
Como  la  ventara  mía 
Movidos  y  trastornados ; 
Inconstantes  elementos , 

Ya  mansos,  ya  embravecidos, 
Que  todos  sois  parecidos 
En  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras ,  apacibles  fuentes , 
Frescos ,  cristalinos  ríos , 
Que  os  crecen  los  ojos  míos 
Mil  veces  con  sus  corrientes; 
Arboles  que  dais  tributos 
A  los  toscos  labradores , 
Ya  con  hojas ,  ya  con  flores , 
Ya  con  sombras,  ya  con  frutos; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  firmamento ; 
Aves  que  vais  por  el  viento , 
Fieras  que  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas, 
Do  amor  se  está  recreando; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros , 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  á  tiraros ; 
Sed  desta  verdad  expresa 
Testigos  de  aquí  adelante , 

§ue  hay  una  mujer  costante, 
un  hombre  que  lo  conGesa. 

CABRERA. 

ÍOh  qué  buen  sermón  ha  hecho 
¡1  padre  predicador ! 

LAB1KIA. 

Ha  sido  sermón  de  amor , 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 

cabrera. 
Señora,  escucha. 

LACINIA. 

Ya  escucho. 

CABRERA. 

i  Por  qué  hablas  con  un  loco  ? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

LABIXIA. 

Mas  sio  él  se  pierde  mucho. 

CABRERA. 

No  trates  nuestro  Jionor  mal ; 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

LABIN1A. 

¿También  es  tuyo  mi  honor? 
¿Qué  dices ,  fiero  animal? 
¿Eres  tumi  padre? 

CABRERA. 

Calle , 

Y  ponga  á  su  lengua  tasa ; 
Que  su  padre  es  padre  en  casa, 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

LABIMA. 

Belisario,  voyme;  adiós, 
Que  este  viejo  me  fatiga, 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  quien  me  aparte  de  vos; 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente , 

tiu'es  muy  público  I  ugar.  ( Vate.) 

BELISARIO. 

¿Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconveniente! 
Pero  es  negocio  sabido 
Que  el  mal  se  queda  de  asiento , 

Y  el  mayor  contentamiento 
No  es  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  no  se  me  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

La  hacienda  me  restituya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé  ' 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hacienda  no  le  sobre , 

Claro  se  deja  entender 

Qué  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    (Vase.) 

Sale  ASTOLFO  v  LOÁIS  A. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas  dice  * 

LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  su  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla.  Señor, 
Pocas  veces  ? 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

¡  Oh,  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

¡  Que  sea  Lidora  tan  loca , 
Que  por  verme  en  tal  estado , 
A  servirla  me  provoca ! 
Poca  fe ,  poca  firmeza 
Siempre  en  las  mujeres  vi , 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres  ,  y  ansi , 
Se  mueren  por  la  riqueza. 

Y  pues  fundan  su  afición 
Todas  en  el  interés , 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  son. 

Sale  UN  PAJE. 

Por  Belisario  lo  digo, 
Que  lo  procura. 

PAJE. 

Aqui  fuera , 
Señor,  Belisario  espera. 

ASTOLFO. 

¿Qué  pretende? 

PAJE. 

Hablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dile  que  entre;  no  quisiera 

Que  me  viera  hablar  aquí 

Con  el  escudero  agora , 

Porque  no  piense  de  mí 

Que ,  por  servir  á  Lidora, 

El  respeto  le  perdí.—  • 

¿Loaisa? 

LOAISA. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Conviene 
Que  estés  en  lugar  secreto, 
Porque  Belisario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  tienes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  tiene. 

LOAISA. 

Pues  aquí  me  quiero  estar. 

ASTOLFO. 

Sin  duda  debe  querer 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  los  ha  menester. 

{Escóndete  Loaba.) 

Sale  BELISARIO. 
¡Oh,  Señor! 

BELISARIO. 

Aunque  en  pobreza, 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  a  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

,  BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda, 
Qu'es  de  mayor  calidad. 
belisario. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  voluntad 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  si; 
Mas  la  plática  dejemos , 
Yá  loque  veniste  di.' 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  lodos  de  aqui. 

(Vanse  los  criados.) 

BELISARIO. 

Ya  he  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  he  probado  tan  bien , 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero  pues,  porque  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Belisario,  tuya. 

BELISARIO.  * 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo 
Qu'es  quimera  o  fantasía. 

BELISARIO. 

Bien  merece  este  castigo, 
Villano,  el  que  se  confia 
De  un  falso  y  fingido  amigo. 
¿Amigo,  dije?  Traidor 
Mejor  te  hubiera  llamado , 
Falsa  y  fingido  criado; 

Y  si  criado,  el  peor 

Que  hay  en  todo  lo  criado; 
¿Por  qué,  díme,  quebrantaste 
La  lealtad  por  tantos  modos, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Loque  aqui  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consientes 
Que  sean  tus  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes : 
Confiesas  delante  gente* , 

Y  niegas  estando  solos. 

ASTOLFO. 

Paso ,  no  te  escandalices', 
Templa  el  enojo  y  la  ira , 

Y  lo  que  dijiste  mira. 

BELISARIO. 

Bien  veo  por  qué  lo  dices, 
Mas  sé  que  dices  mentira; 


Porque  do  hay  ninguno  aquí 
Que  pueda  dar  testimonio 
De  lo  que  yo  te  pedí , 
Si  ja  do  tienes  en  tí 
B>?estido  algún  demonio. 
Pero  luego  morirás, 
Sien  esle  ponto,  traidor, 
Lo  qu'es  mío  no  me  das. 

ASTOLFO. 

¡Hola,  criados! 

Salen  dos  criados. 

criados. 
Señor. 

ASTOLFO. 

Preodelde. 

BELISABIO. 

Volveos  atrás. 

ASTOLFO. 

Preodelde  y  atalde  ahí. 

BELISABIO. 

Mincebo  honrado ,  decí , 
¿Sera  josticia  y  razón 
Que,  siendo  tos  el  ladrón , 
Vengan  á  prenderme  á  mi 
Como  si  lo  hubiera  sido?  * 

ASTOLFO. 

i  Posible  es  que  tal  escacho? 
Prended  al  loco  atrevido. 

BE  us  ARIO. 

So  os  lleguéis ;  que  puede  mucho 
la  hombre  honrado  ofendido. 
T  moque  tan  postrado  esté , 
Que  á  todo  podáis  rendirme , 
Las  prisiones  romperé ; 
Que  oo  hay  cosa  que  esté  firme 
Cundo  se  rompe  una  fe. 

ASTOLFO. 

fres  se  va ,  nadie  le  impida 

£1  huir. 

BELISABIO. 

Villano,  advierte ; 
No  imagines  que  esta  huida 
£s  á  restaurar  mi  vida , 
Sino  a  procurar  tu  muerte. 

ASTOLFO. 

Vete;  qoe  después  verás 
(oe  estás  ciego. 

BELISABIO. 

Yo  estoy  ciego 
De  rene  cuan  sordo  estás.       ( Vate.) 

ASTOLFO. 

Cerralde  esa  puerta  luego. 
Porque  no  vuelva  aquí  mas. 
Mot  grande  culpa  merezco, 
Puesi  un  hombre  tan  honrado 
Tantos  disgustos  le  ofrezco ; 
Xasliéoeme  disculpado 
Ver  que  en  todo  le  obedezco ; 
Porque  el  dijo  que  quería 
Que  su  hacienda  le  tuviese ; 
\  si  acaso  la  pedia 
Be  manera  que  lo  oyese 
Alguien  por  alguna  vía , 
Que  negársela  pudiese; 
Y  pues  Loa  isa  lo  oyó, 
Perdóneme  Belisario. 

Sale  LOA1SA. 

LOAISA. 

Sin  dada  Dios  me  libró 

De  un  nombre  un  temerario ; 

Loco  parece. 

ASTOLFO, 

Pues ¿no? 
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LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  esle  lugar  me  hallara. 

ASTOLFO. 

Mas  antes  tengo  por  cierto 
Que,  si  él  os  viera ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto; 
Que  estando  solo  conmigó 
Le  da  la  melancolía, 

Y  en  teniendo  compañía 
No  le  da  en  un  año. 

LOAISA. 

Digo 
Qu'es  loco,  por  vida  mía. 

ASTOLFO. 

Dejémosle  estar  agora, 

Y  escuchad ,  qu'es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recaudo  de  Lidora , 
Qu'es  hermosa  y  es  mujer. 
Decilde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recaudo. 

ASTOLFO. 

¿El  suyo  no  habéis  traído? 

LOAISA. 

Confieso  habérosle  dado, 
Pero  estoy  arrepentido ; 
Que  por  ella  ni  por  vos 
Eí  cielo  quiero  perder. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Líbreme  Dios; 
No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé ,  Loa  isa ,  os  pido 
Que  este  recaudo  llevéis. 

LOAISA. 

¿Yo  recaudo?  Aunque  me  deis 
Recaudo  para  uu  vestido, 

Y  una  colmada  garrafa, 
Cada  dia,  de  buen  vino. 

ASTOLFO. 

Ap.  Granjealle  determino, 
a  qu'el  bellaco  me  estafa, 

Siendo  humano,  á  lo  divino.) 

Ahora  bien ,  dadme  licencia ; 

Que  quiero  con  interés 

Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  que  han  dicho  que  es 
Caso  de  mala  conciencia. 

ASTOLFO. 

No  imaginéis  que  del  cielo, 
Con  esto  que  os  doy ,  os  privo. 

LOAISA. 

Átelo  en  este  pañuelo ; 
Que  en  verdad  que  lo  recibo 
Con  escrúpulo  y  recelo. 
Que  en  verdad  si  lo  be  tomado, 
Solo  ha  sido  para  dar 
Limosna  por  el  pecado 
Que  podía  resultar 
De  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Dejemos  ya ,  por  mi  amor, 
Hipocresías  aparte , 

Y  hablemos  claro.  « 

LOAISA. 

Oh,  Señor, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  flor; 
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Y  contino  serviré, 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Para  Lidora  un  billete. 

(Vanse.) 

Sale  LAB1NIA. 

LAB1MA. 

Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 

Y  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mío ; 
Como  si  el  libre  albedrio 
Forzado  pudiera  ser. 

Mas  lo  que  puede  acabarme , 

Y  acabarme  la  paciencia , 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  García  para  hablarme; 

Y  mi  padre  fe  la  ha  dado, 
Como  si  fuera  mi  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Ya  que  no  soy  venturoso, 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

LAB1MA. 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  fueras. 

DON  GARCÍA. 

Siempre ,  ingrata ,  permaneces 
Eu  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  me  das. 
Siempre  tormento  me  ofreces. 
Jamás  pones  el  querer 
Que  en  otro  tienes,  en  mi; 
Jamás  puede  haber  en  ti 
Mudanza ,  siendo  mujer. 
Que ,  como  por  tales  modos 
Toma  amor  de  nú  venganza , 
Vengo  á  desear  mudanza , 
Que  es  lo  que  aborrecen  lodos; 
Que  en  el  mundo  miserable 
Todos  sueleo  perecer 
Por  ver  firme  una  mujer, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

Sale  BELISARIO. 

B  ELI  SAMO. 

Ya  como  nave  me  arrojo 
A  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasado 
De  aquel  repentino  euojo ; 

Y  aunque  desdichado  soy. 
En  esto  dichoso  he  sido, 
Pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aquí  doude  estoy. 

DO»  GABCÍA. 

¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre  ? 

BELISABIO. 

¿No  es  don  García  aquel  hombre 
Qu'está  con  Labinia  hablando? 

DON   GABCÍA. 

Mas  tú  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

*  deusabio. 
Qúiérome  un  poco  acercar 
Porque  los  pueda  entender, 
Aunque  es  perder  el  decoro 
Á  su  nobleza  y  la  mia, 
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LABINIA. 

Digo,  señor  don  García , 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro, 

Y  que  la  debida  palma 
Tiene  de  mi  corazón » 
Junto  con  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma. 
¿Qué  mas  quieres? 

BEUSARIO. 

¿Qu'es  aquesto? 
Mi  esperanza  se  ha  perdido. 

pon  garcía. 

Dichoso  el  que  ha  merecido 
Verse  eo  tama  gloria  puesto. 

BELISARIO. 

Dichoso,  y  en  mi  presencia , 
No  hay  pena  que  no  me  cuadre. 

don  garcía. 
Yo  quiero  hablar  con  tu  padre, 
Señora,  con  tu  licencia. 

LABINIA. 

Ninguno  hay  que  te  lo  impida; 
Muy  bien  puedes.  * 

DON  GARCÍA. 

Quiero  hacer 
Que  me  la  dé  por  mujer, 
Aunque  me  cueste  la  vida, 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  ha  hecho.  ( Vw.) 

BEUSARIO. 

.  ¡Ay  de  mi ,  que  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente! 

LABINIA. 

Voces  siento  por  aquí. 

BEUSARIO. 

¡Gran  fuerza  tiene  un  dolor! 

LABINIA. 

¡Oh  Belisario!  Oh  Señor! 
¿Há  mucho  que  estás  aquí? 
Uime,  ¿por  qué  puerta  entraste? 
Respóndeme,  no  estés  triste. 

BELISARIO. 

Por  la  puerta  que  me  abriste, 
Que  fué  la  que  me  cerraste. 

LABINIA. 

Grandes  milagros  encierra 
Eso. 

BELISARIO. 

Digo  qu'es  verdad ; 
Qu'es  puerta  la  voluntad , 
Que  se  abre  y  que  se  cierra. 
Por  ella  diste  lugar, 
Labinia ,  á  mi  pensamiento, 
Que  preñado  de  contenió, 
No  pudo  por  ella  entrar. 
Caballo  de  Troya  hiciste 
De  un  pensamiento  seguro, 

Y  para  que  entrase,  el  muro 
De  tu  vergüenza  rompiste ; 
Portille  en  medio  de  la  calle 
Perdiste  casi  el  decoro, 
Cuando  esta  cadena  de  oro 
Me  ofreciste,  para  entralle. 
El  con  triunfos  y  despojos 
Entró  donde  tú  quisiMes; 

Y  tú  al  momento  me  distes 
Con  la  puerta  por  los  ojos. 
La  cual,  haciendo  su  olicio, 

Tus  mudanzas  man  i  tiesta.  ' 

la  ni  nía. 
Sepamos  qué  puerta  es  esta. 
Que  tamo  salió  -Je quicio; 
Que  aqui  ninguna  se  abrió. 
Ni  ninguna  se  ha  cerrado. 

BELISARIO. 

Ya  que  tú  te  has  declarado, 
Quiero  declararme  yo. 


*' 
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¿Dónde  se  sufre  que  estés 
Hablando  con  don  García , 

Y  que  en  la  presencia  mia 
La  fe  y  palabra  le  des 

De  dalle  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma , 
Después  que  la  injusta  palma 
Le  diste  del  corazón? 
Es  posible  que  hay  en  tí 
an  gran  falta  de  memoria , 
Que  le  prometas  la  «loria 
Que  me  prometiste  i  mí? 
Bien  es  verdad  que  tus  artes 
Son ,  Labinia ,  tan  extrañas , 
Oue  pienso  que  alguno  engatas, 
O  que  entre  los  dos  la  partes. 
Pero  no  permita  Dios 
Que  una  gloria  tan  sabida 
Como  aquesta  se  divida 
Ni  se  parta  entre  los  dos. 
Entrégala  a  don  García, 

Y  mas  si  no  tiene  harta ; 
Que  no  querer  que  se  parta, 
Querrás  conocer  qu'es  mia. 

LABINIA. 

¿Escuchaste  lo  que  hablamos , 
Belisario? 

«BUSARIO. 

Á  Dios  pluguiera 
Que  escuchado  no  lo  hubiera. 

LACINIA. 

Pues  lo  escuchaste ,  sepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hecho , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión, 
Segunda  vez,  de  mi  pecho. 
Por  esto  no  formes  quejas ; 
Que  la  razón  que  has  oído, 
Debió  mudar  el  sentido 
Cuando  entró  por  tus  orejas. 
Mejor  es  mudar  de  intentos , 
Pues  mudanza  en  mí  no  viste , 

Y  de  las  quejas  que  hiciste , 
Hacer  agradecimientos ; 
Porque  en  quererle  y  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

BELUARIO. 

Baste,  Labinia,  no  mas , 
Excusado  es  excusarte. 
¿Piensas  que  soy  bobo?  Piensas 
Que  podrán  tener  lugar 
Las  excusas  para  entrar 
Donde  entrarou  las  ofensas? 
Que  las  ofensas  .presentes , 
Cuando  al  alma  caminaron , 
Todo  el  camino  ocuparon 
Con  montes  de  inconvenientes. 
Por  eso ,  en  vano  me  das 
Las  excusas  que  me  diste , 
Pues  un  bien  darme  quisiste, 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansí ,  tu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  quiso  darme: 
Gloria ,  para  atormentarme , 

Y  p*ra matarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  ingrata,  cnaudo 
Te  decia  mis  enojos , 

Y  tú,  la  boca  en  los  ojos, 
Me  respondías  llorando? 
¿Por  qué,  dime,  al  parecer, 
Con  lianto  me  respondías? 
¿Llorabas  el  bien  que  bacías, 
Ó  el  oue  habías  de  hacer? 

Y  el  darme  aquesta  cadena. 
Para  comer ,  de  oro  lino, 
¿No  fué  también  desatino, 
Pues  de  hierro  fuera  buena  ? 
¡Qué digo!  fuera  mejor, 
Porque  yo  me  la  comiera, 

Y  tus  yerros  deshiciera. 
Como  avestruz  del  amor. 


Mas  porque  el  mundo  no  entienda 
Que  llego  á  término  ya 
Que  uno  la  muerte  me  da , 

Y  otro  me  quita  la  hacienda  • 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  una  desesperación , 
Para  quedar,  por  ladrón , 
Muerto  y  afrentado  junto, 

Y  dar  fin  á  mis  pasiones 

Por  los  mas  infames  modos. — 

Acndan ,  acudan  todos , 

Que  eo  esta  casa  hay  ladrones; 

Acudan  todos  aquí , 

Que,  sin  que  nadie  lo  entienda. 

Se  llevan  toda  la  hacienda. 

LABINIA. 

¡  Ay  desdichada  de  mi  1 
¿No  ves,  Belisario  amado, 
Que  todos  acudirán , 

Y  conmigo  te  hallarán? 

BEUSARIO. 

Pues  estoy  tan  apartado, 

Ingrata,  del  alma  tuya , 

¿Qué  importa  que  esté  contigo? 

labinia. 
Mi  honor  dice  lo  que  digo, 
Porque  nadie  le  destruya. 
Mas  ya  remedio  uo  tiene ; 
Que  en  toda  la  casa  siento 
Gran  ruido,  y  como  el  viento, 
Mi  padrfr  alterado  viene. 
\  Ay  triste  de  mi !  ¿qué haré? 

BELKAKIO. 

¿Ya  viene  tu  padre?" 

LABINIA. 

Si. 

BEUSARIO. 

Pues  fia ,  Labinia ,  dé  mi ; 
Que  yo  lo  remediaré. 

SaU  EL  PADBE  DE  LABINIA. 


Ü 


PADRE. 

Dó  está  el  ladrón?  Mas  ¿qué  es  esto 
ne  veo? 

BELISARIO. 

¿De  qué  te  alteras? 
Que  aqui  le  hallaras ,  si  hubieras , 
Señor,  venido  mas  presto. 

padre. 
¿Qué  hacéis  en  mi  casa? 

BELISARIO. 

Fué 

La  principal  ocasión 
Ver  en  tu  casa  un  ladrón 
Cuando  por  ella  pasé. 

PADRE. 

Contadme  pues  de  qué  modo 
Pasó  el  negocio. 

BELISARIO. 

¡Ay  de  mi! 
Que  pues  pasé  por.  aqui , 
Pudiera  pasar  por  todo, 
Sin  que  diera  alteración 
Á  quien  deseo  servir. 

PADRE. 

Dejaos  deso. 

BELISARIO. 

Pues  decir 

?uiero  el  cuento  del  ladrón, 
fué,  que  como  pasé 
Por  aquesta  calle ,  y  vi 
Eutrar  un  ladrón  aqui , 
Seguirle  determiné. 
Pues  con  taa  lioda  presencia 
Entraba  el  desvergonzado, 
Como  si  le  hubieras  dado 
Para  que  entrase  licencia. 


Labtoia  fué  la  primera 

Con  quien  eoconlró  el  ladrón , 

Y  roballe  el  coraion 
Determinó,  si  pudiera; 
Porque  ai  mayor  interés 
Fué  con  tino  encaminado; 

Que,  aunque  es  ladrón ,  es  honrado , 

Y  roba  como  quien  es. 
Pidióle  que  le  entregase 
Todo  su  tesoro  entero , 

Y  ella  se  le  dio  primero 
Qoe  el  ladrón  se  ie  tomase ; 

Y  ansí,  viendo  su  hidalguía, 
Ninguna  cosa  le  hurtaba , 
Porque  ella  misma  le  daba 
Xas  de  lo  que  le  pedia. 

Yo,  viendo  tu  perdición , 

Y  tu  gente  descuidada , 
Metiendo  mano  á  la  espada, 
Qaise  prender  al  ladrón. 

El,  por  miedo  de  la  pena , 
Con  grao  ligereza  huyó; 

Y  de  aquello  que  tomó, 
Se  le  cajo  esta  cadena. 
Tómala,  Señor,  y  mira 
Si  es  tuya. 

PADRE. 

Tienes  razón. 

LABINIA. 

¡Qué  milagrosa  invención ! 
Qué  provechosa  mentira ! 

PADRE. 

Hija  mia ,  no  estés  triste , 
Bule  tu  tormento,  baste , 

Y  huélgate ,  pues  cobraste 
Pane  de  lo  que  perdiste ; 
Que  tanta  pena  es  sobrada. 

LABIIUA. 

Por  ni  vida,  no  he  tenido 
Pesar  de  lo  que  be  perdido. 
Porque  bien  mirado,  es  nada. 

BELISARIO. 

Según  es  su  pecho  honrado, 
Pienso  que  no  tiene  pena 
Porque  perdió  la  cadena , 
Sioo  porque  la  ha  cobrado. 
sal  conoces  su  buen  pecho. 

LABINIA. 

De  ti  be  debido  aprender, 

PADRE. 

Yo  quiero  reconocer 

Li  merced  que  me  habéis  hecho ; 

Vasí,Belisario,  digo 

Que,  pues  quiso  el  cielo  eterno 

Dejar  de  haceros  mi  yerno, 

Que  quiero  haceros  mi  amigo. 

Y  pues  lo  sois  verdadero, 
Suplicóos  me  perdonéis , 

Y  para  guantes  toméis 
Aqueste  poco  dinero. 
Qoe  lo  toméis  os  suplico ; 
Qoe  aunque  la  pobreza  os  sobre , 
No  os  lo  doy  porque  sois  pobre ,      > 
Sino  porque  ruistes  rico.    • 

BELISABIO. 

Deaqueso,  Seror,  le  olvida; 

Porque  sabrás  que  me  veo 

Sin  bienes  y  sin  deseo 

De  tenerlos  en  mi  vida; 

Que  do  es  pobre  el  que  á  la  clara 

Se  olvida  de  la  riqueza. 

padre. 
¿No  queréis  esta  pobreza? 

BELISARIO. 

Silo  fuera,  la  tomara.  * 

PADRE. 

Perdonad  mi  atrevimiento, 

Y  tras  que  me  perdonéis , 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  déjele 
Aqui  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  licencia ,  Señor, 
Para  irme  deste  lugar. 
(Ap.  Aqui  me  quiero  quedar 
Para  escucha  líos  mejor.) 

padre.  * 

Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas» 

LABINIA. 

Belisario,  ¿ansí  te  vas , 
Siu  darme  alguna  razón  ? 
¿Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aqui? 

BELISARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis, 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed ,  Labinia  hermosa , 
Que  jamás  he  de  poder 
Reposar  basta  saber 
Si  se  os  lleva  alguna  cosa. 

(Escóndese.) 

PADRE. 

La  hidalguía  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto, 

Gallardamente  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  ella  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor , 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también ; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos,  hija  mia, 
Üe  una  súbita  alegría 
Que  tu  corazón  ignora. 

LABINIA. 

Dila  pues. 

PADRE. 

.  Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar, 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
£1  parabién  de  casada. 


¿Yo  casada? 


LABINIA. 


PADRE. 


Si. 

LABINIA. 

¿Con  quién? 

PADRE. 

Con  don  García. 

LABINIA. 

Pues  di, 
¿Cómo,  sin  pedirme  el  si, 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  si  que  me  demandas, 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADnE. 

Cuando  acaso  don  Garda 
De  tan  ruin  casta  fuera , 
Que  una  gola  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mia ; 
Cuando  fuera  tan  hambriento , 
Que  solo  tuviera  el  don , 
Y  como  el  camaleón , 
Se  sustentara  del  viento; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir, 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro; 
Cuando  fuera  un  cocodrilo, 
De  cuyo  talle  se  cuenta 


Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Hablas  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingrata ,  sino  por  mi. 

LABINIA. 

Como  soy  hecha  al  revés , 
El  si  que  me  pides  diera 
Cuando  don  García  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿Al  fin  no  le  quieres? 

LABINIA. 

No. 

♦ 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quienes, 
La  ocasión  quiero  saber. 

LABINIA. 

Ninguno  á\  saberlo  viene ; 
Porque  el  uo  querer  no  tiene 
Ocasión ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

PADRE. 

i  Oh  mal  nacida!  Oh  traidora! 
¿  Eso  me  dices  agora?  • 

Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enojarte ; 
Repártate  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  en  afrenta , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABINIA. 

Mil  veces  quiero  morir 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  á  lo  que  intento, 
Ingrata,  desconocida. 
Que  mi  palabra  o  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  ai  momento.* 
Aunque  tengo  para  mi , 
Según  tu  prudencia  es  poca , 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  que  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á  mi  despecho , 
Quiero  traspasarte  el  pechó 
ton  la  punta  de  mi  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  Garcia  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entraren  tu  corazón, 
Ya  que  el  cielo  le  concede 
Que  entrar  pueda,  á  tu  pesar, 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  'aquesos  ojos » 
Pues  lu  boca  se  cerró ; 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despojos. 
Dios ,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  punto ; 
La  tierra ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo ,  la  sangre ,  qu'es  mia. 
(Ap.  Quiero  ver  si  destá  suerte 
Me  da  el  si  que  me  ha  negado.) 

LABINIA. 

Ríen  conozco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte, 
Pues  siendo  flaca  mujer. 
Entiende  que  no  viniera 
Á  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  he  de  casarme , 
ó  que  he  de  morir  aqui ; 
Todo  es  uno  para  mi , 
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Pedir  que  muera  ó  matarme. 

Y  pues  el  luyo  es  castigo, 

Y  el  olro  será  combate , 
Mejor  será  que  me  mate 
Mi  padre  que  mi  enemigo; 
Que  tú  las  dos  almas  juntas 
Pasarás  con  un  dolor , 
Porque  tu  espada ,  Señor  f 
La  imagino  con  dos  puntas. 
La  una  mira ,  por  mi  mal , 

Á  este  pecho,  que  destruyo, 

Y  la  otra  el  pecho  tuyo , 
Al  del  pelicano  igual. 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida, 
La  tuya  será  tan  fuerte , 

Que  me  pesa  de  mi  muerte 
Por  lo  qu'es  fin  de  tu  vida. 

Y  aunque  tengo  este  pesar, 
La  muerte  quiero  sufrir; 
Que  bien  puedo  yo  morir , 
Pues  tú  me*puedes  matar. 

padre. 
Vive  Dios,  que  me  ha  vencido, 
Queriéndola  yo  vencer , 

Y  que  ha  debido  saber 
Que  era  el  negocio  fingido ; 
Yo  quiero  hacer  al  momento 
Que  las  parientasque  tiene 
Le  digan  que  le  conviene 
Hacéroste  casamiento. 
Guisa  por  este  camino, 
Negociaremos  mejor.  {Vase.) 

LABIMA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  García 
Para  contalle  esta  historia? 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

ÍOhmi  Labinia!  Oh  mi  gloria , 
li  esperanza ! 

LABIMA. 

:  Mi  alegría ! 
¡Pilar  de  mi  fe! 

BELISARIO. 

¡Coluna 
Hecha  de  amorosa  piedra ! 

LABINIA. 

¡Fuerte  muro! 

delisaiuo. 

¡Verde  hiedra! 

LABINIA. 

¡Sol  hermoso! 

BELISARIO. 

¡  Blanca  luna , 
Ya  he  visto  el  gran  resplandor 
De  tu  valor  sublimado ! 

labima. 
Cuando  quedara  eclipsado , 
Le  pudieras  ver  mejor; 
Porque  la  muerte  en  extremo 
Ennoblece  un  pecho  fuerte. 

BELISARIO. 

No  me  nombres  mas  la  muerte 
Que  por  tu  ocasión  la  temo :     ' 
Que  del  peligro  pasado 
He  quedado  casi  muerto. 

LABIMA. 

Mucho  me  huelgo ,  por  cierto , 
Que  nos  hayas  escuchado ; 
Porque  al  menos  escuchaste 
Que  siempre  lie  sido  leal , 

Y  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

BELISARIO. 

Labinia ,  baste ; 
Baste  ya,  que  estoy  corrido; 


DE  GASPAR  AGÜILAR. 

Que  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  celoso , 
Humilde  perdón  tu  pido. 

LABINIA. 

Quiérome  luego  esconder 
Para  saber  lo  que  pasa; 
Tú  salte  luego  de  casa 
Porque  no  te  puedan  ver ; 
Que  en  pasando  estos  nublados, 
Ños  veremos  cada  dia ; 
Vamos  luego*. 

BELISARIO. 

No  querría 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos      • 
Ir  tú  delante  procura; 
Que  la  luz  de  tu  hermosura 
Les  podrá  cegar  los  ojos. 

( Va  tue. ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOA1SA  i  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Di  que  he  venido ,  y  que  estoy 
En  este  sitio  esperando , 
Loaisa. 

loaisa. 
Pues  luego  voy. 

ASTOLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después, 
Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre,  y  ella  hermosa; 
Y  asi ,  será  necesario 
Recibida  por  esposa, 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengará  Belisario, 
Pues  ha  sido  causadora 
De  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidoru. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

¡  Oh ,  señor  Astolfo !  ¿  es  hora 
Que  piséis  estos  umbrales? 
¿Qu'es  esto  que  pretendéis 
Con  el  hielo  que  mostráis? 
¿Por  qué  causa  no  queréis    • 
Astollo ,  pues  no  me  amáis  ' 
Decir  que  me  aborrecéis?   ' 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
De  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  querida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  quejaros  de  mi  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  Señora , 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Porque  es  bien  que  cada  dia 
Me  desocupe  ,  j  entienda 
En  el  trato  y  granjeria 
Desta  caudalosa  hacienda, 
Qu'es  tan  vuestra  como  mia. 

lidora. 
¿Vuestra  hacienda  me  entregáis? 
¡  Bravo  pecho ! 


ASTOLFO. 

Aunque  no  es  bravo, 
Yo  haré  que  la  recibáis , 
Como  á  su  dueño  queráis 
Recebir  por  vuestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea ; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

ASTOLFO. 

Pues  hagamos  una  cosa : 
Ni  señor  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
De  ambos  extremos  hacer. 

LIDORA. 

¿  Será  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  asi ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

LIDORA. 

Y  con  esta  mano  pongo 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  calma , 
Teniendo  esta  mano  asida; 
Que  si  otros  tieneu  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida , 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 

Y  asi ,  no  es  mucho  que  tenga 
Esta  gloria ,  que  me  influye 
Para  que  yo  me  mantenga. 


Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

Señora ,  Señora ,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando , 

Y  ha  preguntado  por  ti. 

ASTOLFO. 

¿Do  vas,  Señora? 

LIDORA. 

Votando 
Quiero  partirme  de  aquí ; 
Después  nos  veremos. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Cuando  tú ,  Astolfo,  quisieres. 

¿  No  sabes  <¡u«  soy  tu  esposa , 

í  que  tú  mi  esposo  eres?         {Yau) 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mujer  hermosa 
Ks  honra  de  las  mujeres. 
Yo  en  forma  las  aborrezco, 
Mas  en  viendo  esta  hermosura , 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  gran  ventura 
Lo  que  por  ellas  padezco. 

LOAISA. 

Jamás  dirá  don  García 
De  Labinia  tanto  bien. 

ASTOLFO. 

Como  ella  siempre  porfia 
En  no  quererlo,  él  también 
De  su  afición  descontia. 

LOAISA. 

¿No  sabes  que  1~  pidió 
Estos  dias  por  mujer, 

Y  como  no  le  admitió. 
El  padre  della  juró 

8ue  la  vida  ha  de  perder, 
con  él  se  ha  de  casar? 


Y  codo  ella  se  ha  dispuesto 
A  morir,  tienen  con  esto 
Alborotado  el  logar. 

ASTOLFO. 

{Áp.  En  aran  confusión  me  ha  puesto 
Este  viejo  temerario ;  N 

Porque  el  pesar  considero 
)e  mi  dueño  Belisario; 
Pero  al  fin ,  valelle  quiero 
Por  oa  modo  extraordinario.) 
Adiós,  Loaisa. 

LOAISA. 

Señor, 
Él  te  guarde  y  te  defienda. 
;0b  venturoso  amador, 
gne  de  su  querida  prenda 
Goia  el  regalo  y  favor! 

{Va$e  Adolfo.) 
Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Pues  por  tener  un  criado 
Tan  perverso  y  tan  inico... 

LOAISA. 

Este  es  el  loco. 

BELI6AH10. 

Be  quedado 
Sio  hacienda ,  siendo  rico , 
¥  sio  boora  t  siendo  honrado  v 
Yo  quiero  vengarme  ya 
Del  pasado  fraude  y  dolo. 

LOAISA. 

Cnerdo  parece  que  está , 
Porque  dicen  que  le  da 
La  locara  estando  solo. 

BELISARIO. 

jComo  le  daré  al  momento 
La  aserte! 

LOAISA.   . 

De  muerte  trata ; 
Bueno  está  su  entendimiento. 

BELISAB10. 

«Loaisa? 

LOAISA. 

Él  se  desbarata, 
Como  suele. 

BELISARIO. 

Mocho  siento 
Je  ver  que  ya  no  queráis 
Por  vuestro  amigo  tenerme; 
us  ¿mié  tenéis ,  que  tembláis? 
O  ¿qué  tengo ,  que  de  verme 
Parece  qae  os  espantáis? 

loaisa. 
¿Puedo  hablaros? 

BELISARIO. 

'  Bien  podéis. 

LOAISA. 

tas  primero  un  pensamiento 
Quiero  qQe  me  perdonéis. 

BEUSAR10. 

¿Qué  habéis  pensado? 

LOAISA. 

n  -i,*  Ouc  habéis 

Perdido  el  entendimiento. 

BELISARIO. 

Loco  soy,  tenéis  razón, 

Pues  de  mi  riqueza  he  dado 

A  otro  la  posesión; 

Mas  de  que  lo  hayáis  pensado 

He  de  saber  la  ocasión. 

tañida. 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Use  una  graciosa  éontienda 
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Con  Astolfo  os  vi  tener 
Sobre  pedille  la  hacienda 
Que  tenia  en  su  poder; 
Y  esta  fué  locura  fina, 
Sin  otras  muchas  que  hicistes. 

BELISARIO. 

Do  estabais ,  que  lo  pudistes 
ir? 

LOAISA. 

Tras  de  una  cortina. 
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BELISARIO. 

¿Y  para  qué  os  escondistes? 

LOAISA. 

Porque  no  (bese  entendido 
Un  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  había  traído. 

BELISARIO. 

¿De  qué  dama? 

LOAISA. 

De  mi  ama , 
De  quien  Astolfo  es  querido. 

BELISARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  envía 
Esta  venturosa  suerte; 
¡  Oh  heimano  del  alma  mia ! 
¿  Qué  regalo  podré  hacerle 
tu  pago  desta  alegría? 
Peí  don,  Astolfo  querido, 
Te  pido ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  te  hubiera  pedido 
Errando ,  pues  sin  errar , 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  tú  tampoco  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste ; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escuchó ,  y  á  mi  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste ; 
Pero  á  ti ,  noble  escudero , 
Hacerte  las  gracias  quiero ; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  hacienda 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  García 
No  alcance  lo  que  procura , 

Yoyme.  Adiós.  (Vate.) 

LOAISA. 

Por  vida  mia, 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimientos  de  los  locos; 
Que  los  juicios  mas  tinos 
Se  pierden  por  mil  caminos, 

Y  se  cobran  por  muy  pocos; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 
Dios  me  guarde  deste  mal.       ( Vate.) 


'Salen  LABINIA  v  SU  PADRE. 

PADRE. 

Basta,  no  me  digas  tal; 
No  hagas,  hija ,  menosprecio 
Del  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron, 
Como  tú ,  bija,  engañarse , 
Mas  después  en  si  volvieron; 
Que  caer  sin  levantarse 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado, 

?ue  las  quejas  que  me  abrasan , 
odas ,  como  yo ,  las  pasan ,  - 
Unas  porqfue  se  han  casado , 
Y  otras  porque  no  se  casan. 
Mas  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padecido. 


>        *         Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Astolfo,  Señor,  se  apea 
En  el  zaguán. 

PADRE. 

¿Has  sabido 
Qué  quiere? 

PAJE. 

Hablarte  desea. 
SaU  ASTOLFO. 

PADRE. 

Entre. 

ASTOLFO. 

Pues  en  ello  «ano, 
Vuestra  mano  besaré. 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu'es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 
Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

ASTOLFO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 


¿Es  secreto? 


PADRE. 


ASTOLFO. 

No,  Señor. 

PADRE. 

Pues  decid  á  vuestro  gusto 
Lo  que  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  justo 
Qne  trate  de  mi  valor, 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos ; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  convierte; 
Que  al  fin  la  persona  rica 
Es  hidalga,  es  noble  y  grave, 
Porque  la  hacienda  es  jarabe 
Que  la  sangre  purifica; 

Y  ansí ,  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy 
Por  no  decir  lo  que  soy , 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque ,  con  vuestra  ucencia , 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno, 
Elnombre  será  de  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo; 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 
ALabinia,  que  dolar 

La  quiero  en  diez  rail  ducados. 

Y  aun  mas  la  quiero  ofrecer 
Por  solo  darle  contento. 

PADRE. 

Tan  obligado  me  siento , 
Que  no  acierto  á  responder. 

Y  pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  está  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mujer, 
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Pues  con  miedo  no  se  abíanda 
Ni  con  amor  verdadero ; 
Mas  quiero  hablalla  primero 
Que  responda  á  la  demanda. — 
Mira  la  ocasión  que  tienes, 
Hija ,  de  tener  reposo ; 
Abaja  el  cuello  orgulloso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Mira  que  Astolfo  procura, 
Cual  hiedra,  asirse  á  tu  cuello, 
Pues  te  quiere  dar  aquello 

8ue  á  él  le  dio  la  ventura, 
ira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  García ; 
Pero  si  en  esta  porfía 
No  le  ablanda  el  interés, 
Si  no  estás  con  la  riqueza 
Blanda,  por  mi  desventura, 
Tú  misma,  que  eres  tan  dura , 
Ablandarás  tu  dureza. 

labmia. 
¿Yo  be  de  querer  el  tesoro, 
Padre,  que  nunca  he  querido? 
Yo ,  que  á  los  ricos  olvido? 
Yo ,  que  la  pobreza  adoro? 
Yo ,  ave  menosprecio  ya 
De  tal  suene  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreza 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Un  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  lomalle  pobre, 

Y  como  el  valor  le  sobre, 
Que  le  faite  lo  demás. 

Y  por  mi  satisfacion , 
Quiero  escogelle  y  lomalle 
Tan  pobre,  que  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

LABIXIA. 

A  responder. 

PADRE. 

¿Deque  manera? 

tLABIJClA. 

!  ■*  Con  irme. 

ASTOLFO. 

¡Oh ,  qué  corazón  tan  firme ! 
Oh,  qué  varonil  mujer! 

( Vase  Labinia.) 

PADRE. 

Grosera ,  loca ,  atrevida  / 
¿Dónde  vas  sin  mi  licencia? 
¿Qu'es  aquesto? 

ASTOLFO. 

En  mi  presencia, 
Dejalda ,  por  vuestra  vida; 
Que,  si  no  quiere,  no  es  rio , 
Que  airas  no  puede  volver. 
Mañana  podrá  querer, 
Si  hoy  no  quiere. 

PADRE. 

Yo  confio 
Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse , 
Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  García , 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  mujer, 

Y  por  ella  no  querer, 

No  esla  el  negocio  acabado. 
Dejadme,  Señor,  con  ella, 
Veréis  con  qué  brevedad 
Lo  negocio. 

ASTOLFO. 

Procurad 
El  si  de  Labinia  bella , 
Porque  viva  quien  la  adora. 
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I  PADRE. 

*  Seguro  pódela  estar, 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  la  hablaréis? 


PADRE. 


Agora.  (Van,) 


ASTOLFO. 

Un  hecho  tan  temerario 
Como  aqueste  que  procuro 
Es  para  que  este  si  ¿uro 
El  pecho  de  Belisano, 

8ue  está  de  perder  su  dama 
n  grande  peligro  puesto ; 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  de  Lidora 
Ver  ei  rostro  alegre  quiero. 


(Vate.) 
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Sale  LOAISA. 

LOÁISA. 

No  es  bueno  que  el  escudero 
e  Labinia  be  visto  agora , 

Y  me  ha  dicho  que  ha  sabido 
Que  Astolfo  se  na  de  casar 
Con  su  dueña,  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido, 

Y  que  quiere  de  su  hacienda 
Dolarla  en  mucho  dinero? 
Traidor  ha  sido ;  yo  quiero 
Que  mi  señora  lo  entienda. 

Sale  BELISARIO. 

.   BELISARIO. 

Agora  que  quiero  hablar 
Con  Astolfo,  no  le  hallo, 
Para  poderme  quejar. 
Ni  para  poder  buscallo 
Hallo  tampoco  lugar. 

LOAISA. 

Oh  Señor,  ¿adonde  vas? 

BELISARIO. 

En  busca  de  Astolfo. 

LOAISA. 

Encasa 
De  Labinia  le  hallarás. 

BELISARIO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

LOAISA. 

No  mas 
De  que  con  ella  se  casa. 

BELISARIO. 

¿Con  Labinia  Astolfo? 

LOAISA. 

S|. 

BELISARIO. 

Dime,  ¿da  el  si  ella? 

LOAISA. 

No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

BELISARIO* 

,  ¡  Triste  de  mi ! 

Mi  ventura  se  acabó. 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco,  insolente,  atrevido, 
¿Por  qué  me  dijiste  tal  ? 
Por  qué  en  un  punto  has  traído 
Nueva  de  tan  grande  mal? 
Con  una  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atrás ; 
Mas  della  pagado  fuiste , 
Pues  con  esta  que  me  das 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  en  balde  formo  queja,! 


Pues  aunque  te  maltrate , 
Es  mengua  da  mi  quilate ; 
Porque  una  cosa  tan  vieja 
Con  una  nueva  me  mate. 
Quiero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira , 
Como  yo  con  ta  verdad. 

LOAISA. 

Señor,  espérate  un  poco. 

BELISARIO. 

Pues  despeñarme  quisiste 
Con  las  desdichas  que  toco , 
Voyme  á  morir.  ( Vau.) 

LOAISA. 

Como  es  loco , 
Ya  está  alegre ,  ya  está  triste. 
Antes  se  fue  muy  contento , 
Y  cgora  muy  afligido, 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu'es  fallo  de  entendimiento. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

Seas ,  Loaisa ,  bien  venido , 
Porque  te  buscaba  agora 
Para  enviar  á  un  recaudo. 

LOAISA. 

¿A  quién? 

LIDORA. 

A  mi  esposo  amado. 

LOAISA. 

Luego  ¿  no  sabes ,  Señora , 
Que  está  con  otra  casado, 
O  que  á  lo  menos  se  casa? 

LIDORA. 

¿Con  quién? 

LOAISA. 

Con  Labinia. 


LIDORA. 


¡Ay  triste! 


El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di,  ¿cómo  lo  supiste? 

'  LOAISA. 

Vengo  agora  de  su  casa ; 

Y  como  allí  no  le  vi , 
Del  uno  de  ios  criados 
Este  negocio  entendí, 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota. 

LIDORA. 

¡Triste de  mi! 
Como  fué  mudable  y  vario, 
Tan  presto  me  olvidó. 

LOAISA. 

Piensa 
Que  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  áBeHsario;   . 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

LIDORA. 

No  me  ha  de  faltar  valor, 
Loaisa,  para  tomar 
Vengania  deste  traidor. 
Porque  querrá  el  ciejo  santo 
Ayudarme,  si  lo  emprendo; 
Mas  de  mi  mesma  me  espanto 
Cómo  en  fuego  no  me  enciendo 
O  no  me  deshago  en  llanto. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Visitarla  me  conviene 
Muy  á  menudo. 


Mora,  - 

Yi  Tiene  Astolfo. 

LIDORA. 

Pues  fiene, 
taoD  es  decirle  agora 
La  poca  razón  que  tiene. 

astolfo. 

iqni  la  tengo  presente , 
1  docoq  mocha  alegría ; 
¿Si  por  dkba  se  arrepiente  I 
¿Qué  es  esto ,  sonora  mía ! 
VaeiTe  á  mí  la  hermosa  frente. 
Mi  bien,  mi  vida ,  mi  gloria, 
¿A quien,  falto  de  gobierno, 
falló  tn  alegre  memoria? 

LIDORA. 

Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  infierno , 
Tomismo  sabes  la  historia; 
Tn  mismo,  que  te  has  casado 
0  casarte  has  pretendido. 

ASTOLFO. 

¿Quién  la  nueva  te  ha  traído? 

LIDORA. 

Do  corazón  que  ha  volado 
Coa  las  alas  de  tu  olvido, 
lógralo,  cruel,  tirano, 
¿Por  qué  me  dejas  en  calma  ? 
Tu,  que  eres  hombre  tan  llaue, 
Que  cuando  entregas  la  mano 
Tieoes  ei  alma  e» la  palma  ; 
Tq,  que  con  grande  alegría 
Me  llamaste  dulce  prenda ; 
To,  que  entiendes  cadal  día 
Ed acrecentar  tu  hacienda, 
Dándole  nombre  de  mía; 
To,que  me  entregaste  aquella 
hbbra ,  que  por  guardalla 
i*  diste  áLabinia  bella, 
h  imaginando  que  el  dalla         s 
tysada  vez  es  rompella ; 
>o  pienses  que ,  aunque  la  vas 
Doblando,  la  fortaleces; 
Qae la  palabra  que  das, 
Cuando  esta  con  mas  dobleces , 
Entonces  se  rompe  mas. 

ASTOLFO. 

febrás,  Señora,  que  intento 
&te  oegocio  de  talle. 
Qne  no  tengo  pensamiento 
Be  concertar  casamiento. 
Sino  de  desconcertalle. 
Qie  no  te  viniera  á  ver 
Si  imaginara  tomar 
A  Labinia  por  mujer. 

LIDORA. 

Jibes,  Astolfo,  querer 
Acabarme  de  engañar, 
Aunque  en  vano  imaginaste , 
«pto ,  eogañarme  ya ;    - 
wqoe  lo  que  en  mi  dejaste 
«engañarse  vengará 
ge  lo  demás  que  engañaste. 
Solo  un  bien  he  de  tener  • 

^mientras  üios  me  dé  vida. 

Ubiniabien  podrá  ser 

U  «nada  y  u  querida , 

«s  yo  seré  la  mujer.  • 

Jorque,  i  pesar  de  tu  olvido 

¿de  tu  pecho  cruel, 

roes  yo  la  primera  he  sido , 

jeré  viuda  con  marido, 

l  ella  casada  sin  él. 

Pero  ¿qué  buscas,  traidor? 

jA  que  veniste,  homicida 

«jw  gusto  y  de  mi  honor? 

¿Unieres  quitarme  la  vida 

wra  casarte  mejor?       • 

*  es»  quieres ,  por  quererte  , 
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Desnuda  luego  se  ofrezca 
De  piedad  tu  espada  fuerte, 
Porque  en  esto  te  parezca 
Lo  que  me  ha  de  dar  la  muerte, 

ASTOLFO. 

Que  de  otra  suerte  he  venido; 
Que  dijera  la  verdad, 
Sino... 

LIDORA. 

No  hay  necesidad 
Deque  en  esto,  fementido, 
Finjas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  ocasión 

§ue  mientas  en  mi  presencia, 
n  mengua  de  mi  afición. 

LOAISA. 

Lidora  tiene  razón ; 

Bien  puede  tener  paceneia. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  que  es  gracioso  cuento 
Ver  cuan  afligida  queda 
Sobre  aqueste  casamiento, 

Y  ver  que  yo  no  le  pueda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque,  en  efeto,  es  mujer 
Que  en  fuego  de  amor  se  arde; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia ,  pues  aunque  tarde , 
La  verdad  se  ba  de  saber ; 

Y  ansí,  es  razou  al  momento 
Saber  en  qué  punto  está 

De  Labinia  el  casamiento.       ( Vate.) 

Sale  LABINIA  t  SU  PADRE. 


FADHB. 

No  es  tiempo,  enemiga,  ya 

De  mas  entretenimiento, 

Donde  tal  es  menester 

Determinar  y  pensar 

De  quién  quieres  ser  mujer; 

Porque  esposo  has  de  tomar, 

O  la  vida  has  de  perder. 

Quédate  sola ;  que  luego 

Volveré  por  la  respuesta.         ( Vate.) 

LABINIA. 

Pues  no  aprovecha  mi  ruego, 
A  morir  estoy  dispuesta , 
Cual  mariposa,  en  el  fuego. 

Y  en  él  quedaré  abrasada , 
Pues  me  será  dulce  suerte 
Quedar  muerta,  y  no  casada; 
Que  ya  tengo  de  mi  muerte 
La  sentencia  pronunciada. 
¿Quién  jamás  tal  pleito  vio? 
Qu'el  amor  es  juez  severo, 
Ll  delincuente  soy  yo, 

Y  el  verdugo  carnicero 
El  padre  que  me  engendró. 
Pero  ¿qu'es  esto  que  digo? 
Qué  lauro  ó  qué  palma  gano 
De  padecer  el  castigo , 
Si  no  tomo  con  mi  mano 
Venganza  de  mi  enemigo? 
Porque  no  sea  disparale 
Padecer  este  tormento, 
Mejor  es,  en  tal  cómbale , 
Hacer  de  mi  pensamiento 
Un  Sansón  que  muera  6  mate. 
Quiero  morir  ó  matar 
Con  pecho  constante  y  fuerte , 

Y  en  viniéndose  á  casar 
Astolfo ,  darle  la  muerte, 

Y  al  mismo  ponto  acabar; 
Que  otro  fin  no  ha  de  tener 
Mi  suerte  sino  morir, 

Y  cuando  me  vuelva  á  ver 
Mi  padre,  podré  decir    v 
Que  le  quiero  obedecer. 

I  Con  este  estilo  ordlaarÍQ 
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A  mi  padre  engañaré, 
Daré  la  muerte  al  contrario , 

Y  conservaré  la  fe 

Que  le  debo  á  Belisario. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA. 

PADRE. 

A  Qué  escogiste  por  mejor, 
Labinia? 

labrua. 

Darte  contento, 

Y  con  Astolfo,  Señor, 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombre  de  valor. 

PADRE. 

¿Burlaste? 

LABINIA. 

Porque  lo  creas , 
Manda  que  venga  en  un  vuelo, 

Y  verás  lo  que  deseas 
Cumplido. 

PAOBg. 

Gracias  al  cielo , 
Que  en  darme  gusto  te  emplees. 
Hija  de  mi  corazón , 
Los  pies  te  quiero  besar, 
Como  tengo  obligación, 
Pues  con  venirte  á  casar 
Me  sacas  de  confusión. 
Dame  tus  pies  soberanos, 
Porque  pueda  con  amor 
Besarlos. 

LABINIA. 

Harto  mejor 
Será  que  me  des  tus  manos. 

PADRE. 

¡Hola,  criados! 

Salen  cbiados. 

crudos. 
¿Señor? 

PADRE. 

El  que  mas  ligero  fuere 
púsqueme  Astolfo  al  momento , 

Y  dígale  que  le  quiere 
Tanto  Labinia ,  que  muere 
Por  hacer  el  casamiento. 

labinia. 

Y  dirá  verdad. 

PADRE. 

Y  pues 
Aun  no  están  becbas  las  galas, 
'Las  deje  para  después , 

Y  venga. 

CRIADO. 

Yo  tengo  alas, 
Como  Mercurio,  en  los  pies. 

PADRE. 

Pues  vuela.— Y  si  don  García 
Sé  queja  por  la  ciudad , 
Podrás  decir,  hija  mía, 
Que  no  fué  tu  voluntad 
Casar  con  él.  Adiós. 

LABINIA. 

Fia; 
Que  en  todo  pienso  agradarte. 

PADRE. 

Digolo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarle 
Sino  con  él. 

LABINIA. 

Mi  cuidado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras, 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  tiene 
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Dioeros  para  sus  honras ; 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  y  galas. 

PADRE. 

Hija,  no  te  fallarán, 
Si  con  terneza  regalas 
Un  esposo  tan  galán, 
Que  basta  el  alma  te  dará. 

LABINIA. 

No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará ; 
Porque  si  el  alma  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Loque  conviene. 

LABINIA. 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.— 
Tú,  Belisario,  perdona 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida, 
Llevará  Aslolfo  la  paga , 

Yo  la  muerte  merecida , 

Y  lodo  con  una  daga , 

Que  he  de  llevar  escondida. 
(Vanse.) 

Salen  BELISARIO  t  ASTOLFO. 

•         BEUSARIO. 

El  ir  siempre  acompañado, 
¿  No  es  porque  yo  no  te  pida 
Lo  que  sabes  ? 

ASTOLFO. 

Por  mi  vida , 
Que  en  todo  vas  engañado; 
Que  antes  yo  hice  por  ti 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

BELISARIO. 

¡Oh  traidor, ingrato,  aleve! 
¿Eso  me  dices  a  mí? 

ASTOLFO. 

Paso,  Señor;  no  me  obligues, 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

BELISARIO. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bien  que  mitigues. 
Mas  con  moderada  voz 
Quiero  poner  al  momento 
Un  freno  á  tu  pensamiento, 
Como  á  caballo  feroz. 
Hablemos  de  mi  trabajo 
Muy  bajo  en  este  lugar, 
Aunque  bajo  habré  de  hablar, 
Pues  hablo  con  hombre  bajo. 
¿Por  qué  de  Labinia ,  di, 
Pretendiste  ser  marido? 
¿Por  ventura  has  pretendido 
Apartarme  á  mi  de  mi? 
¿No  te  acuerdas  que  la  quiero 
('orno  el  alma  natural , 

Y  qu'es  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero? 
No  te  acuerdas  que  la  adoro, 

Y  que  de  mí  no  me  acuerdo, 

Y  que  por  servirla  pierdo 
De  mi  persona  el  decoro? 
No  te  acuerdas  de  la  historia 
De  ser  tú  grande  y  yo  chico  ? 
Pero  ya,  como  hombre  rico, 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Astolfo ,  Aslolfo ,  ¿  qué  es  esto , 
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Que  pierdes  la  fe  de  «migo? 
Mas  no  quiero  otro  castigo 
Del  enojo  en  que  me  has  puesto 
Sino  ver  que  quedarás 
Sin  esposa  y  sin  amigo; 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe , 
Combalido  de  malicias. 

Sale  UN  CRIADO. 

'  CRIADO. 

¡Albricias,  Señor,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yo  las  mando;  mas  ¿de  qué? 

CRIADO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

ASTOLFO. 

Dime  de  qué. 

CRIADO. 

De  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BELISARIO. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BEUSARIO. 

Muerto 
Con  aquesta  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

Es  posible  que  ha  querido 
enir  bien  en  el  concierto? 

CRIADO. 

Si ,  Señor ;  y  por  bonratla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 
Que  no  tardes  te  suplica 
En  ir  á  casarte. 

BELISARIO. 

Calla, 
Calla,  infame ;  calla  va , 
Cierra  esa  boca  maldita, 
Que  tanta  gloria  me  quita 

Y  tanta  pena  me  da. 

¿Por  qué  con  prudencia  poca 
El  corazón  me  abrasaste 
Con  el  fuego  Que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca? 
¡  Oh  Labinia  ingrata ,  fiera , 
Quién  tuviera  tal  ventura, 
Que  jamás  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera ! 
Basle  ya,  si  quieres ;  baste 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  que  me  amaste. 
Porque,  aunque  vuelvas  atrás, 
Mas  que  á  todos  me  quisiste, 

Y  tanto  mas  me  ofendiste 
Cuanto  me  quisiste  mas. 

¿  Dónde  está  tu  pecho  fuerte , 
En  el  cual  be  visto  yo 
Que  una  espada  se  dobló, 
Queriendo  darle  la  muerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada ; 
Que  antes  se  dobló  la  espada , 

Y  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que  el  interés  puede  mas 

gue  el  puro  yperfeto  amor 
n  una  mujer. 

ASTOLFO. 

Señor, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  deste  concierto , 
Para  que  el  dolor  despidas. 

BELISARIO. 

¿A  verdades  me  convidas? 


A  buena  cosa  por  cierto. 
Voyme  á  morir,  voyme  á  dar 
La  muerte  que  tú  mereces , 

Y  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar, 

Y  morir  con  pecho  fuerte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tamos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy ; 
Vete  á  gozar  de  tu  prenda , 

Y  de  la  demás  hacienda, 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes ;  que  tu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión , 

Y  aunque  traidor,  no  es  razón 
Que  espere  de  ti  venganza. 
Pues  no  es  bien  que- de  ti  espere 
Mayor  venganza  que  ver 

Que  te  casas  con  mujer 

Que  por  interés  te  quiere.        ( Vate.) 

ASTOLFO. 

Espera,  Señor,  aguarda. 
No  te  vayas  desa  suerte.— 
Él  vendrá  á  darse  la  muerte , 
Si  un  poco  el  remedio  tarda. 

CRIADO. 

¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérole ,  amigo ,  buscar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARCÍA ,  y  detiene 
á  Astolfo. 

DON  garcía. 
Oh  señor  Astolfo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Horaea 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

•  DON  GARCÍA. 

Agora 
Podemos,  Señor,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

'Entiendo 
Que  no  os  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante. 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Que  de  mi  linaje  doy , 
Ni  que  siempre  os  he  querido 
Con  Urme  amor  verdadero, 
Ni  que,  siendo  caballero. 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  tne acuerdo  que  valéis, 

Y  qu'en  todo  me  obligáis. 

■      DON  GARCÍA. 

De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis, 
Para  que  tenga  desvío 
El  c-año  que  me  habéis  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho, 
Para  miligar  el  mió ; 
Que  alborotado  me  habéis. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decidme,  si  es  verdad 

gue  mi  valor  y  amistad 
n  la  memoria  leñéis , 
¿Por  qué  os  pretendéis  casar 
Con  quien  caS  estoy  casado , 
Qu'es  Labinia,  á  quien  he  dado 


Del  alma  el  mejor  layar? 
¿Pretendéis  que  la  riqueza , 
Do  vuestro  valoreónos, 
Podrá  por  ninguna  via 
Competir  con  mi  nobleza? 
Mirad  a  entrambos  aquí ; 
Veréis  que  en  tos  la  riqueza 
Es  lo  mas,  y  la  nobleza 
Es  lo  menos  que  hay  en  mi. 
Pues  porque  en  todo  se  doble 
h  ventaja  que  publico , 
Vos  bá  poco  que  sois  rico , 

Y  jo  bá  macho  que  soy  noble. 
Digolo  porque  os  dejéis 

De  amar  á  Labinia  bella, 

Y  de  casaros  con  ella. 
Como  concertado  habéis. 

áSTOLFO. 

Aunque  tos  tengáis  valor  9 
No  penséis  que  yo  no  valgo ; 
One  si  es  bueno  el  hijodalgo. 
El  padre  de  algo  es  mejor. 
Qo'el  padre  engendra  la  fama 
De  toda  la  decendencia, 

Y  al  fin,  mayor  preminencia 
Tiene  el  tronco  que  la  rama. 

Y  paes  yo  de  mi  linaje 
Pretendo  ser  el  primero, 
En  ninguna  cosa  quiero 
Que  nadie  se  me  aventaje. 
Mas  con  todo,  si  al  momento 
Hacéis  lo  que  yo  os  diré, 

La  fe  y  palabra  os  daré 
De  oo  hacer  el  casamiento 
QwToyá  hacer. 

DOlf  GARCÍA. 

Caro  amigo, 
¿Posible  es  mercé  tan  alta? 

ASTOLFO. 

Digo  (roe  lo  haré  sin  falta, 
&fos  nacéis  lo  que  digo. 

DON  GARCÍA. 

i  Es  cosa  posible? 

ASTOLFO. 

Sí. 

DON  GARCÍA. 

Poesdedd  lo  que  queréis. 

ASTOLFO. 

|«  a  Belisario  busquéis, 
melé  traigáis  aquí.  * 

Pero  no,  mejor  será 

Traérmele  á  la  posada 

De  Labinia. 

BOU  GARCÍA. 

Y  si  casada 
Ya  con  tos  Labinia  está, 

¿Cual  quedaré? 

ASTOLFO. 

.  El  casamiento 

w  prometo  dilatar 
«eniras  le  rcisá  buscar. 

DON  GARCÍA. 

Pnes  yo  me  parto  al  momento ; 
«rad  qne  le  dilatéis. 

ASTOLFO. 

por  Dios  lo  prometo  y  juro. 

DON  GARCÍA. 

Je*osbien  csioy  seguro ; 
***  ¿de  qué  suerte  podéis 
fce  concierto  cumplir, 
5»  os  Tais  agora  á  casar? 

ASTOLFO. 

y¡Q  el  cura  pienso  hablar 
¿nacer  que  urde  en  venir, 
«entras  le  buscáis. 

DON  GARCÍA. 

*      f  Adiós; 

VK  quiero  buscarle  presto. 
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ASTOLFO. 

Mirad  que  consiste  en  esto 
El  remedio  de  los  dos. 
(Vanee.) 


Salen  LABINIA  y  SU  PADRE.' 


¿Labinia? 


padre. 

LAMN1A. 

¿Señor? 


PADRE. 

¿Dóvas, 
Que  habiendo  de  desposarte, 
No  quieres  aderezarte? 
¿Pésate  dello? 

LABINIA. 

Sabrás 
Que,  como  entre  mal  y  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme , 
Yo  muero  por  no  casarme , 

Y  por  casarme  también. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Mi  dudoso  pensamiento. 

PADRE. 

No  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Astolfo  viene. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  señor  suegro ! 

PADRE. 

Ah  Señor, 
Mucho  ya  Labinia  os  quiere , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

ASTOLFO. 

De  mi  amor 
Nunca  menos  esperé; 
Pero  ¿habéis  hecho  notorio 
A  nadie  este  desposorio? 

PADRE. 

¿Por  qué  lo  decís? 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 
Porque  viene  gente  agora. 

PADRE. 

Por  mi  parte,  yo  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Sin  falta  alguna  es  Lidora, 
Que  viene  á  buena  ccasion 
Con  Loaisa,  el  escudero. 

Salen  LOAISA  y  LIDORA. 

LOAISA. 

¿Dónde  Tas,  Señora? 

LIDORA. 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

LOAISA. 

Y  eso  ¿podrá  ser? 

LIDORA. 

Muy  bien ; 
Porque  este  falso ,  alevoso, 
Primero  ha  sido  mi  esposo 
Que  de  Labinia. 

LOAISA. 


Y  ¿con  quién 
la  verdad? 


Podrás  probar 

LIDORA. 

Tú  Vales  por  mil  testigos. 
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Sale  DON  GARCÍA  y  los  criados,  que 
traen  á  RELISARIO  asido,  y  uno  de- 
llos  tiene  un  cordel  en  la  mano. 

RELISARIO. 

No  me  traigáis,  enemigos, 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido, 
Dejadme,  dejadme  estar; 
Mas  si  me  queréis  matar, 
Bien  es  haberme  traído , 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  contrario. 

don  garcía. 
¿Eres  loco,  Belisario? 

RELISARIO. 

Yo  me  holgara  de  ser  loco. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  mi  señor 'don  Gorda ! 

DON*  GARCÍA. 

Belisario  viene  aquí. 

ASTOLFO. 

¿Porqué  le  traéis  ansí? 

DON  GARCÍA. 

Porque  matarse  quería ; 
Que  porque  algún  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento 
Deste  vuestro  casamiento 
El  firme  y  estrecho  lazo , 
Un  lazo  al  cuello  se  echó 
Con  tan  grande  desconcierto, 
Que  luego  quedara  muerto 
Si  no  le  valiera  yo. 

ASTOLFO. 

Bien  es,  señor  don  García, 
Que,  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado , 
Guarde  yo  también  UTmia. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  mujer, 
Si  á  Belisario  traer 
Pudieses  áeste  lugar. 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  cumplir, 
No  la  puedo  recebir 

Ni  querella  por  esposa. 

Y  no  tengo  libertad , 

Porque  es  mi  esposa  Lidora.  — 
¿Esto  no  es  verdad ,  Señora? 

LIDORA.    ' 

Si,  Señor;  decís  verdad. 

LARINIA. 

'Pésame,  fiero  enemigo , 
De  no  hacer  el  casamiento, 
Porque  de  tu  loco  intento 
Quisiera  darte  el  castigo; 
Que  si  quise ,  como  ves , 
Conmigo,  Astolfo,  casarte, 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  matarme  después , 
Como  lo  dirá  esta  daga. 
Que  apercebida  be  traído. 

RELISARIO. 

No  hay  contento  mas  subido. 

DON  GARCÍA'. 

No  hay  bien  que  mas  satisfaga. 

ASTOLFO. 

Pues  sabrás,  Labinia  hermosa, 
Que  si  con  tantq  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Recebirte  por  esposa , 
Que  fué  porque  no  llegases 
Al  poder  de  don  García, 

Y  porque  en  esta  porfía 
Con  Belisario  quedases. 

DON  GARCÍA. 

¿  Cómo  es  posible  que  tal 


US 

Otso  en  la  presencia  mía? 
Mal  baya  el  hombre  que  Oa 
Del  hombre  que  no  es  su  igual. 

A3TOLFO.     • 

Y  ansí,  aquf  le  restituyo, 
Por  no  perderle  el  decoro, 
Todo  mi  grande  tesoro , 
Que  no  es  mió ,  sino  suyo. 

Y  confieso  desde  agora 

'  Que  el  tesoro  que  he  tenido 
Solo  encomendado  ha  sido. 

L1DOAA. 

¿  Que  no  es  tuyo? 

ASTOLFO. 

No,  Señora; 
Que  de  Belisarío  es. 

LIDORA. 

Maldigo  la  suerte  mía. 

PADRE. 

(Grande  bien! 

LABIftlA. 

¡  Grande  alegría ! 
belisarío. 

Amigo ,  dame  tus  pies ; 

Y  si  no,  las  manos  tuyas ; 

Y  si  no,  dame  tu  pecho, 
Adonde  con  un  estrecho    • 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGÜfLAR. 

Porque  del  hurtado  he  sido 
Con  la  fuerza  del  dolor. 

astolfo. 

Belisarío,  á  tu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

PADRE. 

Quiero  darte  el  parabién 

De  la  hacienda  que  has  cobrado , 

Belisarío. 

belisarío. 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también ; 
Porque  de  tu  hija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  licencia ,  quiero 
Recibilla  por  esposa. 

PADRE. 

Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

LABHUA. 

Ni  para  mi  mas  contento, 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mi  amor. 

belisarío. 
No  tienes  de  qué  enojarte 
Si  probar  te  he  pretendido, 
Pues  casi,  casi  be  venido 
A  perderte  por  probarte.— 

Y  tú,  que  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado , 

Y  con  la  hacienda ,  me  has  dado 


La  «loria  i  mi  corazón , 
Envende  que  por  mi  gasto. 
Tanta  parte  de  mi  hacienda 
Te  daré,  que  el  mundo  entienda 
Que  te  pago  lo  qu'es  justo. 

astolfo. 

Para  mi  no  es  menester 
Esa  nobleza  extremad*. 
Pues  cuando  no  me  des  nada, 
Te  quedaré  yo  á  deber. 

BOIf  garcía. 

No  imagines  que  estoy  triste 
Porque,  Astolfo,  me  engañaste, 
Pues  bien  mirado ,  guardaste , 
La  fe  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisarío  ha  gozado ; 
Mas  yo  triste  y  él  casado , 
tío  se  cuál  queda  peor. 
Ya  no  quiero  ser  mas  loco 
En  sufrir  y  padecer, 
Autes  imagino  ser 
fin  desamorado  tronco. 
No  quiero  ver  ojos  bellos 
Para  tantos  desvarios; 
Que,  á  trueque  de  abrir  los  mios* 
Huelgo  de  llorar  con  ellos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden, 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fin  á  la  comedia. 


COPLAS. 


I  Que  tu  oficio  ha  Juan  dejado?— 
Si  qus  le  dejó ,  dejóle  d  la  fe.  — 
Pu\t  dlme,  ¿por  qué?—  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  v  habiendo  carestía, 
Guando  todo  se  subía , 
Su  oficio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado , 
Dijo  :  «Nunca  tal  pensé 
Deste  oficio  tan  honrado.» 
Puet  dime,  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio, 

Se  coplas  el  mundo  hartaba ; 
I  mismo  se  las  cantaba, 
Y  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
El  triste  quedó  empeñado 
Al  cabo  deste  abecé , 
Poeta  necesitado. 
Puet  dime,  ele. 


Después  desto,  comediante 
El  pobreto  vino  áser; 
En  esto  se  echó  á  perder, 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dijo  el  mío  :  «¡  Qué  afectado !  t 
Otro  respondió  :  c  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado.» 
Puet  dime,  tic. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía; 
Pero  nadie  le  quería, 
Aunque,  á  falta  de  otro  enero, 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado ; 
No  sin  causa,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Puet  dime,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana ; 
No  se  lo  consiente  Juana , 
Porque  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  mañana. 


Ya  dice  muy  mesurado 
A  que  quiera  me  pornó , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc. 

Dice  que  si  las  selíoras 
Le  quieren  por  pajecico , 
Pues  que  no  le  (alta  pico  * 
Servirlas*»  á  todas  ñoras; 
Que  es  barbado  ya  y  bonico. 
Está  dellas  confiado 

§ue  le  harán  cualquier  loercé; 
s  buen  mozo  j  muy  callado. 
Puet  dime ,  etc. 

A  la  guerra  de  otra  amana 
Amenaza  que  se  irá ,  9 

Y  que  si  muriere  atlá , 
A  las  damas  de  su  muerte 
'La  culpa  les  echará. 
No  se  carguen  tal  pecado , 
Digan  si  le  llamaré  ; 
Que  esta  presto  á  su  mandado. 
Puet  dime ,  ¿por  qué?—  Yo  te  lo  diré: 
Porque  ha  perdido  mat  que  no  gauaét. 
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LOA. 


Cubierta  de  ojos  pintan  á  la  Fama, 
Los  carrillos  hinchados ,  y  a  una  trompa 
Aliento  siempre  dando,  con  que  inflama 
Del  fiero  Marte  la  (acida  pompa; 
So  voz  por  todo  el  orbe  se  derrama. 
Acoque  por  Tirios  casos  se  interrompa ; 
Y  pues  todos  la  tienen  por  parlera, 
Pintar  también  con  lenguas  te  debiera. 

Que  si  las  lenguas  doctas  y  elocuentes 
No  publican  los  techos  señalados 
De  los  principes  sabios  y  valientes , 
Eo  la  paz  j  en  la  guerra  aventajados , 


Suedarse  ban  sin  los  premios  competentes , 
n  olvido  perpetuo  sepultados , 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabanza, 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcanza. 

Y  aunque  es  oficio  propio  de  la  historia 
Celebrar  sus  hazañas  y  blasones, 
Muchos  tambieu  ensalzau  su  memoria 
Haciendo  deltas  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 

Sue  se  debe  a  tan  ínclitos  varones , 
irvanse  de  prestar  benigna  audiencia, 
Y  casi  gozaran  de  su  presencia. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


PERSONAS. 


IRENE,  gitana. 
NUMA,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  capitán. 
TURNO,  soldqdo. 
GESTA,  soldado. 


Romano!. 

UN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPÍA. 
UN  CRIADO. 

DOS  MÉDICOS. 
Dos  MÚSICOS. 
SALDADOS. 


Jodáof. 


JOSEFO,  general  de  Jeru- 

salen. 
ABER,  su  hija. 
EL  PONTÍFICE  DE  JERU- 

SALEN. 


UNÍAS,    i    ... 
ISMAEL,  ]"****»' 
dos  consiliarios. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  IRENE,  gitana,  y  NUMA,  sol- 
dado romano. 

IRENE. 

¿Tú  te  acuerdas,  peleando, 
De  mí? 

NUMA. 

No. 

IRENE. 

Quiero  creello, 
Pues  me  lo  vas  confesando. 

NUMA. 

¿He  de  acordarme  de  aquello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
¿No  ves  que  suelo  pensar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 
Y  qne ,  en  ley  de  bien  amar, 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 
¿  Por  qué ,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  te  pierdo  ?     • 
Que  yo,  como  amante  cuerdo. 
Por  ño  decir  que  me  olvido. 
He  dicho  que  no  me  acuerdo. 

IRENE. 

Tu  razón ,  Numa,  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  esta  llena 
De  engaños  y  traiciones , 
Que  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  funda  en  razones; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 


Escúchame. 


NUMA. 
IRENE. 

No  hay  lugar. 


NUMA. 

Irene  hermosa,  no  quieras 
Hacerme  desesperar. 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  tu  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés. 
Por  la  tierra  que  merece 
Besar  tus  hermosos  pies , 
Por  las  lucientes  estrellas 
Que  solo  á  tu  perficion 
Rinden  ventaja,  pues  ellas 
Son  infinitas  y  son 
Menos  que  tus  gracias  bellas, 
Por  el  rubio  sol  dorado 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 
Y  por  ti ,  que  vales  mas 
Que  todo  lo  que  he  jurado, 


Que  me  burlé ,  no  estés  triste , 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuan  mal  mi  pecho  entendiste : 
No  digas  tal ,  que  confieso 

8ue  burlando  lo  dijiste ; 
onfio  de  tu  valor, 
Aunque  esto  es  desouido  mió, 
Pues  mirándolo  mejor, 
Por  la  parte  que  confio 
Dejo  de  tenerte  amor ; 
En  feran  confusión  me  has  puesto 
Con  lo  que  dijiste  agora. 

(Tocan  al  arma  dentro,  y  dicen  ;) 
voces. 
¡  Al  arma ,  al  arma ! 

NUMA. 

¿Qué  es  esto? 

MESE. 

Al  arma  tocan. 

NUMA. 

Señora, 
Conviene  que  vaya  presto, 
Porque  no  digan  jamás 
Que  be  dejado  de  ser  hombre. 

IRENE. 

Numa  invencible,  ¿dó  vas? 

NUMA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das ; 
Voy  luego  á  dar  el  asalto 
Contra  este  pueblo  traidor, 
Porque  tengo  sobresalió 
Que  na  de  ser  contra  mi  honor, 
Si  en  él  por  ventura  falto ; 
Dios  sabe ,  Irene ,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  llenos; 
Pero  importa  sufrir  algo, 
Porque  nadie  me  eche  menos, 
Y  me  halle  do  mas  valgo; 
Que  por  ser  tu  padre  Tilo, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRENE. 

Pésame,  Numa,  infinito 
Que  dejes  el  árbol  verde 
De  mi  esperanza  marchito. 

NUMA. 

Señora ,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas,  fiero  arrogante, 
Fuerza  para  conquistar, 
¿  Qué  fuerza  podrás  hallar 
Como  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aquí  está  mi  libertad 
Por  ti  puesta  en  tanto  estrechó ; 
Si  buscas  una  ciudad , 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


¿Qué  quieres ,  ingrato,  hacer? 

¿Asi  pones  en  olvido 

tu  nobleza  y  mi  querer?  * 

¿  Asi  dejas  lo  vencido 

Por  lo  que  está  por  vencer? 

Guerra  tus  manos  me  den 

Primero  gue  en  este  dia 

La  des  á  Jerusalen. 

NUMA. 

Irene  del  alma  mia , 

Bien  dices ,  mas  no  haces  bien ; 

Porque  aunque  quiera  sufrir 

Que  mi  honra  se  destruya 

En  dejarme  de  partir, 

Por  lo  que  toca  á  la  tuya 

No  lo  debo  permitir; 

Y  asi,  me  parto  y  me  estoy, 

Y  tanto  al  ánimo  y  miedo 
Iguales  parias  les  doy, 

Que  por  mi  honra  me  quedo 

Y  por  la  tuya  me  voy; 

Y  no  solo  por  ti  es  bien 
Emprender  hechos  tan  grandes , 
Mas  por  tu  padre  también , 
Que  na  cercado,  como  sabes , 

A  la  gran  Jerusalen ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  quisiera  ser, 
Porque  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  mas  que  vencer; 
Adiós. 

IRENE. 

Pues  me  has  de  dejar, 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  te  quiero  encargar.  ¡ 

vocas.  (Dentro.) 
¡Al  arma,  al  arma!  i 

NUMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  pnedo  esperar.        (Vasa, 

IRENE. 

Desesperada  me  dejas  i 

En  el  mar  de  mis  tormentos , 
Por  ver,  Numa,  que  te  alejas 
Mas  ligero  que  los  vientos. 
Que  ya  importuno  con  quejas ; 
¿Qué  es  esto  que  pienso  hacer? 
Sí  siendo  corta,  no  puedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  be  de  sufrir  el  miedo 
De  que  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  acuda 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dalle  ayuda ; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal , 
¿Para  qué  lo  pongo  en  dudat 
Cierto  será  el  dolor  fuerte 

?ue  ya  imaginando  voy ; 
es  tan  contraria  mí  suerte » 


Que  porque  no  muera,  estoy 
Por  destalle  la  muerte.— 
Amor,  qoe  eres  en  la  (¡erra 
Dios  de  los  enamorado», 
Ciego  qoe  la  luz  destierra , 
Yguia  de  los  soldados, 
Por  lo  que  tienes  de  guerra , 
tíntale  a  Ñama  la  venda 
De  los  ojos ,  porque  ver 
Paeda  cualquier  que  le  ofenda , 
í  fuéllesela  aponer 
Catado  olvidarme  pretenda. 

Sclen  TITO,  emperador,  MARIO,  co- 
stos, t  TURNO,  toldado,  romanos. 

TITO. 

Ti  que  sale  deste  asalto 
Victorioso  mi  escuadrón , 
Keo  podemos  hacer  alto. 
irerb. 

ÍQoé  es  esto,  que  el  corazón 
le  da  grande  sobresalto? 
Mi  padre  viene. 

TITO. 

Mandad , 
Mario,  á  mi  gente  que  al  punto 

Se  aleje  de  la  dudad. 

( Vase  Mario.) 

IRZItE. 

Todo  el  bien  me  viene  junto , 
Si  lo  qoe  pienso  es  verdad. 

Hija. 

1IERE. 

Sefior. 

TITO. 

Gloria  mía , 
So» el  verte  me  faltaba; 
tope  cuando  combatía , 
wed  cielo,  que  pensaba 
Mas ea  ti  que  en  lo  que  bacía. 
¿Cómo  estas? 

IRBHB. 

..  ¿Cómo  be  de  estar, 

Sao  contino  luchando 
wo  el  temor  y  el  pesar 
¡te  sintió  mi  alma  cuando 
«todasie  al  arma  tocar? 

TITO. 

toninas,  hija  mía, 

i  el  ramor  te  na  despertado. 

IREMC. 

™mo,  Señor,  que  dorada ; 
Porque  el  gozo  que  tenia, 
wa  dada  aa  sido  sonado. 


Solé  MARIO,  capitán. 

MARIO. 

Todos, Sefior,  al  real 
se  recogen. 

TITO. 

P  ¿Qué  se  ba  becbo 

g «e asalto  mortal? 

Ifalo  luego. 

IBBftE. 

.  No  sospecho, 

u*  noma  buena  señal. 

■Amo. 
Biea  labes  .Tito  invencible, 
penas  murallas  soberbias, 
y*  un  Uempo  tuvo  la  paz , 
guadas  con  hiedra, 
jstiban  llenas  de  gente  . 
J  d« pertrechos  de  guerra, 
WttJ«o  llegaron  los  tuyos 

M>.  G.  db  L.-I. 
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Con  las  armas  á  ofendellas. 
Sabrás  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas, 
Vieron  cómo  en  los  castillos 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  mejor ,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  fieras, 
Que  las  vieron ,  que  del  viento  • 
Que  daba  entonces  en  ellas. 

Y  cada  cual ,  codicioso 
De  tan  vitortosa  empresa, 
Arrimaron  todos  juotos 
Al  muro  las  escaleras; 
Adonde  estaba  de  gente 
Una  gruesa  nube  espesa , 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trabóse  alli  uua  batalla 
Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 

?ue  el  fuerte  muro  quedó 
odo  cubierto  de  flechas , 
El  sol ,  de  color  de  sangre ; 
El  suelo,  de  gente  muerta ; 
Tu  campo  de  regocijo, 

Y  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  retirados , 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos , 
Los  cautivos  ciento  y  treinta, 

Y  que  esto  no  cuesta* nada; 
Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa, 
Que  en  la  ciudad  queda  presa, 
Porque  quiso  adelantarse 

A  todos  en  la  pelea ; 

(Desmáyate  Irene.) 
Que  de  adelantarse  á  todos , 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

Hija ,  ¿qué  te  causa  espanto? 
Tenelda ,  que  se  desmaya 
Sin  preceder  ningún  llanto; 
¡Mal  baya  el  placer,  mal  haya 
Vitoria  que  cuesta  tanto ! 
¿Desmayóse? 

turno. 
Sefior,  sí. 

MARIO. 

El  color  tiene  perdido. 

TITO. 

Hija  mía ,  vuelve  en  ti. 

ibene. 

Padre,  de  mi  no  be  salido ; 
Que  yo  nunca  estuve  en  mi. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  dolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

TITO. 

i  Qué !  ¿No  tienes  alma  ? 

IRE3E. 

No;     . 
Ni  á  teñe  I  la  mas  me  ofrezco , 
Pues  tanto  mal  me  causó* 

TITO. 

¿Quién  padece? 

irerb. 

Yo  padezco. 

TITO. 

Y  ¿quién  es  la  causa? 

IRBKE. 

Yo. 

TITO.       . 

Sin  dnda  es  melancolía 

Sue  del  cuento  le  ha  nacido.  — 
i  bien ,  mi  luz,  mi  alegría , 
¿Por  qué  ocasión  has  querido 
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Perturbar  la  gloria  mia? 
Ensancha  ese  corazón ; 
Llora  un  poco ,  mas  no  llores, 
Que  me  darás  mas  pasión.  — 
¿Turno? 

TURNO. 

Señor. . 

TITO. 

Los  dolores , 
Haced  en  esta  ocasión 
Que  vengan  con  brevedad. 

TURRO. 

Haré  que  Tengan  al  punto.       ( Vate.) 

TITO. 

Di,  ¿no  te  causa  piedad 

Ver  que  me  tiene  difunto, 

Irene,  tu  enfermedad? 

Serena  tus  bellos  ojos , 

Que  un  tiempo,  por  ser  tan  bellos, 

Eran  del  sol  los  despojos , 

Y  agora  exbala  por  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 

I  No  sabes  que  el  ser  te  di? 
¿Por  qué  dármele  no  quieres. 
En  mirar,  hija,  por  ti , 
O  por  mi  mismo ,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mi? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad , 
¿Cómo  el  mió  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia , 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 
Para  solo  el  padecer. 

Salen  TURNO,  soldado ,  t  dos  médi- 
cos. 

TURBO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO. 

f  Oh  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida !  ' 
Mirad  la  gloría  de  mis  tristes  oíos, 
Cuan  afligida  queda  entre  los  brazos 
Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tiene ; 
De  la  misma  manera  que  la  parra, 
Que  aunque  viene  á  secarse,  porque  el 

[tiempo 
Le  quita  la  virtud  vegetativa, 
Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

•  MÉDICO. 

¿No  sabremos.  Señor, qué  fué  la  causa 
Deste  mal  repentino? 

TITO. 

En  este  punto , 
En  este  punto  miserable  y  triste. 
Sin  ninguna  ocasión ,  sin  oausa  alguna, 
Estuvo  ¿  pique  de  perder  la  vida. 

médico. 
Pues  Señor,  no  te  aflijas  ni  congojes ; 
Porque,  considerando  el  sudor  frío. 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido, 
Y  el  color  denegrido  de  los  ojos , 
Es  humor  melancól  ico. 

TITO. 

¿Es  posible 
Que  el  humor  melancólico  la  ponga 
En  tan  grande  peligro? 

médico. 

?No  te  espantes» 
ue  otros  mayores  daños  cansar  pue- 
para  mitigar  el  que  le  ba  hecho,  [de. 
Importa  que  se  alegre. 

tito. 

¿Quiéo? 
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■¿meo. 


TITO. 

Si  pudiese  alegrarse,  no  seria 
Nada  su  enfermedad. 
míoico. 

Pues  si  no  puede, 
Mándale  luego  hacer  fiestas  y  juegos, 
De  muñera  que  pueda  divertirse ; 
Que  las  cosas  de  Rosto  y  alegría 
Son  de  mayor  provecho  que  las  yerbas 
Para  esta  enfermedad. 

TITO. 

Mucho  me  holgara 
Que  fuera  menester  mi  propia  sangre 
Para  curar  la  que  es  mi  sangre  propia ; 
Mas ,  pues  haciendo  fiestas  y  alegrías 
Curar  se  puede  enfermedad  tan  grande, 
Quiero  poner  por  obra  ese*  consejo.— 
¿Mario? 

MARIO. 

Señor. 

TITO. 

Proenra  qne  mi  gente 
Deje  las  armas  de  las  manos  fieras, 

Y  que  toda  se  ocupe  y  entretenga 
En  hacer  fiestas,  juegos ,  regocijos, 
Máscaras,  danzas ,  bailes  y  otras  cosas, 
Para  ver  si  con  ello  se  divierte 

Mi  desdichada  hija ;  y  al  momento  [do 
Puedes  hacer  que  se  publique  un  ban- 
Con  el  cual  se  prometan  grandes  pre- 

[mtos 
A  todos  lo  que  en  esto  se  ocuparen ; 

Y  al  que  fuere  tan  diestro,  que  le  pueda 
Causar  el  regocijo  que  pretendo, 
Alegrando  sus  bellos,  tristes  ojos, 
Le  ofrecerás  aquello  que  pidiere,  [sa, 
Después  que  hayan  salido  con  laempre* 
Ño  embargante  que  pida  cualquier  co- 

[sa; 
Que  por  el  bien  de  Irene ,  que  es  el 

[mió, 
Daré  toda  mi  hacienda  y  aun  mi  vida. 

MARIO. 

Yo  me  parto.  Señor,  á  obedecerte. 

{Vate.) 

TITO. 

¿Qo'es  aquesto,  Irene  amada, 
Que  en  tu  gusto  no  me  empleas? 

IRENE. 

SI  hacer  mi  gusto  deseas,    - 
No  dejes,  padre,  hacer  nada. 

TITO.       • 

Grande  es  su  pena  y  dolor. 

MÉDICO. 

La  tuya,  Sefior,  no  ablande; 
Que  aunque  su  dolor  es  grande, 
La  medicina  es  mayor. 

TITO. 

Tanto  en  aquesto  confio, 

8ue  tengo  el  alma  resuelta 
o  dar  con  eila  una  vuelta 
Por  el  ejército  mió ; 
Pues  en  todo  lo  criado 
No  hay  cosa .  á  mi  parecer, 
Tao  hermosa  como  ver 
Un  ejército  formado. 
Quizá  el  velle  será  parle 
Para  curar  su  dolencia.  — - 
¿Dónde  vais? 

medico. 
Con  tu  licencia, 
Queremos  acompañarte. 

TITO. 

No  hay  deso  necesidad. 
medico. 
Queremos  ir,  si  te  place , 
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Por  ver  qué  discurso  hace. 
Señor,  esta  enfermedad. 

{Vanee.) 


Cambia  la  decorados. 

Salen  nos  míos,  con  NUMA,  arce*. 

judío  1.° 
Tu  crueldad  fué  tan  crecida, 
Que ,  por  darte  muerte  fiera 
Continuamente,  quisiera 
Darte  y  quitarle  la  vida. 

moma. 
Pues,  hermanos,  ¿qué  hice  yo, 
Que  me  tratáis  desta  suerte? 

JUDÍO  i.° 

Diste  á  mi  hermano  la  muerte, 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

ROMA. 

Mirad  con  razón  lo  hecho ; 
Yeréis  mi  salisfacion . 

judío  i.° 
El  enojo  y  la  razón 
Nunca  vfven  en  un  pecho. 
Tú  has  de  morir. 

WDMA. 

¡Oh  traidor! 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Sino  por  morir  de  suerte  • 
Que  soy  Sansón  de  mi  honor; , 
Porque  con  ella, ofrecerme 

?uise,  y  morir  por  vencer; 
asi,  fuistes  menester 
Tantos  mil  para  ofenderme. 
Pues  en  esta  guerra  vil 
Dos  mil  bosabres  me  preadistes , 
Tres  mil  atar  me  pudiatea, 

Y  matarme  cuatro  mil. 

Y  quieran  loa  dioses  santos, 
Porque  no  muera  mi  nombre» 
Que  entre  tantos  haya  un  bombín 
Que  diga  que  fútales  tantos. 

judío  i.° 
Aquf  todos  cuentan  mal ; 
Mejores  que  él  mismo  cuente 
Los  que  le  damos. 

judío  Io 
Detente. 

J4JDÍO  i.° 
¿Quiénes? 

judío  !• 

Nuestro  general. 
Sale  JOSEFO-,  §ener al  de  Jerusalen. 

JOSEFO. 

¿Qué  es  esto,  pueblo  villano? 
¿De  qué  hacéis  tantos  extremos? 

JUDÍO  i.° 

Matar,  Josefo,  queremos. 

JOSEFO. 

¿  Matar  ? 

jodío  1.° 

•   Sl  «a». 

¿A  quién? 

judío  i.° 

A  un  romano. 

JOSEFO. 

¿Ha  hecho  algún  desconcierto? 

judío  l.° 
Es  tan  fiero  en  el  combate. 
Que  no  hay  hombre  de  quilate 
Que  por  él  no  quede  muerto. 

Y  Unto,  que  me  dejó 


A  mi  sin  padre  al  hermano ; 

Y  asi,  con  mi  propia  mano 
Tomo  la  venganza  yo. 

JOSEFO. 

Sin  duda,  cobarde  gente. 
Loca,  infame  •  mal  nacida» 
Que  no  le  quitáis  la  vida 
Sino  porque  fué  valiente. 
Mas  honra  fuera,  por  cierto» 
Que  ese  castigo  llevara 
Primero  que  no  os  matara 
Esos  que  decís  que  ha  muerto; 
Que  él  está,  como  enemigo , 
Obligado  á  pelear, 

Y  vosotros  a  mirar 
Que  no  merece  castigo. 

Mas  vuestros  pechos  ardientes, 
Que  en  la  venganza  se  inflaman , 
No  viven  si  no  derraman 
Sangre  de  hombres  inocentes. 
Pues  si  con  tal  tiranía 
Los  romanos  nos  cercaron , 
Fué  por  la  que  derramaron 
Yuesiros  padrea  algún  dia. 
Que  aunque  yo  sus  desvarios, 
Como  vosotros,  heredo, 
Pues  los  conoaco,  loa  puedo 
Llamar  vuestros,  y  no  mi  os. 
Templad ,  templad  esa  furia 
Tan  indigna  de  alabanza ; 
Que  nunca  hav  sed  de  venganza 
Donde  no  hay  fuego  de  injuria. 

JUDÍO  l.# 
¿Los  nuestros  muerte  reciben , 
i  este  ha  de  vivir  aqui? 

JOSEFO. 

¿No  es  cautivo? 

judío  i.* 
Señor,  ai* 

JOSEFO. 

Pues  con  aquesto  reviven; 
Qu'esto  de  prender  eauüvos 
Hace  á  la  patria  dichosa ; 
Pues  por  ser  tan  belicosa, 
Prende  los  contrarios  vivos. 
Dejaide. 

judío  i.* 

¿A  quién? 

JOSEFO. 

Al  romano 
Quiero  que  luego  dejéis. 
Si  en  su  lunar  no  queréis 
Dejar  la  vida  en  mi  mano. 

judío  l.° 
Luego  ¿porque  fué  homicida, 
La  vida  le  has  concedido? 

JOSEFO. 

Digo  que  porque  lo  ha  sido, 
Le  quiero  otorgar  la  vida. 
¿Qué  queréis? 

judío  4.° 
Desta  sentencia 
Pedirle  al  cielo  justicia. 

[Vanee  lo*  judío*.) 
ruma. 
Principe  de  la  milicia» 
Espejo  de  la  clemencia, 
Dame  esas  manos. 

JOSEFO. 

No  pruebes 
A  estar  tan  agradecido ; 
Que  este  bieu  que  has  recebido, 
A  tu  nobleza,  lo  debes. 

KMMA. 

Hablas  al  fin  como  hidalgo» 
Por  aventajarte  en  todo. 

JOIEFO. 

No  me  trates  dése  modo. 


fiieo  espantarte  en  algo. 

JOSEFO. 

Sepamos  cómo  te  llamas. 

ffama. 

JOSEFO. 

¿Numa? 

HUÍA. 

Si ,  Señor. 

JOSEFO. 

¿Tú  ere$  Nona,  el  triunfador 
De  bous  vidas  y  famas? 
Tú  eres  el  fuerte  varoo 
Que  dio  á  mis  gentes  te  muerte? 

RUMA* 

El  jaron  soy,  mas  no  el  fuerte. 

josefo. 
Pésame  de  tu  prisión. 

RUMA. 

¿Por  qué  della  te  ha  pesado? 

JOSEFO. 

Porto  mal  primeramente, 

*  por  la  infinita  geote 

Qae  habrá  sin  duda  costado. 

ruma. 
¿Tú  puedes  quererme  bien? 
¿tomo  es  esto? 

JOSEFO. 

No  te  asombres: 
w  oo  solo  vences  hombres . 
¡«voluntades  también. 
¡M  cosas  te  tí  emprender 
J<«le  el  maro  donde  estaba; 
¡Moque en  mi  daño,  me  holgaba, 
Jwa,  de  verte  vencer, 
w  ios  golpes  y  rigores 
tobo  muertes  diferentes : 
«admiración  a  mis  gentes. 

*  *  mi  corazón  de  amores. 
¿unto  boleaba  de  verte 
nacer  íotíuioso  a  Marte, 

fe.  trasportado  en  mirarte, 
leoUidaba  de  ofenderte. 

RUMA. 

i  Je  iodo  quieres  la  palma  ? 
i*o  basta  con  pecho  altivo 
>eoer  el  cuerpo  cautivo, 
^ocautiTarmeelalma 
wotanus  obligaciones? 

JOSEFO. 

w  mayor  queda  por  ver. 

Ruau. 
^^ ¿mayor  puede  ser? 

8í  JOSEFO. 


iCóoo? 


NUMA. 


JOSEFO. 

s^.         ¿En  dada  lo  pones? 
***  Qfe  qniero  que  entiendas, 
J^adaHomaUmbien, 
geann  nene  Jerusalen 
^wonas  que  tienen  prendas, 
^««©laahayeuml, 
^  ^ora  nr^bar' 

Je  di,  contrario,  es  ¿feto 
Y  ,*  b?da  ««"««nía. 
Ia»,  si  me  das  palabra 
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ruma. 
Yo  te  prometo,  Señor, 
Que  he  de  volver  á  morir. 

JOSEFO. 

Pues  al  campo  has  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte , 
bs  de  mi  parle ,  y  de  parte 
De  aquesta  ciudad  cercada. 
Dile  a  Tito  que  le  ruego 

Y  pido  con  humildad 
Que  destruya  esta  ciudad , 

Si  pretende-,  á  sangre  y  fuego. 
Solo  que  no  la  destruya 
Con  este  azote  siniestro; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro, 

Y  poca  alabanza  suya. 
Pero  si  pretende  hacer 
Que  nadie  se  desespere , 

Y  con  un  concierto  quiere 
Su  Vitoria  ennoblecer  ;- 

Lo  que  harás  en  nombre  mió, 
Haré  guardar  en  mi  nombre, 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  contrario  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da , 
Ponle  al  cielo  por  testigo; 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 

?ue  aun  testigo  no  será, 
mira  bien  que  le  cuentes 
La  hambre  y  necesidad 

8ue  padece  esta  ciudad, 
abeza  de  tantas  gentes. 
Todo  aquesto  que  te  digo, 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embajador, 

Y  rogarás  como  amigo. 

RUMA. 

Es  tu  buen  término  tal , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darte  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrínseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  tu  corazón , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 

Safe  UNÍAS,  Julio. 


chías. 

Pues ,  Señor,  i  qué  haces  acá*? 

josefo. 
¿Do  vas? 

unías. 

A  llamarte, 

josefo. 

Escucha. 

{Hablóle  al  tito.) 
Y  con  diligencia  mucha 
Se  ha  de  hacer. 

UNÍAS. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Bien  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  cuando  quieras. 

UNÍAS. 

Vamos,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

NUMA. 

Quiérome  antes  despedir. 
Mas  despedirme  no  debo 
De  ti  ahora ,  aunque  me  voy ; 
Que  en  ti  convertido  estoy, 
Mientras  este  cargo  llevo. 


Uí 


Jotero. 
También  yo  me  siento  en  tí 
Tan  de  veras  convertido, 
Que  aun  la  palabra  no  pido 
De  qne  volverás  aquí. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  tu  mismo  estás, 
Que  soy  yo. 

roma. 
No  digas  mas, 
Que  no  sabré  responder. 
Pues  para  estar  satisfecho 
De  que  en  mí  no  habrá  mudania, 
No  quieras  mayor  fianza 
Que  la  nobleza  que  has  hecho. 
Quédate  en  paz. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie. 
( Yante  Numa  y  Unios.) 
¿  Qué  es  esto?  De  mí  me  espanto, 
Que  en  cosa  que  importa  tanto, 
De  mi  contrarío  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mí 
Antes  que  mas  quejas  dé , 
Pues  primero  le  obligué 
Con  la  vida  que  le  di. 

Y  aunque  esta  es  verdad  sabida, 
Yo  sé  que  queda  obligado 
Con  haberme  del  fiado, 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver, 
Por  castigarme  ha  de  ser 
De  la  duda  que  del  tengo. 
Pues  sin  razón  desconfió 

|  De  un  hombre  noble  obligado. 

(Sale  UNÍAS,  toldado  Judio.) 

UNÍAS. 

Como  mandas  te  he  sacado 
A  Numa  fuera. 

JOSEFO. 

¡Hijo  mió! 
El  cielo  dará  aparejo       ' 
Para  tu  boda  algún  día ; 
¿ Qué  me  querías? 

UNÍAS.  ' 

"Quería 
Decirte  cómo  el  Consejo 
Te  llama. 

.  JOSEFO. 

Quiero  ir  á  ver 
Si  hay  de  remediarnos  modo.  (  Vate.) 

UNÍAS. 

Yo  sé  que  serás  en  todo, 
Como  siempre,  menester. 
En  puesto  alegre  me  deja, 
Si ,  á  pesar  de  mi  tormento, 
Escucha  Aber  el  acento 
De  mi  lamentable  queja. 
¡  Ay  Aber !  Ay  mi  alegría ! 
¿Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 
En  que  cumplida  he  de  ver 
La  larga  esperanza  mia? 

Sale  ABER ,  hija  de  Josefox  4  una  ven' 

tana. 


Aun. 

A  Unias  siento ,  y  no  dudo 
De  acudirá  su  dolor; 
Porque  me  ha  hecho  el  amor 
Oveja,  que  siempre  acudo. 
Al  silbo  de  mi  pastor.— 
Unías. 


m 


Señora. 


Que  ya  voy. 


CHÍAS. 
ABER. 

Espera, 

USÍAS. 


(Vase.) 


Sin  dada  quiere 
Que  con  esperanzas  muera , 
Pues  ha  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 
Que,  como  las  cosas  son 
Tan  sujetas  á  mudanza, 
Cualquier  acto  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Has  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Como  mi  esposa  ha  de  ser, 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  hacer. 

1    Sale  ABER. 

ABER. 

¿Ya  no  me  quieres  hablar? 

unías. 
¿No  sabes  que  no  me  atrevo? 

ABER. 

¿  De  dó  vienes? 

drías. 

De  bascar 

A  tu  padre. 

ABER. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

UNÍAS. 

Hale  mandado  llamar. 

ABER. 

¿Quién? 

unías. 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 
unías. 
Remediar  con  brevedad 
La  gente  desta  ciudad , 
Que,  como  sabes,  se  muere 
De  hambre  y  necesidad ; 

Y  así,  quieren- emprender 
El  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

ABER. 

¿No  lo  sabes? 

UNÍAS. 

No,  Señora; 
Que  no  se  puede  saber. 

ABER. 

Y  tú,  mi  bien,  ¿cómo  estás? 
Porque  si  algo  no  has  comido 
Enflaquecido  estarás. 

UNÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

UNÍAS. 

Ahora  me  dan 
Un  pan ,  que  hace  una  comida 
Mas  sabrosa  que  un  faisán. 

ABER. 

¿  Qué  pan  comes,  por  la  vida? 

UNÍAS. 

Pan  con  ojos,  qu'es  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés, 
No  nayas  miedo  que  lo  tome 
En  esta  boca  que  ves; 

§ue  /como  con  ojos  es , 
ambien  con  ojos  se  come. 
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ABER. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  si  has  comido ,  Unías. 

<    UNÍAS. 

Bien  bá  seis  días ,  Aber, 
Que  no  como. 

ABER. 

Siháseisdias, 
Menester  será  comer; 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad.    • 

UNÍAS. 

Y  la  otra  ¿adonde  ha  dé  ir? 

ABER. 

Mi  padre  la  ha  de  llevar. 

UNÍAS. 

Tú  ¿qué  tendrás? 

ABER. 

El  partir. 

UNÍAS. 

Y*¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Si,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  receñir ; 

gue  pues  la  hambre  importuna 
ste  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  fortuna, 
Para  mi  la  mayor  parte 
Será  no  tener  ninguna ; 
Iguales  las  partes  van; 
Toma. 

UNÍAS. 

Mil  gracias  te  doy ; 
Que  pues  los  cielos  me  dan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  deste  pan ; 

Y  no  imagines,  Aber, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer, 
Sino  para  publicar 

El  valor  de  una  mujer; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles , 

Y  pues  con  pan  te  prefieres 
A  fas  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  Céres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan , 

Para  conservar  ta  nombre 
Será  bien  ponelle  en  pan ; 
Mas,  pues  por  tí  le  he  lomado, 
Págame  aquesta  amistad. 

ABER. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado  ? 

UNÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desta  mitad  que  me  has  dado; 
Luego  la  has  de  recebir, 

8ue  si  yo  con  esta  parte     m 
uatro  horas  puedo  vivir, 

Y  tú,  mi  bien,  por  faltarte, 
Al  momento  has  de  morir, 
De  la  vida  que  me  das 
La  mitad  toma  á  lo  menos , 

Y  al  justo  lo  partirás, 
Viviré  dos  horas  menos 

Y  tú ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma,  por  me  dar  contento. 

ABER. 

Soy  contenta,  pues  me  abona 
Con  eso  mi  atrevimiento ; 
Voyme. 

UNÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABER. 

Perdona , 
Que  quiero  entrarme  al  momento; 

gue  aunque  mi  esposo  has  de  ser, 
ran  parte  de  mi  decoro 
Podría  en  esto  perder.  ( Vate.) 

UNÍAS. 

Aunque- te  vas ,  yo  te  adoro 
Por  alosa,  y  no  por  mujer; 
Sepan  todas  cómo  das 
A  las  mujeres  luz  pura. 
Con  que  ilustrando  las  vas  • 
Porque  el  sol  de  tu  hermosura 
Reverbera  en  las  demás ; 
Por  decirlo  á  cuantas  son 
Luego  me  quiero  partir; 
Luego,  porque  no  es  razón 
Del  tiempo  que  tardo  en  ir, 
Quedarte  en  restitución.         (Vate.) 


Campo  romano. 

Salen  TURNO,  toldado,  y  MARIO,  ca- 
pitan. 

TORNO. 

¿Qné  te  parece  de  las  fiestas? 

MARIO. 

Pienso 
Que  Tito  ha  de  volverse  como  Ireocí 
Según  anda  suspenso  y  melancólico, 
Procurando  con  fiestas  y  alegrías         ¡ 
Enternecer  un  frió  mármol  duro. 

TURNO. 

¿Qué  tal  está  la  sin  ventora  Infanta? 
¿Por  qué  la  quiere  tanto? 

■ARIO. 

Es  larga  historia. 

TCRNO. 

Dlmela  en  dos  palabras.  ' 

■ARIO. 

Porque  es  bija 
De  ana  reina  de  Egipto,  á  quien  ua 

[tiempo 
Quiso  mas  Tito  que  á  sus  propnos  ojos; 

Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  traje 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida. 
Porque  le  representa  mas  al  vivo 

La  bella  imagen  de  su  muerta  madre. 

TURNO. 

¿Que  ya  murió  la  Reina? 

■ARIO. 

Si,  y  por  eso 
Quiso  Tito  quedarse  con  Irene , 

Y  llevarla  consigo. 

TORNO. 

Escucha,  espera; 
¿Qué  gente  viene  aqui? 

■ARIO. 

¿No  ves  que  tienes 
De  divertir  á  Irene  por  el  campo? 

Salen  TITO,  los  bídicos,  nos  rat- 
eos ;  tacan  d  IRENE  en  un  ettradu. 


TITO. 

¿No  te  alegra  y  entretiene 
La  música? 

IRSNE. 

El  alma  mía 
Con  nada,  Señor,  se  aviene, 
Porque  pierde  el  alegría 
Conmigo  el  poder  que  tiene. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 
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TITO. 

¿  Pío  te  has  visto  en  los  espejos 
De  los  rajos  del  sol  rojos, 
Que  en  las  armas  desde  lejos 
Reverberan ,  j  en  los  ojos 
Hacen  gallardos  reflejos? 
So  has  visto  que  torneaban 
lochos  al  son  de  las  cajas , 
Ycoo  las  picas  se  daban 
De  modo  que  ellas  quedaban 
flechas  astillas  y  rajas? 
5o  has  visto  untas  banderas 
Por  el  aire  tremolando? 
No  has  visto  alcanas  hileras 
Que  peleaban  burlando, 
Por  vencer  tu  mal  de  veras? 
Y  al  fin , ¿no  me  has  fisto  a  mí , 
Que  lo  procuraba  todo? 
¿Porqué  do  te  alegras?  Di. 

MÉDICO. 

Señor  mió,  dése  modo 
U  entristeces. 

TITO. 

¿Cómo  ansí? 

MÉDICO. 

Porque  los  desta  pasión 

Están  siempre  tan  ajenos 

De  la  consideración, 

(¿oe  oada  pretenden  menos 

Qoe  lo  fundado  en  razón ; 

Déjala ,  Señor,  y  calla ; 

Que  el  tiempo  la  ba  de  curar. 

TITO. 

Bien  podría  yo  dejada, 
Sieldeseodecuralla 
le  pudiese  á  mi  dejar. 

Stie  NÜM A  9  como  embajador  de  Jeru- 
9  alen. 

NOVA. 

¿noque  de  Jerasalen 
talgo  sin  alzar  bandera, 
Perdóname. 

TITO. 

¡t)b  grande  bien ! 

¿fama? 

HABIÓ. 

¿Hermano? 

TURNO. 

¿Amigo? 

HUMA. 


Que  no  soy  Ñama. 

TITO. 

Pues  ¡quién? 

HUMA. 

Uo  embajador,  que  vengo 
Agora  de  la  ciudad.  # 

MARIO. 

¡No  eres  cautivo? 

RUMA. 

Es  verdad; 
Que  una  obligación  que  tengo 
le  puso  en  cautividad. 

„  •  tiro. 

Tote  libraré. 

ROMA. 

No  esperes 
'enne  libre. 

TITO. 

Numa  amigo, 
Tole  libraré  i  si  quieres. 

RUMA. 

¿Ñama  me  llamas? 

TITO. 

Si. 


Fuera; 


HUMA. 


Que  no  lo  soy. 


Digo 


TITO. 

Pues  ¿quién  eres? 

RUMA. 

Mientras  la  embajada  doy, 
Soy  la  ciudad,  y  después 
Seré  lo  que  siempre  soy. 

TITO. 

Dime  la  embajada  pues , 
Que  ya  escuchándola  estoy. 

RUMA. 

Ob  espejo  muy  excelente, 
En  quien  se  mira  la  tierra , 

Y  aun  el  sol  resplandeciente, 
Respetado  en  pas  y  en  guerra 
Por  piadoso  y  por  valiente; 
Suspende  el  rigor  de  Marte, 
Con  quien  tanto  agora  privas, 
Mientras  pretendo  rogarle 
Que  de  la  ciudad  recibas 
Las  parías  que  quiere  darte ; 
Mas  si  no  hay  piedad  ninguna 
En  tu  pecho  soberano, 

Vé  á  gozar  de  tu  fortuna, 
Porque  la  hambre  importuna 
No  te  gane  por  la  mano ; 
Que  va  están  lodos  de  modo, 
Que  los  podrás  destruir, 
Pues  han  venido  á  sufrir 
Tan  grande  hambre  de  todo, 
Que  la  tienen  de  morir. 
Postra,  oh  gran  Tito,  por  tierra 
Sus  pensamientos  altivos; 
Que  serán ,  si  son  cautivos , 
Muertos  para  hacerte  guerra, 

Y  para  alabarte  vivos. 

?ue  aunque  vencedor  te  llama 
u  gente ,  es  muy  ordinario ; 
Que  cuando  sale  la  fama 
Por  la  boca  del  contrario, 
Mas  se  publica  y  derrama. 
Deja  de  escribir  tu  historia 
Con  la  espada  y  con  la  lanza, 
Porque  ya  es  cosa  notoria 
Que  el  matares  mas  venganza, 
Pero  el  prender  mas  Vitoria. 

TITO. 

¿No  sabéis,  embajador, 
Que  con  cartas  me  combale 
Mi  padre  el  Emperador 
Porque  á  los  cercados  trate 
Con  aspereza  y  rigor? 
Asi  que,  pues  vos  sabéis 
Que  mi  padre  me  molesta, 
A  la  embajada  propuesta 
Vos  mismo  daros  podéis 
Desde  ahora  la  respuesta. 
Bien  me  puede  perdonar 
La  ciudad ,  que  con  batallas 
La  pretendo  conquistar, 

Y  sus  soberbias  murallas 
Por  el  suelo  derribar. 

ROMA. 

¿No  haremos  concierto  alguno 
Para  que  no  queden  muertos? 

TITO. 

No  me  seáis  importuno ; 
Que  no  quiero  nacer  conciertos 
Con  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  respuesta  os  doy. 

RUMA. 

Pésame  que  digas  eso. 

TITO. 

¿EresNuma? 

•     RUMA. 

Numa  soy. 


O' 


TITO* 

Hablemos  pues. 

RUMA. 

Sea  presto, 
Porqué  al  momento  me  voy. 

f     TITO. 

¿Luego? 

RUMA. 

Si. 

TITO. 

¿Dónde? 

HUMA. 

Señor, 
Voy  á  volver  la  respuesta. 

TITO. 

No  me  diréis ,  por  mi  amor, 
Jué  novedad  es  aquesta 
De  haber  sido  embajador? 
Porque  no  hay  á  quien  no  asombre 
De  tan  repentino  bien ; 
Decüdo. 

RUMA. 

Sabrás  que  un  hombre 
De  los  de  Jerasalen , 
Que  Josef  tiene  por  nombre , 
Como  en  la  ciudad  me  viese 
Puesto  ya  el  cuchillo  al  cuello, 
Hizo  que  vida  tuviese , 

Y  quiso,  en  papa  de  aquello, 
Que  esta  embajada  trújese , 
Porque  pudiese  advertir 

Lo  que  tu  ese  menester ; 

Pero  quísome  pedir 

La  palabra  de  volver, 

Que  al  momento  be  de  cumplir. 

TITO. 

Aunque  lo  hayas  concertado 
Con  tu  enemigo,  no  estás 
De  ningún  modo  obligado. 

roma. 
Agora  me  obligas  mas 
Con  el  nombre  que  1 3  has  dadp, 
Porque  él  con  mucha  afición 
Me  dio  el  cargo  con  que  vengo ; 

Y  asi,  vuelvo  á  la  prisión 
Contra  mi  susto,  pues  tengo 
De  volver  obligación ; 

Que  si  volviera  de  grado. 
Al  lugar  de  do  be  salido, 
Todo  quedara  igualado, 
Porque  él  me  hubiera  vencido, 

Y  yo  le  hubiera  obligado; 
Que  de  vencer  á  obligar 
Hay  muy  poca  diferencia. 

TITO. 

¡Cuan  bien  sabes  esforzar 
Tu  razou ! 

RUMA. 

Dame  licencia. 

TITO. 

No  te  la  puedo  negar, 
Aunque  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destruyas.— 
Habíale,  Mario. 

MARIO. 

Di,  ¿es  justo 
Que  de  tus  amigos  huyas 
Con  tal  sobresalto  y  susto  ? 
Perdóname ,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  mayor. 

RUMA. 

Bien  está ;  pero  es  mejor 
Que  tú  quedes  sin  amigo, 
Que  tu  amigo  sin  honor. 

TITO. 

Ruégaselo  tú  también. 

TURRO. 

Deja,  Numa,  esas  quimeras , 


Porque  no  parecen  bien; 
¿No  ves  que  te  desesperas 
Volviendo  á  Jerusalen , 

Y  qu'es  locura? 

NUMA. 

Eso  no; 
Que  antes  yo  pagar  confío 
A  quien  la  vida  me  dio. 
Bueno  será  que  un  judío 
Tenga  mas  valor  que  yo, 

Y  que  me  baya  de  vencer 
En  obligación  y  en  todo. 

TITO. 

Hora  bien ,  por  no  perder 
Este  hombre,  de  cualquier  modo 
Estorba  He  es  menester.— 
Hija,  ruégale,  si  quieres, 
Que  determine  quedarse ; 

§ue  lo  hará  por  quien  tú  eres, 
porque  suele  emplearse 
Siempre  en  servir  las  mujeres. 

IRENE. 

Habrásme  de  perdonar ; 

§ue  por  mis  penas  y  enojos 
stoy  tan  hecha  á  llorar, 
Que  se  lo  hahré  de  rogar 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

TITO. 

Poco  importará  que  llores; 
Que  también  descansarás 
De  tus  penas  y  dolores. 
iré  ice. 

§uizá  me  cansarán  mas 
los  sentiré  mayores.  — 
Numa .  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tu  autoridad, 
Que  así  matas  y  asi  mueres 
Por  volver  á  I*  ciudad? 
Si  piensas  que  han  de  decir 
Los  que  dentro  de  ella  están 

?ue  no  has  querido  cumplir 
u  palabra, no  podrán, 
Porque  luego  han  de  morir ; 

Y  pues  no  ha  de  quedar  vivo 
Ninguno  de  cuantos  son , 
Sepamos  por  qué  razón 

El  volver  a  ser  cautivo 
Fundas  en  obligación. 
Ay  Numa,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas , 
Te  deberás  a  ti  mismo 
La  libertad  que  te  quitas; 
No  quieras  ser  homicida 
De  quien  en  todo  te  aplace ; 
Basta  que  Irene  te  pida 
La  libertad ,  pues  que  hace 
Lo  que  no  pensó  en  su  vida. 

TITO» 

Ella  por  sus  males  Hora, 

Y  Numa  se  habrá  pensado 
Qu'es  por  esto. 

NUMA. 

¡Oh  mi  señora, 
Oh  luz  del  que  te  ha  engendrado 
En  el  alma  que  te  adora! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

IEENE. 

i  Que  mueres  por  ser  cautivo? 

NUMA. 

No  es  razón  decir  que  muero ; 
Que  antes  yo  por  serlo  vivo» 
Ser  cautivo,  i  quieres  ver 
Si  encierra  misterios  grandes? 
Que  por  quererlo  yo  ser, 
He  venido  á  merecer 
Que  lo  contrario  me  mandes. 


DE  GASPAR  AGUILAH. 

IBJOfE, 

No  te  ha  cegado  el  amor, 
Pues. sabes  hacer  tal  prueba. 

HUMA. 

Aunque  es  ciego  el  amador. 
Puede  ver  mucho,  si  lleva 
Los  antojos  de  su  honor; 
Yo  con  ellos  me  autorizo, 
Porque  ciertamente  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
De  vidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  quebradizo; 

Y  así ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  mi. 

IRENE. 

¿Dó  vas? 

HUMA. 

A  poder  volver, 
Pues  si  no  me  voy  de  aquí , 
No  lo  podré  merecer. 

TITO. 

Tampoco  Irene  hizo  nada. 

IRENE. 

¡  Ay  misera ,  ay  afligida , 
Ay  triste ,  ay  desconsolada , 
De  enemigos  perseguida, 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tormento 
Firme  y  sólida  columna, 
De  las  furias  aposento, 
Terrero  de  la  fortuna, 
Básis  del  cuarto  elemento, 

Y  al  ñn ,  destierro  del  bien. 
Donde  solo  el  mal  consisto ! 


(V«w.) 


¿Hija? 


TITO. 
ISE1VE. 

Padre  mió. 


TITO. 

¿A  quién 
Dices  todo  aquesto? 

HIERE. 

¡Ay  triste! 

TITO. 

Responde. 

IRENE. 

A  Jerusalen. 

TITO. 

¿Por  qué  ofendiéndola  estás, 
Siendo  una  ciudad  tan  bella, 
Que  escurece  á  las  demás? 

IRENE. 

Porque  estando  Numa  en  ella, 
Esto  será  y  mucho  mas* 

TITO* 

Luego  ¿Numa  es  instrumento 
De  sus  desventuras? 

IRENE. 

Sí. 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti. 

IRENE. 

Pues  no  salgo  con  mi  miento» 
Bien  es  que  salga  de  mí. 

Sale  UN  CRIADO  DE  TITO,  remano. 

CRUDO. 

Un  maestro  de  danzar, 
Señor,  llamado  Cipion , 
Obedeciendo  el  pregón 

8ue  has  hecho,  quiere  alegrar 
e  su  alteza  el  corazón , 
Y  quiere  hacer  una  danza. 

TtTO. 

Dale  pues  licencia,  hija. 


IRENE» 

Pierda  deso  te  esperanza, 
Que  á  mí  no  me  regocija 
Cosa  que  estriba  en  mndaoa ; 
Y  asi ,  me  voy;  que  mis  ojos 
No  lian  de  ver  de  muí  adelanta 
Sino  tristezas  y  enojos. 

( Va$e  como  huyende.) 

TITO. 

Sigámosla ,  no  la  espante 
La  furia  de  sus  antojos. 

( Yante  todot  trae  illa.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  EL  PONTÍFICE  DE  JERUSA- 
LEN y  nos  judíos. 

PONTÍFICE. 

Mucho  tarda  Josefo. 

JUDÍO. 

Yo  sospecho 
Que  está  ocupado  en  cosas  de  impor- 
tancia, 
De  las  que  tocan  al  común  provecho. 

PONTÍFICE. 

Siliubiesedestoshombresabandaiicia. 
Nunca  venciera  el  capitán  de  Rama 
Con  tan  grande  soberbia  y  arrogancia. 

JUDÍO. 

Ya  me  parece  que  Josefo  asoma. 
Sale  JOSEFO  v  ISMAEL ,  judio. 

i 

PONTÍFICE. 

¡  Oh  ministro  del  cielo  soberano. 
Que  el  fiero  orgullo  del  contrario  doma! 
¿Cómo  no  habéis  venido  mas  temprano 
A  la  justa? 

'  JOSEFO. 

Esperaba  una  respuesta 
De  una^ embajada  que  ha  salido  en  vano. 

pontífice. 
Sentémonos  aqui. 

JOSEFO. 

Ocasión  es  esta 
De  librar  esta  tierra  desdichada 
Del  peligro  mortal  en  que  está  puesta. 

PONTÍFICE. 

Aunque  de  Dios  la  Majestad  sagrada 
Pretendió  destruir  aquesta  tierra, 
Que  cielo  en  otro  tiempo  fué  llamada , 

Y  de  la  excelsa  nube  do  se  encierra. 
Llovió,  en  abono  de  tan  justo  intento, 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra ; 

Y  aunque  su  brazo,  con  razón  san- 

[grfento. 
Vibró  de  suerte  la  furiosa  lanza , 
Que  ha  juntado  la  punta  con  el  cuento ; 

Y  aunque  perdió  de  suerte  la  espeíao- 

[». 
Que  del  Dios  de  venganza  que  espera- 
leaos, 
No  viene  el  Dios  y  viene  la  venganza ; 

Y  aunque  todos  Narcisos  parezcamos. 
Que  en  el  claro  Jordán,  como  eo  espejo. 
Nuestras  recientes  lágrimas  miramos; 

Y  aunque  baya  para  ve! las  aparejo 
En  los  muertos  que  lleva  su  comente. 
Llena  de  sangre,  como  el  mar  Bermejo, 
No  será  malo ,  oh  capitán  valiente , 


Pues  soy  cañeta  da  1*  grate  totea , 
Que  algao  remedio ,  «naque  postrero, 

[intenté; 
Pero  el  remedio  es  menester  que  sea 
Dándole  a  Tilo  rigurosa  muerte , 
Por  la  que  aos  procara  y  nos  desea; 
Qoe  muriendo  de  todos  el  mas  faene, 
Levtotarao  el  cerco. 

rostro. 

Peregrina 
Parecela  invención ;  mas¿  de  qué  suerte 

fia  de ser? 

PONTÍFICE. 

E!  Consejo  determina 
Que  salga  al  campo  la  mujer  mas  bella 
De  lodala  Jadea  y  Palestina , 

Y  procure  que  lodos  puedan  vella, 
Ricameote  vestida ,  y  tan  hermosa , 
Que  el  mismo  Tito  se  enamore  della , 

V  que  imite  á  la  viuda  valerosa 

One  eo  as  tiempo  libró  á  Betulla  fuerte 
Con  raería  y  con  beldad  maravillosa; 
Porque  salió  con  tan  dichosa  suerte 
Al  campo  de  Uoloférne* ,  su  contrario , 
Que  le  rió  y  le  venció  y  le  dio  la  muerte. 

JOSEFO. 

Piréceme  remedio  extraordinario ; 
Has.  pues  lo  quieren  todos,  yo  confieso 
Qoe  sera  provechoso  y  necesario. 
pontífice. 

Aunque  bay  mucho  peligro  eo  el  snce- 
Tunbieo  hay  mocha  gloría.  [so, 

J06EFO. 

M.  _.    M  Y  ¿hay  alguna 

Mujer  que  emprenda  de  salir  con  eso? 

pontíficb.  [na* 

Yoeotieodo  para  mi  que  no  hay  nlngu- 
Wro  Tendrá  á  salir  desas  mas  bellas 
Laqw  diere  mas  gusto  á  la  fortuna ; 
Porque  eo  esta  urna  hay  tres  doñeé- 
is [,,a8» 
nshermosasque  el  solfesplandecieu- 

i  ha  de  salir  la  que  saliere  deilas.  [te, 

iosefo. 
4  Pudo  saber  quién  son  ? 

PONTÍFICE. 

_  No  se  consiente; 

roo puede  sacar  tu  mano  hidalga 
u  que  es  razón  que  este  negocio  io- 

r  tente* 
toe  como  ahora  por  tu  mano  salga , 
Jo  hay  parentesco  humano  que  le  aíu- 
¡iremedio  ordinario  quele  valga,   [de 
letelamauopues. 

JOSEFO. 

Bien  es  que  dude, 
J°"íue  della  la  sangre  se  retira, 
Tioda janta  al  corazón  acude. 
¡Valame  Dios ! 

portrfFiCE. 

.   ,  Tu  flojedad  me  admira; 

roo  la  mano  aquí  dentro. 

fosero. 

Ya  está  puesta. 
postífigb. 


StcauD  papel. 


lOSEVO. 

Ya  le  he  sacado. 

F0.1TÍFICE. 


Quién  ba  salido. 


Hura 


IOSEFO» 

Aber. 
pontífice. 

Tu  hr}a  es  «ata, 


LA  «TANA  MBl^NOÓLtCA, 

IOSEFO. 

Ya  sé  que  es  mi  tuja  Aber. 
Admirarse  no  conviene 
Ni  decirlo  es  menester; 
Que  en  la  ventura  que  llene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen ,  y  la  elija 
Para  el  negocio  a  que  sale, 
Sin  que  le  valga  el  ser  hija 
De  aquel  que  tanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado. 
Yiendo  que  por  soeorrella 
Tanta  sangre  be  derramado, 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  he  formado, 
ingrata  Jerusalen, 
;  A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas^ 
Mas  capitanes  también ; 
Pero  sin  duda  he  perdido 
El  juicio  en  este  dia ; 
Que  haber  mi  hija  salido , 
Demás  de  ser  honra  mia, 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona ,  querida  madre , 
Si  te  dije  alguna  afrenta , 
Porque  el  amor  me  atormenta; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  luego  el  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  fiel. 
Salga  Aber,  salga  ai  combate, 
Tan  bella  armada  y  cruel , 
Que  enamore,  venza  y  mate. 
La  honra ,  que  es  lo  mejor, 
Quede  en  riesgo  de  perdida ; 
Que  entre  gente  bien  nacida 
Poner  en  riesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  la  vida; 

Y  asi,  con  mi  hija  amada 
Quiero  á  mi  patria  valer, 
Pues  ha  de  ser  gobernada 
Por  mi  9  que  brazo  he  de  seír, 
Ella,  que  ha  de  ser  espada. 
Yo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romaoos , 

Y  ella  con  su  gentileza , 

Que  es  espada  de  dos  manos , 
Le  cortará  la  cabeza ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

(Vate  Imael.) 

pontífice. 
Aunque  no  podrá  mi  lengua 
Tu  valor  engrandecer , 
Yo  sé  que  tuviera  alientos 
De  alabar  tus  glorias  santas, 
Si ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas    * 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tú  saliste  vencedor 
De  todo  cuanto  emprendiste , 
Pues  en  la  guerra  de  amor 
A  ti  mismo  te  venciste  ; 
Que  es  la  Vitoria  mayor. 

ionio  i.6 
La  ciudad  se  regocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

judío  2.° 
Ninguno  hay  qué  no  colija 
Del  buen  término  del  padre 
La  Vitoria  de  la  hija, 
Que  sin  duda  ha  de  vencer. 

poirríricE. 

Si  en  el  contrario  escuadrón 
Es  como  Judit  Aber, 


un 


Tu  vendrás,  Josefa,  á  ser 
Como  en  Roma  Cipion. 

IOSEFO. 

No  quiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  y  clara, 
Ni  honra  quiero  en  tal  porfía ; 
Que  si  en  ella  reparara , 
No  aventurara  la  mia. 
Solo  fundo  mi  cuidado 
En  servir  continuamente. 


Salen  ABER  t  ISMAEL. 


jOhmiAber! 


ABEB. 


¡  Oh  padre  amado! 
;  Qué1  mandas ,  que  me  has  llamado 
Delaote  de  Unta  geote , 
Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  sopunto  desfallece* 

IOSEFO.  * 

Ya  veis ,  hija ,  la  ciudad 
Que  por  nuestro  mal  padece 
Tan  graude  necesidad. 
Ahora,  porque  el  poder 
Del  contrario  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Uua  mujer  la  mas  linda 
Que  eo  la  ciudad  puede  haber, 
Para  que  al  contrario  fuerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  tal  suerte, 
Que  triunfe  de  sus  despojos, 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú ,  hija ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa , 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosa. 
Sal  luego  á  vencer  á  Tií o, 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito ; 

Y  en  los  libros  de  la  fama 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ASEA. 

;Oh  padre  cruel,  airado! 
lauto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  has  traspasado , 
Que  para  llamarte  honrado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho , 
Pues  siendo  mi  padre,  emprendes 
De  ponerme  en  tanto  estrecho. 

IOSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  trate, 
Hija,  de  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  tu  quilate , 

Y  como  unicornio  fuerte. 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Si  no  tienes  para  esto 
Cuchillo,  yo  tengo  uno, 

De  solo  acero  compuesto ; 

Y  es  muy  bueno ,  porque  en  esto 
No  ha  de  haber  yerro  vjingnno. 
Lleva  el  cuchillo  escondido 
Donde  nadie  pueda  vello, 
Hasta  que  hayas  merecido 

De  tu  contrario  escoudello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto ,  adórnale  el  cuello 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparce  por  las  espaldas  •• 
El  rubio ,  nermoso  cabello ; 

Que  para  empresas  tan  grandes 
Te  engendré. 
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ABER. 

Padre  querido. 
Basta  que  tú  me  io  mandes 
Para  hacello. 

JOSEFO. 

Harto  ha  sido 
Que  te  enternezcas  y  ablandes, 
Para  que  en  ejecución 
Pongas  con  ánimo  y  brío 
La  empresa. 

ABER. 

Tienes  razón; 
Pero  dañe,  padre  mió, 
Primero  la  bendición. 

JOSEFO. 

Hijamia,  no  hay  lugar 
De  darte  agora  ninguna; 
Que.  pues  te  las  quise  dar 
Todas,  para  darle  alguna 
Te  la  habría  de  quitar. 

Y  entienda  tu  pecho  fiel 

Que  esta  bendición  que  Invocas, 
ti  cielo,  aunque  está  cruel , 
Te  la  dará  por  las  bocas 
De  los  hijos  de  Israel. 
Todos  te  han  de  bendecir , 

Y  lodos  por  varios  modos 
Te  saldrán  á  recebir ; 

Pues  es  «verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  un  paso  atrás ; 
Esfuerza  tu  corazón 
Con  imaginar  que  vas 
A  servir  de  redención. 
Abrázame,  no  estés  triste ; 
Que  me  causarás  la  muerte. 

ABER. 

Con  eso  á  mi  me  la  diste. 

JOSEFO. 

¡Oh ,  quién  pudiese  volverte 
Al  lugar  de  do  saliste ! 

POXTÍFICE. 

Esta  es  la  haza 8a  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero. 

JOFEFO. 

Escucha,  Ismael. 

ISMAEL. 

Señor. 

JOSEFO. 

Vén  conmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  que  vayas  delante, 

Y  le  apercibas  la  ida 

Con  cierto  engaño  importante. 

ISMAEL. 

Yo  lo  haré. 

JOSEFO. 

No  vi  en  mi  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

ISMAEL. 

Pues  quedó  tan  trisie  Aber, 
Un  consejo  le  he  de  dar. 

pontífice. 
Vamos ,  que  no  es  menester ;     v 
Que  en  su  pecho  no  hay  lugar 
Adonde  pueda  caber. 

(Vanse.) 

ABER. 

No  hay  lengua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir, 
Pues  aquel  que  haré  sentir 
Será  mayor  que  el  que  siento. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Sale,  UNf  AS ,  •olésdo  judio. 

• 
drías. 

Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aqui  Aber ; 
Si  aqui  está ,  quiérala  ver,  . 

Y  adoralla  si  aqui  está. 

ABER. 

¡  Ay  triste !  Ya  viene  Unías, 
i  Como  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

crías. 

¡Oh  pilar 
De  las  esperanzas  mías , 
Kjemplo  déla  lealtad, 
lovidia  del  niño  ciego , 
Puerto  del  mar  que  navego , 
Iris  de  mi  tempestad ! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo. 
Ya  eres  mujer  de  consejo ; 
¿Qué  hacéis  aquí? 

ABER. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

drías. 
Dime  luego  tus  enojos 
Antes  que  al  fuego  me  aticen 
Las  sospechas. 

ABER. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Ellas  á  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 
Que,  como  ojos  son  lenguas , 
Hay  lágrimas  que  las  tienen. 
¡  Ay  Unías !  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rigen), 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  esta  necesidad , 
Quieren  que  una  mujer  fuerte 

Y  hermosa  salga  al  real , 

Y  al  Capitán  General 

Le  enamore  y  le  dé  muerte ; 

Y  esta  infelice  mujer 
Ahora  la  han  escogido. 

UNÍAS. 

¿Cómo? 

ARER. 

Por  suerte  ha  salido. 
unías. 

Y  ¿quién  ha  salido? 

ABER. 

Aber. 

DRÍAS. 

¿Aber?  ¡  Oh  infelice  hombre , 
Pues  no  muero  de  agonía ! 
Mas  ya- el  alma  se  salía, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero,  Aber^escucba,  advierte 
Qué*  nueva  desa  manera 

No  parece  verdadera. 
Pues  no  me  ha  dado  la  muerte. 
Vuélveme  á  ser  importuna 
Con  la  nueva  que  me  ofreces; 
Dímela  infinitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER; 

Unías ,  no  puede  ser;' 
Que  luego  me  be  de  partir. 

drías. 
Si  aqui  no  me  desespero 
Por  verme  de  glorías  falto ; 
Si  con  este  sobresalto 
Súpitamente  no  muero, 

Y  sí  no  me  acaba  el  mal 


La  vida  con  la  paciencia , 
Será  porque  en  tu  presencia 
Debe  de  ser  inmortal. 
¡  Ay,  Aber,  que  me  has  dejado 
Hecho  infierno  el  pensamiento , 
Puea  yo  mismo  me  atormento 
Y  soy  el  atormentado ! 
Aunque  no  tiene  el  profundo 
En  su  modo  tantos  duelos 
Como  vo ,  que  tengo  celos 
De  nadie  v  de  todo  el  mundo. 
Di ,  ¿dónde  quieres  salir? 


A  morir  por  ti. 


ABEB. 


Mi  bien? 


chías. 
¿Qué  dices. 


ABER. 

No  te  escandalices , 
Que  por  ti  salgo  á  morir ;' 
Porque  este  cargo  importuno, 
Que  emprendo  por  tantos  modos, 
Aunque  parece  por  lodos , 
Es  solamente  por  uno, 

Y  esto  se  entiende  por  ti , 
Que  mas  que  los  otros  vales. 

DRÍAS. 

Si  dices  que  por  mi  sales , 
Deja  de  salir  por  roí. 
No  permita  tu  hermosura , 
Ya  que  en  todo  me  acomoda, 
Que  el  tálamo  de  mi  boda 
Se  convierta  en  sepultura. 
Pierda  este  pueblo  maldito 
Su  antigua  vilorta  y  palma , 
Primero  que  tú,  mi  alma, 
Quedes  en  poder  de  Tito ; 
Porque  siento  de  manera 
Que  él  te  tenga  en  su  poder. 
Que  el  pensar  que  pueda  ser 
Me  ofende  como  si  fuera. 

ABER. 

Yo  quisiera  complacerte; 
Mas  si  no  voy,  queda  oculta 
La  gloria  que  me  resulta 
De  dar  á  Tito  la  muerte. 

DRÍAS. 

¿Gloria  quieres  adquerir 
De  maulle?  No  haces  bien ; 
Porque  la  gloria  es  de  quien 
La  muerte  ha  de  recebir. 
Pues  si  le  puedes  matar, 
Le  darás  tan  grande  suerte. 
Que  tenga  invidia  á  la  muerta 
Que  tus  manos  le  han  de  dar. 
No  vayas ,  no  vayas ,  digo , 
Aunque  tanto  el  ir  te  cuadre. 

ARER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  posto  y  el  orden  sigo? 
¿Como  estorbar  la  partida 
Puedo  en  aquesta  ocasioo? 

DRÍAS. 

Según  esto ,  'no  es  razón 
Que  por  mi  gusto  se  impida. 
Vete,  Aber, por  darle  muerte 
De  Roma  al  fuerte  caudillo, 

Y  embotarás  el  cuchillo 

üue  has  amolado  en  mi  suerte; 
Vete  por  hacer  que  luego 
Esparzan  tus  luces  bellas 
Por  todo  el  campo  centellas 
De  vivo ,  amoroso  fuego. 
Vete  por  buscar  un  modo 
De  ofenderme  y  maltratarme, 

Y  vete,  Aber,  por  dejarme, 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 

ABEB. 

Yo  parto  y  muero ;  y  asi , 
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Despedirme  no  podré; 

loeintes  me  despediré 

cIiTidtqae  de  ti; 
Qoe  aunqoe  bien  es  necesario 
No  morir  por  do  perder 
U  rida  qoe  es  meoester 
Pin  ofrecer  al  contrario. 

unías. 
¿Qne  al  fia  te  vas ,  homicida 
Dd  corazón  que  te  doy? 

asIr. 
Bien  dices  qoe  al  fio  me  voy, 
Pues  toj  al  fin  de  la  vida.        ( Vau.) 

ütiías. 

iQoe  se  fué?  Qoe  me  ba  dejado 

Cono  en  noche  tenebrosa? 

Qoe  perdí  la  vista  hermosa 

Del  bello  sol  eclipsado? 

Sí ,  pees  quedo  de  manera 

Qoe  dentro  en  mi  se  revuelven 

Los  elementos,  j  vuelven 

k  so  confusión  primera ; 

Pero  el  que  saldrá  mas  roerte 

Eo  so  confusión  y  abismo , 

Ei  el  foego,  que  en  ai  mismo 

Todos  los  demás  convierte. 

Foego  soy;  y  asi,  mi  furia 

Ni  ardiente  poder  enseña , 

Poes  arde  eo  la  verde  lefia 

De  aquesta  reciente  injuria. 

Y  poes  soy  foego  infernal , 

Salir  quiero  al  campo  luego, 

Yibrasindole  en  mi  fuego , 

Avisar  ti  General 

Del  Aero  intento  cruel 

De  mi  Aber  ingrata  y  bella ; 

Yiéllibraréle  delta 

Por  librarla  A  ella  del.  {Vate.) 


Campamento. 
Salen  TITO  t  IRENE. 

TITO. 

Poes  ninguna  cosa ,  Irene, 
Be  tí  el  tormento  destierra , 
Qoe  celebres  nos  conviene 
to  la  diosa  de  la  guerra 
La  fiesta ,  qoe  ahora  viene, 
toen  la  fiesta  hallarás 
Comento. 

IREKE. 

No  be  de  poderme 
Cea  eso  alegrar  jamás. 

TITO. 

hes¿  con  qué  te  alegrarás? 

IRCIE. 

fiólo  con  entristecerme. 

TITO. 

jDi cómo,  por  vida  mia? 

1RI9E. 

Jos  un  trágico  suceso 
Qm  indio  a  melancolía. 

TITO. 

¡oes  sabe  que  verás  eso 
&  las  fiestas  cada  día. 
Qoe  eo  el  campo  los  romanos 
us  hacen  á  mi  despecho ; 
>  a  poca  distancia  y  trecho 
Deaqai ,  dejan  por  sus  manos 
H  circulo  magno  hecho; 
Adonde  saldrán  por  suerte 
A  iochar  los  malhechores 
ura  nn  león  bravo  y  fuerte , 
■  atonde  los  gladiatores 


LA  «TANA  MELANCÓLICA. 

Se  darán  también  la  muerte. 
Allí  podrán  ver  tus  ojos 
Hombres  que ,  de  sangre  Henos , 
Satisfagan  tus  antojos; 
<Y  con  enojos  ajenos 
Podrás  templar  tus  eoojos. 

Salen  MARIO,  TURNO,  p  algosos  sol- 
dados, con  ISMAEL. 

MARIO. 

Él  dirá  la  verdad,  aunque  no  quiera; 
Llevaide  bien  asido. 

tito. 

Turno ,  Mario,, 
¿Quién  es  el  desdichado  que  asi  viene? 

MARIO. 

Un  judio ,  Señor,  que  de  los  muros 
Salió  secretamente ,  y  en  los  lazos 
Cayó  de  tus  espías  vigilantes. 

tito. 
Debe  de  ser  espía. 

turro. 

¿Quién  lo  duda? 

ISMAEL. 

No  imagines ,  oh  Principe  excelente, 
Que  esta  Jerusalen  con  tantos  bríos , 
Que  pretende  estorbarte  la  victoria , 

?ue  por  la  mano  de  tus  obras  mismas 
e  ofrece  el  cielo  soberano  eterno ; 
Antes  es  madre  de  infinitos  hombres 
Que  adoran  desde  lejos  tu  grandeza , 

Y  destos  infinitos  yo  soy  uno. 

tito. 
¿Gomo  te  llamas? 

ISMAEL. 

Ismael. 

TITO. 

Sepamos 
A  qué  veniste. 

ISMAEL. 

A  darte  cierta  nueva , 

Y  á  pedirte  por  ella  las  albricias. 

TITO. 

Si  tala  nueva  importante,  yo  las  mando. 

ISMAEL. 

Has  de  saber,  Señor,  que  el  gran  Josefo, 
Dé  la  ciudad  caudillo  valeroso , 
Tiene  una  hija,  que  es,  sin  falta  alguna, 
La  mas  bella  mujer  que  puede  hallarse 
En  todas  las  provincias  del  Orieote; 
Yes  tanta  su  hermosura,  que  se  iguala 
Con  el  valor  de  tu  invencible  fuerza; 

[do: 
Que  al  fin  entre  los  dos  vencéis  a!  mun- 
Ella  vence  las  almas ,  tú  los  cuerpos. 
Tratar  de  la  hermosura  de  sus  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  frente  y  boca, 
Será  ofender  al  cielo  omnipotente, 
Que  la  crió  con  su  hermosura  misma ; 
Solo  puedo  decir  que,  como  un  Argos, 
Va  contino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  miran. 

mario.  (Ap.) 

¡Oh,  quién  pudiese  ver  mujer  tan  bella, 

Y  ofrecelle  los  míos ! 

ISMAEL. 

Finalmente, 
Por  ser  su  gentileza  como  digo , 
Su  padre ,  con  ser  sabio ,  la  idolatra ; 

Y  viendo  que  esta  tierra  ha  de  perderse. 
Por  no  perder  su  bija,  qu'es  su  cielo, 

§uíere  enviarla  luego  al  rey  de  Egipto; 
ha  concertado  que  la  saquen  fuera 
De  la  ciudad ,  y  al  puntó  se  la  lleven ; 
Mas ,  como  yo  supiese  este  secreto , 
Me  quise  anticipar  por  darte  aviso 
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Desta  nueva,  Señor,  tanNmportaute, 
Porque  puedas  prender  esta  doncella 
Que  Dios  te  quiere  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  Vitoria  insigne. 

tito.  [cfao ; 

En  mucho  tengo,  amigo,  lo  que  has  he- 

[cbo, 

Y  porqueentiendas  que  lo  tengo  en  mu- 
Quiero  poner  por  obra  lo  quesees. 
¿Turno? 

tur.no. 
Señor. 

TITO. 

Tomad  docientos  hombres, 

Y  poneldos  de  suerte ,  que  no  pueda 
La  mujer  escaparse  cuando  salga. 

mario.  (Ap.) 
La  vida  diera  yo  por  este  cargo. 

TITO. 

Y  si  dice  verdad  este  judio , 

Darle  beis  la  libertad ,  y  cuanto  pida 
De  cosas  de  comer  y  de  refresco. 

ISMAEL. 

Tus  manos  beso  por  merced  tan  grande. 

TITO. 

Y  tú,  Mario,  entre  Unto  que  me  ocupo 
En  divertir  á  Irene  con  las  fiestas 
Que  en  el  circulo  magno  están  haciendo 
En  honra  de  la  diosa  de  la  guerra,  [lo 
Para  que  no  se  engendre  algún  escanda- 
Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mia , 
Quiero  que  representes  mi  persona ; 

Y  asi,  te  entrego  este  bastón  insigne, 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 

De  la  romana  valerosa  gente. 

MARIO. 

Para  tales  mercedes  no  hay  sugeto 
En  este  pecho  miserable  mío ; 
Que  mercedes,  Señor,  de  tanta  estima 
Nadie  las  puede  hacer  sino  tú  propio. 
Con  todo,  beso  por  merced  tan  grande 
Tus  poderosas  manos ,  y  en  las  mías 
Recibo  y  beso  este  bastón  dichoso, 
Que  bien  le  he  menester  para  apoyarme 
Mientras  llevo  en  los  hombros  de  mí  al- 
El  grave  peso  que  con  él  recibo,    [ma 

TITO. 

No  te  quiero  encargar  ninguna  cosa, 
Pues  eres  tan  señor  de  todas  ellas, 
Como  del  corazón  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

MARIO. 

Servirte  como  debo 
Es  el  intento  principal  que  llevo. 
(Yante.) 

TORRO. 

Ruego  á  Júpiter  bendito , 
Mario ,  que  por  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tito. 

MARIO. 

Bástale,  Turno ,  ser  cargo , 
Para  que  pese  infinito; 
Mas.  con  el  favor  de  Dios , 
También  habéis  de  llevar 
Parte  deste  cargo  vos ; 
Que  menos  vendrá  á  pesar 
Repartido  entre  los  dos. 

TURNO. 

Para  poderlo  traer, 

Tu  fuerza  invencible  sobra. 

MARIO. 

En  todo  sois  menester , 

Y  mas  en  poner  por  obra 
La  prisión  desta  mujer; 
Que  ha  de  ser  con  brevedad. 


TÜBRO. 

Yo  me  voy  luego  á  trulla 
A  tu  presencia. 

MARIO. 

Escuchad. 


¿Qué  mandas? 


TORRO. 


VARIO. 


Delante  delta 
Habladme  con  humildad , 
Digo  con  grande  respeto; 
Porque  en  ocasión  estoy 
Que  será  de  grande  efeto. 

TÜBWO. 

Bien  parece  que  no  soy, 
Mario,  como  tú  discreto , 
Pues  me  enseñas  de  crianza. 

•  MARIO. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Desia  vana  prevención. 

TORRO. 

Voyme ;  que  tengo  esperanza 
De  salir  con  mi  intención. 


(Vase.) 


MARIO. 

i  No  es  bueno  que  me  regalo 
Con  aquella  con  quien  peno? 
No  es  bueno  que  me  señalo 
Por  su  cautivo?  Y  ¿  no  es  bueno 
Que  todo  viene  á  ser  malo? 
Pues  por  creer  al  pincel 
Que  pintó  una  pedición , 
Pierdo  el  respeto  al  bastón , 

Y  al  que  me  na  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  be  de  respetar , 

Si  aqueste  hombre  por  milagro 
La  supo  tan  bien  pintor. 
Que  desde  aqui  me  consagro 
Por  victima  de  su  altar? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿qué  intento? 
Que  si  esta  grande  hermosura 
La  formo  en  mi  entendimiento. 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues  ser  le  pude  dar, 
Quitárselo  he  de  poder 
Solo  para  reposar ; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 

La  dejaré  de  adorar. 

Pero  aunque  por  el  oír 

Se  rindieron  mis  sentidos , 

Quiero,  en  viéndola  venir, 

Por  los  ojos  despedir 

Lo  que  entró  por  los  oídos; 

Que  esta  humor,  lleno  de  antojos , 

Que  suele  llevar  la  palma 

De  mis  glorias  y  despojos , 

Le  sudaré  por  los  ojos , 

Que  son  los  poros  del  alma: 

Mas  sin  duda  viene  agora. 

Porque  Turno  resplandece 

De  suerte ,  que  me  parece 

Que  debe  servir  de  aurora 

Del  bello  sol  que  amanece. 

Sale  GESTA,  Beldado  romano,  p  tro* 
preña  d  ABER. 

gesta. 

Apenas  llegué ,  Señor, 
Cuando  hallé  el  bien  deseado. 

MARIO. 

Desdeciros  es  mejor; 

Que  á  penas  no  habéis  llegado, 

Sino  á  glorias  del  amor. 

cesta. 
Desde  agora  me  desdigo; 
Mas  ¿qué  baré  de  la  judia? 


m  «ASPAR  ÁGUILA*. 

RUBIO. 

Dejalda  un  poco  conmigo; 
Que  quiero  ver  si  es  espié 
Que  viene  del  enemigo. 
(Vase  Gesta.) 

i 

ARER. 

Aunque  soy  cautiva ,  advierte 
Que  para  otra  cosa  valgo. 

vario. 

Será  para  darme  muerte. 

ARER. 

Si  supieses  á  qué  salgo. 
No  hablarías  desa  suerte. 

«ARIO. 

Ya  sé  que  fuera  do  aquí 
Tu  padre  quiere  enviarte, 
Para  apartarte  de  mi. 

ARER. 

L Sabrás  que  salgo  á  quitarte 
a  cabeza? 

MARIO. 

¿  Cómo  asi  ? 

ARER. 

Porque  viendo  que  has  de  entrar 
La  ciudad ,  y  que  en  nobleza   - 
Soy  cabeza  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

MARIO. 

¿  No  basta  el  alma  eminente , 
Que  da  Un  claros  indicios 
De  que  es  sol  resplandeciente, 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente  ? 
No  basta  ef  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  despojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás ,  como  Narciso ; 

Y  al  Bn ,  ¿no  han  de  bastar 
Esos  cabellos  dorados , 
Que  hacen,  por  ondeados , 
En  tus  espaldas  un  mar, 
Do  se  anegan  mis  cuidados  ? 
¿Qué  también  eres  discreta? 
Por  Júpiter,  qneesloy  loco 
De  ver  cosa  tan  perfeta. 

ARER. 

Señor  mió,  poco  á  poco ; 
Que  yo  ya  entiendo  esa  treta, 
Ya  se  que  quieres  hacer 
Burla  de  mL 

MARIO. 

¿Tal  confias? 

ARER. 

Si,  Señor. 

MARIO. 

Quiero  safcer 
Cómo  te  llamas. 

ARER. 

Aber. 

MARIO. 

Abel  pensé  que  decias. 
Mas  fué  sospecha  ruin ; 
Que  aunque  somos  en  tormento 
Hermanos  por  cieno  fin , 
Es  Abel  mi  pensamiento, 

Y  tu  hermosura  Cuín. 


¿Yo  puedo  causarle  enojos? 

MARIO. 

SL 

ARER. 

¿  Cuándo? 

«ARIO. 

Cuando  sujetas 


Mi  alma  con  tos  despojos, 
Que  es  cuando  arrojan  aaeUs 
•Los  párpados  de  tus  ojos. 
Por  ti  muero  y  por  ti  vivof 
Y  asi ,  quejarme  no  quiero 
De  mi  tormento  excesivo; 
Que  por  la  causa  que  muero 
También  la  vida  recibo. 

ARER. 

Eso  verdad  puede  sen 
Mas  yo  no  puedo  ctiaello  \ 
Porque  ¿cómo  has  de  querer, 
Morir,  Tito,  por  aquello 
Que  tienes  en  tu  poder? 
No  soy  tu  esclava ,  y  oo  veo 
o  tu  mano  ese  basteo? 
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Ei 


Es  verdad. 

ARER. 

Puestrolocreo; 
Porque  donde  hay  posesión , 
No  puede  caber  deseo. 

SURJO. 

¡Oh bella,  discreta  Aber l 
Tan  al  cabo  estás  de  todo, 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda ,  y  de  modo 
Que  nadie  nos  pueda  ver. 
Dame  este  bien  singular ; 
Yamos. 

ARER. 

Aunque  á  mi  despecho. 
En  la  tienda  quiero  entrar, 
Solo  por  poder  mirar 
Lo  que  tienes  en  el  peche. 

MAfflO. 

¿Posible  es  que  rae  líe  de  ver 
-sin  esta  pena  que  siento, 

Y  con  gloria? 

AMER. 

Has  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento, 

Y  sio  podello  tener. 

{Vanse.) 

Salen  TITO ,  TURNO  y  UNÍAS ,  judit 

TRO. 

Y  ;  qué !  ¿  saHó  desa  suerte 

La  mujer? 

üMas. 

Sin  dada  alguna 
Salió,  Tito,  á  darte  muerte; 
Por  eso  de  tu  fortuna 
Teme  el  rigor  bravo  y  fuerte. 
No  mires  su  luz  hermosa « 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darte  muerte  rigurosa; 
Si  al  que  quiere  bien  le  queda , 
Por  morir,  alguna  cosa. 
Guarte ,  Tito ,  guarte ,  guarte ; 
Mira  que  en  el  pecho  mió    . 
Se  ensayó  para  matarte. 

TITO. 

¿Dóvas? 

firkfi. 
A  morir. 

«re* 

Judio» 
Escacha;  que  filero  heVUHü. 

onfaf. 

¿Qué  mandas? 

uto. 
Di  la  verdad: 
,  ¿  Por  qué  darme  muerte  quiso? 

üihae. 
Por  dar  vida  á  Ja 


To  quiero  per  ese  aviso 
Darte  luego  libertad. 

usías. 
Jo  quiero  sino  obligarte , 
Tito,  decoalquiera  suerte ; 
Y  asi,  demás  de  avisarle , 
Qoiero  recebir  la  muerte 
Qm  la  mujer  salea  darte. 

TITO, 

La  libertad  ¿no  es  querida  ? 
¿  Por  qué  la  menospreciaste? 

OHÚS. 

De  mi  es  tai  aborrecida, 

Qoe  porque  me  la  sombraste 

Ve  quiero  quitar  la  vida.  ( Vase.) 

tito. 
Este  hombre  debe  de  ser 
De  aquella  mujer  amante. 

TUMO. 

Si  es  galio  de  la  mujer, 
Harto  mal  tiene. 

TITO. 

Al  instante 

ir  por  ella  es  menester. 

TURNO. 

5o  sé  por  dónde  camina. 

tito. 
hessabelto  es  necesario. 

TOMO. 

Señor,  mi  ilma  imagina 

Qae  está  en  la  tienda  de  Mario. 

TITO. 

Pues  corre  aquesa  cortina. 
{ürreu  una  cortina ,  y  vese  Mario  oV- 
¡tlitdo,  y  AJber  tiene  su  cabeza  en  la 

KM.) 

; Vítame  Dios!  ¿qu'es  aquesto? 
íné portento?  Qué  visión? 
Qoe  prodigio  tan  funesto 
u  el  que  en  esta  ocasión 
lote  mis  ojos  se  ba  puesto  ? 

ABE*. 

feboeneis ,  fuertes  romanos , 

¡Bien  bizo  esta  crueldad , 

fas  jo  con  mis  propias  manos 

-o  hice  por  voluntad 

fe  los  cielos  soberanos. 

foá  vuestro  caudillo  fuerte 

«  dividí  en  dos  pedasos , 

toque  de  la  misma  seerte 

te  él  se  puso  entre  mis  breaos , 

*  pose  en  los  de  la  muerte. 
o  estuve  tal ,  que  quisiera 
tees  todo  el  pueblo  romano 
ob  una  cabeza  hubiera, 
orqoe  de  uu  golpe  mi  mano 
orulla  á  todos  pudiera. 
pues  esto  pude  hacer» 
adme  con  presteza  mucha 
i  muerte,  que  he  menester 
ira  mi  Vitoria. 

TtTO. 

Escucha , 

jnua,  hermosa  mujer. 

Sabes  de  quien  te  has  vengado  ? 

anca. 
e  quien  Tito  ser  condesa. 

TITO. 

«oj  tan  enamorado 
etu  hra&a,  que  me  pesa 
í  decirte  que  has  errado. 
\8oyTito,ydetalsuerte 
»ste  valerosa  y  bella, 
ie  no  sintiera  la  muerte 

*  norir  f  mas  porque  «n  ella 


LA  GITANA  MBLAMOftJGA. 

Dejara  de  conocerle. 
No  te  aflijas. 

ABEB. 

¿Que esto  es  cierto? 
Que  es  posible?  ¡  Ay,  hado  esquivo  ! 
Ay,  desdichado  concierto! 
¿Que  eres  Tito  y  estás  vivo? 

TITO. 

Tito  soy,  pero  estoy  muerto ; 
Porque  muero  de  invidioso 
De  los  hechos  soberanos 
Deste  capitán  famoso  f 

Que  rindió  á  tus  blancas  manos 
El  espirita  dichoso. 
Mas  puédome  consolar. 
Aunque  la  invidia  me  asombre , 
Con  solo  considerar 
Que  diste  muerte  al  lugar 
Adonde  estaba  mi  nombre;* 
El  cual  también  un  memento 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria, 
Pero  fué  grande  contento , 
Porque,  aunque  muerto,  fué  gloria 
Estar  en  tu  pensamiento. 

ABES. 

Triunfa,  ob  gran  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  ti  no  he  triunfado ; 
Que  no  en  balde  lo  emprendí , 
Pues  tres  vidas  ba  costado 
La  muerte  que  no  te  di. 
Poes  sin  poder  remediallos, 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusados, 
Mi  caro  esposo  de  celos, 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  a  sentir 
La  fuerza  deste  pesar, 
Del  mundo  quiero  salir , 

Y  pues  no  acerté  a  matar, 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

De  rigor,  que  al  mundo  asombre; 
Porque  mi  fortuna  ordena 
Que,  pues  no  eternicé  el  nombre , 
Pueda  eternizar  la  pena. 
Mas  ¿para  qué  pido  tal , 
Pues  sé  que  ba  de  ser  en  vano?— 
Tú ,  ensangrentado  puñal , 
Que,  regido  por  mi  mano, 
Sabes  acertar  tan  mal , 
Acaba  mi  triste  vida , 
Consolaréme  contigo ; 
Que  esa  sangre ,  en  ti  vertida , 
Será ,  por  ser  de  enemigo, 
Veneno  para  la  herida. 
Tú ,  brazo ,  que  tan  valiente 
Fuiste  en  aquesta  jornada , 
Mátame; que  Dios  consiente 
Que,  pues  dejas  la  culpada, 
Viertas  mi  sangre  inocente ; 
Que  por  el  hierro  que  has  hecho 
Para  vengarme  y  vengarte , 
Quiero  dejarte  deshecho , 

Y  cual  Cebóla,  abrasarte 
En  el  fuego  de  mi  pecho. 
Haz  tú  mismo  la  sulkla , 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  de  la  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tú  abrasado  y  jo  sin  vida. 
Empieza. 

tubzvo. 

Mujer,  ¿qué  quieres? 

ABEB. 

?ue  de  mi  patria  te  asombres , 
que  mires,  si  pudieres, 
Cuáles  deben  ser  los  hombrea , 
Si  son  tales  las  mujeres. 

torju».  • 

Y  ¿después  desoí 


Salir 
De  tan  inmenso  pesar ; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  alegre  el  morir. 
Muerte  quiero. 

tito. 

Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 

8ue  por  habellos  mirado , 
ooceder  quiero  í  tus  ojos 
Lo  que  é  tantos  he  negado. 
Que  tal  efeto  en  mi  haces , 

Y  asi  abogas  por  tu  bien , 

Y  asi  mi  furor  deshaces , 
Que  por  ti  á  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  peces. 
¿Quieres  otra  cosa? 

ADEB. 

Ser, 
En  pago  de  esta  alegría, 
Esclava  tova,  y  tener 
Por  desdichado  aquel  dia 
Ea  qae  te  quise  ofender. 

Y  juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  pedido 
Darte  vida  con  errar. 

tito.  ' 

Huelgo  de  babel  la  tenido 
Para  podértela  dar. 

Sale  UN  EMBAJADOR  ROMANO,  tma 
4e  prisa. 

MBAJADOB. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armas  eres 
Espejo  de  virtud ,  donde  se  mira 
La  fuerte ,  invicta  y  generosa  Roma, 
¿Porqué  al  descuido  tan  de  veras  rin- 
fcse  invencible  y  vigilante  pecho  ?  [des 

tito. 
¿Cómo?  ¿  Qué  ha  sucedido? 

EN  BAJADO  b. 

Veelve  al  punto 
Esos  divinos,  respetados  ojos; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  dado. 
El  suceso  mas  triste  y  lamentable 

8ue  el  cielo  ba  visto  con  los  inti altos 
jos  que  tiene  para  ver  las  cosas. 
Verás  que  tus  contrarios  han  salido. 
Como  lobos  hambrientos,  de  ios  muros. 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  há  tanto  que  padecen  por  tu  causa; 
Porque  solo  la  tienen ,  según  pienso , 
De  quitarte  la  vida  %  la  victoria. 
Pues  según  han  vivido  con  la  hambre, 
Sin  duda  que  con  ella  se  snstestan ; 
Estos  pues  han  salido  en  este  punto , 

Y  en  el  circulo  magno  donde  estaba 
La  mayor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  ras  fiestas  de  la  Diosa; 
Hicieron  tal  matanza  y  tal  estrago, 
Que  de  todos  aquellos  que  allí  estaban 
No  se  pueden  contar  sise  los  vivos. 
Decirte  ahora  deque  suerte  ¡ay  triste! 
Prendieron  á  tu  bija... 

tito. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mi  bija? 

EUB  AJADOS. 
Si. 
TITO. 

¿Mi  hija  presa? 

KMBAJADOB. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿Gémo  et  cielo, 
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Pnes  sabe  todo  el  mando  que  es  regido 
Por  el  dios  de  los  truenos  y  relámpa- 
gos, 
No  arroja  sobre  mi  con  grande  furia 
Un  rayo  ardiente,  que  me  abrase  el 

[cuerpo 
•  Y  me  consuma  el  alma?  pero  i  ay  triste! 
Que  el  fuego  del  amor  suple  sus  faltas. 
Porque  es  Irene  lumbre  de  mi  alma ; 

Y  asi ,  quiero  salir  en  busca  suya , 
Como  tigre  parida  que  algún  hijo 
El  cazador  astuto  le  ha  quitado. 
Echad  esa  mujer,  echa  I  da  luego ;  [no 
Que  ya  no  quiero  hacer  concierto  algu- 
Con  los  que  fueron  tan  contrarios  mios. 

ABER. 

¡Al  fin  Jerusalen  ha  de  perderse, 
No  aprovechan  remedios ! 

TITO. 

Junta  luego, 
Turno,  la  gente  valerosa  mia, 
Levanta  los  romanos  estandartes. 
Manda  tocar  las  cajas  y  trompetas, 
Arremete  á  los  muros  levantados. 
Derriba  las  soberbiascumbres  de  ellos, 
Degüella  sus  rebeldes  moradores, 

Y  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

torso. 
¿Cómo?  ¿  No  hay  mas  sino  sal  ir  con  todo? 

tito. 
No  te  espantes  de  ver  lo  que  te  mando, 
Pues  lo  permite  el  cielo  poderoso, 
Porque  no  quede  piedra  sobre  piedra 
Desta  ciudad,  que  fué  cabeza  un  tiempo 
De  toda  la  Judea  y  Palestina; 
Que  para  queelhacello  no  te  admire, 
Yo,  como  capitán,  iré  delante. 

(Vanse.) 

ABER. 

No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 
Suceso  mas  amargo  y  lamentable, 
Pues  quedo  circuida  de  peligros , 
Como  la  fuerte  inexpugnable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  fundada  en  me- 

[dio, 
La  combaten  los  vientos  y  las  aguas ; 
Quiero  pues  en  el  dado  que  se  ofrece, 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad ,  y  á  costas  de  mi  vida 
Vengar  la  muerte  de  mi  esposo  amado, 
Que  liabrá  sin  duda  de  morir  agora, 
Ya  que  permite  el  cielo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 

{Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  NUMA,  soldado  romano. 

HUÍA. 

Mientras  que  de  la  ciudad 

Sale  el  pueblo  alborotado , 

Puedo  con  facilidad 

Gozar  de  la  libertad 

Que  el  grau  Josefo  me  ha  dado. 

Ya  salgo  de  la  prisiou , 

Y  a  mi  Irene  ver  podré , 

?ue  querrá  en  e&ta  ocasión 
ormar  de  mí  mucha  fe 
Quejas  con  poca  razón. 

Salen  TITO  t  TURNO. 

'  TITO. 

¿Está  todo  apercebido? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

TURRO. 

Solo  falta  acometer 
A  la  ciudad. 

NORA. 

Yo  he  venido 
A  tiempo  que  be  de  poner 
Los  amores  en  olvido, 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

tito. 
Acometamos  al  panto. 

TORNO. 

A  Ñama  tienes  al  lado. 

TITO. 

¿Numa?  Todo  viene  junto, 
Aunque  todo  me  ha  faltado. 
Cierto ,  mi  necesidad 
Te  trae  en  tal  coyuntura ; 
Pero  dime  una  verdad , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa ,  Numa ,  en  la  ciudad? 

¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  dia. 

NONA. 

¿Es  posible? 

tito. 
Por  tu  fe , 
¿Supiste  la  pena  mia? 
numa. 
No  la  «upe ,  pues  vivía , 

Y  pues  vivo,  no  la  se.< 

(Ap.  ¿  Qa'es  esto ,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fui  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
Parece  que  voy  huyendo 
De  donde  quiera  que  está.) 
Mas,  pues  mi  suerte  me  llama, 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano, 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

HUMA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  be  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

NUMA. 

¡  Ay  de  mi ! 
Remediallo  es  menester. 


¿No  respondes? 


TITO. 
ROMA. 

Señor,  si. 


TITO. 

Y  ¿quién  es? 

HUMA. 

Una  mujer, 
Que  en  la  prisión  conocí. 

TITO. 

Como  eres  fuerte  mancebo , 
Do  quiera  tienes  amor. 

RUMA. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo , 
Porque  do  quiera ,  Señor, 
La  vieja  herida  renuevo. 
Oigo  pues  que  en  la  ciudad    ' 
Está  la  que  está  en  mi  pecho , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  bija,  que  sospecho 
Que  han  hecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron , 
Fueron  sabias  y  prudentes , 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron , 

Y  no  sé  por  qué  estuvieron 
Reñidas  y  diferentes. 
Desta  enemistad  prolija 


Tu  hija  encendió  la  llama. 

Y  es  porque  el  ser  de  tu  hija 
Le  quitó  el  ser  á  mi  dama , 
Lo  que  mas  la  regocija; 

Y  asi ,  vinieron  á  ser 
Enemigas. 

tito. 

Bien  está; 

Sue  si  podemos  vencer, 
i  bija  en  llegando  allá 
Te  la  dará  por  mujer. 

ROBU. 

¿Eso  hará? 

tito. 
Si ,  si  el  desden 
De  tu  dama  no  lo  altera. 

RUNA. 

Ellas  se  avendrán  tan  bien , 
Que,  como  tu  hija  quiera, 
Mi  dama  querrá  también. 

tito. 
Pues  desde  agora  te  juro 
Que  serás,  Numa .  su  esposo , 
Si  alcanzo  lo  que  procuro. 

Sale  UNA  ESPlA  romana. 

espía. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  muro; 

Acometer  luego  puedes. 

TITO. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  hacen  muchas  mercedes. 
Pues  seos  abren  las  paredes, 
En  señal  de  que  os  abrazan. 
Venid  todos  a  mi  lado; 
Entraré  á  ganar  la  joya 
Por  el  muro  derribado, 
Como  el  caballo  de  Troya, 
De  pensamientos  preñado. 
{Vanse.) 


Manilas. 

Salo  JOSEFO  y  tres  judíos. 

josefo. 
Aunque  pudieron  abrir 
Esta  muralla  tan  alta , 
No  nos  dejemos  morir; 
Que  lo  que  de  piedras  falta , 
Con  hombres  se  ha  de  suplir. 
Ellos  harán  la  muralla 
Defensiva  y  ofensiva 
En  la  sangrienta  batalla ; 
Porque  el  hombre  es  piedra  viva 
Mientras  que  pelea  y  calla. 
Aqui  quiero  dejar  puesta 
La  gente  del  baluarte. 
Pues  es  cosa  manifiesta' 
Que  si  por  alguna  parte 
Han  de  venir ,  es  por  esta. 

judío  i.° 
Todos  harán  tu  mandado 
SoIq  por  amor  de.  ti. 

JOSKPO. 

Otra  invención  he  pensado. 

judío  2.° 
¿Yes? 

JOSEFO. 

Quedarme  solo  aquí, 
Junto  al  muro  derribado , 
Y  que  todos  os  pongáis 
En  un  rincón  escondidos, 
Porque  cuando  me  sintáis 
De  enemigos  combatido , 
Al  mesmo  punto  acudáis; 


Que  tes  que  en  el  campo  están , 
Como  son  taños  y  locos» 
No  riendo  gente  .tendrán 
Pocos,  y  riñiendo  pocos , 
feoos  allá  volverán. 

judío  1.° 
Por  Dios,  que  dices  muy  bien. 

judío  2.° 
Seguir  tugaste  imagino. 

judío  3.° 
Yo  lo  imagino  también* 

josefo. 
Con  aquesto  determino 
ValeraJenisalen; 
Solo  me  podréis  dejar. 

judío  i.9 
En  buen  bora. 

(Yante  lot  iudht.) 
josefo. 
Solo  aquí 
le  quiero  agora  quedar , 
Annqne  estriba  solo  en  mi 
La  faena  deste  logar; 
Fasi,  llegándolo  i  ver, 
Aunque  es  valor  emprendello, 
Grande  yerro  viene  a  ser, 
Porque  pongo  en  riesgo  aquello 
Qoe  pretendo  defender. 
Que  el  General  no  ba  de  dar 
En  ser  temerario  y  fiero; 
Que  para  bien  gobernar. 
So  persona  es  lo  primero 
(toe  en  el  campo  ba  de  guardar. 
Pero  mi  amor  no  consiente 
Qoe  en  aquesta  empresa  dude ; 
Quiero  paes  llamar  mi  gente , 
!  eipenmentar  si  acude 
M  redamo  diligente.  — 
Presto,  amigos ,  venid  presto ; 
floe  no  escuadrón  de  romanos 
le  tiene  en  peligro  puesto. 

Salen  los  judíos. 

judío  4.° 
¿En  qué  parte  están? 

joscro. 

Hermanos, 
toise  probaros  con  esto ; 
volveos  á  vuestro  lugar  9 
Qae  todo  está  sosegado. 

judío  2.° 

:5os  volverás  á  llamar 
&  vienen? 

josefo. 

Ese  cuidado 
Para  mi  se  ba  de  quedar.  — 

(Yántelos  judíos.) 

¡Oh  amada  Jerusalen , 
Bien  es  que  el  morjr  elija , 
Pues  quien  te  dio  por  tu  bien 
El  fruto ,  que  era  su  bija , 
Te  dará  el  árbol  también ! 
Árbol  soy,  que  siempre  be  sido 
Cultivado  en  la  batalla , 
Y  para  darte  apellido 
Be  Babilonia ,  be  querido 
Trasplantarme  en  tu  muralla. 
(hiero ,  para  asegurarme , 
Ver  el  cuidado  que  tienen 
Mis  amigos  de  ayudarme.— 
¡  Al  arma ,  al  arma ,  que  vienen 
Los  contrarios  á  matarme ! 
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Salen  los  judíos. 

judío  i.° 
¿Pordó  sena  ido? 

JOSEFO. 

No  sé. 
judío  1° 
i  Si  se  habrán  ido  volando  ? 

JOSEFO. 

¡  Qué  lindamente  os  borlé ! 

JUDÍOS.0 

;  Oh !  Pues  si  te  estás  burlando , 
Yo  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

Volveos  al  lugar  sabido. 

judío  i.° 
Adiós. 

(Yante.) 

JOSEFO. 

Esta  prevención 
Hacer  agora  be  querido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
'Cada  cual  apercebido. 

Salen  TITO,  NUMA,  TURNO  y  lot 
soldados  que  pudieren. 

TITO. 

Ya  estamos  cerca  del  muro; 
Ninguno  hablando  me  impida 
La  victoria  que  procuro. 

HUMA. 

No  hay  defensa. 

torno.  • 

Por  mi  vida,  * 

El  paso  tienes  siguro. 

TITO. 

Pues  yo  á  gánalla  me  obligo. 

josefo. 
Soldados ,  veni  volando. 

wvíoí.0  (Dentro.) 
Ya  sé  que  te  burlas. 

josefo. 
Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

judío  3.°  (Dentro.) 
Ya  sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo ,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  vienes  en  un  vuelo , 
Patria  de  mi  corazón , 
Sin  duda  alguna  que  el  cielo 
Permite  tu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

J08EFO. 

Pues  ninguno  me  socorre, 
Bien  puedo  desconfiar 
De  vaierte ,  qu'es  la  torre 
De  Nembrot  edificar. 
Dios  permite  tu  ruina , 
Sin  que  le  pueda  valer, 

Y  pues  él  lo  determina, 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  tí ,  para  mayor  gloria , 
Pruebe  su  cuchillo  fiero ; 
Porque  de  aquesta  victoria 
Darte  las  primicias  quiero. 
Podrás  decir  que  venciste , 

Y  gue  en  aquesto  engañaste 
A  Roma,  con  quien  partiste , 
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Pues  la  victoria  tomaste 
Y  los  despojos  le  diste. 
Venid  pues ,  gente  lucida ; 
Tendréis  mas  que  deseáis. 
Pues  que  á  mi  patria  querida 
No  quiero  que  la  venzáis , 
Sino  dárosla  vencida. 
Yo  os  entregaré  esta  tierra, 
Consumida  con  mi  fuego. 

TITO. 

¡Gran  bien  en  este  se  encierra ! 
sigámosle. 

RUMA. 

Vamos  luego. 

TURRO. 


¡Armas,  armas! 


TITO. 

¡Guerra,  guerra! 

Yante,  y  date  dentro  la  batalla,  y  ta- 
len dos  judíos,  huyendo  de  NUMA. 

RUMA. 

Tanta  gente  ¿es  bien  huya 
Sin  poderse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  tu  poder, 
Sino  de  la  suerte  tuya. 
(Yante.) 

Salen  TURNO  y  UNÍAS,  peleando. 

TURRO. 

¿A  guien  todos  los  romanos 
Suelen  llamar  Turno  el  fiero 


No  respetas? 


UNÍAS. 


I 


(Vate.) 


No ,  que  muero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues*por  mi  esposa  bella 
Vengo á  morir  desta  suerte. 
Quiero  escoger  una  muerte 
Igual  con  la  causa  del  la. 
¿No  me  acabas  de  matar , 
Romano? 

TURRO. 

No  es  menester; 
ue  pues  mueres  por  mujer , 
lia  te  puede  acabar. 

UNÍAS. 

Agora  vengo  á  sentir 

Que  no  hay  mas  pesada  muerte 

?ue  tener  un  dolor  fuerte 
no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos , 
Como  son  tales  y  tantos , 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABER. 

Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿buyes  de  mi  flaco  pecho? 

GESTA. 

Si. 

ABER. 

¿Porqué? 

GESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de  la  guerra .     ( Yate.) 

URÍAS. 

Diosa  la  llamó  el  traidor, 

Y  es  Aber,  mi  dulce  esposa ; 
Pero,  bien  mirado ,  es  diosa 
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De  la  guerra  del  amor, 

Y  de  mis  cansados  dias 
Es  la  gloria  verdadera.— 
¡Aber! 

ABER. 

¿Quién me  llama? 

CHÍAS. 

Espera , 
¿No  me  conoces? 

ABER. 

¡Unías! 

USÍAS. 

;  Mi  descanso  l 

aber. 

i  Mi  ventura ! 

CRÍAS. 

¡[Mi  contento ! 

ABER. 

¡Mi  alegría! 

unías. 
¡Mi  aurora ) 

ABER. 

.  ¡Mi  claro  dia! 

unías. 
¡Mi  bello  sol ! 

ADER. 

¡Mi  lux  pura! 
¿Por  qué  ocasión,  di  me,  estas 
Dése  modo  en  el  arena? 

CRÍAS. 

Efetos  son  de  la  pena 
Que  con  tu  ausencia  me  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 
Que  por  tu  causa  be  pasado , 
Salí  al  combate,  y  me  han  dado. 
Como  ves,  aquesta  berida. 
Mas  con  ella  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  heriste , 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 

Y  así ,  Aber,  si  no  me  han  dado 
La  muerte  que  deseaba , 

Solo  ba  sido  porque  estaba 
De  tus  heridas  armado* 

ABER. 

Dime,  amigo,  ¿es  penetrante? 

CRÍAS. 

Poca  fuerza  eS  la  que  tiene. 

ABER. 

Pues  apretalla  conviene, 
Porque  se  cure  al  instante. 
Muestra  el  brazo. 

UNÍAS. 

Si  pensara 
Sanar  con  esa  virtud , 
Como  todos  la  salud , 
La  enfermedad  procurara, 
í  Dichoso  yo! 

ABER. 

¿Quieres  darme 
La  mano  y  alzarte  agora? 

CRÍAS. 

No  me  levantes,  Señora, 
Para  después  derribarme. 
Déjame,  déjame,  Aber; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tener,  si  me  han  de  matar , 
Adelantado  el  caer. 

ABER. 

¿Cuando  derribado  bas  sido 
Por  quien  te  está  levantando? 

ühí  as. 

¿Cómo  puedes  decir  cuándo, 
Pues  siempre  estuve  caldo? 
¿No  te  acuerdas ,  dime ,  Aber, 
Que  á  dar  la  muerte  al  contrario 
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Saliste ,  y  le  diste  á  Mario 
Muerte,  que  vida  ha  de  ser? 

ABER. 

Bien  me  acuerdo. 

UNÍAS. 

Pues  si  allí 
Le  diste  muerte  cruel, 
Por  estar  sola  con  él 
También  me  la  diste  á  mi. 
De  tu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  amorda  lugar  - 
A  que  me  pueda  matar 
Lo  que  suceder  no  pudo; 
Que,  según  es  mi  querer, 
No  solo  de  lo  que  na  sido 
Pido  celos ,  mas  tos  pido 
De  lo  que  no  podo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  confia 
De  tu  noble  pecho  y  fuerte , 
Yo  sé ,  ingrata ,  que  ia  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mía. 
Pues  aunque  digas ,  cruel , 
Que  no  llegaste  á  locarle , 
Cuando  llegaste  á  matáüe 
No  estabas  muy  lejos  del. 

Y  así,  no  me  maravillo , 
Porque  está  sabido  y  llano 
Que  entre  su  cuello  y  tu  mano 
No  estuvo  mas  un  cuchillo. 
Tú  mueres,  Aber,  por  dar 
A  nuestros  contrarios  muerte , ' 

Y  yo  mucho  mas  por  verte 
Tan  inclinada  á  matar; 
Que  el  matar  es  del  varón 
Por  ganar  eterno  nombre, 
La  mujer  basta  que  al  hombre 
Mate  con  la  condición. 

J  ABER. 

Unías,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido, 
Como  es  razón,  porque  balido 
En  abono  de  tu  amor ; 
Pues  que  está  mi  pecho  fiel 
En  querer  tan  adelante , 
Que  á  trueco  de  verte  amante, 
Huelgo  de  verle  cruel. 

Sale  JOSEFO,  indignado. 

JOSEFO. 

Si  en  sangre -de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
La  cuchilla  de  mi  espada, 
Temida  de  tantas  gentes,.. 

UKÍAS. 

Tu  padre  viene  indignado. 

JOSEFO. 

¿Quién  podrá  domar  mis  bríos? 

ABER. 

¡Padre  y  señor! 

JOSEFO. 

4 

\  Hijos  mios! 
Huelgo  de  baberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  presente, 
Y  que  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manos 
En  vuestra  sangre  inocente; 
Porque  del  la  largo  plato 
Xes  nace  Dios  verdadero , 
uespues  que  en  la  de  un  cordero 
Lavó  las  suyas  Pibto.  , 

8uiero  pues  por  eso  hacer, 
on  pecho  constante  y  fuerte , 
Que  al  poder  vais  de  (a  muerte    ' 
Primero  que  a  su  poder. 
Asi ,  habéis  de  recebir 
Luego  la  muerte  que  os  doy; 
Que,  como  padre  que  soy, 
I  No  mataré  sin  morir. 


«rías. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tus  hechos  soberano). 

ABER. 

No  me  den  vida  mis  manos , 
Las  tuyas  muerte  me  déo. 
Porque  la  piedad  seria 
En  este  caso  crueldad. 

UNÍAS. 

Yo  estoy  á  tu  voluntad 
Mas  sujeto  que  á  la  nata. 

ABER. 

Padre ,  á  los  dos  nos  podrás 
Matar  con  un  golpe  fiero. 

JOSEFO. 

Primero  casar  os  quiero, 
Por  matar  uno  no  mas; 
Porque  siempre  el  casamisnto 
De  dos  uno  suele  ser. 
Casaos  al  momento. 

DRÍAS. 

Aber, 
Ya  llegó  nuestro  contento. 
Este  es  el  dichoso 'dia 
Que  esperaba  tan  ufano ; 
Dame  aquesa  blanca  mane, 
Recibe  esta  mano  mia. 

ABER. 

Yo  te  doy  palabra  y  fe 
De  ser  tu  esposa. 

Q2IÍAS. 

Yo  doy 
Palabra  de  que  lo  soy» 

Y  no  de  que  lo  seré. 
Pues  solo  puedo  decir 
Que  lo  soy  este  momento , 
Porque  en  nuestro  casamiento 
No  habrá  Uempopor  venir- 

JOSBFO. 

Por  eso  esté  cada  cual 
A  morirapercebido; 
Presto ,  que  siento  ruido, 

Y  es  sin  duda  el  General 


Salen  TITO  t  TURNO,  toldado  rmm. 

TITO. 

¿Hay  gente  aquí  de  la  dudad? 

TORMO. 

Josefa, 
Que  quiere  dar  la  muerte  á  dos  judíos. 

TITO. 

Josefo  amigo,  ¿qué  sentencia  es  estt, 
Que  ejecutan  tus  manos  invencibles? 
Cuéntame  la  ocasión ;  aguarda,  esco* 

JOSEFO.  t^3* 

No  permitas  ¡oh  Principe  exceleole! 
Que  deje  de  sacar  del  mondo  agora 
Estos  dos  hijos  regalados  mios, 
Pues  para  que  no  lleguen  á  tus  mano* 
Emprender  quiero  la  mayor  hazafl* 
Que  ha  hecho  ningún  hombre,  j  nopre- 

Que  resulta  en  ofensa  de  tu  gloria; 
Porque  si  en  esto  pierdes  doscautittü 
Yo  estoy  aquí,  que  serviré  por  ¿líos; 
Y  el  dia  que  triunfante  y  victorioso 
Te  reciba  tu  patria  con  la  pompa 
Que  debe  á  la  grandeza  de  tu  nombre, 
Con  un  semblante  humilde,  y  con  lo? 

[braios 
Del  carro  atados  á  la  Insigne  raeüa , 
Iré  cou  los  cautivos  y  despojos. 
Déjame  pues.  Señor,  darles  la  muerte; 
¿Qué  digo  muerte?  Vida  eterna  y  sao* 

1  '^T 
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Pa«  con  elta  les  libio  y  loi  rescato 
Del  doro  cautiverio  intolerable. 

ATO. 

No  imagines ,  Josefo ,  que  pretendo 
Triunfaren  Roma  con  tn  sangre  ¡Ilustre, 
Ki  llevar  a  tus  Irnos  por  esclavos , 
Pues  son  hijos  de  aquel  que  ba  sido 
Para  quejo  akaosasela  victoria;  [parte 
Solo  quiero  llevarte  como  amigo 
Para  qae  me  acompañes  en  el  triunfo , 
Y  darte  la  mitad  de  aquella  honra 
Qae  mi  patria  me  tiene  apercebida ; 
Déjate  pnes  de  derramar  tn  sangre , 
Que  es  crueldad. 

jotero. 

¡Ob  Tito  valeroso! 
No  se  esperaba  meóos  dése  pecho 
A  quien  el  mundo  llama  justamente 
Verdadero  regalo  de  los  hombres; 
Dame  tos  manos. 

TITO. 

Abrazarte  quiero, 
y  i  tus  hijos  también,  con  tu  licencia; 
fae, puesta  en  amistad  eres  hermano, 
Ellos  en  amistad  serán  sobrinos, 

ABKR. 

Tq  esclava  soy. 

cnÍas. 

También  so;  jo  tu  esclavo. 

TITO. 

Ka  que  permite  el  cielo  y  la  fortuna 
Qae  estes,  Josefo,  con  tan  grande  glo- 
Coovieoelues^  procurar  lamia,  (ría* 
Porque  basta  ahora  no  he  tenido  ras- 
De  b  isfclice  detdichada  Irene ,     [tro 
Queme  llevaron  presa  los  judíos; 
i  asi,  con  Tiene  que  al  momento  vamos 
Por  toda  Ka  efurfad,  que  alborotada 
Esü  con  la  desdicha  que  padece , 
Y  tagarnos  diligencia  nunca  vista; 
Qae  si  ella  no  parece,  no  es  victoria  [la, 
Laque  me  ba  dado  el  eielo,  sino  afren- 
Deidicha,  infierno,  muerte»  llanto,  fue- 
JOSCfQ,  te°* 

Solo  encarezca»  tatito ;  vamos  luego. 

SftfeS  DOS  BOBUNOS  ,  C9Tt  DO»  JOBEOS 

maniataiot. 

BOBUNO  4.* 

Anda,  perros. 

BOMA*»  V 

No  les  des; 
Qae  dos  dan  mi!  buenos  ratos.     . 

ROMANO  l.# 

Tin  mala  esta  gente  es, 
Qae  de  dalles  puntapiés 
Tengo  rotos  los  zapatos. 

*•'  BOBUNO  2.° 

¿Cuántos  pudiste  prender? 

ROMANO  i.° 

10. 

#  BOBUNO  1° 

Por  rico  te  señalo. 
bou  ano  4.° 
Altes  no  lo  puedo  ser. 

romaso  2.* 

¿Por  qué? 

ROMANO  1.° 

Porque  de  lo  meto 
Tener  mucho  ea  «o  tener. 

ROMANO  Io 

¿Cómo  á  tan  gran  cantidad 
Sustentaras,  por  tu  vida? 

BOBUNO  I.9 


■OVAIfl 

Coa  poca  dificultad, 


Pues  la  urna  mitad  comida 
Sera  de  la  otra  mitad. 
¿  Té  ne>  cogiste  cautivos 
Algunos  ¿estos  traidores? 

ROMANO  2.° 

No  quiero  despojos  vivos,  . 
Que  comiendo  bacen  mayores 
Los  gastos  que  los  recibos. 

ROMANO  1.° 

Pues  ¿qué  cogiste? 

ROMANO  2.° 

Dineros. 

ROMANO  i.° 

Esos  si  que  nombre  tienen 
De  despojos  verdaderos , 

Y  üo  estos  puercos  que  vienen 
Contino  haciendo  pucheros. 

ROMANO*.0 

¿Puercos  los  llamas?  Infama* 
Su  renombre  y  apellido. 

romano  1.a 
Pues  ¿cómo?  ¿Tan mal  ha  sido?* 

rom  aro  2.° 
Si. 

ROMANO  i.° 

¿Perqué? 

ROMANO  2.° 

Porque  los  llamas 
Lo  que  jamás  han  comido , 

Y  lo  tienen  por  afrenta. 

romano  4.° 
¿Es  posible? 

ROMANO  2.° 

Asi  lo  entienda 

ROMANO  4.a 

¿Quieres  comprarme  cincuenta 
Oestes  cautivos  que  vendo? 

ROMANO  2.° 
Si. 

ROMANO  1.° 

Pues  hagámosla  venta. 
Sale  MlA\t  remato. 

NÜMA. 

Soldado*,  ¿en  qué  se  entiende? 
¿  Agora  os  nabeis  parado , 
Que  mas  el  fuego  se  enciende? 

romano  2.° 
SI ,  Señor ;  qu'este  soldado 
Unos  cautivos  me  vende. 

nona. 
Por  poco  precio  se  den ; 
Que .  pues  fué  una  gente  tal , 
Que  por  invidia  y  dvMien 
A  su  dios  vendió  tan  mal , 
No  ban  de  ser  vendidos  bles. 

romano  2.a 
¿A  Dios  vendieron? 

roma. 
Un  día 
Lef  un  libro  que  trataba 
De  su  antigua  profecía , 

Y  de  cómo  se  esperaba 
La  venida  del  Mesia; 
Donde  vi  que  le  trataron 
Como  lobos  carniceros, 
Pues  á  Judas  le  dejaron 
Vender  por  treinta  dineros , 

Y  por  treinta  lo  compraron. 

romano  4.° 

¿Posible  es  que  tal  hicieron? 

ruma. 


romano  4.° 

Quiero  vengar  su  afrenta ; 

Y  pues  tan  malditos  fueron, 
Que  treinta  por  uno  dieron , 
Quiero  dar  por  uno  treinta. 
Treinta  judíos  daré 

Por  un  dinero  no  mas. 

romano  2.° 

Pues  yo  te  los  compraré, 
Si  tan  barato  los  das. 

HUMA. 

¿Sabéis  qué  me  importa? 

bomano  i.° 

¿Qué? 

RUMA. 

Que  agora  dejemos  esto , 

Y  que  de  cautividad 
Libremos  A  Irene  presto , 
Que  esta  presa  en  la  ciudad 
Con  peligro  manifiesto. 

romano  3.° 
Vámosla  luego  á  buscar, 
Que  yo  übraíla  confio ; 
Mas  ¿  sábese  en  qué  lugar 
La  tienen? 

NÜMA. 

A  este  judio 
Se  lo  quiero  preguntar.— 
Amigo,  á  ti  te  conviene 
Decir  luego  la  verdad , 
Pues  si  dices  dfc  está  Irene , 
Luego  tendrás  libertad , 
Que  es  lo  que  ninguno  tiene. 
Di  lo  eme  sabes  aqui, 
YdeNuma  teconüa; 
Que  si  una  vez  dice  sí , 
No  dirá  no. 

judío  l.4 

No  querría 
Que  te  burlases  de  mi. 
(ion  lodo ,  te  lo  diré , 
Con  que  baoerme  libre  quieras. 

RUMA. 

¿Tu  lo  sabes?  , 

ionio  4.# 

Yo  lo  sé. 

NÜMA. 

Pues  si  lo  sabes ,  ¿qué esperas? 

judío  4.° 
Que  me  des  palabra  y  fe 
De  que  al  punto  que  supieres 
Lo  que  ofreciendo  te  estoy , 
Seré  Ubre. 

NONA. 

¿Qué  mas  quieres? 
Yo  juro ,  á  fe  de  quien  soy , 

Y  á  fe  de  quien  tú  no  eres, 
Que  si  con  tu  pretensión 
Sales,  be  de  dar  ejemplo 
De  un  hidalgo  corazón. 

JODÍO  4.* 

Pues  sabrás  que  está  en  el  templo 
Que  edificó  Salomón; 
Porque  la  tienen  atada 
Los  sacerdotes  y  escribas 
Junto  al  ara  consagrada. 
Donde  coa  las  reses  vivas 
Ha  ó>  ser  sacrificada. 

NÜMA. 

Como  tu  de  la  verdad 

En  lo  que  dices  no  excedas , 

Yo  te  daré  libertad. 

junto  i.9 

Vamos  luego,  porque  puedas 
Dármela  con  brevedad. 


100 


MUÍA. 


Tu  ropa  me  he  de  poner 
Para  poder  verme  allí. 

judío  1.° 

Todo  estará  en  tu  poder. 

romano  l.° 

¿Iremos  los  dos? 

NOVA. 

Venf; 
Que  todos  sois  menester. 
(Vante.) 


Interior  del  Templo. 

Salen  dos  judíos  ,  el  uno  con  un 
incensario. 

judío  1.* 
Ya  tengo  anercebido  el  incensario 

Y  todo  lo  demás  que  en  la  ley  nuestra 
Es  para  el  sacrificio  necesario ; 
¿Qué  pretende  el  Pontífice? 

judío  2.° 

Dar  muestra 

De  la  firmeza  que  en  su  pecho  mora 

Y  del  valor  de  su  invencible  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerte  ahora, 
Solo  porque  es  la  prenda  regalada  [ra. 
Que  el  contrario  mas  quiere  y  mas  adó- 
sate EL  PONTÍFICE  DE  JERUSALEN. 

PONTÍFICE. 

Ya ,  hijos  de  mi  vida ,  ya  es  llegada 
La  triste  hora  en  que  la  muerte  fiera 
Quiere  probar  los  filos  de  su  espada , 
Pues  vi  lo  que  haber  visto  no  quisiera. 
Desde  el  sagrado  templo,  donde  habito, 
Por  una  cristalina  vidriera. 
Yo  vi  la  gente  del  soberbio  Tito, 
Que  seguía  furiosa  el  estandarte    [to , 
Donde  estaba  el  blasón  de  Roma  escri- 

Y  por  la  mano  del  sangriento  Marte 

Suedó  de  nuestra  sangre  perseguida 
egado  el  suelo  por  cualquiera  parte; 

Y  asi ,  queda  postrada  y  abatida 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  suelo, 
Sin  esperanza  que  ha  de  ser  cogida. 
¡Ta,  Santo  de  Israel,  que  desde  el  cielo 
Miras  la  gente  que  llamabas  tuya. 
Tan  ajena  de  gloria  y  desconsuelo , 
No  permitas,  Señor,  que  se  destruya, 
Sin  que  á  lo  menos  quede  una  vislum- 
bre 

Del  resplandor  de  la  grandeza  suya! 
Pero  ya  sé  que  tienes  de  costumbre 
Derribar  por  el  suelo  humilde  y  llano 
La  mas  soberbia  y  levantada  cumbre. 

Y  tu,  Jerusalen ,  pues  con  tu  mano 
Los  profetas  de  Dios  pones  por  tierra, 
En  ofensa  del  cielo  soberano, 

No  te  espantes  si  Dios  te  mueve  guerra, 

Y  del  lugar  do  su  demencia  vive 

Las  puertas  tapia  y  las  ventanas  cierra; 
No  te  espantes  de  ver  que  le  cautive 
Las  matronas  hebreas  desdichadas , 

Y  que  á  sus  hijos  de  la  vida  prive; 
No  te  espantes  de  ver  sus  respetadas 
Cabezas  por  el  suelo  andar  revueltas 
Con  las  lucientes  armas  destrozadas ; 
Note  espantes  de  ver  que  van  resueltas 
Las  doncellas  en  tierno  hermoso  llanto, 
Con  las  madejas  de  oro  al  aire  sueltas; 
No  te  espantes  de  ver  que  al  cielo  santo 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Suba  el  humo  y  las  quejas,  aunque  en- 
ciendo 
Que  no  pueden  las  quejas  subir  tanto; 
No  te  espantes  de  ver  resplandeciendo 
Las  espadas,  celadas,  golas,  petos, 

Y  de  las  armas  el  confuso  estruendo; 
No  te  espanten,  al  fin,  estos  secretos, 
Que  todos  son  efetos  de  su  ira , 

Que  todos  son  de  tu  pecado  efetos. 
Llora ,  Jerusalen ,  llora  y  suspira, 
Porque  el  Dios  de  Israel  le  restituya 
La  gloria  que  de  darte  se  retira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya ; 
Porque,  para  alcanzar  tanta  clemencia, 
Falta  disposición  por  parle  tuya. 
¡  Hola ! 

JUDÍO. 

Señor. 

PONTÍFICE. 

Traed  á  mi  presencia 
La  bija  del  contrario. 

JUDÍO. 

¿Luego? 
pontífice. 

AI  punto, 
Que  quiero  ejecuUr  esta  sentencia. 
(Vosc  ti  Judío.) 

Que  pues  ya  todo  el  pueblo  está  difunto. 
Quiero  quitalle  al  padre  el  bien  que 

[tiene, 
Porque  fenezca  el  bien  de  entrambos 

[juuto. 
Darle  muerte,  si  puedo,  me  conviene; 
Si  puedo ,  digo ,  porque  tengo  miedo 
A  la  hermosura  y  discreción  de  Irene, 
Pues  cuando  con  mas  cólera  y  denuedo 
Quiero  matarla,  viendo  su  hermosura, 
Quedo  sin  fuerza,  y  sin  enojo  quedo. 

Sale  UN  JUDÍO,  con  IRENE  de  la  mano. 

JUDÍO. 

Un  jadío ,  Señor ,  entrar  procura. 

PONTÍFICE. 

No  abráis  á  nadie  de  ninguna  suerte , 

Y  estará  nuestra  vida  mas.  segura. 

IRENE. 

Bien  me  puedes ,  tirano,  dar  la  muerte, 
Para  vengarte  de  mi  padre ,  Tito, 
Pues  veras  en  mi  pecho  noble  y  fuerte  { 
Con  letras  de  verdad  su  nombre  escrito. 

PONTÍFICE. 

A  hombre  que  le  habéis  hecho 
Bien  de  tenelie  guardado , 
No  puedo  hacerle  despecho , 
Pues  como  á  lugar  sagrado, 
Se  recogió  á  vuestro  pecho. 
Templo  sois  que  le  asegura; 
Mas  yo,  aunque  tal  os  contemplo, 
Soy  en  esta  coyuntura 
Sansón,  que  derribó  el  templo 
De  vuestra  grande  hermosura. 
Perdonad,  Irene  hermosa , 
Si  mi  brazo  determina 
Daros  muerte  rigurosa, 

Y  para  cortar  la  espina 
Coger  primero  la  rosa. 

I1ENE. 

No  ofendas  el  pecho  mío , 
Villano,  con  tus  palabras. 

JUDÍO. 

Otra  vez  llama  el  judio, 
Señor,  con  mas  fuerza  y  brio. 

pontífice. 
¿Qué  pretende? 

judío. 
Que  le  abras; 


Que  i  darte  un  aviso  viene 
Del  general  fiero  y  bravo. 

PONTÍFICE. 

Dile  que  si  prisa  tiene , 

gue  espere  mientras  acabo 
1  sacrificio  de  Irene. 

(Vase  el  judio.) 

La  cual  soltó  larga  rienda 
Al  llanto,  y  será  mejor 
Cerralle  con  una  venda 
Los  ojos,  porque  el  temor 
De  la  muerte  no  la  ofenda. 
(Vuelve  á  salir .) 

.   JUDÍO. 

Dice  que- te  va  la  vida 
En  abrilie  luego  al  punto. 

PONTÍFICE. 

Pues  alto ,  no  se  le  impida 
La  entrada. 

IRENE. 

El  bien  viene  junto, 
Pues  ya  la  muerte  es  venida. 

PONTÍFICE. 

Para  que  no  podáis  ver 
El  mal  que  causando  estoy. 
La  venda  os  be  de  poner ; 

Y  agradecedme  que  os  doy 
Lo  que  mas  he  menester; 

Que  en  cualquier  tiempo  y*  logar 
Al  que  recibe  la  muerte 
Los  ojos  han  de  cerrar, 
Pero  en  este  trance  fuerte 
Al  que  la  muerte  ha  de  dar. 

Sale  NUMA ,  cono  soldado  judío 

NUIA. 

Espera;  que  quiero  hablarte. 

PONTÍFICE. 

¿Qué  quieres? 

NUUA. 

El  General 
Me  envía ,  Señor,  á  darte 
Parte  de  un  terrible  mal. 

PONTÍFICE. 

¿De  mal  quiere  darme  parte? 
¿Qué  dices? 

NUEA. 

No  ha  sido  error; 
Que  dar  parte  es  avisar. 

PONTÍFICE. 

Déjame  pues  acabar 
El  sacrificio, 

MINA. 

Señor, 
Mira  que  te  quiero  hablar. 

pontífice. 
Habíame  pues. 

HUMA. 

Así  goces 
De  los  invencibles  bríos 
Que  en  tu  persona  conoces ; 
Así  triunfen  los  judíos      # 
De  aquesas  gentes  feroces; 
Así  el  Dios  de  las  batallas 
Tu  gran  renombre  acreciente; 
Asi  del  lugar  presente 
Reedifiques  las  murallas 

Y  resuelles  la  gente ; 
Asi  de  tu  honra  y  valor 
Quede  la  fama  inmortal, 

Y  asi  venzas  con  amor 

A  los  que  te  quieren  mal , 
Que  es  la  Vitoria  mayor; 
Que  en  lugar  desa  mujer, 
Muera  yo  de  cualquier  modo. 

pontífice. 

Mucho  la  debes  querer. 


RÜ#A'. 

Machóla quiero,  y  cbn  leído , ' 
La  quedo  mocbo  a  deber. 

PONTÍFICE. 

¿Con  qué  ocasión  has  podido 
Tacoootella? 

RUMA*. 

Es  mi  diosa, 
Tsá  delta  be  merecido 
Conocer  alguna  cosa, 
Es  que  no  la  Jíe  conocido . 

poirrírtcr. 
Luego  la  ocasión  de  entrar 
Ha  sido  para  impedir 


feto! 


SI. 


ruma. 


pontífice. 

Pues  no  hay  logar ; 
Vele. 

ROSA. 

Deshonra  es  pedir 
Loque  me  puedo  tomar. 

PONTÍFICE. 

Traidor, ¿quién  tedió  ese  mando? 

huma. 
Vuélveme,  tirano, luego 
La  gloria  que  le  demando ; 
Vuélvela,  que  ya  do  ruego , 
Sino  con  la  espada  mando. 

portífice. 
Espera,  aguarda ,  detente ; 
Q«  daré  voces. 

ROMA. 

Da  voces; 
vw  ya  sé  vencer  tu  gente. 

PONTÍFICE. 

¿Quién  eres? 

RUMA. 

¿No  me  conoces? 

Jama  soy. 

PORTIPICE. 

Numa  valiente , 
radon  te  quiero  pedir 

M  yerro. 

HUMA.    . 

Déjate  deso, 
i  apercíbete  á  morir. 

PONTÍFICE. 

,5o  basta  tenerme  preso? 

ROMA. 

«.site  quiero  admitir.  , 

PONTÍFICE. 

tapende  el  fiero  castigo 
Qoeen  esos  filos  contemplo, 
J«s  a  ser  tuyo  rae  obligo, 
u  darle  los  que  en  el  templo 

*  bao  retirado  comigo. 

ROMA. 

update  quiero  dar 
;l»  y  a  aquestos  tiranos. 
jor  tener  luego  lugar 
frutar  con  Us  manos 

*  "queme  pudo  a  tor. 
■"«ira,  mi  bien,  la  infinita 
{*  que  el  mundo  reverencia , 
¿«w»  sol,  resucita 

«f  flor  que  esta  marchita 
w  » ooche  de  tu  ausencia. 


.Soma! 


IBÜCE. 
ROMA. 

¡Mi  gloria! 

IftgRI. 

Pte^:.  La  suerte 

«««e  que  por  ti  muera, 

*>.  C.  DI  L.-L 


LA  GITANA  MÉVAK<tfJL!&. 

Pues  por  medio  de  la  muerte 

§ue  ha  servido  de  escalera , 
ubi  a  la  gloria  de  verte. 

ROMA. 

Descubrí ,  señora  mía , 
Esas  estrellas,  que  fueron 
En  el  mar  de  mi  porfía 
Norte  que  me  descubrieron 
Las  Indias  de  mi  alegría. 
Nazca  ese  sol,  que  me  quita 
Las  pesadumbres  y  enojos , 
Tan  colmado  de  despojos , 
Que  con  su  calor  derrita 
Los  nublados  de  mis* ojos. 
Reverbere  en  mi  alma  tanto, 
Que  me  imprima  su  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  santo 
Que  en  el  invierno  del  llanto 
Tome  una  capa  de  sol. 
Vos ,  Señora ,  sois  mi  dama , 
Pues  que  me  ba  encendido  amor 
En  vuestra  amorosa  llama 
Con  su  acostumbrado  ardor. 

voces.  (Dentro.) 
¡Numa,  Numa! 

RUMA. 

¿Quién  me  llama? 
voces.  (Dentro.) 
Abre  las  puertas ;  que  viene 
Tito,  de  pesar  difunto 
Por  la  pérdida  de  Irene. 

ROMA. 

Abrirlas  luego  conviene , 
Porque  todo  venga  junto. 

IRENE. 

¡  Qué  impensado  regocijo 
Gozará  mi  padre  triste! 


Salen  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  UNlAS, 
ABER  y  otros  romaros. 


TITO. 

Hijo,  ¿cómo  entrar  pudiste? 

.         ROMA. 

¿Hijo  soy? 

TITO. 

Si  que  eres  bijo, 
Pues  de  tos  obras  lo  fuiste. 

%  ROMA. 

Aunque  con  pena  be  llegado 
A  entrar  con, este  vestido ,    . 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado 
Estos  hombres  que  he  vencido , 
Y  esta  mujer  que  he  librado. 

tito. 
¡  Ireoe! 

IRENE. 

¡Padre! 

TITO. 

¿Aquí  estás, 
Mi  descanso,  mí  alegría? 

IRENE. 

No  pensé  verte  jamás. 

TITO. 

Estampa  en  el  alma  mia 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  después  que  le  be  perdido , 

Mas  lágrimas  be  llorado 

Por  ti ,  que  sangre  he  vertido , 

Con  ser  tanta ,  que  he  dejado 

El  suelo  en  sangre  teñido. 

JOSEFO. 

Numa. 

ROMA. 

^     Capitán  famoso. 


f# 


josEro. 
Cautivo  de  mis  entrañas , 
Cautivado  valeroso, 
Ya  be  sabido  tus  hazañas, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

RUMA. 

Según  eso ,  amigo  amado , 
Tus  obras  mesmas  cudicias: 

JOSEFO. 

Pues  el  ser  tuyo  me  has  dado, 
Bien  será  pedirte  albricias 
De  haber  mis  bijos  hallado. 

RUMA. 

¿  Dónde  están? 

JOSEFO. 

Aquestos  son. 

RUMA. 

Pues  mi  corazón  les  mando. 

•    unías.  v 

Yo  te  doy  mi  corazón 
En  prendas. 

ABER. 

Yo  no  sé  cuándo 
Saldré  desta  obligación, 

tito. 
Oblígasme  de  manera, 
Numa ,  con  tu  proceder, 
Que  con  gran* gusto  aprendiera 
Una  ciencia  que  pudiera 
Mostrarme  de  agradecer ; 
Porque  pudiera  decir 
Que  pagué  el  bien  que  me  hiciste. 

RUMA. 

Solo  uno  te  lje  de  pedir. 

tito. 
¿Y  es? 

,      RUMA. 

Que  me  mandes  cumplir 
La  palabra  que  me  diste ; 
Pues  al  punto  que  emprendías 
La  batalla  peligrosa , 
Dijiste  que  si  salías 
Con  Vitoria,  me  darías 
A  mi  dama  por  esposa. 
Ya  saliste  con  Vitoria ; 
Cúmplela. 

tito. 

Muy  bueno  ba  sido  . 
El  volverme  á  la  memoria 
Lq  que  della  se  ha  salido 
Con  la  repentina  gloria. 
Digo  que  yo*oy  contento; 
Mas  primero  es  níenester 
Llamar  tu  dama  al  momento. 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir, 
Porque  concertado  quede 
El  negocio. 

RUMA. 

Has  de  advertir 
Que  de  aquí  puede  salir, 
Pero  entrar  aquí  no  puede. 

tito. 
Luego  ¿aquí  está? 

RUMA. 

Sí ,  Señor. 

tito. 
Ahora  bien,  Numa ,  ya  veo 
Los  efelos  de  tu  amor, 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  tu  vaior. 
No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive , 
Pues  de  valor  no  estás  falto , 
Porque  lo  mas  alto  vive 
De  comino  en  lo  mas  alto. 


Y  pues  tn  mano  dichosa 
Pudo  Hbertalta  hoy 
De.  In  muerte  rigurosa. 
Desde  ahora  le  la  doy 
Por  tu  legitima  esposa. 

KUMA. 

Dame  los  pies  soberanos, 
En  pago  deste  conieuto 
Que  he  recebido. 

TITO. 

Al  momento 

S ulero  que  os  toméis  las  manos 
a  forma  de  casamiento. 


DE  GASPAR  AGCILAR. 

KOMA. 

Jamos  tal  bien  mereci 
Tocar  con  la  mano  mía. 

TITO. 

Tú,  bija,  ¿no  dices  si? 
¿  Aun  tienes  melancolía? 

IRENE. 

Tú ,  Sefior ,  hablas  por  mi ; 
Cuantimás  que  se  acabó 
La  melancolfa  triste. 
Que  tantos  males  causó. 


HUMA. 

Pues  tanta  gloria  me  diste, 
Dichoso  mil  veces  yo. 

TITO. 

Yo  he  sido,  Numa ,  el  dichoso' 
De  que  en  paz,  gloria  y  sosiego, 
Quedes  de  tu  Irene  esposo; 

Y  con  esto,  marche  luego 
Mi  ejército  victorioso 
Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Roma,  jque  con  esto  gana 
Kl  renombre  que  merece; 

Y  con  esto  La  Gitana 
Melancólica  fenece. 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LA  VENGANZA    HONROSA, 


COMPUESTA 


por  GA8PAB  DE  ÁGUILAS ,  tooroUrio  del  duque  de  Gandió  9  poeta  valenciano. 


LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


El  retintín  de  las  ares 
Resonaba  por  los  montes , 
Ycoo  la*  aqiadas  lenguas 
Formaban  sonoras  toces; 
Heneábanse  las  plantas, 
A  cajos  ramos  y  flores, 
Cooía  tenida  del  día, 
Voltio  so  color  la  noche , 
Y  al  agradable  ruido 
Je  lelfas,  ralles  y  montes , 
Dtyertó  mi  pensamiento, 
J  e»  despertando,  llamóme. 
wbo  es  mió,  respoodile, 
i  reconociendo  entonces 
Las  maravillas  del  cielo, 
A  mirarlas  obligóme; 
Con  admiración  mírelas, 
J  ri  que  eqlre  los  mayores 
|s  admirable  la  lengua 
u  ares,  fieras  y  hombres. 
Levántase  el  pajarillo 
Lleno  de  celos  y  amores , 
1  á  sn  enamorada  dulce 
Manifiesta  sus  pasiones; 
Gr¿n<les  ternezas  le  dice , 
aficionado  la  rompe 
jamante  á  poder  de  quejas, 
Heredando  mil  voces, 
i  como  el  mal  que  se  llora 
•s notorio  que  se  apoque, 
Llora  el  ruiseñor  sus  celos, 
*  con  llorar  alivióse. 
Brama  el  león  viendo  ausente 
Sóbrala  prendí  del  monte, 
J  tascándola,  rodea 
"urdes,  palmas  y  robles , 
¿la  amorosa  leona , 
Qoede  donde  esta  le  oye, 
«*  la  voi  brava  le  busca , 
uonlos  se  reconocen. 
roa  lozano  el  caballo, 
Leal  sirviente  del  hombre, 
¿¡n»gero  en  la  carrera, 
V»e  apenas  las  yerbas  rompe, 
J  [«asándola  mil  veces, 
Con  un  relincho  responde 
A' dueño  que  le  patea  t    . 
yoe  no  se  cansa  aunque  corre. 
Jero  dejando  estas  cosas, 
i  Uniendo  á  las  mayores, 
we  bien  la  naturaleza 

t?l?i ,a  ,cn8"a  conforme, 
noe  Salomón  at  délo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle, 

Y  acudiendo  á  sus  deseos, 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 
De  la  lengua  aprovechóse. 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Ecequias , 

Y  cuando  no  le  socorren 

Las  humanas  medicinas, 

A  la  fiel  lengua  se  acoge ; 

Pídele  a  Dios  nueva  vida , 

Y  Dios ,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  le  concede ; , 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces; 
Peca  David  contra  el  cielc, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  (le su  culpa, 

Y  sus  vestiduras  rompe ; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua ,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  á  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ; 

tí  I  huye  y  ella  porfía. 

El  despide ,  ella  responde , 

Y  viéndose  importunado, 
En  sus  entrañas  la  acoge ; 
Llega  la  Samaritana ,  , 
Que  solo  el  vicio  conoce , 

Y  en  el  pozo  de  Jacob 

Halla  sentado  a  Dios-Hombre; 
•Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fio  la  lengua  desata 

Y  hablando  ella  remedióse; 
Cúrala  Dios ,  ella  sana ,        • 

Y  predicando  sermones 
En  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores ; 
Llora  enlermo  en  la  picina. 
Tendido  en  su  lecho,  un  hombre 
Mientras  treinta  y  ocho  veces 
Dio  vuelta  el  sol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregunta  :  t¿ Quieres  ser  sano?» 

Y  él  replica  :  «No  tengo  hombre.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  razones , 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  a  cuestas  corre;  . 
Baja  á  Nazareo  el  ángel, 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
Üe  la  soberana  Virgen , 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada ,  oyóle , 
A  lega  su  integridad 
Ella ,  y  él  refiere  el  orden , 
Mueve  la  Virgen  la  lengua, 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella,  efetuóse. 
¿Qué  mayores  alabanzas, 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  de  la  lengua  ,• 
Teniéndola  yo  tan  torpe  ? 
Por  ella  se  comunican 
Los  humanos  corazones , 
Kevélanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  absconden ; 
Por  ella  en  cátedras  leen 
Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  todos  sus  atribuios 
Se  rastrean  y  conocen ; 
Por  ella  se  canta  misa , 

Y  por  ella  en  facistores 
Ove  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatros 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones. 
Canta  el  pájaro  sus  celos , 
Dice  el  león  sus  amores, 
Su  lozanía  el  caballo. 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pide  prudencia, 
Canta  David  y  compone , 
Alcanza  vida  Ecequias , 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye ; 
Remedia  la  Cananea 

Su  bija,  enferma  hasta  entonces; 
Goza  la  Samaritana 
El  fruto  de  sus  razones; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir :  «  No  tengo  hombre, » 

Y  con  un  fiat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Efetos  son  de  la  lengua , 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble, 
¿Por  qué  ha  de  esperarse  delta 
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Infames  murmuraciones, 

Y  mas  en  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanta  discreción  humana 

Y  tantos  claros  varones? 


DE  GASPAR  AGÜILAR 

No  quiero  pedir  silencio. 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  ba  venido  á  oirnos 
Sera  razón  que  nos  honre ; 
Solo  perdón  de  las  faltas 


Pediré  se  nos  otorgue  / 
Y  granjearéis  voluntades 
Para  servicios  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FUENCARRAL. 


ansíeos. 

Casaron  en  Fuencarral 
Con  uu  viejo  de  setenta, 
Mal  sano  de  todas  parles, 
A  una  niiítí  de  perlas; 

Y  juntáronse  en  la  boda , 

Con  los  demás  de  Alcobendas, 
De  Rejas  y  de  Barajas, 
Muchas  aldeanas  bellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  fiesta. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

t  Que  si  linda  era  la  madrina  f 
Por  mi  fe ,  que  la  novia 

Es  linda.» 

i 

Pidieron  al  novio  todos 
lúe  sacase  á  la  madrina , 
[ue  es  la  mujer  del  alcalde, 
tarto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos  . 
Se  halla  la  cortesía, 

Con  el  sombrero  en  la  mano. 
Ansí ,  danzando»  decía : 


« Conde  Claros  con  amores 
No  podía  reposar. 
Mas  yo,  triunfando 
De  amor, 

Gozo  de  un  rico  caudal ; 
Digádesme ,  la  señora, 
Que  Dios  vos  libre  de  mal , 
Si  habré  Ojos  en  mi  esposa , 
O  hay  en  mí  alguna  señal.» 

Respondióle  la  madrina  : 

«Señor,  no  digáis  tal ; 
¿Qué  sé  yo  los  vuestros  brios 
Hasta  dónde  llegarán?» 

Hicieron  la  reverencia , 

Y  un  gallardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  así  la  dijo,  Cantando : 

c  Lástima  tengo  de  veros , 

La  blanca  niña, 

Pues  el  cielo  os  ba  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  lia  va  quien  os  casó 

Con  tal  velado. 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


Y  sin  ventura, 

Si  ba  de  eutregarse  á  la  tiem 

tea  hermosura. 

¡Ajeara de  rosa, 

Aj  nuía  hermosa, 

La  desgraciada , 

La  mal  lognada , 

Viuda  os  vea  yo 

A  la  madrugada!» 

El  color  todo  turbado, 
Celoso  se  muestra  el  viejo, 

Y  ansí  la  novia  le  dice , 

Y  él  la  mira  rostrituerto  : 

•  ¿  Qué  tenéis ,  el  viejo? 

— ¡Ay  niña ,  todo  es  suelto! » 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aquesa  villa, 
Casaron  á  un  viejo 
Con  la  blanca  niña, 

Y  enloda  la  noche 
No  se  rebullía , 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia; 
Dábale  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 

¿Qué  tenéis,  el  viejo? 

—  ¡  Ay  niña,  todo  es  sueño ! 


i 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


PERSONAS. 


ASTOLFO ,  tuque  de  Fer- 
rara. 

EMILIA,  dama,  hermana 
del  duque  de  Ferrara. 

RICARDO,  gentilhombre. 

50BANDINO,    duque    de 

Jfi/fA. 


PORCIA,  duquesa  de  Mi- 
lán, su  mujer. 
EL  DUQUE  DE  MANTUA, 
-  su  padre. 

FABRIC10,  gentilhombre. 
OTáVIO. 


HORACIO, 

CLAUDIO,  \  galanes. 

TULIO, 

UN  MAYORDOMO. 

UN  GOBERNADOR. 

UN,  PORTERO. . 


Uft  ESCRIBANO. 

Un  verdugo. 
Tres  pobres. 
Criados. 

Soldados  t  gemí  di  acorv 
pasamento. 


ACTO  PRIMERO. 


ttf  ASTOLFO,  duque,  v  RICARDO, 
galán. 

astolfo. 

Déjame  morir. 

RICARDO. 

Señor, 
i  Cómo  Tieoes  desa  suerte  ? 

ASTOLFO. 

Traigo,  Bicardo,  un  dolor, 
El  mayor  del  mundo. 

RICARDO. 

¿Es  muerte? 

ASTOLFO. 

üfTor. 

RICARDO. 

i  Gi  rabia? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 

¿Ei  ir»? 

ASTOLFO. 

Mayor. 

RICARDO. 

¿Es  fuego  t 

ASTOLFO. 

sVor. 

RICARDO. 

i  Es  celosa  furia* 

ASTOLFO. 

fcjor. 

BIGARDO. 

¿Es  desasosiego? 

tt  ASTOLFO. 

«jor. 

RICARDO. 

«Es  alguna  injuria 
fel  tirano  n  ¡00  ciego? 

ASTOLFO. 

«Vor  mal  que  ese  recibo. 

RICARDO. 

¿Coi)  es  el  que  te  atropella? 

ASTOLFO.  • 

E*  el  meoosprecio  esquifo 
De  aquella  ingrata ,  de  aquella 
Jw  quien  muero  y  por  quien  vivo. 
Je  aquella  que  se  ha  casado 
Coo  el  duque  de  Milán, 
w  quien  a  mi  me  ha  dejado , 
Jespues  que  en  ser  su  galán 
[oda  mi  vida  he  gas  lado; 
*  acuella  que  cera  fué 


Cuando  habia  de  ser  piedra. 
De  aquella  que  imaginé 
Que  coronara  con  hiedra 
Las  murallas  de  mi  fe ; 
Y  en  fin,  aquella  á  quien  di 
Lo  que  me  ha  quitado  el  ciclo. 

RICARDO. 

Si  le  recibes  de  mi, 

Quiero  darte  algún  consuelo. 


¿Tienes  dama? 


ASTOLFO. 
RICARDO. 

Señor,  si. 

ASTOLFO. 


¿  Menospreció  tu  valor  ? 
¿  Casóse  tu  dama  ingrata 
Por  ventura? 

RICARDO. 

No,  Señor; 
Que  en  la  que  puse  mi  amor 
Con  mas  recato  me  trata. 

ASTOLFO. 

Deja  pues  de  dar,  infiel ,    • 

Ese  consejo  mortal ; 

Que  en  cierto  modo  es  cmeM 

El  que  consueta  de  un  mal 

Que  no  ha  pasado  por  él. 

Deja  esa  vana  locura. 

Por  quien  me  deshago  en  llanto, 

Y  no  consolar  procura 
Menosprecios  hasta  tanto 
Que  gustes  de  su  amargura. 
Deja  que  muera,  y  permite 
Que  mi  alma  morir  pueda 
Sin  qué  nadie  se  lo  quite, 

Y  al  gusano  de  la  seda 
Muriendo  encerrado  imite. 
Tendrá  el  alma%  que  no  es  mia, 
Sepulcro  en  el  pecho  mió, 
Donde  el  invierno  es  estío, 

Y  donde  siempre  se  cria 
Hielo  ardiente  y  fuego  frió. 


Escucha. 


RICARDO. 


ASTOLFO. 


Inconsiderado, 
Pues  tu  amistad  es  dañosa, 
Déjame  con  mi  cuidado ; 
Será  Ja  postrera  cosa 
Que  en  el  mundo  me  na  dejado ; 
Que  ya  todo  me  dejó , 
Y  aun  la  gracia  que  perdi, 
Tanto  de  mí  se  apartó, 
Que  ya  oo  hay  cosa  de  mí 
Mas  apartada  que  yo. 
Mas  di,  ¿porqué  liviandad 
Me  haces  venir  encubierto , 
Estando  yo  en  mi  ciudad , 


Como  la  nave  en  el  puerto 
Pasada  la  tempestad , 
Pues  me  escribisles  que  luego 
A  Mantua  viniese? 

RICARDO. 

Al  fin 
Estás  de  cólera  ciego; 
Que  como  eUmor  es  fuego, 
El  amante  es  polvorín. 
Yo  te  perdono,  Señor* 
El  rigor  áspero  y  fiero, 
Y  por  templar  tu  calor, 
Quiero  decirte  primero 
Que  Porcia  te  tiene  amor. 


¿Porcia? 


Si. 


ASTOLFO. 
RICARDO. 
ASIOLFO. 

Qué  dices? 


RICARDO. 

Digo 
Que  te  quiere  mas  que  á  si , 
Aunque  esta  casada. 

ASTOLFO. 

Amigo , 
Si  de  lo  que  dije  aquí 
Me  quieres  dar  el  castigo , 
No  ha  de  ser  tan  riguroso. 

RICARDO. 

Digo  que  te  quiere  bien , 

Y  que  no  quiere  á  su  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso, 

Y  por  marido  también. 

!  Tanto,  qne  queda  eclipsado 
Su  bello  sol  sin  segundo, 
Pues  después  que  se  ha  casado 
Contra  suigusto,  ha  dejado 
De  amanecer  en  el  mundo; 

Y  esta  falta  de  alegria 
Que  en  su  rostro  conocí , 
Ella  me  lo  dijo  un  día 
Que  en  su  palacio  la  vi , 
Por  tu  ventura  y  la  mia. 
Dijo  que  en  su  casamiento 
Su  padre  quiso  hacer  tiro 
A  su  altivo  pensamiento, 

Y  después  de  algún  suspiro 

8ue  se  lo  llevaba  el  viento, 
e  dijo  que  le  escribiese 
De  su  parte ,  y  el  pasado 
Tormento  te  agradeciese, 

Y  que  perdón  del  pecado 
Que  no  ha  hecho  te  pidiese. 

Y  que ,  como  pobre,  á  veda 
Vinieses  á  este  lugar, 
Porque  desta  suerte  hablar 
Te  podría  mejor,  pues  ella 
La  limosna  te  ha  de  dar, 
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ASTOLFO. 

Teo  luego  esa  lengua  muda , 
Y  la  lengua  encubre  y  calla , 
Pues  viene  tan  en  mi  ayuda, 
Que  para  poder  gozalla 
La  habré  de  poner  en  duda; 
Que  aunque  esta  nueva  me  envía 
El  amor  por  mi  provecho. 
Es  tal  la  tristeza  mia, 
Que  habré  de  hacer  en  mi  pecho, 
Lugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abrazo  al  momento; 

Sue  pues  como  hombre  ¡ofelice 
o  abrazo,  alegre  y  contento, 
Las  palabras,  que  son  viento, 
Abrazaré  á  quien  las  dice. 

RICARDO. 

Brazos  son  estos  que ,  atados, 
De  esclavos  te  servirán. 

ASTOLFO. 

i  Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan? 

RICARDO. 

Antes  están 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa  le  adora. 

ASTOLFO. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Bueno  es  eso 
Para  quien  por  verle  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  el  seso. 

RICARDO. 

Tu  lo  cobrarás  agora ; 

8ue  tengo  en  cierto  lugar 
n  criado  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar, 
En  viendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  sale  á  dar; 
Porque  yendo  disfrazado 
De  la  manera  que  digo, 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO.' 

Amigo, 
Siéntome  tan  obligado, 
Que  quisiera,  porque  hallara 
lu  servicio  sin  segundo 
Galardón  que  le  igualara, 
Ser  señor  de  lodo  el  mundo, 
Como  lo  soy  de  Ferrara; 
Mas  dedo  y  de  mí  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

RICARDO. 

Aunque  ningún  galardón 
Merece  el  hombre  que  ba  becbo 
Lo  que  llene  obligación ,     * 
Te  pido... 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
Que  en  pedirme  le  comidas; 
Que  aunque  grande  puede  ser, 
Primero  que  me  la  pidas 
Te  la  puedes  ofrecer. 

RICARDO. 

Pues  á  tu  hermana,  Señor, 
Te  demando  por  esposa, 
Porque  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

Di,  ¿Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  favor? 
Aunque  no  somos  iguales, 
Haré  que  á  mi  hermana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


DE  GASPAR  AGU1LAR. 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRUDO. 

¿Señor? 

ASTOLFO. 

¿Qué  quieres? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 
Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 


¿Qué  dices? 


ASTOLFO. 


RICARDO. 


¿Qué  ha  de  decir, 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  lo  que  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO.     • 

; Caro  amigo! 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bieu  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mi  me  quiere  traer 
A  tal  estado,  que  pobres 
Me  vengan  á  mriquecer. 

(Yante.) 
Sale  ON  POBRE. 

é 

PODRE  i.° 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  Mero,  inicuo, 
Pues  tanta  sinrazón  tiene, 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 
>  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  pesada 
Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suerte  trocada ; 
Que  el  pobre  lo  lleva  todo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.9 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  fin , 
Porque  si  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duquesa,' 
X)ue  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

Sale  EL  TERCER  POBRE. 

POBRE  3.° 

Ya  me  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  á  dar  limosna  no  sale, 
Porque  yo  la  compro  ya 
Con  la  tardanza,  que  vale 
Mas  que  lo  que  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

o  pobre  1.° 

Mas  paciencia  es  menester. 

*     pobre  3.° 
Tan  pobre  estoy,  que  aun  paciencia 
No  se  si  puedo  tener. 


pobre  2.° 
Pues  sois  pobre ,  sed  paciente 
Con  las  mujeres. 

pobre  3.° 

Apenas 
Puedo  ver  tan  mala  gente-; 
Que  muchas  dellas  sou  buenas 
Por  vanidad  solamente. 
¿Quién  la  melé  esta  mujer 
En  dar  limosna? 

pobre  1.° 

En  la  cumbre 
Por  eso  la  han  de  poner. 

pobre  2.° 

Lo  mas  cierto  es ,  que  costumbre 
Desta  tierra  suele  ser. 

pobre  5.* 
Yo  la  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mano. 

pobre  1.° 
Ruido  siento,  escuchad. 

Sale  UN  SOLDADO  á  pedir  Immx 

SOLDADO.     • 

¿Pobre  me  llamáis,  villano? 
Mentís  y  decis  verdad. 

porre  i.# 
Amigo,  ¿con  quién  refiis? 

soldado. 
¿Yo?  Con  nadie. 

pobre  1.° 
No  me  agrada 
El  color  con  que  venís. 
¿Qué  ba  sido? 

soldado. 

He  dicho  un  mentís. 

pobre  2.° 
Como  quien  no  dice  nada. 

pobre  3.° 
¿Por  qué  ha  sido? 

soldado. 

No  os  asombre; 
Díjome  uno  por  afrenta 
Pobre. 

pobre  1.° 
¿Posible  es  que  un  hombre 
A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  su  nombre? 
Cierto  no  tenéis  razón. 

soldado. 
Antes  si. 

pobre  1.° 
¿Cómo? 

SOLDADO. 

Escucha. 
El  de  humilde  condición, 
Por  no  ser  pobre ,  será 
.Traidor,  infame  y  .ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  sobre 

Y  á  su  infamia  ponga  el  sello, 

No  es  bieu  que  este  nombre  cobre; 
Que  es  llamarle  todo  aquello 
Que  será  por  no  ser  pobre. 

pobre  l.° 
Bien  ba  éiebo. 

porre  2.° 
Bien  por  cierto. 

pobre  3.° 
Digo  que  sabe  inflnito. 


# 


Sale  ASTOLFO,  de  pobre. 

ASTOLFO. 

No  sé  si  rengó  encubierto ; 
A  las  obras  me  remito. 

pobre  3.° 

Bocho  sabéis. 

SOLDADO. 

Has  que  un  muerto. 
Ssle  PORCIA  t  UN  MAYORDOMO. 

PORCIA. 

So  hay  mas. 

MAYORDOMO. 

En  la  pecho  fiel 
Está  el  amor  tan  profundo, 
Qae  no  ios  babrá  en  el  mondo 
Mientras  tú  vivas  en  él. 

porcia. 
Hay  pobres  de  corazón. 

mayordomo. 
Pobres  de  espirita  vienen 
líganos. 

porcia. 
Tenéis  razón; 
Como  espirita  no  tienen , 
Pobres  de  espirito  son. 
Pero  sí  a  mi  pecho  fué, 
Engañarle  amor  no  quiso ; 
Astolfo  parece  aquel  > 
Prevenir  quiero  el  aviso 
Y  disimular  con  él. 

'       ASTOLFO. 

Talos  ojos  soberanos 
De  Porcia  Jan  esperanza 
lie  próspero  fin. 

PORCIA. 

Hermanos , 
Perdonadme  la  tardanza.  - 

POBRE   i.° 

toóos,  Señora,  las  manos. 

porcia. 
Tose  qae  alganas  querellas 
Se  han  hecho  contra  mi  gusto. 

pobre  2.° 
Baños  esas  manos  bellas. 

PORCIA. 

Las  manos  no  será  Justo, 
Sino  lo  qae  traigo  en  ellas. 
Tos,  qne  sois  de  mas  edad, 
Tomad  limosna  primero ; 
Qae  mestra  necesidad 
le  parece  mucha. 

pobre  4.° 

Muero 
wnna  grave  enfermedad , 
we, con  la  vejez  unida, 
» la  enfermedad  de  muerte. 

PORCIA. 

Con  eso  cobraréis  vida. 

pobre  i.° 
Tros  dé  la  misma  suerte.  m 

pobre  2.a 
fortuna  de  mi  se  olvida. 

PORCIA. 

éQoétencis? 

POBRE  2.° 

¿Qué  he  de  tener? 
i  «o  hasta  tener  muriendo 
m  mi  casa  ana  mujer, 
CoosHs hijos, que  pidiendo 
■e  están  siempre  de  comer? 

PORCIA. 

¡o  hay  desventura  mayor ; 

Tornad. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

POBRE  2.° 

Tu  mano  bendigo. 

PORCIA. 

Tú  ¿qué  tienes? 

pobre  3V° 
Un  dolor. 
porcia. 
¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

pobre  5.° 
Yo,  Señora,  el  Contador.    . 

PORCIA. 

¿Es nombre  que  en  el  bautismo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

pobre  3.° 
Antes  le  tomo  yo  mismo. 
Porque  cruzando  esta  pierna, 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cierto  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  darte  dinero 
Porque  tengas  que  gastar. 

pobre  3.° 
En  tus  alabanzas  quiero. 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

porcia. 
Vos  ¿quién  sois? 

SOLDADO. 

Sov  un  soldado, 
Por  mala  paga  perdido. 

porcia. 
Según  venís  desgarrado, 
Cierto  que  habéis  .parecido 
Mas  rompido  que  soldado,  • 

Mas  tomad ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos  ¿qué  pedís? 

ASTOLFO. 

Que  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOLFO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merced  dicha  suplico. 

PORCIA. 

Pues  ¿  qué  sois? 

ASTOLFO. 

He  sido  rico, 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

porcia. 
¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

No  fundo 
La  riqueza  en  posee  I  la , 
Pues  tuvo  mi  amor  profundo 
En  mas  su  esperanza  della 
Que  la  posesión  del  mundo. 

PORCIA. 

¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOLFO. 

Demás  de  ser  grande  y  bello, 
Ks  un  bulto  de  cristal , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de. boca ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Rubíes ,  esmeraldas  ricas 
Por  ojos  resplandecientes , 

Y  perlas  menudas  chicas 
Por  chicos  menudos  dientes, 
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PORCIA. 

¿  Será  de  mucho  valor 
Para  la  ventura  mia? 

ASTOLFO. 

Eso  ba  sido  lo  peor. 


¿Porqué? 


PORCIA. 


ASTOLFO. 

Porque  merecía 
Otro  sugeto  mayor. 
Con  todo,  su  dueño  ha  sido 
Quien  su  luz  hermosa  y  bella 
Puso  en  tinieblas  de  olvido. 
Quien  la  tiene  en  menos  qu'ella, 

Y  en  dársela  se  ha  tenido. 
Quien  perturbó  su  alegría, 

Y  de  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  la  merecía, 
Aunque  por  esta  ocasión 
Tamnien  pudiera  ser  mia. 

HATORDOMO. 

En  mi  vida  be  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCIA. 

Bien  os  podéis  reposar; 
Que  sola  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar ; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

1  ASTOLFO. 

Es  excusado ; 
Porque  el  que  me  la  quitó 
Podrá  volverme ,  mas  no 
Kl  habérmela  quitado. 
Esta  pérdida  que  siento, 
Me  hace  loco,  y  deste  mal 
Me  huelgo  porque  es  señal 
Que  tenia  entendimiento 
Cuando  perdi  este  caudal. 

Y  asi ,  el  dolor  es  de  verte , 
Que  el  alma  no  le  resiste, 
Con  ser  tan  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  bay  remedio? 

ASTOLFO. 

¡Ay  triste! 
Mi  remedio  está  en  la  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  papel; 
Que  si  no  le  empleáis  mal , 
Yo  sé,  amigo,  que  con  él 
Cobraréis  vuestro  caudal. 

ASTOLFO. 

Con  aquesto  me  ponéis 
Una  cadena  en  el  cuello , 
Pues  darme  un  mundo  queréis, 
Dándome ,  Señora,  aquello 
Que  en  vuestra  mano  tenéis. 
Que  lo  que  aqueste  rear  tiene, 
A  ninguno  bay  que  lio  asombre ; 

Y  asi ,  el  nombre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  toma  el  nombre 
Del  lugar  de  adonde  viene. 

PORCIA. 

Al  doble  daros  quisiera. 

MAYORDOMO. 

Siempre  les  darás  al  doble, 
Si  les  das  desa  manera. 
pobre  i.° 
¡Qué afable  mujer! 

pobre  2.° 

¡Qué  noble! 

pobre  3.° 
¡Qué  honrada! 


♦ 


SQL0AOO. 

¡Qué  limosnea  t 

MAYORDOMO. 

En  casa  U  esperaran, 

Y  habrá  por  tu  causa  enojos , 
Auoqne  estás  en  el  zaguán. 

PORCIA. 

Pues  vamos  luego. 

MAYORDOMO. 

Los  ojos 
Tras  los  pobres  se  le  van . 

( Yante  porcia  y  el  mayordomo.) 

pobre  1.° 

Ya  se  ba  ido ;  yo  me  voy.  (Vau.) 

pobre  2.° 

Yo  también.  ( Va§e.) 

pobre  5.* 

Yo  quiero  hacer 

Otras  estaciones  noy.  (Vase.) 

soldado. 
Mañana  me  pienso  ver 
En  el  lugar  donde  esloy.  {Vau.) 

astolfo. 
Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  á  descubrir, 
Quiero,  con  mucho  decoro, 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro, 
Por  poder  ver  el  quilate, 
Tan  levantado  y  subido, 
Que  mis  desdichas  aójate , 
De  aqueste  real,  que  ha  sido 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada 
A  un  pobre  merecedor, 
De  la  corona  de  amor 

La  limosna  coronada. 

• 

{Desenvuelve  el  real.) 
Mas,  triste,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  do  su.mano. 

{Lee.)  c  Pues  no  se  pueden  remediar, 
•Astolfo,  las  quejas  que- haces  de  mi 
•casamiento ,  ni  las  que  yo  hago  dé  tí, 
•de-la  condición  del  marido  que  con- 
•tra  mi  gusto  he  tomado,  sino  en  ce<- 
•rar  los  ojos  n  mi  honra  y  ausentarme 
•de  su  poder;  y  por  tanto,  te  suplico 
•oue  al  mismo  punto  que  lo  veas  so- 
»lfr  á  caza ,  como  suele  de  ordinario,' 
m  «estés  apercebido  de  caballos ,  y  me 
•esperes  á  la  puerta  del  jardin,  por 
•donde  pienso  irme,  y  gozar  en  tu  com- 
•paiiia  esta  vida  de  mis  tiernos  aftos, 
•ofrecida  á  tu  gusto.— Porcia.? 
l  Dónde  está  de  la  memoria 
La  bien  fundada  querella? 
Pero  ya  es  cosa  notoria 
Que  para  alcanzarla  gloria 
Importa  el  no  merecella. 

Y  esto  en  mi  cúmplese,  pnes 
Todo  este  mundo  que  veo. 
Menos  en  ley  de  interés 

De  lo  que  deseo  es . 

Y  alcanzo  mas  que  deseo. 
¿Quien  vio  en  el  mundo  jamás 
Tan  milagroso  suceso r 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señor!  ¿-Ac¿  estás? 

ASTOLFO. 

Sí.  ¿Qué  tienes? 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

'*  RICARDO. 

Sin  aftúeso, 
Tengo  todo  lo  demás.  {Dale  elbiUete.) 
¿Cómo?  ¿Qué  te  na  sucedido? 

astolfo. 
Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

ASTOLFO. 

Mientras  me  vale* 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICARDO. 

Si  yo  te  puedo  ayudar, 
Mándame. 

astolfo. 

Ansi  lo  conGo. 

RICARDO. 

Bien  lo  puedes  confiar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  que  te  quiero  dar 
Parle  del  contento  mío ; 
Que  pues  me  causó  contento 
El  contento  con  quien  lucho, 
Quiero  sangrarme  al  momento 
De  la  vena  del  contento; 
No  me  abogue  por  ser  mucho. 
{Yante.) 

Sale  NORANDINO  t  UN  CRIADO. 

RORARDIKO, 

¿Dónde  está? 

•  CRUDO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

NORARDIRO. 

No  hay  quien  entienda 
El  gusto  desta  mujer, 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

CRIADO. 

Has  de  saber 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

IIOR  andino. 
Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosna  honrada, 
Para  ser  bien  ordenada, 
Comienza  por  quien  ia  da. 

Y  ansi,  la  fuera  mejor 
Que  la  diera  á  su  ventara, 
No  linaje,  no  valor, 
No  riqueza,  no  hermosura, 
Sino  solamente  amor ; 
Que  esto  para  mi  la  infama. 
Porque  es  negocio  increíble 
Pensar  que  sin  muestras  ama ;  , 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  imposible. 

Y  este  daño  que  sospecho , 
Aunque  del  no  me  asiguro , 
Se  le  trasluce  en  el  pecho; 
Que  pues  es  claro  y  es  duro, 
De  mármol  sin  duda  es  hecho. 
Por  eso  es  justo  que  calle , 
Como  afrentado  y  corrido; 
Que  la  mujer  de  buen  talle  ' 

§ue  no  quiere  á  su  marido 
stá  cerca  de  afrentalie. 

CRIADO. 

¿Qué  dices,  Señor? 

KORATIDIlfO. 

Que  tiene 
El  pecho  mas  que  de  cera 
Con  los  pobres. 

CRIADO. 

Ella  viene 
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¡I  Hecha  una  nn  limosnee* 
Con  la  caridad  que  tiene. 


Salé  PORCIA. 

HORAlWffO. 

¡Porcia  mia! 

porcia.  (Ap.) 
Ya  me  enfada 

Tu  vista. 

KOKAHDIftO. 

¿  De  dónde  vienes? 
Di ,  i  de'  quien  eres  amada 
Vas  huyendo? 

PORCIA. 

Aquf  me  tienes , 
Como  no  me  digas  nada. 

HORAlfDlffO. 

Yo  soy  contento ;  mas  di , 
¿  De  dónde  vienes  agora  ? 

PORCIA. 

De  los  pobres ,  á  quien  di 
Lo  que  tú  sabes. 

NORAICDIHO» 

Señora, 
No  lo  creo. 

PORCIA. 

¿Cómo  asi? 
¿Por  mentirosa  me  tienes? 

JfORANDMO. 

Bien  es  que  este  nombre  cobres, 
Que  ya  las  obras  man  tienes ; 
Que  no  puedes  de  ios  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  vienes ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 

Y  el  que  tiene  menos-brío. 
Pues  indigno  de  tu  amor, 
Soy  Tántalo  del  favor 

Que  no  alcanzo,  siendo  mió. 

PORCIA. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 
De  los  pobres ,  pues  los  quiero 
Con  amistad  tancrecida  v 
Que  hoy  he  dado  á  un  forastero 
Con  la  limosna  la  vida. 

IfORAKDIltO. 

¿Forastero? 

PORCIA. 

Y  tan  honrado, 
Que  sin  duda  es  principal. 

MORAHUNO. 

Pues  sepamos  qué  le  has  dado. 

PORCIA. 

Como  le  be  dado  un  real , 
.Quisiera  darle  un  ducado. 
Porque  es,  Sentir,  de  manera 
La  nobleza  que  en  él  vi , 
Que  sin  duda  se  la  diera, 

Y  te  la  quitara  á  ti , 
Si  quitártela  pudiera. 

IVORAlfDfXO, 

Un  ducado  y  mil,  Señora, 
De  mi  hacienda  puedes  dar 
A  cualquiera,  y  dispensar 
Del  corazón ,  que  te  adora. 

9  '  PORCIA. 

Con  esto  me  quiero  entrar. 

SOBANDIHO. 

Di ,  ¿por  qué  te  quieres  ir, 

Y  tu  sol  hermoso  y  bello 
De  mis  ojos  despedir? 

porcia. 
Porque  me  dijiste  aqueja» 
Que  ofreciste  no  decir. 

rorandw. 
¿Qué  dije? 


.PORCIA. 

Ternezas  tanta*, 
^«  me  das  melancolía. 

¡Ib  Porcia,  Porcia!  querría 
Que  esas  nubes  que  levanta* 
Se  eclipsasen  mi  alegría ; 
Pero  entiende  que,  í  pesar 
Del  olvido,  con  quien  lachas, 
Podras  en  este  Jugar, 
Pues  mis  ternezas  no  escuchas , 
Tas  durezas  escuchar. 
Bien  sabes,  Porcia,  que  be  sido 
Quien  tu  mala  condición 
lomo  galán  be  sufrido, 
Tarto,  que  en  esta  ocasión 
Las  sufro  como  marido. 
Tosiendo  mujer,  también 
Como  dama  tienes  furia, 
Pero  en  no  quererme  bien, 
Siendo  dama,  fué  desden/ 
T  siendo  mujer,  iojuria ; 
T  si  do,  mira  el  rigor 
Coa  qae  siempre  me  has  tratado, 
Para  que  quede  mejor 
Probado  y  aun  reprobado 
Qoe  do  me  tienes  amor, 
hessisé,  Porcia,  de  ti 
Qae  has  de  emplear  tu  querer, 
¿  Cual  paede  tenerme ,  di , 
No  sospechar,  mas  saber, 
Qoe  do  le  empleas  en  mi? 

Y  así,  es  cuento  verdadero 
Que  otra  planta  echó  raices 
En  ta  corazón  primero. 

PORCIA. 

¡Quién  dice  que  no  te  quiero? 

•KORAKDIXO. 

dallándomelo  dices. 

porcia. 
Oererme  ansí  no  te  espantes, 
Porqoe  do  puedo  sufrir, 
Noraodino,  los  amantes 
Qae  oo  hacen  sino  pedir 
Jabíes,  perlas,  diamantes. 
Poro  crisol,  mármol  puro, 
{upe,  coral,  rosicler, 

Y  concierten  de  ordinario 
El  rostro  de  una  mujer 
Eo  tienda  de  lapidario ; 
Cuanto  y  mas  que  los  maridos 
Sanca  han  de  ser  regalados , 
Por  mocho  que  sean  queridos. 

NORAÜDINO. 

Esos  son  los  desdichados , 
í  como  yo  aborrecidos ; 
Qae  los  que  se  quieren  bien 
Con  reciproca  afición , 
Sin  género  de  perder, 
«empre idolatran, y  son 
Idolatrados  también ; 
Siempre  gozan  los  despojos 
De  so  corazón,  sin  miedo 
ge  pesadumbres  y  enojos, 
So  como  yo,  que  no  puedo 
Dar  do  alcance  á  tus  ojos. 
¡Aj desdichado!  ¿qué  haré? 
Qae  aunque  me  sirves  de  espejo 
«trae ya  tu  poca  fe 
A  lérmiuo  que  me  quejo 
««Min  saber  de  qué; 
reroya  seque  el  rigor 
De  ese  pensamiento  loco 
&  con  mengua  de  mi  honor,     . 
raque  al  fin  tenerme  en  poco 
Es  tenerme  ñoco  amor ; 
¿así,  de  cólera  ciego, 
Jo  es  mucho,  Porcia ,  sí  arrojo 
Por  esta  garganta  luego 
negó  vuelto  con  enojo, 
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T  enojo  vuelto  con  fuego; 
Pero  ¿por  qué  me  atormento 
En  juntar  dos  corazones 
De  tan  varias  condiciones? 
¿Hola? 

C1IABO. 

Sefior. 

ROftAiiamo. 
Al  momento 
Apercibe  los  balcones, 

Y  vén,  que  quiero  cazar 
En  el.  monte  que  apartado 
Está  mas  deste  lugar, 
Que  quiero  desenfadar 

A  quien  con  mi  vista  enfado. 

CRIADO. 

¿Qué  llevaré? 

NOBANDIRO. 

Llevares 
Esas  aves,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás, 
Para  ver  quién  vuela  mas, 
Ellas  ó  mis  pensamientos. 

(Vanse  Norandino  y  el  criado.) 

PORCIA. 

¡Oh  fiero  perseguidor 
Del  que  mis  glorías  promete! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor ; 
Vete  con  la  pena  mia, 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria , 

Y  vete  contigo  mismo, 
Que  es  la  mejor  compañía ; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  vete?  \  ay  cruel ! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 

Lo  que  le  aconsejo  á  él? 
Pues  Astolfo,  á  quien  adoro, 
Me  está  esperando,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro, 
Mejor  será ,  mas  sospecho 
Que  pierdo  de  mi  decoro, 

Y  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa, 
Por  no  vivir  con  dolor. 

¿Con  quién  me  canso,  con  quién 

Tanto  pretendo,  q\ie  pene 

Con  la  furia  del  desden , 

Que  basta  el  amor  que  me  tiene 

Me  viene  á  cansar  también? 

Yo  me  voy,  mas  ¿quién  me  ha  puesto 

En  olvidar  lo  que  ne  sido  ? ' 


Sale  RICARDO. 

aiCARDO. 

¿Señora  mia? 

PORCIA. 

¿Qu'es  eso, 
Ricardo  ? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  fuera.  Vamos  presto; 
Que  Astolfo,  con  la  tardanza , 
Tiene,  demás  de  la  vida , 
Rematada  la  esperanza. 

*  PORCIA. 

Vamos,  aunque  la  partida 
Me  ha  puesto  en  igual  balanza ; 
Erser  cuerda  y  el  ser  loca, 
Y  el  del  uno  al  otro  ser. 
La  diferencia  es  Un  poca, 
Que  el  peso  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  tu  boca. 

(Vaw#.) 


W 


Sale  BL  DUQUE  DB  «ÁNTUA 
v  FABRICIO. 

DUQUE. 

No  há  mucho  que  se  ha  partido 
A  caza. 

FABRICIO. 

Tengo  temor 
Que  algún  descuido  be  tenido. 

DUQUE. 

¿Quién  sois? 

FABRICIO. 

Un  embajador 
Que  de  Milán  be  venido. 

DUQUE. 

¿Qué  hacen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia, 

Y  todos  se  perderán 

Si  allá  no  va  la  presencia 
Qel  gran  duque  de  Milán; 
Por  eso  envian  que  al  momento 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

duque. 
¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Con  mi  hija  concertado. 
Tan  á  su  gusto  y  contento , 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra, 

Y  que  menos  hay  que  hacer 
En  gobernar  una  tierra 
Que  en  celos  de  una  mujer? 
¿Por  qué  queréis  que  la  espada 
Desnude  de  su  rigor? 

FABRICIO. 

Aunque  no  sirva  de  nada, 
Con  tu  licencia ,  Señor, 
Le  quiero  dar  la  embajada. 

Sale  EL  MAYORDOMO. 

MAYORDOMO.     • 

Aguija,  Señor,  aguija, 

Y  haz  que  para  darte  ayuda 

Toda  la  tierra  se  aflija ,  ,     , 

Porque  yo  sé  que  sin  dtda 
Falta  en  casa. 

DUQUE. 

¿Quién? 

.MAYORDOMO. 

Tu  hija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  esloque. 

DUQUE. 

¿  Porcia  se  fué? 

MAYORDOMO. 

En,  el  lugar 
Ya  no  está  de  ningún  modo ; 

gue  yo  la  he  visto  llevar 
n  un  caballo  que  todo 
Lo  Üene ,  sino  el  parar. 

DOQUE. 

¿Quién  la  lleva? 

MAYORDOMO, 

El  de  Ferrara , 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara, 
Que  en  esto  paró  el  amor,. . 
Siendo  una  prenda  tan  cara? 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Cdb  esas  impertinencias? 
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Que  en  semejantes  dolencias 
Lo  mejor  es  convertir 
'  Las  quejas  en  diligencias. 
Seguidme,  que  el  corazón 
Le  quitaré  con  la  espada, 
En  pago  de  su  traición, 

FABRICIO. 

Por  cierto  qne  mi  embajada 
,  Vino  á  muy  buena  ocasión. 

(Vanse.) 

Sale  ÑOR  ANDINO  y  EL  CRIADO. 

NORANDINO. 

¿Posible  es  que  no  volvieron 
Los  monteros? 

CRIADO. 

No,  Señor. 
norandino. 
¿  No  sabéis  dónde  se  fueron  ? 

criado. 
Fueron  buscando  el  azor 
Que  eu  tu  presencia  perdieron. 

NORANDINO. 

Buenos  habernos  quedado, 
Solos  y  en  eslelugar,   . 
Aunque  para  mi  cuidado 
No  puedo  en  el  mundo  bailar 
Lugar  nius  acomodado; 
Aqui  de  mi  pensamiento 
Raro  una  fuerza,  y  querría 
Oue  fuese  sin  fundamento, 
Porque  siendo  fuerza  mia, 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  hacer      ■' 
Contra  el  pecho  airado  y.  fiero 
Desta  invencible  mujer, 

Que  con  poder  lo  que  quiero,* 
Me  ha  quitado  mi. poder; 

Y  pues  en  quererme  tarda, 
Desfogar  quiero  mi  enojo ; 

Mas  ¡ay!  que  el  amorte  guarda, 

Y  las  veces  que  me  enojo 
El  corazón  me  acobarda ; 
No  sé  qué  será  de  mi, 

Pues  mis  fuerzas  desfallecen. 

^RIADO. 

Señor,  gente  viene  aqui. 

norandi.no. 
¿Son  ellos? 

CRIADO. 

No  lo  parecen. 

NORANDINO. 

¿Vienen  cerca? 

criado. 
Señor,  si. 


Sale  EL  DUQUE  DE  MANTUA,  EL  MA- 
YORDOMO y  01  HA  GESTE  DE  ACOMPA- 
ÑAMIENTO. 

DUQUE. 

Si  no  me  engaña  el  dolor, 
Por  el  rastro  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor 
Le  pretendo  bailar. 

KORAN  DIÑO. 

.  Señor, 
Aguarda ,  espera ,  detente. 

DUQUE. 

Deten  el  curso  ligero 

De  tu  gusto,  y  no  detengas 

A  quien  vuola  con  las  alas 

De  su  infamia  y  de  su  afrenta , 

En  seguimiento  del  duque 

De  Ferrara ,  que  la  lleva  * 
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La  enemiga  de  so  sangre , 

Aunque  tiene  parle  en  ella ; 

La  víbora  emponzoñada, 

Que  da  muerte  á  quien  la  engendra, 

La  hidra,  que  se  ba  corlado 

Ella  misma  la  cabeza, 

Y  del  la  le  nacen  tantas 
Como  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénix  de  las  maldades, 

Que  en  fuego  de  amor  se  quema, 

Y  fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena ; 

Y  al  fin ,  para  declarar 
Todos  los  renombres  della , 
La  hija  que  quise  lauto 
Como  es  justo  que  aborrezca; 
Esta  pues  lleva  el  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallos  mios. 
Va  derramando  moneda, 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  U  vida  y  la  presa ;  . 
La  cual  ba  valido  tanto, 

Que  los  que  mas  valor  muestran , 
Son  leones  que  delante 
De  la  luz  del  oro  tiemblan. 
Déjame  f>ues ,  Norandino, 
Que  vengar  tu  agravio  pueda, 
Pues  soy  la  raiz  de  donde 
Salió  el  árbol  de  tu  afrenta; 
Deja  que  llegue  á  Ferrara 

Y  derribe  sus  almenas , 
Porque  echadas  por  el  suelo, 
En  brazos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 

A  mis  propias  manos  mueran , 

Y  que  a  tal  extremo  lleguen , 
Que  el  bramido  de  sus  quejas 
Suba  al  cielo  por  montañas , 
De  sus  tristes  gentes  muertas; 
Déjame,  que  aunque  es  verdad 
Que  es  mi  edad  cansada  y  vieja, 
Kn  el  fdego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

NORANDINO. 

¿A  Porcia  buscando  vas? 
¿Cómo?  ¿N3  soy  vivo  yo? 
¿  No  ves  que  me  ofenderás 
Tú  en  seguirla  mucho  mas 
Que  ella  en  irse  me  ofendió? 
Que  el  ir  tú  en  su  seguimiento. 
Sobrándome  á  mt  el  valor, 
Es  decir  que  yo  consiento 
Kn  ello,  y  el  deshonor 
Nace  del  consentimiento. 
Vuélvele ,  que  no  hay  lugar. 

DUQUE. 

No  bayas  miedo¡que  me  vaya. 

MAYORDOMO. 

Déjanos,  Señor,  pasar. 
{Saca  Norandino  la  espada,  y  hace  con 
ella  una  raya  en  el  suelo.) 

NORANDINO. 

Quien  pasare  desta  raya, 
Conmigo  se  ba  de  matar. 

DUQUE. 

No  sientes  tú  mi  tormento, 
Pues  no  haces  quejas  algunas. 

NORANDINO. 

Antes  al  doble  lo  siento; 

Que  las  quejas  importunas 

Alivian  el  sentimiento; 

Que  el  que  se  quiere  quejar,  • 

Suele  á  veces  por  la  lengua 

La  cólera  refrenar, 

Y  la  cólera  no  es  mengua 
Que  á  un  hombre  ha  de  dejar ; 
Porque  si  miro  la  fe 

Desa  mujercilla  loca , 


_  • 

En  fuego  me  encenderé, 

Y  basta  el  alma  echaré. 
Hecha  carbón,  por  la  boca. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  oficio 
Pueda  ejecutar. 

Sale  FABRICIO. 

F  ARRICIO. 

Señor, 
Dame  las  manos. 

NORANDINO, 

Fabricio , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

FABRICIO. 

Tu  dolor. 

NORANDINO. 

Sepamos  á  qué  veniste. 

FABRICIO. 

A  traerte  una  embajada. 
Que  no  doy  por  verte  triste. 

,     NORANDINO. 

Pues  yo  sé  que  en  tu  llegada 
Mi  buena  dicha  consiste. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

NORANDINO. 

Luego  lo  sabrás. # 

DUQUE.  • 

Pues,  Norandino,  ¿qué  haremos? 

NORANDINO. 

Que  os  volváis  todos  atrás; 
Que  yo  y  Fabricio  queremos 
Emprebender  esto,  y  no  mas. 

FABRICIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  fiel, 
De  mi  á  tu  gusto  dispensa. 

DCQUE. 

Siendo  la  traición  inmensa, 
¿Quién  la  ba  de  vengar? 

NORANDINO. 

Aquel 
A  quien  se  hizo  la  ofensa ; 

Y  ansí ,  solo  yo  be  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda ; 
Uue  el  hombre  que  ba  menester 
Que  otro  se  la  mate ,  queda 
Con  agravio  y  sin  mujer; 

Por  eso  es  bien  que  me  des 
Licencia. 

DUQUE. 

Saber  querria 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  solo. 

NORANDINO. 

i  Na  es  compañía 
La  de  Fabricio? 

DUQUE. 

Si  es; 
Mas  parece  soledad , 
Según  es  poca. 

NORANDINO. 

Mal  sabes 
La  fuerza  de  una  amistad , 

Y  porque  saber  acabes 
De  saber  mi  voluntad , 

Yo  parlo  á  acabar  mi  honor. 
Yantes  de  partir  querría 

8ue  quedases,  por  mi  amor, 
echo  absoluto  señor 
De  tu  gente  y  de  la  mia. 
Toma  este  cargo  por  mi. 

DUQUE. 

H\jo,  por  quererte  bien, 


Yo  recito  el  cargo  aaui 

De  mindallos,  y  también 

Derogará  Dios  por  ti. 

Es  mi  amor  tan  singular , 

Que  si  (6,  como  hombre  honrado, 

Puedes  á  Porcia  matar , 

Te  quiero  bacer  de  mi  estado 

Heredero,  en  su  lugar. 

NORANDINO. 

Por  el  favor  que  me  lias  hecho , 
Prometo  de  darla  maerte. 

doqoe.  . 

Pues  dame  un  abrazo  fuerte. 

N01ANDINO. 

¿Qué  tan  estrecho? 

duque.  -         * 

De  suerte 
Qoe  te  ascondas  en  mi  pecho ; 
Qne  aunque  yo  tan  poco  valgo, 
Bien  puedes ;  que  el  pecho  mío 
Ya  desea  tener  algo , 
Porque  el  pecho  que  es  hidalgo 
Muere  por  no  estar  vacio. 
Parte  pues  con  alegría ; 

Y  si  ves  que  alguna  parte 
De  tu  sangre  helada  y  fría 
Faltare  para  vengarte , 
Veo  a  tomar  de  la  mía; 
Que  parte  y  verdugo  soy , 
Qoe  sabré  poner  por  obra 
Lo  qoe  prometiendo  estoy. 

ROBAirurao. 
5o  trates  deso ;  que  sobra 
El  dolor  con  que  me  voy. 

DUQUE. 

Peque  no  tengamos  miedo 
Qoe  el  dolor  no  vuelva  airas , 
Será  lo  que  importa  mas, 
Ta  considerar  cuál  quedo, 
lo  considerar  cuál  vas. 

MATORDOIIO. 

Cferto  que  es  gran  sentimiento 
%  aquesta  despedida. 

NORANDINO. 

Veo,  Fabricio. 

FABRICIO. 

Soy  contento. 

DUQUE. 

Oye, hijo, por  tu  vida, 
tea  palabra  al  momento. 

NORANDINO. 

Detenerme  es  excusado , 
toes  voy ,  á  mi  parecer , 
De  una  cosa  consolado , 

Y  es  que  jamás  me  has  de  ver, 
Oqae  has  de  verme  vengado*. 

[Vante  Ñor  andino  y  Fabricio.) 

DOQOB. 

Suele  ser  la  paciencia  en  los  trabajos 
La  virtud  mas  subida  y  levantada ; 
Pero  en  aqueste  la  paciencia  es  vicio, 
Poes  acobarda  los  robustos  pechos 
Dermeyros  invencibles  corazones , 
voe  la  renganza  pidei>á  si  mismos, 
Jo  á  los  altos  soberanos  cielos; 
Por  esto,  amigos,  la  venganza  es  justa 
yae  cada  cual  procure  por  su  parte, 
ijjae en  llegando  á  la  ciudad  se  arbolen 
Gloriosas  banderas  en  los  muFOs , 
Llamando  al  son  de  pífanos  y  cajas 
{¿gente  que  os  parezca  necesaria 
¡fe  nuestras  gentes  orgul  losas  Aeras , 
jta  postrar  los  arrogantes  cuellos 
Jejos  soberbios  muros  de  Ferrara 
Ydegpllar  los  moradores  della ; 
¡pe  si  un  poco  me  ayuda  la  fortuna , 
Pienso  lomar  venganza  de  los  hombres, 
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Quitándoles  las  vidas ,  de  los  muros , 
Echándoles  por  tierra,  de  los  campos, 
Arrancando  los  árboles,  de  modo 
Que  allí  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

MAYORDOMO. 

De  mi.parte ,  señor,  juro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  lamia 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansi  te  lo  prometo. 

DUQUE. 

Pues  en  todos 
Tan  grande  muestra  de  valor  se  encier- 
ra, 
¡  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  guer- 

[ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  NORANDINO  t  FABRICIO, 
solas. 

£  NORANDINO.  * 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  hasta  su  estado ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba  f 

Voy,  Fabricio,  enamorado 

Ya  del  honor  que  me  lleva. 

Siendo  honrado  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICIO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

NORANDINO. 

Pues  solo  se  ha  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 
V  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABRICIO. 

Haces  bien ;  pero ,  Señor , 
Mira  que  pisas  la  tierra 

?ue  es  de  Astolfo,  ese  traidor, 
allá  dice  en  su  renombre 
Que  gusta  de  parecer 
A  señor  qu'es  tan  mal  hombre, 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre; 
Que  casi  estamos  en  medio 
Del  ducado.  »    * 

NORANDINO. 

Mi  caudal 
Con  esto  cobro  y  remedio; 

?ue  quien  mas  se  acerca  al  mal , 
rata  mas  de  su  remedio. 

fabricio. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

NORANDINO. 

A  no  ser  de  Astolfo,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FABItICIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

NORANDINO. 

Cánsame  el  ver  su  verdura ; 
Porque  viéndola  el  antojo 
Por  quien  me  pierdo  y  me  pierdes , 
Siento  con  mortal  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arrojo. 
Mas  ya  su  amparo  me  obliga ; 
Crezcan ;  que  ansi  me  conviene 
' Hagan  sombra  á  mi.faliga , 
Porque  todo  agravio  tiene 
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A  la  sombra  por  amiga. 
Fabricio ,  ¿  habráu  ya  comido 
Los  caballos  ? 

FABRICIO. 

Si ,  Señor. 

NORANDINO. 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Sale  OTAVIO ,  riñendo  con  HORACIO, 
v  CLAUDIO  r  TÜLIO. 

OTAVIO. 

De  tres  hacéis  un  traidor, 

Y  no  haréis  de  mí  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves 
Que  en  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des ; 
Que  no  es  por  nadie  quitada 
Vida  quitada  por  tres  ? 

CLAUDIO. 

¡Oh,  qué  bien! 

TULIO. 

Muy  bien  por  cierto. 
¿Argumentos  á  tal  hora? 

HORACIO. 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  tú  mueres  agora , 

¿Quién  dirá  que  tres  te  han  muerto? 

OTAVIO. 

Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVIO. 

Dios  que  sus  ramas  aviva , 
Hará  que  truequen  en  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO. 

I         •    ¿En  eso  estriba? 

OTAVIO. 

Y  dirán  cuan  malo  eres. 

HORACIO. 

Otavio,  ¿dónde  aprendiste, 
Que  tan  retórico  mueres? 

OTAVIO. 

En  la  ofensa  que  me  hiciste , 
Traidor ,  ladrón  de  mujeres.  . 
¿Sobre  quererme  robar 
A  mi  esposa  me  das  muerte? 
(Salen  de  adonde  estaban  escondido* 
Ñor  andino  y  Fabricio.) 

NORANDINO. 

Aqui  no  hay  mas  que  esperar; 
Haz,  Fabricio,  como  fuerte. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

NORANDINO. 

Quiérolos  matar; 
¿  No  has  oido  que  han  robado 
tina  mujer  los  traidores? 

FABRICIO. 

Verdad. 

NORANDINO. 

Pues  ponte  á  mi  lado , 
Porque  en  estos  malhechores 
Mato  del  Duque  el  pecado.  — 
¡  Afuera ,  que  una  traición 
No  ba  de  sufrirse ,  enemigos! 
{Echan  mano  Ñor  andino  y  Fabricio.) 

HORACIO. 

¿ Eres  tigre?  Eres  león? 
Huyamos.  Seguidme ,  amigos. 
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ROUANDINO. 

No ,  que  os  signe  mi  razón . 

FABRICIO. 

Templa ,  Señor,  los  aceros; 
No  lps  sigas. 

WORAKWNO. 

Mis  rigores 
Piden  estos  desafueros. 
Porque  pulgas  y  traidores 
Reviven  quedando  enteros. 
Sigue  aquese ;  que  yo  voy   ' 
Tras  estos  dos. 

fabricio. 
En  buen  hora. 
(Vatue,  y  queda  Otavio  solo.) 

OTAYTO. 

¡Qué  venturoso  que  soy ! 
Muerto  me  he  visto  t  y  agora 
Vivo,  aunque  obligado  estoy. 
Mas  no  estoy  vivo ,  aunque  be  sido 
Ayudado  en  tiempo  breve ; 
Que  el  honrado  y  bien  nacido 
Queá  otro  la  vida  debe, 
Ya  para  si  la  ha  perdido. 
Mas  ¿cómo  sabrá  el  valor 
Satisfacer  v  mostrar 
Deudas  debidas  y  honor , 
Si  del  que  quiero  pagar 
Huye  apriesa  el  acreedor? 
Varón  del  cielo  bajado , 
Si  de  allá  bajan  varones, 
Que  por  dejarme  cargado , 

Y  dejando  obligaciones , 
Me  dejas  desalentado; 

No  te  sigo,  que  mi  pecho , 
Sobre  tu  grande  rigor, 
Correrá  muy  sin  provecho 
Con  el  peso  del  favor 
Que  en  tu  socorro  me  has  hecho. 
Aqui  muy  siguro  atiendo, 
En  tus  golpes  confiando; 
Tuve  vida ,  pues  entiendo 
Que  haces  huir  peleando, 

Y  sabrás  matar  hiriendo.  # 

Sale  FABRICIO  con  la  egpada  demuda. 

FABRICIO. 

Destos  que  daño  le  han  hecho ,    . 
Uno  queda  ya  sin  luz ; 
Pues  mirando  á  su  provecho , 
Por  no  matarlos  sjn  cruz 
Esta  le  metí  en  el  pecho. 

otavio. 
Besarla  quiero ,  que  es  prenda 
De  tu  abono  y  tu  valor. 

FABRICIO. 

Es  hábito  sin  hacienda; 

Y  ansi,  en  un  pecho  traidor 
La  he  dejado  en  encomienda. 

otavio. 
Gusto  me  dan  tus  razones, 
Después  que  el  vivir  me  ofrecen. 

FABRICIO. 

Al  revés  de  otros  blasones ; 
Los  que  aquesta  cruz  merecen , 
Pueblan  cuartos  de  ladrones. 

OTAVIO. 

De  bonor  lo  quisieran  ser 
Estos  tres. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

OTAVIO. 

Han  querido 
Saltearme  á  mi  mujer , 
Con  ser  algo  bien  nacido 

Y  tener  algún  poder. 


W  «ASPAR  1CÜILAR.   . 

Mi  padre  es  gobernador 
De  aquesta  ciudad  cercana , 

Y  un  Horacio,  cuyo  bonor 
Sigoe ,  como  es  cosa  Uaná  v 
Los  aires  de  su  señor. 
Sabiendo  que  al  de  Milán 
Robó  el  Duque  á  la  Duquesa, 
Quiso ,  como  buen  gaian , 
Dar  á  su  gusto  la  empresa 

gne  estas  campañas  le  dan. 
n  ellas  vivo ,  y  quería , 
De  la  soledad  movido, 
Robarme  mi  compañía. 

FABRICIO. 

I Ay,  quién  hoy  fuera  marido 
Por  quedar  viudo  un  diá ! 

OTAVIO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

FABRICIO. 

¿Pío  quieres. 
Señor ,  que  llore  mi  daao, 
Si  he  de  ser  lo  que  tú  eres , 
Por  no  ser  casado  en  año 
Que  dan  en  robar  mujeres? 

OTAVIO. 

No  sabes  lo  que  en  Milán 

Esta  pérdida  se  siente. 

Pero  donaires  serán;  # 

Que  un  hombre  que  es  tan  valiente, 

De  fuerza  ha  de  ser  galán.— 

¿Quién  eres? 

FABRICIO. 

Un  extranjero , 
Y.por  agora  sin  nombre. 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  compañero? 

FABRICIO. 

Solo  sé  del  que  es  un  hombre 
Que  yerros  hace  de  acero; 
No  te  puedo  decir  mas , 
Porque  somos  tan  de  atiende, 
^Que  no  nos  conocerás. 

otavio. 
Quien  me  obliga  y  me  suspende, 
Déjame  honor  muy  atrás ; 
Mas ,  pues  os  queréis  celar 
De  no  pedir  ni  cansar; 
Pero  conoced  que  pago 
En  no  quereros  pagar. 
Soy  Otavio ,  y  obligado 
Con  hacienda  y  con  bonor; 
No  digo  mas. 

r  FABRICIO. 

#Sois  honrado, 

Y  el  buen  amigo ,  Señor , 
Es  de  los  hombres  traslado ; 
Dadme  licencia  que  siga 
AI  amigo. 

otavio. 
Iré  con  vos , 
Pues  el  socorro  me  obliga. 

tabricio. 
Somos  dos,  y  siendo  dos. 
Saldremos  de  una  fatiga. 
No  vengáis ,  id  á  sacar 
De  cuidado  á  vuestra  esposa. 

otavio. 
Al  menos  podréis  tomar 
Esta  cadena  curiosa. 

P  ADR  ICIO. 

Esa  no  puedo  llevar, 
Porque  profeso  pobreza. 

otavio. 
Yo  me  voy ,  porque  me  deja 
Maa  corto  vuestra  nobleza 
J  Y  quejoso. 


vmicto. 
Vuestra  «¡neja 
Es  blasón  de  mi  firmeza ; 
Como  deben  los  señores 
Vivir  Men ,  porque  su  vMi 
Espejo  es  de  valedores, 

Y  al  grande  que  á  mal  corvWi 
Le  dan  grandes  sinsabores, 
La  humilde  queja  le  ampara, 

Y  pues  él  es  su  consejo, 
Mal  formará  limpia  cara 

Si  está  manchado  el  espejo. 
Siguen  de  Astolfo  el  camino 
Los  suyos,  porque  uo  vellos 
Puede  su  gran  desatino; 

Y  también  sigue  tras  eHos 
Su  venganza  ISorandioo. 
Yo  he  de  seguir  su  pasar, 

Y  quiero  alcanzarle  agora; 
Que  he  sabido  á  mi  pesar 

8ue  ei  Duque  y  Porcia  traidora 
stán  en  este  lugar. 

(Vanee.) 

Sale  ASTOLFO*  de  caza ,  y  HÓÍUCI0 
T  TUUO. 

ASTOLFO. 

¿Que  en  esta  tierra  hay  ladrones! 

HORACIO. 

Si ,  Señor ,  y  muy  osados. 
Pues  en  estas  ocasiones 
A  vista  destos  poblados 
Ejecutan  sus  traiciones. 

ASTOLFO. 

¿Cuántos  son? 

HORACIO. 

Dos  rae  han  segifd*, 

Y  el  uno  era  cuadrillero , 
Que  me  dejó  mal  herido. 

TULIO. 

¿Qué  dices,  Horacio? 

HORACIO. 

Quiero 
Vengarme  deste  atrevido; 
Di  lo  propio. 

TULIO. 

Yo  diré 
Lo  que  gustas ,  por  valerte. 

ASTOLFO. 

Ya  yo  á  mis  gentes  mandé 
Que  los  sigan. 

HORACtO. 

Desta  suerte , 
Villano,  me  vengaré; 
La  sangre  me  habéis  sacado, 
El  alma  os  he  de  sacar. 

tolio. 
También  yo  estoy  mal  llagado, 

Y  escapé  por  aguijar 

Mas  ligero  que  un  venado. 

ASTOLFO. 

¿Huyendo  os  hirió? 

HORACIO. 

Destruye 
Con  su  estoque  temerario, 

Y  esto  mi  corrida  arguye; 
Que  la  espada  del  contrario 
Sirve  de  espuela  al  que  huye. 

ASTOLFO. 

No  se  pueden  escapar; 
Que  los  sigue  mecha  gente. 


Sale  RICARDO,  patán  quedo  HORA- 
CIO. 

BIGARDO. 

Albricias  me  puedes  dar; 
Que  noy  le  quiero  presentar 
Uq  muy  famoso  presente. 

ASTOLFO. 

t  Qué  presente? 

RICARDO. 

Tu  enemigo. 

ASTOLFO. 

¿Mi enemigo?  Galla,  loco. 

RICARDO. 

Y  a  el  ladrón  á  quien  sigo  ; 
Pero  repórtate  un  poco , 
Verás  si  verdad  te  digo. 

ASTOLFO.. 

Y  «eso  es  cierto  J 

RICARDO. 

¿Nohadeserf(V«e.) 

ASTOLFO. 

Calla ,  pues  que  he  de  fingin 
Que  do  le  conozco ,  y  ver- 
Lo  que  me  quiere.decir , 
Pues  le  tengo  en  mi  poder. 

$«*  RICARDO  á  NORAND1NO,  atadas 
la*  manos. 

MCAHM. 

Aqni  está  el  ladre». 

ASTOLFO. 

.  ¿  Qué  2tán 

Os  nueve  £  tal  desatiuo? 
iEa camino  haríais,  galán? 

N0JU3IM30. 

í Ocien  oo  harta  en  un  camino* 
S  «  Mantua  hurtando  están? 

ASTOLFO. 

hes  ¿en  Mantua  hay  atrevido 

toe  ul  baga? 

XORAffDIKO. 

Y  con  disculpa* 

AtflOLFO. 

¿Qniéo  la  da? 


Su  buen  partido. 

ASTOLFO. 

kbe  de  tener  la  culpa 

Su  duque,  que  es  mal  regido. 

noBAnnuio. 
Esa  roerá  su  querella, 
A  do  ser  su  adversidad 
nacida  de  una  centella. 

ASTOLFO. 

«aguardar  su  dudad, 
J  »o  robaran  eu  ella; 
»enie  bien  suspartldo*, 
*^  regir  y  mandar, 
u«zca  en  tratos  Ungidos» 

KORAKDHfO. 

J*os  se  saben  guardar 
w  ladrones  acogidos. 

ASTOLFO. 

v*yao  con  ellos» 

MOlAlfDtlfO. 

-  Señor. • 

aoo  ladrones  muy  sutiles. 

ASTOLFO* 

Poü«in  guardas ,  u^aRraeJor. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

IfCBAHOtlTO.. 

¡Ah ,  Duque!  no  hay  alguaciles; 
Contra  ladrones  de  amor. 

ASTOLFO. 

Pues  vo  los  tengo  en  Ferrara ; 

Y  ansí,  ninguno  pretenda 
Robarme  mi  prenda  cara. 

N0RANDM0. 

SI  es  prenda  cara ,  no  es  prenda 
Que  se  vendiera  ó  comprara. 

ASTOLFO. 

Todo  el  mundo  es  opinión. 

N0RARRJH0. 

Y  todo  el  mundo  mentiras. 

ASTOLFO.      • 

Mudemos  conversación.—* 
¡Ricardo! 

rica  roo. 
Señor. 

ASTOLFO. 

¿No  miras, 
Qué  buen  talle  de  ladrón? 

KORAHDIRO.  • 

¿Tengo  buen  talle?* 

RICARDO. 

Extremado, 

RORARDINO. 

Mejor  lo  debe  tener 

Otro  por  quien  me  ban  dejado. 

ASTOLFO. 

¿Quién  te  dejó? 

NORAKDKO. 

Una  mujer* 

ASTOLFO. 

¿Es  ladrón  enamorado? 

IfORAffBIlfO. 

Mas  tú  lo  debes  de  ser. 

ASTOLFO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  hombre  honrado  importantes. 

IfORAROINO. 

fio  se  espanten  sus  varones 
Si  hay  ladrones  caminantes , 
Pues  hay  ya  duques  ladrones. 

RICARDO. 

Este  ladrón  te  da  motes. 

ASTOLFO. 

Debe  de  ser  de  Milán. 

4*  KORAN  DIJO. 

No  lo  soy ,  no  te  alborotes. 

HORACIO. 

¡Señor ,  mis  llagas  están 
Clamando  porque  le  azotes. 
Haz  que  vaya  á  la  ciudad. 

ASTOLFO. 

Seguid  con  él. 

KORAxnrxo*        # 
¿  Puede  ser, 
Mundo,  mayor  crueldad? 

ASTOLFO. 

Con  esto  en  Porcia  be  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad. 
(Vanse.) 

Sale  PORCIA ,  mía. 


PORCIA. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
Nuevo  estado  y  nueva  suerte, 
Con  gran  razón  es  bonanza 
Para-mil  sabios  la  muerte, 
Siquiera  por  ser  bonanza. 


m 


Lo  que  hice  he  de  gozar, 
De  Norandino  apartada ; 
Pues  viviendo  me  ha  de  dar 
Ocasión ,  por  ser  casada , 
De  no  tornarme  á  casar. 
De  Astoifo  y  sus  prendas  gusto , 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  esposo ;  que  es  justo 
Que  un  galán  en  ser  marido 
Valga  menos  para  el  gusto. 
Con  toda  mi  voluntad 
Me  ha  inclinado  al  casamiento 
De  ser  libre ;  que  es  verdad 
Que  son.  lazos  de  un  contento 
Prisiones  de  libertad. 
Que  no  es  como  aquel  duende 
Lleno  de  necia  cautela, 
Que  juraré  que  no  entiende; 
Que  el  que  del  aire  recela , 
El  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  imprudente , 
Pues  en  cuantos  males  son , 
Hace  el  misero  doliente 
Curso  la  imaginación , 

Y  en  ellos  principalmente. 


Sale  EL  GOBERNADOR. 


GOBERNADOR. 

Ya  vino  Astoifo  de  caza. 

PORCIA. 

Y  ¿qué  ha  cazado? 

GOBERNADOR. 

Una  Aera 

?ue  en  el  monte  haciendas  caza, 
lia  de  estar  en  ia  leonera, 
Que  tantas  fieras  abraza. 

porcia. 
¿Qué  fiera  es  esa? 

GOBERNADO*. 

Un  ladrón , 
Que  quiere  que  tú  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

porcia. 
¿No  ve  el  Duque ,  y  tú  no  ves» 
Que  ese  caso  es  de  varón? 
¿La  mujer  ha  de  juzgar? 

gobernador. 
La  libertad  ó  la  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar. 

PORCIA. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  quiere  Astoifo  probar; 
Hazlo  entrar,  Gobernador, 
Con  testigos  y  escribano. 


Draen  preso  RICARDO  t  HORACIO  d 
NORANDINO,  y  salgan  con  él  TULIO 

y  0!f  ESCRIBANO. 

RICARDO. 

Aqui  está  el  preso. 

PORCIA. 

i Ay  honor! 

lfORARDIKO. 

2  Ay  tiempo  ingrato,  inhumano ! 
¿Conmigo  tanto  rigor? 

PORCIA. 

¿  Qué  tesjgo?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mi  esposo?  Sí.  Pues  muera; 
Tenga  un  pecho  que  es  ligero , 
Que  tuvo  entrañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  ha  cello.; 
Astoifo  quiso  sin  duda 
Probar  mi  fe. 
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RORAJDIXO. 

Mi  enemiga 
Me  mira ,  y  no  se  demudo. 

PORCIA. 

Mi  venganza  es  bien  que  siga , 
Pues  mi  fortuna  me  ayuda. 

koraxdmo. 
¿  Que  es  posible  que  en  su  daño 
Me  conozca  y  no  se  altere? 

RICARDO. 

¿  Han  de  hablar  estos  ogaño? 

PORCIA. 

Juzgaré  según  oyere , 

Y  tratarte  be  como  á  extraño. — 
¿Quién  os  acusa ,  hombre  honrado? 

RICARDO. 

Es  ladrón ,  no  digas  tal. 

PORCIA. 

¿Ladrón  y  tan  bien  tratado? 

KORAffDIKO. 

Antes  por  tratarme  mal  ' 
A  tus  manos  he  llegado. 

PORCIA. 

¿Quién  te  trató  mal? 

KORAICDIXO. 

.    La  suerte. 

PORCIA. 

Y  ¿por  qué? 

KORANDHO. 

Porque  es  mujer. 

PORCIA. 

¿Conócesme? 

NORAKDIMO. 

A  conocerte , 
No  viniera*  á  tu  poder. 

PORCIA. 

¿Temes  mi  mal? 

NORANDINO. 

Eres  fuerte. 

PORCIA. 

¿  Sabes  que  sé  castigar? 

NORANDINO. 

Ya  yo  sé  que  tú  castigas. 

PORCIA. 

¿Sabes  que  puedo  trocar 
Eu  placeres  tus  fatigas  ? 

NORANDINO. 

Ya  sé  que  sabes  cambiar. 

PORCIA. 

¿Qué  monedas  he  cambiado? 

NORANDINO. 

Muchas  con  mucha  ventura , 

Y  en  tus  cambios  he  notado 
Que  son ,  por  ser  sin  usura. 
De  ducado  por  ducado. 

PORCIA. 

Y  ¿eso  es  malo? 

NORANDINO. 

Los  muy  llanos 
Tratan  con  mucho  decoro 
De  los  ducados  los  granos, 
Porque  pierde  mucho  el  oro  ~ 
Que  pasa  por  muchas  manos. 

PORCIA. 

Mucho  sabes  de  ganar. 

NORANDINO. 

Mas  sé  de  mi  perdicioo.         • 

PORCIA. 

No  lo  dice  tu  razón. 

NORANDINO. 

Antes  si ,  que  soy  ladrón 


DE  GASPAR  AGU1LAR. 

Que  nunca  supe  guardar; 
Porque  si  guardar  supiera , 
Sin  nuda  que  no  robara. 

PORCIA. 

Dices  bien ;  mas  ¿quién  dijera 
Que  tal  ingenio  y  tal  cara 
A  tal  oficio  viniera? 
¿No  hay  mil  oficios  que  son 
Muy  buenos  para  aprender? 

NORANDINO, 

Duquesa ,  tienes  razón  , 
Pero  en  esta  casa  el  ser 
Esta  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  todo  f  yo  no  lo  be  sido; 
Que  batía  agón  no  be  robasfe. 

RICARDO. 

Dos  testigm  be  traido 
Que  dirán  lo  que  ha  pasado. 

NORANDINO. 

Y  otree  dos  sé  que  han  mentido. 

RICARDO. 

¿No  sabes  que  el  mismo  Dios 
En  dos  puso  la  verdad, 
Ó  en  tres? 

NORANDINO. 

También  sabéis  vos 
Que  la  mentira  y  maldad 
Por  ahora  está  entre  dos. 

PORCIA. 

Digan  sus  deposiciones 
Los  testigos. 

RICARDO. 

Ya  han  jurado. 

PORCIA. 

Diga  Horacio. 

HORACIO. 

Mis  razones 
Son  las  llagas  que  me  han  dado ; 
Por  seguir  sus  intenciones, 
Al  camino  me  han  salido 
Por  robarme. 

porcia. 

Escriban  esto. 


RICARDO. 


Ya  está  escrito. 


BORACIO. 

Y  mal  herido 


Me  han  dejado. 

TDLIO. 

Al  mesmo  puesto 
Los  dos  habernos  corrido. 

porcia.  1 

¿Robó  joyas  ó  dinero? 

HORACIO. 

No  robó ;  que  nuestras' cosas 
Defendimos  como  arteros , 
Porque  á  manos  codiciosas 
Solo  valen  pies  ligeros. 

»  PORCIA. 

Siendo  dos  y  tan  constantes, 
¿Uno  solo  os  ha  corrido? 

TULIO. 

Somos  flacos. 

NORANDINO. 

No  te  espantes; 
Que  algún  tiempo  me  han  buido 
Otros  dos  mas  importantes. 

PORCIA. 

¿Yalcanzástelos? 

NORANDINO. 

Quisiera , 
Pero  fué  la  suerte  avara. 

PORCIA. 

¿Muy  mucho? 


KORANDD10. 

Fué  de  manen 
Que  si  aquellos  alcanzara, 
Aquestos  dos  do  siguiera. 
porcia. 

Dejadme  coa  él  un  rato; 
Que  le  quiero  examinar. 

RICARDO. 

Porcia ,  mira  con  recato 
Lo  que  naces. 

porcia. 
No  ha  de  dar 
Muestras  mi  pecho  de  ingrato. 

R1CAADO. 

En  buen  hora. 

( Yante,  y  quedan  Porci*  y  Normúm, 
solos.) 

PORCIA. 

Mi  valor, 
Norandino,  bien  te  diera 
En  este  trance  favor; 
Pero  estás  tú  de  manera 
Que  no  mereces  honor ; 
Porque  estoy  algo  afligida 
De  tu  pasada  deshonra, 

Y  por  esto  agradecida, 
Donde  te  quité  la  honra 
Quisiera  darle  la  vida. 
Pero  no  puedo  valerte , 
Porque  estás  muy  infamado ; 
Que  aunque  para  socorrerte 
Miro  lo  que  eres  honrado, 
Sé  lo  que  puede  la  suerte.     . 

Y  hago  esta  consecuencia 
En  ti ,  que  le  considero , 
Con  los  celos ,  sin  prudencia , 
En  lo  que  es  guardar  severo, 

Y  largo  en  propria  licencia; 
Ganoso  por  tu  provecho , 
Ciego  por  cualquier  cambio , 
De  invidias  ajeno  hecho; 

Y  estas  cosas ,  Norandino , 
Arguyen  animo  estrecho. 

Y  asi ,  si  los  celos  son 
Una  gana  de  usurpar 
Toda  ajena  estimación, 
Quien  es  celoso  ha  de  dar 
Sin  resistencia  en  ladrón. 
Esto ,  amigo ,  te  condena ; 
Dios  te  deje  hallar  camiuo 
Por  do  salgas  desta  pena. 

NORANDINO. 

¿Cómo  ha  de  ser  Norandino 
Libre ,  si  Porcia  no  es  buena? 
Ingrata  enemiga  exenta , 

Sue  sobre  haberme  afrentado 
e  procuras  nueva  afrenta ; 
El  cielo  que  te  ha  librado , 
La  tierra  que  te  sustenta ; 
El  fuego  de  tus  traiciones, 
El  aire ,  que  es  mensajero 
De  esas  villanas  razones; 
El  agua  misma,  en  que  muero, 
Anegada  en  mió  pasiones, 
Un  caos  forman  para  si, 

Sue  su  confusión  me  vence; 
ue  quiere  el  bien  que  perdí 
Que  otro  mundo  en  mi  comience 
Do  se  acabó  para  mi. 
Culparé  tu  aleve  pecho, 
Aunque  no  te  escandalices; 
O  mirando  mi  provecho, 
Castigaré  loque  dices, 
O  vengaré  lo  que  has  hecho. 
Por  muy  seguras  razones 
De  mi  crédito  resbalas; 
Sus  celos  y  sus  pasiones , 
Si  engendran  mujeres  malas, 
No  paren  duques  ladrones. 

Y  sí  las  deudas  ajenas 


Son  la  furia  de  tu  brasa, 

Y  ausente  causan  sos  penas , 
Para  borlarla  para  casa , 

Mira  tú  cómo  son  buenas. 
Si  pisté  de  retirarme, 
Fué  la  ocasión  el  tenerte; 
Ten  el  mismo  recatarme, 
¿Qoé  bice ,  sino  quererte? 
Tiá,  ¿qué,  sino  afrentarme? 
la  libertad  que  pedias, 
¿Conmigo  no  te  sobraba  ? 
Pero  do  la  conocías, 

Y  en  mi  alma  te  la  daba, 

Y  eo  tu  cuerpo  la  querías. 

Qoe  ias  hembras  sio  provecho , 
Todo  cuanto  es  defender 
0$ parece  imperio  estrecho; 
Que  vidriera  fuereis  ser , 
Porque  sois  tidrio  en  el  pecho. 
Bien  lo  dice  en  los  despojos 
De  ese  ingrato  por  quien  peno , 
Que  hace  en  ti ,  por  darme  enojos , 
Vasos  para  mi  veneno, 

Y  lunas  para  sus  ojos. 
Yo  sé  que  gustas  de  ver 
Cómo  triunfa  de  tu  gloria, 
Traidora  á  mi  parecer , 

Y  que  tienes  por  Vitoria 
El  tenerme  en  tu  poder. 

Y  pues  me  llamas  ladrón , 
Tengo  por  cosa  sabida 

Que  do  es  darme  eo  tal  sazón 
£<peraozas  de  mj  vida 
Tenerme  en  tal  posesión. 
Hilarme,  enemiga,  puedes, 
T  pues  á  la  muerte  voy, 
Ya  que  por  tus  pareceres 
Ko  ronero  como  quien  soy , 
Moriré  como  quien  eres. 
Ene  lienzo  me  ha  quedado, 
Porque  en  él  deje  tu  muerte 
ia  estampa  de  tu  pecado ; 
&w  to  verdugo  fuerte , 
fot  oo  ser  tu  condenado. 

[Sua  ia  lienzo ,  y  quiérele  ahogar 

con  él.) 
hp  tus  culpas ,  ingrata , 
Primero  que  ese  señor , ' 

Íoe,  por  mas  que  se  recata , 
ortrá. 

PORCIA. 

¡Gobernador! 
Socorradme,  que  me  mata. 


Sale  EL  GOBERNADOR. 

GOBERNADOR  .• 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  atrevimiento, 
Traidor ,  tu  orgu  1  lo  1  evanta  ? 

NORANDINO. 

Cerro  por  un  escarmiento 
toes  pasos  de  garganta , 
(Qe  ios  hunde  mi  tormento. 

PORCIA. 

foque  le  quería  malar 

léñala.* 

NORANDINO. 

Tienes  razón. 

GOBERNADOR. 

¿Qoé  piensas  iras  aguardar , 
Pues  te  ha  vendado  el  ladrón 
Coa  lo  que  él  suele  acabar? 

NORANDINO. 

ía  socorro  ha  descompuesto , 
paquea,  mi  voluntad ; 
Uvida debes  al  puesto, 
^ro  siempre  la  maldad 
ueoe  el  socorro  muy  presto. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Esperanza  me  maltrate , 
Que  conviene  a  tu  interés 
De  mis  dias  el  remate. 
Mátame ,  pero  después 
No  faltará  quien  té  mate. 

'PORCIA. 

Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  camiuos. 

NORANDINO. 

Bien  es,  ob  Porcia ,  que  note 
Tu  estado ,  tus  desatinos , 

Y  que  yo  no  me  alborote; 
Porque  señalas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Qige ,  aunque  un  pueblo  has  descom- 
Que  asi  como  presto  matas,    [pdesto, 
También  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  has  dado , 

Y  pues  con  tantas  razones, 
Con  aplauso  de  tu  estado , 
Das  garrote  á  los  ladrones, 
No  viva  quien  te  hn  robado. 
Pero  al  fin  eres  mujer , 

Y  en  tus  antojos  y  en  tí 

Y  en  tu  loco  proceder, 
Donde  hay  soga  para  mí 
Hay  cnerda  para  un  querer. 
Mas  no  fallará  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara, 
Por  cuyo  nuevo  ademan, 
Quites,  ingrata,  á  Ferrara, 
Lo  que  quitas  á  Milán. 

PORCIA. 

Seguidme ;  que  en  su  provecho 
Es  mi  partir  y  callar. 

GOBERNADOR. 

Gran'valor  reina  en  tu  pecho. 

NORANDINO. 

Yo  sé  quién  ha  de  estimar 
Este  favor  que  le  has  hecho. 

PORCIA. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

GOBERNADOR. 

Yo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
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Ha  de  ser. 


(Vate.) 


GOBERNADOR. 

Tened  paciencia ; 
Que  quien  pierde  en  vano  llora. 
Ya  sabéis  que  soy  mandado, 

Y  este  es  mi  oficio  y  mi  suerte; 
Tened  por  averiguado 

Que  me  pesa  vuestra  muerte. 
Porque  parecéis  honrado. 
Aquí  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  coufesor 
Antes  que  á  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan, 
Si  algún  agravio  sustentan, 

Y  en  gemidos  se  deshagan ; 
Que  en  este  mundo  se  cuentan, 

Y  allá  en  el  otro  se  pagau.— 

Y  Uevaldo  á  su  lugar. 

NORANDINO. 

¿Que  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  lauto  pesar? 

GOBERNADOR. 

Yo  quisiera  daros  vida , 

Y  no  os  la  puedo  alargar, 
Pues  sois  bueno ,  á  mi  opinión , 

Y  esta  muerte  se  eoncierta 
Con  siniestra  información. 

NORANDINO. 

Pues  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón. 


gobernador. 
Ese  Horacio  es  tan  malvado, 
Que  mil  testigos  levante. 

NOfcANDINO. 

La  Duquesa  lo  ha  inusado, 
Que  sabe  que  en  mi  garganta 
Ahorca  todo  un  estado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  querella. 
Su  afrentar  y  su  fingir. 

GOBEBNADOR. 

Hijo ,  no  digáis  mal  della ; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

'  KORaXDIXO. 

Estas  cosas  no  la  afrentan, 
Porque  son  sus  alabanzas, 
Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERNADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

NORANDINO. 

El  mundo  hará  que  se  sientan. 

GOBERNADOR. 

La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerte 
Kn  medio  de  su  virtud ; 
Que  sin  duda  es  cosa  fuerte 
Verse  morir  en  salud. 
El  imperio  universal 
Subió  por  fuerza  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal , 
I  Porque  es  toda  servidumbre 
Conira  Ja  luz  natural. 
Esle  muere  condenado; 
Que  siempre  con  dos  testigos 
fc*s  un  juez  poco  letrauo. 

Sale  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Padre ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado , 
Si  tienes  tu  voluntad 
Con  la  qoe  tengo  medida , 
Considera  que  es  verdad 
Que  me  quitas  una  vida 
Quitándome  una  amistad. 

GOBERNADOR. 

¿  Qué  has,  hijo? 

OTAVIO. 

Este  varón 
Que  está  á  muerte  condenado 
Es  de  mi  vida  ocasión. 
Pues  que  con  obras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  ladrón. 
Bien  será,  padre;  que  apruebes 
Su  castigo  y  su  deshonra ; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves, 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra, 
La  honra  tuya  le  debes. 

GOBERNADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

.  OTAVIO. 

Y  tiene  mucha  razón , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ha  quitado  una  ocasión 
Con  que  el  honor  le  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas , 
Muera,  Señor,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no,  no  lo  consientas. 
¿Con  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio)  te  contentas? 
¿No  sabes  que  solicita 

Sin  respeto  los  amores 
l»e  mi  esposa  gargarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores , 
Por  las  armas  se  desquita? 
Pues  sabrás  que  ha  procurado 
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Darme  muerte ,rqu>  muriera , 
Si  esie  varón  esforzado, 
Que  &  muerte  tu  has  condenado, 
Mi  vida  no  defendiera» 
Eso  quiso  su  rigor,    ** 

Y  por  ver  que  erró  la  cuenta 
Se  ha  perju/ario  el  traidor» 

Y  quien  cae  en  una  afrenta 
Levanta  rabias  de  honor. 
Padre,  no  consentiré 
Que  por  haberme  guardado, 
Muerte  mi  sangre  le  dé. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  soy  mandado? 

OTAVtO. 

Mas  que  un  rey  manda  una  fe; 
Dale  al  preso  libertad, 
v    Perdamos  nuestras  haciendas , 
Huigamos  des  la  ciudad. 

GOBERNADOR. 

Que  son  raices  mis  prendas, 

Y  ramas  tu  mocedad. 
Galla ,  loco. 

otavio. 

Yo  te  digo 
Que  me  mataré  pf  ¡mero 
Que  males  á  un  tal  amigo. 

GOBERNADOS. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTAVIO. 

No  hay  pensar. 

GOBERNADO». 

Vente  conmigo. 

OTAVIO. 

No  es  amistad  alargar 
£1  darle  socorro. 

GOBERNADO* 

Yo# 
Sé  valer  y  castigar. 

-      OTAVIO. 

Pues  sin  pensar  me  ayudó',  * 
Dale  vida  sin  pensar. 

GOBERNADOR. 

También  querrás  que  me  acuerde     , 
De  no  perder  mis  venturas. 

OTAVIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde» 

GOBERNADOR. 

Vamos ;  que  en  cosas  maduras 
Tienes  el  seso  muy  verde. 

[Yante.) 
Salen  A6TOLF0,  RICARDO  y  PORCIA. 

ASTÓLFO. 

Y  aparejad  la  partida ; 
Que  he  de  partir  á  Ferrara 
Luego  que  pierda  ia  vida. 


Ansí  se  hará. 


RICARDO. 


ASTOLFO. 


¡  Quién  pensara 
Teneros  tan  adquirida, 
Porcia  de  mi  corazón , 
Que  estéis- sin- rastro  en  el  pecho 
De  la  pasada  afición! 

PORCIA.. 

Quien  bace  por  su  provecho 
No  merece  galardón. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  justo, 
Pues  fué  atacar  pensamientos 
Que  os  han  de  causar  disgusto, 
Que  es  rogar  impedimentos 
Y  abrir  carrera  a  tu  gusto. 


DE  GASPAR  ÁGUILA*. 

Y  ansí ,  por  daros  placer, 
Pues  ya  le  mandas  sacar, 
Su  misma  muerte  he  de  ver, 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  fin  de  su  aborrecer. 

ASTOLFO. 

Pues  quiere  mi  voluntad 
Seguiros  de  toda*  suerte, 
Quiero  verlo ,  y  no  es  crueldad ; 
Que  yo  no  miro  la  muerte, 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ba  callado 
Que  es  señor? 

PORCIA. 

Aunque  se  abona ,  •    . 
Procediendo  como  honrado. 
Quiere  afrentar  su  persona , 
Por  no  afrentar  á  su  estado. 

ASTOLFO. 

Si;  que  lo  de  Horacio  es  viento. 

PORCIA. 

Alabemos  su  mentira , 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLFO. 

Ya  el  pueblo  á  la  cárcel  mira. 
Que  ya  la  trompeta  siento. 

PORCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino ,  ¿qué  be  de  hacer? 

ASTOLFO. 

Pues  no  hay  en  este  lugar 
Quien  le  pueda  conocer, 
Desmentir  y  porfiar. 

Salen  NORANDINO  y  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandina  sacará  una  soga 
al  cuello,  g>mvt*iMGQ  irá  lironda, 
p  otra  emtvque  le  awndé  &bien 
morir. 

gobernador. 

Amigo ,  tened  consuelo , 

Y  pues  os  quiere  ayudar, 
Pasad  con  "menos  recelo 
El  salto  que  habéis  de  dar 
Desta  tierra  á  vuestro  cielo. 

No  tenéis  mas  que  pedir* 
i  pretender  mas  favor? 
porcia. 

Esto  me  da  que  reír; 
Mirad  al  Gobernador 
Que  le  ayuda  á  bien  morir. 

ASTOLFO. 

No  viene  muy  alterado. 

RICARDO. 

Piensa  espantará  la  muerte 
Haciendo  del  enojado. 
porcia. 

Aqui  venimos  á  verte, 

Por  ver  morir  á  un  honrado. 

korajc  sino. 

Son  esos  lusimsos  ciertos  $ 
Que  los  gustos  mas  esquivos , 
Ansi  por  sus  desconciertos , 
Quieren  ver  los<malos  vivos 
Como  los  honrados  muertos. 
Pero  di ,  ¿no  me  dirás  x 

De  mi  muerte  la  ocasión? 

ASTOLFO. 

En  gentil  locura. das ; 
¿No  te  matan  por  ladüron? 

roraadiko.  . 

Tú  lo  debes  de  ser  mas. 

ASTOLFO. 

¿  Yo  ladrón  ?  ¿  Desque  manera* 
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IfOKANilflO. 

Digalo  toda  Ferrara. 

ASTOLFO. 

¿Qué  robé,  que  ansi  te  altera* 

KORANDISO. 

Lo  que  si  yo  te  robara , 
Por  ventura  no  te  viera. 

PORCIA. 

Por  eso  solo  te  ofretco 
A  tan  misera  fortuna.. 

N0RA5DUV0. 

Ya  yo  entiendo  que  padezco, 
Porque  soy  de  un  sol  y  luna 
Tierra,  que  los escurezco. 

PORCIA. 

Eclipse  quiere  formar     • 

Ep  su  muerte;  no  es  muy  buenoj 

NORAMDINO. 

¿Quereislo  ver? 

ASTOLFO. 

SI. 

NORAKMIfOt 

Bl  estar 
El  sol  de  tinieblas  Heno 
Hace  á  su  tierra  llorar. 
La  luna  mira  á  sucumbret, 
Porque  yo,  que  se  la  impido- 
Con  tierra ,  con  pesadumbre  <, 
No  regala  el  sol  querido, 
Como  tiene  de  costumbre. 
Muere  por  darle  un  abrasan 

Y  los  dos  que  en  esta  guerra» 
Los  tenéis  en  el  regazo , 
Hacéis  enterrar  la  tierra 
Por  quitarle  el  embarazo. 

PORCIA. 

¡  Qué  astrólogo  pensamiento ! 

RORAJIDmO. 

En  las  esferas  me  fundo, 
Pues  voy  á  su  acogimiento. 

PORCIA. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mundo 
A  tener  conocimiento. 
No  estará  allá  mi  marido , 
NI  ha  de  estar ;  parte ,  comienza 
La  posta  que  has  emprendido. 

NORAKOIRO. 

Escribid  á  la  vergüenza,    . 
Que  al  cielo  se  os  ha  subido. 

PORCIA. 

Este  loco  se  divierte; 
Dalde  el  garrote ,  acabad. 

•roranmso. 

Bien  vuestra  fsvme  conviet te* 
Pues  con  tal  felicidad ,    • 
Duquesa ,  tragáis  la  muerte. 
Porcia  sois,  pero  no  fiel ; 
Pues  con  tan  notable  indició 
De  rabiosa  y  de  cruel 
Os  tragáis  mi  sacrificio, 
Pero  no  las  brasas  del. 

PORCIA.  ^ 

Dalde  la  vuelta ,  acabad. 

IfORANDflfO. 

Dios  mió ,  que  la  verdad 
Sabéis ,  pues  voy  á  morir; 
Ruégoos  queráis  descubrir 
Vuestra  infinita  bondad. 
No  pido,  mi  Dios,  la  vida, 
Sino  la  de  esta  alo» -vuestra 
Sea  por  voa  «•corrida , 

Y  sea  de  vuestra  diestra,' 
Como  vuestra,  guarecida* 
[Pénenle  el  cordel  yúakboorMt** 

dteéandw') 


cúet*tmmert+t 


Pues,  Dios  mió  y  mi  Señor , 
Eo  tM manos  me  encomiendo. 
forcia. 

Contigo  muere  el  temor 
'  Con  qoe  he  vivido,  muriendo 
Ámanos  de  mi  dolor. 

ASTOLFO. 

U  do  espero  mas  rentara, 
5í  praelñ  de  mayor  fe. 

PORCIA. 

Amor,  paes  ya  voy  sigan , 
El  Gobernador  le  dé 
Ai  difunto  sepultura, 
fegaréisle  la  garganta 
Antes  de  eso;  que  recelo 
Ose  so  locara  me  espanta , 
Perene  temo  que  en  el  suelo 
Hi  de  brotar ,  como  planta. 

GOBERNADOR. 

Eo  gentil  cosa  repara 
la  Duquesa ,  mi  señora. 

PORCIA. 

LiTida  es  prenda  muy  cara. 

ASTOLFO. 

Dénos  carrosa ,y  agora 
Partamos  para.  Ferrara. 

{Yante.) 
¿ate  FABRICIO. 

FABRICtO. 

Paes  oo  me  acaba  el  pesar 

Solamente  con  oír 

tovas  qoe  me  iian  de  acabar ; 

Sin  duda  llego  á  morir, 

tas  aquí  pode  llegar. 

iQt'es  del  muerto,  en  quien  están 

De  h  konra  los  despojos  , 

Onoserto  con  él  se  irán? 

Psétsde  la  honra  los  ojos? 

fioé es  del  valor  de  Milán? 

¡  Ah .  Señor !  ¿  que  os  be  de  ver 

leerlo  de  aqoesa  manera  > 

Tamaños  de  una  mujer? 

Seguiré  vuestra  carrera , 

ríes  no  la  puedo  torcer. 

Tos, mi  espada,  en  tal  snon 

Traspasad  mi  pecho  fuerte, 

T  dad ,  qoe  es  jos  ta  razón , 

Las  nueras  de  aquesta  muerte 

A  m¡  triste  corazón. 

Entrad  y  haced  por  los  dos 

l'n  debido  y  justo  becbo , 

Antes  qoe  permita  Dios 

One  el  mismo  salga  del  pecho 

Solo  i  traspasarse  en  vos. 

Tin,  inorada  sigura 

Del  valor  y  del  querer, 

J«ibe  por  su  fe  pura 

«le  cuerpo,  que  ha  de  ser 

Redra  de  su  sepultura. 

Por  la  injuria  representas 

Qoe  eo  ta  muerte  no  se  a  laja , 

«sto  sera  que  consientas 

¿Patricio  por  mortaja 

nra  cubrir  tas  afrentas. 

Míos,  Milán;  adiós,  vida. 

Omuiü  Fabricio  sa  espada,  y  vate  á 
mojar  Ubre  ella,  y  tale  EL  GO- 
BERNADOR. 

GOBERNADOR. 

Jtonbre,  ¿qué  quieres  hacer? 
i  Quién  de  ta  seso  te  olvida  ? 

FABRICIO. 

La  vida  quiero  ofrecer 
DD.  C.  de  L.-l 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

A  auien  me  ba  dado  la  vida : 
Al  buen  duque  de  Milán 
Que  está  muerto. 

GOBERNADOR. 

¿  Qué  me  dices? 

FABRICIO. 

Lo  que  las  piedras  dirán. 

GOBERNADOR. 

Oye,  no  te  escandalices , 
Que  no  es  tan  grande  tu  afán. 
¿Hay  gente? 

(  FABRICIO. 

Nadie  ha  quedado , 
Pues  no  ba  quedado  en  la  tierra , 
Porque  e|  pueblo  amotinado, 
Con  la  noche  que  ya  cierra , 
En  sus  casas  se  ban  cerrado. 

GOBERNADOR. 

Llama  pues  a  tu  señor. 

FABRICIO. 

A  ser  santo ,  yo  lo  hiciera. 

GOBERNADOR. 

Pues ,  Lázaro  de  tu  honor, 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

( Revive  Norandino.) 

NORANDINO. 

Amigo  Gobernador, 
¿Cómo  te  podré  pagar 
una  merced  tan  crecida? 

GOBERNADOR. 

A  Fabricio  bas  de  abrazar ; 

Que  harto  mas  que  en  darte  vida , 

Hizo  en  quererse  matar. 

NORANDINO. 

Sus  obras  con  tu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  — 
Dame  un  abrazo. 

FABRICIO. 

Yo  creo 
Que  es  tuya  aquesta  verdad 
i  este  milagro  que  veo. 
¿Cómo  el  cielo  te  ba  escapado, 
Mi  señor ,  de  tanta  ofensa? 

GOBERNADOR. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  be  librado  en  recompensa    " 
De  un  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  ciudad  , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  muy  bueno  hacer  bondad ; 

Sueaun  hasta  el  verdugo  puede 
acer  á  un  hombre  amistad. 
De  su  valor  me  be  valide , 

Y  hallo  en  ley  de  hombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABRICIO. 

Lo  que  debéis  á  su  mano , 
De  Otavio  lo  habréis  sabido. 

GOBERNADOR. 

Ya  lo  sé;  vamos  á  dar  , 
Ocasión  á  que  destierre 
Mi  casa  vuestro  pesar , 
Porque  es  justo  que  se  cntierre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar, 
Que  le  tiene  aparejado 
Otavio. 

NORANDINO. 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  hijo  tan  honrado. 

GOBERNADOR. 

De  mil  contentos  voy  lleno, 

NORANDINO. 

Yo  de  mil  gracias  cargado. 
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GOBERNADOR. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

NORANDINO. 

En  mas  pagaré, 
Si  la  suerte,  ya  no  avara, 
Quiere  qoe  la  vuelta  dé , 
Con  victoria,  de  Ferrara. 

GOBERNADOS. 

¿Vais  allá? 

NORANDINO.  a 

Tras  mi  venganza ; 
Que  con  vos  tratada  puedo. 
Pues  sois  toda  mi  privauza. 

GOBERNADOR. 

Astolfo  partió  con  miedo , 
Temiendo  vuestra  pujanza; 
Que  ha  sabido  que  en  Milán 
Levanta ,  para  hatillo , 
Mucho  soldado  galán , 

Y  quiefe  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afa» ,  t 
Donde  piensa  recoger 

Lo  mejor  de  su  naciou , 
Con  su  hacienda  y  su  mujer. 

NORANDINO. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  ha  de  ser. 
¿Tú ,  Fabricio ,  no  serás 
Para  emprender  esta  obra 
Como  artífice? 

FABRICIO. 

Sidas 
En  ver  si  el  valor  me  sobra ,        * 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

NORANDINO. 

De  eso  pende  mi  ventura. 

FABRICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura; 
Que  de  las  escuelas  so 
Un  poco  de  arquitectura. 

NORANDINO. 

De  suerte  ba  de  ser ,  que  pueda 
Cubrir  el  pedio  mi  brasa, 

Y  el  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  su  casa 
Como  gusano  de  seda. 
¿La  obra  no  se  ha  de  dar 

Al  que  por  menos  la  hiciere  ? 

GOBERNADOR. 

Asi  se  ha  de  edificar. 

NORANDINO. 

Pues,  Fabricio.  la  obra  adquieres, 
Que  á  mi  costa  has  de  pagar; 
Que  pues  yo  estoy  muerto ,  quiero 
Fingiendo  pobre  caudal, 
Servirte  de  jornalero , 
Hasta  que  acabe  el  jornal 
De  la  venganza  que  espero. 

GOBERNADOR. 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sienta. 

NORANDINO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  el  favor  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBERNADOR. 

Bien  será  que  no  reliuva 
Una  merced  tan  crecida , 
Aunque  mi  oficio  me  arguya , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  luya. 
Mi  honra,  hacienda  y  caudal 
Es  tuyo ,  pues  por  li  quiero 
Romper  mi  fidelidad. 

12 
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A0RAHD1K0. 

Solo,  amigo  verdadero , 
Quiero  eso  de  tu  amistad. 
<V<ibw.) 

Salen  ASTOLFO ,  PORCIA ,  EMILIA, 
tfaina ,  r  RICARDO. 

PORCIA. 

Ya  Ferrara  no  es  ciudad. 

ASTOLFO. 

Hila  cielo, f>ues  encierra 
Mi  ventura  y  tu  beldad. 

PORCIA. 

¡Ay,  amigo,  que  esla  guerra 
Turba  mi  seguridad! 
Bien  será  que  cercenemos 
Los  favores  que  gozamos , 

Suerido  esposo ,  pues  vemos 
ue  á  son  de  cajas  danzamos ;  * 
Mira  qué  bodas  tendremos. 
Ansiosa  y  sobresaltada, 
Con  tus  plumas  me  recreo , 
Pues  me  enseñan ,  alterad* , 
Las  que  en  tu  sombrero  veo 

?ue  las  veo  en  la  cejada, 
las  músicas,  que  dan 
Mas  donaire  á  mis  jardines. 
Me  acuerdan  un  grande  afán, 
El  rumor  de  los  clarines, 
Que  llaman  gente  en  Milán , 
Que  con  lodo  su  poder 
Me  dicen  que  vendrá  frtesto. 

ASTOLFO. 

La  fuerza  que  se  ba  de  hacer 
Contra  el  campo  y  contra  el  resto 
Del  mundo  oS  ha  de  valer. 
Consolalda,  EmmV  hermosa. 

ehilta. 
Por  daros  gusto  lo  hafé. 

RICARDC. 

Pues  en  paz ,  aúneme  dudosa , 
Gozas  la  conjugal  Te 
De  tu  amada  y/beHa  esposa , 
Ya ,  Señor,  sera  ruzon 
Que  de  tu  hermana  te  pida 
La  esperada  posesión,. 

ASTOLFO. 

Deuda  es  esa  tan  debida, 
Que  es  promesa  y  galardón. 
Dalde  á  Ricardo  la  humo , 
Emilia ,  pues  la  merece. 

*l  CARDO. 

MucfaoB  meses  bá  que  -gano 
Esla  merced ,  que  parece 
Que  aun  agora  espero  en  vano. 
De  este  medio  me  he  valido , 
Emilia,  contra  el  rigor 
Que  en  tu  gusto  be  conocido  ; 
Porque  un  galán  sin  favor 
Ha  de  alcanzarle  marido. 

A6TOLF0. 

No  te  enojes;  que  es  muyjtreto 
Premio  debido  á  su  afán. 

^EtlLfA. 

De  tu  acuerdo  W  disgusto; 
¿Hombre  que  ofendió  galán , 
Marido  piensa  dar-gusto? 
;  Qué !  ¿no  alcaima  tu  primor 
Que  ba  de  lener  por  marido 
Mas  parles? 

RICARDO. 

Si  tu  rigor 
Para  allá  no  me  ha  valido , 
Para  acá  me  da  favor. 

ASTOtPO. 

Mi  palabra  y  voluntad 


DE  fcVKPfcR  TO  AtfJUAIt. 

|  Se  empeñaran ,  y  no  puedes 
Hacer  menos. 

porcia. 

Es  verdad. 
<mua. 

¿Quién  hace ,  hermano^  mercedes 
Cou  ajena  voluntad  ? 

ASTOLFO. 

Yo ,  que  pretendo  lener 
La  de  tu  gusto  en  mi  mano. 

EMILIA. 

Aunque  le  he  de  obedecer 
Porque  soy  mujer,  hermano , 
No  quisiera  ser  mujer. 

PORCIA. 

Gallardas  son  tus  razones. 

-BttlUA. 

Tienen,  cuñada,  tus  veces; 
Pero  mira ,  aunque  perdones, 
•Que  es  el  ser  mujer  dos  vecéis  • 
Tener  dos  imperfeciones; 
Y  ansí,  no  quiero  tomar 
Este  estado  por  agora. 

PORCIA. 

Piénsalo  con  mus  lugar. 

ttMÍLIA. 

Donde  hay  acuerdo ,  Señora , 
Todo  es  engaño  el  pensar. 

ASTOLFO. 

Pues  mira  qué  se  ha  de 'hacer. 

PORCIA. 

No  la  apremies ;  qde  es  infierno. 


Sale  UN  PORTERO  y  FABRICIO. 

poirmo. 
Señor,  los  del  tu  gobierno 
Por  mi  te  hacen  saber 
Que  en  este  grande  oficial 
Él  castillo  han  rematado , 
Porque  con  menos  caudal 

Y  en  tiempo  mas  limitado 
Ha  de  hacer  tu  obra  real. 
Da  mil  trazas  y  razones , 
Que  publican  sos  extremos. 

AStOLFO. 

Pues  ib  qntefen  mis  varones , 
Vamos,  Porcia ,  y  trataremos 
Del  tiempo  y  las  condiciones.— 
¿De  qué  tierra  sois? 

FARRICTO. 

De  Ámbares. 

.      ASTOLFO. 

Talle  tenéis  de  acertar. 

PORCIA. 

¿  Qué  sabéis  ? 

FABRICIO. 

Cuanto  quisieres. 

ASTOLFO. 

Amigo ,  ¿sabéis  trazar? 

FABRICIO. 

Máquinas  contra  mujeres ; 
Kn  eso  entiendo ,  y  veréis 
Uua  que  os  ha  de  dargosto. 

ASTOLFO. 

Y  con  mi  germana  podréis 
Hacer  que  quiera  lo  justo. 

PORCIA. 

Aslolfo,  no  la -enojéis; 
Vámosos. 

ASTOLFO. 

Enhorabuena. 

(Vatue  Ailolfo,  Porcia  y  Fabricio, 
I       quedan  flktoraVp  £Mte'Jtfto.) 


RicaWdó. 
Mas  terrible  es  mi  batalla 

8ue  la  guerra  que  se  ordena ; 
ye,  Emilia  ingrata. 

«MILU. 

Calla; 
Que  es  cansarte  y  darme  pena. 

'RfCAftBO. 

¿No  me  quieres? 

MILU.     , 

No  te  quiero. 

RICARDO. 

¿No  me  has  querido? 

EMILIA. 

tampoco. 

KTCAUDO. 

Tienes  el  pedio  de  «cero. 

raiLfA. 
Tengo  al  menos  con  un  foco 
Poca  fe ,  pues  no  fe  quiero. 

RIO  ardo. 
Oye. 

KHILIA. 

Calla.  íVo«, 

RICARDO. 

Tu  aspereza 
En  vano  sigo  yprocriro; 
No  haga  el  Duque  fortaleza, 
Pues  puede  porma&seguro 
Encerrarse  en  tu  dureza. 


ACTO  TEftCERO. 


Salen  FABRICIO,  áV  aíbañil,  i  NO* 
RANDlNO,oo«  ¿/,y*fr*taosctR- 
dos,  en  el  «fcAkWnr/e. 

FABRICIO. 

Ya  quu  conmigo  emprendéis 
Lo  que  ninguno  emprendió, 
Como  un  poco  trabajéis, 
Saldréis  de  laceria ,  y  yo 
Del  cuidado  en  que  me  veis; 
Porque  queriéndolo  hacer 
Con  la  destreza  que  os  setora., 
La  obra  buena  ha  de  ser, 
Si  no  me  hacéis  mala  obra 
En  quereros  detener. 

ItORASDIRO. 

La  fe  y  palabra  te  doy 

De  acabarla  en  un  momento. 

FABRICIO. 

Vos  quiero  que  Hevfeisfaoy 
Las  espuertas. 

CRIADO  l* 

Soy  contento. 

FABRICIO. 

Vos  la  cal. 

CRIADO  2.° 

Contento  soy. 

FABRICIO. 

Vos  el  agua. 

KORASDIXO. 

¿El  agua? 

FABRICIO. 

I  Si, 

Pues  sois  de  los  diligentes 
Que  en  toda' mi  vida  vi. 

NORANDIKO. 

No  baré  mucho ,  que  las  fuentes 
No  están  muy  lejos  tte  mi. 


FABRICIO. 

Encargo  se  os  reparte 
Porque  trabajéis  muy  bien. 

KORAS0ISO. 

Maestro,  por  agradarte 
Trabajaré  por  mi  parle, 
T baré  trabajar  también. 

FABRICIO. 

Pies  vaya  coo  brevedad 
üda  coala  lo  que  digo. 

CRIADO  2.° 

Vamos;  que  baj  neotsialad 

De  trabajar. 

F  ABE  ICIO. 

Vos,  amigo, 

[na  paJabra  escuchad. 

CRIADO  2." 

No  detenerlo  es  mejor. 
fabvigio. 

Hermanos,  uo  tengáis  pena; 
Que  y  o  salgo  por  fiador 
Be  los  daños. 

CBIABOS. 

iNorabueiia. 
( Vanse  ksfo*ori*éo$ ) 

XORAHDIftO. 

f  abacio  amigo. 

FABRICIO. 

Señor. 

30RAKDIK0. 

Por  la  vida ,  que  do  Aay  ínUen 
Coo  mi  gasto  asi  se  anuda. 

FABMGIO. 

Mira  que  no  jaras-bien , 
Porqne-jurando  mi  vida , 
lar»  la  taya  también. 
\  jaras  con  el-  «feto 
La  ensa  que  esprines  pal. 

ICORAffDfflO. 

lt¡  todo  has  sido  discreto. 

FABRICIO. 

ífeereto  no ,  mas  leal 
Que  lo  be  sido  te-  promel  o. 
No  la  invención  sutil 
(No  es  muy  linda? 

XORAftftUtO. 

Por  «i  fe, 

(ne,  coo  ser  crido  vil, 
Pienso  qoe  me  quedaré 
CooTertido  en  aíbafiil. 

FABRICIO. 

Mira  que  sepas,  Señor, 
Por  tu  honor  disimular, 
fo*  aunque  todo  es. por  mejor, 
Será  muy  caro  comprar 
Jooor  a  costa  de  honor; 
Jorque  si  el  negocio  erramos , 
tn  gran  peligro  estas  puesto. 

* 

StfteEMiLlA  á  una  ventana. 

EMILIA. 

Válgame  Dios,  ¿qu'esaqaesto? 

KOBAKDttO. 

fia  de  mi  industria. 

FAARICIO. 

•Vamos 
A  trabajar. 

«Gnu  A. 
¡*,Vb,  maestro! 

•FAftftJCfO. 

juchad,  ¿quién  me,ba  llamado? 
Sin  dada  oido  nos  han ; 
Vos ,  mancebo  descuidado , 
¿No  veis  que  os  aguardarán? 


LA  VEHGANZA  KUttO&A. 

i.  Qué  os  estáis  aquí  parado  ? 
Id  volvido  á  trabajar. 

EMILIA. 

Imaginad  que  es  en  vano 
Conmigo  el  disimular. 

NORANDIKO. 

Naide  disimula.    • 

EMILIA. 

Hermano , 
Escuchad. 

FABRICIO. 

No  habrá  lugar; 
Que  ha  de  abrir  el  fundamento. 

cmiua.  {Ap.) 
Él  irá  luego. 

KORAN  DI  NO. 

i  Ay  de  mi ! 
Perdido  soy. 

EMILIA. 

Al  momento 
Salios ,  maestro,  de  aquí. 

FABRICIO. 

Yo  haré  tu  mandamiento.  ( Vate.) 

EMILIA. 

Si  no  miente  la  señal 

Que  con  aquel  hombre  has  hecho, 

Tú  eres  hombre  principal , 

Y  el  encubrirte  sospecho 
Que  es  para  hacer  algún  mal. 
Por  eso  dime  quién  eres . 

Y  por  qué  estás  disfrazado 
En  mi  casa  ♦  si  no  quieres 
Que  te  acuse. 

ffORAKDIKO.  (Ap.) 

Ya  he  pensado 
Cierta  cosa. 

EMILIA. 

No  te  atieres; 
Dime  la  verdad,  responde. 

ISORA.NDISO. 

Pues  la  verdad  es  un  sol 
Que  pocas  veces  se  esconde , 
Sabrás  que  soy  español. 

EMILIA. 

Pasa  adelante. 

XORAiNDISO. 

Y  soy  conde. 

EMILIA. 

¿Conde? 

.  KORAN  DWO. 

Si. 

EMILIA. 

Pues  ¿por  qué  via 
A  Ferrara  eres  llegado? 

KOBANDISO. 

Iba  á  cierta  romería. 

EMILIA. 

Y  pues  ¿para  qué  te  has  parado 
En  mi  casa? 

noraudino. 

No  querría 
Descubrirte  la  verdad , 
Ya  que  remedio  no  espero. 

EMILIA. 

Fiate  de  mí  amistad. 

XOftAKDlKO.' 

Pues  sabrás  que  lo  primero 
Que  vi  en  aquesta  ciudad 
Fué  tu  bello  rostro  hernioso , 
El  cual ,  con  justa  razón , 
Al  cielo  tuvo. envidioso , 

Y  encendió  en  mi  corazón 
Ardiente  fuego  amoroso. 
Viendo,  pues ,  que  era  mi  estado 
Indigno  ue  tu  belleza , 

Di  en  levantar  mi  cuidado 
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Junto  con  la  fortaleza 

Que  tu  hermano  ha  levantado. 

Y  ansí,  por  poderte  ver 
Cada  y  cuando  que  quisiese , 
Albañil  me  quise  hacer, 

Y  que  mi  criado  hiciese 
La  obra  con  mi  poder. 
Perdón ,  Señora ,  te  pido, 
Si  en  caso  tan  importante 
Atreverme  yo  he  querido , 

Y  por  parecer  amante, 
Huelgo  de  ser  atrevido.  . 

EMILIA. 

Por  cierto ,  español  honrado, 
Yo  he  quedado  satisfecha, 
Mas  no  libre  de  cuidado ; 
Porque  pierdo  una  sospecha, 

Y  otra  mayor  he  cobrado. 

N0RA3D1X0. 

¿Qué  sospecha  ? 

EMILIA. 

Imaginar 
Que  la  mas  ardiente  llama 
La  vemos  luego  apagar. 

Sale  FABRICIO ,  solo. 

FABRICIO. 

¡  Hola ,  hermano  I 

NORAiraiifo. 
¿Quién  me  llama? 

FAURIC10. 

¿  No  venis  á  trabajar? 
Poco  mi  dinero  os  cuesta. 

KORAKMKO. 

¿No  veis  que  tengo  que  hacer? 

FABRICIO. 

Venid ;  que  habéis  de  poner 
Agua  en  la  cal. 

ÑOR  ANDINO. 

Ya  está  puesta 
Todo  lo  que  es  menester. 

FABRICIO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  gasta. 

KORANDINO. 

No  temáis  que  os  baga  injuria , 
Pues  mi  mano  la  contrasta. 

fadiucio. 

Luego  ¿  ya  perdió  la  furia  ? 


¿  No  lo  veis? 


ÑOR  ANDINO. 


FABRICIO. 

Aqueso  basta. 

EMILIA. 

El  criado  que  mantienes 
Codicioso  es. 

NORANDKO. 

Aprovecha 
Para  conservar  los  bienes ; 
Mas  volviendo  á  la  sospecha 
Que  de  mi  firmeza  tienes,* 
Digo  que  no  es  menester 
Mi  firmeza  asigurar, 
Porque  mas  puedes  hacer 
Tú  en  dejarte  querer 
Que  otra  mujer  en  amar. 
Y  si  quieres  de  mi  amor 
Ver  el  sol  que  al  horizonte 
Ciega  con  tu  resplandor, 
Pon  los  ojos  en  el  motile 
De  tu  encumbrado  valor ; 
Que  allí  sus  cayos  ofrece , 
Primero  que  al  mundo  falto 
De  la  luz  que  no  merece, 
Que ,  como  el  sol  que  amanece , 
Siempre  hiere  á  lo  mas  alto. 
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muía. 
Dasta ;  que  yo  me  entretengo 
Con  esta  conversación. 

fcORANDl.NO. 

Las  razones  que  prevengo 
Son  hijas  de  la  razón 
Que  para  decillas  lengo , 

Y  por  eso,  si  las  digo, 
Con  tu  liceucia  ha  de  ser. 

F.MILU. 

¿Cómo  te  llamas? 

roraxpixo. 
Rodrigo. 

EMILIA. 

Pues ,  Rodrigo ,  has  de  saber 
Que  guslo  de  hablar  contigo. 

KORAN  PINO. 

Dame ,  Señora ,  esos  pies. 

EMILIA. 

Mucho  mas  puedes  pedirme. 

KORANDISO. 

Pues  suplicóle  me  des 
Licencia  para  partirme 

Y  para  volver  desunes  9 
Porque  no  dé  qué  decir. 

EMILIA. 

Mucho  me  holgaré  de  ver 
Que  me  supieras  pedir 
La  licencia  del  volver, 
Pero  no  la  del  partir; 
Mas  aunque  no  supiste , 
Desde  agora  yo  le  doy 
La  licencia  que  pediste. 

tlORAXDttO. 

Tu  esclavo,  Señora ,  soy 

Por  la  merced  que  me  hiciste.  (Va«¿) 

Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Por  cierto  que  yo  he  llegado 
A  venturosa  ocasión. 

EMILIA. 

Parece  que  la  intención 
Desle,  cjne  se  ha  disfrazado 
Por  decirme  su  pasión , 
Me  obliga... 

RICARDO. 

¡Que  se  consienta 
Que  estela  gl*  ria  me  quite! 
No  es  bien  que  escuche  mi  afrenta 
La  tierra  que  la  sustenta 
Ni  el  cielo  que  la  permite. 
Escúchela  quien  alcanza 
Del'os  el  contrario  intento , 

Y  quien  es.  por  su  mudanza. 
Tierra  de  .mi  sufrimiento 

Y  cielo  jle  mi  venganza. 
Por  eso ,  Emilia ,  es  razón 
Que  mi  afrenta  escuche  agora. 

EMILIA. 

¡Oh  Ricardo! 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señora! 

EMILIA. 

¿Qué  buscas? 

RIC  \RDO. 

Una  ocasión. 

EMILIA. 

¿Deque? 

RICARDO. 

De  saber  de  li 
De  qué  gustas. 

EMILIA. 

Ya  he  perdido 
El  güilo. 
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RICARDO. 

¿Cómo  ansí? 

EMILIA. 

Téngole  ya  muy  caldo. 

RICARDO. 

¿Donde? 

EMILIA. 

En  tierra.' 

RICARDO. 


¿En  tierra? 


EMILIA. 


Si. 


RICARDO. 

Deja  de  dalle  ese  nombre, 

Que  el  gusto  que  te  a  tropelía 

No  le  derribó  tu  estrella 

Kn  tierra ,  sino  en  un  hombre 

Que  anda  siempre  envuelto  en  ella; 

Y  asi,  para  levantar 
De  tu  gusto  el  edificio, 
Quieres,  Emilia ,  buscar 
Un  hombre  que  por  su  oficio 
Le  pueda  reedificar. 
Pésame  que  en  la  elección 
Has  tenido  el  gusto  vil; 
Tanto,  que  en  esta  ocasión 
Con  un  peón  de  atbañil 

Me  das  mate  de  peón. 
Tú  podrás  ser  el  juez , 
Pues  lo  que  pude  escuchar 
Fué  cosa  de  lal  jaez , 
Que  no  lo  quiero  contar 
Por  no  escuchallo  otra  vez. 
Mal  gnslo  tienes .  ingrata , 
Pues  no  me  guarda  el  amor 
Del  i'esden  que  me  maltrata , 
No  me  guarda  del  dolor 
De  los  celos,  que  me  mata, 
No  me  guarde  del  disguso 
Del  sufrir  tu  engaño  y  dolo, 

Y  no  me  guarde  del  justo 
Desengaño ,  sino  solo 

De  una  mujer  de  mal  gusto. 

EMILIA. 

¿Piensas que  soy  tu  mujer, 
Que  me  riñes? 

RICARDO. 

No  te  asombre 
Mi  modo  de  proceder, 
Pues  te  riño  con  el  nombre 
De  lo  que  habías  de  ser. 

Y  ruego  a  Dios  que  no  goces, 
Ingrata ,  de  aquestos  bienes 
Que  me  quitas. 

EMILIA. 

No  des  voces; 
Q'ie  pues  en  algo  te  tienes. 
Sin  duda  no  te  conoces; 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

¿Noe¿lá  llano 
Que  soy ,  he  de  ser  y  he  sido 
Un  criado  de  tu  hermano? 

EMILIA. 

Al  (in ,  ¿dices  que  has  servido? 

RICARDO. 

Y  por  ello  esloy  ufano. 

EMILIA. 

Pues  aquel  de  quien  estás 
Con  queja  tan  conocida  , 
Es  hombre  de  lal  compás, 
Que  no  ha  servido  en  su  vida 
Siuo  á  las  damas  no  mas. 

RICARDO. 

Siendo  albañil,  ¿no  es  villano? 

EMILIA. 

No  entremos  en  ese  abismo, 


Porque  está  sabido  y  llano 
Que  tú  sirves  á  mi  hermano , 

Y  el  albañil  á  si  mismo; 

8ue  en  género  de  valor, 
s  el  tuyo  mas  ruiu , 
Aunque  sirve  á  buen  señor. 

RICARDO. 

AI  On  ¿le  tienes  amor? 

EMIUA. 

Yo  no  tengo  amor  al  fin. 

RICARDO. 

Luego  ¿al  principio  te  agrada? 

EMIUA. 

No  sé. 

RICARDO. 

Pues  me  vuelves  loco, 
Mira ,  pues  eres  honrada, 
Que  á  mi  me  dejas  por  poco, 

Y  á  esotro  escoges  por  nada. 
Mas ¿  qué  digo?  No  lo  adviertas; 
Ofrécele  tu  valor, 
Cierra  á  Traja  no  las  puertas. 
Que  en  la  guerra  de  mi  amor 
Siempre  estuvieron  abiertas; 
Que  pues  lo  quieres ,  me  iré 
A  morir  desesperado , 

Y  á  los  hombres  pediré 
Albricias  de  haber  hallado 
La  mujer  de  menos  fe.  (Vtft) 

EMILIA. 

Ya  te  habias  de  haber  ido 
Donde  jamás  parecieras; 
Que  sin  duda  hubieras  sido 
Venturoso  si  te  fueras 
Antes  que  hubieras  venido.— 
Pero  dejando  el  desden 
Con  que  atormentarle  quiero, 
Verás ,  mi  español ,  el  bien ; 
Que  ya  por  hablarle  muero , 

Y  por  no  hablarle  también. 

{QuUa$e  de  lávenla 

Sale  ASTOLFO  y  FABRICIO 

ASTOLFO. 

Mucho  mas  que  la  bondad, 
La  brevedad  adven  i. 

FARRICIO. 

No  tienes  necesidad 
De  decirlo,  porque  á  mi 
Me  imporla  (a  brevedad. 

ASTOLFO. 

Hoy  he  sabido  que  tienen 
Los  de  Mantua  y  de  Milán 
Pesar  porque  se  detienen. 

FARRICIO. 

¿Has  sabido  cuántos  van  ? 

ASTOLFO. 

Mejor  dirás  cuántos  vienen ; 

Y  ansí ,  porque  yo  sospecho 
Que  no  están  muy  lejos ,  digo 
Que  aunque  se  pierda  el  pertrecho, 
En  viniendo  el  enemigo. 
Derribes  lo  que  está  hecho. 

Que  esle  muro ,  que  me  cierra 
Muy  mejor  que  desle  modo, 
Kstará  para  la  guerra , 
O  levantado  del  todo, 
O  puesto  todo  por  tierra; 
Porque  el  fuerte  comenzado 
Será,  conforme  se  espera. 
Defensa  estando  acabado , 

Y  si  no .  será  escalera 
Para  cualquiera  soldado. 

FARRICIO. 

Eso ,  Señor ,  no  te  espante; 
Que  yo ,  en  viéndole  liegar , 


Le  derribaré  al  instante  v 

Porque  lo  mas  Importante 

De  mi  oficio  es  derribar. 

On  esio ,  me  da ,  Señor , 

licencia ,  y  len  esperanza 

De  que  saldré  con  mi  honor.  • 

•  ASTOLFO. 

Bisü 

FaRRICIO. 

Si;  que  lo  peor 
Qae  hay  en  esto  es  la  tardanza.  ( Vau) 

ASTOLPO. 

Pues  sé  qne  todo  el  estado 
De  mi  enemigo  cruel 
Contra  mi  se  lia  conjurado, 
T  esto  lo  sé  como  aquel 
Qne  sé  la  que  le  be  quitado, 
Foto  defender  querría 
La  vida  de  Porcia  hermosa. 


♦Aslolfo* 


Stle  PORCIA. 

PORCIA. 


ASTOLFO. 

¿Señora  mia? 

PORCIA. 

Quiero  contarte  una  cosa 
Que  parece  niñería. 

ASTOLPO. 

Mejor  lo  podéis  contar, 
Mi  Porcia,  cuando  lo  sea. 

roitciA. 
Sabrás  que  salí  á  mirar 
la  (pntc  que  en  levantar 
F.a muralla  se  emplea. 
taire  ellos  vi  un  hombre ,  digo 
toa  masen  natural 
DH hombre  que ,  por  su  mal , 
Fmibí  esposo  y  tu  enemigo. 

ASTOLPO. 

Vfiora,  no  digáis  tal; 
Q«e rúes tro esposo  murió , 
Y  *os  lo  sabéis  de  cierto, 
poacu. 

De  modo  me  pareció. 
Ooea  no  saber  yo  qu'es  muerto , 
Muriera  eu  viéndole  yo. 
astolfo. 
Reportaos:  no  estéis  turbada . 
Qoe  ese  miedo  que  ba  v  en  vos 
formóla  ilusión  pasada. 
Jorque  el  miedo,  sin  ser  Dios, 
Soele  hacer  algo  de  nada; 
Jnada ,  esu>u<la  conmigo, 
Os  ba  de  causar  espanto. 

PORCIA. 

jorque  creas  lo  que  digo , 
Va  viene  el  liombre  que  tanto 
w  parece  a  mi  enemigo. 
astolfo. 

tobóme  en  verdad  que  viene ; 

¿bales? 

PORCIA. 

El  que  viene  allí. 
astolfo. 
%, Señora, que  tiene 
ti  mismo  rostro. 

Sale  NORANDINO. 

tCORARDUIO.  {Ap.) 

¡Aydemi! 
uitiorolar  me  conviene*. 

PORCIA. 

Jjra  si  tendré  temor, 
viendo  casi  a  mi  enemigo. 


LA  VENGANZA  IlONROSA, 

ASTOLPO. 

Llamarle  será  mejor.— 

¡  Hermano,  hermano!  ¿A  quién  digo? 

¿No  me  respondéis? 

KOKANDHO. 

Señor, 
No  tengo  hermano  ninguuo. 
astolfo. 

¿No  somos  los  dos  al  fin 
Hijos  de  Adán? 

30RAXDIX0. 

Luego ¿el  uno 
De  los  dos  sera  CainY 

ASTOLFO. 

¿Quién  toserá? 

NORANDINO. 

•  No  lo  sé. 

ASTOI.FO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

NORANDINO. 

Tú  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Por  qué? 

NORANDIKO. 

Porque  licencia  has  tenido. 

PORCIA. 

¿No  le  parece?  # 

ASTOLFO. 

Si  á  fe. 

NORANiUXO. 

¿De  qué  os  espantáis? 

ASTOLFO. 

De  ti , 
Que  nos  pareces  á  un  muerto. 

NORANDINO. 

No  lo  creáis. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 
noraxdino. 

Porque ,  Señor,  lo  mas  cierto 
Es  que  me  parezco  á  mi. 

astolfo. 
¿Cómo  te  llamas? 

NORANDINO. 

Itodrigo. 

ASTOLPO. 

¿Quién  eres? 

NORANDINO. 

Un  albauil. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿por  qué  ocasión ,  amigo . 
Sigues  oficio  tan  vil  ? 

«NORANDINO. 

Por  parecerme  á  quien  sigo. 

ASTOLPO. 

¿A  quién  sigues? 

NORANDINO. 

A  mi  suerte. 

•  ASTOLFO. 

¿En  qué  parece  á  tu  oficio? 

NORANDINO. 

En  ser  temeraria  y  fuerte, 

Pues  levantó  un  edificio 

Que  ha  de  parar  con  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Y  tu  oficio  ¿es  temerario? 

NORANDINO. 

Si ,  pues  el  que  en  él  se  cria 
Suele  raer  de  ordinario. 

ASTOLPO. 

Tú¿caiste  nunca? 
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NORANDINO. 

On  día. 

ASTOLPO. 

¿De  dónde? 

NORANDINO. 

De  un  campanario. 

ASTOLFO. 

¿Fué  alto? 

NORANDINO. 

Ansi  como  yo. 

ASTOLFO. 

No  fué  caída  cruel. 

ÑOR  ANDRÓ. 

Antes  ningún  hombre  dio 
Mayor  caida  que  aquel 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  que  e>  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

NORANDINO. 

¿Quédecis? 

ASTOLFO. 

No  dice  nada. 
Sino  que  hablemos  un  poco 
De  la  obra  comenzada. 

KOR  AROMO. 

No  me  detengáis.  Señor; 

Que  están  haciendo  el  pertrecho, 

Y  fáltales  lo  mejor. 
Que  es  el  agua. 

astolfo. 

Yo  sospecho 
Que  no  admites  mi  futor. 

NORANDINO. 

Si  admito. 

ASTOLFO. 

Si  note  vas. 
Me  darás  mucha  alegría. 

PORCIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

Sabrás 
Que  deseo .  Porcia  mía , 
Abrazarle  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  le  pido, 
Ya  no  puedo ,  Porcia  hermosa , 
Ofender  á  tu  nutrido . 
Quiero  ofender  nna  cosa 
Que  tanto  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presante  esté 
Un  hombre  tan  semejante 
A  tu  marido,  podré 
Decir,  mi  bien ,  que  delante. 
Delante  del  le  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

« 

A  mi  medida 
Es  cortado  ese  deseo. 

{Abrázame.) 

NORANDINO. 

(Ap,  ¡Que  sin  quitarles  la  vida 
Es  posible  que  tal  veo! ) 
Gente  mal  nacida ,  infame , 
Digna  de  cualquier  i  n juria ,    * 
¿Queréis  que  luego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  furia, 

Y  vuestra  sangre  derrame? 

L Imagináis  que  no  escucho 
o  que  vuestro  pecho  intenta 
Por  ponerme  á  mi  en  aírenla? 
Pues  á  fe  que  antes  de  mucho 
Venga  el  dia  de  la  cuenta, 
Donde  pagaréis ,  traidores , 
El  pensamiento  inhumano 
De  vuestras  culpas  y  errores- 


A9T0LF0. 

¿  Por  quién  lo  dices ,  villano  ? 

NORANDINO. 

Por  estos  trabajadores . 
Que ,  por  verme  divertido  , 
Desde  aquí  be  visto  que  están 
Luchando  á  brazo  partido ; 
Mira ,  Señor,  cómo  harán 
Aquello  que  han  emprendido 
Si  están  abrazados. 

astolfo. 

Di, 
¿Qué  importa  su  desvario 
Para  que  salgas  de  tí? 

NORANDINO. 

Porque  es ,  Señor,  daño  mío 
El  estar  ellos  ansí. 

astolfo. 
¿Eres  tú  el  maestro? 

ÑOR  ANDINO. 

No; 
Pero  es  tan  claro  y  sabido 
Que  este  oficio  rae  encargó, 
Porque  maestro  no  he  sido, 
Sino  de  mis  males,  yo. 

astolfo. 
¿Cómo  va  la  obra?  ¿Crece? 

NORANDINO. 

Es  la  confusión  tan  brava , 
Señor,  que  en  ella  se  ofrece , 
Que  á  fc¡  torre  me  parece 
Que  Nembrot  edificaba ; 
Pues  todo  en  ella  se  yerra, 
Porque  le  causa  la  fragua 
De  la  confusión  tal  guerra  , 
Que  por  dar  tierra  dan  agua , 
Y  por  dar  agua  dan  tierra. 

astolfo. 
Dime,  Rodrigo,  aunque  veo 
La  diligencia  ruin , 
Que  conforme  dices  creo , 
Aun  no  podré  ver  el  fin 
De  la  obra  que  deseo. 

NORANDINO. 

Descuídate  tú,  y  verás 
El  fin  que  ver  pretendiste 
De  lo  que  esperando  estás, 
Porque  el  fin  dello  consiste 
En  descuidarle ,  y  no  mas. 

astolfo. 
¿En  descuidarme? 

NORANDINO. 

Si. 

ASTOLFO. 

Errado 
Vas  en  aqueso ,  Rodrigo ; 
Que  nunca  el  descuido  ha  dado 
Cosa  buena. 

ÑOR  ANDINO. 

De  mi  digo 
Que  me  estorba  tu  Cuidado. 

astolfo. 
Pues  quiérome  descuidar. 

NORANDINO. 

Yo  no ,  Señor,  de  traer 
El  agua  que  es  menester 
Para  el  pertrecho. 

ASTOLPO. 

Lugar 
Para  todo  has  de  hacer. 
Vete  con  Dios. 

(  Vate  Ñor  andino. ) 

PORCIA. 

No  querría 
Mirar  al  qñe  vtv  no  puedo. 


DE  GASPAR  DE  AGU1LAJV 

ASTOLPO. 

¿Qué  es  aquesto.  Porcia  mia? 
¿Todavía  tenéis  miedo? 

porcia. 

Miedo  tengo  todavía. 

.    Sale  RICARDO. 

BICARDO. 

Quiero  que  mi  pecho  fiel 
De  una  infiel  tome  venganza. 

ASTOLFO. 

¿De  quién  le  tienes? 

RICARDO. 

De  aquel 
Que  es  retrato  y  semejanza 
De  tu  enemigo  cruel. 

astolfo. 
Déjate  deso. 

RICARDO. 

Señor , 
Contarte,  si  mandas,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

¿Qué  color 
Es  aquese  que  traes? 

RICARDO. 

Muero.        # 

ASTOLPO. 

¿De  qué  mueres?      ' 

RICARDO. 

De  dolor. . 

astolfo. 
¿Deque? 

RICARDO. 

De  haber  visto... 

ASTOLFO. 

¿A  quién? 

RICARDO. 

A  tu  honor  puesto  en  aprieto, 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Ricardo ,  en  secreto 
Lo  que  ha  pasado. 

RICARDO. 

Pues  vén. 

ASTOLFO. 

Dame  licencia. 

PORCIA. 

Pues  mides 
MI  fe  corría  que  te  quiero , 
De  pedirla  no  te  olvides 

{Vatise  Aitolfo  y  Ricardo.} 
A  tí,  que  en  el  alma  infiero 
De  persona  á  quien  la  pides; 
Pero  es  tai  mi  condición , 
Que  solo  por  el  desvio , 
A  encubrirme  esta  pasión 
Engendró  en  el  pecho  mió 
Su  hijo  la  privación. 
Este  es  un  monstruo  maldito, 
Que  es  de  la  gente  homicida.* 
Con  el  nombre  de  apetito. 

Sale  NORANDINO. 

NORANDINO. 

Yo  me  quitaré  la  vida, 
Sí  agora  no  se  la  quito; 
Que  ya  la  puedo  hallar 
Sola,  á  pesar  de  mi  estrella ; 
Tan  sola  en  este  lugar 
Haré  que  quedo,  que  aun  ella 
Con  ella  no  ha  de  quedar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir, 


pues  por  su  gusto  malvado 
Me  ha  querido  destruir» 

PORCIA. 

¿No  es  bueno  que  á  este  hombre  ni  d» 
En  venirme  á  perseguir?  [A 

*  NORANDINO. 

Dadme ,  oh  cielos  soberanos , 
Venganza  de  tantos  duelos ; 
Mas  son  pensamientos  vanos 
Estar  pidiendo  á  los  cielos 
Lo  que  pueden  dar  mis  manos. 
¡  Muera  la  infame ! 

(Va  á  dar  Noranéino  eoñ  unu  doy» 
ó  Porcia.) 

Sale  EMILIA 

EMILIA. 

Rodrigo, 
¿  Donde  vas? 

ÑOR  ANDINO. 

Déjame  agora , 
¿Qué  quieres  ? 

EMILIA. 

Hablar  contigo. 

NORANDINO. 

Maldigo  tu  amor.  Señora, 

Y  tu  venida  maldigo. 

PORCIA. 

No  quiero  verme  en  contienda 
Con,  quien  mi  gusto  contrasta.  •  \'m 

EMILIA. 

i  Posible  es  que  yo  te  ofenda 
Con  mi  venida? 

NORANDINO. 

¿No  basta- 
Que  me  estorbes  de  mi  hacienth' 

EMILIA. 

Si  es  hacienda  estar  parado, 
Tú  tienes  culpa  también. 

NORANDINO. 

Mal  conoces  mi  cuidado. 

EMILIA. 

No  puedo  conocer  bieu 
A  quien  tan  mal  me  ha  tratado; 
Que  este  cuidado  viólenlo. 
El  cual  engañó  la  entrada 
De  mi  altivo  pensamiento, 
Tanto,  que  ser  engañada , 
Mas  que  aborrecida  siento. 
Por  eso  quiero  decir , 
Viendo  tu  maldad  extraña , 
Que  debes  de  presumir, 
Rodrigo,  que  soy  España , 
Que  me  quieres  destruir. 

Y  ansi ,  por  tener  logar 
De  emplear  tu  furia  brava ♦ 
Has  querido  fabricar , 
Como  al  bañil,  una  cava, 
Do  me  puedas  sepultar. 

NORANDINO. 

Señora... 

EMILIA. 

No  es  menester. 
Que  te  encubras  ni  disfraces, 
Pues  sin  duda  esta  mujer 
Es  la  causa  por  quien  naces 
La  obra  con  tu  poder. 

NORANDINO. 

Dios  sabe  si  puedo  vella 
Mas  que  al  demonio. 

EMILIA. 

*     Pues  di, 
¿  No  estabas  solo  con  ella , 

Y  por  verme  entrar  a  mí , 
De  mi  formaste  querena? 


morawino. 

¿Sttpaaaas  auistes  tener? 

emiua. 

¿otes  no ;  que  el  verte  estar 

Solo  coa  ésta  mujer 

Tuto  ba  dado  que  creer? 

Aue  no  hato  qqe  sospechar. 

vuelve  á  llamarla,  Rodrigo; 

Ose  yo  me  obligo ,  si  quiere , 

A  dejarla  aquí  contigo , 

í  aun  a  callar  lo  que  oyere*. 

Que  es  lo  que  importa ,  me  obligo. 

Coa  tu  prenda  regalada    \ 

Goza  la  ocasión  presente ; 

lira  que  se  ve  enojada , 

T  «  mujer  que  está  enseñada 

A  irse  ordinariamente. 

KORAADINO. 

Aanqie  de  mi  le  has  quejado , 
Favorecido  me  dejas. 
Pues  este  favor  me  dejas. 
Como  en  diamante,  engastado 
En  el  metal  de  tas  quejas; 
Que  las  quejas,  cuando  son 
Desia  manera,  regalan 
Coa  so  efeto  el  corazón, 
¥  como  norte ,  señalan 
las  iodias  del  afición; 
Y  asi,  desde  agora  digo 
One  he  sido  inconsiderado 
Ea  hacer  esto. 

EMILIA. 

Rodrigo, 
Jto  confieses  el  pecado , 
Aooqae  mereces  castigo. 
5o  confieses  la  traición 
A  la  persona  ofendida, 
Vúádicba  tu  afición 
Hademorirpor ! a  vida, 
panera  sin  confesión. 
Solo  este  favor  te  pido 
Por  las  muestras  qne  en  mi  pecbo 
De  afición  has  conocido. 

NORANRMO. 

Es  el  favor  que  me  has  hecho 
Tan  levantado  y  subido. 
Que  basta  el  alma  te  daré 
Por  un  bien  tan  soberano. 

EMILIA. 

Si  me  le  das  con  la  mano, 

desposa  la  tomaré. 

Aunque  no  quiera  mi  hermano. 

SORAtlDHfO. 

En  gran  confusión  me  has  puesto 
Con  lo  que  pides. 

EMILIA. 

Rodrigo* 
4N0  me  respondes  á  esto  ? 

SORAÜMXO. 

%>  que  á  dalla  me  obligo, 
Pero  no  ba  de  ser  tan  presto. 
Porque  un  negocio  tan  grave 
Sitie  puede  hacer  volaudo. 

RMIUA, 

¿Cuándo  será? 

xoraitoino. 

Cuando  acabe 
Loque  estoy  haciendo. 

EMILIA. 

Y  ¿cuándo 
Lo  acatarás  ? 

ICORAMINO. 

Djos  lo  sabe. 

EMILIA. 

Pues ,  Rodrigo ,  yo  me  voy» 
Porque  puedas  acabar. 


LA  WKARZA  HONROSA. 

KORAMHHO. 

Signra  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA.  . 

Con  esta  me  quiero  entrar.        ( Vate.) 

NORANDINO. 

¡Ventura  ha  sido  tener 
Fuerza  contra  su  opinión ! 
Pues  tiene  tanto  poder 
Con  celos  una  mujer, 
Como  un  hombre  con  razón. 

Y  aunque  ventura  he  tenido, 
Medio  corrido  me  voy, 
Porque  matar  no  he  podido 
Aquella  por  quien  estoy 

Tan  afrentado  y  corrida-  {Y ase.) 

Salem  ASTOLFO  y  FABRICIO. 

ASTOLfO. 

Maestro,  á  mi  me  conviene 
Que  muera  luego. 

PABMCIO. 

Señor, 
Sepamos  qué  culpa  tiene. 

ASTOIPO. 

Rodrigo  ha  sido  traidor ; 

Y  asi ,  es  bien  que  le  condene. 

FABRICIO. 

Tiempla,  Señor,  tus  enojos, 
Ydime  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos. 
De  suerte  que  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

«FABRICIO. 

¿Quién  te  ba  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa, 
mntcio. 

Mira ,  Señor,  que  en  tu  casa 
Tienes  grandes  enemigos, 

Y  que  el  mozo  es  hombre  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro , 
Cicusalle  es  excusado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy  diestro. 

ASTOLFO* 

Poco  en  esto  lo  ba  mostrado ; 
Al  momento  ha  de  morir; 
Llámale  luego. 

FABRICIO. 

Seíior, 
Solo  te  quiero  advertir   - 
Que  para  todo  os  mejor 
Esta  muerte  diferir. 

ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  mejor? 

FABRICIO. 

Safará.* 
Que  te  labra  por  su  parte, 
Por  ser  él  por  quien  sabrás 
La  ocasión  por  que  librarle 
De  tu  enemigo  podrás ; 
Que  aquesta  mina  que  intento , 
Sin  que  nadie  pueda  vella  • 
La  cual  rompe  el  fundamento 
De  una  pared ,  y  por  ella 
Sube  n  dar  á  tu  aposento , 
Es  secreto  de  manera, 
Que  podrás ,  estando  preso , 
SI*  ver*  los  4>  aM«  fueR» , 


Bajar,  porque  esté  en  lo  grueso 
i  De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  d  ejarte  sa  tisfecho 
No  trato ,  porque  del  mió 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar, 
Es  de  qué  muera  el  traidor 
En  acabando  de  obrar , 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar; 

Y  no  nos  pondrá  en  aprieto,. 
Queriéndole  descubrir. 

FABRICIO. 

Pues,  Señor,  yo  te  prometo 
Que  el  traidor  ha  de  morir 
En  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO. 

Eso  es  lo  que  determino, 

Y  prometo  agradecerte* 
Adiós. 


FABRICIQ.      • 

Por  tu  desatino 
Harás  la  salva  á  la  muerte 
Que  debes  á  Norandino » 
Cuya  nobleza  y  valor 
Escurece  la  memoria. 

Sale  NORANDINO. 

NORANDINO. 

¡ObFabxício! 

FABRICIO. 

¡  Oh  mi  seño»! 
A  pesar  deste traidor, 
Alcanzarás  la  Vitoria. 

NORANDINO. 

* 

Sepamos  por  qué  razón 
Dices*  esto. 

FABRICIO. 

El  alma  inia 
Te  vio  en  la  imaginación 
Muerto,  como  el  otro  día , 
Aunque  por  otra  ocasión. 

KORAflDJH*. 

¿Muerto  dices? 

FABRICIO. 

Muerto  digo ; 
Que  dos  muertes  semejantes 
Te  quiso  dar  tu  enemigo :  . 
Como  á  Norandino  antes, 

Y  agora  como  á  Rodrigo. 

norakduu». 
¿Por  qué  me  daba  la  muerta? 

FABRIGIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

norandino. 

¿  De  qué  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  el  contrario  tan  fuerte? 

FABRICIO. 

Díjele ,  Señor,  que  estabas 
Ocupado  en  un  secreto      * 

?ue  para  su  bien  labrabas ; 
ansí ,  te  tiene  respeto 
Entre  tanto  que  le  acabas. 

NORANDINO. 

Y  después  ¿cómo  lo  haremos , 
Fabricio? 

FABRICIO. 

De  eso  te  ofcida ; 
Que  esta  noche  acabaren!©*. 
Este  secreto  que  hacemos 


(Fem* 
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Para  quitarle  la  vida ; 
Que  el  castigo  concertado 
Esta  noche  le  vendrá, 

Y  vendrá  disimulado 
De  noche,  porque  será 
De  la  color  del  pecado. 
Ten  buen  ánimo ,  Señor, 
Pues  á  un  hombre  bien  nacido , 
Sabes  que  le  esl4  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 

Que  Cobrar  de  nuevo  honor. 
Ven  luego,  qm»  es  menester 
Que  la  vil  sangre  derrames 
De  Astolfo  y  de  su  mujer, 

Y  mita,  si  como  infames, 
No  los  pongo  en  tu  poder. 

N0RAJMI30. 

i  Oh  caro  amigo  í  No  siento 
ton  qué  poderte  pagar. 

-      J  FABMCIO. 

Yo  si. 

KORAXttlXO. 

Pues  dilo  al  momento. 
¿Con  qué  podré? 


Y  seguirme. 


fabricio. 
Con  callar 

-tORAXDIXO. 

Soy  contento. 
(Vanse.) 


Sale  EL  DUQÜB  DE  MANTUA  y  EL 
MAYORDOMO  y  algosos  soldados. 

DUQUE. 

Pues  por  vengar  la  traición 
Vengo  de  cólera  ciego 
Volando  por  la  región , 

No  del  aire,  mas  del  fuego, 
Que  me  abrasa  el  corazón. 
Bien  es,  soldados  valientes 
Que  en  semejantes  aprietos' 
Quitéis  vidas,  prendáis  gentes,    • 
Tulláis  brazos,  cortéis  petos, 
Postréis  muros,  rompáis  puentes 

Cielos,pues  veis  mis  ton, eníol; 
Porque  mi  venganza  vea 

Juntamente  mis  contentos, 

Haced  que  mi  cuerpo  sea 

De  solos  dos  elementos. 

Y  así,  podré  desfogar 
Mi  colera  arrebatada* 

Que  no  quiere  el  cima  osada 
Agua,  pues  no  ha  de  llorar, 
Ni  tierra  por  ser  pisada. 
Consúmanse  los  dos  luego 

Y  porque  pueda  acaballos' 
Dej?d  en  mi  cuerpo  ciego 

ti  viento  pjpa  alcánzanos. 

Y  para  abrasados  fuego 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad , 

Yo  sé  que  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  tenemos. 

Que  pues  murió  Norandino, 
1  odo  este  pueblo  asolar 
Por  vengarme  determino. 

mayordomo. 
Con  gana  de  pelear 
Todo  el  campo,  Señor,  vino: 
Mira  si  mandas  que  luego 
Se  dé  el  asalto. 

duque. 

v~       j        .  Sí» amigo; 

Y  pues  de  enojo  estoy  ciego  , 

a  nucís. 

TODOS. 

Armas,  fuego,  fuego. 
{Yante.) 


DE  GASPAR  DE  AGÜTLAR. 

|         Salen  RICA R  DO  t  EMILIA . 

Emilia. 
¿Quién  es  el  que  alborotó 
Con  este  asalto  la  tierra 
Que  á  los  demás  sujetó? 

RICARDO. 

¿Tu  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

RICARDO. 

Yo. 

EMILIA. 

¡Yo! 
¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano ; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EMILIA. 

Tirano , 
Déjate  deso,  y  entiende 
En  despertar  á  mi  hermano , 
Porque  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  ayuda 
Para  remediar  su  afán. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  {Vate.) 

exilia. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  Milán , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  batallas, 
Arriman  sus  gentes  lleras 
A  las  soberbias  murallas, 
Codiciosas  de  escaleras. 

Y  podrán  subir  contemos, 
Pues  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos, 
Que  levantando  las  voces, 
Humillan  los  pensamientos. 

Sale  RICARDO,  alborotado. 

RICARDO. 

i  Oh  bella  Emilia!  No  acierto 
A  decirte  que  tu  hermano 
Está  durmiendo  y  despierto, 

Y  por  hablarle  mas  llano, 
A  decirte  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

De  su  aposento 
He  salido  en  este  punto , 

Y  vi  su  cuerpo  sangriento 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cabezas  de  los  cuellos , 

Y  de  tal  suerte  los  priva 

Del  vivir,  que  no  hay  en  ellos, 
Si  no  es  sangre,  cosa  viva. 
Sospecho ,  si  no  me  engaño , 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extraño. 

EMILIA. 

Aunque  parece  imposible. 
Lo  creo  por  ser  mi  daño; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Mas  que  á  nadie. 

RICARDO. 

*  Este  papel 
Estaba  sobre  la  mesa. 

EMILIA. 

Mira  pues  lo  que  hay  en  él. 

{Lee  Ricardo  el  billete.) 
cNo  busquen  quien  ba  hecho  esta 


» venganza , porque  Norandino ,  duque 
»de  Milán,  por  cobrar  el  honor  que 

•  Astolfo  y  su  mujer  le  habían  quitado, 

•  después  de  trabajar  en  esta  obra  coa 
»  el  nombre  de  Rodrigo,  les  cortó  las 
»  cabezas;  y  ppr  si  alguno  pretende  que 
» lo  que  hice  no  fué  de  caballero,  de- 
» termine  de  presentarse  en  el  campo 
»  del  duque  ele  Mantua ,  que  tiene  ctr- 

I  »cada  esta  ciudad,  donde  defenderá  lo 
•contrarío  con  la  espada  en  lamino. 
9—Norandino.* 

EMILIA. 

í  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  traidor? 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera ;  mas  si  muera  digo, 
Digo  que  muera  de  amor ; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esfuerzo,  talle  y  brío.— 
Tú ,  Ricardo ,  ¿no  saldrás 
Al  campo,  y  un  desafio 
Con  el  Duque  emprenderás, 
Probándole  que  es  traición 
Lo  que  hizo?     . 

RICARDO. 

Como  (leí, 
Vengaré  tu  corazón. 

EMILIA.  (Ap.) 
Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderle  pedir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

RICARDO. 

Al  punto  quiero  partir,  . 
Si  á  tí  te  place. 

EMILIA. 

A  tu  lado 
Quiero,  Ricardo,  salir. 
Por  verlo  todo. 

RICARDO. 

Señora, 
Vamos ;  pero  has  de  saber 
Que  no  será  menester 
Partirnos  del  sol  agora, 
Si  tus  ojos  lo  han  de  ver. 

(Vanse.) 

Entra  EL  DUQUE  DE  MANTUA  y  EL 
MAYORDOMO. 

DUQUE. 

Pues  se  rie  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  salva , 
Siendo  tan  hermosa  estrella , 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella, 
Ya  que  tienen  que  llorar 

Los  que  se  han  visto  á  la  clan 
Sus  murallas  escalar. 

MAYORDOMO. 

Dos  vecinos  de  Ferrara , 
Señor,  te  quieren  hablar. 

DUQUE. 

¿Son  hombres  de  calidad? 

MAYORDOMO. 

Antes  son  humilde  gente. 

DUQUE. 

¿Supiste  su  voluntad? 

MAYORDOMO. 

Traen  te ,  Señor,  nn  presente 
De  parte  de  la  ciudad. 

DUQUE. 

Si  es  presente,  venga  luego. 


Sito  ÑOR  ANDINO  T  FABBICIO ,  con 
Ist  cabezas  de  Adolfo  y  Porcia  en 
mu  fuente  i  cubierta  con  un  tafetán. 

HORAIYDIKO. 

Dame  o»  pies. 

DUQUE. 

¡  Norandino ! 

RORAKBIRO.    ' 

Qoe  ne  des  tus  pies  te  ruego 
Afiles  de  hablarle. 

DUQUE. 

Imagino 
Qoe  estoy  de  contento  ciego, 
i  tres  Norandino? 

RORAXpiIfO. 
DOQOE. 

¿Ro  fuiste  muerto? 

RORARDRIO. 

Señor, 
Fué  esa  muerte  para  mí 
Ea  cierto  modo  mejor 
Qoe  la  Tida. 

DOQOE. 

¿Cómo  ansi? 

K0BA3DH0. 

Porque  por  ella  he  cobrado 
El  booor  con  que  me  traías. 

DUQUE. 

Luego  ¿  ja  vienes  vengado? 

KORAKDMO. 

Estas  cabezas  ingratas 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado. 

(Descubre  las  cabezas.) 

Ea  ellas  verás  que  sé 
faprme,  como  hombre  sabio. 
De  quien  me  hace  por  qué  , 
tos  del  libro  del  agravio 
Son  dos  hojas  que  rasgué. 

DUQUE. 

La  sangre  que  derramar 
Dennadellas  estoy  viendo 
Coo  nuestras  de  algún  pesar, 
Aonqoe  muerta,  está  muriendo 
PwToWerseá  su  lugar. 
;Aj  sangre!  ¿por  qué  has  querido 
Que  el  nombre  de  rio  te  cuadre? 
hes  poco  le  has  parecido ; 
(ne  el  rio  salió  de  madre, 
!  tü  de  padre  has  salido. 
De  la  padre,  á  su  despecho , 
Saliste,  después  de  dar 
Fin  á  los  males  que  has  hecho . 
Y  roelves ,  como  rio ,  al  mar 
Be  las  penas,  que  es  mi  pecho. 
Machas  penas  me  has  causado, 
Hija  mia ,  y  no  te  asombre 
Este  nombre  que  te  he  dado; 
One  pnes  pagaste  el  pecado , 
Bien  puedes  cobrar  tu  nombre. 

¡tORAIfDIXO. 

fasaélate,  si  es  posible. 

DUQUE. 

Antes  yo  curarme  intento 
De  ona  herida  muy  terrible . 
Qoe  ha  de  causar  sentimiento 
l'Q  pecho  que  fué  movible. 

FABRICIO. 

Rompido  me  ha  el  corazón. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

MAYORDOMO. 

Y  i  mi  los  ojos  en  llanto. 

KORASDIKO. 

De  tu  lástima  me  espanto. 

DUQUE. 

¿Quién  no  llora  con  razón? 

NORANDINO. 

Si ,  Señor,  pero  no  tanto. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO.  # 

Una  dama  quiere  entrar , 

Y  un  caballero  con  ella. 

DUQUE. 

Bien  puedes  dalles  lugar. 

CRIADO. 

La  dama  es ,  Señor,  tan  bella, 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

Sale  RICARDO  y  EMILIA. 

RICARDO. 

¿Quién  es  Norandino  aqui  ? 

JVORAXDIKO. 

Es  uno  que  sabrá  bien 

Dar  buena  cuenta  de  si ; 

Pero  sepamos  á  quién 

Ha  de  responder.  , 

RICARDO. 

A  mi. 

NORANDINO. 

¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

Soy  hechura 
Del  duque  muerto. 

NORANDINO. 

Por  cierto 
Que  hechura  de  un  hombre  muerto 
Pide  mucho. 

RICARDO. 

Hablar  procura    < 
Con  mas  orden  y  concierto , 

Y  dime  si  eres  aquel 
Que  voy  buscando. 

NORANDINO. 

Yo  soy. 

RICARDO. 

Pues  yo  buscándote  voy 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 

NORAHD1XO. 

Aqui  estoy. 
¿Qué  quieres? 

RICARDO. 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venganza  fiera 
No  ha  sido  de  caballero. 

NORANDINO. 

Luego  lo  verás. 

EMILIA. 

Espera. 

NORANDINO. 

En  esta  ocasión  no  espero. 

EMIUA. 

Aunque»  Señor, no  le  enfrene 
El  furor  que  te  a  tropelía , 
Peligro  tu  vida  tiene. 
Pues  para  reñir  conviene 
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Tener  muy  buena  querella. 

Y  pues  sé  que  ha  de  venir 
En  tal  peligro  tu  vida , 
Razón  será  que  te  pida 
Que  te  acuerdes  de  cumplir 
La  palabra  prometida. 

No  mueras  sin  confesión 

Y  me  dejes  sin  ventura. 

NORANDINO. 

Coando  no  fuera  razón 
Lo  que  pide  tu  hermosura , 
Me  pone  en  obligación ; 

Y  ansi ,  te  quiero  entregar 
Fe  y  palabra  de  marido. 

RICARDO. 

Si  tú  te  quieres  casar, 
Yo  no  quiero  pelear, 
Sino  darme  por  vencido. 

EMILIA. 

No  perderás  la  ocasión ; 
Date  norabuena. 

RICARDO. 

1  Ay  triste! 
¿A  ver  esto  me  trajiste? 
¿Aqueste  es  el  galardón, 
.  Señora,  que  me  ofreciste? 

NORANDINO. 

Aunque  me  has  alborotado, 
Repórtate ,  no  le  aflijas; 
Que  yo  te  doy  por  honrado, 

Y  de  Ferrara  el  estado 
Quiero  que  en  mi  nombre  rijas; 
Que,  pues  es  de  mi  mujer, 
Claro  está  que  será  mío. 

EMILIA. 

De  todo  puedes  hacer 
A  tu  gusto. 

RICARDO. 

No  con  lio 
Menos  de  tu  gran  poder. 

DUQUE. 

Saber,  Norandino,  quiero 
Con  quién  os  habéis  casado, 
Pues  tenemos  concertado 
Que  habéis  de  ser  heredero 
universal  de  mi  estado. 

NORANDINO. 

¿No  ves  que  la  hermana  es 
Del  que  nos  puso  en  afrenta? 

DUQUE. 

Qniero  pues,  por  mi  interés , 
Abrazalta. 

EMILIA.     . 

Soy  contenta, 
Como  las  manos  me  des. 
hora:*  di  no. 

Tú,  Fabricio ,  que  mi  honor 
Pudiste  librar  de  afán, 
Quiero,  por  tanto  valor,  . 
Hacerle  gobernador 
De  mi  estado  de  Milán. 
fabricio. 
De  modo  estoy  satisfecho. 
Señor,  que  quedo  obligado. 

DUQUE. 

Hijo ,  tan  bienio  habéis  hecho , 
Que  el  gozo  habéis  despertado. 
Que  estaba  muerto  en  mi  pecho- 
Pues  con  tal  hija  y  tal  hijo, 
Tan  discreta  como  hermosa. 
Tendrá  mi  alma  dichosa 
Principio  este  regocijo, 

Y  fin  Lo  Venganza  honrosa. 
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Apenas ,  famosísima  Senado.      * 
Llegué  de  Barcelona  aquí  á  Valencia, 
Cdlodo  sali  con  una  amiga  al  lado, 
Por  ?er  de  Türia  el  prado  y  la  excelencia ; 
Has,  viéndole  de  coches  ocuprdo. 
Gasté  de  no  me  dar  mayor  licencia 
De  aquella  que  traía ;  pues  a  solas 
Del  agua  me  iba  á  ver  el  curso  y  olas» 

Llegúeme  hacia  un  remanso  que  cubría 
De  nn  álamo  la  sombra  regalada , 
Cayo  tronco  en  el  agua  se  reía. 
Estando  el  agua  del  enamorada ; 
Allí  (por  descansar  mi  fantasía) 
Ne  pase  á  repasar  una  jornada 
De  ana  comedia  que  por  mi  compuso 
Un  amante  novel,  galán  al  usq., 

El  regalado  puesto,  deleitoso, 
Infundió  en  mi  cansado  pensamiento 
El  sueño,  que  entra  blando  y  amoroso, 
Por  puertas  de  marfil,  á  su  aposento; 
Soñaba  que  en  el  templo  milagroso 
De  la  Hermosura  entraba  alegre,  atento, 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
Yi  ser  del  mundo  sol ,  deh  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  vi  á  doña  Ana 
De  Casalduc  y  Asion ,  preciosa  joya , 
También  de  Vlllanova  á  doña  Juana, 
En  quien  Ta  básis  de  beldad  se  apoya ; 
Teodora  Guardiola ,  soberana 
Mas  que  la  griega  que  lamenta  Troya , 
Con  la  divina  Boria  doña  Eugenia , 
En  beldad  y  en  valor  otra  Ingenia. 

En  la  bella  Chometa  vi  cabellos, 
Que  porque  fueran  mi  prisión  muriera , 
Si  ver  los  mereciera,  y  si  con  ellos 
Ver  enlazado  alguno  mereciera; 

Y  por  llegar  á  ver  sus  ojos  bellos , 
Ser  eterno  quisiera ,  y  bien  lo  fuera 
Si  viviera  hasta  ver  su  hermosa  cara, 
Que  su  vista  después  me  eternizara. 

También  vi  a  dona  Antonia,  y  su  apellido, 
Qne  era  Calatavud ,  cuyos  despojos 
Pondrán  á  las  de  todos  en  olvido, 
Causando  invidias  y  creciendo  enojos ; 
Han  de  tener  el  mundo,  de  rendido, 
Sujeto  á  sus  privados  bellos  ojos ,  • 

Y  si  no  les  sujeta  con  mirarles, 

Bien  podrá  con  sus  brazos  sujetarles. 

Bien  pudo  ser  castísima  Diana , 
Artemisa ,  Lucrecia  y  Sofronisa , 
Elena  por  sus  gracias  soberana. 
Porcia  por  brasas ,  por  su  espada  Elisa; 
Mas  la  virtud  y  honestidad  que  ufana 
A  Lucrecia ,  á  Diana  y  Artemisa, 
Por  sus  costumbres,  que  la  fama  hereda. 
Tan  solo  en  Choma  (como  en  fénix)  queda. 


Doña  Isabel  Boit  haciendo  guerra, 
Veo  que  ba  de  ¡Ilustrar*  á  los  Boíles , 
Pues  su  hermosura  y  ta'.le  en  esta  tierra, 
Mayor  efeto  hará  que  mil  abriles; 
A  doña  Paula  miro  de  Val  térra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles, 
Los  que  mirar  su  rostro  merecieran , 
Por  Diana  ó  por  Venus  la  tuvieran. 

La  deidad  de  la  Artes ,  doña  María, 
Amor  al  vivo  por  la  suya  saca , 
Francisca  de  Angresola  la  luz  cria, 
Que  fué  contra  su  vista  la  triaca ; 
Doña  Vicenta  Dijar  dar  podría 
Antídoto  al  dolor  que  no  me  aplaca, 
Doña  Ana  de  Boíl  también  señala 
Lo  que  á  todas  en  todo  las  iguala. 

Doña  Angela  Escriba  y  su  bella  hermana , 

Y  la  de  Castelví,  su  hermosa  prima , 
Como  cosa  divina  mas  que  humana , 
El  cielo  las  pondrá  en  celeste  estima ; 
Tanto  podrá  su  vista  soberana , 

Que  el  morirme  sin  vella  me  lastima, 
Pues  antes  de  morirme  tengo  aviso 
De  que  harán  una  casa  paraíso. 

En  este  alegre  tiempo  que  contemplo, 
Miré  á  Francisca  Ros .  que  es  peregrina , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejemplo, 
A  doña  Eugenia  Moutoliu »  divina; 
Una  merece  por  hermosa  templo , 
Esotra ,  como  estrella ,  predomina 

En  los  pechos  mas  libres ,  pues  por  bellas. 
Los  entristece  y  los  alegra  el  vellas. 

Doña  Vitoria  Mercader,  no  dudo 
Que  se  la  dé  con  ojos  y  cabellos 
.  A  ese  niño  gigante  y  dio*  desnudo. 
Las  veces  que  querrá  valerse  dellos ; 
Ha  de  poder  lo  que  ninguna  pudo 
Doña  Gracia  de  Rojas  con  sus  bellos 
Ojos,  y  este  milagro  oo  le  asombre , 
Porque  en  todo  tendrá  lo  que  en  el  nombre. 

Doña  Angela  Beltran ,  por  ser  hermosa. 
Hará  dichosa  la  enemiga  suerte , 

Y  dará  con  su  vista  milagrosa 

Vida  á  los  muertos ,  y  á  Tos  vivos  muerte ; 
Podrá  con  discreción  maravillosa 
Rendir  al  sabio  y  sujetar  al  fuerte, 

Y  aunque  promete  paz ,  causará  guerra » 
Otra  bella  doña  Angela  Vakerra. 

De  la  Muñoz ,  doña  María ,  invídio 
El  coral  y  las  perlas  de  su  boca. 
Con  las  dechas  de  amor  contrasto  y  lidio, 
Si  doña  Sebastiana  Espuig  las  loca ; 
Doña  Ana  de  Duart  quita  el  fastidio 
A  que  el  amor  con  ansias  me  provoca , 

Y  la  Salat,  doña  María,  alegra 
El  claro  dia  y  la  noche  negra. 
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Doña  Ant  de  Bel  vis  al  mnndo  espanta 
Por  linda ,  por  hermosa  y  por  discreta  , 
También  doña  Jerónima  le  encanta, 
Dando  á  los  Castelvís  honra  perfeta; 
En  dos  hermanas  Sans  beldad  vi  tanta, 
Que  adora  Ha  el  deseo  me  sujeta , 
La  una  doña  Jerónima  se  nombra , 
Doña  Francisca  la  otra,  que  me  asombra. 

Doña  María  Vique,  al  sol  divino 
Vi  que  daba  la  luz  que  yo  deseo; 
Doña  Francisca  Sanchiz,  imagino 
Que  en  parangón  alcanza  este  trofeo; 
Doña  Isabel  Muñoz ,  á  quien  me  inclino , 
Es  de  toda  la  gala  el  sabio  arreo, 

Y  es  doña.Madalena  hermosa  tanto, 

Que  á  los  Castros  da  honor,  al  mundo  espanto. 

Doña  Isabel  de  Oíjar,  clara  estrella, 
Bayo  de  sol ,  que  al  sol  ha  escurecido; 
Dona  Rafaela  Kocafull ,  mas  bella 
Que  aquella  por  quien  tuvo  fama  Abido; 
La  gracia  mas  que  humana,  que  amor  cela, 
La  deidad  y  el  valor  esclarecido, 
En  la  Boil .  doña  Vicenta ,  miro. 
De  el  de  Manises  lux ,  del  sol  zafiro. 

Contemplo  en  la  Pailas,  doña  Mariana, 
De  Pallas  el  valor  v  la  hermosura , 
Doña  Teodora  Artes  es  mas  que  humana. 
Pues  della  el  sol  recibe  su  luz  pura; 
Doña  Isabel  Soler  vi  que  á  Diana 
Excede  en  la  beldad  y  en  la  cordura , 

Y  puede  la  Boil,  doña  Lucrecia, 
Dar¿1orÍa  al  que  de  ser  suyo  se  precia. 

De  doña  Ana  Ferrer  las  alabanzas 
Con  letras  de  oro  grabaré  en  diamantes; 
Doña  Francisca  Llóris  esperanzas 
Me  ha  dado  de  tomismo  muy  bastantes; 
Mari*  de  Pertusa  estas  balanzas 
luuala.  siendo  el  fiel  de  sus  semblantes; 
Doña  Rafaela  Dunrt  ha  de  ser  dina 
Del  arte  de  la  loa  mas  divina. 

Doña  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque , 
Del  mismo  paraíso  es  un  traslado, 
A  cuya  gran  deidad  es  bien  que  acerque 
Doña  Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Margarita  Valero  es  bien  que  merque 
La  libre  sujeción  de  un  pecho  honrado, 
Pues  puede  con  la  plata  y  ron  el  oro 
Que  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 

Otra  dama  que  miro  milagrosa 
De  Valeriola  ha  sido  doña  Paula, 
Por  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  amante  he  de  ser  como  el  de  Gaula; 
Doña  Luisa  de  Totsan ,  dichosa , 
En  la  red  de  su  amor  tan  bien  me  enjaula. 
Que  puede  de  sus  ojos  con  la  liga 
Hacer  que  tierno  sus  rigores  siga. 

Dei  sol  divino  miro  la  luz  bella 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
DeMenandra,  que  ha  sido  aquella  estrella 
Que  tanto  bien  ma  ha  dado  en  tantos  males; 
Doña  María  de  Boíl  con  ella 
Contemplo,  que  de  diosa  da  señales, 
Porque  en  donaire,  brio,  talle  y  gala, 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  iguala. 

Doña  Luisa  miro  Casa  nova  t 
De  bello  aspecto  y  de  gallarda  he  chara, 
Doña  Mencía  Castelvi,  que  roba 
Cuantas  almas  adoran  sn  hermosura ; 
Doña  Ana  Roca,  que  á  mi  amor  innova 
Los  ritos  que  eslimar  tuvo  á  ventura. 
Con  la  Belvís,  doña  María,  ingrata, 
En  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

La  Crespin  y  Cru illas  soberana 
(-Dona  Esperanza  digo) miro  agora, 
A  cuyo  lado  está  dona  Luciana, 
Que  a  Figuerola  el  nombre  y  ser  mejora ; 
Doña  Francisca  entre  otras  vi ,  que  ufana , 
De  las  Borjas  «sus  deudas ,  era  aurora, 

Y  á  doña  Dorotea ,  á  quien  fortuna 
De  Díjares  hacia  sol  y  luna. 


Júpiter  y  Mercurio  eternamente 
Influyen  discreción ,  grandeza  y  gusto, 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente, 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  susto; 
Mas  lo  que  influyen  a  la  humana  gente 
Estos  y  otros  planetas ,  todo  al  justo 
Lo  influye  Margarita ,  que  ha  tenido 
De  la  casa  de  Ayerbe  el  apellido.     • 

Entre  la  gloria  que  de  amor  se  cria 
Miro  tres  damas ,  que  merecen  solas, 
Por  su  talle,  donaire  y  gallardía,' 
Lo  qoe  juntas  las  damas  españolas ; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  bellas  Figuerolas, 
Pues  son  las  tres  que  exceden  á  Diana, 
Uipólila,  Rafaela  y  Mariana. 

Dos  Margaritas,  como  el  cielo  hermosas, 
Darán  (si  crecen)  a  Valencia  fama, 
La  Boíl ,  escogida  entre  las  diosas , 

Y  la  Belvís,  de  amor  ardiente  llama; 
Dos  Luisas  también  vi  milagrosas, 
La  Ponsy  la  Jofré  (divina  trama). 
Porque  de  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  inmortal  belleza  que  contemplo. 

Doña  María  Fenol  let,  compuesta 
Del  resplandor  del  sol  y  de  la  luna ; 
La  gran  Ingenia  Adell ,  que  ha  sido  de  esta 
Un  ser,  un  movimiento,  una  fortuna; 
Doña  Isabel  Muñoz ,  ligera  y  presta,        • 
Promete  no  igualársele  ninguna, 
Aunque  doña  Jerónima  promete 
Lo  rnismo,  como  altiva  Fenollete. 

Vi  en  medio  de  estas  damas  una  diosa, 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  quedará  un  millón  de  mayos; 
A  la  una  y  otra  mano,  bella,  hermosa. 
La  vi  dos  viejos,  prodigiosos  ayos, 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca, 
El  otro  sin  niuguna  ó  casi  poca. 

Al  que  estaba  sin  lenguas  regalaba 
Fsla  dama  divina  con  ternuras, 
De  aquel  que  tas  tenia  se  apartaba , 
Cansada  de  escucharle  sus  locuras; 
Las  otras  damas,  viéndola  ane  estaba 
Suspensa  en  descartar  estas  figuras, 
Como  malillas  del  amor  dichosas 
Llegaron  á  valerla  rigurosas. 

Cual  con  palabras  buenas ,  cual  con  malas. 
Del  viejo  de  las  lenguas  la  libraron ; 
Dejáronla  contenta  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron ; 
El  viejo  parlador  huyó  á  otras  salas. 
Donde  con  mas  blandura  le  trataron. 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vino 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  diño. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mí  puso  los  ojos. 
Me  dijo :  *  Amiga,  valga  aqui  á  su  bando. 
No  imagine  que  aquesto  ha  sido'antojos, 
Que  la  dama  divina  á  quien  gritando 
El  viejo  parlador  causaba  enojos, 
Es  su  amiga  querida  la  Comedia, 
La  que  al  vulgo  entretiene  y  le  remedia. 

El  viejo  parlador  sin  duda  alguna 
Es  la  Murmuración,  cuyo  sonido 
Ai  bueno  y  al  honrado  le  importuna, 

Y  alegra  y  entretiene  al  mal  nacido; 
Aquel  que  se  quedó,  y  desde  la  cuna 
Un  candado  á  sus  labios  lleva  asido, 
Es  de  las  damas  ayo,  es  el  silencio, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dijo ;  y*al  punto  desperté  admirada. 
Haciendo  de  mi  sueño  una  quimera ; 
Gran  Senado,  por  vos  soy  respetada. 
La  enigma  es,  mas  que  escura,  verdadera; 
Con  gente  tan  discreta  y  tan  limada, 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera, 
Pena  de  que  en  desgracia  habréis  caldo 
De  las  dama»  que  amáis  y  habéis  oído. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 


PERSONAS. 


SIGISMUNDO,  rey  de  iYrf- 
p#to. 
XANKKEDO,  conde. 
MLNA.NDRA,  infanta. 


NORANDINO,  duque. 
HONORIO,  criado. 
CONRADO,  ayo  de  la  in- 
fanta. 


FULGENCIA,  hermana  de 
Sigismundo. 

CAPITÁN  DE  LA  GUAR- 
DIA. 


UNA  CRIADA. 

Cents  de  acompañamiento. 

Otba  gente  de  mar. 

Alabarderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


ble*  SIGISMUNDO,    MANFREDO, 
HONORIO  y  GENTE  DE  acompañamiento. 

SIGISMUNDO. 

Esto,  Manfredo,  has  de  hacer. 

MANFREDO. 

Aunque  es,  Rey,  ta  voluntad , 
Eo  cosas  que  no  han  de  ser 
tocen  qoe  es  mas  humildad 
1  mas  ley  no  obedecer ; 
Considéralo  mejur. 

SIGISMUNDO. 

Ti  lo  be  visto. 

MANFREDO. 

Poes  yo  callo. 

SIGISMUNDO. 

fade,  en  materias  de  honor 
Jn  de  ser  el  buen  vasallo 
Del  buen  rey  ejecalor; 
A  Norandino  ba  tenido 
Por  Mían  Menaodra  Ijella, 

Y  quiero,  desconocido. 
Probar  lo  qoe  tengo  en  ella , 
P«s  be  de  ser  su  marido ; 
jeoireo  su  compañía 

jU  la  Infanta  no  abona ; 
" «i,  quiere  mi  porfía 
Serrirla  con  lo  persona» 

Y  rasarla  con  la  mía; 

Por  este  miedo,  que  fundo 
Eoon  nuevo  y  justo  enredo, 
Quiero  que  nos  llame  el  mundo 
A  Sigismundo,  Manfredo, 

Y  a  Manfredo,  Sigismundo ;. 
W  plan  sahré  el  secreto, 

Y  veré  con  mis  poderes 
felbonordellaelefeto. 

MANFREDO. 

5o  sé  si  el  probar  mujeres 

«  de  Yaron  muy  discreto.  ' 

SIGISMUNDO. 

Siempre  guardan  las  honradas      , 
u  pundonor  y  decoro. 

MANFREDO. 

Como  están  sobredoradas, 
rierden  la  capa  del  oro, 
Vpn  los  tientos  estregadas ; 
¡mentase  que  es  apariencia 
«i  honor  y  *u  autoridad, 
l puestas  en  contingencia, 
«•jan  toda  su  bondad 
Aí*gada  eu  la  experiencia. 

SIGISMUNDO. 

«o  quiero  ver. 


MANFREDO. 

Loable 
Parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
Ks  buscar  mujer  perfeta 
Hacerse  un  hombre  incasable ; 
Cuanto  mas ,  que  el  falso  trato 
No  ha  de  valemos. 

SIGISMUNDO. 

Aquí 
La  verdad  sera  el  recato. 

MANFREDO. 

¿Cómo  me  tendrá  por  ti. 
Si  ha  visto  ya  tu  retrato? 
Y  si  del  nace  el  querer 
Que^  la  arroja  por  acá  • 
Bien  se  deja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá. 
Ni  querrá  ser  mi  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  que  Honorio,  obligado, 
Soldará  ese  inconvinieiite 
Con  lo  que  habernos  tratado. 

MANFREDO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cada  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  ?  El  temor  de  morir, 
Que  es  llave  para  cerrar, 
No  menos  que  para  abrir. 

MANFREDO. 

¿Y  todos  sabrán  callar? 

SIGISMUNDO. 

Todos,  si  quieren  vivir; 
¿No  sabes  el  bando? 

MANFREDO. 

SÍ- 
SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos, 
Mayor  silencio  habrá  aqui ; 
Vamos  al  efeto. 

MANFREDO. 

Vamos. 
{Ap.  ¡Ay  mi  Fulgen  cía!  Ay  de  mi!) 

*  HONORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Ksas  gentes ;  que  ya  asoman 
Por  el  muelle  las  galeras. 
{Aquí  han  de  parecer  das  ó  tres  gale- 
ras.) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman, 
Por  fuertes  y  por  ligeras. 

MONOMIO. 

¡Qué  flámulas,  qué  tendales, 
Qué  chusma,  qué  guarnición? 
¿Qué  señor  las  tiene  Ules? 


SIGISMUNDO. 

Como  de  mi  reina  son , 

Las  tres  parecen  reales. 

( Toquen  clarines  y  tiren  morteretes.) 

MANFREDO. 

¡  Brava  salva !  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO. 

Pues  Henandra  desembarca. 
Que  finjas  cuanto  supieres. 

MANFREDO. 

¡Qu  •  bien  guarnecida  barca 
De  brocados  y  espalderes !  • 

Aqui  han  de  hacer  como  que  desembar- 
can de  una  popa  de  un  batel  MENAN- 
DRA,  CONRADO,  NORAND1NO  y 

GENTE  DE  MAR. 


MENANDRA. 

Gracias  á  tos  cielos  doy, 
Pues  me  han  sacado  dét  mar, 
Aunque  tan  medrosa  voy, 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós ,  mudanza  y  braveza. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas,  os  aguardan 
Acá  constancia  v  firmeza, 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  belleza; 
Déles  vuestro  cielo  abrigo, 
Pues  salis,  rola  la  guerra 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra, 
Que  á  su  rey  os  da  conmigo. 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bien  hablados 
.os  de  Ñapóles? 

MANFRRDO. 

Sucesos 
Nos  hacen  algo  limados. 

MENANDRA. 

Bien  mostráis  tener  los  huesos 
De  Virgilio  ara  enterrados. 
¿Qué  es  del  Rey? 

MANFREDO. 

Con  vos  está. 

MENANDRA. 

¿Dónde? 

■AKFREDO. 

En  mi. 

'  ,        MENANDRA. 

Salga  de  vos, 
Y  veréte. 

MANFREDO. 

No  saldrá ; 
Que  él  y  yo  no  somos  dos. 


_J 


M 

MENANDRA. 

En  gentil  Jocura  da. 

MANFREDO. 

Yo  soy  rey,Menandra  bella. 

MENANDRA. 

Seréis  dos  con  el  que  vi , 
Que  es  causa  de  mi  querella. 

MANFREDO. 

Tres  reyes  liaré  de  mi , 
Por  seguiros  como  estrella. 

tMEflANDBA. 

Dejemos  astrologias; 
Del  rey  de  Nnpoles  pido. 

MANFREDO. 

Yo  soy  ese;  que  estos  días 
Es  mió  este  mar  crecido, 
Y  estas  murallas  soh  mías; 
Si  mi  talle  no  os  agrada, 
Iré  por  talle  de  rey 
( Si  le  tengo)  á  mi  posada ; 
IMia  sois  por  justa  ley, 
Conmigo  venís  casada; 
Soy  a^gisttuodo. 

«WUIMUMA. 

¿Es  ventad? 


«ArnraBDO. 

Sí,  pues  no  me  contradice, 
Como  veis,  una  dudad. 
{Saque  tm  rtlréto  úe  Sijitmmdo.) 

MENANDRA. 

Este  retrato  desdice 
Desojr  de  vuestra  bondad ; 
Con  este1  me  bao  desposado, 
No  congos; agracias  al  cielo, 
Que  está  aquí  quien  m e-la  ha  dado. 

{Señale  á  Honorio, 

MANFREDO. 

¿Hay  lal  maldad  en  el  suelo?— 
Honorio,  ¿quién  me  lia  engañado? 
No  te  turbes. 

BONOBIO. 

Mi  lealtad 
(Aunque  sea  contra  mi) 
Ha  de  decir  la  verdad : 
Ese  retrato  la  di 
En  Palermo,  su  ciudad. 

MANFREDO. 

¿NoesdeManfredo? 
mjonorio. 
Señor, 
Por  el  tuto  le  troqué 
Cuando  fui  tu  embajador. 

MANFREDO. 

¿Qué  dices? 

Moderno. 

Queme  turbé, 
Que  soy  mal  razonador ; 

Y  como  acaso  traia 
Tu  retrato  y  el  del  Conde , 
Con  la  priesa  que  tenia 
( Que  á  mi  empacho  corresponde). 
La  entregué  el  que  no  debía ; 
Sulíme  de  la  ciudad , 

Y  después  en  las  galeras 
Conocí  mi  liviandad. 

MANFREDO. 

Necio,  ¿no  la  corrigieras? 

HONORIO. 

Eso  fué  otra  necedaJ. 

«MfttEOO. 

¿No  sabes  «u  que  el  ttiudafla 
Es  bacerla  mas  sencilla? 

■ONORto» 
Primero  quise  esforalfa , 
Porque  tieneel  correghla 
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^éfaetio  delcanonizalla; 
Pues  ya  casatto  te  veo, 
Perdona,  Rey,  por  pasado, 
Mi  f»asado  devaneo. 

MANFREDO. 

Bien  está. 

Mtnjmmx. 

Pero  has  tocado 
Arma  falsa  en  mi  deseo. 

«ANFREDO. 

Si  en  eso  tu  amor  repara , 
Libre  estás. 

MENSNDRA. 

Rey,  tu  valor 
(Aunque  es  mi  prenda  mas  cara 
Me  extraña ,  porque  tu  amor 
Nació  en  mi  con  otra  cara ; 
Kn  lo  no  andado  tropieza 
Mi  voluntad. 

MANFREDO. 

Pues,  amiga, 
Múdale  al  gusto  una  pieaa. 

MENANDRA. 

Si,  pero  dame  fatiga; 
Que  es  mudarle  la  cabeza. 

sicismdndo.  {Ap.) 

Todo  va  bien  para  mi. 

NORANJUNO.  (4P.) 

Extremada  coyuntura 
De  cobrar  lo  que  perdí. 

COJOUOO. 

Dijiste  si  á  la  figura 
al  Rey? 

MENANDRA. 

Al  Rey  dije  sí. 

CONRADO. 

Pues ,  señora ,  eso  es  lo*Justo ; 
No  te  cases  con  •  antojos , 
Que  son  arras  del  disgusto. 

'ÑOR  ANDINO. 

También  se  casan  •loaejos, 
Que  son  las  puerto» deljgmlo; 
h.fanta ,  pocos»  ■sarides 
Para  entrar  bienal  comento 
Entraron  por  los  oídos ; 
No  ba  de  estar  el  casamiento 
Reñido  con  los  sentidos; 
Todos  cinco  por  amigo 
Han  de  tener  al  casado, 
Cada  cual  guarda  un  postigo, 

Y  el  que  se  hallar*  enejado 
Dará  paso  al  enemigo. 

coiwiAao. 

En  sentidos  no  rapare 
Tu  ser,  pues  tienes  honor, 

Y  cuando  alguno  faltare, 
Pasa  el  que  tenga  valor 
Al  otro  que  blandeare. 
No  tuerzas*  iriosun  camino ; 
Que  lo  andado  ñas  de  perder. 

ffOltJKNDlflO. 

No  te  case  un  desatino. 

SfGlSMUNDO.  {Ap.) 

Este  galán,  siimas-w, 
Es  el  duque  Noraodioo ; 
Bien  me  da  insesospeofaar, 
No  yerran  uus  opiniones. 

-«JtftHtEDO. 

i Habeisos  de  concertar, 
O  son  estas  conclusiones , 
O  es  conclusión  de  aasar? 


) 


uniusaani. 

»I%)  importo  nue  el  Duque  dude, 
^Paies  yo  no  dudo  en  quererte ; 
Desde  aquí  soy  tu  mujer, 
Pues  me  ea* tu  calidad 
Ocasión  de  mas  querer. 

MANFREDO. 

Hola ,  la  vuelta  tomad 
A  mi  casa  de  placer. 

.MENANDRA. 

¿No  entras  en  Ñapóles? 

MANFSEDO. 

De  sa  vega  estoy  pagado. 

MENANDRA. 

Parece  que  se  enfadó, 
Fiel  Conrado. 

CONRADO. 

Un  sí  dudado 
Tiene  mil  cosas  de  un  no. 

MENANDRA. 

Bien  dices ,  por  vida  mía. 

MANFREDO. 

No  bagan  salva  en  la  ciudad , 
Que  estoy  con  melancoha.       Wnt ) 

ÑOR  ANDINO. 

Bien  comienza  tu  amistad. 

■BTMNDRA. 

Y  es  la  ocasión  tu  «perita. 
{Éntrete'MemtiMrv ,  €omr*U  y4t  ffc- 

te ;  quedan  SijimwHb  fjftrvai»,; 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  me  dices  de  esta  prueba? 

NORAND1KO. 

Que  estoy  por  hacerme  al  mar, 

Y  mandar  tocar  á  leva. 

SIGISMUNDO. 

Norandino,  el  do  acertar 
En  hembras  no-es  eos*  nueva ; 
Esta ,  Duque , >es>la  ocasión 
Que  ba  de  mejorarlu-esOado. 
Yo  sé  tu  mal  galardón; 
Que  con  su  boda  fcau  losando 
Las  nuevas  de  tu  oflcieo. 

NORANDINO. 

¿  No  eres  tú  Manfredo? 

SIGISMUNDO- 

NOsuMamo. 
¡  Qué  de  favor  por  tocara 
Allá  en  Sicilia  perdí ! 

SIGISMUNDO.'  tAp.) 

Este  necio  se  declara , 

Y  me  ha  de  costar  á  mi. 

XMAADIMO. 

¿  Qué  dices? 

oaatOMoroo. 
Que«ujyx»r*ido 

De  que  sin  mWolttasad 
A  Meuandra  haja&perdido; 

Y  ¿era  mucha  su  amistad? 


'írOlAIIDSHO. 

Nunca  fuerza  ajotan  <ad  vierte. 

>QN9Naif*RA. 

Nadie  sfo  órdeu'me  ayude.*- 
Rey,  tu  favores  mf suerte; 


Mucha « pues  ttoro  su  ohrMo. 

•    shsuhmmoo. 
¿Llegó  á  manos? 

.HoaaRDMsa. 
No4le§ó. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  apáñeles? 

'NORANDINO. 

SienJeia, 
Pero  jamás  escribió. 

S1QISXONP0. 

Muy  principiante  seria 
El  amor  que  te  mostró. 


RORlMriftb. 

Bien  dices  que  fué  rectertlte , 
Porque  entraba  en  admitir, 

Y  eo  su  escuela  diligente 
ti  leer  y  el  escribir 

No  se  aprenden  jautamente. 

§1,  pero  bien  tosígale**, 
Si  sos  Ifcienes  contigo 
Vis  reces  amor  la  diera. 

«OftAMftO. 

Leiatan  bien,  amigo* 

Qoe  á  muy  poqnHo'encribleM. 

SfOflMUNBO. 

¡Qué  debiste  de  gdtor 
He  esto  qoe  llaman  tener 
Conciertos  para  parlar! 
Qoé  pocas  saben  leer, 
Qoe  oo  sepan  pronunciar. 

RORAKDIKO. 

fe  noche  vi  sos  baleónos. 

fiflBMMRDO. 

Ocasión  bien  regalada. 

RORARDIltO. 

¿Qoé  aprovechan  ocasiones , 
Si  me  daba  la  taimada 
De  moj  lejos  fas  liciones  ? 
Mojerqirepagaenotr, 
teola,  Conde ,  por  ingrata ; 
Que  el  hacer  na  testa  en  decir, 

Y  el  amor  de  lejos  Mata, 
Mas  de  cercana  ide  morir. 

SftJMttbNDO. 

i  Quién  dnda  n«e«a4gao<onteoto 
¿nías razones  no  habría? 

nrjnMÉOTHo. 
Todas  fueron  cumplimiento; 
bspalabras'tne  nnskffá , 
toe  aun  es  avara  <eti  dar  bienio ; 
Seio  perdí  el  escuchar 
lis  penas  y  tais  placeres. 

Sigismundo. 
Mocho  tienes  que  llorar ; 
Qoe  el  no  quitar  en  mujeres 
Es  la  víspera  del  dar. 

RttSANDIRO. 

Eso  lloro;  qoe  es  verdafd 
Qoe  todos  los  galardonea 
htraopoMavohinftnd. 

tfQisftumJo. 
Si  a  quererla  Ye  dtepróYiéft, 
Yo  te  haré  buensvaanislad ; 
Sigismundo  no  la  agrada , 
¡[el  pasado  amor  «Místenla ; 
Ho  te  espante  kt  jornada  9 
Qoe  la  esposa  descontento 
i  a  está  medio  conquistada.  ' 
To  te  valdré  como  «curado ; 
Qoe  en  palasio  estoy  valido, 
"  el  Rey  me  tiene  enojado. 

KORAXDlttO. 

Jibe  yo  de  borrar  su  olvido 
uq  mano  que  me  ba  borrado? 
Jwti  me  olvidó,  fenfredo; 
«ra  si  es  bueno  «1  valerse 
•*  tercero*que  nacen  miedo. 

SKlStfOKBO.  • 

¿i  o  i  rostro  ba  de  temerse , 
Jai razón  to eoneede; 
'Kwne  rey,  jes  cosa  clara 
v«e  me  luvo  pbr'bermoso, 
«coodeuoniBlnTTara; 
4 Qoé  rico  has  vHto  *irtjO#o* 
¿'¿qnérey  contnnJaeanr? 
«forcemos  tu  «eater», 
v°*  en  to  nombre  se  ba  criado. 
Yttnuiaoügb  la  procura; 


EL  IdARIDO  ASEfcüMtto. 

8ue  el  tercero  asegurado 
ara  la  dama  segura; 
Vamos,  y  déjame  hacer, 
Que  de  fueras  bas  de  ganar 
Conde  no  puedes  perder. 

RORAND1RO. 

De  ti  me  quiero  fiar. 

Bioisamnoo. 
Pues  yo  te  quiero  valer. 

NORAHD1KO. 

¿Como  amigo1? 

8IGISHUKDO. 

Como  amigo. 

NORAND1KO. 

Pues  no  estoy  desconfiado, 
S¿  tú  me  vales. 

SIGISIICNOO:  (Apé) 

Contigo 
Sobrada  tierra  he  ganado, 
Si  no  la  pierdo  conmigo. 

(Yante.) 

Salgan  M  ANFffl&DO'v  COftftMN). 

VA1*FR%D0. 

¿Que  me  adora? 

C  OKA  ABO. 

Fácilmente 
Quiere  la  mujer  honrada , 

Y  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  ta  presente. 

MA5TRE1J0. 

Con  presteza  se  ira  mudado; 
No  estar  muy  firme. 

cbtfRJftto. 
Señor, 
¿  No  sabes  tú  que  el  amor 
Nace  en  las  almas  diado? 
La  Reina  es  ya  ta  mujer, 

Y  quiere  y  tiene  recelo*; 
Que  siempre  nacen  tos  celos 
Del  parto  del  bien  querer ; 

Y  tiene  mucha  razón , 
Porque  á  vista  de  tas  bienes 
Comienza  en  probar  desdenes , 
Sin  saber  que  es  afición. 

M4KFREDC. 

¿  Desdenes?  No  paode«ter. 

'COKRAIO. 

Dígalo  so  suspirar. 

«A*  f REDO. 

¿Cómo  puede  tíestfeltar 
Quien  no  com  erizó  á  qtn)rt¥¡? 
Conrado,  bien  «censara 
Que  ella  no  viviera  triste; 
Mea  fui  á  querella,  cual  viste, 

Y  baíleme  con  mala  cara : 
Dejé  de  hacerlo,  con  miedo 
De  asombrarla ,  qire  íes  mujer, 
No  la  quiero  hasta  tener 

El  rostro  conto  Manfredo; 
Ponte ,  amigo,  en  oración 
Porque  la  pueda  alcatifar; 
Que  es  muy  mala  de  borrar 
Belleza  del  corazón  f 

Y  entre  tanto  no  me  pidas 
Para  la  Reina  dulzuras. 

CONRADO. 

Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mocedades'ito  olvidas , 
Mira,  Señor,  áquteirere* , 

Y  harás  puente á  «I nraaoaes; 
Que  no  es  de  cuerdos  varonas 
Castigar  locas  mujeres. 
Quiso  tu  rostro 'fingido, 

Y  el  querer  en  tí  le  muda ; 
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En  ti  comenzó  la  duda, 

Y  en  tf  mismo  ba  fenecido; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  ella  vi 
Fué  de  afición  un  abismo : 
Por  ti  se  estaba  en  tí  mismo, 

Y  por  ti  te  dejó  á  ti; 
¿Quejaste  de  que  te  deja , 
O  sientes  verte  escogido? 
Pues  de  olvidado  y  querido 
Puedes  formar  del  la  queja. 
Como  quiera  que  ello  sea, 
Muda ,  Rey,  de  condición , 
Que  es  hermosa  á  mi  opinión , 

Y  la  tratas  como  á  fea ; 

La  mano  jamas  le  has  dado, 
Dala,  y  mira,  por  tu  vida, 
Que  parece  mal  partida 
Cama  que  no  se  ha  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú ,  por  darla  pesar, 
Sordo  y  bravo  como  el  mar, 
La  tienes  en  su  ribera ; 
Las  esperanzas  le  pierdes ,  . 
Los  contentos  le  derramas, 

Y  en  vez  de  enseñarle  damas, 
Le  enseñas  árboles  verdes; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterio  olvide.; 
Sombras  de  donceles  pide, 

No  pide  sombras  de  ramos. 

Haz  que  á  Fulgencia,  tu  hermana , 

Pueda  ver,  que  la  desea , 

Y  haz  que  marido  te  vea , 
Pues  todo  en  todo  lo  gana ; 

Y  mis  vejeces  perdona, 
Cansadas  y  desabridas ; 
Que  mis  canas  admitidas 
Se  atreven  á  tu  corono; 
La  Reina  vieue ,  repara 

En  todas  sus  pretensiones , 

Y  responde  á  mis  razones 
Con  hacerle -buena  cara. 


S^HENANDRA. 

■ERARDRA. 

Esposo,  icómo  bas  dormido 
Esta  noche? 

MANFREDO. 

Descansado. 

ZENANDRA. 

Y  ¿cómo  estás? 

MANFREDO. 

Con  enfado. 

MEttANftftA. 

¿Quién  le  le  da? 

HAlfPRtnO. 

Tu  partido. 

MENANDRA. 

Y  ¿quién  lo  esfuerza? 

'MANFREDO. 

Tu  gente. 

fEttAftñftA. 

¿Quéjanse? 

MANFREDO. 

De  mil  maneras. 

MENANDRA. 

¿De  quién,  Señor? 

MANFREDO. 

De  mis  veras. 

MENANDRA, 

Si ,  que  mi  ayo  está  presente. 
¡Ay  vejez! 

CONRADO. 

¡Ay  mocedad! 

MENANDRA. 

¿Por  quién  se  quejan ,  Señor? 
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MANFREDO. 

Por  Ü ,  de  mi  desamor. 

MENANDRA. 

¿Desamor  es  tu  amistad? 
No  la  mira  con  mis  ojos 
Quien  la  traía  de  esa  suerte ; 
Yo  naci  para  quererte , 
Y  he  de  querer  tus  antojos; 
Si  me  sobra  el  mucho  bien , 
Quita  del  la  mayor  parte, 
Porque  haré  para  adorarte 
ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  te  altera , 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa, 
Porque  esclava  te  sirviera ; 
Con  tus  desvíos  me  ciegas» 
No  te  puedo  querer  mas, 
No  pagues  con  lo  que  das , 
Pues  pagas  con  lo  que  ntegas ; 
Si  las  obras  me  has  negado, 
No  esté  mi  gente  quejosa , 
Pues  con  el  nombre  de  esposa, 
Que  me  das ,  Rey,  me  he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento, 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  pagas,  con  nombrarme, 
La  deuda  del  casamiento ; 
Toda  soy  obligación , 
Todo  tu'gusto  es  mi  ley. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  salir  con  su  opinión. 

MENANDRA. 

No  harán  en  mi  diferencia 
Tus  ratos  buenos  y  malos. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad. 
Mas  ¿quién  con  celos  la  admite? 

MENANDRA. 

Lo  presente  no  me  quite , 
Sigismundo,  tu  amistad ; 
Que  yo  viviré  pagada. 

MANFREDO. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

¿  Aun  respondido  no  has? 

MENANDRA. 

Callo,  si  mí  hablar  te  enfada. 

MANFREDO. 

Calla  6  haz  lo  que  quisieres. 

Conrado. 
Mira  si  tengo  razón. 

(A  ella  sola ,  y  hallen  los  dos.) 

MENANDRA. 

Sigamos  su  condición. 

CONRADO. 

Maldiga  Dios  las  mujeres. 

MENANDRA. 

Nunca  enojo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro. 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
Venis  á  querer  aJ  amo. 
Tu  ayo  soy.  ^-r** 

MENANDRA. 

A  placer, 
Conrado,  porque  he  de  sufrir 
Kl  ayo  para  el  vivir, 
Pero  no  para  el  querer. 

CONRADO. 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 

MENANDRA. 

Mira  también  á  mis  daños. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


COBRADO. 

¿No  te  riges  por  mis  años? 

MENANDRA. 

Mas  años  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

MENANDRA. 

Y  en  eso  fundo 
Su  poder  y  su  durar ; 
Que  niño  agora  ha  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mundo. 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas, 
Me  voy. 

MENANDRA. 

Mi  bien  facilitas; 
Que  en  los  años  que  me  quitas, 
Me  quitas  tierra  de  á  cuestas. 

CONRADO. 

Tü  veras  cuan  mal  te  allanas.  (Vate,) 

HENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo, 
Quitarse  otras  tantas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 

SIGISMUNDO. 

Afuera  está  la  ciudad. 

HANFREDO. 

Conde,  ¿qué puede  querer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

HANFREDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

■EKANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

■ANFREDO. 

Jornada 
Es  esta  que  es  solo  mía; 
Bien  te  dejo  acomodada ,' 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  te  agrada, 

Y  tienes  mucha  razón. 

■ENANDRA. 

Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  moles.. 

MANFREDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

«  MENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

MANFREDO. 

Pocas  aguas.  Reina  amiga, 

Quilau  manchas  del  querer.    (Vase.) 

MENANDRA.  {Ap.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga ; 
Aquí  hay  mucho  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está. 

MENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMUNDO. 

No  son  juegos. 

MENANDRA. 

Calla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pedir  celos 
Delante  de  quien  los  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda* 

■EKANDRA. 

Antes  con  mi  honor  se  mide. 


SIGISMUNDO. 

Con  otras  honras  te  acuda , 
Quien  no  los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sin  duda. 

MENANDRA. 

Descompuesto,  osado,  loco; 
Mucho  hago,  pues  te  escucho. 

SIGISMUNDO. 

¿  Es  porque  la  verdad  toco? 

MENANDRA. 

Conde,  por  tenerte  en  mucho. 
No-tengas  al  Rey  en  poco; 
Que  te  costará  la  vida. 

SIGISMUNDO. 

Temple  mi  fe  vuestra  lian»; 

Que  el  Rey  me  obliga  á  que  os  pida, 

Y  acá  en  Ñapóles  no  hay  dama 
Que  mate  por  ser  querida. 

MENANDRA. 

Yo  mato. 

SIGISMUNDO. 

¿Con  qué  poder? 

MENANDRA. . 

Con  el  del  Rey. 

SIGISMUNDO. 

Con  razón , 
Porque  es  grande  su  querer; 
Pues  no  sabéis  si  es  varón» 
No  os  tengáis  por  su  mujer. 

MENANDRA. 

¿Quién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera? 

SIGISMUNDO. 

Luce  la  primer  jornada, 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  regalan , 
Lo  cuentan  en  las  mujeres ; 
Siempre  gustos  sa  señalan , 
Porque  el  homo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  exhalan. 
Es  reloj  el  casamiento 
( Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  su  aposento, 

Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina,  no  quieras  fingir 
Favores  por  guardar  ley, 
Porque  es  sin  nacer,  morir ; 
Mas  no  culpemos  al  Rey, 
Que  tiene  adonde  acudir. 

MEN AROMA. 

¡  Ay  de  mi ! 

SIGISMUNDO. 

¿No  has  conocido 
Que  está,  el  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal ,  rio  querido. 
Llega  á  tu  mar  muy  sangrado; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices  ? 

SIGISMUNDO. 

La  verdad  digo. 

MENANDRA. 

El  Rey  ¿hinche  otro  lugar? 

•  SIGISMUNDO. 

Si ,  Señora. 

MENANDRA. 

'    ¿Y  dónde  «amigo? 

SIGISMUNDO. 

En  tener  qué  te  contar 
Estaré  mejor  contigo. 

MENANDRA. 

Bien  estás,  ¡  Ay  cielo !  Ay  tierra  í 


.  Sigismundo. 
Poco  asi  me  satisfaces. 

MENANDRA. 

Esas  memorias  deslierra. 

SIGISMUNDO. 

To  reniego  de  las  paces 
Qoe  se  coocedeo  por  guerra. 
Que  son  treguas. 

MENANDRA. 

Tu  bondad 
Me  diga  qnién  es  la  dama. 
¿Es  bella?  Es  de  calidad? 

SIGISMUNDO. 

Eb  rompiendo  yo  sn  fama, 
He  romperás  la  amistad. 

MENANDRA. 

To  te  asiguro  de  ser 

Tq  amiga ,  y  de  perdonarte 

Tu  adoración  y  querer. 

¿Quiere  el  Bey  en  buena  parte  ? 

¿Quién  es  ella? 

SIGISMUNDO. 

Una  mujer. 

MENANDRA. 

Dime  sn  nombre  al  momento. 

SIGISMUNDO. 

Eso  es  macho  preguntar. 

MENANDRA. 

No  aflijas  mi  sufrimiento. 

tolo  a  íe. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  bautizar 
U  tengo  en  el  pensamiento.  ' 

MENANDRA. 

¿Qaé  dices? 

SIGISMUNDO. 

Que  en  grande  aprieto 

■epooes. 

MENANDRA. 

¿No  consideras 

De  mis  celos  el  efeto? 

SIGISMUNDO. 

fieina,  de  ana  vez  no  quieras 
Sacar  de  cuajo  un  secreto. 
fAp.  Pensando  estoy  á  qué  nombre 
Me  arrime.) 

MENANDRA. 

La  color  muda. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

h  nadie  mi  dada  asombre ; 
Que  poner  ana  bonra  en  dada 
So  es  de  honrado. 

MENANDRA. 

¡Ah  Rey!  Ab  hombre! 
¿Quien  es?  Acaba. 

SIGISMUNDO. 

Es  honrada, 
loolapaedo  nombrar. 

.    MENANDRA. 

i  Honrada  y  enamorada? 
|*U*.  paes  me  quieres  dar 
U  porga  en  taza  penada. 

SIGISMUNDO. 

jeiora ,  en  otra  ocasión 
¿ediré  sn  nombre;  agora  t 
nws  sabes  cuan,  sin  razón 
f*  Re;  Xns  prendas  desdora , 
Jjws  de  mas  galardón; 
nies  sabes  que  yo  te  qpiero. 
jues  sabes  que  roe  enternece 
'o  duro  pecbo  de  acero , 
Pues  sabes  lo  que  merece 
Jj  amador  verdadero, 
™»  sabes  que  te  rendí 
¿""a  y  vida  estando  ausente, 
""abes  que  afloro  en  ti, 

M>.  C  DE  L.-L 
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Y  pues  sabes,  finalmente, 

Sue  sé  tan  poco  de  mi, 
ejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placer , 
De  tu  ausencia  enamorado, 
Para  enamorar  tu  ver, 
Te  dio  Honorio  mi  traslado. 
No  fué  engaño,  que  yo  soy 
Causa  de  pruebas  tan  graves , 

?ue  en  la  tabla  adonde  estoy 
e  quise  dar  los  jarabes 
Desta  purga  que  te  doy. 
Estos  ojos ,  tos  espejos 
Fueron ,  Señora,  un  gran  rato; 
Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 

Mira  el  Rey  cuan  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostada 
( Yiendo  lo  que  le  desea) 
Que  primero  serás  mia 
Que  él  tu  marido  se  vea. 
Ya  te  be  dicho  mi  dolor, 
Ya  sabes  que  el  Rey  le  paga 
Tu  querer  en  desamor, 
Líbranos  en  una  paga 
Su  venganza  y  mi  favor. 
Riquezas,  gustos,  estada 
Te  ofrezco.  (Ap.  Ya  se  enternece, 
Mas  tal  combate  la  he  dado.) 

mesandra.  {Ap. ,  y  dígalo  suspirando.) 

Esta  respuesta  merece 

Un  hombiequees  tan  osado. 

( Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SIGISMUNDO. 

¿  Dónde  vas  ? 

MENANDRA. 

Galla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿No  me  quieres  escuchar? 

MENANDBA. 

Asi  te  pago  mejor; 
Qu'el  pararse  á  desdeñar, 
A°veces  huele  á  favor. 
Por  vida  de  mi  marido, 
Que  le  contaré  lo  que  eres, 
Si  das  en  serme  atrevido. 

SIGISMUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creído. 

MENANDBA. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podra  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 


t1 


SIGISMUNDO. 

No  ves  que  esotra  mujer 

e  tiene  la  voluntad , 
Y  que  rogará  por  mi 
En  su  acuerdo? 

MENANDRA. 

Y  ese  mal 
¿Hedecreellodeti? 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aquí. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido; 
Presto  lo  verás  probado. 

MENANDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

( Ap.  Mas  ;  ay  de  mi!  que  el  veneno 

Va  labrando,  sin  suspiros. 

Secretamente  en  mi  seno; 


Porque  son  los  celos  Uros 
Que  matan  con  solo  el  trueno.) 
Muerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  roano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

MENANDRA. 

Vil ,  villano 
Con  el  Rey,  con  tni  también, 

Y  con  mi  bonra  inhumano, 
Yo  te  mandaré  matar. 

5a/¿  MANFREDO. 
¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

Ella  lo  puede  contar.  (Vate.) 

MANFREDO.  (Ap.) 

Pues  el  Rey  se  va  tan  presto, 
El  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  ha  sido.— 
Reina ,  ¿á  quién  matáis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

.MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor, 
No  va  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  en  la  mentira 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  Ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿Qué  decís? 
Declaraos,  que ja  me  enojo. 

•    MEXAKDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo? 
Suelep  crecer  el  pecado 
Los  agravios  fácilmente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Manfredo  enojado , 
Pues  lo  eicusais. 

MENANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mujer. 

MANFREDO. 

¿Sobra  y  con  mujer, Señora  ? 
Falta  será. 

MENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  agora , 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  erró? 

MENANDRA. 

Si ,  Señor. 

MANFREDO. 

Y  á  quien  quería 
¿Era  á  vos? 

MENANDRA. 

Esposo,  no ; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  qde  yo. 

,  MANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 
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MENANDRA. 

Y  conmigo. 
Que  es  mi  criada.  (Ap.  Asi  creo 
Disculpar  á  mi  enemigo.) 

nanfredo.  (Ap.) 
Ella  pide,  alo  que  veo>  m 
En  nombre  ajeno  el  castigo. 

MENANDRA. 

Mañdalde,  Rey,  desterrar; 

§ue  no  es  sa  fe  muy  segura, 
se  debe  casligar. 

MANFREDO. 

Calla.  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Creí  que  el  Conde  trataba 
De  quitarme  los  estados , 
Pues  Menandra  lo  mataba. 

MENANDRA. 

Has  ¿es  esto  para  bonrados? 

MANFREDO. 

¡Brava  estáis! 

■ENAMORA. 

No  estoy  muy  brava. 

MANFREDO. 

Castigando  el  requebrar, 
Hacéis  delito  el  amor. 

MENANDRA. 

Pues  ¿quién  suele  mas  errar? 

MANFREDO. 

¿Criadas  celáis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

MANFREDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

MENANDRA. 

Antes  bizo  mil  querellas. 

MANFREDO. 

Si  es  ansi ,  Reina ,  iqné  os  toca  ? 
Cierren  los  oídos  ellas, 

8ue  el  hombre  ha  de  abrir  la  boca, 
uieran,  dejaldas  vivir; 
Porque  apretar  la  bondad 
Es  reventar  el  sufrir; 

?ue  son  mozas  por  la  edad, 
también  por  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras 
Tienen ,  si  en  una  la  son ; 
Sufrilda*  sus  desventuras. 

MENANDRA. 

Honrada  es  esa  opinión. 

MANFREDO. 

No  queráis  hembras  fisuras, 
Ni  pidáis  condes  medidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oidos ; 
Que  en  palacio  ios  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
Que  yo  un  tiempo  le  sufrí 
Cosas  de  mas  calidad. 

MENANDRA. 

Y  si  digo  que  fué  i  mi , 
¿ Qué  airéis  de  su  bondad? 

MANFREDO. 

¿A  vos? 

MENANDRA.  * 

A  mi  me  ha  rogado 
Que  le  entregase  la  mano, 
Donde  vos  no  habéis  llegado.  • 

MANFREDO. 

Sera  por  ser  hombre  Jlano ;         ♦ 
No  le  tengáis  por  osado. 
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MENANDRA. 

i  Eso  decís?  Por  mi  vida , 
Que  aun  de  burlas  me  enojáis.» 

MANFREDO. 

Callad ,  no  estéis  desabrida ; 
Que  si  vos  no  se  la  dais, 
No  importa  que  él  os  la  pida. 
El  tirar  no  es  acertar. 

MENANDRA. 

¿No  sobra  el  acometer? 

MANFREDO. 

Acometer  no  es  matar. 

MENANDRA. 

¿No  esta  el  daño  en  pretender? 

MANFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele ; 
Ande  la  mujer  medida , 
Y  no  habrá  quien  la  recele; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  que  la  huele. 

MENANDRA. 

¿Habláis  de  veras,  Señor? 

MANFREDO. 

De  veras ,  y  muy  de  veras. 

MENANDRA. 

¿  Eso  es  ley?  Eso  es  amor  ? 

MANFREDO.  {Ap») 

Para  las  burlas  primeras. 
Harto  pruebo  su  valor. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

MANFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  que  hacéis; 
Que  en  la  puerta  que  guardáis 
Esta  el  daño  que  teméis. 

•    MENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

MANFREDO. 

A  lo  menos ,  bien  pensado. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  decir  no  oso 
Que  está  sin  duda  ocupado 
Marido  que  no  es  celoso. 

Sale  SIGISMUNDO. 


(Yasc.) 


SIGISMUNDO. 

¿Conde? 

MANFREDO. 

Rey,  ¿no  corresponde 
Mi  grandeza  con  mi  trato? 
Habíame  de  conde  un  rato, 
Que  rabio  por  verme  conde. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  qué? 

MANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tú  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano , 
Que  de  burlas  se  vio  rey. 
No  te  rias. 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  fin 
1  Todo  ha  de  quedar  soldado. 


MANFREDO. 

No  puede  un  varón  honrado 
Aun  de  burlas  ser  ruin. 
Déjame  estar. 

SIGISMUNDO. 

¿Tú  lo  has  sido? 

MANFREDO. 

Sí,  Señor. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  quién? 

MANFREDO. 

Porü. 

SIGISMUNDO. 

¿Ruin  puedes  ser  por  mi? 

MANFREDO. 

Sí  lo  soy ,  pues  lo  be  fingido. 
Acábale  de  reir, 

Y  acabarás  de  saber 
Los  cuentos  desta  mujer, 

Y  mi  bondad  en  sufrir. 

SIGISMUNDO. 

Ya  yo  sé  que  se  ha  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 

MANFREDO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  ha  llegado. 

SIGISMUNDO. 

¿A  qué? 

MANFREDO. 

A  tener  yo  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Habiasme  de  matar? 

MANFREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar, 
Como  honrado,  tu  experiencia; 
Júrela  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  favores ; 
Que  son  obras  los  amores. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

MANFREDO. 

Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  rabiando  se  ba  salido ? 

MANFREDO. 

Bien  la  puedes  conquistar, 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  marido. 
Esto  es  darla  fácilmente 
Espuelas  para  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  dirás  que  no  le  he  dado 
Ocasión  para  tu  intento. 

SIGISMUNDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos  labrado. 


¿Y  es,  Señor? 

SIGISMUNDO 

Que  la  juré 
Que  vives  sin  libertad. 

MANFREDO. 

(Ap.  Quizá  que  dices  verdad.) 
Y  ¿á  quién  culpaste? 

SIGISMUNDO. 

No  sé. 

MANFREDO. 

¿No  le  nombraste  mf  dama? 

SIGISMUNDO. 

No,  Conde;  que  con  mujer 
Aun  de  burlas  ha  de  haber 
Respeto  en  tratar  su  ama ; 
Tú  te  estás  desesperando 


Por  ser  de  barias  sufrido, 
Y  á  mujer  que  no  lo  ha  sido 
¿La  haremos  mala  hartando? 


Bien  fices. 


MANFREDO. 


SIGISMUNDO. 

Con  todo,  quiero 
Que  me  ayndes  á  pensar 
A  coil  podemos  cargar 
De  asa,  que  es  lo  primero. 
¿Qué  mujer  de  calidad 
Sera  buena  para  hacer 
Xas  temor  á  esta  mujer, 
En  prueba  de  su  bondad? 
Aqoi  be  de  versos  quilates 
Y asigurar  mis  recelos; 
Qae  la  que  tiene  con  celos 
fío  aflojará  por  combates. 
Piénsalo,  y  después  hablemos. 

MANFREDO. 

tolo  pensaré,  Señor; 
Pero  mire  lu  valor 
fce  son  recios  tus  extremos ; 
Porque  al  mas  fuerte  lugar 
(Siu colpa  del  resistir), 
Tanto  lo  pueden  batir, 
Qoe  se  reoga  a  derribar. 
Afloja  un  poco  la  guerra 
Que  coa  tiempo  te  apercibo. 

Sigismundo. 
mnfredo,  si  la  derribo, 
So  caerá  sobre  mi  tierra. 
Amigo,  déjame  hacer; 

Se  a  cosía  de  sobresaltos , 
aprieto  ya  los  asaltos 
Con  fuerzas  de  mi  querer. 
Soj  padre,  coya  porfia, 
De  soche  y  arrebozado, 
ta  sangre  al  hijo  amado, 
btodo  en  su  valentía. 

manfredo. 
Íd«  sabes  de  Norandino  ? 

SIGISMUNDO. 

Ti  le  voy  perdiendo  el  miedo. 

.  MANFREDO. 

D  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Vele,  Manfredo; 
pe  he  de  abrir  otro  camino. 

MANFREDO. 

¡W  que  tanu  experiencia 
*tstásigura  de  enojos. 

SIGISMUNDO. 

¡Aj  Meoandra  de  mis  ojos ! 

MANFREDO. 

W  mi  querida  Fulgencia !       ( Vate 
Sale  NORANDINO. 

NORANDINO. 

«peque  va  enojado 
■  Rey. 

SIGISMUNDO. 

.      Vive  sin  contento, 
¡*p»  el  nuevo  casamiento 
wiíeoe  desesperado. 

KORANDlNO. 

¡» qué  Tundan  sus  enojos, 
■"  probado  solo  el  ver? 

t  SIGISMUNDO. 

geomida  la  mujer 
^empalaga  por  los  ojos. 

~  NORANDINO. 

g^^go  su  enfadarse, 

^flc  amigo? 

SKISMtmftO. 

¿Qué  se  yo? 
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Pareceqaesecasó 
Para  solo  descasarse. 

NORANDINO. 

Ni  quiere  entrar  en  ciudad, 
Ni  acá  deja  Teñir  gente. 

SIGISMUNDO. 

Todo  el  cuerpo  estát  doliente, 
Si  lo  esta  la  voluntad. 

NORANDINO. 

¿  Cómo  lleva  las  afrentas 
La  Reina  de  su  galán? 

SIGISMUNDO. 

Las  contentas  no  lo  están , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muchas  razones. 

NOBANDINO. 

,  i  Brava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muy  cuerdos; 
Que  son  pasos  muy  sabidos. 
Sobre  presentes  olvidos 
Fuodar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habernos  tratado. 

NORANálNO. 

Y  ¿os  ha  querido  escuchar? 

SIGISMUNDO. 

Lloraba ,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Kruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos  de  lia 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORANDINO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

Á  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  tenéis  á  su  amor.         * 
¿Estáis  alegre? 

NORANDINO. 

^  Y  es  insto 

Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  plaza  primera 
Del  homenaje  del  gusto. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oídos  son. 
Para  las  almas  que  penan , 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  aficioo ; 
)   Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 

Y  do  hay  respuestas  hay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Mis  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  yo  sé  que  la  Reina 
Os  piensa  galardonar, 

Y  que  os  mandará  muy  presto 
Cosas  de  su  voluntad. 

NORANDINO.  , 

Agradezco  la  amistad ,  i 

Y  á  servirla  estoy  dispuesto ; 
Por  vos  comienzo  á  vivir. 

SIGISMUNDO. 

Bien  os  podéis  alegrar. 
Que  comienza  por  mandar 
La  mujer  para  servir; 

Y  en  el  hombre  es  al  revés. 
Que  por  mejor  se  mejora. 
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RORANDIKO. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  mi  interés.' 

SIGISMUNDO. 

Mayores  prendas  espero.  ' 

NORANDINO. 

Para  que  vuele  mi  fama , 
Tengo  una  Reina  por  dama , 

Y  un  conde  por  mi  tercero. 

SIGISMUNDO. 

Viene  justo  mi  ejercicio, 
Por  hacer  á  toda  ley 

gDe  un  ganapán  hasta  un  rey ; 
ue  tiene  alforja  este  oficio, 
n  todos  hace  sos  piezas 
Para  todos  tiene  grados, 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en  todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Lo  que  os  valgo. 

NORANDINO. 

Conde,  adiós. 

•      SIGISMUNDO. 

Yo  soy  vuestro. 

NORANDINO. 

...  Yo  por  vos 

Vivo  agora. 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 
(fase  Ñor  andino.) 
No  me  faltará  invención, 
Sin  que  mucho  la  rodee , 
Para  hacer  que  ella  lo  emplee, 

Y  él  piense  que  es  galardón; 

Y  entre  tanto  habrá  camino 
(Cuando  mi  amor  no  lo  tuerza ) 
Para  batir  esta  fuerza 

Con  nombre  de  Norandino* 
Que  ia  voluntad  pasada,   ' 
Con  el  enojo  presente , 
Harán  obra  fácilmente, 
Sino  revienta  de  honrada ; 
Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 
El  rigor  de  mi  temer; 

Sue  en  la  esposa  se  bao  de  hacer 
as  pr  uebas  que  en  la  triaca.  ( Vage.) 

Salen  MBNANDRA  t  FULGENCIA. 


ME3ANDRA. 

Con  el  deseo  de  verte. 
Tu  venida  he  procurado. 
Para  hablarte  y  conocerte ; 
Pues  ha  de  ser  con  tu  lado 
Mi  soledad  menos  fuerte. 

FULGENCIA. 

Correspondí  á  tu  deseo 
Ya  tu  voluntad  (nacida 
Del  Rey,  á  quien  sigo  y  creo) 
Con  otra  afición  crecida , 
De  que  ajena  no  te  veo ; 

Y  asi,  me  holgué  de  saber 
Que  mi  hermano  me  traía 
A  esta,  casa  de  placer 

A  servirte,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

.MBNANDRA. 

Aqueso  he  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 

8 De  tu  hermano  be  recabado; 
ae,  según  su  cortedad, 
o  poca  tierra  he  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco. 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  provoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 
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FÜLGENCU. 

No  dio  mi  hermano  de  loco 
Tantas  muestras  basta  agora, 
¡Qué!  tu  valor  conociendo, 
i  No  te  estima  y  no  te  adora? 
O  ¿estás  el  modo  fungiendo 
Con  que  un  galán  se  enamora? 
Porque  es  cierto  que  las  cosas 
Quede  lejos  aficionan, 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encantan,  porque  apasionan , 

Y  matan  por  ser  hermosas. 

MENANDRA. 

Digole  que  no  me  quiere. 

FÜLG ENCÍA. 

;  Que !  ¿Con  obras  de  marido 
No  muestra  que  por  ti  muere? 

MENANDRA. 

Menos  que  eso,  amiga ,  pido. 

FULGENCIA. 

¿Cómo  menos?  ¿Qué  se  infiere 
Desto?  Qué  menos  pretendes? 

MENANDRA. 

Buenas  palabras  querría ; 
Que  aun  esas  (si  no  te  ofendes) 
No  me  da. 

FULGEKCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Menandra ,  no  puedo 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
{Ap.  Bien  procede  mi  Manfredo, 
Si  esta  mujer  no  ha  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo; 

Y  ansí ,  pienso  que  me  engaña.) 

MENANDRA. 

Ya  te  he  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  saña 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraña; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
Ni  cabe  en  mí  la  esperan/..! 
De  que  ha  de  hacer  en  su  ira 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FULGEKCIA. 

Y  ¿le  amas? 

MENANDRA. 

¿Eso  te  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  y  le  amo, 
Porque  es  tan  bello  á  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  me  inflamo, 

Y  a  sus  celosos  antojos , 
Favores  y  glorias  llamo. 

fulgencia.  [Ap.) 
¡  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  á  tí  te  parezca  bien ! 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

FULGEKCIA. 

Que  está  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Una  fe  que  es  mal  pagada. 
Masdime,¿túno  venias 
De  ifn  retrato  enamorada? 

menandra. 

Si  venia, y  sus  porfías 
Dieron  al  Rey  libre  entrada 
En  estas  entrañas  tilias. 

FULGENCIA. 

¿No  es  Manfredo  mas  hermoso, 
De  mucho,  que  el  Rey,  mi  hermano? 

ME SANDRA. 

Ni  su  retrato  engañoso, 

Ni  su  original  liviano, 

Se  han  de  igualar  con  mi  esposo. 
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FOLGEXCIA. 

Calla  agora,  que  me  engaña», 
Si  ya  eíser  rey  no  te  ba  hecho 
Abrir  puerta  a  tus  entrañas ; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho 
Mostró  sus  fuerzas  extrañas; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

MENANDRA. 

Á  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  que  es  ansí ; 
Que  á  tu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mi , 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  sí. 

FULGENCIA* 

{Ap.  ;  Ay  de  mi !  que  en  el  «uredo 
De  que  siempre  roe  temí, 
Ha  puesto  á  entrambos  Manfredo.) 
Menandra,  el  Rey  viene  aquí. 
Vete ;  que  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quiera. 

MENANDRA. 

¿Eso  me  ofreces? 

FOLGEXCIA.. 

Sin  duda 
Te  lo  ofrezco. 

MENANDRA. 

¿De  manera 
Que  tú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FULGEKCIA. 

Vete. 

{Vasela  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  be  de  procurarte , 
No  será  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte 
Del  bien  que  al  mayor  igualo. 


Sale  MANFREDO. 

MANFREDO. 

¡  Oh  Ful  gene  ia ,  mi  alegría! 
¿Mi  deuda  no  he  de  Humarte 
Esta  vez ,  aunque  eres  mia  ? 
¿Ya  comienzas  á  enojarle? 
Ya  te  doy  melancolía? 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor  á  tu  antojo, 
Pups  no  ha  de  pagar  tu  pecho 
La  áf  uda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  lias  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber, 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  luya  he  de  ser , 
Sin  poderla  rematar. 

En  Üi»,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Asi  paga  el  que  es  querido , 
¿  Débese  esto  a  mi  alicion? 
;.Ansi  esfuerzas  mi  partido? 
Después  de  haber  por  ti  hecho 
(Sin  respetar  á  mi  hermano , 
Ni  al  honor  que  hay  en  mi  pecho) 
Loque  tú  tienes  por  tlauo, 
Por  ser  tan  de  tu  provecho? 

MANFREDO. 

Si  yo  casado  me  hubiera 
No  barias  mas  sentimiento; 
Mi  Fulgencia ,  considera 
Que  de  tu  hermano  el  intento 


Sigo  con  esta  quimera. 
De  burlas  te  enojarás , 
Pues  de  burlas  me  be  casado. 

FULGENCIA. 

Para  mi  casado  estás 
Con  ella  6  con  su  cuidado, 
Que  es  lo  que  me  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como  esposa , 
Tú  la  debes  regalar. 

MANFREDO. 

¿Yo  regalar?  ¡Qué  quejosa 
Sin  causa  estás,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  hermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿  De  qué  te  quejas  en  vano? 

FULGENCIA. 

£i  los  celos  son  temores, 
¿Qué  temor  hallas  liviano? 
Tú ,  Manf/edo ,  aunque  fingido, 
Eres  de  Menandra  bella , 
De  nombre  al  menos,  marido; 
Con  el  nombre  estás  con  ella, 
Celos  del  nombre  te  pido ; 
Que  aun  no  es  bien  que  la  regales 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  mortales. 

FULGENCIA. 

¿No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

MANFREDO. 

Si. 

FULGENCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padece  líos, 
En  un  alma  haráu  señal 
Mas  dos  golas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

MANFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
$o  obedecer  al  mandado 
De  tu  hermano. 

FULGENCtA. 

¿Qué  aprovecha 
Si  me  ofendes? 

MANFREDO. 

Yo  he  pensado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerle  aquí  al  momento, 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansi  fueses  el  testigo 
Como  eres  el  movimiento ; 
Que  si  yo  traidor  te  fuera , 
Ni  tú  vinieras  aquí . 
Ni  esos  desdenes  te  oyera; 
Vuelve ,  mi  Fulgencia ,  en  ti , 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  no  he  de  hablalla 
A  Menandra,  que  no  s*a 
En  tu  presencia ,  ni  dalla 
Ocasión  para  que  crea 
Que  puedo  sin  ti  escuebaua. 

FULGENCIA. 

Ésa  palabra  te  pido. 

MANFREDO. 

Yo  te  doy  esa  palabra ; 
Que  mi  pecho  enternecido 
No  es  diamante  que  le  labra 
Buril  de  otro  amor  fingido. 
¿Pierdes  el  susto  cruel, 
Celo  y  enojo  mortal? 

FULGENCIA. 

No  pierdo  lo  que  hay  en  él , 


Porque  mientras  dura  el  mal 
Siempre  dora  el  miedo  déh 

MANFREDO. 

Vamos,  que  á  mi  voluntad 
Ofendes  coü  gran  rigor. 

fclgencia. 

Vimos  pues  con  gravedad ; 
Bey  de  Ñapóles,  señor, 
Tenga  vuestra  majestad. 

MANFBEDO. 

>o  me  digas  Ul  locara. 

FCLGENCIA. 

¿Xo  eres  rey? 

MANFREDO. 

Soy  rey  fingido ; 
Alteza  por  gran  ventara 
Soy.  por  haber  merecido 
La  alteza  de  la  hermosura. 

(Yante.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  SIGISMUNDO  y  NORAND1NO. 

NORANDIKO. 

Acaba,  y  quita  al  enredo 
Las  nieblas  de  los  temores, 

Y  (lime,  amigo  Manfredo, 
Us  nuevas  de  mis  amores, 
Simios  llamarlos  puedo. 
Sítame  ya  de  cuidado ; 

Que  el  bien  dudoso  es  peor 
Üieel  mal  cierto  y  declarado. 

SIGISMUNDO. 

La?  suevas  saben  mejor 
toándose  han  mas  deseado. 
YpaesDo  se  lian  de  pagar 
Con  otro  mayor  empleo , 
Pagadas  el  desear ; 
(^  es  justa  paga  el  deseo 
Eoquieupreleude  alcanzar. 

NORANDINO. 

li  á  tí  te  parece  bien 

{oe  desee,  desde  aquí 

Solo  el  deseo  es  mi  bien , 

T  aun  de  mi  estado  y  de  mi 

Haré  deseo  también. 

Que  ya ,  Manfredo ,  me  veo 

A  (asertan  obligado, 

Uoe  por  darte  el  que  poseo, 

fe  querría  dar  mi  estado 

Disfrazado  en  mi  deseo. 

Que  al  rico  se  ha  de  pagar 

Como  paga  el  hombre  pobre , 

toe  es  solo  con  desear, 

roes  do  hay  quien  en  darle  sobre 

Al  qoe  tiene  mas  que  dar. 

Perodime,  caro  amigo , 

¿Hahráse  acaso  enojado 

la  Reina  porque  la  sigo? 

«Hale  por  dicha  escuchado? 

«lieoe  disgusto  conmigo? 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿cómo  si  me  ha  escuchado? 
luego  4  soy  tan  mal  tercero , 
Qoe  mas  no  habré  recabado? 

NORAND1NO. 

¡  Ay  amigo  verdadero ! 

iCómo  mas?  ¿Qué  has  negociado? 

Sigismundo. 
Pues  si  mas  no  recabara , 
Conocieras  mi  agonía  * 
Eümi  lengua  y  en  mi  cara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO, 

KORANDINO. 

¡Oh  amigo  del  alma  mía , 

Y  della  prenda  mny  cara ! 

¿  Cómo  la  nueva  que  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 
No  te  pago  (aunque  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mi  mora 
Del  recebilla  primero. 
Con  la  vida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  que  me  das. 

SIGISMUNDO. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

ÑOR  ANDINO. 

Después  me  la  prestares, 
Conde  amigo,  para  oírte. 
Tómala,  Manfredo  hermano , 

Y  después  al  lugar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 
Recebir  un  favor  luyo 
Con  vida  que  es  de  lu  mano. 

SIGISMUNDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parle  ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarte 
Pongo  todos  mis  intentos. 

Yo  hablé  a  la  reina ,  y  lu  pena 
La  renové  en  su  memoria ; 
Oyóla ,  y  dióla  por  buena , 
Sacando  della  la  gloria 
Que  ya  en  cual  suyo  le  ordena. 
Hállela  tierna  en  ¿feto. 

KORANDINO. 

¿Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Coo  milagro  tan  perfeto, 
Abrir  puertas  a  un  oído 
Cerrado,  sordo  y  secreto? 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  amiffo  Norandino, 
Como  te  vio  en  su  presencia 
Llorar  tu  mal  de  contino, 
Tu  lloro  en  su  resislencia 
Halló  (aunque  fuerte)  camino; 

Y  como  el  llanto  pasado 
Se  juntó  con  el  presente, 
Fué  llover  sobre  mojado;  ' 
Ablándela  fácilmente, 

Y  sembréla  otro  cuidado; 
Que  el  amor,  como  es  astuto , 
Saca  de  pasadas  glorias 
Presente  y  nuevo  tributo , 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
En  fin  que  te  quiso  bien 
Eu  Sicilia  me  lia  contado; 
Así  que ,  por  cierto  ten 
Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rey  napolitano 

Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano, 
Que  (acaso  sin  coutento. 

Y  desto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
(Como  el  cuyo  no  le  agrada), 
Le  parece  haber  estado 
Con  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti ,  que  su  amante  fuiste , 

Te  pide  blanda ,  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste, 

Queseas  su  valedor , 

Su  Haudo ,  amparo  y  defensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  tienes  para  la  ofensa 

Del  Rey  tu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

Te  manda,  en  que  habéis  venido , 
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Porque  piensa  muy  de  veras 
Dejar  al  Rey,  su  marido, 

Y  partir  donde  tu  quieras. 

NORANDINO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 

Un  favor  un  impensado , 

Jardín  do  nace  el  aurora , 

Cielo  que  no  te  has  mostrado 

Ser  tan  cielo  como  agora ; 

Plantas  que  reverdecéis 

Con  las  nuevas  que  escucháis , 

Fuentes  que  á  oírlas  corréis, 

Pájaros  que  las  cantáis , 

Flores  que  las  componéis , 

Sol  bello,  que  te  has  parado 

Para  mí,  nuevo  Josué, 

Que  sigo  el  alcance  honrado 

De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 

Con  el  bien  que  hoy  me  ha  llegado; 

Pues  lodos  con  verme  ledo 

Os  holgáis  por  Varios  modos. 

Pues  veis  que  pagar  no  os  puedo , 

Ayudadme  á  pagar  todos 

Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 

Caro  amigo ,  es  por  demás 

Pretender  remunerarle 

Sin  dejar  el  cielo  atrás, 

Pues  para  poder  pagarte 

Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 

Con  lodo,  te  levantara 

Un  templo  con  mil  despojos. 

Como  á  Dios  que  me  repara , 

Donde  te  honraran  mis  ojos , 

Do  mi  boca  le  adorara. 

Donde  incienso  te  ofrecieran 

las  manos  que  has  redimido, 

Do  mis  gustos  le  sirvieran , 

Y  de  tu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  en  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oír. 
Memoria  y  entendimiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona,  amigo  querido, 
Si  ando  corlo  en  este  punto ; 
Qui»  vida ,  gusto  y  sentido, 
Todo  te  lo  daré  junto 
En  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  asólas  un  rato 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  quiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  lu  Vitoria 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡  Oh  mi  gloria !  ¡  Que  te  veo ! 
Que  te  espero!  Que  te  loco ! 
Sigismundo.  (Ap.) 

Este  necio,  á  lo  que  creo, 
Ha  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras 
Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras, 
Me  conviene  que  se  esté 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  1a  Reina ,  sin  sabello 
[Porque  no  le  puede  ver), 

Se  lo  mande,  que  el  hace  lio 
Está  solo  en  mi  querer. 
Ella  viene. 

Sale  MENANDRA. 

MENANDRA. 

Buen  Manfredo , 
En  tu  busca  me  venia, 
Llena  de  un  celoso  miedo ; 
Mas  di,  ¿qué  melancolía 
Trae  á  este  loco  tan  ledo? 
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SIGISMUNDO. 

¿Con  todos  eres  esquiva? 

MENANDRA. 

Calla ,  y  dime  qué  le  ba  dado. 

SIGISMUNDO. 

Porque  un  nuevo  ser  le  aviva , 
La  vida  activa  ha  trocado 
En  vida  contemplativa. 

MENANDRA. 

Eso,  Conde ,  le  conviene. 

SIGISMUNDO. 

Mientras  está  suspendido, 
Sabrás ,  Reina ,  lo  que  tiene : 
Ya  sabes  cuan  afligido 
Por  tu  causa  pena. 

MENANDRA. 

Pene. 

SIGISMUNDO, 

Ya  sabes  aue  en  buen  romance 
Me  escogió  por  su  tercero. 

MENANDRA. 

Él  echaba  un  rico  lance. 

SIGISMUNDO. 

Yo,  que  soy  quien  menos  quiero 
Darle  en  sus  gustos  alcance , 
De  tu  parte  le  he  mandado 
Que  te  deje  de  querer. 

MENANDRA. 

¿Deso  esta  regocijado? 

SIGISMUNDO. 

Es  gloria  el  obedecer 
Ai  que  es  tino  enamorado. 
Dice  que  darte  contento 
Es  todo  su  galardón , 

Y  que  ya  con  nuevo  intento 
Ha  de  hacer  nueva  afición 
Oeste  nuevo  mandamiento; 

v! ue  no  teniendo  otro  cuyo      v 
Mas  que  el  ser  que  tú  le  das , 
Todo  ajeno  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  hoy  mas 
Este  no  quererle  tuyo. 

MENANDRA. 

Opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ha  trazado. 

SIGISMUNDO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

Que  lo  que  yo  le  he  mandado 

Le  mandes  tú  de  tu  noca; 

Será  dar  autoridad   ' 

A  tu  nuevo  embajador. 

MENANDRA. 

Acabe  su  necedad . 

Y  harélo. 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  duque !  Ah  señor! 
Aquí  está  su  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  te  he  mandado , 
Digo  lo  de  las  galeras. 

MENANDRA. 

Duque ,  grao  gusto  me  has  dado ; 
Aosi  es  raaon  que  me  quieras. 
Ya  de  Manfredo  has  sabido 
Mi  gusto,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ha  referido 
Que  tú  aparejado  estás 
Para  esforzar  mi  partido, 
Hazlo  en  fe  de  que  le  estoy 
Por  aquesto  agradecida. 

NORANDINO. 

Digo,  Señora,  que  soy, 

Y  seré  toda  mi  vida 

El  mismo  que  be  sido  hasta  hoy 
Porque  en  todo  he  de  servirte 
Sin  pasar  de  tu  mandado. 
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MENANDRA. 

Mucho  me  huelgo  de  oirte 

Y  de  que  alegre  has  quedado 
Sin  muestras  de  arrepentirte. 

NORANDINO. 

Pues  ¿alegre  en  tu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Que  en  aquesto  hago  mi  oficio , 

Y  tan  bien  me  está ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo ,  el  juicio. 

MENANDRA. 

¿Qué  me  digas  con  verdad 

Que  te  está  bien?  Que  es  posible? 

NORANDINO. 

¡Oh  Manfredo ,  la  mitad 
De  mi  alma  Indivisible , 
Ejemplo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina ,  que  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  Ja  vida  al  tablero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

NORANDINO. 

Venturosas  dudas  mias. 

MENANDRA. 

El  necio  dnda  consigo, 
Si  le  mando  lo  que  ná  dias 
Que  con  desdenes  le  digo. 

NORANDINO. 

Tan  bien  á  mi  ser  le  está , 
Señora ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MENANDRA. 

Eso  te  pido,  y  espero 

Sue  será  como  confio 
e  tan  noble  caballero. 

NORANDINO. 

¡  Oh  Conde ! 

MENANDRA. 

¡  Ob  Manfredo  mió ! 

SIGISMUNDO. 

i  Oh  dichoso  lisonjero! 

NORANDINO. 

Lo  que  mandas  te  aseguro , 
Sin  temer  otros  enojos , 
Pues  en  mi  gusto  procuro 
El  seguro  de  tus  ojos , 
Que  es  de  mi  vida  el  seguro. 

MENANDRA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  balanza 
Del  fiel  de  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperanza 
En  el  muro  de  afición. 
Vete  pues ,  y  con  Manfredo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

NORANDINO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

De  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfredo  del  alma  mía , 

Mucho  te  debo  sin  duda.  {Vate.) 

MENANDRA.  % 

Conde,  pagarte  querría 
El  haberme  dado  ayuda 
Contra  un  necio  y  su  porfía; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  médico  que  os  cura 
I  De  una  grande  enfermedad. 


¿Con  qué  pagarte  podré 
Tanto  bien  como  me  das? 

SIGISMUNDO. 

De  mi  desventura  sé 
Que  pagar  no  me  querrás , 
De  mucho  tener  con  qué ; 
Que  las  ricas  de  hermosura 
Sois  avaras  de  favor. 

MENANDRA. 

¿Ya  vuelves  á  tu  locura? 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  tu  rigor? 

MENANDRA. 

Mi  fe  dura. 

SIGISMUNDO. 

Y  mi  mal  dura. 
Siempre,  Reina ,  estoy  mortal 

MENANDRA. 

No  des ,  Conde ,  en  enojarme. 

SIGISMUNDO. 

i  Hay  desden  al  tuyo  igual? 
No  me  quites  el  quejarme, 
Pues  no  me  quitas  el  mal. 

MENANDRA. 

Déjate  desas  razones, 
No  des  en  vanos  antojos; 
Cierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  te  cerraré  á  mis  ojos  . 
Por  no  ver  tus  intenciones ; 
Que  si  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey ,  que  es  mió , 
Con  tu  ingrato  proceder, 
Habré  de  buscar  desvio 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

SIGISMUNDO. 

Yo  callaré.  (Ap.  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes ,  Reina , 
Pues  sabes  mi  voluntad. 

MENANDRA. 

Sabrás  que  como  el  tormento 
De  los  celos  ( ¡  pena  esquiva! ) 
Despierta  el  entendimiento , 
El  entendimiento  aviva 
El  cuidado  y  pensamiento; 

Y  ansi,  con  ellos  be  hallado 
Una  verdad  confirmada 
Del  afición  y  cuidado. 

Que  el  Rey  tiene  en  su  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISMUNDO. 

No  miento  yo. 

MENANDRA. 

¿Qué  aprovecha? 
Que  como  no  sé  quién  es , 
De  todas  tengo  sospecha. 

SIGISMUNDO. 

Su  nombre  sabrás  después , 

Y  quedarás  satisfecha. 

MENANDBA. 

¿Y  cuándo? 

SIGISMUNDO. 

En  otra  ocasión. 

MENANDRA. 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mi  opinión; 
Que  todas  son  mis  ladrones 
Hasta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Aun  no  sé  quién  ba  de  ser. 

MENANDRA. 

¿Siempre  das  en  murmurar? 

SIGISMUNDO. 

Como  tú  en  aborrecer. 


MENANDRA. 

Ya  tonas  á  portar. 
Voyme. 

SIGISMUNDO. 

Espera. 

MENANDRA. 

¿Has  de  callar? 

SIGISMUNDO. 

Cono  piedra  callaré 

Coa  quien  es  piedra  en  amar. 

MENANDRA. 

Pues  en  fe  de  aqnesa  fe , 
Te  quiero  yo  preguntar 
Si  conoces ,  Conde  amigo , 
De  las  damas  de  palacio 
Las  letras.  _ 

SIGISMUNDO. 

Como  le  sigo 
Desde  niño ,  y  tan  despacio 
Estoy  con  él  v  y  él  conmigo, 
No  se  me  puede  encubrir 
Cosa  en  el  particular. 
Talas  damas  sé  decir 
Que,  enseñándome  á  contar, 
Las  he  enseñado  á  escribir. 
Cnanto  y  mas  que  profesamos 
Eo  Ñapóles  gallardía , 
Y  las  letras  nos  mostramos 
Eo  motes ,  que  eada  dia 
Escritos  nos  enviamos. 
Manos ,  cabezas  y  pies 
De  estas  forzadas  doncellas 
Conozco. 

MES ARDUA. 

Rico  interés. 

SIGISMUNDO. 

tuéstame  un  suspiro  dellas , 
\  te  diré  cuyo  es. 

MBNANDRA. 

Pin  si  te  enseño  un  papel 
De  U  que  en  celos  me  abrasa , 
i  Dtrástne ,  Conde ,  por  él 
Quiénes  ella? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  de  casa, 
To  lo  diré  v  como  fleh 

MKNANDBA. 

De  casa  debe  de  ser. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

El  pecho  me  bas  alterado. 


M  dices? 


MENANDRA. 


SIGISMUNDO. 


Que  be  de  tener 
Al  Rey  por  muy  descuidado, 
Si  eso  has  llegado  tú  a  ver. 

MENANDRA. 

Sabrás  pues ,  Manfredo  amigo , 
Que ,  como  el  que  fuerzas  flacas 
Contra  un  enemigo  tiene , 
A  quien  en  poder  no  iguala, 
Todo  su  modo  de  guerra 
ha  de  consistir  en  trazas , 
Ea  espías  y  en  cautelas , 
Ea  ardides  y  emboscadas ; 
Aosf  yo,  que  mal  partido 
Con  el  Rey  tengo  sin  causa , 
Re  de  valerme  de  astucias , 
De  quimeras  y  asechanzas* 
Con  las  cuales  (cuando  el  Rey 
Se  puso  anoche  en  la  cama) 
Engallé  difidlmeute 
A  uo  criado  que  le  guarda 
Los  secretos  y  vestidos 
Que  sen  de  mas  importancia ; 
De  su  cámara  un  ayuda 
■e  dio  muy  libro  la  entrada. 
•  muí ,  escritorios  y  mesas 
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Busqué  con  priesa  y  con  ansia ; 
Halle  en  una  faltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar, 
Bordadas,  que  ayer  sacó, 
Con  telas  de  azul  y  plata ;    ' 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda ? 

MENANDRA. 

Mira  qué  enveses  que  tienen 
Sus  ropas  y  sus  entrañas. 
Tómelo ,  pero  al  tomarlo, 
Hicieron  sangre  en  mi  alma 
Sus  heridas ,  conociendo 
Ser  él  quien  mi  muerte  traza. 
Abrí ,  y  leilo  con  miedo ; 
Que  de  sus  dulces  palabras 
Algún  hechizo  temi , 
A  vuelas  de  otras  mudanzas. 
De  su  dulzura  y  terneza 
Conocí  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  eztremo, 
Según  tierna  le  regala. 

Y  ansi ,  alegre  por  hallar 
Rastro  de  mi  muerte  airada , 

Y  triste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  mi  desgracia. 
He  venido  á  ti ,  Manfredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza, 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa. 
Que  me  da  entre  sus  dulzuras 
Esta  purga  de  retama. 

Esto  a  mi  cuenta  has  de  hacer, 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  curada. 

SIGISMUNDO. 

j  Ay  papel !  Ay  galardones 
Indignos  deste  pesar ! 

MENANDRA. 

i  Dante  pena  mis  pasiones , 
O  te  ofende, el  rejalgar 
De  la  tinta  y  las  razones  ? 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh  traidor!  Dios  te  destruya ; 
¡  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esta  letra,  tuya. 

MENAND1A. 

Mas  que  fuera  de  su  dama 
de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  liviana! 

MBNANDRA. 

¡Ah  Manfredo! 

<  SIGISMUNDO. 

¡Ah  vil  villano! 

MBNANDRA. 

Este  negocio  se  allana. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
sinon  en  formar  traiciones , 
Ya  la  letra  he  conocido , 

Y  por  ella  los  borrones 
De  mi  Fulgencia  he  leído! 
¿Que  el  amigo  mas  privado , 

Y  el  de  mayor  confianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

:  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrio  en  manos  de  un  furioso! 
No  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre ,  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  sois  las  de  mas  linaje, 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo,  ansí  tus  engaños, 
Que  se  aplaque  mi  furor ; 
Que  el  castigar  tales  daños 
Es  muy  proprio  del  señor. 

MBNANDRA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO.. 

El  Rey  viene ,  ¡  ay  desdichado ! 

Y  vera  lo  que  hay  en  él. 

MENANDRA. 

Cuan  seguro  es  mi  perder. 

SIGISMUNDO. 

El  papel  quiero  guardar. 

MENANDRA. 

Ansi ,  Conde ,  habrá  de  ser , 
Pues  no  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de  ver. 

Sale  MANFREDO. 

MANFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  veugo , 
Porque  á  solas,  sin  testigo , 
Por  cosas  graves  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansi,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana, 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

MENANDRA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana, 
Echarme  de  esta  manera. 

MANFREDO. 

Ni  es  novedad  el  quejarte. 
Vete,  acaba,  que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  cansarte.  — 

Manfredo ,  que  el  papel  cele3 

Solo  quiero  encomendarte .       ( V*se.) 

MANFREDO. 

Lástima  me  hace ,  Señor, 
Aquesta  pobre  señora ; 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  acora, 

Y  en  duda  pones  tu  honor. 
Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 

i  Tantos  tiros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
¿Tantas  experiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 
No  se  venden  los  arneses 
Á  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida , 
De  la  pena  que  padece ; 
Que  si  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece , 
La  merece  por  sufrida. 
¿No  me  respondes,  Señor? 
El  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor  • 
Del  enojo  muy  sobrado, 
Que  qnita  á  un  rey  el  color. 
¿  Hale  ofendido  tu  esposa , 
Á  faena  de  ser  rogada? 
No  es  mi  lengua  mentirosa ; 
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Que  el  probar  mujer  y  espada 
Es  prueba  bien  peligrosa; 
Porque  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condición , 

Y  al  peligro  manifiesto, 
Como  entrambas  hojas  son, 
Vuelven  la  hoja  muy  presto. 
¡  Ab ,  Señor !  no  seas  cruel , 
Cuéntame  quién  te  enojó. 

SIGISMUNDO. 

Traidor,  alevoso, infiel, 
Una  hoja  me  ofendió, 
Pero  es  hoja  de  papel ; 
Hoja  que  roe  da  tal  guerra , 
Que,  enojando  mi  valor, 
De  la  vida  roe  destierra , 

Y  es  del  ramo  mas  traidor 
Vmas  noble  dé  esta  tierra. 
Pero  yo  le  cortaré 

Con  mi  espada  y  con  mi  mano, 
Vil  Manfredo,  pues  ya  sé 
Que  hace  sombra  al  mas  villano 
Que  ha  conocido  la  fe. 

MANFREDO. 

Saltos  me  da  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  murmuras,  enemigo? 
¿  Es  confesar  tu  traición  ? 

MANFREDO.  (Ap.) 

¿Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
No  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  basta  ver  la  verdad, 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
Que,  en  efeto,  la  maldad, 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

MANFREDO. 

Que  de  oírte  no  mcaflijo, 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  hijo 
Ese  tu  enojo  sobrado ; 

Y  en  tu  noble  proceder, 
Porque  al  ser  natural  cuadre, 
Agraviando  mi  querer. 
Como  es  víbora  la  madre, 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  confianza 
Vence  á  mis  competidores, 
Verás  sin  mucha  tardanza 
Que  son  tus  mismos  rigores 
Hechuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  favor  la  codicia , 
La  codicia  a  la  esperanza , 
La  esperanza  á  la  justicia , 
La  justicia  a  la  privanza , 
La  privanza  a  la  malicia. 
Tiene  el  que  tiene  el  mandar , 
De  envidias  una  eran  cerca, 
Por  esto  lo  han  de  llamar 
Privado, ,porque  está  cerca 
Del  privarle  ele  I  privar. 
Desfoga  ¡  oh  Rey !  tu  pasión ; 
Que  yo  estoy  asegurado 

?ue  tienes  poca  razón , 
que  envidias  de  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SIGISMUNDO. 

No  son  envidias,  ingrato, 
Ni  son  falsas  relaciones 
Las  que  publican  tu  trato.; 
Testigo  de  tus  traiciones 
Te  he  de  dar  en  breve  rato. 
Mira  bien  este  papel ; 
¿Conoces  aquesta  letra? 

Í  Sabes  de  su  mano  infiel    , 
DI  secreto  que  penetra 
Quien  leyó  lo  que  hay  en  él? 
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Sabes  á  quién  se  escribieron 

Esas  razones?  Y  ¿sabes 

Que  á  ti  por  mi  hermana  fueron 

Dirigidas?  Porque  acabes 

De  entender  que  te  entendieron ; 

¿Desde  la  letra  primera 

No  viene  á  ti  encaminado 

Del  pecho  de  aquella  fiera? 

¿  No  eres  tú  su  regalado  ? 

No  dice  desta  manera? 

(Lee.)  «La  que  no  teme  mudanzas, 
»no  sabe  lo  que  son  firmezas;  y  ansí,  to- 
»do  cuanto  haces  me  hace  miedo;  qui- 
«siera  tener  mas  que  darte ,  para  que 
«con  esperanza  dello  asigurara  mis  du- 
»das ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
»en  m|  mas  que  el  poder  rogarte  como 
>á  dueño  absoluto  de  cuantas  yo  he  te- 
»nido,  te  ruego  que  mires  siempre  por 
»mis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 
«primeras son  de  honor,  y  las  segundas 
>de  celos. » 

Conoce,  ingrato  y  traidor, 
El  fino  término  honrado, 
Que  con  capa  del  favor, 
En  mi  palacio  has  tratado, 
En  ofensa  de  mi  honor; 
Donde ,  a  vista  del  regalo, 
Que  engañado  le  ofrecía , 
Cuando  a  mi  mismo  te  igualo, 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  enseñaste  á  ser  tan  malo. 

MANFREDO.  (Ap.) 

¡A y  de  mi!  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  papel 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGISMUNDO. 

Qué  estás  trazando,  tirano? 

>i  piensas  darme  á  entender 
Qne  aqueste  papel  liviano 
Puede  ser  de  otra  mujer, 
Será  pensamiento  vano; 
Porque  la  Reina ,  furiosa 
Con  estos  celos  fingidos , 
Hubo  de  hallar,  muy  curiosa, 
Buscando  entre  tus  vestidos , 
Aquesta  carta  amorosa ; 
Donde,  no  solo  has  mostrado 
Que  eres  traidor,  mas  también 
Que  de  serlo  te  has  preciado , 
Pues  llegó  á  manos  de  quien 
Me  le  dio  con  mas  cuidado. 
Esa  loca  se  rindió 
Á  un  varón  secreto  y  fiel , 
•  Tu  cuidado  la  pagó; 
Que  quien  no  guarda  un  papel 
No  estima  á  quien  lo  escribió. 
Los  amantes  regalados , 
De  infantas  favorecidos. 
Hacen,  estando  obligados, 
Escritorios  de  vestidos 
Que  andan  entre  sus  criados. 
Ingrato  has  sido  y  traidor 
(Con  tu  poca  y  mala  cuenta) 
Al  amor  de  ella  y  mi  honor ; 
Que  el  menospreciar  la  afrenta 
Hace  la  afrenta  mayor. 
¿  De  qué ,  con  risa  fingida , 
Te  muestras  alborozado?     - 
Yo  te  quitaré  la  vida , 
Porque  acabe  mi  cuidado 
En  ser  ella  fenecida. 
Lave  tu  sangre  villana 
Estas  manchas  por  mi  daga , 
Porqueta  boca  inhumana 
De  tu  pecho  y  de  tu  llaga 
Cierre  á  la  del  vulgo  vana. 

MANFREDO. 

Deten  la  mano ,  y  advierte 
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?ue  no  es  bien ,  sin  escucharme, 
ralarme  de  aquesta  suerte. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme, 
Que  te  libre  de  la  muerte? 

MANFREDO. 

Cuando  yo  no  te  la  dé 
Tal  que  satisfecho  quedes, 
Bien  podrás  culpar  mi  fe; 

Y  entonces,  si  tú  no  puedes, 
Yo  mismo  me  mataré. 

SIGISMUNDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engañarme ;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado, 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parte  de  mi  estado. 

MANFREDO. 

Tan  desdichado  be  nacido, 
Que  te  he  ofendido  sin  duda 
Con  k>  que  mas  te  be  servido ; 
Oye,  y  verás  que  en  tu  ayada 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿  esto  dirás,  en  efeto, 

Que  ha  sido  servirme ,  ingrato? 

MANFREDO. 

Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISMUNDO. 

¿Cómo? 

MANFREDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

Á  escucharte  me  sujeto. 

MANFREDO. 

¿Bien  te  acuerdas  que  fingías 
A  la  Reina ,  mi  señora , 
Que  una  dama  conocías 
En  palacio,  á  quien  yo  agora 
Amaba  con  mil  porfías? 

SIGISMUNDO. 

Si  me  acuerdo. 

MANFREDO. 

Y  ¿  que  rogado 
Por  ella  ( afligida  jf  triste 
Con  su  celoso  cuidado) , 
Su  nombre  no  le  dijiste 
Por  no  tenerle  pensado? 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MANFREDO. 

Y  ¿nie  mandaste 
Que  te  ayudase  á  pensar 
i  quién  con  menos  contraste 
Pudiésemos  levantar 
El  testimonio  que  bollaste? 

SIGISMUNDO. 

Todo  es  ansi :  yo  confieso 
Que  en  todo  dices  verdad ; 
Mas  no  que  para  el  proceso 
De  mi  afrenta  y  tu  maldad 
De  descargo  sirva  aquesto. 

MAN» REDO. 

Que  sirve  es  cosa  muy  llana ; 
Porque  yo,  por  tu  ocasión , 
Con  buen  lado  y  con  fe  sana , 
Quise  seguir  tu  invención 
Con  ayuda  de, tu  hermaoa , 
A  quien  bice  que  escribiese 
Este  papel  amoroso. 
Donde  amores  me  dijese ; 

Y  ansí ,  lo  dejé ,  gozoso. 
Donde  la  Reina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
De  la  mano  amada  y  fiel, 
Echando  en  su  amor  raices, 
Ha  de  creer  que  es  papel 


De  la  duna  que  tú  dices. 

Mira  con  esto,  Señor, 

Si  te  be  servido,  y  coa  gana. 

SIGISMUNDO. 

¡Fnlgenela,  Conde  traidor 

(A quien  llamamos  tu  hermana), 

Ha  de  causarla  temor?    ' 


Si  «osará. 


MANFREDO. 


SIGISMUNDO*. 


¿Tú  no  ves 
Que  el  papel  de  su  enemiga 
Ha  de  enseñar,  y  después 
Qoe  el  qoe  menos  del  le  diga , 
Le  ba  de  decir  cuyo  es  ? 
De  Fulgencia ,  cosa  es  llana 
Que  es  la  letra  lian  de  decir* 
Pues  ¿ha  de  creer,  liviana, 
Qoe  4  la  hermana  has  de  servir, 
Si  la  tiene  por  tu  hermana? 
tasando  huir  tus  castigos , 
Te  paras  dobles  traspiés ; 
Falsos  le  son  tus  amigos. 
:4b  Manfredo,  y  cómo  es 
u  conciencia  mil  testigos! 
Gomo  te  alcanza  el  pecado 
Decaen  la  en  esta  ocasión ! 

MAKFBEDO. . 

Calla,  qne  no  has  penetrado. 
Como  piensas ,  mi  intención , 

Y  por  eso  me  has  culpado ; 
Vi  intento  filé  que  ella  viese 
La  letra,  y  qoe  de  Fulgencia 
Dos  mil  celos  concibiese , 
Cuando,  por  su  diligencia, 
Ser  lujo  el  papel  supiese. 

SICISMUKDO. 

t Cómo  ansí? 

MANFRSDO. 

¿No  es  cosa  llana 
Qoe  en  verlo  se  ha  de  poner 
'las  celosa  y  menos  sana , 
Si  la  haces  tú  creer 
Qoe  no  es  Fulgencia  mi  hermana , 
Sino  qoe  en  nombre  Ungido 
De  hermana ,  es  mi  dulce  amiga , 

Y  qne  has  también  entendido 
Que.  aunque  el  reino  la  persiga , 
Rede  ser  yo  su  marido? 

Poes  si  le  dices  aquesio , 
Sobre  haber  visto  el  papel , 
Diga  la  experiencia  el  resto ; 

Y  diiá  por  mi  y  por  él 

Ko  la  deuda  que  te  he  puesto. 
Esto  Tenia ,  Señor , 
Solo  agora  á  descubrirte ; 
Has,  ya  por  muy  gran  favor, 
floiero,  Rey,  solo  pedirle 
(Síes  qoe  puede  algo  mi  amor) 
Qoe  con  lo  Menandra  amada 
(Qoe  es  tan  buena  como  ves ) 
nagas  vida  asegurada , 

Y  qne  licencia  me  des 
Para  irme  a  mi  morada , 
Donde  trisie  y  sin  favor, 
Coq  la  soledad  amiga, 
Viviré  de  hoy  mas ,  Señor, 
Seguro  de  qoe  me  diga 

Jj  dueño  della  traidor. 
Hereden,  Rey ,  mi  contento 
Lo»  qne  pueden  mas  en  tí. 
Jojme,  al  fin ;  dales  mi  asiento, 
Porque  por  lo  menos  ful 
Traidor  en  tn  pensamiento. 

SIGISMUNDO. 

;0h  mi  amigo  verdadero, 
emitida  la  mitad, 
J?  Nis  gustos  (iel  tercero, 
gemplo  de  la  amistad , 

**&!  honor  escudo  entero! 
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Perdóname  el  discurrir 
Fácil ,  terrero  y  liviano, 
Las  sospechas  y  el  reñir; 
Que  no  solo  como  hermano 
En  mi  casa  has  de  asistir, 
Pero  mis  veces  te  doy, 
Mis  privados  a  tropelía ; 
Dispon,  Manfredo,  desde  hoy 
De  los*  cargos  que  hay  en  ella, 
Por  el  cargo  en  que  le  soy. 
Pues  tanto  te  debo,  amigo, 
Como  lo  muestran  tus  obras , 
De  hoy  mas  ese  acuerdo  sigo; 
Nueva  opinión  en  mí  cobras, 

Y  ansí ,  á  seguirte  me  obligo; 

Y  perdona  mi  dudar, 
Mi  miedo  y  mi  sobresalto ; 
Que  te  quiero  confesar 
Que ,  como  volabas  alto, 
No  te  be  podido  alcanzar. 
No  me  niegues  el  perdón. 

MAKFBEDO. 

Yo  le  doy,  y  te  suplico 

Me  tengas  en  la  opinión 

Que  este  servicio,  aunque  chico, 

Merece  por  galardón. 

SIGISMUNDO. 

Téngote  por  mi  gobierno. 
Por  mi  bonOr  y  por  mi  amparo. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Mas  necio  queda  y  mas  tierno ; 
Mi  engaño  fué  mi  reparo. 

SIGISMUNDO. 

Vivas,  Conde ,  un  siglo  eterno, 

Alegre  y  favorecido 

De  mi  mano  y  de  mi  estado. 

MANFREDO.  {Ap.) 

No  me  nieguen  que  no  ha  sido 
Al  esfuerzo  aventajado 
El  ingenio  preferido. 

SIGISMUNDO. 

Ove :  la  Reina  y  Fulgencia 

Vienen  á  buena  sazón , 

Pues  agora  en  su  presencia 

Puedes  cobrar  la  opinión 

Que  habrás  perdido  en  mi  ausencia. 

Yo  con  la  Reina  á  una  parte 

Me  pondré ,  tó  con  mi  hermana , 

Donde  tierno  has  de  mostrarle , 

Con  muestra  alegre  y  ufana 

De  querella  y  de  adorarte, 

Porque  mil  celosas  llamas 

La  den  tus  demonslraciones. 

MANFREDO. 

4 Qué  demostraciones  llamas? 

SIGISMUNDO. 

Decirse  tiernas  razones. 

Como  es  costumbre  entre  damas ; 

Tal  vez  llegar  y  a  braza  1 1 5, 

Y  tal ,  tomando  so  mano, 
Enternecido  adorada , 

Pues  de  ti ,  como  de  hermano, 
Puedo  sin  duda  fialla ; 
Que,  en  fe  de  tu  gran  bondad, 
Para  todo  doy  licencia. 

MANFREDO. 

Señor,  mi  gran  lealtad, 
Ni.aun  burlando ,  con  Fulgencia 
Permite  tal  liviandad ; 
Ni  es  bien ,  porque  tú  creerás 
Que  sirvo  y  quiero  ¿  tu  hermana , 

Y  por  galán  me  tendrás 
De  su  beldad  soberana , 
Si  esa  licencia  me  das. 

SIGISMUNDO. 

No  me  motejes,  amigo; 
I  Que  tenpro  mas  sano  el  pecho. 
I  Haz  lo  que  agora  te  digo , 
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De  la  bondad  satisfecho 
Que  siempre  usaste  conmigo. 

MANFREDO. 

¿Que  esta  licencia,  en  efeto, 
Que  me  das  he  de  tomar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Conde :  que  te  prometo 
Que  gusto  de  hacer  penar 
A  la  Reina. 

MANFREDO. 

Y  yo,  sujeto 
A  tu  gusto  y  condición , 
Pienso ,  lomándola  agora , 
Gozar  de  aquesta  ocasión ; 
Pues  con  esto  se  mejora 
Tu  contento  y  tu  opinión. 

SIGISMUNDO. 

Fíncete  muy  regalado 
De  Fulgencia. 

MANFREDO. 

Hacerlo  pienso 
Si  dispensas  en  ei  grado 
De  tu  temor. 

SIGISMUNDO. 

Yo  dispenso. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  bien  dispensado. 


Salen  MENANDRA  t  FULGENCIA. 

,     MENANDRA. 

Siempre  tu  hermano  conmigo 
Lleva  al  rigor  por  trofeo. 

FULGENCIA. 

No  porque  yo  no  le  digo 
Los  agravios  que  usar  veo 
En  su  deshonra  contigo. 

MENANDRA. 

Allí  con  Manfredo  está; 
¿No  le  ves?  Pues  bien  verás 
Lo  bien  que  me  tratará. 

MANFREDO. 

¡  Oh  mi  hermana !  ¿dónde  vas? 
¿Qué  te  trae  por  acá? 

FULGENCIA. 

Acaso,  hermano,  he  venido 
Con  la  Reina ,  á  quieu  es  justo 
Que  hables. 

MENANDRA. 

Has  acudido 
A  su  desden  v  a  mi  gusto, 
Porque  está  tan  divertido , 
Que  aun  visto  no  me  ba  sin  duda. 

•  MANFREDO. 

Siempre  estás  en  tus  querellas 
De  razones ,  Reina ,  muda ; 
Porque  cansa  el  entendellas 
Al  que  no  les  dará  ayuda.  . 
Y  dame  lugar,  que  quiero 
Hablar  con  mi  hermana  un  rato ; 
Que  há  mil  siglos  que  la  espero. 

MENANDRA. 

¿Ya  me  despides,  ingrato, 
Sin  acogerme  primero? 

MANFREDO. 

Ni  le  despido,  ni  digo 
Que  te  vayas. 

MENANDRA. 

Pues  ¿  qué  haré , 
Mientras  tratas,  enemigo, 
Con  Fulgencia? 

MANFREDO. 

Que  se  esté 
El  Conde  un  rato  contigo ; 
Él  te  puede  entretener, 
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Con  mi  fin  acelerado; 

Que  es  dar,  en  un  trance  tal , 

Cnerda  a!  hombre  desdichado 

Darle  el  mejor  cordial. 

Mira,  pues,  que  usas  conmigo 

Una  clemencia  cruel; 

Suéltame  ya ,  Conde  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Hermoso  y  divino  fiel 
Del  peso  del  bien  qnesigo, 
¿Que  á  tanto  llega  el  poder 
i  el  rigor  de  tus  recelos? 

MENANDRA. 

Si  no  me  hiciesen  perder, 
Ni  serian  ellos  celos, 
Ni  yo  sería  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGISMUNDO. 

Espera. 

MENANDRA. 

No  he  de  esperar. 

SIGISMUNDO. 

Mira  con  mejores  ojos ; 
Que  el  alma  no  ha  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

MENANDRA. 

¡Ay  amigo!  que  este  mal 
Que  me  aflige  y  me  atormenta 
Es  de  efeto  tan  mortal , 
Que  es  su  antidoto,  á  mi  cuenta , 
Mi  muerte. 

SIGISMUNDO. 

No  digas  tal; 
Que  desdice  tu  crueldad 
De  la  ley  cristiana. 

MENANDRA. 

Advierte 
Oue  castigo  mi  maldad , 
Y  has  de  dejar  darme  muerte 
Siquiera  por  ciislíandud. 

SIGISMUNDO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos.  • 

MENANDRA. 

Antes  soy  cristiana  fiel , 
Pues  dando  muerte  á  mis  celos, 
Destierro  y  mato  al  Luzbel 
Que  ha  couquislado  mis  cielos. 

SIGISMUNDO. 

Mira,  Reina,  que  has  de  dar 
A  otros  cielos  cuenta  estrecha. 

MENANDRA. 

Déjame ,  Conde ,  matar. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  una  falsa  sospecha? 

MENANDRA. 

Saber  cierto  ¿  es  sospechar  ? 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿  no  es  mejor  deshacer 
Aquesa  secreta  liga 
Del  Rey,  que  da  en  te  ofender 
Con  esa  su  falsa  amiga? 

MENANDRA. 

Eso  ¿cómo  podrá  ser? 

SIGISMUNDO. 

Matando  agora  al  que  del  I  os 
Mas  te  conviene  matar. 

MENANDRA.  * 

Pues  ¿cómo  podré  ofende  líos? 

SIGISMUNDO. 

Si  te  alegras,  te  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  vencellos. 

MENANDRA. 

;  A  y  amigo  verdadero! 

¿Qué  enfermo ,  si  esta  mortal , 
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No^ablanda  su  dolor  fiero 
Con  ver -remedio  á  su  mal  ? 

SIGISMUNDO. 

Pues  que  le  has  de  ver  espero. 
Dime  ¿tendrás  corazón 
Para  matar  á  Fulgencia? 

MENANDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
¿  Se  puede  hallar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención  ? 
¿  No  sabes  que  amor  ha  hecho 
Este  corazón  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿qué  despecho, 
Aunque  se  ofendan  los  cielos , 
No  emprenderán  en  un  pecho? 
Dame  lugar  y  con  qué , 

Y  verás  cuan  presto  mato 
A  esa  Fulgencia  siu  fe, 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMUNDO. 

Pues  no  ha  de  ser  desa  suerte ; 
Que  matar  para  morir 
No  es  venganza  entera. 

MENANDRA. 

Advierte 
Que  si  ella  acaba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerte; 
Pues  la  que  me  podrán  dar, 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

SIGISMUNDO. 

Reina,  que  la  mates  quiero 
Con  seguridad. 

MENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  ello  aqui  primero 
La  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanto  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

MENANDRA. 

Esa  ya  yo  te  la  tengo. 

SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido , 
Aunque  á  ser  querido  vengo, 
¿Que  me  importa  ser  querido? 

MENANDRA. 

A  dar  favores  me  obligo 
Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo. 

MENANDRA. 

Quien  quiere  amigo  sin  honra , 
Manfredo ,  no  es  buen  amiga 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien ;  cállese  aquesto 
Que  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tuyo  he  propuesto , 
Solo  del  negocio  tuyo 
Trataré  con  fin  honesto. 
Confiado  en  que  algún  día, 
Siendo  mujer,  mudarás 
Tu  rigor  y  tiranía. 

MENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMUNDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Señora ,  tú  has  de  malar 
A  Fulgencia  con  veneno. 

MENANDRA. 

¿Con  veneno?  4 


SfCISMUNDO. 


No  hay  dudar; 
Que  yo  le  tengo  tan  bueno, 
Que  tu  mal  sabrá  curar. 
Dentro  de  un  hora ,  si  bebe , 
Morirá. 

MENANDRA. 

Divino  engaño, 
Que  adorar  Menandra  debe, 
Pues  mal  tan  largo  y  extraño 
Repara  en  tiempo  tan  breve. 

SIGISMUNDO. 

¿Sabrás  bailar  ocasión 
Para  dalla  de  beber? 

MENANDRA. 

Siempre  las  mujeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SIGISMUNDO. 

No  hay  regla  sin  excepción ; 
Que  alguna  sabe  guardarse 
De  ocasiones. 

MENANDRA. 

Yo  le  digo 
Que  si  nueden  alegrarse , 
Pocas  dejan.  Conde  amigo , 
El  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  prueba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daré. 

MENANDRA. 

Yo  haré  que  beba 
Manfredo  sobre  un  bocado 
Que  hará  tenerme  por  Uva. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo ,  que  de  tu  accidente 
Tan  poco  me  satisfago , 
Aunque  no  sov  tan  prudente , 
En  este  engaño  que  hago, 
Gusto  de  ser  la  serpiente. 

MENANDRA. 

¡  Ay  Manfre  Jo,  amigo  honrado, 
Sanio ,  apacible  y  discreto! 
Tu  proceder  uie  ha  obligado; 
Yo  te  pagara  en  efelo , 
Si  pudieras  ser  pagado.  ' 
Mas  pagar  ni  agradecer, 
Ni  sé  como ,  ni  lo  ofrezco ; 
Y  ansí .  por  no  lo  saber. 
Ni  te  pago  ni  agradezco 
Mas  de  con  solo  querer. 

SIGISMUNDO. 

El  servirte  me  es  á  mi 
Paga  y  agradecimiento ; 
Mas  Fulgencia  viene  allí , 
Ten  agora  sufrimiento , 
Pues  te  importa  hacerlo  ansí, 
Eu  tanto ,  Reina,  que  voy 
A  traer  de  mi  aposento 
El  veneno  eme  te  doy. 
Por  quien  de  tu  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  boy. 

MENANDRA. 

Pues  vé,  y  á  mi  camarera 
Se  le  da. 

SIGISMUNDO. 

* 

En  una  bujeta 
Se  le  daré,  y  tú  acá  fuera 
Traza ,  pues  eres  discreta , 
Esta  bebida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

MENANDRA. 

Ansí,  Manfredo,  lo  haré. 

(Vate  SigUmundo.) 


SáUn  MANFREDO  t  FCLGENGIA. 

FULGENCIA. 

¿Con  qué  esta  paz  y  sosiego 

¿leído  pagar  podré? 

MANFREDO. 

Con  ser  piadosa  á  mi  mego; 
Coo perder  (pues  soy  honrado, 
Falgeocia ,  por  la  ocasión, 

V  adoro  siendo  adorado) 

Los  celos  que  sin  razón  < 

Desta  Henandra  has  formado. 
Celos  injustos  formaste 
Sin  tener  de  qué  haber  celos ; 
Basta  los  cielos  culpaste, 
Síq  miedo  deque  a  los  cielos 
Coo  tus  quejas  enojaste. 

Y  aosi ,  temo  su  castigo, 
T perder  la  gloria  temo; 
(se  por  ti  mi  gloría  sigo. 

FULGENCIA. 

Esa  locura  es  extremo 
Be  engañoso  y  falso  amigo. 
De  los  cielos  estrellados 
Te  tales  para  tas  flores; 
No  es  mucho ,  pues*  agraviado» 
Soo  capa  de  pecadores , 
Que  lo  sean  de  pecados. 
Nadie  coa  el  cielo  iguale 
So  firmeza. 

MANFREDO. 

Mi  interese 
Es  que  mi  fe  no  resbale , 
Aooqae  Henandra  valiese 
Lo  que  el  mismo  cielo  vale. 
Porque  su  luna  argentada, 
So  sol  rubio ,  sus  estrei  las , 
So  luz  mas  pura  y  guardada , 
Deiaute  tus  luces  bellas 
Soo  sombras ,  si  no  son  nada. 

FULGENCIA. 

¡Qué  hereje  encarecimiento ! 

MANFREOO. 

las  ¡qué  desden  tan  terrible ! 

FULGENCIA. 

Humana  tu  entendimiento. 

MANFREDO. 

ti  Fulgencia ,  no  es  posible 
Alabarte  y  tener  tiento. 

(Hablan  aqui  aparte.) 

MENANDRA. 

En  su  locura  y  sin  si 

Vienen  tan  puestos  agora, 

Que  aun  no  me  han  visto ,  ¡  ay  de  mi ! 

Que  esta  Circe  encantadora 

Cota  del  bien  que  perdí.» 

Celos  de  mí  le  ha  p«*dido ; 

¿Qué  muerte,  qué  desengaño 

El  cielo  aqui  me  ha  ofrecido? 

MANFREDO. 

Kl  gracias  doy  á  tu  engaño. 

FULGENCIA. 

Yo  también,  si  engaño  ba  sido. 

MENANDRA. 

j}»  bien,  esto  hade  se*: 
0  í  la  muerte  me  condeno , 
0  amatar  esta  mujer; 
Qoe  ya  Manfredo  el  veneno 
Habrá  traído. 

MANFREDO. 

A  mi  ver, 

"i  mi  gloria,  se  desüerra 
Tu  disgusto. 

FULGENCIA. 

Es  pertinaz 
Quien  porfía  coluda  yerra. 
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HENANDRA. 

Quiero  turbar  esta  paz , 
Que  á  mi  me  da  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana!  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FULGENCIA. 

¿Aquí  está  tu  majestad? 

HENANDRA. 

¿No  lo  ves?  (Ap.  Has,  ciega  esta 
Con  su  engaño  y  su  maldad.) 
Aqui  estoy. 

MANFREDO. 

i  Pobre  de  ti ! 

FüLGERCIA. 

Tan  ajena  de  mí  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

MANFREDO. 

Reina,  ¿aquf  estás? 

MENANDRA. 

*  Aqui  estoy. 
Mas  no  só  si  estoy  aquí. 

MANFREDO. 

En  gsnfil  locura  das. 

MENANDRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
Un  perder. 

FULGENCIA. 

¿Perdido  has? 

MENANDRA. 

Y  mucho. 

•  FULGENCIA. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

MENANDRA. 

El  lugar  donde  tú  estás. 

MANFREDO. 

;  A  Ñapóles  has  perdido? 
Cobrémosle  si  conviene. 

MENANDRA. 

No  puede  ser  socorrido. . 

MANFREDO. 

Y  ¿porqué? 

MENANDRA. 

Porque  le  tiene 
Un  tirano  muy  valido , 
Que  está  muy  apoderado 
De  sus  fuerzas. 

MANFREDO. 

No  te  entiendo. 

MENANDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado. 

FULGENCIA. 

Con  tu  licencia  suspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

MENANDRA. 

No  lo  barás  tú,  de  cobarde. 

'  FULGENCIA. 

Déjate  deso,  Señora, 

Y  ansi  el  cielo  te  nos  guarde , 
Que  nos  conGeses  agora 

En  qué  has  pasado  la  tarde. 

MENANDRA. 

Seis  alcorzas  para  ti 

Hice ,  y  no  son  de  provecho. 

FULGENCIA. 

¿Con  ámbar? 

MENANDRA. 

Hermana,  si. 

FULGBfCIA. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MENANDRA. 

Como  el  tuyo  para  mi. 
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MANFREDO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina ,  y  tiene  razun. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MENANDRA. 

Mucha  parte. 
(Ap.  Que  como  pildoras  son  . 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

Que  estoy  corrida 
De  haber  tan  mal  acertado. 

FULGENCIA. 

El  regalo  es  bien  que  pida , 
Pues  dulce  que  tú  has  formado 
Será  el  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  luego  querría; 
Que  el  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed. 

MENANDRA. 

Hermana  mía, 
Yo  te  las  traeré  al  momento 
Con  un  vaso  de  agua  fría. 

FULGENCIA. 

¿Dónde  vas?  Aguarda,  espera. 

MEXANDRA. 

A  traerte  de  beber. 

FULGENCIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener 
Tan  gran  reina  ñor  copera. 
Ezcusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENANDRA. 

¿En eso  topas? 
Sabe  que  eu  estas  jornadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  de  espadas. 

FULGENCIA. 

¿Por  qué  lo  puedes  decir? 

MENANDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  dejas  servir. 
(Ap.  Dios  sabe  por  qué  lo  digo.) 

FULGENCIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión , 
Que  al  cielo  subirme  pudo» 
Beberé ,  y  con  gran  razón 
Pondré  después  en  mi  escudo 
Una  alcorza  por  blasón. 

manfredo.  (Ap.  á  Fulgencio.) 
Déjala ,  hermana ,  por  Dios ; 
Vayase,  porque  estéralo 
Quedemos  solos  les  dos. 

Fl'LGENCfA. 

Bien  dices,  no  lo  dilato. — 
Señora ,  si  el  Rey  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
Con  el  favor  que  me  hacéis , 
Dichosa  puedo  llamarme. 
Pues  de  reina,  aqui  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREOO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Reina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA. 

¡Ah  suerte! 
Presto  veréis  si  se  emplea , 
Traidores,  eu  daros  muerte. 
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Sale  SIGISMUNDO;  y  dice  aparte 
á  Menanára : 

SIGISMUNDO. 

Ya  está  á  punto  á  aquel  recado. 

MENANDRA. 

Y  la  cama  á  punto  eslá 
Para  su  fin  desdichado. 
Por  la  bebida  voy  ya. 

SIGISMUNDO. 

¡  Oh,  qué  bien  has  negociado! 

MENANDRA. 

Mueran  falsos  y  traidores. 

SIGISMUNDO. 

No  hay  cuidado  al  luyo  igual. 

MENANDRA. 

¿Quién  reposa  con  dolores ,  , 

Conde  amigo  ? 

SIGISMUNDO. 

Para  el  mal 
Nanea  faltan  valedores. 

MENANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
No  atajes.  Conde,  mis  pies, 
Pues  mí  lengua  has  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vete ;  que  muy  al  revés 

Te  saldrá  lo  quedas  trazado. 

(Vate  Menandra.) 

■ANFREDO. 

Ya  del  daño  la  aspereza 
En  la  Reina ,  mi  señora , 
Ha  hecho  naturaleza, 
Ya  las  lágrimas  que  llora 
Son  manjar  de  su  flaqueza, 
Ya  la  mantiene  el  pesar , 
Ya  el  martirio  que  le  aprieta 
Gloria  la  viene  a  causar, 
Cual  niño  que  de  la  teta 
Lo  crian  con  rejal gar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Manfredo ,  me  agrada 
El  honor  que  en  ella  veo , 
Ya  digo  que  es  muy  honrada ; 
Pero  cumple  á  mi  deseo 
No  dejar  por  probar  nada. 
Aunque  mas  de  una  señal' 
Me  ha  dado  de  mi  Vitoria , 
Alegre  de  verla  tal , 
Hoy  quiero*,  por  mayor  gloria , 
Dar  la  batalla  campal. 

MANFREDO. 

Basta ,  Señor ,  lo  probado. 

SIGISMUNDO. 

Y  sobra ;  pero  con  todo , 
Por  acabar  mi  cuidado, 

Suiero  probar  de  otro  modo 
tro  punto  mas  delgado ; 
Que  si  dejo  de  emprender 
Algo  de  lo  que  imagino » 
Contento  no  he  de  tener, 
Creyendo  que  está  lo  fino 
En  lo  que  está  por  hacer. 

Y  ansi,  no  me  alegraría 
Con  esas  pruebas  pasadas, 
Pensando  que  esta  podría 
Tener  las  fuerzas  dobladas 
Contra  su  firme  porfía. 

■ANFREDO. 

Seguro  puedes  estar. 

SIGISMUNDO. 

Eso  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  quedar 
El  marido  mas  seguro 
Que  se  pueda  imaginar. 


DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 

Hermana  amada,  cual  ves, 


fulg  encía. 

Hermano ,  aqueso  procura ; 
Casa  con  seguridad , 
No  te  arrojes  con  locura ; 
Que  la  hacienda  y  la  beldad 
No  dan  la  mujer  segura. 
Haz  cuantas  pruebas  supieres , 
Porque  yo,  siendo  mujer, 
Sin  prueba  de  mil  quereres 
Es  imposible  querer 
Al  marido  que  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  (eneis 
Las  damas  que  sois  celosas, 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosas 
Que  padecer  nos  hacéis; 
Porque  si  el  hombre  recibe 
Mayor  daño  por  la  injuria , 
Mas  miedo  y  pena  concibe; 
Que  celos  de  honor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive. 

FULGENCIA. 

Ala  voluntad,  Señor, 
Se  suele  ese  agravio  hacer,    . 
Y  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  reciproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón; 
Yo  lo  quiero  conceder , 
Porque  es  mas,  en  conclusión, 
Derribar  á  una  mujer 
Que  á  un  necio  de  su  opinión. 
Lo  que  agora  me  conviene 
Es ,  mi  Manfredo ,  que  hagas... 

MANFREDO. 

¿Qué,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

La  Reina  viene; 
Oye  aparte. 

FULGENCIA. 

Bien  la  pagas. 
¡Ah  hombres ! 

SIGISMUNDO. 

Ella  le  tiene. 


Aquí  te  apartarán  á  hablar,  y  talará 
MENANDRA  con  un  platillo  y  un  vatot 

MENANDRA. 

Aunque  aventuro  la  vida , 
Vengo  alegre  á  mi  venganza ; 
Que  el  ser  por  ella  perdida, 
Mas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  afligida. 

FULGENCIA. 

;Oh  Reina  y  hermana  mía ! 
No  solo  por  bueno  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría , 
Pero  también  por  ser  presto, 
Nuevo  gusto  al  gusto  envía ; 
Porque  el  placer  deseado 
Pierde  mucho  del  contento , 
Puesto  en  duda  ó  alargado ; 
Que  esperar  con  sufrimiento 
Es  vivir  desesperado. 
Y  ansi,  aqui  tu  majestad 
Con  presteza  desusada 
Quiere,  en  fe  desta  verdad , 
Quedar  con  el  dar  pagada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
¿Quién  tal  criada  de  copa 
Mereció  jamás?     • 

MENANDRA. 

Quien  es , 
Por  venirle  todo  en  popa , 
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De  un  rey  que  es  luz  de  la  Europa. 
Estas  alcorzas ,  Señora, 
Toma ,  que  aunque  dulces  son , 
Como  el  serlo  estimo  agora, 
Temo,  á  fuerza  de  afición, 
Que  algún  rejalgar  las  dora. 

FULGENCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga ,  creo ; 
Tu  rejalgar  hace  raya 
Al  que  en  este  azúcar  veo. 

MENANDRA. 

Ploga  á  Dios,  Fulgencia,  que  baja 
Todo  aquel  que  yo  deseo.  ¡ 

FULGENCIA. 

¡  Qué  dulce  tan  soberano! 
¿Has  sido  monja,  Señora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
De  monjas. 

MENANDRA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  tu  hermano. 

SIGISMUNDO. 

Repara  el  golpe ,  Manfredo. 

MANFREDO. 

Déjate  de  motejar,    • 

\  un  momento  que  estoy  ledo 

Enterremos  el  pesar. 

MENANDRA. 

Ap.  Yo  lo  enterraré ,  si  puedo.) 

rueba  agora  este  licor, 
Que  sobre  lo  que  has  comido 
Te  sabrá  mucho  mejor. 

FULGENCIA. 

¡Qué  vaso  tan  escogido , 
Qué  claridad  y  qué  olor! 
Agua  es  esta  de  los  cielos. 

MENANDRA. 

Mejor  lo  dirás  al  fin ; 

Que  esta  agua  sana  mil  duelos. 

FULGENCIA. 

¿De  la  fuente  de  Merlin 
Será? 

MENANDRA. 

Si ,  que  cura  celos. 

MANFREDO. 

i  Qué  donoso  desvario ! 

MENANDRA. 

Verdad  dijeras  mejor, 
Que  hay  en  este  licor  mió 
Ámbar,  y  el  ámbar,  Señor, 
Cura  celos ,  que  es  mal  frió. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  su  verdad , 
Que  le  dice  por  rodeos 
Con  máscara  de  amistad. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Bien  entiendo  sus  deseos. 

SIGISMUNDO.  (Ap) 

Y  yo  también  su  bondad. 

FULGENCIA. 

Reir  me  has  hecho. 

MENANDRA. 

Pues  bebe; 
Que  el  agua  te  hará  llorar. 

FULGENCIA. 

¿Por  qué? 

MENANDRA. 

Porque  el  agua  mueve, 
Al  que  la  bebe,  á  sudar, 

Y  el  que  suda,  6  llora  6  llueve. 


FULGBNOA. 

filen  dices ;  quiero  beber. 
{DaU  el  vasa,  y  á  la  que  va  á  beber 
llega  Manfredo  y  deténgalo.) 
manfredo. 
Espera,  hermana,  no  bebas. 

FULGBNCIA. 

4 Por  qué?    . 

MANFREDO. 

Porque  es  menester 
Que  examinemos  las  pruebas 
De  esta  celosa  mujer. 
U  Reina  beba  primero ; 
Que  mi  espíritu  leal 
te  anuncia  un  siniestro  agüero. 
Hágate  salva  real , 
Pnes  quiere  ser  tu  copera» 
Que,  de  su  antojo  forzada , 
Temo  qoe  te  da  veneno. 

FULGENCIA. 

¿Qué  dices? 

MENANDRA. 

¡Ay  desdichada! 

MANFREDO. 

A  probarle  te  condeno, 
«rece  que  estas  turbada ; 
Reina ,  el  color  has  mudado. 

■CHANDRA. 

¿Yo,  Rey?  Cuando  aqueso  fuera , 
Ocasión,  Señor ,  has  dado 
Para  mudarle  á  quien  quiera 
Coa  lo  que  has  Imaginado. 
¡Ay  de  mi !  que  el  mucho  amor 
Le  hace  dudar  y  temer , 
Porque  es  sin  duda  el  temor 
E)  envés  del  bien  querer. 
ifoé!  ¿tal  pensabas,  Señor? 
Jal  maldad  de  mi  creías?  ' 

MANFREDO. 

Si  til  líbredena  estás, 
¿«Blocas  fantasías, 
¡taba  la  mitad  no  mas 
Del  agua  que  la  ofrecías. 
&  piensas  tener  bondad, 
5o  te  corras. 

UENANDRA. 

¿Qué  aprovecha, 
Sime  agraria  tu  crueldad? 
toes  viviendo  la  sospecha, 
Siempre  vive  la  maldad. 

FULGENCIA. 

Sddla  estás  inocente, 
«be  y  saldré  de  cuidado. 

MENANDRA. 

¡A;  trance  amargo! 

MAAPRBDO. 

B  .  Esta  fuente , 

«*oa,  siu  duda  ha  manado 
¡el  veneno  de  tu  gente. 
T«jo  es  este  desvario. 

MENANDRA. 

h  la  prueba  lo  verás. 

MANFREDO. 

JAepnes,  si  tienes  brío; 
Qoe  ea  solo  un  trago  podrás 
wwsae  este  trago  mió ; 
¿«u,  tu  gran  traición 
teda  clara. 

FOLGENCIA. 

Ansí  lo  creo. 

MENANDRA. 

i  Qaé  terrible  confusión ! 
¿bu»  que  sus  miedos  veo 
we  nacen  de  su  afición, 
w»  es  muerte  pan  mi, 
m el  veneno no lo  fuera; 
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Pierda  el  vivir ,  pues  perdí 
La  ocasión. 

(Dicho  esto,  tome  el  vaso  y  póngasele  en 
la  boca  para  beber;  entonces  Sigis- 
mundo meta  mano  á  la  espada,  y  mi- 
rando al  vestuario ,  diga :) 

MANFREDO. 

Acaba. , 

SIGISMUNDO. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aquí. 
¿En  la  cámara  real 
Usáis  tal  atrevimiento? 
Yén,  Señor;  que  aquí  hay  gran  mal. 

MANFREDO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mujer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana ,  vente  conmigo. 

SIGISMUNDO. 

¡  Ah  de  la  guarda !  Ah  traidores ! 
Sigúeme,  Rey. 

MANFREDO. 

Ya  le  sigo.— 
Menandra,  deslos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 

(Entranse  todos,  y  queda  Menandra 
sola  y  dice:) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  ha  visto  al  cuello  el  lato  riguroso, 
Con  la  fiereza  que  mi  dulce  esposo 
Agora  me  lo  echaba  acelerado? 

Gomo  Perilo  el  cielo  habia  ordenado 
Que  en  el  toro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  hallase  aquel  reposo, 
De  que  siempre  carece  mi  cuidaJo ; 

Confieso  que  me  he  visto  entre  los 

[dientes 
La  muerte,  y  con  sustos  desiguales 
Entre  estas  fieras  enemigas  gentes ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  los  mor- 
rales, 
No  la  temí  entre  aquestos  accidentes , 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 

Sale  SIGISMUNDO,  envainando  la  es- 
pada, y  dice : 

SIGISMUNDO. 

Señora,  de  aqueste  enredo 
Que  he  fingido  por  salvarte, 
¿  Qué  te  parece? 

MENANDRA. 

Manfredo , 
Tengo  en  el  mal  tanta  parte, 
Que  el  bien  conocer  no  puedo. 

SIGISMUNDO. 

¿No  te  he  librado  de  muerte 
Con  extraña  sutileza? 
No  viste  que  por  valerte 
Metí  mano  con  braveza  , 
Temeroso  de  perderte? , 
No  viste,  en  fin,  que  he 'fingido 
En  la  antecámara  tuya 
Este  impensado  ruido? 

MENANDRA. 

Solo  para  que  concluya 

He  visto  el  mal  que  he  tenido. 

Lo  qu*el  Rey  quiere  á  su  amiga 

He  visto  solo;  y  ansí, 

El  mal  á  quejar  me  obliga  * 

Solo  i  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga? 

MENANDRA. 

Yo ,  cruel ,  pues  me  has  librado 
De  la  muerte  que  me  da 
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Mas  muerte  por  lo  callado ; 

?ue  muerta  Vo ,  fuera  ya 
odo  mi  mal  acabado. 


Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA, 

Con  ALABARDEROS,  y  dtCC  .' 
CAPITÁN. 

Señora ,  que  te  retires 
Manda  el  Rey  á  tu  aposento , 
Donde  á  nadie  hables  ni  mijes. 

MENANDRA. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  Intento ; 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guardar , 
Porque  dello  el  Rey  se  agrada. 
Donde  solo  te  han  de  hablar 
Manfredo  y  una  criada , 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO. 

Capitán ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  presa  ? 

CAPITÁN. 

¿Quién  eso  sabrá  jamás?  . 

MENANDRA. 

Nadie,  amigo,  te  confiesa. 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé ,  no  es  mas 
Deque,  en  saliendo  deaqui 
El  Rey  con  un  vaso  de  agua , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MENANDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  que  hay  en  mi. 

CAPITÁN. 

Del  agua  lleco  á  beber 
La  perrilla  de  Fulgencia 

Y  murió ;  y  asi ,  hasta  ver 

De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  te  manda  prender. 

MENANDRA. 

Haz  pues,  amigo,  tu  oficio ; 
Que  el  servir  en  eso  al  Rey 
Es  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

(Ap.  Ella  me  guarda  gran  ley, 
Que  alegre  va  al  sacrificio.) 
Señora,  tu  desventura 
Siento  cuanto  mas  la  toco, 
Porque  estás  muy  mal  segura 
En  manos  de  un  rey  un  loco, 

?ue  darte  muerte  procura, 
ansi,  si  quieres  librarte 
A  la  sazón  que  la  noche 
Su  alfombra  negra  reparte , 
Puedo  sacarte  en  un  coche , 
Do  puedas  luego  embarcarte. 

MENANDRA. 

No,  Conde,  que  esta  prisión 
Yo  la  tengo  merecida ; 
Del  Rey  sigo  la  opinión: 

Sue  me  mate  ó  me  dé  vida 
e  de  seguir  su  intención. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  qué? 

MENANDRA. 

Por  la  lealtad  que  ella  encierra; 

gue  es  dechado  de  la  fe 
ste  animal  en  la  tierra; 

Y  habiéndose  preparado 
El  veneno  por  matar 
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Un  pecbo  falso  y  doblado, 
Para  doblar  mi  pesar 
El  mas  fiel  he  atosigado. 

capital.  (Al  auditorio.) 

Mirad ,  por  Dios,  si  es  razón 
Tener  miedo  á  las  mujeres, 
Si  ellas  nos  dicen  quién  son. 

MENANDRA. 

Capitán,  si  honrado  eres, 
Cumple  del  Rey  la  intención. 

SIGISMUNDO. 

Reina ,  el  rigor  no  se  atreva    , 
A  Unto. 

MENANDRA. 

Ha  deseransi. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Porque  es  mejor  prueba 
No  querer  deberte  á  tí , 

Y  querer  que  el  Rey  me  deba. 

CAPITÁN. 

Prudente  resolución. 

MENANDRA. 

Capitán ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  dictfbso  varón ; 
Hasta  el  miedo  del  morir 
A  tropel  la  su  afición. 

Éntrete  Menandra  con  el  Capitán  y  los 
de  la  guanáa ,  y  salgan  NORANDINO 
t  CONRADO. 

NORANDINO. 

Conde  Manfredo,  ¿qué  ha  sido 
La  causa  de  la  prisión 
De  mi  Menandra  Y 

sigiskundo. 

He  sabido 
Que  le  prueba  con  traición 
Aquese  rey,  su  marido , 
Que  á  Fulgencia  quiso  dar 
Con  un  veneno  la  muerte. 

CONRADO. 

¡  Mal  caso ! 

S1CISMUNDO. 

No  hay  que  dudar, 

Y  mas  pera  un  rey ,  qne  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

CONRADO. 

Mas  que  le  ha  de  suceder 
Alguna  desgracia  temo. 

SIGISMUNDO. 

Aqueso  vengo  á  temer; 
Que  el  Rey  con  poder  supremo 
Pone  en  ello  su  poder. 
Desde  aquí  sin  duda  alguna 
Está  á  muerte  condenada. 

CONRADO. 

En  tan  esquiva  fortuna 
¿  Cómo  sera  remediada  ? 

SIGISMUNDO. 

Con  una  traza. 

CONRADO. 

¿Con  una? 

SIGISMUNDO. 

Si;  que  como  Norandino 
Esta  noche  las  galeras 
Apreste  para  el  camino, 

Y  espalmadas  y  ligeras 
Hagan  lo  que  yo  imagino, 

Y  como  tú,  buen  Conrado» 
Vayas  á  la  Reina  y  digas 
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Que  á  muerte  la  han  condenado, 
A  huir  luego  la  obligas 
Deste  lugar  desastrado; 
Y  así  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Norandino , 
Que  es  tan  firme  en  la  adorar, 
Que  de  su  pecho  imagino 
Que  es  noble  y  sabrá  pagar. 

CONRADO. 

Rien  dices ;  mas  del  la  sé 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  ve, 
De  Norandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

NORANDINO. 

Yo  sé  que  ella  me  querrá. 

CONRADO. 

Eso  dudo ,  porque  yo 
La  conozco. 

NORANDINO. 

Deja  ya 
Eso  que  allá  se  enseñó. 

CONRADO. 

Pues  ¿ya  se  ha  trocado  acá?  - 

NORANDINO.  (Ap.) 

Bien  bael  Conde  conocido, 
Por  mil  maneras  extrañas , 
Si  con  ella  ando  valido. 


SIGISMUNDO. 

Conozco  que  tú  te  engañas, 
Todo  lo  tengo  entendido; 
Pero  aquesto  agora  hagamos , 
Que  de  daros  traza  y  modo 
Con  que  libre  la  veamos , 
Quédese  á  mi  el  cargo  todo. 

NORANDINO. 

Eso  solo  deseamos. 
Aunque  es  muy  dificultoso. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dificultad  halláis? 

CONRADO. 

Ser  su  pecho  valeroso. 

SIGISMUNDO. 

Aquese  agora  allanáis 
Con  darle  vida  y  reposo. 

CONRADO. 

Y  ¿querrá  con  Norandino 
Seguir  la  Reina  ,  Señor , 
Este  forzoso  camino? 

NORANDINO. 

Manfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Es  desatino. 
(Ap.  Bien  dice  aqueste  ignorante , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 

NORANDINO. 

Yo  voy,  como  fiel  amante, 
A  mandar  que  á  punto  estén 
Las  galeras. 

SIGISMUNDO. 

Vé  al  instante. 

NORANDINO. 

A  la  Reina  vaya  á  hablar 
Conrado ,  y  tú ,  buen  Manfredo , 
Vete  luego  á  aparejar 
El  modo  con  que  sin  miedo 
Puedas  la  Reina  sacar. 

*    SIGISMUNDO. 

Ansí  lo  haré. 

NORANDINO. 

Pues  yo  soy 
.  En  extremo  venturoso.  (Yase.) 


CONRADO. 

De  tu  confianza  voy, 
Norandino ,  temeroso. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  de  mi  no  lo  estoy. 


(te.) 

(VflM.) 


Sale  MENANDRA,  con  UNA  CRUDA 
que  tañe ,  y  diga  la  criada : 


CRIADA. 

Destierra  el  pesar ,  Señora , 
Que  le  aflige  sin  pesar. 

ÜENANDRA. 

Pesar  que  en  el  alma  mora , 
¿  Quién  le  podrá  desterrar? 

CRIADA. 

La  razón. 

MENANDRA. 

No  reina  agora. 

CRIADA. 

Pues  ¿quién  reina? 

MENANDRA. 

Mi  tristeza. 

CRIADA. 

Pues  haz  della  resistencia 
Contra  su  misma  braveza. 

MENANDRA. 

¿De  qué  suerte? 

CRIADA. 

La  experiencia 
Nos  enseña  esta  fineza. 
Del  escorpión  el  veneno 
El  mismo  animal  le  cura, 

Y  el  que  está  de  fuego  lleno 
Su  sentimiento  asegura 
Con  quemarle. 

MENANDRA. 

,  Todo  es  bueno, 

Pero  mi  dolor  sobrado 
Del  perro  que  me  ha  mordido, 
Aun  un  pelo  no  ha  alcanzado ; 

Y  ansi ,  rabia  enfurecido 
Mi  corazón  lastimado. 
Cántame ,  Nise,  el  romance 
Mas  triste  que  has  aprendido. 

CRIADA. 

Oye  pues. 

MENANDRA. 

En  este  trance 
El  tono  ha  de  ser  corrido , 
Porque  á  mi  quimera  alcance. 
(Aquí  le  cantará  e$ie  romanáUt :) 

CRIADA. 

Reina  del  mundo  y  del  cielo, 

No  olvidéis ,  Señora ,  vos 

En  estos  últimos  trances 

A  la  reina  de  Aragón. 

«  Mi  marido  me  condena , 

Mi  hijo  es  mi  acusador; 

Traidora  soy  con  mi  esposo, 

No  soy  traidora  con  Dios. 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  mi  fama 

Se  escurece  con  mi  sol , 

Que  al  hombre  le  hacen  sos  mam, 

Y  día  mujer  su  opvtton. 
Blanca  me  llaman  las  gentes , 

Y  sin  duda  blanca  soy 9 
Porque  mi  suerte  ¡o  sea 
Del  engaño  y  la  traición. 
Rey  don  Sancho ,  esposo  mié , 
Honrado  y  justo  Señor , 
Aunque  sin  justicia  muero, 
Vos  me  matáis  con  ratón. 
Hijo  nuestro  es  el  testigo ; 
No  es  mucho,  pues  juez  seis, 


CsHenie  en  él  tal maUda , 
Que  quepa  en  ves  tal  rigor. » 
Este  dijo  doña  Blanca 
Catado  el  ¡attimoso  tan , 
i  U  fierra  de  la  muerte , 
btmalrompa  la  llamó. 

Stk  CONRADO  ,  apa  te  ¡a  Rato*. 

CONRADO. 

Beina ,  tn  entretenimiento 
Tlu  mal  van  al  revés. 
vihánora. 

hj  al  contrario  lo  siento ; 
Oie  esto  despedida  es 
le  la  vida  j  del  contento, 
Ko  desdicen  de  mi  suerte , 
Conrado  amigo,  estos  sones; 
■añina  mnero ,  y  advierte 
Que  son  estas  las  liciones 
De)  nocturno  de  mi  muerte. 

Conrado. 
¿la  sabes  fue  bas  de  morir? 

■IHANDRA. 

Délo,  mas  no  lo  sé  cierto. 

CONRADO. 

Tole  lo  vengo  á  decir, 
(Ne  el  secreto  be  descubierto; 
OiesoT  viejo  en  descubrir. 
i  muerte  te  han  condenado , 
T  manaca,  si  boj  esperas , 
Morirás  sobre  un  tablado ; 
fes,  hija,  como  tá  quieras , 
Qieda  tamal  reparado. 
Dbs  te  asignró  el  camino , 
Ule  lo  vengo  ¿rogar, 
Esta  abono  tu  destino; 
aufredo  le  da  lagar» 
í aleras  Norandino. 
«•hija,  de  la  prisión, 
H  Sicilia  nos  partamos , 
hade  con  faena  y  ratón 
¡eras  cómo  castigamos 
tete  traidor  la  traición, 
fej .  Reina ,  al  anochecer 
*odrás  salir. 

MENANDRA. 

Fiel  Conrado 
Pues  conmigo  lo  bas  de  ser), 
«quieras , como  arrojado , 
jetar  mi  bonor  á  perder. 
Amar  mi  esposo  traidor 
fc  notable  desvario; 
rabien  es  Taita  de  honor 
alagar  el  honor  mió 
*  muestras  de  nuevo  amor.  ' 
«Maofredo  atrevido, 
[ti Duque,  loco  á  remate, 
¡estro  seso  han  pervertido, 
Bodoque  el  uno  combate 
que  el  otro  ba  combatido. 
ws  cuando  quisiese  Dios 
pe  atrabancase  el  ser  firme, 
¡jado  tan  honrado  vos, 

Cwereis,  ayo,  persuadirme 
o&  honra  pague  ¿dos? 
el  Rey,  su  acuerdo  siga; 
«era ,  y  muera  de  su  mano. 

CONRADO. 

N  a  Unta  firmeza  obliga 
ífl  tirano? 

MENANDRA. 

No  es  tirano 
«a  con  justicia  castiga, 
fosea  Fulgencia  matar, 
o  anda  injusto  en  darme  muerte. 

combado. 
¿eso  es  cierto? 

M>.  C.  di  L.-i. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

MEHANMU. 

No  hay  dudar; 

Y  pues  le  culpas ,  advierta 
Que  le  sé  yo  disculpar. 

CONRADO. 

Dime ,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

HBMAKDA4. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento ; 
Que  el  Rey  la  tiene  gran  fe. 

COMBADO. 

¡Extraño  acontecimiento! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

SElfANDRA. 

Si  la  sabe. 

CONRADO^ 

Y  ¿te  da  muerte? 

MENANDRA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina,  que  te  mata  advierte 
Por  pecados  de  afición ; 

Y  ansí,  e*  el  Rey  mas  injusto. 

MENANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ; 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  es  justo ,  por  su  justicia , 

Y  si  no,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  ¿  una  parte. 

CONRADO. 

¿Qué  dices'? 

MBNANHU. 

Lo  que  he  de  hacer, 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Ya  he  sido  mala  mujer, 
Conrado,  ensoto  escucharte. 
A  ser  reina  aqui  me  invia 
Mi  padre  amado.  • 

CONRADO. 

Y  lo  yerra. 

MENANDRA. 

Y  mas  quiere  mi  porfía 
Acá  siete  pies  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mía. 
A  Sigismundo  me  humillo; 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

HBNARDRA. 

Y  he  de  gozar  con  sufriilo, 
O  el  regalo  de  su  mano , 

O  el  rigor  de  su  cuchillo. 
Esta  es  mi  resolución , 

Y  esos  locos  apartar 

Se  pueden  de  su  intención ; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón. 
No  llores,  que  no  provocan 
Tus  ternuras  mi  reparo, 
Antes  tu  intención  apocan , 
Que  son  aguas  del  Silaro 
Que  hacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo,  fiel  Coorado, 
No  estés  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

CONRADO. 

i  Qué  muier  para  un  maridó 
Que  no  viviera  prendado ! 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA. 

CAPITÁN. 

Mi  señora,  aunque  quisiera 
Morir  primero  que  aer 
Quien  estas  nuevas  te  diera, 


Por  nuestro  rey  he  de  hacer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Reina ,  te  ha  condenado , 
Con  todos  sus  consejeros , 
A  muerte ;  y  ansi ,  el  tablado , 
El  verdugo  y  los  aceros 
En  la  plaza  han  aprestado ; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estimada  por  hecho. 
Doctos  dicen  que  es  verdad ; 
No  estoy,  Señora ,  en  su  pecho. 
Perdona,  Reina,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte. 

'  «TUNDRA. 

Toma ,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor, 
Que  procede  como  justo , 

Y  que  tengo  por  favor 
Hacer  en  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor ; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte ,  que  entender 

Sue  en  mi  ofensa  á  su  contento 
a  de  gozar  su  querer 
La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos , 
Por  ser  celos ,  callarás ; 
Que  en  las  puertas  de  loa  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás , 
Si  no  son  cristianos  celos ; 

Y  soy  cristiana  y  estoy 

Con  la  muerte  ¿  la  garganta. 

CAPITAH. 

Llorando,  Reina ,  me  voy ; 
Que  en  mujer  firmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  que  me  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  so  ha  dado , 
Al  Rey  contaré  tu  pena , 

Y  lo  que  en  ella  he  ganado.      ( Vate.) 

C0.NRAD0. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  verdades  le  decia, 
Agora  me  escucharás. 

HENARDRA. 

Ya  primero  te  creia , 

Y  agora  te  creo  mas. 

CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  tal  prisión 
Tomar  mi  consejo  cuerdo. 

MENANDRA. 

Sin  mudar  el  corazón, 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

CONtADO. 

Mira,  hija,  á  tu  hermosura, 
A  tus  padres  y  á  tu  edad ; 
'Válete  de  tu  cordura. 

HENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  desté  viejo, 
Que,  de  rodillas,  agora 
Te  da  este  cuerdo  consejo ; 
Piénsalo  bien,  mi  señora. 

MENANDRA. 

Ap.  Por  caduco  en  fin  te  dejo.) 

*or  demás  es  tu  porfía ; 
No  seas ,  ayo,  importuno, 
Vete  ya,  que  no  querría 
Que  te  hubiese  visto  alguno. 

Y  pagases  tu  osadía. 

14 


8 


*10 

CONRADO. 

Ya  me  voy,  hija  querida , 
Y  tomaré;  tú  entre  tanto 
Míralo  bien  por  tu  vida. 

MENANDRA. 

De  haberlo  mirado  tanto , 
A  ti  te  miro  corrida. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


{Vate.) 


Sale  LA  CRIADA ,  y  con  ella  FULGEN- 
CIA,  tapada  con  un  manto, 

CRUDA. 

Para  hablarte  á  solas  pide 

Licencia  aquesta  embozada.      ( Vase.) 

MENANDRA. 

Salte  afuera. 

FULGENCIA. 

Pues  no  impide 
Ya  ninguno  mi  jornada , 

Y  el  tiempo  al  tiempo  nos  mide , 
Quiero  darme  á  conocer. — 
¿Conócesme  por  ventura? 

MENANDRA.  ' 

Si  conozco ,  y  sé  entender 
Que  no  estoy  ¡yo  muy  segura , 
Pues  tú  me  vienes  á  ver. 

FULGENCIA. 

Pues  alégrate ;  que  ahora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

MENANDRA. 

No  será  poco. 

FULGENCIA. 

Señora , 
Por  infalible  lo  ten , 
Ya  tu  suerte  se  mejora. 
Ya  sé  tu  duda  en  qué  va, 
Tu  desdicha  es  fenecida; 

Y  ansí,  el  declararte  ya 
El  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  traído  por  acá. 

La  verdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  hasta  el  modo 
Con  que  del  librarte  puedo. 

MENANDRA. 

Si  no  me  engañas ,  que  en  lodo 
Me  das  vida  le  concedo. 

FULGENCIA. 

Pues ,  amiga ,  has  de  saber 
Que  el  Rey  sin  duda  te  engaña. 

MENANDRA. 

Eso  es  fácil  de  creer. 

FULGENCIA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

MENANDRA. 

Mucho  haré ,  siendo  mujer. 

FULGENCIA. 

Ese  Manfredo  fingido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
El  que  ha  de  ser  tu  marido; 
Que  no  fué  el  retrato  vano, 
Que  en  Sicilia  has  conocido. 

Y  el  rey  Ungido  es  Manfredo , 
Ese  que  de  tu  aücion 

Burla  sin  liento  y  sin  miedo; 
Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarte  este  enredo. 

MENANDRA. 

Bien  dices  que  este  lugar 
Para  hablar  desto  no  es  bueno; 
Dentro  podemos  entrar. 

FULGENCIA. 

Si ,  que  traigo  el  pecho  Heno 
De  cosas  que  te  coutar. 
Mi  hermano,  el  rey  Sigismundo , 
Te  idolatra,  Reina  hermosa, 


Yo  en  él  y  en  ti  mi  bien  fundo ; 
Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
Que  quiero  mas  en  el  mundo. 

MENANDRA. 

Llena  de  duda  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Entremos  al  corredor. 

FULGENCIA. 

Vamos,  que  cuando  lo  entiendas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regalada 
Es  dar  poco  á  poco  un  gusto. 

MENANDRA. 

Dame  apriesa  tu  embajada ; 
Que  tengo  sed ,  y  no  es  justo 
Beber  con  taza  penada. 
(Vansc.) 

Salen  NORANDINO  y  CONRADO. 

NORANDINO. 

Digo  que  pasa  en  efelo. 

CONRADO. 

¿Que  el  Rey  con  Fulgencia casa? 

NORANDINO. 

Que  se  casa  te  prometo. 

CONRADO. 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa? 
Que  asi  le  tiene  sujeto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Losé; 
Que  á  no  saberlo  tan  cierto , 
No  lo  hablara. 

CONRADO. 

Pues  ¿nove 
Que  eliley,  su  suegro,  no  es  muerto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe. 

CONRADO. 

No>puedo  hallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras ,  que  son 
Alas  de  un  poder  liviano , 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  fia ,  buen  Conrado , 
Que  sabrá  el  rey  de  Sicilia 
Destruir  todo  su  estado, 
Sin  dejar  de  su  familia 
Memoria  alguna  ó  traslado. 

Y  fia  de  mi  también. 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

¿No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

Sí ,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
He  visto  que  no  consiente 
Que  desta  casa  salgamos, 
Ni  de  Ñapóles  la  gente 
( Ya  que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado, 

Y  á  su  desdichada  esposa 
Mil  tormentos  la  ha  causado , 

Y  con  mano  rigurosa 

A  muerte  la  ha  condenado , 
Que  es  el  mayor  sentimiento 
Que  destos  males  redunda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  su  pensamiento 
Eu  su  libertad  no  funda  ? 


CONRADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  temeraria  y  loca 
Dice  que  quiere  morir 
A  manos  de  quien  la  apoca, 
Masque  en  las  tayas  vivir. 

NORANDINO. 

¿Que  eso  ha  dicho? 

CONRADO. 

Y  por  su  boca, 

NORANDINO. 

Deso  estov  maravillado; 
Porque  sobre  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  hablalla  puedo ,  i 

Yo  allanaré  mi  cuidado.  i 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad ; 
Que  es  riguroso  el  portero. 

.NORANDINO. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  con  dinero 
Las  guardas  de  mas  bondad. 

Sale  FULGENCIA ,  tapada  con  m 
manto. 

Mas  ¿quién  es  esta  embozada , 
Que  de  su  cuarto  ha  salido? 
¿Si  es  ella? 

CONRADO. 

No  dices  nada; 
Es  un  rostro  defendido 
De  un  manto;  grande  emboscada. 

NORANDINO. 

Vive  el  cielo ,  que  ha  de  abrirse 
Esta  nube  á  mi  temor. 

CONRADO. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

NORANDINO. 

Aunque  sea  con  rigor. 

Ha  de  hablar  ó  descubrirse.  - 

(Llega  aquiákebWk 

Porque  no  aborte  un  deseo 
De  una  duda  muy  honrada, 
Que  es  verdad ,  á  lo  que  creo , 
¿Podré ,  señora  embozada, 
Oíros ,  ya  que  no  os  veo  ? 

Y  pues  vive  en  vuestro  fuego 
Hecho  un  otra  salamandra , 
Sola  una  palabra  os  ruego 
Me  digáis. 

FULGENCIA. 

No  soy  Menandra. 

NORANDINO. 

Bien  por  Dios,  visto  me  ha  el  juego. 
Basta;  que,  como  discreta, 
Mi  sospecha  conoció. 

CONRADO. 

Ella  te  usó  linda  treta. 

NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejalla. 

CONRADO. 

Otro  me  aprieta, 

Y  es  que  el  Rey  apresurado 
Viene  acá  con  su  Manfredo. 

Salen  SIGISMUNDO  v  MAKWM* 

SIGISMUNDO. 

Con  esto  acabo. 

MANFREDO. 

Acabado 


Faera  mejor  ese  miedo 
Que  te  trae  atormentado ; 
Porque  sobran  ja ,  Señor, 
Tantas  pruebas  y  experiencias. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  Conde,  por  mi  amor ; 
Que  oo  sanan  las  conciencias 
Si  do  sana  su  temor. 
Moda  de  plática ,  j  mira 
Qoe  están  allí  Norandino 
Y  el  ayo ,  qoe  mi  sol  mira. 

MANFREDO. 

Ta  los  be  fisto. 

SIGISMUNDO. 

Imagino 
Qoe  por  Menandra  suspira. 

manfredo. 

Haz,  Conde ,  que  vengan  luego 
ienandra  y  Fulgencia  acá. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Yo  lo  haré,  porque  del  fuego 

Que  mi  sospecha  me  da 

Será  Menandra  el  sosiego. 

Gran  cosa  es  esta  que  emprendo; 

Si  esta  vez  esta  mujer 

No  cae  como  pretendo. 

Es  cifra  del  bien  querer; 

Dudando  parto  y  creyendo.       ( Vate. ) 

■ANPRBDO. 

Por  camino  desasado 
Ha  traído  á  buen  camino 
Patencia  lo  que  ha  trazado ; 
Mocho  a  su  ingenio  divino 
La  estoy  con  esto  obligado. 

NORANDINO. 

¡Seüor! 

MANFREDO. 

¡Norandino  amado! 

KOBANDINO. 

«Soy  en  algo  menester 
rara  aliviar  tu  cuidado? 
Qoe.  según  se  echa  de  ver, 
Estás  muy  embelesado, 
Veome  has  visto. 

MANFREDO. 

Es  verdad; 
Aunque  agora  quise  yo 
Llamaros  con  brevedad. 

CONRADO. 

Mira  si  lo  adivinó, 
Señor,  nuestra  voluntad. 
Pues  aqoi  los  dos  nos  vemos, 
.lauque  corridos  de  ver 
U  poco  que  merecemos , 
Aquellos  que  á  tu  mujer 
Desde  Sicilia  traemos. 

MANFREDO. 

Eso  por  Menandra  ha  sido. 

CONRADO. 

Es  desdichada ,  Señor, 

Mas  que  cuantas  han  nacido. 

MANFREDO. 

No  tratar  dello  es  mejor. 

CONDADO. 

Eü  todo  has  de  ser  servido. 

MANFREDO. 

Luego  vendrá. 

CONRADO. 

Condenalla 
Jdere  el  traidor. 

MANFREDO. 

Y  veréis 
k  qué  suerte  he  de  tratalia ; 
-aliad,  y  no  me  enojéis. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

NORANDINO. 


911 


Galla  y  mira. 


CONRADO. 

Mira  y  calla. 


Salen  MENANDRA,  de  luto;  FULGEN* 
CÍA,  de  gala;  SIGISMUNDO,  EL  CA- 
PITÁN DE  LA  GUARDA  y  gente. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  Menandra  y  Fulgencia, 
(lomo  mandaste ,  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia. 

MANFREDO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga ,  yo  be  sido 

El  que  te  hizo  traer, 

Con  titulo  de  marido, 

De  Sicilia ,  por  tener 

La  libertad  que  he  tenido. 

Pero  tú  llegaste  aqui 

A  tiempo  que  no  tenia 

Libertad ,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  mia 

A  Fulgencia,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  tuya,  es 

Mi  hermana,  y  esto  ha  causado 

Que  tú  atormentada  estés 

Con  los  desdenes  que  han  dado 

Con  tu  paciencia  ai  través; 

Y  ha  sucedido  también 
El  querella  tú  matar, 
Viendo  que  si  con  desden 
Te  quena  maltratar, 
Era  por  quererla  bien. 
Fulgencia  dejar  no  puede 
De  ser  mi  esposa  querida , 
Pues  el  cielo  lo  concede, 
Ni  tú  de  perder  la  vida 
Porque  satisfecho  quede.  ' 

CONRADO. 

¡  Rrava  cosa ! 

MANFREDO. 

Pero  advierte 
Que  si  hacer  quieres  dos  cosas, 
Te  librarás  de  la  muerte. 

CONRADO. 

Si  no  son  dificultosas , 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

MANFREDO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda .  pues  no  puedo 
Darla  yo  á  Fulgencia  hermosa , 
Sin  librarme  de  tu  enredo, 
Me  des  libertad  á  mi 
Para  casarme  con  ella ; 
Mira  si  quieres  aqui 
Cobrar  por  Fulgencia  bella 
La  vida  que  te  ofreci. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  ó  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 
Aunque  el  hombre  que  está  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley , 
Que  me  la  guardes  te  ruego. 

Y  aunque  larga  en  padecer 
Mis  pasiones  amorosas, 
Seré  breve  en  responder; 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero ,  Señor ,  escoger. 

Tú  que  escoja  me  has  mandado 
La  muerte ,  que  mil  remedios 
Causa  al  corazón  cuitado, 
0  que  consienta  en  los  medios 
Que  agora  me  has  señalado. 
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Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  atrás 
Cuando  yo  escoja ,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
Por  ello  con  gran  rigor. 
Sin  mudar  de  parecer 
Después  que  yo  baya  escogido; 
También  lo  ha  de  prometer 
Manfredo ,  que  ha  merecido 
Gran  parte  de  tu  poder. 

MANFREDO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  he  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
Ap.  Sin  duda  morir  desea, 
si  es  esto  grande  bien, 
Ese  acuerdo  me  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo ,  Menandra ,  que  juro 
Que ,  como  escojas  un  medio 
De  los  que  darte  procuro , 
Tendrá' tu  pena  remedio. 

SIGISMUNDO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MENANDRA. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
No  podra  ser  revocada, 

Y  que  la  bella  Fulgencia 
Con  tanto  extremo  te  agrada. 
Digo,  Señor ,  que  consiento 
En  que  la  mano  le  des ; 

Y  porque  mi  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es, 
Le  recibo  en  casamiento; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  vi , 
Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  gusto ;  y  ansí, 
Quiero  que  Te  des  la  mano ; 
Que  la  mia  yo  la  doy 

Al  conde  Manfredo  agora , 
Con  quien  ya  casada  estoy. 

SIGISMUNDO. 

¿ Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 
¿Sabes  por  dicha  quién  soy? 
Tú,  que  venias  á  ser  * 
Reina  de  Ñapóles ,  ¿quieres 
Entregarte  por  mujer 
A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 
En  grandeza  y  en  poder?        • 
¿A  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustamente , 
Tantas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aqui  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa, 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  injusta  y  rigurosa. 

CONRADO» 

Tampoco  en  ello  consiento, 
Porque  mi  Rey  me  envió 
A  entregada  eu  casamiento 
AI  rey  Sigismundo ,  y  no 
A  Manfredo. 

MENANDRA. 

Está  me  atento ; 
Que  yo  no  estoy  engañada 
bu  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDINO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dices. 


MEJUKDRÁ. 

Norandino , 

Coa  el  Rey.  estoy  casada. 

NORANDINO. 

¿Con  el  Rey? 

MENANDRA. 
Sí. 
NORANDINO. 

¿De  qué  suerte? 

MENANDRA. 

Este  Manfredo  fingido 
Sabrá  mejor  responderte* 

COSJUItQ. 

¿Fingido? 

MENANDRA. 

Si ,  que  ha  querida 
Probar  mi  firmeza  fuerte ; 
Que  su  hermana*  la  verdad 
No  bá  mocho  que  me  ha  contado; 

Y  pues  mi  fidelidad 

Con  tanto  extremo  ba  probado , 
Reciba  mi  voluntad , 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  ofrecelle  determino. 

SIGISMUNDO. 

Estoy,  mi  bien ,  tan  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 
Que  no  sé  de  qué  manera 
Reciba  este  bien  de  amor , 
Sin  que  de  contento  muera ; 
Pues,  bien  mirado,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  guarde,, 
Muy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde , 
Que  palma  se  ha  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tarde. 
Vos ,  Manfredo  verdadero , 
Dejando  el  ser  Sigismundo , 
Besad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

HAYEDO. 

En  el  mundo 
Mayor  bien  ni  gloria  espero. 

SIGISMUNDO. 

Y  tú ,  Fulgencia ,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprio  por  mi  amor* 


DE  DON  CABIOS  9<HL  VIVES.  DE  CANESMA. 


FULGENCIA. 

Harélo  con  mucha  gana , 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana; 

Y  ansi ,  la  pido  perdón 

De  los  sustos  que  la  be  dado. 

NORANDINO. 

Yo  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros»  aunque  be  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza , 
Que,  aunque  fingida ,  lo  fué. 

CONRADO. 

Yo  también  sin  mas  tardanza 
A  mi  hija  abrazaré. 

SIGISMUNDO. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

CONRADO. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo , 
Que  es  reina  me  hace  dudar , 
Pues  reina  aquí  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGISMUNDO. 

Dése  aviso  a  la  ciudad , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  pompa  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  su  calidad. 

MERANDRA. 

Otras  bodas  será-  bien 
Hacer  aqui. 

SIGISMUNDO. 

¿  Cuáles  son  ? 

MENANDRA. 

Las  de  Fulgencia. 

SIGISMUNDO* 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MENANDRA. 

Haz  que  las  manos  se  den. 


SIGISMUNDO. 

Luego  ¿  de  veras  están 
Casados? 

MENANDRA. 

Y  tan  de  veías , 
Que  ellos,  Señor*  lo  dirán, 
Como  perdonarlos  quieras. 

Sigismundo. 
Sin  duda  se  burlarán. 

manfredo. 

Este ,  Señor ,  es  el  dia 
De  perdonar  la  locura 
Que  nació  de  mi  osadía; 
Ya  sabes  que  soy  la  hechura , 
De  ti  el  enojo  desvia. 

SIGISMUNDO* 

Agora  he  considerado 
Que  con  el  billete  be  sido , 
Con  gusto  mió  •  engañado ; 
Pero,  aunque  fuiste  atrevido, 
Yo  estoy  de  ti  tan  pagado , 
Y  á  mi  juramento  estoy 
Tan  alado  y  tan  sujeto , 
Que  desde  aqui  te  la  doy. 

(Aquí se  dan  ¡as  manas. ) 
fclgemcia. 
Ser  tuya,  Conde,  prometo. 

MANIR EDO. 

Tu  esclavo ,  Seaora,  soy. 

SIGISMUNDO. 

Vamonos  á  la  ciudad , 
Que  este  desengaño  aguarda 
Con  gran  pompa  y  majestad. 

CONRADO. 

Si ,  Señor,  porque  ya  tarda 
Menandra. 

SIGISMUNDO. 

Dices  verdad; 
Pero  en  esto  que  ha  tardado 
Mitigó  la  furia  brava 
De  mi  corazón  cuitado. 

MANFREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  se  acaba 
El  Marido  asegurado. 
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RICARDO  DE  TÜRIA, 


LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO.  SUCESO. 


La  diversidad  de  asuntos 
One  en  las  loas  han  tomado 
hra  pediros  silencio 
Koestros Terencios  y  Pl autos; 
Va  contando  alguna  hazaña 
De  César  ó  de  Alejandro , 
Ya  refiriendo  novelas 
Deí  Ferrares  ó  el  Bocado, 
\a celebrando  virtudes, 
h delitos  condenando ; 
áa)lí  de  envidia  materia , 
Aquí  de  mancilla  campo ; 
la  alabando  los  colores, 
h  las  letras  alabando , 
Confieso  que  me  han  tenido 
Confuso  y  perplejo  un  rato, 
Sin  tener  donde  alargar 
Coa  el  ingenio  la  mano : 
Tasto  puede  el  llegar  tarde 
Adonde  ban  llegado  tantos; 
Con  todo,  me  resolví , 
Viendo  que  el  Gn  a  que  salgo 
Es  solo  de  entreteneros 
ht  aqueste  breve  espacio , 
Be  referiros  un  cuento ; 
Qae  esto  del  martirizaros 
too  el  silencio,  señores , 
Téngalo  por  cuento  largo. 
Si  acierta  &  ser  la  comedia 
¡nena,  jo  sé  que  el  aplauso 
Por  espacio  de  dos  horas 
Tendrá  el  silencio  eu  sus  brazos ; 
S  fuere  mala ,  ¿qué  fuerza 
De  palabras  ó  de  encanto, 
D?  Unto  ofendido  pecho 
Jtoaide,  pondrá  en  los  labios? 
Je  forma  que  no  en  vosotros 
Esta ,  sino  en  nuestra  mano , 
0  en  la  del  poeta,  hacer 
Qae  cada  cual  sea  un  mármol. — 
Ja  pues  de  cuento.—  En  Efesia  f 
Según  que  Pelronio  Arbitro 
Refiere,  y  aun  Tiraquello 
En  las  leyes  de  casados, 
Hubo  una  matrona  á  quien 
Estatuas  y  simulacros 
Consagróla  plebe, en  fe 
¡loe  era  tipo ,  ejemplo  raro 
De  honestidad  inculpable, 
¡U  torpe  apetito  incasto 
fe  la  mujer  mas  impura 


Siendo  freno  su  recato. 
Solo  de  su  amado  esposo 
Sujetaba  en  dulces  ratos 
El  cuello  y  el  albedrío 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales ,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  duración, 

Y  en  la  fe  eonyugal  claros ; 
Pero  la  muerte  invidiosa , 
De  un  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos, 

Y  del  los  gustos  y  años. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio, 
Ya  la  nena,  ya  el  dolor, 
Ya  la  congoja ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  cruel 
Del  presente  desamparo , 

Y  quién  el  asombro  horrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábanlo  sus  cabellos , 
Ilostro  y  Ojos  lo  pagaron , 
Siendo  ejecutores  ñeros 
Desta  sentenciaos  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro , 
Que  ella  salió  acompañando , 
Haciendo  á  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  un  tosco  saco ; 
Ceniza  cubre  las  hebras, 
Que  otro  tiempo  fueron  rayos, 
Del  sol  de  su  rostro  bello , 
Ya  por  sangriento  eclipsado ; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Está  el  sepulcro,  triunfando 
(Aunque  con  serlo  espantó) 
Del  amigable  regazo; 
Depositante  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto ; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo ; 
Persuádenla  prudentes , 
Convéncenla  escarmentados , 
Amenázanla  medrosos  r 
Cánsanse  y  cánsanla  en  vano , 
Pues  la  solución  á  todo 

Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda ,  si  es  que  la  tiene 
Dolor  tan  desenfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa , 
Viendo  que  en  el  pecho  casto , 


En  vez  de  apacible  alivio , 
Causaban  mayor  estrago; 
Vuélvense ,  y  ella,  resuelta 
De  seguir  su  esposo  caro , 
Como  en  ardientes  suspiros, 
En  el  triste  fin  temprano ; 
Con  el  favor  de  una  sierva, 
Partícipe  en  sus  trabajos, 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Allí  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto, 
Que  por  rendirse  á  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso ; 
Sin  comer  pasó  tres  dias , 
Su  fiel  sierva  renegando 
De  amor, que  asi  las  conduce 
De  la  vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  de  allí,  el  rigor    ' 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos,  condenados 

( En  caso  que  bien  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  dellos  descubre , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  que  en  la  choza  estaba 
Sirviendo  de  norte  claro ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  está  mirando , 
La  una  en  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rumor  del  nuevo  huésped , 
No  sin  repentino  pasmo , 
Recuerdan  despavoridas , 

Y  él  les  pregunta,  admirado : 

«¿ Quién  pudo ,  bellas  señoras, 
Engastar  con  torpe  mano 
Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  del  cielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros' 
Tan  superiores  á  todos , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos? 

Y  ¿qué  nubes  de  congojas 
Se  animan  (ánimo  flaco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 
El  resplandor  soberano?» 
La  criada  le  atajó , 
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Y  refirió  en  breve  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 
De  so  triste  vida  al  cabo. 
El  las  consuela  y  convida 
Con  razones  y  regalos, 

?ue  le  advirtió  el  sabio  amor, 
prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierra  rindió  primero  , 

Y  los  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte, basta  allí  invencible, 
Que  al  fin  le  aportillaron. 
En  suma,  ya  por  el  suelo 
Yace  el  valor  mas  gallardo 

§ue  admiró  la  antigüedad 
celebró  culta  mano. 
Rindióse,  que  era  mujer, 

Y  á  merced  de  un  mercenario , 
Que  á  morir  infamemente 

Se  arriesga  por  precio  ¿ajo. 


DE  RICARDO  DE  TTJRIA. 

Fué  tal  de  los  dos  amantes 
El  reciproco  descanso , 
Que  cada  cual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  se  ha  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noche 
Del  vil  suplicio  robaron 
El  delincuente,  que  estaba. 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Vióse  reo  de  la  pena , 
Vióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi ,  en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  llantos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ingenio,  es  pronto  y  claro , 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublado; 

Y  fué.  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descolgaron , 
Pongan  al  muerto  marido, 


Tan  querido  y  Un  llorado ; 
De  manera  que,  no  solo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto, 
Ofendió  los  muertos  huesos. 
Que  están  justicia  clamando, 
Pero  en  el  lugar  infame 
Deposita  el  cuerpo  infausto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
—Quédese  aquí ,  reinas  mías, 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 

8ue  en  este  mismo  teatro 
iga  mañana  un  suceso, 

Y  tal ,  que  hasta  el  mas  ingrato 
Les  rinda  parlas,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 


PERSONAS. 


CJNT10,  galán. 
MIRABEL ,  viejo., 
ISBELLA,  dama. 


JULIO,  $u  hermano. 
PORCIA,  madre  de  los  do*. 
LEONARDO,  caballero. 


BRAVONEL,  lacayo. 
LISARDO,  galán. 
LAURA,  dama. 


dos  ó  tres  fajes. 
Un  criado. 
Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


i¿e  CINTIO ,  mancebo  galán ,  acuchi- 
llándose COn  UNA  TROPA  DE  HOMBRES, 

I  ü  herido  en  la  mano  izquierda. 

CINTIO. 

¿Cooira  un  noble  asi ,  traidores , 
Como  á  un  toro  hambrientos  perros  ? 

hombre  l.° 
Piensa  que  (rata  en  amores; 
Separe. 

CINTIO. 

Con  esos  yerros 
lacéis  los  vuestros  mayores. 
Masguialdos  á  mi  pecho , 
Que  está  de  pedernal  hecho , 
\  sacaréis  del  centellas , 
Que  vuestro  orgullo  con  ellas 
Qaede  abrasado  y  deshecho, 
lases  ru estros  golpes  van 
ton  menos  razón  que  ira, 
Heridme,  heridme,  y  serán 
Jaras  de  san  Sebastian, 
Qoe  afeuden  á  quien  las  tira. 

hombre  i.° 
toco  uoestro  esfuerzo  vale. 

hombre  2.° 
Fuego  de  sus  ojos  sale. 

HOMBRES.0 

Ko  tí  hombre  tan  valiente. 

hombre  4.° 
So  hay  enconada  serpiente     „ 
Qae  en  el  rigor  se  le  iguale. 

ble  i  la  ventana  MIRABEL,  viejo,  con 
un  candelero. 

MIRABEL. 

fríe  es  en  la  calle  recelo ; 
Asi  es. 

HOMBRE  i.° 

¡  Nuera ! 

MIRABEL.      * 

En  el  suelo 
¿Quién  vio  valor  semejante? 
£i es  del  valor  Atlante, 
Si  acaso  el  valor  es  cielo. 


Saleé  otra  ventana  ISBELLA ,  dama. 

1SBELLA. 

¿Con  quién  riüen ,  Mirabel? 

MIRABEL. 

Con  un  moto  á  quien  favor 
Niega  el  cielo ,  pues  con  él 


Fué  tan  franco  en  el  valor , 
Cuanto  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELLA. 

Dios  le  dé  Vitoria ,  amén. 

MIRABEL. 

Él  se  lo  riñe  tan  bien , 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan , 
Por  eJ  daño  que  le  harén 
No  irán  á  Hierusalen 
Los  hi  de  putas  lebrones. 

hombre  2.° 
Huyamos. 

CINTIO. 

Con  causa  injurio 
Vuestros  flacos  corazones. 

hombre  3.° 
¡  Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  coturnos  de  Mercurio! 

hombre  4.° 
Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CINTIO. 

Bien  corréis. 
hombre  1.° 
Tú  en  velocidad  la  igualas. 

CINTIO. 

¿Por  qué,  infames ,  buscáis  alas, 
Si  las  del  miedo  tenéis? 

{Acábalos  de  meterá  todos  por  ¡as  puer- 
tas del  vestuario,  y  quédase  solo.) 

i  Que  soio  me  habéis  dejado  ? 
Mas  ¿qué  digo?  No  estoy  solo, 
Sino  bien  acompañado , 
Mas  que  de  rayos  Apolo, 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener ,  pues  se  aleja 
De  vosotros  todo  el  bien ; 
Que  aquel  queda  solo  á  quien 
Hasta  el  proprio  honor  le  deja. 
Y  si  dice  vuestro  intento 
Que  es  viento  el  honor  mayor , 
Bien  corréis  con  tal  furor, 
Que  atrás  os  dejais  el  viento 
Por  dejaros  el  honor. 
Herido  estoy ,  sangre  vierto, 
El  dolor  me  tiene  Insano, 
Puesjen  este  desconcierto , 
En  mT venganza,  esta  mano 
Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 
Mas  contra  mi  mesmo  voy 
En  lo  que  diciendo  estoy 
Con  pecho  en  venganzas  firme ; 
Que  yo  solo  pude  herirme, 
Pues  solo  sobre  mi  soy. 
Yo  fui  quien  hizo  esta  herida 
Por  imitar  al  pendón 
De  Barcelona  atrevida, 
Que  nunca  sale  á  ocasión 
Sin  dejar  sangre  vertida. 
Y  como  de  aquesta  gente, 


Cobarde  cnanto  insolente» 
No  hay  ninguno  herido  ó  muerto, 
De  una  paloma  la  vierto, 
Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

mirabel. 
Herido  está. 

ISBELLA. 

Compasión 
Tengo  del.  —  ¡  Ah  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece ;  que  el  lucero 
Ya  está  de  oriente  al  balcón. 
(A/20  los  ojos  ,yvcá  lsbetta.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz ,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  este  lienzo. 

(Arrójale  un  lienzo.) 

CINTIO. 

Que  encumbra 
MI  suerte  basta  el  mismo  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  que  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 
Que  estos  que  beben  los  vientos 

Y  gastan  Glaterias , 
Fundan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos , 
Que  casi  son  herejías. 

Luego  hacen  sagrario  al  pecho, 
Sol  al  rostro  de  su  dama, 
Volcan  á  su  ardiente  llama , 
A  su  llanto  golfo  estrecho , 
Potro  á  la  mollida  cama. 
Entre  glorias  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios  % 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  Un  todos  son  Ovidios 
En  varias  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  apretar 
Vuestra  herida. 

CINTIO. 

Y  enjugar 
La  sangre  del  corazón , 

Sue  con  la  nueva  pasión 
is  ojos  han  de  exbalar. 
Mas ,  con  todo ,  á  mi  dolor , 
Rico  lienzo,  das  favor, 
Das  mortaja  á  mis  deseos , 
Das  pendón  á  mis  trofeos 

Y  das  venda  al  dios  de  amor. 
A  él  la  da,  pues  son  antojos 
Dármela  a  mi,  que  en  ofrenda 
Asi  ofrecí  mis  despojos , 
Que  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 

Y  aunque  al  suplicio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra , 
Delta  me  alzo  tan  honrado, 
Que  este  lienzo  desta  guerra 
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Es  el  despojo  ganado. 
¿Ganado  dije?  y  á  fe, 

8ueeo  toda  aquesta  comarca 
tro  mejor  no  hallaré; 

Y  así ,  alegre  de  mi  marca , 
Que  es  mi  sangre,  le  almagré. 

MIRABEL. 

¿No  dije  yo  que  él  haría  * 
Algún  discurso? 

ISBELLA. 

Él  entabla 
So  razón  con  energía. 

MIRABEL. 

Tan  bien  como  riñe,  habla. 

ISBELLA. 

Y  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como*!  que,  Señor ,  mostráis, 
Pide  mas  premio  y  favor , 
Hoy  sin  mas  premio  quedáis 
Por  ocasión  de  un  temor. 

Un  temor  os  defraudó 
Do  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente, 
Pues  libres  alas  les  dio 
Del  cobarde  al  mas  valiente. 

Y  un  temor  con  fuerte  mano 

Me  hace  que  la  alce  de  hablaros, 
Por  esperar  á  mi  hermano , 
Que  si  viene ,  habrá  de  hallaros , 

Y  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  licencia  os  pido, 
Pues  estoy  de  culpa  ajena, 

Y  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Recebid  esta  afición 

Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

CINTIO. 

Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión. 

ISBELLA. 

Adiós. 

MIRABEL. 

Señor  Mandrjcardo , 
Dios  alivie  su  pasión ; 
Que  por  mi  consagración , 
Qn'es  fuerte  cuanto  gallardo. 

CINTIO. 

Ciertas  mis  desdichas  son. 

(Entrante  de  las  ventanas  IsbeUa 
y  Mirabel ,  y  dice  Cintio :)    . 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeta  mayor  que  el  Plaustro  lleva, 
De  tal  virtud,  que  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  efetos  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  el  ave  real ,  y  asi  los  prueba, 
Que  al  que  su  vista  en  la  del  sol  no  ceba, 
Aparta  de  los  otros  venturosos. 

Asi  á  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  sentimientos  he  querido, 
Por  condenar  al  flaco  á  eterna  ausencia. 

Mas  ausentóse  el  sol ,  porque  no  solo 
A  esta  prueba  lugar  no  ha  concedido , 
Mas  la  ha  querido  hacer  de  mi  pacién- 
tela. 

Salen  LEONARDO  r  BRAVONEL,  la- 
cayo,  muy  armados. 

BRAVONEL. 

i  Qué !  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amotinado  ? 

LEONARDO. 

¿Tú  no  ves  que  su  impaciencia 
Hará  que  acometa  osado 


DE  RICARDO  DE  TÜRIA. 

De  una  tigre  i  la  inclemencia? 
Es  gallardo  cuanto  tero , 

Y  desto tiene  opinión, 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  fiero  león 

Al  que  es  un  manso  cordero. 

BRAVONEL. 

Corrido  estoy ,  ¡  vive  Dios ! 
Que  habiendo  de  haber  porrazos, 
No  nos  trújese  á  los  dos ; 

gue  yo  pusiera  espinazos 
n  cecina. 

ciktto.    . 
Oyamonos. 
¿De  qué  sirve  echar  bravatas? 

LEONARDO. 

Del  desden  con  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  queja,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  mortal 
Que  tú  r  que  con  mil  te  matas. 
¿Tienes  de  mi  información 
Tan  siniestra  como  el  hado , 
Que  me  tiene  en  tal  pasión? 
¿Han  en  tu  pecho  sembrado 
Semilla  de  adulación? 
Hante  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena, 

Y  que  buyo  y  que  me  extraño , 
No  de  la  sabrosa  cena , 

Mas  del  peligroso  daño? 
Tú  solo  opones ,  valiente, 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente , 

Y  ¿be  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  cootar  la  pendencia?   ' 

CINTIO. 

Grandes  muestras  éa  de  amor , 
Mucho  le  debo ,  y  no  acierto 
A  respondelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

CINTIO. 

¡  Ay,  que  estoy  muerto! 

LEONARDO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

BRAVONEL. 

¿Quién  habrá  que  me  resista. 
Si  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo, 
Sabiendo  quo  soy  tu  escudo 9 
Ofenderte  aun  con  la  vista? 
Pues  dime ,  ¿  quién  fué  el  cruel 
Que  arrogante  te  hirió  agora"? 
Que  no  seré  Bravonel , 
Si  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
No  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  que  deste  (tía... 

CINTIO. 

¡  Donosa  borrachería ! 
Calla ,  loco. 

LEONARDO. 

¿De  qué  suerte 
Dices  que  estás  muerto  ? 

CINTIO. 


Y  escucha  la  historia  mía.— 
Sabrás ,  Leonardo ,  á  quien  doy 
Tanta  parte  de  mi  alma. 

Que  sospecho  que  me  quedo 
Con  solo  el  gusto  de  dalla  ,* 
Que  al  tiempo  que  el  sol  hermoso 
Bañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  á  CHcie 
Causaron  celosa  rabia, 

Y  al  tiempo  que  obscuras  sombras 
Hacen  que  las  cumbres  altas 
Destos  montes  nos  parezcan 

Que  se  igualan  con  sus  Caldas, 


Salimos  apalear 

Yo  y  don  FéHz  de  Peralta, 

Y  de  allí  á  cenar ,  que  al  cuerpo 
Sirvió  el  cansancio  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  figón, 

En  cuya  alegre  posada 
El  interés  con  su  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  franca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar, 
Con  estar  en  Salamanca ; 

8 ue  el  oro  con  so  pojlet 
ase  de  las  vegas  playas. 
Tórmes  sagrado  y  su*  ninfas 
Sacaron  de  sus  moradas 
En  píalos  de  cristal  puro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Receñírnoslos ,  y  luego , 
De  tanta  merced  en  gracias, 
Comiendo  solo  los  pocos. 
Les  volvimos  las  escamas , 
Que ,  por  ser  de  plata  pura , 
Las  tomó  el  huésped  por  paga, 
Cuyo  ofiojo  es  desollar , 

Y  asi  •  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  duda 
Fueron  mas  que  las  palabras 
Que  gasto  en  encarecellos , 
hl  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino ,  yo  prometo 
Que  si  á  su  lado  el  de  Candía 
Color  tiene ,  es  de  corrido , 
Porque  cierto  no  le  iguala. 
No  quiero  cansarte  mas; 
Solo  digo  que  una  falta 
Tuvo  la  cena ,  y  que  fué 
Quien  supiese  celebradla; 
Digo  quien  comiese  bien 
Con  sabor ,  con  gusto  y  gana , 
Pues  celebrar  una  oeua 
Está  en  comer  lo  qne  sacan. 
Apenas  alzó  las  mesas 

El  de  las  canudas  barbas, 

Y  en  vez  de  oillas ,  atento 
Miró  en  sus  manos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félix , 
Por  ser  hora,  á  ver  su  ingrata, 
Cuyo  desden  es  imán 

De  los  yerros  que  en  él  causa, 
Cuando  me  Mamó  tfon  Pedro 
Con  voz  confusa  y  turbada, 
A  quien  seguí,  sin  pedille 
De  su  turbación  la  causa ; 
Que  su  semblante ,  aunque  mudo, 
Me  decía  con  voz  clara 
Que  antes  venia  por  manos 
Que  por  consuelo  ó  palabras. 
Llegamos  mas  que  de  paso 
De  San  Julián  á  lavaza, 

Y  4e  allí  al  Pozo  del  Campo , 
Donde  nos  salió  una  escuadra 
De  amotinados  villanos, 

Que  en  vernos  hicieron  armas, 

Y  nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividiéronse  en  dos  parles , 

Y  nuestra  amistad  trabada 
Se  dividió  .aunque  trocamos, 
Al  dividirnos,  las  almas; 
Tanto,  que  mi  fe  te  empeño 
Que  me  daban  mayor  ansia 
Los  golpes  que  él  recebia 
Que  Tos  que  á  mi  me  acosaban. 

Y  asi ,  sin  duda  que  ha  sido 
Esta ,  Leonardo ,  la  causa 
Que  he  podido  resistir 
Tan  conocida  ventaja ; 
Porque  á  tal  superchería 
Es  bien  llano  no  bastaran 
Mis  flacas  fuerzas ,  si  el  brío 
Don  Pedro  no  les  prestara. 
Del  con  gran  cuidado  estoy. 
Pues  en  tal  peligro  se  halla, 


Que  bastí  el  alma  que  le  anima , 
Por  dármela,  le  hizo  falta. 
Esta  mi  pendencia  ha  sido. 

LEONARDO. 

Por  cierto  pendencia  honrada. 
i  Estas  herido? 

cnrno. 
En  la  mano 
Me  herirme  eoo  mis  armas ; 
Que  al  comeoxar  la  pendencia , 

Y  al  echar  mano  á  la  espada , 
Mi  sangre,  qoe  á  socorrerme 
Salir  quiso,  como  hidalga , 
Salió  con  tan  grande  brío, 
Tac  animosa  j  gallarda , 

Qoe  en  esta  palma  la  tengo 
Solo  por  tenetla  en  palmas. 

LEONARDO. 

toes ¿qo  dices  que  estás  muerto? 

CINTIO. 

¡A;  amigo, y  cómo  el  alma 
La  triste  memoria  tiene 
Por  inclemente  guadaña ! 
Coaüdo,  por  mi  mal ,  me  acuerdo 
Qoe  eo  medio  de  la  borrasca 
Dei  granizo  de  los  golpes 

Y  lluvia  de  cachilladas 
El  cielo  se  serené , 

Porque  a  este  baleo*  su  cara 

Mostró  «o  sol,  mas  bello  y  rubio 

Qoe  el  que  iltostra  estas  montañas, 

Yqoeme  arrojó  este  lienzo, 

Qoe  sospecho ,  v  fué  sin  falla , 

Pan  que  á  mis  libres  ojos 

Librase  de  pena  tanta, 

Pira  que  cegando  el  cuerpo , 

apeligrase  mi  alma, 

Como  frágil  navichuelo, 

toel  mar  de  tamas  gracias. 

Ko  la  eotendi  por  mi  daño , 

Pues  cubrí  con  ignorancia 

&ü  herida ,  y  al  amor 

Aejé puntería  franca; 

Por  los  ojos  atrevidos 

Acertó  á  ver  mis  entrañas , 

Qoe  de  blanco  le  sirvieron 

Aso  flecha  eu herbolada. 

A  ellas  y  al  corazón  , 

fe  un  golpe  dejó  rasgadas 

jo  las  plomas  de  la  flecha, 

Dándoles  ligeras  alas. 

Coo  ellas  volar  pudieron 

■»  retoces  que  la  fama , 

Adoode  la  muerte  tienen 

Pw  peoa  de  su  arrogancia. 

LEONA ROO. 

fi  es  caso  no  esperado , 

roes  cuando  eu  penosa  calma 

Pensé  hallarte  maltratado  , 

Je  hallo  cautiva  el  alma, 
J  el  cuerpo  sano  y  honrado, 
noy  quiere  el  amor  hacer 
Alarde  de  sn  poder, 
tas  pueden  ser  contrasudas 
sil  contrapuestas  espadas, 

Y  no  una  sola  mujer. 

■«entras  con  un  rostro  hermoso 
fM  la  guerra  Cupido, 
Por  ü  y  por  mí  decir  oso 
vjc  es  suceso  victorioso 
El  darse  luego  apartido. 

CIKTÍO. 

¿Qué  partido  ó  qué  concierto  v 
Leonardo  del  alma  mía , 
Poedo  hallar  en  mi  porfía? 


Muchos. 


LEONABDO. 


cnmo. 
Con  ninguno  acierto. 


LA  BURLADORA  BORLADA. 

LEONARDO? 

Tras  la  noche  viene  el  día , 
Tras  el  ver  el  desear , 
Tras  desear  emprender, 
Tras  emprender  procurar, 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  en  medio, 
Para  juzgarte  mortal? 
¿Salióte  mai  algún  medio? 

O  ¿es  que  quieres  el  remedio 
Aplicalle  antes  del  mal? 
Dime,  ¿por  suerte  á  esa  dama 
Hasle  dicho  tu  pasión? 
¿Sabe  que  su  amorte  inflama? 
¿Ha  dadoá  tu  ardiente  llama 
Un  no  por  resolución? 
Pues  sí  no  has  querido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte , 
Eso  no  es  quererse  dar 
A  partido ,  sino  a  muerte , 
Pues  que  la  vas  i  buscar. 

CINTIO. 

No  la  busco ,  mas  la  temo. 

LEONARDO. 

Pues  el  temella  es  buscalla , 

Y  quien  la  busca  la  baila  ; 
Que  del  temor  el  extremo 
La  da  con  representalla. 

BRAVONEL. 

¿Hemos  de  esperar  aquí 
Que  despierte  el  alba?  Vamos, 
cnmo. 

¿Quién  te  mete  en  eso  i  tf , 
Hablador? 

BRAVONEL. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuélvala  tropa? 

CINTIO. 

Sí. 
Ya  con  mas  ojos  estás 
Que  un  Argos ,  y  aun  esos  ojos 
En  hojas  convertirás, 
Pues  con  medrosos  enojos, 
Cual  ellas  temblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

cuitio. 
Di,  Leonardo:  ¿si  estará 
Mas  bella,  con  sus  colores, 
Que  mi  dama  el  alba? 

LEONARDO. 

Está, 
A  lo  menos  de  tu  boca , 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  furia  loca 
Traspasó  el  pefcbo  y  la  loca 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

Oído  dirá :  c  ¡  Bueno  á  fe !  > 
¡  Gallarda  comparación ! 

LEONARDO. 

Baste  ya ,  seor  socarrón. 

ciirno. 
He  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

BRAVONEL. 

Un  frison 
Hace  lo  mismo. 

CIRTIO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el  que  agora  me  sirvió 
De  ejemplo. 


«7 

erario. 
Hondas  raices 
En  mi  pecho  amor  echó. 

LEONARDO. 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  guato ; 
No  te  juzgues  por  mortai , 
Que  á  darte  remedio  ajusto 
Mi  industria  y  pecho  leal. 
La  bella  Laura ,  ya  entiendes , 
Mi  dama  ,  ha  de  ser  el  medio 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  tin  por  remedio 
Ha  de  tener. 

C1NTIO. 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no ,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  te  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CIRTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  todos  temblamos  hoy. 

LEONARDO. 

Como  digo ,  mi  requiebro 
Aqui  cerca  se  ha  mudado 
En  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

CIRTIO. 

Ya  celebro , 
Amigo ,  lo  que  bas  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Isbella  milagrosa. 
Que  me  ha  dicho  alie  no  hay  día 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

cnmo. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONARDO. 

Yo  haré  pon  ella  que  alcance 
l)e  tu  prenda  hermosa  v  bella 
Que  asi  en  tu  amor  se  abalance , 
Que  reduzga  tu  querella 
A  uu  dulce  y  sabroso  trance. 

C1NT10. 

¿Ya  sabes  tu  que  podrá 
Recaballo? 

LEONARDO. 

Es  hechicera; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
En  cordero  tornará 
Una  hircana  tigre  fiera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho,  Leonardo,  propones. 

BRAVONEL. 

Ella  es  tal,  que  hará  que  á  un  santo 
Le  acosen  titilaciones. 

(Vanse.) 
Salen  ISBELLA  y  JULIO ,  su  hermano. 

JM.I0. 

Ya  que  veo ,  Isbella  mia, 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría. 

Y  esa  boca ,  por  ser  mía , 
Sabrá  declarar  mi  pena , 

Y  que  en  declaralla  eslriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 
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Podrá  responder  esquí  va?), 
No  quieras  que  por  tos  ojos 
El  corazón  se  desangre , 
Dando  la  vida  en  despojos ; 
Ten  por  proprios  mis  enojos , 
Pues  ere»  mi  propria  sangre. 
¿No  me  respondes,  hermana? 
¿Asi  á  mi  rnego  enmudeces? 

isdella. 
Mi  fe  le  empeño  que  ufana 
Estoy ,  viendo  que  me  ofreces 
Esta  ocasión ,  donde  gana 
Mi  peclio  gusto  excesivo 
En  dar  alivio  á  lu  mal ; 
¿Es  posible  que  estás  tal, 
Que  sigues  el  bando  esquivo 
Del  amor? 

JULIO. 

¡Estoy  mortal! 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó, 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  vergel , 
Asi  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  perücion , 
Que  i-i  antes  mi  corazón 
Era  indomable,  inquieto , 
Hoy  se  halla  un  sujeto, 
Que  es  la  misma  sujeción; 

Y  tal  la  mudanza  fué 

De  mi  pecho  luego  en  vella , 
Que  hasta  mi  estrella  mudé, 

Y  no  es  mucho,  pues  tomé 
Su  rostro  por  clara  estrella. 

ISBELLA. 

¡  Qué  bien  tus  tormentos  Horas, 
Tu  pasión  declaras  bien! 
¿No  ves  el  bien  que  atesoras 
Por  querer  bien? 

JULIO. 

Y ¿tú  ignoras 
El  mal  que  hay  en  ese  bien? 

ISBELLA. 

De  ese  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servirá 

Del  bien  la  luz  clara  y  pura , 

Como  la  noche,  que  está 

Dando  al  sol  mas  hermosura. 

Todo  bien  ó  todo  mal 

Ser  no  puede ,  y  cuando  fuera , 

El  mucho  bien  baria  mal , 

Y  el  mucho  mal  muerte  Aera 
Daría  á  cualquier  mortal; 

Y  asi ,  es  bien  que  haya  tormento 
Porque  se  estime  la  gloria , 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
Porque  precie  la  memoria. 

JULIO. 

Tan  agudo  es  tu  argumento, 
Que  sujeto  a  lo  que  escucho 
Cuanto  agora  puede  darme 
Ocasión  de  perturbarme , 

Y  en  aquesto  no  hago  mucho ; 
Que  estoy  hecho  á  sujetarme. 

ISBELLA. 

Aunque  mas  libre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esta  razón. 

JULIO. 

Bien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fuerza  y  pasión. 

ISBELLA. 

Al  amor  serví  con  veras , 

Y  no  como  tú,  que  quejas 
Formas  ya  de  su  desden ; 

Y  asi ,  aunque  tú  quieres  bien , 
Pues  del  querer  bien  te  quejas, 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JULIO. 

Cesen  estáis  digresiones ; 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Pues  en  discreción  me  sobras , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

ISBELLA. 

De  mi  parte  tu  pasión 

No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí ,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿bácesme  tercera? 

JULIO. 

Casi,  casi. 

ISBELLA. 

En  conclusión , 
Lo  soy,  pues  lo  prometí , 
Auuque  es  peligrosa  oücio. 

JULIO. 

Bien ,  hermana,  has  dadc  indicio 
Del  amor  que  reina  en  tí. 

ISBELLA. 

Servirte,  Julio,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  antojos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Hasle  dicho  tus  enojos? 

JULIO. 

Mil  veces  por  estos  oíos 
Ha  visto  mi  ardiente  llama; 
La  cual ,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas , 
En  lengua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llamas  lenguas , 
Mira  si  hablar  han  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISBELLA. 

Y  ¿hallas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogida , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISBELLA. 

Al  fin, ¿ya  sabe  lu  intento? 

JULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

ISBELLA. 

Pues  aplaca  lu  tormento; 
Que  sobre  ese  fundamento 
Levantaré  mi  ediíicio. 


Sale  PORCIA ,  madre  de  Ubetta  y 

Julio. 

PORCIA. 

Idos,  hijos,  aponer 
De  campo. 

ISBELLA. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 

PORCIA. 

Sí,  Isbella. 

ISLILLA. 

Ese  si  señalo 
Por  ley. 

PORCIA. 

De  Villagonzalo 
Las  fiestas  vamos  á  ver. 

ISBELLA. 

Y  ¿cuándo  allá  partiremos? 

PORCIA. 

Lu^go ,  esta  tarde. 

ISBELLA. 

Y  ¿qué  haremos 
Solos? 

PORCIA. 

¿Quieres  compañía? 


de 


ISBluLA. 

Que  venga  avisar  querría 
A  mi  amiga  Laura. 

•         PORCIA. 

Extremos 
Son  de  notable  afición. 

JULIO. 

;  Qué  bien ,  hermana ,  se  entabla 
Mi  remedio! 

ISBELLA. 

Tu  pasión 
Por  ti  dentro  de  mi  habla. 

PORCIA. 

En  bien  grande  obligación 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Su  amor  no  dejó  pagado. 

PORCIA. 

Pues  Snvíala  un  recado. 

ISBELLA. 

Yo  propia  iré ,  que  indispuesta 
Estaba  anoche. 

porcia. 

Tú  has  dado 
En  darnos  claro  á  entender 
Que  mucho  con  ella  puedes. 

JULIO. 

¿Cuándo,  hermana ,  be  de  poder 
Servirte  tantas  mercedes? 

ISBELLA. 

Cuando  llegues  á  tener 
De  ese  tu  amor  verdadero 
Por  principio  un  dulce  fin. 

JULIO. 

Ese  por  tu  mano  espero. 

ISBELLA. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

En  fin, 
¿Que  quieres  ser  mensajero? 

ISBELLA. 

Como  enferma  está ,  sospecho 
Que  estará  con  poco  agrado, 

Y  qué  el  eco  del  recado 
Será  un  no  dentro  su  pecho , 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  libro. 

PORCIA. 

Tú  haces  muy  bien; 
Que  al  hechizo  de  tu  pico 
No  hay  defensa  en  su  desden. 

ISBELLA. 

Que  no  me  corras  suplico. 

PORCIA. 

Yo  me  he  de  correr  también , 
Pues  tanta  parte  me  cabe. 

ISBELLA. 

No  sin  causa'  huye  mi  cuello 
Del  esposo  el  yugo  grave , 
Pues  si  hay  alguno  suave , 
Sin  duda  es  el  no  tenello. 

PORCIA. 

Con  Mirabel  ir  podrás , 

Y  luego  iré  yo ,  que  espero 
A  Silvio,  nuestro  rentero ; 

Y  á  Laura  muestras  darás 
De  ese  tu  amor  verdadero. 

Iissella.  (A  su  hermano  en  secreti) 

Aquí  te  puedes  quedar , 

Y  vén  por  mi  de  aquí  á  un  rato. 

JUUO. 

De  seguir  tu  gusto  trato. 


ISRELLA. 

Donde,  Julio,  has  de  mirar 
Cómo  el  muro  del  recalo 
De  lo  dama  dejaré 
Batido  y  aportillado.— 
hjoioj.  (A  su  madre.) 

porcia. 

Pues  anda,  Té. 
{Vate  Ub  ella.) 
julio.  {Ap.) 
Inmortal  es  mi  cuidado, 
Pues  es  inmortal  mi  fe. 
Y  ¿bemos  de  estar  machos  dias? 

porcia. 
Los  que  duraren  las  fiestas. 

julio. 
Cual  Tifeo,  llevo  á  cuestas 
ti  moote  de  mis  porfías. 
¡Aj  laura,  y  cuánto  me  cuestas ! 

Sale  UN  PAJE. 

FAJE. 

Aquí  fuera  espera  un  hombre, 

Qoe,  seeun  me  ha  parecido, 
EsLisardo,  el  que  ha  tenido 
De  tu  amigo  fama  y  nombre. 

julio. 

toes  di,  necio ,  inadvertido ,    • 

» doce  amigo,  mi  hermano, 
«imitad,  por  quien  yo  «ano 
Gasto  y  gloria  verdadera, 
«seis  rodeos  en  vano? 
¿Agora  sabes  que  está 
w  mi  pecho  aposentado, 
•  que  es  otro  yo? 

FAJE. 

He  dudado. 

AOLIO. 

m  dudas?  Acaba  ya ,      . 
Jdilequeentre. 

porcia. 
tok  Euojado 

JULIO.  • 

nB*mÍNo9,1Jere8'8eñora, 

peLüardomialmasea, 

&  quien  mi  afición  se  emplea, 
tomoMemnon  en  su  Aurora? 

r  PORCIA. 

»« es  que  á  todos  nos  prestes 
«esa amistad  un  borrón 

fc.  «LIO. 

J«oé  Pílade  syOréstes, 
¿el  a  Pitias  y  Damo|| . 

g»  el  amor  ampio,  desnudo 
*  i«a  a  la  suya  atada 

Je  tal  suerte  dejar  pudo, 
Jw  del  lazo  hizo  laada, 

i  de  la  lazada  ñudo. 

PORCIA. 

]o  me  voy,  por  dar  lugar 
A  Ud  noubíe  afición. 


JULIO. 

Kea  la  puedes  bautizar 
***  ül  nombre. 

&fe  LISARDO,  galán. 

En  conclusión , 
ge  u  quejoso  he  de  estar ; 
Jjies  de  verme  te  desvías, 
Siendo  tal  nuestra  amistad , 


( Vase.) 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Que  aun  estas  paredes  frías , 
Aunque  mudas ,  por  ser  mías , 
Publican  mi  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión , 
La  licencia  para  verme   * 
Esperas. 

lisaruo. 

Tienes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme 
Para  alcanzar  tu  perdón; 

Mas  dejando  esto  á  una  parte, 
Que  á  dar  pena  se  encamina , 

Y  mi  fin  no  es  disgustarte, 
¿Qué  tal  está  el  baluarte 
Del  fuerte  de  tu  vecina? 
¿Resiste  las  baterías, 
Cual  fuerte  muro  elevado , 
Ya  del  canon  reforzado 
De  tus  continuas  porfías, 
Ya  del  basilisco  airado 

De  tus  ojos9  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  lision , 
Bien  les  puede  el  amor  dar 
Nombre  del  mayor  cañón. 

JULIO. 

Que  yo  esta  fuerza  no  acierte 
A  rendir,  como  procuro , 
No  es  mucho,  si  bien  se  advierte 
Que  en  resistencia  es  mas  fuerte 
Que  de  Babilonia  el  muro ; 
Con  todo ,  es  justo  que  espere 
Quien  va  por  mioalla  muere , 

Y  volalla  con  rigor 

Hasta  el  cielo  de  un  favor , 

Que  es  donde  subir  no  quiere ; 

El  maestro  desta  mina 

Es  mi  hermana ,  que  hoy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  torre  del  desden 

Desta  invencible  vecina; 

Con  su  mucha  discreción, 

Que  es  muy  fuerte  munición, 

Y  con  el  fuego  de  amor , 
Que  el  suyo  no  es  el  menor, 
Piensa  hacer  su  ejecución. 
Si  con  esto  el  duro  intento 
No  se  pudiere  minar , 

Al  menos  mi  pensamiento 

No  dejará  de  volar, 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

LISARDO. 

No  están  en  mal  punto  va 
Tus  amores,  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
Fuera  tu  pecho. 

LISARDO. 

Yo  sigo 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 
En  todo  tan  diferente , 
Que  de  la  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  (Ap.) 

Pregúntaselo  á  tu  hermana , 

Y  te  dirá  lo  que  siente, 

Que  es  sugeto  en  quien  empleo , 
Como  ella  en  mi  sus  favores. 
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¿Qué  dices? 


JULIO. 


LISARDO. 


Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  los  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ¿cuándo  tu  hermana  fiel 
Se  ha  de  ver  con  tu  señora? 


JULIO. 

A  dar  vueltas  al  cordel. 

Ha  ido  no  há  un  cuarto  de  hora. 

LISAKDO. 

¿Que  allá  está?  El  desden  cruel 
Desta  se  trueca  en  amor. 

julio. 
O  en  un  fin  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tú,  pues  estás  dispuesto 
Al  contento  ó  al  dolor, 
¿No  acudirás  luego  al  puesto 
A  ver  si  el  hado  dudoso       * 
Se  quiere  mostrar  afable? 

julio. 
El  acudir  es  forzoso, 
Como  el  preso  miserable 
A  oir  su  fin  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  acompañarte , 
Porque  del  mal  ó  del  bien 
Quiero  que  me  alcance  parte. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarte. 

JULIO. 

Ya  no  hay  para  mi  consuelo ; 
Que  es  inclemente  mi  estrella. 

MSARDO. 

Pues  que  le  ha  de  haber  recelo. 
(Ap.  No  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  lsbella.) 

(Vanee.) 


Salen  LAURA,  LEÓN  ARDO,  y  CINTIO, 
con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  mano,  dándosela  d 
Laura. 

CINTIO. 

Ya  que,  Laura  de  mis  ojos , 
Pues  les  procuras  su  gloria , 
Das  alivio  á  mis  antojos . 

Y  reduces  mis  enojos 

A  una  venturosa  historia ; 
Ya  que  le  arrojas  al  ün 
A  convertir  una  infiel , 
Que  aunque  no  busco  mi  fin , 
Temo  que  no  sea  Caín 
Por  ser  yo  inocente  Abel ; 
Toma ,  y  dale  estas  prisiones 
A  mi  adorada  sirena  , 
En  señal  que  mis  pasiones 
Son  mas  que  los  eslabones 
Desta  prolija  cadena ; 

Y  en  señal  que  ya  he  colgado 
Mis  despojos  en  su  altar , 

No  porque  del  (¡eco  mar 
Del  amor  me  haya  escapado , 
Mas  por  quererme  escapar: 
También  porque  el  alma  vio 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciñó, 
Que  dalla  no  podré  yo 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella ; 

Y  eso  pretende  la  calma 
En  que  está  mi  voluntad , 
Pues  le  quiere  dar  por  palma , 
Con  la  libertad  el  alma , 

Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué  amante  tan  tierno  y  fino ! 
No  se  ha  visto  tal  firmeza 
Del  Olimpo  al  A  peni  no, 
Aunque,  hablando  de  fineza/ 


La  deste  metal  diviso 
Sospecho  que  importa  mas; 

Y  pues  tu  á  en  tendel  lo  llegas 
Triunfarás,  que  lo  demás 
Aun  do  solo  es  ir  á  ciegas, 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LEONARDO.  {Ap.) 

¡Qué  bien  sabe  la  lición ! 
Yo  no  sé  si  de  experiencia , 
Mas  sé  que  es  en  esta  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LAURA. 

Tiene  en  ¿i  tal  excelencia 
Este  metal,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso , 
La  memoria  se  perdiese 
De  tal  suerte ,  que  no  hubiese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  pudiese  acordar 
De  los  bienes  ó  los  males , 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darían  al  oro  hermoso : 
Tal  es  su  mucho  valor, 

Y  tan  bello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudicioso. 

LEONARDO. 

Y  para  el  moderno  amor. 

CINTIO. 

Pues  si  va  á  decir  verdad , 
Ya  que  me  obligue  á  decillo, 
Para  mi  no  es  calidad 
Tener  color  amarillo, 
Que  es  color  de  enfermedad ; 
Color  que  anuncia  un  despecho 

Y  cualquier  traición  declara ; 
Color  de  persona  avara , 

Y  color  por  quien  un  pecho 
No  quisiera  tener  cara , 
Pues  suele  manifestar 

Las  mas  encubiertas  menguas 
Cuando  importa  mas  callar , 

Y  aunque  mudo,  suele  hablar 
Tal  vez  mas  que  muchas  lenguas. 

Y  para  que  en  breve  acierte 
A  decir  lo  que  merece , 
Ponderada  bien  su  suerte, 
El  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LAU1U. 

Ese  color  que  condenas 
Es  el  mas  bello  color , 
Que  en  discuenlo  de  las  penas 
De  sus  yerros  y  cadenas 
Suele  dar  el  tierno  amor. 
¿Quiéreslo  ver?  La  viola. 
Aunque  es  flor  en  beldad  sola, 
Pinta  un  triste  enamorado , 

Y  un  pecho  cruel  y  airado 
Pinta  la  roja  amapola. 
(Los  celos  ¡  rabia  cruel !) 
Nos  pinla  el  cárdeno  lirio , 

Y  del  alma  mas  fiel 
El  congojoso  martirio 
Pinla  el  leonado  clavel. 
La  (¡era  y  cruel  esperanza, 
Do  el  incauto  se  abalanza. 
Pinta  un  bello  campo  verde ,    . 

Y  al  vivo ,  como  se  pierde , 
Pues  se  cansa,  quien  la  alcanza. 
Estos  diversos  colores , 
Como  nos  los  dan  las  flores. 
Son  los  medios  que  pasamos, 
Hasta  que  al  fin  alcanzamos 

El  fruto  de  los  amores. 
Este  fruto  de  valor, 
Que  es  la  rica  posesión , 
A  que  aspira  un  amador, 
Le  pinta  el  rubio  color 
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ü  Con  su  rara  perfleion. 
Que  el  rubio  color  ufano 
De  posesión  señal  dé , 
Lo  tiene  por  caso  llano 
El  labrador/cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella , 

Y  ella  misma  se  la  da , 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  está. 
Esta  es  la  causa  y  razón 

Que  es  rubio  el  color  del  oro , 
Que  es  color  de  posesión; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro, 
No  hay  otra  de  pericion. 

CWTK). 

Ella  es  notable  alabanza. 


Sale  UN  PAIE. 

T»AJE. 

Aqui  fuera  está ,  Señora , 
Tu  amiga  Isbeila. 

LAURA. 

En  buen  hora. 

CINTIO. 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LAURA. 

Dile  que  entre. 

(Vase  el  paje.) 

(Hablando  con  Cintio ,  y  entaminénño- 
se  á  recebir  ú  isbeila,  Helando  has- 
ta la  puerta  del  vestuario.) 

Dime  agora 
Que  no  puede  mucho  el  oró , 
Pues  que  desde  aquí  ha  podido 
Atraer  á  la  que  ha  sido 
Causa  de  tu  pena  y  lloro. 

cutio. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISBELLA ,  acompañada  ie  MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LAURA  se  va. 

LADRA. 

Norabuena  tenga  yo 

Tan  dichoso  y  buen  encuentro. 

ISBELLA. 

Si  ese  tu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

cintio.      • 
Por  comenzar  por  encuentro, 
Temo  la  suerte  que  viene. 

LEONARDO. 

No  temas; que  esta  aventura 

Otras  mil  eu  si  contiene. 

(En  echando  de  ver  Isbeila  d  los  gala- 
nes y  se  echa  el  manto  sobre  el  rostro, 
y  Laura  la  descubre.) 

LAURA. 

No  encubras  esa  hermosura 
A  quien  tal  deseo  tiene 
Devella. 

ISBELLA. 

No  sé  yo  que  baya 
Quien  con  tal  deseo  acierte. 

CINTIO. 

Quien  tendría  á  mucha  suerte, 
De  la  mas  remota  playa 
Poder  venir  solo  á  verte , 
Por  mirar  una  beldad 
Por  quien  el  amor  suspira» 

ISBELLA. 

¡  Jesús ,  qné  grande  mentira ! 


*cnmo. 
¡  Jesús ,  qué  grande  verdad  \ 

ISBELLA. 

Y  ¿sois  vos  el  que  á  eso  aspira? 

cipctio. 

A  lo  menos  aspirara, 
Si  acaso  la  suerte  avara 
Indio  ó  tártaro  me  hiciera, 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belleza  tan  rara. 

ISBELLA. 

Es  ya  camino  sabido 
De  un  galán,  lisonjear.— 
(YporpicalU  mast  carta  elh*h,y* 
vuelve  á  Laura.) 

¿Sabes  lo  que  me  ha  traído? 


Mi  suerte. 


LAURA. 


ISBELLA. 

Yo  la  he  tenido 
En  poder  de  ti  gozar. 

cwtjo. 
¡  Ay  Leonardo ,  y  qué  bollen , 
Qué  brío,  qué  discreción! 
Blasón  de  naturaleza 
Es  su  cara,  y  ocasión 
Ha  de  ser  de  mi  firmeza. 
No  sé  yo  que  haya  en  el  suelo 
Belleza  tan  acabada 
Debajo  de  un  mortal  velo. 
Si  no  es  ya  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LEONARDO. 

No  digas  algún  siniestro; 
Que  te  veo  poco  diestro 
En  requiebros. 

cintio. 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

(Vuélveme  las  dot  d  niraUss.) 

LAURA. 

El  de  la  banda  que  ves , 
Es  Cintio. 

•  ISBELLA. 

iEI  mozo  esforzado 
Contra  quien  pueden  los  píes* 
Mas  que  el  pecho  mas  osado? 

LAURA. 

Pues  mucho  mas  galán  es 
Que  esforzado  y  que  valiente. 

ISBELLA. 

De  sello  muestra  evidente 
Con  sus  lisonjas  me  dio ; 
Dime,  Laura ,  ¿y  te  alcanzó, 
Como  á  la  medrosa  gente , 
De  anoche  parte  del  miedo  f 

LAURA. 

Miedo  del  ajeno  daño ; 
Que  de  mi  decirle  puedo 
Que  me  alcanza  gozo  extraño,. 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
Veo  que  dos  se  acometen , 

Y  con  valor  se  acuchillan ; 
Ya  se  encogen  y  se  humillan, 
Ya  se  arrojan  y  arremeten, 

Y  al  fin ,  asi  se  martillan 
Sobre  los  aceros  claros 

Con  que  forman  sus  reparos, 
Que  son  yunques  sus  espadas, 

Y  sus  diestras  esforzadas 
De  Marte ,  blasones  raros. 

ISBELLA. 

Basta ,  míe  nos  has  contado 
La  pendencia  sin  miralla , 
Pues  todo  cuanto  has  pistado 


Faé  lo  que  Cíqüo  esforzado 
Hizo  con  la  tí!  canalla , 
A  quien  con  valor  venció. 

LAURA. 

Aunque  tan  fiero  le  ves. 
Yo  sé  quién  posUa  á  sus  pies 
Sus  bríos. 

ISBELLA. 

No  seré  yo. 

LAURA. 

Ni  otra  tampoco. 

ISBBLLA. 

¿  Quién  es , 
Por  vida  del  que  merece 
Ser  de  sus  ojos  querido? 

LAURA. 

(A>.  Buena,  ocasión  se  me  ofrece.) 
Es  un  sugeto  escogido  t 
Qoe  harto  á  ti  se  te  parece. 

ISBELLA. 

Pues  dintelo ,  por  tu  fe. 

laura.  (Ap.) 
¡Válgame  el  vendado  dios! 

¿Qué  te  ríes? 

LACRA. 

Rióme, 
Porque  es  una  de  las  dos , 

Y  do  soy  yo. 

ISBELLA. 

Yo  seré. 
¿Son  burlas? 

LADRA. 

No,  sino  vería. 

ISBELLA. 

Pues  bellaca  suerte  echó. 
laura, 

Y  soy  la  tercera  y,o. 

ISBELLA.  (Ap.) 

Ya  todas  somos  terceras., 
¿Quién  tales  sucesos  vio? 

CIJITIO. 

Leonardo,  agora  sospecho 
Que  le  descubre  mi  pecho 
Tu  prenda  a  la  prenda  mia; 

LEONA*  DO. 

Téo  por  cierta  tu  alegría.  • 

erario. 
No  sé* 

LEONARDO. 

Acaba  ya*  bar  buen  pecho. 

LAURA. 

:  Que  en  ese  estado  te  ha  puesto 
Lisardo? 

ISBELLA. 

Adoróle,  amiga. 

LAURA, 

Perdió  al  primes  lanoe  el  f*st* 
DemiCintiolafaiifia; 
Sera  enfadoso  y  molesto 
De  esa  suerte  m*  recado. 

1SBSLLA. 

Xo  me  puede  dar  enfada 
Cosa  dicha  por  tu  boca. 

LAURA. 

Luego  ¿  mi  amor  te  provoca 
A  dar  alivio  al  cuidado 
De  CinüoT 

ISBELLA. 

Es  cosa  imposible; 
Que  es  mas  lindo  el  burgalés. 

LAURA. 

Por  nal  fe  que  estás  terrible. 


LA  SUftLADOíU  9í»1*Aa. 

ISBELLA. 

Ya  lo  veo ;  y  tú  ¿no  ves 
Que  es  fuerza? 

laura. 

Has  no  invencible, 
Si  es  continua  la  porfía. 

ISBELLA. 

Yo  lo  quisiera ,  mas  veo 
Que  be  de  ser  cual  piedra  fría 
Para  su  ardiente  deseo. 
Dime  agora,  Laura  mia , 
¿A  Leonardo  quieres  bien? 

LAURA. 

Con  mucho  extremo* 

ISBELLA. 

«Qué  taalo? 

LAURA. 

Como  el  estrellado  maulo 
£1  que  uo  piensa  hacer  bian> 

16  RRLLA. 

Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 
Pues  si  agora  te  dijjese 
Que  amases  otro  sugeto , 

Y  ante  tus  ojos  pusiese 
Este  nuestro  amor  perfeto , 
Que  es  el  mayor  interese, 
¿Con  mi  gusto  y  persuasión 
Condecenderias? 

laura.  > 

Digo 
Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
Que  es  tan  grande  la  afición 
Que  te  teogo,  que  á  mi  amigo 
Haria  agravio ,  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusto. 

ISBELLA. 

¿Que  tal  puedes  prometer? 

LAURA. 

Tal  prometo,  aunque  es  injusto. 

ISBELLA. 

Pues  agora  lo  he  de  ver. 

GINTIO. 

Leonardo,  ¿ves  los  extremos 
Qoe  hacen  las  do»? 

LEONARDO. 

Ya  los  veo. 

CMT10. 

Pues  ¿qué  será? 

LEONARDO. 

Tudesco 
De  Laura  después  sabremos. 

ISBELLA. 

Ya  que  tu  palabra  creo, 
Amiga ,  que  la  harás  buena , 
Sabrás  que  Julio,  mi  hermano, 
Por  tu  rostro  soberano 
En  llamas  del  amor  pena ; 

Y  es  esto  tan  cierto  y  llano , 
Que  á  otra  cosa  no  he  venido , 
Por  velle  tan  afligido , 

Sino  es  á  rogarte ,  amiga, 
Que  remedies  su  fatiga; 
Cumple  ya  lo  prometido. 

LAURA. 

Nadie  puede  prometer 
Lo  que  no  puede  pagar-; 

Y  así,  yo  no  pude  dar 

Lo  que  no  alcanzo  á  tener 
Ni  aun  es  posible  alcanzar. 
Este  es  mí  amor,  que  le  he  dado , 

Y  con  él  mi  libertad, 

A  Leonardo ,  que  ha  alcanzado 
De  mi  ufana  voluntad 
¡Lo  que  yo  de  su  cuidado. 

1SBJLLLA» 

,  Eso  te  doy  por  respuesta , 
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Pues  también ,  amiga ,  me  hallo 
En  la  cárcel  de  amor  puesta. 

laura. 
Pues  me  venciste,  yo  callo. 

CINTIO. 

.Todo  paró  en  burla  y  fiesta. 

LAURA. 

, .  Qué  mal ,  Cintio ,  hemos  probado  1 
(Ap.  Atajóme  esta  taimada.) 


Salen  JUUO  y  LISARDO. 

JULIO. 

Mas  luz  hay  aquí  cifrada 
Que  tiene  Apolo  sagrado. 

LISARDO. 

La  junta  es  cierto  extremada. 

ISBELLA. 

¡Oh  hermano,  seas  bien  venido! 
(Ap.  Aquí  viene  mi  consuelo.) 

LAURA. 

Este  es  Lisardo  el  querido; 
Mirad  qué  lindo  martelo 
Esta  toquilla  ha  escogido. 

LEONARDO. 

Aqueste  sospecho  que  es 
El  amante  de  tu  Isbella. 

CINTIO. 

Pues  dejará  su  querella 
O  su  cabeza  á  mis  pies. 

LEONARDO. 

Mucho  el  amor  te  alropella. 

JULIO.    ' 

Pues,  hermana ,  ¿qué  responde 
A  tu  ruego  mi  señora 
Laura? 

ISBELLA. 

Mi  ruego  basta  agora 
Por  el  tuyo  se  le  esconde. 

laura.  (Ap.) 
Este  mi  decoro  ignora» 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  pretensión 
La  respuesta. 

isbella.  (Ap.) 

En  confusión 
Está  mi  amiga ,  y  barrunta 
Que  de  su  tierna  pasión 
Pide  respuesta  mi  hermano.  * 

JULIO. 

¿  No  dices  si  ha  concedido 
El  si  que  hemos  pretendido , 
O  si  nuestro  intento  vano 
Salió? 

LAURA. 

Todo  va  perdido. 
julio. 
¿Quién  á  Laura  le  robó 
De  sus  mejillas  la  grana? 

LAURA. 

¿Quién  tan  gran  locura  vio? 

JULIO. 

¿Qué  te  suspendes,  hermana? 
¿No  hablas ,  ó  hablaré  yo? 

ISBELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto. — 
Laura  mia ,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tu  discreto  proceder. 

LAURA. 

De  que  le  burles  me  espanto. 

ISBELLA. 

Que  por  mi  á  rogarte  envía 


ZZZ 

Quieras,  saliendo  á  una  huelga, 
Tenernos  boy  compañía, 

Y  pues  de  tu  rostro  cuelga 
Nuestra  cumplida  alegría, 
Con  tu  hermosura  illuslrar 
Los  campos  por  do  pasemos, 
Porque  tenga  que  invidiar 

El  que  á  los  cielos  supremos 
Belleza  y  luz  suele  dar. 

LADRA. 

A  tu  lisonja  quisiera 
Con  un  no  respuesia  darte ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Sin  que  reservase  parte , 
El  alma  te  di. 

LEONARDO. 

Eso  fuera 
A  no  haber  alguien  aquí 
Que  goza  esa  posesión. 

LADRA. 

(Ap.  De  albricias  le  he  dado  el  sí, 
Pues  tan  á  gusto  salí 
De  mi  grande  confusión.) 

Y  ¿dónde  hemos  de  ir? 

ISBELLA. 

A  ver 
De  Villagonzalo  vamos 
Los  toros. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
cintio. 
Sombra  suya  pienso  ser. 

LISARDO. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

Sale  PORCIA,  acompañada  de  un  criado 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  Dios. 

LADRA. 

¡  Oh  mi  Porcia ! 

ISBELLA. 

;  Oh  mi  señora ! 

LADRA. 

En  ti  amanece  mi  aurora. 
porcia. 

La  aurora  sale  á  las  dos , 
Que  ya  dio  la  una ;  ¿es  hora 
Que  vamos'á  casa,  Isbella? 


Síes. 


ISBELLA. 
MIRABEL. 


No  hay  perro  de  casta 
Como  uno  que  quiere  hacella, 
Que  así  siga  olor  y  huella 
De  una  doncel  lita  casta. 
Digo  casta ,  como  se  usa , 
Pues  ya  cualquiera  lo  es, 
Hasta  que  cae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excusa, 
Si  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  deste  estrecho. 

porcia. 
Pues,  hijamia,  ¿qué dice 

La  bella  Laura? 

ladra. 

Que  he  hecho 
( Pues  tu  gusto  satisface) 
Lo  que  debo  en  mi  provecho. 

porcia. 
¿Que  al  Gn  os  hace  merced 
De  honrarnos  con  su  presencia? 

LADRA. 

Por  la  tuya  haré  yo  ausencia 
De  mi  misma. 
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cnrrio. 
Ya  la  red 
La  ocasión  tiende. 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

LISARDO. 

He  de  acompañarte. 
julio. 
Pues 
¿Habías  tú  de  faltar? 

porcia. 
Come  luego,  oue  á  las  tres    • 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿adonde, señores? 
{Pénense  los  cuatro  galanes  delante 
para  acompañarlas,) 

LEONARDO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

ladra.  ( Al  oído  d  Cintio.) 
Volverás  en  despedirte. 

CINTIO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 
ladra. 

Mejores 
De  lo  que  sabré  decirte. 
(Ap.  Miento.) 

PORCIA. 

De  aqui  yo  no  paso 
Si  no  os  volvéis. 

CINTIO. 

No  lo  mandes ; 
Que  caeremos  en  mal  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  escaso. 

ladra.  (Al  oído  d  Isbella.) 
Oye. 

ISBELLA. 

¿Qué  es? 

LADRA. 

Cintio  me  dio 
Para  ti  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  ¡  qué!  ¿  de  eso  tienes  pena? 
Tómala ,  y  dile  que  yo 
La  recibí. 

LADRA. 

Norabuena, 
Como  salgas  tíí  á  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide , 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 

porcia.  (Mirando d  Cintio.) 
El  de  la  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
¿Vienes,  Isbella? 

ISBELLA. 

Ya  voy. 

LADRA. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calla 
Sospecho  no  verán  hoy. 
Vamos ,  señores ;  que  es  tarde. 

JULIO. 

;  Qué  dulce  ocasión  me  espera ! 

CINTIO. 

En  celos  mi  pecho  se  arde. 

(Porque  vequemira  Isbella  d  Lisardo.) 

ISBELLA. 

No  temo  la  suerte  fiera. 

lisardo.  ( Mirando  d  Isbella.) 
No  hay  cosa  que  me  acobarde. 


ladra.  (Mirando  d  Leonardo.) 
Mal  desta  empresa  salí. 

porcia.  (Mirando  d  Cintio.) 
Amor  no  perdona  reyes. 
Leonardo.  (Mirándole que  mira  á  Ls* 

ra.) 
Julio  me  suspende  á  mi. 

MIRABEL. 

Traigan  diez  pares  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aqui. 

Enlranse  lodos,  dándose  fin  con  esto  ti 
acto  primero.) 


( 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  JULIO  y  LISARDO,  vestidos* 
tramóos  ds  camino, 

julio. 
Buena  fué  la  fiesta  ayer. 

LISARDO. 

Hizo  el  lugar  lo  que  pudo. 

JULIO. 

Y  casi  igualó  el  poder 
Con  su  deseo. 


Que 


LISARDO. 

Yo  dudo 
•e  pudiera  hacer. 


JULIO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  fuegos ,  bailes  y  danzas 
Se  hicieron  con  perficion ; 

Y  asi ,  es  bien  con  su  intención 
Se  midan  las  alabanzas. 

LISARDO. 

Mucha  gente  principal 
De  Salamanca  fué  á  veHas. 

JULIO. 

Estaba  la  plaza  tal, 

Que  al  cielo  con  sus  estrellas. 

Ya  que  no  excedió ,  fué  igual. 

LISARDO. 

¿  Consiste  acaso  alguno 
De  los  que  de  Camarada 
Con  la  librea  leonada 
Viste? 

JULIO. 

El  Duque  era  el  uno, 

Y  el  otro  el  de  la  Horcajada. 

USARDO. 

A  Cintio  y  á  Leonardo  vi, 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JULIO. 

Digo  que  me  tuvo  en  calma 

Cuando  junta  descubrí 

De  la  nobleza  la  palma.         * 

LISARDO. 

De  nobleza  y  de  beldad , 
Pues  donde  tu  hermana  asiste 
Hace  la  aldea  cindad ; 
Que  en  ella  solo  consiste 
Su  grandeza  y  majestad. 

JULIO. 

Pues  mi  Laura  ¿no  tornaba 
La  villa  ciudad  famosa? 
¿Qué gallarda ,  qué  graciosa , 
Qué  ufaua ,  qué  alegre  estaba! 

LISARDO. 

Es  con  mucho  extremo  airosa. 
Hermosa  quinta  gozáis 
Desta  sierra  en  esta  loma. 


JULIO* 

fríes  tos,  Lisardo,  la  honráis, 
Hoy  nombre  de  hermosa  toma 
Coa  ei  lustre  que  le  dais. 

LISARDO. 

Que  están  durmiendo,  imagino, 
Las  mujeres. 

JULIO. 

Del  camino 
Estarén  algo  cansadas. 

LISARDO. 

¡Ajamor!  coin  limitadas 
Soo  tos  glorías  de  contino. 

Y  ¿quién  labro  este  edificio 
En  medio  esta  soledad  ? 

JULIO. 

lo  mi  agüelo. 

LISARDO. 

En  él  dio  indicio 
De  extraña  curiosidad. 

JULIO. 

De  Salamanca  el  bollicio , 
h  esta  quinta  y  su  vergel , 
flojo,  viejo,  como  ves. 

cerno.  (Dentro.) 
Toma  el  galgo  montañés 
De  trailla,  Bravonel, 

Y  á  lo  largo  y  al  través 
Coo  esta  vara  las  matas 
Sacudirás  de  una  en  una. 

BRAVONEL.  (Dentro.) 

Pesar  haya  mi  fortuna , 

Y  iuq  tú ,  pues  asi  me  tratas 
En  esta  caza  importuna. 

LISARDO. 

Por  aquí  van  cazadores ; 
¿Hay  en  esta  sierra  caza? 

JOUO. 

So«  tan  segura  en  la  plaza. 


Sskn  CINTIO  y  LEONARDO. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  los  favores 
Me  dieron  aquesta  traza , 
Deque  viniésemos  hoy 
Cazando  por  esta  sierra. 

curno. 
¿De  Porcia  es  toda  esta  tierra? 

LEONARDO. 

lio  que  imagino. 

CINTIO. 

Estoy 
Jor  besada,  pues  encierra 
Todo  mi  bien  soberano. 

LEONARDO. 

Uií  está  Julio,  su  hermano. 

CINTIO. 

rúes  vamos  á  bablalle. 

LEONARDO. 

Vén. 

JULIO. 

Jis  señores;  ¿tanto  bien 
Por  este  desierto  llano? 

CINTIO. 

¡¡o  es  justo  que  asi  se  nombre, 
raes  tú  corle  hacelle  puedes. 

JULIO. 

Si  de  corte  letJoy  nombre, 
Será  en  fe  de  las  mercedes 
Que  tú  le  has  de  nacer. 

CINTIO. 

*  Renombre 

ue  cortesano  mereces.    . 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

JOLIO. 

Pues  merézcate  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTIO. 

A  la  merced  qne  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEONARDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

LISARDO. 

No  fué  muy  tardo 
En  acetar  la  partida ; 
En  rabia  de  celos  ardo. 
(Ap.  No  tengo  buena  sospecha 
Desta  gente.) 

JULIO. 

¿Ah,  Mirabel? 

(Sale  BRAVONEL,  con  un  pedazo  de 
cordel  en  las  manos. 

RRAVONEL. 

¿De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  está  podrido  ei  cordel)  ? 
£1  salir  como  una  flecha, 
Tras  la  liebre  amedrentada. 

CINTIO. 

¿Quién  salió? 

BRAVONEL. 

El  galgo  salió. 

CINTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BRAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  peñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

MIRABEL. 

¿Liámas,  Señor? 

JULIO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

MIRABEL. 

Tanta  amistad 
Plegué  al -cielo  no  lloremos. 

BRATONEL. 

Buen  viejo,  anda ,  caminad , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIRABEL. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

RRAVONEL. 

Yo  me  meto ,  seor  don  Bueso, 
Que  vengo  hambriento  y  cansado. 

MIRABEL. 

Pues  vete  á  acostar  al  teso , 
Que  hay  buena  cama  y  mullida, 
De  las  cenizas  quizá 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BRAVONEL. 

¿ Ha v lengua  mas  atrevida? 
¿Sanes,  potrilla,  que  está 
Tu  vida  ó  muerte  en  mi  mano  ? 

CINTIO. 

Anda,  Señor,  qne.es  un  loco, 
Perdonad.—        ( Aplacando  al  viejo.) 
Calla,  villano.  (Á  Bravonel.) 

BRAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó, 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

ÍQue  siempre,  con  tu  locura, 
le  has  de  buscar  mil  enojos? 
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BRAVONEL. 

¿Que  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

CINTIO. 

¿Hay  antojos    . 
Como  los  deste  hablador? 

*    JULIO. 

Digo  que  es  pieza  de  rey. 

BRAVONEL. 

En  tocándome  ai  honor, 
'  No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  engendrados 

JULIO. 

¿Qué  os  pareció  de  la  Qesta? 

CINTIO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta. 

JULIO. 

Muy  buenos  los  toros  fueron. 

CINTIO. 

Bien,  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  (Ap.) 

Mal  lo  pudo  ver  un  ciego. 

JULIO. 

¿Qué  os  hicistes?  Que  yo  fui 
En  acabando  y  no  os  vi. 

CINTIO. 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí , 

Y  estar  pienso  algunos  dias , 
Hasta  que  melancolías 

Me  dejen. 

lisardo.  (Ap.) 

Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONARDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos ,  que  mi  madre  viene , 

Y  veremos  mi  jardin. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿jardin  también  tiene? 

JULIO. 

Jardin  tengo. 

BRAVONEL. 

Y  i  hay  jazmín , 
Con  que  mi  pasión  despene? 

(Diga  d  su  amo  y  á  Uonardo,  al  entrar, 

lo  siguiente : ) 
En  esta  casa  que  ves, 
Gran  bien  mi  alma  especula.— 
¿Digo  bien,  Leonardo? 

CINTIO.      • 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Que  faciamus  h\c  los  tres. 

LEONARDO. 

¿Qué? 

BRAVONEL. 

Tria  tabernáculo. 
(Y ame.) 

Salen  PORCIA  v  LAURA ,  cada  cual 
por  su  puerta. 


¿Laura? 


PORCIA. 


LACRA. 


¿Qué quieres,  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 


£4 

PORCIA. 

Un  negocio  descubrirte 
Querría  en  secreto. 

LAURA. 

¿Agora? 

PORCIA.  (Ap.) 

Sí ,  agora ,  que  el  niño  ciego 
Mi  corazón  alterando, 
En  mi  pecho  está  tocando, 
Con  sus  latidos,  á  fuego. 

LACRA. 

Pues  ¿qué  pasión  ó  qué  mal 
Quila  con  fuerza  inhumana 
A  tus  mejillas  la  grana 
Y á  tus  labios  el  coral? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiro 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

porcia.  (Ap.) 
¡Ay  Cintio!  como  en  espejo, 
En  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
Me  tiene  el  amor  cruel , 
Tu  fiel  lengua  siendo  el  fiel 
De  la  una  y  otra  balanza. 
Della  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Darme  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LAURA. 

El  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza , 

Y  al  momento  no  se  goza 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  ha  de  caer 
En  lo  que  esta  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  pensamiento  confuso 
No  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  crecida. 
Tú  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayor  la  herida. 

Y  asi ,  con  tiempo  querría 
Aplicar  al  mal  que  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
(Ap,  Grande  pasión  es  la  mia, 
Pues  asi  con  furia  loca 

Me  lleva  tras  si.) 

laura.  (Ap.) 
i  Qué  ejemplo í 
Levantalla  pueden  templo 
Por  muy  honesta. 

porcia.  (Ap.) 
La  toca 
Tragar  esta  vez  pretendo 
Con  el  agua  de  mis  ojos, 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte* 

LAURA. 

Pues  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerte  por  tu  amor  quiero ; 

Y  asi,  este  favor  primero 
Atribuirás  al  amor. 

De  boy  mas ,  no  es  justo  te  nombres 
Infeliz ,  pues  no  lo  eres ; 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 
porcia. 

Cor  tus  agudas  razones 
Suspendieras  el  tormento 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  mis  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  de  mi! 
Hallarse  en  mis  males  pausa. 

LAURA. 

Dime,  Señora,  la  causa 


D£  RICARDO  DE  TUBJA. 

De  ese  amor  ó  frenesí. 
¿Quién  eselgaJan  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre ,  amiga  *  le  has  dado, 
Que  es  mas  que  Adonis  hermoso, 
i  Hay  temores  mas  extraños 
Que  los  que  asaltan  mi  vida? 

LAURA. 

Melindres,  Señora,  olvida, 
Cuando  son  tantos  los  daños. 

PORCIA. 

Al  fin  se  llama ,  ¡  ay  dolor! 

LAURA.  (A(h) 

¿Hay  mas  donosa  frialdad? 
No  se*encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 
Y  asi,  ia  merezco  oir, 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

Al  fin ,  aunque  amargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  le  has  de  engullir. 

PORCIA. 

Este  Cintio  que  ha  venido 
Es  quien  causa  mi  cuidado. 

LAURA.  (Ap.) 

No  sale  muy  mal  librado; 
De  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteayer,  por  mi  dolor, 
Aunque  me  hiela  un  temor, 
Un  vivo  fuego  me  abrasa ; 
¿Qué  dices?  ¿No  es  lindo  mozo? 
No  es  galán  y  noble  al  fin? 

LAURA. 

Digo  que  es  un  seraio. 

PORCIA. 

De  oirte  asi  hablar  me  gozo. 

LAURA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des ,  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 

?ue  está  empeñada  esa  prenda , 
aun  rematada  entendí 
Que  estuviera ,  si  acogida 
En  otra  bella  homicida 
Hallara  como  halla  en  ti. 

PORCIA. 

Luego  ¿con  salva  de  celos 
Me  recibe  el  fiero  amor?   • 

LAURA. 

Despide,  dirás  mejor. 

PORCIA. 

¿Que  asi  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  en  suma  puse  los  ojos ' 
En  quien  por  otra  padece? 

LAURA. 

Y  tal ,  que  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

PORCIA. 

¿Que  es  tan  bella? 

LAURA. 

Que  lo  sea 
Tienes  tú  bien  grande  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  tanto,  disculpa 
Leda. 

LAURA. 

Harto  la  desea. 


PORCIA. 

¿  Conózcola  yo ?  ¿Qué    , 
Dilo,  Laura,  por  mi  amor. 

LAURA. 

No  digo  yo  que  mejor, 
Mas  como  si  la  parieras. 

PORCIA. 

Dime  ya  la  que  ha  podido 
En  Cintio  triunfar  de  mt. 
laura. 

La  que  ha  sacado  de  tí 
Todo  el  poder  que  ha  tenido. 

PORCIA. 

¿Qué  dices?  ¿  Valor  he  dado 
A  quien  turba  mi  esperanza? 

LAURA. 

Todo  el  valor  que  boy  alcanza, 
De  tu  valor  ha  sacado. 

PORCIA. 

Calla ,  que  no  puede  ser. 

LAURA. 

¿Cómo  que  no?  Aunque  te  pese, 
Pues  para  que  ser  pudiese. 
Tú  propia  le  has  dado  el  ser. 

PORCIA. 

No  me  burles,  Laura  hermosa; 
Declárate  por  mi  gusto. 

_  LAURA. 

Digo  que  á  darte  me  ajusto 
La  oenida  ponzoñosa; 
Tu  hija  es  el  sugeto  hesmoao 
De  Cintio. 

PORCIA. 

¿Cómo  sugeto? 

LAURA. 

Que  es  su  dama,  que  es  su  objeto, 
Que  es  su  oráculo  dudoso, 
Que  es  el  alba  de  su  dia» 
El  norte  de  su  camino, 
Su  gloria  y  cielo  divino, 
Su  coártenlo  y  alegría ; 
¿Quieres  mas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  Unios; 
Pues  el  primer  atributo 
Me  condena  á  negro  luto, 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  hija  en  beldad  porreta 
Dices  que  es  sugeto  ya , 

Y  la  que  es  sugeto  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta , 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  tan  gallardo ; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

LAURA. 

Pues  pienso  que  podrá  habelio. 

PORCIA. 

Dime.  Laura,  por  ta  vida, 
¿Isbella  con  sus  favores 
Alienta  aquestos  amores? 

LADRA. 

No  están  sangrienta  tu  herida; 
Que  aun  tu  Isbella,  te  lo  ioxo, 
El  nombre  ignora  de  ese  hombre, 

Y  pues  no  sabe  su  nombre. 
En  su  nombre  te  asegura. 

PORCIA. 

Si  es  eso  ansí ,  en  tu  favor 
Consiste ,  amiga,  mi  gloria , 
Pues  será  de  tu  memorja 
Mi  pena  el  despertador; 
Si  me  vales,  Juntaré 
( Pues  en  mi  una  esclava  cobras) 
Mi  fe  con  tus  buenas  obras, 

Y  haré  perfeta  mi  fe; 

Que  aunque  ella  por  ai  lo  sea. 


Si  las  favores  invoco, 

Es  porque  todo  le  es  poco 

A  quien  mucho  dar  desea. 

LADRA. 

No  (¡enes  mas  que  prendarme 
M  lieues  mas  que  decirme , 
Pues  no  solo  persuadirme , 
Ñas  has  podido  obligarme. 
Vete  en  paz,  deja  el  tormento; 
Que  yo  haré  que  Cintio,  en  pago 
De  ese  la  amoroso  estrago, 
Te  ofrezca  é  ti  el  vencimiento ; 

Y  antes  qne  al  lugar  se  vuelva 
Le  descubriré  tu  pecho, 

Y  aun  haré  que  en  tu  provecho 
Se  determine  y  resuelva. 

porcia. 
Mocho  dices,  mucho  das, 
Voclio,  amiga,  me  prometes. 

LADRA. 

Coando  importa  que  sujetes 
El  temor,  ¿  temblando  estás  ? 
jTá  no  ves  que  á  los  osados 
Favorece  la  fortuna? 

PORCIA. 

Y  ano  á  veces  importuna 
Coo  sucesos  desastrados. 

LAURA. 

Vele,  y  con Oa  en  el  cielo. 

PORCIA. 

Fío  eo  él  y  en  ti  confio.  ( Vase.) 

LADRA. 

Con  justa  razón  me  rio, 

Dando  fuerza  á  este  martelo; 

Aquí  riene  la  que  toma 

Con  su  castizo  renombre 

Besa  madre  Porcia  el  nombre, 

V« honró  á  Broto  y  honró  á  Roma. 


Sale  ISBELLA. 

hoella,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
¿Estás  acaso  afligida , 
Oes  (roe  estas  arrepentida 
^  los  pasados  desdenes? 

A  mi  Cintio  determina 

o  pecho  dársele  franco? 

ISRELLA. 

Cierto  que  bas  dado  en  el  blanco ; 
Pienso  que  eres  adivina. 

LADRA. 

¿Que admitille  piensas? 

ISBELLA. 

¿Pues? 
T  con  macho  extremo  amallo ; 
Tinto,  que  de  consulullo 
vengo  con  mi  bnrgalés , 
J  i  las  once  esperar  tengu 
uta  noche  en  el  balcón 
Resto  la  resolución ; 
|So  te  parece  que  vengo, 
¡o  lo  que  me  ruegas ,  bien , 
Y  qoe  no  solo  á  tu  amigo 
reosodarpremio  en  castigo, 
«a  pienso  querelle  bien? 

ladra.  (Ap.) 

¡Que  de  mi  burlas  escucho ! 
m%  i  fe  que  yo  te  haga , 
En  tu  daño  y  en  mi  paga , 
Una  burla  antes  de  mucho ; 
Hoy  be  de  hacer,  por  vengarme , 
(tanto  me  ofreciere  «el  arte. 
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ISRELLA. 

tajando  burlas  aparte , 

iQnieres,  Laura,  acompañarme? 

jse  habré  miedo  si  estoy  sola. 

DD.  C.  d.  L.-i. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

*  LADRA. 

Lástima  la  tengo  ya; 
Guarde  de  caer,  que  esti 
Sobre  la  movible  bola ;       • 
Como  es  niña,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

•  ISRELLA. 

¿  Que  no  bas  de  venir  ? 

LAURA. 

Procura 
A  solas  pasar  el  canto; 
Que  yo  al  son  del  tierno  acento 
De  vuestra  apacible  llama, 
En  el  potro  de  la* cama 
De  amor  pasaré  el  tormento. 

ISBRLLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  profundo, 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas 
Un  minuto  ni  un  segundo. 

1SBELLA.  V 

Pues  ¿con  tu  amante  y  tu  cielo 
No  pasas  discursos  largos? 

LADRA. 

Tengo  por  ratos  amargos 
Los  que  han  de  causar  desvelo ; 
Esa  pena  y  ese  uítraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  ti,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  linaje. 

ISRELLA. 

¿Cómo  de  linaje? 

LADRA. 

Pues 

Levantóte  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre,  aunque  tan  sabia, 
El  amor  tiene  á  sus  pies; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  fueros. 

ISBELLA. 

Como  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo ; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
El  dios  niño  su  ballesta  ? 

LADRA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta, 

Y  bailas  en  ella? 

>  ISBELLA. 

'  ¿Vo? 

LADRA. 

Tú ,  pues  que  parte  te  alcanza. 

ISBELLA. 

¿Cómo  asi? 

LAURA. 

Porque  á  Lísardo 
Tu  madre  adora. , 

ISBELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  favor? ' 

LADRA. 

'La  venganza, 
{Ap.  A  quien  ya  camino  abrí.) 

ISBELLA. 

No  bav  dolor  que  no  me  cuadre, 
Pues  de  madre ,  y  de  mi  madre , 
Saldré  por  salir  de  mi. 

laura.  (Ap,) 
Con  este  engaño  me  vengo.  * 

ISRELLA,. 

Y  dime ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  tan  desabrido? 

LADRA. 

Porque  en  él  las  manos  tengo; 
Con  lastimosa  querella 
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M*  dio  ( poco  antes  de  hablarte) 
Ella  del  negocio  parte , 
Yo  palabra  de  valella. 

ISBELLA. 

Pues  ¿contra  mi  te-conjuras? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LADRA. 

Si  tú  coo  tal  frialdad 
Burlarte  de  mi  procuras, 

Y  un  forastero  te  aflige  * 
A  quien  le  rindes  el  alma , 
Dejando  á  mi  Cintio  en  calma , 
Quizá  porque  le  lo  dije. 

ISBELLA. 

Basta  al  fin,  yo  desespero ; 
Que  pues  mi  madre  estos  daños 
Me  ba  causado,  en  los  extraños 
¿Qué  remedio  hallar  espero? 

LADRA. 

No  te  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 

Sue  del  pasado  picón 
a  sido  justa  venganza. 

ISRELLA. 

i  No  sabes  que  es  de  villanos 
Vengarse  presto? 

ladra. 

Si  ha  sido, 
Mas  también  un  ofendido 
Sé  que  es  todo  lengua  y  mano*. 

ISBELLA. 

Luego  ¿  no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Porcia  en  mi  amigo? 

LADRA. 

No  digo  yo  tal. 

fSRELLA. 

¿Pues?     .# 

LADRA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego ; 
Que  amar  á  Lísardo  es  cierto. 

ISBELLA. 

De  un  golfo  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  un  ciego ; 
Pues  ¿si  á  ti  se  descubrió, 

Y  tú  palabra  la  diste 
De  valella? 

LADRA. 

¿Deso  triste 
Estás? 

ISRELLA.      * 

Pues  ¿no  es  justo? 

LAURA. 

No; 
Porque  pienso  castigar 
Sus  amores  encubiertos 
Con  hacer  que  sus  conciertos 
Tu  los  puedas  despintar. 

ISBELLA. 

De  pagarte  desespero. 

LADRA. 

Por  eso  pagas  tan  mal. 

ISBELLA. 

No  puedo  mas. 

LADRA. 

Muy  mortal 
Te  tiene  tu  forastero ; 

Y  Cintio  que  rabie  y  pene. 

ISRELLA. 

También  peno  y  rabio  yo. 


LADRA. 


Pues  remedíalo. 


ISRELLA, 

Eso  no, 
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Porqué  mi  mían  me  tiene 
Muy  sujeta  a  su  valor. 

LADRA. 

Mucho  te  debe. 

ISBELLA. 

Bien  paga. 

LADRA.  {Ap.) 

Pues  yo  be  de  hacer  que  te  baga 
Mal  provecho  (auto  amor. 

ISBELLA. 

Aqui  viene  tu  requiebro. 

LADRA. 

Pues  vete ,  y  solos  nos  deja. 

ISBELLA. 

¿Hay  algo? 

LADRA. 

Si,  cierta  queja. 
Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Si  es  que  acaso  el  failo  quiebro 
De  tan  dulce  rato»  iréme. 

LAURA. 

Llega;  que  también  lsbella , 
Consolada  y  sin  querella,  f 

Ya  se  iba.        {Volviéndose  á  Mella.) 

ISBELLA. 

Mucho  teme , 
Amiga ,  mi  pecho  tríate 
Destos  celos  la  porfía. 

LAWA. 

Vete  ya,  y  de  mi  te  fia., 

ISBELLA. 

Queda  en  pa¿  (Vate.) 

LADBA. 

¡  Donoso  chiste! 
¡A  qué  enredos  me  provoca 
El  trago  que  probó  agora 
La  muy  constante  señora ! 

LEONARDO. 

¿De  qué  te  ries? 

LADRA. 

De  un  poco. 

*  LEONARDO. 

Pues  dimelo. 

LADRA. 

jias  de  esperarle. 

LEONARDO. 

No  me  tengas  de  un  cabello. 

LADRA.  (Ap.) 

Este  galán,  sin  sabe  I  lo, 
También  contara  su  parte. 

leoxando. 

¿  Es  algo  de  que  dé  aviso 
A  Cintio  de  su  esperanza? 

LAURA. 

Ap.  No  será  sino  venganza 

De  quien  suerte  en  mi  hacer  quiso.) 

Buena  tengo  ya  i  la  esquiva ; 

Ya  se  ablanda  y  enternece ,  . 

Ya  á  su  desden  muerte  ofrece 

Porque  nuestro  Cántio  viva. 

Por  eso  á  busca  I  le  vé, 

Y  dile  que  me  hable  luego. 

Porque  con  dalle  sosiego 

?uiero  pagar  tanta  fe. 
tú  esta  noche  al  balcón ,    . 
Que  á  caer  viene  al  jardin , 
Sabrás  deste  caso  el  fin 
Por  mi  boca;  en  conclusión , 
A  las  diez  y  medla.cn  punto 
Solo  has  de  venir  á  hablarme. 
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DE  RICARDO  DE  TURIA. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  puedes  declararme 
Lo  demás  agora? 

•         LADRA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeto 
En  que  esta  noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo , 

Y  donde  deste  secreto 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensas ; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONABDO. 

Ya  por  mi  boca  su  fe 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene, 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LADRA. 

¿Si  es  que  cual  otra  Aretusa 
En  fuente  tornarse  tiene? 

Sale  PORCIA. 

Mi  señora,  ¿qué  ocasión 
Puede  turbar  lu  alegría?  - 

PORCIA. 

A  manos  de  una  agonía 
Perece  mi  corazón. 
Hoy  es  el  día  aciago  * 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

LADRA. 

¿  Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerte 
Sospecho  probaré  el  trago. 

LADRA. 

¿Tanto  importa  el  ocultallo. 
Que  ei  decillo  has  diferido? 

PORCIA. 

Mi  Julio,  que  habia  salido 
A  hacer  mal  á  un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo  caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  mortal  sueño 
A  mis  ojos  le  trujeron. 

LAURA. 

Luego  ¿es  muerto? 

PORCIA. 

.     No  sé ;  vén , 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  be  dejado ;  ya  es  perdido 
En  mi  Julio  todo  el  bien.        ' 

LADRA. 

Vamos;  que  no  querrá  Dios 
Afligirte  con  tal  daño ; 

Y  si  vive ,  dejni  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

{Y ame  Porcia,  y  Laura.) 

LEONARDO* 

Atento  al  suceso  triste, 
Sin  formar  palabra  alguna ,     » 
He  estado:  ¡ah  cruel  fortuna , 
Mal  tu  poder  se  resiste  l 

Sale  ClNTIO. 

CINTIO. 

Leonardo  pues,  ¿has  sabido 
üe  Julio  el  triste  fracaso? 

LEONARDO. 

Brevemente  lodo  ei  caso 
Su  madre  aqui  ha  referido.  * 

CINTIO. 

Con  gusto  á  mi  pena  igual , 
Al  morcillo  no  na  media  hora 
Que  hacia  mal. 


LEONARDO. 

Pues  agora 
A  si  mismo  se  ha  hecho  mal. 

como. 
¿Y  es  de  peligro? 

LEONARDO. 

No  sé; 
De  un  desmayo  traspasado 
Dijo  que  estaba. 

CINTIO. 

Cuidado 
Me  da  su  mal. 

LEONARDO. 

Y  él  ¿por  qué? 

CINTIO. 

Porque  es  prenda  de  mi  dama, 
Le  bago  esta  buena  obra. 

LEONARDO. 

Y  ¿tío  mas? 

CINTIO. 

Pues  i  qué !  ¿no  sobra? 

LEONARDO.. 

Porque  de  tu  ardiente  llama 
D¡üere  el  remedio. 

CINTIO. 

¿Cómo? 

LEONARDO. 

Como  tus  dichas  primeras 
Iban  con  alas  ligeras  ^ 

Y  habrán  de  ir  con  pies  de  piona. 

CINTIO. 

¿Qué  me  dices? 

LEONARDO. 

Ver  procura 
Luego  á  mi  Laura  sagaz , 

Y  veras  cómo  en  agras 
Cortó  el  amor  tu  ventura. 

CINTIO. 

Pues  ¿qué  te  ha  dicto  tu  amiga? 

LEONARDO. 

Que  ya  tu  dama  so  ofrece 
A  pagar  la  que  merece 
El  valor  de  tu  fatiga 

Y  este  siniestro. 

CINTIO. 

¡  Ay  de  mi  1 
Ha  mal  logrado  roí  historia ; 
¿Que  he  caído  de  mi  gloria? 
Que  solo  fui  el  que  caí?' 
Que  si  Julio  .hoy  ha  caído, 
Cayó  de  donde  subió ; ' 
Pero  triste  caigo  yo 
De  donde  nunca  he  subido. 
Esta  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  quejas  el  viento , 

Y  con  inútil  acento 

De  la  fortuna  roe  quejo  • 
Pues  della  np  he  de  tener. 
Si  no  es  en  el  pecho,  el  clavo, 
Pues  del  subir  no  me  alabo , 

Y  me  quejo  del  caer. 

Y  i  dónde  á  tu  Laura  hermosa 
Hallaré  agora? 

LEONARDO. 

Allá  dentro.. 

CINTIO. 

En  mi ,  como  propio  centro , 
Cualquier  tormento  reposa. 


Sale  USARDO. 

LISARDO.  « 

Gracias  á  Dios  que  ha  cobrado 
Aliento  y  vida  mi  amigo. 

cerno. 
Aqui  viene  mi  enemigo. 


Y  contento. 


LBOftAftB*. 
GIHTIO. 

¿Hale  pasado 


Del  parasismo  el  rigor, 
Señor  Lisardo,  al  doliente? 

LEONARDO. 

¿Dejóle  ja  el  accidente? ' 

LISARDO. 

Ya  está ,  señores ,  mejor ; 
Ya  volvió  en  sí  del  desmayo, 
Ya  es  gozo  16  que  fué  llanto; 
One  es  mas  qu'el  daño  el  espanto, 
Y  el  trueno  mayor  que  el  rayo. 

cintio. 
;Que  este  el  froto  ha  de  coger 
Que  pretenden  mis  enojos! 
Que  este  alcance  los  despojas 
Que  no  alcanzo  á  merecer ! 
Pues  mal  lograré  su  intento , 
0  itoriré  en  la  contienda. 

lisardo. 
Solo  el  brazo  de  la  rienda 
Está  fuera  de  su  asiento; 
Todo  el  cuerpo  quebrantado. 

cumo. 
¡Ay  glorias  de  «mor  inciertas! 

Sale  LAURA. 


LAURA. 

Ya  las  brasas  encubiertas 
La  cueva  Porcia  ba  tragado; 
Mas  cierto  que  injustamente 
Este  nombre  la  acomodo , 
Pues  es  antipoda  en  todo 
Déla  de  Roma  excelente. 
Las  brasas  la  otra  tragó 
Por  comprar  con  breve  muerte 
Larga  vida  y  feliz  suerte; 
Has  si  esta  las  tomó , 
Tomólas  en  hora  amarga  • 
No  acudiendo  á  lo  que  debe, 
Por  comprar  con  vida  breve 
Suerte  triste  y  mnerte  larga. 
La  viuda  dio  en  el  garlito, 
Ya  está  del  todo  avisada. 

LEONARDO. 

Aquí  esta  mi  prenda  ainada, 
cumo. 

Y  mi  contento  infinito. 

laura. 

Mí  Cintio,  en  tu  busca  vengo, 

Y  eo  busca  de  las  albricias 
Que  me  de))es.  . 

CINTIO. 

En  primicias 
El  alma  dada  te  tengo. 

LAUBA. 

Guárdala  para  quien  sabes, 
Pues  mi  paga  es  tu  contento ; 
Veo ;  que  pienso  tu  tormento 
Corar  con  medios  suaves.     * 
Dicen  que  del  mal  lo  menos; 

Y  asi ,  con  aqueste  engallo , 
Ya  que  no  cure  su  daño , 
Sobresanaréle  al  menos. 

cuino. 
Adiós,  señores.  —  En* Alba , 
Amigo  Leonardo ,  espero. , 
.{Yanse  Laura  y  Cintio.) 

LEONARDO. 

Gozaré  mi  bien  primero ; 
Que  la  ocasión  pintan  calva. 

LISARDO. 

¡Que  esté  yo  con  lengua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mi  alegría ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpia, 
Por  Cintio  tercia  sin  duda; 
Y  él ,  fiado  en  tan  buen  medio , 
A  las  fiestas  ha  venido» 
Que  obsequias  para  mi  han  sido, 
Pues  ya  murió  mi  remedio. 

LEONARDO. 

¿No es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 

lisardo. 

Ya  es  hora. 


¿Venis? 


No. 


LEONARDO. 


LISARDO. 


LEONARDO. 

Qneda  en  buen  hora.  ( Vasa.) 

LISARDO. 

Aquí  solo  quiero  hacer , 
Entre  uno  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  querellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas 
Que  ya  Tatuantes  miro. 

Y  ¿qué  mucho  que  mi  pecho 
Diga  que  en  la  noche  fría 
Ye  estrellas,  si  á  mediodía 
Las  estrellas  velle  ñau  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  hoy 
Asi  mi  gusto  deshizo, 

ue  del  dia  noche  bizo , 
en  la  noche  estrellas  vi. 


Saie  BRAVONEL. 


? 


BRAVONEL. 

No  puedo  topar  con  él , 
Válgnte  el  diablo  por  amo; 
Cuanto  mas  le  busco  y  llamo , 
Me  hallo  mas  lejos  del. 
Sin  duda  esté  dividido 
En  todos  cuatro  elementos , 
O ,  como  bebe  los  vientos , 
En  viento  se  ba  convertido. 

LISARDO. 

SI  la  vista  no  me  engaña, 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adentro ,  que  mal  estoy 

Solo  al  pié  desta  montaña.         ( Vate.) 

BRAVONEL. 

De  Julio  el  vino  extremado, 

Que  en  su  comida  nos  dio , 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

¡  Qué  hermosa  zorra  be  dormido , 

Y  qué  de  cosas  soñé ! 
Muy  alegre  la  tomé. 
Pues  ya  tuve  dividido 

En  cuatro  partes  el  mundo* 
Dando  del  sus  señoríos; 
Montes  partí ,  frené  ríos , 
Como  un  César  sin  seguudo. 
Mas  deiaudo  esta  zorrera , 
Si  dejalla  he  de  poder, 
¿Que  nos  traiga  á  mal  traer 
Ésta  Isbella  arisca  y  fiera  > 
A  quien  mi  amo  hace  salva , 

Y  ella  la  hace  á  otro  galán? 
¿Si  es  que  con  pena  y  afán 

Se  ha  vuelto  va ,  y  está  en  Alba, 
Sin  avisar  ni  nacer  caso  • 

Del  privado* Bravonel? 


'Sale  LEONARDO,  embozado  ton  capa 

de  color. 

■  • 

¡  Ay  triste .  ay  suerte  cruel ! 
Temblando  estoy;  dé  aqui  el  paso 
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Mover  no  puedo ;  atajóme 
Este  hombre  eo  llegar  aqui , 
Pues  en  véílé  y  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme. 

LEONARDO. 

Este  es  Bravonel.  ¡  Qué  mate 
Dio  á  una  cuba ,  á  lo  que  entiendo  , 
A  su  estómago  sirvieüdo 
De  cantimplora  el  gaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto . 
Habrá  estado  muerto  en  vida , 
Pues 'después  de  la  comida 
Hasta  agora  no  le  he  visto. 
Ahuyentalle  de  aqui  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguí! le ;  que  el  puesto 
He  menester  solo. 

BRAVONEL. 

Muero.  ' 
( Va  por  el  teatro  Leonardo  persiguien- 
do á  Bravonel y  hasta  que  con  iodo 
efeto  le  echa  deaill.) 

Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cual  sombra  me  sigue , 
Ella  es  sin  duda  fantasma. 

LEONARDO. 

Hideputa,  que  lebrón , 
Haced  destos  confianza. 
Teniendo  puesta  en  balanza 
La  vida  en  una  ocasión. 

-     .  BRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme. 
Cual  Lot,  por  no  convertirme, 
Como  su  mujer ,  en  sal. 

(Vanse  los  dos) 
Sale  LAURA  d  una  ventana. 

LAURA. 

Ya  estoy  segura  del  daño , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  donde  estos  cuatro 
Representarán  mi  engañp. 
Cada  cual ,  triste  y  corrido , 
Colgado  de  una  esperanza  * 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  no  habrá  tenido. 
Pues  ellos- tienen  las  once 
Por  hora ,  yo  di  las  diez 
A  Leonardo ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  bronce. 

Y  al  fin ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antes  ¿  la  ocasión, 

La  suerte  y  la  bendición 
A  los  dos  les  ha  de  hurtar. 
Cintio  eo  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo, 

Y  Lisardo  en  mi  Leonardo 
A  Cintio  contemplará.' 

Yo  á  las  dos ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  pecho  y  cuello, 
Haré  que  estén  de  un  cabello , 
Sin  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se'ha  de  quejar 
De  la  hija .  y  ella ,  celosa , 
De  su  madre  melindrosa 
También  queja  ha  de  formar. 
De  modo  que  Porcia ,  Isbella ,   • 
Cintio  y  Lisardo  tendrán, 
De  lo  que  no  alcanzarán 
Alternativa  querella. 


Vuelve  d  sdlir  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Ya  eché  al  frió  matachín, 
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De  temor  y  vino* ciego, 

De  a<pfel  puesto,  y  entré  luego 

En  este  hermoso  jardín. 

'     LADRA. 

Si  es  Leonardo ,  quiero  atenta 
Oir  si  el  viento  veloz 
Su  dulce  apacible  voz 
A  mis  oidos  presenta. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mió  á  entender  no  llega , 
Pues  en  noche  que  es  tan  ciega, 
Cuanto  lo  estoy  de  su  intento , 
Me  ha  hecho  venir  aqui 
Solo. 

LADRA. 

Leonardo  es  sin  duda , 
Pues  la  noche ,  por  ser  muda , 
Dijo,  aunque  callando,  sí. 
Ce,  ¿qué  digo?  ¿Era  ya  hora? 

LEONARDO. 

Si  será*,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

LAURA. 

Sea  en  buen  hora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vienes  solo? 

•      LEONARDO. 

Solo  estoy , 

Y  tan  solo  como  soy, 
Laura  mia ,  en  adorarte. 

LADRA. 

Y  ¿tu  amigo? 

LEONARDO. 

No  le  vi, 
Después  que  se  fué  contigo. 

LAURA. 

Gente  suena ,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amjgo,  de  ahí 
No  te  muevas ,  que  del  daño 
Que  te  harán  salgo  fiadora. 

LEONARDO. 

Nunca  temí ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


Sale  CINTIO,  también  vestido  de 
noche. 


CINTIO. 

Suceso  es  extraño 
£1  que  por  mi  ha  de  pasar ; 
Que  he  de  llegar  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero, 
Para  poder  asi  hablar 
A  mi  bellísima  fiera, 
Sorda  basta  aquí  á  mi  pasión , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  á  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura , 
Y  también  que  mi  tardanza 
Dará  fin  á  mi  esperanza , 
Principio  á  mf  desveotuta; 
Porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisardo ,  es  llano 
Que  á  su  gozo  soberano 
De  testigo  he  de  servir. 

LEONARDO. 

¿  Que  recabar  no  es  posible    . 
Contigo  que  me  reveles 
Lo  que  pido? 

LADBA. 

Siempre  sueles 
Ser  en  preguntas  terrible.. 
{Echa  de  ver  Cintio  que  está  ocupado 

el  puesto.) 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

CINTIO. 

¡  Ay  de  mí !  que  la  ocasión 
A  Lisardo  dio  el  copete , 

Y  á  mi,  triste,  me  promete 
Pena ,  llanto  y  confusión: 
Que  otro,  en  fin,  á  mi  despecho 
Me  ha  ganado  por  la  mano ; 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  .mano 
Gánase  quien  ganó  el  pecho  ? 

Sale  LISARDO  por  la  otra  puerta, 
'  también  con  vestido  de  noche. 

LISARDO. 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han  tenido  fundamento. 

LADRA. 

Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 

(Va  at puesto ,  y  hállale  también  ocu- 
pado.) 

Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego) 
En  la  muerte ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio ,  mi  enemigo , 
Que ,  de  su  Laura  ayudado  ,- 
Los  dos  á  mi  pecho  han  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigó. 

Sale  PORCIA  arriba ,  al  un  lado  de 
Laura. 

PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho ; 

(Echa  de  ver  ocupado  el  puesto.) 

Mas  ¡ay  de  mi !  si  he  tardado. 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 

Y  siento  ocupado  el  pecho 
Dé  un  sudor  helado  y  frió ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo , 
Pues  que  me  voy.  y  me  quedo 
Mas  ciega  en  mi  desvario. 
Mas  ¿qué  digo?  Esperaré, ' 
Por  mas  que  el  dolor  me  aflija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que  colija 
Eso  desotro? 

LAURA. 

Sí,áfe. 


Sale  ISBgLLA  arriba  %d  la  otra  parte 
de  Laura. 

ISRELLA. 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

(Mira  ocupada  la  ventana.) 

Mas  ¿qué  es  lo  que  miro?  Móero ; 
En  llamas  rabiosas  ardo. 
¡  Ah  madre !  ¿  Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel , 
Para  mí  harto  mas  cruel 
Que  Ja  que  á  Apolo  burló? 
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CINTIO. 

ue  llegué  á  formar  un  lazo 
e  no  puedo  deshacelle*! 

LISARDO. 

¡Que  con  celos  no  atroflelle 
Tanto  estorbo  y  embarazo ! 

LEONARDO. 

Con  burlas  hasta  aquí  has  dado 
A  mi  afición  laurd  y  palma ; 
Ya  se  arrepiente  mi  alma 


De  lo  mucho  que  ha  esperado. 
Ya  son  veras  las  que  trato ; 
Por  eso  premiarme  escoge. 

LADRA. 

Paso ,  paso ,  no  se  arroje ; 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

PORCIA. 

La  vergüenza  pone  freno 
A  mi  lengua ,  y  á  mis  pies 
Grillos  el  amor. 

1SBELLA. 

Ya  ves , 
Corazón  de  gusto  ajeno , 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisonjeras  amigas 
De  tus  glorías  ó  fatigas , 
Pues  una  pudo  quitarte 
Mil  glorias  que  yo  te  di. 

CINTIO. 

De  corrido  rabio. 

PORCIA. 

Muero 
De  confusión. 

LISARDO. 

Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LAURA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 

8uejándose  de  su  daño, 
n  este  donoso  engaño 
Metidos  hasta  los  codos. 

LEONARDO. 

¡  Ah ,  Laura!  ¿No  me  dirás 
Quién  se  queja  por  aqui  ? 

LADRA. 

No  cures  sino  de  ti , 
Que  algún  día  lo  sabrás. 

PORCIA. 

Esta  se  burla  de  mi , 
Porque  ve  que  en  el  secreto 
De  mi  amor  está  el  efeto; 
Paciencia ,  pues  me  rendí. 
Yo  me  voy ;  que  á  este  dolor 
Se  sujeta  quien  procura 
Con  mi  ejemplo  y  compostura 
Conquistar  gustos  de  amor.    ( fw ' 

LISARDO. 

Aunque  con  fuerza  invencible 
Influye  en  un  pecho  amor 
Una  braveza ,  un  rigor , 
Extraño  cuanto  increíble, 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuanto  se  puede  creer , 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  de  considerado. 

De  noche,  y  en  tierra  extraña, 
Triste ,  solo  y  forastero , 
Rifar  con  un  caballero , 
Antes  que  aprovecha ,  daña; 

Y  asi ,  aunque  con  tal  pasiou, 
Quiero  apartarme  de  aqui; 
'Y  si  dicen  que  huí , 

Diré  qu'es  de  la  ocasión.         ("* ' 

CINTIO. 

Voyme ,  porque  no  es  posible 
Sufrir  tantas  sinrazones ; 
Que  el  monte  de  mis  pasiones 
Ya  es  para  mi  inaccesible.       0**. 

{¿BELLA. 

En  mi  daño  y  mi  desgracia 

?uiero  asistir  con  constancia , 
si  no  es  perseverancia , 
Será  al  menos  pertinacia. 
Con  secreto  estaré  atenta 
Hasta  asegurar  mi  pecho. 


Llegase  mas  á  Laura  con  recato,  y 
vuelve  ú  salir  CINTIO. 

cprno. 

Ya  vuelvo,  aunque  á  mi  despecho , 
Como  el  qne  de  una  tormenta 
Escapó  con  intención 
De  uo  volver  mas  al  mar , 
Y  vuelve v  y  vuelve  á  llorar 
De  sus  bramidos  al  son.  . 

LAURA. 

Sin  duda  todos  se  han  ido; 
Que  todo  está  surto  y  quieto.  - 

LEONARDO. 

¿Que  darme  el  premio  en  efeto 
Quieres,  mi  bien? 

LADRA. 

¿Has  oido 
Si  los  que  con  triste  acento 
Se  quejaban ,  faltan  ya  ?  • 

LEONARDO. 

Todo, Un  suspenso  está , 

Que  está  suspenso  hasta  el  viento. 

CINTIO. 

Llegóme  mas ,  por  llegar 
(Ya  que  el  alma  lo  desea) 
A  un  favor ,  aunque  no  sea 
Sioo  Uegalle  á  escuchar. 

LADRA. 

Pnes  taya  soy ,  ¿qué  he  de  hacer, 
Si  es  ya  tu  gusto  mi  gusto? 

Y  así  nivelo  y  ajusto 
Al  tuyo  mi  parecer. 
Ordena  lo  que  gustares; 
Qoe  á  todo  al  fin  me  sujeto. 

LEONARDO. 

levante  á  tu  amor  perfeto 
b  inmortalidad  altares. 
La  fama  este  extremo  abone 
Desde  el  ocaso  al  aurora , 
Coociara  trompa  sonora 
Taita  firmeza  pregone. 
Déle  la  ocasión  mas  plumas 
Que  ojos  le  dan  y  gargantas , 

Y  desús  verdades  santas 
Deje  escritas  largas  sumas. 

LADRA». 

No  alabanxas,  sino  menguas, 
Son  tantas  razones  locas ; 
Deja  plomas ,  deja  bocas , 
Deja  gargantas  y  lenguas. 
Vengamos  á  lo  que  importa 

Y  á  lo  que  pedir  no  sabes, 

Y  de  discursos  tan  graves 

De  boy  mas  con  damas  acorta. 
Mañana ,  mi  dulce  amigo , 
A  media  noche  vendrás, 

Y  a  esta  huerta  hacer  podrás 
De  tu  victoria  testigo, 

Y  á  este  pito ,  que  tercero 
Será  de  nuestro  contento, 
Podrás  aplicar  tu  aliento , 

Como  siempre  lisonjero.  * 

Toma.-  (Arrójale  un  pito.) 

LEONARDO. 

Deja  que  celebre 
Mercedes  tan  de  tu  mano;     * 
Deja  que  me  llame  ufano. 

CINTIO. 

Y  que  yo  el  orgullo  quiebre 
A  su  esperanza  fundada , 
Gozando  desta  ocasión. 

ISRELLA. 

Ya  desta  vez  mi  pasión 
Pienso  dejar  aliviada.  • 

uonardo.  (Hablando  con  el  pito.) 
;0h  venturoso  instrumento 


.      LA  BURLADORA  BURLADA. 

Del  bien  que  espero  gozar, 

De  quien  se  puede  invidiar 

La  suerte  y  merecimiento ! 

Pues  la  razón  me  provoca 

A  que  te  pida  favor, 

Pidole,  pues  tu  valor 

Te  pudo  hacer  de  la  boca; 

De  la  boca  celestial, 

De  quien  ya  su  desden  huye , 

Y  por  quien  también  circuye 

La  tuya  un  rojo  coral. 

Vida  te  da  el  aire  blando 

Que  por  la  boca  respira 

Mi  dama  hermosa ,  á  quien  mira 

Hasta  el  niño  dios  temblando. 

Esta  ventura  le  toca, 

Gomo  á  ti  t  á  mi  alma  encogida, 

Pues  también  le  ha  dado  vida 

Con  el  aire  de  su  boca. 

ISRELLA. 

Pues  la  suerte  me  ha  traido 

Adonde  pueda  escuchar 

Lo  que  me  ha  de  remediar , 

A  mí  diligencia  pido 

Favor,  y  por  experiencia 

Sabré  como  bien  advierte 

El  que  dice  que  la  suerte  • 

Nació  de  la  diligencia. 

Dos  vidas ,  madre ,  te  debo , 

Aunque  no  las  gracias  desta.   (Vase.) 

CINTIO. 

Para  mi  se  hizo  la  fiesta , 

Pues  los  despojos  me  llevo. 

Triunfaré  deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

Que  sabe  mejor  lo  hurtado 

Que  lo  propio  ó  adquirido.       ( Vase.) 

LEONARDO. 

¿Cómo  podré,  prenda  bella , 
Pagar  tan  inmensa  gloria , 
Siendo  tal ,  que  aun  la  memoria 
No  es  capaz  de  com  prebenden  a? 
Si  no  es  que  tú ,  en  quien  asiste 
Tal  nobleza,  te  has  pagado, 
Habiendo  alegre  quedado 
De  la  elección  que  en  mi  hiciste. 

ladra. 
Yete  pues ;  que  va  salir 
La  estrella  de  Venus' veo , 

Y  el  alba  se  ríe,  y  creo 
Que  es  por  oirte  mentir. 

LEONARDO. 

Si  es  que  por  amanecer 

Deste  monte  en  cumbre  y  laidas      * 

El  aurora ,  las  espaldas 

Te  habla  á  ti  de  volver, 

Rato  há  que  me  hubiera  ido, 

Pues  há  rato  que  vi  yo 

Qu'el  aurora  amaneció 

fcn  tu  rostro  esclarecido. 

ladra. 
A  lisonjas  y  mentiras 
Responder  será  mejor 
Desta  manera.  (Hace  como  que  se  va.) 

LEONARDO.  . 

¡Ah,  mi  amor! 
Que  te  vas?  Que  te  retiras 
e  mi  afligida  presencia? 

LADRA. 

Vete  en  paz,  no  bagas  locuras.  (Vase.) 

LEONARDO. 

Pues  ¿porqué,  dime,  procuras 

Dejarme  en  tan  triste  ausencia? 

Ya  se  ha  ido,  en  conclusión. 

Bien  hago  un  enamorado ; 

Para  apurar  un  cuidado, 

No  hay  Maclas  tan  llorón  *  \ 

Y  de  tan  tierna  pechuga  ; 

¡  Qué  noche  de  gusto  espero ! 


229 


Y  vos ,  rubio  carretero , 
Mas  pesado  que  tortuga 
Para  amantes  veladores , 
Picad ,  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  toque  de  maitines 
Consiste  el  de  mis  favores. 


ACTO  TERCERO. 


i 


Salen  CINTIO  v  BRAVONEL. 

CINTIO. 

Di  que  bien  pueden  tornallo. 

BRAVONEL. 

¿  El  caballo  han  de  volver  ? 

CINTIO. 

Si. 

BRAVONEL. 

Y  si  le  has  menester, 
¿Te  quedarás  por  caballo? 

CINTIO. 

Casi  adivinas  mi  bien , 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices ,  solo  le  irás , 

Y  dile  á  Leonardo... 

BRAVONEL. 

¿A  quién? 

CINTIO. 

A  mi  amigo. 

BRAVONEL. 

Es  excusado , 
Pues  del  lugar  ha  salido 
Antes  que  tú. 

CINTIO. 

¿Que  se  ha  ido? 

BRAVONEL. 

Y  harto  triste  y  enojado. 

CINTIO. 

Y  ¿con  quién  ? 

BRAVONEL. 

Señor ,  contigo.  * 

>  CINTIO. 

Y  ¿por  qué  enojado  está?    * 

BRAVONEL. 

Porque  no  le  llevas  ya 
Con  él  como  con  tu  amigo. 
Si  en  todo  el  día  has  salido 
De  tu  aposento,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

CINTIO. 

Si  lodo  el  dia  dormido , 
O  alo  menos  transportado, 
Estuve  en  mi  dulce  gloria , 
Que  es  tal ,  que  hasta  mi  memoria 
Puede  invidiar  mi  cuidado, 
Al  fin ,  al  momento  puedes 
Volverte ,  como  he  trazado, 
Dejando  el  zaino  arrimado 
De  la  huerta  á  las  paredes. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿  no  quedo  contigo? 

CINTIO. 

No  es  posible. 

BRAVONEL. 

¿Cómo  no? 

CINTIO. 

Porque  he  Ae  estar  solo  yo. 

BRAVONEL. 

Si  estarás,  aunque  conmigo 
Estés ,  pues  otro  yo  eres. 

CINTIO. 

¿Hay  pensamientos  mas  locos? 
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Asf  es ,  mas  saben  pocos 
(Principalmente  mujeres) 
Que  estemos  los  dos  en  uno. 
Vete  ya ,  que  ese  es  mi  gusto. 

BRAVONEL. 

Pues  es  gusto  muy  injusto. 

armo. 
Vete,  no  seas  importuno. 

BRAVONEL. 

Voy  me,  pues  ya  me  despides, 

Sin  ver  que,  con  crueldad  * 

De  tu  cuerpo  la  mitad 

En  apartarme  divides.  (Tase.) 

•  C1NTJO. 

Ya  está  la  nocbe  en  el  medio 
De  su  curso  presuroso, 

Y  en  el  punto  venturoso 
fin  que  estriba  mi  remedio. 

Sale  ISBELLA  d  la  ventana,  y  patéase 
Cinlio. 

•     ISBJELLA. 

Por  fuerza  ba  de  hacer  del  dfa 
Moche  quien  la  nocbe  vela, 

Y  quien  pasa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y  fría.* 
Asi  yo,  que  la  pasada 
Velé ,  lo  esquité  en  el  dia, 
Sin  gozar  de  la  alegría 

De  ver  á  mi  prenda  amada ; 

Mal  bice  en  no  le  avisar 

Del  eogaüo  que. me  hicieron, 

Y  como  asi  me  impidieron 
El  podelle  ver  y  hablar. 

CINTIO. 

Ya  llegué  al  bello  jardin , 
Domfe  mi  prenda  divina  ' 
Presta  á  la  rosa  mas  una 
Nieve  mezclada  en  carmín  ; 
A  los  claveles  color , 
A  los  jazmines  blancura , 
A  las  plantas  hermosura , 

Y  á  todo  el  vergel  amor. 
Pues  unas  á  otras  se  enlazan , 

Y  con  mil  nudos  se  enredan , 

Y  tan  amorosas  quedan , 

Que  en  vez  de  besar  se  abrazan. 
Aqui  no  hay  perlas  en  conchas, 
No  hay  esmaltados  colores , 
Mas  de  diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aquí  á  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arte , 
Pues  echa  de  ver  que  en  parte 

Y  en  lodo  es  mas  su  belleza; 
Aumenta  su  olor  nativo, 
Come  a  su  color  dio  aumento , 
De  mi  dama  el  dulce  aliento , 
Mas  que  oloroso ,  lascivo. 

•  ISBBLLA. 

Esperando  la  ocasión, 
Que  mil  glorias  me  promete , 
Retenido  mi  retrete 
Todo  el  dia  por  prisión ; 
Siendo,  con  pecho  perjuro, 
Al  sol  y  á  Lisardo  ingrata. 

{Echa  'de  ver  Cintio  que  Isbella  está 
á  la  ventana,) 

,    CUTIO. 

Ya  al  aire  el  amor  desata 
La  bandera  de  seguro; 
Ya  tuvieron  mis  demandas 
El  premio  que  alguno  llora , 

Y  en  Un,  se  asomó,  mí  aurora 
De  su  oriente  á  las  barandas: 

( Nace  la  seña  con  el  pite. ) 


DE  RICARDO  DE  TÜRÍA. 

ISBBLLA. ' 

No  del  comitre  inclemente 

Al  pito  está  mas  medroso 

El  forzado  receloso , 

Que  yo  me  hallo  obediente 

Al  acento  del  que  oi 

Después  que  en  el  puesto  estuve. 

¿  Es  Lisardo? 

CINTIO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  crei. 
(Entre  tanto  que  dice  Cintio  lo  si- 
guiente ,  baja  Isbella.) 

Mas  alabanzas, fortuna. 
Te  den  que  tú  vueltas  das , 
Aunque  en  numero  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Ayer  ocupé  por  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  me  contemplé  ayer  mismo 
Sobre  tu  corona  puesto. 

Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable, 
No  fuera  yo  venturoso. 

(Sale  á  la  puerta,  p  mete  á  Cintio 
dentro.) 

ISBBLLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abrí,  Lisardo  querido. 

cmno. 

• 

De  ese  nombre  me  despido, 
Que  no  hay  hombre  ¿  quien  no  asom- 

[bre. 

Entrante,  y  sale  JULIO  aun  con  banda. 

JULIO. 

Un  silbo  a  este  puesto  llama 
Mi  corazón ,  sepultado 
En  un  profundo  cuidado 

Y  en  una  enfadosa  cama , 
De  donde  salgo  molido 
Después  de  dos  largos  dias 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 

rife  he  visto  ya  sumergido. 
¿Quién  el  silbo  pudo  dar? 
Que  por  aquí  nadie  veo. 


.     Soledla  ventano  LAURA. 

LAURA. 

Ya  con  este  favor  creo 
Quiere  el  amor  coronar 
Con  flores  de  almendro  hermosas 
Mis  sienes  y  frente  vana , 
Pues  fui  en  venir  tan  temprana 
Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  es  que  el  silbo  ha  sido  aviso 
Para  ofrecer  con  su  son 
Alguna  dulce  ocasión , 

Y  el  amor  dármela  quiso 
T rayéndome  por  aquí ; 

Cuanto  y  mas-que  honor  me  enseña 
A  averiguar  si  esta  sena 
En  algo  me  ofende  á  mí , 
Pues  que  tengo  en  esta  huerta 
Una  hermana  y  una  dama , 
Que  la  una  enciende  mi  llama , 

Y  la  otra  mi  amor  despierta; 
Quiero  silbar  yo  también , 
Acudiendo  á  este  reclamo.      • 

.'  *  (fíate  lo  seña.) 


Ce,  ¿qué  digo? 


LAURA. 


JÜUO. 

Ya  me  llamo 
Yo  mismo  al  daño  ó  al  bien. 
Respondieron. 

LAURA. 

¿Es  mi  amigo? 
Él  es  sin  duda. 

JULIO. 

Y  sin  duda , 
Si  tengo  la  lengua  muda , 
Seré  de  mi  bien. testigo; 
Esta  es  mi  Laura,  no  bay  mas. 
¿Es  posible ,  cielo  santo , 
Que  mi  dolor  sientes  tanto, 
Que  ya  remedio  le  das? 

LAURA. 

Ya  voy ,  espérame  un  poco. 

{Baja  entre  tanto  Lavri) 

JULIO. 

Con  tan  extraña  ventora, 
Por  Dios ,  que  será  locura 
No  tornarse  un  hombre  loco. 
¿.Qué  es  esto,  amor,  que  á  ver  llego 
De  tu  poderosa  mano  ? 
Mas  no  te  pintan  en  vano, 
Ingrato,  vendado  y  ciego, 
Pues  estas  glorias  me  ofreces 
Sin  ver  ni  saber  quién  soy. 

laura.  (Sale  d  la  puerta ,  y  éntrate 

dentro.) 
Vén,  amigo. 

JULIO. 

Ya  yo  voy.  — 
Mil  alabanzas  mereces 
De  mi  boca ,  noche  bella. 
laura. 

Ya  he  llegado  á  contentarte; 
De  hoy  mas  no  tendré  qué  darte, 
Ni  de  mí  tendrás  querella. 

Éntrame,  y  sale  LEONARDO,  «fe 

LKONAftftO. 

Ya  el  norte  /reloj  del  cielo , 
Señala  las  doce  en  punto; 
De  amor  todo  el  gusto  junto 
Está  en  lograr  un  martelo. 
Al  fin ,  Laura ,  al  fin  caiste; 
¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  á  mi  tierna  porfía 
De  tu  mano  el  preaaio  diste? 
¿Qué  es  esto,  Laura?  Qué  es  esto? 
Pero  todas  son  ligeras , 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  que  caen  mas  presto. 
Mas  ¿quién  en  estome  mete? 
¿No  es  caso  mas  acertado 
Dar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  medio  deste  alcahuete? 
.    (Hace  también  la  seña  con  elpfa 

Ya  hice  la  seña ,  y  no 

faena  cosa;  ¿  qué  es  aquesto? 
uelvo á  hacelia ;  ¿en  este  puesto 
A  mi  Laura  no  hablé  yo? 
Si ;  ¿no  es  aquel  el  balcón, 

Y  aqueste  el  jardin  no  es  ? 
¿  Aquí  no  tuve  los  pies , 
Yalli  la  imaginación? 

:  Pues  ¿cómo,  siendo  tan  tarde, 

Y  siendo  esta  seña  cierta , 

Ni  á  este  balcón  ni  á  esta  puerta 
Nadie  acude?  ¡Ay,  oué  cobarde 
El  alma  está  y  encogida ! 
Gran  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que^á  la  tercera 
Dicen  que  va  la  vencida. 
De  un  irlo  sudor  cubierto 
Estoy,  ¡ay  triste  de  mi! 


Pues  hacer  la  sella  aqui 

Es  dar  voces  en  desierto. 

Ya  mi  triste  fin  llegó, 

Pues  para  otro  mu  dichoso  * 

El  dulce  rato  sabroso 

La  fiera  ingrata  guardó. 

¡  Ab  crac! ,  que  me  bss  (raido 

Alegre  cnanto  engañado! 

Solo  á  ver  que,  aunque  llamado, 

No  be  sido  yo  el  escogido ; 

Con  tu  embeleco  insolente 

También  me  quieres  llamar  ' 

A  este  jardín ,  á  silbar 

Como  Üvica  serpiente. 

Sale  CINTIO. 

ciirrio. 
¿Qoé  Toces  desentonadas , 
Qué  disonantes  acentos 
Pueden  dejar  mis  contentos, 
Como  mis  glorias,  turbadas? 

LEONARDO. 

<  Hay  mas  atroces  tormentos 
(Jue  los  que  el  amor  airado 
Usa  conmigo?  ¿Qué  asilo 
Ne  servirá  de  sagrado, 
Pues  el  toro  de  Perito 
Mayor  tormento  no  ha  dado? 

ctirrio. 
Allí  un  hombre  «solo  veo; 
Sin  duda  que  es  el  quejoso 

LEONARDO. 

Ya  ha  salido  el  venturoso; 
Yo  baré  que  su  dulce  empleo 
Teoga  el  fin  bien  riguroso. 
.Huera  el  aleve  traidor ! 
[komete  Leonardo  á  Cintio  á  cuchi- 
llada».) 

cmno. 
Este  es  Lisardo,  que  viene 
Bascando  el  bien  oue  otro  tiene; 
Cubrirme  será  mejor 
Y  defenderme. 

{Echa  también  mano  á  la  espada,) 

LEONARDO. 

Conviene 
Que  tu  pensamiento  loco 
Cod  la  vida  pagues  luego. 

CINTIO. 

Por  aqueste  bosque  ciego 
Me  retiro  poco  á  poco. 

LEONARDO. 

Ya  te  amedrenta  mi  fuego; 
Hoy  en  mis  manos  fenece 
Ta  infame  vida ,  boy  tu  pecho 
A  la  muerte  pecho  ofrece. 

CINTIO. 

Que  roe  be  engañado  sospecho ; 
Que  este  Leonardo  parece. 

Sale  JULIO. 

JULIO. 

;En  mijardtn  cuchilladas, 
i  á  estas  horas  ?  Del  amor 
Las  glorias  son  limitadas. 
Pues  estas  son  aldabadas 
A  las  puertas  del  honor ; 
\  asi ,  con  alma  alterada, 
Silgo  y  respondo  á  mi  mengua, 
Haciendo  lengua  mi  espada ; 
Oue  el  que  ve  su  casa  entrada 
Ha  de  hablar  con  esta  lengua. 
,  Mueran ! 

{Arremétele*  d  cuchüla4as  á  tos  dos.) 


LA  BURLADORA  BURLADA, 
enrno. 

Quisiera  tener 
Alas ;  que  Julio  es  sin  duda. 

LEONARDO. 

Este  es  Julio,  y  asi  muda 
Mi  pecho  de  parecer. 

CINTIO. 

Perdona,  amigo,  si  muda 
Tengo  la  lengua ;  que  al  Un 
No  es  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  en  su  jardín. 

• 

Salen  arriba  LAURA  y  ISBKLLA. 

LAURA. 

¿Amiga? 

ISBELLA. 

i  Laura?  Suspenda 
Tan  acelerado  fin 
Dios  con  poderosa  mano. 

LAURA. 

¿  Qué  voces  son  las  que  siento? 

ISBELLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano. 

LEONARDO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  inhumano, 
Porque  Julio  no  sospeche 
De  mí,  viéndome  en  su  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO. 

Luz  escasa 
Luce  mas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 
{Hante  entretenido  siempre  acuehi- 

Udndose  hasta  agora.) 
Pudiendo  las  gracias  darte 
De  que  á  mis  contraríos  vi, 
Haceos  los  dos  á  una  parte , 

Y  venios  para  mi. 

{Disfrazando  la  voz  le  responden.) 

CINTIO. 

Es  cansarnos  y  cansarte. 

ISBELLA. 

ÍSi  con  Cintio  cauteloso 
li  hermano  Julio  ba  topado? 

laura. 
¿Si  aqueste  Julio  engañoso 
A  Leonardo  peresoso 
En  su  jardín  ba  encontrado? 

CINTIO. 

Voyme  retirando. 

LEONARDO. 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JULIO, 

En  duda  estoy, 
No  sé  cuál  iré  siguiendo; 
Has,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 

Y  cuando  muerto  le  deje , 

Al  otro ,  aunque  mas  se  aleje 
(Pongo  al  cielo  por  testigo), 
De  buscallo  y  de  matado. 

{Cada  uno  de  los  embozados  se  entra 
por  su  puerta ,  y  Julio  sigue  'al  que 
le  parece.) 

ISBELLA. 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 
(O  mi  hermano,  aunque  yo  callo) 
Dé  á  ese  Cintio  fiera-muerte ,  , 
Porque  yo  pueda  contallo, 
En  discuento  de  mi  mengua. 


LAURA. 

Toma  dé  Julio  vénganla 

ÍPues  marchitó  tu  esperanza), 
«eonardo,  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcanza. 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color, 

LISARDO. 

Como  aquel  que  con  dolor 
Una  prenda  dé  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  a  Mugar 
Por  ver  si  la  podrá  bailar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Asi  vuelvo  y  volveré 
Al  lugar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi; 
Mas  i  ay,  que  no  le  perdí , 
Porque  nunca  le  gané! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella ,  enemiga  mía. 
Por  mi  mal  he  averiguado, 
Pues  lugar  en  todo  el  día 
Para  bablalle  no  me  ha  dado. 

ISBELLA. 

Hablar  siento  en  el  jardín. 

LAURA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISBELLA. 

¿Si  es  mi  hermano, 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendencia  dio  fin? 
(Ap.  Y  al  engañoso  tirano. ) 

LISARDO. 

Gente  siento  en  el  balcón ; 
¿Si  es  qué  espera  mi  enemiga. 
Como  anoche,  otra  ocasión? 

ISBELLA. 

Vamonos  antes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  cansa 
De  sus  disgustos  y  enojos. 

LISARDO. 

Y  el  decillo  ¿ son  antojos? 

LAURA. 

Lisardo  es  este ,  pon  pausa 
A  lo  que  hablabas. 

ISBELLA. 

Los  ojos' 
Reciben  muchos  engaños » 
Cuanto  y  mas  el  corazón. 

LISARDO. 

Engaños  y  desengaños, 
Los  tuyos ,  ingrata ,  son ; 
Mas  ya  que  con  tantos  daños 
Iteduces  á  triste  historia 
De  mis  glorias  el  proceso,  • 
Siendo  tal  que  aun  la  memoria 
(Que  es  capaz  de  inmensa  gloria) 
Dudó  en  la  de  mi  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  he  de  olvidar,  como  es  justo, 
Amor  de  tan  falso  dueño,  • 

Teniendo  el  pasado  gusto 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

ISBELLA. 

¿Si  ha  visto  entrar,  por  mi  daño, 
Al  causador  de  mi  aírenla? 

laura.  {Ap.) 

Aqui  hace  efeto  mi  engaño; 
Sin  duda  que  se  atormenta 
Por  lo  de  anoche. 

ISBELLA. 

Es  extraño 
'En  todo  tu  proceder, 
Pues  te  quejas ,  sin  saber 


K 


La  ocasión  por  qué  te  quejas; 

Y  asi ,  con  sordas  orejas 

Pienso  á  todo  responder. 
Ap.  Pues  corro  rauta  tormenta, 
niero  echar  ropa  á  la  mar.) 

LAURA. 

Gomo  de  culpa  está  exenta , 
No  se  quiere  disculpar. 

LISARDO. 

Pues  advierte,  estáme  atenta. 
Vuelve  á  salir  JULIO. 

JULIO. 

Sin  duda  en  sus  senos  fríos 
Ha  ocultado  Tórmes  ronco 
Estos  enemigos  mios, 
O  los  sepulta  algún  tronco 
De  aquestos  bosques  sombríos; 
Pues  al  saltar  sin  sosiego 
Un  arroyo  manso  y  ciego, 
Que  á  este  jardín  verde ,  oscuro, 
Le  defiende  con  su  muro 

Y  le  alegra  con  su  riego, 
Asi  desaparecieron  • 

(Si  es  que  eran  cuerpos  palpables , 

Y  no  fantásticos  fueron), 
Que  en  las  aguas  deleznables 
Sin  duda  se  resolvieron. 

LISARDO. 

Ya  que  (u  pico  parlero, 
Ya  que  tu  pecho  insolente 
( Uno  astuto  y  otro  fiero ) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  lu  ser  primero, 
Mis  oídos  defender 

§  ulero,  cual  sierpe  al  encanto, 
or  no  volverte  a  creer; 
Que  escuchada  una  mujer, 
Puede -mucho  con  su  llanto; 
¿Tu  anoche  deste  balcón 
No  hablaste  á  un  hombre? 

.  ISBELLA. 

Es  maldad. 

LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
¿Estas  paredes  no  son* 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  flores, 
Desde  entonces  agostadas, 
De  corrida*  y  afrentadas 
Por  escuchar  tus* amores , 
¿No lo  oyeron? 

ISBELLA. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

julio. 

¿Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras? 
¿  Vuelven  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Con  mas  disformes  figuras? 

ISBELLA. 

No  Ae  des  ya  mas  pasión ; 
Que  muy  loco  y  necio  estás. 

JULIO. 

Gente  suena  en  el  balcón , 
Recelo  alguna  traición ; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISBELLA. 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre , 
Pues  la  culpada  no  soy ; 
¿Tú,  que  hablaste  donde  estoy 
Toda  la  noche  á  mi  madre. 
Me  arguyes ,  cuando  te  doy 
Del  yerro  no  cometido 
Disculpa?  Yete, 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

JULIO. 

Estas  voces 
Son  de  mi  hermana;. 

LISARDO. 

Perdido 
Va  todo. 

ISBELLA.  (Ap.) 

El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  echa  todo  a  voces. 

LISARDO. 

Escúchame,  tigre  ingrato, 
Oye  sola  esta  verdad. 

JULIO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  tal  maldad? 

ISBELLA. 

No  quiero ;  que  tu  vil  trato 
Es  digno  desta  crueldad. 

LAURA. 

Bien  has  hecho.  {Ap.  ¡Qué  bien  sabe 
De  amartelar  la  taimada ! ) 

ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
{Yante  las  dos.) 

LISARDO. 

i  Quién  tieue  en  pena  tan  grave 
Manos  torpes ,  lengua  atada  ? 
Ya  que  tu  arrogancia  enseñas 
A  estas  altivas  entrañas, 
Tus  mudanzas  no  pequeñas 
A  estas  asnas ,  y  á  estas  peñas 
El  rigor  de  tus  montañas, 
No  importa  que  buyas  de  mí, 
No  importa,  ingrala ,  aunque  sellas , 
Con  huir,  lo  que  temí ; 
Pues  á  ti  te  tengo  en  ellas  ,* 
Como  tuve  á  ellas  en  ti ; 

Y  pues  con  ellas  me  dejas , 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas , 
A  ellas  diré  mis  quejas, 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  están , 
Publicaran  lu  ruin  trato, 

Y  todos  las  creerán, 
Que  ál  fin  en  ellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

Quiero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  uo  ocultan 
Mis  menguas  á  mis  orejas» 
Los  méritos  que  resultan 
Del  proceso  de  mi  engaño ; 
;Que  este  falso  amigo  pudo, 
De  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  daño  1 
Que  el  que  pensé  que  era  escudo 
De  mi  honra  y  de  mi  casa» 
En  vivo  fuego  la  abrasa ! 

LISARDO. 

i  Ah  esperanza,  mas  mudable. 
Que  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JULIO. 

Con  Justa  razón  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida , 
Pues  el  cielo  es  buen  testigo 
Que  boy,  no  solo  me  convida 
Con  un  falso  infame  amigo, 
Mas  por  postres  me  regala, 
Para  que  me  desespere, 
Con  una  hermana  tan  mala , 
Que  hasta  con  quien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala ; 
Pues  hoy  Lisardo,  ofendido, 
Me  ha  dado  clara  evidencia 
Que  ha  sido  favorecido ; 
Porque  á  tan  grande  licencia 


Grande  amor  ha  precedido. 
Notables  son  tus  maldades, 
No  tienes ,  hermana,  excusa, 
Pues  son  bien  claras  verdades 
Que  siempre  las  libertades 
Se  dicen  a  quien  las  usa. 

L1SABD0. 

No  mas ,  Canidla  hechicera , 
La  primera  y  la  postrera. 

JULIO. 

Con  todo,  hasta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimular  * 
Conviene  mucho. 

LISARDO. 

¿Qué  espera? 
(Llégase  á  él  Julio,  como  quevaárec* 
noctlle.) 

JUUO. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

¿Quién  es? 

JULIO. 

¿Es  Lisardo? 

LISARDO. 

¿Este  es  Julio?  [Ap.  ¿Si  me  ha  oído?/ 
i  Oh  mi  amigo  el  mas  querido! 

JULIO. 

(Ap.  ¡Oh  infame,  traidor,  bastardo) 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qué  ha  habido? 
i  Quién  á  estas  horas  te  llama 
Poraqui? 

LISARDO. 

Un  fiero  dolor 
La  blanda  y  mol h da  cama 
Me  hizo  dejar. 

julio.  {Ap.) 

¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

LIS  ARCO. 

{Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta ,  gano.) 
Por  la  ventana  salté 
De  ese  entresuelo  á  lo  llano, 
Aunque  después  vi  que  en  vano 
La  bíanda  cama  dejé. 

JUUO. 

¡Cómo!  ¿el  dolor  inhumano 
No  se  aplaca  ? 

LISARDO. 

Es  un  dolor 
Cuyo  fin  está  en  mi  fln , 
Pues  después  que  á  este  jardín 
Bajé  me  he  hallado  peor. 

JULIO. 

¿Que  no  hallas  alivio  en  fio? 
Pues  salgámonos  de  aquí; 
Que  la  huerta  te  hace  mal. 

lisardo.  (Ap.) 
Bien  dices,  pues  recebi 
En  ella  el  golpe  mortal 
Que  ha  dado  cabo  de  mí. 

JULIO. 

Yo  haré  poco,  ó  be  de  ver 
De  tu  vil  trato  venganza , 
Pues  me  has  querido  vender. 

LISARDO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fuego  coge  y  viento  alcanza. 

(Vatue.) 
Salen  ISBELLA  y  LAURA. 

ISBELLA. 

Como  digo,  Laura  mia , 
Esperé  con  un  tesón, 


Que  ja  el  alma  me  rendía , 
Que  acabase  su  razón 
Esta  mi  madre  ó  arpía ; 
Escaché,  y  vi  que ,  encendida 
Eo  infame  y  torpe  amor, 
Daba  remedio  al  dolor 
DeLisardo,  que  me  olvida 
Por  admilir  su  favor ; 
Coo  industria  no  pequeña 
Por  sena  un  silbo  le  dio, 

Y  para  hacer  bien  la  seña 
De  oro  qd  pito  le  arroja, 
Prendas  del  amor  que  empeña. 

ladra.  {Áp.) 
Este  es  mi  engaño,  pues  piensa 
Qoe  su  madre  le  quitaba 
El  puesto  qne  yo  ocupaba. 

ISBELLA. 

Uiardo,  que  ya  en  mi  ofensa 
Mil  engaños  fabricaba , 
De  acudir  le  prometió 
La  noche  siguiente  al  puesto, 
Como  en  efelo  acudió, 
!  Doode  á  mí  me  halló  mas  presto 
Qoe  á  mi  madre,  que  busco ; 
Ícele  el  postigo  fraoco, 
Entró,  conocile  luego, 
las  taro  su  gusto  ciego       * 
U  suerte  primera  en  blanco. 

LAURA.  (Ap.) 

De  tu  falsedad  reniego ; 
Esta  miente ,  que  el  que  entró 
Fué  Leonardo,  pues  ha  sido 
Quien  este  enredo  ha  sabido. 

1SBELLA.  (Ap.) 

Aquí  el  nombre  callo  yo 
De  aquel  mi  Apolo  fingido. 

LAURA. 

Pues  ¿cómo  dices  que  tuvo 
Es  blanco  la  primer  suerte, 
Sieido  tú  flaca  y  él  fuerte 
íf  Minorado? 

.   ISBELLA. 

Es  que  hubo 
(Id  suceso  extraño,  advierte; 
Cuando  Lisardo  atrevido 
En  mí  quiso  ejecutar 
Su  intento  descomedido, 
El  oo  pensado  ruido 
Se  le  pudo  malograr. 
Sospecho  que  era  mi  hermano ; 
"asi,  su  intento  liviauo 
Por  salir  luego  dejó. 

LAURA. 

Up.  Mejor  te  contemple  yo 
En  boca  de  un  león  albano.) 
¡Que dices  verdad?  Sin  duda 
U  gozó  Leonardo. 

ISBELLA.  (Ap.) 

* ,        .    Cail° 

■afrenta  con  lengua  muda , 
tas  boj  por  mi  cuenta  haHo 
Que  es  mejor  negar  en  duda. 

laura. 

Y  al  querer  gozar  tu  amor, 

iCooocióle  acaso  él? 

„  ISBELLA. 

«y  bien. 

LAURA. 

Pues  de  tu  rigor 
¿Como  se  queja? 

ISBELLA. 

n     ^  Ks  traidor, 

«ce  del  ladrón  fiel. 

LAORA. 

¿Cómo,  si  anoche  os  bablastes, 
w  lo  de  antenoche  Hora? 
«Que  anoche  nd  averiguastes 
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La  verdad?  (Ap.  Falsa ,  traidora , 
Has  que  guitarra  sin  trastes, 
¡Quién  te  creyese! 

ISBELLA. 

Ya  dije 
Que  aquel  estorbo  á  Lisardo 
No  le  aió  lugar. 

LAURA. 

Leonardo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELLA. 

Ya  me  aflige 
Tanto  apurar. 

LAURA. 

Yo  ¿qué  aguardo  ? 

ISBELLA. 

Ya  no  es  de  ningún  provecho 
Lisardo  para  mi  gusto. 
(Ap.  Miento,  que  a  serville  ajusto, 
Ya  que  no  la  Soca ,  el  pecho. 

LAURA. 

De  lo  que  tú  gustas  gusto ; 
¿Que  no  te  acordarás  del  ? 

ISBELLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿No  es  caso  injusto  y  cruel 
Que  tenga  la  culpa  él , 
Y  me  eche  la  culpa á  mi? 
¿  No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  conmigo? 
¿No  fuiste , amiga ,  testigo 
De  su  salida  imprudente? 
Tales  galanes  maldigo. 
(Ap.  Mal  digo,  pues  bendiciones 
Es  mas  justo  que  le  dé.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empeño  mi  fe , 
Ya  que  á  burlar  te  dispones 
La  que  un  tiempo  te  entregué , 
Que  hoy  he  de  hacer  que  te  case 
Con  el  de  Burgos  tu  hermano, 
Aunque  Leonardo  te  abrase. 

ISBELLA. 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano ; 
Perdóname. 

LAURA. 

Que  traspase 
Tu  pecho  ese  edicto  es  justo; 
Que  es  galán  el  burgalós. 

ISBELLA. 

¿Ya  olvidas  tu  Cintio? 

LAURA. 

Pues 
¿Qué  daré  ya  ?  Que  mi  gusto 
Dará  del  todo  al  revés, 
Si  Lisardo  no  es  tu  cuyo? 


Salen  PORCIA,  JULIO  y  MIRABEL. 


JULIO. 

Al  fin  importa ,  Señora , 
Que  vamos  antes  de  un  hora 
A  Salamanca. 

PORCIA. 

(Ap.  Ya  arguyo, 
Desto  que  mi  Julio  llora, 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
En  mi  casa ,  pues  no  es  bien 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pues  si  la  cabeza  duele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  desta  maldad 
La  culpa ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  honestidad.) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado, 
Volvamos  á  la  ciudad ; 
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Que  mal  de  su  casa  cura 
Quien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

■IRA  BEL. 

Esa  es  verda<j  pura , 
Y* del  campo  el  pasatiempo 
No  lo  es  si  mucho  dura. 

LAURA. 

Como  gustes. 

ISBELLA. 

Vamos  pues. 

PORCIA. 

Mirabel ,  haz  aligar 
Lo  que  conviene. 

LAURA.  (Ap.) 

Después 
Que  me  has  podido  alcanzar  / 
No  me  hablas ,  Magancés. 
julio.  (Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 

Sue  anoche  el  amor  la  dio 
i  Laura ;  de  su  desdén 
Bien  la  suerte  me  vengó. 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase. 
¡  Cuan  propio  que  es  deste  gusto ! 

ISBELLA. 

Aun  le  da  pena  el  disgusto 
De  anoche  á  mi  hermano. 

>orcia.  (Ap.) 

Pase 
Pensamiento  tan  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LAURA. 

Si  acabo  .este  casamiento, 
Con  este  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 

(Yante.) 


'    Salen  CINTIO  y  LEÓN AR  DO. 

CINTIO. 

r 

Tu  querella,  amigo,  cese , 
Pues  yo  no  me  descubrí 
Porque  Julio  no  me  viese ,  * 

Y  escucha  agora  de  mí 
Mi  dicha.        # 

LEONARDO. 

alia  que  fuese. 

cintio. 

De  Laura  hermosa  llamado , 
Como  viste ,  amigo  mió, 
Fui  al  puesto,  hállele  ocupado, 
Quedé  cual  un  hielo  frió, 
Esperé ,  y  casi  cansado, 
Vi  que  con  Lisardo  11  ero 
Concertaba  mi  enemiga 
Dar  remedio  á  su  fatiga , 
Escogiendo  por  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LEONARDO.  (Ap.)  ' 

Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

CINTIO. 

¿Qué  dices? 

LEONARDO. 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CINTIO. 

En  suma,  mi  caro  amigo, 
Tomada  bien  la  instrucción , 
Volví  la  noche  siguiente , 

Y  húrteles  la  bendición , 
Gozando  de  la  ocasión 

Que  me  dio  el  cielo  clemente ; 
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Vime  con  mi  dalee  tabella , 
Cuando  unos  tristes  acentos 
Contrastan  mi  buena  estrella , 
Mensajeros  á  los  vientos 
Haciendo  de  so  querella ; 
Salí  con  plantas  no  graves, 
Pues  en  ser  veloz  las  ares 
Excedí ,  un  hombre  topé , 
Que  era  Julio  sospeché ; 
Le  demás. ya  tú  lo  sabes. 

Leonardo. 
¿Que  ya  no  eres  pretendiente? 
Que  ya  el  amor  te  ha  rendido 
Tulsbella?. 

CINTIO. 

SI. 

LEONARDO.  (Ap.) 

Aqueste  miente ; 
Que  otra  que  Laura  no  ha  sido, 
Pues  lo  concertó. 

CINTIO. 

Mi  frente 
Coronó  el  amor  benino. 

LEONARDO.  {Ap.) 

La  mia  sé  que  corona 
Con  la  guirnalda  que  abona 
De  Coicos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona. 
¿  Gozarás  mucho  ese  empleo? 

CINTIO. 

No  por  cierto ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEONARDO. 

¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algo,. 
Que  porque  ya  no  lo  veo 
Me  tengo  por  muy  dichoso. 

LEONARDO.  (Ap.) 

¡Ah  traidor,  falso,  alevoso!       • 
¿Otro  embeleco  me  ofreces, 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿Que  aquel  belío  rostro  hermoso 
No  le  dejó  satisfecho? 
¿iktio. 
Un  fuerte  y  bello  escuadrón 
Tan  apiñado  y  estrecho, 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  uu  pecho , 
Antes  que  el  hado  fatal  * 
Pruebe,  ¿no  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué  el  mayor  bien  , 
¿  No  parece  mal  V 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO.    • 

Un  prado  cuya  jactancia , 
Nacida  de  varias  flores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
Del  alba  con  sus  colores , 
Del  ámbar  con  su  fragancia ;       • 
Por  ser  beldad  natural     *  • 
¿No  parece  bien? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

CINTIO. 

Pero  si  un  rió  caudal 

Le  anega,  y  con  él  su  bien, 

¿No  parece  mal?  • 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Una  flota ,  qae  bizarra , 
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Con  flámulas ,  banderolas , 
Deja  por  hollar  las  olas 
A  Sanlúcary  su  barra , 
Kn  las  costas  españolas  ; 
Antes  del  hado  parcial, 
¿No  parece  bieu? 

LEONARDO. 

Muy  bien, 
ciimo. 
Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien, 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Pues  yo  soy  de  condición , 
Que  si  la  divina  Elena 
Rasgara  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena  » 
Me  entregara  su  afición ; 
Después  de  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota  v 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  in felice  estado 
El  escuadrón,  prado  y  flota. 

LEONARDO. 

Harto  costosa  experiencia 
En  tu  gusto  vino  á  hacer 
De  tu  Isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  hay  boy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO.  (Ap.) 

¿Hay  tal  insolencia? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aqui 
Miente;  que  á  Laura  ha  gozado, 
A  quien  por  mí  mal  perdí; 
Pues  ella  sola  había  dado 
La  seña  y  hora  que  oí. 
Yo  he  de  hacer  que  con  Isbella 
Se  case  este  falso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  del  la 
Que  soy  de  vista  testigo, 
Que  ha  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cintio  mujer, 
Viendo  que  no  puede  sello, 
Volverá  á  enlazar  mi  cuello. 
Hoy  Julio  lo  ha  de  saber. 

CINTIO. 

LQué  pensamiento  cruel , 
eonardo,  teba  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensar  me  da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO. 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera.  ' 


Sale  BRAVONEL,  tolo. 

BRAVONEL. 

En  aquel  nido  de  antaño 
No  hay  pajaritos  ogaño, 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

BRAVONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

BRAVONEL. 

*       Que  ya  volaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


BRAVONEL. 

'  Las  aves  bellas , 
Las  rutilantes  estrellas 
De  los  cielos  que  adoraron 
Los  dos  con  vivas  centellas. 

CINTK). 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

Este  impertinente, 
Que  vuelve  de  aquella  gente 

Y  habíame  por  circunloquios. 

BRAVONEL. 

§ue  no  entiende  mis  coloquios, 
dice  que  es  tan  prudente; 
La  viada  y  las  mozas  dos , 

Y  el  viejo  de  mi  mohína 
Se  fueron  á  la  malina; 
¿Quiere  mas?  Que,  voto  á  Dios,  , 
Que  es  mas  duro  que  una  encina. 

LEONARDO. 

Vamos,  Clntio,'á  Salamanca. 

CINTIO. 

Vamos ,  Leonardo*  en  buen  hora. 

LEONARDO. 

Pues  tu  suerte  mi  alma  Hora , 
Yo  haré  que ,  si  ha  sido  franca, 
Sea  miserable  agora. 

(Yante.) 
Salen  JULIO  y  LAURA. 

JULIO. 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa ,  amiga  fiel , 
Pues  sé  por  mi  suerte  certa 
Que  con  Lisardo  me  importa 
Casar  mi  hermana  cruel. 

lAURA. 

Si  lo  sabes  i  sus  dos  cuellos 
En  dichosa  coyuntura 
Enlazar,  Julio,  procura , 

Y  asirás  por  los  cabellos 
•La  ocasión  y  la  ventura. 

JULIO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confusión. 

LAURA. 

Pues  ya  resuelto  te  dejo, 
Mira  en  esa  obligación 
La  tuya  como  en  espejo. 
La  escritura  que  presento 
Yo  soy ,  y  lo  que  me  debes 
Tu  persona  eu  casamiento ; 

Y  aunque  son  cláusulas  breves, 
Mas  lo  fué  tu  atrevimiento. 

'    JULIO. 

No  puedo,  Laura,  negar 
La  deuda  que  has  referido, 
Mas  no  le  puedo  pagar 
Por  agora ;  que  salido 
(Dulce  prenda  J  me  hace  estar 
Un  voto  de  religión. 

laura.    . 
Pues  ¿no  puede comulallo 
Un  fraile  en  la  confesión? 

JULIO. 

No,  que  solo  el  dispensado 
Toca  al  Papa. 

LAURA. 

En  conclusión, 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa,  y  ese  voto 
Es  que  tu  gusto  ha  quedado. 
Después  qne  filos  se  na  dado 
En  mi,  no  agudo,  mas  voto. 
Doncellas  las  que  trocáis 


En  blanduras  los  aceros , 
Mirad  (si  os  abalanzáis) 
Que  eo  dar  vuestras  prendas,  dais 
Oasioo  para  no  veros. 

julio.  {Ap.) 

Dejóme  moy  desabrido ; 
En  lo  dicho  me  resuelvo. 

LAURA.  (Ap.) 

Coa  este  enojo  be  querido 
Jfostrarque  siento  su  olvido, 
Paespormi  partido  vuelvo; 
Y  do  porqae  el  casamiento 
Desee  mi  cauto  intento; 
Que  a  Leonardo  el  alma  adora. 

Sale  m  PAJE. 

PAJE. 

De  llegar  acaba  agora 
Leonardo. 

JÜ1IO. 

Que  entre  al  momento. 
(Vase  el  paje.) 

LADRA. 

Este  enemigo  adorado 
Por  mi  triste  alma  burlada , 
¿4  qué  viene ,  si  ba  quedado 
De  aquesta  noche  pasada 
Satisfecho  y  agradado? 
Arerá  Isbella  traidora 
Tiene. 

Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

¡  Oh  mi  Julio !  en  secreto 
Qniero  hablaros. 

JULIO. 

En  buen  bora. 

LADRA. 

loes  aquí  no  soy  de  efeto, 

lío  me  voy. 

LEONARDO. 

:Oh  mi  señora! 
Beso  tas  píes. 

LAURA. 

Yo  tas  manos , 
á¿  tas  pies  grillos  aplico; 
wás  deste  tapiz  rico 
ksoescucballes. 

{Quédase  detrás  de  la  cortina 

LEONARDO. 

Cuan  sanos 
Son  mis  intentos ,  suplico 
Que  adviertas. 

JOLIO. 

Por  cierto  tengo 
Que  me  haces  merced. 

LEONARDO. 

Yo  vengo 
A  decir  que  en  tu  jardín 
Vide,  entrando  á  cierto  fin 
Que  á  decille  me  prevengo, 
Qm es  á  ver  á  Laura  bella, 
Con  quien  dias  há  que  trato 
ti  remedio  á  mi  querella. 

JULIO. 

¿Que  la  sirves? 

LEONARDO. 

8u  recato 
»s  servidos  «tropelía; 
Porque,  hablando  en  puridad, 
Como  á  sus  ojos  me  quiere. 

julio.  (Ap.) 

¿Hay  mas  donosa  verdad? 
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Hoy  por  ella  se  difiere 
De  la  snma  santidad 
La  dispensación  un  año. 

LAURA. 

Escucbar  de  aqui  no  puedo, 

Y  los  pies ,  por  mayor  daño , 
Me  ata  un  torpe  helado  miedo; 
(Vase  llegando  Laura  hacia  ellos  por 

poder  oírlos  mejor.) 

Con  todo,  me  acerco. 

JULIO. 

Extraño 
Caso,  que  su  fe  ofrecida 
Te  tiene. 

LEONARDO. 

Si ,  amigo. 

JULIO. 

Esténse 
Durmiendo. 

LAURA. 

¡Ay  de  mi  afligida! 

julio.  (Ap.) 

Esto  hará  que  no  dispense 
El  Papa  en  toda  la  vida. 
¿No  es  malo  para  mujer 
Estar  de  otro  enamorada? 
¿Su  fe  te  dio? 

'    LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

j  Esto  vengo  á  ver ! 
¿Hay  maldad  tan  bien  trazada? 
Que  está  casada  con  él 
viene  á  decir  á  su  hermano; 
Hoy  con  Isbella  cruel 
Se  casa  aqueste  tirano. 

LEONARDO. 

En  fin,  por  serte  fiel 
Al  hospedaje  y  amor, 
Que  entré  eo  tu  casa  te  digo, 

Y  que  fui  della  testigo. 

JULIO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidor? 

(A  esta  exclamación,  Laura,  que  se 
acercaba ,  se  retira. ) 

LEONARDO.  ' 

Y  de  tu  honor  enemigo. 

JULIO. 

¡  Otro  galán  tiene  Isbella ! 
.)   ¿  Qu¿  es  estp  ?  ¿  Es  encantamento  ?     * 

LEONARDO. 

Deste  agravio  la  querella 
Satisfará  el  casamiento. 

( Vuelve  Laura  á  acercarse  otra  vet  ha- 
cia ettoss) 

LAURA. 

¡  Qué  de  cosas  a  tropel  la ! 
El  casamiento  le  alega 

?ue  no  le  está  mal  .•  y  él  et    • 
an  pobre ,  que  solo  llega 
A  tener  por  interés 
Bl  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vi ose  tan  gran  confusión? 
¡Qué  bien  con  lo  que  yo  he  visto 
Viene  sfquesta  relación ! 
Esta  es  sin  duda  traición , 

Y  este  con  Cintfo  malquisto 
Está ,  pues  asi  le  agravia, 

Y  tan  a  mi  costa  quiere 
Levaotalle  aquesta  rabia ; . 
Hoy  mi  pecho  se*  prefiere 
A  nacer  una  elección  sabia. 
Con  Cintio,  aunque  hubiese  hecho 
Cuanto  este  aquí  me  ba  cootado f  . 


Por  ser  tan  emparentado, 
Que  no  me  está  bien  sospecho 
Pretendelle  por  cuñado." 
Con  Lisardo,  que  me  ba  sido 
Falso  amigo  fementido , 

Y  aunque  noble  y  caballero , 
Es  en  suma  forastero , 
Quiero  esforzar  mi  partido. 

LEONARDO. 

i  La  obra  que  ha  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di ! 

9      JULIO. 

Quédate,  Leonardo,  aqui. 
Que  yo  voy  á  hacer  estrago 
De  mi  enemigo  y  de  mi. 
Hoy  mi  honra  he  de  cobrar, 

Y  hasta  el  cielo  dar  con  ella  ,- 

Y  á  Isbella  el  falso  ha  de  dar 
La  mano  y  alma ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ba  de  quedar.        (Vase.) 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está 
Mas  que  cierto,  pues  se  va 
Hecho  un  áspid. 

laura.  (Llégase  é  él.) 

Macho  siento 
Que  Julio  tu  casamiento 
Le  tome  tan  mal ,  pues  da 
Muestras  de  grande  disgusto; 

Y  asi,  yo,  por  lo  que  debo 
Procurar  caso  tan  justo, 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darle  austo, 

Y  á  pedille  que  á  su  isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

LEONARDO. 

Ya  be  penetrado  tu  intento, 
Laura  ingrata  mas  que  bella , 
Con  ser  de  beldad  portento. 
De  quejas  te  has  prevenido, 
Por  excusar  lasque  tengo 
De  ese  lu  pecho  atrevido , 
Levantándome  «que  vengo    . 
A  ofrecerme  por  marido 
De  Isbella ;  ¡  ay !  que  no  quisiera 
Que  esta  ocasión  se  ofreciera , 
Por  no  decirle  en  la  cara 
Lo  que  la  noche  (aunque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera 
De  su  blanca  luua  vio ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombrad  &11  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

LAURA. 

Falso,  traidor,  alevoso, 
¿Qué  me  levantas,  uue  rabio , 
Si  tú  con  la  infame  tabella  . 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca ,  que  condeno, 
Con  esta  daga  he  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneno. 


Sale  ISBELLA,  sola. 

ISBELLA. 

ÍQué  gritos ,  qué  voces  son  ? 
li  Laura ,  Leonardo,  pues 
¿Quién  ba  puesto  á  vuestros  pies 
La  paciencia  y  la  razón? 

LEONARDO. 

Calla. 

LAURA. 

Ya  callo.  ' 
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LEONARDO.  * 

Después 
Mas  largo  hablaremos. 

LAURA. 

Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  bas  hablado, 
pues  sin  causa  me  has  culpado. 

ISBELLA. 

¿Es  posible  que  tú  estás 
Con  Laura  bella  enojado? 

LEONARDO. 

Es  terrible.  # 

LADRA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LADRA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

LAURA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

LAURA. 

Ni  él  recato. 

ISBELLA. 

Quédese  aquí,  por  mi  amor , 
Cesen  tantos  desvarios , 
Que  ofenden  vuestro  valor , 

Y  mas ,  que  en  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

Salen  CINTIO  y  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  há  dos  horas 
Que  voy ,  y  me  han  dado  aviso  • 
Que  estabas  aqui ,  Señora , 
En  quien  tíios  mostrarnos  quiso 
De  su  mano  las  mejoras. 
Con  justa  razón  me  llamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Sale  PORCIA,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA. 

¿Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato ,  á  quien  desamo 
Lo  que  un  tiempo  le  he  querido! 
¿Venís  á  pedir  enmienda ,    * 
Señores ,  del  tratamiento 
Que  se  os  hizo  allá  en  mi  hacienda? 

CINTIO. 

A  dar  el  alma  en  ofrenda , 
Es  mas  justo  pensamiento. 

« 

w 

Salen  JULIO  y  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo  í  Julio ,  que  te  engañas. 

julio. 
No  engaño ,  Lisardo. 

LISARDO. 

*No? 

JULIO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo , ' 

Y  aun  otro,  que  tus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LISARDO. 

Pues ,  como  tu  hermanatUga 
Que  le  debo  casamiento  ,* 
Cumpliré  tu  mandamiento. 
{Ap.  ¡Que  esta  fuerza  ine  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  Julio? 


DE  RICARDO  DE  TURÍA. 

JULIO. 

¡Oh,  Señora! 
A  Isbella  con  tu  licencia 
Quiero  casar.         * 
ponciA. 

En  buen  hora. 

(Volviéndose  á  Cintioy  Leonardo,  diga 
Julio  lo  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia , 
Mi  partido  se  mejora. 

cintió.- 

De  tu  bien,  como  de  hermano, 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

JULIO. 

Dale,  Isbella,  de  marido 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

;Ay  de  mi !  ¿  qué  es  lo  que  be  oído? 
Yo  fuera  la  venturosa , 
A  no  ser  mi  suerte  escasa. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbella  casa; 
¿Estás  aun ,  Laura ,  celosa? 

LAURA. 

El  «corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  casa  con  él 
Porque  tú  se  la  pedias. 

LEONARDO. 

¿Que  aun  me  cansas  y  por  fias? 

julio. 
¿No  la  das? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JULIO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

isbella. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experiencia. 

{Le  dice,  como  en  secreto:) 

Dime,  Cintio ,  qué  he  de  hacer; 
Dame  la  mano ,  o  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

CINTIO. 

Ap.  Si  es  tan  supremo  el  poder 
e  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
¿Cómo  he  de  poder  llevar 
Que  á  otro  obliguen  á  pagar  t 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tiene  de  Isbella  hermosa 
Prendas  secretas ,'yo  soy; 

Y  asi ,  de  esposo  y  de  esposa 
Mano  tomo  y  mano  doy. 

julio. 
¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mí? 

CINTIO. 

Í Quien  en  tu  jardin  entró 
quella  noche,  fui  yo? 

ISBELLA. 

¡Que  al  que  mas  aborrecí, 
La  fortuna  me  eutregó! 

julio.  (Ap.) 
Bien  Leonardo  me  decia; 
No  fué  falsa  su  querella. 

«LISARDO. 

¡  Buena  mujer  me  cabía ! 


tí 


Quien  de  mujeres  se  fia , 
Déle  Dios  otra  cual  ella. 

PORCIA. 

Da ,  Isbella ,  á  Cintio  la  mano, 
Ya  que  asi  lo  quiere  el  cielo. 
(Ap.  ¡Cuan  cierto  fué  mi  recelo! 
¡Ab  ingrato  Cintio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  consuelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

JULIO. 

(Ap.  Ya  que  en  mostrarnos  trabaja 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor.) 
Al  mundo ,  á  Dios  en  pagar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa, 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  forzosa. 

PORCIA. 

¿Quiéresle  también  casar? 

JULIO. 

SI  quiero. 

PORCIA. 

¿Con  quién? 

JULIO. 

Con  Laura. 

PORCIA. 

Y  ¿sabes  tú  que  querrá? 

JULIO. 

Mi  ruego  lo  alcanzará , 
Viendo  que  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

LISARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEONARDO. 

Grandes  cosas  se  me  encubren. 

CINTIO. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Los  encantos  se  descubren. 

PORCIA. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

JULIO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa, 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 

LAURA. 

(Ap.  ¿No  fuera  cosa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  no  quiero  ser  su  esposa? 
Mas  miremos  al  honor» 
Dejando  gustos  aparte, 
Tan  ciegos  como  el  amor. ) 
Con  el  alma  he  de  pagarte  • 
Tan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy. 

JULIO. 

•  Ese  nombre 

Pienso  tomar  por  blasón. 
(Ap.  ¡  Ha  y.  mas .  gran  de  confusión , 
Que  ha  de  dar  la  mano  un  hombre 
A  quien  no  da  el  corazón ! ) 

LAURA. 

Perdona ,  Leonardo  mió , 
Que  á  esto  me  obliga  mi  honor. 

LEONARDO.  (Ap.) 

Mas  quejoso  del  amor 
Que  de  mi  suerte ,  me  rio 
Deste  dulce  disfavor. 
Buen  empleo  el  de  esta  dama , 
Pasante  por  bachillera . 
Aunque  el  primero  no  fuera 
Que  en  la  mesa  de  la  cama 
Salva  en  la  comida  espera. 

aURABEL. 

¿Quién  vio  bodas  mas  sin  son? 
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Pero  ¿quién  de  estas  parejas 
Dirá:  «Para  eri  ano  son*? 
Tú.  Bravonel,  ¿no  trastejas 
En  tan  alegre  ocasión 
Tos  galas? 


BRAVONEL. 


Norbe  de  tocallas; 
Pues  está  el  peligro  llano, 
Que  si  quiero  repasallas, 


LA  BURLADORA  BORLADA. 

El  repasar  es  pasallas 

Desde  el  cuerpo  hasta  la  mano. 

(Toma  un  andrajo  de  su  vertido  y  qué- 
dase con  él.) 

LEONARDO. 

Lisardo,  ¿no  nos  casamos? 
Mira  también  si  en  conciencia 
He  debes  algo.  * 

LISARDO. 

En  presencia 
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De  estos  señores ,  quedamos 
A  la  Inna  de  Valencia. 


LEONARDO. 


Aunque ,  si  lo  consideras. 
Nuestra  historia  es  extremada. 


C1NT10. 


Pues  ya  da  Gn  á  sus  vejras 
La  Burladora  burlada. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 


DE  DON  GUILLE!*  DE  CASTftO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 

LA  REINA,  su  mujer. 

EL  PRINCIPE  DON  SAN- 
CHO. 

LA  INFANTA  DOÑA  UR- 
RACA. 

MEGO  LAÉNEZ,  iwdred*/ 
Cid. 


RODRIGO,  EL  CID. 
HERNÁN  DÍAZ,    ( hermanos 
BERMUOO  LAtN,  t   del  Cid. 
EL  CONDE  LOZANO. 
XIMENA  GÓMEZ,  hija  del 

Conde. 
ELVIRA,  criada  de  Jimena. 


ARIAS  GONZALO. 

PERANZÚLE?. 

DON  MARTIN  GONZÁLEZ. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRÍNCIPE. 
UN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


dos  soldados. 

Criados. 

Escuderos. 

Cuatro  moros. 

Dos  6  tres  pajes. 

Música. 

Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


toe»  EL  REY  OON  FERNANDO  i 
DIBGO  LAlNfcZ,  los  dos  de  barba 
bitaca,  y  Diego  Lainez  decrépito. 
Arrodillase  delwtíe  del  Rey,  y  dice: 

diego. 
Es  gran  premio  a  mi  lealtad. 

REY.       • 

A  lo  que  debo  me  obligo. 

MIGO. 

Hónrale  tu  majestad. 

REY. 

Booro  á  mi  sangre  en  Rodrigo; 
Diego  Lainez,  alzad. 
Vis  propias  armas  le  be  dado 
Para  armarle  caballero. 

DIEGO. 

Ya,  Señor,  las  ha  velado, 
Y  ja  viene. 

RBT. 

Ya  te  «opero» 


Excesivamente  honrado. 
Pues  don  Sancho,  mi  señor, 
Mi  principe,  j  mi  señora 
U Reina,  H  son,  Señor, 

Padrinos. 

BEY. 

Pagan  ahora 
U  que  deben  á  mi  amor. 


Salen  LA  REINA  y  EL  PRINCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  OOflA  UR- 
RACA, JIMENA  GÓMEZ,  EL  CONDE 
LOZANO .  ARIAS  GONZALO ,  PE- 
RANZÚLES  v  ROMIGO. 

doSa  urraca, 
i  Qué  te  parece ,  Jimena , 
De  Rodrigo? 

JIMENA. 

Que  es  a  alan , 
(Ap.  Y  que  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

REY. 

¡  Qué  bien  las  armas  te  están ! 
Rien  te  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano, 
Pues  tú  les  diste  los  ojos , 

Y  Arias  Gonzalo  Ja  mano? 

.  ARJAS. 

Son  del  cielo  tus  despojos , 

Y  es  tu  valor  castellano. 

REY. 

¿Qué  os  parece  mi  ahijado? 

•  DON  SANCMO. 

¿No  es  galán ,  fuerte  y  lucido? 

COKDS. 

Bravamente  le  han  honrado  * 
Los  reyes. 

PCRARZÓLSS. 

Extremo  ha  sido. 

CID. 

Résaré  lo  que  ha  pisado 

Quien  tanta  merced  me  ha  hecho;  - 


REV. 

Mayores  las  merecías ; 

¡Qué  robusto,  qué  bien  hecho! 

Bien  te  vienen  armas  mia?. 

cid'. 
Es  tuvo  también  mi  pecho. 

REY. 

Lleguémonos  al  altar 
Del  santo  patrón  de  España. 

'    MEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esperar. 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña , 

Al  cielo  puede  llegar. 

(Corren  una  cor  lina,  y  aparece  el  altar 
de  Santiago,  y  en  él  una  fuente  de 
plata ,  tina  espada  y  unas  espuelas 
doradas.) 

REY. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

cid. 
Si  quiero. 

REY. 

Pues  pios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo ,  ¿queréis  ser  caballero? 

CN>. 

Si  quiero. 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballero? 

cid. 
Si  quiero.' 

REY. 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero. 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mi  mano  esta  espada , 
Y  pienso  dejarla  honrada 
A  tu  lado. 
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CID. 

Extremos  tales 
Mucho  harán ,  Señor ,  de  nada ; 

Y  asi,  porque  ¿ta  alabanza 
Llegue  basta  la  esfera  quinta, 
Ceñida  en  tu  confianza , 

La  quitaré  de  mi  cinta , 
Cplgaréla  en  mi  esperanza; 

Y  por  el  ser  que  me%ha  dado 
El  tuyo,  que  el  cielo  guarde, 
De  no  volvérmela  al  lado 
Hasta  estar  asegurado 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

conde.  (Ap.) 
I  Ofrecimiento  atrevido ! 

REY. 

Yo  te  daré  para  dallas  « 

La  ocasión  que  me  has  pedido.— 

Infanta ,  y  vos  le  pone 

La  espuela. 

CID. 

¡  Bien  soberano ! 

DOÑA  ORRACA-. 

Lo  que  me  mandas  haré.. 

CID. 

Con  un  favor  de  tal  mano. 
Sobre  el  mundo  pondré  el  pié. 

(Pénele  doña  Urraca  las  espuela*.) 

DOÑA  URRACA. 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo ;  acuérdate  de  esto. 

CID. 

Al  cielo  me  has  levantado. 

J1KENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puesto , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

Y  tanto  servirte  espero , 
Como  obligado  me  hallo. 

.  reina. 

Pues  eres  ya  caballero , 
Vé  á  ponerte  en  un  caballo , 
Rodrigo ,  que  darle  quiero; 

Y  yo  y  mis  damas  saldremos 
A  verte  salir  en  él. 

DON  SANCHO'. 

A  Rodrigo  acompañemos. 

REY. 

Principe,  salid  con  él. 

PERANZÚLES.  (Ap.) 

Ya  estas  honras  son  extremos. 

CID. 

¿Qué  vasallo  mereció 
Ser  de  su  rey  tan  honrado? 

DON  SANCHO. 

Padre,  y  ¿cuándo  podré  yo 
Ponerme  una  espada  al  lado? 

REY. 

Aun  no  es  tiempo. 

DON  SANCHO*. 

¿Cómo' no? 

.     REY. 

Pareceráte  pesada ; 
Que  tus  años  tiernos  son. 

DON  SANCHO. 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada ,  • 
Las  alas  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espado. 
Yo,  Señor,  cuando  su  acero 
Miro  de  la  punta  al  pomo , 
Con  tantos  briós  le  altero , 
Que  á  ser  un  monte  de  plomo, 
Me  pareciera  ligero. 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  eeñirla ,  y  satisfecho 
De  mi  pujanza,  llevar 
En  hombros,  espalda  y  pecho, 
Gola ,  pelo  y  espaldar , 
Verá  el  mundo  que  me  fundo 
En  ganarle;  y  si  le  gano, 
Verán  mi  valor  profundo, 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. 

rey.  • 

Sois  muy  mozo ,  Sancho ,  andad ; 
Con  la  edad  daréis  desvío 
A  ese  brío. 

DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brío 
Cuanto  tenga  mas  edad. 

CID. 

En  mi  tendrá  vuestra  alteza 
Para  todo  un  fiel  vasallo. 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCHO. 

Vén ,  y  pondráste  á  caballo. 

PER ANZOLES. 

Será  la  misma  braveza. 


Vamos  á  verlos. 


REY. 


DON  DIEGO. 

Bendigo , 
Hijo ,  tan  dichosa  palma. 

REY. 

¡  Qué  de  pensamientos  sigo ! 

JIMENA.  (Ap») 

Rodrigo  me  lleva  el  alma. 

DOÑA  URRACA. 

Bien  me  parece  Rodrigo. 

(Yanse,  y  quedan  el  Rey,  el  conde  Lo- 
zano, Diego  Lainez,  Arias  Gonzalo 
y  Per  amules.) 

REY. 

Conde  de  Orgaz  *■  Peranzúles  v 
Lafnez ,  Arias  Gonzalo , 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro* consejo  de  Estado , 
Esperad ,  volved ,  no  os  vais ; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 

{Siéntanse  todos  cuatro,  y  el  Rey  en 
medio  de  ellos.) 

Murió  Gonzalo  Bermudez,    . 
Que  del  principe  doq  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  tiempo 
Que  mas  le  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Principe  tan  temprano, 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Querrás ,  armas  y  caballos ; 

Y  siendo  de  condición 

Tan  indomable  y  tan  bravo. 
Que  tiene  asombrado  el  mundo 
Con  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester, 
Que ,  tan  leal  como  sabio, 
Enfrene  sus.  apetitos 
Con  prudencia  y  con  recato.   • 

Y  asi,  yo,  viendo,  parientes, 
Mas  amigos  que  vasallos , 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Rema  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  García 
Tiene  la  cura  á  su  cargo 
Peranzúles ,  y  que  el  Conde , 
Por  muchas  causas  Lozano , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  acero  y  corre  el  campo , 
Quiero  que  i  Diego  Lainez 


Tenga  el  Principe  por  ayo; 
Pero  es  mí  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro, 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS. 

¿Quién  como  Diego  Lainez 

Puede  tener  á  su  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mundo  le  importa  tanto? 

FERAKZ1ÍLES. 

'¿Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  tales  manos? 

CONDE. 

Si  merece ,  y  mas  ahora, 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor, 
Tan  á  costa  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  en  este  cargo 
Al  Principe,  mi  señor, 
Que  el  cielo  guarde  mil  años, 
Debieras  mirar ,  buen  Rey, 
Lo  que  siento  y  Ib  que  callo 
Por  «star  en  tu  presencia, 
Si  es  que  puedo  sufrir  tanto. 
Si  el  viejo  Diego  Lainez 
Con  el  peso  de  los  años 
Caduca  ya ,  ¿cómo  puede , 
Siendo  cadueo,  ser  sabio? 

Y  cuando  al  Príncipe  enseñe 
Lo  que  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 

En  las  plazas  y  en  los  campos, 
¿Podrá,  para  darle  ejemplo, 
Como  yo  mil  veces  bago, 
Hacer  una  lanza  astillas, 
Desalentando  un  caballo  ? 
Si  yo... 

REY. 

Baste. 

DIEGO. 

Nunca,  Conde, 
Anduvistes  tan  Lozano. 
Que  estoy  caduco  confieso , 
Que  el  tiempo ,  en  fio ,  puede  tanto 
Mas  caducando ,  durmiendo , 
Feneciendo ,  delirando, 
Puedo,  puedo  enseñar  yo 
Lo  que  muchos  ignoraron; 
Que  si  es  verdad  que  se  muere, 
Cual  se  vive ,  agonizando , 
Para  vivir  daré  ejemplo , 

Y  valor  para  imitarlo. 

Si  ya  me  faltan  las  fuerzas 
Para  con  pies  y  con  brazos 
Hacer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  caballos , 

De  mis  hazañas  escritas   * 
Daré  al  Principe  un  traslado,  • 

Y  aprenderá  en  lo  que  hice, 
Si  no  aprende  en  lo  que  hago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Rey 
Que  ninguno  eo  lo  criado 
Merece... 

REY. 

¡  Diego  Lainex! 

CONDE. 

Yo  lo  merezco... 

BEY. 

¡  Vasallos  t 

CONDE. 

Tan  bien  como  tü,  y  mejor. 

EKY. 

¡Conde! 

••    DIEGO. 

Recibes  engaño. 

CONDE. 

Yo  digo... 


REY. 

¡  Soy  vuestro  rey! 

MEGO. 

No  dices... 

CONDE. 

Dirá  la  roano 
Lo  que  ha  callado  la  lengua. 

(Dale  una  bofetada,) 

PER  ANZOLES. 

;  Tente ! 

DIEGO. 

;Ay  viejo  desdichado! 

REY. 

tAh  de  mi  guarda! 

DIEGO. 

¡Dejadme! 

REY. 

¡Preadedle! 

COKDE. 

Estás  enojado; 
rspera ,  excusa  alborotos , 
Bey  poderoso,  Rey  magno, 
Vno  los  habrá  en  el  mundo 
De  haberlos  en  tu  palacio ; 
^  perdónale  esta  vez 
A  ena  espada  y  esta  mano 
El  perderte  aquí  el  respeto ,  / 

Pops  tantas  y  en  tantos  años 
Fué  apoyo  de  tu  corona  , 
Caudillo  de  tus  soldados , 
Defendiendo  tus  fronteras 
\  tensando  tus  agravios. 
Considera  que  nq  es  bien 
Que  prendan  los  reyes  sabios 
A  los  nombres  como  yo , 
Que  son  de  los  reyes  manos, 
Alas  de  su  pensamiento 
uorazonde  su  estado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

dugo.  Sus  dos  liberales  manos, 

Perdonad ,  Fernando ; 
;  Ay  sangre  que  honró  á  Castilla ! 

(Vate.) 


Ut 


i  Bola! 


REY. 
PERANZIÍLES. 

¡Señor! 

ARIAS. 

¡Señor!  • 

REY. 

¡Conde! 
h  conde. 

Perdona. 

REY. 

Espera,  villano.— 

(Vase  el  Conde.) 
¡Seguidle! 

ARIAS. 

Parezca  ahora 
10  prudencia ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

«amadle,  llamad  al  Conde, 
¡foe  venga  á  ejercer  el  cargo 
« ayo  de  vuestro  hijo , 
jw  podrá  mas  bien  honrarlo; 
Jues  que  y0  sin  honra  quedo, 
i  el  lleva ,  altivo  y  gallardo, 
Añadido  al  que  tenia 
«nonorquemeha  quitado; 
*  w  me  iré ,  si  es  que  puedo , 
JWzando  en  cada  paso 
£J  la  carga  de  la  afrenta 
jonre  el  peso  de  los  años, 
"°we  ñus  agravios  llore 
rauta  vengar  mis  agravios. 

i?     *  *    RET- 

««ttchi,  Diego  Lafnez. 

DIECO. 

5*1  parece  un  afrentado 
™  Presencia  de  au  rey. 

Oíd.  BE1* 

*>D.  C.  RE  L.-l. 


REY. 

¡  Loco  estoy ! 

ARIAS. 

Ya  apasionado. 

REY. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS. 

No,  Señor;  que  es  poderoso, 
Arrogante  ♦  rico  y  bravo , 

Y  aventuras  en  tn  imperio 
Tus  reinos  y  tus  vasallos. 
Demás  de  que  en  casos  .tales 
Es  negocio  averiguado  * 

Que  el  prender  al  delincuente 
Es  publicar  el  agravio. 

REY. 

Bien  dices.— Vé,  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano ,  — 
Sigue  tú  á  Diego  Lainez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que ,  pues  la  desgracia  ba  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto , 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  mando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZÚLES. 

¡  Notable  razón  de  estado ! 

REY. 

Y  dile  á  Diego  Lainez 

Que  su  honor  tomo  á  mi  cargo, 

Y  que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  di  al  Conde  que  le  llamo , 

Y  le  aseguro;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PERANZÚLES. 

Iremos. 

REY. 

Volved  volando. 

ARIAS. 

Mi  sangre  es  Diego  Lainez. 

PERANZÚLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

BEY* 

Rey  soy  mal  obedecido; 
Castigaré  mis  vasallos. 

(Yante.) 

Sale  RODRIGO,  con  sus  hermano» 
HERNÁN  DÍAZ  y  BERMUDO  LAtN, 
que  le  talen  quitando  las  armas. 

CID. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERMDDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
Servimos. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERNÁN. 

Con  todo  habernos  quedado , 
Que  es  bien  que  lo  confesemos , 
envidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID. 

Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos, 
En  que  el  Rey,  placiendo  á  titos , 
Pueda  emplearen  toa  dos 


Y  os  dé  con  los  mismos  modos 
El  honor  que  merecí; 
Que  el  rey  que  me  honra  á  mi, 
Honra  tiene  para  todos. 

Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mias  son; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estar* 
De  mi  mano ,  y  está  ya 
De  mi  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 

BERMUDO. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
Al  campo  ? 

CID. 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAINEZ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazos. 

DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNÁN. 

¡Padre! 

BERMUDO. 

i  Señor ! 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

(Ap.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dilo. 

DIEGO. 

Nada ,  nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ba  sido? 
De  honra  son  estos  enojos. 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Si  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

diego. 

Esperad  fuera;' 
Salte,,  salte  como  estás. 

HERNÁN. 

¡  Padre! 

BERMUDO. 

¡Padre! 

diego. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amador 
diego. 
(Ap.  Con  una  afrenta  os  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  solo. 

BERMDDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERXAN. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  os  vais? 

16 
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010. 

Perdona. 

DIEGO. 

¡Q*época 
Es  mi  suerte ! 

cu». 

¿Qué  sospecho? 
Pues  ya  el  honor  en  mi  pecho 
Toca  á  fuego ,  ai  arma  toca. 
(Vente  los  tres.) 

JUEGO. 

¡Cielos !  Peoo ,  muero, rabio; 
No  mas  báculo,  rompido ; 
Pues  sustentar  no  ha  ppdido, 
Si  no  al  honor ,  al  agravio ; 
Mas  no  os  culpo,  como  sabio; 
Mal  he  dicho ,  perdonad ; 
Que  es  ligera  autoridad 
La  vuestra ,  y  solo  sustenta , 
No  la  carga  (fe  una  afrenta , 
Sino  el  peso  de  una.  edad. 
Antes  con  mucha  razón 
Os  vengo  a  estar  obligado, 
Pues  dos  palos  me  habéis  dado , 
Con  que  vengue  un  bofetón; 
Mas  es  liviana  opinión 
Que  mi  honor  fundarse  quiera 
Sobre  cosa  tan  ligera. 
Tomando  esta  espada ,  quiero 
Llevar  báculo  de  acero , 

Y  no  espada  de  madera. 

(Ha  de  haber  unas  armas  colgadas  en 
el  tablado ,  y  alpinas  espadas.) 

Si  no  me  engaño ,  valor 
Tengo  que  mi  agravio  siente^— 
En  ti ,  en  ti ,  espada  valiente , 
lia  de  fundarse  mi  honor ; 
De  Mudarra  el  vengador 
Eres  ,  tu  acero  afamólo 
Desde  el  uno  al  otro  polo; 
Pues  vengaron  tus  heridas 
La  muerte  de  siete  vidas , 
Venga  en  mi  un  agravio  solo. 
Esto  ¿es  blandir  6  temblar  ? 
Pulso  tengo  todavía, 
Aun  hierve  mi  sanare  fria ; 
Que  tiene  fuego  efpesar. 
Sien  me  puedo  aventurar ; 
Mas  (¡  ay  cielo !)  engaño  es , 
Que  cualquier  tajo  ó  revés 
Me  lleva  tras  si  la  espada , 
Bien  en  mi  mano  apretada , 

Y  mal  segura  en  mis  pies. 
Ya  me  parece  de  plomo , 
Ya  mi  fuerza  desfallece , 
Ya  caigo,  ya  me  parece 

Que  tiene  á  la  punta  el  pomo ; 

Pues  ¿qué  be  de  hacer?  ¿Cómo,  cómo? 

ÍCon  qué ,  con  qué  confianza 
>aré  paso  á  mi  esperanza , 
Cuando  funda  el  pensamiento 
Sobre  tan  flaco  cimiento 
Tan  importante  venganza? 
í  Oh  caduca  edad  cansada! 
Estoy  por  pasarme  el  pecho; 
¡Ah  tiempo  ingrato!  ¿qué  has  hecho? 
¡Perdonad ,  valiente  espada! 

Y  estad  desnuda  y  colgada, 

8ue  no  he  de  envainaros ,  no ; 
ue  pues  mi  vida  acabó 
Donde  mi  afrenta  comienza , 
Teniéndoos  á  la  vergüenza, 
Diréis  la  que  tengo  yo. 
Desvanéceme  la  pena , 
Mis  hijos  quiero  llamar; 
Que  aunque  es  desdicha  tomar 
Venganza  con  mano  ajena , 
El  no  tomarla  condena 
Con  mas  venas  al  honrado; 
En  su  valor  be  dudado, 


OH  DON  GUILLEM  BB  CASTO*. 

Teniéndome  suspendido 
El  suyo  por  na  sabido , 

Y  e|  ¿río  por  acabado. 

¿Qué  haré?  No  es  mal  pensamiento.— 
¿Hernán  Diaz? 

Sale  HERNÁN  DIAZ. 

HERNÁN. 

¿Qué  me  mandas? 

DIEGO. 

Los  ojos  tengo  sin  luz , 
La  vida  tengo  sin  alma. 

¿Qué  tienes? 

diego. 

¡AyfcijoUyHUo! 
Dame  la  auno;  estas  ansias 
Con  este  rigor  me  aprietan, 

(Tómale  la  mano  A  tu  hijo,  y  apriétasela 
lo  mas  fuerte  que  pudiera.) 

BERRÁN. 

i  Padre ,  padre ,  que  me  natas ! 
;  Suelta  por  Dios ,  suelta ,  ay  cielo  i 

DIEGO. 

¿Qué  tienes?  Qué  te  desmayas? 
Qué  lloras,  medio  mujer? 

KERMN. 

¡Señor!... 

DUvGO. 

Vete,  vete ,  calla ; 
¿  Yo  te  di  el  6er  ?  No  es  posible , 
Salte  fuera. 

HERNÁN. 

¡Cosa  extraña!        (Vate.) 
diego. 
;  Si  asi  son  todos  mis  hijos. 
Buena  queda  mi  esperanza  !— 
¿BermudQ  ¿»aia? 

Safe  BERaTCDO  LAlN. 

BERHUDO. 

¿Señor? 

BIKGO. 

¡Una  congoja ,  una  bosea 
Tengo ,  hijo ;  llega,  llega , 
Dame  la  mano!     (Apriétale  la  mana») 

bebmodo. 
Tomarla 
Puedes.  Mi  padre,  ¿qué  hace*? 
Suelta ,  deja ,  quedo ,  basta ; 
¿Corrías  dos  manos  me  aprietas? 

DIEGO. 

¡  Ah  infame!  Mis  manos  flacas 
¿Son  las  garras  de  un  león? 

Y  auoqwe  lo  fueran ,  ¿  bastaran 
A  mover  tus  tiernas  quejas? 

¿Tú eres  hombre?  ¡Vete,  infamia 
De  mi  sangre! 

BERHUDO. 

Voy  corrido.       (Vate.) 
diego. 
¡  Hay  tal  pena ,  hay  tal  desgracia ! 

tEn  qué  columnas  estriba 
a  nobleza  de  una  casa 
Que  dio  sangre  á  tantos  reyes? 
¡  Todo  el  aliento  me  falla  1  — 
¿Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 

CID. 

Padre,  Señor, 
¿  Es  posible  que  me  agrarias? 


Si  me  engendraste  «i  primero , 
/Cómo  el  postrero  me  liarais? 


¡Ay  hijo!  Muero. 

cu». 
¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

Pena ,  pena ,  rabia ,  rabia. 
{Muérdele  un  dedo  de  h  mano  fuerte- 
mente. ) 

CID. 

¡  Padre ,  soltad  en  mal  hora ; 
Soltad ,  padre,  en  hora  mala! 
Si  no  fuérades  mi  padre , 
Diéraos  una  bofetada. 

MECO. 

Ya  no  fuera  la  primera. 


¿Cómo? 


CID. 


DIEGO. 


¡Hijo  de  mi  alma! 
Ese  sentimiento  adoro, 
Esa  cólera  me  agrada, 
Esa  braveza  bendigo ; 
Esa  sangre  alboaolada. 
Que  ya  en  tus  venas  revienta, 
Que  ya  por  tus  ojos  salta, 
Es  la  que  me  dio  Castilla, 

Y  la  que  te  di,  heredada 
De  Lafn  Calvo  y  de  Ruño, 

Y  la  que  afrentó  en  mi  cara 
El  Conde,  el  conde  de  Orgai, 
Ese  a  quien  Lozano  Haman. 
Rodrigo ,  dame  los  brazos ; 
Hijo ,  esfuerza  mi  esperanza , 

Y  esta  mancha  de  mí  honor, 
Que  al  tuyo  se  extiende ,  lava 
Con  sangre;  que  sángresela 
Quita  semejantes  manchas. 
Si  no  le  llamé  el  primero 
Para  hacer  esta  venganza. 
Fué  porque  mas  te  quería, 
Fué  porque  mas  te  adoraba; 

Y  tus  hermanos  quisiera 
Que  mis  agravios  vengaran, 
Por  tener  seguro  en  u 
El  mayorazgo  en  mi  casa; 
Pero  pues  los  vi .  al  probarlos, 
Tan  sin  brios,  tan  sin  alma, 

?ue  doblaron  mis  afrentas 
crecieron  mis  desgracias, 
A  ti  te  toca,  Rodrigo; 
Cobra  el  respeto  á  estas  canas. 
Poderoso  es  el  contrario, 

Y  en  palacio  y  encampana 
Su  parecer  el  primero, 

Y  suya  la  mejor  lanza ; 
Pero ,  pues  tienes  valor, 

Y  discurso  no  le  falta. 
Cuando  á  la  vergüenza  miras 
Aqui  ofensa  y  allí  espada , 
No  tengo  ataa  que  decirte. 
Pues  ya  mi  aHento  se  acaba , 

Y  voy  á  llorar  afrentas 
Mientras  tú  tomas  vénganlas.  (»«*} 

CID. 

Suspenso ,  de  afligido ,  . 

Estoy.  Fortuna,  ¿es  cierto  lo  que  w 

Tan  en  mi  daño  ha  sido 

Tu  mudanza,  que  es  tuya,  y  w  lo  <** 

¿Posilfle  pudo  ser  que  permitiese 

Tu  inclemencia  que  fuese 

Mi  padre  el  ofendido  üej^oapm 

Y  el  ofensor  el  padre  cíe  Jime na? 
¿Qué  haré ,  suerte  atrevida,        , 
Si  él  es  el  alma  que  me  dio  laviaa 
Qué  haré  (¡terrible  calma!),  , 
Si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  al» 
Mezclar  quisiera  en  connana  tap 


Mi  sangre  con  la  suya ,  [na!), 

¿Y  he  de  verter  «a  sangre?  (¡brava  pe» 

¿Yo  be  de  malar  al  padre  de  Junena? 

Mas  ja  ofende  esta  duda 

Al  santo  hooor  que  mi  opiojoo  susten- 

Haion  es  qoe  sacuda  [la ; 

De  amor  el  yugo,  y  la  cervia  exenta 

Acoda  á  lo  que  soy;  que  habiendo  sido 

Mi  padre  el  ofendido, 

Poco  importa  que  fuese  (¡amarga  penal) 

£)  ofensor  el  padre  de  Junena. 

$oé  imagino,  pues  que  tango 

Mas  valor  que  pocos  anos , 

Para  vengar  á  mi  padre» 

Halando  al  conde  Lozano? 

Qué  importa  el  bando  temido 

bel  poderoso  contrario, 

Aunque  tenga  en  las  montañas 

Htl  amigos  asturianos? 

Y  ¿qué  importa  que  en  la  corte 
Del  rey  de  León,  Fernando, 
Sea  sii  voto  el  primero, 

Y  eu  guerra  el  mejor  su  brazo? 
Todo  es  poco,  todo  ea  nada 

Es  descuento  de  un  agravio  9 
El  primero  que  se  ba  hecho 
A  la  sangre  de  Lafn  Calvo. 
Daráme  el  cíelo  Tentara , 
Si  la  tierra  me  da  campo , 
Aunque  es  la  primera  vez 
One  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevare  esta  espada  vieja 
De  Modarra  el  castellano, 
Aunque  esta  bota  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo. 

Y  si  le  pierdo  el  respeto, 
Quiero  que  admita  en  descargo 
Del  ceñírmela  ofendido , 

Lo  que  la  digo  turbado.— 
Ha  cuenta ,  valiente  espada, 
Qm  otro  Hudarra  te  cine, 

Y  qae  con  mi  brazo  riñe 
Por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  reñir  á  mi  poder , 
Mas  no  le  podras  correr 

De  verme  echar  paso  atrás. 

Tan  fuerte  come  tu  acero 

He  verás  en  campo  armado ; 

Segundo  dueño  has  cobrado 

Tío  bueno  como  el  primero, 

Pues  cuando  alguno  me  venza , 

Corrido  del  torpe  hecho , 

Hasta  la  crnz  en  mi  pecho 

Te  esconderé ,  de  vergüenza.    ( Vase.) 

Stíe  4  la  ventana  DOÑA  URRACA 
v  JIMENA  GÓMEZ. 

DOÑA  URRACA. 

¡Qué  general  alegría 
Tiene  toda  la  ciudad 
Con  Rodrigo! 

JUERA. 

Asi  es  verdad ♦ 
1"  basta  el  sol  alegra  el  día. 

DOftA  URRACA. 

Será  un  bravo  caballero , 
talan,  bizarro  y  valiente. 

JUERA. 

Loce  en  él  gallardamente 
fcutre  lo  hermoso  lo  fiero. 

do 3a  urraca. 
¡Con  qué  brío ,  qué  pujanza , 
Gala, esfuerzo  y  maravilla, 
Afirmándose  en  la  silla. 
Rompió  en  el  aire  ana  lauxa ! 
\ al  saladar ,  ¿no  le  viste 
te*  a  tiempo  oteo  el  cabelle? 


LAS  MOCEDADES  DKL  CID  (raJMhu  parte). 


1IMBHA. 

Si  llevó  para  picallo 

La  espuela  que  tú  lo  diste , 

¿Qué  mucho? 

doSU  urraca. 

Jimena,  tente, 
Porque  ya  el  alma  recala 
Que  no  na  picado  la  espuela 
Al  caballo  solamente. 


Se/tfii  EL  CONDE  LOZANO  Y  PERAN- 
ZÚLES  y  algunos  crudos. 

CONDE. 

Confieso  que  fué  locura , 
Mas  no  la  quiero  enmendar. 

PERAftZOLRS. 

Querrálo  el  Rey  remediar 
Con  su  prudencia  y  cordura. 

conde. 
¿Qué  ha  de  hacer? 

PERANEULBS. 

Escucha  aboaa , 
Ten  flema,  procede  a  espade. 

JIMENA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  SeBore , 
Algo  viene  alborotado. 

DONA  URRACA. 

Mucha  gente  le  acompaña. 

PERANZÚLES. 

Es  tu  condición  extraía. 
Tengo  condición  de  honrado. 

PERANttiLES. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte? 

CONDE. 

Perderme  no , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perder; 

Y  ha  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERAN31JLES. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

i  Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZÚLES. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ;        # 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe  t» 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor , 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZÚLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión ; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos, 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  fallaba. 

PfiRANZCtES. 

¿Es  asi? 

CONDE. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir ;  que  en  rigor 


Pondré  un  remiendo  en  su  honor 

?  altando  un  jirón  del  mió; 
en  habiendo  sucedido. 
g abremos  los  dos  quedado* 
1  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  booojr 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ba  de  quedar  satisfechp 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara ; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara , 
Saque  sangre  de  mi  pecho; 
Que  manos  tendré^  y  espada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANZÚLES. 

Esa  opinión  es  cruel. 

CONDE. 

Esta  opinión  es  honrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  f  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal , 
Defenderla,  y  no  eomepd*r)a. 

PERANZÚLES. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE* 

Galla,  amigo; 

Y  ¿han  de  competir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  ra paces  t 

<V*jm¿.) 

UVERA. 

Parece  que  está  enojado 

Mi  padre  (ay  Dios!);  ya  se  van. 

DONA  URRACA. 

No  te  aflijas ;  tratarán 
Allá  en  su  reten  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIYENA. 

Y  también 
Trae  demudado  el  semblante. 

Sale  RODRIGO. 

CID. 

Cualquier  agravio  es  gigante 
En  el  honrado.  ¡Ay/aiibien! 

DOÑA  ORRACA. 

Rodrigo ,  ¡qué  cabellere 
Pareces ! 

CID. 

¡Ay  prende  amada! 

JOÑA  ORRACA. 

¡Qué  bien  te  asienta  la  «apasta 
Sobre  seda  y  sobre  acero  f 

CID. 

Tal  merced... 

ihuuu. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DONA  URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

ero.  (.4p.) 
¿Que  be  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡AyJimena! 

JUIENA. 

O  fueron  vanos  antojos, 
O  picoso  que  te  bas  turbado. 

cío. 
Si ,  que  las  dos  babeis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pues  le  fueron  de  ente  efett» 
El  darme  con  tal  ventura, 
Jimena  amor  y  hermosura , 

Y  tú  hermosura  y  respeto. 


JIMENA. 

Muy  bien  ha  dicho,  y  mejor 
Dyera  si  do  igualara 
La  hermosura. 

dona  urraca. 
{Ap,  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  fuera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
El  ver  igualarme  á  ti 
En  ella? 

JIMENA. 

Solo  senti 
El  agravio  de  tus  ojos ; 
Porque  yo  mas  estimara    ' 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mi  hermosura. 

cid.  (Ap.) 
¡  Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara ! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Rodrigo! 

JIMENA. 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Señora !  (Ap.  ¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  ¡  A  y  limeña  ! 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  ( ¡ terribles  enojos! ), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  roano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO  9  PERAN- 
ZÚLES  y  los  crudos. 

PERANZGLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa . 

cid.  (Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa, 

Y  aqui  me  hiela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  cárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIMENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  está 
Como  temblando  de  frío. 
dona  orraca. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  el  color  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

CID. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué estoy  dudando? 

JIMENA. 

¿  Qué  mira?  ¿A  qué  me  condena?" 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 

JIMENA. 

¡  Ay  triste ! 

cid.  (Ap.) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡  Ay  Jimena! 
¿Qué  espero?  (j  oh  amor  gigante! ) 
\  En  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto1 
En  dos  balanzas  be  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 


Salen  DIEGO  LAÍNEZ  v  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Mas  mi  padre  es  este ,  rabio 


1)E  DON  GUILLE*  DE  CASTRO. 

Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  bríos  son , 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 
diego. 

Notables  son  mis  enojos; 
Debe  dudar  y  temer ; 
¿Qué  mira ,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez,  ¿qué  es  esto? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PERANZDLES. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad ,  ojos  divinos , 
Si  voy  á  matar  muriendo.— 
¿Conde? 

CONDE. 

¿Quiénes? 

CU). 

A  esta  parte 
Quiero  decirte  quién  soy. 

JIMENA. 

¿ Qué  es  aquello?  ¡Muerta  estoy ! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablarte. 
Aquel  viejo  que  está  allí 
¿Sabes  quiénes? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Porqué? 
Habla  bajo,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CID. 

¿No  sabes  que  fué  despojos 
De  honra  y  valor? 

I  CONDE. 

«*  Si  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mia 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos, 
Sabes? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

CID. 

Si  vamos  á  otro  lugar. 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

*    CONDE. 

Quita,  rapaz;  ¿puede  ser? 
Vete ,  novel  caballero , 
Vete ,  y  apreude  primero 
Á  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte 
De  verte  por  mi  vencido, 
Sin  que  yo  quede  corrido 
De  vencerte  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios , 
Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quién 
Tiene  la  leche  en  los  labios. 


cid. 

En  ti  quiero  comenzar 
A  pelear  y  aprender, 

Y  verás  si  sé  vencer, 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 
Te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
Que  el  corazón  es  maestro 
De  esta  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  satisfecho, 
Mezclando  entre  mis  agrarios 
Esta  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

PER  ANULES. 

i  Conde ! 

ARIAS. 

¡  Rodrigo ! 

JIMENA. 

¡Ay  de  mi! 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

CID. 

Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  ti. 

JIMENA. 

¿Contra  mi  padre,  Señor? 

CID. 

Y  asi  no  te  mato  ahora. 

JTMENA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad ,  Señora ; 
Que  soy  hijo  de  mi  honor.— 
Sigúeme,  Conde. 

CONDE. 

Rapaz 
Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vete  en  paz. 
Vete ,  vete ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  fu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIMENA. 

¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO. 

Las  muchas  palabras,  hijo. 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JIMENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Rodrigo. 

DONA  ORRACA. 

¡Trance  feroz! 

DIEGO. 

Hijo,  hijo,  con  mi  voz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  afrenta. 


{Entrante  acuchillando  el  O 
Rodrigo,  y  todo»  tra$  ellos  ,i 
dentro  lo  eigulente:) 

CONDE. 

¡Muerto  soy! 

JIMENA. 

¡Suerte  inhumana! 
¡  Ay  padre ! 

PERANZÓLES. 

Matadle.  ¡Muera! 

DONA  ORRACA. 

¿Qué  haces,  Jimena? 

AMENA. 

Quisiera 
Echarme  por  la  ventana; 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 
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Pero  f  obré  corriendo. 
Ya  que  no  bajo  volando.— 
¡Padre! 

DIEGO. 

¡mió! 

DONA  URRACA. 

¡Ay  Dios! 

Me  RODRIGO,  acuchilldndeee 
todos. 

CID. 

Matando 

fie  de  morir. 

DOÑA  URRACA. 

¿Qué  estoy  viendo? 

CRIADO  1.° 

Muera;  que  al  Conde  mató. 

CRIADO  2.° 

Prcndedlo. 

dona  urraca. 

Esperad ,  ¿qué  hacéis? 
Ni  le  prendáis  ni  matéis; 
Mirad  que  lo  mando  yo, 
Ose  esümo  macho  á  Rodrigo, 
¥  le  ha  obligado  su  honor. 

CID. 

Belh  Infanta  9  tal  favor 
Con  toda  el  alma  bendigo ; 
Mas  es  la  causa  extremada, 
Para  tan  pequeño  efeto 
Interponer  tu  respeto, 
Donde  sobrara  mi  espada. 
No  matarlos  iit  vencerlos 
hdieras  mandarme  á  mi , 
ros  por  respetarte  á  ti 
U* dejo  con  vida  a  ellos; 
Cundo  me  quieras  honrar 
Cod  tu  ruego  y  con  tu  voz , 
Deten  el  viento  veloz 
Para  el  indómito  mar, 

V  pan  parar  el  sol 

Te  le  opon  con  tu  hermosura ; 
Que  para  estos  fuerza  pura 
Sobra  en  mi  brazo  español; 
í  oo  irán  tantos  viniendo, 
Como  pararé  matando. 

DOÑA  URRACA. 

Íodo  se  va  alborotando ; 
odrigo ,  á  Dios  te  encomiendo , 
leí  sol, el  viento  y  el  mar 
Pienso,  si  le  han  de  valer, 
Coo  mis  megos  detener 

Y  cou  mis  fuerzas  parar. 

CID. 

Beso  mil  veces  tu  mano.— 
Seguidme. 

CRIADO  2.° 

Vete  al  abismo. 
criado  3.4 
Sígate  el  demonio  mismo. 
doña  orraca. 
¡Ob  valiente  castellano ! 


con 


ACTO  SEGUNDO. 


&<*  EL  REY  DON  FERNANDO  y 

GONOS  CRIADOS  COn  él. 
REY. 

¿Qué  ruido,  grita  y  lloro, 
Que  hasta  las  nubes  abrasa , 


AL~ 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa» 

Y  en  mi  respeto  el  decoró? 
Arias  Gouzalo ,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad, 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

RET. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PERANZ0LE8. 

Un  enemigo. 

RET. 

¿Peranzúles? 

PERANZÚLES. 

Un  rapaz 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

RET. 

¡Vélame  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

PBRARZÓLES. 

Él  es ,  y  en  tu  confianza 
Pudo  alentar  su  osadia. 

RET. 

Como  la  ofensa  sabia , 

Luego  caí  en  la  venganza.  • 

Un  gran  castigo  he  de  hacer. 

¿Prendiéronle? 

PERANZÚLES. 

No,  Señor. 

ARIAS. 

Tiene  Rodrigo  valor, 

Y  no  se  dejó  prender ; 

Fuese ,  v  la  espada,  en  la  mano , 
Llevando  a  compás  los  pies , 
Pareció  un  Roldan  francés, 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  una  puerta  JIMENA  GOME7, 
y  por  otra  DIEGO  LAlNEZ ,  etta  eon 
un  pañuelo  lleno  de  sangre ,  y  ¿l  te- 
ñido en  tangre  el  carrillo. 

HIENA. 

¡Justicia,  justicia  pido! 

DIEGO. 

Insta  venganza  he  tomado. 

HIENA. 

Rey,  á  tus  pies  he  llegado. 

DIEGO. 

Rey,  á  tus  pies  he  venido. 

RET. 

¡  Con  cuánta  razón  me  aflijo ! 
¡  Qué  notable  desconcierto ! 

hiena. 
¡Señor,  á  mi  padre  han  muerto! 

DIEGO. 

¡Señor,  matóle  mi  hijo ! 
Fué  obligación  sin  malicia. 

JIMENA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DUGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

HIENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  justicia. 
Esta  sangre  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera. 


DIEGO. 

Si  esa  sangre  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara? 

HIENA. 

¡Señor,  mi  padre  he  perdido! 

DIEGO. 

¡  Señor,  mi  honor  he  cebrado ! 

HIENA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

DIEGO. 

Sabe  el  cielo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

JIMENA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
Lo  que  no  acierto  á  decir, 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pediré , 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero ,  • 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 

Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  ( ¡  triste  yo ! ) 

Á  mi  padre,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  .herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  fué  cruel , 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  obligación. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están , 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrimas  de  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangre 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 


Levantad. 


RET. 


DIEGO. 


Yo  vi,  Señor, 
Que  en  aquel  pecho  enemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba ; 
Porque  el  honor  que  se  lava, 
Coo  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  Señor,  que  la  ocasión 
Viste  de  mi  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 
Que  no  quedará  contenta 
Ni  lograda  mi  esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta ; 
Ahora,  si  en  la  malicia, 
Que  á  tu  respeto  obligó, 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia, 

Hazla  en  mi ,  Rey  soberano , 
Pues  es  propio  de  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  mía 
Rodrigo ,  yo  fui  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  que  no  tenia. 
Con  mi  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mi  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 
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wur. 

Letanía  y  sosiégate, 
Jimena. 

JUINA. 

fui  llanto  crece! 

Salen  DQlíA  CURACA  ?  BLPRlNGIPE 
DON  SANCHO  p  acompañamiento. 

DONA  ORRACA. 

Llega,  hermano,  j  favorece 
A  tu  ajo. 

don  sancho* 

Asi  lo  haré* 

REY. 

Consolad ,  Infanta  s  vos 
A  Jimena ;— y  vos  id  prese. 

DON  SANGRO. 

Si  mi  padre  gusta  de  eso. 
Presos  iremos  los  dos. 
Señale  la  fortaleza; 
Mas  tendrá  Su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

DIEGO. 

Déme  los  píes  vuestra  alteza. 

n«v. 
A  castigarle  me  aplicó. 
Fué  grao  delito. 

DON  SANCHO. 

Señor, 
Fué  la  obligación  de  honor» 

Y  soy  yo  el  que  lo  suplico. 

«Y. 

Casi  á  mis  ojo*  matar 
Al  Conde  locó  en  traición . 

DONA  ORRACA. 

El  Conde  le  dio  ocasión. 

JIMENA. 

Él  la  pudiera  excusar. 

DON  SANCHO. 

Pues  por  ayo  me  le  has  dado , 
Hazle  á  toaos  preferido, 
Pues  que  para  haberlo  sido 
Le  importaba  el  ser  honrado. 
Mi  ayo  bueno  estarla 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

ttRANCDLES. 

De  tus  hermanos  lo  soy, 

Y  fué  el  Condesangre  mia. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  importa? 

rey. 

Baste. 

DON  SANCHO. 

Señor, 
En  los  reyes  soberanos 
Siempre  menores  hermano» 
Son  criados  del  mayor. 

ÍCon  el  principe  heredero 
os  otros  se  han  de  iguatar? 

PEMaNZULES. 

Preso  le  manda  llevar. 

DOJf  SANCHO. 

No  hará  el  Rey ,  si  yo  no  quiero. 

REY. 

Don  Sancho... 

JMBRA. 

I  El  alma  desmaya! 

ARIAS. 

Su  braveza  maravilla. 

DON  SANCHO. 

Ha  de  perderse  Castilla 
Primero  que  preso  vav% 


DE  DON  GUILLBM  HE  CASTRO. 

BMY. 

Pues  vos  le  nibefs  de  prender. 

DIEGO. 

¿Qué  mas  bien  puedo  esperar? 

DON  SANCHO. 

Si  á  mi  cargo  ha  de  quedar , 
Yo  su  alcaide  quiero  ser. 
Siga  entre  tanto  Jimena 
Su  justicia. 

JIMENA* 

Harto  mejor 
Perseguiré  el  matador. 

DON  SANCHO. 

Conmigo  va. 

REY. 

En  hora  buena. 
jimena.  (Ap.) 

¡Ay  Rodrigo !  pues  me  obligas , 
Si  te  persigo  verás. 

DONA  URRACA.  (Ap.) 

Yo  pienso  valerie  mas, 
Cuanto  tú  mas  ie  persigas. 

ARIAS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  SANCHO. 

Pues  yo  tu  príncipe  soy , 
Vé  confiado. 

BtBOO. 

SI  voy; 
Guárdete  el  cielo  mil  anos. 

Sale  UN  PAJE,  y  había  á  la  Infanta. 

PAJIÍ. 

A  su  casa  de  placer 

Suierela  Reina  partir; 
anda  llamarte. 

DONA  ORRACA. 

'  Habré  de  ir; 
Con  causa  debe  de  ser. 

rey. 
Tu,  limeña ,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor. 

UNETfA. 

Hazjtfitiflfia. 

REY. 

Ten  valor. 

JIMENA. 

¡  Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 
(  Yante. ) 

Salen  RODRIGO  y  ELVIRA,  criada  ée 
Jimena. 

ELVIRA. 

¿Qué  has  hecho ,  Rodrigo ? 

CID. 

Elvira, 
Una  infeMce  jornada ; 
A  nuestra  amistad  pasada 
Y  á  mis  desventuras  mira. 

elviba. 

¿No  mataste  al  Conde? 

eiD. 

Es  cierto; 
Importábale  á  mi  honor. 

ELVIRA. 

Pues,  Señor, 

¿Cuándo  fué  casa  del  muerto 

Sagrado  del  matador? 

CID* 

Nunca  al  que  quiso  la  tula; 
Pero  yo  busco  la  muerte 
En  su  casa. 


ELVIRA. 

¿  De  qué  suerte? 
cid. 
Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  disgusto; 
Y  por  ser  justo. 
Vengo  á  morir  en  sus  manos, 
Pues  estoy  muerto  en  su  gasto. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices?  Vete ,  y  reporta 
Tal  intento,  porque  está 
Cerca  palacio ,  y  vendrá 
Acompañada. 

CID. 


¿Qué  importa? 
ill 


I 


En  publico  quiero  faaMarla , 

Y  ofrecerle  la  cabeza. 

ELVIRA. 

¡Qué  estrañeza  I 
Eso  fuera  (vete,  calla) 
Locura ,  y  no  gentileza. 

cn>. 

Pues  ¿qué  haré? 

ELVIRA. 

¿Qué  siento ?  (¡ ay  Dios! ) 
Ella  vendrá ,  ¿  qué  recelo  ? 
Ya  viene  ( ¡  válgame  el  cielo! ); 
Perdidos  somos  los  dos. 
A  la  puerta  del  retrete 
Te  cubre  de  bu  cortina. 

era. 
¡Eres  divina!  {Eeehitu.) 

ELVIRA. 

Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

Salen  JIMENA  GÓMEZ,  KRAMG- 

LES  y  ACOMPAÑAMIENTO. 
JIMENA. 

Tio ,  dejadme  morir. 

PSRANZOLES. 

Muerto  voy.  {Ap.  ¡  Ah  pobre  eowkr' 

JIMENA. 

Y  dejadme  sola  adonde 

Ni  aun  quejas  puedan  salir. 
( Yante  Peranzúles  y  los  demás  que  * 
lieron  acompañando  d  /futas.) 

—  Elvira,  solo  contigo 
Quiero  descansar  un  poco 

{Siéntese  en  la  clmohsü) 
Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Mató  á  mi  padre. 

cid.  (Ap.) 
Estoy  loco. 

JIMENA. 

¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

ELVIRA. 

Di ,  descansa. 

JIMENA. 

¡Ay  afligida, 

Sue  la  mitad  de  mi  vida 
a  muerto  la  otra  mitad ! 

ELVIRA. 

¿  No  es  posible  consolarte? 

JIMENA. 

i  Qué  consuelo  be  de  tomar, 
Si  al  vengar 

De  mi  vida  la  una  parto, 
Sin  las  dos  he  de  quedar? 

ELVIRA. 

¿Siempre  quieres  á  Rodrigo? 
Que  maté  á  tu  padre  mira. 


LAS  MOCEDADES  DBL  CID  (araonu  tkm). 


U1 


JMEHA. 

Síj  aun  preso  (¡ay  Elvira!) 
E$  mi  adorado  enemigo. 

¿Piensas  perseguirle? 

jIUftA. 

Si; 

Que  es  de  mi  padre  el  decoro, 

Y  así  lloro 

El  bascar  lo  que  perdí , 
Persiguiendo  toque  adoro. 

ELV1BJL 

Pues  ¿cómo  hará*  (do  lo  entiendo) 
Estimando  ei  matador 

Y  el  muerto? 

Tengo  valor, 

Y  habré  de  malar  muriendo. 
Seguiréle  basta  vengarme. 

tole  RODRIGO ,  y  arrodíllese  delante 

da  AfflOJMk 
CID. 

Mejor  es  que  mi  amor  firme, 
Con  rendirme , 

Te  dé  el  gusto  de  matarme , 
Sin  la  pena  del  seguirme. 

¿Qné  bas  emprendido  Y  Qué  has  necboY 
¿Kres sombra?  Eres  visión? 

CID. 

Pasa  ei  mismo  corazón , 

Que  pienso  que  está  en  tu  pecho. 

J11EIU. 

ilesas,  Rodrigo!  ¿Rodrigo 
Eo  mi  casa? 

CIO. 

Escucha. 

JIMENA. 

Muero, 
veía. 

Solo  quieto 

Que  en  oyendo  lo  que  digo , 

Respondas  con  este  aceto. 

(Bale  su  daga.) 

Tu  padre,  el  conde  totano, 
En  el  nombre  y  en  el  brío , 
Poso  en  las  canas  del  mió 
la  atrevida  injusta  mano; 

Y  aunque  mé  Vi  sin  honor, 
Se  malogró  mi  esperanza 
Eo  ul  mudanza , 

Contal  fuerza,  que  la  amor 
Poso  en  duda  mi  venganza. 
Mas  eo  tan  gran  desventura- 
Lacharon,  á  mi  despecho. 
Contrapuestos  en  mi  pedio , 
Mi  afrenta  con  to  betdiosin*; 

Y  tú,  Señora ,  vencieras, 
A  no  haber  imaginado 
Que,  afrentado, 

Por  infame  aborrecieras 
tiuien  quisiste  por  honrado, 
vos  este  buen  pensamiento, 
Tan  hijo  de  tus  bacanas, 
ve  tu  padre  en  las  entrañas 
Entró  mi  estoque  sangriento. 
Cobré  mi  perdido  honor ; 
Mas  luego;  a  tu  amor  rendido, 
He  venido 

( Porque  no  llames  rigor 
Lo  que  obligación  ba  sido) 
Donde  disculpada  veas 
Con  mi  pena  mí  mudanza, 

Y  donde  loínes  venganza , 
Si  es  que  venganza  deseas. 

Toma,  j  porque  á  entrambos  cuadre 


Un  valor  y  un  albedrío, 
Haz  con  brto 

La  venganza  de  tu  padre, 
Como  hice  yo  la  del  mió. 

JMB1M. 

Rodrigo ,  Rodrigo  ( ¡ay  triste !), 
Yo  confieso,  aunque  la  sienta , 

8ue  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 
9mo  caballero  hiciste. 
No  te  doy  la  culpa  á  ti 
De  que  desdichada  soy , 

Y  tal  soy , 

Que  habré  de  emplear  en  mi 
La  muerte  que  no  le  doy. 
Solo  te  culpo,  agraviada, 
El  ver  que  á  mis  ojos  vienes 
k  tiempo  que  aun  fresca  tienes 
Mi  sangre  en  mano  y  espada. 
Pero  no  á  mi  amor  rendido . 
Sino  á  ofenderme  bas  llegado , 
Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado; 

Mas  j  vete ,  vete ,  Rodrigo! 

Disculpará  mi  decoro 

Con  quien  piensa  qu-e  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oírte 

Que  la  muerte  hiciera  darte ; 

Mas  soy  parte 

Para  solo  perseguirte , 

Pero  no  para  matarte. 

Vete,  y  mira  á  la  salida 

No  te  vean,  si  es  razón 

No  quitármela  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  Vida. 

CIO. 

Logra  mi  justa  esperanza , 
Mátame. 

JIMBKA. 

Déjame. 

CID. 

Espera , 
Considera 
ue  el  dejarme  es  fa  venganza ; 
ue  el  matarme  no  lo  fuera. 

JIMRNA. 

Y  aun  por  eso  quiero  hacellf . 

CID. 

¡Loco  estoy!  Estás  terrible ; 
¿Me  aborreces? 

JINCNA. 

No  es  posible; 
Que  predominas  mi  estrella. 

CID. 

Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiero? 

J  HIENA. 

Por  mi  honor,  aunque  mujer, 
He  de  hacer 

Contra  ti  cuanto  pudiere , 
Deseando  no  poder. 

CID. 

¡Ay  Jimena!  ¿Quién  dijera*.. 

jineka. 
¡  Ay  Rodrigo!  ¿Quién  pensara... 

CID. 

Que  mi  dicha  se  acabara? 

jnUNA. 

Y  que- mi  bien  feneciera? 

Mas  ( i  ay  Dios ! )  que  estoy  temblando 

De  que  han  de  verte  saliendo. 

cía. 

¿Qué  estoy  viendo? 

JIM  ESA. 

Vete,  y  déjame  penando. 


a 


c». 
Quédate ,  iréme  muriendo. 

{y inte.) 

ÜUe  DIEGO  UlNEZ ,  toli. 


DIEGO. 

No  la  ovejuela  su  pastor  perdido, 
Ni  el  león  que  sus  bijos  le  han  quitado, 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendido , 
Como  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado !) 
Voy  abrazando  sombras,  descompues- 
to* 
Entre  la  oscura  noche  que  ba  cerrado; 
Dile  la  seña ,  y  señálele  el  puesto 
Donde  acudiese,  en  sucediendo  el  caso; 
¿  Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  ( ¡  mil  penas  paso ! ); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  paso. 
¡Qué  helada  sangre  me  revienta  el 
ÍW  [pecho! 

¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?  ¡Ay 

[cielo  santo  l 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
i  Qué  siento  ?  ¿  Es  él  ?  Mas  ¡  no  merezco 
4  [Unto! 

Será  que  corresponden  á  mis  males 
Los  ecos  de  mi  voz  y  de  mi  llanto; 
Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 
Vuelvo  á  oir  el  galope  de  un  caballo, 
De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿bay  dichas 

[tales? 


¿Hijo? 


Sale  RODRIGO. 


CID. 


¿Padre? 

DIEGO. 

¿Es posible  que  me  hall  o 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  empleallo. 
¿Cómo  tardaste  tanto ?  Pues  de  plomo 
Te  puso  mi  deseo  y  pues  veniste , 
No  he  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 
Bravamente  probaste ,  bien  lo  hiciste, 
Bien  mis  pasados  brios  imitaste , 
Bien  me  pagaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me  hon- 
raste , 
Llega  la  tierna  boca  á  la  mejilla, 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  quitaste. 
Soberbia  el  alma  á  tu  valor  se  humilla, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Que  ha  honrado  lautos  reyes  en  Castilla. 

cío. 

Dame  la  mano  y  atea  la  cabeza . 

A  quien,  como  la  causa,  se  atribuya, 

Si  hay  en  mí  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO. 

Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya , 
Pues  si  yo  te  di  el  ser  naturalmente, 
Tú  me  le  bas  vuelto  á  pura  fuerza  suya. 
Mas  será  no  acabar  eternamente, 
Si  no  doy  á  esta  plática  desvíos. 
Hijo,  ya  tengo  prevenida  gente ;      g 
Con  quinientos  hidalgos,  deudos  míos 
(Que  cada  cual  tu  gusto  solicita). 
Sal  en  campaña  á  ejercitar  tus  bríos. 
Vé ,  pues  la  causa  y  la  razón  te  incita , 
Donde  están  esperando  en  sus  caballos, 
Que  el  menos  bueno  á  los  del  sol  imita. 
Buena  ocasión  tendrás  para  empleallos, 
Pues  moros  fronterizos,  arrogantes, 
Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 

gue  ayer  con  melancólicos  semblantes 
l  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 
1  Lo  supo  por  espías  vigilantes. 
Las  fértiles  campañas  ban  talado 
De  Burgos ,  y  pasando  Montes  de  Oca  9 
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De  Nájera,  Logroño  y  Bel  forado, 
Con  suerte  mucha  y  con  ? ergüenzapoca 
Se  llevan  tanta  gente  aprisionarla , 
Que  ofende  al  gusto,  y  el  valor  provoca 
Sal-les  al  paso,  emprende  esta  jornada, 

Y  dando  brío  al  corazón  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada 

Y  el  Rey,  sus  grandes,  la  plebeya  gente, 
No  dirán  que  la  mano  te  ba  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en Ta  guerra  al  Rey;  que  siem- 

.  [pre  ha  sido 

Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Servir  al  Rey ,  á  quien  dejó  ofendido. 

cío. 
Dame  la  bendición. 

diego. 

Hacerlo  quiero. 

CID. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tómala  con  la  mano  y  con  el  alma. 
(Vanse.) 

Sale  LA  INFANTA  DOÑA  URRACA, 

asomada  á  una  ventana. 

doRa  urraca. 
¡Qué  bien  el  campo  y  el  monte 
Le  parece  á  quien  lo  mira, 
Hurtando  el  gusto  al  cuidado , 

Y  dando  el  alma  á  la  vista! 
En  los  llanos  y  en  las  cumbres 
¡Qué  á  concierto  se  divisan  , 
Aquí  los  pimpollos  verdes , 

Y  allí  las  pardas  encinas! 
Si  acullá  brama  el  león , 
Aqui  la  mansa  avecilla 
Parece  que  su  braveza 
Con  sus  cantares  mitiga. 
Despeñándose  el  arroyo , 
Señala  que,  como  estiman 
Sus  aguas  la  tierra  blanda, 
Huyen  de  las  peñas  vivas. 
Bien  merecen  estas  cosas 
Tan  bellas  y  tan  distintas» 
Que  se  imite  á  quien  las  goza 

Y  se  alabe  á  quien  las  cria. 

¡  Bienaventurado  aquel        ' 
Que  por  sendas  escondidas 
En  los  campos  se  entretiene 

Y  en  los  montes  se  relira ! 
Con  tan  buen  gusto  la  Reina, 
fifí  madre,  no  es  maravilla 

Si  en  esta  casa  de  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corte  huyendo 
De  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  loman  venganza 
Cuando  otros  pidm  justicia. 
¿Qué  se  habrá  hecho  Rodrigo? 
Que  con  mi  presta  venida 
No  he  podido  saber  de  él 
Si  está  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
Con  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado; 
Mas  ¡ay!  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  caballos 
Dan  polvo  al  viento ,  que  imitan 
Todos  á  punto  de  guerra. 
¡Jesús,  y  qué  hermosa  vista! 
Saber  la  ocasión  deseo , 
La  curiosidad  me  incita.  — 
¡  Ah ,  caballeros !  Ah ,  hidalgos  í— 
ta  se  paran  y  ya  miran.— 
i  Ah ,  capitán !  el  que  lleva 
Banda  y  plumas  amarillas.  — ' 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 

La  lanza  á  un  árbol  arrima, 

Ya  se  apea  del  caballo , 

Ya  de  su  lealtad  confia; 

Ya  el  cimiento  de  esta  torre , 

Que  es  todo  de  peña  viva, 

Trepa  con  ligeros  pies; 

Ya  los  miradores  mira ; 

Aun  no  me  ba  visto.  ¿Qué  veo? 

Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

SateELCID.    - 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era ; 
Ya  casi  las  tres  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

DOffA  ORRACA. 

¡Ah  Rodrigo! 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Reina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo ; 
Mas  ¡Jesús!  ¿señora  mía? 

DO^A  URRACA. 

Dios  te  guarde ;v¿ dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  me  guian 
Dichosos,  pues  me  guiaron 
A  merecer  esta  dicha. 

DONA  ORRACA* 

¿Está  es  dicha?  No,  Rodrigo, 
La  que  pierdes  lo  seria ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

w 

CID. 

Quien  con  esperanzas  vive , 
Desesperado  camina. 

DOffA  URRACA. 

Luego  ¿no  las  has  perdido? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DONA  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CID. 

Siendo  tú  mi  defensora , 
Advierte  cómo  saldria. 

doha  urraca. 
¿  Dónde  vas  ? 

CID. 

A  vencer  moros , 
Y  asi  la  gracia  perdida 
Cobrar  de  tu  padre  el  Bey. 

DOff  A  urraca. 
(Ap.  i  Qué  notable  gallardía !) 
¿Quién  te  acompaña? 

CID. 

Esta  gente 
Me  ofrece  quinientas  vidas , 
En  cuyos  hidalgos  pechos 
Hierve  también  sangre  mia. 

DOSÍA  URRACA. 

Galán  vienes,  bravo  vas ; 
Mucho  vales ,  mucho  obligas ; 
Bien  me  parece ,  Rodrigo , 
Tu  gala  y  tu  valentia 

CID. 

Eslimo  con  toda  el  alma 
Merced  que  fuera  divina ; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza 
Mis  esperanzas  marchita. 

DO.SlA  URRACA. 

No  es  imposible ,  Rodrigo , 


El  igualarse  las  dichas 
En  desiguales  estados . 
Si  es  la  nobleza  una  misma. 
Dios  te  vuelva  vencedor; 
Que  después... 

cid. 

Mil  años  vivas. 
doSa  urraca. 
¿Qué  he  dicho? 

CID. 

Tu  bendición 
Mis  victorias  facilita. 

doña  urraca. 
¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo? 
Si  las  bendiciones  mias 
Te  alcanzan,  serás  dichoso. 

CID. 

Con  no  mas  de  recibirlas 
Lo  seré ,  divina  Infanta. 

doSa  urraca. 
Mi  voluntad  es  divina. 
Dios  te  guie ,  Dios  le  guarde. 
Como  te  esfuerza  y  te  anima, 

Y  en  número  tus  victorias 
Con  las  estrellas  compitan. 
Por  la  redondez  del  mundo , 
Después  de  ser  infinitas , 
Con  las  plumas  de  la  fama 
El  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  confiado 

Que  te  valdré  con  la  vida; 
Fia  de  mi  estas  promesas 
Quien  plumas  al  vieuto  fia. 

CID. 

La  tierra  que  ves  adoro , 
Pues  no  puedo  la  que  pisas, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  siglos  tus  días. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia , 

Y  mas  que  merecimientos 
Te  dé  la  fortuna  dichas. 

Y  yo  me  parto  en  tu  Mmbre , 
Por  quien  venzo  mis  desdichas , 
A  vencer  tantas  batallas 

Como  tú  me  pronosticas. 

DOÑA  URRACA. 

De  este  cuidado  te  acuerda. 

CID. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guie. 

CID. 

Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

Vé  animoso» 

CID. 

Tú  me  animas; 
Toda  la  tierra  te  alabe. 

DOMA  URRACA. 

Todo  el  cielo  te  bendiga. 
(Vanse.) 

Gritan  de  adentro  los  nonos ,  u  salé 
huyendo  UN  PASTOR. 


Li,li,li,li. 


MORO. 


PASTOR. 


¡Jesús  mío. 
Qué  de  miedo  me  acompaña ! 
Moros  cubren'  la  campaña , 
Mas  de  sus  fieros  me  rio , 
De  su  lanza  y  de  su  espada , 
Como  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  monte* 
Todo  de  peña  tajada. 


Sale  m  REY  MORO  y  cuatro  moros 
con  él,  y  el  pastor  éntrase  huyendo. 

REY  MORO. 

Atad  bien  esos  cristianos ; 
Coo  mas  concierto  que  priesa 
Id  marchando. 

MORO  1.° 

¡Breva  presa! 

REY  MORO. 

Es  hazaña  de  mis  manos. 
Coo  asombro  y  maravilla , 
Pues  en  su  valor  me  fundo , 
Sepa  mí  poder  el  mundo , 
Pierda  so  opinión  Castilla. 
¿Para  qué  le  llaman  Mano , 
Rey  Fernando ,  en  paz  y  en  guerra , 
Pues  yo  (festrayo  tu  tierra 
Sin  oponerte  á  mi  mano? 
Al  que  grande  le  llamó, 
Viie  el  cielo,  qoe  le  coma. 
Porque,  después  de  Maboma , 
Ninguno  mayor  que  yo. 

Súle  EL  PASTOR  sobre  la  peña. 

PASTOR. 

Si  es  mayor  el  que  es  mas  alto , 
Yo  lo  soy  entre  estos  cerros ; 
tQoé  apostaremos  ( ¡ah  perros! ) 
(lúe  no  me  alcanzáis  de  un  saltof 

■ORO  2.° 

«Cae  te  alcanza  una  saeta? 

PASTOR. 

Si  do  me  escondo ,  sí  bará ; 
Morillos ,  volvé ,  espera 
Q«  el  cristiano  os. acometa. 

moro  5.° 
Oje,  Señor ,  po»  Maboma , 
(*e  cristianos... 

REY  moro. 

¿Qué  os  espanta? 
■oro  4.° 

Allí  polvo  se  levanta. 

MOROÍ.tt 

V allí  un  estandarte  asoma. 

■oro  Io 
Caballos  deben  de  ser. 

REY  MORO. 

Logren  pues  mis  esperanzas. 

■oro  3.° 
Va  se  parecen  las  lanzas. 

REY  MORO. 

b,  morir  ó  vencer. 

(Toque  dentro  una  cómela.) 
■oro  2.° 
Ja  la  bastarda  trompeta 
Toca  al  arma. 

voces.  (Dentro.) 
¡Santiago! 

REY  MORO. 

; Maboma!  haced  lo  que  bago. 

otra  voz.  (Dentro.) 
¿Cierra  España! 

REY  MORO. 

; Oh  gran  Profeta! 

{y***e,ysuena  la  trompeta  y  cajas  de 
9*erra  y  ruido  de  golpes  dentro.) 

PASTOR. 

¡Bueno!  Mire  loquera 

UeSanüagoáMahoma. 

¡Qué  bravo  herir !  Puto ,  toma 

™  Peras.  ¡  Bueno  va !  I 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

Voto  á  San  ♦  braveza  es 
Lo  que  hacen  los  cristianos : 
Ellos  matan  con  las  manos , 
Sus  caballos  con  los  pies. 
¡Qué  lanzauas!  Pardiez ,  toros 
Menos  bravos  que  ellos  son ; 
Asi  calo  yo  un  melón 
Gomo  despachurran  moros. 
El  que  como  cresta  el  gallo 
Trae  un  penacho  amarillo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 
Al  cura,  quiero  miralio. 
Par  Dios ,  no  tantas  hormigas 
Malo  yo  en  una  patada , 
Ni  siego  en  una  manada 
Tantos  manojos  de  espigas 
Como  él  derriba  cabezas,  ■ 
¡  Ob  bi  de  puta  í  y  es  de  modo 
Que  va  salpicado  todo 
De  sangre  mora :  bravezas 
Hace,  voto  al  soto;  ya 
Huyen  los  moros  —  ¡  Ah  galgos! 
Ea ,  cristianos  hidalgos , 
Seguildos,  mata ,  mata.— 
Entre  las  peñas  se  meten 
Donde  no  sirven  caballos; 
Ya  se  apean ,  alcanzallos 
Quieren ;  de  nuevo  acometen. 


Salen  RODRIGO  v  EL  REY  MORO,  ca- 
da uno  con  los  suyos,  acuchillándose. 

* 

CID. 

También  pelean  á  pié 
Los  castellanos ,  morillos. 
A  matallos ,  a  seguidos. 

rey  moro. 
Tente ,  espera. 

CID. 

Ríndete. 

REY  MORO. 

Un  rey  á  tu  valentía 

Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes. 

(Ríndesele.) 

CID. 

Toca  al  arma;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 

( Vanse  todos,  llevándose  presos  d  los 
moros.) 

PASTOR. 

Pardios,  que  he  habido  placer 
Mirándolos  desde  afuera; 
Las  cosas  de  esta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor,  y  salen  EL  PRÍNCI- 
PE DON  SANCHO  y  UN  MAESTRO 
DE  ARMAS ,  con  espadas  negras  y 
tirándole  el  Principe,  y  tras  él ,  re- 
portándole, DIEGO  LAÍNEZ. 

MAESTRO. 

Príncipe,  Señor,  Señor... 

DIEGO. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Que  sin  causa  la  braveza 
Desacredita  el  valor. 

DOW  sancho. 
¿Sin  causa? 

DIEGO. 

Vete,  que  enfadas 
Al  Principe;  ¿cuál  ha  sido? 

(Entrase  el  Maestro.) 

DON  SANCHO. 

Al  batallar,  el  raido 


Que  hicieron  las  dos  esnadas  v 
Y  á  mí  el  rostro  señalado. 


DIEGO. 

¿Ha te  dado? 

DON  SANCHO. 

No;  el  pensar 

»ue  á  querer,  me  pudo  dar , 
e  ha  Corrido  y  me  ha  enojado. 

Y  á  no  escaparse  ei  maestro, 
Yo  le  enseñara  á  saber; 
No  quiero  mas  aprender. 

DIEGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

DON  SANCHO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

t    Espada  contra  espada , 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  aflige  y  me  atemoriza : 
Con  un  arma  arrojadiza 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme ,  y  será     • 
Cosa  muy  propincua  mía 
La  causa. 

DIEGO. 

Y  ¿melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SANCHO. 

Sí  me  da; 

Y  haciendo  discursos  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ha  de  ser, 
Vengo  a  pensar  y  á  temer 
Quelo  serán  mis  hermanos; 

Y  asi,  los  auiero  tan  poco, 
Que  me  ofenden. 

MEGO. 

¡Cielo  santo! 
A  no  respetarte  tanto , 
Te  dijera... 

DON  SANCHO. 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

Que  lo  fué  quien  i  esta  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confusión. 

DON  SANCHO. 

f  No  tiene  demostración 
Esta  ciencia? 

DIEGO. 

Asi  es  verdad, 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO. 

Luego ,  di , 
¿Locura  es  creerla? 

diego. 

Si. 

DON  SANCHO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCHO. 

¿  Es  mi  hermana  ? 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  y  UN  PAJE ,  que 
le  saca  un  venablo  ensangrentado. 

DONA  ORRACA. 

En  esta  suerte  ba  de  ver 

Mi  hermano  que,  aunque  mujer, 


Tengo  en  el  braso  valor. 
Hoy ,  hermano.,. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  así? 
dona  urraca. 
Entre  unas  pe  ñas... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  fué? 

DOÑA  ORRACA. 

Este  venablo  tiré, 
Con  que  maté  un  jabalí , 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mi  padre  y  yo. 

DON  SANCHO. 

Sangriento  está; y  ¿le  arrojó 
Tu  mano?  (¡  Ay  cielo  divino! )  — 
Mira  si  tengo  razón.      {Entre  los  das.) 

DIECO. 

Ya  be  caído  en  tu  pesar. 

DOÑA  ORRACA. 

¿  Qué  te  ha  podido  turbar 
El  gusto? 

DON  &AKCBO. 

Cierta  ocasión , 
Que  me  da  pena. 

DIEGO. 

Señora  t 
Una  necia  astrologla 
Le  causa  melancolía , 

Y  tú  la  creciste  ahora. 

DONA  ORRACA. 

Quien  viene  á  darle  contento, 
¿Cómo  su  disgusto  aumenta? 

DIEGO. 

Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  el  corazón. 

diego. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano... 

dona  orraca. 

¡Ay  cuitada! 

don  sancho. 
Alteróme  de  manera , 
Que  me  ha  salido  a  la  cara. 

doña  orraca. 
Si  disgustarte  pensara 
Con  ella,  no  la  trojera. 
Mas  ¿tú  crédito  has  de  dar 
A  lo  que  abominan  todos? 

don  sancho. 
Con  todo ,  buscaré  modos 
Como  poderme  guardar. 
Mandaré  hacer  una  plancha , 

Y  con  ella  cubriré 

El  corazón ,  sin  qae  esté 
Mas  estrecha  ni  mas  ancha. 

doña  orraca. 
Guarda  con  mas  prevención 
El  corazón  *  mira  bien ; 
Que  por  la  espalda  también 
Hay  camino  al  corazón. 

don  sancho. 
¿Qué  me  has  dicho?  Que  imagino 
Que  tú  de  tirar  te  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  camino. 
Por  las  espaldas ,  traidora , 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tú  de  mi  muerte;  mujer. 
Estoy  por  matarte  ahora , 

Y  asegurar  mis  enojos. 


DE  GUiLLEM  DE  CASTRO. 

fruteo. 
¿Qué  haces,  Principe? 

DON  SAXCHO. 

¿Qué  siento? 
Ese  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

doña  urraca. 

Hermano,  el  rigor  reporta , 
De  quien  justamente  buyo; 
¿No  es  mi  padre , como  tuyo ♦ 
El  Rey,  mi  señor t 

90*  sancho. 

¿Qué  importa? 
Que  eres  de  mi  padre  hija , 
Pero  no  de  mi  fortuna ; 
Nací  heredando. 

doña  orraca. 

Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prolija. 

MEGO. 

El  Rey  viene. 

no»  sancho. 

¡Qué  despecho! 

DOÑA  ORRACA. 

¡ Qué  hermano  tan  enemigo! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  v  EL 
REY  MORO,  que  envía  Rodrigo ,  y 
otros  que  le  acompañan. 

REY. 

Diego ,  tu  hijo  Rodrigo 

Un  gran  servicio  roe  na  hecho, 

Y  en  mi  palabra  dado, 
Licencia  le  he  concedido 
Para  verme. 

DIECO. 

Y  ¿ha  venido? 

RHV. 

Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  mia. 

REV. 

Hoy  á  mi  presencia  envía 
Un  rey  por  su  embajador.    (Siéntase.) 
Volvió  por  mi  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  bailo. 

RET  HORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas , 
Comamos  tus  fronteras, 
Vencíamos  tus  soldados , 
Talábamos  tus  campañas, 
Cautivábamos  tus  gentes. 
Sujetando  hasta  las  fuentes 
De  las  soberbias  montañas ; 
Cuando  gallardo  y  ligero 
El  gran  Rodrigo  llego , 
Peleó,  rompió,  mató , 

Y  vencióme  á  mi  el  primero. 
Viniéronme  á  socorrer 
Tres  reyes ,  y  su  venir 

Tan  solo  pudo  serVír 
De  darle  mas  que  vencer. 
Pues  su  esfuerzo  varonil 
Los  nuestros  dejando  atrás, 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  á  seis  mil. 
Quitónos  el  español 
Nuestra  opinión  en  un  dia , 

Y  una  presa  que  valia 

Mas  oro  que  engendra  el  sol; 
I Y  en  su  mano  vencedora 


Nuestra  divisa  otomana, 
Sin  venir  lanza  cristiana 
Sin  una  cabeza  mora. 
Viene  con  todo  triunfando 
Entre  aplausos  eieestvos , 
Atropellando  cautivos , 

Y  banderas  arrastrando; 
Asegurando  esperanzas, 
Obligando  corazones, 
Recibiendo  bendiciones 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DOÑA  ORRACA. 

¡  Venturosa  suerte  mia ! 

DIECO. 

Para  llorar  de  alegría 
Te  pido ,  Señor ,  licencia , 

Y  para  abrasarle  ( ¡  ay  Dios !) 
Antes  que  llegue  á  tus  pies. 

Entra  RODRIGO ,  y  abrázame, 
¡Estoy  loco! 

CID. 

Causa  es 
Que  nos  disculpa  á  los  dos ; 
Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tus  pies  y  todo. 

{Arrodillase  delante  del  fef ) 

RET.       . 

Levanta,  famoso  godo, 

Levanta. 

em. 

Tu  hechura  soy. 
] Mi  principe! 

DON  SANCBO. 

¡Mi  Rodrigo! 

CID. 

Por  tus  bendiciones  llevo 
Estas  palmas. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  de  nuevo, 
Pues  te  alcanzan,  le  bendigo. 
re*  aros*. 

¡  Gran  Rodrigo! 

cm« 
iOhAlmanior! 

RET  BORO. 

Dame  la  mano  el  mió  Gide. 

cta. 
A  nadie  mano  se  pide 
Donde  está  el  Rey  mi  «ñor. 
A  él  le  presta  la  obediencia. 

RBf  MORO. 

Ya  me  sujeto  á  sus  leyes 
En  nombre  de  oíros  tres  rey** 

Y  el  mió.  ¡Oh  Alá!  paciencia. 

DON  8AN6B0. 

El  mío  Cid  le  ha  llamado. 

RBf  «ORO. 

En  mi  lengua  es  mi  sefior. 
Pues  ha  de  serlo  el  honor 
Merecido  y  alcalizado. 

RET. 

Ese  nombre  le  esta  bien, 

RBT  MORO» 

Entre  moros  le  ha  tenido. 

RET. 

Pues  aHá  le  ha  merecido , 
En  mis  tierras  se  le  den. 
Llamarle  el  Cid  es  razón , 

Y  añadirá ,  porque  asombre, 
A  su  apellido  este  nombre, 

Y  á  su  fama  este  blasón. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (punou  tám). 


SaU  JIMENA  GÓMEZ,  énlutaia,  eon 
cario  escuderos  v  también  enluta- 
iu,  con  sus  loba*. 

escudero  1.° 
Seoudo  está  el  señor  Rey 
En  so  silla  de  respaldo. 

JlltCJU. 

Para  arrojarme  a  sus  pies 
¿Qué  importa  que  este  sesudo? 
Si  es  maéno ,  sí  es  justiciero , 
Premie  al  bueno  y  pene  al  mato ; 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos. 

diego. 
Arrastrando  luengos  lutos, 
Entraron  de  cuatro  en  cuatro 
Escuderos  de  Jimena , 
Rija  del  conde  Lozano. 
Todos  atentos  la  miran , 
Saspenso  quedó  palacio , 

Y  para  decir  sus  quejas 

Se  arrodilla  en  loe  estrados. 

JlMBftA. 

Señor,  boy  hace  tres  meses 
Que  murió  mi  padre  6  manos 
De  un  rapaz,  a  quien  las  tuyas 
Pare  matador  criaron. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Soberbio ,  orgulloso  y  bravo , 
Profacé  tus  leyes  justas , 

Y  lu  le  amparas  ufano. 
§oo  tas  ojos  sus  espías, 
To  retrete  su  sagrado, 
To  favor  sus  alas  libres, 

Y  so  libertad  mis  daftos. 

Si  de  Dios  los  reyes  justos 

La  semejanza  y  el  cargo 

Representan  en  la  tierra 

toa  los  humildes  humanos , 

^debiera  de  ser  rey 

Bien  temido  y  bien  amado , 

Oaien  desmaya  la  justicia 

i  esfuerza  los  desacatos. 

A  ta  justicia ,  Señor , 

Que  es  árbol  de  nuestro  amparo , 

ft>  se  arrimen  malhechores, 

ligóos  de  ver  sus  ramos. 

Mal  lo  miras ,  asal  lo  sientes , 

iperdooa  si  mal  hablo; 

Qae  en  boca  de  «na  mujer 

Tiene  licencia  un  agravio. 

¿Qué  dirá ,  qué  dirá  el  mundo 

]>e  ta  valor ,  gran  Fernando , 

Ji  al  ofendido  castigas , 

l  si  premias  al  culpado? 

fiey ,  Rey  justo ,  en  tu  presencia 

Advierte  bien  cómo  estamos , 

El  ofensor,  yo  ofendida , 

Yo  gimiendo  y  él  triunfando; 

El  arrastrando  banderas , 

Yvo  lulos  arrastrando ; 

El  levantando  trofeos , 

Y  yo  padeciend»  agravies; 
El  soberbio,  yo  encogida ; 
Yo  agraviada  y  él  honrado, 
Yo  afligida  y  él  contento, 
El  riendo  y  yo  llorando. 

CID. 

Sangre  os  dieran  mis  entrañas , 
Para  llorar,  ojos  claros. 

jimesa.  (Ap.) 

;Ay  Rodrigo!  Ay  honra  i  Ay  ojos  1 
«Adonde  os  lleva  el  cuidado? 

Mr. 

No  haya  mas ,  Jimena ,  baste ; 
Levantaos ,  no  lloréis  tanto , 
Qae  ablandarán  vuestras  quejas 
tntranas  de  acero  y  marmol ; 


Que  podra  ser  que  algún  dia 
Troquéis  en  placer  el  llanto ; 

Y  si  he  guardado  á  Rodrigo, 
Quisa  para  vos  le  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto, 
Vuelva  á  salir  desterrado , 

Y  huyendo  dé  mi  rigor, 
Ejercite  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

Quien  tan  bien  prueba  eu  el  campo. 

Pero  si  me  dais  licencia, 

Jimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  (Abrázale.) 

CID. 

Honra ,  valor ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  eran  Fernando , 
Pues  siempre  íe  la  cabeza 
Baja  el  vigor  a  la  mano ; 

Y  asi ,  te  ofrezco  a  los  pies 
Esas  banderas  que  arrastro. 
Esos  moros  que  cautivo 

Y  esos  haberes  que  gano. 

R8T. 

Dios  te  me  guarde ,  el  mió  Cid. 

CIO. 

Beso  tus  heroicas  manos. 
(Ap.  Y  á  Jimena  dejo  el  alma.) 

JlVEffA.  (Ap.) 

¿Que  la  opinión  pueda  tanto, 
Que  persigo  lo  que  adoro? 
doSa  una  acá.  (Ap.) 

Tiernamente  se  han  mirado; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  alma 
A  Jimena  el  luto  largo 
( ¡  Ay  cielo ! ) ,  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sus  agravios. 

DON  SANCHO. 

Vamos ,  Diego ,  con  Rodrigo; 
Que  yo  quiero  acompañarlo , 

Y  verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  y  es  honrarlo. 
Ay  hijo  del  alma  mía  ! 

JUERA. 

Ay  enemigo  adorado! 

CID. 

Oh ,  amor ,  en  tu  sol  me  hielo ! 

DOffA  ORRACA. 

Oh ,  amor ,  en  celos  me  abraso ! 


ACTO  TERCERO. 


Salen  ARIAS  GONZALO  r  LA  INFAN- 
TA DOÑA  URRACA. 

ARIAS. 

Mas  de  lo  justo  adelantas, 
Señora,  tu  sentimiento. 

DOÑA  URRACA. 

Con  mil  ocasiones  siento, 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  be  tenido. 

ARIAS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOÑA  URRACA. 

Ha  que  murió , 

Y  está  en  el  cielo  mi  madre» 
Mas  de  un  año,  y  es  crueldad 
Lo  que  esfuerzan  mi  dolor, 


Mi  hermano  con  poco  amor, 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  ha  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ha  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARIAS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  ter  que  aun  viven  los  dos , 

Y  entre  tanto  querrá  Dios 
Pasarte  á  mejor  estado, 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 
De  los  que  te  han  pretendido? 

doña  urraca. 
¿Yo  un  extraño  por  marido? 

arias. 
No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

DOÑA  URRACA. 

¿Asi  me  destierra 
La  piedad  que  me  crió? 
Mejor  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  y  de  mi  tierra; 

8ue  mas  quisiera  mandar 
na  ciudad ,  una  villa , 
Uua  aldea  de  Castilla, 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

arias. 
Pues  pon ,  Señora ,  los  ojos 
En  uno  de  tus  vasaüos. 

DOÑA  ORRACA. 

Antes  habré  de  quitados 
A  costa  de  mis  enojos. 
Mis  libertades  te  digo 
Como  al  alma  propia  mia. 

arias. 
Di ,  no  dudes. 

DOÑA  URRACA. 

Yo  querría 
Al  gran  Cid ,  al  gran  Rodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  él. 

ARIAS. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  y  honrada  yo. 
Jimena  y  el  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

ARIAS. 

¿Bs  cierto? 

DOÑA  ORRACA. 

Cierto 
Será ,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  su  Dad  re  llora, 
Cuanto  mas  justicia  sigue, 

Y  cuanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  que  mas  le  adora ; 

Y  él  la  idolatra  adorado , 

Y  est}  en  mi  pecho  advertido, 
No  del  todo  aborrecido, 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mujer  ofendida , 
Del  todo  desengañada, 
Ni  es  discreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos ;  mas  (¡ay  cielo ! ) 
Ya  me  ha  visto. 


Aspira. 


ARIAS. 

A  tu  consuelo 


•  * 


'28Í 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  t 
DIEGO  LAÍNEZ  y  acompañamiento. 

DIEGO. 

Beso  tus  pies 
Por  la  merced  que  á  Rodrigo 
Le  bas  hecbo ;  vendrá  volaado 
A  servirte. 

RET. 

Ya  esperando 
Le  estoy. 

DIEGO. 

Mi  suerte  bendigo. 

RET. 

Doña  Urraca ,  ¿dónde  vais? 
Esperad  ,  bija ,  ¿  qué  baceis? 
Qué  os  aflige?  Qué  tenéis? 
¿  Habéis  llorado  ?  ¿  Lloráis  ? 
Triste  estáis. 

DOÑA  ORRACA. 

No  lo  estuviera , 
Si  til,  que  me  diste  el  ser , 
Eterno  hubieras  de  ser , 
O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  tu  cerca  de  perderte , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Príncipe  un  león 
Para  mi. 

RET. 

Infanta,  callad; 
La  falla  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  prevención. 

Y  pues  tengo,  gloria  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  que  heredados, 
Alguno  babrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  vivo  estoy, 

Y  si  no... 

DOÑA  ORRACA. 

Dame  la  mano. 

RET. 

Es  don  Sancho  buen  hermano, 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DOÑA  ORRACA. 

Guárdete  el  cielo. 

RET. 

Tened  de  mt  confianza. 

do$a  urraca. 
Ya  tu  bendición  me  alcanza.      (Vase.) 

ARIAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 
Sale  UN  CRIADO. 

RET. 

Resuelto  está  el  de  Aragón , 
Pero  ha  de  ver  algún  día  ' 
Que  es  Calahorra  tan  mia 
Como  Castilla  y  León ; 

?ue  pues  letras  y  letrados 
an  varios  en  esto  están , 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  las  armas  los  soldados. 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
Esta  justicia  que  sigo, 

Y  al  mió  Cid ,  al  mi  Rodrigo. 
Encargarle  esta  jornada. 

En  mi  palabra  fiado, 
Lo  be  llamado. 

arias. 

Y  ¿ha  Tenido? 


DIEGO. 

Si  tu  carta  ha  recibido, 
Con  tus  alas  ba  volado. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  OTRO  CRIADO. 

CRIADO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

REY. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia ; 
Siempre  la  tengo  a  mis  pies, 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  hermosa. 

RET. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos , 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor ,  no  se  quieren  mal. 
Pero  asi  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión , 
O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  justicia ; 
Y  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodrigo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

RET. 

Yo  estuve  en  tu  pensamiento , 
Pero  no  lo  osé  intentar , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO. 

Merced  fuera ,  y  fuera  justo. 

RET. 

¿Qu  ¡érense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

RET. 

¿Tú  lo  sabes? 

ARIAS. 

Lo  sospecho. 

RET. 

Para  intentarlo  ¿qué  haré? 
¿  De  qué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecbo? 

ARIAS. 

Dejándome  el  cargo  á  mí , 
Haré  una  prueba  bastante. 

RET. 

Dile  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  —  Oye. 
criado. 
Di. 

(El  primer  criado  habla  al  oído  con 
Arias  Gonzalo,  y  el  otro  sale  d  avi- 
sar d  Jimena.) 

RET. 

En  el  alma  gustaría 

De  gozar  tan  buen  vasallo 

Libremente. 

diego. 
Imaginallo 
Hace  inmensa  mi  alegria. 

Salé  JIMENA  GÓMEZ. 

JIMEJA. 

Cada  dia  que  amanece , 
Sin  poderlo  remediar , 
Veo  quien  mató  á.mi  padre, 


Tan  ufano  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  en  su  mano  un  gavilán ; 
A  mi  casa  de  placer, 
Donde  alivio  mi  pesar, 
Curioso,  libre  y  ligero, 
Mira,  escucha ,  viene  y  va , 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mi  palomar 
Flechas ,  que  á  los  vientos  tira, 

Y  en  el  corazón  me  dan ; 
Mátame  mis  palomicas, 
Criadas  y  por  criar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  brial ; 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ba  de  dejar  sin  vida 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  que  no  hace  justicia 
Ni  debria  de  reinar, 
Ni  pasear  en  caballo, 
NLcon  la  Reina  folgar ; 
Justicia ,  buen  Rey,  justicia. 

RET. 

Baste ,  Jimena ,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad ,  gentil  señora, 

Y  vos,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  lo  que  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  soñáis; 
Pensando  vuestras  venganzas, 
Si  os  desvanece  el  llorar, 

Lo  habréis  soñado  esta  noche, 

Y  se  os  figura  verdad ; 

Que  Rodrigo  bá  muchos  días , 
Señora,  que  ausente  está, 
Porque  es  ido  en  romería 
A  Santiago ;  ved ,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

JÍVEltA. 

Antes  que  se  fuese  ha  sido. 
(Ap.  ¡  Si  podré  disimular!) 
Va  en  mi  ofensa,  que  estoy  loca, 
Solo  falta  que  digáis. 

portero.  (Dentro.) 
¿Qué  queréis? 

criado.  (Dentro.) 
Hablar  al  Rey; 
Dejadme,  dejadme  entrar. 

Sale  EL  CRIADO  i.° 

RET. 

¿Quién  mi  palacio  alborota? 

arias. 
¿Qué  tenéis?  ¿Adonde  vais? 

CRIADO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos 
Perdiste,  en  el  cielo  está; 
El  santo  patrón  de  España 
Venia  de  visitar, 

Y  saliéronle  al  camino 
Quinientos  moros  y  aun  mas ; 

Y  él ,  con  veinte  de  los  sayos, 
Que  acompañándole  van , 
Los  acomete ,  enseñado 

A  no  volver  paso  atrás ; 
Catorce  heridas  le  ban  dado, 
Que  la  menor  fué  mortal ; 
Ya  es  muerto  el  Cid ,  ya  Jimena 
No  tiene  que  se  cansar, 
Rey,  en  pedirte  justicia. 

mego. 
|  ¡  Ay  mi  hijo!  ¿Dónde  estáis? 


[Ap.  Que  estas  nuevas,  aun  oídas 
Burlando,  me  hacen  llorar.) 

JIMENA. 

¿Muerto es  Rodrigo?  ¿Rodrigo 
Es  maerto? (Ap.  fio  puedo  mas; 
¡Jesús  mil  veces ! ) 

REY. 

Jimeua , 
♦Qaé  tenéis?  Qué  os  desmayáis? 

JIMENA. 

Tengo  un  lazo  en  ia  garganta, 

Y  ea  el  alma  muchos  hay. 

REY. 

Viioes  Rodrigo,  Señora , 
Que  yo  be  querido  probar 
Si  es  que  dice  vuestra  boca 
Loque  eo  vuestro  pecho  está. 
Ya  os  be  visto  el  corazón ; 
Beportadle,  sosegad. 

JIMENA. 

Si  estoy  turbada  y  corrida , 

Mal  me  puedo  sosegar. 

[Áp.  Volveré  por  mi  opinión; 

Ya  sé  el  cómo.  ¡  Estoy  mortal ! ) 

¡Ay  honor,  cuánto  me  cuestas! 

Si  por  agraviarme  mas 

Te  borlas  de  mi  esperanza 

Y  pruebas  mi  libertad; 
Si  miras  que  soy  mujer, 
Verás  que  lo  aciertas  mal ; 

Y  si  do  ignoras,  Señor, 
Qoeeon  gusto  y  con  piedad 
Tanto  atribula  un  placer 
Como  congoja  un  pesar, 
Verás  que  con  nuevas  tales 
He  pudo  el  pecbo  asaltar 

El  placer,  no  la  congoja , 

Y  eo  prueba  de  esta  verdad, 
Bagan  públicos  pregones 
fosde  ia  mayor  ciudad 

Basta  en  la  menor  aldea, 
A)  los  campos  y  en  el  mar, 

Y  en  mi  nombre ,  dando  al  tuyo 
nstante  seguridad , 

Ose  á  quien  me  dé  la  cabeza 
Be  Rodrigo  de  Vivar, 
U  daré,  con  cuanta  hacienda 
Tiene  la  casa  de  Orgaz , 
Mi  persona ,  si  la  suya 
Me  igualare  en  calidad ; 

Y  si  no  es  su  sangre  hidalga 
Be  conocido  solar, 

Lleve,  con  mi  gracia  entera , 
lie  mí  hacienda  la  mitad; 

Y  si  esto  no  haces ,  Rey, 
«opios  y  extraños  dirán 
Que,  tras  quitarme  el  honor, 
Ko  bay  en  U ,  para  reinar, 

Ai  prudencia  ni  razón , 
ajusticia  ni  piedad. 

BEY. 

hertecosa  habéis  pedido; 
Romas  llanto,  bueno  está. 

DIEGO. 

][  yo  también,  yo,  Señor, 
Soplico  á  tu  majestad 
fine,  por  dar  gusto  á  Jimena, 
En  ud  pregón  general 
Asegures  lo  que  ofrece 
Con  tu  palabra  real; 
Ose  á  mi  no  me  da  cuidado, 
Ose  en  Rodrigo  de  Vivar 
May  alta  está  la  cabeza, 
¿  el  que  alcanzarla  querrá 
Masque  gigante  ba  de  ser, 

Y  eo  el  mundo  pocos  bay. 

REY. 

Pues  las  partes  se  conforman , 

uT  Jimena,  ordenad 

A  vuestro  gusto  ei  pregón. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  paite). 


*S 


JIMENA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 

asías. 
¡  Grande  valor  de  mujer ! 

DltCO. 

No  tiene  el  mondo  su  igual. 

JIMEVA. 

La  vida  te  doy ;  perdona, 
Honor,  si  te  debo  mas. 

{Vanse.) 


Salen  EL  CID  RODRIGO  y  dos  solda- 
dos suyos,  y  EL  PASTOR  en  hábito 
de  lacayo,  y  una  voz  de  UN  GAFO 
dice  de  dentro,  sacando  ios  manos  y 
lo  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asqueroso. 

gafo. 
¿No  hay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID. 

Esos  caballos  atad.— 
¿Fueron  voces? 

soldado  i.9 
Son  sin  duda. 

CID. 

¿Qué  puede  ser?  bl  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor. 
¿Oyes  algo? 

soldado  2." 
No,  Señor. 

CID. 

Pues  nos  hemos  apeado, 
Escuchad. 

PASTOR. 

No  escucho  cosa. 

SOLDADO  1.° 

Yo  tampoco. 

SOLDADO  2.° 

Yo  tampoco. 

CID. 

Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campana  hermosa ; 
Que  aqui  esperaremos  bien 
Los  demás ;  propio  lugar 
Para  poder  descansar. 

pasto  a. 

Y  para  comer  también 

soldado  i.° 
¿  Traes  algo  en  el  arzón? 

soldado  2.° 
Una  pierna  de  carnero. 

soldado  1.° 

Y  yo  una  bota. 

PASTOR. 

Esa  quiero. 
soldado  4.° 

Y  casi  entero  un  jamón. 

CID. 

¿Apenas  salido  el  sol, 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOR. 

Un  bocado. 

CID. 

A  nuestro  santo  español 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer. 

PASTOR. 

Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 


CID. 

Da  á  Dios  el  primer  cuidado, 
Que  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR. 

Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

CID. 

Y  ¿  es  estorbo  el  ser  devoto 
Al  ser  soldado? 

PASTOR. 

Si  es; 
i  A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

CID. 

Muchos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á  cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 

Y  los  que  en  su  devoción,, 
A  sus  jiempos  concertada*, 
Le  dan  filos  á  la  espada, 
Mejores  soldados  son. 

PASTOR. 

Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu  devoción , 
Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada , 

Con  plumas  en  el  sombrero,    . 
A  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 

CID. 

El  ser  cristiano 
No  impide  al  ser  caballero; 
Para  general  consuelo 
De  lodos,  la  mano  diestra' 
De  Dios  mil  caminos  muestra , 

Y  por  todos  se  va  al  cielo ; 

Y  asi .  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  que  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador. 
Que  quizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado ; 

Y  el  soldado  y  caballero, . 
Si  lleva  buena  intención , 
Con  dorada  guarnición , 
Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino, 

Si  no  es  que  yerra  el  camino, 
Hará  bien  esta  jornada ; 
Poraue  al  cielo  caminando, 
Ya  llorando,  ya  riendo, 
Van  los  unos  padeciendo 

Y  los  otros  peleando. 

GAFO. 

¿No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios?  * 

CID. 

¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 

GAFO. 

No  con  solo  pelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 

CID. 

Llegad ;  de  aquel  tremedal 
Salió  la  voz. 

gafo. 
Un  hermano 
En  Cristo  déme  la  mano, 
Saldré  de  aqui. 

PASTOR. 

No  haré  tal ; 
Que  está  gala  y  asquerosa. 


«4 

soldado!.0 
No  me  atrevo. 

«ATO. 

OiU  un  poco» 
Por  Cristo. 

soldado  2.° 
Ni  yo  tampoco. 
cid.  (Sácale  de  las  manos.) 
Yo  st ,  que  es  obra  piadosa» 

Y  aun  te  besaré  la  mano. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo; 
Malar  alia  al  enemigo, 

Y  'valer  aquí  al  hermano. 

CID. 

Es  para  mi  gran  consuelo 
Esta  cristiana  piedad. 

CATO. 

Las  obras  de  caridad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  y  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación; 
Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  lúdante  acero ; 

Y  con  plumas ,  si  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo, 

No  haya  miedo  quiten  el  cielo 
Halle  cerrada  la  puerta; 
¡Ah  buen  Rodrigo! 


cid.  - 
Buen  hombre, 
¿Qué  ángel  (llega,  tente,  toca) 
Habla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

gafo. 
Olte  nombrar  viniendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID. 


GAFO. 


Dicha  seria; 
Por  el  camino  venia ,' 
Desvíeme  á  descansar, 

Y  como  casi  mortal 

Torci  el  paso,  erró  el  sendero; 
Por  aquel  derrumbadero 
Caí  en  aquel  tremedal, 
Donde  bá  dos  dias  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡Qué  extráñela! 
Sabe  Dios  con  qué  terneza 
Contemplo  aflicciones  tales ; 
A  mi  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  ti?  y  porque  es  servido» 
Lo  que  es  suyo  ha  repartido 
Desigualmente  en  los  dos ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud , 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gracias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  salud , 
Con  igualdad  nos  podía 
Tratar;  y  asi ,  es  justo  darte 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mia. 

(Cúbrele  con  un  gabán.) 
Esas  carnes  lacerada* 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto? 

pasto*. 

Vienen  pesadas; 


Dg  DON  GOILLBM  DE  CASTRO. 

CID. 

Pues  de  eso  podéis  traer, 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTO*. 

Gana  de  comer  tenia. 
Mas  ya  no  podré  comer, 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto...- 

soldado  i.° 
Yo  también  estoy  resuelto 
De  no  comer. 

soldado  2.° 

Y  yo  y  todo; 
l'n  plato  viene  no  mas , 
Que  por  desdicha  aqui  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

soldado  2.* 
Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad ,  comed  r  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

(Siéntante  los  don  y  tomen.) 

SOLDADO  i.° 

Asco  tengo. 

SOLDADO  2.° 

Vomitar 
Querría. 

PASTOR. 

Verlo  podéis, 
oto. 
Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis ; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aquí  nos  dejad . 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

pastos. 
El  dejaros  con  la  bota 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

(Vanee  el  Postor  y  Soldados.) 

GAFO. 

Dios  os  lo  pague. 

CID. 

Comed. 

GAFO. 

Bastantemente  he  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID. 

Bien  poco  he  sido; 
Bebed ,  hermano,  bebed ; 
Descansa. 

GAFO. 

El  divino  Duego 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueño ; 

Aquí  estaré  á  vuestro  lado; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  .sueño  que  me  ha  dado; 

A  Dios  me  encomieudof  y  sigt 

En  todo  su  voluntad.       (Duermen.) 

GAFO. 

¡Oh  gran  valor  1  ¡Gran  bondad! 
¡  Oh  gran  Cid !  Oh  gran  Rodrigo ! 
Oh  gran  capitán  cristiano! 
Dicha  es  tuya  y  suerte  es  mia, 
Pues  todo  el  cielo  te  eovia 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mi  boca. 
( El  Gafo  aliéntale  por  loe  espaldas,  y 
desaparécete,  o  el  del  peyóos  des- 


pertando d  espacio ,  porque  ttm 
tiempo  de  vestirse  el  Gafo  de  m 
Lázaro.) 

CID. 

¿  Quién  me  enciende?  Quién  me  toca? 
¡Jesús!  ¡Cielo,  cielo  santo! 
¿  Qué  es  del  pobre  ?  qué  se  hi  hecho? 
Qué  fuego  lento  me  abrasa, 
Que  como  rayo  me  pasa 
De  las  espaldas  al  pecho? 
¿Quién  seria?  El  pensamieala 
Lo  adivina  y  Dios  lo  sabe. 
¡Qué  olor  tan  dulce  y  suave 
Dejó  su  divino  aliento! 
Aqui  se  dejó  el  gabán , 
Seguiréle  sus  pisadas; 
¡  Válgame  Dios !  señaladas 
Hasta  en  las  peñas  están ; 
Seguir  quiero  sin  recelo 
Sus  pasos... 

Sale  arribo  con  uno  Ionícela  blm 
EL  GAFO,  que  es  san  ¡Mm. 

gafo. 
Vuelve,  Rodrigo. 
cid. 
Que  yo  sé  que  si  los  siso, 
Me  llevarán  hasta  et  cielo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 
Aquel  vaho,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  me  abrasa. 

gafo. 
San  Lázaro  soy,  Rodrigo; 
Yo  fui  el  pobre  a  quienhourasie, 

Y  tanto  á  Dios  agradaste 
Con  lo  que  hiciste  conmigo, 
Que  seras  un  imposible 

En  nuestros  siglos,  famoso, 
Un  capitán  milagroso, 
Un  vencedor  invencible; 

Y  tanto,  que  solo  á  ti 

Los  humanos  te  han  de  ver 
Después  de  muerto  vencer; 

Y  en  prueba  de  que  es  asi, 
En  sintiendo  aquel  vapor, 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  al  pecho  el  calor, 
Emprende  cualquier  hazaña, 
Solicita  cualquier  gloria , 
Pues  te  ofrece  la  victoria 

El  santo  patrón  de  España; 

Y  vé ,  pues  tan  cerca  estás; 
Que  tu  rey  te  ha  menester. 

(Oesoperéuo.) 

CÍA. 

Alas  quisiera  tener, 

Y  seguirte  donde  va* ; 
Mas ,  pues  el  cáelo,  volando, 
Entre  sus  nubes  le  encierra, 
Lo  que  pisaste  en  la  tierra 

Iré  siguiendo  y  besando.        ( fctf) 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO,  DIE- 
GO LAÍNEZ,  ARIAS  GÓMALO  T 
PERANZÚLES. 


■ET. 

Tanto  de  vosotros  fia, 
Parientes... 


Bonrarao*  quiero. 


Que  á  vuestros  tres  pareceré* 

?oiero  remitir  el  mfo; 
asi ,  dudoso  y  perplejo, 


La  respuesta  be  dilatado, 
Porque  de  un  largo  cuidado 
Nace  ud  maduro  consejo ; 
Propóoeme  el  de  Arago* 
Que  es  nn  grande  iBConveaieate 
hJ  juatarse  tanta  geaba 
Por  un  leve  preteostoo, 

Y  cosa  por  inhumana 

(ve  ooestras  hazaña»  borra , 

El  comprar  a  Calahorra 

Cod  tanta  sangre  cristiana ; 

T  qoe  asi,  de  esta  jomada 

La  justicia  y  el  derecbo 

Se  remita  i  solo  un  pecho, 

Uoa  lanza  y  ana  espada ; 

Qaepelearáporél 

Cootra  el  que  fuere  por  mi, 

Para  qae  se  acabe  así 

Guerra ,  aunque  justa ,  cruel > 

Y  sea  del  vencedor 
Calahorra,  7  todo  en  fin 
Lo  remite  á  don  Martin 
González,  su  embajador. 

DIEGO. 

fío  hay  negar  qae  es  cristiandad 
Bien  fondada  y  bien  medida 
Excusar  con  ana  Vida 
Tantas  muertes. 

PER  ANEÓLES. 

Es  verdad ; 
Has  tiene  el  aragonés 
Al  que  ves  su  embajador 
Por  manos  de  su  valor 

Y  por  basa  de  sos  pies; 
Es  don  Martin  un  gigante 
Eo  fuerza  y  en  proporción , 
Do  Rodamonte ,  un»  Miton , 
Cq  Alcídes,  un  Aliante ; 

Y  asi,  apoya  sus  cuidados 
En  él  solo,  habiendo  s<k> 
Qaiza  no  estar  prevenido 
k  dineros  y  soldados; 

Y  así,  harás  mal  si  aventuras, 
Remitiendo  esta  Jornada 

A  una  laura  y  a  ana  espada, 
Lo  que  en  tantas  te  aseguras , 

Y  viendo  en  brazo  tan  fiero 
El  acerada  cuchilla... 

ARIAS. 

Y  ¿do  hay  espada  en  Castilla 
Quesea  también  de  acero? 

MEGO. 

¿faltará  acá  un  castellano, 
Si  hav  allá  un  aragonés , 
Para  basa  de  tus  pies , 
Para  valor  de  tu  man*? 
«Ba  de  faltar  no  Atlante 
Que  apoye  tu  pvelensioD, 
lio  árbol  á  ese  Milco 

Y  no  David  á  ese  gigante? 

REY. 

Días  bá  qne  en  mi  corona 
«na  mi  respuesta  en  duda» 

Y  00  hay  un  nombre  que  acuda 
A  ofrecerme  su  persona. 

PERANZÚLJES. 

tañen  el  valor  profundo 

6 fe  este  hombre,  y  no  e»  aurttvttta 
Be  atemorice  á  Castilla 
o  hombre  qoe  asombra  el  anuido* 

DIEGO. 

¡Ab  Castilla!  ¿a  qué  has  llegado? 

ASUS. 

Con  espadas  y  consejos 
ro  han  de  faltarte  los  viejos , 
rúes  los  mozos  te  ban  faltado. 
10  saldré ,  y,  Rey,  no  te  espante    - 
ti  fiar  de  mi  este  hecho; 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera  parte). 

Gane  Calahorra  el  Rey 
Que  tenga  mejor  vasallo; 


Que  cualquier  honrado  pecho 
Tiene  el  corazón  gigante. 


REY. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS. 

Señor, 
De  mi  te  sirve  y  confia, 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  fria , 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

REY. 

Yo  estimo  esta  voluntad 

Al  peso  de  mi  corona ; 

Pero  alzad ,  vuestra  persona  < 

No  ha  de  aventurarse ,  alzad , 

No  digo  por  una  villa , 

Mas  por  todo  el  interés 

Del  mundo. 

ARIAS. 

Señor,  ¿no  ves 
Que  pierde  opinión  Castilla? 

REY. 

No  pierde;  que  á  cargo  mío, 
Que  le  di  tanta  opinión , 
Queda  su  heroico  blasón , 
Que  de  mis  ceníes  confio ; 
Y  ganará  el  interés , 
No  solo  de  Calahorra , 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  entre  don  Martin. 
{Vate  un  criad*  y  entra  otra.) 

CRIADO. 

Rodrigo  viene. 

asv. 

A  buen  hora; 
Entre. 

aasea. 

¡Ay  cielo  1 

REY. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ ,  y par  olrtí  RODRIGO. 

DON  MARTIN. 

Rey  poderoso  en  Castilla... 

CID. 

Rey,  en  todo  el  mundo  el  Mane... 

DON  MARTIN. 

Guárdete  el  cielo. 

CID. 

Tu  mano 
Honre  al  que  á  tus  pies  se  humilla. 

REY. 

Cubrios,  don  Martin;  mió  Cid , 
Levantaos ;  embajador, 
Sentaos. 

DO»  MARTIN. 

Asi  estoy  mejor. 

REY. 

Asi  os  escucho,  decid. 

DON  MARTIN. 

Solo  suplicarte  quiero... 

REY.  (Ap.) 

Notable  arrogancia  es  esta. 

DON  MARTIN. 

8ue  me  des  una  respuesta , 
ue  há  dos  meses  que  la  espere; 
¿Tienes  algún  castellano, 
A  quien  tu  justicia  des, 

8ue  espere  un  aragonés 
uerpo  á.  cuerpo  y  mano  i  mano? 
Pronuncie  una  espada  el  fallo 
De  una  victoria  la  ley, 


Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  española , 
Pues  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

RBY. 

En  Castilla  hay  tantos  buenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  esperaoea 
Fiarle  al  que  vale  menos ; 

Y  á  cualquier  señalaría 
De  todos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase , 
Los  demás  ofendería; 

Y  asi ,  para  no  escoger. 
Ofendiendo  tanta  gente, 
Mi  justicia  solamente 
Fiaré  de  mi  poder; 
Arbolaré  mis  banderas 
Con  divisas  diferentes. 
Cubriré  el  cielo  de  gentes 
Naturales  y  extranjeras ; 
Marcharán  mis  capitanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fuerza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes ; 
Esto  haré ,  y  lo  que  le  toca 
Hará  tu  rey  costra  mi. 

DON  MARTIN. 

Esa  respuesta  le  di , 
Antes  de  oiría  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellano. 

ero. 

¡Reviento!  Con  tu  licencia 
Quiero  responder.  Señor ; 
Que  ya  es  taita  del  valor 
Sobrar  tanto  la  paciencia.— 
Don  Martin ,  los  castellanos, 
Con  los  pies  á  vencer  hechos, 
Suelen  romper  muchos  pechos, 
Atropellar  muchas  manos 

Y  sujetar  muchos  cuellos; 

Y  por  mi  su  majestad 
Te  hará  ver  esta  verdad 
A  favor  de  todos  ellos. 

DON  MARTIN. 

El  que  esté  en  aquella  sttta 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá... 

CID. 

Vuelve ,  Señor, 
Por  la  opinión  de  Castilla ; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  saber, 
Eso  el  cielo  ha  de  mirar? 
Sabes  que  -sé  pelear 

Y  sabes  que  sé  vencer; 
Pues  ¿cómo,  Rey,  es  razón 
Que  por  no  perder  Castilla 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán ,  Rey  soberano, 

'  El  alemán  y  el  francés, 
Que  contra  un  aragonés 
No  ban  tenido  un  castellano? 
Si  es  que  dudas  en  el  fin 
De  esta  empresa ,  á  que  me  obligo, 
Salga  al  campo  don  Rodrigo, 
Aunque  venza  don  Martin ; 
Pues  es  tan  eierto  y  sabido 
Cuánto  peor  viene  á  ser 
El  no  salir  á  vencer, 
Que  saliendo,  el  ser  vencido. 

RMY. 

Levanta ,  pues  me  levantas 
El  ánimo ;  en*  ti  confio, 


g¡6 

Rodrigo;  el  imperio  mió 
Es  tuyo. 

cid. 

Beso  tos  plantas. 

REY. 

Buen  Cid... 

cío. 
El  cielo  te  guarde. 

REY. 

Sal  en  mi  nombre  á  esta  lid. 

DON  MARTIN. 

¿Tu  eres  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

cid. 

Delante  mi  rey  estoy; 
Mas  yo  te  daré  en  campaña 
La  respuesta. 

DON  MARTÍN. 

¿Quién  le  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

cid. 
Yo  soy. 

DON  MARTIN. 

¿Tú  á  campaña? 

CID. 

¿No  soy  hombre? 

DON  MARTIN. 

¿Conmigo? 

CID. 

Arrogante  estás ; 
Si ,  y  allí  conocerás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 

DON  MARTIN. 

Pues  ¿tú  te  atreves,  Rodrigo, 
No  tan  solo  á  no  temblar 
De  mi ,  pero  á  pelear, 

Y  cuando  menos,  conmigo? 

¿  Piensas  mostrar  tus  poderes, 
río  contra  arneses  y  escudos, 
Sino  entre  pechos  desnudos , 
Con  hombres  medio  mujeres? 
¿Con  los  moros ,  en  quien  son 
Los  alfanjes  de  oropel , 
Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima , 
Si  dejo  caerte  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aqui  de  mis  rigores. 

•   CID. 

¡Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos  í 

Y  asi,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  responder 
Que,  animoso  por  vencer, 
Saldré  al  campo  á  pelear ; ' 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  majestad , 
Pondré  yo  la  voluntad , 

Y  el  cielo  la  permisión. 

DON  MARTIN. 

E»,  pues  quieres  morir, 
Con  matarte,  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mi  gusto 
Con  una  quiero  acudir : 
¿  Al  que  diere  la  cabeza 
De  Rodrigo»  la  hermosura 
De  Jimena  no  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 

BBT. 

Si  aseguro. 

DON  MARTIN. 

Y  vo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  Un  buena, 
Porque ,  por  Dios ,  que  Jimena 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

|  Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza ,  por  los  cielos, 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás. 

cid.  (Ap.) 
Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN. 

Es  pues,  Rey,  la  conclusión 
En  breve ,  por  no  cansarte , 
Que  donde  el  término  parte 
Castilla  con  Aragón 
Será  el  campo,  y  señalados 
Jueces ,  los  dos  saldremos , 
'  Y  por  seguro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados ; 
Asi  quede. 

REY. 

Quede  asi. 

CID. 

Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  es  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  allí 
Daré  yo  ( aunque  te  socorra 
De  tu  "arnés  la  mejor  pieza) 
A  Jimena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  halcón 
Volaré  por  el  camino. 

REY. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma, 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
En  ti. 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN. 

Allá  me  verás,  Rodrigo. 

CID. 

Martin ,  allá  nos  veremos. 
(Van$e.) 

Salen  JIMENA  t  ELVIRA. 

JIMENA. 

Elvira,  ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  afligido. 

ELVIRA. 

Pues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  te  quejas? 

JIMENA. 

¡Ay  cielo! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor, 
Por  el  decir  de  la  gente , 
¿No bastaba  cuerdamente 
Perseguir  el  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  disgusto? 

JIMENA. 

¿Qué  pude  hacer?  ¡  Ay  cuitada! 
Vime  amante  y  ofendida , 


Delante  del  Rey  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  mengua ; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  este  aragonés  previene. 

ELVIRA. 

Don  Martin  González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  venganza, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arraiga, 
Que  no  dudes  que  te  traiga 
De  Rodrigo  la  cabeza ; 
Que  es  hombre  que  tiene  en  poco 
Todo  un  mundo,  y  no  te  asombres ; 
Que  es  espanto  de  los  hombres, 

Y  de  ios  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mi; 
No  me  le  nombres ,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira ; 
En  triste  punto  naci ; 
Consuélame.  ¿  No  podría 
Vencer  Rodrigo  ?  ¿Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 

Mi  desdicha ,  porque  es  mia; 

Y  esta...  ( ¡  Ay  cielos  soberanos!) 

ELVIRA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIMENA. 

Será  grillos  de  sos  pies , 
Será  esposas  de  sus  manos ; 
Ella  le  atará  en  la  lid , 
Donde  le  venza  el  contrarío. 

ELVIRA. 

Si  por  fuerte  ^temerario 
El  mundo  le  trama  el  Cid, 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

jimejia. 

Gran  prueba  de  su  valor 
Será  el  vencer  mi  desdicha. 


Sale  UN  PAJE. 

Estacarla  te  han  traído; 
Dicen  que  es  de  don  Martin 
González. 

JIMENA. 

Mi  amargo  fin 
Podré  yo  decir  que  ha  sido ; 
Vete.  —  Elvira,  llega,  llega. 

(Vate  el  paje.) 

ELVIRA. 

La  carta  puedes  leer. 
jimena. 

Bien  dices,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada,  estoy  ciega. 
{Lee.)  c  El  luto  deja,  Jimena, 
«Ponte  vestidos  de  bodas, 
•Si  es  que  mi  gloria  acomodas 
•Donde  quitaré  tu  pena ; 
»De  Rodrigo  la  cabeza 
•Te  promete  mr  valor, 
»Por  ser  esclavo  y  señor 
»De  tu  gnsU)  y  tu  belleza ; 
•Ahora  parto  á  vencer, 
•Vengando  al  conde  Lozano ; 
•Espera  alegre  una  mano 
•Que  tan  dichosa  ba  de  ser.i 

¡  Ay  Dios !  ¿Qué  siento? 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas?  Hablar  no  puedes. 


JIMENA. 

A  lastimar  las  paredes 
De  mi  cerrado  aposento ; 
A  gemir,  á  suspirar. 

ELVIRA. 

¡Jesús! 

JIMENA. 

Voy  ciega ,  estoy  muerta ; 
Vén ,  enséñame  la  puerta 
Por  doode  tengo  de  entrar. 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas? 

jmena. 

Sigo  y  adoro 

Las  sombras  de  mi  enemigo. 

Í4p.  Soy  desdichada.  ¡  Ay  Rodrigo ! 

Yo  te  mato  y  yo  te  lloro.) 

(Vanu.) 

Stlen  EL  HEY  DON  FERNANDO, 
ARIAS  GONZALO ,  DIEGO  LAlNEZ 
t  PERANZÚLES. 

REY. 

De  don  Sancho  la  braveza , 
Que,  como  sabéis',  es  tanta, 
Que  casi ,  casi  se  atreve 
Al  respeto  de  mis  canas ; 
Viendo  que  por  pantos  crecen 
Ei  desamor,  la  arrogancia , 
El  desprecio,  la  aspereza 
Con  que  á  sus  hermanos  trata ; 
Como,  en  iin ,  padre,  entre  todos 
¡je  ba  obligado  a  que  reparta 
lis  reinos  y  mis  estados, 
Dando  á  pedazos  el  alma. 
te  esta  piedad ,  ¿qué  os  parece? 
fetid,  Diego. 

DIEGO. 

Que  es  extraña, 
i  a  toda  razón  de  estado 
Hace  grande  repugnancia. 
S¡  bien  lo  adviertes ,  Señor , 
«l  prevalece  una  casa , 
Cuyas  faenas,  repartidas, 
Es  tan  cierto  el  quedar  flacas.  • 
» el  Príncipe,  mi  señor, 
Si%n  lo  que  dices  le  agravias, 
raes  le  dio  el  cielo  braveza , 
Tendrá  razón  de  mostrarla. 

peranzúles. 
Jeóor,  Alonso  y  García, 
P^s  es  una  misma  estampa, 
roes  de  ana  materia  misma 
ws  formó  quien  los  ampara; 
« su  hermano  los  persigue , 
*isa  hermanólos  maltrata,     t 
íQaé  será  cuando  suceda 
Qoe  a  ser  escuderos  vayan 
*  otros  reyes  á  otros  reinos  ? 
¿Quedará  Castilla  honrada? 

ARIAS. 

SeSor,  también  son  tus  hijas 
Joña  Elvira  y  doña'Urraca, 
¿bo  prometen  buen  fin 
«njeres  desheredadas. 

DIEGO. 

ij  si  el  príncipe  don  Sancho , 
¡^?as  bravezas  espantan , 
wos prodigios  admiran, 
Advirtiese  que  le  agravias? 
¿Qoe  señala ,  qué  promete , 
^oo incendios  en  España? 
**  q»e ,  si  bien  lo  miras , 
Jjjmisuia,  la  misma  causa 
w  alo  que  dices  te  incita, 
'«obliga  á  que  no  lo  hagas. 

W>.  C.  DE  L.-I. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (primera 

ARIAS. 

¿Y  es  bien  que  su  majestad ,  * 
Por  temer  esas  desgracias, 
Pierda  sus  hijos ,  que  son 
Pedazos  de  sus  entrañas? 

DIEGO. 

Siempre  el  provecho  común 
De  la  religión  cristiana 
Importó  mas  que  los  hijos ; 
Demás,  que  «será  sin  falta. 
Si  mezclando  disensiones, 
Unos  á  otros  se  matan, 
Que  los  perderá  también. 

PERANZÚLES. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

REY. 

Podrá  ser ,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad , 
Que  se  humane. 

diego.    x 

No  se  humana 
Su  indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale, Señor, 

Y  tu  intención  le  declara , 

Y  asi  verás  si  en  la  suya  , 
Tiene  paso  tu  esperanza. 

*  REY. 

Bien  dices. 

DIEGO. 

Ya  viene  allí. 
Sale  EL  PRÍNCIPE. 


PARTE). 
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REY. 

Pienso  que  mi  sangre  os  llama ; 
Llegad ,  bijo ;  sentaos,  hijo. 

SANCHO. 

Dame  la  mano. 

REY. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa  ;• 
Para  que  se  eche  de  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansada 
De  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera        x 
De  la  frágil  vida  humana 
Un  boy  en  lo  poseído , 
Y  en  lo  esperado  un  mañana; 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida 
En  la  segunda  jomada ,. 
Triste  el  día  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche  me  amenaza ,        ' 
Quiero,  hijo,  f>or  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  precipitan 
Cuando  mi  yida  se  acaba , 
Que  oyais  de  mi  testamento 
Bien  repartidas  las  mandas , 
Por  saber  si  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SANCHO. 

¿Testamento  hacen  los  reyes? 

REY. 

(Ap.  ¡  Qué  con  tiempo  se  declara !) 
No ,  hijo ,  de  lo  que  heredan , 
Mas  pueden  de  lo  que  ganan. 
Vos  heredáis,  con  Castilla , 
La  Extremadura  y  Navarra , 
Cuanto  hay  de  Pisuerga  á  Ebro. 

sancho. 
Eso  me  sobra. 


rey.  (Ap.) 
En  la  cara 
Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

sancho.  (Ap.) 
Fuego  tengo  en  las  entrañas. 
•  rey. 

De  don  Alonso  es  León 

Y  Asturias,  con  cuanto  abraza 
Tierra  de  Campos ;  y  dejo 

A  Galicia  y  á  Vizcaya 
A  don  García;  á  mis  bijas 
Doña  Elvira  y  doña  Urraca 
Doy  á  Toro  y  á  Zamora , 

Y  que  igualmente  se  partan 
El  infantado ;  y  con  esto , 
Si  la  del  cielo  os  alcanza , 
Con  la  bendición  que  os  doy , 
No  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas, 
Atropellar  vuestras  armas ; 
Que  son  muchas  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas , 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
Mano  que  no  las  abarca, 

Mas  de  por  si  cada  una , 
Cualquiera  las  despedaza. 

SANCHO. 

Si  en  ese  ejemplo  te  fundas , 

Señor,  ¿es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tú,  que  pudieras  juntarlas? 

¿Por  qué  no  juntas  en  mi   ' 

Todas  las  fuerzas  de  España? 

En  quitarme  lo  que  es  mió, 

¿No  ves,  padre,  que  me  agravias? 

rey. 

Don  Sancho ,  principe ,  hijo , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  solo  heredó  á  Castilla ; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León  ,*  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  qne  yo  gané  ¿no  puedo 
Repartir  con  manos  francas 
Entre  mis  hijos ,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma? 

sancho. 

Y  á  no  ser  rey  de  Castilla , 
¿Con  qué*gentes  conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora  ? 

Con  qué  haberes,  con  qué  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mia 
Por  derecho ,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal ,  y  no  á  la  mano , 
Se  atribuye  la  ¿ganancia. 
Tú ,  Señor ,  mil  años  vivas ; 
Pero  si  mueres ,  mi  espada 
Juntará  lo  que  me  quitas, 

Y  liará  una  fuerza  de  tantas. 

REY. 

Inobediente  rapaz , 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZÚLES. 

¡Notable  altivez! 

ARIAS. 

¡  Extraña! 
sancho. 
Mientras  vives ,  todo  es  tuyo. 

REY. 

Mis  maldiciones  te  caigan , 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SANCHO. 

No  siendo  justas,  no  alcanzan. 

REY. 

Estoy... 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


MEGO. 

Mire  vuestra  al  leza 
Lo  que  dice ;  que  mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO. 

Callo  ahora. 

DIEGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  mi  razón ,  Señor. 

REY. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

DIEGO. 

¿Qué  novedades  son  estas? 
¿Jiraena  con  oro  y  galas? 

REY. 

¿Cómo  sin  luto  Jlmena? 
¿Qué  ha  sucedido?  Qué  pasa? 

Sale  JIMENA,  vestida  de  gala. 

JIMENA. 

(Ap.  Muerto  traigo  el  corazón, 
i  Cielo!  ¿Si  podré  fingir?) 
Acabé  de  recibir 
Esta  carta  de  Aragón ; 

Y  como  me  da  esperanza 

De  que  tendré  buena  suerte , 
El  luto  que  di  á  la  muerte 
Me  le  quito  á  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  ¿Rodrigo  es  vencido? 

JIMENA. 

Y  muerto  lo  espero  ya. 

DIEGO. 

;Ay,hijo! 

REY. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 

JIMENA.  {Ap.) 

Esa  he  querido  saber , 

Y  aqueste  achaque  he  tomado. 

REY. 

Sosegaos. 

DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cruel  eres. 

JIMENA. 

Soy  mujer. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

jimena.  (Ap.) 

Si  yo  la  venganza  sigo, 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  m  CRIADO. 

REY. 

¿Qué  nuevas  hay? 

CRIADO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO. 

¿Venció  don  Martin?  ¡  Yo  muero! 


Debió  de  ser. 


CRIADO. 


DIEGO. 

¡  Ay ,  cuitado ! 

CRUDO. 

Que  este  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo ,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

jimena.  (Ap.\ 

De  tomarla , 
Me  acabará  la  tristeza. 

SANCHO. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIMENA. 

(Ap.  ¡  Ay,  Rodrigo !  Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  aflicción.) 
Rey  Fernando,  caballeros, 
Oíd  mi  desdicha  inmensa , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 

?lue  quiero  que  el  mundo  entienda 
iuáúto  me  cuesta  el  ser  noble , 

Y  cuanto  el  honor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas , 

Y  por  cumplir  con  las  leyes ,  i 
Que  nunca  el  mundo  tuviera , 
Procuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas. 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOS  A  URRACA. 

DOÑA  URRACA. 

Como  be  sabido  tu  pena , 
He  venido.  (Ap.  Y  como  mia, 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  soy  tan  desdichada , 
Tu  majestad  no  consienta 
Que  ese  don  Martin  González, 
Esa  mano  injusta  y  fiera. 
Quiera  dármela  de  esposo; 
Conténtese  con  mi  hacienda ; 
Que  mi  persona ,  Señor , 
Si  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Llevaréla  á  un  monasterio. 

REY. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DIEGO. 

¡Hijo,  Rodrigo! 

JIMENA. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANCHO. 

¡  Rodrigo ! 

CID. 

Tu  majestad 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteza. 


DONA  ORRACA. 

Vivo  le  quiero,  aunque  ingerto. 

REY. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor? 

cid. 

Antes  fueron  verdaderas; 
Que  si  bien  lo  adviertes,  yo 
No  mandé  decir  en  ellas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  Jimena 
La  cabeza  de  Rodrigo;, 
En  tu  estado,  en  tu  presencia, 
De  Aragón,  un  caballero; 

Y  esto  es,  Señor,  cosa  cierta , 
Pues  yo  vengo  de  Aragón , 

Y  no  vengo  sin  cabeza, 

Y  la  de  Martin  González 
Está  en  mi  lanza  alii  fuera, 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jimena; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones 
No  dijo  viva  ni  muerta 
Ni  cortada ;  pues  le  doy 
De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa ; 
Mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premio ,  con  mi  espada 
Puede  corlarla  ella  mesma. 

REY. 

Rodrigo  tiene  razón : 
Yo  pronuncio  la  sentencia 
En  su  favor. 

JIMENA. 

¡Ay  de  mi! 
Impídeme  la  vergüenza. 

SANCHO. 

Jimena ,  bacedlo  por  mi. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PERANZULES. 

Muy  bien  os  está ,  sobrina. 

JIMENA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID. 

¡  Dicha  grande !  Soy  tu  esposo. 

JIMENA. 

Y  yo  tuya. 

DIEGO. 

¡Suerte  inmensa! 

DONA  ORRACA. 

Ya  del  corazón  te  arrojo, 
Ingrato. 

REY. 

Esta  noebe  mesma 
Vamos ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plasencía. 
sancho. 

Y  yo  he  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Las  mocedades  del  Cid 

Y  las  bodas  de  Jimena. 


-■I 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 
DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


EL  REY  DON  ALONSO. 
EL  REY  DON  SANCHO. 
CX  CAPITÁN  SUYO. 
EL  REY  DON  FERNAN- 
DO. 
BÜDRIGO  DE  VIVAR,  CID. 

DOSA  urraca. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE 

LAR  A. 
PERANZÚLES. 
ARIAS  GONZALO. 
DON  GONZALO,  I  ki}M  A, 

dondiego,  •  naf 

DON  RODRIGO,  J^wim/o. 


DON  PEDRO,       1  hijo»  de 

DONARÍAS,       \Gi£'i0. 

EL  CONDE  DON  GARÜA. 
EL  CONDE  DON  ÑUÑO. 
RELLIDO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  tnara. 


ALIMAIMON,  rey  de  To- 
ledo. 

UN  CRIADO. 
Soldados  cristianos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  de  doña  Urraca. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Uleu  EL  REY  DON  SANCHO  y  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

voces.  (Dentro.) 
Santiago,  Santiago; 
Cierra  España,  cierra  España. 

don  sancho. 
Acometa  mi  escuadrón ; 
¡Ah vasallos!  ¿qué  os  espanta? 

CAPITÁN. 

fAdóode  ?as ,  rey  don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

*  morir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 
1  locando  al  arma,  y  vanse  el  Rey 
y  su  capitán.) 

totoi  DON  RODRIGO  DE  VIVAR,  EL 
CID,  t  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

CID. 

Tarde  llegamos,  don  Diego ; 
{¡w  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
lao  cruel  como  dudosa 
Comenzóse  la  batalla. 
gf  nube  le  sirve  al  sol 
wpolToqne  se  levanta;* 
\°í?es  ja  confusas  voces, 
nodo  atrevidas  armas. 
v,5la«0»' dicen  CrJdps, 
{toaos,  tEspaña,  España;» 
lodo  es  valor  español 
nodo  saogre  cristiana : 

iü?  es  8anKre » Xoáo  «s  toego : 
m mueren  y  allá  matan; 


El  peso  oprime  á  la  tierra , 

Y  al  cielo  ofende  la  causa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Acometamos. 

cid. 
Espera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parte  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  batalla. 
¡Válgame  Dios !  preso  llevan  ; 
El  rey  don  Sancho  es  sin  falta. 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
chos soldados,  como  que  le  llevan 
preso,  guardándole  el  decoro  de  rey. 

soldado  1.° 
Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Él  es ;  ¿  qué  esperas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

¿Qué  he  de  esperar?  Muere  ó  mata.— 
Rey  Don  Sancho ,  aquí  está  el  Cid. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  Diego  Ordoñez  til  Lara. 

soldado  2.° 
El  Cid  es. 

SOLDADO  3.° 

¿El  Cid?  Huyamos. 


SOLDADO  4.  °x 

El  nombre  solo  bastaba. 
(Huyen  ¡os  soldados,  dejando  libre  al 

R*V.) 

DON  SANCHO. 

¡Ah  don  Rodrigo  l  Ah  don  Diego ' 
Aun  es  mayor  mi  desgracia : 
Mi  gente  va  de  vencida. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¿No  te  basta ,  no  te  sobra 
Cualquier  de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON  SANCHO.* 

Santiago,  cierra  España. 
(Entranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  v  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

DON  ALONSO. 

¡Ah  vasallos  !  Ah  leoneses  ! 
¿Ahora  el  animo  os  falta? 

CAPITÁN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  morir. 

CAPiTA.N. 

Espera,. aguarda. 

DON    ALONSO ^ 

El  Cid  ¿no  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  su  nombre  os  acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga  ? 
Santiago,  cierra  España. 
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Entrante  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  DON  DIEGO  ORDOfiEZ  t 
ELCtD,gwe  salen  acuchillando  tus 
contrarios. 

DOS  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Victoria,  España ,  victoria 
Por  don  Sancho. 

CID. 

Bravas  alas 
Tiene  el  miedo. 

soldado  i.° 

Y  brava  fuerza 
El  acero  de  tu  espada. 

Salen  EL  REY  DON  ALONSp  y  PE- 
RANZÚLES;  que  será  EL  CAPITÁN 
que  saliá  con  él,  retirándose  del 
REY  DON  SANCHO  y  lot  suyos. 

don  sancho.  (Dentro.) 

Prended,  matad  á  mi  bermanp; 
No  se  escape ,  no  se  vaya. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

CID. 

Nuestras  armas 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

DON  DIEGO  ORDO&EZ. 

Ponte  en  cobro,  Dios  te  valga, 

PERAXZCLES. 

AHÍ  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

i  Ah  vil  fortuna  voltaria! 

( Yante  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO ,  con  mu- 
chos soldados  de  los  tuyos. 

DON  SANCHO. 

¿Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho? 
Corred  tras  él,  que  se  escapa. 

CID.' 

Sí  al  enemigo  que  huye 

Le  hacen  puente  de  plata , 

¿Por  qué  á  un  hermano  persigues?— 

Deteneos,  gente  arrojada.— 

Tu  majestad  se  reporte. 

Porque  no  e&inalicia  tanta 

Digna  de  unwisliano  pecho. 

DON  SANCHO. 

;E1  corazón  se  me  abrasa ! 
Ne  me  enojes ,  don  Rodrigo , 
Que  como  remora  paras 
Mi  furia. 

CID. 

Señor,  perdona; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues? 
Tu  misma  sangre  derramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla 
Tu  viejo  padre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  cíelo  el  alma; 

Y  entrar  entonces  diciendo 
La  afligida  doña  Urraca, 
Tendido  al  pecho  el  cabello , 
Bañada  en  llanto  la  cara : 
«¿Morir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  Miguel  os  haya  el  alma,  t 
A  san  Miguel  y  Santiago 

La  tengáis  encomendada. 
A  don  Sancho  dais  Castilla , 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

La  Extremadura  y  Navarra ; 
A  don  Alonso  a  León , 

Y  á  don  García  á  Vizcaya, 

Y  á  mi ,  porque  soy  mujer, 
Me  dejais  desheredada ; 
Siendo ,  padre,  vuestra  hija , 
Siendo  de  Castilla  infanta, 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada?» 
Allí  respondiera  el  Rey 

Con  ternísimas  entrañas , 
Dando  aljófar  de  los  ojos 
A  la  plata  de  las  canas: 
«Callédes,  bija,  cal léiks, 
No  digáis  tales  palabras, 
Que  la  mujer  que  las  dice    * 
Merecía  ser  quemada ; 

8ue  allá  en  Castilla  ia  Vieja  . 
n  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  tiene  por  nombre , 
Zamora,  la  bien  cercada ; 
Quien  os  la  quitare,  hija , 
La  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  que  de  mi  testamento 
Ño  obedecieie  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén ,  amén ; 
Pero  tú,  don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey, 
Cuando  la  mano  levantas 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  te  amenaza ) , 

Y  á  tu  hermano  don  García 
Desheredas  y  maltratas 
En  el  castillo  de  Luna , 
Donde  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza, 
Persiguiendo  á  don  Alonso. 
Basta ,  rey  don  Sancho ,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 

De  cobrarlos ;  de  sus  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza ; 
Que  no  con  callar  cumpliste, 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  tácitamente  otorga 
Quien  á  lo  propuesto  calla. 

DON  SANCHO. 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigó; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  á  mis  hermanos  persigo , 
Bastante  ha  sido  la  causa ; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata , 

Y  no  han  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga , 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  doña  Urraca 
He  de  quitarle  á  Zamora , 

Y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
Mi  gente,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme,  Cid. 

CID. 

Con  mi  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  persona 
Siguiendo  iré  tus  pisadas ; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada  contra  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falta. 

CID. 

Bien  poco  habrá  que  la  hizo. 


DON  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  no  callas. 
Toca,  toca  á  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  marcha 
Contra  Zamora;  á  Zamora 
Vamos ,  pase  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado! 
¡  Oh  infelice  doña  Urraca! 
( Vante.) 

Salen  {en  Zamora)  LA  INFANTA  DONA 
URRACA  y  ARIAS  GONZALO. 

do£a  urraca. 
Arias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mío 
No  acude  tu  valor  y  tu  consejo, 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  el  brío. 

ARIAS.  GONZALO. 

Con  el  alma  te  sirvo  y  te  aconsejo, 
Suspende  el  llanto  y  sirva  sa  qoerdk 
Pues  están  clara,  á  tu  razón  de  espejo. 

DOÑA    ORRACA. 

Mi  desventura  todo  lo  atropella; 

Y  asi,  parece  que  en  ta  suerte  mu 
Son  rayos  los  efectos  de  mi  estreiU 
Si  esquedou  Sancho  (cuya  manoimp 
Doña  Elvira  dejó  desheredada, 

Y  preso  tiene  en  Luoa  á  don  García. 
En  el  trance  feroz  de  esta  jornada 
Venciese  á  don  Alonso,  justamente 
Podré  temer  los  filos  de  su  espada, 

Y  asi,  mi  corazón,  eternamente 
Triste  y  sobresaltado ,  al  mismo  pe» 
La  nueva  espera  y  la  desdicha  sietií. 

ARIAS   GONZALO. 

¿Hijos?— No  puedo  responderle  i& 
Sin  estas  lenguas,  que  serán,  Seo-A 
Fieles  anuncios  de  tu  buen  suceso 

Salen  DON  GONZALO  ,  DON  DICOQ, 
DON  RODRIGO,  DON  PEDRO tüH 
ARIAS,  todos  hijos  de  Arias  Gv< 

Defenderánte  el  muro  de  Zamora 
Estos  cinco  renuevos  arrancados 
De  este  árbol  verde  ,  aunque  niara! 

[atoo 

De  apoyo  servirán  á  mis  cuidado*, 
Que  son  tuyos,  Señora'  si  es  qucli^ 
A  servir  de  caudillo  á  tus  soMail"¿- 
Don  Gonzalo,  llegad;  llegad,  don  Dies? 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro,  ya  coa  tei 
Para  ceñirse  espada;  barálo  luego 
El  menor,  que  es  don  Arias; ya  leen 

Y  tal ,  que  en  el  discurso  de  la  gatra 
Del  que  muriere  ocupará  el  vacio 

DON  GONZALO.  n. 

Suspendeel  llanto,  y  el  temor  desús 

DON  DIEGO. 

Que  antes  que  ver  tu  tierra  destruid 

DON  RODRIGO. 

Verás  temblar  y  estremecer  la  üc 

DO*  PEDRO. 

Pondréme  espada,  y  perderé  ia  viJa 
En  tu  servicio. 

DON  ARIAS. 

Y  yo. 

ARIAS  GONZALO. 

Dales  las  ma&o& 

DON  ARIAS.  ■* 

Animo  tengo,  aunare  mi  edad  lo  ion 

do5a  urraca. 
Con  tierno  amor  y  pensamientos  I üs 
Los  brazos  les  daré. 

ARIAS  GONZALO. 

Besad  sus  loelits 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte). 


ttf 


PONA  URRACA. 

Vossoismi  padre,  y  ellos  mis  hermanos. 

DON  PEDRO. 

Bellido  de  Olfos  viene. 

DONA  URRACA. 

¡Ay  luces  bellas! 
Malas  nueras  serán. 

ARIAS  GONZALO. 

Si,  no  lo  dudes, 
Poeséi  tan  presto  se  obligó  á  traellas. 

Sale  BELLIDO  DE  OLFOS. 

bellido.  [mudes» 

tardona,  Infanta,  aunqne-el  semblante 
Si  aplicando  á  mi  voz  atento  oído. 
Los  males  sabes  y  al  remedio  acodes. 

DOÑA  URRACA. 

¿Venció  don  Sancbo  ? 

BELLIDO. 

Sobre  ser  vencido, 
Ta  le  llevaban  preso  entre  la  gente 
Del  escuadrón  mas  fuerte  y  mas  lucido; 
Cuando  Rodrigo  de  Vivar  valiente, 
Ese  á  quien  llaman  Cid,  ese  enemigo 
Oue  rence  con  el  nombre  solamente, 
Dio  libertad  al  Rey. 

DOÑA  URRACA. 

¡Oh  vil  Rodrigo , 
Inóralo  eternamente  a  mi  memoria ! 
¿Venció don  Sancho?  Di. 

BELLIDO. 

Que  venció  digo, 
Con  el  mayor  aplauso  y  mayor  gloria 
Qoe  se  ha  visto  jamás*. 

DONA  URRACA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BELLIDO. 

Con  sangre  deja  escrita  su  victoria. 

D05ÍA  URRACA. 

Y  ¿murió  don  Alonso? 

BELLIDO. 

Huyó  á  Toledo, 
A  lo  que  se  sospecha. 

dona  urraca. 

¿Qué  haré  ahora? 

BELLIDO. 

Con  mas  causas  darás  al  alma  el  miedo 
Cuando  sepas  que  el  muro  de  Zamora 
"*iene  ya  amenazando. 

doña  urraca. 

¡Ay  desdichada! 

ARIAS  GÓMALO.  • 

¿Por  qué  pierdes  el  ánimo,  Señora  ? 
iNo  res  que  ejtá  Zamora  bien  ceceada? 
De  tu  justicia  en  la  divina  mano 
¿No  ves  lucir  la  no  torcida  espada? 
Jonta  consejo,  díles  de  tu  hermano 
El  injusto  rigor,  el  mal  intento , 
Que  yo  aseguro  que  le  salga  vano. 

voces.  (Dentro.) 
Viva  Zamora. 

arias  gonzalo. 
Ya  á  tus  puertas  siento 
M  pueblo  junto ,  que  la  nueva-  sabe , 
>  con  voces  te  anima ;  cobra  aliento. 
Terrible  esla  ocasión,  la  causa  es  grave; 
Pero  atropellaránse  inconvenientes , 
P«es  todo  el  cielo  en  tu  justicia  cabe. 
Tniga  tn  hermano  ¡numerables  gentes, 
¡legue 4  Zamora, déle  la  batalla , 
Que  le  defenderán  brazos  valientes; 

Y  en  habiendo  un  portillo  en  la  mura- 

dla, 


Mis  hijos  pondré  en  él,  después  el  pe- 

Síbo; 
alia. 

DOÑA  URRACA. 

Mucho  me  animas ,  el  temor  desecho. 

voces.  {Dentro.) 
¡Viva  la  Infanta! 

ABIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  estas  voces  me  deja  satisfecho. 

DOÑA  URRACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  amigos ,  decid  ( la  pena  aplaca): 
f Muramos  tollos ,  doña  Crraca  viva.» 

TODOS. 

¡Muramos  todos, viva  doña  Urraca! 

( V ante.) 

* 

Salen  (en  Toledo)  EL  HE  Y  DON  ALON- 
SO y  ALIMAIMON,  rey  de  Toledo. 

ALIMAIMON. 

Alonso ,  tuya  es  Toledo ; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  mí. 

DON  ALONSO. 

Obligado  quedo 
Con  el  alma,  Alimaimon, 
A  servirte. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO. 

Nunca  le  supe  tener, 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer, 
Entonces  quedé  vencido. 

ALIMAIMON. 

Es  la  fortuna  mujer 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdichado,  y  mi  hermano, 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIMAIMON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  durar, 
Que  no  dura  lo  violento. 
¿Vienes  cansado? 

DON  ALONSO. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  su  centro  estaba, 
Los  del  cuerpo  divertía ; 

Y  así.  Rey,  mas  mexansaba 
Que^el  caballo  que  corria , 

Él  discurso  que  volaba. 

ALIMAIMON. 

■Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON   ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento, 
Que  tengo  no  has  de  creer 
Sin  valor  el  sentimiento. 

ALIMAIMON. 

Solo  tú  puedes  tener 
Por  victoria  \el  vencimiento, 
Pues  causaron  los  despojos 
De  tu  valor  sin  segundo 
Generales  los  enojos, 

Y  es  tu  desdicha  en  el  mundo 
Llorada  con  tantos  ojos ; 


Tanto,  que  en  Toledo  ahora 
Si  llora  el  niño  en  la  cuna, 
Sus  padres  piensan  que  llora 
También  tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora. 

Sale  ün  moro,  y  habla  al  oído  de 
AUmaimon. 

De  Zaida  las  luces  bellas 
Quieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas, 
Lloran  tu  estrella  infellce 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  que  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALIMAIMON. 

La  rica,  hermosa, 
Hija  del  rey  de  Sevilla , 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO.  * 

Iré  á  servilla:  * 

ALIMAIMON. 

Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO. 

Justo  seria 
Recibirla. 

ALIMAIMON. 

Viene  ya ; 
Que,  ¿orno  es  sobrina  mía , 
A  Toledo  viene  y  va. 

Sa/e  ZAIDA,  moraron  todos  los  moros 
que  pudieren  acompañarla. 

'  ALIMAIMON. 

¡Zaida! 

zaida' 
¡Alonso!  ¡Al ¡maimón! 

DON  ALONSO. 

Ya  mis  penas  glorias  son. 
zaida.  (Ap.) 
¡Bello  galán! 

*  DON  ALONSO. 

(Ap.  ¡Bella dama!) 
Poco  debes  á  tu  fama. 

ZAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALONSO. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

ALIMAIMON. 

Voyme ,  Alonso,  y  cuando  estés 
Con  mas  falta  de  consuelo, 
Volveré. 

DON  ALONSO. 

Beso  tus  pies. 

ALIMAIMON. 

Pierde  el  pesar. . 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
(Vate  AUmaimon,  y  siéntanse  Zaida 
y  don  Alomo.) 

ZAIDA. 

Alonso,  tanto  voló 
Tu  nombre,  siempre  alabado, 
Por  el  mundo,  que  llegó 
Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclíneme  á  tu  valor, 
Siendo  casia  mi  esperanza ; 
Y  cómo  siempre  el  amor 
Que  fué  grande  en  la  alabanza, 
En  la  lástima  es  mayor, 


Apenas  lave  creído 
Tu  veucimiento  en  tu  suerte. 
Cuando  por  verle  be  venido, 
Templando  el  gusto  de  verte, 
Señor,  el  verte  vencido. 

Y  no  solo  á  verle  vengo. 
Con  ser  esle  el  mayor  bien  • 
Que  para  el  alma  prevengo, 
Sino  á  ofrecerte  también 
Cuanto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  Ocana. 

Y  otras  mis  villas  tendrás, 
Cuya  riqueza  es  extraña; 

Y  ojalá,  por  darte  mas, 
Fuera  mia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente ; 
Pero  con  esta  intención 
En  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón ; 
Empeña  ó  vende  mis  villas , 
Si  no  basta  mi  tesoro, 

Y  estima  con  mi  decoro 
Estas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DON  ALONSO. 

Señora,  pues  causa  ba  sido 
El  no  haber  vencido  al  ser 
De  ti  tan  favorecido, 
Desdicha  fuera  el  vencer , 
Como  es  dicha  el  ser  vencido ; 

Y  asi ,  tres  venturas  son 
Las  que  el  cielo  me  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión , 
Pues  me  venció  tu  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

Con  el  honor  que  me  ba  dado 

Tu  boca,  te  certifico 

Que  no  sé  si  me  has  dejado 

Mas  obligado  que  rico , 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo , 

Pues  miro  entre  tu  arrebol 

En  ti ,  aunque  pequeño,  un  mundo 

Donde  nunca  falta  el  sol, 

Para  ver  que  no  me  engañas, 

Cuando  de  decirme  trates ; 

Que  engendran  glorias  extrañas , 

Oro  de  muchos  quilates , 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Has  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza ,  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor, 

Aunque  mis  ojos  callando 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo , 

Cuando  tu  alabanza  sigo, 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas. 
Por  idolo  he  de  tener ; 
No  puedo  ofrecerte  mas , 
Pues  ni  aun  á  ti  he  de  ofrecer 
Las  glorias  que  tú  me  das. 

ZAIDA. 

Levanta;  ¡notable  exceso! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  bella! 

ZAIDA. 

Rey  cristiano, 
De  tu  majestad  el  peso 
Hace  que  tiemble  la  mano. 

DON  ALONSO. 

Como  reina  te  la  beso. 

ZAIDA. 

No,  Señor,  ¿qué  rey  la  b«sa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

DON  ALONSO. 

Atrevida  fué  la  empresa. 


DE  DON  GülLLEM  DE  CASTRO, 

ZAIDA. 

¡Gran  Alonso! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  hermosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  eu  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

¡  Dulce  comida ! 

ZAIDA. 

¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Solo  un  bocado 
Podrá  el  comerle  á  tu  lado 
Hacer  eterna  una  vida , 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA. 

Yo  te  estimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  (AV.) 

¡  Ay  cielo,  si  fuera  moro ! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

i  Ay  Dios,  si  cristiana  fuera ! 
(Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  que  sigue. 
Satén  {en  Zamora)  ARIAS  GONZALO 
y  sos  hijos  en  la  muralla. 

voces.  (Dentro.) 

España,  Santiago,  cierra,  cierra, 
Arrima  esas  escalas,  apercibe 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  viva  el  Rey! 

ARIAS  GONZALO. 

El  cielo  vive, 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

voces.  (Dentro.) 
¡  Zamora ! 

OTROS. 

¡España! 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Fuerte  es  la  batalla! 
Hijos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Allí  arriman  escalas,  allí  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brío 
Donde  os  parezca  ser  de  mas  provecho. 

(Vanee  los  hijos.) 
Zamora  insigne  ,á  tu  defensa  envió 
A  pedazos  el  alma,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacio  ;• 

Y  ojalá  que,  aunque  á  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  paca  cada  almena. 

(Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO ,  DON 
DIEGO  ORDOÑEZ  y  cuantos  solda- 
dos  puedan, 

don  sancho. 

Ea,  vállenles  godos  no  vencidos, 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes, 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varías  partes, 
Que  tanto  se  os  defienda ,  de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes ; 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas. 
Sus  murallas  romped  con  las  cabezas. 
Por  aqui  miro  su  mayor  flaqueza ; 
Llegad,  llegad,  venced,  venced  ahora. 


ARIAS  GONZALO. 

Está  en  mi  defensión  su  fortaleza. 

DON  SANCHO. 

Arias  Gonzalo,  ríndeme  á  Zamora, 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cabeu 

Y  el  acero  en  mi  mano  vencedora. 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

ARIAS  GONZALO. 

Cosaesllaoa. 

DON  SANCHO. 

No  teas  de  este  muro  barbacana. 

ARIAS  GONZALO. 

También  lo  fué  tu  padre,  en  quieade 

[esireH* 
Contemplo  circuida  el  alma  santa. 

Y  heredero  también  de  sus  anerellq 
Me  encargó  la  tutela  de  la  infama; 
Leyes  suyas  defiendo,  que  atropellas 
Con  tanta  fuerza  y  con  injuria  tanu, 

Y  los  reyes  que  son  cristianos  reyes 
No  rompen  meros  ni  derogan  leyes. 

DON  SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARIAS  GONZALO. 

No  soy,  y  el  mismo  cielo 
Defiende  mi  justicia  averiguada. 

DON  SANCHO. 

Escalas,  ea,  escalas*  y  de  un  vuelo 
Sube,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  pomodemie$p*4i 
Media  Zamora  te  pondrá  en  el  suelo; 
Sangre  de  Lara  soy. 

DON  SANCHO. 

Esta  jornada 
Quiero  vencer  yo  solo,  poner  quiert 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  primen. 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  alxn; 
De  esta  manera  la  victoria  allano. 'tal 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  á  mi  peí* 

ARIAS  GONZALO. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  sebera 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GONZALO. 

Respetando  tocoroa 
Si  subes  solo,  besaré  tu  mano;  [to 
Pero  el  que  te  acompañe,  por  mrsht* 
Al  suelo  ha  de  volver,  hecho  pedaí* 

DON  SANCHO. 

¡  Ah  villano !  ya  estoy  de  enojo  cie^o 
Hoy  mi  valor,  que  en  mi  venganza  a<* 
Cipion  cartaginés,  Aquiles  griego  '% 
Será  sobre  Cariaco  y  sobre  Troja;  jj» 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangre;  fot 

ARIAS  GONZALO.  (U 

No  haréis;  que  es  el  honor  preciosa 'p 

Y  puras  fuerzas  de  flaqqeza  saca. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Viva  don  Sancho! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Viva  doña  Urrac: 
No  puedo  mas,  ¡ay  cielo!  ¡  Ab  zamorat 
Valor !  ¿dónde  te  escondes?  ¿qué  le  ha 

[heck*< 

(Esto  último  se  diee  dando  el  astil*  i  ü 
muralla.) 

Sale  DOÑA  URRACA  can  lot  caMl* 
descompuestos. 

DOÑA  URRACA,  [i* 

Ab,  nobles  de  Castilla,  injusto  henar 
Sediento  de  mi  sangre,  demipeefe* 
La  saca  ahora ,  que  se  opone  en  ni? 
A  tu  rigor,  del  mió  satisfecho. 


Llega,  y  para  que  el  cielo  te  destruya, 
Bebe  mi  sangre,  que  también  es  tuya. 
Teme  á  mi  padre,  en  quien  venganza 
Déla  injusticia.  [espero 

DON SANCHO. 

¡Oh  vil!  ¿quién  te  respeta? 
Sabid,  soldados;  venga  un  ballestero, 
Pásele  ei  corazón  una  saeta. 

doña  urraca.  [ro. 

Padre,  vuelve  por  mi  en  trance  tan  fie- 

DON  SANCHO. 

¿Que  eso  te  anima  y  eso  me  inquieta? 
To  padre  llamas,  para  hacerme  guerra, 
"    del  cielo  ó  salga  de  la  tierra. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  paite). 
Sale  BELLIDO  DE  OLFOS ,  tolo. 
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Sale  de  la  tierra  EL  REY  DON  FER- 
NANDO, con  un  venablo  en  la  mano 
mgriento  {visión). 

DON  FERNANDO. 

Deten,  Sancho ,  la  mano,  que  violenta 

Es  injusta. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  miro  ?  Qué  recelo? 
Queme  aflige»  me  asombra  y  me  ame- 
don  Fernando,      (dreota? 

Quien  no  obedece  al  padre  ofende  al 

[cielo, 
V  nunca  tierra  firme  le  sustenta ; 
To  muerte,  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
Caro  instrumento  el  cielo  soberano 
Poso  á  tus  ojos  y  dejó  en  mi  mano. 
(Vuélvese  el  rey  don  Femando  d 
entrar  debajo  la  tierra, ) 

DON  SANCHO.  [tO... 

; Válgame  Dios !  Soldados ,  ¿habéis  vis- 
Habeis  visto,  vasallos?... 

DON  DIEGO  ORD05ÍEZ. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Toquen  á  recoger;  que  no  resisto 
Esta  sombra,  este  asombro. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Descompuesto 

To  majestad? 

DON  SANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto. . . 
A  recoger ,  soldados ;  pase  presto 
La  palabra. 

DON  DIEGO  ORDONEZ.     * 

¿Qué  Tiste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Feruan- 
Hi  vida  con  mi  muerte  amenazando. 

ARIAS  GONZALO.  [do 

.Qué suspensión,  Señora,  habrá  podi- 
La  furia  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

{locan  d  recoger.) 
Va  toca  á  recoger. 

DON  SANCHO. 

Ingrato  he  sido 
a  mi  padre  y  á  Dios. 

DOÑA  URRACA. 

Guando  su  mano 
Nos  pudiera  vencer,  ¿cómo  vencido 
Se  va  ?  ¿Qaé  puede  ser  ? 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Rey  soberano, 
¿Qué  tienes? 

ARIAS  GONZALO. 

;  Con  qué  priesa  se  retira  l 
El  mismo  cielo  por  tus  cosas  mira. 
{Vanse.) 


BELLIDO. 

¡Ay  Zamora  desdichada! 
i  Ay  patria  amada  y  querida , 
Injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada ! 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza ,  no  hay  venganza 
Sin  asomos  de  traición. 
Aunque  tenga  el  fin  funesto 
La  intención  que  traigo  ancora , 
La  libertad  de  Zamora 
Gallardamente  he  dispuesto^ 
Has  toda  el  alma  se  admira 
Del  valor  que  en  mi  no  afloja ; 
¿Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 

guien  me  tienta  ó  quién  me  inspira? 
n  todas  mis  esperanzas , 
En  todas  mis  intenciones. 
Con  recelos  y  traiciones 
Aseguré  mis  venganzas. 

Y  hoy  ni  medroso  me  espanto, 
Ni  cobarde  me  retiro, 

Gon  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  cielo  soy  instrumento, 
Aunque  malo,  peregrino. 
Aqui  esperaré  a  la  Infanta ; 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOÑA  URRACA  tj  algunos 

VASALLOS. 
DONA  URRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido ; 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  á  su  gente  vencedora. 

ÜN  VASALLO  J» 

Gansada  debes  de  estar, 
Señora. 

DOÑA  ORRACA. 

Como  mujer, 
Gansada  estoy  de  temer , 

Y  muerta  estoy  de  llorar,— 
¿[Bellido  de  Olfos? 

BELLIDO. 

Si  gustas, - 
Hablarte  á  solas  querría. 

DOÑA  ORRACA. 

Dejadnos. 

{Vanse  los  vasallos.) 

BELLIDO. 

Señora  mía , 
El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  na  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido , 

Y  que  nunca  de  ti  he  sido 
Con  una  merced  premiado ; 
Gon  tddo,  por  verte  ahora 
¿orno  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOÑA  URRACA. 

Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta ,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio, 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  que  quieres,  con  saber 
Que  diera  el  alma  por  ver 
A  Zamora  en  libertad. 


bellido. 
Dame  la  nano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  un»  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha ,  Señora. 

DOÑA  URRACA. 

Calla 
Si  es  traición ,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELLIDO. 

Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene'  aquí ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mi 
La  mas  atrevida  empresa. 
¿Lloras,  Señora? No  llores. 
{Ap.  Hoy  seré  terror  de  España.) 

Salen  ARIAS  GONZALO  y  sus  huos. 

Arias  Gonzalo  te  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  ai  Rey,  tu  hermano, 
Pues  defenderla  no  puedes, 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jornada 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Sí  faltan  mantenimientos? 
Rico,  pobre ,  bueno  ó  malo, 
¿Comerán  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada 

De  quien  te  incita  y  provoca ; 
Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame , 
Bajo,  vil,  de  humilde  pecho, 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  RODRIGO. 

¡Villano! 

ARIAS  GONZALO. 

Espera ,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS. 

Desvergüenza  tanta... 

DON  GONZALO. 

Vive  Dios. 

BELLIDO. 

Mátanme,  Infanta, 
Porque  las  verdades  digo, 
Pues  por  hacerse  señor 
De  Zamora  te  ha  engañado 
Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Oh  malvado ! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DOÑA  URRACA. 

Matadle. 

DON  IlÓbRIGO. 

¡Villano! 

DON  ARIAS.   . 

Espera. 

DON  GONZALO. 

¡Traidor! 

ARIAS   GONZALO. 

En  esto,  Señora , 
Va  mi  honor. 

BELLIDO. 

¡Ah,  quién  ahora 
Alas  en  los  pies  tuviera !  (Vase.) 


.* 
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ABIAS  GÓMALO. 

¡  Ab  hijos ,  ah  zamoranos  t 
Muera ,  muera  el  magancés ; 
Ligeros  tiene  los  pies , 
No  se  Os  vaya  de  las  manos. 

voces.  {Dentro.) 
Aquí,  aquí. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Terrible  estruendo! 
¿Cómo  sin  alma  be  quedado? 
(Ap.  ¿Qué  intención  le  babrá  obligado 
A  Bellido  ?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rigor 

He  atemoriza,  ¡ay  cuitada! 
Pues  yo  soy  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 

{ Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  DON 
DIEGO  ÚRDOftEZ  DE  LARA. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Con  menos  pena ,  Señor. 

DON  SANCHO. 

A  fallarme  tu  valor 

Y  á  no  tener  tu  consuelo. 
Sin  duda  hubiera  acabado 
La  vida. 

.DONDIEGO  OBDOÑEZ. 

El  pesar  destierra. 

DON  SANCHO. 

'Vi, que  temblando  la  tierra 
Abria  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  a1  abrilla , 
El  aspecto  soberano, 

Y  de  un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchilla. 
Paréceme  que  á  la  vista 

Le  tengo,  y  tras  esto  veo 

Abrasarse  mi  deseo 

Por  hacer  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tú ,  pues  eres  mi  privanza , 

Tú,  pues  sabes  mi  razón , 

Dame  consejos  ahora. 

No  reposo,  no  sostengo; 

¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  j) adre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta,  visión     ' 
Fantástica ,  ciega  y  vana , 
A  tu  valor,  cosa  es  llana,    . 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que  son 
Quimeras  que  se  levaí  tan, 

Y  las  presenta  el  sentido? 

O  ¿es  que  en  Zamora  temido 
Con  embelecos  te  espantan? 
Que  no  falta  una  hechicera , 
Que  entre  sombras  finge  y  miente. 
Si  es  que  por  hijo  obediente 
Lo  dejaras,  justo  fuera ; 
Mas  si  no,  poco  te  estimas, 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas; 

DON  SANCHO. 

Como  discreto  aconsejas 

Y  como  valiente  animas. 
Mia  Zamora  ba  de  ser. 
Aunque  para  hacerme  guerra  •' 
Brote  gigantes  la  tierra. 
Vive  Dios ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes, 
Armas  de  seda  y  de  acero, 

Si  no  es  que  allano  primero 


DE  DON  GQ1LLEM  DE  CASTRO. 

Sus  torres  y  baluartes. 
Todo  mi  valor  lo  abrasa , 
A  toda  mi  fuerza  obligo ; 

Y  si  la  estrella  que  sigo, 
Con  venablos  me  amenaza , 
Para  poderme  igualar 

En  las  armas  al  contrario, 
En  la  mano  de  ordinario 
Un  venablo  he  de  llevar. 
Iguales  armas  tenemos 
La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oído... 
voces.  (Dentro.) 
Afuera,  aparta. 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

Un  ruido, 
Cuyas  voces  son  extremos? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye,  pica,  corre,  vuela. 

DON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela, 
Hace  el  caballo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  su  caballo. 

DON  DIEGO  ORDOÑKZ. 

Revientan  por  alcanzallo ; 
Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ba  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contrarios ! 

DON  SANCHO. 

Hay  valor 

En  ellos.  § 

DON  DIEGO  OBDOÑEZ. 

¡Con  qué  congoja 
De  su  caballo  se  arroja !  • 

bellido.  (Dentro.) 

¡  Ah,  rey  don  Sancho!  ¡  Ab,  Señor! 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Por  ti  pregunta. 

DON  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Tocarán  me  As  cuidados. 

DON  DIEGO  ORDOXEZ. 

Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen ,  caminando ,  aqui. 

DON  SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  unos  soldados  á  BELLIDO  DE 
OLFOS. 

BELLIDO. 

Rey ,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DON  SANCHO. 

Alza,  ¿quién  eres? 

BELLIDO. 

Bellido 
De  Olfos  soy,  con  boca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo ,  Señor, 
Con  audacia  y  con  malicia. 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije á  su  error; 
Porque  dije. que  á  Zamora , 
Como  era  rázon ,  te  diese , 
Fundado  en  el  interese 

Oe  su  intención ,  que  es  traidora, 
Con  sus  hijos  me  acomete; 
Entero  el  pueblo  amotina 
Contra  mi ,  que  á  la  malina 
Ocasión  asió  el  copete; 
Pero  la  inocencia  mia, 


Porque  quiere  castigallo. 

Todo  el  cielo  en  un  caballo 

Que  apercibido  tenia , 

Me  ha  valido  y  me  ha  escapado 

De  aquel  indomable  viejo, 

Por  aquel  postigo  viejo, 

Que  nunca  fuera  cerrado. 

Por  él  huyendo  sali, 

Que  es  mi  amigo  el  capitán 

De  los  que  en  su  guarda  están, 

Y  el  cielo  me  trajo  aquí 
Por  milagro ;  y,  Rey,  querría 
Hablarte  á  solas. 

DON  SANCHO. 

Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Este  es  traidor. 

( Vanse  todos ,  dejándolos  io\oi 

DELUDO. 

¿Quién  pudiera 
Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  be  procurado,  Señor, 
Que  pongan  los  zamoranos 
A  sujusticia  en  tus  manos 

Y  á  Zamora  en  tu  valor; 
No  bastó  en  mi  diligencia 
La  fuerza  de  mi  verdad , 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad, 
He  venido  á  tu  obediencia. 
¿Nolne  admites  por  vasallo? 

DON  SAÑOSO. 

Si ,  pues  la  mano  te  doy. 

BELLIDO. 

Pues  ahora ,  que  lo  soy, 
En  obligación  me  bailo 
De  darte  á  Zamora ;  ahora, 
Rey  justo ,  rey  soberano, 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano, 
Cuenta  por  luya  á  Zamora. 

DON  SANCHO. 

Bellido  de  Olfos ,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona, 
Serás  segunda  persona 
En  mis  reinos. 

BELLIDO. 

Tus  pies  beso. 
Solo  tú ,  Rey,  has  de  ser 
Depósito  del  secreto ; 
Oye, escucha. 

DON  SANCHO. 

Eso  prometo 

Y  aseguro* 

BELLIDO. 

Has  de  saber... 
arias  gonzalo.  (Dentro.) 
i  Ah,  rey  don  Sancho!  Ab,  Señor! 

Salen  EL  CID  RODRIGO  r  DON  «• 
GO  ORDOfiEZV  los  solpaw>. 

cid. 
Al  Rey  avisemos  presto ; 
Llega ,  don  Diego. 

don  sancho. 

¿Qué  es  esto? 
bellido. 
Temblando  estoy  de  temor. 

CID. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
En  el  real  de  don  Sancho, 
Que  las  daba  un  caballero 
De  Zamora  en  el  andamio. 
• 
Sale  arriba  ARIAS  GONZALO. 

ABUS  GONZALO. 

¡Ab,  Rey!  Ab,  Señor! 


CID. 

Escacha ; 
Desde  aquí  le  divisamos. 

AMAS  GONZALO.  ' 

De  do  traidor  te  guarda.. . 

DOIf  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Entera 
•  Llega  su  voz. 

DON  SANCHO. 

¡  Cielo  santo ! 

ARIAS  GONZALO. 

One  de  Zamora  ha  salido, 
Bellido  de  Olfos  llamado. 
Traidor,  hijo  de  traidores ; 
El  hechizo  de  sus  labios 
No  te  engañe ,  que  á  so  padre 

Y  á  su  misma  sangre  ingrato, 
Le  mató  y  echó  en  uit  rio ; 
Testigo  bien  declarado 

De  quien  es.  Matarte  quiere, 
Toma  mi  consejo  llano; 
No  digas  que  no  te  aviso, 
No  acuerdes  tarde ,  don  Sancho. 
Protesto  que  si  sucede 
Loque  digo,  en  mi  descargo, 
Que  no  puede  dar  el  mundo 
De  tan  desastrado  caso. 
Ni  á  tu  descuido  disculpa. 
Ni  culpa  á  los  zamoranos. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto,  Bellido? 

BELLIDO. 

¡  Ay  cíelo! 
(.4d.  De  congoja  estoy  temblando.) 

CID. 

Rey,  yo  conozco  á  Bellido: 
Manda  prenderlo  ó  matarlo. 

BELLIDO. 

Bey,  escucha. 

DON  SANCHO. 

Oid ,  espera. 
(Áp,  Confuso  me  tiene  el  caso.) 

BELLIDO. 

Señor,  el  que  da  las  voces 
Debe  ser  Arias  Gonzalo, 
Porque  sabe  que  la  fuerza 
De  Zamora  está  en  mi  mano. 
Estratagemas  son  suyas . 
No  lealtades,  sino  engaños, 
Con  que  defiende  a  Zamora 
A  costa  de  mis  agravios. 
¿Quiéreslo  ver?  A  tus  pies 
¿Como  un  humilde  gusano 
Se  atrever*  a  tu  persona , 
Rey  poderoso ,  rey  mano? 

DON  SANCHO. 

Del  todo  estoy  persuadido 
Que  es  traidor  Arias  Gonzalo. 

CID. 

Arias  Gonzalo  procede 
Como  caballero  honrado, 

Y  hay  en  su  pecho  lealtad , 
Como  valor  en  sus  brazos ; 
T  cuanto  dijo  de  ti 

Es  cierto  y  averigoado ; 
Que  lo  sabe  el  mundo,  y  yo 
Lo  defenderé  en  el  campo , 

Y  no  á  un  traidor  solamente. 

DON  SANCHO. 

;Ah,  Rodrigo!    ' 

CID. 

Señor,  callo , 
Obligado  a  tu  respeto. 

BELLIDO. 

Por  lo  mismo  estoy  callando , 
Mas  no  lo  que  a  tu  corona 
Sé  yo  que  le  importa  tanto. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

Si  Arias  Gonzalo  y  Rodrigo 
Son  parientes*  tan  cercanos , 
No  es  mucho  le  corresponda , 
Aunque  contra  ti. 

CID. 

¡Villano! 

DON  SANCHO. 

¡  Rodrigo ! 

CID.. 

¡Oh  santa  obediencia , 
Lazo  ahora  de  mis  manos ! 

BELLIDO. 

Si;  el  favorecer  al  Cid 

Tu  hermana  Urraca ,  don  Sancho, 

los  caducos  lo  entendieron 

Y  los  niños  lo  cantaron ; 

Y  el  amor  entre  los  dos 
Reciproco,  aunque  pasado. 
Tiene  fuerza  en  sus  reliquias 
Mayor  que  en  los  muros  altos 
De  Zamora. 

CID. 

Eres  traidor, 

Y  míenles,  infame,  bajo. 

DON  SANCHO. 

¿En  mi  presencia? 

BELLIDO. 

Tú  eres 
Participe  de  mi  agravio. 

DON  SANCHO. 

Tocaráme  la  venganza ; 
Vete ,  vete  desterrado 
Por  un  año  de  esta  tierra. 

CID. 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
Tú  me  destierras  por  uno, 
Yo  me  destierro  por  cuatro; 

Y  no  pienso  que  en  el  mundo 
Dejará  de  ser  honrado 
Sin  besar  mano  de  rey 
Quien  tiene  reyes  vasallos ; 

Y  guárdate  de  traidores , 
Porque  a  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo ; 
Él  te  guarde  muchos  años. 

DON  SANCHO. 

Vele. 

CID. 

Y  al  cielo,  Señor, 
De  la  falta  que  te  bago 
Me  protesto. 

DON  SANCHO. 

Vete. 

CID. 

Voyme. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  todos  te  acompañamos. 

CID. 

¡  Ah,  mal  regido  mancebo! 

{V ante, y  quedan  tolo*  Bellido 
y  el  Rey.) 

DON  SANCHO. 

Por  dar  crédito  á  tus  labios , 
Le  niego  á  todos,  Bellido ; 
Mira... 

BELLIDO.  ' 

Si  te  trato  engaños, 
Manda  cortar  mi  cabeza. 
Que  nunca  ha  sido  cerrado 
Hay  un  postigo  en  Zamora, 
Que  llaman  oe  los  Zambranos 
De  la  Reina ,  y  por  él  quiero 
(Pues  sé  Jos  ocultos  pasos) 
Darle  á  Zamora ,  y  ya  tengo 
El  capitán  cobechado 
De  los  que  guardan  su  fuerza ; 
Pero,  como  importe  tanto 


JANTE).  965* 

El  secreto ,  tú  y  yo  solos 

Importará  que  salgamos 

A  reconocer  el  puesto.  i 

DON  SANCHO. 

¿Contigo  solo  en  el  campo 
Sola  mi  real  persona? 

bellido. 
¿No  irá  segura  en  mis  manos? 
Pues  que  de  mí  no  te  fias , 
Con  tu  licencia  me  parto 
Donde  morps  me  acrediten. 
Pues  me  ofende  un  rey  cristiano, 

DON  SANCHO. 

Espera,  Bellido ,  espera. 

Sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 


DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Señor,  ¿el  Cid  desterrado 
De  tu  tierra,  que  en  tus  tierras  . 
Es  la  fuerza  de  tus  brazos? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  ti , 
Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Fuese? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Puesto  á  caballo 
Le  dejé ,  que  se  partía 
Entre  todos  sus  soldados 
Y  gran  parte  de  los  tuyos , 
Aunque  rehusa  el  llevarlos.    , 

DON  SANCHO. 

Mucho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

•  ¿No  respondes? 

DON  6ANCHO. 

Vé,  y  dile  que  yo  le  llamo.— 
Bellido,  yo  estoy  resuelto.  — 
Vé,  don  Diego. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Iré  volando.        (Vase.) 

DON  SANCHO. 

A  mi  persona  aventuro 
En  tu  confianza ;  vamos,     ' 
Vé  diciendo. 

BELLIDO. 

Lo  que  pisas 
Iré  barriendo  y  besando. 

.   DON  sancho. 
Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

bellido.  (Ap.) 
Tú  bas  de  morir  á  mis  manos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  BODRIGO  DE  VIVAR  v  DON 
DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LARA. 

•cid. 
Yo  volveré  á  su  presencia , 

§ue  es  mi  Datura!  señor, 
en  el  vasallo  es  honor 
Acudir  á  la  obediencia. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y  valiente. 

cid. 
Aquí  esperemos  mi  gente , 
Que  vuelve  con  poco  gusto 
De  ver  su  esperanza  vana , 
Pues  yendo  resuelta  ahora 
De  agotar  la  sangre  mora ,    . 
Vuelve  á  verter  la  cristiana. 


Y  las  espuelas  también, 
Con  que  pudiera  picarlo , 
Se  escondieron  al  buscarlas,  • 

Y  al  quererlas  me  faltaron. 
Pues  si  en  mi ,  que  te  respeto 

Y  hasta  tu  sombra  idolatro, 
Lo  irracional ,  lo  insensible 
Muestra  sentimiento  humano , 
¿Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Porqué  piensas  que  te  agravio  ? 
¿Qué  disgusto  le  procoro? 
Qué  decoro  no  te  guardo? 
Si  no  me  casé  contipo 
Fué,  Señora,  imaginando 
Que  aun  con  tus  alas  no  fuera 
Posible  volar  tan  alto. 
Si  vengo  sirviendo  al  Rey, 
Solamente  le  acompaño, 
Ni  en  tu  daño  le  aconsejo , 
Ni  contra  ti  salgo  al  campo. 
Si  ahora  un  traidor  persigo , 
Con  muchas  causas  lo  hago ; 
Pues  esta  mañana  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano , 

Y  vi  que  pasaba  huyendo, 
Recelé  el  notable  daño 
De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  Arias  Gonzalo. 

Y  con  venir  arrogante, 
Temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  respeto 

Y  si  decoro  te  guardo , 
Pues  á  tu  voz  me  detuve ; 

Y  á  tu  enojo  estoy  temblando. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escucha. 

arias  Gonzalo.  (Dentro.) 
¡  Muera  Bellido ,  matadlo! 

voces.  (Dentro.) 
{Muera,  muera! 

DOÑA  ORRACA. 

Voces  siento. 

(Dan  voces  dentro,  como  que  las  dan  en 
Zamora  y  en  el  real  de  don  Sancho,) 

mi  a  voz.  (Dentro.) 
¡  Oh  infelice  rey  don  Sancho ! 

CID. 

¿Qué  escucho? 

otra  voz.  (Dentro.) 

Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

>  DOÑA  URRACA. 

Rodrigo,  adiós ;  mi  presencia 
Importará. 

CID. 

¡  Cielo  santo ! 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cielo  viene  abajo. 

• 

Dando  voces  en  Zamora  y  el  real  del 
Rey*  se  van  doña.  Urraca  y  el  Cid,  y 
sale  DON  DIEGO  ORDOS  EZ  con  el 
REY  DON  SANCHQ  en  losbrazos,  pa- 
sado con  el  venablo  el  pecho. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

,  Anímate.  ' 

DON  SANCHO. 

No  puedo1. 

DON  DíEGÓ  OBDONEZ. 

j  Triste  calma ! 
Peso  es  del  alma  el  que  en  los  hombros 

DON  SANCHO.  [HeVO. 

Don  Diego,  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

A  sacarte  él  venablo  no  me  atrevo. 


DE  DON  GDTLLEM  DE  CASTRO. 

DON  SANCHO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEGO  ORDOffEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DON  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Diérate  el  alma  para  darte  vida, 
Si  esta  imposible  hazaña  á  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida. — 
¡  Ah  del  real!  Valientes  castellanos, 
Volved  ahora  á  la  piedad  el  pecho, 

Y  á  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  entre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda,  porqué  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  tan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Muera  quien  te  llora; 
¡  Ah  injustos  hados!  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
¡  Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANCHO. 

No,  don  Diego. 
Causa  es  de  causas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hijo  inobediente ,  estuve  ciego, 

Y  el  cielo  me  castiga ,  á  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  me  perdone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  matar  á  un  rey  atrevimiento 
No  tuviera  Zamora  ni  Bellido. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Iguale  a  la  desdicha  el  sentimiento, 

Y  si  al  agravio  la  venganza  igualo , 
'Volarán  sus  cenizas  por  el  viento. 
Abrasaré  á  Zamora ,  paparálo ; 

Que  no  porque  el  tasugo  es  justo,  es 

[bueno, 
Deja  de  ser  el  instrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror,  de  asombro,  de  dolor,  de 

[  espanto; 
Que  yo  he  de  ser  el  rayo  de  este  true- 

DON  SANCHO.       [nO. 

¡Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¡Ah  Señor!  * 

DON  SANCHO. 

No  llores  tanto 
Mi  muerte ,  mira  muda  esa  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  san* 

DON  DIEGO  ORDOMEZ.  [tO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 

[za. 

Salen  EL  CONDE  DON  CARCÍA  y  los 
soldados  que  fueron  con  él  y  EL 
CONDE  DON  NüSO. 

DON  GARCÍA. 

Aquí  está  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  conde  don  García ! 

DON  GARCÍA. 

Y  el  que  mas  parte  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SANCHO. 

¡  Mis  vasallos ! 

TODOS. 

¡Señor! 


DON  SANCHO. 

La  culpa  es  mía, 

Y  de  Dios  (ajusticia. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¡  Oh  injusta  mano! 
Tu  atrevimiento  entonces  no  sabia; 
Que  hiciera  mi  dolor  el  paso  llano, 
Derribando  murallas,  y  vengara. 
Si  es  que  se  venga  un  rey  en  un  villano. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Llega, famoso  Cid. 

CID. 

¡Oh  fuerte Lara!- 
¿Qué  es  esto,  Rey,  Señor? 

DON  SANCHO. 

Flor  de  Castilla, 
No  hay  segura  corona  ni  tiara. 
Pasóme  de  un  venablo  la  cuchilla ; 
Que,  sagrado  ó  real,  cualquiera  ped* 
Es  de  barro  también. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  gran  mancilla' 

CID. 

Yo  be  de  quedar  en  lágrimas  deshecho. 

don  sancho. 
Mis  leales  vasallos ,  una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfecho. 
La  maldición  de  un  padre  rigurosa 
En  la  tierra  me  alcanza;  volvéal  cielo, 
Contempladle  en  su  esfera  Himinos*, 
Pedidle  tiernamente  algún  consuelo 
A  esta  pena  mortal ,  si  es  que  le  obfir" 
Con  sangre  suya,  que  colora  el  snelo- 

Y  tú,  Cid,  de  quien  fué  tan  grande  an- 

te- 
Ruégale  que  á  los  cielos  soberanos 
Pida  el  perdón,  pues  obligó  al  castif*. 
¡Jesús!  muero;  decid  á  mis  her¿mswR 
Queme  perdonen,  como  yo  al  quepan 
En  el  pecho  de  un  rey  traidoras  manos. 

don  garcía. 
Oran  gente  viene,  y  con  tropel  confuso 
Llegan. 

•CID. 

En  esta  Üenda  que  han  armad» 
Lo  entremos. 

DON  SANCHO. 

Pues  el  cielo  lo  dispuso. 
En  su  misericordia  confiado. 
Muero  contento ,  y  el  villano  yerro 
Perdono ,  y  perdón  pido. 

( Vanle  entrando  cuando  va  dkienü 
esto  el  Rey ,  y  cubriéndole  con  fe  cor- 
tina,  dice  don  Diego.) 

DON  MEGO  ORDOSKX. 

Ya  ha  espirado. 
¡  Ab  Zamora  cruel !  ¿  Cómo  no  cierro 
Con  tus  murallas?  Hecho  mas  honms¿ 
Es  hacer  su  venganza  que  su  entierro. 
¡Ah  castellanos!  Ah  Vivar  famoso. 
Conde  don  Ñuño ,  conde  don  García ! 
Rete  á  Zamora  un  hombre  valeroso. 

Y  después  de  probar  su  alevosía 

En  el  campo,  abrasada  en  nuestro  foe- 
Demos  al  viento  su  ceniza  fría.      [*». 

DON  GAHCÍA. 

Dice  don  Diego  bien. 

DON  NONO. 

Tiene  don  Diego 
Sangre  del  gran  Mudarra. 

•  CID. 

Hirviendo  anón. 
Da  lugar  al  enojo ,  y  no  al  sosiego. 
Mas  para  averiguar  si  es  que  Zamora 
Cupo  en  esta  traición ,  hágase  el  reto. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  paite). 


*0 


DON  DIEGO  0RDOÑCZ. 

¿Quiéo  pone  duda  eu  eso? 

ao. 

Quien  lo  ignora. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Que  toro  valedores  os  prometo; 

Que  no  pudiera  hacer,  siendo  Bellido 

Causa  tan  leve,  tan  notable  érelo. 

Y  aunque  no  fuera  asi,  traición  ba  sido, 
Siendo  de  este  delito  sabidores , 
Haber  al  delincuente  recogido. 

Pues  ¿quién  duda,  si  fueron  valedores 
De  un  acto  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo. 
Que  todos  en  Zamora  son  traidores? 

CID„ 

Que  io  fué  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
Pues  aun  lleva  su  voz  el  aire  vano 
Coa  que  quiso  estorbar  tan  mal  deseo. 
Pero  vaya  á  retarle  un  castellano,    [ro 
goe  él  volverá  por  si,  que  aun  tiene  ace- 
to la  espada,  en  el  pecfao  y  en  la  mano. 
¿A  mí  me  miráis  todos? 
dos  carcja. 

El  primero 
Eres  siempre  en  Castilla. 

CID. 

Mi  cuidado 
Os  dará  de  mi  sangre  un  caballero ; 
Paes  yo,  como  sabéis ,  tengo  jurado 
De  oo  ir  contra  Zamora. 

•    DOS  DIEGO  ORDOÑEZ. 

No  á  excusarte 
Bastará  el  juramento ;  mas  no  has  dado 
Efl  que  el  volvernos  todos  á  mirarte 
Foéqoe  tu  edad  y  tu  opinión  honrada 
Obliga  á  preferirte  y  respetarte ; 

Y  oo  porque  esa  mano  y  esa  espada 
Haga  falta  en  Castilla,  aunque  ella  fue- 
Coa  mayor  opinión  acreditada.        [ra 
íya  sabemos  que  si  el  Cid  quisiera 
Alcanzará  Bellido,  le  alcauzara, 
Porque  con  mas  cuidado  le  siguiera, 
Llegara  á  tiempo  y  en  Zamora  entrara; 
Pero  eotre  las  almenas  de  Zamora 

Oyó  usa  voz  y  veneró  una  cara. 

CID. 

Aonque  en  Bellido  la  intención  traidora 
Me  obligaba  a  cuidados  vigilantes, 
No  sope  entonces  loque  lloro  ahora. 
Tarde  lo  supe ;  que  á  saberlo  antes, 
Por  vengar  á  mi  Rey  con  pies  valientes 
Derribara  murallas  de  diamantes ; 
Sin  poderlo  estorbar  inconvenientes 
be  respetos  humanos,  en  el  mundo 
fuera  mi  espada  asombro  de  las  gentes. 

Y  si  de  esta  verdad,  en  que  me  fundo, 
Dudare  alguno,  le  diré... 

DOS  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Rodrigo, 
Bien  la  acredita  tu  valor  profundo. 
Solo  vuelvo  á  deciros  que  me  obligo 
Al  reto  de  Zamora. 

DON  ÑOÑO. 

v  Seguiría 

i  o  esta  opinión. 

DON  GARCÍA. 

Yo  y  todo. 

CID. 

Y  yo  la  sigo, 
i  si  antes  dije  que  de  sangre  mia 
Daría  un  caballero  valeroso, 
Por  üf  don  Diego  Ordoñez,  lo  decia. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Todos  me  honráis ;  y  tú,  gran  Cid  fa- 

[moso, 
Con  tan  grande  favor  me  infundes  brio, 
A  emprender  esta  hazaña  poderoso. 

CID. 

Vamos  á  prevenir  d  desafío. 


DONDIEGO  ORDOÑEZ. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo, 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto 

[mió, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Yante.) 
SalebOSk  URRACA,  tola. 

DONA  URRACA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 
Que  se  engañan  mis  sentidos? 
¿En  el  real  alaridos, 
Y  voces  eu  la  ciudad* 

Si  fué  algún  atrevimiento 

e  Bellido? 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 


ti 


DON  RODRIGO. 

Di  traición. 

DONA  ORRACA. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  RODRIGO? 

Desdichas  son. 

DOÑA  URRACA. 

Dilas  tú ,  pues  yo  las  siento. 

DON  RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

De  que  al  rey  don  ¡Sancho  ha  muerlo. 

DONA  ORRACA. 

¡Jesús! 

DON  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero ,  * 

Cuyas  voces  has  oído. 

DOÑA  ORRACA. 

¡  Ay  hermano!  Sin  sentido 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  pónete  á  los 
pies  de  dona  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GONZALO  y  los  otros  hijos 
con  las  espadas  desnudas,  y  la  In- 
fanta le  guarda. 

TODOS. 

¡Muera  el  traidor  homicida! 
bellido. 

¡  Ab  zamoranos ,  piedad ! 
¿  A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
Señora ,  si  á  tus  p*és  puesto, 
No  me  defienden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  ORRACA. 

;  Ab  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  qué  seguís  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARIAS  GONZALO. 

Deja ,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece, 
Cuando  ios  cielos  espanta , 
Cuando  tus  leyes  quebranta , 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  tu  opinión, 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tú  le  defiendes? 

DOÑA  URRACA. 

-    ¿Es cierto? 


ARIAS  GONZALO. 

Malas  nuevas  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
Murió  á  manos  de  un  traidor ; 
¿  Quién  será,  sino  Bellido ? 

DOÑA  ORRACA. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte, 
Causadora  de  estas  penas? 
Prendedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  defs  la  muerte. 

(Quítale  la  espada  doña  Urraca.) 

ARIAS  GONZALO. 

¿Cómo en  delito  tan  grave? 
Pues  dirá  quien  de  ello  trata*, 
Que  quien  su  muerte  dilata 
Algo  en  sus  traiciones  sabe. 

doña  orraca. 

Y  ¿no  será  le  mas  cierto, 
Pues  la  ocasión  los  obliga, 
Decir  que  porque  no  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura? 
En  una  cárcel  segura 

Le  tened  seguro  y  preso. 

Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos, . ' 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  el  delincuente  en  las  manos. 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  Tazones,  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

DOÑA  ORRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 

Y  vean  el  sentimiento 

Con  que  esta  desdicha  pago, 
Mi  inocencia  en  lo  que  hago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo,  conmigo 

Te  vén,  que  aun  hay  mas  que  hacer. 

ARIAS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  sigo.— 
Llevad  preso  ese  traidor. 

(Yante  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca.) 

RELLIDO.  ' 

^ Traición  es  poner  la  mano 
iu  un  rey  que  fué  tirano  ?    • 

hijo  i.° 

Nunca  es  tirano  el  señor. 

BELLIDO. 

¡Ab  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas , 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di ! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valientes  manos! 
Mas  ya ,  indignos  zamoranos , 
Del  nombre  antiguo  y  famoso , 
Ya  entiendo  vuestra  Intención , 
Aunque  no  me  la  digáis , 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
Mano  fui  con  que  tirastes 
La  piedra. 

hijo  2.°- 

Calla,  villano. 

RELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

rijo  2.° 
Tú  mientes. 

'  RELLIDO. 

Bien  me  pagastes, 
Zamora,  j)ues  me  condenas. 
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RIJO  1.° 

Mataréte,  si  no  callas. 

BELLIDO. 

Veas  tener  tus  murallas 
Por  cimientos  sus  almenas. 

Yante  llevándole  preso ,  y  sale  arriba 
DOÑA  URRACA  y  ARIAS  GONZA- 
LO ,  y  tocan  trompa*  ronca*  y  tam- 
bores destemplados,  y  va  saliendo  el 
entierro  del  Rey,  y, pasando  y  entran- 

*  dose. 

DONA  URRACA. 

¿Qué  trompas  roncas  son  estas 
i  tambores  destemplados? 

AMAS  GONZALO. 

Todo  por  los  aires  dice 
La  muerte  del  rey  don  Sancho. 
Su  entierro  debe  de  ser , 
O  quiza,  si  no  me  engaño, 
Es  publicar  el  delito 
Para  vengar  el  agravio. 
Mira  en  orden-las  hileras 
Que  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 
Hacia  Zamora  se  acercan 
Cubiertos  de  lutos  largos. 
Los  mejores  de  Castilla 
Llevan  las  andas  en  alto , 
Donde  viene'muerto  el  Rey. 
¡Triste y  lamentable  caso ! 
Mira  á  sus  pies  su  corona . 
Su  cuerpo  en  sangre  bañado , 

Y  por  el  heroico  pecho 
Mira  el  agudo  venablo, 

Y  con  funesto  silencio 
Los  leales  castellanos , 

Que  hasta  el  sol  visten  de  luto 
Con  el  polvo  que  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas ; 

Y  mira  (¡prodigio extraño!) 
Que  solo  muestran  desnudas 
Las  espadas  en  las  manos. 

;  Cómo  afligen ,  cómo  lloran, 
A  venganza  amenazando ! 
¡Ob,  cuánto  callan  sintiendo! 
Oh,  cuánto  dicen  callando! 

DOÑA  URRACA. 

:Ay  infeliz  suerte  mía! 
Yo  me  voy,  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer 
No  es  posible  sufrir  tanto. 

Vase  doña  Urraca,  y  suena  una  trom- 
peta,? descúbrese  en  un  caballo  á  DON 
DIEGO  ORDOÑÉZ  DE  LAR  A,  que 
viene  armado,- cubierto  de  luto,  y  con 
una  mortaja  al  hombro  y  un  crucifijo 
en  la  mano  derecha. 

ARIAS  GONZALO. 

Mas  ¿qué  bastarda  trompeta 
Suena  por  este  otro  lado, 

Y  haciendo  en  los  montes  ecos, 
Pide  silencio  á  los  campos? 
Allí  viene  un  caballero; 

Ya  con  la  vista  le  alcanzo , 
Ya  le  conozco  en  el  brío, 

Y  es  sin  duda ,  no  me  engaño , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Que  tiene  por  nombre  el  Bravo, 
Todo  cubierto  de  luto, 

Hasta  los  pies  del  caballa; 
Debajo  del  luto  lleva 
Un  arnés  muy  bien  trazado , 
Una  mortaja  en  el  hombro 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  un  crucifijo  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira, 

Y  viene  con  él  hablando; 
Aquí  llega ,  y  hablar  quiere , 
Atento  quiero  escucharlo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ah  zamoranos  cobardes! 
Desleales,  fementidos! 
Oídme,  testigo  el  cielo 
De  las  verdades  que  os  digo : 
Consejo  fué  de  Zamora, 
Deslealtad ,  traición  ha  sido 
El  matar  al  rey  don  Sancho 
Por  las  manos  de  Bellido; 

Y  asi,  reto  de  traidores, 
Primero  al  Consejo  mismo, 
A  los  chicos,  a  los  grandes, 
A  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto , 

A  los  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer, 
Pues  sois  pocos  los  nacidos; 

Y  reto  en  vuestra  Zamora 
Plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa 

Al  mas  soberbio  edificio ; 
Reto  el  pan,  reto  la  carne, 
Reto  el  agua,  reto  el  vino, 
A  las  aves  de  los  vientos , 
A  los  peces  de  los  ríos; 
A  cuauto  os  sustenta  reto , 

Y  en  el  campo  desafio 

Al  que  á  defender  se  atreva 
Que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición 

Y  en  tan  infame  delito. 

ARIAS  GONZALO. 

Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
"En  lo  que  ahora  habéis  dicho 
Hablastes  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
En  lo  que  hicieron  los  grandes 
¿Qué culpa  tienen  los  chicos? 

Y  ¿qué  merecen  los  muertos 
En  lo  que  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora 
Calles, plazas,  edificios? 
¿Qué  saben  de  sentimientos 
Los  que  no  tienen  sentidos? 

¿  Sabéis  cómo  está  ordenado 

Y  por  ley  establecido 
Que  el  que  retare  á  consejo 
Ha  de  matarse  can  cinco? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  lo  sé ,  y  con  cinco  mil 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  lo  que  he  dicho 
En  el  campo,  si  es  que  salen 
Esos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

* 

Yo  y  mis  hijos 
Moriremos  por  Zamora. 

DON  PIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  decís,  pues  yo  me  obligo 
A  mataros. 

ARIAS  GONZALO. 

Dios  lo  sabe, 

Y  el  responder  á  esos  brios 
Para  mañana  dilato. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

* 

A  mi  espada  lo  remito;— 

Y  á  vos,  por  quien  pienso  $er 
Instrumento  del  castigo. 


Los  dos  versos  postreros  los  dice  don 
Diego  Ordoñez  mirando  al  crucifijo, 


y  vase,  y  Arias  Gonzalo  éntratele 
la  muralla ,  y  salen  (en  Tokio)  EL 
REY  DON  ALONSO  y  ZA1DA,  «orí. 

•  ZAIDA. 

Alonso,  ¿qué  le  parecen 
Los  jardines  de  Toledo? 

DON  ALONSO. 

Que  envidia  tenerles  puedo 
üe  que  tus  plantas  merecen. 

ZAIDA. 

¿  Qué  trascendientes  olores, 
Qué  cristalinas  corrientes 
No  regalan  estas  fuentes , 
No  consuelan  estas  flores, 
No  divierte  esta  verdura? 

DON  ALONSO. 

Todo  alegra  el  corazón, 

Y  mas  Jas  fuentes,  que  son 
Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIDA. 

Bien  tu  amor  me  lisonjea. 

DON  ALONSO. 

Pues,  Señora ,  ¿has  de  pensar 
Que  á  mi  me  pueda  alegrar 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  darnos  Flora  en  su  falda 
A  pedazos  la  esmeralda, 

Y  desatado  el  cristal ; 
Estos  árboles  con  bríos, 
Estas  flores  á  manojos, 
Todo  ha  de  verse  en  tus  ojos 
Para  lucir  en  los  míos. 

Tú  fuiste',  después  del  cielo, 
En  este  destierro  mío , 
Gobierno  de  mi  albedrio, 
De  mis  trabajos  consuelo. 

Y  fué  tantos  intereses 
Del  alma  tu  rostro  bello , 
Que  fuiste,  en  fin,  todo  aquello 
Que  me  importaba  que  fueses. 

ZAIDA. 

AI  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido, 
Ya  que  todo  no  lo  he  sido, 
Todo  lo  quisiera  ser. 

DON  ALONSO. 

Eres  toda  mi  alegría, 
Nunca  á  mis  ojos  ausente ; 
Una  cosa  solamente 
Te  falla  para  ser  mia, 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 

ZAIDA. 

Solo  no  puedo  por  ti 
Ser  cristiana. 

•  DON  ALONSO. 

¿Cómo  asi? 

ZAIDA. 

Porque  por  mi  lo  be  de  ser. 

Conocí  la  ceguedad 

De  mi  ley,  y  la  he  mudado; 

Y  asi ,  aunque  por  ti  he  llegado 
A  conocer  la  verdad  * 

Pues  se  ha  fraguado  en  mi  pecho 
Acto  tan  libre ,  no  es  justo 
Decir  que  fué  por  tu  gusto 
Lo  que  ha  sido  en  mi  provecho. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  influencia,  qué  ventura 
Causó  tan  dichoso  efeto, 
Como  ver  en  un  sugeto 
Tu  discreción  y  hermosura? 
Solo  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 

ZAIDA. 

¡  Ay  Alfonso  I  Al  ¡maimón 


Con  sus  morabitos  viene ; 
Y  como  sospecha,  en  fin. 
Que  llegamos  á  querernos , 
Parecerle  ba  mal  el  Yernos 
En  lo  oculto  del  jardín ; 
Para  excusar  en  mi  daño 
La  pena  del  qué  dirán , 
La  sombra  de  este  arrayan 
Lo  ba  de  ser  de  nuestro  engaño. 
Aquí  te  finge  dormido 
Por  excusar  el  calor 
De  la  siesta. 

DON  ALÓN  SO. 

En  nuestro  amor 
Esto  solo  habrá  fingido. 

Entrase  en  un  arrayan  que  hade 
fcr,  y  pañete  como  dormido*  y 
ten  EL  REY   ALIMAIMON    v 

lOBABITOS  VIEJOS. 

A  LIMAMOS. 

Bella  es  Toledo. 

MORABITO  l.° 

Es  famosa. 

MORABITO  2.° 

A  tener  tan  buena  estrella 
Como  es  fuerte  y  como  es  bella, 
No  estuviera  peligrosa. 

ALIMAIMON. 

¿Peligrosa?  Algún  recelo 

Me  das. 

MORABITO  l.° 

Bien  puedes  temer.' 

ALIMAIMON.    . 

¿Toledo  se  ha  de  perder? 

MORABITOS.0 

Asi  esta  escrito  en  el  cielo; 
jbs  la  cuidado  y  prudencia 
vencerá  la  astrologia , 
Porque  es  la  sabiduría 
Mas  fuerte  que  la  influencia. 

ALIMAIMON. 

;No  esta  Toledo  fundada 
Ei)  lugar  tan  eminente? 
¿No  hacen  su  maro  y  su  gente 
Inexpugnable  su  entrada? 
¿No  es  fuerte  la  menor  torre 
»t so  alcázar? 

MORABITO  i.Q 

Pues  conviene , 
Oye  la  falta  que  tiene, 
«ffs  el  peligro  que  corre. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Esta  platica  en  que  asisto 
rodra  importarme  después. 
zaida.  (Ap.) 

psi,  casi  entre  los  pies 
Le  tienen,  y  no  le  han  visto. 

ALIMAIMON. 

Adviertes  notablemente. 
morabito  2.° 
tonque  es  Toledo  invencible, 
¿lene  el  socorro  imposible 
Je  bastimento  y  de  gente; 
J  »¡»  i  la  larga,  cercada, 
Por  hambre  se  ha  de  perder , 
voe  mas  cruel  suele  ser 
Que  la  lanza  y  que  la  espada. 

ALIMAIMON. 

Habla bajo,  porque  el  viento 
"ene  voz  y  tiene  oído. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

w  es  malo  estar  advertido. 


ALIMAIMON. 

¿Si  duerme? 

zaida.  (Ap.) 

Yo  estoy  muriendo ; 
En  viendo  acero  desnudo, 
Seré  de  su  pecho  escudo. 

ALIMAIMON. 

No  lo  habrá  oido  durmiendo. 
Téngole  mucha  afición , 

Y  no  lo  podré  matar.' 

•  morabito  2.° 

Y  ¿  es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIMAIMON. 

Tienes  razón. 
Llegad,  matedle. 

zaida.  (Ap.) 

¡Oh  Alá! 

ALIMAIMON. 

Espera. 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡  Yo  soy  perdida ! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Peligro  corremi  vida. 

ALIMAIMON. 

Durmiendo ,  durmiendo  está. 
Dejadlo;  si  no  durmiera, 
Temiendo  su  muerte  clara, 
Sin  duda  se  levantara , 
Sin  duda  se  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Quiérole  bien.    , 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte), 

ALIMAIMON. 

En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

morabito  l.° 
Bien  adviertes,  bien  reparas, 
Y  si  me  advirtieras  antes, 
Yo  tuviera... 

( Vanee  entrando,  y  ven  á  don  Aloneo 
dormido.') 

ALIMAIMON. 

¿Es  el  cristiano 
Alonso? 

MORABITO  2.° 

La  lengua  muda. 
ha-  morabito!.0 

$a-  Con  lo  que  ha  oido,  no  hay  duda 
dos   Que  eslft  Toledo  en  su  mano, 
i  te  quiere  ser  traidor. 

ALIMAIMON. 

Prenderélo. 

MORABITO  2.° 

Bien  harás. 

MORABITO  1.° 

Por  asegurarte  mas , 
Matarle  será  mejor. 

don  ALONSO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  vo  soy  perdido. 

zaida.  (Ap.) 
¡Aymi  Alonso! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

¿Qué  haré  pues? 
¿Hablaréles?  Mejores 
El  fingir  que  estoy  dormido. 

ALIMAIMON. 

Iré  contra  el  juramento 
Y  palabra  que  le  di, 
Si  es  que  le  mato. 

zaida.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mí  { 
Mataráme  el  sentimiento. 
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morabito!.0 

Haz  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca, 
Que  es  evidente  señal 
De  que  el  sueño  es  muy  pesado. 

DON  ALOHSO.  (Ap.) 

Yo  haré  que  le  hallen  mojado. 

zaida.  (Ap.) 
¡Ay  cuitada! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

i  Estoy  mortal ! 

MORABITO  2.° 

Mojado  está ;  llega  á  vello. 

ALIMAIMON. 

No  hay  que  temer. 

{Miwnlo  todos.) 
morabito  i.° 

Mas,  Señor, 
Advierte... 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Con  el  temor 
Se  me  levanta  el  cabello. 

(Tocándote  el  cabello  uno  de  los  mora- 
bitos ,  se  le  levanta.) 

morabito  2.° 
Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona , 
Y  no  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  á  su  garganta. 
Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo 
Me  dice  á  voces  la  ciencia ; 
Llega,  harás  una  experiencia. 

DON  ALONSO.   (Ap.) 

¡Muerto  soy! 

zaida.  (Ap.) 
¡Muriendo  quedo! 
morabito  2.° 

Haz  á  tu  mano  humillarse 

Su  cabello  levantado.  - 

(Pasándole  Alimaimon  la  mano  por  en- 
cima del  cabello*  se  le  baja ,  v  luego 
vuélvetele  á  levantar.) 

¿Ves  que  apenas  le  has  bajado, 
Cuando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
Si  no  le  mandas  matar, 
En  Toledo  ha  de  reinar 
Alonso. 

ALIMAIMON. 

;  Válgame  Alá ! 
Con  este  acero  probar, 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

• 

Sale  ZAIDA,  y  pénese  delante  el  Rey 
Alimaimon ,  que  habia  echado  mano 
á  su  alfanje  para  don  Alonso. 

zaida. 

Primero 
Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIMAIMON.  / 

¿Qué  os  va  á  vos ,  sobrina  mía ,     . 
En  esto? 

ZAIDA. 

Vame,  Señor, 
El  estimar  tu  valor, 
Que  es  tan  mió. 

ALIMAIMON. 

¡  Aymi  alegría! 

ZAIDA. 

Si  está  Alonso  en  confianza 
De  tu  palabra  en  tu  tierra , 
J  ¿Es  fundarse  en  bueua  guerra 
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Ta  justicia  y  tu  venganza , 
El  matarle  asi  á  traición? 

Y  yo,  tío,  ¿be  detener 
Por  justo  el  verte  perder 
La  alabanza  y  la  opinión? 
Primero  quiero  morir ' 

A  tus  manos. 

ALIMA1RON. 

No  hay  dudar; 
Mas  que  no  quise  matar 
Al  cristiano,  has  de  advertir; 
Pues  solo  quise ,  admirado 
De  tan  notable  extrafíeza , 
Probar  vo  si  en  su  cabeza , 
El  cabello  levantado, 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  mi  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero , 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano , 
Que  es  su  vida  propia  mia. 
(Ap,  Después  quiero  aprisionarlo. ) 

MORABITO  2.° 

Si  baces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  dia. 

(Yante  el  Rey  y  los  morabitos.) 

ZAIDA. 

Gracias  á.Alá ,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DON  ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
La  mujer  que  quiere  bien. 

ZAIDA. 

Levanta,  mi  Alonso  amado, 

Y  del  peligro  te  aleja. 

DON   ALONSO. 

Mi  querida  Zaida ,  deja 
Que  bese  lo  que  has  pisado; 
Que  mas  méritos  arguyo 
De  tu  calidad  inmensa. 

ZAIDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  uu  pecho  que  es  tuyo? 

DON  ALONSO. 

Tú  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  sí  lo  está. 

Sale  PERANZÚLES  con  unas  cartas,  y 
dáselas  á  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

¿Peranzúles? 

PERANZÚLES.    - 

Señor, ya 
Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  Dios !  ¿Que  he  perdido 
Mi  hermano?  El  alma  lo  siente. 

PERANZÚLES. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mas  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA. 

Asi  es  verdad. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿cómo  en  tal  confusión 
Podré  escaparme  de  aquí? 

ZAIDA. 

Fiando ,  Alonso ,  da  mi 

La  industria  y  la  prevención. 

DON  ALONSO. 

Mas  ¿  be  de  serte  cruel  ? 
¿Qué  dices ,  mi  sol  divino ? 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

ZAWA. 

Que  te  haré  llano  e\  camino 
Como  te  siga  por  él. 

DON  ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento. 

ZAIDA. 

Emprendo  tan  grande  hazaña. 

DON  ALONSO. 

Tú  serás  reina  de  Espafia.   . 

ZAIDA. 

Con  ser  tuya  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  (en  Zamora)  ARIAS  GONZALO  y 
sus  cuatro  hijos  DON  PEDRO ,  DON 
DIEGO,  DON  RODRIGO  y  DON  GON- 
ZALO, armados  todos  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya ,  Pedro ,  sois  caballero. 

DON  PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero ; 
Pues  tengo,  como  el  arnés. 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos ,  Señor , 
La  bendición. 

ARIAS  GONZALO. 

Sed  honrados 
Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir ,  si  no  á  vencer , 
Hoy  los  cinco  habernos  de  ir, 

Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir. 
Pues  fui  el  primero  al  nacer. 

don  diego.  • 

Eso ,  mi  padre ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  afrenta  correría. 

DON  RODRIGO. 

Mira,  Señor ,  que  es  afrenta 
De  mis  hermanos  y  mia. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  poca  seguridad 
Tienes  de  nuestro  valor? 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión ,  Señor  ? 

ARIAS  GONZALO. 

No  me  repliquéis,  callad. 

¿  Soy  muerto  yo  ?  ¡  Cielo  santo ! 

¡  Oh  lo  que  tarda  en  salir 

El  sol !  Pero  no  me  espanto ;  ' 

Teme  que  lo  han  de  partir , 

Y  por  eso  tarda  tanto. 

Sol  hermoso ,  alegra  el  dia , 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esperanza  mia. 
Lo  que  te  detiene  el  paso 
¿  Es  pereza  ó  cobardía  r 
¿Hay  cosa  que  te  acobarde? 
¿Por  qué  me  consuela^  tarde ? 
De  ti  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear 

¿Es  razón  que  estés  cobarde? 


DON  RODRIGO. 

Mucho ,  padre ,  has  madrugado. 

DON  DIEGO. 

Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos  míos ,  el  honrado 
Mientras  se  siente  ofendido , 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON  GONZALO. 

Aquí  están. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  ligero , 
Con  la  vanidad  del  vqr 
Sus  reflejos  en  mi  acero. 

Sale  DONA  URRACA. 

DOÑA  ORRACA. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Señora? 

DOÑA  URRACA. 

Padre ,  Señor. 

ARIAS  GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora ; 
Yo  el  primero  be  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  ¿  eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  .tus  hijos  delante? 

ARIAS  GONZALO. 

Mientras  vivo ,  no  es  razón 
Que  deje  de  ser  Atlante 
Yo  mismo  de  mi  opinión. 
Dadme  esas  armas. 

DOÑA  URRACA. 

Dejad 

De  hacer  tan  notable  exceso ; 
Sustenta  mi  autoridad , 
Padre  del  alma ,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  tu  edad ; 

Y  perdona ,  si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARIAS  GONZALO. 

De  que  así 
Me  trates  corrido  estoy , 
Pues  si  no  soy  lo  que  fui , 
Aun  es  algo  lo  que  soj. 
La  lanza  puedo  empuñar , 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear , 
Después  <¿e  pasado  el  peto , 
La  rompi  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota ,  eso  no  es 
Ocasión  para  excnsallo, 
Pues  á  falta  de  dos  pies. 
Cuatro  me  dará  un  caballo. 
Demás  de  que  no  pudiera 
Excusarme ,  cosa  es  clara , 
Aunque  tan  sin  ser  me  viera , 
Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  estuviera ; 
Pues  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 

Y  á  los  muertos  desafia. 

DOÑA  URRACA. 

Padre ,  pues  einco  han  de  ser , 
Sé  el  postrero. 

ARIAS  GONZALO. 

No,  hija  mia; 
No,  Señora. 

DOÑA  ORRACA. 

¿Cómo  no? 


ARIAS  GONZALO. 

Supuesto  que  me  habilito 
Pan  salir... 

DOÑA  URRACA. 

¿Quién  tal  vio? 

ARUS  GONZALO. 

Mi  opinión  desacredito  , 
No  siendo  el  primero  yo. 
Si  mis  hijos  donde  quiera 
Vedan  el  primer  lugar, 
Que  to  el  postrero  escogiera 
Cuando  salgo  á  pelear, 
Cobardía  pareciera. 
Dame  el  peto  y  espaldar, 
One  ja  mi  sangre  alterada 
Bien*  en  mi  pecho. 

doña  orraca. 
¿Dejar 
le  queréis  desamparada , 
Cuando  me  acaba  el  pesar , 
Cuando  en  tanta  confusión 
Recelo  tanto  los  tiros 
De  esta  sangrienta  ocasión, 
(se  basta  mis  propios  suspiros 
Pienso  que  gigantes  son? 
¿Cuando  mas  be  menester 
To  favor,  sola  me  dejas? 
Vuelve ,  y  echarás  de  ver 
Mis  lágrimas  y  mis  quejas , 
Que  á  un  monte  pueden  mover. 
Acuérdale  que  Fernando, 
Mi  padre  y  tu  rey ,  muriendo 
Te  llamó,  y  agonizando 
Dijo:  «A  Urraca  te  encomiendo;» 

Y  respondiste  llorando: 
tYo  te  prometo.  Señor, 
De  nanea  desampara  1  la . » 
fo  cumplir  esto ,  mejor 
Que  en  salir  á  la  batalla, 
fallirás  a  tu  honor. 

ARIAS  GONZALO. 

Manta,  a  morir  provoca 
Tí  queja  y  tu  sentimiento; 

Y  ja  advierto  que  en  tu  boca 
Es  tu  mego  mandamiento, 

Y  obedecerlo  me  toca. 

fes  oye,  escucha  y  repara 
Eo  lo  que  decirte  quiero : 
A  mis  hijos  enviara, 
las  es  bravo  caballero 
Jon  Diego  Ordoñez  de  Lara, 

Y  aunque  fuertes  caballeros 
Son  mis  hijos  (¡  ay  de  mí ! ) 
Temo  mucho  sus  aceros ; 

Y  asi ,  los  golpes  primeros 
flnieroqoe  ejecute  en  mí; 

Que  aunque  mis  intentos  buenos 
b  saquen  de  esta  jornada 
Ota  cosa ,  por  lo  menos. 
Embotando  en  mi  su  espada , 
Jortara  en  mis  hiios  menos. 
«celo  el  verlos  morir 
á  sus  manos. 

doña  orraca. 
¡Qué  pesar! 

ARUS  GONZALO. 

Wir  quiero  a  combatir , 
Jues  me  promete  el  quedar 
«jor  pena  que  el  salir. 
¡Aj mis  hijos! 

doña  urraca. 
Y  ¿no  son 
Tu  de  bija  estos  abrazos? 

ARIAS  GONZALO. 

wstimanme  el  corazón. 

doña  orraca. 
to>  saldrás  de  entre  mis  brazos , 
Mame  de  mi  opinión. 

t>D.  C.  on  L.-i. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda 

ARIAS  GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Porque  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedecer. 

DOÑA  ORRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos,  morir  ó  vencer. 

DON  GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mi 
Ser  primero. 

DON  RODRIGO. 

Yo  saldré. 
Que  tantas  veces  salí 
vencedor. 

DONDIEGO. 

Si  merecí 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  hoy  armado  caballero, 
Con  mas  ocasión  te  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

;  Qué  de  cosas  considero ! 
[Ap.  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 
Mas  es  el  que  yo  mas  quiero , 
Y  querriale  excusar , 
Hasta  que  á  mas  no  poder 
Le  tenga  de  aventurar. 
El  mayor  habia  de  ser 
El  primero  en  pelear ; 
Pero,  pues  se  ha  derogado 
En  mi  esa  iey ,  los  menores 
Irán  primero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Mil  glorias. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aOijo , 
Señor ,  de  tus  extrañezas. 

ARIAS  GONZALO. 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero,  hijo. 
Por  tu  palria  y  tu  honor  vas 
Al  campo;  no  hay  que  temer, 
Que  sin  duda  vencerás ; 
Piensa  que  vas  á  vencer, 
Pero  no  discurras  mas: 
Porque ,  resuelto  á  salir, 
No  tienes  mas  que  pensar; 
Que  es  dañoso  el  discurrir, 
Pues  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 

DOÑA  ORRACA. 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

Todo  es  fuego. 
¡  Oh  lo  que  siente  quien  calla ! 

{Tocan  dentro  una  trompeta  ) 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  hijos ,  ya  don  Diego 
Hace  señal  de  batalla. 
Una  y  dos  veces  replica 
La  trompeta.  ¡  Ah ,  quién  pudiera 
Salir!  Mis  males  pubKca , 
Sobradamente  me  altera, 
j  Qué  daños  me  pronostica ! 
Vén,  pondréle  la  calada. 
¿Tiemblas ,  hijo?  Espera ,  tente. 

DON  PEDRO. 

No  es  cobardía. 

ARIAS  GONZALO. 

No  es  nada; 
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Que  siempre  tiembla  el  valiente 
Antes  de  sacar  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Padre ,  confianza  ten 

De  mi  fuerza  y  de  mi  brío. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate,  llégale  bien, 
Llévale  este  aliento  mió , 
Y  esta  bendición  también. 

DOÑA  ORRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS  GONZALO. 

Por  ti  quedo  sin  juicio. 

DOÑA  ORRACA. 

A  tus  brazos  iré  asida. 

ARUS  GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida. 

{Vanee.) 
Salen  dos  soldados. 


soldado  4.* 
No  puedo  dejar  de  ver 
La  batalla ,  aunque  la  siento. 

soldado  2.° 
Hasta  el  sol  está  sangriento, 
Saogriento  el  dia  ha  de  ser. 

soldado  !•* 
El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

soldado  2.° 
Y  ¡qué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  Imitan 
En  el  callar. 

soldado  4.° 
¿Quién  vio  tal? 
A  silencio  general 
Unos  á  otros  se  Incitan. 

Salen  LOS  CONDES  DON  NüffO  Y 
DON  GARCÍA,  y  tiéntame  en  ¡astillas. 

DON  ROÑO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

don  garcía. 
Ni  temí  tan  triste  dia. 

SOLDADO  2.°      . 

Los  condes  Ñuño  y  Garda 
Se  sientan ,  jueces  son. 

soldado  4.° 
¿  Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atabalillos.) 
soldado  2.° 
No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  allí  está,  $  no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está. 

soldado  4.° 
Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

soldado  2.° 
Asi  es. 

Salen  en  el  andamio  de  Zamora  Ü05ÍA 
URBAGA  v  ARIAS  GONZALO. 

■ » 


ARUS  GONZALO. 

Darás  ánimo ,  Señora, 
A  mis  h$*6  desde  aguí. 

DOÑA  ORRACA. 

Conira  mi  gusto  sal  i. 
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SOLDADO  1.° 

Al  andamio  de  Zamora, 
,  Llena  de  luto  funesto. 
Sale  la  Infama. 

soldado  2.° 
Honrarálo 
Al  buen  viejo  Arias  Gonzalo, 

8ue  á  sus  espaldas  se  ha  puesto, 
acia  allí  suena  ruido. 

soldado  1/ 
Don  Diego  debe  de  entrar. 

soldado  2.° 
No  nos  faltará  lugar. 
Aunque  tarde  hemos  venido. 
(Vanse.) 

DON  NIÑO. 

Con  bravo  denuedo  ha  entrado 
Don  Diego  Ordoiíez  de  Lara. 
don  garcía. 

Escrito  tiene  en  la  cara 

El  valor  que  Dios  le  ha  dado. 

DOÑA  URRACA. 

Con  notable  gallardía 
Entra  don  Diego. 

AMAS  GONZALO. 

Es  muy  fuerte. 
Es  la  imagen  de  la  muerte. 
(Ap.  ¡  Ay  hijos  del  alma  mía!) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  fiero. 

DOÑA  URRACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
¡Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

ARIAS  GONZALO. 

Es  famoso  caballero, 
Es  un  fuerte  castellano, 
í  Ah  Señora ,  que  tú  has  hecho, 
Tan  á  costa  de  mi  pecho. 
Que  no  me  oponga  á  su  mano ! 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera , 
Adonde  mi  muerte  viera , 

Y  la  de  mis  hijos  no! 

DOÑA  URRACA. 

De  que  se  apee,  me  espanto, 
Don  Diego. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Infelice  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 
De  que  Pedro  tarde  tanto. 

Salen  EL  CID  i  DON  DIEGO  ORDOfiEZ. 

CID. 

A  mi  me  ha  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

A  mi  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  justicia  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

CID. 

Mucho  aprovecha  el  fundar 
En  justicia  la  venganza. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo , 
Plantar  por  cada  enemigo 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

CID. 

Don  Diego,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  ? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 


DE  DON  GülLLEM  DE  CASTRO. 

Y  asi ,  quiero,  á  cada  vida 
Que  quite,  al  aire  arrojar 
Un  bastón. 

CID. 

Baste  tocar 
La  vara  que  está  tendida 
En  el  campo ,  si  salieres 
Vencedor , y  vé  á vencer. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CID. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

(Hacen  señal  dentro,) 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  temerosa  señal ! 

ARIAS  CONZALO. 

Este  es  mi  hijo,  Señora. 
Bien  se  pone,  brio  tiene; 
¡Ay  hijo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  ponerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida. 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 

(Vanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  saludando  a  tu  alteza 
Aprieta  el  pelo  al  arzón. 

DOÑA  URRACA. 

Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baja  la  cabeza. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  lo  hago ,  y  tú  le  haz 
Merced  que  le  infunda  brio. 

DOÑA   URRACA. 

Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapaz. 
¡Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

DOÑA  URRACA. 

Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Ah,  Señora ,  si  venciese! 

DON  ÑUÑO.  I 

Igualmente  han  parecido 
En  lo  galán. 

don  garcía. 

Y  en  lo  fuerte 
Lo  son;  con  cuidado  advierte, 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que  como  un  roble  pesara; 
Porque  cuanto  mas  pesada , 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

DOÑA  URRACA. 

El  cielo  le  dé  ventura. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada'.— 

Dios  te  guie.  ( Asómate  mucho .) 

DOÑA  URRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo ;  \  triste  calma!— 
¿  Dónde  vas  ? 


ARIAS  GO5ZAL0. 

Uévanme  el  alma 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guia  el  cuidado, 
El  descuido  me  abalanza, 
i  Ob,  qué  bien  rompió  la  lanza! 

DOÑA  URRACA. 

Terrible  encuentro  se  han  dado. 

don  garcía. 
Las  lanzas  hechas  astillas 
Verá  la  esfera  abrasadas. 
don  ñuño. 
Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  URRACA. 

Dios  te  guarde. 

DON  ÑUÑO. 

¡Qué  reñida 
Es  la  lid! 

ARIAS  GONZALO. 

¡  Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  impulso!  Yole  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora ; 
Pero  don  Diego ,  Señora , 
Con  mas  acuerdo  pelea. 

DOÑA  URRACA. 

Y  ¿  eso  es  ventaja  ? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor, 
De  no  poca  diferencia ; 
Que  en  las  armas  la  experiencia 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ay  desdichada! 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARIAS  GONZALO. 

[Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  en  la  espada. 

don  garcía. 
Venció  el  de  Lara. 

PON  ÑUÑO. 

Es  muy  fuerte, 
Dióle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre joven. 

don  garcía. 
Sus  años 
Se  llevó  en  agraz  la  muerte. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARIAS  GONZALO. 

Mira  que  impides,  Señora, 
Con  el  llanto  la  venganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 
(Ap.  La  pena  que  el  alma  siente 
Me  importa  disimular ; 
No  digan ,  pues  soy  honrado , 
Que  como  mujer  me  aflijo.) 

Salen  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LI- 
RA t  EL  CID;  toca  don  Diepzi 
bastón  del  suelo  y  dice : 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias,  envia  otro  hijo; 
Que  este  ya  tiene  recado. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  te  lo  estoy  previniendo. 

don  nieto  ORDOÑEZ. 
Y  yo  lo  estoy  esperando. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (secunda  pa 


ARIAS  COSÍALO. 

Don  Diego,  vence  matando, 
Pero  do  aflijas  diciendo. 

DOÑA  URRACA. 

Mas  fáltente  que  piadoso 
Y  cortés  eres ,  don  Diego. 

don  mego  ordoñez. 
Vengo  á  mi  rey ,  y  estoy  ciego 
De  cólera ,  estoy  furioso. 

CID. 

'Sí,  mas  en  esta  tornada 
Adrierfe,  por  vida  mia, 
One  nanea  la  cortesía 
Quilo  la  fuerza  á  Ja  espada. 

DON  DOGO  ORDOÑEZ. 

Rigor  haya  solo  en  quien 
Sigue  venganza  tan  fiera. 

CID. 

Vén,  descansa. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Si  estuviera 
Cansado,  dijeras  bien. 

CID. 

toes  ?én ,  y  espera  A  caballo 

Al  enemigo  segundo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

En  eso  solo  me  fondo. — 

Rola,  denme  otro  caballo. 

(Yanse  el  Cid  y  don  Diego  Ordofiez.) 

Sale  DON  DIEGO  ARIAS  y  se  arrodi- 
lla á  los  pié*  de  su  padre,  pidiéndole 
la  nano. 

ADÍAS  GONZALO. 

Híego  Arias ,  mi  bendición 
Kecibe. 

DON  DIEGO. 

Dame  la  mano. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  la  muerte  de  tu  hermano 
Das  mas  fuerza  á  tu  razón. 
¡jomo  caballero  honrado, 
Hizo  eterna  su  alabanza; 
Jé  *  pagarle  en  la  venganza 
El  ejemplo  que  te  ha  dado. 
Sosiega  la  fortaleza, 
Pnesie  enseñó,  á  costa  mia, 
Que  venció  la  valentía 
¡too  Diego  con  la  destreza. 
¿Mijo,  y  para  im  i  tallo 
Ja  el  valor  y  en  la  suerte, 
Coando  pelees,  advierte 
Que  el  que  pelea  á  caballo 
Jo  basta  que  en  la  estacada , 
Sio  ser  diestro ,  fuerte  sea , 
¡joescon  las  riendas  pelea , 
Con  la  espada  y  con  la  espada. 
T  como  en  saberlo  hacer 
Consista  el  ser  vencedor, 
■as  acuerda  que  valor 
w  importa  para  vencer. 
tq,  hijo,  acordadamente 
Emplea  manos  y  pies, 
Con  la  cólera  no  des 
ws  heridas  ciegamente. 
Mures  golpe  jamás, 
jQ»que  te  cieguen  las  iras, 
«o  mirar  adonde  tiras 
T  saber  adonde  das. 
¡«sea  á  la  espada  camino; 
Que  mas  vale  en  la  ocasión 
JJB  golpe  con  intención 
Qae  muchos  con  desatino. 
¿Jet  que  por  mi  has  tardado , 
wo  disculpado  estoy , 
™es  muerto  Pedro ,  te  doy     . 
consejos  de  escarmentado. 


DON  DIEGO. 

Y  ¿tú,  Señora?... 

DONA  URRACA. 

Yo ,  Diego . 
Mal  llorando  te  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DONDIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.       (Vate.) 

DON  ÑUÑO. 

Es  única  maravilla 
ElLara. 

DON  GARCÍA. 

Tienes  razón , 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

don  ñuño. 
¡  Qué  bien  se  pone  á  caballo ! 

don  garcía. 
¡Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DON  ÑUÑO. 

Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DON  GARCÍA. 

Debe  de  ser  una  pluma , 
Si  la  espuela  le  provoca. 
don  ñuño.  • 
Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego* y  espuma. 

DON  GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  nono. 
El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Con  brío  sobre  sosiego 
Parece  bien. 

DON  ÑUÑO. 

Es  valiente. 

DOÑA  URRACA. 

Aprovechó  la  lición , 
Reportado  muestra  el  brío; 
Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  yo  le  eavio 
Las  alas  del  corazón. 
¡A  y  mis  hijos !  Pues  no  hay  dolo 
En  mi  razón ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

(Tocan  una  trompeto.) 
Dios  te  guarde. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  estrañeza! 
Qué  horror!  Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  encuentro  ha  perdido 

Del  arnés  la  mejor  pieza. 

Gallardamente  acomete 

Con  la  espada ,  pero  está 

Desarmado ;  según  va , 

Desastrado  fin  promete. 

Guarte,  guarte  (¿  ay  hijo!),  muero ; 

Que  don  Diego,  sin  tirarle, 

Te  va  buscando  la  parte 

Donde  te  falta  el  acero. 

¡  Ay  fortuna !  ya  le  ba  hallado, 

Ya  dos  hijos  be  perdido. 

El  uno  por  no  advertido, 

Y  el  otro  por  desdichado. 


rte).  27» 

doña  urraca. 

jJcsns!  terrible  rigor 
De  mi  desdichada  suerte. 

ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  ÑUÑO. 

Aun  no  muestra  estar  causado 
t)on  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  de  acero. 

Salen  DON  DIEGO  ORDOSEZ  v  EL 

CID. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias ,  envía  el  tercero ; 
Que  el  segundo  he  despachado. 

Sale  arriba  DON  RODRIGO  ARIAS  // 

dice: 

DON  RODRIGO. 

Ya  va,  don  Diego,  ya  va. 

DON  DIEGO  ORD0.NEZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID. 

El  valiente, aunque  gallardo, 
Habla  menos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ;. 

Bien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  va  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿No  adviertes  que  contradice 
Al  mucho  hacer,  mucho  hablar? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  lo  que  dice. — 
Hola ,  otro  caballo. 

( Vanee  el  Cid  y  don  Diego.) 

ARIAS  GONZALO. 

No 
Hay  mas  paciencia,  Rodrigo; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tu  padrino  yo. 

Y  así,  en  el  trance  feroz. 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanzará  te  mi  aliento 

Y  anímaráte  mi  voz.  — 
Dame  licencia ,  Señora, 
Para  esto. 

DOÑA  URRACA. 

Justo  es ; 

?ue  ya,  Gonzalo,  no  es 
iempo  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza , 
Que  enjugo  con  extrañeza 
El  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no  con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 

?ue  me  ba  endurecido  el  pecho 
u  sangre,  que  está  en  mis  ojos : 
Tanto,  que  aunque  soy  mujer, 
Si  mi  honor  no  lo  Impidiera , 
Yo  por  vengarte  saliera 
A  pelear  y  á  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Señora,  dame  las  manos 

Por  merced  tan  singular.  • 

DOÑA  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  átus  hermanos. 


«78 


DON  RODRIGO. 


A  eso  voy,  y  ten  por  cierto 
Que  no  temo  al  enemigo. 

ARIAS  GONZALO' 

Y  para  vengar,  Rodrigo, 

Los  hermanos  que  te  han  muerto, 

En  la  espada  y  en  la  mano 

De  tu  contrario  valiente 

Mira  la  sangre  inocente 

De  un  hermano  y  otro  hermano. 

El  alma  pon  en  tu  honor, 

En  la  furia  tus  enojos ; 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo. 

A  Dios  primero  te  humilla , 

Y  afirmándote  en  la  silla , 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  segura, 
Esgrime  diestro  la  espada, 
Aunque  todo  importa  nada. 
Si  es  que  te  Taita  ventura. 

DON  RODRIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 
En  lo  que  tengo  de  hacer. 
¿No  sabes  que  sé  vencer? 
fío  sabes  que  sé  matar? 
¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 
A  costa  de*  tantas  vidas? 
Si  de  lo  que  soy  te  olvidas , 
Pregúntaselo  á  mi  fama. 
Vamos ,  que  corrido  estoy 
De  que  en  mi  valor  dudaste; 
Tú ,  padre ,.  que  me  engendraste , 
Sabes  menos  lo  que  soy. 
Confíate  dé  mis  manos , 
En  mi  tu  venganza 'espera ; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 

.  Primero  que  mis  hermanos. 

AMAS  GONZALO. 

Mi  elección  sin  duda  erró , 
Pues  tú  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  te  excusaras , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS  GONZALO. 

Ea ,  hijo.  —  Adiós,  Señora. 
(Vanee.) 

DOÑA  URRACA. 

Sin  corazón  me  han  dejado: 
;Qn£  de  sangre  me  has  costado , 
A  y  Infelice  Zamora ! 

DOW  ÑUÑO. 

Qne  apenas  descansa ,  advierte , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

DO*  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara, 
'  No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

•       •  DON  NUSO. 

A  Rodrigo  Arias  le  toca 
Esta  tanda.  * 

DON  GARCÍA. 

Asi  es  verdad ; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  ÑOÑO. 

Con  iodo,  es  poca 
Para  lo  que  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Ta  se  previene  su  entrada, 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  ÑUÑO. 

Su  [fadre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

DOÑA  URRACA. 

;  Qué  bien  Gonznlo  autoriza 


DE  DON  GUÍLLEM  DE  CASTRO. 

El  oficio  en  que  se  emplea! 
¡Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
t  Bravo  encuentro!  El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Acabara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas ; 
Ayunques  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos. 
Iguales  son  en  valor. 

DON  RUÑO* 

No  vi  batalla  en  mi  vida 
Mas  igual  y  mas  reñida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Qué  recelo!  Qué  dolor  I 

DON  ÑUÑO. 

¡  Qué  bien  combaten ! 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  pena! 

DON  GARCÍA. 

Ninguno  en  la  fuerza  afloja. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tiñen  la  menuda  arena/ 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  celada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza, 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  bañada. 
¡  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse!  De  un  tajo 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza ,  riendas  y  arzón 
Al  caballo  de  don  Diego. 
Huyendo  á  los  vientos  sigue, 

Y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento»  turbado  y  ciego. 

DON  ÑUÑO. 

De  la  estacada  ba  salido. 

DON  GARCÍA. 

El  caballo  le  sacó. 

DON  ÑUÑO. 

Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo.  % 

ARIAS  GONZALO. 

Desdicha  ha  sido. 


Sale  DON  RODRIGO  ARIAS  mortalme* 
te  herido,  y  trae  él  ARIAS  GONZALO. 

DON  RODRIGO. 

¿He  salido  vencedor, 
Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

A  costa  de  mis  penas; 
I  Ah ,  cielo ,  y  por  cuántas  venas 
Ofrezco  sangt»  4  mi  honor! 

DOÑA  URRACA. 

A  pié  está  don  Diego  Ordofíez 
Fuera  de  la  empalizada , 
Que  en  saltando  del  caballo 
Le  pasó  de  una  estocada. 
Para  volver  a  la  lid 
El  un  pié  tiene  en  la  raya. 

vocks.  {Dentro.) 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 
otras  voces.  (Dentro.) 
Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON  RODRIGO. 

Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida , 
Pelearé  con  el  alma. 


DOÑA  URRACA. 

Unos  le  tiran  adentro, 

Y  otros  le  estorban  la  entrada. 

Sale  DON  DIEGO  ORDONEZ. 

La  culpa  de  mi  caballo 
No  se  atribuya  á  mis  armas; 
Yo  he  vencido,  pues  maté 
Mi  contrario. 

DON  RODRIGO. 

Tente,  Lara. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  hijo  solo  ba  vencido, 

Que  ha  quedado  en  la  estacada, 

Y  el  que  otra  cosa  dijere, 
Mieute  por  medio  la  barba. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  muera  quien  lo  dice; 
El  ánimo  no  me  falta, 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

El  mondo  es  poco 
Para  el  rigor  de  la  espada. 

CID. 

Delente,  don  Diego  Ordoñez, 
Espera,  valiente  Lara ; 
Pues  el  fiel  del  campo  soy, 
Yo  defenderé  tu  causa. 

DON  ÑUÑO. 

Tente ,  don  Diego. 

don  garcía. 

Don  Diego , 
Oye. 

DON  RODRIGO. 

¿Padre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 

DON  RODRIGO. 

¿ He  vencido? 

ARIAS  GONZALO. 

Si  has  vencido. 

DON  RODRIGO. 

Muera  yo,  viva  mi  fama. 

DOÑA  URRACA. 

¡  Ah,  jueces  ca>teNanos, 
Con  rectitud  esta  causa , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DON   ÑUÑO. 

Sí  haremos.  Infanta , 

Y  para  hacerlo ,  a  don  Diego 
Le  mandamos  que  se  vaya. 

DOÑA  URRACA. 

Arias  Gonzalo ,  Rodrigo , 

No  me  cabe  en  las  entrañas 

Esa  desdicha  que  miro; 

Voy  a  llorar  mis  desgracias.     (Va*?.) 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Es  justo. 

CID. 

Vele ,  don  Diego  ; 

8ue  según  los  fueros  mandan , 
on  ñas  acuerdo  es  razón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ay  infelice  don  Diego, 

Que  be  sido  afrenta  de  España ! 

Y  estas  riendas  me  han  quedado 
Por  lazo  de  mi  garganta.         [Vose] 

DON  RODRIGO. 

Padre,  ¿he  vencido?  he  vencido? 

ARIAS  GONZALO. 

Famoso  bonrador  de  España , 
Venciste  con  el  valor 


LA3  MOCEDADES  DEL  CID  (segu*da  parte). 
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Y  moeres  con  la  desgracia; 
Lástima  das  con  terneza 

Y  envidia  con  alabanza. 
Solo  do  muerto  vencedor 
Heroicamente  juntara 

La  lastima  con  la  envidia , 
Enemigas  declaradas. 
Yo  tus  hazañas  envidio, 

Y  tn  muerte  no  llorara ; 

Pero  esta  sangre ,  que  es  mu , 
Tierno  imán  de  mis  entrañas , 
Llamaodo  fuego  a  mis  ojos , 
Derrite  en  nieve  mis  canas. 

DOH  RODRIGO. 

Yo  muero ;  padre ,  ¿  he  vencido? 
¡Don  Diego  Órdonez  de  Lara, 

Espera! 

ARIAS  GONZALO. 

¡A  Dios  te  encomienda , 
Hijo,  hijo! 

CID. 

Ya  no  habla 
El  padre ,  con  el  dolor, 

Y  el  hijo... 

don  rodrigo. 

¡Jesús  1  (Muere.) 

CID. 

Acaba 
De  espirar  en  este  ponto. 

DOR  GARCÍA. 

Ayudémosle  á  la  carga , 
Si  no  del  pesar ,  del  cuerpo, 
Que  tiene  en  el  cielo  el  alma. 

CID. 

Honrado  pariente  mío , 
¿No  te  consuelas,  no  hablas? 
Pero,  como  hablar  no  puedes , 
Para  responder  me  abrazas. 

{Yante.) 

Sale  DON  DIEGO  ORDOflEZ,  arrojando 
la*  arma*,  con  dos  criados. 

DO!f  DIEGO  ORDOffGZ. 

;Ay  cielo!  ¡  Ah  fortuna  airada ! 
Si  tú  contra  mi  te  armas , 
¿Para  qué  lucidas  armas? 
Para  qaé  valiente  espada? 

criado  1.° 
Todas  las  armas  arroja. 

criado  2.° 

Y  la  tierra  hace  temblar. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Acabaráme  el  pesar , 
Pues  le  ayuda  la  congoja. 

CRUDO  1.°  # 

Señor  9  que  corar  no  mandes 
Tos  heridas  no  es  razón. 

DON  DIEGO  ORDOÑBZ. 

Dejadlas,  pequeñas  son. 
Como  mis  desdichas  grandes ; 
Dejadme  solo ,  cerrao; 
La  tienda,  y  no  las  heridas; 
Solo  estas  riendas  partidas 
En  la  mano  me  dejad. 

(Vanse  los  criados.) 

Pondrélas  á  mi  dolor , 
Para  que  imite  al  caballo , 
Pues  que  no  pude  parado, 
Tan  a  costa  de  mi  honor. 
Con  causa  podrán  culpar 
Mi  desacordado  ser,  , 
P^ies  do  me  dejé  caer 
Ni  le  acabé  de  matar. 
Con  riendas  el  hombre  sabio 
Suele  enfrenar  sil  pasión , 
Pero  en  mi  estas  riendas  son 


Como  espuelas  de  mi  agravio. 
Mal  parece  mi  pesar 
En  mis  victorias  perdidas , 
Pero  son  riendas  partidas  t 

Y  no  le  pueden  parar. 

¿Qué  dirán  de  mi ,  que  he  sido 
Tan  incapaz  de  valor, 
Que  saliendo  vencedor. 
Iba  huyendo  del  vencido, 
Si  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vencí  con  propias  manos 

Y  hui  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  habéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mi  honor  perdido. 

Sale  UN  CRIADO, y  hacen  dentro 
ruido. 

CRIADO. 

¿Señor? 

DO*  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CBIADO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

i  Ay  suerte  mia! 

CRIADO. 

Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿Qué  será?  Cal  en  la  cuenta; 
Sin  duda  se  declaró 

§ue  Rodrigo  Arias  venció , 
se  alegran  con  mi  arrenta. — 
Rodrigo,  dichoso  fuiste, 
Como  desdichado  fui , 
Pues  matando  no  vencí, 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mia , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  muerto  rey  la  venganza , 
Que  por  mi  cuenta  corria. 

Yo  he  sido  afrenta  de  España ; 
Iréme  á  desesperar. 

Sale  EL  CID. 

cid. 
¿Dónde  te  quiere  llevar 
Tu  resolución  extraña? 

DOS  DIEGO  ORDOÜEZ. 

A  llorar  mis  afrentas,  Cid  famoso. 

cn>-  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Houra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  ORDONEZ.  [do. 

¿De  qué  suerte  ? 

«">•  [bre, 

A  Zamora  dan  por  li- 

Y  á  ti  por  vencedor. 

DOR  DIEGO  ORDONEZ. 

Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo? 

CID.  [los 

Esosescrupu- 
Son  muy  propios,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  oro;  honrado 

[quedas, 

Y  con  tantas  ventajas ,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DOR  DIEGO  ORDOffEZ. 

Dios  te  guarde; 

Y  ¿qué  se  ha  hecho  del  traidor  Bellido? 


CID. 


Condenante  al  castigo  merecido. 
Atan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  i  rifa - 
Para  que,  divididos  y  furiosos,     [me, 
Le  hagan  cuatro  piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DOS  DIEGO  ORDONEZ. 

J  listamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 

Y  ¿de  eso  se  alegran  en  Zamora? 

CID. 

Mayor  causa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DOR  DIEGO  ORDONEZ. 

Y  ¿cómo  se  escapó? 

CED. 

Notable  industria: 
Huyó  con  Pera n zules ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida ,  y  ella  viene 
Con  el  gran  don  Alonso á  ser  cristiana, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DOR  MEGO  ORDONEZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

cid. 

Ya  van  viniendo 
Todos  los  ricos-hornes  de  sus  reinos 
A  darle  la  corona. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  á  don  Alonso. 

CID. 

Pues  es  Justo, 
Vamos  allá  los  dos. 

DOR  DIEGO  ORDOÜEZ. 

Y  no  tardemo* . 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 
(Vanse.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  y  ZU- 
DA ,  DOÑA  URRACA ,  ARIAS  GON- 
ZALO v  PERANZÚLES* 

DOR  ALOKSO. 

Dicha  fué  grande. 

doSa  urraca. 

Y  al  cielo  * 
Gracias  le  podemos  dar, 
Pues  apenas  dio  el  pesar, 
Cuando  previno  el  consuelo. 

DOR  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  que  me  ha  hecho , 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Contra  un  alfanje  desnudo , 
Para  defenderme  á  mi, 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  URRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza*! 

ZAIDA. 

Yo,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 

DONALOJSO. 

Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Con  tal  agradecimiento, 
Que  no  quedaré  comento 
Si  mis  reinos  no  te  doy. 

DONA  URRACA. 

Y  yo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 


c- 
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ZAMA. 

Tente,  y  pondré 
A  tus  pies  cabeza  y  brazos. 

dona  urraca. 
V  si  tú,  hermano  y  señor, 
Con  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  de  la  vida , 
Las  que  debo  del  honor, 
¿Cómo  pagarlas  podré 
A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  AL03S0. 

Un  rey ,  hermana ,  no  es  malo 
Por  fiador ;  yo  lo  seré ; 
Por  tf  pagaré ,  y  por  mi 
Nunca  lo  podré  pagar. 

ARIAS  GONZALO. 

Los  pies  te  quiero  besar ; 
¿Cuándo, Señor,  merecí 
Ésta  merced? 


Consuelo. 


DON  ALONSO. 

Déte  el  cielo 

ARIAS  GONZALO. 


El  ver  de  traidora 
Libre  a  mi  patria  Zamora 
Me  ha  servido  de  consuelo. 

•  DON  ALONSO. 

Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  valer  te. 

ARIAS  GONZALO. 

Yo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hijos  que  me  han  quedado. 
A  morir  podré  envialios 
Por  ti ,  pues  conforme  á  ley , 
Son  mayorazgos  del  Rey 
Las  vidas  de  Tos  vasallos. 

DON  ALONSO. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

ARIAS  GOXZALO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

(Ap.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 

A  pesar  de  mis  cuidados.) 

DON  ALONSO. 

Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

DOÑA  ORRACA. 

Téngola  ya  por  hermana. 

DON  ALONSO. 

Y  después  de  ser  cristiana, 
Será  mía. 

ZAIDA. 

Soy  dichosa. 

ARIAS  GONZALO. 

Señor ,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-bornes  por  verte. 

DON  ALONSO. 

Hazlo ,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratado. 

DOÑA  URRACA. 

Si  haré. 

DON  ALONSO. 

Tú,  serás  despojos 
Del  alma ,  Zaida  querida* 

ZAIDA. 

Adiós,  alma  de  esta  vida. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 

< 
(Vante  las  dos í  y  siéntase  don  Alonso 
en  su  silla,  y  talen  todos  %  y  pasan 
haciéndole   acatamiento  f  y  vanse 
sentando  en  bancos.) 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  don  Diego  de  Lara. 


DE  DON  GUILLEH  DE  CASTRO. 

;  Oh  infelice  Arias  Gonzalo , 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
No  porque  á  venganza  obligue; 
Que  el  matarlos  en  el  campo 
Fué  desdicha ,  y  las  desdichas, 
Si  afligieron ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor , 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALONSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don  Sancho, 

Fuese  á  pisar  sus  estrellas, 

Y  yo  soy  del  gran  Fernando , 
Vuestro  rey,  hijo  segundo , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obediencia , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Españoles  valerosos , 
Leoneses  y  castellanos , 
Gallegos  y  vizcaínos , 
Montañeses  y  asturianos , 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey? 

TODOS. 

Si  juramos,  si  juramos. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  tú  solo  has  callado? 

CID. 

Oye  el  por  qué  no  te  juro. 

Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 

Señor ,  el  vulgo  atrevido  \ 

Locamente  ha  murmurado 

Que  fui  cómplice  por  ti 

Kn  la  muerte  de  tu  hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda 
Con  la  verdad  lo  contrario , 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

cid. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  palo, 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crucificado. 

(Sacan  el  cerrojo  y  la  ballesta.) 

DON  ALONSO. 

Yo  prestaré  el  juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

CU). 

Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON  DISGO  ORDONEZ. 

Por  la  vista  arroja  rayos. 

CID. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
Villanos,  que  non  tídalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  no  sean  castellanos ; 
Con  cuchillos  montañeses. 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas. 
No  de  coniray  delicado ; 

Y  saqueóte  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado , 
Si  fuiste  ni  consentiste 

En  la  muerte  de  tu  hermano. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 

CID. 

Mueras  de  su  misma  muerte , 


De  otro  Bellido  pasado 
De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un  agudo  venablo, 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho ; 

Y  di :  Amen. 

DON  ALONSO. 

Amen,  digo 

CID. 

Pon  en  la  espada  la  mano. 
Jura  á  fe  de  caballero 
Que  no  has  hecho  ni  ordenado, 
Ni  aun  con  solo  el  pensamiento, 
La  muerte  que  lloran  todos. 
¿Júraslo  asi  ? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Y,  Cid,  de  un  rey  á  un  vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto 

Y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Mucho  me  aprietas ,  Rodrigo ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  tanto 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando 
No  lo  seas ,  ¿qué  me  importa? 

Y  no  me  respondas. 

c». 

Callo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

CID. 

Donde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes ,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  ORDONES. 

El  Cid  se  parte  enojado. 

ARIAS  GONZALO. 

Colérico  el  Rey  le  mira. 

Salen  DOÑA  URRACA  y  ZAIDA,  fu- 
tida como  cristiana. 

DONA  ORRACA. 

¿Dónde  vas,  Cid  castellano? 
Dónde  vas ,  Rodrigo  fuerte , 
Tan  compuesto  y  tan  airado? 

CID. 

Voy ,  Infanta v  voy,  Señora, 

A  dejar  de  ser  vasallo 

De  un  rey  que  me  estima  poco. 

DONA  URRACA. 

Debes  de  haberte  engañado; 
Vuelve,  acompáñame  á  mi. 

en». 
Pues  lo  mandas ,  ya  lo  hago. 

ARIAS  GONZALO.  (Al  Oído.) 

Mira,  Señor,  que  te  importa 
Ahora  desenojarlo, 
Hasta  tener  la  corona. 

DON  ALONSO. 

En  viendo  á  mis  ojos  claros , 
Se  me  ha  quitado  el  enojo.— 
Vuelve,  Cid;  que  de  tu  maoo 
Quiero  la  corona  yo. 

CID. 

Ya  de  servirte  me  encargo.— 
¿Juráis  al  famoso  Alonso 
Por  vuestro  wy? 

TODOS. 

Si  juramos. 


CID. 

To  le  obedezco  el  primero. 

DON  ALONSO. 

Y  jo  te  doj  mis  abrazos. 

DORA  CURACA. 

V  nosotras  á  tus  pies 

•:¡l  parabienes  te  damos. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  parte). 

ZA1DA. 

Ya,  de  Zaida,  soy  liarla. 

DON  ALONSO. 
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Y  ya  te  eslaba  esperando 
La  mitad  de  mi  corona; 
loma  de  esposo  la  mano. 


ZUDA. 

Tu  dichosa  esposa  soy. 

DONA    UHRACA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  anos. 

CID. 

Y  aquí,  pidiendo  perdón , 
Fin  á  la  comedia  damos. 


V 


FAMOSA  COMEDIA 


DE 


EL  AMOR  CONSTANTE, 


COMPUESTA 


por  DON  GUILLEM  DE  CAOTBO,  poeta  ▼ole&eiano. 


LOA. 


No  salgo  á  pedir  que  callen , 
No  a  pedir  silencio  vengo ; 
One  ya  no  se  halla  en  hispana 
Ni  eo  los  mas  remotos  reinos. 
Ya  en  los  alcázares  sacros , 
Ya  eo  los  cristalinos  cielos , 
Ya  eo  los  siete  errantes  signos. 
Ya  en  todos  cuatro  elementos ; 
Ya  en  cuanto  Telus  ocnpa 
Con  so  manto  oscuro  y  negro, 
Ya  en  los  astros  luminosos , 
Ya  en  los  palacios  de  Pebo ; 
Ya  en  los  campos,  va  en  los  prados , 
Ya  en  los  lugares  plebeyos , 
Ya  en  los  mas  peinados  riscos, 
Ya  en  los  mas  desiertos  yermos; 
Ya  en  las  plazas ,  ya  en  las  calles , 
Ya  en  las  ventas ,  ya  en  los  pueblos, 
Va  en  las  fuentes,  ya  en  los  ríos , 
Ya  en  los  jardines ,  ya  en  huertos; 
Ya  en  los  cerúleos  mares. 
Ya  ni  en  casas ,  ya  ni  en  templos* 
Ni  en  cuanto  hay  del  Gange  a  Atlante, 
Ya  no  se  hallara  silencio. 
¡Ah  omnipotente  fortuna, 

Y  cómo  es  fácil  tu  crédito .' 
jAy  cielo  voluble  y  móvil ! 
Ay  triste  siglo  del  hierro! 
Ay  hambre  sedienta  de  oro ! 
¡A  cuantos  hidalgos  pechos 
Ta  cruel  maldad  incita 

A  hacer  negocios  bien  feos! 
¡Ay  vengativas  discordias! 
Ay  pálido  y  torpe  miedo ! 
Ay  trabajos ,  ay  desdichas! 
Ay  amor ,  ay  duros  celos ! 
Ay  gran  máquina  del  mundo! 
Mas  ¡ay  liceucioso  tiempo, 
Con  qué  ligereza  pasas 

Y  cuan  veloz  es  tu  vuelo ! 
¡Cómo  encumbras  al  humilde 

Y  humillas  al  altanero , 
Descasas  á  los  casados 

Y  cautivas  los  solteros ! 
Quilas  mujer ,  das  amiga ; 
Mas  ¿cómo  es  posible,  tiempo, 
Que  olvides  discretos  pobres 

Y  quieras  á  ricos  necios? 
¡  Ay  silencio  de  mi  alma ! 
Quédese  aquesto  en  silencio; 
Que  yo  callaré  verdades 
Bien  á  costa  de  mi  pecho. 
Mario  el  silencio  ya ,  eo  fin , 
Ya  eo  fin  el  silencio  es  muerto ; 
Envidiosos  le  mataron; 
Que  }á  quién  no  matarán  ellos? 
Crédito,  fortuna ,  amor, ' 


Trabajos ,  desdichas,  celos , 
Oro,  bien ,  necesidad, 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo,  temor,  cielo  y  tierra , 
Mujeres,  máquinas,  tiempo, 
Envidia ,  discretos ,  pobres» 
Casados,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron , 

Y  aquesto  sé  por  muy  cierto ; 

Y  si  queréis  saber  cómo ,  , 
Estadme  un  poquito  atentos. 
Cuando  en  descanso  apacible , 
En  grave  y  profundo  sueño, 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio, 
Los  humanos  dan  reposo 
A  los  miserables  cuerpos , 
Cual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  rio  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos,  sienes  y  celebras; 

Cuando,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno , 

Por  medio  de  una  ancha  calle 
Vi  venir  un  bulto  negro, 

Y  entre  un  tutwrrar  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
Detuve  el  paso,  páreme, 
Harto  temeroso  el  pecho» 
Inquieto  el  corazón. 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca, 
VI  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  concadenas, 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  misero  son  funesto , 
Mil  tristezas ,  mil  gemidos, 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sustentaban  en  los  hombros 
Una  ancha  tabla  ó  madero , 
Traída  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  efecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho, 

Y  en  cada  herida  una  lengua , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
cEstas  me  dieron  la  vida , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto.» 
Era  la  noche  tan  clara , 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo, 
Con  su  lámpara  febea , 
Luz  diera  á  nuestro  hemisferio.  - 
De  suerte  que  pude  ver 
Todo  lo  que  iré  diciendo ; 
Iba  al  otro  lado  escrito 
Aqueste  epitafio  en  verso : 
«Bueno  me  be  dejado  el  tiempo , 


Y  para  mejor  decir, 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo.» 
Llevaba  un  purpureo  lustre , 
Un  hermoso  rostro  bello, 
Que  le  juzgara  por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pude  saber  quién  era, 

Y  deseando  saberlo. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
t Aqui  yace  mi  ventura, 

Y  aqui  dio  fin  el  silencio.» 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  suspenso, 

Y  por  saber  lo  que  fuese, 
Quise  ver  el  fin  postrero. 
Fueron  saliendo  hacia  el  campo, 

Y  al  fin  me  sali  tras  ellos , 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles , 
De  hojosas  ramas  cubiertos, 
Cuyas  levantadas  cimas 
Competían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despeña  un  arroyuelo , 

8ue  con  raudo  remolino 
ace  un  sonoroso  estruendo , 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos , 
Colocasia  y  nardo  bello , 
Sagrado  mirto  y  laurel . 

Y  acanto  florido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Otros  encendiendo  fuegos, 
Donde  aplicaban  olores , 
Quemando  incienso  sabeo. 
Al  fin  le  dieron  sepulcro ; 

Y  después  de  todo  aquesto, 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas , 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 

Y  el  ánimo  no  era  tanto, 

§ue  no  le  venciera  el  miedo, 
éndome,  pues,  á  mi  casa , 
Vi  llevar  algunos  presos , 
Por  indicios  desta  muerte 
Condenados  á  tormento. 
Vi  que  la  justicia  andaba 
Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  ha  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio ; 
Porque  el  primero  que  hablare, 
He  de  decir  que  le  ha  muerto. 


EL  AMOH  CONSTANTE 


PERSONAS. 


IX  REY. 
LA  REINA. 
LA  INFANTA. 
MSI  DA,  dama. 


CEL Amo,  infante. 

EL  DUQUE,  padre  de  Ni- 

sida. 
LEOMDO. 


RÓSELA,  niña. 
CELANDINO,  criad*. 
UN  PASTOR  VIEJO. 
UN  MÚSICO. 


lírt  MAESTRO  DE  DANZA!. 

Cuatro  grandes. 

Caballeros. 

Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  y  LA  REINA,  y  un 
crudo  con  ellos. 

REINA. 

Deja  el  pesar. 

REY. 

Con  dejarme 
Menor  le  harás. 

REINA. 

Señor, 
Que  algún  consuelo... 

BEY. 

El  mayor 
Para  mi  es  no  consolarme. 
reina. 

Pues  ¿de  qué  tu  rigor  trata , 
Que  mi  consuelo  no  quieras? 

REY. 

Al  afligido  de  veras, 
Quien  le  consuela  le  mata. 

REINA. 

¿Tanto  le  afliges?  ¿De  qué? 

rey.  (Ap.) 
De  no  ver  un  ángel  bello. 

REINA. 

¿  Qué  tienes?  ¿Puedo  sabello? 

REY. 

Por  tu  vida ,  no  lo  sé ; 
Porque  á  resolver  me  vengo, 
Cuando  me  contemplo  asi , 
Que  el  mayor  mal  que  hay  en  mi 
Es  no  saber  lo  que  tengo. 

REINA. 

¿No  lo  sabes? 

REY. 

Sé  que  muero 
Entre  desdenes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  á  mirarte  en  mis  ojos , 
Y  verás  tu  mal. 

REY. 

No  quiero 
Velle  ni  mira  He. 

REINA. 

¿No? 
En  gracioso  extremo  das. 
Algo  te  importara  mas 
Que  no  lo  supiera  yo. 
;  Ab  Rey !  ¿que  no  ñas  de  acabar 
De  andar  en  tan  ciego  error? 

REY. 

De  morir  dirás  mejor, 
Como  tú  de  porfiar. 


¡  Qué  de  paciencia  se  gasta 
En  sufrirle ! 

REINA. 

Pues  ¿qué  baré? 

REY. 

¿Qué  me  quieres?  Déjame. 

REINA. 

Ea,  no  te  enojes,  basta. 
Dame  la  mano. 

REY. 

¡Ah  demonio 
Para  mi! 

reina. 
Por  vida  mia. 
rey.  (Ap.) 
Cortada  te  la  daría 
Por  no  verte ; ;  ah  matrimonio , 
Cautiverio  el  mas  pesado! 

reina. 
¿Quiéresme? 

REY. 

Como  al  vivir. 
(Ap.  ¿Que  haya  un  hombre  de  mentir 
Pura  parecer  honrado  ? ) 

reina. 

Sabe  el  cielo  que  te  adora 
La  que  te  enfada  y  porfía. 

rey.  (Ap.) 

i  Ay  dueño  del  alma  mia ! 

REINA. 

¿  Por  quién  suspiraste  agora? 

REY. 

Suéltame ;  ¿que  aun  suspirar 
No  rae  dejas? 

REINA. 

¿Te  he  enojado? 

RET. 

Suspiro,  que  me  has  cansado , 
Y  he  menester  descansar. 

REINA. 

¡  Qué  desengaños  tan  buenos! 
¿Que  al  fin  nace  tu  desden 
•>e  que  no  me  quieres  bien? 

.     REY. 

De  mi  desdicha  á  lo  menos; 
Que  yo  quisiera  adorarle, 
Porque  sé  que  fuera  justo; 
Mas  la  voluntad  y  el  gusto... 

REINA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

REY. 

Tú  lo  dices ,  y  es  verdad. 

REINA. 

¿Tal  escucho?  ¡  Ay  desventura! 

rey. 
¿Puedo  forztrpor  ventura 


El  gusto  v  la  voluntad? 
Llegado  a  considerar, 
Culpado  no  puedo  ser; 
Sin  amor  ¿puedo  querer?' 
Sin  gusto  ¿puedo  gustar? 
A  Nisida  quiero ,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quiera; 

Y  á  ti  quererte  quisiera, 

Y  por  eso  no  le  quiero. 
Mas  el  rigor  de  mi  estrella 
Es  tan  infelice  y  fuerte. 
Que  ni  me  deja  quererte 
Ni  que  deje  de  querella. 
Cou  esto,  debes  pensar, 
Porque  mi  mal  no  te  asombre, 
Uue  no  está  en  mano  del  hombre 
K I  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  estoy  de  pena  loco. 
Llamando  la  muerte  apriesa; 
\  sabe  Dios  que  me  pesa 

l'e  uo  quererte. 

REINA. 

No  es  poco. 

REY. 

Esto  que  escuchando  estás , 
Aunque  el  corazón  te  aflige. 
Con  libertad  te  lo  dije, 
Porque  no  me  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
Consolarme  de  otro  modo; 
Gobierna  mi  reino  todo, 
C asta  hacienda  y  haz  mercedes. 
Todo  de  ti  lo  confio. 

Y  cuanto  es  mió  te  doy, 
Sino  á  mi ,  que  tal  estoy, 
Que  es  cierto  que  no  soy  mió. 

REINA. 

Bien  desengañada  quedo , 
Tan  medrosa  de  enojarte , 
Mi  Rey,  que  voy  á  mirarte, 

Y  be  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas ,  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
Que  no  dejes  á  tu  vida 

En  las  manos  de  la  muerte. 
Esas  entrañas  esquivas 
No  lo  han  de  ser  para  tí ; 
Vive,  pues  vives  en  mi, 
Aunque  sin  quererme  vivas. 

REY. 

No  me  llores,  que  no  estoy 
Muerto  aun. 

REINA. 

No  puedo  mas. 

REY. 

Si  lloras  me  matarás. 

REINA. 

¿  Que  en  nada  gusto  te  doy? 
Gran  desdicha. 

rey. 
Gran  disgusto. 


REINA. 

Agora,  Rey,  has  de  ver 
Lo  que  bago ,  por  hacer 
Algo  de  que  tengas  gusto.— 
Ida  la  Infanta  que  venga 
(Va  solo  para  esto  valgo), 
Porque  podra  traer  algo 
Cod  que  á  su  padre  entretenga. 
Id  al  momento. 

REY. 

Mováis. 


i! 


¿Porqué,  Rey? 

REY. 

¡Val ame  Dios! 
Aabaréismelasdos, 
Si  las  dos  me  consoláis. 

REMA. 

M,  y  que  venga  con  ella 

Nisida. 

BIT. 

So  hermoso  cíelo 
Podrá  darme  algún  consuelo. 

REINA. 

Consolarás  te  con  ella, 
tos  es  tal  to  desconcierto 
Que  á  esto  pudo  obligarme. 

REY. 

81  relia  ha  de  consolarme, 
eina,  si  el  vella  me  ba  muerto? 

REINA. 

hes  ¿mas  quieres  que  mlralla? 

RBT. 

No,  oi  aun  eso;  solo  espero; 

Quejo  he  dicho  que  la  quiero, 

las  no  que  quiero  gozalla; 

{im  aunque  es  verdad  que  la  adoro , 

Seria  muy  mal  efeto 

Perder  á  Dios  el  respeto 

T  perderte  á  ti  el  decoro. 

REINA. 

Hsbiérasme  así  obligado, 
Ano  sospechar  que  mientes. 

REY. 

De  aquestos  inconvenientes 
Este  pesar  se  ha  engendrado. 

Sale  UN  CRIADO. 

REMA. 

¿Vieoe? 

CRIADO. 

Lición  de  danzar 
Estaba  tomando  ahora. 

RET. 

¿Quién? 

CRIADO. 

La  Infanta,  mi  señora. 

REINA. 

Aqui  la  podrá  tomar ; 
Entrelendráse  con  danzas 
El  Rey.  Que  venga  al  momento 
Le  dirás. 

RET. 

Mi  pensamiento 
No  es  amigo  de  mudanzas. 

REINA. 

Antes  si ,  pues  se  mudó 

De  un  gusto  que  ya  «tropelía. 

RET. 

Es  inconstante  mi  estrella , 
Y  por  eso  lo  soy  yo. 

REINA. 

Raeeis  siempre  é  vuestro  modo, 
Siguiendo  injustas  querellas, 


BL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  después  á  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo; 

Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

RET. 

Como  en  amor  no  ha?  razón, 
No  hay  enamorado  sabio. 

REINA. 

Pues  desa  suerte ,  Señor, 
El  hombre  que  amor  tuviere, 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  tiene  amor. 
De  que  lo  digáis  me  río. 

RET. 

Ese  es  pensamiento  loco ; 
Que  no  digo  yo  tampoco 
Que  fuerza  el  libre  albedrio. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  bacer; 
Mas  forzarse  á  no  querer, 
Por  imposible  lo  tengo. 

Salen  LA  INFANTA ,  NÍSIDA.  el  maes- 
tro DE  DANZAR,  MÚSICO  ¡f  DOS  CRIA- 
DOS. 

REINA. 

La  Infanta  viene. 

INFANTA. 

Inmortal 
Es  su  amor. 

NtSIDA. 

Y  mi  desden. 

RET. 

Y  el  ángel  viene  también 
Que  mi  amor  paga  tan  mal. 

INFANTA. 

Verá  vuestra  majestad 
Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

RET. 

Bastaráme  verte  á  ti , 
¡  Ay  ingrata !  con  la  edad. 

NÍSIDA. 

De  ti  me  aparten  los  cielos. 

RBT. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

.REINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventora 
Que  á  su  madre. 

RET. 

Y  menos  celos.  — 

Y  vos  (abrasar  me  siento), 
¿No  os  ocupáis  en  danzar  ? 

NÍSIDA. 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamiento. 

RET. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

NÍSIDA. 

.  ¿Cómo? 

RET. 

Pues 
El  tiempo  os  enseña  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Daría  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NÍSIDA. 

Hartas  ha  hecho  comígo, 
Pero  yo  no  pienso  bacellas. 
ret.  (Ap.) 

¡  Ah ,  cómo  ahora  le  hablara 
SI  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quizá  la  eRterReáera 
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Si  mis  males  le  contara. 
¡Ay  Dios!  que  me  siento  arder 
ueste  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena, 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 
O  la  mia,  que  es  mayor. 

REINA. 

(Ap.  Elevado  está  en  miralla 
Como  cosa  milagrosa, 

Y  ella,  corrida  y  quejosa, 
Baja  los  ojos  y  calla. 
¿Cómo  puedo  sufrir  tal? 

Que  esto  pase  en  mi  presencia? 

o  tiene  el  alma  paciencia 
Ni  el  sufrimiento  caudal.) 
¡AhRey! 

RET. 

¡Ay cielos,  Señora, 
Cómo  anduve  descuidado! 

REINA. 

ÍTan  presto  se  os  ha  olvidado 
le  que  ha  de  danzar  Leonora? 

RET. 

Ea,  pues,  duros  enojos; 
Dance. 

REINA. 

; Qué  mal  danzarás. 
Si  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos! 
Porque  muy  sin  él  miro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

RET. 

Dejad  de  afligirme ,  y  ella 
Dance  mientras  muero  yo. 

(No  aparta  el  Rey  los  ojo»  de  Msida 
mientras  se  danza.) 

criado  i.° 
Bien  danza. 

criado  2.° 
Cosa  escogida 
El  compás,  la  ligereza. 

criado  i.° 
Pues  ¿las cabriolas? 

criado  2.° 

Belleza 
La  mayor  que  vi  en  mi  vida. 
Pues  ¿la  niña? 

criado  i.° 

Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

cniADo  2.° 
¡  Cosa  rara ! 
Cuando  el  reino  no  heredara, 
Por  esto  lo  mereciera. 

criado  1.° 
¡  Cuál  está  el  Rey !  ¿no  lo  ves? 

crudo  2.° 
Todo  el  tiempo  que  han  danzado , 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

REIXA. 

( Ap.  ¿  Que  esté  tan  embebecido  ? ) 
Ya  la  danza  se  acabó. 

RET. 

¡Oh,  si  me  acabara  yo, 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 
reina. 

¿Qué  tienes?  Corrida  quedo 
De  que  no  puedo  agradarte ; 
¡  Que !  ¿nadie  puede  alegrarle? 

RET. 

Con  nada  alegrar  me  puedo. 
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urina. 
Cantará  Nisida  un  poco 
Para  suspender  tu  llanto. 

NÍSIDA. 

Mil  años  há  que  no  canto, 
Ni  tengo  de  qué  tampoco. 
Sin  cuerdas  el  arpa  esú. 

REY. 

No  poco  gusto  me  diera. 

REINA. 

Si  falta  alguna  tercera, 
Aqui  está  qu>en  lo  será , 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  hago  el  son  acordado. 

RET. 

Si  las  cuerdas  me  ban  faltado. 
Reina,  la  cordura  no. 

Y  asi ,  palabra  te  doy 

Que  no  hará  qu'el  seso  pierda 
Ninguna  tercera  cuerda. 
Porque  yo  también  lo  soy. 
No  me  tengas  en  tan  poco. 

REINA. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

RET. 

Esas  son  muchas  corduras 
Para  en  presencia  de  un  loco ; 
Porque  esta  melancolía 
Casi  á  ser  locura  viene. 

NÍSIDA. 

Mayor  mal  dice  que  tiene 
Quien  canta  mal  y  porfía. 
Por  eso  para  cantar 
El  ánimo  no  me  ayuda. 

RET. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
Cantar  mal  y  porfiar. 
Mas  otro  nombre  le  den  # 

Al  amor  que  es  inmortal. 
Porque  no  es  de  necios  mal 
Porhar  y  querer  bien. 

INFANTA. 

Canta ,  Sergio. 

REINA. 

Enhorabuena. 

NÍSIDA. 

Ninguno  en  eso  le  iguala. 

RKT. 

Que  no  es  la  música  mala 
Para  aliviar  una  pena. 
El  que  crecella  desea , 
No  es  bien  que  en  eso  repare; 
Cante  pues  lo  que  cantare, 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  temple,  porque  es  cosa 
Que  nunca  esperarla  pude; 
El  cielo  el  alma  te  mude, 
Nisida  ingrata  y  hermosa. 

músico.  {Cantñ.) 

Sufrir  agravios  del  tiempo 
Entre  paredes  y  rejas , 
Donde  apenas  entre  el  sol , 
Entrará  cuando  entre  d  penas; 
Anochecer  con  el  llanto 

Y  amanecer  con  las  quejas , 
Dando  el  valor  de  los  brazos 
A  los  ojos  y  d  la  lengua. 
Teñera  mil  sinrazones 
Sujeta  la  causa  deltas , 

Y  una  sola  confianza 
Contra  infinita»  sospechas. 
¡  Ay  cárcel  fiera ! 

¿  Qué  sufrimiento  basta  d  tantas  penas? 
[Llora  Nisida  mientras  cantan.)  ^ 

RET.       . 

Lágrimas ,  mis  laces  bellas , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

¡Oh  celestiales  despojos! 
Lágrimas  de  tales  ojos , 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  eljnfierno  de  amor, 
¿Fáltame  otra  cosa ,  cielos, 
Sino  esta  pena  de  celos , 
Que  sin  duda  es  la  mayor? 

INFANTA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

RET. 

Y  ¿  compúsola  tan  bien... 

MÚSICO. 

Celauro,  tu  hermano. 

RET. 

¿Quién? 

NÍSIDA.  (Ap.) 

• Ay  tíelauro  de  mi  vida ! 

Saltos  me  da  el  corazón. 

ret.  (Ap.) 

¡  Qué  tarde  mi  mal  sospecho! 
Muchas  destas  habrá  hecho 
En  quince  años  de  prisión. 
Si  le  quiere  bien ,  yo  muero. 

nísida.  (Ap.) 

¡  Qué  mal  he  disimulado! 

RET. 

(Ap.  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero  ¿  seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oido? 
(Ap.  ¡Ay  celos,  dolor  terrible!)  f 

nísida.  (Ap.) 
Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

RET. 

(Ap.  Daréle  la  libertad , 
Que  nunca  le  hubiera  dado , 

Y  asi  la  sospecha  mia 
Haré  segura  certeza 

Si  descubro  en  su  tristeza 
Efetos  de  su  alegría.) 
Agora  libre  podrá  • 

Dar  muestras  de  su  contento 
En  sus  romances. 

nísida. 

¿QuéjUento? 
¿Es  verdad  que  libre  está? 

reina. 
¿Ya  está  libre? 

ret. 

Si,  Señora; 
De  los  grandes  obligado, 
Le  libre,  mas  ha  importado 
Estar  secreto  basta  ahora. 

REINA. 

Pues  desengañado  estás, 
Aunque  tarde,  justo  ha  sido. 

RET. 

El  Duque  á  librarle  ha  ido. 

NÍSIDA. 

¿Mi  padre  fué  ?  ¿  Teso  mas  ? 
Corazón ,  ¿qué  estás  saltando 
De  placer,  si  son  quimeras? 
Creo  que  sueño  de  veras 

0  que  lo  escucho  burlando , 

Y  disimular  podría. 

RET. 

Muerto  soy ;  no  son  antojos , 
Pues  lágrimas  vi  en  sus  ojos , 

Y  agora  veo  alegría. 
¡Qué  de  señales  ha  dado 
De  que  al  fin  le  tiene  amor! 

1  Cuántas  veces  el  color 
Ha  perdido  y  ha  cobrado! 

¿  Será  mi  tormento  eterno? 


Pues  si  fui ,  puesto  en  balanza, 
Purgatorio  en  la  esperanza. 
Ya  soy  en  la  pena  infierno. 

REINA. 

¡  Ah,  cómo  el  amor  le  niega 
Los  sentidos  á  un  amante! 


Sale  UN  CRUDO. 

CRUDO. 

Agora  llegó  el  Infante. 

HET. 

¡  A  qué  buen  tiempo  que  llega ! 

nísida. 
Cielo ,  favorable  estrella , 
¿  Es  lo  que  escucho  verdad? 

RET. 

Pues  yo  le  di  libertad , 
Bien  es  que  quede  sin  ella. 

Salen  CELAURO  t  EL  DUQUE. 

CELAURO.  (Ap.) 

¿  Que  veré  su  rostro  bello, 
Sin  que  sus  divinos  brazos, 
Hechos  amorosos  lazos , 
Ciñan  mi  dichoso  cuello  ? 
nísida.  (Ap.) 

Éi  es ,  poderoso  cielo, 
Que  viene,  tras  tanto  afán, 
Menos  mozo  y  mas  galán. 

CELAURO. 

(Ap.  ¿Hay  mavor  gloría  en  el  suelo! 
¿Si  podré  disimulalla? 
Mas  valor  es  menester 
Para  no  darla  á  entender 
Que  para  estar  sin  goza  Ha.) 
Vuestra  majestad  me  dé 
Las  manos. 

RET. 

Sed  bien  venido. 

CELAURO. 

Que  en  todo  mi  padre  bas  sido. 

RET. 

(Ap.  Y  tu  verdugo  seré.) 

Y  los  brazos  quiero  darte. 

CELAURO. 

Después  de  la  bendición. 
ret.  (Ap.) 
Pues  eo  mejor  ocasión 
Servirán  para  matarme. 

CELAURO. 

Y  á  la  Reina,  mi  señora , 
Las  pido. 

REINA. 

Líbreos  de  daños 
El  cielo. 

.  INFANTA. 

Infinitos  años 
Tengáis  libertad. 

CELAURO. 

Leonora, 
Sobrina ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gusto  me  ha  faltado. 

ret.  (Ap.) 

¡Qué  presto  se  ha  declarado l 

CELAURO.  (Ap.) 

Turbado  estoy  y  corrido. 

nísida.  (Ap) 

Disimular  con  callar 
Quise. 

RET.  (Ap.) 

Con  mi  agravio  locho. 


NÍSIDA.  (Ap.) 
Mas  quien  disimula  macho 
No  sabe  disimular. 

REY. 

¿Habo  alguna  novedad , 
Duque,  que  pudiese  vello? 

DUQUE. 

lo  que  hay  podrá  sabello 
Asólas  tu  majestad. 

REY. 

¿Será  de  pesar,  por  dicha? 
Luego  lo  quiero  saber, 
Por  irme,  para  no  ver 
rao  de  cerca  mi  desdicha . 

REINA. 

gldeloqueesto  permite 
Por  lo  que  él  solo  ha  sabido , 
K  ti  te  vuelva  el  sentido , 
0  i  mi  la  vida  me  quite. 
[Yme  todos,  y  quedan  Celauro  y  Ní- 
tida, y  abrazan**.) 

CELAtRO. 

Remedio  de  tantos  daños , 
Nacer  que  al  alma  enriquece, 
Ilaro  dia  que  amanece 
So  tinieblas  de  quince  años; 
¡ol  hermoso,  alegre  cielo , 
tojo  divino  arrebol , 
tomo  el  cielo  y  como  el  sol , 
,oz  ofrece  y  da  consuelo ; 
Qoe  te  miro?  Que  te  toco  ? 
¡otada  será  esta  gloria ; 
tai  engaño  la  memoria 
•ara  do  volverme  loco; 
•ero  ya  la  be  merecido , 
íqoé  estoy  loco  con  Beso, 
'oes  temo  perder  el  seso 
toando  lo  tengo  perdido. 
[Home  respondes? 

ItiSIDA. 

Y ¿cuándo 
¡e vio  mas  sabrosa  calma? 
li  bien,  regalos  del  alma 
lejor  se  dicen  callando; 
[¿note  quejes  de  mi. 
celauro. 
Ib  celestiales  despojos  1 

NÍSIRA. 

a  te  responden  mis  ojos 
lo  que  me  dices ;  di. 

CELADRO. 

ah mi  gloria!  no  podré 
io  estarles  ofendieran ; 
oeyo  su  lenguaje  entiendo, 
ero  bablalle  no  sabré. 
asi,  quedo  descontento , 
oogo  al  cielo  por  testigo , 
nes  con  sentir  lo  que  digo, 

0  les  digo  lo  que  siento. 
ero  quiero  suspender 

&  gloria  que  me  han  dado , 

nes  quedaré  disculpado 

i  la  dejo  por  saber 

oque  saber  no  be  podido » 

Qnqoe  mas  lo  deseé , 

onde  sin  barbas  entré, 

con  ellas  he  salido; 

ne  este  mi  hermano  cruel 

omigo  tanto  lo  estaba, 

oe  aun  lugar  no  me  otorgaba 

ara  leer  un  papel ; 

asta  me  ofrece  logar 

1  cielo  en  que  pueda  ser. 

KÍSIDA. 

ocho  tienes  que  saber, 
yo  mucho  que  llorar; 
ero,  pues  te  tengo  á  ti , 
egora  estoy  de  vaivenes. 
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CELADRO. 

Ya  sin  sentido  me  tienes. 

NÍSIDA. 

Oye  mis  desdichas. 

CELAURO. 

Di. 

irisibA. 
Después  que  te  vi  en  prisión 
Con  el  rigor  que  tuviste, 
Por  una  falsa  sospecha . 
Que  á  tu  valor  contradice; 
Pues  sabes  cómo  quedé , 
Puedes  pensar  lo  que  hice; 
Llegó  la  hora  del  parto, 
¡imagina  qué  terrible! 
Con  mi  camarera  sola , 
Huerta  de  ver  afligirme , 
Oyendo  mis  sordas  voces , 

Y  el  cielo  mi  llanto  humilde; 
Que  asi  las  voces  y  el  llanto 
Salían  del  pecho  triste. 
Tragando  algunos  suspiros, 
Al  secreto  convenibles; 
Pero  entre  tantas  congojas, 
Nunca  el  alma  donde  vives 
Dejó  de  adorar  la  causa 

De  dolor  tan  insufrible; 

Y  después  de  haberme  visto 
Cerca  de  la  muerte,  vime, 
Dando  mil  gracias  al  cielo , 
Aunque  fatigada ,  triste. 
De  un  niño  recien  nacido 
Con  ligrimas  despedíme , 

Y  una  cruz  le  puse  al  cuello 
De  esmeraldas  y  zafires, 

Y  la  sortija ,  con  ella , 

Del  diamante  que  me  diste , 
Diciendo ,  al  dármela,  que  era 
Menos  que  tu  pecho  firme ; 

Y  por  aquella  ventana 

Que  hace  vista  á  los  jardines 
Claudia  se  le  dio  á  Crisanto 
En  una  cesta  de  mimbres ; 

Y  como  su  nacimiento 
Prometió  suerte  infelice, 
Saber  de  Crisanto  y  él 
Jamas  ba  sido  posible. 

8 uedé  sin  padre  y  sin  hijo, 
asi  á  punto  de  morirme, 

Y  asi  pasé  algunos  años, 
Tan  largos  como  infelices, 
Hasta  teñe  líos  peores. 
Que  me  pareció  imposible ; 
Porque  el  Rey  tu  hermano  ha  dado , 
Mi  Celauro ,  en  perseguirme , 

Tan  ciego  de  sus  antojos, 
Que  sin  concierto  los  siffue. 
Pues  todo  el  reino  los  sane 

Y  todo  el  mundo  los  dice. 
La  Reina  muere  de  celos , 
No  porque  agravio  le  hice ; 
Porque  ruego  al  justo  cielo 
Con  su  rigor  me  castigue. 
Poniendo  en  su  hermoso  sol 
Para  mi  un  eterno  eclipse ; 
La  tierra  no  me  sustente, 
La  mar  sus  aguas  me  quite , 
Sucedan  para  mi  daño 

Los  mayores  imposibles ; 
No  pueda  verme  en  tus  ojos, 
Ni'tú  en  tus  ojos  te  mires; 

Y  véame  en  los  del  Rey, 

Que  me  agravia  y  me  persigue , 

Que  es  la  mayor  maldición 

Con  que  riuedo  maldecirme ; 

Si  á  ella  ni  á  ti  ofendí 

En  un  cabello,  una  tilde, 

En  quince  años  que.  há  que  faltas 

Por  lo  qu'el  cielo  permite; 

Que  aunque ,  cuando  me  dejaste, 

Apenas  llegaba  a  quince, 
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En  el  destierro  y  en  todo , 
Puedo  compararme  á  Ulises. 

celauro. 
El  cielo  que  nos  ampara 
Quiso  asi,  Nisida  mía. 
Templar  tan  grande  alegría , 
Para  que  no  me  acabara. 
El  perder  un  hijo  siento , 
Mi  gloria,  como  es  razón ; 
Mas  la  postrera  ocasión 
Es  de  mayor  sentimiento. 

Y  ¿siempre  el  Rey  persevera 
Sin  que  tu  pecho  se  ablande? 
Ese  imposible  tan  grande 
Solo  de  ti  le  creyera; 
Porque  soy  de  parecer, 

Mi  Nisida,  por  tu  vida, 
Que  no  bay  ninguna  querida 
Que  no  se  deje  querer. 
wísida. 
Luego  ¿en  mi  ofensa  acomodas 
Esos  .pareceres? 

CELAURO. 

No; 
Que  á  ti  el  cielo  te  crió 
Muy  diferente  de  todas 
En  belleza  y  en  cordura. 

NÍSIDA. 

Tarde  á  disculparle  vienes. 

CELAURO. 

Y  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 
Ella  hizo ,  siendo  asi  . 

Él  constante  y  tú  cruel , 
Nuevos  efetos  en  él 

Y  nuevo  milagro  en  ti. 
Ya  te  enojabas. 

rdsuu. 

Amigo, 
Cuando  él  llorando  me  nombra , 
Adorando  estoy  tu  sombra. 

CELADRO. 

No  te  enojes  si  te  digo 

Que  temo,  no  que  sospecho,' 

Lo  que  un  rey  podría  hacer. 

NÍSIDA. 

Él  es  rey,  y  tú  has  de  ser 
El  que  reinará  en  mi  pecho. 
De  mi  te  puedes  fiar ; 
¿  Puede  un  rey.. . 

CELAURO. 

De  ti  me  fio. 

NÍSIDA. 

Forzar  el  libre  albedrio, 
Que  Dios  uo  quiso  forzar? 
Para  dejar  de  quererte 
Solo  el  morir  sera  parte. 

CELAURO. 

A  ti  poco  es  adorarte. 

NÍSIDA. 

Bien  puede  darme  la  muerte. 
Pero...  (Desmáyate.) 

CELAURO. 

Mi  gloria,  ¿por  qué 
Esta  mudanza? 

nísida. 

¡  Ay  de  mi! 
Mi  bles,  ala  muerte  vi 
Al  punto  que  la  nombré. 

,       CELAURO. 

¿Qué  imaginación,  qué  daño 
Destos  agüeros  sospecho? 
Esta  vez,  Nisida,  has  hecho 
Caso  en  ti  no  poco  extraño. 
Ea,  los  ojos  levanta; 
¿Dónde  tu  valor  está? 
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KÍSIDA. 


Verdadero  ¿qué  hará, 

Pues  que  imaginado  espanta? 

No  son  verdades  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CELAÜBO. 

Ya  vuelve  el  color  rosado 
A  las  mejillas  hermosas. 

Sale  EL  REY. 

REY. 

iCoál  me  lleva  el  ansia  mía! 
lias  como  en  celos  me  quemo, 
Voy  buscando  lo  que  temo , 

Y  hallo  lo  que  temía. 

KÍSIDA. 

El  Rey  viene. 

CELAURO. 

Amargo  punto: 
¡Qué  mal  hice  en  descuidarme! 

REY. 

• 

¿Hay  mas  fuego  que  enviarme 
En  todo  el  infierno  junto? 
¿Cómo  desvergüenza  tal 
En  mi  palacio  está  bien  ? 

CELAURO. 

Quedó  á  darme  el  parabién , 

Y  hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno ,  cuyos  rigores 
Le  quitaron  el  sentido, 
Casi  muerta  la  he  tenido. 

RET. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esta  libertad  es  mucha; 
Pero,  pues  yo  te  la  he  dado , 
Yo  solo  soy  el  culpado. 
No  me  repliques. 

CELAURO. 

Escucha. 

REY. 

No  hables.  Vos  ¿qoé  decís? 
¿Solo  para  mi  hay  rigor? 
¿Qué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
Que  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta'  terneza? 

KÍSIDA. 

Yo  he  de  morir  y  callar. 

rey. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  llano  pienso  obligarte. — 
Oye,  Ce  I  a  uro,  á  esta  parte. 

CELAURO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿No  soy  tu  hermano? 

CELAURO. 

Está  llano. 

REY. 

¿Soy  tu  rey? 

CELAURO. 

Y  lo  serás. 

REY. 

Pues  yo  he  de  ver  aué  harás 
Por  tú  rey  y  por  tu  hermano. 

CELAURO. 

Cuanto  puede  hacer  un  hombre, 
Por  mi  hermano  y  rey  haré; 
Sin  recelo  emprenderé 
Imposibles  en  su  nombre. 
Gobernaré .  como  quiera , 
Del  sol  los  rubios  caballos , 
Y  aun  emprenderé  á  pnrallos 
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DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

En  medio  de  su  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  v  su  agua  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
En  cualquier  guerra  trabada, 
Cual  si  fuera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  filos  de  una  espada. 

Y  sin  muestras  de  tristeza, 
Por  eicusalle  un  cuidado, 
Con  esta  que  traigo  al  lado 
Me  cortare  la  cabeza. 

Y  haré  mas,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pagas ; 
Mas  ya  no  quiero  que  hagas , 
Sino  que  dejes  de  nacer. 

CELAURO. 

Ap.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
"uea  ¿qué  tengo  de  dejar  ? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 

A  Nisida. 

CELAURO.   {Ap.) 

Yo  soy  muerto. 

KÍSIDA.  (Ap.) 

El  daño  que  allí  se  esconde» 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  color. 
Ni  le  mira  ni  responde. 
¡Triste  de  mi ! 

bey.  {Ap.) 

¡Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  disculpa  en  todo. 

CELAURO.  (Ap.) 

Bien  mi  desdicha  acomodo; 
¿Daré la  palabra?  No; 
Porque  no  la  cumpliré , 
Si  aquí  á  pedírmela  viene; 
¿Que  importa?  Cumplir  se  tiene, 
Aunque  forzada  se  dé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto , 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantosas. 

CBLACRO. 

Ninguna,  Señor,  lo  es  tanto. 
Las  que  te  ofrecí  no  niego, 
Como  tu  gusto  las  quiera; 
Manda  que  suba  á  la  esfera , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  que  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  crecida , 

Y  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  oiro  polo. 

Que  ponga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  ti  un  cabello, 
Y'que  aquf  me  corte  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todo  lo  haré ,  y  eso  no ; 
Que  hacer.  Señor,  de  manera 
Que  á  mi  Nisida  no  quiera , 
El  cielo  puede,  y  yo  no. 

REY. 

(Ap.  Por  el  cielo  soberano, 
Que  me  ha  dejado  corrido. ) 
¡  Oh  villano  mal  nacido , 
Mi  enemigo ,  y  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  decirme  ensayas? 

nisida.  (Ap.) 
Colérico  está ,  ¡  ay  de  mi ! 

REY. 

¿Podrías  irte  de  aquí , 
Como  yo  hacer  que  te  vayas? 

KÍSIDA.  (Ap.) 

¿Qué  le  ruega  arrodillado? 


REY. 

Vele ,  ¿qué  esperando  estás? 

Y  por  fuerza ,  necio,  harás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

CELAURO.  (Ap.) 

Si  voy,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  he  á  su  despecho. 

REY. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  en  el  tuyo. 

CELAURO.  {Ap.) 

¿Hay  paciencia? 

kísida.  (Ap.) 
¿Hay  desventara 
Que  mayores  daños  baga? 

celacro.  {Ap.) 

¿Daréle  con  esta  daga 

La  muerte  que  me  procura? 

Es  mi  rey. 

rey. 
¿Quieres  probar 
Mi  rigor ,  que  ya  se  tarda? 
¿No  te  vas?— ¡  Ab  de  la  guarda! 

CELAURO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

NÍSIDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Porqué  no  te  vas? 
Piensa  que  quedo.  Señor, 
Tan  segura  en  mi  valor 
Como  en  tu  presencia ,  y  mas. 

CELAURO. 

Voyme ,  porque  esta  razón 
Remedia  mi  desatino ; 
Mas  llamaré  de  camino 
Quien  le  quite  esta  ocasión.     (Ve? 

RET. 

(Ap.  Pues  para  el  bien  soberano 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano , 
Locura  será  esperar , 
Pues  lágrimas  y  cuidados. 

Que  en  mil  siglos  no  han  bastado, 
Ahora  no  han  de  bastar) 
Nisida ,  cierra  los  labios; 
Que  muero  de  amor  y  celos. 

KÍSIDA. 

Justicia  guardan  los  cielos, 

Y  no  consienten  agravios. 

REY. 

Quien  tiene  venara  corta, 
Séaloentodo.  w 

KÍSIDA. 

Injusta  ley. 

REY. 

Y  ¿es  razón  que  muera  un  rey? 

NÍSIDA. 

Si  es  tirano,  poco  importa. 
Tu  mal  intento  corrija 
El  cielo ,  pues  tal  ordena. 

REY. 

Es  del  in Genio  mi  pena; 
Herido  te  ha  tu  sortija. 
Sangre  te  pudo  sacar; 
Si  es  diamante,  no  te  espante. 
Pues  es  cierto  que  un  diamante 
Con  otro  se  ha  de  labrar. 

KÍSIDA. 

Mi  sangre  has  visto,  y  el  vella 
No  me  ha  sido  de  provecho; 
Mas  duro  tienes  el  pecho,       \ 
Pues  no  se>  ablanda  con  el  .*.    \ 
Mas  ¿qué  eietos... 

REY. 

No  des  toces. 


NÍS1DA. 

Hará  eo  tí,  doro  homicida? 

Pues  siendo  tan  conocida , 
La  ves  y  no  la  conoces. 

Sale  LA  REINA. 

REY. 

La  Reina  viene. 

KBTWA. 

¿A  qué  vengo. 

Sino  á  ver? 

Ht. 

Un  desdichado. 

KÍSIDA. 

Porbaber  tan  lo  callado, 
Confieso  que  culpa  tengo. 
Mas,  pues  llegas  á  ocasión 
Que  el  callar  mi  desventura, 
Como  entonces  fué  cordura , 
Agora  fuera  traición , 
Lastímete  el  ver  mi  afrenta , 
Viendo  en  mi  bonor  lo  que  pasa ; 
One  mientras  está  en  tu  casa , 
Es  cierto  que  está  á  tu  cuenta, 

Y  que  el  duque,  mi  señor, 
A  mis  desdichas  ausente , 
Demás  de  ser  tu  pariente, 
Es  en  lu  reino  el  mejor; 

Mi  sangre  también ,  por  vella 
En  lu  presencia  verter, 
Que  tuya  debe  de  ser, 
Pues  que  tienes  parte  en  ella; 

Y  esta  hermosura,  aunque  ha  sido 
Ocasión  deslos  enojos , 

Las  lágrimas  de  unos  ojos 
Que  jamás  te  bao  ofendido; 

Y  de  quedar  ofendida , 

A  faena  de  mis  razones 
Me  quila  las  ocasiones , 
0  co  me  dejes  la  vida. 

BUHA. 

Mira  en  Nísida  y  en  mí 
Mis  desdichas  y  tu  enredo, 

Y  juzga  después  sf  puedo 
Quejarme  al  cielo  de  ti. 

BBY. 

¿Cómo  puedo  eso  jotgar? 
Pues  que  sin  juicio  estoy, 
Tras  mis  antojos  me  voy; 
Loco  estoy ,  mándame  atar. 

REINA. 

En  el  discurso  pasado, 

Si  no  es  que  mal  se  me  acuerda , 

El  haber  jo  sido  cuerda 

Pudiera  tenerte  atado. 

Mas  que  esto  mismo  te  dio 

Mas  libertad  imagino. 

BEY. 

Conozco  mi  desatino , 
Pero  tu  cordura  no. 

■BINA. 

No  te  disculpes  tampoco 
Con  publicar  tu  locura , 
Que  rs  género  de  cordura 
E!  conocer  que  estás  loco. 

Y  culpa  llega  atener 
Qoe  merece  pena  igual 

Qnifn  conoce  que  hace  un  mal 

Y  do  le  deja  de  hacer. 

BEY. 

Mal  sabes,  Reina,  el  exceso 
Del  rigor  de  mis  tormentos, 
Pues  con  tales  argumentos 
Quieres  apurarme  el  seso. 
A  tan  gran  desdicha  llego, 
Que,  en  mi  amorosa  conquista, 
Tengo  del  lince  la  vista , 
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Y  tropiezo  como  ciego. 

Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca ; 
Siempre  yerro  cou  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  querer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  A I  cid  es  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco, 
La  cansa  por  que  me  pierdo, 
Es  que  pienso  como  cuerdo 

Y  procedo  como  loco. 

Y  por  el  Dios  soberano , 
Que  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento ,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

Y  asi ,  vengo,  Reina ,  á  estar. 
Aunque  bien  desengañado» 
Como  el  que  juega  picado, 

gue  no  lo'sabe  dejar, 
orno  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  huir, 
Teniendo  cierto  el  morir, 
Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fuego  siu  tasa, 
En  que  me  siento  abrasar , 
Como  quien  se  arroja  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa; 

Y  vengo  á  determinarme, 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 
Que  por  huir  de  mis  males 
He  de  morir  ó  matarme , 

Si  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  fingida 
Con  que  engañar  el  deseo. 

REINA. 

¿Que  tan  bien  resuelto  estás? 

BBT. 

Rabio  y  muero  en  sus  desdenes 

REINA. 

Como  Unta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda,  Rey ,  que  resulta 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  del  cielo , 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fio ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

BEY. 

Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

RUNA. 

Pues  que  se  lo  ruegue  es  justo ; 
Que  soy  mujer ,  y  mi  amor 
Sin  duda  será  mayor, 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida ,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto , 

Y  da  gusto  al  Rey  en  esto, 
Que  á  ti  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto, 
No  aés  muestras  de  cruel , 
Pues  tus  palabras  en  él , 
Aun  fingidas ,  pueden  tanto, 

Y  las  mías ,  verdaderas . 
,En  él  tan  poco  han  podido; 
De  veras  esto  te  pido. 

NÍSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

REINA. 

Poco  ofende  tus  intentos 
Lo  que  fingido  ba  de  ser. 

KÍSIDA. 

Es  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 
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¿Yo  be  de  fingir  que  soy  mala. 

Sabiendo  que  buena  soy? 

Tal  cosa  uo  ha  de  poder 

Comigo  vuestro  interés ; 

Que  quien  finge  que  lo  es ,  ' 

De  veras  lo  viene  á  ser. 

Que  esta  fe  que  al  honor  toca, 

La  de  Cristo  ha  de  imitar, 

Que  no  la  puede  negar 

El  corazón  ni  la  boca ; 

Pero  de  ti,  que  porfías, 

En  eso  puedo  quejarme , 

Pues  en  vez  de  consolarme, 

Doblas- las  ofensas  mias. 

Para  obligarme  á  los  daños 

Que  con  mi  valor  resisto , 

¿Qué  libertades  me  has  visto, 

Señora ,  en  tan  largos  años? 

Cuando  te  suplico  mas 

Con  lágrimas  y  razones 

Que  me  quites  ocasiones , 

A  mas  agravios  las  das. 

REINA. 

Esa  razón  es  tan  fuerte. 
Que  me  ha  dejado  corrida ; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  uo  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

IffSIDA. 

¿No?  Pues  ¿qué  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  costa  de  mi  bonor 
Sustente  la  vida  á  un  rey? 

Y  mas  la  de  un  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razón  dio  de  mano : 
Que  á  un  rey ,  en  siendo  tirano, 
Pueden  qultalleese  nombre. 

BEY. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás, 
Sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida. que  de  honrada? 
1N0  sabes  que  llegué  á  ver 
La  que  tienes?  ¡An  traidora! 
¿Honra  nos  vendes  ahora? 
nísida. 

Y  mucha  puedo  vender. 

Voy  me;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levantar  sospecho.     {Va$e.) 

BBY. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio ; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

BB1NA. 

Señor,  ¿dónde  quieres  ir? 

BBY. 

Por  no  dejarme  morfr, 
A  tomar  lo  que  me  niega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  yo  be  de  ser 
Tarquino  desta  Lucrecia.         {Yase.) 

REINA. 

Sin  duda ,  pues  no  te  na  dado 
Vergüenza  mi  obligación, 
Que  tienes  el  corazón 
Mas  de  infame  que  de  honrado. — 
¿Es  verdad  que  tus  orejas 
Me  oyeron ,  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano, 
Por  castigarle ,  le  deja3. 

Salen  EL  REY,  NtSIDA  y  EL  DUQUE, 
stutadre,  con  la  espada  desnuda,  de- 
teniendo al  Rey. 

rey.. 
¿  Contra  mí  desnuda  espada? 


REINA. 

¿Qué  veo,  enemiga  suerte? 

DUQUE. 

No  lo  está  para  ofenderte. 
Que  la  rige  mano  honrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tú  me  quieres  quitar, 
Y  por  ser  eslo  sin  duda, 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

BEY. 

Hola,  criados;  ¡ sin  falta ! 
Que  falta  en  vosotros  ley, 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

.  Safen  algunos  criados,  y  el  Rey  toma 
la  espada  del  uno,  y  dale  en  la  ca- 
beza al  Duque. 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DUQUE. 

Hiere ,  Rey,  una  cabeza 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido ; 
Que  no  la  defiendo  yo, 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  te  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no ; 
Haz  en  ella  á  tu  albedrio, 
Que  mi  honor  te  defendía , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  inia, 
til  honor  es  solo  mió; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos, 
Porque  viéndola  tus  ojos. 
Te  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  no  estorbar  tu  inclemencia , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia, 
Manchada  hubiera  salido ! 
Mira ,  y  en  ella  verás 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  yo  tal ,  que  tu  solo 
Él  ser  mi  rey  tienes  mas. 


Matalde. 


RET. 
DUQUE. 

Eso  no,  villanos. 


REY. 

¿En  mi  cara  tanta  mengua? 

DUQUE. 

Que  para  el  Rey  tengo  lengua , 
Mas  para  vosotros  manos. 

REINA. 

Suspende,  Rey,  tan  riguroso  efeto, 
Movido  de  piedad. 

nísida.  , 

Virgen  sagrada, 
Suscanasysoedad¿no  os  dan  respeto? 

Sale  CELAURO,  desnuda  la  espada. 

CELAURO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada, 
Que  vuestras  vidas  dejará  di  fu  utas, 
De  tantas  sinrazones  obligada. 

REY. 

Dejad  al  viejo  Duque,  y  todas  juntas 

Volveldascontrael  pecho  de  eseinfame, 
Adonde  prueben  sus  agudas  pundrsV 

celauro.  rme, 

El  que  éso  hiciere,  honrado  no  se  11a- 
V  ninguno  lo  emprenda  que  no  quiera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Resbalaren  la  sangre  que  derrame.— 

Y  tú,  enemigo  hermano,  ¿justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

RET. 

Muerte  merece 
El  que  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  así ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece. — 
Matalde. 

CELAURO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas, 
El  mundo  es  grande. 

RET. 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  injusto  daño  que  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  tus  manos; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  tie- 

Y  no  todos  injustos  y  tiranos ;       [ne, 

Y  posible  será  que  él  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido, 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene; 
Entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  ti  tiranizada, 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  lierrns  mi  pujante  armada; 
Porque  verás  de  naves  y  galeras 
Cubierto  el  mar,  y  tremolar  al  viento 
Flámulas,  gallardetes  y  banderas ; 
Entonces,  Rey,  con  miedo  y  contor- 

[mento, 
Les  faltará  valor  á  tus  cuidados, 
Como  ahora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 
dados, 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  puro, 
Tus  campos  talen ,  roben  tus  ganados, 
En  tu  palacio  no  estarás  seguro, 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

[muro, 

Y  no  bastando  arrojadiza  bala,  [buya. 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
Yo  subiré  el  primero  por  la  escala ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramar  la  tuya. 

RET. 

La  luya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasta  ahora  esperé,  pero  ya  es  hora; 
La  vida  he  de  quitarte ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Defenderéme,  ipfames,  entre  tanto 
Que  no  pongo  a  un  caballo  las  espuelas. 
(Vase  Celauro,  y  el  Rey  le  sigue  luego.) 

RET. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo, 

Si  yo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo.— 

Llevad  al  Duque  preso. 

NÍSIDA. 

De  mi  llanto 
Se  duela  el  justo  cielo. 
reina. 
¿Qué  estoy  viendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

DUQUE. 

Mi  honor,  hija  del  alma,  te  encomiendo. 
Msida. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 

(Vatise.) 


JORNADA  SEGUNDA, 


Salen  LEON1DO  t  RÓSELA. 

LEONIDO. 

Y  dime,  Rósela  mía, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  que  te  envia? 

RÓSELA. 

Lo  que  traigo  te  diría , 
Mas  ¿|si  me  azotan? 

LEONIDO. 

No  harán,  . 
Mi  niña ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  trenzado. 

RÓSELA. 

Leonido,  sabrás  que 

Su  misma  cara  me  ba  dado 

Para  que  le  diese. 

LEONIDO. 

¿A  fe. 
Su  retrato?  Muestra,  á  vello. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  tal. 

LEONIDO. 

Yo  te  mando  de  coral 
Una  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  ninas  me  verán 
Con  ella? 

LEONIDO. 

Y  hermosa  y  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  mi  madre  lo  sabe 

Y  me  azota? 

LEONIDO. 

Que  no  harán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

LEONIDO. 

¡Qué hermosa  dama! 
¿  Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nise  ó  Nisida  se  llama. 

LEONIDO. 

¿La  que  anda  bá  tantos  dias 
En  las  lenguas  de  la  fama ; 
Por  quien  Celauro  ofendido, 
Emprendió  aquella  jornada , 
Que  tan  infelice  ha  sido, 
Que  en  la  mar  perdió  su  armada 

Y  en  la  tierra  fué  vencido? 

¿Si  es  él  el  que  está  en  su  casa? 
Porque  una  infelice  suerte 
A  mayores  daños  pasa. 

RÓSELA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte, 

Y  entre  suspiros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  que  le  dije, 
Pobre  infante,  llora  mucho. 

LEONIDO. 

Siempre  el  alma  se  me  aflige 
Cuando  sus  cosas  escucho ; 
Tú,  niña ,  el  hablar  corrige. 

RÓSELA. 

No  dije  palabras  tales; 
Ya  sé  que  este  Bercebú 
Del  Rey  procura  sus  males , 

Y  no  toóos  dan  corales 
Por  saberlo  como  tú. 


LEONIDO. 

Esta  imagen  vuelvo  á  ver, 
Que  sin  duda  es  milagrosa , 


Xas  es  ángel  que  mujer; 
¡Quieres  Kacer  ana  cosa? 

RÓSELA. 

¿Tintas cosas  he  de  hacer? 

LEONIDO. 

Préstamele  un  ralo. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 
leonido. 
Por  tu  fe,  hermosa  zagala. 

RÓSELA. 

Tanto  harás,  que  te  diré 
Qne  te  ?ayas  noramala. 

LEONIDO. 

Rósela,  yo  te  daré 
Una  patena,  y  colgada 
De  las  sartas  te  estará 

Hujbieo. 

RÓSELA. 

Y  yo,  desdichada, 
Iré  á  mi  madre  sin  nada , 
•Yazotaiime. 

LEONIDO. 

No  hará ; 
Ao  digas  que  te  la  dio  4 

Esadama,  y  puedes  ir; 

Y  envolviéndotela  yo. 
Dásela,  y  podras  decir 
Que  el  dalle  se  te  olfidó. 

RÓSELA* 

¡Con  qué  de  cosas  me  obliga ! 
¿En  efeto  me  has  de  dar 
Sarta  y  patena? 

LEONIDO. 

Si,  amiga. 

RÓSELA. 

Vorme,  pues  lo  ha  de  pagar 

El  envés  de  la  barriga.  ( Vate.) 

LEONIDO. 

Dios  te  guie.  Aquí  sentado 
Contemplaré  esta  figura. — 
¡Ob  soberano  traslado! 
¿Qué  tienes  en  la  hermosura, 
Qae  entretienes  al  cuidado  ? 
Con  ojq  tierno  sentimiento, 
Que  gloria  del  alma  es , 
te  ba  cobrado  el  pensamiento 
Un  amor  sin  interés 

Y  una  pasión  sin  tormento. 
De  suerte  el  alma  le  siente, 

te  este  amor,  aunque  inmortal  t 
e  tengo  á  tu  dueño  ausente, 
Le  imagina  natural , 
Pues  no  le  causa  accidente ; 
Ko  es  el  deseo  de  inquieto 
U  causa ,  y  es  peregrina 
Laque  produce  este  efeto, 
Pues  como  á  eosa  divina 
Le  tengo  amor  y  respeto ; 
Poodréte  en  el  corazón, 
toes  solemnizan  sos  alas. 
ii  Nísida ,  esta  ocasión ; 
-¡on  tu  nombre  las  regalas, 
fin  dada  que  tuyas  son ; 
)e  boy  mas  tendré  por  mi  dueño 
Un  retrato  en  tu  nombre. 
taeño  me  da,  y  no  pequeño ; 
las  venturoso  es  el  hombre 
)ne  solo  se  rinde  al  sueño. 


Sale  LA  INFANTA  del  monte ,  tola. 

INFANTA. 

Qne  una  corcilla  herida 
[toga  ligereza  tanta! 
Corriendo  vengo  y  corrida , 
fes  ligera  que  Atalanta, 

DO.  C.  de  L.-i. 


EL  AMOR  CONSTANTE 

Y  por  ligera  perdida: 
Mí  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado, 
Que,  de  puro  espoleado, 
Al  viento  dejaba  atrás ; 

AHÍ  esta  un  nombre  dormido, 
Poca  pena  le  darán 
Celos,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traje  es  muy  galán, 
El  rostro  no  me  ba  ofendido, 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querría  el  hombre, 
Ni  tan  feo  que  me  asombre , 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galán  es ,  no  hay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien ; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones, 
Mas  tü  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
¿Qué  hace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  Si. 
Borlarle  ahora  conviene , 
Pues  uno  que  tengo  aqui 
Tan  al  propósito  viene ; 

(Truécaleelretiato.) 
Llamará  mano  cruel 
La  que  le  quitó  el  retrato, 

Y  á  su  dueño  poco  fiel ; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Si  me  conoce  por  él, 

Que  sin  duda  á  mi  vendrá , 

Pues  le  dejo  puerta  abierta, 

Con  la  ocasión  que  le  da 

Mi  burla.  Voyme;  que  ya 

Me  parece  que  despierta.         ( Vate.) 

LEONIDO. 

Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  soñaba 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 

8ue  pesar.  En  un  abismo 
e  confusiones  me  siento; 
O  me  engaña  el  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueño, 
O  estoy  loco.  ¿No  tema, 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decía 
Que  era  esclavo  de  su  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma , 
Como  mi  alma ,  aquel  rato? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calma? 

?nién  me  ha  trocado  el  retrato, 
con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 
Pero  ya  en  el  pecho  siento 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Qiie  es  permisión  de  los  cielos; 
Tal  es  del  peebo  el  ardor, 
Que  solo  me  faltan  celos    ' 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  cuatro  ó  circo 

CABALLEROS  DE  ACOMPAÑAR  I EKTO. 
CABALLERO  l.° 

Y  como  te  vi  volar, 
Quité  el  rigor  á  la  espuela. 

INFANTA. 

Nunca  alcanza*  si  no  vuela , 
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El  que  procura  alcanzar. 
Tentó  por  averiguado: 
Jamás  de  uno  ba  sucedido, 
Volando,  quedar  corrido 
De  nunca  haber  alcanzado. 

LEONIDO. 

¿Qué  gente  es  esta?  ¿Á  qué  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

INFANTA. 

Allí  está ;  yo  he  de  gustar 
De  lo  que  me  dice  agora. 

LEONIDO. 

El  rostro  que  estoy  mirando 
¿No  es  el  que  en  lá mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  vengo 
Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 
Pero  no  imagino  bien, 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 
Mas,  soñar  r  estar  despierto, 
Suele  suceder  también. 
¿Tengo  sentido?  ¿  Estoy  loco ? 
¡Con  qué  de  ilusiones  lucho  I 
¿No  me  hablo?  no  me  escucho? 
No  me  miro?  no  me  toco? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido", 
Cierta  esta  gloria  será. 

*  INFANTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está , 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  1.° 

¿Qué  hace  aqui  aquel  villano? 

INFANTA. 

Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CABALLERO  2.° 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLERO  3.° 

¡  Ob ,  qué  gentil  bobarron ! 

CABALLERO  4.° 

Loco  sin  duda  será. 

•    CABALLERO  Í.ú 

¿  No  le  miras  cuál  está  ? 
Llega  á  dalle  un  pescozón. 

{Dale  un  pescozón.) 

CABALLERO  3.° 

Señor,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Los  que  no  miran  delante. 
leonido.  (vip.) 

Si  el  agravio  oue  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré,  becbo  pedazos,- 
El  corazón  por  la  boca. 
¿  Cómo  mi  rabia  infinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  asi  las  precipita. 
Si  espada  no  traigo  al  lado, 
El  matarme  será  cierto; 
¡Qué  bueno  quedaré  muerto, 
Y  sobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Qne  le  den  esta  ocasión , 
¿  Y  venganza  no*  procura? 
Mal  empleada  hermosura. 

CABALLERO  i.0 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA.' 

Viendo  un  cobarde  ofendido. 
Mas  necia  que  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

LEONIDO. 

(Ap.  i  Oh ,  qué  buena  traza  es 
La  que  á  mi  afrenta  acomodo!) 
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Piensan  que  lo  saben  todo, 
¿SI  me  conociesen  pues? 
Luego  verán  claro  indicio. 
Si  me  quieren  escuchar, 
De  que  en  todo  este  lugar 
No  hay  hombre  de  mas  juicio. 
No  es  tan  agudo  y  tan  pronto 
El  hijo  del  sacristán. 

INFARTA. 

Él  es  tonto  y  es  galán , 
Que  viene  a  ser  galán  Ionio. 

CABALLERO  1.° 

Bello  animal ,  ¿qué  hacer  sabes? 

LEONIDO. 

Si  puedo,  yo  os  lo  haré  ver. 

CABALLERO  1.° 

¿Qué  sabes  hacer? 

LEONIDO. 

Sé  hacer 
Cosas  sutiles  y  graves. 
Si  me  diesen  una  espada, 
Maravillas  aqui  baria. 

INFANTA. 

Dénsela ,  por  vida  mia. 

CABALLERO  l.° 

Vesla  aquí  desenvainada. —    • 
Debe  de  ser  volteador. 

LEONIDO. 

¡Favor,  cielo  soberano! 
Pero  no  hay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  el  honor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
Mi  agravio  y  vuestro  desden , 
Veréis ,  pagándolas  bien  ♦ 
Las  maravillas  que  hago. — 

Y  tú,  que  los  acuadrillas, 
■  Toma  el  primero. 

CABALLERO  3.° 

¡Aydemi! 

.     LEONIDO. 

Maravillas  ofrecí , 

Y  pienso  hacer  maravillas. 

INFANTA. 

Eso  si ,  muera  tu  afrenta, 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas ; 
Que  yo  pongo  estas  heridas , 
Pues  tú  las  das  á  mi  cuenta. 
¡Qué  gusto  me  da  miralle ! 
Con  razón  me  daba  espanto» 
Ver  que  desdijese  tanto 
El  corazón  con  el  talle. 

voces.  {Dentro.) 

Sergio,  Claudio,  Anteo.  * 

CABALLERO  i.° 

Espera 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO  3.° 

Muera  el  viHano  traidor. 

INFANTA. 

No  es  traidor,  ni  es  bien  que  muera.— 
Muchos  sobre  él  han  cargado, 
Valdréle  en  esta  ocasión. 

CABALLERO  3.° 

Al  león  i  guarda  el  león. 
(Sale  un  león.) 

'  INFANTA. 

¡AyDios! 

Sale  LEONIDO,  con  la  espada  desnuda. 

LEONIDO. 

¿Sola  te  han  dejado? 
Detente ,  espera. 

INFANTA. 

No  puedo . 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Dejar  de  dar  á  los  pies 
Este  miedo  que  en  mi  ves. 

LEONIDO. 

Espera ,  no  tengas  miedo. 

Muestra  el  pecho  descuidado ; 

Que  pues  me  ha  esforzado  el  verte , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  te  ha  dado ; 

Porque  veas  que  soy  hombre 

Que  de  león  tengo  el  ser, 

Pues  le  viene  á  parecer 

Así  el  pecho  como  el  nombre. 

(Entrase  el  león,  y  Leonido  tras  él) 

INFANTA. 

Gallarda  i  esolucion, 
Desenvoltura  extremada; 
A  tu  amor ,  como  á  tu  espada , 
Ha  de  rendirse  el  león. 
¡  Cuan  sin  miedo  ni  embarazo 
Furioso  le  ha  acometido  I 
Por  la  boca  le  ha  metido 
Toda  la  espada  hasta  el  brazo. 
¿Qué  cielos  fuerzas  te  dan , 

Y  qué  humanos  no  te  adoran? 
Si  estas  cosas  no  enamoran, 
¿Qué  otras  algunas  podrán? 
Vencida  estoy,  no  hay  dudar, 
Quiérote  como  al  vivir ; 
Mas  ¿quién  no  se  ha  de  rendir, 
Viéndote  herir  y  matar? 

Y  estimaré  que  me  quieras, 
Esto  está  puesto  en  razón , 
Porque  hombres  de  veras  son 
Para  queridos  de  veras. 


Sale  LEONIDO.  y  arrodillase  delante 
la  Infanta. 

LEONIDO. 

Si  alborotando  tu  gente. 
Te  ofendi .  y  no  te  na  quitado 
Aquel  enojo  pasado 
Esle  servicio  presente , 
La  espada  y  el  pensamiento 
Rendidos  pongo  á  tus  pies , 
Porque  esla  sangre  que  ves 
Les  ha  dado  atrevimiento ; 
Que  ella  tiene  algún  valor, 
Porque  de  un  león  ha  sido, 

Y  por  haberse  vertido 
Por  ti  le  tiene  mayor. 

Y  si  én  empresa  tan  alta , 
Que  á  las  mayores  excede , 
El  que  la  tiene  no  puede 
Suplir  al  que  ánimo  falla, 
Mezclaráse  con  la  mia, 

Y  algún  valor  le  dará , 
Pues  contemplándote  ya , 
La  siento  en  mis  venas  fria. 
¡  Qué  soberana  hermosura ! 
Pues  los  cielos  soberanos 
Ponen  mi  vida  en  tus  manos. 

INFANTA. 

Para  tenella  segura. 

leomdo. 

Y  aunque  me  venga  á  faltar 
La  vida ,  el  alma  y  el  seso , 
Que  estoy  turbado  confieso ; 
Pero  ¿quién  no  lo  ha  de  estar? 
De  verme  asi  no  te  asombres» 
Pues  fué  tu  belleza  parte. 

INFANTA. 

Has  vencido  sin  turbarte 
Un  león  y  tantos  hombres, 

Y  ¿una  mujer  pudo  hacer 
Tanto  en  ti? ¿lucho  me  admiro. 

LEONIDO. 

Y  ¿  si  á  todo  el  cielo' miro ' 
Cifrado  en  una  mujer? 


Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  viendo  cosa  tan  rara , 
Menos  discreción  mostrara 
Si  no  mft  hubiera  turbado. 
Perdona ,  si  mis  razones 
Te  ofenden. 

INFANTA. 

Puedes  decirme 
Cuantas  quieras ,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  de  perdones. 
(Póstrase  d  besarla  htpUt. 

LEONIDO. 

Dame. 

INFANTA. 

.  Levántate,  amigo. 

LEONIDO. 

Dulce  nombre,  si  lo  fuera. 

INFANTA. 

¡  Quién  levantarte  pudiera 
Hasta  igualarte  conmigo! 
Que  no  dudara  en  tenerte 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  quiero, 
Aunque  no  para  ofenderte. 
Amigo. 

#     .         LEONIDO. 

¿A  qué  gloria  vengo? 

INFANTA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

LEONIDO. 

Señora, 
Por  el  que  me  diste  agora , 
Pienso  negar  el  t|ne  tengo. 
Pero  solían  llamarme 
Leonido. 

INFANTA. 

Y  ¿eso  mas? 
No  león  ido  serás . 
Sino  venido  á  matarme. 

Y  ¿eres  hijo?  ¿  Cómo  asiento 

Y  ámi  libertad  daré? 

LEONIDO. 

Lo  que  supe  te  dirjé 

De  mi  humilde  nacimiento. 

Tuve  á  la  tierra  por  madre, 

Y  en  esle  valle  naci , 

Y  el  valor  que  siento  en  mi 
Tengo  agora  por  mi  padre; 
Porque,  según  los  alientos 
Tus  favores  me  han  dejado, 
Pienso  que  me  han  engendrado 
De  nuevo  mis  pensamientos. 
Que  aunque  guardé  en  este  llano 
Un  ganado,  quedar  quiero 

De  solo  el  nombre  heredero, 
Pues  de  perdido  me  gano. 

INFANTA. 

¡  Discreto  sobre  valiente ! 
i  Esto  esconden  pafios  tales? 
Mas  los  bienes  naturales 
Se  alcanzan  naturalmente. 
Gusto  de  saber  tu  historia ,  • 

Y  mas  te  hubiera  escuchado, 
Mas  el  dia  apresurado 

Su  curso  acaba. 

LEONIDO. 

Y  mi  gloria. 

INFANTA. 

Habrásme  de  acompañar 
A  mi  casa  de  placer. 

LEONIDO. 

De  fuerza  lo  habrá  dé  ser, 
Siendo  tuya;  preguntar 
Quise  quién  era ,  y  no  osé. 

INFANTA. 

Mi  amor  de  limites  pasa. 


LE0N1DO. 

Pero,  poes  voy  A  su  casa, 
Sin  preguntar  lo  sabré ; 
Poco  acompañada  iras 
Coo  solo  mi  compañía. 

INFANTA. 

Con  meóos  geote  venia , 
Puesta  solo  vales  mas. 

(Vmue.) 
Stle  CELAUHO ,  de  noche. 

CELAURO. 

Confiésete, noche  escora , 

Con  quien  mil  veces  me  alegro, 

(jaecomo  la  manto  negro  * 

Lo  está  mas  con  mi  ventura. 

Afiora  de  horrores  vistes 

li  afligido  corazón, 

¡Aj  Dios,  qué  agüero*  tan  tristes , 

Que  anuncian  mi  perdición ! 

Con  ellos  he  tropezado ; 

De  un  perro  los  andidos 

le  han  tornado  los  sentidos , 

T  todo  JDDto  asombrado. 

Para  el  ansia  con  que  vengo 

fie  recelar  f  temer, 

Confieso  que  be  menester 

Todo  el  ánimo  que  tengo. 

Pues  do  soelo  ser  cobarde , 

¿Yo  temores  y  yo  espanto? 

las  el  Ter  que  temo  tanto 

Me  avisa  de  que  me  guarde. 

Tal  estoy,  que  si  no  fuera 

Ooe  soy  fiel  amante  en  Gn , 

í  ia  pared  del  jardín 

Be  sallado,  me  volviera . 

Pero  de  mí  el  temor  huya ; 

Que  por  Nisida  querida 

taoiuraré  una  vida , 

{ie  la  estimo  por  ser  suya. 

fie  las  pruebas  que  su  amor 

Ib  hecho  en  mi  pensamiento, 

Esesia  ana,  y  no  miento 

Si  digo  que  es  la  mayor. 

Stle  NÍSIDA  por  otra  puerta. 

NÍSIDA. 

(Si  habrá  mis  ojos  llegado? 

CELAURO, 

¡Oh agüeros!  no  puedo  veros; 
toe  siempre  sois  verdaderos , 
Cuando  un  hombre  es  desdichado. 

NÍSIDA. 

¡Qué escora  noche ,  qué  fiera! 
Siempre  le  espero  con  sustos. 
¡Qué  caro  compra  los  gustos 
Neo  como  yo  los  espera ! 

*      CELAURO. 

;S¡  es  Nisida  la  que  oi? 

NÍSIDA. 

iSiesCelauro? 

CELAURO. 

Cierto  es  ella ; 
ra  hiendo  mi  clara  estrella , 
rodo  es  cielo  para  mí. 
fael  miedo  qnitó  la  venda 
\  mis  temerosos  ojos , 
ka  do  temo  sus  enojos , 
hw>  hay  cosa  que  me  ofenda. 

NÍSIDA. 

|Es posible  que  te  veo? 
«me,  amigo,  mil  abrazos, 
'orqae  mueran  en  tus  brazos 
¡as  temores  y  el  deseo; 
e  deseo  y  temores, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celauro  del  corazón , 
Desde  que  há  que  tuyos  son, 
Nunca  se  han  visto  mayores. 

CELAURO.* 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría, 
Deja  la  melancolía. 

hÍsida. 
Si  ella  me  dejase  á  mi. 
¡ Ay  mi  bien! 

CELAURO. 

¿Deque  suspiras? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo, 
Después  de  mirar  al  cielo, 
Vuelves  llorando  y  me  miras? 
Tu  me  quieres  acabar. 

NÍSIDA. 

No,  mi  Celauro  querido, 
Una  Difteria  ha  sido. 

CELAURO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece. 
Mi  vida ,  tu  rostro  bello? 

NÍSIDA. 

Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  a  mi  no  me  lo  parece. 

9  CELAURO. 

Di  lo  que  es ,  de  ti  me  quejo. 

NÍSIDA. 

De  vergüenza  te  lo  callo ; 
Tocándome,  sin  tocado, 
Se  me  ba  quebrado  el  espejo. 

•  CELAURO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

NÍSIDA. 

Y  ¿  no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desta  sortija , 

Sin  dalle  golpe ,  ha  saltado. 

celauro.  (Ap.) 

¡Cómo  dicen  con  los  míos 
Estos  agüeros,  ay  triste! 
No  creas ,  si  lo  creíste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré,  Señora. 
I  Ay  cielos! 

NÍSIDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  saltó. 

CELAURO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  un  prodigiosas?   • 

NÍSIDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro,  ¡  qué  desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELAURO. 

Quieres  matarme  de  pena; 
¿  En  agüeros  y  en  locuras 
Crees ,  y  con  tanto  extremo, 
Que  te  tienen  dése  modo? 

NÍSIDA. 

No  las  creo  yo  del  todo, 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡  Soy  desdichada ! 

CELAURO. 

•  ¿También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres. 
Pues  á  mí  me  quieres  bien, 
Que  tengo  colpa  confieso 
En  que  estés  desta  manera.  * 


*9t 


NÍSIDA. 

Mi  desdicha  no  temiera, 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CELAURO. 

Y  el  haberme  á  mí  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha; 
Porque  hombre  que  tal  escucha , 
No  puede  ser  desdichado. 

i  Quién  ba  de  romper  los  lazos 
De  nuestros  dichosos  cuellos? 

NÍSIDA. 

La  muerte  podrá  rompellos; 
Bien  haces  en  darme  abrazos. 

CELAURO. 

¿Qué  dices? 

NÍSIDA. 

Qoe  tus  agüeros 
No  se  cansan  de  acordarme ,  • 
Mi  Celauro, -que  has  de  darme 
Esta  noche  los  postreros. 

CELAURO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  ton  esta  daga , 

Y  babránte  dicho  verdad. 
Pero  tu  á  matarme  aspiras, 
Ofendiendo  al  corazón , 
Pues  en  cualquiera  razón , 
Una  saeta  le  tiras. 

¡Vida' que  el  alma  regala , 
Sola  quien  puede  mirar 
Estrella  que,  a  mi  pesar, 
Tantas  ruinas  señala ! 
Si  no  quieres  que  estas  vidas 
Venga  la  tierra  á  tragar, 
O  que  las  anegue  el  mar 
De  las  lágrimas  vertidas., 
O  que  el  fuego  en  que  me  quemo 
Suba  donde  el  llanto  subes-, 
O  engendren  rayos  las  nubes 
Para  que  me  arroje  el  cielo, 
O  que  el  pecho,  al  daño  abierto, 
Despida  la  sangre  roja , 
O  que  muera  de  congoja, 
Que  esto  será  lo  mas  cierto; 
No  consientas  ni  permitas 

8ue  te  vea  como  estás , 
stavida  queme  das, 
Que  es  la  misma  que  me  quitas. 
No  estés,* ángel ,  desa  suerte, 
Que  es  afligirme  y  morirte.' 
rJsida. 

No  es  deseo  de  afligirte , 
.Sino  miedo  de  perderte. 

CELAUHO. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol; 
Enjuga ,  pues  eres  sol , 
Tus  lágrimas  y  las  mias. 

NÍSIDA. 

:  Av  Dios,  qué  miedo  me  ha  dado! 
Hada  allá  siento  ruido. 

CELAURO» 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  faltado. 
A  su  aposento  be  de  entrar; 
¡A  cuantas  desdichas  llego! 
Pues  de  la  noche  el  sosiego 
Me  da  ocasión  y  lugar; 
¡Dichoso  é  infeliz  amante, 
Pues  con  suerte  mala  y  buena , 
Soy  infierno  de  mi  pena , 
Como  de  mi  cielo  Allante!    . 


Éntrala  en  los  brazos*  y  sale  LEOMDO, 
de  noche. 

leonido. 

Atrevido  pensamiento, 

Que  alcanzáis  dichosa  palma, 

¿Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  volastes  con  su  aliento? 

Con  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  venís  á  estar, 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

Yo  mismo,  que  os  levanté. 

Gente  suena  por  allá: 

Tres  hombres ,  si  no  me  engaito, 

Se  han  parado;  caso  extraño ; 

Y  un  tarde ,  ¿  qué  será? 

Sale  EL  REY  y  dos  criados  ,  de  noche. 

» 

BEY. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ¿qué  ley     x 
Sufre  que  le  quite  á  un  rev 
Un  rapaz  desnudo  y  ciego? 

LEONIDO. 

Otro  hombre  viene;  ¿qué  es  esto? 

CELAURO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

REY. 

«.Es  verdad  que  á  un  hombre  miro , 

Y  á  tal  hora ,  en  este  puesto? 

celad ro.  I 

Fsta  gente  á  mime  espera; 
Has  ya  en  la  ocasión  estoy. 

criado  1.° 
¿Quién  vive? 

criado  2.° 

.    ¿Qnién  es? 

CELAURO. 

Yo  soy. 

REY. 

¿El  Infante?  Dalde,  muera. 

CELAORO. 

Aqui ,  cielos  soberanos , 
Defended  á  un  ofendido. 

REY. 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  á  mis  manos.     . 

LEONIDO. 

¿El  Infante?  Ahora  sj, 
Pues  en  serví  I  le  me  empleo, 
He  de  lograr  un  deseo 
Que  bá  mucho  que  vive  en  mi. 

{Éntrase  en  seguimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Señor,  los  traidores. 

CRIADO. 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEONIDO 
sale  luego  yvad  darle. 

REY. 

Hasta  la  tierra  me  injuria , 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  en  tierra  es  villanía. 

Sale  GELAURO. 

CELAORO. 

No  le  males,  no  le  des. 

LEONIDO. 

Y  acometer  á  uno  tres 

¿  Fué  gran  prueba  de  hidalguía  ? 

CELAURO. 

Detente. 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

LEONIDO. 

Por  su  vileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CELAORO. 

Antes  á  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LEONIDO. 

¿El  Rey?  Perdona, 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CELAURO. 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido, 

Sé  conservar  tu  corona.  (Arrodillase.) 

Permítelo  el  cielo  santo. 

Porque  en  tan  buena  ocasión 

Ese  doro  corazón 

Se  enternezca  con  mi  llanto. 

No  quiero  darte  disculpa ; 

Que  no  hará  mi  causa  buena 

Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aunque  los  yerros  de  amor 

Los  disculpa  el  amor  mismo.     # 

Y  si  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre, 

Basta  ver  que  de  tu  padre 

Soy  un  hijo  desdichado.  * 

Y  que  asi,  á  pedirlas  vengo 
i  De  sus  manos  generosas 

I  Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo. 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes , 
Dame  á  Nisida  querida , 

Que  es  mi  vida ,  por  la  vida      * 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberte  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones, 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas , 

Y  verás ,  cuando  la  veas. 
Que  es  tan  tuya  como  mia ; 

Y  dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida. 
Porque  le  be  dado  la  vida , 
Me  ha  pagado  con  la  muerte, 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  parecer  apruebo , 
Mas  confieso  que  te  debo, 

Y  que  no  puedo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  rabia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  sise  derrama 

Tu  sangre  por  ti  en  mi  mengua , 

Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  guardalla , 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

{Dale  d  Leonido  la  espada  de  Celauro.) 
Dale  tu,  por  vida  mia, 
La  muerte  con  esta  espada ; 
Será  mi  honra  restaurada. 

LEONIDO. 

Harto  villano  seria.  . 

CELAURO. 

De  qué  Nerón  ó  otros  tales 

sto  se  escribió  jamás  ? 
Dame  la  muerte ,  y  darás*  . 
Fin  con  ella  á  tantos  males. 


? 
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LEONIDO. 

Viendo  que  la  muerte  ofreces 
A  quien  la  vida  te  ha  dado , 
Aunque  rey  te  hayan  llamado, 
A  mí  no  me  lo  pareces; 

Y  pues  lo  dudo,  bien  sé 
Que  tu  crueldad  mereciera 
Que  á  ti  la  muerte  te  diera 
Que* me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injusto  trato, 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 
~ue  á  injusto  rey  no  obedezco 

á  rey  en  duda  no  mato. 
¿Con  qué  corazón  te  plugo. 
De  dos  que  te  dan  la  vida, 
Ser  del  uno  fratricida , 

Y  hacer  al  otro  verdugo? 
Honrado  oficio  me  das 
Porque  no  te  di  la  muerte; 
Si  tú  pagas  desta  suerte, 
Fieles  vasallos  tendrás. 

Si  eres,  como  dices,  rey, 
¿Es  muy  bueno  que  los  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  leves, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 

Al  que  estas  leyes  pregona , 

Merecería  por  ello 

Que  se  le'bajase  al  cuello, 

A  ser  lazo,  la  corona. 

Pero  aunque  yo  te  condene, 

Seguro  puedes  estar 

Que  no  te  podrá  ahogar, 

Porque  muy  ancha  te  viene. 

Por  ella  puedes  volver, 

Si  á  lo  que  es  justo  se  ajusta ; 

Porque  no  viniendo  justa, 

Está  cerca  de  caer. 

Esto  si  es  razón  que  apruebes, 

Y  no  ser  tan  inhumano 

Con  un  hombre  que  es  tu  bermaoa, 

Y  el  mismo  á  quien  se  la  debes. 

CELAURO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  valerme. 

REY. 

¡Oh  fementido! 
Pues  ¿  entre  ovejas  nacido, 

Y  en  estos  montes  criado, . 
Me  vienes  á  reprender? 

Si  el  oficio  no  te  plago 
De  verdugo,  y  soy  verdugo» 
Tuyo  y  suyo  lo  he  de  ser. 
Pasaré  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEONIDO. 

Eso  seria 
A  no  tener  yo  la  mia 
A  su  defensa  obligada. 

{Cobra  Celauro  Im  espods.) 

Tente ,  Rey. 

REY. 

¿Tiénesme  en  poco? 

CELAORO. 

Pues  esta  volvió  á  mi  mano, 
¿  Mataré  á  este  rey  tirano? 

LEONIDO. 

NI  eso  sufriré  tampoco. 

Tú  con  el  nombre  le  amparas. 

CELAORO. 

¿Tú  le  defiendes?  Afuera. 

LEOMDO. 

Nunca  yo  le  defendiera , 
Si  nunca  tú  Le  nombraras. 

REY.  • 

¿Que  me  sirva  de  embarazo 
Un  villano  desta  suerte? 

CELAORO. 

Déjame  darle  1a  muerte. 


LEONIDO. 

Ninguno  levante  el  brazo 

M  pretenda  ser  cruel , 

Mientras  yo  soy  obligado , 

Como  fiel  y  como  honrado, 

Destasbalanzaselflel. 

Y  si  alguna  sin  compás 

Mas  pesada  viene  á  ser, 

Ala  otra  he  de  valer, 

Porque  venga  á  pesar  mas; 

Reportaos,  6  vive  Dios, 

Que  el  que  mas  fuere  importuno 

Pensara  reñir  con  ano, 

)f  habrá  de  rendirse  á  dos. 

CELAURO. 

Toeon  to  gasto  convengo, 
T  respeto  tu  valor; 
Que  conozco  harto  mejor 
La  obligación  que  te  tengo. 

REY. 

Siendo  rey,  no  puedo  yo 
Ser  de  no  villano  homicida. 

LEOKIDO. 

Si oo te  cansa  la  vida,  • 

Por  ser  de  quien  te  la  dio, 

roma  el  irte  por  partido ; 

)oe  el  furor  qne  le  importuna 

h  lientos  á  tu  fortuna, 

)oe  favorable  te  ba  sido. 

REY. 

Qne  me  afrenta  un  hombre  vil ! 

LEONIDO. 

¡onlra  ti  está  la  razón 
fdosespadas,queson 
ioouestras  manos  dos  mil. 

REY. 

reme,  y  no  porque  alcanza 
li  valor  miedo,  eso  no, 
las  porque  con  irme  yo 
iseguro  mi  venganza ; 
tes  de  podella  tomar 
fno  erralla ,  deste  modo 
i  reino  y  el  mundo  todo 

0  mi  fuego  be  de  abrasar ; 
toque  será  de  manera 

!ae  nadie  podrá  estorballo. 

LBONIDO. 

abe,  Rey,  en  tu  caballo, 

tie  atado  a  uo  roble  te  espera ; 

1  consejo  que  te  do  v9 
ira  tu  remedio  aplica; 
abe  en  el  caballo  y  pica. 

REY. 

arto  pioado  me  voy.  ( Y  a  se.) 

[Abrasa  Celauro  á  Leonido.) 

CELAURO. 

iel  reparo  de  mis  menguas, 
ame  los  brazos,  que  en  ellos, 
i  gasto  mas  que  cabellos , 
insiera  brazos  y  lenguas; 
ograrán  mis  esperanzas, 
oo  esto,  los  cielos  santos , 
orqne  asi  te  diera  tantos 
brazos  como  alabanzas. 
xtremo  de  honrado  y  fiel , 
légate  mas;  que  sospecho 
ne  está  deseando  el  pecho 
oete metas  todo  en  él; 
oda  la  sangre  se  altera 
otre  alegres  sobresaltos, 
el  corazón ,  dando  saltos, 
arte  las  gracias  quisiera. 

LEONIDO. 

oelta,  Señor,  estos  lazos; 
ne  estoy  corrido  y  turbado 
e  que  sin  haber  besado 
us  pies  me  dieses  abrazos ; 
ámelos,  mi  gusto  apocas, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  pies, 
Quisiera  infinitas  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

celauro. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  á  valerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEONIDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo, 
Que  es  de  servirte,  y  há  mucho 
Que  vive. 

CELAUBO. 

¿TaJ bien  merezco?- 

LEONIDO. 

Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escucho. 

CELAURO. 

Mucho  debo  á  tn  valor ; 
¿También  mis  desdichas  sabes? 

LEONIDO. 

Nunca  se  esconden  las  graves , 
Mas,  por  sabellas  mejor, 
De  ti  querría  sabellas. 

CELAURO. 

Porque  gustas  de escuchallas, 

Y  porque  gusto  contallas, 
A  ti ,  que  te  dueles  dellas , 
Las  diré. 

LEONIDO. 

Desa  manera 
Pagarme  hubieras  podido. 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sali  de  Hungría  por  horas , 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
No  me  pa reci eron  cortas ,    ■ 
Fui  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos , 
De  sus  gentes  y  á  su  costa , 
Juntaron  tan  grande  armada, 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya ; 
Sali  triunfando  con  ella, 
Pronosticando  Vitoria , 

Con  piezas  de  artillería , 
Cajas ,  clarines  y  trompas , 

Y  tremolando  á  los  vientos , 
Que  apaciblemente  soplan, 
Flámulas  y  gallardetes, 
Banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  días; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  vientos 
De  las  cavernas  mas  hondas , 
De  cuya  furia  incitadas, 

Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio, 
Bramaron  sus#oces  sordas; 
Vieras  abrirse  las  naves, 
Dando  en  escollos  furiosas, 

Y  otras  hacerse  pedazos, 
Batidas  unas  con  otras , 

Y  las  que  hicieron  mas  agua, 

gue  echar  pudieron  sus  bombas , 
literas  las  traca  el  mar; 
Triste  y  miserable  cosa. 
Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces , 
De  mal  entendidas,  roncas; 
Unos  dicen  i «  Zia,  zia; » 
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Otros  dicen  : «  Boga,  boga ; » 
Unos  :  « Esfuerza  el  timón ; » 
Otros :  c Afirma  la  escota; » 

Y  los  mas  dicen:  c Amaina 
Las  velas  y  las  congojas.» 

.Al  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia ; 
Unos*  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran, 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos, 
Furiosos  al  mar  se  arrojan ; 

?uién  promesas  hace  al  cielo, 
quién,  muerto  de  congoja, 
Sus  pecados  dice  á  voces , 
Si  hay  alguno  que  los  oiga; 
Viendo  desdichas  tan  grandes, 
Imposibles  y  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estar ia, 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  días, 
Con  sus  noches  tenebrosas,  , 
San  Telmo  puso  en  la  gabia 
Su  señal  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  seguilla  pocas, 
Mas  la  mitad  de  la  armada 
Recogí,  perdida  y  rota; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 

Y  fué  tan  poco  dichosa, 
Que  de  mi  hermano  vencido, 
Perdí  Ja  opinión  en  todas. 
No  escapo  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona. 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  he  tenido«sola; 
Probara  otra  vez  ventura, 
Mas  de  mi  Nisida  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen, 

Y  me  entretienen  las  glorias ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  que  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  bija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa , 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire, 
Entre  flolfes  y  otras  cosas, 
Lleva  á  Nisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna ; 
Desta  casa  de  placer, 
Adonde  la  Reina  llora 
Sospesares,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la  sombra, 
Aqnf  á  mi  Nisida  veo, 

Que  hubiera  de  verse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valerme 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto, 
Con  esta  vida  sin  honra, 
Espero  siempre  los  fines 
De  mi  lamentable  historia. 

LEONIDO. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CELAURO. 

Escucha,  ¿oíste  la  seña?  • 

LEONIDO. 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  NÍSIDA  v.*LA 
INFANTA. 

NÍSIDA. 

MI  Celauro,  ¿estás herido? 

CELAUBO. 

No,  mi  bien,  no  tengas  pena; 
Que  fué  mi  suerte  tan  buena , 
Y  tan  buena  como  ha  sido. 

NÍSIDA. 

I  ¿Disimulas? 


2M 

CELACRO. 

No  te  pene, 
Bueno  estoy. 

NÍSID4. 

¿Es  cierto? 

CELAURO. 

Cierto. . 

INFANTA. 

Dueño  fuera  haberte  muerto 
Las  heridas  que  do  tiene. 

celaup.o. 
¿Es  raí  sobrina  querida? 

INFANTA. 

Y  la  que  á  servirte  vengo, 
Pues  ná  dos  horas  que  tengo 
Casisiu  alma  tu  vida. 

LE0N1D0. 

1    Ya  el  sol  para  mr  ha  salido. 

*        cklauro. , 
Hubiéranmela  quitado. 
Mas  un  ángel  ha  llegado, 

Y  de  mi  guarda  lo  ha  sido; 
Mira  si  le  debo  á  Dios , 
Señora,  mas  que  ninguno, 
Pues  que  todos  tienen  uno, 

Y  yo  agora  tengo  dos. 

nísida. 

¿Quién  es,  que  tanto  consuelo 
Vino  á  darme? 

CELADRO. 

El  que  aquí  ves. 

NÍSIDA. 

Y  ¿quiénes? 

leinipo. 

Un  ángel  es , 
Que  há  poco  que  está  eu  el  cielo. 

INFANTA. 

¿EsLeonido? 

LEONIDO. 

Soy  tu  esclavp. 

INFANTA. 

¿Quién  otro  hiciera  tal  cosa? 

NfSlDA. 

Su  nazaña  maravillosa 
.   Le  agradezco  voy  le  alabo; 
Con  todo,  amigo,  sospecho   . 
Algún  mal. 

CELADRO. 

No  pienses  tal; 
¿Cómo  puede  tener  mal 
filien  te  tiene  á  ti  en  el  pecho? 

NÍSIDA. 

Al  fin  no  puedo  creello. 

CELAURO. 

Bueno  estoy,  no  hay  que  dudar. 

NÍ'MM. 

La  pared  vuelve  á  saltar, 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
No  fio  de  mi  aventura ; 
Adonde  sueles  me  aguarda , 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda 
Las  espaldas  te  asegura. 

CELAURO. 

Espérame,  mientras  voy 
A  sacalla  de  cuidado. 

LEONIDO. 

Dien  puedes  ir  confiado, 

Y  seguro  que  aqui  estoy. 
A  la  ventana  se  queda , 

i  Osaré  hablada  ?  Sí  haré; 

El  cielo  esfuerzo  me  dé 

Si  quiere  que  hablalle  pueda. 

INFANTA. 

Pues  ¿no  me  hablas ,  Leonido? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEONIDO. 

Dien  quedaré  disculpado, 
Pues  parecí  descuidado 
Por  no  pecar  de  atrevido. 

INFANTA. 

¿Faltado  te  ha  atrevimiento? 
Pues  no  te  falta  ventura. 

leonioo. 
A  contemplan  tu  hermosura 
Se  levanta  el  pensamiento; 
Envióle  el  alma  exenta, 
De  merecimiento  falto, 

Y  desvanecida  de  alto. 
Vino  á  caer  en  la  cuenta; 

Y  como  en  ella  ha  caído 
Humilde  á  tan  grande  alteza, 
Llorando  está  mi  bajeza» 

De  mi  bajeza  ofendido. 

INFANTA. 

Si  es  que  mi  alteza  te  espanta, 
Antes,  en  vez  de  afligirte, 
De  consuelo  ba  de  servirte 
El  imaginar  que  es  Unta , 

Y  está  en  tan  alto  lugar, 

Qne  cuando  á  tu  humilde  estado 
Mucha  parte  le  haya  dado, 
Le  sobrara  para  dar; 
A  tu  suerte  le  encomienda , 
No  desconfies,  pues  vemos 
Que  siempre  de  dos  extremos 
Se  hace  un  medio  que  ao  ofenda; 
Si  yo  de  mi  calidad 
La  mitad  te  diese  á  ti , 
l  Seria  posible  asi 
Merecer  la  otra  mitad? 
Mas  mi  libertad  es  poca , 
¿Cómo  excusara  mi  mengua. 
Si  amor  me  mueve  la  lengua} 

LEONIDO. 

Señora,  ¿  que  desa  boca 

Escucho  razones  tales? 

¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 

t Quién  ha  de  igualar  ahora 
¡xtremos  tan  desiguales? 
Los  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿qué  importa  si  ba  de  ser 
Bajando  tú,  y  yo  subiendo? 

Y  lo  que  te  oi'decir  . 
Tanto  me  pudo  obligar, 
Que  por  no  verte  bajar, 
No  me  está  bien  el  subir; 
Pero  ya  el  Infante  siento. 
Que  de  la  muerte  me  ampara , 
Porque  si  un  poco  tardara. 
Me  hubiera  muerto  el  cotílenlo. 

INFANTA 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 

LEONIDO. 

Ya  en  otro  ser  me  conviertes. 

UFA^TA. 

Pues  llenes  los  brazos  fuertes , 
Séalo  el  pecho  también. 

Sale  CELAURO. 

CELAURO, 

¡Oh  mi  amigo  verdadero! 

LEONIDO. 

¿Qué hay,  Señor?  De  mi  te  fia. 

CELAURO. 

Ahora  amanece  el  dia 

Que  ba  de  ser  en  mi  el  postrero. 

LEONIDO. 

¿Qué  tienes?  Qué  daño  esperas? 
¿No  soy  yo  para  estorballo? 

CELAD  R0. 

Gente  de  á  pié  y  de  é  caballo, 
Tres  carrozas,  seis  literas. 


Llegaron  en  este  punto; 
Pues  á  tal  hora  han  llegado, 
De  aquel  enemigo  airado 
El  mayor  daño  barrunto; 
Para  morir  me  aparejo. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  que  la  vida  me  has  dado, 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LEONIDO. 

¿Ahora  el  valor  despides? 
Gobiérnate  de  otro  modo; 
Si  quieres  romper  con  todo, 
En  mi  tendrás  otro  Alcldes ; 
Y  en  esta  ocasión  que  toco. 
Con  hartas  cosas  me  fundo; 
Que  oponerme  á  todo  el  mundo, 
Llevando  tu  lado ,  es  poco. 
Mira  si  desto  te  agracias, 
Ya  que  á  tu  lado  me  pones; 

8ue  donde  hay  tantas  razones, 
arto  habrá  con  dos  espadas. 


.     JORNADA  TERCERA. 


Salen  cuatro  grandes. 

GRANDE  i.° 

T.m  sin  tiempo  me  be  venido 
A  consejo. 

grande  2.° 
¿Qué  ba  de  ser? 

grande  3.° 
Algún  antojo  habrá  sido, 
Para  acabar  de  perder 
El  reino ,  como  el  sentido. 

grande  1.° 
Él  es  mi  rey  natural , 
Mas  no  me  parece  bien 
Su  proceder. 

GRANDE  S.# 

Siendo  tal , 
¿A  quién  le  agrada? 

grande  4.° 

Y¿áquiéa 
No  le  parece  muy  mal? 

grande  3.° 
¿Perseguir  con  tanto  exceso 
Un  hermano  sin  razón? 

grande  2.° 

;  Pues  tener  al  Duque  preso 

Tantos  años ! 

grande  4.* 
Malo  es  eso, 

Y  peor  es  la  ocasión. 

grande  3.9 
*a  ¿  qué  honra  habrá  segura , 
Si  el  que  es  de  todos  cabeza. 
Por  guardalla ,  la  aventura? 

GRANDE  1.° 

Y  ya  de  nuestra  tibieza 
Por  las  calles  se  murmura. 

GRANDE  2.* 

¿Qué  remedio  puede  haber? 

GRANDE  3.° 

Siendo  rey,  está  eu  su  mano 
Cuanto  quisiere  hacer. 

grande  4.° 
El  Rey,  en  siendo  Urano, 
Luego  lo  deja  de  ser. 

grande  1.* 
Calla  ahora. 

GRANDE  1* 

¿Viene? 
grande  1.° 
Si. 


GRANDE  3.* 

Yi  Tiene ,  y  algún  misterio    * 
Encierra  el  venir  asi. 

GRA3DE  4.° 

Onien  no  se  gobierua  á  sí , 
Mal  gobernara  su  imperio. 

Salen  EL  REY,  LA  REINA,  LA  IN- 
FANTA, EL  DUQUE  t  NÍSIUA;  tién- 
tame en  tres  silla» ,  y  el  Rey  'en 

medio. 

REY. 

No  os  maraville  el  ver  que  así  os  reciba 
Eo  el  mismo  lugar  la  misma  alteza 
Que  pudo  coronar  mi  Trente  altiva, 
Dando  el  ligero  peso  a  mi  cabeza; 
(jae,  como  sois  pilares  donde  estriba 
KI  supremo  valor  de  mi  grandeza, 
Quierocon  vuestro  gusto,  en  quien  con- 
Dar  nuevo  ser  al  pensamiento  mió;  [üo, 

Y  para  ver  la  causa  si  es  bastante , 
Pandada  en  mi  razón  pura  y  sencilla, 

Y  porque  el  dalia  oído  no  os  espante, 
Como  estar  esperando  os  maravilla , 
Pues  traigo  prevenido  lo  importante 
Por  si  alguno  me  culpa  antes  de  oilla, 
Estadme  atentos  todos,  que  á  millares 
Os  daré  las  disculpas  y  ejemplares. 

£1  que  a  Roma  fundó,  juez  severo, 
Repudios  en  sus  leyes  consentía : 

Y  asi,  Servilio  Spurio  fué  el  primero 
Que  deilos  se  valió  en  dichoso  dia.     . 
Pompeyo repudió,  el  Maguo  y  fiero, 

A  Antistata  v  Muela ;  bien  podia. 
El  César  á  Pompeya.  Sila  i  Lelia, 
Claudio  Cesará  Emitía, Plaucia  y  Elia. 
A  Pompeya  Nerón,  y  Constantino, 
Antecesor  del  fuerte  Carlomagno, 
De  María  dejó  el  ser  divino , 
Sin  dar  por  ello  nota  de  tirano. 
Ed  Francia  abrió  Cuíldericoel  camino, 

Y  Carlos  y  Luis  le  hicieron  llano. 
Dejando,  porque  el  mundo  lo  permita, 
A  Leonor.  Aldoberla  y  Margarita. 

A  decir  iofiniíos  me  obligaba ; 
Kas  porque  no  digáis  que  cito  reyes 
Que,  porsu condición  esquiva  ó  brava, 
No  tañeron  ó  no  guardaron  leyes 
Kn  la  vieja  el  Señor  licencia  daba 
Que  desde  el  rey  basta  el  que  guarda 

[bueyes 
Dejase  su  mujer  honrada  y  bella , 
Con  solo  que  llegase  á  aborrecella. 
Pues  yo  llegué  á  este  punto,  llegue  .el 
De  mi  con  tantas  veras  deseado :    [dia 
A  mi  mujer  repudio ,  ya  no  es  mia ; 
Pues  perdió  mi  valor,  pierda  mi  lado. 
(Levántase  la  Reina  de  la  tilla.) 
grande  i* 
('Terrible  crueldad! 

GRANDE  2.° 

¡Gran  tiranía! 

GRANDE  3.° 

¡Extraña  cosa! 

GRANDE  4.° 

¡Caso  no  pensado! 

RET. 

Ya  Leonora  también,  porque  conviene, 
Quilo  el  derecho  que  en  mi  reino  tiene.' 
yo  os  admiréis;  que  yo  decir  podría 
Loque  Emilio,  persona  valerosa, 
Que  al  Senado,  que  culpa  le  ponía 
Por  dejar  su  mujer  cuerda  y  hermosa, 
Mostrando  el  pié  y  zapato  que  traía, 
l>e una  obra  sutil,  bella  y  hermosa, 
Les  dijo  :  t  Aunque  os  parece  tan  ner- 

rteu, 

Nadie  puede  saber  lo  qqeme  aprieta.» 
>  'gura,  por  seguir  de  mi  albedrfo 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

El  bien  nacido  y  acertado  gusto, 

Y  por  dar  sucesor  al  reino  mió , 
Pues  es  tan  convenible  como  justo , 
Vuelve,  Nísida,  en  brasa  el  pecho  frío, 

Y  trueca  en  gustos  mios  tu  disgusto. 

Y  tú  y  tu  padre,  como  prendas  mías. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

REINA. 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión, 
Aunque  llores  mis  disgustos, 
Conozco  bien  tu  razón , 
Porque  son  buenos  tus  .gustos , 

Y  mis  partes  no  lo  son ; 
Pero  el  alma  te  asegura 
Que  hubierau  sido,  Señor, 
Iguales  á  la  luz  pura 

De  los  cielos ,  si  a  mi  amor 
Se  igualara  mi  hermosura. 
Pero  aunque  muchas  tuviera, 
Llenas  de  belleza  y  gracia, 
La  luya  no  mereciera ; 
Que  es  tan  grande  mi  desgracia, 
Que  mas  que  todas  pudiera. 
Aunque  en  suerte  tau  forzosa 
Algo  tengo  de  dichosa , 
Pues  viéndome  desta  suerte , 
Si  lo  adviertes  en  la  suerte , 
Te  habré  parecido  hermosa. 
|  En  una  cosa  querría 
Que  tu  rigor  se  corrija , 
Pues  ninguno  merecía 
Esle  ángel  desta  hija, 
Que  es  tan  tuya  como  mia. 
Restituyela  en  su  estado; 
Que  una  madre  desdichada 
No  le  quita  un  padre  honrado. 

INFANTA. 

No  te  ofrezca,  madre  amada , 
Mas  dolor  ese  cuidado. 
De  ver  el  tuyo  perder    • 
Dolor  en  mi  pecho  reina; 
Que  por  mi  va  echo  de  ver 
Que  mal  podré  yo  ser  reina, 
Pu<*s  tú  lo  dejas  de  ser. 
Por  volverle  á  tu  contento. 
Oyera  él  Rey,  mi  señor, 
A  sus  pies  mi  sentimiento ; 
Mas  quitándome  el  valor, 
Me  quita  el  atrevimiento. 

REY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid ,  sentaos  á  mi  lado. 
¿Qué  esperáis? 

DUQUE. 

Solo  esperaba 
Que  te  hablase  quien  le  hablaba , 
A  su  respeto  obligado ;  • 
Mas,  pues  á  obligarme  vienes, 
Sabe,  Rey,  que  mi  opinión 
No  codiciara  esos  bienes', 
Cuando  tuvieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 

ÍQué  honrados  ejemplos  fueron 
.os  que  á  esto  le  animaron  . 
De  reyes  que  no  luvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  merecieron? 

Y  si  él  mismo  en  la  que  dio 
En  el  Sinaí  á  Moisen 

Los  repudios  aprobó , 

En  aquella  estaba  bien,       ~ 

Y  en  esta  de  gracia  no; 
Que  abura  sera  violento 
Loque  entonces  justo  trato. 

I  No  adviene  tu  pensamiento  . 
Que  entonces  era  contrato 
Lo  que  ahora  es  sacramento? 
Deja  tan  ciegos  antojos, 

Y  da  fuerzas  al  sentido, 
Volviendo  al  afma  los  ojos; 
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Que  yo  á  mi  reina  he  servido, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuando  Dios  soberano 
No  lo  estorbara  por  eso, 

Saliera  tu  intento  vano ;  • 

Y  puesto  á  sus  pies ,  ia  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

(Arrodillase  delante  la  Reina.) 

R5INA. 

• 

Eres  honrado  y  piadoso, 

REY. 

Eres  villano ,  eres  fiero ; 
Pero  sin  tu  gusto  espero 
La  mano  de  un  cielo  hermoso. 
nísida. 

Cortáramela  primero,  • 

Pues  de  mj  valor  confio 

Y  apruebo  su  parecer; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es ,  por  mi  desdicha ,  mío , 
Tambieu  es  suyo  mi  ser. 

Y  á  no  creer,  como  creo. 
Que  tanto  mi  honor  desdora 
Lo  injusto  do  tu  deseo , 
Por  la  Reina,  mi  señora , 

A  quien  con  lágrimas  veo. 
Aunque  mil  reinos  me  des, 
Haré  tus  intentos  vanos  ,* 
Pues  no  hay  humano  interés 
Que  me  saque  de  sus  manos 
Para  besarle  los  pies. 
(Arrodíllase  delante  la  Reina,  y  ella  la 
abraza.) 

REINA. 

Consuelo  de  mi  tristeza, 
Abrazarme  es  lo  mejor. 

grande  1.° 
¡Grande  hazaña! 

grande  2.° 
¡Gran  valor! 

graxde  3.9 
¡Gran  esfuerzo! 

GRANDE  4.° 

¡Gran  nobleza! 

bey. 
¡  Gran  desdicha ,  gran  rigor! 
¿  A  esta  pena  me  condena? 
Por  los  cielos  soberanos 
Que  me  deja  el  alma  llena 
De  rabia.  ¿Todos  t villanos, 
Os  alearais  de  mi  pena? 
Esto  miro  casi  ciego ; 
Mas  que  me  ha  de  dar  confio 
La  venganza  algún  sosiego, 
Cuando  con  aliento  mío 
Salga  de  mi  pecho  el  fuego. 
Todo  lo  pienso  abrasar.— 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  solia  estar, 

Y  llevad  también  con  él 
Su  hija  ál  mismo  lugar. 
Cárguente,  pues  me  condenas, 
Dé  cadenas  y  de  hierros , 

Xomo  me  cargas  de  penas. 

DtJQOE. 

Mas  me  espantan  estos  yerros 
Que  el  hierro  de  las  cadenas. 

REY. 

Llevadlos  luego ;  qne  es  justo. 

nísida.    • 
Eso  quiero  y  deso  gusto. 

REY. 

Con  tormentos  destruillos; 
Que  luego  pienso  seguillos 
Para  conseguir  mi  gusto.  (Vate) 

duque.  i 

Reina»  consuélele  el  cielo. 
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NÍSIDA. 

Mejore  tu  gusto  y  vida. 

INFANTA. 

¡Ni  sida! 

#  NÍSIDA. 

¡Infanta  querida! 

REINA. 

Con  vosotros  va  el  consuelo 

líesta  mujer  afligida. 

(Abrázame ,  y  vanse  el  Duque  p  Nisida 

por  una  parte  y  la  Reina  y  grandes 

por  otra.) 

grande  4.° 

Pon  límite  á  los  extremos 
De  tu  dolor. 

,  REINA. 

No  podré. 

GRANDES.0  .     • 

Nuestros  vidas  te  ofrecemos. 

GRANDE  3.° 

Y  consuelo  te  daremos. 

GRANDE  4.° 

Cuando  el  Rey  no  te  lo  dé. 
(Vanse.) 


Cambia  el  teatro. 
Salen  LEONIDOi  ÜN  PASTOR  VIEJO. 

PASTOR. 

Pues,  como  digo,  hijo,  huyeron  todos, 

Y  dejaron  al  joven  mal  logrado 
Revolcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra- 
A  ti  cubierto  della.  Asi  me  dijo :  [zos 
«Dalde  baptismo  y  estimalde  mucho; 
Qu'és  hijo;»  y  acabó  con  harta  lástima 
De  todos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe, 
Le  quitaron  la  vida;  y  enterrándole, 
Yo  te  llevé  á  mi  casa,  y  parecias 
Casi  recien  nacido,  donde  luego 
Mi  mujer  te  dio  el  pecho,  y  sobre  el  tur 
Al  quitarte  mantillas  harto  ricas,  [yo, 
Te  talló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija. 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordloario 
AI  cuello  por  mi  ruego  y  tu  obediencia. 
Neguéteesta  verdad  por  no  perderte; 
Pero  al  fin  tus  honrados  pensamientos 
A  buscar  nuevo  estado  te  obligaron. 
El  cielo  afable,  poderoso  y  santo 
A  ti  suerte  te  de  y  á  mi  consuelo. 

LEONIDO. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo ;  [ro 

Y  el  ver  que  parto  de  tu  humilde  ampa* 
No  te  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
Solo  tener  edad  para  partirme 
A  buscar  mi  ventura ,  buena  ó  mala ; 
Que,  aunque  es  verdad  que  solo  me  di- 

4  [jiste 
Que  en  una  peña,al  sol,  al  aire,  al  hielo, 
Meballaste,y  lo  demás  callaste  tanto, 
Nunca  crei  del  pensamiento  mió         ¿ 
Que  nacia  de  humilde  y  baja  casta,     T 
Dame  tu  bendición. 

PASTOR. 

Toma  mis  brazos. 
(Vase.) 

Sale  CELAURO. 

LEONIDO. 

Ya,  mi  querida  Infanta,  mas  me  animo 
A  esperar  tus  favores  y  mis  glorias ; 
Tras  ti  me  lleva  el  auna  que  me  tienes. 

ceuuro. 
¡Leonidb! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LE02SIDO. 

¡Señor! 

CELAURO. 

¡  Oh  joven  fuerte, 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  hallo 
Siempre  presen  le  alas  desdichas  mías! 
Después  que,  como  sabes,  me  llevaron 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella, 
Llevó  cargo  de  darme  aviso  cierto 
Un  criado  del  Duque,  muy  amigo, 
Y  volver  no  le  veo,  con  que  he  visto 
Volver  al  Duque  preso  á  su  castillo , 
Qu'esel  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  que  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermano  cruel,  ó  qué  habrá  hecho 
De  mi  Nisida  hermosa. 

LEONIDO. 

.    No  te  aflijas; 
¿Qué  nombre  tiene  el  que  llevaba  el 
De  avisarte?  [cargo 

CELAURO. 

Celandino. 

LEONIDO. 

Iré  á  buscalle 
A  la  corte;  y  no  hallándole ,  posible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto. 

CELAURO. 

Eres  divino» 
Eres  remedio  de  las  penas  mias; 
Guíete  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tan  cerca  del  camino,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

LEONIDO. 

Adiós,  yo  parto 
A  buscarte  consuelo  en  pena  tanta, 
(Ap.  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
(Vanse.)  [fanta.) 


Cártel. 

Sale  EL  REY,  y  EL  DUQUE,  maniata- 
do  y  con  una  cadena,  y  NÍSIDA,  y 
tres  criados,  con  dos  fuentes  t  en  la 
una  una  daga ,  y  en  la  otra  un  vaso 
de  veneno. 

DUQUE. 

Ten  respeto  y  ten  recelo; 
Que  serán  intentos  vanos, 
Como  me  quitas  las  manos ; 
Quitar  la  justicia  al  cielo. 
¿  Eres  cristiano  ?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

NÍSIDA. 

Si  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombre? 

DOQUE. 

¿  En  qué  Libia  te  criaste  ? 
¿Qué  haces? 

RET. 

Calla,  traidor» 
Que  has  de  temer  mi  rigor , 
Pues  mi  favor  no  estimaste. 

DÜQCE. 

¿Temes  tú  al  del  cielo  justo?  • 

RET. 

Para  darte  mas  pesar , 
Tú  mismo  le  has  de  rogar 

8ue  te  ofenda  y  me  dé  gusto , 
ese  tu  pecho  importuno 
Pasará  esta  daga  llera. 

DUQUE. 

Aunque  mil  pechos  tuviera» 
Y  cien  mil  en  cada  uno. 


RET. 

Y  si  ella  el  de  mis  antojos 

No  aprueba  y  tiene  por  bueno , 
Ha  de  pagar  con  veneno 
El  que  me  dio  por  los  ojos; 
Porque  en  este  vaso  esta , 

Y  tau  cruel  como  cierto. 

NÍSIDA. 

El  de  oírte  no  me  ha  muerto, 

Y  ¿¿se  matarme  podrá? 
Inútiles  medios  trazas 
Contra  mi  honrada  aspereza. 

DUQUE. 

Pues  que  es  mia  su  nobleza, 
Vencerá  tus  amenazas, 
Que  es  razón. 

RET. 

Qué  no  hay  razones; 
Mueve  en  mi  favor  los  labios. 

DUQUE. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Pero  acabe  tu  rigor 
Con  esa  daga  esta  vida , 
Que  la  noca  de  la  herida 
Podrá  decillas  mejor ; 

Que  para  decir  tu  mengua, 
Con  mi  agravio  averiguada, 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gota  una  lengua; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  le  alcántara , 

Y  locándote,  podrá 

Darte  honrados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  los  cielos, 
Porque  para  hacerte  honrado, 
Harto  limpia  te  la  han  dado 
Tus  bien  nacidos  agüelos; 
Mas  vence  en  esta  Jomada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada. 
Destas  injurias  te  venga ; 
¿Qué esperas? Dame  la  muerte; 
Que  mi  lengua  ha  de  ofenderte 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 

RET. 

Dalde. 

.    DUQUE. 

Dame ,  no  repares. 

RET. 

Pero  no ,  dejalde  estar ; 
Que ,  pues  mata  con  pesar, 
Ha  de  morir  con  pesares.— 

Y  tú»  rigurosa,  exenta. 

DUQUE. 

Ahora  si ,  el  alma  siente 
Penas. 

RET. 

O  bebe,  ó  consiente 
En  mi  gusto  y  en  su  afrenta. 
Aquí  el  escoger  te  toca: 
Mira  cuál  tienes  por  bueno» 
El  ardor  deste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca, 
Que  reina' le- puede  hacer, 
Como  tu  valor  merece. 

DUQUE. 

Mira ,  hija ,  que  te  ofrece 
Lo  que  imposible  ha  de  ser, 
Pues  la  ley  que  vive  en  tí ,  ■ 
De  Cristo»  no  da  lugar. 

RET. 

Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidas  con  solo  un  sL 

DUQUE. 

Precia  el  alma ,  y  no  la  vida. 


BEY. 

Sé  con  entrambos  piadosa. 

KÍSIDA. 

Si  del  nno  estoy  quejosa , 
Por  el  otro  estoy  corrida. 
Déjame,  padre  y  señor; 
Que  contra  tales  intentos 
Me  esfuerzan  mis  pensamientos , 
Que  son  bijos  de  mi  honor.—* 

Y  tú ,  demonio  Infernal , 
Que  das  en  desierto  voces , 
Pues  que  tan  bien  me  conoces, 
¿Por  qué  me  tratas  tan  mal? 
¿De  tu  aliento  he  de  gustar, 
Enemigo,  cuando  fuera 

Tal ,  que  subirme  pudiera, 
Gomo  me  puedes  bajar? 
¥  pues  me  le  ofreces ,  di , 
¿Por  qué  me  diste  á  escoger? 

ÍQué  veneno  puede  haber 
enos  fiero  para  mi? 
Dame  el  que  está  en  ese  Taso, 
Que  a  darme  salad  te  indina , 
Porque  será  medicina 
A  las  desdichas  que  paso. 
Pues  qne  con  él  me  darás , 
Como  tú,  enemigo,  sabes, 
La  purga  de  los  jarabes , 
Qne  ba  mil  siglos  que  me  das. 

9  DUQUE. 

¡Oh  hija  mas  que  dichosa! 
Muere,  y  mi  muerte  dilata. 

REY. 

Eres  eitremo  de  ingrata , 
Coa  ser  extremo  de  hermosa, 

Y  pues  por  mi  desventura 
Tan  mal  á  tratarme  vienes , 
Que  ja  aborrezco  desdenes, 
Como  adoro  tu  hermosura. 

Y  con  este  presupuesto, 
Bebe  el  veneno. 

KÍSIDA. 

Aquf  estoy. 

REY. 

Coa  mi  aliento  te  lo  doy, 
Porque  le  mate  ma¿  presto. 
[Dale  el  venenó,  y  aliéntale.) 

KÍSIDA. 

Eres  del  todo  cruel, 
Pues  por  venir  de  esa  suerte 
Le  lemo  mas  que  la  muerte 
Que  vieoe  escondida  en  él ; 
Pero  ya ,  mas  ;  ay  de  mí ! 
Que  esta  desdichada  empresa , 
Por  tí ,  Celauro ,  me  pesa; 
Porque  al  fin  te  pierdo  á  ti. 
De  que  ¿oy  tuya  me  acuerdo , 

Y  que  en  morir  te  destruyo. 
Mas  también  mi  bonor  es  tuyo , 

Y  te  ofendo  si  le  pierdo. 

(Bttá  dudando. 

DUQUE. 

¡Cielo  justo! 

BET. 

i  Cielo  santo! 

WÍSIDA. 

Yira ,  pues  por  ti  le  estimo. 

BET. 

Con  lo  que  duda  me  animo. 

DUQUE. 

De  lo  qne  duda  ine  espanto. 
kísida. 

Y  muera  yo ,  pues  abona 

Tan  buen  parecer  mi  suerte. 

REY. 

Toma ,  en  lugar  de  la  muerte , 
Mis  reinos  y  mi  corona, 
Pues  tú  sola  la  mereces. 


EL  AMOR  CONSTAN». 

DUQUE. 

En  tu  intento  persevera ; 
Que  otra  corona  te  espera 
Del  martirio  á  que  te  ofreces. 

RBT. 

Deja  tu  injusta  porfía , 

Ocasión  de  mis  eoojos. 

duque. 

Hija  mia  de  mis  ojos , 
Sé  honrada,  pues  eres  mia ; 
¿Qué  dudas?  do  está  el  valor? 
¿Quién  te  detiene  y  demuda? 
La  que  su  honor  pone  en  duda, 
Harto  pierde  de  su  honor. 

REY. 

Calla,  infame. 

KÍSIDA. 

Padre,  espera; 
Que  ya... 

duque. 

En  tu  valor  espero. 

KÍSIDA. 

i  Ay  Celauro,  por  ti  muero, 

Y  por  ti  vivir  quisiera!        . 

,  duque. 

¿  Aun  ahora  dudas  mas  ? 
Vuelve ,  mi  bien,  por  los  dos. 

KÍSIDA. 

Padre,  adiós ;  Celauro ,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  él  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz,  bija ,  lo  que  te  toca. 

KÍSIDA. 

¡  Ay  Celauro ! 

BEY. 

¿Qué  hacer  quieres? 
Espera  un  poco. 

DUQUE. 

No  esperes. 

REY. 

Tapalde  la  infame  boca, 
Que  hace  eternos  mis  enojos , 
Esforzando  su  querella. 

DUQUE. 

Cuando  no  pueda  con  ella, 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  entenderáme. 

REY. 

¡Traidor! 

Y  aun  esos  te  sacarán. 

DUQUE. 

Mis  agravios  le  hablarán ,     . 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 

( Está  tapándole  la  boca  y  loe  ojos  at 
Duque.) 

kísida. 

¡ Ah  Rey!  ¿No  basta  el  efeto 
Que  hace  tu  crueldad  en  mi  r 
Sino  en  mi  padre? 

REY. 

Por  ti 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

WÍSIDA. 

Y  tú  de  mi  pecho  fiel 
Confia ,  padre  y  señor, 
Que  ofendes  á  mi  valor 
Pues  tan  foco  fias  del ; 
Pero  verás  mis  aceros. 

(Va  á  beber  el  veneno ,  y  detiéneía  el 
Rey.)    . 
rey. 

Detente ,  extraños  rigores ; 
¿Que  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  fieros? 
¿Cómo  á  ser  tan  malo  vengo? 
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Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 
Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
i  Por  qué  á  la  muerte  te  ofreces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal? 

RÍSIDA. 

Porque  escejo  el  menor  mal , 

Y  tan  malo  me  pareces , 

Que  el  morir  tengo  por  justo , 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  buena,  pues  soy 
Tau  agradable  á  tu  gusto. 

REY. 

¿Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

NÍS1DA. 

Tanto,  que  te  estoy  mirando, 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me  detienes. 

REY. 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Debe  el  veneno ,  traidora. 

KÍSIDA. 

¡Jesús mil  veces! 

REY. 

Señora, 
Espérate ,  no  le  bebas ; 
Mas  ¿qué  digo?  ¿porqué no? 
La  vida  quisiera  darte; 
Mas  ¿mi  hermano  ha  de  gozarte, 
Ya  que  no  te  gozo  yo? 
De  vosotros  soy  vencido , 
Celos ;  muera  mi  enemiga  ; 
Que  á  mayor  daño  se  obliga 
Ün  celoso  aborrecido. 
Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierto , 
Bebe  el  veneno. 

RÍSIDA. 

Si  haré. 

REY. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberte  muerto. 

RÍSIDA. 

Padre,  adiós. 

DUQUE. 

Hija,  serás 

(Bebe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

kísida. 
Ya,  mi  Celauro,  te  dejo. 

REY» 

Espera ,  no  bebas  mas ; 
Para  poderme  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 

KÍSIDA. 

Porque  favor  pareciera, 
No  te  lo  quise  dejar. 

REY. 

¿Que  aun  envuelta  en  un  favor 
a  muerte  no  quiso  darme? 
Conoció  bien  que  el  matarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE. 

Hija ,  yo ,  que  te  animaba , 
Te  seguiré  donde  vas; 
Que  siempre  se  siente  mas 
La  muerte  que  mas  se  alaba. 

KÍSIDA. 

¿Tu  lloras,  padre  querido. 
Cuando  tu  honor  se  asegura? 

DUQUE. 

No  soy  piedra  por  ventura, 
Aunque  de  toque  lo  he  sido. 

RET. 

Peno ,  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mismo  no  sé; 
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Pero,  pues  esto  acabé , 
Ya  pienso  acabar  con  todo. 
Daré  á  mi  hermano  la  muerte 
Que  él  ha  dado  á  mi  esperanza ; 
'    Sea  larga  la  venganza , 
Pues  fué  tan  corta  la  suerte. 

(Habla  aparte  con  los  criados.) 
Oíd :  Celauro  vendrá 
Aquf ,  donde  pierdo  el  seso , 
Obligado  del  suceso , 
Que  yo  sé  que  lo  sabrá ; 
Si  á  muerte  no  le  condena , 
Si  no  le  quita  el  vivir 
El  pesar  de  ver  morir 
A  su  gloria  y  á  mi  pena, 
Esperalde  á  la  salida 
Para  que  podáis  matalle, 
Donde  el  mas  oculto  valle 
Tenga  su  muerte  escondida ; 
Esto  haced ,  imaginando 
Que  yo  por  su  causa  muero , 

Y  en  mi  palacio  os  espero, 
Donde  os  mataré  en  llegando. 
Matad  ese  infame,  abismo 
De  su  maldad  y  mis  penas, 
Yquitalde  las  cadenas, 
Fara  que  se  mate  él  mismo ; 

(Quitan  las  cadenas  al  Duque.) 
Que  pues  á  tal  punto  llegó, 
Por  los  cielos  soberanos, 
Que  cuanto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  sangre  y  mi  fuego. 
Todo  lo  pienso  acabar. 
Pues  mi  esperanza  acabó; 
Para  al  fin  morirme  yo 
De  cansado  de  malar. 

(  Vanse  el  Rey  y  los  criados.) 

DUQUE. 

Mi  bija ,  mis  ojos  bellos , 
Pues  ya  pienso  darle  abrazos , 
Dame  tus  divinos  brazos , 

Y  llévame  al  cielo  en  ellos. 

kísida. 
¿Padre  mió! 

DUQUE. 

{Hija  mía! 
Acompañarte  imagino ; 
Que  es  muy  áspero  el  camino , 

Y  has  menester  compañía. 

KÍSIDA. 

No,  Señor. 

DUQUE. 

Penas  son  estas 
Para  no  hacerse  mortales; 
¡A  y  santo  honor ,  mucho  vales , 
Pero  á  mi  mocho  me  cuestas! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  pensamientos  buenos ; 
Que  al  Un ,  si  no  vales  menos , 
No  pudieras  costar  mas. 

kísida. 
¡  Ay  Celauro !  Ay  triste  suerte ! 
Ay  padre  amado !  Ay  de  mí ! 
Adorándole  vivf , 

Y  vengo  á  morir  sin  verte. 
Amigo  dulce,  ¿qué  harás? 
Muerta  el  alma ,  que  te  adora , 

•  Mas  siento  mi  muerte  agora 
Por  loque  tú  sentirás. 
¿Diré  á  mi  padre  mi  empleo? 
Ocúpame  la  vergüenza ; 
Mas  no  hay  cosa  que  no  venza 
El  ansia  deste  deseo. 
Yo  se  lo  quiero  decir, 
Mas  ¿si  me  querrá  escuchar? 
¡Si  le  pudiese  obligar 
,  A  que  lo  hiciese  venir ! 

duque. 
¿Hace  el  veneno  su  efeto? 


DE  DON  GU1LLEM  DE  CASTRO. 

NÍSIDA. 

Aun  no  tiene  tanto  brío ; 
Cierto  pensamiento  mió 
Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
El  cielo  justo  lo  ordena 
Para  que  en  esta  ocasión... 

DUQUE. 

Descansa  tu  corazón. 
Dame  parte  de  tu  pena. 

KÍSIDA. 

¿  Y  si  es  culpa? 

DUQUE. 

Si  la  has  becho , 
Viendo  que  la  pagas  ya , 
¿Adonde,  bija,  estará 
Mas  secreta  que  en  mi  pecho? 
Descansar  puedes  conmigo , 
Que  mi  palabra  le  doy 
Que  honrado  padre  te  soy, 

Y  he  de  serte  liel  amigo. 

KÍSIDA. 

Consuelo  y  ánimo  das 
A  esla  triste. 

DUQUE. 

*      Hija  querida, 
Quisiera  darte  la  vida.  « 

KÍSIDA. 

Oye,  para  darme  aun  mas; 
Por  tu  gusto  me  crié , 
De  tres  años  no  cabales , 
Con  la  Reina,  mi  señora, 

Y  deste  Urano  madre. 
Permitió  el  cielo  que  fuese , 
Dando  principio  á  estos  males, 
Cuando  de  la  misma  edad 
Era  Celauro  el  infante ; 

Y  come,  padre  del  alma , 
Siempre  en  ocasiones  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unos 
El  ser  unas  las  edades , 
Tauto  fuimos  desde  entonces 
El  uno  al  otro  agradables, 
Que  nuestras  almas  conformes 
Vieron  efelos  notables; 

Pues  las  amas ,  en  llorando 
Tiernos  de  niños  y  amantes, 
Iban  á  buscara!  uno 
Para  que  el  otro  callase. 
Muchas  cosas  te  dijera 
De  ternezas  semejantes, 
Que  á  enternecerte  bastaran, 

Y  pudieran  disculparme; 

Que  aunque  bá  tanto  que  pasaron , 
No  fuera  mucho,  acordarme , 
Pues  tan  presentes  las  tengo , 
Como  si  ahora  pasasen. 
Con  ellas  y  con  los  años 
Crecieron  las  voluntades; 

Y  tanto ,  que  el  niño  amor 

Con  nuestra  edad  se  hizo  grande. 
Pues ,  como  grande  en  efeto, 
Pudo  á  Celauro  obligalle 
A  mas  fuertes  sentimientos 

Y  á  mayores  libertades. 
Palabra  me  dio  de  esposa, 
Para  que  yo  le  otorgase 
La  prenda  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcanzarse. 
Aqui  me  acaba  la  pena 
Que  con  esto  pienso  darte , 
Porque,  rendida  á  su  gusto , 
Ninguno  pude  negalle.        * 
Un  año  le  tuvo,  y  cuando 
Fué  á  padecer  en  la  cárcel , 
A  mi  me  dejó  en  el  mes 
Donde  la  muerte  esperase. 
Libróme  Dios  de  sus  manos, 
Sacando  á  su  luz  un  ángel 

A  quien  escondió  la  tierra ; 
El  cómo ,  el  cielo  lo  sabe. 


Lo  que  ahora  te  suplico , 
Si  es  posible,  amigo  padre, 

8ue  quien  me  quiso  en  la  vida , 
n  la  muerte  venga  á  honrarme, 
Dándome  mano  de  esposo» 
Pues  estaudo  tú  delante , 
Harás  con  tu  bendición 
Que  la  del  cielo  me  alcance. 
Mas  ya  ha  rato  qu'el  veneno 
Se  esfuerza  para  acabarme; 
¿  Qué  mucho ,  pues  ha  tenido 
Mil  cosas  que  le  ayudasen? 
Mortales  bascas  me  aprietan 
De  su  ardor  insoportable: 
Ya ,  padre ,  pues  te  ofendí , 
Es  muy  justo  que  lo  pague. 
Ya  el  consuelo  que  te  pido 
Vendrá  tarde ,  aunque  le  llames; 
Que  siempre  á  los  desdichados, 
O  no  (lega,  ó  llega  tarde. 

DUQUE. 

Hija  mfa...  Mas  de  modo 
Llega  furiosa  la  muerte, 
Que  no  puedo  responderte 
Sino  que  es  desdicha  todo. 

SafeCELAUROYCELANDlNO.crifflV. 

CELAURO. 

Pues  no  ha  sido  menester  a 

Para  bailarte  poca  dicha. 

DUQUE. 

Llega ,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podel  la  creer. 

CELAURO. 

• 

¡  Cielo !  ¿  qué  humano  albedrío 
A  esto  fué  poderoso? 
¡  Eclipsado  sol  hermoso ! 
¡  Luz  del  alma ! 

NÍSIDA. 

¡Amigo  mío! 

CELAURO. 

¿Que  estola  suerte  permita? 

KÍSIDA. 

Y  yo  lo  permito  ya , 
Por  este  bien  que  me  da 
Esla  vida  -que  me  quita. 
Ahora  la  muerte  veoga , 
Que  too  me  hallará  quejosa ; 
Pero  has  de  hacer  una  cosa 
Para  que  entero  le  tenga. 
Mi  padre  de  nuestro  amor 
Sabe  lo  mas  importante ; 
Dame  la  mano,  bastante 

A  darme  gusto  y  honor. 
¿Eres  mi  esposo? 

CELAURO. 

Sí  soy. 

KÍSIDA. 

Y  yo  soy  tuya  también ; 
Dame  la  mano. 

CEU  URO. 

Mi  bien, 
Ya  era  tuya ,  y  te  la  doy. 

.  '  NÍSIDA. 

¡Alegre  y  dichosa  palma ! 
i  Esposo  amigo! 

CELAURO. 

¡  Señora ! 

KÍSIDA. 

No  me  la  dejes  ahora 
Hasta  que  me  deje  el  alma , 
Que  ya  eres  mió  de  veras. 

CEUURO. 

Y  ¿cuándo  tuyo  no  fui? 

NÍSIDV. 

¡  Qué  de  gloria  hubiera  en  mí 


Si  largos  afios  lo  raerás ! 
Pero  es  tan  corta  mi  suerte, 
Que  rengo  á  pagalle  parte 
De  la  gloria  del  ganarte 
Con  la  pena  del  perderte. 

CELAURO. 

¿Perderme?  Contigo  irá 
Al  cielo  un  alma ,  que  fuera 
Tras  la  tuya ,  aunque  supiera 
Que  era  cierto  el  ir  alia. 
Pues  ¿Labias  de  morirte, 

Y  jo  no  morir  de  enojos? 
Desangrado  por  los  ojos 
Moriré  para  seguirte. 

DUQUE. 

¿Quién  no  muere  contemplando 
Suceso  tan  lastimero? 
Yo  de  enternecido  muero , 

Y  de  niuerto  estoy  callando. 

KÍS1DA. 

¡Ab  Señor!  no  llores  tanto. 

celauro. 
Llorando  quiero  morir. 

KÍS1DA. 

Porque  yo  venga  á  sentir 
Has  que  mí  muerte  tu  llanto. 
Ya  muero. 

CELANDIRO. 

¡Infelice  hombre! 
tosida. 
¡  Ay  esposo !  Av  muerte !  espera ; 
¿Cómo es  posible  que  muera 
Quien  puede  darte  ese  nombre? 

CELAURO. 

Mi  bien,  mi  bien ,  suerte  esquiva, 
Tu  inclemencia  ha  sido  mucha. 

DUQUE. 

Quien  esto  mira  y  escucha  t 
¿Cómo  es  posible  que  viva? 

ItiSIDA. 

¿A  quién  daré  mis  querellas? 
El  Rey... 

CELAORO. 

¿Para,  que  le  nombras? 

IffSIDA. 

El  Rey  entre  oscuras  sombras ; 
Líbrale,  Celauro ,  dellas. 
Padre ,  Celauro ,  ¿qué  has  hecho? 
El  furor  al  Rey  aplaca , 
Que  de  tos  brazos  me  saca , 
Pues  no  puede  de  tu  pecho. 
Tuja  soy. 

DUQUE. 

¡Hija  querida! 

CELAURO. 

Ese  temor  no  te  asombre. 

DUQUE. 

En  la  muerte  muestra  el  hombre 
Las  costumbres  de  la  vida ; 

Y  esto  bien  claro  se  vio 

En  el  ángel  que  estoy  viendo , 
Pues  muere  ahora  temiendo 
Lo  que  viviendo  temió. — 
Virgen  del  cielo  plagosa , 
Ayuda! de.— Hija  cmerida, 
¿Ño  me  respondes? 

CELAURO. 

Mi  vida/ 
¿Oyesme,  querida  esposa? 
¿Sordos,  amiga  del  alma, 
A  mis  voces  tus  oidos? 

DUQUE.' 

Ya  de  todos  los  sentidos 
Llevó  la  muerte  la  palma. 

CELAURO. 

V  ¿no  la  lleva  de  mi? 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

DUQUE. 

Jesús  mil  veces ,  Señor, 
¡Favor  aquí! 

CELAURO. 

¡Aquí  favor! 


Ya  es  muerta. 


duque. 


CELAURO. 


¿Ya  es  muerta? 

DUQUE. 

Sf. 
Ya  al  cielo  te  levantas, 
Ya  sus  claras  estrellas 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides. 
Ya  en're  las  almas  santas 
Escuchas  mis  querellas, 
Y  a  todo  el  cielo  mi  consuelo  pides; 
Si  con  mi  posto  mides 
El  tuyo,  pide  al  cielo 
Que  me  lleve  tras  ti,  y  tendré  consuelo. 
En  penas  tan  notables , 
Por  mi  mano  arrancadas , 
No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 
Que  aunque  este  cielo  llueve 
Con  mortales  desmayos, 
No  arroja  nieve,  porque  engendra  ra- 
Serán  de  mi  venganza  [yos. 

Iguales  con  mi  mengua. 
Pues  acude  al  dolor  mi  sangre  fría 
Con  tan  justa  esperanza. 

CELAURO. 

;  Ah  cielo!  dame  lengua , 
O  quítame  la  vida,  va' no  mia, 
Pues  ha  llegado  el  oia 
Que  al  aliña  triste  asombra , 
Viendo  su  claro  sol  trocado  en  sombra ; 
Si  sueño  ó  devaneo , 
¿  Es  verdad  ó  es  engaño? 
Muerta  Nisida, cielo ,  dulce  esposa; 
Pero  ¿cuál  es  el  daño? 
Qu'es  mió  y  no  lo  creo; 
Mas  tu  mano  es  injusta  y  poderosa , 
Que  á  mi  Nisida  hermosa 
BJe  llevas ,  cielo  amigo; 
Mil  veces  de  lo  dicho  me  desdigo. 
Ya  sé  que  en  un  cristiano 
Fué  loco  pensamiento; 
Mas  pagaráme  el  alma ,  que  he  perdí- 
Aquella  injusta  mano  [do, 
Que  ha  sitio  el  instrumento 
De  mi  justo  castigo ;  si  lo  ha  sido , 
De  mi  fué  merecido. 
Mas  ¿es  bien  empleado 
Que  pague  un  ángel  lo  que  yo  be  peca- 
Mas  ¿qué  estoy  esperando?          [do? 
Pagúeme  el  Rey  y  el  mundo 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  bellas , 
Tantas  almas  sacando. 
Que  al  cielo  y  al  profundo 
Le  faltara  lugar  donde  ponellas ; 
Pero  si  estoy  sin  ellas, 
¿  Qué  Vitoria  ó  qué  palma 
Has  de  poder  llevar,  brazo  sin  alma? 
Si  tú  fuiste  alimento, 
Mi  bien,  del  alma  mia, 
Si  en  todas  mis  acciones  te  invocaba , 
Si  con  tu  dulce  aliento 
Volaba ,  si  quería 
Alcanzar  los  favores  que  alcanzaba, 
¿Cómo  no  imaginaba 
Que ,  siendo  en  flor  cogida 
Tu  beldad ,  acabase  asi  mi  vida? 
Pero  ¿fué  por  ventura 
Piramo  mas  amante? 
¿  Tengo  menos  valor  ó  menos  daños? 
En  mayor  desventura 
¿Seré  menos  constante? 

( Saca  la  espada  para  matarse,  y  le  de- 
tiene el  Duque.) 
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DUQUE. 

¡Oh  sucesos  extraños! 
¡Hijo! 

CELAURO. 

Ya  me  corrijo , 
Padre  del  alma ,  pues  me  llamas  hijo. 
Dame  tú  honrado  ejemplo, 
Pon  tus  pies  eu  mi  boca , 
Llega  tu  pecho  al  mió,  ya  difunto. 
Con  cuanto  en  tí  contemplo 
Me  regala  y  me  toca; 
Qu'en  efclo  tomó  de  todo  punto 
En  infelice  punto 
Su  ser  divino  aquella 
Que  fué  mi  sol  y  la  eclipsó  mi  estrella. 

DUQUE. 

No  ha  de  estar  desa  suerte 
Un  pecho  como  el  tuyo ; 
¡Yo  le  consuelo,  misero  cuitado! 
¿No  ves  que  con  tu  muerte 
Mas  mi  vida  destruyo? 

celauro. 
Moriré,  pues  me  quieres,  consolado; 
¿Quiéresme ,  padre  amado? 

DUQUE. 

Pues  en  tus  brazos  muero 

Y  te  estoy  consolando,  bien  te  quiero. 

celauro. 
Pero  ¿Nisida  muerta, 

Y  yo,  muriendo,  vivo? 

Y  ¿no  voy  á  vengar  en  un  tirano 
Afrenta  que  es  tan  cierta. 
Dolor  que  es  tan  esquivo?    ' 
Muera  á  mis  manos  mi  enemigo  her- 
Qu'el  cielo  soberano,  [mano; 
Pues  voy  furioso  y  loco , 

Si  de  mi  le  deQende,  no  hará  poco. 

duque. 
Rijo  querido,  espera. 
celauro. 
No  me  des  ese  nombre 
Hasta  vengar  mi  afrenta  y  tus  enojos. 

duque. 
Mejor  lo  considera; 
Que  siempre  yerra  el  hombre 
Que  se  deja  llevar  de  sus  autojos. 

CELAURO. 

No  llevará  en  despojos 

La  tierra  tu  hija  bella 

Hasta  que  yo  vengado  venga  á  veHa ; 

Cortare  la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

DUQUE. 

Mira  qu'es imposible,  cobra  acuerdo. 

celauro. 
De  mi  mal  la  aspereza 
No  sufre  mas  espacio ; 
Dirás  que  estaba  loco,  si  me  pierdo; 
Que  fuera  no  ser  cuerdo , 
Si  al  insufrible  peso 
Destos  pesares  no  perdiera  el  seso. 
Comienza ,  espada  mia , 
A  ser*  como  Imagino, 
Rigor  del  cielo,  y  de  la  tierra  espanto. 
( V ase  Celauro  con  la  espada  desnuda.) 

DUQUE. 

Estorbar  le  querría 

Su  loco  desatino , 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  llanto; 

Llevaréisme  entre  tanto 

Ese  ángel,  prenda  amada , 

Por  mil  causas  dichosa  y  desdichada. 

{Llevante  los  criados  d  Nisida ,  y  vanse 
.    lodos.) 
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Salen  los  tbes  criados  á  quien  manió 
el  Rey  matar  á  Celauro. 

crudo  i.° 
Que  me  pesa  te  confieso; 
Mas  sirvo  á  mi  rey. 

criado  9.° 

No  hay  duda. 

criado  3.° 
La  espada  lleva  desnuda. 

criado  1.° 
O  trae  perdido  et  seso» 
O  su  desdicha  adivina. 

criado  2.° 
Sus  acciones  son  de  loco : 
Ya  camina  poco  á  poco , 
Ya  corre,  y  ya  no  camina» 
Ya  voces  y  ojos  levanta 
Al  cielo,  ya  ios  compone, 

Y  ya  en  la  tierra  los  pone 
Callando. 

criado  3.° 
Por  Dios,  que  espanta. 

criado  i.° 
Ya  llega. 

CRIADO  S.° 

El  lugar  mejor 
Es  para  darie  la  muerte. 

crudo  3.° 
Ya  es  costumbre  de  la  suerte 
A  traiciones  dar  favor. 
(Todo  esto  dicen  como  que  ven  venir  á 
Celauro,  y  ponente  i  un  lado  del  ta- 
blado.) 

Sale  CELAURO. 

CELAURO. 

Esposa,  dame  la  mano, 

Y  recibe  estos  abrazos; 

Mas  ¿qué  hacéis ,  cansados  brazos? 

Todo  es  señas  y  aire  vano. 

i  No  vi  lu  hermosa  figura 

i  tus  espaldas  después? 

La  muerte  sin  duda  es 

El  envés  de  la  hermosura. 

¿Huyes?  Seguirle  no  puedo, 

Porque  ya  el  pecho  desmaya ; 

Para  que  á  vengarte  vaya 

Dame  valor,  y  no  miedo. 

¿Qué  horror  es  este?  ¡Ay  de  mi! 

Que  á  espautarte  no  te  obligo; 

O  llévame  allá  contigo , 

O  no  me  dejes  sin  tí. 

Oye,  ¿conmigo  rigores? 

(Éntrate  como  que  va  tras  aquella  som- 
bra que  finge  y  repreténtale  la  ima- 
ginación, y  sígnenle  loe  criados.) 

criado  1.° 
Ahora  va  descuidado; 
Dale  tú  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

ce  ladro. 

¡Ab  traidores! 
(Vuelve  d  salir  por  la  otra  parte.) 
¿Novéis que  mi  brazo  fuerte 
Para  vengarme  no  es  malo? 
Pero  ¡en  mi  sangre  resbalo» 

Y  tropiezo  con  mi  muerte  I 
El  cielo  justo  y  benino 

A  esta  muerte  me  condena, 
Aunqu'esia muerte  no  es  pena, 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  por  áspero  camino 
Este  consuelo  me  envia , 
füsida ;  que  bien  podía 
Hacer  como  entonces  fuera , 
Poraue  en  tus  brazos  moriera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Quien  en  tu  pecho  vivía. 
¿Dónde  está,  querida  esposa, 
Aquel  acertado  empleo, 
Aquel  llegar  con  deseo 
De  mirar  tu  cara  hermosa , 
El  verte  alegre  ó  quejosa, 
El  beber  tu  dulce  aliento , 
El  celar  mi  pensamiento 
Del  viento,  porque  pensaba?... 
Pero  todo  al  fin  se  acaba , 
Resuelto  en  ceniza  al  viento. 
Por  vengarte,  gloria  mia, 

Suisiera  ser  de  importancia, 
ubiera  sido  la  Hungría; 
Pero,  loca  fantasía, 
No  es  bien  que  asi  te  remontes; 
No  hay  cristianos  Rodamootes. 
Nisida ,  al  cielo  pedilde 
Que  me  dé  la  muerte  humilde 
Entre  estos  soberbios  montes. 
Cristiano  en  efeto  soy; 
Procuradme  allá  la  palma, 
Porque  ya,  esposa  del  alma, 
A  veros  con  Cristo  voy, 
¡Ay  cielo  I 


Sale  LEONIDO. 

LEONIDO. 

Del  todo  ertoy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  atroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Qué  veo?  ¿A  quién  miro? 

celauro. 

¿Aquiéu? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LEONIDO. 

Señor,  ¡qué  gran  desventura ! 
¿Cuya  es  la  mano  cruel? 

CELAURO. 

¿  Cuya  preguntas  ?  De  aquel 
Que  há  tanto  que  io  procura. 
Mas ,  pues  el  cielo  te  envia 
Siempre  á  que  me  des  favores , 
Pues  ahora  los  mejores 
Quiero  para  el  alma  mia , 
Soy  en  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser , 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

,      LEONIDO. 

¿Cómo  á  mi  dolor  resisto? 

CELADRO. 

Hazla  de  palo  siquiera ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

LEONIDO. 

Una  traigo  aqui  harto  bella , 
Que  no  la  aparto  de  mi ; 
Creo  que  con  ella  naci, 
Porque  murieses  con  ella. 
(Saca  la  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros, 
y  lómala  en  la  mano  Celauro. ) 

CELAURO. 

Para  mi  bien  la  trajiste. 

LEO  31  DO. 

Misterios  del  cielo*  son. 

CELAURO. 

Casi  muerto  el  corazón 
Me  salta ;  ¿qué  me  dijiste? 
Qué  sentidos  me  engañaron? 
¿Con  ella  naciste ,  amigo? 
Dime. 

LEONIDO. 

Que  con  ella,  digo. 
Recien  nacido  me  hallaron; 


Que  yo  de  mi  nacimiento 
No  pude  mas  alcanzar. 

CELAURO. 

Del  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento; 
De  desangrado  moría, 

Y  con  la  alegre  ocasión , 
Va  acudiendo  al  corazón 
La  sangre  que  antes  salía. 

LEONIDO. 

Con  tus  muertas  alegrías 
Consuelas  mi  pecho  bel. 

CELAURO. 

Lee,  amigo ,  ese  papel, 
Que  há  que  guardo  muchos  días. 
(bale  el  papel,  y  léele  Leamdo.) 

LEONIDO. 

c  Amigo ,  de  las  señas  que  han  de 
» llevar  los  que  tienen  cargo  de  bos- 
»  car  á  nuestro  perdido  hijo,  es  la  mas 
»  esencial ,  que  llevaba  al  cuello  uoa 
»  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros ,  y  eu 
»  ella  una  sortija  de  un  diamante.! 

¿Qu'es  lo  que  mirando  estoy? 
Qué  he  ganado  y  qué  he  perdido? 

celauro. 
Hijo  del  alma  querido , 
Tu  padre,  aunque  muerto,  soy. 

LEONIDO. 

De  nuevo  ahora  naciera , 
Cobrando  valor  profundo , 
Cuando  la  opinión  dei  mundo 
Por  tu  hijo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  estoy ; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  que  nacido. 
celauro.    • 

No,  hijo  mió,  eso  no; 
Que  otra  fénix  has  de  ser, 
Pues  vienes  á  renacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LEONIDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo. 

CELAURO. 

Paga  por  mi  tus  abraaos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos , 
Que  aun  abrazarte  no  puedo. 

LEONIDO. 

El  pecho  sanare  despida, 
Que  solo  lágrimas  llora. 

CELAIRO. 

¡Ay  hijo !  y  ¿qué  diera  ahora 
Por  sola  una  hora  de  vida? 
Mas,  pues  tan  corta  es  mi  suerte, 
Que  mucha  menos  espero, 
Mirar  por  tu  vida  quiero 
Antes  que  llegue  mi  muerte. 

Lcesmo. 
Mira ,  Señor,  por  el  bien 
Del  alma,  y  déjame  á  mi. 

CELAURO. 

Pues  ¿no  ves,  hijo,  que  asi 
Miro  por  eHa  también? 
¿Qué  medio  hallaré  mejor 
Con  que  deje  averiguado 
Qu'es  mfo  el  ser  que  te  be  dado, 

Y  qu'es  tuyo  mi  valor? 
Mas  ya  imagino  y  confio 

Que  todo  el  mundo  y  Hungría, 
En  viendo  una  firma  mia , 
Te  tendrán  por  hijo  mió. 
¿Con  qué  escribiré?  ¡  Ah  erad! 

LEONIDO. 

¿Eso  ahora  te  congoja? 


CELAURO. 

Mas  ¿no  es  esta  sangre  roja? 

Y  Ano  es  blanco  esie  papel? 
Entrad,  valerosa  mano, 

Y  estimad  mi  buen  acuerdo , 

Pues  de  la  sangre  que  pierdo 

Sale  el  remedio  que  gano. 

[Metiéndose  la  mano  en  el  pecho,  y  ta- 
cando sangre  de  la  herida ,  escribe 
en  las  espaldas  del  papel ,  y  déjese 
caer  en  los  brazos  de  Leonido.) 

Tenme. 

LEONIDO. 

¡Valor  extremado! 
¿Qué  pecho  de  duro  acero 
No  se  enternece? 

CELACmO. 

Ya  muero, 
Hijo ,  con  meóos  cuidado. 
Agora,  mi  prenda  amada , 
Para  que á  tu  honor  acudas, 
Si  con  tu  mano  me  ayudas, 
Yo  le  ceñiré  mi  espada. 
Pues  á  tu  lado  la  pones , 
Recibe  mi  bendición , 

Y  espera  mi  maldición 
Si  la  empleas  en  traiciones. 

LEONIDO. 

En  mi  mano  ten  por  cierto 
Que  ha  de  ser  honrada  y  fiera. 

CELAURO. 

Otra  cosa  te  dijera : 
Hijo  mío,  el  Rey  me  ba  muerto 
Tu  eres  honrado  y  podrás ; 
Has ,  por  ser  del  cielo  amigo, 
Que  te  vengues  no  le  digo , 
Sino  que  ofendido  estás. 

LEONIDO. 

Ninguna  pena,  Señor, 
Esos  cuidados  te  den ; 
Que  tú  me  lo  dices  bien, 
\  jo  lo  entiendo  mejor. 

CELAURO. 

abrázame;  que  la  palma 
ofrezco  ya, 

LEONIDO. 

Moriré 

De  pesar. 

CELAURO. 

Y  cuando  esté 
Del  todo  el  cuerpo  sin  alma, 
Adonde  el  Duque ,  tu  agüelo , 
Esta,  lleval!  e  podras, 

Y  junto  le  enterrarás 
DeraiNisi. 

LEONIDO. 

¡  Justo' cielo! 
¡Qué!  ¿me  dejas  y  te  vas? 
Padre  tan  presto  perdido , 
Sin  duda  le  he  conocido 
Para  perderte  no  mas. 
Ya  partiste.— ¡  Cielo  santo ! 
Si  me  queréis  consolar, 
No  me  escuchéis  el  llorar 
Hasta convertirme  en  llanto. 
Porque  se  acaben  los  días 
Que  han  de  hacerme  eterna  guerra , 
Haced,  ojos,  en  la  tierra 
Un  mar  de  lágrimas  mías. 
¡Mojos!  qué  bien  hacéis, 
Pues  con  sangre  la  mezcláis , 
Porque  asi  me  consoláis, 
Creyendo  que  la  vef  éis. 
Pero  la  tierna  tristeza 
Suspended,  fiera  esperanza, 

Y  toque  ha  de  ser  venganza 
No  se  convierta  en  terneza. 

Y  asi,  juro  y  prometo  en  este  punto, 
Por  iodo  cuanto  bueno  habita  el  cielo, 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

|  Pe  por  si  cada  cosa  y  todo  junto; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo, 
'  Por  quien  es  bien  que  mi  valor  remon- 
1  [te, 

Y  á  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 
Poniendo  por  testigos  á  este  monte. 
Campos,  arboles,  plantas  y  espesura, 
Con  queadorna  ycomponesu  borizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  luz  pura,  [te. 
Ni  á  la  tierra  ni  á  mí;  nue  puedo  hacello 
Ocupado  en  mirar  mí  desventura. 

Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello, 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado , 
Ni  cortarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  irardiendo  al  calor,  al  frío  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 

En  vaina  se  ba  de  ver,  ni  yo  en  poblado ; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 
De  no  comer  sino  silvestre  fruta , 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada , 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta; 

Y  si  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuta, 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebella 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  hermo- 

[so, 
Quitando  la  ocasión  de  verme  en  ella; 
De  no  ofrecerme  al  sueño  ó  al  reposo 
Sino  al  tronco  de  un  árbol  arrimado, 
Vigilante  en  mi  agravio,  y  no  medroso, 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado» 
Tan  lleno  de  valor  y  de  osadia , 
Me  saqne  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fría , 
Enjugando' estas  lágrimas  que  bebo, 
Del  Rey  la  sangre,  Injustamente  mis; 
Para  vengar  entonces,  como  debo, 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segundo  Aquiles,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  hombros  y  en  el  alma  vi  vo. 
{Y ase  Leonido,  llevándose  d  su  padre 
muerto  en  los  brazos*) 

Sale  EL  REY. 

REY. 

Injusta  manomia. 

De  ti  salió  el  rigor  que  me  atormenta; 

Quité  la  luz  al  dia, 

Y  agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
.Me  consume  y  me  asombra 

Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 

Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 

¿Es  verdad  me  maté ,  mi  prenda  ama- 

¡  Ay  alma  injusta  y  fiera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  incitada ! 

i  Ay  corazón !  ¿  Qué  has  hecho? 

Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pecho 

Ya  rabio,  ya  me  admiro, 

Ya  lloro ,  ya  me  airo ,  ya  recelo; 

Desde  la  tierra  miro 

La  espada ,  á  tu  justicia  de  impireo , 

Y  que  la  Dide  aquella 

Que  fué  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿ Cómo  perdí  el  sentido f  [  Ha. 

¿Qué  culpas  cometí  á  mi  pena  fgu?.- 
V osotros  habéis  sido  [  les  ? 

Causa  de  todo ,  celos  infernales ; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pudiera  casarlos»  sino  celos? 

• 

Sale  UN  GRANDE. 

GRANDE. 

Sabe  |  Señor  ,x¡ue  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grandes  de  tu  tierra, 

Y  de  gente  de  lustre  hay  infinita', 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeres. 

REY. 

Y  ¿  qué  la  causa  ba  sido  ? 
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GRANDE. 

Haber  llegado 
Unos  hombres  villanos  en  el  traje, 

Y  en  los  hombros  traiau  unas  andas. 
Que,  cubiertas  de  luto  y  de  tristeza, 
Dieron  admiración,  y  asi  lo  siguen 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa. 
Ellos,  callando  á  todo, aqui han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  a  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  hablarteen  presencia  de  tu  corte. 
Dime  tu  gusto  ahora. 

REY. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diles  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión   [todos.— 
Desta  novedad?  Sin  falta 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
En  mi  pecho  el  corazón. 

Salen  cuatro  chandes  t  EL  PASTOR 
VIEJO,  t  LEONIDO,  en  hábito  de  vi- 
llano ,  con  la  espada  desnuda,  y  otra 
gente. 

LEONIDO. 

(Ap.  Valedme ,  pecho  alterado.) 
Pues  aqui  obligado  llego 
De  vuestro  acero,  en  el  fuego 
De  mis  agravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido , 
Hice,  Rey ,  esta  jornada , 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  este  vestido ,  vestido. 
Porque  asi  se  representa 

A  la  razón ;  que  me  ayuda , 
Aqui  mi  verdad  desnuda, 

Y  aquí  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza, 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
También  con  la  causa  vengo 
Que  me  obliga  á  pretendería , 
Porque  gustando  de  vella , 
Veas  la  razón  que  tengo; 
Mas-licencia  me  has  de  dar, 
Porque  si  echo  dé  ver 
'  Que  no  lo  quieres  hacer, 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

RET. 

Sea  asi ;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aqui. 
Que  auu  para  matarme  á  mi 
Licencia  también  le  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CELAURO  y  NÍS1DA 
muertos,  y  EL  DUQUE  á  sus  espaldas. 

LEONIDO. 

Mira  pues. 

REY. 

¡Ay  cielo  airado! 
(Dale,  y  caed  los  pies  de  Celauroy  A7- 
sida;  llegan  los  grandes  y  gente  d  que- 
relle matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

*  LEONIDO. 

Toma,  traidor. 

REY. 

•  ¡Ay  rey  triste! 

LEONIDO. 

La  licencia  que  me  diste 
Para  matarte  be  tomado. 

#  REY.  • 

Justo  castigo  me  envia 
El  cielo. 

GRANDE. 

¡Muera  el  traidor! 
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DUQUE. 

Matadme  á  mi ,  que  es  mejor , 
Pues  que  U  venganza  es  mia. 
i  Es  posible  que  os  altera , 
Deudos  míos,  pueblo  amado, 
Que  quien  hizo  este  pecado  • 
Le  pague  desta  manera  ? 

GRANDE  3.° 

¿De  un  villano  el  desatino 
Mata  el  Rey?  Muerte  merece. 

DUQUE. 

En  el  traje  lo  parece , 

Y  es  mi  nieto  y  su  sobrino. 
Hijo  es  este  del  Infante 

Y  de  mi  bija ,  su  esposa; 
Su  suerte  maravillosa 

Es  muy  cierta,  no  os  espante. 
Sosegaos ,  y  aquesta  firma 
Ved  que  afirma  esta  verdad, 

Y  estotras  señas  mirad, 
Que  del  todo  lo  confirma; 

(Toma  de  manos  de  Celauro  el  papel 
que  escribió.  Heno  de  sangre,  y  de  las 
manos  de  Nítida  la  cruz  que  llevaba 
al  cuello.) 

<Juc  esta  cruz  que  aquí  se  ve, 
Es  la  que  al  cuello  traia, 
Yo  la  conozco  por  mia , 
Como  de  mi  bija  fué. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella        • 
Lo  bailé ,  y  lo  puedo  jurar, 

Y  muchos  testigos  dar 
De  que  pudo  merecella. 

grande  4.° 

¡Gran  secretó  el  alto  cielo 
Nos  descubrió  en  este  dia ! 

GRANDE  9.° 

Sin  duda  el  cielo  lo  envia, 

Y  ba  de  ser  nuestro  consuelo. 

GRANDE  4.° 

Pues  que  vimos  sus  extremos, 
Gobernará  nuestra  grey; 
¿Quereisle  por  vuestro  rey?  ■ 


DE  DON  GUtLLEM  DE  CASTRO. 

Digan  todos,  como  es  ley: 
c¡  Viva  nuestro  nuevo  rey  !* 

TODOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos. 

DOQÜE. 

No  pronunciará  mi  boca 
Lo  que  díjistes  agora ; 
Que  á  la  Infanta ,  mi  señora, 
De  derecbo  el  reino  toca. 

GRANDE  i.0 

Dueño  queremos  varón. 

todos. 
Todos  lo  mismo  decimos.      • 

grande  i.9 

Por  nuestro  rey  lo  elegimos. 

duque. 

No  consiento  en  su  elección. 
Y  tú  ¿lo  admites? 

LEONIDO. 

Señor, 
Si  admito. 

DUQOB. 

¡Gran  desatino! 
Traidor  eres. 

leonido. 

Ya  imagino 
El  cómo  no  ser  traidor. 
Calle,  que  yo  seré  fiel. 

grande  4.a 
Reciba  pues  tu  persona 
Desle  reino  esta  corona , 
Que  si  ahora  es  de  laurel, 
Con  mayor  solemnidad , 
Que  yo  por  todos  lo  juro, 
Llevarás  la  de  oro  puro 
Que  otorgó  su  santidad 
Del  pontifico  romano, 
En  aquel  dichoso  dia, 
A  Esteban,  que  fué  en  Hungría 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  altiva... 

todos. 
Nuestro  rey  mil  años  viva. 


Salen  LA  REINA  t  LA  INFANTA, 
cubiertas  de  luto. 

REINA. 

Si,  mis  húngaros  valientes, 
Fué  vuestro  valor  profundo. 
Con  ser  asombro  del  mondo, 
Ejemplo  de  extrañas  gentes ; 
Si  en  vosotros  puede  tanto 
Ley,  justicia,  ¿qué  razón... 

LEONIDO. 

Sosiega  tu  corazón 

Y  pon  riendas  á  tu  llanto. 
Atajarte  quise  ahora 
Por  satisfacerte  mas, 

Y  tú.  Leonora,  verás 

Si  es  constante  quien  te  adora. 
De  mi  mano  lias  ue  costar 
Que  esta  corona  te  dé ; 
Que  yo  solo  la  tome 
Para  podértela  dar. 

(Quitase  la  corona ,  y  pénela  i  ¡$ 
Infanta^ 
infanta. 
Oblígame  tanto  elvella 
De  tu  mano  en  esta  parte ,  * 
Que  no  te  paga  ain  darte 
A  mi  persona  con  ella ; 

Y  tanto  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  por  justo. 
Que  daré  licencia  al  gasto , 
Si  mi  madre  me  la  da. 

REINA. 

Notelapuedouegar; 
Pues  es  justa ,  yo  la  doy. 

DUQUE. 

Y  yo,  hijos,  tal  estoy. 
Que  casi  pierdo  el  pesar. 

leonido. 
Pues  doy  principio  á  esta  gloria... 

INFANTA. 

Por  hacer  sin  fin  mi  bien... 
leonido, 

Y  para  dalle  también 

Alegre  á  tan  triste  historia.  • 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


PERSONAS. 


EL  REY  DE  HUNGRÍA. 

EL  PRINCIPE,  su  hijo. 

ATISLAO. 

ATAÚLFO. 

FEDOARDO. 

EL  MARQUÉS. 

LOTARIO. 


RODRIGO,  truhán. 
LA  REINA  DE  HUNGRÍA. 
EL  REY  DE  BOHEMIA. 
LA  INFANTA,  iu  hija. 
CELANDIO. 
ARSINDA,  dama. 
CELAURA ,  dama. 


FARPAN ,  truhán. 

UN  PORTERO. 

UN  ESCUDERO. 

UN  VIEJO. 

UN  DELINCUENTE. 

Una  mujer. 

Dos  damas. 


dos  hombres. 

Alabarderos. 

Soldados. 

Criados. 

Gente. 

Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Stle  EL  REY,  FEDUARDO,  ATAÚLFO 
t  EL  MARQUÉS,  soldados  y  acom- 
pañamiento, y  van  dándole  memo- 
ríale*. 

♦ 

soldado  4.° 

Ahí  Terá  mi  pecho  fiel 
Vuestra  alteza. 

BEY. 

Ya  lo  entiendo, 
S  lo  que  Tenis  diciendo 
Me  dais  en  este  papel. 

SOLDADO  1.° 

No  basta,  porque  es  mejor. 
soldado  S.° 

Yo,  demás  de  ser  un  hombre 

Bien  nacido... 

RET. 

Vuestro  nombre 
i  No  Tiene  aqui? 

soldado  2.° 

Si,  Señor. 

soldado  3.* 

Yo  soy,  Señor,  un  soldado 
Que  por  mili  partes  herido 
Vengo  por  haber  serrido. 

RET. 

¿Distes  Te? 

SOLDADO  3.* 

Ta  las  he  dado; 
Pero  a  Tnestra  majestad 
Se  las  quiero  yo  decir. 

REY. 


¡Señor! 


soldado  3.° 


RET. 

¿Qué  he  de  oir? 
Dejadme,  callad,  callad; 
Detened  la  despedida, 
Amenazadla,  dejadla; 
Que  me  ofende,  pues  me  enfada. 

FEDUARDO. 

Ya  veis  que  el  Rey  se  ha  enfadado. 

soldado  1.° 
Es  riguroso. 

soldado  2.° 

Es  cruel. 

SOLDADO  3.° 

[Cuerpo  de  Cristo  con  él 

V  con  tos! 

FEDOARDO. 

Quedo,  soldado. 

SOLDADO  3." 

Reniego... 

FEDCARDO. 

Pues  sois  leales, 
Salios  ahora,  y  después 
Le  podéis  dar  al  Marqués, 
Entre  quejas ,  memoriales. 

RET. 

No  sé  qué  quieren  de  mi 
Mis  vasallos ,  que  me  apuran. 

MARQUÉS. 

Eres  su  rey,  y  procuran 
Hallar  su  remedio  en  ti. 

RET. 

I  No  ies  doy  ministros  sabios , 
A  quien  cansen  las  orejas? 
¿Por  qué  me  afligen  con  quejas 

Y  me  ofenden  con  agravios? 
El  peso  de  mi  corona 
¿Eutre  ellos  no  se  reparte? 
¿  No  estriba  la  mayor  parte, 
Marqués,  en  vuestra  persona? 
No  administráis  mi  justicia  ? 
No  repartís  mis  mercedes? 


RMRQWfa. 

Y  sin  embargos  ni  redes 
De  pasión  ni  de  malicia; 
Pero  nunca  humana  ley 
Deja  á  todos  satisfechos, 

Si  oo  la  mide  en  los  pechos 
La  severidad  del  Rey, 
Pues  solo  con  que  los  ojos 
Revuelva  alegres  ó  airados , 
Lo  que  el  sol  en  los  nublados 
Suele  hacer  en  los  enojos. 

Y  de  su  luz  el  seutido 
Tanto  el  vasallo  granjea, 
Que,  aunque  premiado uo  sea, 
Se  humana  favorecido; 

Y  tan  general  consuelo 
Es  el  Rey  de  sus  vasallos , 
Que  les  debe  el  gobernallos. 
Siendo  imitador  del  cielo, 
Dejándose  ver  siquiera, 
Aunque  su  indigna  esperanza 
Dignos  méritos  alcanza 
Para  llegar  á  su  esfera ; 
Pues  tanto  les  satisface 

En  su  mano  la  justicia , 
Que  basta  la  misma  injusticia 
Alaban  si  el  Rey  la  hace ; 

Y  asi,  para  ir  repartiendo 
Los  méritos  y  premiando, 

Lo  que  un  rey  aun  castigando, 
Cuanto  mas  favoreciendo. 

RET. 

Con  tan  necia  hipocresía 
Querrás  decirme  en  rigor 
Que  dé. 

MARQUES. 

Perdona,  Señor; 
Que  pues  gobiernas  á  Hungría, 

Y  el  apetecido  peso 
Sobre  tu  cabeza  apoyas, 
Que  les  repartas  tus  joyas. 

BEY. 

Y  que  me  quiten  el  seso. 
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■ARQUES. 

Esto  es  ser  rey. 

REY. 

¿Será  justo 
Morir  yo  ?  ¿  De  qué  sirviera 
El  serlo,  si  no  pudiera 
Hacer  leyes  á  mi  gusto? 
Necio  estás.* 

■ARQUES. 

Eso  promete 
Mi  edad. 

REY. 

Vete. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿es  tal? 

RET. . 

Hoy  despacha  bien  ó  mal 
Esos  hombres;  calla  y  vete. 

marqués. 
Callo  y  voyme,  hasta  que  el  cielo... 

rey.  (Ap.) 
Hasta  el  alma  me  has  cansado. 

marqués. 

Dé  á  este  reino  desdichado , 

Ya  que  no  dicha ,  consuelo.      (Y ase.) 

ATAÚLFO. 

De  su  libertad,  que  es  tanta , 
Bien  se  pudo  presumir. 

FEDUARDO. 

Si  te  quieres  divertir, 

Aqui  está  el  truhán  que  canta. 

Sote  FARFAN. 

FARFAIf. 

Gantaréte  un  tono  tal , 
Que  el  lauro  se  le  conceda. 

rey.  » 

Entre  algún  otro  que  pueda 
Decille  que  canta  mal.  * 

FEDUARDO. 

Si ;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ha  divertido, 
Arrisca  el  quedar  corrido 
Ai  gusto  de  haber  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  que  si  empieza 
A  cantar,  que  vendrá  á  oillo,' 
Como  un  rayo,  Rodriguillo. 

REY*. 

¿El  español?  Rica  pieza. 

FARFAIf. 

Es  bufón  desvergonzado» 
Atrevido  y  mentiroso. 

ATAÚLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

REY. 

Bravo  miedo  le  has  cobrado. 

FARFAIf. 

¿A  quién  no  da  que  temer 


tío 


uecío? 


ATAÚLFO. 

Presto  tembló. 

FEDUARDO. 

No  es  poco. 

ATAÚLFO. 

¿Na  digo  yo? 

REY. 

Rodrigo  debe  de  ser. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Era  agora  de  importancia? 

ATAÚLFO. 

Ya  está  temblando  Farfan. 

•  RODRIGO. 

Ya  no  sabe  dónde  están 
Los  trastes ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bajado  á  los  pies. 

REY. 

¿Vuelves  á  templar? 

RODRIGO. 

Mi  aliento 
Le  destempló  el  instrumento. 

FARFAN. 

En  eso  verás  cuál  es, 
Pues  los,  como  tú;  anímales 
Tienen  cierta  antipatía 
Con  la  música  y  poesía. 

rodrigo. 

Dos  artes  son  liberales; 
Pero  en  ti  no  lo  han  mostrado. 
Pues  aun  no  te  saben  dar 
Con  que  aciertes  á  templar. 
¡Qué  músico  tan  cansado ! 

FARFAIf. 

i  Qué  necedad  tan  prolija! 

rodrigo. 

Algo  de  ciego  ha  tenido 
Aquel  aplicar  de  oído 

Y  aquel  torcer  de  clavija. 

FARFAIf. 

Algo  tienes  de  borracho. 

ATAÚLFO. 

Ya  está  perdido. 

FEDUARDO. 

Es  verdad. 

RODRIGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

REY. 

Déjale,  y  asi  turbado, 
Veré  si  acierta  á  cantar. 

FEDUARDO. 

SI  hará ;  verásle  acertar, 
Porque  es  músico  extremado.     • 

REY. 

¿Cómo,  si  temblando  empieza, 

Y  corrido,  hablar  no  pudo  1 

RODRIGO. 

Será  como  es  tartamudo, 
Que  cantando  no  tropieza. 

farfan.  (Canta.) 

En  el  intrincado  abismo 
De  ios  regatos  de  amor, 
El  mas  ciego  ve  mejor. 

RODRIGO. 

Él  se  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad , 
'Como  tú,  de  lo  que  entonas, 
Merecías  mil  coronas. 

FARFAIf. 

Canto  al  menos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRIGO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan* 
Que  el  Evangelio  nos  cantan, 

Y  cantan  malditamente? 


FARFAIf. 

¿Quién  vio 
Disparate  tan  gracioso? 
No  cantaré.  ( Yase 

«REY. 

Él  va  furioso. 

RODRIGO. 

i  Quieres  que  dure  este  gozo? 
Verás  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  en  los  brazos. 

REY. 

Vé,  corre ,  y  hazle  pedazos 

La  guitarra  en  la  cabeza.  ( Vate.) 

ATAÚLFO. 

Ya  la  lucha  han  comeozado. 

REY. 

Bravamente  se  han  asido. 

FEDUARDO. 

La  guitarra  ha  perecido, 
La  cabeza  le  ha  quebrado. 

ATAÚLFO. 

Ya  viene  llorando  duelos 
El  cuitado  mtisiquillo. 

FEDUARDO. 

Y  le  ayuda  Rodriguillo 
Con  risa. 

FARFAIf. 

Justicia,  cielos. 
Contra  un  rey... 

RODRIGO. 

Cierra*  los  labios. 

REY. 

Déjalos,  di ,  no  repares. 

FARFAN. 

Que  gusta  de  hacer  pesares 

Y  vive  de  hacer  agravios. 

ÍEsto  hacen  los  varones 
nsignes  y  generosos? 
Voy,  entre  tantos  quejosos, 
A  enviarte  maldiciones; 
Que  ya  tantos  te  las  dan. 
Que  el  mundo  te  tiene  en  poco. 

FEDUARDO.  (Ap.) 

En  la  boca  deste  loco 
Veo  cumplirse  el  refrán. 

rodrigo. 
Hataréle ,  pues  que  quiso 
Desvergonzarse. 

REY. 

No»  no; 
Vuelve ,  vaya .  déjalo ; 
Que  antes  le  debo  este  aviso. — 
¿Tanto  se  quejan  de  mi 
Mis  vasallos? 


Das  crédito? 


Pon  en  eso. 


rodrigo. 
¿A  un  bufón 

FEDUARDO. 

Suspensión 


Dijiste  bien. 


ATAÚLFO. 


REY. 

Harélo  asi. 
Safe  UN  PORTERO 

PORTERO. 

Para  entrar  una  mujer, 
Aunque  principal,  llorosa. 
Pide  licencia. 


¿Es  hermosa? 

PORTERO. 

Un  ángel  debe  de  ser. 


REY. 

¿Cuando  i  Ja  hermosura  ves 
En  mí  la  puerta  cerrada  ? 

ATADLFO. 

Pirecerite  extremada 
Si  llora  y  hermosa  es. 

REY. 

Dices  bien;  son  maravillas 
Del  gasto  extremadamente ; 
Parece  el  cristal  corriente 
Por  las  rosadas  mejillas , 
Pues  dan  anos  ojos  bellos, 
Con  cristalinos  despojos, 
Lenguas  de  fuego  los  ojos 
Para  interceder  por  ellos. 

FEDÜARDO. 

T  así  alcanza,  aunque  fingiendo , 
Mas  la  mujer,  obligando , 
Melancólica  llorando 
Que  descompuesta  riendo. 

ATAÚLFO. 

lermosura  v  compasión 
Enamoran  infinito. 

BODBICO. 

Son  para  el  cuerpo  apetito, 
Y  para  el  alma  jabón. 

Sale  ARSINDA. 

ARSINDA. 

Perdóneme  vuestra  alteza 
Si  tan  descompuesta  vengo ; 
Que  tengo  congoja  y  tengo... 

REY. 

Mu  que  congoja ,  belleza. 

ARSINDA. 

Apenas  me  deja  hablar 
B  llanto.  Tengo  un  esposo , 
Enemigo  tan  forzoso , 
Qk  no  le  puedo  obligar, 
Con  humana  providencia, 
Con  tierno  amor,  con  fe  pura , 
Con  regalos,  con  blandura , 
Con  constancia  y  con  prudencia , 
Koque  consienta  en  mi  vida 
lo  minuto  de  contento , 
Llevándome  por  el  viento, 
Como  mis  quejas  ,  perdida ; 
Uorando  mis  desconsuelos , 
Pues  con  sustos  poco  sabios 
JK  tiene  llena  de  agravios, 
■e  tiene  muerta  de  celos ; 
T  siendo  para  ser  tal 
Joderoso  y  atrevido. 
Obligaiie  no  han  podido 
J  tratarme  menos  mal 
Tts  ministros;  y  asi,  yo 
«toe  a  ponerme  a  tus  pies. 

REY. 

J&Mro  sin  duda  es 
Wna uno  te  adoró; 
« ilma  me  has  abrasado. 

ARSMDA. 

i  A;  Dios,  desgraciada  be  sido  * 
s*°or,jQsticiatepido. 

«;pero  fuego  me  has  dado, 
wedeme,  por  los  cielos, 
«medio  para  mi  amor, 
lindóte  yo  mejor 
■asedio  para  tus  celos. 

ARSINDA. 

*J,  Señor,  vuestra  alteza 
uulo  mas  me  deben  dar. 

»EY. 

ijM  otra  cosa  he  de  mirar, 
*»paes  de  ver  tu  belleza  ? 

MX  C.  di  L.-I. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

ARSINDA. 

Soy  honesta  y  bien  nacida, 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor. 

REY. 

¿No  pierdes  mas  en  mí  vida? 

ATAÚLFO. 

¡La  Reina! 

ARSINDA. 

Del  cielo 
Milagro  debió  de  ser. 

REY. 

i  Oh,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo, 
No  te  vayas. 

ARSINDA. 

A  volar, 
Aunque  sin  alas,  me  obligo. 
Muerta  voy. 

rey. 

Sabe,  Rodrigo, 
Quién  es. 

RODRIGO. 

Y  el  mismo  lugar 
Donde  nació  y  donde  vive ; 

Y  si  te  importa ,  sabré 
Dónde  se  entierra. 

REY. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gusto  me  apercibe.  ( Va$e.) 

Sale  LA  REINA,  EL  PRINCIPE 
ATISLAO  r  CELADRA. 

PRÍNCIPE. 

Será  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente. 

ATISLAO. 

El  Principe  ciegamente 
Mira  á  mi  Celaura  hermosa. 

CBLAURA. 

Repórtese  vuestra  alteza; 
Mi  AÜslao  me  está  mirando. 

REY. 

Reina,  ¿á  qué  viene  mostrando 
Tal  euiado  vuestra  alten? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  me  aflijo. 

REINA. 

§ue  miréis  á  vuestro  hijo 
a  tan  hombre  como  vos. 

REY. 

Algún  misterioso  abismo 
Incluyen  vuestras  porfías, 
Pues  venís  todos  los  días 
Con  este  motivo  mismo. 

RECTA. 

Es  que  pongo  desta  suerte,     . 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte; 
Que  el  que  es  padre  ha  de  advertir, 
Viendo  nuestro  frágil  ser, 

Que  su  hijo  con  crecer 
Nos  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que ,  si  en  los  dos 
La  semejaoza  contemplo, 
Temo  en  él,  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  que  en  vos ; 

Y  asi,  procuro  obligaros 
Por  tan  extraño  camino. 

REY. 

¡Qué  afectado  desatino 
Para  cansarme  y  cansaros! 

REINA. 

¡Señor! 
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REY. 


Dejadme;  ¿qué  hacéis? 
Soltad ;  mi  reino  os  daría, 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mia , 

Por  solo  que  me  dejéis.  ( Va$e .) 

FEDÜARDO. 

¡Qué  terrible  condición! 
¿Quién  no  tiembla  si  le  mira? 

AYAÜLFO. 

Parece  que  con  la  ira 
Le  revienta  el  corazón. 

REINA. 

Favor  les  pido  á  los  cielos. 

príncipe. 
Muero  por  tan  bellos  ojos. 

CELAURA. 

Siento  tus  tiernos  enojos. 

príncipe. 

Sufro  mis  honrados  celos. 

reina! 
¡Peduardo! 

FEDÜARDO. 

MI  señora , 
Luego  pensaba  volver. 

REINA. 

Mas  aprisa  he  menester 
Tu  consuelo ;  escucha  agora. 
La  vida  de  un  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo, 
Que  confusamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento ; 
Pues  corre  tras  su  apetito , 
Tan  deslumhrado  y  tan  ciego, 
Que  en  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado 

Y  de  oficio  tan  supremo, 
Mas  las  vidas  no  perdona 

Ni  las  honras,  ni  en  su  pecho 
Nunca  la  humana  piedad 
Halló  seguro  aposento ; 
Tanto,  que  casi  señala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo , 
Escurecer  las  verdades 

Y  volver  atrás  los  tiempos. 
De  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alboroto  eu  su  reino, 
Tal  mancilla  en  su  opinión , 
Tan  grande  aborrecimiento 
De  su  persona  en  los  suyos , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
freduardo;  y  sobre  lodo. 

Es  dañoso  el  mal  ejemplo 
Que  da  al  Principe,  mi  hijo, 
Tan  á  sus  costumbres  hecho , 
En  quien,  tan  á  costa  mia , 
Hecha  un  lince ,  cuando  veo     * 
Sus  mesmas  obligaciones. 
Tienen  sus  errores  mesmos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero, 
Contemplando,  aunque  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos, 
Qoriiiadaen  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mias ; 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  humanos  prevengo, 
Pues  gozas  ya  la  privanza 
Que  por  tan  ocultos  medios 
Con  el  Rey  te  he  prevenido 
De  tus  partes,  conociendo 
Que  el  ser  principal  y  honrado 
Mezclas  con  el  ser  discreto. 
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Comienza  ya  á  disponer, 
Feduardo,  los  efectos 
Por  quien  yo  vea  en  el  Rey 
El  fruto  de  tus  consejos. 

feduardo.  , 

Pienso  que  temes,  Señora, 
Viendo  mis  merecimientos 
Indignos  desta  mudanza 
O  incapaces  deste  empleo, 
Que,  iuconstante  en  mi  favor , 

Y  de  su  cuidado  ajeno, 
Me  descuido  de  servirte, 

Y  mi  caida  recelo. 
Pues  fia  de  mi  verdad 

Que  no  asisto,  que  no  pienso , 
Alas  animoso  que  altivo, 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
Dé  celos  del  alma  abiertos; 
Mas  por  fuerza  es  menester, 
Para  en  males  que  se  hicieron 
Incurables  con  los  años , 
Dificultar  el  remedio , 

Y  quitalle  á  la  violencia 
La  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte, 

Y  por  ayudante  al  tiempo ; 
Que  los  que  están  divertidos 
En  los  vicios,  los  consejos 
Con  rigor  ejecutados, 

Los  precipitan  mas  presto ; 

Y  pues  ia  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron 
A  reducir  sus  costumbres 

Y  enmendar  sus  desafueros, 
No  previniendo  su  enojo , 
Al  declaralle  su  objeto , 
Cayendo  de  su  privanza , 
Le  dejaron  en  sus  yerros ; 

No  es  mucho  que  yo,  Señora ,    • 
Proceda  con  tanto  tiento , 

Y  aprobándole  sus  vicios, 
Quiera  lograr  tus  deseos, 
Poniendo  en  sus  lascivas 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lazos 

De  obediencias  y  de  ejemplos , 
En  que  su  advertencia  caiga , 

Y  donde  .pueda,  cayendo 
En  la  cuenta ,  dalle  al  alma 
La  luz  del  entendimiento; 
Porque  ni  con  viva  voz 

El  predicador  mas  bueno , 
Ni  el  mas  perfecto  letrado 
Con  admirables  concetos , 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pechos 
Como  la  conciencia  misma 
De  los  cristianos  discretos , 
Avisada  muchas  veces 

Y  advertida  en  los  sucesos 
Que  en  los  frágiles  humanos 
Las  edades  dispusieron. 

Y  pues  el  Rey,  mi  señor, 
Con  certeza  y  con  extremo , 
Aunque  depravado  el  gusto  f 
Tiene  tan  divino  ingenio, 
Dame  lugar  á  que  siga 
Este  estilo,  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  conozca  él  mesmo* 

RECIA. 

Tan  contenta,  Feduardo, 
Tan  agradecida  quedo , 
Que  admiro  tu  discreción , 

Y  tu  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favores 


DE  DON  GU1LLEM  DE  CASTRO. 

Para  siempre  te  prometo. 
Vete ,  por  si  espera  el  Rey. 

FEDUARDO. 

La  tierra  que  pisas  beso.         (Vate.) 

RECTA. 

Oye,  Principe. 

príncipe. 

Señora. 
(4p.  Mía  has  de  ser,  si  no  muero.) 

ATISLAO. 

Muerto  me  tienes,  Celaura. 

CELAURA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tus  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 

(Vanse.) 

Salen  EL  REY,  ATAÚLFO  v  RODRIGO, 
de  noche. 

rodrigo. 
Esta  es  la  calle. 

REY. 

¿Y  la  casa? 

RODRIGO. 

Habré  de  estudiar  primero; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

REY. 

¿Con  eso  estás,  majadero , 
Cuando  el  alma  se  me  abrasa  ? 

ATAÚLFO. 

Presto. 

REY. 

Es  bella  mujer, 
Vila  llorando,  y  agora 
Muero  por  volvella  á  ver. 

RODRIGO. 

Una ,  dos ,  tres. 

ATAÚLFO. 

Lo  que  llora 
Hechizo  debe  de  ser ; 
Porque  en  ti  espanta,  Señor, 
Tan  presto  amor. 

REY. 

Es  locura 
Del  gusto ;  que  á  ser  amor, 
Obligara  con  blandura , 
Pero  aprieta  con  rigor; 
Mi  apetito  desbocado 
Me  lleva  volando  á  vella. 

ATAÚLFO. 

Y  sosegando  el  cuidado, 
¿No  bastará  el  pretendella 
Por  un  papel  ó  recado? 

REY. 

Graciosa  flema  seria ; 
Eso  en  cualquier  libertad 
Lo  permite  la  osadía, 

Y  no  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mia. 

El  ser  rey  ¿qué  fuera  en  mi , 
Si  lo  apenas  deseado 
No  facilitara  asi? 


¿Cómo? 


Ya  la  casa? 


ataulfo: 

RODRIGO. 

Esta  es. 

REY. 

¿Has  hallado 


RODRIGO. 

Señor,  si. 


REY. 

¿Entraré? 

ATAÚLFO. 

Te  estará  mal , 
Si  ha  de  ser  á  su  disgusto ;    ' 
Porque  es  mujer  principal. 

REY. 

Eso  es  salsa  para  el  gusto. 
Llama. 

ATAÚLFO. 

Espera,  no  hagas  tai; 
¿Y  su  marido  ? 

REY. 

Yo  haré 

gue  sea  mi  intercesor 
i  le  hablo. 

ATAÚLFO. 

No  losé; 
Porque  es  hombre  de  valor. 

REY. 

Necio  estás. 

ATAÚLFO. 

Sf  lo  estaré. 

una  voz.  {Dentro.) 

¡  Muerto  soy,  virgen  María? 
¡Justicia ,  justicia ,  cielo ! 
Pero  no  hay  rey  en  Hungría. 

REY. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

RODRIGO. 

Verélo. 
Entendí  que  era  de  día. 

REY. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Dos  hombres  sor. 

Salen  dos  hombres. 

hombre  1.° 

Grandes  vicios  tiene  el  Rey; 
Es  un  Cómodo,  un  Nerón. 

HOMBRE  2.° 

Al  gusto  tiene  sin  ley, 

Y  la  vida  sin  razón. 

HOMBRE  1.° 

Temo  que  le  alcanzarán, 

Y  presto,  las  maldiciones 
Que  sus  vasallos  le  dan. 

{Vanse.) 

RODRIGO. 

¿Darélos  sendos  hurgones? 

REY. 

Déjalos. 

RODRIGO. 

Borrachos  van. 

REY. 

Aunque  el  hallar  quien  me  advierte 
De  que  estoy  aborrecido, 
Algo  me  aflige  y  despierta ; 
Mas  ¿qué  importa  que  bayas  ido? 
Llama,  derriba  esta  puerta. 

ATAÚLFO. 

Gente  viene. 
Sale  EL  PRÍNCIPE  y  dos  criado?. 

CRIADO  l.° 

Vuestra  alteza 
Mire  si  fué  justo  entrar 
Con  tal  rigor  y  aspereza 
En  su  casa  á  su  pesar. 

príncipe. 
(so  pudo  su  belleza; 


lu  ¿por  qué  mi  mocedad 
Culpáis,  pues  los  mismos  danos 
Veis  en  mi  padre?  Y  mirad 
Si  tiene  otros  tantos  años 
Como  yo  tengo. 

CRIADO  3.° 

£s  verdad. 

in. 

¿Qué  escacho!  Cada  razón 
A  falta  del  sentimiento 
lia  ido  á  mi  corazón ; 
Mas  ciega  el  entendimiento 
El  fuego  de  la  pasión. 
Llama  á  esta  puerta. 

RODRIGO. 

Ya  llamo. 
AsémeulM  ESCUDERO  arriba. 

ESCUDERO. 

¿Quién  va?  Quiénes? 

RODRIGO. 

Dios  os  guarde. 

ESCUDERO. 

Y  i  tos  y  todo. 

RODRIGO. 

Vuestro  amo 

¿Esta en  casa? 

ESCUDERO. 

Viene  tarde. 

RET. 

Ya  venturoso  me  llamo.  — 
El  Rey  os  babla ,  escuchad; 
¿Conoceisme? 

escudero.  (Ap.) 
Estoy  temblando ; 
Que  es  riguroso. 

RET. 

Bajad 
Presto,  corriendo. 

escudero*  • , 

Volaudo. 

RET. 

abrid  la  puerta  y  callad.— 
Todo ,  amigo,  se  concierta 
Medido  con  mi  deseo. 

RODRIGO* 

Pira  tí  no  hay  cosa  incierta. 

RET. 

Escacha. 

Sale  LOTARIO ,  marido  de  Arsinda. 

LOTARK). 

Turbado  feo ; 
Hay  dos  hombres  á  mi  puerta. 

ATAÚLFO. 

Allí  un  hombre  está  parado. 

RET. 

Él  sea  tan  mal  Tenido f 
Como  disgusto  me  b,a  dado. 

ATAÚLFO. 

Y ;  si  es  que  fuese  el  marido 
Del  dueño  de  tu  cuidado? 

RET. 

Seria  cosa  pesada 
Para  mi. 

ATAÚLFO. 

Llegaré  á  ver 
Quién  es. 

RODRIGO. 

¿Desnudo  la  espada? 

ATAÚLFO. 

El  mesmo  debe  de  ser. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

reí. 
Resolución  extremada ; 
Llega ,  y  mátale! 

ATAÚLFO. 

¡Señor!. 

RODRIGO. 

La  puerta  abrieron. 

RET. 

Sin  duda 
Maulle  será  mejor. 

ATAÚLFO. 

¡Señor,  señor! 

RET. 

Sin  tu  ayuda 
¿  Podré  yo  hacello? 
(Cierra  el  Rey  con  él,  y  métele  dentro,) 

LOTARIO. 

¡Ah  traidor! 
Mi  mala  vida  me  ha  muerto , 
Dios  mió. 

RET. 

Bien  queda  asi. 

ATAÚLFO. 

¡  Qué  terrible  desconcierto ! 

RET. 

¿Qué  es  la  muerte  para  mi? 
El  tener  el  gusto  incierto , 

Y  mas  vale  un  gusto  mió 

8ue  no  un  millón  desús  vidas ; 
asta  que,  amoroso  brío, 
De  mi  gusto  te  despidas , 
Todo  ha  de  ser  desvario. 

RODRIGO. 

Porque  no  tema  el  portero, 
Envaina,  Señor,  la  espada. 

RET. 

Seguidme ;  que  gozar  quiero 
Esta  mujer,  obligada 
Con  terneza  y  con  acero. 
(Vanee.)    ' 

Sale  ATISLAO,  de  noche. 

ATISLAO* 

¡Con  qué  colmada  alegría 
Ala  seña  respondí! 
¿Abrió  la  ventana?  SI. 

Sale  arriba  CELAURA. 

CELAURA. 

¿MI  Atislao? 

ATISLAO. 

¿Celauramia? 

CELAURA. 

Mucho  be  tardado. 

ATISLAO. 

Asi  es; 
Mas  una  larga  esperanza 
Aumenta  con  la  tardanza 
El  bien  que  goza  después.  . 

CELAURA. 

¿Con  qué,  ha  servido  de  aumento 
Tardar  por  culpas  ajenas , 
Comprando  á  costa  de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Me  pesa  de  haber  tardado , 
Porque  á  reñirte  he  venido, 
En  los  celos  que  has  tenido , 
Las  congojas  que  me  has  dado. 

ATISLAO. 

Si  hubiera  sido  con  ellos 
No  fiar  de  tu  valor, 
Pudieras  culpar  mi  amor, 

Y  aunque  muriera  con  ellos ;    * 
Mas  solo  los  he  tenido 
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De  ver  por  tu  rostro  hermoso 
Un  cuidado  poderoso 
En  un  principe  atrevido. 
Pues  si  mi  discurso  alcanza 
Que  en  la  suma  diligencia 
Se  rinde  la  confianza , 
Mira  si  en  mis  celos  sabios 
Puedo ,  aun  con  casos  menores , 
Ir  previniendo  temores 

Y  estar  recelando  agravios; 
Demás  de  que  por  ef  llanto, 
Que  en  mi  alegre  viene  á  ser, 
Solo  amor  he  menester, 

Mi  bien ,  pues  te  adoro  tanto , 
Que  celoso,  aunque  contento , 
Estoy  con  sabrosa  ira, 
De  que  claro  el  sol  te  mira 

Y  te  toca  manso  el  viento. 

CELAURA. 

Cuando  no  te  asegurara 
De  esta  fuerza  y  de  tus  daños , 
En  mi  amor  de  tantos  años 
Una  fe  tan  pura  y  clara, 
Seguro  pudieras  ver, 
Mirando  mi  calidad , 
Que  en  la  honesta  voluntad 
No  hay  fuerte  humano  poder. 

Y  asi ,  de  la  mia  espera 
Que  será  con  pecho  entero, 
Para  el  Principe  de  acero, 
Aunque  para  ti  es  de  cera. 
Pierde  el  cuidado ,  y  advierte 
Que  yo,  pues  que  soy  tu  vida , 
Solo  lie  de  verme  rendida 

A  tu  gusto  6  á  mi  muerte. 
Mas  si  para  tu  descanso 
Gustas  que  yo  me  retire 
Donde  por  ti  no  me  mire 
Claro  el  sol  ni  él  viento  manso , 
Me  iré ,  por  darte  contento , 
Siendo  de  tu  amor  crisol , 
Donde  no  me  mire  el  sol , 
Donde  no  me  toque  el  viento ; 
Cuantimás  que  esos  cuidados 
Perderás  siendo  mi  esposo , 
Saldrá  alegre  el  sol  hermoso , 
Desharánse  estos  nublados, 
Pues  la  Reina,  mi  señora , 
Lo  anuncia. 

ATISLAO. 

Dichosa  palma; 
A  no  remítillo  al  alma , 
¿Gomo  respondiera  ahora? 
Ella  te  diga  por  mi 
Lo  que  por  tu  causa  siento. 


Oye. 


Espera. 


¿Es  gente? 


CELAURA. # 
ATISLAO. 
CELAURA. 

Ruido  siento; 


ATISLAO. 

Pienso  que  si. 

Salen  EL  PRINCIPE  y  los  criados. 

príncipe. 
Contemplaré  las  paredes 
De  sus  aposentos;  pues 
Llegad  á  saber  quién  es, 
O  si  no... 

criado  i.° 

.  Fiarte  puedes 
De  nosotros. 

ATISLAO. 

¿Que  á  Unto  llegan? 

criado  3.° 
¿Quiénes? 
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ATISLAO. 

Soy  na  hombre , 
¿No  lo  veis? 

criado  1.° 

Decid  el  nombre. 

ATISLAO. 

Ese  es  mucho  atrevimiento. 

PRÍNCIPE. 

Matalde,  pues  tiene  brío ; 
Dejadme  á  mí,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es  el  Príncipe?  Esperad. 

príncipe. 
¿Es  Atisbo? 

ATISLAO. 

Señor  mió , 
Perdóneme  vuestra  alteza , 
Viendo  mi  disculpa  honrada , 
Pues  ya  está  á  sus  pies  mi  espada 

Y  en  sus  manos  mi  cabeza. 

PRÍNCIPE. 

i  Qué  haces  aquí?  Que  indicio 
Das  de  traidor.  ¿  Perder  puedes 
Destas  heroicas  paredes 
Al  coronado  edificio, 
El  respeto? 

ATISLAO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  deste  afeto 
Confieso  el  poco  respeto , 
Pero  niego  la  traición. 
¿Cuándo  lo  ha  sido  el  querer 
Hablar  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  mañana 
Mi  esposa? 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿quién  hade  ser? 

ATISLAO. 

Celaura. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  dices,  cielos! 
Agora  si  eres  traidor; 
¿  No  ves  que  la  tengo  amor? 
No  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

¿No  sabes ,  Señor ,  que  ya 
Es  mi  estrella  tan  dichosa , 
Que  tu  madre  por  esposa 
Me  la  ofrece  y  me  la  da  ? 

PRÍNCIPE. 

Por  vida  del  Rey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella, 
Que  si  aspiras  solo  á  vella 
Con  esperanza^alrevida , 
Cuanto  mas  á  ser  su  esposo, 
Que  ba  de  lograr  mi  esperanza 
Una  atrevida  venganza , 
Un  castigo  rigoroso; 

Y  aun  agora  he  de  matarte , 
Si  palabra  no  me  das 

De  que  nó  te  casarás 
Con  ella. 

ATISLAO. 

Bien  puedo  darte 
La  vida,  y  mereceré, 
No  siendo  con  tal  victoria , 
Merecedor  de  su  gloria , 
El  ser  mártir  de  su  fe. 
Mas  esa  palabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  vidas, 
Porque  aunque  tú  me  la  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 

PRÍNCIPE. 

Matalde. 

CELAURA. 

•  ¡  Qué  escucho !  Es  mucha 
Mi  desdicha;  ¡quién pudiera... 

PRÍNCIPE. 

Apartad. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

CELADRA. 

Príncipe,  escacha. 

PRÍNCIPE. 

¡  Celaura ! 

.  CELAURA. 

Señor,  escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel, 
Pues  en  tal  término  estoy. 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  con  él. 

príncipe. 

Yo  la  tomo.  —  Vete  luego. 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena, 
A  eternizarme  en  la  pena 
Y  á  consumirme  en  el  fuego.  — 
¡Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste !  ¡  Ah  fementida ! 

CELADRA. 

Vete  agora  con  la  vida  \> 

Que  después  no  importa  nada. 

príncipe. 
¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  intención  fuera, 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAURA. 

Adiós. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah  Celaura  mia! 
Escucha,  espera,  Señora. 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora, 

Pues  que  ya  amanece  el  dia.     ( Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Entróse,  y  muerto  he  quedado; 
Mas, pues  me  siento  morir, 
Vive  Dios,  qi^e  ba  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ba  dado. 
(Vanse.) 

Sale  alborotado  EL  REY. 

RET. 

¡Es  posible ,  cielo  santo ! 
Pues  siendo  un  roble,  una  peña , 
Una  cosa  tan  pequeña , 
¿Puede  inquietarme  tanto? 
¿Que hace  en  mí  tan  grande  efeto 
Cosa  tan  vil?  ¿Dónde  voy? 
Viven  los  cielos,  aue  estoy 
Mas  corrido  que  inquieto. 

Sale  FEDUARDO  y  ATAÚLFO: 

FEDUAROO. 

Hasta  la  sala  ha  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso,  que  no  ha  dado 
Ocasión  de  haber  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

RET. 

;  Vióse  tal  de  mi  valor? 

Si  esto  me  aflige ,  ¿qué  aguardo?  — 

Ataúlfo,  Feduardo, 

¿Dónde  estáis? 

ATAÚLFO. 

¡Señor! 

FEDUARDO. 

Señor, 
¿Qué  tenéis? 

RET. 

Por  este  oído 
Una  pulga  se  me  ha  entrado , 


Que  me  tuvo  desvelado, 

Y  ya  me  tiene  afligido ;  , 

Y  con  tan  grande  estrañeza 
Me  ofende ,  mi  fe  os  empeño , 
Que  este  palacio  es  pequeño 
Para  sola  mi  cabeza. 

FEDUARDO. 

No  es  esta  mala  ocasión; 
En  esas  facilidades 
Verás  las  fragilidades 
Humanas  aue  tales  son , 
Pues  una  fuerza  fundada 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  una  cabeza 
No  menos  que  coronada* 
Cuando  mas,  con  altaneras 
Memorias  y  gustos  varios , 
No  cuidas  de  los  contrarios 
Que  amenazan  tus  fronteras, 
Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  que  es  profundo, 

Y  no  temiendo ,  aunque  al  mundo 
Se  le  desquicien  los  polos , 

Y  pensando  que  aun  no  osara 
Sin  gusto  de  tu  persona 
Deslumhrarse  en  su  corona 
Del  sol  bello  la  luz  clara. 
Porque  asi  te  desengaña , 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 

8ue  te  puede  atormentar 
na  pulga ,  cosa  extraña. 

»ET. 

Tienes  razón ;  pero  llega , 

Y  méteme,  pues  es  tal , 
En  el  oído  un  puñal. 
Vén. 

FEDUARDO. 

Tu  enojo  sosiega, 

Y  vuelve  á  poner  la  palma 
De  la  mano  en  el  oído. 

RET. 

¡Qué  de  impulsos  he  tenido 
Que  me  atormentan  el  alma ! 
Aquel  hombre  que  maté 
Para  conseguir  su  afrenta, 
Como  en  sombras  me  atormenta 
Con  su  sangre ;  rigor  fué. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Dejadme.  ¡  Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  y  los  porteros! 
He  de  hablalle  aunque  esté  en  caeros 

FEDUARDO. 

¿Venís  loco?  ¿Estáis  en  tos? 

SOLDADO. 

Estoy  tan  desesperado, 
Que  he  de  perderme. 

RET. 

¿Quién  viene? 

ATAÚLFO. 

Mira  que  está  el^ey  aquí. 

SOLDADO. 

¿Qué  tiene? 

FEDUARDO. 

Una  pulga  se  le  ha  entrado 
Por  el  oído. 

SOLDADO. 

Pues  yo 
He  de  hablalle. 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  voz  entrará 
Por  donde  una  pulga  entró. 

RET. 

*¿  Qué  es  eso? 


SOLDADO. 

Yo  soy,  que  tengo 
Resuelto  entre  furias  locas 
A  decirle,  con  las  bocas 
De  las  heridas  que  tengo , 
Que  fe  turban  los  estados 

Y  las  ofensas  se  animan 
Cánido  oo  premian  y  estiman 
Los  reyes  a  los  soldados; 

Y  qoe  por  ti ,  pues  no  dejas 
De  los  vicios  los  desvelos, 
Se  levantan  a  los  cielos 

De  tos  vasallos  las  quejas ; 
V qoe  temas,  pues  oidas 
Tid justamente  serán, 
Qoe  coDtra  ti  bajaran 
De  allá ,  en  rayos  convertidas. 

RET. 

Haladle...  Esperad,  dejadle; 
Qoe  á  castigalle  me  obligo 
Coa  oo  ejemplar  castigo ; 
PreodedJe,  asidle,  matadle. 

SOLDADO. 

Vimos,  pnes  al  fin  ba  oído, 

Y  ¡noque  á  morir,  mas  premiado 
Yo;  habiendo  descansado 

Que  si  hubiera  enriquecido. 
(LlévanU.) 

REY. 

¡Qué  he  visto !  Que  siendo  quien 

He  advierte  tan  ciertos  daños, 

Atrevidos  desengaños 

Ojeo  los  reyes  también ; 

Apasionado  y  despierto 

Me  cerca  una  confusión; 

En  la  duda  la  razón 

Por  muchas  partes  advierto. 

FEDCARDO. 

Virilmente  han  ayudado. 

RET. 

Sotaníes  congojas  siento 
Eo  mi  vario  pensamiento : 
Osa  pulga  y  un  soldado. 

F  EDUARDO. 

¿Mejor  parece  que  estás? 
Algo  pienso  que  reposas. 

RET. 

Suspendiéronme  otras  cosas 
Qoe  ya  me  inquietan  mas. 
¿Que  soy  tan  aborrecible? 

Di. 

FEDCARDO. 

Señor,  la  majestad... 

REY. 

Di ,  Fednardo ,  la  verdad ; 
¿Esto  es  cierto? 

FEDÜARDO. 

Es  infalible,     . 
A  todos  en  general... 

*  RET. 

¿Qué  dices?  Di. 

FEDtJARDO. 

Que  si ,  digo. 

RET. 

Pues  algún  honrado  amigo , 

Ai^uo  vasallo  leal, 

¿No  pudo  haberme  advertido? 

Porque  yo  tuve  pensado 

Que  era  un  rey  no  muy  amado, 

■as  oo  muy  aborrecido. 

FEDÜARDO. 

La  verdad  siempre  es  cobarde ; 

Y  asi ,  desnuda  en  la  ley, 
A  los  oidos  del  Rey , 

O  no  llega  ó  llega  tarde; 
Pues  medrosa  de  su  ira , 
Suele  llegar  tan  pesada , 
Tao  vestida  y  tan  dorada*. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  asi ,  advirtiendo  infinito 
En  su  valor  esta  queja, 
Soberbios  palacios  deja 

Y  humildes  chozas  habita. 
Por  esa  causa  verás. 

Con  daños  propios  y  ajenos, 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
Adonde  importara  mas. 

RET. 

No  poco  me  importa  á  mi ; 
¿Ciego  estuve? 

FEDÜARDO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

No  me  aflijas ;  que ,  en  rigor, 
¿No  soy  y  o  rey? 

FEDÜARDO. 

*  Señor,  si. 

RET. 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  mios  ¿no  ha  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mi  seguro  el  mandar? 
Aunque  una  lengua  arrojada  • 
Se  le  atrevió  á  mí  respeto, 
¿Quién  se  atreverá  al  efelo 

De  mi  brazo  y  de  mi  espada? 
Vive  el  cielo,  alie  en  un  hora, 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 
Que  quimeras  tengo  agora. 
Un  impulso  temeroso 

Me  aflige  ¡  ay  de  mi !  ¿qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  que  estoy  medroso ; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi ;  déjame ,  espera , 
No  me  aboguéis ,  salios  fuera , 
Volved,  escuchadme ,  amigos; 
Loco  estoy,  llegad  los  dos ; 
Pero  yo  ¿al  temor  me  allano? 

FEDÜARDO. 

Otra  vez  prueba  la  mano. 

RET. 

Cobarde  soy,  vive  Dios ; 

¿No  tuvo  el  mundo  otros  reyes 

Mas  crueles ,  menos  sabios , 

?ue  causaron  mas  agravios 
guardaron  menos  leyes? 

FEDCARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ha  tenido; 
Pero ,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado , 
A  eso  no  te  acostumbras , 
En  un  rey  tan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra , 
Un  norte  nunca  eclipsado, 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  consejero  atrevido, 
Sin  nota  de  mal  criado , 
En  quien  mira  desengaños 
Tan  claros  y  tan  expresos , 
Qoe  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daños ; 

Y  á  ti  sin  duda  te  tira. 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Menos  cobarde  el  recelo , 

Y  la  pasión  menos  fiera , 
El  mirar  en  las  historias 
De  los  Césares  romanos , 
Tan  crueles,  tan  tiranos, 
Tan  lascivos,  tantas  glorias. 
Notable  aliento  te  diera 

El  saber  que  de  un  Nerón, 
Por  solo  gusto-,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 


Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre ,  incierto  al  vella 
Con  su  imperio,  por  ser  ella 
La  que  le  dio  su  corona, 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  tan  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
Ni  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos , 
Riguroso ,  vario ,  injusto , 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aplicando  los  deseos. 
Al  fin ,  él  hubiera  sido 
El  hombre  de  mejor  vida, 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido , ' 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 


¿Matáronle? 


RET. 


FEDÜARDO. 


Los  rigores 
De  muchas  traidoras  manos ; 
Que  hacen  los  reyes  tiranos 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  libertades 
También  Cómodo  imperó, 
Y  aun  pienso  qoe  le  excedió, 
Si  no  en  vicio,  en  crueldades, 
Dando  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 


¿Vivió  mucho? 


RET. 


Y  murió? 


FEDCARDO. 

Pocos  años. 

RET. 


FEDÜARDO. 


La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarias  cosas, 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas; 
Este  fué  mas  inclinado 
A  deleites  que  á  rigores* 
Gustó  de  tratar  de  amores, 
Siempre  ungido  y  afeita  A ; 
Desnudas  muchas  doncellas, 
So  triunfal  carro  tiraban , 
Para  lo  cual  le  buscaban 
Las  mas  nobles,  las  mas  bellas; 
Entre  manjares  sabrosos, 
Siempre  en  su  mesa  infinitos, 
Busco  los  mas  exquisitos, 
Porque  fueran  mas  costosos ; 
Por  donde  sus  pies  ponían , 
Las  plantas-,  que  le  adoraban , 
Frescas  flores  arrojaban , 
Oro  molido  esparcían ; 
Y  asi ,  en  el  mundo  ha  dejado 
Opinión ,  fama  y  renombre 
De  que  llegó  á  ser  el  hombre 
Mas  vicioso  y  regalado. 


¿Y  murió? 


RET. 


FEDÜARDO. 


Infelicemente. 
Huyendo  ciego  y  turnado , 
Al  peso  de  su  cuidado, 
De  la  furia  de  su  gente , 
Cayó  en  tan  sucio  lugar, 
Que  aun  no  se  puede  decir, 
Donde  pagó  con  morir 
La  imprudencia  del  reinar ; 
De  otros  te  fuera  diciendo, 
Pero  ya  te  cansarás. 

RET. 

Bueno  está;  no  mas ,  no  mas , 


MO 

Feduardo ,  ya  te  entiendo ; 
Ya  tu  lealtad  descubierta , 
En  tu  prudente  artificio , 
Me  muestra  por  un  resquicio 
Una  luz  que  me  despierta ; 
Gomo  en  la  falda  de  un  monte , 
Ya  me  amanece  una  lumbre , 
Resplandeciente  en  su  cumbre, 
Dilatada  en  su  horizonte , 

Y  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  hasta  agora ; 
Mas  $  qué  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Señora , 
Afligida  y  descompuesta"? 

Salen  LA  REINA ,  ATISLAO  y  CE- 
LAURA. 

REINA. 

Yo  descompuesta ,  yo  triste , 
Yo  temiendo ,  yo  llorando, 
Vengo  á  ponerme  a  tus  pies , 
Vengo  á  morir  á  tus  manos ; 
Porque  ya  en  el  pecho  mió, 
Como  mina,  ha  reventado 
Congoja  de  tantos  dias , 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansí ,  se  atreven ,  saliendo 
En  la  presencia  de  tantos , 
Mis  lágrimas  á  los  ojos 

Y  mis- quejas  á  los  labios. 
Tu  hijo ,  que  Va  no  mió. 
Pues  con  tu  ejemplo  criado, 
Hereda  tus  condiciones, 
Cruel  á  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido , 

Y  contra  Atisbo  airado, 
Con  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano, 
De  muchos  favorecido. 
De  algunos  acompañado 
Que  su  privanza  apetecen 

Y  acreditan  sus  engaños , 
Hasta  en  mi  mismo  retrete 
Entró  tan. ciego  y  tan  bravo, 
Que  no  fué  poca  ventura 

No  mata  I  le  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  perdió  el  respeto, 

8ue  me  dijo  que  si  caso 
on  Atislao  ^Celaura , 
Porque  en  é Arive  penando , 
Hasta  de  la  sangre  mia, 
De  tu  peino  desdichado. 
Verán  corrientes  los  ríos, 
Verán  teñidos  los  campos ; 

Y  como  le  vi  tras  esto 
Furioso  y  acelerado, 
De  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mí  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  pasos , 
Aquí  me  vine  con  ellos, 
Donde  nos  sirva  de  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad, 
Aun  cuando  tenga  en  su  mano 
Poderosa  la  justicia , 
Los  poderes  limitados. 

REY. 

Vé  por  el  Príncipe,  y  vé 
También  por  aquel  soldado 
Que  fué  preso.  ¡  Oh  cielo  justo! 
¿Qué  ejemplos,  qué  desengaños 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazos? 

(Vate  Feduardo.) 
atislao. 
Cosa  extraña,  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora,  mezclando 
La  cordura  y  el  enojo. 

REINA. 

Yo  le  miro  y  no  le  hablo , 
De  suspensa  y  de  medrosa. 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

ATISLAO. 

¿Quién  no  le  mira  temblando? 
Tan  severo  se  pasea , 
Que  pienso  que  el  sol  parado 
Le  presta  los  arreboles 

Y  le  respeta  los  pasos. 

CELAURA. 

En  mi  justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO. 

Por  U ,  mi  Celaura  bella , 
Gloría  serán  los  trabajos. 

Sale  ARSINDA ,  con  manto. 

ARSINDA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mundo, 
En  mi  pecho  lastimado , 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tan  injustos  agravios , 

Y  desde  el  cielo  á  la  tierra 
Bajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

ATISLAO. 

•  ¿Qué  dices?  Calla. 

ARSINDA. 

Matadme;  que  de  eso  trato. 

REY. 

Dejalda  decir,  Señora, 
Mientras  de  vergüenza  callo. 

ARSINDA. 

Digo  que  á  mi  noble  albergue , 
Aun  menos  rico  que  honrado, 
Con  miedos  de  duro  acero 

Y  fuerzas  de  injustos  brazos, 
Mi  casto  lecho  manchaste , 
Robaste  mi  honor  guardado ; 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
Daba  con  terneza  al  llanto, 
A  mi  malogrado  esposo , 
Muerto  de  tus  propias  manos, 
Me  pusieron  en  las  mías ; 
¿Quién  vio  rigor  tan  extraño? 

{Sacan  ai  Principe  y  al  toldado.) 

Pues  húngaros,  siendo  agora, 
Si  no  viles,  desdichados , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  vuestra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  venganza  os  pido; 
Hacedlo,  consideradlo ; 
Que  ha  dejado  de  ser  rey 
Un  rey  en  siendo  tirano. 

REINA. 

Sosiégate  un  poco ,  amiga. 

ARSINDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

REY. 

A  los  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto, 
Pues  están  ya  no  tan  ciegos , 
Aunque  no  del  todo  claros? 
¿A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto,  Carlos? 
¿Qué  causas  os  han  movido, 
O  qué  locura  obligado  ? 
Principe ,  ¿no  respondéis? 

príncipe. 

Los  amores  me  abrasaron 
De  Celaura  v  Atislao ; 
Agora  en  celos  me  abraso, 
Ofendido  justamente , 
Pues  habiéndole  mandado 
Que  suspendiese  su  empleo, 
Saliendo  dudoso  el  caso, 
Anoche  resuelto  y  loco, 
Con  un  no  atrevido  y  claro 
Provocó  la  furia  mia; 
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Pero,  Señor,  cuando  estamos 
Viendo  libertades  tuyas, 
¿Reprehendes  las  que  bago, 
Con  tanta  mas  ocasión 

Y  con  tantos  menos  años? 

REY. 

Decisbien,  razón  tenéis; 
Yo  me  confieso  culpado 
Del  mal  ejemplo  que  os  di; 

Y  así ,  de  corrido ,  manso  • 

Lo  hecho  hasta  aqui  os  perdono; 
Mas,  pues  seguisteis  mis  pasos 
Hasta  aquí ,  de  aguí  adelante , 
Seguildos,  hijo,  imitaldos; 
Pues  por  no  ver  otra  vez 
ue  me  hable  libre  un  soldado , 
na  mujer  me  avergüence , 
Me  reprehenda  un  vasallo , 
Me  pierda  un  hijo  el  respeto , 

Y  mi  esposa  sienta  tanto 
Estas  desventuras  mias , 
Prometo  á  los  cielos  santos 
Que ,  siendo  toda  mi  vida 
Rey  tan  justo ,  que  guardando 
El  rigor  de  la  justicia, 
Nunca  torcida  en  mi  mano , 
Seré  un  ejemplo  en  el  mundo 
Tan  permanente  y  Un  claro , 
Que  anime  á  los  venideros 

Y  escurezca  los  pasados ; 

Y  para  empezar  á  serlo , 
Desde  agora,  Feduardo, , 
Porque  disponga  mi  oído , 
Siempre  prudente,  ^mi  lado, 
Alentará  mis  consejos 

Y  aliviará  mis  cuidados ; 
A  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados , 
Porque  fué  su  atrevimiento 
Despertador  de  mi  engaño; 
Pero  vayase  con  ellos 
De  mis  reinos  desterrado ; 
Que,  aunqne  es  tal  vez  provechoso , 
Nunca  es  libre  el  buen  vasallo. 

SOLDADO. 

Tus  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 

REY. 

A  esa  señora ,  pues  po 
Puedo  mas ,  con  cuanto  Talgo 
La  ofrezco  en  lo  venidero 
La  enmienda  de  lo  pasado; 

Y  tan  otro  me  conozco , 
Que,  si  como  rey  cristiano, 
Lo  hubiera  sido  gentil , 

A  una  pulga  un  simulacro 
Le  levantara  en  un  templo, 
Pues  fué  el  primer  desengaño 
Que  osó  entrarse  por  mi  oído 
A  despertar  mi  cuidado. 
Tú,  Atislao ,  dale  á  Celaura...    . 

PRÍNCIPE. 

¿Yo,  Señor?    . 

REY. 

Dale  la  mano, 
Y,  Principe ,  no  repliques, 
Reporta  el  pecho  y  el  labio ; 
Que  si  el  respeto  me  pierdes , 
¡Vive  el  cielo  soberano. 
Que,  como  á  un  hidalgo  pobre, 
En  un  público  tablado 
Te  cortaré  la  cabeza! 

príncipe. 

Confuso  quedo  y  turbado. 

REINA. 

Esto,  para  dichas  mias. 
Del  cielo  fueron  milagros. 

«FEDUARDO. 

Bien  logré  mis  esperanzas. 


REY. 

Bien  premiaré  tus  trabajos. 

ATSLAO. 

Dichosamente  te  adoro. 

CRLAURA. 

Dichosamente  te  gano. 

PRÍNCIPE. 

Tú  le  perderás  muriendo  f 
Y  yo  miró  rabiando. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  REY  DE  BOHEMIA,  EL 
MARQUÉS  t  ATAÚLFO. 

MARQUES. 

Y  de  ver  un  casamiento 
Dichosamente  acertado, 
Hasta  el  sol ,  si  no  parado , 
Parece  que  está  contento. 

BEY  DE  BOHEMIA. 

Y  en  mí  efectos  tan  extraños 
Causan  glorias  tan  ufanas, 
Que,  si  no  excusan  mis  canas , 
Pienso  que  alegran  mis  años , 
Dándole  la  dicha  mia 

Mil  gracias  al  cielo  santo. 

ATAÚLFO. 

Al  mundo  pondrán  espanto 
Junios  Bohemia  y  Hungría. 

MARQUÉS. 

Y  mas  si  le  dan  los  cielos , 

De  nuestros  ruedos  movidos, 
Herederos  parecidos 
A  tan  heroicos  abuelos. 

BEY  DB  BOHEMIA. 

¡Qué!  ¿tan  notable  mudanza 

Hho  vuestro  rey? 

MARQUES. 

Fué  cosa 
En  la  fe  mas  milagrosa , 
Gomo  incierta  en  la  esperanza, 
Pues  Un  del  cielo  influido. 
En  las  virtudes  florece , 
Que  un  antípoda  parece , 
En  lo  que  es ,  de  lo  que  ha  sido; 
La  primera  diligencia 
Con  que  mejoro  su  estado 
Pué  hacer  del  vivir  pasado 
Tan  pública  penitencia, 
Que,  de  su  boca  instruidos 
La  noble  y  plebeya  gente, 
Quedó  mas  confusamente , 
l)e  edificados ,  vencidos. 
Despnes,  viendo  amenazada 
Del  coman  contrario  A  Hungría , 
Fué  á  castigar  su  osadía, 

Y  probó  tan  bien  su  espada, 
Que  habiéndole  retirado 

Las  manos  en  la  cabeza , 
Fué  con  triunfante  grandeza 
Recibido  v  celebrado, 
Dando  aplauso  general 
i  A  los  sayos  en  su  tierra , 
Donde,  después  que  en  la  guerra 
Fué  otro  Pirro ,  otro  Anibal , 
Procede  tan  soberano, 
Tan  prudente  y  tan  capaz 
De  todo ,  que  es  en  la  paz 
OtroNuma,  otroTrajano; 
De  cuyo  ejemplo  tenemos 
En  el  Principe  libranzas, 
Que  animan  sus  esperanzas 
Aun  á  mayores  extremos. 
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ATAÚLFO. 

Y  mas ,  añadiendo  agora 
Al  ser  donde  siempre  asiste, 
Tal  valor  el  que  le  diste ,  • 

A  quien  nos  das  por  señora. 

1ET  DB  BOHEMIA. 

Por  lo  menos  llevará 

Mi  hija  intenciones  buenas. 


Sale  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

El  alma ,  llena  de  penas, 
En  mi  vive  y  sin  mi  está. 

BET  DE  BOHEMIA. 

Su  poca  salud  ha  sido 
Causa  de  que  nos  ha  dado 
Este  lugar. 

MARQUES. 

Procurado 
Con  la  dicha  que  ha  tenido. 

INFANTA. 

Alzad. 

MARQUES. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mano . 

INFANTA. 

Para  esto  aun  es  temprano. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

MARQUÉS. 

¡Qué  belleza! 

REY  DE  BOHEMIA. 

Dádsela. 

INFANTA. 

No  estéis  asi. 

REY  DE  BOHEMA. 

Dadla,  hija. 

INFANTA. 

(Ap.  i  Ay  horas  tristes !) 
Levantaos  aunque  venisteis 
Para  derribarme  á  mí. 

MARQUÉS. 

Aunque  tan  dichosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hungría , 
Solo  el  Príncipe  lo  siente, 
Quejoso  de  su  esperanza, 
Quejoso  que  logra  tarde 
Su  deseo. 

INFANTA. 

Dios  le  guarde 
De  mi  pena  si  le  alcanza. 

REY  DE  BOHEMIA. 

Pues  disimula  tan  poco 
El  disgusto  con  que  viene , 

Y  á  mi  el  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco , 
Desviaréle  la  ocasión 

Que  muestra  en  su  devaneo. — 
Vamos;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones, 

Y  quiero  con  brevedad 
Disponer  Jo  concertado , 
Demás  de  darme  cuidado 
Esta  lenta  enfermedad 

De  la  Infanta ,  cuyos  daños 
La  tienen  desta  manera. 

MARQUES. 

El  cielo  salud  entera 
Le  conceda  muchos  años. 

INFANTA. 

Él  os  guie. 

.  ATAÚLFO. 

Descontento 
Muestra  bien  claro. 
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MARQUES. 

Es  ansí. 
(Yante  todos  menos  la  Infanta. ) 

INFANTA* 

El  cielo  me  guarde  á  mi 

De  mi  propio  pensamiento ; 

¡Ay  Ceiandio!  ¿en  qué  han  parado 

Tantas  finezas  de  amor , 

Tenido  con  mas  rigor 

Que  con  firmeza  pagado? 

Sale  GELANDIO. 

•     'CELANDIO. 

Falsa  amiga ,  ingrata  bella, 

ÍSi  podré  venaje  en  tus  ojos 
ton  tan  injustos  enojos 

Y  con  tan  justa  querella? 

INFANTA. 

Ceiandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ha  traido? 
¿Podré  darte  el  bien  venido , 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal? 
Podreciéndome  en  los  brazos 
Donde  sin  alma  me  dejas , 
Escaparme  de  tus  quejas 
Sin  que  me  muera  en  tus  brazos? 
¿No  me  hablas?  Note  admiras, 
Mirándome  el  pecho  abierto. 
De  que  ya  no  me  bavan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienes  razón ,  mal  te  paga 
Mi  amor;  pero  satisfecho 
El  tuyo ,  deja  en  mi  pecho 
Cpn  esa  enojo  esa  daga. 

CELANDIO. 

¿Que  osas  en  tiernos  despojos 
(;Ah  cruel!  ¿Quién  tal  pensara?), 
No  solo  verme  la  cara , 
Pero  mirarte  en  mis  ojos , 
Cuando  yo,  turbado  y  ciego, 
Por  ellos,  en  mis  congojas, 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego, 

Por  ver  con  tan  ciertos  daños , 
Con  tu  mañoso  artificio, 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  años? 
¿No  te  avergüenzas  del  modo     .  . 
Con  que  ves  el  pecho  mió, 
Cuando  creí  que  mi  tio 

Y  tu  padre ,  injusto  en  todo , 
Empleara  en  mi  persona , 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo,  dichosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona, 

Y  no  solo  por  ti  envía, 
Para  quitarme  este  bien, 
Sino  que  manda  también 

Que  yo  te  acompañe  á  Hungría , 
Donde  vea  ¡ah cielo  santo! 

8ue  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
n  árbol  que  cultivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 


¡  Primo ! 


INFANTA. 


CELANDIO. 


Y  tras  tanta  terneza , 
¿Que  no  tuviese  tu  amor 
Un  átomo  de  dolor 
Ni  un  minuto  de  terneza? 

INFANTA. 

La  tuvo,  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
Pero  á  la  obediencia  asida, 
Parece  que  muerta  está , 
De  mí  padre. 

CELANDIO. 

De  tu  mudanza, 
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Que  ba  vencido  to  valor'. 
¿Quién  mas  padre  que  el  amor, 
Si  es  hijo  de  la  esperanza? 

INFANTA. 

Tenle  en  mi  por  Inmortal , 

Y  si  no  quieres  matarme, 
No  dejes  de  acompañarme. 

CKLANMO. 

¿Dóode? 

INFANTA. 

A  Hungría. 

CELANDIO. 

^    .  ¿Viósetal? 

¿Para  qué?  Primero  iría 
Al  hierro  de  una  cadena.  . 

INFANTA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mia. 

GELANOIO. 

¿Cómo? 

INFANTA. 

Voy  con  cierto  intento , 
En  nuestro  favor  fundado ; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 

Y  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes ,  vén  conmigo , 
Donde  verás... 

CELANDIO. 

¿Qué  he  de  ver? 

INFANTA. 

El  tiempo  solo  ba  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

CELANDIO. 

¿Engáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo  me  debas ; 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  voy ; 
Pero  advierte  que  después, 
3i  allá  me  tienes  celoso 
De  tu  gusto ,  con  tu  esposo, 
Hemos  de  morir  los  tres; 
Vosotros  dos  á  mis  brazos, 
Probando  mi  fuego  ardiente , 

Y  yo  á  los  de  tanta  gente 
Como  alii  me  harán  pedazos. 
En  fe  de  aqueste  concierto, 
Si  es  que  gustas ,  tengo  de  ir, 

Y  si  no ,  iréme  á  morir, 

Si  ya ,  prima ,  no  estoy  muerto. 

INFANTA. 

Yo  vengo  en  eso. 

CELANDIO. 

Yo  esloy 
Con  menos  fiero  cuidado. 

INFANTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CELANDIO. 

¿Serás  mia? 

INFANTA. 

Taya  soy; 
Adiós. 

CELANDIO. 

Adiós ,  gloria  mia ; 
Sé  firme ,  aunque  eres  mujer. 

INFANTA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
Lo  que  vieres  en  Hungría. 
( Yante.) 


Sale  EL  PRÍNCIPE  y  sus  criados.      £ 


PRÍNCIPE. 

Mi  resolución  es  esta , 
En  esto  habéis  de  servirme ; 
Celaura  me  tiene  muerto , 
En  mi  sus  memorias  viven , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 
Para  la  vida  tan  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes» 
»Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mientras  pude  ver  sus  ojos , 
Casi  convertido  en  lince-, 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles, 
Aunque  mirándome  en  ellas, 
En  sus  amenazas  vide 
Influjos  de  dos  estrellas, 
Para  mi  suerte  infelices; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zahareños,  apacibles, 
En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres, 
Suspendieron  mí  esperanza , 
Engañada  de  imposibles, 
Los  terceros  que  envié , 
Los  remedios  que  previne, 
Los  enredos  que  inventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  que  su  esposo, 
Celoso ,  arrojado  y  libre, 
La  sacó  desta  ciudad ,  • 
Llevándola  alegre  ¡ay  triste! 
A  una  casa  de  placer , 

Y  ¡qué  placer!  pues  la  vide. 
Quien  puesta  á  sus  miradores, 
Fertiliza  sus  jardines , 
Me  dejó  como  la  noche 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde, 

Y  del  sol  desamparada , 
De  negras  sombras  se  viste; 

I'  O  como  quedara  el  mundo 
Si ,  habiendo  un  eterno  eclipse 
Volviera  á  ser  caos  éonfuso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  soñando ,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso , 
Que  al  procurar  dividille 
De  los  pechos  con  las  manos , 
Con  desasosiegos  viles 
Os  dio  sudores  mortales 
Entre  congojas  terribles  ? 
Pues  asi  velando  yo , 

Estas  ansias  que  me  oprime  o , 
Siento  que  habrán  de  acabarme , 
Pues  no  acaban  de  afligirme. 
Amor  me  enternece  el  pecho , 
Celos,  celos  me  dividen 
A  pedazos  las  entrañas ,  * 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma ;  y  en  fin, 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero,  me  nacen 
Resoluciones  que  piden 
Remedio  á  voces ;  y  asi , 
Intentando  lo  que  os  dije, 
Me  resuelvo  á  procuralle , 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder ; 
Valedme ,  amigos,  seguidme. 

criado  i.° 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señor , 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  padre, 
Pues  es  tal%  que  hace  posible 
El  llegar  á  tu  persona ,        * 
Afilada  é  invencible, 

Su  nunca  torcida  espada? 

criado  3.° 

¿Y  en  ti  solo  no  ta  impiden 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Teniendo  su  antiguo  origen 
No  menos  que  sangre  tuya? 

Y  Armesto,  el  marqués,  ¿no rige 
Los  poderes  de  tu  nadre, 

Y  lo  es ,  aunque  in felice, 
De  Celaura? 


frírcipi. 

¡Loco  estoy! 
Si  tratáis  de  persuadirme, 
Trataré  yo  de  mataros; 
¡Villanos,  infames,  viles! 
•¡  Vive  Dios ,  que  aunque  la  tierra 
Clamores  al  cielo  eovie , 

Y  de  la  esférica  bola 

Los  dos  polos  se  desquicien , 
Mi  Celaura  ba  de  ser  mia , 
Pues  ni  á  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor! 

criado  1.° 
No  des  voces. 

CRIADO  2.° 

Ya  dispuestos  á  servirte 
Estamos. 

PRÍNCIPE. 

Mi  madre  viene ; 
Id  volando ,  y  prevenidme 
Caballos,  gente»  rigores. 
Pues  los  que  en  mi  pecho  asisten, 
Desesperado  me  arrojan 

Y  temerario  me  afligen. 

(Yante  todot  menot  el  Principe.) 


Sale  LA  REINA  t  FEDUARDO. 

Su  mano  y  su  bendición 
I  Me  dé  vuestra  majestad. 

REINA. 

Con  la  bendición ,  tomad 
La  mano  y  el  corazón , 
Que  tan  tiernamente  os  ama ; 
¿  Hacéis  de  la  corte  ausencia? 

príncipe. 
Haréla,con  tu  licencia. 
Pues  con  deleites  me  llama 
El  campo,  donde  gozando, 
Divertiré  algunos  dias 
Las  necias  melancolías, 
Que  casi  me  van  dejando. 

REINA. 

Este  es  loable  ejercicio , 
Si  quien  lo  estima  y  lo  trata 
A  extremo  no  se  dilata , 
Que  se  le  convierta  en  vicio. 

PRÍNCIPE. 

Solo  volar  quiero  ver 
Una  garza. 

reina. 

Es  lindo  vuelo. 
Cuando  de  la  tierra  al  cielo 
Mide ,  al  subir  y  al  caer. 

príncipe. 
i  Dichoso  yo  si  la  veo 
Caida  en  los  brazos  míos! 
reina. 

Pero  diferentes  brios 
Juzgaba  en  vuestro  deseo ; 
No  lo  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones, 
Sino  buscando  invenciones  ' 
Curiosamente  en  las  galas. 
Dedicándoselas  todas 
Ala  infanta  de  Bohemia, 
Con  quien  la  fortuna  premia 
Mi  deseo  en  vuestras  bodas ; 

Y  advertid  que  habrá  partido 
Ya  de  Bohemia  la  Infanta. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  para  gloria  tanta 
Estoy  presto  y  prevenido. 
'Ap.  Miento,  porque  solo  trato 

mi  amorosa  locura.) 


Í4' 


■UNA. 

i  Enamóraos  su  hermosura  ? 
¿Dónde  tenéis  su  retrato? 

FRÍ2ICIPK. 

Donde  con  mas  perfección 
Copie  sus  bellos  despojos. 
(Ap.  Apenas  le  vi  los  ojos , 
Porque  de  Celaura  son.) 
Mas  porqne  pienso  que  es  Urde , 
Coa  tu  licencia,  me  voy. 

unu. 
Mil  bendiciones  os  doy; 
Dios  os  guie,  Dios  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Si  aleanxo  á  Celaura ,  si...         ( Yate.) 

hedía. 
Feduardo  v  este  consuelo 
Y  este  bien,  después  del  cielo, 
Todo  te  lo  debo  á  ti. 

FEDUARDO. 

El  haberlo  deseado 
Confieso  que  me  has  debido , 
T  lo  bien  que  ha  sucedido , 
Solo  me  hubiera  premiado, 
Cuanto  mas  con  las  mercedes 
Que  aplicas  á  mi  privanza. 

REIRÁ. 

Notable  fué  la  mudanza 
Del  Rey. 

FEDUARDO. 

Alabarla  puedes 
Por  milagrosa,  pues, vemos 
La  costumbre  de  una  vida 
Tao  por  puntos  dividida 
En  dos  contrarios  extremos. 
Quien  vio  entonces  la  piedad 
Perecer  con  la  injusticia , 
Y.  ve  agora  la  justicia 
üo  perderse  en  la  piedad, 
Fácilmente  podrá  creer 
Que  es  milagro. 

REINA. 

Y  no  hará  mucho: 
i  Con  qué  contento  le  escucho ! 

FEDUARDO. 

Pues  no  debes  de  saber, 
Demás  de  lo  que  has  sabido , 
Lo  que  de  nuevo  ha  ordenado , 
Vigilante  en  el  cuidado 
De  su  gobierno. 

REINA. 

¿Qué  es? 

FEDUARDO. 

Mandar  poner  un  cordel 
A  la  puerta  principal 
De  palacio,  con  el  cual 
Va  a  vista,  en  tirando  del, 
El  son  de  una  campanilla , 
De  que  alguien  le  quiere  hablar, 
Estando  puesta  en  lagar 
Donde  siempre  pueda  oiría ; 
Que  basta  en  esto  no  ha  fiado 
De  nadie  su  majestad. 

RfcfNA. 

¡Cristianísima  piedad ! 

FEDUARDO. 

i  Divina  razón  de  estado , 
Que  luce  en  su  pensamiento, 
Como  con  el  sol  el  dia, 
De  lo  cual  en  toda  Hungría 
Admiración  y  contento 
Generalmente  resulta. 

REINA. 

¿Qué  hace  agora? 

FEDUARDO. 

Audiencia  ha  dado» 
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Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aqui  la  consulta. 

reina. 
Pues  para  después  remito 
El  servirle  v  el  hablarle; 
Que  no  es  razón  estorbarle.      ( Vate.) 

FEDUARDO. 

Y  sentirálo  infinito. 


Sale  EL  REY. 

RET. 

¿Qué  papeles  son  esos ,  Feduardo? 
¿Sontas  consultas? 

FEDUARDO. 

Hoy  se  cumple  el  plazo 
De  un  mes  que  sus  despachos  dilataste. 

RET. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres, 
Opinión,  calidad  y  entendimiento 
De  ios  que  me  proponen  para  oficios , ' 
Que  tanto  necesitan  estas  partes? 

FEDUARDO. 

Hice  cuantas  humanas  diligencias 
Me  dio  lugar  el  térmioo  preciso. 

{Lee.) 

cPara  el  gobierno  de  Albate  consultan 
Artenio,  Federico,  Sinibaldo: 
Artenio  es  hombreen  calidad  mediano, 
Mas  tiene  singular  entendimiento , 
Gran  cristiandad ,  con  opinión  notable 
De  justo ,  de  piadoso  y  verdadero , 

Y  en  la  paz  y  en  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satisfacion ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  sangre ;  pero  tiene 
Extraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  está  en  Hungría  mal  acreditado; 
Sinibaldo,  Señor,  es  gran  soldado, 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas , 
De  quince  años  á  esta  parte  ba  sido 
Restauración  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó  muchas  heridas;  pero  es  hombre 
De  tosco  trato ,  de  conciencia  rota , 

Y  suele  beber  mas  de  lo  ordinario.» 

RET. 

Pues  denle  con  qué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  suficientemente,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  importa 
El  ser  valiente  y  el  mostrarme  heridas, 
Si  tan  mal  á*  si  mismo  se  gobierna ; 

Y  Federico ,  si  es  pariente  mío , 
Con  la  honra  del  serlo  se  contente, 

O  aspire  á  otras  mercedes,  no  dañosas 
Al  bien  común;  y  Artenio,  pues  sus 

[partes 
Son  las  mas  convenibles  para  el  cargo, 
Gócele ,  autorizando  mi  persona , 
Que  representa  en  él. 

FEDUARDO. 

Y  el  justo  cielo 
Guarde  mil  años  tan  heroico  celo. 
Para  él  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Esléfano,  Ataúlfo  y  Ludovico: 
Estéfano,  Señor,  es  noble  y  rico, 

Y  pienso  que  del  serlo  se  ha  salido 
Para  venir  agora  á  consultallo. 

RET. 

¿Eso  es  cierto? 

FEDUARDO. 

Quizá  mudó  el  semblante. 

RET. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEDUARDO. 

Ludovico  es  persona  en  quien  concur- 
Mil  partes,  naturales  y  adquiridas,  [ren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  nan 
De  maese  de  campo  te  haservido  [sido; 
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Muchos  años;  tu  edad  descanso  pide, 

Y  esta  pobre  en  extremo ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas, 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 
En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada, 
De  donde  envia  el  Rey  para  en  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apretadísimas. 

RET.  . 

Poco  importa  el  favor  si  la  experiencia 

Y  los  méritos  faltan.  En  mi  casa 

Le  haré  yo  mas  merced ,  y  á  Ludovico 
Doy  el  castillo. 

FEDUARDO. 

Está  bien  empleado, 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  solda- 
Estos  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda, 
Anteo  y  Celidonio :  Anteo  tiene , 
Sobre  gran  caridad,  buenas  costura  - 

Y  honra  tu  corte  tan  lucidamente,  [bres, 
Que  se  lleva  los  ojos  de  la  gente; 
Celidonio  es  mi  hijo ,  y  tan  -mancebo , 
Que  autoridad  le  falta  para  el  cargo; 
En  lo  demás  de  las  costumbres  suyas, 
Te  suplico,  Señor,  que  lo  preguntes 
A  qnien  las  mira  sin  pasión  de  padre , 
Si  no  basta  advertirte  que  le  juzgo 
Por  incapaz  de  oficio  tan  supremo ; 
Advertid  también  de  que  imagino 
Que  le  habrán  consultado  solamente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

RET. 

¿Qué  mas  hay  que  saber  en  Celidonio 
De  que  es  tu  hijo ,  que  le  habrás  cria- 

[do 
A  tus  buenas  costumbres  inclinado  ? 
Demás  de  que  no  es  falta  el  ser  man- 
Si  en  su  naturaleza  se  dispone  [cebo, 
Su  prudencia,  ayudada  y  persuadida 
De  tal  educación ;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capitán. 

FEDUARDO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 

(Tocan  la  campánula.) 

RET. 

¿Quién  me  pide  audiencia? 
Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio, 
Llorando ,  una  mujer. 

RET. 

Decidla  que  entre, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  dar- 
El  memorial  cubriéndose  la  cara    [me 

Y  sin  hablar  palabra. 

(Vase  el  portero.) 

FEDUARDO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  extre- 
El  tratar  dése  modo  las  mujeres,  [rao  . 

RET. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
¿Podre  ser  buen  juez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora, 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oído, 
¿Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan ,  digan ,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el 

[mundo, 
Sin  ver  ni  sin  oir  á  las  mujeres, 
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Todos  los  hombres  como  yo  Juzgaran, 
Machos  inconvenientes  se  excasaran. 

Sale  una  mujer,  cubierta  la  cara  con 
el  manto,  y  dale  un  memorial* 

rey.  {Lee.) 
¡  Notable  cosa  h¿  Qué  ruido  es  este? 

Sale  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Buda,  tu  gran  metrópoli  de  Hungría, 
Se  pierde  ya ,  Señor. 

RET. 

¿Qué  te  alborotas? 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Vé  presto  á  remediallo. 

FED.OARDO. 

En  tu  palacio 
Cerrarou  ya  las  puertas. 

RET. 

¿Por  qué  causa? 
Abrirélas;  ¿no  basta  mi  persona 
Para  defensa  suya? 

FEDUARDO. 

A  fuego  y  sangre 
Va  á  ser  Troya. 

REY. 

Venid ,  tened  sosiego ; 
Donde  hay  valor,  ¿qué  importan  san- 

,t,  tere  y  fuego? 

{Yante.) 


Campiña. 

Sale  ATISLAO  y  GELAURA;  Alislao 
sin  espada. 

ATISLAO. 

¿No  es  deleite  gustoso, 

No  es  caza  deleitosa, 

La  de  los  pajarillos,  dulce  esposa? 

CELADRA. 

Si,  mi  querido  esposo; 

Pero  crueldad  na  sido 

El  asa  I  tallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  redes , 

Dispárales  al  vuelo , 

Facilita  el  deleite  en  el  desvelo; 

Pero  por  las  paredes , 

Y  en  los  ocultos  huecos 

De  enhiestas  rocas  y  de  troncos  secos, 

El  habelles  deshecho  . 

Su  albergue  regalado,' 

Arti  Gciosamente  fabricado, 

Me  tuvo  el  tierno  pecho 

Ya  tan  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISLAO. 

Esa  piedad  tan  tierna 
Forma*  en  tí ,  esposa  amada , 
Una  gloria  extremada , 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

{SiétUanse.) 

La  margen  desta  fuente 

Ocupa,  pues  nos  llama  su  corriente ;  • 

¡Oh,  que  acertada  eos* ! 

Que  siguiendo  este  norte , 

Huir  de  los  bullicios  de  la  corle, 
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Y  en  la  distancia  hermosa 
Destos  huertos  suaves , 

Mirar  los  peces ,  escuchar  las  aves; 

¿Qué  es  ver  la  varia  suerte 

De  tanta  flor  hermosa , 

El  jazmín  blanco  y  encarnada  rosa , 

Volviendo  luego  á  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 

Todos  en  los  espejos  de  tus  ojos? 

Dichosa  mi  alegría , 

Aunque  á  ratos  la  pierdes 

Entre  aguas  claras  y  entre  plantas 

Pues  en  ti ,  gloria  mía ,  [verdes, 

Tal  posesión  alcanza 

En  lugar  donde  todo  es  esperanza. 

CELADRA. 

¡Ay ,  mi  bien !  ¡  Qué  amorosa , 

Qué  obligada  te  quiero ! 

-.Con  qué  gusto  los  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  tristeza 

Se  despeña  mi  llanto  eo  mi  terneza! 
¡Ay,  esposo  de  mi  alma ! 

ATISLAO. 

¿Te  aflige  mi  alegría? 

CELADRA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto,  á  esta  palma, 

Pues  me  acuerda ,  atrevida, 

Que  todo  ha  de  acabarse  con  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esos  jardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  fines; 

Pues  es,  á  loque  veo, 

En  la  flor  mas  ufana , 

El  nacer  hoy  para  morir  mañana. 

Y  cuando  mas  contenta, 
Vivo  sobresaltada , 

Y  muero  enternecida,  aunque  adorada, 
Pues  se  me  representa ,. 

Y  con  la  vista  toco , 

Que  siempre  el  mucho  gusto  dura  po- 
derlo impulso  me  aflige ,  [co; 
Que  á  decillo  no  acierto. 

ATISLAO. 

Ya  estoy,  mis  ojos,  en  tus  brazos  muer 
Al  que  todo  lo  rige  [to; 

Encomienda  la  vida, 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen ,  no  podría 

Haber  en  los  humanos  alegría. 

Vuelvo  á  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  basta  el  cristal  es  nuevo,  hasta  los 


¡Ay,  Atislao! 


CELADRA. 
ATISLAO. 

No  llores. 


CELADRA. 

Tuya  soy ;  pero  piensa 
Que  el  que ,  advertido  de  la  humana 
En  los  gustos  mayores  [ofensa, 

No  recela  este  efeto  • 
O  no  está  enamorado  ó  no  es  discreto. 
(Hacen  ruido,  como  que  derriban  puer- 
tas, y  voces.) 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  ha  sido? 

ATISLAO. 

¿Dónde  están  mis  criados? 

CELADRA. 

Todos  huyendo  van  alborotados ; 
¿Qué  ocasión  han  tenido? 

ATISLAO. 

Las  puertas  derribaron , 

Y  por  las  tapias  del  jardin  saltaron ; 

¿Qué  gente  es  esta?  ¡Ay  cielo! 

CELADRA. 

El  Príncipe  sin  dada; 


Esta  fué  la  sospecha ,  esta  la  duda 
Que  formó  mi  recelo. 

ATISLAO. 

Mis  armas. 

CELADRA. 

<  ¡Ay cuitada! 

ATISLAO. 

Mal  haya  el  hombre  que  dejó  la  espa- 
lda. 

Sale  EL  PRÍNCIPE ,  con  cejados  9 

GENTE. 
PRÍNCIPE. 

No  es  posible  escaparte , 
Atislao. 

ATISLAO. 

Señor  mío, 
En  mi  ¿qué  desvario 
Ha  podido  obligarte 
A  que  me  des  la  muerte? 

príncipe. 

Envidias  solas  de  tu  buena  suerte. 

CELADRA. 

f  Príncipe  soberano ! 

PRÍNCIPE. 

Lie  val  de  <  pues  me  abrasa ; 
Tenelde  preso  en  esta  misma  casa. 

CELADRA. 

Siempre  asida  á  su  mano 
He  de  ir  con  él.  . 

PRihtCIPE. 

Espera. 

ATISLAO. 

Señor ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Uevalde,  callad,  muera. 

ATISLAO. 

Adiós,  mi  esposa  amada; 
Mi  deshonor  no  intentes. 
(LUvanle.) 

CELADRA. 

Leona  soy  con  uñas  y  con  diente»; 
En  lugar  de  tu  espada... 

PRÍNCIPE. 

Tente. 

CELADRA. 

No  hay  quien  me  tuerza.. 

PRÍNCIPE. 

Así  tuviera  dicha  como  fuerza. 
Escucha ,  vuelve  los  ojos , 
Mas  piadosos  que  crueles, 
A  ver  mis  tiernas  entrañas 
Ardiendo  en  tu  blanca  nieve. 

CELADRA. 

Vuélvelos  tú  á  mis  desdichas , 
Para  que  así  no  me  lleven 
El  corazón  que  me  arrancan 
En  la  vida  que  me  ofrecen. 
¿Tú  tienes  entrañas  tiernas? 
Tú  humanos  afectos  tienes, 
Pues  á  mis  quejas  resisten 

Y  á  mi  llanto  se  endurecen? 

príncipe. 

Hagamos  cuentas  los  dos ; 
Escúchame,  7  mansamente 
Veremos  quien  paga  mal 
La  satisfacción  que  debe. 
Después  de  dar  á  mi  amor 
Atrevido ,  tantas  veces 
Con  respetos  esperanzas , 

Y  desvíos  con  desdenes ; 
¿No  me  diste  la  palabra 
En  aquel  espacio  breve 
Que  vi  la  noche  vencida 


Tutos  rajos  de  tu  oriente , 
De  que  do  te  casarías 
Con  Atisbo,  porque  fuese 
De  mi  perdonado? 

CELAÜRA. 

¡Ay  triste! 
¿Eso  á  decirme  te  atreves? 
¿Coindo  se  cumplió  palabra 
Tomada  violentamente, 
Con  amenazas  injustas 
De  irresistibles  poderes  ? 

Y  ¿qué  no  te  dina  entonces 
Por  excosalle  la  muerte? 

•  príncipe. 
Pues  no  te  espantes  si  agora 
He  querido' que  le  vieses, 
Hasta  que  el  peligro  mismo, 
Coando  del  quiero  valerme 
Para  alcanzar  tus  favores , 
Pues  de  U  no  los  merecen 
Piadosamente  mis  quejas , 
Ni  mis  gastos  blandamente. . 

CELAÜRA. 

Antes,  si  de  tus  rigores 
Mis  fuerzas  no  me  deBenden , 
Me  matarán  mis  congojas 
Eo  tus  brazos. 

príncipe. 

Oye ,  tente. 

c EL AURA. 

Arrojara  al  cielo  rayos, 
Tragarme  ba  la  tierra  aleve. 

PRÍNCIPE. 

Espera,  que  aunque  me  escuchas , 
Sospecho  que  no  me  entiendes ; 
Con  forzarte  no  te  obligo, 
Qoe  sois  todas  las  mujeres 
Tan  fáciles  al  rendiros , 
Como  al  defenderos  fuertes ; 
las  tan  abrasado  estoy, 
Qoe  si  aqui  no  te  resuelves, 
(nieta  á  no  desdeñarme, 

Y  blanda  al  aborrecerme , 
La  cabeza  de  tu  esposo 
Veras  en  espacio  breve 
Eotusmaoos,  para  mi 
Tan  bellas  como  crueles ; 

Y  por  serte  tan  piadoso 
Para  poder  resolverte , 
Te  quiero  dar  mas  lugar ; 
Piénsalo  a  solas ,  y  advierte 
Qoe  si  quieres  escaparte , 
Caaodo  escaparte  pudieres 
De  este  sitio ,  que  cercado 
Tengo  con  bastante  gente , 
Apenas  sabré  tu  ausencia , 
Caaodo  un  lazo  infamemente 
En  el  cuello  de  tu  esposo, 
Aooqne  me  aflija ,  me  vengue; 
Piénsalo  bien  ,j,  Celaura, 
Pues  te  digo  que  lo  pienses, 
Sido  lo  aciertas ,  después 

3W  me  culpes  ni  te  quejes.        ( yate.) 

CELAÜRA. 

¿Quién  vio  desdichas  tan  grandes? 
Quién  fué  posible  que  viese 
Tal  género  de  rigores  ? 
Quién  determinarme  puede 
Entre  dudas  que  me  agravian 

Y  entre  nenas  que  me  vencen , 
A  crueldades  que  me  acaben , 
A  desdichas  que  me  afrenten? 
A  mi  esposo  desdichado 
Qo»ero  tan  ardientemente, 
Como  la  luz  a  los  dias. 

Como  el  sol  á  los  laureles , 
Como  a- la  tierra  las  aguas, 
Como  á  las  aguas  los  peces, 
como  al  tiempo  la  esperanza , 
i  a  la  sinrazón  la  suerte. 


Clamando  a 
Y  haciendo 
No  es  posib 
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En  precio  ponen  sus  prendas , 
Porque  rematallas  quieren ; 
Su  honor  piden  por  su  vida , 

Y  entrambas  dos  cosas  penden 
De  mi  mano ;  ¡  ay  desdichada! 
¿Qué  be  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guardalle?  No  es  razón, 

El  imaginadlo  ofende ; 

Mas  ¿cómo  verán  mis  ojos 

Aquella  sangre  inocente, 
cielo  piadoso 
a  tierra  estéril? 
e ,  y  ha  de  serlo 

El  darle  afrentosa  muerte. 

¡La  vida !  ¿  cómo  podré 

Después  de  librarle,  verle, 

Aunque  vivo,  sin  honor, 

Con  menos  vida  y  mas  muerte? 

No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 

Desesperada  veréme 

Con  su  cabeza  en  mis  manos. 

¡Dura  pena ,  trance  raerte ! 

Pero  ya  es  afrenta  en  mí 

Que  tan  ciega  y  variamente, 

Aunque  estas  penas  no  acaben , 

Estas  dudas  no  atormenten ;  * 

¿Qué  medio  podré  buscar 

Que  á  ningún  extremo  lleguen 

De  los  dos  qoe  me  congojan? 

Iré  afligida ,  pondréme 

A  los  píes  deste  tirano 

A  pediile  tiernamente 

Que  me  dé  al  esposo  mió. 

Bien  pienso ,  buen  modo  es  este; 

Mas  ¿qué  hago  en  ocasión 

Tan  apretada  y  tan  fuerte  ? 

La  que  pide  enternecida , 

Desesperada  promete , 

Porque  cesaudo  la  causa, 

Tan  viles  efectos  cesen. 

Matarme  será  mejor; 

Bien  he  dicho ,  mataréme ; 

Mas  alma  tengo  cristiana , 

Y  el  advertir  que  se  pierde , 
Mi  atrevimiento  reporta 

Y  mi  locura  detiene; 

Pues  ¡cielos !  ¿Qué  debo  hacer? 
Aconsejadme  o  valedme ; 
Abrid  un  camino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra ,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro , 
Pues  me  debe  justamente 
Darme  lugar  donde  caiga 
Quien  me  ha  dado  en  qué  tropiece ; 
Mas ,  porque  soy  desdichada , 
Ha  permitido  mi  suerte 

?ue  los  caminos  se  tuerzan 
que  las  puertas  se  cierren 
Todas  á  los  ojos  mios ; 
Salgan  pues  mis  voces,  llenen 
Este  horizonte  mis  quejas , 

8ue  quizá  si  las  refieren , 
á  lo  menos  las  escuchan 
Los  ecos,  á  darme  lleguen 
Favor  tus  peñascos  duros, 
Principe  tirano ,  aleve ; 
Mas  ¡ay  de  mi !  Si  me  oye , 
Dará  á  mi  Atislao  la  muerte ; 
Iré  sufriendo  y  callando 
Donde  mis  ansias  me  lleven, 
Solamente  confiada 
En  que  si  lástimas  vencen 
El  rigor ,  y  en  la  piedad 
Acogimiento  merecen , 

Quién  como  yo  las  señala , 

'  quién  como  yo  las  vence  ?     ( Vate.) 
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RET. 


Safen  EL  REY  y  LA  REINA. 

REIRÁ. 

Gran  sobresalto  tuve. 


Ved ,  Señora , 
La  vana  suerte  de  la  humana  vida , 
Pues  cuando  vi  á  los  ojos  de  la  aurora 
Mi  mano ,  tantas  veces  homicida , 

Y  á  los  del  sol -tan  publica  ofensora, 
De  las  honras  tirana  y  atrevida , 

No  pude  ver  en  solo  un  pensamiento 
Sombras  de  tan  extraño  atrevimiento ; 

Y  agora  que  entro  rígido  y  piadoso* 
Tan  sólidas  justicias  ejercito. 
Rocando,  hombre  imprudente  y  po- 
deroso, 

Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Probado ,  habiendo  sido  vergonzoso 
En  la  conebicion  de  un  apetito 
De  insolente  y  de  vil  naturaleza, 
Mandé  que  le  cortaran  la  cabeza , 
Ha  conjurado  basta  el  menor  pariente; ' 

Y  apellidando  libertad  venia , 
Favorecido  de  infinita  gente , 
Que  ciega  y  locamente  le  seguia ; 
Pero  dispuso  el  cielo  omnipotente 
Que  solamente  la  presencia  mia 
Hiciese  con  los  miseros  turbados 

Lo  que  el  sol  suele  hacer  en  los  nubla- 
dos; 

Y  el  viejo  acelerado,  que  una  espada 
Iba  blandiendo  en  la  rebelde  mano. 
Contra  mi,  al  parecer ,  desenvainada; 
Oyendo  solo:  «¿  Dónde  vas,  villano?» 
Con  la  vista  tan  ciega  y  tan  turbada. 
Que  cayó  tropezando  en  lo  mas  llano, 
Respondió :  *  Mi  conciencia  me  conde- 
na;» 

Y  postrado  á  mis  pies ,  murió  de  pena. 

reiha. 

Eso  y  mas  puede  la  real  presencia. 
Por  el  cielo  en  la  tierra  esclarecida. 

RET. 

Eso  y  mas  puede  en  mi  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vuestras  oraciones ;  providencia 
Fué  del  Sumo  Hacedor,  no  merecida 
De  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  claro  entendimiento  y  ojos  claros. 

REINA.  [digO, 

Que  el  cielo  os  «tarde  solamente  os 
Pues  no  hallaré  razón  correspondiente 
A  esa  merced. 

Entra  RODRIGO. 

RET. 

¿No  llegas?  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
Qué  se  dice  de  mi  ? 

RODRIGO. 

.  Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  yo  bendigo , 

Y  con  lo  que  boy  pasó  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulmioante  ra  vo. 

RET. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  tu  mudanza  admira , 
Pues  fuiste  un  rey  injusto ,  y  lo  eres 

ret.  [santo. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  ti. 

RET. 

¿Quemas? 

RODRIGO.' 

Pues  si  me  aprietas  tanto, 
Diréte  que  hay  quien  dice  que  es  men- 
tira 
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Para  engañar  de  nuevo ,  y  no  me  es- 

[panto, 
Pues  los  escarmentaron  tas  desmanes. 

rey. 
Por  esto  solo  fueron  los  truhanes , 
No  solo  de  los  reyes  admitidos, 
Pero  son-a  los  reyes  importantes ; 
Porque  desenfadados  y  atrevidos 
Los  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  ins- 

[tantes; 
Cosa  que  en  muchos  siglos  no  se  hi- 

[ciera, 
A  no  habef  quien  sus  faltas  les  dyera. 

Sale  FEDUARDO,  y  tocan  la  campa- 
nilla. 


FEDUARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 

RET. 

¿Quién  me  quiere  hablar? 

MURA. 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

REY. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FEDUARDO. 

Un  viejo  que  convida 
A  llanto ;  con  las  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corazón. 

REY. 

Entre  al  momento; 
Que  aun  no  sé  su  desdicha ,  y  ya  la 

[siento. 

Entra  EL  VIEJO. 

VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado. 
Pues  viniendo  los  dos  por  un  camino, 
Con  dinero ,  aunque  poco,  bieu  gana- 
ido, 
A  quitárnosle  un  bomtyre  solo  vino, 

Y  a  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defendió  con  menos  tino , 
Que  fué  mi  hijo,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Seguíle,  el  corazón  hecho  pedazos , 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  afligida  voz ,  V  quedó  preso , 
Atajado  el  villano  delincuente ; 

Y  aunque  le  fulminaron  el  proceso , 
Como  doy  por  testigo  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  injusto  exceso, 

Y  siendo  parte,  no  he  de  ser  testigo , 
Temo  que  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  ti,  Señor ,  en  esta  duda  apelo ; 
Poniendo.mi  verdad  en  tu  presencia, 
Por  quien  espero  que  te  envíe  el  cielo 
Alguna  milagrosa  providencia. 

REMA. 

i  Qué  lástima  me  ha  dado! 

REY. 

Id  en  un  vuelo 
Por  ese  delincuente ;  en  su  inocencia 
Bien  claramente  la  verdad  se  mira ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

REINA. 

No  te  congojes  tanto. 

{Tocan  la  campanilla.) 

RET. 

¡Con  qué  prisa  llama! 
¿Quién  puede  ser?  Mirad  quién  sea; 
Que  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GU1LLEM  DE  CASTRO. 

PORTERO, 

Ninguna  hallamos. 


Sale  RODRIGO. 

RBT. 

No  es  posible ,  volved. 

RODRIGO. 

Provoca  á  risa, 

Y  un  caballo  qué  libre  se  pasea  [lia 
Mordió  el  cordel ;  mirad  síes  mará  vi - 
El  no  guardar  compás  la  campanilla. 

RET. 

Mirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

FEDUARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  algún  soldado. 

RET. 

Llámenle  luego,  y  venga  prevenido 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  Ila- 

[mado. 

Sacan  al  DELINCUENTE. 

FEDUARDO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traído. 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  declarado. 

RET. 

De  los  dos,  en  la  extraña  diferencia , 
Contemplóla  malicia  y  la  inocencia.— 
¿Cómo  intentaste  tan  infausto  hecho? 

DELINCUENTE. 

¿Yo,  Señor? 

RET. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO. 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  pe- 

DELINCUENTE.  [cn<>t 

Señor,  caduca; ¿cómo,  cuándo  y  dónde? 

VIEJO. 

En  un  camino ,  con  mortal  despecho, 
Del  dolor  que  á  mi  llanto  corresponde. 

DELINCUENTE. 

Desvaría,  Señor. 

RET. 

Yo  lo  recelo; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO. 

Solo  el  cielo, 
En  quien  confio  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aquella  infeliz  sangre  salpicadas, 
Lenguas  dará  que  con  verdades  puras 
Dejen  las  que  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  lenguas  tan  fuertes  las  apuras, 
Tus  querellas  verás  justificadas ; 
Vuelve  ai  lugar  funesto ,  vé  á  traellas. 

viejo. 
Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

REINA. 

¡  Qué  pasión  tan  extraña ! 

RET. 

El  está  loco. 

DELINCUENTE. 

Y  yo  inocente. 

REINA. 

Lástima  le  tengo. 

RET. 

Veréis,  Señora,  en  la  ocasión  que  toco 
La  industria  milagrosa  que  prevengo. 

RODRIGO. 

De  oillo  asi,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hablar  las  piedras? 


rEDOARDO. 

A  admirar  me  vengo , 

Mirando  al  Rey ,  de  oilloy  admirallo. 


Sale  UN  PORTERO  y  UN  SOLDADO. 

PORTERO. 

Este  es ,  Señor.,  el  dueño  del  caballo. 

RBT. 

Pues  dé  razón  de  cómo  anda  perdido. 

SOLDADO. 

No  siendo  de  provecho ,  Je  be  dejado 
Por  inútil. 

RBT. 

¿Qué  años  te  ha  servido? 

SOLDADO. 


Diez  y  seis. 


RET. 


¿  Diez  y  seis?  pues  no  has  andado, 
Como  fuera  razón,  agradecido ; 
Si  te  vieras  de  mi  tan  mal  pagado, 
¿No  quedaras  quejoso  y  afligido? 
Pues,  aunque  irracional,  si  no  hay  ma- 
luca 
Ni  sentimiento  en  él,  en  mi  hay  justicú, 
Su  ración  ordinaria  y  competente 
Por  cuenta  de  sus  gajes  le  señalen, 

Y  recójanse  luego. 

REINA. 

El  cielo  aumente 
Virtudes  tantas,  y  que  á  tantos  valea. 

RBT. 

Y  con  otra  merced  equivalente 

Lo  que  le  quito  de  su  sueldo  igualen. 

SOLDADO. 

Beso  tus  plés. 

FEDUARDO. 

i  Su  rectitud  espanta ! 

DELINCUENTE. 

¡Temblando  estoy  de  su  justicia  santi! 

RET. 

¿Adonde  está  aquel  viejo? 

PORTERO. 

Aun  no  ha  venido. 

RBT. 

Mucho  tarda. 

DELINCUENTE. 

Fué  lejos. 

RET. 

¿Tú  lo  sabe*? 

DELINCUENTE. 

Señor... 

RBT. 

No  hay  que  negarme  que  u 

[has  sido 
Quien  su  hijo  mató  en  tormentos  gra- 
Reprehendía  el  delito  cometido,  [ves, 

DELINCUENTE. 

Quien'de  todos  los  pechos  tiene  líate» 
Movió  milenguay  descubrió  mi  exceso, 

Y  pues  lo  quiso  el,  yo  lo  confieso. 

RET. 

Llévenle  donde  pague  su  pecado. 

DELINCUENTE. 

Y  en  quien  mi  salvación  bailar  confio. 

REINA. 

Pienso  que  el  mando  quedará  admi- 
De  ver  en  tu  justicia  tanto  brío,    [rado 

FEDUARDO. 

¿Quién  tal  pudiera  haber  imaginado 
Sino  tan  sabio  rey? 


RBT. 


Esto  no  es  mió; 


Que  pan  ejercitar  sos  justas  leyes, 
Dios  asiste  en  ios  pechos  de  ios  reyes. 
(Yante.) 

Salen  CELAURA  t  EL  PRÍNCIPE. 

CBLAÜRA. 

Príocipe ,  si  mis  lágrimas  te  mueven, 
Pues  mis  quejas  se  atreven , 
Modadas  con  mi  afrenta , 
Dame  á  mi  esposo. 

PRÍNCIPE. 

•    ¡  Mi  pasión  se  aumenta ! 

CELAURA. 

Bien  caro  se  ha  comprado 

Mi  amor,  de  tus  rigores  ayudado; 

Tas  tratos  inhumanos 

Ve  ataron  las  manos 

De  mi  hooor  vengativo ; 

Que  muero  alegre  con  dejarle  vivo, 

Para  que  el  mundo  arguya , 

Que  fué  mi  vida  el  premio  de  la  suya. 

PRÍNCIPE. 

Pues  me  pides  tu  esposo ,  mi  amor  mi- 
iPor'qué  no  me  le  pides,  [des; 

Cruel ,  con  menos  brio? 

CELAURA. 

So  puedo  mas,  porque  es  esposo  mió; 
Dámele  por  los  cielos ! 

PRÍNCIPE.  [|0S> 

^alla,  enemiga,  que  me  abraso  en  ce- 
lo me  aflijas,  por  Dios;  ¡mira,  Señora, 
)ue  mas  te  quiero  agora ! 
las  el  alma  te  aprecia ; 
Que  aunque  he  sido  Tarquino  conta- 
to tu  amor  mas  perdido ,  [  erecta, 
Ka  el  aborrecerle  no  lo  be  sido ! 

CELAURA. 

tes  ¿qué  es  tu  pensamiento  ? 

PRÍNCIPE. 

Wo  el  de  obligarte; 

Se  á  do  precipitarte 
r  conseguir  tus  fines , 
on  mas  moderación  te  determines; 
«asiente  algunos  dias 
ü  mego  ardiente  en  tus  cenizas  frías. 

CELAURA. 

Eso  dices,  cruel,  eso,  tirano, 

saodo  tu  injusta  mano 

el  honor  me  despoja, 

rerienta  mi  llanto  en  mi  congoja? 

'ulano,  fementido! 

¡u  eres  hijo  del  Rey,  tú  bien  nacido, 

atienes  sangre  hidalga  y  eminente? 

0  puede  ser,  ó  miente 
Bien  dijere  que  cria 

Koas inclinaciones  la  hidalguía; 
une  esa  daga ,  dame ,  [fame, 

«que  vierta  á  tus  pies  mi  sangre,  in- 
or  culpa  luya  y  por  desdicha  mía ; 
as ;  no  me  mataría 

1  acero  violento , 

íes  que  no  me  mataste  con  tu  aliento! 
ero  ¡Señor,  con  alma  menos  fiera 
»  qne  viva  mi  esposo  aunque  yo  mué- 
moriré  easus  brazos  acuitada ,  [ra. 
Menta,  si  no  honrada! 

PRÍNCIPE. 

¿podré  ¡ay  ojos  bellos! 

ejar  los  tuyos  para  verte  en  ellos? 

riré  dalle  esta  vida, 

«pues  de  examinada  y  conocida? 

airé  dalle  esta  gloria? 

¿podré,  habiendo  sido 

útero  so  ofensor,  ser  ofendido? 

ty  cielos !  mi  esperanza 

>  pide  enmienda  ya,  sino  venganza.  I 


LA  PIEDAD  ÉN  LA  JUSTICIA. 

¡Confuso  estoy,  turbado,  y  de  celoso, 

Abrasado  y  furioso , 

Y  pues  en  esta  ingrata 

El  amor  rinde  y  del  desprecio  mata , 

Hoy  verá  por  los  cielos  [celos! 

Lo  que  puede  un  desden  mezclado  en 

CELAURA. 

Entre  las  dudas  que  le  estoy  mirando, 

En  mi  pecho  temblando , 

El  alma  considera 

Que  á  mi  esposo  me  das. 

príncipe. 

Aqui  le  espera. 

CELAURA. 

Con  la  fe  que  me  has  dado 

Guarda  el  secreto  de  lo  que  ha  pasado. 

príncipe. 
Acuérdate  de  aquella  que  me  diste. 

CELAURA. 

¿Qué has  dicho?  Escucha  ¡ay  triste! 

PRÍNCIPE. 

Solamente  lo  hago 
Porque  agradezcas  mas  lo  que  te  pago. 

(Vote.) 

CELAURA. 

Serán ,  entre  estas  dudas. 

Del  corazón  las  alas  lenguas  mudas ; 

Pero  si  han  menester  mil  corazones 

Tan  grandes  confusiones , 

Uno  ¿qué  hará  en  mí  pecho , 

En  tantas  penas ,  que  me  viene  estre- 

iSi  veré  los  despojos  [cho? 

De  Atislao  en  las  niñas  de  mis  ojos? 

¿Diréle  mis  desdichas  si  le  veo? 

¿Lograré  mi  deseo, 

Mejorando  mi  suerte ,  [muerte, 

Matándome?  No  es  bien ,  no  por  mi 

Sino  porque  sus  dias 

Acabará  con  las  afrentas  mias. 

¿Qué  haré?  Qué  medios  tomará  mi  len- 

Pues  que  resulta  en  mengua      [gua, 

Tan  cierta  y  conocida 

De  su  honor  cuantas  baga  por  su  vida? 

¡Ay  de  mí,  ciega  y  loca ! 

Piezas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 

Corren  una  cortina,  y  aparece  el  PRÍN- 
CIPE dando  de  puñalada*  d  ATIS- 
LAO. 

atislao.  • 

¡Señor!... 

PRÍNCIPE. 

Bas  de  morir. 

ATISLAO. 

«  ¿Por  qué  me  matas 

Injustamente?—  ¡Celaura  mía! 

CELAURA. 

¡Ay  cielos! 
príncipe. 
¿Qué  hicieron  tus  desdenes  y  mis  celos? 

CELAURA. 

¡  Ten  la  mano,  cobarde ! 

ATISLAO. 

¡  Ya,  mi  bien ,  tu  socorro  llegó  tarde! 

(Toma  la  daga  para  darte  y  desmáyase, 

y  deliénela  el  Principe.) 

CELAURA. 

¡  Moriremos  los  dos ,  esposo  amado ! 

príncipe. 
Tente,  ¡soy  desdichado ! 
Señora,  ¿injusto  be  sido! 
Ya  estoy  de  lo  que  he  hecho  arrepen- 
tido. 
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*Salen  crudos. 


criado  i.° 
¿Si  es  muerta? 

criado  2.° 
¡  Caso  extraño ! 

CELAURA. 

¡  Muriendo  vivo,  mas  será  en  tu  daño; 

8ue  ya  no  soy  mujer ,  soy  una  fiera , 
na  reciente  injuria , 
Un  agravio  valiente; 
Pues  esta  sangre,  por  tu  causa  ardien- 
Al  pecho  se  retira ,  [te, 

Y  la  terneza  se  convierte  en  ira ! 

( Vale  d  dar  con  la  daga ,  y  de f léñenla.) 

crudo  1.° 
Tente. 

CELAURA. 

¡  Ah  traidores ! 

PRÍNCIPE. 

¡Voy  desesperado 
Tras  mi  ciego  cuidado 
Porque  me  aflige  el  vella! 

criado  2*° 
Tente. 

(Vate  el  Principe  y  todo*,  mena 
Celaura.) 

CELAURA. 

Pues  no  te  alcanza  mi  querella, 
Fulminen  mis  enojos 
Mas  rayos  que  arrojaste  por  los  ojos ; 

Y  yo ,  sin  advertir  mas  prevenciones , 
Loca  en  mis  confusiones, 

Muerta  en  mis  desconsuelos , 
Clamando  iré  justicia  de  los  cielos 
Por  esos  horizontes, 
Saltando  valles  y  moviendo  montes. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  RODRIGO  v  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Todo  es  fiesta  y  alegría. 

RODRIGO. 

Celebrado  casamiento 
Será. 

PORTERO. 

De  gozo  y  contento 
Está  loca  toda  Hungría, 

Y  en  este  templo  mayor 
Los  velarán  en  llegando. 

RODRIGO. 

Por  aquella  puerta  entrando 

Va  la  Reina ,  y  lo  mejor 

Del  mundo,  que  la  acompaña. 

PORTERO. 

Y  por  esto  lo  veremos , 
Pues  no  deja  que  pasemos 
Tanta  gente. 

RODRIGO. 

¡Es  cosa  extraña! 

PORTERO. 

Y  el  Rey  viene;  desde  aquí 
Va  á  recibir  á  su  nuera , 

Y  la  Reina  aqui  la  espera. 

RODRIGO. 

¿  En  la  misma  iglesia? 

portero. * 
Sí. 

RODRIGO. 

¿Y  el  Principe? 


3i* 

PORTERO.       , 

Ya  ha  salido 
A  recibir  á  su  esposa. 

rodrigo. 

¡  Diz  que  en  extremo  es  hermosa ! 

PORTERO. 

Esa  opinión  ha  traído. 

RODRIGO. 

¡Por  Dios,  que  es  cosa  de  ver 
Tantos  galanes  y  damas 
Como  entraron!  Muchas  famas 
Ocuparoo. 

PORTERO. 

Pueden  ser 
Soberanos  pobladores 
Del  paraíso. 

RODRIGO. 

Es  verdad , 

Y  entre  ellos  ¡  qué  cantidad 
Habrá  de  celos  y  amores ! 

PORTERO. 

Ya  está  la  Reina  en  su  asiento, 

Y  el  Rey  se  encamina  ya 
A  esta  puerta. 

rodrigo. 

Bien  le  está 
La  majestad  y  el  contento.  • 

PORTERO. 

Aqui  se  pondrá  á  caballo  , 
Su  camino  es  por  aquf. 

RODRIGO. 

Es  sin  duda,  porque  allí 
Veo  traelle  el  caballo. 

A  un  tiempo  va  saliendo  EL  REY  con 

ALABARDEROS  y  ACOMPAÑAMIENTO*,  y  le 

traen  el  caballo.  • 

ALABARDERO. 

¡  Plaza ,  plaza,  afuera ,  aparta ! 

RODRIGO. 

¡Qué  grandeza!  aplauso  pide. 

portero.  • 
Ni  con  la  vista  se  mide 
Ni  del  respeto  se  aparta. 

rodrigo. 
Es  un  príncipe  escogido. 

portero. 
¡  Dios  le  prospere  y  le  guarde ! 

FEDOARDO. 

Sospecho  que  salis  larde. 

RET. 

Notable  descuido  ha  sido. 

CELAURA. 

:  Dejadme ,  dejad ,  que  es  mucha 
Mi  desdicha! 

FEDOARDO. 

¿Quién  levanta.     . 
Tal  alboroto,  que  espanta? 

Sale  CELAURA sin chapines,  conloe 
manos  y  el  rostro  salpicado  en  san- 
gre, y  un  pañuelo  y  la  daga  del 
Principe » y  LA  REINA  tras  ella. 

REINA. 

¡  Espera ,  Celaura ,  escucha ! 

CELAURA. 

Vuelve  los  ojos,  Señor ; 
Mira  Rey,  advierte,  espera, 

Y  escucha  coff  la  justicia 
Las  voces  de  la  inocencia ; 
Esa  ocasión  no  te  impida,  • 
Esta  causa  te  detenga; 


DE  DON  GUiLLEM  DE  GA8TRO. 

Sue  esto  es  ser  rey.  La  congoja 
e  ha  enmudecido  la  lengua. 

FEDOARDO. 

Suspende ,  Seftor... 

RET. 

¿Qué  dices? 

FEDÜARDO. 

Digo  que  la  Infanta  llega 
Ala  ciudad. 

RET. 

Y  estas  cosas , 
En  mi  opinión  ¿  dónde  llegan? 
Di ,  que  apenas  te  conozco , 
Celaura ,  di. 

CELAURA. 

Y  en  mis  quejas 
Perdona  el  vencer  en  mi 

La  pasión  á  la  vergüenza. 
Del  Principe  perseguida , 
Con  mi  esposo  satisfecha , 
Dejé  la  corte ,  siguiendo 
Tu  consejo  y  tu  licencia , 

Y  en  una  casa  del  campo 
Estaba  viviendo  en  ella , 
De  mi  Atislao  adorada , 
Entretenida  y  contenta , 
Dando  parte  de  los  días 
A  la  caza  y  á  la  pesca, 
Enterneciendo  los  montes 

Y  deleitando  las  selvas , 
El  mirarse  los  regalos 

Y  el  oírse  las  ternezas 
En  el  cristal  de  las  aguas 

Y  en  los  ecos  de  las  peñas ; 
Cuando  asaltó  mis  jardines 
Tu  hijo ,  ¡  nunca  lo  fuera ! 

Y  como  si  fueran  torres 
De  enemigas  fortalezas, 
Su  débil  fuerza  acometen , 
Su  apacible  sitio  cercan, 
Sus  tapias  humildes  saltan. 
Rompen  sus  delgadas  puertas , 

Y  á  mi  esposo ,  de  mis  brazos , 
Con  nunca  vista  presteza 
Tras  el  corazón  me  arrancan 

Y  sin  el  alma  me  dejan 
En  las  enemigas  manos 
Del  Principe ,  pues  en  ellas 
Me  amenazan  los  rigores 

Y  me  detienen  las  fuerzas. 
Con  todo,  mi  honor  entonces 
Hasta  morir  defendiera ; 

Mas  viendo  que  la  esperanza 
Aplacaba  la  defensa , 
Me  dice  ( ¡  Señor ,  escucha ! ) 
Me  dice  que  favorezca 
O  logre  tan  mal  deseo , 
O  cortada  la  cabeza 
De  mi  marido  en  las  manos 
Me  pondrá ,  y  asi  suspensa 
Me  deja  y  se  va ;  yo,  triste, 
Temblando  piso  la  tierra , 
Clamando  á  los  cielos  miro , 

Y  voy  dudosa ,  revuelta , 
Donde  mi  estrella  me  guia, 
Donde  mis  ansias  me  llevan , 

?ue  hubo  de  ser  á  sus  pies , 
allí  propongo  mis  quejas , 
Mezclando  con  el  furor 
Tan  á  tiempo  la  terneza , 
Que  no  solo  muchos  pechos 
Ablandara ,  pero  el  verla 
Muchos  diamantes  labrara 

Y  muchos  montes  moviera ; 
Solo  el  de  Carlos  entonces 
Con  mas  rigor. persevera 
En  dar  lugar  al  agravio , 
Dando  terneza  á  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
Con  alma  dura  y  voz  tierna  y 
Confirma  las  amenazas , 


Ratifica  las  promesas ; 
Tanto,  que  ciega,  túrbida, 
Temerosa  y  descompuesta , 
Pensando ,  mas  no  pensando 
(Que  quien  delira  no  piensa) 
Que  á  mi  esposo  redimía , 
Sin  él  loca  y  sin  mi  muerta , 
Unidas  para  rendirme 
La  desdicha  y  la  violencia , 
Compré  con  mi  honor  su  agravio, 

Y  la  vida  con  su  afrenta ; 

Y  cuando  en  mi  mal  piadoso , 

Y  encogido  en  mi  vergüenza , 
Entendí  que  me  le  daba, 
No  tan  soto  me.  le  niega , 
Pero  á  mis  ojos ,  Señor, 
Con  una  furia  soberbia , 
Con  un  rigor  invencible , 
Con  una  crueldad  inmensa , 
Con  este  acero  homicida , 
Con  esta  daga  sangrienta, 
Mil  bocas  abrió  en  su  pecho, 
Viendo  yo  por  todas  ellas 
Salir  llamando  justicia , 
Tras  la  sangre ,  la  inocencia ; 

Y  aunque  apliqué  la  venganza' 
A  la  mujeril  flaqueza, 
Viendo  mis  fuerzas  tan  cortas , 
Como  grandes  mis  afrentas, 
Remitiendo  los  rigores 

A  los  ojos  y  á  la  lengua, 
Camino  de  tres  jornadas 
Anduve  en  la  forma  mesma 
Que  me  ves,  alborotando 
Con  voces  y  con  querellas. 
Por  los  poblados ,  los  hombres , 
Por  los  desiertos,  las  fieras, 
Hasta  llegar  á  tus  pies, 
Donde  las  lágrimas  tiernas 
Que  en  mi  corazón  se  fraguan , 
Que  por  mis  ojos  revientan, 

Y  con  el  polvo  y  la  sangre 
De  mis  mejillas  se  mezclan , 
Te  están  pidiendo  justicia. 
¡Justicia ,  justkia !  sean 

Su  limpia  espaója  en  tu  mano, 
Tu  igual  pese  en  mi  querella. 
Sin  piedad  que  los  derriben 

Y  sin  pasión  que  los  tuerzan, 
Pues  eres  rey ,  y  tan  justo , 
Que  en  ios  orbes  te  celebran. 
Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  te  obliguen  ni  te  venzan ; 
Que  en  tal  caso,  yo,  atrevida, 
Con  mas  ojos,  con  mas  lenguas, 

?ue  te  doy  causas  bastantes 
tengo  razones  ciertas, 
Habré  de  pedir  venganza, 
Provocando  la  paciencia 
A  los  pechos  de  los  hombres, 
A  los  frutos  de  las  selvas , 
A  los  rayos  de  las  nubes , 
Al  poder  de  las  estrellas , 

Y  haráme  el  Cielo  justicia 

Si  es  que  me  falta  en  la  tierra. 

REIRÁ. 

¡Qué  tiernamente  esta  desdicha  sien»! 
Qué  enojado  está  el  Rey ! 

príncipe. 
¡Con  qué  semblante 
A  todas  partes  mira!  Fuego  arrojt. 

FEDUARDO. 

¿Cuándo  la  compasión  del  sentimiento 
Llegó  jamás  á  extremo  semejante? 

jftfacipe.  fgoja? 

¿Quién  vio  tal  suspensión  en  talcos* 

ret.  [osa 

Tan  lastimado  quedo,  que  en  mi*J- 
La  justicia  el  temor  de  la  veogaoia. 

FEDUARDO. 

Ya  la  Infanta  llegó. 


Salen IK  INFANTA»  CELANDIO,  EL 
MARQUÉS, ATAÚLFO. 

MARQUÉS. 

¡Qué  desconsuelo ! 
¿No  es  aquella  mi  hija! 
príncipe. 

jAy  desdichado! 
¿No  es  aquella  Celaura ? 

celaura. 

Sin  sentido 
He  deja  un  traidor,  padre.  ;  Ay  cielo! 

CELANDIO. 

Fué  en  efecto  mujer,  hame  engañado. 

infarta.  [Tenido? 

¡Qué tragedia  contemplo!  ¿A qué  he 

REINA. 

Sabe  el  cielo ,  Señora ,  cuánto  siento 
Que  haya  cosa  que  turbe  este  contento; 
Perdonadme,  Señora, si  reparo. 

RET. 

Por  tos  con  mas  aplauso  y  cortesía 
La  regia  furia  del  valor  que  incito. 
Daos,  Principe ,  á  prisión. 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  buen  amparo 
Nobade  valerme? 

RET. 

No  es  la  causa  mia ; 
De  Dios  es«la  justicia  que  ejercito , 
Soya  es  la  fuerte  j  cortadora  espada, 
En  mi  mano  por  él  desenvainada. 

PRÍNCIPE. 

¡Señor!... 

RET. 

No  repliquéis.— Lie  valde  preso. 

PRÍNCIPE. 

¡Señor!... 

RET. 

Simeobligais,  ¡el  cielo  vive! 
Que  he  de  sacar  la  que  me  puse  al  lado, 
Y  de  lo  que  es  virtud  hacer  exceso. 

PRÍNCIPE. 

Ya,  Señor,  mi  obediencia  se  apercibe*, 
Eo  tu  misericordia  conflado.  — 
¡Madre  y  Señora! 

REINA. 

Hijo ,  ¡  ay  Dios ! 

REY. 

No  llores.. 

REINA. 

Son  de  Rey,  no  d  e  padre,  estos  rigores. 

RET. 

Fednardo ,  esto  haced. 
príncipe. 
*  ¡La  muerte  agua*  do! 

FEDOARDO. 

Cobra  aliento,  Señor,  y  ten  prudencia; 
Qoeejí  manos  de  tu  padre  está  tu  vida. 

PRÍNCIPE. 

Mi  delito  a  mis  ojos ,  Feduardo , 

Yo  mismo  me  pronuncio  la  sentencia. 

CELAORA. 

¡Ay  tirano  ofensor,  falso  homicida! 

INFANTA. 

Por  extraño  camino  el  cielo  ordena 
Qoe  tenga  tiempo  de  excusar  mi  pena. 

CELANDIO.  *  * 

Con  esta  dilación  aun  ser  podría 
Resucitar  mi  vida  á  mi  esperanza/ 

RET. 

Mas  meaOige  en  sazón  de  ser  tan  tuya, 
H  ver  trocarse  en  llanto  mi  alegría. 
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INFANTA.  (Ap.) 

Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mi  desdicha  se  atribuya. 

RET. 

Llevaréis  *  su  alteza  vos,  Señora , 
Donde  descanse,  aunque  se  aflige  ago- 
reina.  [n* 

A  servilla ,  Señor ,  solo  me  obligo , 
No  á  consolalla,  que  no  está  mi  vida 
Para  admitir  ni  para  dar  consuelo. 

RET. 

Celaura  y  el  Marqués  queden  conmigo. 

INFANTA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

RET. 

Donde  verán  que  satisfago  al  cielo, 
Logrando  brevemente  una  esperanza, 
Que  en  mi  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
marqués.     *     [ganza. 
Señor,  no  menos  que  tu  lujo  ha  sido. 

RET. 

No  hay  qué  decirme. 

CELAORA. 

Mia  es  la  querella, 
No  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

Hija. 

RET. 

Marqués,  calla, 

?ue  yo  estoy  obligado  y  tú  ofendido ; 
antes  que  salga  la  primera  estrella 
Vera  el  sol,  como  en  campo  de  batalla, 
En  mi  pecho,  aunque  tierno,  se  desqui- 
Venciaa  la  piedad  de  la  justicia,  [cia, 
Y  antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  y  antes 

8ue  desampare  este  lugar,  adonde 
i  la  queja  de  tan  vil  delito, 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  de  Dios,  á  quien  ahora  imito; 
En  su  templo  entraré ,  donde  primero 
Sacriucalle  mis  entrañas  quiero. 

MARQUÉS. 

;  Severidad  notable !  ¡  Cómo  ignoro 
Parte  desta  desdicha ,  ciega  muerte, 
Aunque  constan  te  en  mi  dolor  la  siento! 
¡Aybija! 

CELAORA. 

¡Ay  padre,  el  sentimiento  lloro, 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente! 

[tentó, 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  con- 
fío es  posible  lograr  á  otra  esperanza, 
Justicia  espero,  ó  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

Salen  ios  dos  criados  del  Principe, 
solos. 

CRIAlft)  i.° 

Si  el  Príncipe  viene  preso 
A  esta  torre ,  ya  los  dos 
En  ella  estamos;  por  Dios, 
Que  temo  algún  mal  suceso. 

criado  2.° 
Solo  para  que  acudamos, 
A  su  servicio  venimos. 

criado  i.° 

Pues  que  con  él  estuvimos , 
No  muy  seguros  estamos. 

criado  2.° 
¿Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros ,  que  aconsejar 
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Lo  mas  sano ,  v  replicar, 

Y  por  fuerza  obedecer? 

criado  i.° 
Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

crudo  2.° 

De  ahí  resultara , 
Si  el  Principe  se  enojara , 
Inconveniente  mayor. 

criado  i.° 
;  Qué  gran  trabajo  es  servir, 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

criado  2.° 
Mayor  que  con  propias  manos 
Afanar  para  vivir ; 
Porque  el  perder  de  si  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura , 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaño  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando; 
Pero  ¿qué  estoy  escuchando  ? 
Hierros  son. 

criado  1.° 
Ansí  es  verdad ; 

Y  en  el  Príncipe  ño  creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  con  una  cadena. 

príscipe. 
¡Cielo,  cielo  piadoso ! 
¿Es  soñado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mia? 
¿Yo  cadenas?  ¿No  soy,  si, 
Por  ventura  el  que  naci 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
La  rabia  con  que  me  incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Mayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 

8ue  muchas  muertes  me  den ; 
as,  bien  mirado,  también , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  pecho, 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Mas  mi  padre ,  riguroso, 
No  lo  advierte ,  pues  severo , 
Se  arroja  al  ser  justiciero, 

Y  se  niega  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada, 
No  me  asegura,  y  me  aflijo , 
Mas  tendrála  al  ser  su  hijo 
Torcida,  si  no  envainada. 
Pero  su  justicia  es  mucha. 
Aunque  en  su  piedad  la  veo. 
Temiendo  estoy;  oye,  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escucha. 
¿Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  hijo  castigase 
En  la  vida ,  aunque  probase 
Varios  delitos  que  hiciese  ? 

criado  i.° 
No,  Señor.  ¿  Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRÍNCIPE. 

Cobarde  soy. 
criado  i.*(Ap.) 
A  tiento  le  hablé.  • 

•  PRÍNCIPE. 

Ya  estoy 
Alentado  y  animoso. 

criado  2.° 
Ríen  hiciste,  y  de  no  haber 
Ninguno ,  será  el  primero 
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Tu  padre ,  que  es  justiciero , 
Y  temo  que  lo  ha  de  hacer. 

Salen  FEDUABDO  t  CELAUR A ,  cu- 
bierta de  luto%  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  luto  y  mantos. 

príncipe. 
¿Qué  es  esto  que  pronostican 
Este  luto ,  estos  temores? 

CELAURA. 

Mis  penas  serán  mayores 
Si  á  mis  venganzas  se  aplican. 

FEDOARDO. 

Perdóneme  vuestra  alteza , 
Que  soy  leal,  y  mandado 
Del  Rey,  mi  señor. 

PRÍNCIPE. 

Cuidado 
Me  da  en  todos  tal  tristeza. 

FEDOARDO. 

Mándate  su  majestad 
Que  le  des  mano  de  esposo 
A  Gelaura. 

PRÍNCIPE. 

Soy  dichoso, 
Esta  justicia  es  piedad ; 
Castigo ,  y  de  padre  amigo , 
Es  este. 

FEDOARDO.  (Ap.) 

Engañado  estás. 

PRÍNCIPE. 

¡Ay  de  mí! 

CELAURA. 

Luego  verás 
Los  postres  deste  castigo. 

príncipe. 
Tómala ,  tu  esposo  soy. 

CELADRA. 

Porque  guia  mi  esperanza 
A  mLhonor  y  á  mi  venganza, 
La  fe  y  la  mano  te  doy. 

FEDOARDO. 

Oye  agora ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Di; 
¿Qué  dices? 

FEDOARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  condena 
A  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¿Mi  padrea  mi? 

FEDOARDO. 

En  este  papel  lo  lea 
Tu  alteza. 

príncipe. 

¡  Rigor  extraño! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  daño, 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  crea? 

CELADRA. 

A  mayor  extremo  obliga 
Tu  crueldad.  * 

PRÍNCIPE. 

¿Tan  rigurosa, 
Celaura ,  siendo  mi  esposa? 

.      CELADRA. 

Soy  primero  tu  enemiga.  m 

príncipe. 
¿Dónde  vas? 

«LAURA. 

A  estar  sin  ti. 
príncipe. 
No  podrás  sin  mi  Ucencia , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Pues  me  debe  esta  obediencia 
Quien  es  mi  esposa. 

FEDOARDO. 

Es  ansí. 

DAMA  1.a 

Logra  tan  justa  esperanía. 

DAMA  2.a 

Tente. 

FEDOARDO. 

Espera. 

CELAURA, 

Hacello  intento, 
Por  ver  en  su  sentimiento 
Principios  de  mi  venganza. 

príncipe. 

Si  así  lo  quieres ,  escucha , 

Y  en  lo  que  oyeres  verás 
Que  mi  sentimiento  es  mas , 
Aunque  mi  desdicha  es  mucha. 
Considera  mas  piadosa 

Cuan  excesiva  es  mi  pena , 
Pues  mi  padre  me  condena , 
Querellado  de  mi  esposa. 
Hasta  serlo  fué  lealtad 
El  vengarte  con  valor, 
Pero  agora  ya  es  crueldad 
Al  tratarme  con  rigor. 
Recibirme  por  esposo 
Para  ofenderme,  no  sé 
Cómo  tan  piadosa  fe 
Sufre  engaño  tan  forzoso. 
¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo, 
Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero , 
Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  con  mas  concierto , 
Tu  trato  menos  esquivo, 

Si  es  que  con  matar  el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo  f  Señora , 
Mira  qne  eres ,  siendo  tal , 
Para  el  uno  no  leal , 

Y  para  el  otro  traidora. 
Adviertan  tus  sinrazones 

ue  es  en  daños  tan  forzosos 

1  matarte  dos  esposos , 
Añadirte  obligaciones; 
Porque  desde  el  mismo  dia 
Que  á  mi  me  maten ,  mi  bien , 
Por  cuenta  tuya  también 
Corre  la  venganza  rnia. 
Con  rigor,  aunque  inhumano, 
Pudiera  tu  confianza 
Conseguir  esta  esperanza , 
Pero  sin  darme  la  mano. 
Fuera  menos  para  mí , 
Mas  debístelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  ti 
Con  mas  dolor  qué  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte , 
Cruel,  que  del  adorarte 
Ha  nacido  el  ofenderte. 

CELAURA. 

Ya  no  te  faltaba  ahoVa 
Para  acabarme  la  vida , 
Sino ,  tras  ser  tu  ofendida , 
Decir  que  soy  tu  ofensora. 
Ya,  matador  riguroso 
De  la  vida  mas  honrada , 
Si  de  tu  padre  obligada 
Te  recibí  por  mi  esposo , 
Fué  por  no  hallar  mi  valor 
Otro  medio  que  pudiera 
Conseguir,  y  consiguiera 
Juntos  venganza  y  honor ; 

Y  asi,  Ipgré  mi  esperanza, 
Pero  fue  con  prevención 
De  que  nunca  fué  traición 

La  que  es  medio  en  la  venganza. 
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Y  antes  alabanza  espero 
Que  vituperio  en  el  mundo , 
Si  en  el  esposo  segundo , 
Que  eres  tu ,  vengo  al  primero. 

Y  no  creas  que  en  el  día 
Que  yo  logue  esta  esperanza 
Con  tu  muerte ,  la  venganza 
Correrá  por  cuenta  mía ; 
Porque  á  él  tú  le  mataste, 
Por  quien  yo  te  mato  á  tí ; 
Mira  pues  si  contra  roí 
Vanamente  me  obligaste. 

Y  aunque  estoy  de  ti  advertido  * 
De  que  no  enmiendo  mi  suerte , 
Siendo  asi  que  de  tu  muerte 
No  me  resulta  su  vida, 
Difícilmente  concierto 

Con  la  enmienda  que  recibo, 

A  ti  recibirte  vivo , 

Ni  á  él  recibirle  muerto. 

Y  quédate,  pues  te  veo 

Con  tal  rabia  y  con  tal  gloria, 
A  él  vivo  en  mi  memoria, 

Y  á  ti  muerto  en  mi  deseo. 

príncipe. 

Oye,  cruel,  mas  que  bella, 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  mi  delito , 
Pero  no  al  de  mi  querella; 
Perdóname  tu,  aunque  el  Rey 
Me  castigue. 

FEDOARDO. 

Tierno  voy. 

DAMA  1.a 

Yo  afligida. 
(Yante  iodos  menos  el  Principe.) 

PRÍNCIPE. 

Loco  estoy. 
¿Estoes  honor?  Estoes  ley? 
•En  una  mujer  tal  suerte 
De  crueldad  y  condición ! 
í  Y  en  principe  un  corazón 
Tan  obstinado  y  tan  fuerte! 
En  los  hombres  como  yo 
¿  Tienen  su  rigor  las  leyes  ? 
¿Asi  castigan  ios  reyes 
A  sus  herederos?  No. 
Ct>sa  es  dura ,  cosa  es  nueva ; 
Mi  padre  podrá  mandallo, 
Pero  ¿quién  á  ejecutado 
Es  posible  que  se  atreva  ? 
Mas  sí  harán ,  pues  si  porfía 
Tanto  mi  Celaura  bella 
En  esforzar  su  querella , 
Será  de  la  muerte  rnia, 
Qué  tan  de  veras  le  plugo 
Mostraren  mi  su  rigor, 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  también  el  verdugo. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ha  de  dar, 
¿Qué  mas  hay  que  desear, 

Y  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  satisfecho 
Estoy,  cielos  soberanos , 
Pues  que  moriré  en  sus  manos 

Si  no  euternezco  su  pecho.      (Vs*f) 


Salen  EL  REY  y  ATAÚLFO,  soto. 

m  ATAÚLFO. 

No  entrará  ninguna. 
•  msY. 

i  Ay  cielo! 
Si  es  que  viene  á  negociar, 
SI;  que  no  le  ha  de  faltar 
Al  afligido  consuelo, 
Aunque  yo  esté  tan  deshecho 
En  llanto ,  y  con  tal  razón , 


Que  pienso  que  el  corazón 
Me  envía  sangre  del  pecho. 

ATAÚLFO. 

¡Gran  valor  y  gran  piedad! 
Gran  justicia! 

rey. 
Y  ¡gran  dolor! 

ATAÚLFO. 

Mas  si  lo  mira  mejor. 
Señor,  vuestra  majestad... 

UT. 

No  me  aconsejes ,  sino 
Vele,  no  te  atrevas  Unto. 
¿Quien  á  mi  me  dirá  cuanto 
Estoy  advertido  yo? 
Tengo  por  dignas  hazañas, 
Y  de  valerosos  reyes, 
Romper  las  tiernas  entrañas 
Ames  que  las  tiernas  leyes. 

Safe  LA  REINA. 

EEUU. 

¡Señor! 

REY. 

Aquí  mis  enojos 
Eiforzaráu  mi  dolor 
Huta  matarme. 

REINA. ' 

Señor, 
i  Por  qué  no  volvéis  los  ojos? 
lirad  ios  tiernos  despojos 
k  las  congojas  que  siento. 

BEY. 

toque  temo  cuando  intento 

tt  miraros. 

BEMA. 

Escuchad. 

BEY. 

taolvenne  he  en  la  piedad 
I  los  vuelvo  al  sentimiento. 

REINA. 

i  vuestro  hijo,  Señor, 
abéis  condenado  á  muerte ; 
Qué  bumana  razón  advierte 
toe  es  iujusticia  el  rigor? 
i  el  castigar  es  valor 
¡a  los  justicieros  reyes , 
toque  conservan  las  greyes , 
reviniendo  los  agravios, 
ambienes  de  reyes  sabios 
•ber  declarar  las  leyes. 
Por  qué  os  mostráis  un  severo 
oü  quien  iguales  porciones 
e  nuestros  dos  corazones 
ficieron  el  sayo  entero? 
oq  resolveros  tan  fiero 
a  una  causa  tan  pia , 
No  veis  que ,  asombrado  el  dia , 
«"jais  el  cielo  sin  sol, 
Hierra  sin  su  arrebol, 
sio  su  heredero  á  Hungría? 

BEY. 

¡  es  que  pnedo ,  con  valor 
aedoá  todo  replicaros, 
Boque  callando  dejaros, 
wuo  que  hiciera  mejor ; 
oes  injusticia  el  rigor 
pando  se  debe  emplear , 
i  es  delito  el  perdonar       9 
pasionado  el  poder; 
oe  en  uu  rey  no  hay  tal  saber 
orno  saber  castigar, 
el  Principela  osadía,  . 

etilo  Un  sin  segundo , 
uso  i  asombrándose  el  dia, 
uto  al  sol  y  horror  al  mundo , 
ae  no  es  la  justicia  mia; 
M>.  C.  ni  L.-i. 
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Y  si  heredero  he  quitado 
A  Hungría,  no  os  dé  cuidado; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  en  qué  ley 
Faltó  para  un  reino  rey, 
Ni  un  señor  para  un  estado? 

Y  antes  su  provecho  ordeno , 
Pues  cortando  la  cabeza 
De  un  rey  malo ,  con  certeza 
Les  doy  en  duda  otro  bueno ; 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condición  inhumana 
Es  tan  fuerte,  es  tan  tirana, 
Que  pienso ,  y  aun  cierto  estoy, 
Que  raerá  hereda  lia  hoy 
Para  perderla  mañana. 

Y  no  dejo  de  tener 
Por  este  conocimiento 
Vuestro  mismo  sentimiento , 

Y  harto  mas  debe  de  ser» 
Pues  sentís  como  mujer , 
Llorando  por  descansar; 
Mas  yo,  entero  por  guardar 
Al  ser  de  hombre  igual  decoro , 
Sintiendo  lo  que  no  lloro , 
Me  atormenta  el  no  llorar. 
De  rey  justo  y  de  piadoso 
Padre  tengo  el  corazón, 
Aunque  es,  en  vuestra  opinión, 
Arrojado  y  riguroso. 
Incierto  estuvo  y  dudoso. 
Lidiando  con  la  verdad : 
Mas  la  heroica  majestad 
De  rey,  en  causa  tau  lea , 
Me  obliga  á  que  el  mundo  crea 
Mi  justicia  en-  mi  piedad.   • 

REINA. 

Pues  ¿qué  haréis? 

BEY. 

•  Ejecutar 

Mi  sentencia  1  no  vivir. 

REINA. 

Un  principe  ¿ha  de  morir? 
Y  un  rey  ¿lo  puede  mandar? 
¿Cómo  se  puede  esperar 
Tan  raerte  resolución  ? 

No  padecen  excepción 

as  mas  genérales  leyes 
En  los  hijos  de  los  reyes? 

BEY. 

No ,  cuando  insólitas  son. 

BEMA. 

¿Que  he  de  veros  tan  cruel? 
Quena  de  verse  derramada 
Nuestra  sangre ,  que  mezclada 
Os  esta  clamando  en  él? 

REY. 

Es  alabanza- tan  fiel 
De  mi  justicia  valiente, 
Que  aquella  sangre  inocente 
Que  él  vertió  tan  sin  compás, 
En  mí  solo  para  mas , 
Aunque  en  vos  menos  se  siente. 

REINA. 

¿Con  vuestro  hijo  tal  brío 

De  rigor?  Ya  es  injusticia.  • 

BEY. 

Si ,  que  en  razón  de  justicia 
Aun  yo  mismo  no  soy  mft. 

REINA. 

¿Vos  sois  justo!  Vos  sois  pió  ? 
¿Qué  pretendéis?  Qué  intentáis?    • 

REY. 

Dejadme,  por  Dios. 

REINA. 

¿Que  os  vais? 
De  penas  a  morir  vtngo. 
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REY. 

Yo  padezco  las  que  tengo : 
Y  roas  las  qué  vos  me  dais. 


Salen  LA  INFANTA  y  CELANDIO. 

INFANTA. 

Ya ,  primo ,  voy  á  ser  luya. 

CELANOIO. 

Hasta  el  cielo  me  levantas. 

REY. 

No  hay  cosa  que  no  me  aflija. 

reina. 
Yo  confio  que  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas, 
Aunque  no  siente  mis  ansias. 

t)  REY. 

¿Con  tanto  luto,  Señora? 

infanta. 
Bastantes  fueron  las  causas 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
Cuando  á  mi  no  me  obligaran 
Las  que  yo  ahora  he  tenido , 
Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre  ha  logrado 
Las  mejores  esperanzas. 

bey. 
Goce  del  cielo ,  Señora , 

Y  pues  su  edad  era  Unta , 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

INFANTA. 

Lo  que  á  mi  me  consolara , 
Fuera  el  ver  que  tú  les  dieras 
A  tantos  como  le  aguardan , 
Moviéudote  enternecida , 
Pidiéndote  arrodillada    • 
Que  revoques  la  sentencia, 
Aunque  justa,  tan  extraña, 
Que  pone  horror  á  las  piedras 

Y  desconsuelo  á  las  almas. 

REY. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Me  obliga ,  y  no  se  levanta , 
Poudréme  yo  de  rodillas. 

INFANTA. 

Vuestra  majestad  lo  manda. 

REY. 

Demás  de  que  es  la  justicia 
En  mi  la  primera  causa 
Que  resiste  á  mi  piedad , 
Tan  á  costa  de  mi  alma , 
Hay  otras  dos  :  es  la  una , 
Hacer  la  parte  agraviada 
Tan  importante  querella , 

Y  seguilla  sin  alzalia. 

Y  la  otra  el  estar  casado 

Ya  el  Príncipe  con  Celaura ,     * 

Y  quedar  vivo,  y  no  tuyo, 
Malogrando  esta  esperanza , 
Habiendo  venido  á  dar 
Tantos  bienes  y  honras  tantas 
A  estos  reinos  y  á  estos  reyes, 
Aunque  no  culpa  y  desgracia, 
Ha  sido  fuerza  dejarte, 

Si  no  ofendida,  burlada.        # 

INFANTA. 

En  la  postrera,  ojue  es  mia, 
Tus  dudas  facilitara, 
Con  advertirte ,  Señor, 
De  que  yo  ya  estoy  casada 
Con  mi  primo,  que  á  mi  reino, 
Por  ser  varón,  aspiraba,  . 
Siendo  heroico  descendiente 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa; 

Y  por  evitar  las  guerras 

Que  entre  los  dos  se  esperaban,  . 
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Este  medio  se  ha  escogido 
Que  hiciera  asta  concordancia. 

celandio. 
Para  que  yo  mereciera 
Una  dicha  soberana. 

REY. 

Con  parabienes  apruebo 
Concordia  tan  concertada , 
Que  ha  de  celebralla  el  mundo; 
Mas  permíteme  que  vaya 
Á  sentir  el  no  servirle, 

Y  a  sacar  de  mis  entrañas 
Lágrimas  que  corran  mas , 

Y  menos  corridas  salgan. 

(Yante  el  Rey  y  Ataúlfo.) 

REINA. 

Si  el  pésame  y  parabién 
No  te  doy  de  espacio ,  Infanta , 
Perdóname  porque  voy        • 
Muerta  á  los  pies  de  Celaura.  (Vate.) 

INFARTA. 

Beso  los  tuyos.  ¡  Qué  tierna 
Me  deja  y  qué  lastimada ! 

CRLAIIDIO. 

Con  mis  dichas  te  consuela , 
En  mis  dichas  le  levanta 
A  verte  en  los  ojos  mios. 

INFANTA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELANDIO. 

.¡Qué  bien  logrado  deseo ! 

INFANTA. 

¡Qué  bien  lograda  esperanza! 
(Vanse.) 


Salen  ARSINDA  i  CELAURA. 

CELAURA. 

No  me  consueles,  ¡  ay  cielos ! 
Que  en  mi  triste  corazón 
Flechas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos; 
Consolarme  es  ofenderme , 
Solo  el  tratar  de  vengarme , 
Si  no  puedo  consolarme 
Ni  he  podido  defenderme. 

ARSINDA. 

Véngate ,  que  bien  harás , 
Porque  la  vida  entretengas ; 
Pero  cuanto  mas  le  vengas, 
Veo  que  te  afliges  mas ; 

Y  así,  sospecho  del  verlo 
Que ,  obstinada  por  honrarte, 
Vas  tratando  de  vengarte, 

Y  te  lastimas  de  hacello; 
Porque  al  ver ,  señora  mia , 
Fenecer  en  tu  venganza 
Tan  general  esperanza 

No  menos  que  en  toda  Hungría , 

Y  el  ver  á  quien  te  ha  ofendido 
Tan  de  veras  lastimado. 

CELAURA. 

¿Qué  dices?  Necia  has  andado. 

ARSINDA. 

Con  buena  intención  ba  sido. 


Sale  LA  REINA. 

REINA. 

¡Celaura,  hija! 

CELAURA. 

¿Quién  es? 

REINA. 

Yo,  que  vengo  ciega  y  loca, 


DE  DON  GU1LLEM  DE  CASTRO. 

A  dar  el  alma  y  la  boca 
A  tus  manos  y  tus  pies. 

CELAURA. 

¡Señora! 

REINA. 

Porque  se  vea 
Que  es  de  madre  este  cuidado , 
De  un  hijo  tan  desdichado 
Como  tú  quieres  que  sea ; 
Yo  te  di  el  segundo  ser, 
Celaura ,  casi  en  mis  brazos , 
Donde  mis  tiernos  abrazos 
Te  ayudaron  á  crecer; 
Ya  con  cuidado  advertido 
En  tu  adorno  y  compostura 
Perficiooé  tu  hermosura ? 
Que  tan  en  mi  daño  ha  sido; 

Y  con  tu  gusto  te  di 
Esposo,  ¡  nunca  lo  hiciera ! 
Pues  ni  á  ti  sin  él  te  viera , 
Ni  yo  me  viera  sin  mi. 
Confieso  que  fué  terrible 

Y  detestable  tu  afrenta , 
Pero  ya  en  lo  hecho  cuenta 
Que  es  el  remedio  imposible. 
Vente ,  mi  Celaura  bella , 
Conmigo  á  los  pies  del  Rey, 

Y  satisfecha  la  ley, 
Si  bajas  de  la  querella , 
Obligarásle  á  perdón ; 
Que  pues  yo  no  te  ofendi , 
El  tomar  venganza  en  mi , 
Que  te  adoro,  no  es  razón. 
Mi  llanto  otra  vez  te  ablande , 
Que  tus  plantas  riega  ahora. 

CELAURA. 

No  mas ;  levanta ,  Señora , 

Que  en  ti  á  un  extremo  tan  grande 

No  hallo  qué  responder; 

No  tengo  de  replicar ,  * 

Sino  llorando  callar 

Y  muriendo  obedecer. 

REINA. 

El  cielo  te  guarde,  y  yo 
Te  dé  el  alma ,  vén. 

CELAURA. 

Por  ti 
Iré  á  perdonalle  ansí , 
Pero  a  ser  su  esposa  no ; 
Mi  muerte  será  mi  palma. 

ARSINDA. 

Con  razón  queda  vencida. 

CBLAURA. 

¡  Ay  esposo  de  mi  vida, 
Siempre  te  tengo  en  el  alma! 
(Yante.) 

Salen  EL  REY  y  EL  MARQUÉS. 

REY. 

Marqués,  vuestra  honra  es  mia. 

MARQUÉS. 

Menos  importa,  Señor, 

El  quedar  yo  sin  honor, 

Que  sin  heredero  Hungría; 

Cuanto  y  mas,  que  el  que  me  has  dado 

Con  tu  heroico  proceder 

Y  la  acción  que  pienso  hacer 
Me  dejaran  mus  honrado; 
Que  es  suplicarte  me  des 
Para  tu  hijo  el  perdón , 

Sin  correlle  obligación 
AF casamiento  después 
Con  mi  bija ;  que  si  ba  sido 
Tan  solamente,  Señor, 
Medio  de  cobrar  honor 
El  habérsele  ofrecido , 
El  Papa  dispensará , 

Y  ella  ocupará  un  convento. 


RET. 

Vuestro  leal  pensamiento 
En  mi  acreditado  está; 
Pero  juez  riguroso 
Seré,  Marques ,  porque  quiero 
Mostrarme  rey  justiciero , 
Aunque  soy  padre  piadoso; 

Y  á  no  ser  esto,  Marqués , 
Si  al  Priocipe  perdonara, 
¿Con  quién  mejor  le  casara 
Que  con  Celaura?  ¿No  es 
Vuestra  bija ,  siendo  vos 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa? 

MARQUES. 

Ya  de  los  limites  pasa 

Esa  merced ;  mas ,  ¡por  Dios, 

Señor! 

RET. 

Marqués,  levantad, 

Y  no  paséis  adelante 
Esa  razón. 

marqués. 

Importante 
Es  tu  gusto  en  mi  lealtad. 

Salen  CELAURA  t  ARSINDA 

ÍNo  es  Celaura?  ;  qué  eitranexa 
te  pasión ! 

CELAURA. 

¡Ah  cielo  santo! 
Señor,  con  el  mismo  llanto 

Y  con  la  misma  terneza 
Que  vine  á  pedir  justicia 
Vengo  á  pedirte  piedad ; 

Y  porque  de  mi  bondad 

No  se  arguya  que  es  codicia 
De  heredarte  la  corona , 
Renunciaré  el  casamiento, 

Y  á  nuevo  recogimiento 
Recogeré  mi  persona , 
Obligándome  á  ponella 
En  segura  religión; 

Pues  del  Principe  el  perdón 
Ha  lugar  sin  mi  querella, 
Concédesele,  y  harás 
Que  quede  tan  satisfecho 
Con  el  mi  ofendido  pecho 
Como  del  castigo,  y  mas. 

Salen    LA    REINA,   LA    INFANU 
t  CELANDIO. 

REINA. 

Ayúdele  voestra  alteza, 

Y  yo  y  todo  lo  he  de  hacer ; 
Que  bien  será  menester 
Batir  esta  fortaleza. 

RET. 

Sin  duda  se  han  concertado 
Para  impedir  mi  rigor; 
Mas,  constante  en  mi  valor, 
Pienso  que  será  excusado. 

INFANTA. 

Ya,  Señor,  pues  la  ofendida 
Pide  por  satisfacción , 
Sin  la  querella,  el  perdón. 
No  hará  cosa  que  lo  impida. 

REINA. 

Ya  con  entrañas  de  padre , 
Sin  torce»  tu  buen  gobierno, 
Podrás  ver  el  llanto  tierno 
De  una  esposa  y  de  una  meare. 

RET. 

No  han  de  ser  padres  los  reyes. 

REINA. 

I  Eres  de  piedra  6  de  acero? 
¿Dónde  vas? 


■BT. 

-  Veré  primero 
Si  lo  permiten  las  leyes. 

Sale  FEDUARDO ,  alborotado. 

FBftUARDO. 

i Qué  haces ,  Señor?  Espeta , 
Que  tan  descuidado  tas; 
El  Principe,  mi  señor, 
Taño  preso  .libre  esta. 
De  nobles  y  de  plebeyos 
El  concurso  general 
Sus  prisiones  han  rompido , 
Y  ja  llevándole  tan 
En  los  hombros  por  las  calles; 
A  ta  palacio  real 
Parece  que  se  encaminan, 
Donde  quizá  le  pondrán 
Eota  silla  la  corona, 
Pues  aclaman  libertad, 
T repiten  ¡viva  Carlos! 
Con  so  favor  sin  igual. 
Mira  por  ti ;  que  annqne  sea 
Tu  hijo,  contigo  esta 
Enojado ,  es  mozo  y  tiene 
En  sq  ponto  la  crueldad. 

1ET. 

Abrázame,  Feduardo, 
Pues  no  me  pudieras  dar 
nueva  que  mas  me  obligara 
Ni  que  me  alegrara  mas; 
Poes  yo  hice  de  justicia, 
Torciendo  mi  libertad 
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LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Lo  que  debia  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  harán 
Que  viva  un  hijo  que  adoro , 
Sin  que  me  puedan  culpar 
De  juez  apasionado; 
¿Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mí , 
Pues  cuando  me  apremien  mu , 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona,  yo  el  primero 
Le  llamaré  majestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida ,  daré  la  mia 
También  con  certeza  igual; 

Y  viéndome  quien  me  na  visto 
Con  regia  severidad 

Hasta  aquí  tan  justiciero, 
Ya  tan  piadoso,  verán 
Claramente  que  he  tenido 
La  justicia  en  ta  piedad. 

voces.  (Dentro.) 

¡  Viva  Carlos,  Carlos  viva! 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  toda  la  compañía. 

PRÍNCIPE. 

Mi  obediencia  vivirá 
A  tus  pies ,  pues  vivo  yo. 
Otra  vez  puedes  mandar 
Que  me  corten  la  cabeza ; 


«3 


Sue  vida  ni  libertad 
o  quiero  contra  tu  gusto, 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón. 

BEY. 

La  potencia  te  le  da , 
Disculpando  ia  justicia; 
Pero  yo  te  quiero  dar 
Los  brazos ,  satisfaciendo 
La  terneza  paternal. 

CELACRA. 

Y  yo  me  iré  á  un  monasterio. 

príncipe. 
Sin  mi  gusto  no  podrás, 
Yténgoledesertuyo. 

RET. 

Celaura ,  no  hay  replicar. 

PRÍNCIPE. 

Otra  vez  te  di  la  mano. 

CELAURA. 

Mucho  obligado  me  has, 
Si  mucho  me  bas  ofendido. 

PRÍNCIPE. 

Marqués ,  los  brazos  me  dad. 

■arooís. 
Los  pies  te  quiero  pedir. 

reina. 
El  alma  os  quisiera  dar. 

RET. 

Vaquí  tiene  alegre  fin 
De  aqueste  rey  la  piedad. 


COMEDIA 


DE 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN, 


DE  DON  GÜILLEM  HE  CASTRO. 


PERSONAS. 


DON  GUTIERRE. 
TADEO,  lacayo. 
DON  GONZALO. 


EL  MARQUES. 
DOÑA  BRIANDA. 
LUCIA ,  criada. 


DON  PEDRO. 
DOÑA  HENClA. 
DOÑA  INÉS. 


UN  ESCUDERO. 

Pajes. 

Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  DON  GUTIERRE  y  TADEO, 
lacayo. 

* 

DON  GUTIERRE. 

¿Fué  un  paje  coa  el  recaudo 
A  ni  hermana? 

TADEO. 

Bien  por  Dios, 
¥  á  importar  que  fueran  dos , 
Ei  otro  fuera  prestado , 
Ofoerayoála  visita, 
Que  soy ,  en  talle  y  en  traje , 
Siendo,  entre  lacayo  y  paje, 
Uq  criado  bermafrodita. 

DON  GUTIERRE. 

Entre  necio  y  mentecato 
Eres  mas. 

TADEO. 

No  es  maravilla. 

DON  GUTIERRE. 

Dame ,  dame  esa  ropilla ; 

¡Qué  bien  me  asienta  el  zapato! 

TADEO. 

Es  famoso  encubridor 
De  los  juanetes  lo  romo. 
¡Bella  usanza! 

DON  GUTIERRE. 

Necio,  y  ¿cómo? 

¿Téngolosyo? 

TADEO. 

No ,  Señor ; 
Tiéneslos  como  la  palma. 
f  Ap,  Y  tiene ,  grañudes  y  tiesos, 
En  los  pies  mas  sobrehuesos 
Qae  un  mal  casado  en  el  alma. ) 
don  Gutierre. 

De  molde  vino  el  jubón , 
Bien  esta. 


TADEO. 

Lo  mismo  digo. 
Pues  te  hace  hasta  el  ombligo 
La  barriga  de  algodón; 
Que  vuelva  la  usanza  temo 
De  aquellos  tiempos. 

DON  GUTIERRE. 

Asi. 
¿No  está  muy  bien? 

TADEO. 

Señor,  si; 
Pero-a  ser  con  el  extremo 
Que  algunos ,  dijera  mal , 

Y  no  me  hubiera  engañado ; 
Que  el  ver  un  hombre  preñado 
No  es  cosa  muy  natural. 

DON  GUTIERRE. 

Toma  el  espejo;  extremado 
Está  el  cuello. 

TADEO. 

Y  en  ti  puesto, 
De  manera  está  compuesto , 
Que  mas  parece  criado. 

DON  GUTIERRE. 

Baja  mas ,  pon  le  en  el  suelo; 
Bien  el  calzón  acomodo 
Con  la  liga. 

TADEO. 

Canta  todo. 

DON  GUTIERRE. 

;  Oh  Madrid ,  tierra  del  cielo , 

V  qué  bien  logrado  es 
En  ti  el  talle  y  gentileza 
Que  dio  la  naturaleza 
De  la  cabeza  á  los  pies! 
¿Bie%  puesto  el  cabello  va? 

TADEO. 

En  los  cascos.  {Ap.  Asi  esté 
Lo  que  adentro  no  se  ve 
Como  lo  que  afuera  esta.) 

DON  GUTIERRE. 

¿  Bueno  está  el  bigote? 


TADEO. 

Bueno, 
Pero  sobrado  le  cuesta 
Al  que,  como  tu,  se  acuesta 
Como  braquillo  con  freno. 

DON  GUTIERRE. 

Dame  esa  capa ;  el  sombrero 
¿No  es  muy  á  la  usanza? 

TADEO. 

Yes 

Flamante  y  del  Portugués. 

DON  GUTIERRE. 

Oirá  Tez  mirarme  quiero. 

TADEO. 

Gustarás  mucho  de  verte. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  ves  que  cuando  me  veo 

A  medida  del  deseo, 

Me  contento  con  mi  suerte? 

TADEO. 

(Ap.  Por  los  aires  anda  el  seso.) 
Sola  tu  estás  bien  con  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo  yo  felice  estrella. 

TADEO. 

Recelo  algún  mal  suceso , 
Si  es  verdad  lo  que  se  dice 
De  aquel  de  quien  se  decia 
Que  dio  á  la  muerte  mas  fría 
La  vida. mas  infel ice; 
Pues  que  se  mató  bebiendo, 
Y  no  menos  que  agua  pura , 
Perdido  por  su  hermosura 
En  la  fuente. 

DON  GUTIERRE.      N 

Ya  te  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy 
Si  eso  es  verdad. 

TADEO. 

Serlo  puede. 


DON  GUTIERRE. 

Por  lo  que  á  mi  me  sucede , 
Algou  crédito  le  doy. 

TADEO. 

Luego  ¿impulsos  has  tenido 
De  Narciso? 

DOS  GUTIERRE. 

Y  con  ratón , 
Pues  tengo  tanta  ocasión ; 
Pero  soy  mas  entendido. 

TADEO. 

Guardároste  de  las  fuentes 
Con  cuidado. 

DOH  GUTIERRE. 

At  menos  dejo 
Mucha*  veces  el  espejo 
Por  huir  de  inconvenientes. 

TADEO. 

(Ap.  El  hombre  está  rematado.) 

Y  ¿sabrásme  declarar 
Cómo  un  hombre  ruede  estar 
De  si  mismo  enamorado , 

Y  hecho  de  su  luego  abismo , 
Por  si  mismo  desvelarse , 
Descomponerse ,  abrasarse , 

Y  apetecerse  á  si  mismo? 

DON  GUTIERRE. 

Eso  disparate  fuera , 
Pero  al  mirarme  me  holgara 
Si  una  mujer  alcanzara 
Que  en  todo  me  pareciera. 

TADEO. 

4,  Aunque  fuera  tan  barbada 
Como  tú? 

DON  GUTIERRE. 

Siendo  mujer, 
Ya  se  ve  cuál  ha  de  ser 
La  que  miro  imaginada. 
Por  lo  cual  dije  que  dejo, 
No  admitiendo  la  esperanza 
De  buscar  mi  semejanza , 
El  cuidado  y  el  espejo. 
Quita  y  pon... 

TADEO. 

¿Hay  tal  locura? 

DON  GUTIERRE. 

¿La  cadenilla? 

TADEO. 

Aquí  está. 
Esta  si  se  llevará 
.  Has  ojos  que  tu  hermosura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  ella  fuera  bastante 
Mi  talle;  mas  dame  pena 
Verme  el  cuello  sin  cadena 

Y  la  mano  sin  diamante. 

tadeo.  • 
En  eso  tienes  razón; 
Que  entre  el  hablar  y  el  sentir  t 
Ese  brillar  y  lucir 
Grandes  llamativos  son. 
Mas  con  brindis  semejantes, 
Mira  que  á  dar  te  condenas 
Cada  dia  cien  cadenas , 
Cada  hora  cien  diamantes , 
O  á  ser  en  Madrid  tenido 
Por  avaro ,  pues  dispones 
Otras  tantas  ocasiones, 
Que  te  dejarán  corrido. 

DON  GUTIERRE. 

No  haré  tal ,  pues  con  tan  buenos 
Gustos ,  que  toman  verás 
De  mi  lo  que ,  siendo  mas , 
Saben  que  me  cuesta  menos. 

Y  asi,  con  brios  ufanos, 
Destas  prendas  los  despojos 
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Pienso  dar  á  muchos  ojos 

Y  negar  á  muchas  manos. 

TADEO. 

;  Oh ,  qué  gentil  arrogancia 
Perecerá  tu  justicia ! 
Que  vanidad  y  avaricia 
Hacen  grande  repugnancia. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Primo ,  es  hora  de  adveniros 
Que  es  tarde ;  pero  ¿por  qué 
Me  maravillo ,  pues  sé 
Lo  que  tardáis  en  vestiros? 
Bravo  estáis ,  por  vida  mia. 

DON  GUTIERRE. 

Quizá  recebis  engaños. 

DON  GONZALO. 

Cortesano  de  mil  años 
Parecéis. 

DON  GUTIERRE. 

Soy  lo  en  un  dia ; 
Que  esto  mas  puede  y  allana 
De  la  corte ,  donde  estamos , 
La  grandeza,  pues  llegamos 
Anoche ,  y  esta  mañana, 
Casi  sin  buscados,  vi 
En  un  punto  prevenidos , 
Sin  número ,  los  vestidos, 
Como  hechos  para  mi , 

Y  compré  dos ,  que  me  están 
A  medida  del  deseo. 

DON  GONZALO. 

Y  según  con  ese  os  veo 
De  cortesano  y  galán , 
Cesará  la  competencia, 

En  la  corte ,  entre  mi  y  vos , 
Que,  aunque  tan  primos  los  dos, 
Teniafnos  en  Valencia. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  habéis  hecho  en  rendiros 

Y  mudar  de  pensamiento , 
Donde  hay  mas  conocimiento 
De  galas. 

DON  GONZALO. 

Gusto  de  oíros; 
Mas  es  soberbia ,  por  Dios, 

Y  por  ella ,  aunque  no  importe, 
Habéis  de  ver  que  en  la  corte 
Vuelvo  á  competir  con  vos , 
Pues  hice  ya  prevenciones. 

TADEO. 

¿ Cuáles  son?  ¿  Habíais  de  veras? 

DON  GONZALO. 

Entre  cuatro  faltriqueras 
Repartidos  mil  doblones. 

TADEO. 

Pese  á  tai ,  á  eso  me  ajusto. 

DON  GONZALO. 

Y  echando  por  el  atajo, 
Pienso  con  menos  trabajo 
Comprar  no  tan  caro  el  gusto. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿cómo  gusto  comprado 
Pensáis  que  lo  puede  ser?  * 

TADEO. 

Es  amante  mercader. 

DON  GONZALO.  * 

Debo  tenelie  estragado ; 
Pero  en  la  corte  ver  quiero, 
De  mi  á  vos,  cuál  mas  conquista, 
Daudo  galas  á  la  vista , 
O  á  la  esperanza  dinero; 
Pero  han  de  ser  excusados 


i  Entre  los  dos  los  enojos, 
■  61  en  quien  vos  ponéis  los  ojos 
Envió  yo  los  recados. 

DON  GUTIERRE. 

Sea  asi ,  y  un  desengaño 
Veréis  presto  en  mi  verdad. 

TADEO. 

Yo  ayudo  con  la  mitad, 
Si  apostáis ;  ¡  gracioso  engafio ! 
Vencerá  la  parte  tuya , 
Aunque  él  sea  un  Cicerón , 

Y  un  Narciso  en  la  opinión 
De  todos,  como  en  la  suya. 
¡  Qué  confianza  Un  loca ! 
Qué  locura  tan  notable ! 
En  Madrid  oro,  y  potable , 
Desde  la  mano  á  la  boca. 
Los  estados  califica , 
Los  corazones  granjea , 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  purifica; 
Es  de  ias  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia , 
Tirano  de  la  justicia , 
Consejero  del  consejo. 
Es  Ídolo  de  las  gentes , 
Alivio  de  los  afanes , 
Oprobio  de  los  galanes. 
Cuchillo  de  los  valientes, 
Vergüenza  de  los  discretos , 
Injuria  de  los  honrados. 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  los  efe  tos; 
Es  refulgente ,  es  hermoso , 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido , 
Es  pujante ,  es  atrevido , 
Es  valiente ,  es  poderoso , 
Es  piadoso  y  es  cruel ; 

Y  ya  afable  ó  ya  importuno , 
Del  rey  abajo  ninguno 
Es  tan  bueno  como  él ; 
Pero  tú ,  pues  te  acomodas , 
Rendirás  mas  corazones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  sus  galas  todas. 

DON  GUTIERRE. 

Calla ,  necio ,  que  infinito 
Me  enfadas ;  ello  dirá. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  también ,  bueno  está , 
A  las  obras  lo  remito. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ha  sabido  que  llegamos 
Nuestro  tío? 

DON  GONZALO. 

Está  enojado 
De  no  habernos  apeado 
En  su  casa. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  digamos 

?ue  el  llegar  llenos  de  lodo 
tarde  la  causa  fué; 
A  mi  hermana  le  envié 
Un  paje. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

Y  mi  alma  y  todo 
La  llevo ,  por  quien  destierra 
Todas  las  penas  que  pasa. 

DON  GUTIERRE. 

¿Si  habrá  ya  vuelto  á  su  casa , 
De  su  consejo  de  guerra, 
Nuestro  tio? 

TAD80. 

Explorador 
Iré  á  ser , y  mientras  llego, 
Dad  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Vé  luego. 


TAMO. 

Ybuen  ánimo,  Señor; 

Que  eo  la  competencia  espero 

Que  has  de  probar  como  un  Cid, 

DO»  GUTIERRE. 

A  lis  damas  de  Madrid 
Daré  amor. 

,  DON  GONZALO. 

Y  jo  dinero. 
{Y ame.) 

Sélen  DOSA  BRIANDA  t  LUCtA  por 
m  puerta ,  y  por  otra  EL  MARQUÉS. 

DONA    BRIANDA. 

Mira  por  esa  ventana 

Si  Tiene. 

lucía. 

Esta  sin  recelo. 

■ARQUES. 

Sal  del  mondo ,  sol  del  cielo , 
Bien  difino  en  forma  humana. 

DOÑA  BRIANDA. 

Aunque  tuya ,  marqués  mió , 
La  misma  desdicha  soy. 

MANQUES. 

¿Por  qué,  mi  bien? 

DOÑA  BRIANDA. 

Muerta  estoy, 
Sin  fuerza  en  el  albedrio , 
Sin  paciencia  en  el  despecho , 
Sin  Talor  en  los  agravios ; 
Sin  palabras  en  los  labios, 
Solo  amor  tengo  en  el  pecho. 
Mis  dos  primos  han  llegado , 

Y  de  mi  padre  el  intento 
Ta  le  sabes. 

BURQUiS. 

Ya  me  siento 
En  ese  fuego  abrasado ; 
Ya  estoy  con  ansia  encogida 
En  ese  rigor  perdido, 
Sin  seso  para  ei  sentido, 
Sin  alma  para  la  vida , 
Sin  fuerza  para  el  dolor, 
De  todo  remedio  ausente , 
Pnes  como  tú, ,  solamente 
En  el  pecho  tengo  amor, 
¿Puede  ser  que  me  destruva 
lo  cruel  padre,  pues  desvia 
El  llegar  la  mano  mía 
A  ser  lazo  de  la  tuya? 
Fnera  de  no  estar  cubierto 
Delante  el  Rey,  ¿ha  llegado 
Ninguno  á  tener  estado 
Ni  mas  rico  ni  mas  cierto  ? 
¿No  hubiera  yo  merecido , 
Siendo  tuyo,  el  ser  tu  esposo , 
Si  naciera  tan  dichoso , 
Como  nací  bien  nacido? 
Pues  ¿por  qué  abate  mi  amor? 
Por  qué  me  tiene  en  tan  poco?   ' 

DONA  BRIANDA. 

No  hace  tal ,  que  no  esta  loco ; 
Ames  recela,  Seftor, 
Viendo  la  grandeza  tuya. 
Que  en  tu  casa ,  en  tu  poder 
Fnera  cierto  escurecer 
Los  blasooes  de  la  saya ; 

Y  asi ,  quiere  darme  á  un  hombre 
Que  tenga  estado  menor, 

Eo  quien  conserve  mejor 
Sa  mayorazgo  y  sn  nombre. 
En  esto  solo  fondo 
El  matarme  con  dejarte. 

«ARQUE*. 

¿Esposo,  al  fln ,  quiere  darte 


« 


EL  NARCISO  BU  SU  OPINIÓN. 

ue  valga  menos  que  yo? 

o  eso,  mi  bien,  verás 
Lo  que  desdichado  he  sido. 
Pues  á  mi  solo  han  tenido 
En  menos  por  valer  mas. 

DONA  BRIANDA. 

Muerta  en  mi  desdicha  estoy; 

Pero  ten  seguridad 

Que ,  aunque  muera  en  su  crueldad , 

Seré  tuya ,  pues  lo  soy ; 

Que  cuando  en  tanta  aspereza 

No  baya  remedio  mejor, 

Aunque  le  sobre  rigor,. 

No  ha  de  faltarme  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ya  con  tal  ofrecimiento , 
No  solo,  mi  cieio hermoso. 
No  estoy  muerto  de  quejoso, 
Pero  estoylo  de  contento. 
Ya  vivo  en  tu  confianza, 
Pues  si  mi  ventura  ve 
Que  no  te  falta  la  fe , 
Será  un  monte  mi  esperanza. 

DONA  BRIANDA. 

Habla  paso. 

Salen  TADEO  y  LUClA. 

LUCÍA. 

Atrevimiento 
Es  ese. 

TADEO* 

No  hay  que  dudar. 

lucía.'  • 

¿Qué  quieres  hacer? 

TADEO. 

Entrar 
Hasta  el  último  aposento.  ' 

lucía.  . 
¿Estas  loco?  ¿Dónde  vas? 

TADEO. 

Bien  preguntas. 

lucía. 

¿Qué  hacer  quieres? 

TADEO. 

Después  de  entrar. 

lucía. 

Di  quién  eres. 
¿Burlaste? 

TADEO. 

Pregunta  mas. 

LUCÍA. 

¿Qué  haces? 

TADEO. 

Pregunta. 

.  LUCÍA. 

Ten; 
Esto  de  locura  pasa. 

TABEO. 

Soy  de  casa. 

LUCÍA. 

Y  ¿quién  de  casa? 

TADEO. 

Bien  preguntas ;  oye  quién : 
Soy  lacayo  del  sobrino 
Cuyo  tío  es ,  por  ser  suyo , 
Tan  mi  amo  como  tuvo , 
Y  esta  escalera  imagino 
Con  bastantes  escalones 
Para  subirme  y  entrar. 
lucía. 
¿Qué  es  aquello? 

TABEO. 

Hasta  el  hablar, 
Me  sabe  bien ,  á  empujones. 


lucía. 
Digo  que  gastas  humor 
Atrevido  y  extremado. 

TABEO.   ' 

Diómele  para  el  recado 
Don  Gutierre  mi  señor. 

DONA  BRIANDA. 

Temo  que  lacayo  sea 

De  mi  primo  y  de  mi  daño. 

■ARQUES. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOftA  BRUJIDA. 

No  me  engafiOi 
Pesaráme  que  te  vea ; 
No  estés  con  pecho  cobarde. 

■ARQUES. 

¿  Cómo ,  si  te  teugo  en  él  ?    . 

DONA  BRIANDA. 

Tu  disimula  con  él; 
Que  yo  me  voy. 

■ARQUES. 

Dios  te  guarde» 

(fot.) 

TABEO. 

Ya  estás  menos  ofendida 

Y  enojada. 

LUCÍA. 

Es  cierta  cosa , 
Pues  que  me  llamaste  hermosa. 

TABEO. 

Fué  palabra  muy  sentida. 

LUCÍA. 

Fueron  ias«atisfaciones* 
Muy  bastantes. 

TADEO. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  tu  buena  cara ,  * 

Tuviera  buenas  razones. 
¿  Quién  es  este  caballero  ? 

LUCÍA. 

Un  marqués  que  está  esperando 
A  don  Pedro,  mi  señor. 

TADEO. 

Cansaráse  de  esperallo; 
Que  el  esperar  es  morir. 

■ARQUES. 

No  me  enojo ,  aunque  me  canso ; 
Pero  decidle,  Señora, 
Que  yo  no  pequeño  rato 
Le  esperé  para  decille 
Que  favorezca  un  soldado, 
A  quien  debo  obligaciones , 

Y  que  volveré  de  espacio. 

LUCÍA. 

Serviré  á  vuesehoria.  (Vate.) 

•  TADEO. 

Y  yo  y  todo,  porque  gasto 
Buen  humor  y  buena  prosa. 

■arques. 

Y  aun  el  donaire  no  es  malo. 
¿De  dónde  sois? 

TADEO. 

Debo 


Entre  español  y  gabacho ; 
De  Francia  á  valencia  vine , 
Y  vióme  de  pocos  años 
La  plaza  de  la  Olivera 
Alambor  y  abanderado. 

■ARQUES. 

¡  Buenos  cargos !  ¿y  os  llamáis? 

TADEO. 

Tadeo,  el  primer  lacayo 
De  mi  nombre, 


MARQUÉS. 

Asi  lo  creo; 

Y  ¿servís? 

*  TADKO.  • 

Sigue  mis  pasos 
Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Caballero  valenciano. 

MARQUÉS. 

¿Es  principal  caballero f 

TADEO. 

Así  tuviera  los  cascos 
Como  los  abuelos  tuvo. 

■ARQUES. 

¿Murmuráis  de  vuestro  amo? 

TAÜEO. 

Asi  el  hacello  me  toca 
Para  parecer  criado. 

■ARQUES. 

¿Es  rico? 

TADEO. 

Pudiera  serlo  ,* 
Que  es  varón  calificado ; 
Señor  es  de  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos; 
Que  los  vasallos  se  come, 
Crudos ,  cocidos  y  asados. 

■ARQUES. 

¿Es  liberal? 

TADEO. 

¿Liberal? 
No  vieron  ojos  humanos 
En  su  casa  pasajeros 

Y  en  su  mesa  convidados. 

.MARQUES. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre ,  no  dejará 
De  tener  machuelo  6  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero» 
Cuyas  causas  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
•Transversales  y  bastardos. 
Yo  solc  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo, 
Oue  le  sirvió  pocos  días , 

Y  hubo  de  venderlo  manco ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  insufrible  trabajo. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿en  qué  gastó  su  hacienda? 

TADEO. 

Tiene  el  humor  mas  extraño 
Que  vieron  las  tres  edades. 
{Ap.  Pienso  que  me  voy  picando.) 

MARQUÉS. 

Proseguid ,  por  vida  mía ; 
¿Cómo  se  .perdió? 

TADEO. 

•  Jugando 
A  la  pelota  de  viento 
Partidos  disparatados ; 

Y  a  los  trucos ,  sin  saber 
Tomar  en  la  mesa  el  taco. 
Le  vi  perder  muchas  veces 
A  mil  y  á  dos  mil  ducados; 

Y  fabricando  vestidos 
E'i  mala  lona  cortados, 
Pues  fué  la  de  su  cabeza , 
Ya  creciendo  ya  menguando. 
Una  vez  le  vi  poner 

Sobre  un  vestido  de  paño 
Mas  de  seis  mil  y  quinientos 
Botones  abellotados; 

Y  sucedióle,  después 
De  ser  excesivo  el  gasto , 
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Ser  ridiculo  el  vestido , 

Y  quedar  él  muy  ufano. 
Por  comprar  una  carroza 
Se  cargó  diez  violarlos 

(Que  a  los  censos  de  por  vida 
Ansí  en  Valencia  llamamos) 

Y  dos  caballos  frisones , 
Con  un  cochero  borracho , 
Desafiaron  los  vientos , 

Y  por  una  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través , 

Y  un  portalero  mataron 
A  lanzadas,  como  moro, 

Y  entre  puertas ,  como  gato. 
Gastó  también  ciegamente 
Haciendo  caminos  largos 
Por  ver  solo  una  mujer , 

A  quien  no  tocó  una  mano , 
Por  dar  á  entender  no  mas 
Que  era  escogido  y  llamado 
De  una  mujer  que  en  la  corte 
Los  principes  celebraron. 

MARQUÉS. 

Luego  ¿preciase  de  lindo? 

TADEO. 

Aunque  gastara  mil  años 
En  decir  lo  que  hay  en  eso , 
Me  sobraran  cuentos  largos: 
Bn  Narciso  eAsu  opinión 
Es  tan  tierno  enamorado 
De  si  mismo ,  que  á  su  sombra 
Suele  alargalle  los  brazos. 
Con  estas  satisfacciones , 
Muy  arrogante  y  muy  falso, 
De  cuantos  ojos  le  miran, 
Torcidos  ó  regalados , 
Piensa  que  le  arrojan  fuego, 

Y  que  deja  enamorados 

Sus  dueños ,  que  por  ventura 
Su  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas , 
Pueden  tanto  sus  engaños , 
Que  cuenta  por  sucedidos 
Los  gustos  imaginados; 
Asi  se  mira  y  se  goza 

Mas  contento  que  engañado, 
Pensando  que  basta  las  bestias 
Se  les  llena  los  cuidados; 

Y  no  es  patraña,  por  Dios. 
Escucha  un  cuento  galano.— 
En  Valencia,  yendo  un  dia 
Poruña  calle,  encontramos 
Una  muía  de  un  doctor 

A  la  puerta  de  un  letrado; 
La  cual  volvió  la  cabeza 
A  la  que  los  dos  pasamos,  . 
Mascando  freno  y  espuma, 
Gruñendo  y  orejeando ; 

Y  él  dijo,  muy  en  su  seso : 

c  ¡  Ah  Tadeo !  ¿Lo  has  notado? 
Hasta  las  muías,  por  Ojos, 
Me  miran  con  ojos  claros!  • 

MARQUÉS. 

Donoso  extremo,  a  fe  mía; 
Graciosamente  has  contado 
Los  milagros  de  su  vida. 

TADEO. 

Quisiera  ser  un  milagro 
Empleado  en  tu  servicio. 
Mas  cuéntame  por  tu  esclavo. 

MARQUÉS. 

Amigos  hemos  de  ser ; 

Adiós.  (Ap.  Moriré  si  falto 

Sin  ver  mi  gloria  al  salir.)        {Vate.) 

TADEO. 

Por  lo  que  me  has  escuchado 

Beso  mil  veces  tus  pies; 

Que  parece  que  descanso 

El  corazón  cuando  cuento 

Disparates  de  mi  amo.  I 


Sale  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Apercíbete  a  pedir 
Albricias ;  que  ya  se  apea 
Mi  amo. 

TADEO. 

En  buen  hora  sea; 
Mas  tú  volviste  a  salir 
Solo  por  volverme  a  ver. 

LUCÍA. 

A  lo  menos  por  oirte , 
Solemnizarte  y  servirte. 

TADEO. 

¡Qué  buen  gusto  de  mujer! 

lucía. 
Luego  ¿imaginas  que  estoy 
Perdida  por  tus  amores? 

TADSO. 

Repito  los  borradores 
De  mi  amo ,  necio  soy. 

LUCÍA. 

De  la  cabeza  á  los  pies 
Eres  bellaco. 

TADEO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

LUCÍA. 

Veréme  en  ello, 
Adiós. 

TADEO. 

Juguetona  es. 


(Vi*) 


Sale  DON  PEDRO ,  y  crudos  em  él. 

un  CRIADO. 

Quejábase  aquel  soldado 
Con  razón. 

DON  PEDRO. 

Anst  es  verdad. 
Provea  su  majestad 
Mi  plaza ;  que  estoy  cansado 
De  ver  ya  las  cosas  tales, 
Que  vienen  a  ser  mejores 
Los  billetes  de  señores 
Que  fees  de  los  generales; 
Que ,  como  toda  mi  vida 
Serví  en  Flándes ,  en  campaña , 
Sé  lo  que  luce  una  hazaña 

Y  lo  que  cuesta  una  herida ; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  llano 
Valer  con  razón  sucinta , 
Mas  que  la  sangre  la  tinta. 
Por  venir  de  buena  mano. 
Con  razón  estos  rigores 
Apuran  muchas  paciencias , 

Y  no  sé  con  qué  conciencias 
Los  grandes  y  los  señores 
Les  quitan  á  los  soldados 
Mercedes  y  honras  sin  tasa, 
Para  pagar  de  su  casa 

Los  servicios  mal  pagados. 
Disculpados  desatinos 
Dicen  los  soldados. 

TADEO. 

Voy. 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

TADEO. 

Lacayo  soy 
Común  de  tus  dos  sobrinos, 
Que  anoche  llegaron. 

DOS  PEDRO. 

Ya 

Lo  be  sabido.    . 


TAMO. 

Yo  báseme 
Tu  posada  y  do  la  hallé. 

DON  FEMÓ. 

Pira  que  yo  raerá  allá; 
Del  so  venirse  apear 
A  esta  aa  casa  me  quejo. 

TADEO. 

Por  no  Teñir  eo  bosquejo 
Se  quisieron  retocar ; 
Vas  por  la  falsa  entrarán 
Ahora ,  y  ellos  darán 
So  disculpa. 

DON  PEDRO. 

Enmendarán 
Con  su  vista  lo  que  erraron. 

TADEO. 

Mas  do  porque  Tan  llegando 
Perderé  en  esta  ocasión' 
Las  albricias. 

DON  PEDRO. 

Ni  es  raxon. 


Ti  las  pido. 


TADEO. 


DON  P¿DR0. 

Yo  las  mando. 

tola  DON  GUTIERRE  Y  DON  GON- 
ZALO. 

DON  GUTIERRE. 

¿Si  habrá  ya  llegado? 

DON  GONZALO. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 

•  i  Sobrinos! 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  GONZALO. 

¡ Señor! 

D02I  PEDRO. 

Hijos  dijera  mejor. 

DON  GUTIERRE. 

Dúos  la  mano. 

DON  GONZALO. 

Y  los  pies, 
Pira  que  asi  nos  perdones 
Lo  qae  tardamos. 

DON  PEDRO. 

Llegad 
El  pecho  y  tomad ,  tomad 
Abrazos  y  bendiciones.— 
Llama  á  Brianda  y  Meocía , 
Vengan ,  Tengan  al  mom ento ; 
Que  es  muy  grande  este  contento, 

Y  repartirle  querría.— 

(Va  im  criado.) 
¿Cómo  Tenis? 

DON  GUTIERRE. 

Los  caminos 
Nos  han  Iratado  muy  mal ;. 
Con  fríos.     . 

DON  PEDRO. 

¿Quién  dice  tal? 
jta  tales  anos,  sobrinos , 
Cuando  se  anima  ta  edad 
Con  el  juvenil  Talor, 
¿Tienen  Trio  ni  calor 
Los>bombres? 

DON  GONZALO. 

_   t    .        Asi  es  verdad; 

Y  mi  primo  por  sí  habló, 
Porque  yo  oo  lo  sentí. 
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DON  GUTIERRE. 

Aunqne confieso qne  si, 
Bien  pude  pasarle  yo. 

tadeo.  (Ap.) 
Con  el  fieltro  y  mascarilla , 
Que  la  tez  le  conservara , 
Porque  piensa  qne  es  su  cara 
La  flor  de  la  maravilla , 

Y  es  un  poro  cordobán. 

DON  PEDRO. 

Galanes  Tenis  y  buenos; 
Vos,  don  Gutierre,  á  lo  menos, 
Tan  del  todo  estáis  galán , 
Qae  pueden  pensar  de  tos 
Que  asi,  calzado  y  vestido , 
De  la  corle  habéis  nacido; 
Galán  sois. 

DON  GUTIERRE. 

Débolo  á  Dios; 

Y  yo  de  serlo  me  precio 
Con  particular  cuidado.     . 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Si  este  mozo  es  confiado 

Y  no  es  loco,  será  necio.) 
Si  así  el  acero  os  ponéis , 
Si  asi  las  armas  jugáis , 
Como  las  galas  lleváis , 
Gran  caballero  seréis. 

'    DON  GUTIERRE. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  á  cualquier  cosa  se  aplica 
Mi  persona  ejercitada ; 
Bien  mis  fuerzas  acomodo 
A  todo. 

DON  PEDRO. 

Asi  Dios  os  guarde. 

DON  GONZALO. 

No  bay  Talenciano  cobarde. 

■      DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  hay  de  todo. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

Ya  el  humor  le  ha  conocido 
Mi  tio,  pues  le  ha  mirado 
Entre  atento  y  admirado. 

tadeo.  (Ap,) 
¡  Qué  falso  está  y  qué  engreído ! 

• 

Salen  DOÑA  BRIANDA  y  DOÑA  MEN- 

ClA. 

DON  PEDRO. 

Brianda ,  tus  primos  tienes 
Ya  en  tu  casa,  á  verlos  llega.— 
Mencía ,  tu  hermano  y  primo 
Logran  la  esperanza  nuestra. 

DOÑA  RRIANDA. 

Sean  mis  primos  bien  Tenidos. 

DONA  MENCÍA. 

Tan  dichosamente  Tengan 
Como  alegre  los  recibo.      *    ' 

DON  GUTIERRE. 

Señora,  á  tus  pies  merezca 
Tu  mano... 

DONA  RRIANDA. 

i  Primo,  Señor! 

DON  GONZALO. 

¡Prima! 

DONA  MENCÍA. 

¡Primo! 

DON  GONZALO. 

¡Ab,  quién  pudiera 
Apretar  mas  este  abrazo ! 

DONA  MENCÍA. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua. 


DON  PEDRO. 

De  don  Gutierre  fué  padre , 

8ue  Dios  en  el  cielo  tenga , 
on  Alonso,  hermano  mió , 
Cuyo  mayorazgo  hereda. 

DON  GONZALO. 

Participe  yo  también 
De  tu  mano... 

DONA  BRIANDA. 

Bueno  fuera 
No  darte  también  los  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hermana? 

DOÑA  MENCÍA. 

Hermano,  ¿que  pueda 
Abrazarte?  Aun  no  lo  creo. 

TADEO. 

Ya  los  ojos  se  le  lleva 
Su  prima... 

DON  PEDRO. 

Y  de  don  Gnnzalo 
Fué  mi  hermana  doña  Elena 
Madre  y  gran  hermana  mía , 
Que  ya  del  cielo  es  estrella. 
Sentémonos.— ¡Hola!  sillas.— 

Y  luego  (|niero  que  sepan 
Mis  sobrinos  la  ocasión 
Que  los  trujo  de  Valencia. 

(Siéntanse.) 

DONA  BRIANDA.  (Ap.) 

Ya  comienzan  mis  temores. 

DOÑA  MENCÍA.  (Ap.) 

Ya  mis  recelos  comienzan. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

En  mi  prima  tengo  el  alma. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡Qué  soberana  belleza! 

DOÑA  BRIANDA.  (  Ap.) 

¡  Qué  afectado  caballero ! 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡Qué  declarada,  qué  tierna 
Sus  ojos  puso  en  los  mios 
Con  igual  correspondencia! 
Ya  pica  el  pece ,  por  Dios. 

DON  TADEO.  (Ap.) 

Sin  duda  mi  amo  piensa 
Que  ya  es  suya ,  y  atribuye 
Lo  que  es  desaire  á  terneza. 

DON  PEDRO. 

Yo,  como  sabéis,  sobrinos, 
Aunque  mayorazgo  era 
En  la  casa  de  mis  padres, 
Pudieron  sacarme  della, 
Casi  en  pueriles  años, 
Sin  su  gusto  y  con  mi  estrella, 
La  inclinación  de  las  armas 

Y  el  bullicio  de  la  guerra. 
Pasé  á  Flándes,  y  probé 
Tan  dichosamente  en  ellas , 
Que  fui  añadiendo  blasones 
A  mi  heredada  nobleza; 
Liegné  á  ser  maese  de  campo 
Con  la  misma  ligereza 

Que  yo  tuve  en  dilatar 
Mi  opinión  y  mi' experiencia. 
Por  mi  mujer  merecí 
A  una  señora  flamenca, 
Tan  principal  como  rica 

Y  tan  casta  como  bella ; 
Pero  llévesela  el  cielo , 
Habiendo  sido  en  la  tierra 
Tal ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrañas  tiernas. 
Dejóme  á  solo  Brianda ; 
Vine  ala  corte  con  ella. 
Habiendo  servido  en  Flándes 
Pasan  los  años  de  treinta ; 
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Por  lo  cual  su  majestad , 
Asi  en  honras  como  en  rentas  , 
Me  hizo  grandes  mercedes, 
Aunque  mayores  promesas , 
Después  de  hacerme  también 
De  su  consejo  de  Guerra. 
Recien  llegado  á  Madrid , 
Porque  sola  no  estuviera 
Brianda,  vino  Mencia, 
Por  mi  gusto,  de  Valencia, 
Que  há  ya  dos  años  y  mas 
Que  la  acompaña  y  consuela; 

Y  ahora ,  viendo  mi  edad 
Tanto  á  los  tiempos  sujeta , 
Que  parece  que  los  años 

A  la  muerte  lisonjean, 

Y  queriendo  disponer 
Con  mi  voluntad  postrera 
De  mi  alma,  de  mi  hija, 

De  mi  estado  y  de  mi  hacienda; 
Aunque  á  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corte  mas  señores 
Que  su  fama  tiene  lenguas ; 
Temiendo  en  lo  porvenir 
Que  mi  nombre  se  escurezca , 
Si  no  entre  hazañas  mayores , 
Entre  mayores  grandezas ; 

Y  previniendo  también 

Que  en  mi  patria  no  se  pierdan 
De  mi  casa  los  blasones , 
Aunque  en  la  ajena  florezcan, 
Quiero ,  tomando  consejo 
De  mi  madura  experiencia 
(Pues  mi  mayorazgo  vale 
Mas  de  doce  mil  de  renta), 
Que  se  conserve  en  mi  nombre 

Y  que  se  logre  en  mi  tierra, 
Volviendo  a  la  sangre  mia 
Lo  que  he  comprado  con  ella ; 

Y  asi,  envié  por  los  dos , 
En  quien  tan  iguales  pesan 
Las  obligaciones  mias , 
Para  que  mi  hija  pueda , 
Haciendo  elección  del  uno , 
Unir  en  los  dos  mi  herencia. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¿Quién  duda  que  seré  yo 
1  escogido  por  ella? 

DONAMENCÍA.    • 

Ya  esta  por  mi  prevenida. 

DON  GONZALO. 

Y  cuando  no  lo  estuviera , 
¿Hay  humanos  intereses 

Por  quien  yo  olvide  tus  prendas? 

DON  GUTIERRE.  (Ap. ) 

Ya  con  los  ojos  me  nombra. 

•  DONA  BRIANDA.  (Ap.) 

Confusiones  me  rodean 
El  alma. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hija? 

DONA  BRIANDA. 

¿Cómo  con  tanta  presteza, 
Señor,  puedo  resolverme? 
Si  gustas,  dame  licencia 
Para  pensarlo  mejor. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  me  ofende,  pues  lo  piensa. 


Sale  UN  PAJE  DEL  MARQUÉS. 

PAJE.  % 

Para  dar  la  bienvenida 
A  estos  señores ,  licencia 
Pide  el  Marqués,  mi  señor. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

DON  PEDRO- 

Entre  el  Marqués  norabuena; 
Saldréle  yo  a  recibir. 

PAJE. 

No  es  menester;  que  ya  entra. 

EL  MARQUÉS ,  UN  PAJE  y  criados. 

EL  MARQUÉS. 

Esta  poca  cortesía 

De  no  esperar  el  recado 

Perdone  vuseñoria , 

Pues  en  mi  se  habrá  fondado 

Sobre  amistad. 

DON  PEDIO. 

Honra  es  mia 
El  tratar  mi  casa  asi; 
Conozca  á  mis  valencianos. 

EL  MARQUÉS. 

Por  servirlos  vine  aqui. 

DON  GUTIERRE. 

Para  darme  á  mi  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Y  darme  los  pies  á  mi. 

TADEO. 

Pues  que  somos... 

PAJE. 

Si  seremos. 

TADEO. 

¡Oigavoacé! 

PAJE. 

Bien  por  Dios. 

TADEO. 

Criados  á  vela  y  remos , 
Coro  aparte ,  murmuremos 
De  nuestros  amos  los  dos. 

PAJE. 

Va  de juego. 

TADEO. 

Va. 

EL  MARQUÉS. 

Señora , 
Vuesamerced  ¿cómo  está? 

DONA  BRIANDA. 

La  salud  que  tengo  agora , 
Siempre  al  servicio  estará 
De  vuesefioria. 

EL  MARQUÉS. 

Y  ¿mejora 
De  su  gran  melancolía 
Vuesamerced  ? 

DOÑA  MEKCU. 

Con  tal  contento , 
Estoy  loca  de  alegría. 

DONA  BRIANDA. 

¿Cómo  está  vueseñoría? 

EL  MARQUES. 

Algo  indispuesto  me  siento. 

DOÑA  BRIANDA. 

En  el  alma  me  pesó. 

EL  MARQUÉS. 

Ya  tengo  salud  entera. 

DON  GUTIERRE. 

Mil  males  tomara  yo, 
Si  para  todos  tuviera 
El  milagro  que  os  sanó. 

DONA  BBIANDA. 

Hasta  tenellos ,  quejoso 

No  estéis ,  primo ;  aun  es  temprano. 

DON  PEDRO. 

¿Sobrino? 

DON  GUTIERRE. 

Ya  soy  dichoso. 


DON 

Como  poco  cortesano. 
Parece  que  estáis  celoso. 

DON  6UTIE1BE. 

¿Yo  celos?  Ni  aun  de  los  cielos 
No  hayáis  miedo  que  los  pida; 
Mal  conocéis  mis  desvelos , 
Un  hombre  soy  que  en  mi  vida 
Ni  tuve  envidia  ni  celos; 
Porque  siempre  un  nombre  he  sida 
Que  in 8 nitos  los  he  dado» 
Mas  nunca  los  be  tenido. 

DONA  BRIANDA.  (Ap.) 

¡Qué  necio  tan  confiado! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  bachiller  tan  corrido ! 

TADEO. 

Sospecho  que  no  se  engaña 
Del  todo  mi  amo ,  pues 
Como  el  sol  en  la  campaña, 
Los  ojos  pone  el  Marqués 
En  su  prima. 

PAJE. 

Es  cosa  extraña 
Lo  que  adora  á  esta  mujer, 

Y  ella  admite  su  esperanza. 

TADEO. 

t  Qué  bello  decir  y  hacer 
Los  criados  á  la  usanza 
Deste  tiempo !  Asi  han  de  ser , 
Pues  deben  al  ser  discretos 
Descubrir  al  primer  lance 
De  sus  amos  los  secretos. 

DON  GONZALO. 

No  hayas  miedo  que  te  alcance 
La  causa  ni  los  efetos; 
Pues  el  propio  valor  suyo 
Perderá  primero  el  oro 
Que  yo  deje  de  ser  tuyo. 
dona  mékcía. 

A  lo  mucho  que  te  adoro 
Estas  dichas  atribuyo ; 
Ya  le  doy  mil  parabienes. 

DON  GONZALO. 

Deja  ocasiones  de  quejas, 

Y  dame  cansas  de  bienes. 

DONA  MENCÍA. 

Muy  sin  recelo  me  dejas. 

DON  GONZALO,  ' 

Y  muy  seguro  me  tienes. 

.    DON  GUTIERRE. 

Precióme  yo  de  atrevido. 

DONA  BRIANDA. 

Tú  en  tener  tales  recelos. 
Es  sin  duda  que  lo  has  sido. 

EL  MARQUES.  (Ap.) 

¡Muero  de  envidia  y  de  celos! 

DONA  BRIANDA. 

Al  Marqués  miro  ofendido. 

DON  GUTIERRE. 

Oye. 

DOÑA  BRIANDA. 

Sabrélo  después , 
Pues  tan  poco  va  ni  viene 
En  eso.— Señor  Marqués , 
¿En  qué  agora  se  entretiene 
Mi  señora  doña  Inés? 

EL  MARQUE*. 

Mi  hermana  solo  en  ser  mia 
Tiene  por  gusto  y  deporte. 

DONA  BRIANDA. 

Rayos  de  quejas  me  cavia. 


DON  PEDRO. 

Dios  la  guarde ,  es  en  la  corte 
Lo  que  es  el  sol  pin  el  dia. 

MR  GUTIERRE. 

¡Qoé!  ¿Hermana  tieno  lan  bella  f 

EL  MARQUÉS. 

Vendré  á  besarte  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

Macho  me  holgara  de  feria. 

DONA  BRIANDA. 

Lis  toras  beso. 

*    DON  PEDRO. 

Honra  ranos 
Estacas*,  pues  en  ella 
Le  daremos  ocasión 
Tan  presto... 

EL  MARQUÉS. 

¿Cómo? 

'  DOW  PEDRO. 

Se  casa 
ttlBrianda. 

el  marqués.  {Ap.) 
I  El  corazón , 
Desolado,  se  me  abrasa  l 
DOíf  pedio. 
Porque  signe  mi  opinión , 
Coo  el  nao  de  los  dos 
Sobrinos. 

DONA  BRIANDA.  (Ap.) 

Del  todo  muerto 
Está  mi  marqués.  ¡  Ay  Dios ! 

el  marques. 
T  ¿esti  del  todo  el  concierto 
Ta  concluido  por  tos? 

DON  PEDRO. 

Es  mis  su  voluntad; 
Solo  le  falta  escoger 
A  cuál  quiere. 

EL  MARQUÉS.   (Ap.) 

¿Hay  tal  crueldad? 
¡Ay  mudable! 

DOÑA  BMAIfDA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Diréle  que  no  es  verdad  ? 

EL  MARQUÉS. 

Será  mil  veces  dichoso  * 
El  que  quedare  elegido 
Por  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Has  que  glorioso 
Quedaré  siendo  escogido. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  quedaré  envidioso. 
(Esto  ha  sido  cumplimiento , 
Bien  mió.) 

DONA  MEHCÍA. 

Con  todo ,  agora 
Con  toda  el  alma  lo  siento. 

EL  MARQUÉS. 

Vaesamerced ,  mi  señora , 
Gozará  de  este  contento 
Millares  de  años ,  contados 
Con  los  minutos  los  bienes. 

DOÑA  BRIANDA. 

Yoagradezco  esos  cuidados ; 
Pero  nunca  parabienes 
Se  admiten  adelantados , 
Porque  suele  suceder 
Derribar  las  esperanzas 
La  fortuna. 

EL  MARQUÉS. 

Puede  ser, 
¡rosque  para  hacer  mudanzas, 
basta  en  el  nombre  es  mujer ; 
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T  porque  pienso  que  es  tarde, 
Será  bien  daros  lugar. 

DONA  BBIANDA.   (Ap.) 

i  Qoé  perdida ,  qué  cobarde 
ate  deja ! 

DON  PEDRO.   (Ap.) 

¡Qué  sospechas 
Me  deja! 

EL  MARQUÉS. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  PEDRO. 

Todos  te  acompasaremos. 

MARQUÉS. 

Np,  por  mf  vida ;  ¿por  qué 
Usáis  de  tales  extremos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  solo  me  quedaré. 

DONA  MENCÍA. 

Porque  solas  no  quedemos. 

MARQUÉS. 

Huerto  voy. 

DON  GUTIERRE. 

Seré  despojos. 

TADBO. 

Gomo  en  su  centro  quedó. 

DONA  BRIANDA. 

¡Qué  disparates!  Qué  antojos ! 

DON  GUTIERRE. 

Parece  que  me  miró, 
Dándome  el  alma  en  los  ojos. 

PAJE. 

Bravos  ademanes  son 

Los  de  tu  amo;  he  pensado... 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  razón. 

PAJE. 

Que  es  un  necio  con8ado. 

TADEO. 

Y  un  Narciso  en  su  opinión. 

(Yante  unos  por  una  puerta,  y  otros 
por  otra.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  y  DORA  BRIANDA. 


.  i 


DON  PEDRO. 


Brianda,  malte  aprovechas 
Del  valor,  porque  me  pones 
Con  dudas  en  ocasiones 
De  recelos  y  sospechas , 
No  de  tu  honor,  cuyo  brio 
Estriba  en  tan  buen  cimiento, 
Sino  de  algon  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  el  mió ; 
Resuélvete  en  escoger 
Para  esposo,  de  estos  dos 
El  uno. 

DONA  BRIANDA. 

¿Tan  presto ?  ¡  Ay  Dios ! 
¿Cómo,  padre ,  puede  ser? 
Este  ñudo  indivisible 
Del  casamiento  ¿no  es, 
Ciego  en  los  cuerpos ,  después 
Para  las  almas  terrible  ? 
No  es  tan  cruel ,  no  es  tan  fuerte , 
Que  aunque  la  razón  lo  pida, 
No  le  desata  la  vida, 
Sino  le  acaba  la  muerte? 
Pues  ¿cómo,  padre ,  al  compás 
De  la  prisa  que  hay  en  U, 
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De  dos  hombres  para  mf 
Mirar  el  que  vale  mas? 
¿Podréles  ver,  por  momentos 
Tan  llenos  de  pesadumbres. 
El  valor  en  las  costumbres, 

Y  el  alma  en  los  pensamientos? 
i  Podré  ver  con  tal  presteza 
T)e  cuál  se  aplica  el  amor;. 

Mi  sangre  coo  mas  calor, 
Mi  gnsto  con  mas  terneza? 
Mira  que  es  justo... 

DON  PEDRO. 

No  es  justo 
Para  quien  echa  de  ver 
Que  en  elección  de  mujer 
Las  mas  veces  yerra  el  gusto ; 

Y  asi,  esposos  escogidos 
Entre  amorosos  cuidados, 
Si  no  mueren  descuidados, 
Padecen  arrepentidos. 
Pero  cuando  elige  esposos 
La  paternal  providencia , 

En  premio  de  su  obediencia, 
Las  mas  veces  son  dichosos. 

Y  tú ,  á  ser  mas  bien  mirada , 
Mas  humilde ,  mas  sujeta , 
Mas  prudente ,  mas  discreta , 
Mas  dócil  y  mas  honrada , 
Porque  de  ti  se  tuviera 
General  satisfacción , 
Fiaras  de  mi  elección 

Lo  que  de  la  tuya  era. 

DONA  BRIANDA. 

Tu  eres  padre  y  dueño  mió, 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  solo  no  es 
La  libertad  desvario? 
De  mi  esposo... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÜA  BRIANDA. 

Señor, 
A  ti  no  te  ha  de  tocar. 
Si  es  flemático,  el  pesar; 
Si  es  colérico,  el  temor; 
Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre ; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre ; 
La  afrenta ,  si  no  es  honrado ; 

Y  si  el  pecho  le  desama , 
Tú,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DONA  BRIANDA. 

¿Mal  forzoso 
Ras  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama? 
Pues  si  yo  be  de  ser,  ¿porqué 
Quieres  elegir  por  mi , 
Ni  darme  prisa? 

DON  PEDRO. 

¿Asi?  Asi? 
Nunca  tal  imaginé; 
Mujer  apenas,  ¿no  veis 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traía  ? 
Atrevidilla  rapaza , 
¿Tanta  libertad  tenéis? 
Pues  porque  no  la  tengáis , 
Elegir  y  obedecer 
Dentro  de  un  hora  ha  de  ser ; 

Y  advertid  que  si  os  tardáis , 
Haré  vo  vuestra  elección , 
Con  diligencias  no  malas , 
Para  cortaros  las  ates , 

De  tan  libre  corazón. 

No  repliquéis ;  ¿hay  tal  cosa? 

¡Hola,  bola !  ¿quién  pensara 

Este  extremo  de  esa  cara 

Tan  compuestay  vergonzosa  ?.( Va  w) 
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DOÑA  BRIAIfDA. 


Apenas  tiene  pluma  el  avecilla , 
Cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado; 
El  mas  menudo  pez  del  mar  salado 
Suele  atreverse  a  su  arenosa  orilla. 

Deja  el  monte  la  tierna  cerva tilla , 
Y  aunque  con  su  peligro  pace  el  prado, 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  lá  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  mas  pesada , 
Sale  de  madre  el  mas  pequeño  rio, 
El  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

La  menor  esperanza  finge  brío, 
¡Y  solamente  la  mujer  honrada 
Tiene  sin  libertad  el  albedrio! 


Salen  LUCÍA  y  EL  MARQUÉS. 

LUCÍA. 

Ya  de  sus  negocios  trata 
El  viejo ,  y  puedes  entrar. 

■ARQUES. 

Con  quejas  he  de  malar 

A  quien  con  celos  me  mata.— 

¿Es posible,  Señora... 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Marqués ,  ¡  qué  atrevimiento ! 

MARQUÉS. 

Que  tan  mortai  tormento 
Padezca  quien  te  adora? 

DOÑA  BRIAIfDA. 

¿Eso  dices?  ¡Ay  cielos! 

9  MARQUÉS. 

Mira ,  mis  ojos ,  que  me  abrasan  celos. 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Cuando,  perdida  y  loca , 

No  hay  bien  que  no  me  huya, 

Cuando  por  causa  tuya 

Tengo  el  alma  en  la  boca, 

Qite  sale  tras  mis  quejas, 

¿De  mi  te  ofendes  y  de  mi  te  quejas? 

Quéjate  de  mi  suerte, 

Que  impide  tu  esperanza 

Sin  temer  la  mudanza 

De  quien  pide  á  la  muerte  ' 

La  mayor  aspereza 

Que  acredite  contigo  mi  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ángel  del  alma  hermoso, 
¿Quién  causa  en  ti  ese  extremo, 
Por  quien  mi  muerte  temo? 

DOÑA  BRIANDA. 

Un  padre  riguroso , 
Que  pide ,  como  injusto. 
Fuerza  á  la  voluntad  y  ley  al  gusto. 
Solo  una  hora  le  ha  dado 
De  término  a  mi  muerte , 
*0  con  rigor  mas  fuerte 
Resuelto  y  arrojado, 
Por  esposo  importuno 
De  mis  dos  primos  quiere  darme  uno. 

MARQUÉS. 

Desdichas  inhumanas, 

Yo  muero;  mas,  Señora, 

i  En  esta  casa  agora 

No  hay  puertas,  no  hay  ventanas? 

Si  por  ellas  no  puedes, 

Derribaré  á  puñadas  las  paredes, 

Para  que  salgas  del  la , 

O  abrasarála  el  fuego 

De... 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Oye ,  ten  sosiego , 
Escucha. 

MARQUÉS. 

«  ¡Ay  prenda  bella! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Y  eso  en  mi  ¿qué  seria? 
Honra  soy  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

¿Y  no  lamia? 
Menos  esta  balanza 
Pesa  en  tu  sentimiento , 
Ya  de  tu  pensamiento 
Asida  á  tu  belleza ;  [meza? 

¿Esto  es  fe?  Esto  es  valor?  Esto  es  flr- 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Y  tal ,  que  en  mis  acciones 
Valermedella  espero; 
Pero  los  medios  quiero 

De  sus  ejecuciones ,  . 

Porque  sean  mas  buenos, 

Que  de  mi  calidad  desdigan  menos. 

MARQUÉS. 

Ya  por  ti  los  estimo, 
Ya  saberlos  queria. 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Quiere  á  doña  Mencia 

Don  Gonzalo,  mi  primo, 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  ser  su  amante  para  ser  su  esposa ; 

Y  si  á  mi  padre  engaño, 

Y  digo  que  á  él  le  quiero , 
De  su  fineza  espero 
Suspensión  en  mi  daño , 
Siendo  del  no  admitida ; 

Pero  al  segundo  lance  soy  perdida ; 

Porque  mi  padre,  ciego 

Con  sus  vanos  antojos, 

Con  mayores  enojos , 

En  don  Gutierre  luego 

Querrá  darme  un  marido. 

De  mi ,  por  confiado,  aborrecido ; 

Y  quitarme  la  vida , 
Que  en  Ü  depositada 
Tengo,  tan  desdichada 
Como  favorecida 

De  tu  alma  en  mis  ojos. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  haremos,  mi  bien? 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Morir  de  enojos. 

MARQUÉS. 

¡Ay gloria,  yanomia, 
Ponme  en  tus  brazos  bellos , 
Para  que  muera  en  ellos! 

DOÑA  BRUJIDA. 

¿Posible  no  seria 

Con  algún  modo  extraño 

Sufrir  la  pena  y  suspender  el  daño? 

MARQUÉS. 

¿Cómo ,  si  está  el  sentido 
Muerto  en  él  sentimiento? 


Sale  LUCf  A. 

LUCÍA. 

Señora ,  pasos  siento. 

MARQUÉ3. 

Vaste,  y  quedo  perdido. 

DOÑA  BRIAIfDA. 

Vete ,  y  sin  alma  quedo.  (Vosa.) 

MARQUÉS. 

En  piedra  convertido,  ¿cómo  puedo? 
¿Qué  pasos  darán  los  pies, 
Cuando  pesan  las  desdichas 
Tanto  en  el  alma ,  que  apenas 
Dejan  fuerzas  en  la  vida? 
Qué  valor  habrá  en  el  pecho, 
Donde  las  alas  palpitan 
De  un  corazón,  por  amante, 
Ya  convertido  en  ceniza? 
Qué  discursos  puede  hacer 


Una  cabeza  vacia , 

Sin  seso  por  verse  en  mi, 

Por  levantada,  calda? 


Sale  TADEO. 

•TABEO. 

¿Señor  Marqués? 

■ARQUES. 

¡Ob.Tadeo! 

TADEO. 

Profunda  melancolía 
Señalas;  Señor,  ¿qué  tienes? 

MARQUÉS. 

Esta  enfermedad  maldita 
No  tiene  causa. 

TADEO. 

¡Oh,  qué  bien! 
¿Porqué  de  mi  no  la  fias? 
Ya  he  sabido  tus  cuidados. 

MARQUÉS. 

¿Quién  los  sabe  y  los  publica? 

TADEO. 

Quien  los  descubre  en  tus  ojos; 

Y  ¿porqué  te  maravillas, 
Si  las  paredes  los  oyen. 

De  que  las  piedras  los  digan? 

MARQUÉS. 

Aunoue  en  humilde  sugelo, 
Tu  discreción  me  convida 
A  que  por  consuelo  tenga 
Ei  contarte  mi  desdicha. 

TADEO. 

Tras  las  mercedes  pasadas. 
Con  esta ,  Señor,  me  obligas 
A  ser  siempre  esclavo  tuyo. 

MARQUÉS. 

¡Ay  Tadeo!  aunque  la  estimas, 
No  la  agradezcas ;  que  son 
Tan  grandes  las  penas  mias, 
Que  en  mi  corazón  revientan, 

Y  se  salen  ellas  mismas 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 
Arrojadas,  de  ofendidas. 

Don  Pedro,  don  Pedro  (¡ay cielo!) 
Quiere  casar  á  su  hija 
Con  uno  de  sus  sobrinos, 
Siendo  el  alma  de  esta  vida; 
De  don  Gonzalo  ya  sé 
Que  solamente  se  inclina, 
Amante  de  muchos  años , 
A  solo  doña  Mencia ; 

Y  asi ,  del  estoy  seguro ; 
Pero  don  Gutierre  aspira 
A  ser  su  esposo,  juntando 
Confianzas  y  porfías. 

Hoy  quiere  casarle  el  viejo , 

Y  yo  muriendo  querría , 
Aunque  nava  de  ser,  siquiera 
Suspenderlo  algunos  días, 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ay  de  mí ! 

TADEO. 

Linda  traza ,  no  te  aflijas , 
Se  me  ha  ofrecido  en  un  punto. 

MARQUÉS. 

Dila,  amigo. 

TADEO. 

Escucha. 

MARQUÉS. 

Dila. 

TADEO. 

¿Tú  no  tienes  una  hermana 
Con  tanta  opinión  de  linda, 
Que  es  un  extremo  en  la  corte? 

MARQUÉS. 

Es  asi. 


TADEO. 

Pues  ¿cómo  barias 
hie  don  Gutierre  la  vea, 
i  qne  piense  que  le  mira 
Ion  terneza  y  coa  amor?  • 

hies  por  poco  que  lo  finja , 
*ensar¿  que  por  él  muere ;         • 
)ae  en  los  aires  facilita  ' 

islas  cosas  su  opinión, 
Regañándose  ella  misma; 
f  es  tan  vano  y  presumido, 
)ue  si  la  ve ,  y  se  encapricha 
lñ  alcanzarla,  y  tener 
Jn  cañado  señoría, 
}oe  me  maten  si  en  un  punto 
(o  se  ofende  y  no  se  olvida 
te  su  prima  y  de  su  Üo. 

MARQUÉS. 

¿osa  fuera  peregrina ; 
las  está  mi  hermana  ausente , 
toque  se  fué  con  mi  tía 
i  una  de  mis  aldeas , 
bode  estará  algunos  dias; 
í  aunque  en  Madrid  estuviera, 
¡Cómo  á  mi  hermana  podia 
leteria  yo  en  esas  cosas? 
ion  diligencias  perdidas 
Inanias  hago. 

TADEO. 

¿En  eso  topas? 
rasca  una  hermana  fingida , 
toes  no  tienes  en  tu  casa 
La  verdadera. 

■ARQUES. 

Averiguo 
Que  del  todo  eres  discreto ; 
too  ¿qué  mujer  podría, 
Con  discreción  v  hermosura , 
Bacer  lo  que  facilitas? 

TADEO. 

iQuién?  Ya  lo  sé ;  escucha,  espera; 

Bien  tus  cosas  se  encaminan. 

Esta  criada  briosa, 

toe entra,  sale ,  bulle  y  brinca , 

Como  las  culebras  sabia 

V  como  las  ascuas  viva. 

■ARQUES. 

i  Quién  dices? 

TADEO. 

Esta  criada, 
Qne  para  esto  fué  nacida. 

MARQUÉS. 

íi  Lucía?  Dices  bien, 
'para  todo  entendida; 
iViólatuamo? 

TADEO. 

h  No  pudo, 

Heden  llegado  de  un  dia. 

■ABOCES. 

{o»  ¿cómo  podrá  salir 
tosía  casa? 

•  TADEO. 

No  te  impida; 
Eso  ¿mi  cargo  lo  deja, 
«  corre  por  cuenta  mia. 
¡¿te»  y  espera  eb  tu  casa 
¿quejo,  Señor,  te  sirva 
Uo  industria  y  con  lealtad, 
i  ele  luego. 

■ARQUES. 

u  De  tí  fia 

«o  menos  que  toda  el  alma 

«<»en  parte  agora  sin  vida. 

wsas  soñadas  parecen; 

ioma,amteo,esu  sortija, 

VJJ  tos  mil  ducados  vale.— 

¡Uo  amor,  tras  qué  fantasías, 

¿wpeíando  con  mis  penas, 

Maguiendo  mis  desdichas!    (Vate.) 


¥ 


EL  NARCISO  EN  SÜ  OPINIÓN. 

TADEO. 

Voto  al  sol ,  con  bravo  enredo 
Del  Marqués  la  justa  queja 
Suspenderé;  pero  quedo, 
flue  el  lobo  esta  en  la  conseja ; 
Caerá  en  el  lazo ,  si  puedo. 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Cuando  miro  en  mis  pasadas 

Y  venideras  memorias, 
Tiernamente  imaginadas 
Tan  dulcemente  las  glorias 
Poseídas  y  esperadas, 
Aunque  dudosa  y  segura 
En  mis  partes  mi  opinión , 
Ni  resuelvo  ni  aseguro 

Si  las  debo  á  la  razón 
O  las  hallo  en  la  ventura. 

TADEO. 

Señor,  ¿de  qué  tan  ufano? 

DO*  GUTIERRE. 

¿No  he  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  serafln  humano 
El  si  de  tan  dulce  boca , 
La  fe  de  tan  bella  mano? 

TADEO. 

En  eso  dices  verdad , 
Si  de  que  á  ti  te  eligió 
Tieues  ya  seguridad. 

DON  GUTIERRE. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

¿Porqué  no? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Oh ,  qué  gentil  necedad ! 

TADEO. 

Tu  primo  tiene  esperanza 
También. 

DON  GUTIERRE. 

Con  tal  diferencia, 
Atrevido  se  abalanza. 
;  Qué  graviada  competencia ! 

tadeo.  (Ap.) 

Y  i  qué  necia  confianza ! 

DON  GUTIERRE. 

Fuera  de  tenerme  amor 
Mi  prima,  con  gran  ventaja 
La  merezco. 

TADEO. 

Si,  Señor. 
(Ap.  Quien  no  corre  la  baraja, 
¡  Qué  mal  entiende  la  flor ! ) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dices? 

TADEO. 

Que  eres  dichoso, 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
En  lo  galán  y  en  lo  hermoso. 

DON  GUTIERRE. 

íman  soy  de  las  mujeres; 
El  confesarlo  es  forzoso. 

TADEO. 

Pues  ¿qué  dirás  en  sabiendo... 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué,  Tadeo? 

TADEO. 

Alegre  estás. 
Que  algunas  que  van  saliendo 
Muy  alto,  al  olor  no  mas , 
Van  picando  y  van  cayendo? 
Fui  en  cas  del  Marqués  y  habl^. 


DON  GUTIERRE. 

¿Con  su  hermana?  Y  yo  he  caldo 
En  la  cuenta. 

TADEO. 

Presto  fué , 

Y  como  el  gato  habrá  sido , 
Porque  siempre  cae  en  pié ; 
No  morirás  arrojado , 
Pues  sabes  caer  tan  bien. 

DON  GUTIERRE. 

Sácame  deste  cuidado ; 
¿  Es  muy  hermosa? 

TADEO. 

Es  en  quien 
Verás  un  cielo  cifrado. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿qué  te  dijo? 

TADEO. 

Amorosa , 
Con  un  donaire  encogido. 
Con  una  voz  tan  melosa, 
Gomo  halagüeña  al  oido, 

Y  en  el  alma  cosquillosa , 
Me  dijo ,  alzando  una  mano 
De  nieve  ( pienso  que  agora 

La  miro) : « Escuchad ,  hermano , 
¿  Del  famoso  valenciano 
No  sois  criado?  — Si,  Señora, 
Respondo.  —  Notables  son 
Las  partes  que  Dios  le  ha  dado,  i 
Replico :  «Pues  con  razón 
En  dos  horas  han  ganado 
Muchos  siglos  de  opinión , 

Y  en  la  corte  por  lo  menos,  a 

Y  cuanto  mas  en  ti  hablaba, 
Los  ojos,  de  aplauso  llenos, 
Me  volvía,  y  me  mostraba 
Mas  blancos  y  mas  serenos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Notable  ventura  mia! 
¿Eso  dijo? 

TADEO. 

Y  añadió: 
«Con  el  alma  gustaría 
De  ver  á  tu  amo  yo.» 

DON  GUTIERRE. 

Antes  que  amanezca  el  día 
(Si  no  muero)  he  de  ir  á  vella. 

TADEO. 

Haz  tu  visita  al  Marqués, 
Mientras  yo  á  su  hermana  bella 
Pongo  plumas  en  los  pies 
Para  salir  á  tenella. 

DON  GUTIERRE. 

Luego,  al  momento  ha  de  ser. 

TADEO. 

Allá  voy.  (Ap.  Poco  cuidado 

Y  jabón  fué  menester.)  ( Vau.) 

DON  GUTIERRE. 

Galán  seré  celebrado 
De  tan  hermosa  mujer. 

SakDOff  AMENCIA. 

DONA  VENCÍA. 

Hermano,  ¿tan  divertido? 
Culparte  puedo  de  ingrato , 
Pues  siendo  recien  venido , 
Ni  aun  hablarte  solo  un  rato 
Ni  has  gustado  ni  he  podido. 

DON  GUTIERRE. 

i  Oh  hermana! 

DOÑA  HENCÍA.  (Ap.) 

Quiero  alabarle; 
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Que  asi  para  vi  Intención 
Me  importará  granjearte. 

DON  GUTIERRE. 

Mis  disculpas  grandes  son. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  gentileza!  Qué  talle! 
En  dos  años  quena  que  juntos 
No  estamos,  pienso  que  ha  sido 
El  mejorarse  por  puntos; 

Y  asi ,  en  mi  prima  be  tenido 
De  su  estimación  barruntos; 

Y  pues  tan  en  ello  está , 

No  sé  el  cómo  nuestro  primo 
Contigo  competirá. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  lo  agradezco  y  lo  estimo; 
Pero,  hermana,  bueno  está ; 
Voyme ,  que  si  al  alma  das 
Con  los  ojos  ocasiones , 
Tú  con  mas  culpa  errarás, 
Si  en  el  peligro  te  nones 
Que  se  han  puesto  los  demás. 

doña  mencÍa.  (Ap.) 

Notable  el  capricho  es 

Con  que  se  estima  y  se  agrada. 

DO»  GUTIERRE.   (Ap.) 

De  la  hermana  del  Marqués 

La  hermosura  imaginada  . 

Me  llena  el  alma  en  los  pies.     {Vete.) 

Sale  DON  GONZALO. 


¿Fuese  ya? 


DON  GONZALO. 
DOÑA  MENCÍA. 

Si. 


DON  GONZALO. 

¡Prima  amada! 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Primo ,  primo  de  mi  vida ! 

DON  GONZALO. 

¡  Qué  hora  tan  esperada ! 

.  DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  pena  Un  bien  perdida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  gloria  tan  bien  lograda, 
Si  es  que  se  engaña  el  deseo ! 
¡  Que  la  miro,  que  la  toco , 
Que  la  alcanzo ! 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  la  veo 
Con  el  sentido  tan  loco , 
Que  la  gozo  y  no  la  creo, 
Aunque*  el  verla  con  recelos 
La  acredita. 

DON  GONZALO. 

¿En  qué  razone» 
Se  fundan,  mi  bien? 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Ay  cielos! 
Tan  precisas  ocasiones 
Me  causan  mortales  celos. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿quién,  Señora,  os  los  dio? 

DOÑA  MENCÍA. 

La  razón  los  justifica 
Con  mi  prima ,  que  nació  • 
Si  no  mas  vuestra ,  mas  rica 

Y  mas  dichosa  que  yo. 
Veo  también  á  mi  lío 
Con  causa  mas  inclinado 

A  vos  que  al  hermano  mió , 
Porque  pasa,  confiado, 
La  soberbia  á  desvario ; 

Y  aunque  prevengo  estos  dallos 
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Animosa ,  porque  hallé 
Entre  los  dos  sin  engaños 
Un  amor  de  tanta  fe , 

Y  una  fe  de  tantos  anos , 
Con  todo,  vengo  á  quedar 
Temerosa  de  perder 

Lo  que  mereci  ganar. 

¡A  y  mi  gloria !  que  el  temer 

Es  muy  propio  del  amar. 

DON  GONZALO. 

Supuesto  que  la  belleza 
Vuestra  competir  podía , 
Mi  bien,  con  mayor  riqueza , 

Y  en  un  alma  vuestra  y  mia 
Es  un  monte  ia  firmeza. 
Agravio  fué  semejante 

En  vos  el  haber  dudado ; 
Que  con  valor  inconstante 
Pareciera  interesado , 
Aunque  nunca  fuera  amante. 
Pues  advertildo  mejor, 

Y  pensad  que  aunque  no  fuese 
En  mi  tan  vuestro  el  valor , 
Por  no  mostrar  interese , 
Fingiera  el  tener  amor. 
Tened  mayor  confianza 

De  mi  dicha ,  que  es  inmensa , 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofensa 
De  sentimiento  á  venganza. 
Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  engaño , 
Llegad  á  verme ,  y  veréis 
(Si  es  que  en  mis  ojos  os  veis) 
En  mi  alma  el  desengaño. 

DOÑA  MENCÍA. 

Como  sin  veros  ha  estado , 
Casi  muerta  en  vuestro  olvido 
Mi  esperanza ,  mi  cuidado 
Está  ahora  prevenido. 
De  entonces  escarmentado ; 

Y  aunque  presente  os  volví 
A  mi  amor ,  re&la  el  pecho 
La  desdicha  en  que  me  vi; 
Efeto  proprio ,  que  en  mi 

Tan  grande  escarmiento  ha  hecho. 

DON  GONZALO. 

Si  con  ausentes  desvelos 
Recelastes  mis  mudanaas , 
Dando  quejas  á  los  cielos , 
Culpando  en  mis  esperanzas 
Descuidos  de  mis  consuelos; 
Pues  pasó  vuestro  disgusto. 
Ya  de  mi  amor  satisfecho, 
El  temer ,  prima ,  no  es  justo , 
Tan  á  costa  de  mi  gusto, 
Que  huya  de  mi  provecho. 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor ,  si  estuve  perdida 
Entre  ausencias  y  rigores , 
Olvidada  y  ofendida , 
Tan  cerca  de  mis  temores 

Y  tan  lejos  de  mi  vida, 
Cuando  asi  á  tenerla  venaje, 
Que  aun  recelo  que  me  engaño. 
Disculpa  bastante  tengo , 

Pues  mi  remedio  prevengo 

Con  el  miedo  de  mi  daño. 

Yo  me  voy,  Señor;  que  es  tarde , 

Y  vendrá  luego  mi  tío. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  estás? 

DOÑA  MENCÍA. 


Ya  do  cobarde. 

DON  GONZALO. 


¡  Gloria  mia ! 


DOÑA  MENCÍA. 

¡Señor  mió! 


DON  GONZALO. 

Mi  alma  os  goce. 

DOÑA  MVKCU. 

Mí  fe  os  guarde. 
#  (Vanee.) 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUE*. 

Confuso  y  desesperado 
Por  lo  que  mi  suerte  ordene , 
Tengo  de  hielo  ia  pena. 
Con  ser  de  fuego  el  cuidado; 
Suspenso  estoy  y  medroso, 
Viendo  en  mi  dolor  mortal 

gue  sin  dnda  el  mayor  mal 
s  tener  el  bien  dudoso. 

Sale  TADEO. 

TADIO. 

Acá  estamos  ya. 

MASQUES. 

¿Tadeo? 

TADEO. 

Todo  hasta  aquí  lo  he  medido 
Con  el  compás  del  deseo. 
Ya  está  en  su  puesto  Lucia, 

Y  bien  vestida  y  tocada , 

En  tu  hermana  transformada. 
■abquís. 

Y  ¿parece  hermana  mia  ? 

TADEO. 

Del  Papa  lo  puede  ser, 
Pues  de  suyo  lo  asigura , 

Y  tresdobla  la  hermosura 
El  adorno  en  la  mujer. 

MARQUES. 

¿Cómo  tan  presto  has  pedido 
Venir? 

TADEO. 

Valióme  la  mano 
De  aquel  ángel  soberano , 
Con  quien  anduve  atrevido. 
Comoniquéle mi  enredo; 
Al  principio  se  espantó* 
Pero  luego  me  creyó , 

Y  de  su  mano,  en  un  credo, 
Aunque  incierta  en  el  cuidado 
De  lo  que  hemos  emprendido, 
Con  un  bizarro  vestido 

Y  bien  compuesto  un  tocado, 
Tranzado  el  cabeüo  y  rizo , 
Sobre  nieve  y  arrebol 

Hizo  de  Lucia  un  sol 

Que  puede  servir  de  hechizo; 

Y  entrando,  aunque  claro  el  dia, 
En  un  coche  cautamente, 

A  tu  casa  diligente 
Pude  traerte  a  Lucia , 

Y  entre  tus  dueñas  de  honor 
Está ,  á  quien  tú  preveníales 
De  nuestro  engaño. 

marques. 

Y  ¿Teníales 
Los  dos  solos? 

TADIO. 

Sí ,  Señor. 

maíqoms. 
¿Y  Tadeo? 

TADEO. 

He  procedido 
Limpiamente ,  te  prometo. 

MARQCK*. 

Di  verdad. 


TAMO. 

Tute  respeto 
Al  locado  y  al  vestido. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE.     • 

Don  Gutierre ,  un  caballero 
Qae  hoy  viste... 

TADCO. 

A  buen  tiempo  viene. 

PAJE. 

Pide  licencia. 

MARQUÉS. 

Y  la  tiene. 

Di .  volando ,  que  lo  espero. 
¿Cómo  agora  dispondré 
Tu  quimera? 

TADEO. 

Con  dejarla 
A  mi  cargo ;  espera  y  calla , 
Paesfoy  4  hervirte. 

marqués. 

Vé.  {Va$e.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Déme  las  manos. 

MARQUÉS. 

Señor, 
Presto  las  visitas  paga 
Voesamerced. 

DON  GUTIERRE. 

Es  ia  paga 
Tuto  á  la  deuda  inferior... 

MARQUÉS. 

Sillas ,  hola. 

DON  GUTIERRE. 

Que  supuesto 

e  es  tan  corto  mi  caudal , 

es  cierto  el  pagarla  mal , 
Es  bien  que  la  pague  presto. 
Reciba  voeseAoría 
Solo  el  deseo ,  Señor. 

MARQUÉS. 

Yo  vengo  á  quedar  deudor ; 
Desempeñarme  quería. 
Has  esto  acora  dejemos 
Para  cuando  mas  Importe. 
¿No  es  bello  lugar  la  corte 
nra  amorosos  extremos? 

DON  GUTIEMMC. 

Como  tan  recien  venido , 
Mal  pode  juzgarlos  yo , 
Mas  su  «randera  llegó , 
Si  no  ala  vista,  al  oído; 

Y  así ,  que  es  lugar  sospecho 
Donde  muchas  causas  dan 
Para  qne  pueda  un  galán 
Abrir  animoso  el  pecho. 

marqués. 

Be  hermosura  y  discreción 
Son  sin  número  las  damas , 

Y  las  lenguas  de  sus  famas 
¿No  os  han  dicho  cuáles  son? 

DOS  GUTIERRE. 

■i  señora  doña  Inés, 
Por  discreta  y  por  hermosa , 
Es  en  la  corté  lamosa 
Mas  que  todas. 

MARQUÉS. 

Silo  es, 
Oes  dicha  que  en  tal  se  vta; 
Porque  si  dañen  tener 
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EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Por  hermosa  una  mujerf 
Lo  será  aunque  no  lo  sea. 

DON  GUTIERRE. 

MI  hermana  y  prima  me  han  dado. 
Para  que  dichoso  fuese , 
Un  recado  que  la  diese 
De  su  parte. 

MARQUÉS. 

Habránla  honrado. 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  que  tú  gustas ,  Señor,   ' 
Que  yo ,  aunque  indigno  de  vella, 
Se  lo  dé... 

MARQUÉS. 

Tendrálo  ella 
Por  muy  notable  fevor.  — 
¡  Bola ! 

Sale  UN  PAJE ,  p  habla  al  oída  con  el 
Marquét. 


¡Señor! 


PAJE. 


Salen  TADEO,  y  LUCÍA ,  de  dama. 

LUCÍA. 

¿Estoy  bien? 

TADEO. 

Brava  estás,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Mereceré  señoría? 

TADEO. 

Y  paternidad  también. 

LUCÍA. 

Y  ¿sabes  si  he  de  poder 
Disimular  y  fingir 

Sin  turbarme  y  sin  reir? 

TADEO. 

Seria  echarlo  á  perder. 
Buen  ánimo ;  que  ya  es  hora. 

LUCÍA. 

Santiguóme. 

TADEO. 

ABercebú 
Te  encomienda ;  vé. 

LUCÍA. 

¡AyJesul 
¿Quiénes? 

MARQUÉS. 

Hermana,  Señora, 
Llegad. 

lucía. 

Creyendo ,  Señor, 
Ver  solo  á  vueseñoria, 
No  tan  compuesta  venia, 
Que  no  pudiera  mejor.    • 

MARQUÉS. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado 
Donde  esta  silla  ocupéis ; 

Y  asi ,  no  os  excusaréis 

El  llegar  á  vuestro  estrado. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  licencia  tenia 
Para  besaros  las  manos. 

LUCÍA. 

¿Es  de  los  dos  valencianos 
El  uno? 

MARQUÉS. 

.       Si,  hermana  mia; 

Y  ¿  en  qué  lo  habéis  conocido  ? 

LUCÍA. 

Viéndole  tan  gentil  nombre, 


El  crédito  de  su  nombre 
Di  por  la  vista  ai  oído. 

tadeo.  (Ap.) 
¡Oh  hi  de  puta  taimada , 
Con  esto  remata  el  seso 
De  mi  amo! 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo  á  eso 
Podrá  mi  lengua  turbada 
Responder,  sino  callando? 
(Ap.  ¡  Qué  soberanos  despojos ! ) 

lucía.  (Ap.) 
Ya  le  mato  con  los  ojos. 

tadeo.  (Ap.) 
Ya  va  cayendo  y  picando. 

marqués.  (Ap.) 
Ya  se  tiene  por  dichoso. 

lucía.  (Ap.)  # 

Ya  elevado  se  traspasa. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  dulcemente  me  abrasa 
Este  serafln  hermoso ; 
Todo  el  bien  me  viene  junto , 
Ya  se  rinde. 

Sale  EL  PAJE. 

PAJE. 

Aquel  hidalgo. 

MARQUÉS. 

Con  vuestra  licencia  salgo, 
Para  volver  en  un  punto. 

DON  GUTIERRE. 

Acompañaréos. 

MARQUÉS. 

Dejad 
De  hacer  tal ,  por  vida  mia. 

LUCÍA. 

¿Y  agora? 

TADEO. 

Agora,  Lucía, 
Veremos  tu  habilidad ; 
Hazle  favores  mirlados. 

LUCÍA. 

Y  ¿dónde  están  las  ratones? 

TADEO. 

Porque  es  todo  afectaciones 
En  los  necios  confiados. 

DON  GUTIERRE. 

(Ha  acompañado  al  Marqués,  que  se 
fué  con  su  paje y  hasta  la  puerta,  u 
vuelve  d  sentarse  en  la  silla.) 
¡  Qué  dulce  mirar !  Qué  bella ! 
tadeo.  (Ap.  d  Lucia.) 
Mira  mas  recio. 

lucía.  (Ap.á  Tadeo.) 
Si  haré. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  declararme  con  ella? 

LtftÍA. 

Parece  que  habéis  quedado 
Suspenso. 

DON  GUTIERRE. 

Estoy  divertido , 
A  la  dicha  agradecido , 

Y  con  la  fama  enojado ;     , 
Con  la  fama,  pues  tomó 
Con  vuestros  luceros  claros 
Tanta  luz  para  pintaros , 

Y  ciegamente  os  pintó, 
Podiendo  hacerse  inmortal , 
Pues  le  dio  en  vuestra  belleza 
La  sabia  naturaleza 
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Tan  divino  original ; 

Ya  si ,  en  vuestro  agravio  infiel , 

Mil  maldiciones  le  ofrezco, 

Y  á  la  dicha  le  agradezco 
El  darme  mano  y  pincel 

En  la  ocasión  y  en  la  palma, 
De  veros  y  contemplaros , 
Para  poder  trasladaros 
Con  los  ojos  en  el  alma. 

TADEO. 

Ea ,  Lucia ,  Santiago , 
Cierra  España. 

lucía. 

Aunque  es  antojo, 
Os  agradezco  ese  enojo, 

Y  esotra  lisonja  os  pago, 
Aunque  al  oirme  os  asombre, 
Ai  verme  tan  atrevida , 

Con  deciros  que  en  mi  vida 
Vi  galán  tan  gentil  hombre , 

Y  que  á  la  fama  perdono 

Lo  que  juzgáis  que  en  mi  hizo, 

Pues  mi  agravio  satisfizo 

Lo  que  dijo  en  vuestro  abono ; 

Porque,  si  no  os  alabara, 

El  veros  no  apeteciera , 

Ni  á  Tadeo  ocasión  diera 

De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 

tadeo.  (Ap.) 
Como  quien  baja  rodando , 
Presto  acabó  de  bajar. 

DON  GUTIERRE. 

;  Quién  pudiera  imaginar 
Lo  que  os  estoy  escuchando ! 
i  Quién  vio  tan  dichoso  dia? 

Y  ¿á  quién  dio  naturaleza , 
Como  la  vuestra,  belleza, 
Ni  dicha  como  lamia? 

Y  pues  que  mi  gloria  es 

Tal,  que  por  vuestro  me  toca , 
Después  de  besar  mi  boca 
Lo  que  pisan  vuestros  pies, 
Dadme,  Señora,  la  mano; 
Que  como  reina  os  la  pido. 

LUCÍA. 

Primero  estad  advertido 
Que  este  favor  tan  temprano 
No  ha  sjdo  en  mi  liviandad ; 
Pero  vuestro  casamiento , 
Hallando  mi  pensamiento 
Ya  firme  en  mi  voluntad. 
Dio  á  mi  esperanza  este  brio, 

Y  entre  dudosa  y  cobarde 
De  que  no  llegara  tarde 
A  vuestro  cuidado  el  mió, 
Ligera ,  de  apasionada , 
Quise  declararme  luego. 

tadeo.  (Ap.) 

Bravamente  cerró  el  pliego ; 
Es  discreta  y  es  taimada. 

DON  GUTIERRE. 

Muriera  desesperado 
Si  tarde  hubiera  venido ; 
Tal  merced  milagro  ha  sido, 
Porque  me  hallara  qasado 
Si  tan  presto  no  llegara, 

§ue  en  tu  hermosura  la  viera , 
tan  bien  no  sucediera. 
Que  tu  hermano  nos  dejara. 

lucía. 
Eso  algún  misterio  tiene. 

tadeo.  (Ap.) 

Y  grande. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señora? 

TADEO.  (Ap.) 

Ella  te  despena  agora. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LUCÍA. 

Asi  al  Marqués  le  conviene. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿qué  pretende  el  Marqués? 
lucía. 

Ser  esposo  de  tu  hermana; 
Y  asi ,  estos  pasos  allana. 
tadeo.  (Ap.) 

Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones. 
lucía.  (Ap.) 

Por  desvanecerle  mas 
Lo  dije. 

DON  GUTIERRE. 

En  un  bien  me  das 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino,  que  al  verlas, 
Como  me  miro  al  gozarlas 
Sin  caudal  para  pagarlas , 
Vengo  a  sentir  el  deberlas ; 
Pero  ¿qué  digo,  si  en  ti 
Merezco  tales  despojos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojos 
Son  tesoros  para  mí? 
Pues  la  tierra  agradecida , 
Porque  pague  estos  favores , 
Me  consuela  con  sus  flores, 
Con  sus  frutos  me  convida. 
Danle  en  el  cielo ,  a  quien  das 
Segunda  causa  á  mis  oienes , 
A  mi  estrella  parabienes, 
Envidiosas  las  demás; 
El  sol... 

TADEO. 

Quedo; el  Marqués; para... 

DON  GUTIERRE. 

Quisiera... 

TADEO.  (Ap.) 

Tomado  habia 
Corriente  de  mas  de  un  dia, 
Si  el  Marqués  no  la  cortara. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

■ARQUES. 

Perdonad  el  detenerme. 

DON  GUTIERRE. 

Un  minuto  ha  parecido. 

■ARQUES. 

Ap.  Ocasiones  he  tenido 
e  tardarme  y  de  perderme.) 
De  vuestro  tío  un  criado 
Con  mucha  prisa  os  espera ; 
Venid ,  vamos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salís  fuera? 

MARQUÉS. 

Apriétame  otro  cuidado; 

Quizá  os  querrá  vuestro  tío 

Alguna  importante  cosa.  (Va$e.) 

LUCÍA. 

¿He  de  quedar  recelosa? 

DON  GUTIERRE. 

Dueño  sois  de  mi  albedrio. 

LUCÍA. 

A  aquellas  señoras  mías 
Beso  mil  veces  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ay  mis  ojos  soberanos !  (Vate.) 

LUCÍA. 

¡  Ay  luz  de  mis  alegrías! 

TADEO. 

¡Ay  majadero  frisado , 
Por  los  aires  persuadido!  • 
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lucía. 
Lindamente  he  procedido. 

TADEO. 

Bravamente  se  ha  engañado. 

LUCÍA. 

Pero  piquemos  á  casa ; 

Que  es  un  demonio  aquel  viejo. 

TADEO. 

?uitate  agora  el  pellejo , 
veremos  lo  que  pasa 
Después  en  coche  y  desnuda 
Desas  ropas  respetadas , 
Y  las  cortinas  cerradas. 
lucía. 

Para  no  ponerlo  en  duda, 
Pondré  un  manto  de  dos  suelas 
En  mi  cabeza ,  y  después 
Seré  un  viento ,  si  en  los  pies 
Acomodo  unas  chinelas. 
Pues  ¿qué  pensaba? 

TADEO. 

¡Obtraidon! 

LUCÍA. 

Mamóla;  ¡  qué  poco  sabe ! 

TADEO. 

A  lo  menos  á  lo  grave 
Me  harás  un  favor  agora , 
Como  si  fueras  hermana 
Del  Marqués,  y  señoría 

Te  diré. 

LUCÍA. 

Por  cortesía 
Harélo  de  buena  gana. 

TADEO. 

Vueseñoria  una  mano 

Me  dé ,  que  será  una  palma. 

LUCÍA. 

La  mano,  y  también  el  alma. 

TADEO. 

Ya  la  beso. 

LUCÍA. 

Y  yo  la  allano. 
Como  asegures  los  pies. 

TADEO. 

Sabrosa  con  tantas  veras 
Me  supo ,  como  si  fueras 
Propia  hermana  del  Marqués; 
Que  los  gustos  persuadidos , 
De  los  ojos  engañados 
Suelen  ser  imaginados. 
Lo  mismo  que  sucedidos. 

LUCÍA. 

Por  eso  dichosas  son 
En  tu  amo  las  quimeras. 

TADEO. 

Por  eso  con  tantas  veras 
Es  Narciso  en  su  opinión. 
(Yante,) 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

El  amor  correspondido 
Es ,  á  ser  sin  discordancia , 
Una  dulce  consonancia , 
Gloria  al  alma  en  el  sentido. 
Es  un  hijo  de  los  cielos, 
Tanto  mas  casto  y  mejor 
Cuanto  es  villano  el  amor 
Entre  sospechas  y  celos; 

Y  asi,  yo,  doña  Mencía , 
Viendo  en  tan  igual  belleza 
Un  ejemplo  de  firmeza, 
Tengo  un  siglo  de  alegría; 

Y  concorde  a  mi  cuidado 


So  mérito  conocido. 
Me  da  el  ser  agradecido 
Mas  glorías  que  el  ser  amado. 

Sale  DON  GUTfKRRE. 

DON  GUTIERRE. 

¿Pudo  darme  la  fortuna 
Mas  gastos  y  mas  contentos 
tjoe  conformes  casamientos 
*  que  dichosa  fortuna? 
Pues  con  mí  hermana  casado 
El  Marqués,  yo  con  la  suya , 
Es  imposible  que  huya 
De  uno  de  tos  dos  su  estado. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tiene  ese  hombre ,  que  está 
Hablando  consigo  mismo? 

DON  GUTIERRE. 

j  Notable  dicha !  Un  abismo 
üe  inmensas  glorias  será. 

DON  GONZALO. 

Primo ,  primo,  ¿ qué  tenéis , 
Que  un  alegre  os  gozáis? 

DON  GUTIERRE. 

Llegad,  primo,  y  si  escucháis, 
Todas  mis  glorias  sabréis , 
Y  aun  las  vuestras,  pues  que  ya 
Va  estira ,  para  ser  dichosa , 
Pues  yo  merecí  otra  esposa , 
Dona  B  rían  da  será. 
Esta  hermana  del  Marqués ,  . 
Esta  mujer  tan  famosa, 
Es  ya  imsu 

DON  GONZALO. 

¡  Extraña  cosa !  * 

DON  GUTIERRE. 

T  con  segundo  interés , 
taque  yo  á  doña  Mencia 
Doy  al  Marqués  por  mujer. 

DON  GONZALO. 

(Ap.  ¿Cómo ,  cómo  puede  ser? 
¿Es  posible,  siendo  mi  a?) 
Pienso  que  os  habéis  burlado. 

DON  GUTIERRE. 

¿Burlado?  Bueno. 

DON  GONZALO. 

i  Ah  traidora! 

DON  GUTIERRE. 

De  su  casa  vengo  agora , 
Donde  quedó  concertado; 
Queríanse  ya  los  dos. 

DON  GONZALO. 

¿El  Marqués  y  vuestra  hermana? 

•     DON  GUTIERRE. 

Si,  y  la  suya  soberana , 
Subiendo... 

DON  GONZALO.  (Áp.) 

¡Válgame  Dios! 

DON  GUTIERRE. 

Sus  buenas  partes  dispuso 
Con  el  Marqués ,  y  Mencia 
Lo  que  para  gloria  mía 
Tan  por  ios  aires  compuso. 

DON  GONZALO. 

Pienso  que  lo  habéis  soñado, 
Como  soléis  divertido. 

DON  GUTIERRE. 

No ,  por  Dios. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

Yo  soy  perdido. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿de  que- os  habéis  turbado  ? 
k  Qué  tenéis?  * 

DD.  C.  de  L.-I. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINÍON. 

DON  GONZALO. 

Dejadme;  ciego 
Estoy.  ;  Ah  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicando  á  voctfjf', 
Pues  me  abraso,  fuegos  fuego, 
Hasta  que  alcance  á  Mencia 
El  que  yo  tengo  en  la  boca.       ( Van.) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  le  iucita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  suerte  mia 
Envidia ,  que  entre  los  dos 
Nunca  falta.  Este  es  mi  tio. 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  os  va,  sobrino  mió? 

DON  GUTIERRE. 

Mi  tio ,  como  con  vos ; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

DON  PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señor? 

DON  PEDRO. 

Me  parece 

?ue  mi  Brianda  es  mujer, 
ba  de  escoger  lo  peor; 
A  vos  os  elegirá , 
Y  no  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Ya 

En  ello  estoy; mas,  Señor, 
Tengo  yo... 

DON  PEDRO. 

Decid ,  no  es  malo 
El  dudar. 

DON  GUTIERRE. 

Con  otro  intento 
Muy  diverso  el  pensamiento. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  GUTIERRE. 

Que  en  don  Gonzalo , 
Porque  deste  gusto  trate, 
Que  aparecer  con  mas  brío, 
Renuncio  el  derecho  mió. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh ,  qué  gentil  disparate ! 
¿Mi  bija  tenéis  en  poco? 
Mi  hacienda?  ¡Gran  desatino! 
Andad;  del  lodo ,  sobrino , 
O  sois  necio  ó  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

Dejadme ,  callad , 
No  repliquéis,  que  estoy  ciego 
De  enojo ;  gentil  don  Diego , 
Andad,  salios,  caminad. 

DON   GUTIERRE.      • 

Verá  mi  disculpa  cuando 

Sepa  de  las  dichas  mias.  (Jase.) 

Safe  DOÑA  BRIANDA. 

DOÑA  RRIANDA. 

(Ap.  ¡ Qué  dudosas  alegrías 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está,  ay  de  mí!) 
¿Qué  mandas ,  Señor?  Qué  haré ? 

DON  PEDRO. 

Brianda,  yo  te  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  ti, 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  que  quieres  complacerme 


Lo  que  huyes  ofenderme 

Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  agora  que  escogieras 
Ei  uno  de  mis  sobrinos 

Te rogué,  y  los  desatinos, 
Confianzas  y  quimeras 
De  don  Gutierre  ofender 
Tan  de  veras  me  han  podido , 
Que  el  dártele  por  marido , 
Aunque  quieras ,  no  ba  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira 
Mil  partes  que  buenas  son , 
Desnuda  de  la  pasión 
Que  te  ciega  y  le  retira; 

Y  sé  tu  misma  el  juez 

De  esta  causa,  si  te  allanas 
Por  mis  venerables  canas , 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  bija 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Que  cuando  llegue  la  muerte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

DOÑA  BRIANDA. 

De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tan  dichosa ,  que  lo  estoy  * 
De  don  Gutierre,  bien  puedo 
Elegirle ,  y  deste  modo 
A  mi  padre  y  á  mi  gusto 
Satisfaré ,  porque  es  justo 
El  obedecerte  en  todo. 
El  si  te  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON  PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  te  perdono 
Lo  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZALO. 

■ 

DON  GONZALO. 

Buscando  voy  sin  sosiego 
La  cruel  que  me  condena , 
Por  matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  fuego; 
Pero  sabrá  que  he  sabido 
Su  mudanza  y  su  traición, 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Pero  aunque  muera ,  conviene 
Mis  penas  disimular. 

DON  PEDRO. 

A  saber;  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo. 

DON  GONZALO. 

i  Ay  ciego  amor ! 

DON  PEDRO. 

Llegad;  que  ya  sois  dichoso, 
Ya  sois  de  mi  hija  esposo , 
Ya  mi  hijo,  ya  señor 
De  mi  hacienda  y  ya  escogido 
De  Brianda. 

DON  GONZALO. 

El  cielo  agora, 
De  Mencia ,  que  es  traidora , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  monte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON  GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dichoso, 
¿A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza, 
Déjame  besar  tus  pies. 
(Ap.  No  pudiera  ei  interés 
Lo  que  pudo  la  venganza.) 
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dona.briahda. 

¡A;  triste! 

doiv  peono.. 

De  esta  alegría 
Lograda  en  mi  pensamiento , 
Des  le  gusto ,  este  contenió 
Quiero  que  alcance  á  Mencía. 

Y  luego  ¿quién  hade  haber 
En  mi  casa  para  honrarla  ' 
Sin  saberla  y  celebrarla? 

Loco  uie  llena  el  placer.  (V-ate.) 

dona  briaxda. 

Hecha  una  brasa  de  hielo 
He  quedado ,  he  de  morir ; 
Primo»  ¿qué  has  hecho? 

don  comíalo. 

Admitir 
Glorias  que  están  en  tu  cielo.  ' 

dona  brianqa. 

Advierte  que  has  admitido. 
Siendo  cruel ,  siendo  injusto» 
En  uiia  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  sentido , 
Un  gusto  sin  voluntad, 
Un  seso  sin  elección , 
Un  cuerpo  sin  corazón 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DON  GONZALO. 

Yo,  Señora ,  no  sabia 
Sino  que  eras ,  siendo  tal, 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mía , 
Con  valor  y  con  belleza. 
¿Tu  elección  no  me  nombró 
Por  luyo? 

dona  briaxda. 

Si ,  pero  yo. 
Confié  de  tu  firmeza , 
Subiendo  tus  pensamientos , 
Eu  nuestra  prima  empleados. 

DON  GONZALO. 

Es  cruel,  son  sus  cuidados 
Mas  veloces  que  los  vientos. 


Sale  DOÑA  MENCÍA. 


dona  mencía. 

¿Mudable  mi  don  Gonzalo, 

Y  cruei  doña  Briandú? 
No  es  posible,  no  lo  creo. 
Aunque  el  dudarlo  me  mata. 
Junios  están ,  ¡  ay  de  mi ! 
Ciertas  foerou  mis  desgracias. 
¡Falso  amigo ,  ingrato  amante ! 
¿[So  es  desdicha,  no  es  infamia, 
Que  con  minutos  las  horas 
Averigüen  tus  mudanzas? 
¿Kste  fruto  han  producido 

Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuando  no  me  las  dieras , 
¿En  nuestro  amor  no  bastara 
El  vernos  en  lu  memoria 
Con  iguales  esperanzas , 
Mecidos  por  una  cuna  > 
Criados  en  una  casa-, 

Para  apoyar  tu  firmeza 

Entre  obligaciones  tantas? 

Tú,  prima ,  ¿por  qué  me  has  muerto? 

DONA  BRIANDA. 

No  me  culpes;  que  me  matas. 

DON  GONZALO. 

¿Con  qué  corazón  te  quejas? 
Con  qué  vergüenza  le  agravias? 
Tú,  cruel,  destas  desdichas 
¿No  fuiste  primera  causa? 
En  ti  el  mudarte  fué  ofeixa , 
tto  eu  mi  el  vengarme  mudanza* 


DE  DON  GQILLEM  DE  CASTRO. 

dona  mencía. 

Yo  pues  ¿en  qué  te  ofendí  ? 
¿Qué  dices  T 

'  DAS  GONZALO. 

¿  No  estás  casada 
Con  el  Marqués.? 

DOÑA  «ENCÍA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  GONZALO. 

Don  Gutierre. 

DONA  BRIANDA. 

¡Hay  tal  desgracia! 

DONA  VENCÍA. 

Él  miente.  ¿Que  tú  tal  digas?. 
Mas  buena  excusa  le  hallas 
Para  disfrazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  ansias. 


Sale  EL  MARQUÉS, 

MARQGéS. 

Ya  sin  humanos  respetos. 
El  Mongibel  que  me  abrasa 
Ha  de  sacar  por  la  boca , 
Hecha  pedazos, el  alma* 
¡Ah  cruel! 

DO  Sí  A  BRIANDA. 

¡Oye,  por  Dios! 

MARQUÉS.  ' 

¡  Fingida ,  mudable ,  falsa , 
Kspejo  de  mis  injurias  \ 
Naufragio  de  mis  borrascas! 

DONA  BRIANDA. 

¡Escucha! 

MARQUÉS. 

¿Qué  he  de  escucharte  \ 
¿No  rompiste  lu  palabra, 
¿Segundo  sí  de  lu  boca 
No  diste?  Verá  corladas 
Sus  dos  manos  quien  la  taya 
Espera. 

DON  GONZALO. 

A  locuras  tantas 
Respondo  de  esla  manera. 
{Meten  mano.) 

DONA  B  Bl  AND  A. 

¡Oye,  espera! 

do&a  mencía. 

¡Tente,  aguarda! 
{Tiene  daña  Mentía  al  Marqués^  doto 
Brianda  d  don  Gonzalo.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

¿Contra  el  Marqués ,  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Sí ;  que  se  atreve  á  esta  casa... 

DON  GUTIERRE. 

Reportaos,  primo,  por  Dios, 
Que  bien  puede  con  mi  hermana 
Estar  hablando  el  Marqués , 
Porque  entre  los  dos  se  tratan 
Cosas  para  honestos  Unes. 

DON   GONZALO*. 

Vuestras  locuras  soñadas 
En  vos,  como  sucedidas. 
Estas  desventuras  causan. 

DON   GUTIERRE. 

Sois  descompuesto  y  sois  loco. " 

■ARQUES. 

Teneos ,  pue,s  averiguarlas' 
Es  mejor  en  otra  parte. 


Sale  TADBO. 

TADEO. 

Envainad  luego  la  espada ; 
Que  viene  el  señor  don  Pedro. 

DONA  VENCÍA. 

Confusa  estoy. 

DOÑA  BRIANDA. 

Yo  turbada. 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Espadas  desnada, 

Y  sin  color  en  las  caras? 

¿Qué  es  esto?  Marqués,  sobrinos, 
Hija,  decid...— Todos  callan. 
Mil  sospechas  me  enfurecen 

Y  mil  dudas  me  acobardan. 
¡Por  vida  de...,  mas  por  vida 
Del  Rey ,  si  saco  la  espada, 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  quedan  rojas  manchas, 
Que  he  de  hacer  un  desatino! 

mabqwís. 
Después  sabréis  lo  que  pasa; 
Que  estáis  colérico  afeora. 

DON  GONZALO.  (Ají.) 

Veri  el  Marqués  si  me  espantas 
Señorías. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

De  mi  primo 
Castigaré  ka  arrogancia. 

doSa  mencía.  [Ap.) 
Penando  voy. 

DONA  BRIANDA.  (Ap.) 

Yo  muriendo. 
( Yante  uno  d  uno ,  kacundo  renra- 
áasádon  Pedro.) 

TADEO.  (Ap.) 

I  Pues  con  las  cabezas  bajas 
Te  dejan  con  reverencias, 
Como  ana  imagen  te  tratan. 

DON  PEDRO. 

Pondré  remedio'en  mis  cosas 
Con  acuerdo  y  vigilanrh ; 
Que  esla  cordura  les  debo 
A  la  plata  de  estas  canas. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  DONA  INÉS  r  UN  PAJE. 

DONA  INÉS. 

Dile  a  mi  hermano  el  Marqués 

Que  yo  acabé  de  llegar 

Agora. 

paje. 

Voyle  á  buscar. 

DONA  INÉS. 

:Qué  mala,  qué  necia  es 
La  vida  de  las  aldeas. 
Donde,  pasados  tres  dtas, 
Hermosas  melancolías 
Hacen  hermosuras  feas! 
Y  así,  tan  solo  ha  de  ser 
Para  diveflir  antojos. 
Dando  apetito  a  los  ojos. 
Que  aumenten  el  gusto  al  ver 
Desia  corte  la.  grandeza, 
Desla  heroica  majestad, 


Adonde  la  variedad 
Compite  con  la  belleza. 
;  Que  cantadas  soledades! 
Qué gustos  tan  enfadosos! 
Con  razón  llaman  dichosos 
Lo*  que  habitan  las  ciudades. 

*         ^ 

Sale  UN  ESCUDERO  VIEJO  y  DOH 
GUTIERRE. 

ESCUDERO. 

4 Dónde  ras? 

DON  GUTIERRE. 

A  mi  señora 
Doña  Inés... 

ESCOBERO. 

Y  ¿es  bien  tomarse 
Licencia,  llegar  y  entrarse? 

DON  GUTIERRE. 

Impórtame  hablarla  agora  ,- 

Y  tengo  Ucencia  suya. 

ESCUDERO. 

T  ¿es  con  azogue  en  los  pies? 
Espera. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Porque  el  Marqués 
Los  casamientos  concluya , 
La  avisaré  del  estado 
En  que  mis  cosas  están, 

Y  así  mis  ojos  verán 

Mi  firmeza  en  mi  cuidado. 

DONA  INÉS. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GUTIERRE. 

¿  Señora  mia? 

DOSUtNgg. 

¿Quién  sois?  ¿Con  qué  atrevimiento 
Os  metéis  en  mi  aposento? 

DON  GUTIERRE. 

Ignorancia  fué  la  mia , 
Porque  entendí  bailar  ea  él 
Quien  mejor  me  recibiera. 

DOÑA  INÉS* 

Y  ¿quien  en  mi  casa  fuera 
Poco  honesta  y  poco  bel  ? 

DON  GUTIERRE. 

Hi  señora  doña  Inés, 

Cae  me  tiene  honesto  amor, 

Me  recifciera  mejor. 

DONA  INÉS. 

¿Quién? 

CON  GUTIERRE. 

La  hermana  del  Marqués. 

DONA  INÉS. 

Poes  ¿a  quién  estáis  hablando? 
¿Venis  eo  vos?  ¿Estáis  ciego? 
¿Yo  amor  á  vos? 

DON  GUTIERRE. 

¿A  qué  llego? 
dona  uuU, 
¿Loco  estáis? 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  estoy  mirando? 
¿Tiene  otra  hermana  el  Marques? 

¿Sois  TOS?... 

DONA  INÉS. 

¿Qué  decís? 

DOS  GOTIEaRft. 

¡Señora! 
¿Sin  la  qaje  el  aJi&aafrraY 
Mí  señora  doña  Ipgs 
Hizo  mi  suerte  dichosa. % 
Hizo  an  mar  de  mf  alegría  ^ 


El  NARCISO  EJ¡  $U  OPINIÓN. 

Soy  tan  suyo  y  es  tan  mia, 
Que  trata  de  ser  mi  esposa. 

DONA  INÉS. 

¡Jesús! 

ESCUDERO. 

Señor,  ¿qué  tenéis?     ' 

DONA  INÉS. 

La  risa  tener  no  puedo ; 
Pero  andad,  que  tengo  miedo 
De  que  en  furioso  no  deis. 

DON  GUTIERRE.  . 

'(Ap.  Ya  me  mira  con  igual 
Enmienda  de  su  desden.) 
Volved  á  mirarme  bien , 
Trataréisme  no  tan  maj. 

dona  ibes.  (Ap.) 
¡•Buen  humor! 

DON  GUTIERRE. 

» 

Y  á  mi  señora 
Doña  Inés... 

escudero.  (Ap.) 

^Cuento  galano! 

DON  GUTIERRE. 

Le  diréis  que  el  valenciano 
La  espera. 

ESCUDERO. 

¿No  os  oye  agora 
Mi  señora  doña  Inés? 

DON  GUTIERRE.  (¿D.) 

¡  De  confuso  estoy  perdido ! 

dona  ciés.  (Ap.) 

Y  parece  bien  nacido, 
Supuesto  que  loco  es. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

«ARQUES. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¡  Suceso  entraño  I 
(Ap.  Mas  prevenido ,  si  puedo , 
Daudo  lazos  al  enredo, 
Daré  fuerzas  al  engaño.) 

DON  OUTIBRU. 

¡  Oh,  seSor Marqués!  ¿aqui? 

MARQUÉS. 

;  Señor  mió !  ¡  Prima  mia ! 

DON  GUTIERRE. 

Espero  á  ? ueseñorfa. 

DONA  isas. 

¿Prima  me  llamáis  á  mi , 
Hermano? 

DON  GUTIFRRI. 

¡Válgame  Dios! 

«ARQUES. 

¿Qué  dudáis?  He  sospechado 
Que  mi  prima  habrá  gustado 
De  entretenerse  con  vos.— 
Pero  por  mi  hermana  vé, 
Lograra  vuestra  esperanza ,      * 
Con  tu  licencia,  Cosianza. 

( \ ante  el  émuétro  y  el  paje. ) 

DONA  ISÉS. 

¿Qué  es  esto? 

EL  MARQUÉS. 

Calla. 

DONA  INÉS. 

Si  haré... 

MARQUÉS. 

Conocerás  entre  tanto, 
Prima ,  al  señor  don  Gutierre. 

DON'GUTTKRRB. 

Para  que  de  mi  d  es  t  ierre 
Esa  confusión  f  espanto. 


«ARQUES. 

Vuestros  intentos  sabia 
Mi  prima,  y  tuvo  trazada 
Esta  burla. 

DON  0UT1ERK. 

Ya  pesada 
Al  alma  le  parecía. 

DOÑA  INÉS. 

Y  la  pasara  adelante 

(Ap.  Seguir  quiero  sus  quimeras), 

Si  tu  ayudarme  quisieras 

Con  estilo  semejante. 

DON  GUTIERRE. 

Cuando  tú  quisieras  verme , 
De  mis  engaños  gustando. 
Fuera  el  tratarme  burlando, 
De  veras  favorecerme. 

DONA  INÉS. 

Estimo  tal  cortesia. 

■ARQrÉs.  (Al  oído.) 

Favorécele  diciendo 
Que  es  gentil  hombre. 

DONA  INÉS. 

Ya  entiendo; 
Lo  que  el  callarlo  decía, 
Lo  que  con  veros  quiero 
Es  solo  haceros  saber 

8ue  en  vos  me  admiro  de  ver 
a  Un  gentil  cabattef*. 

DON  GUTIERRE. 

Esa  merced  recibí, 
De  muy  contento,  dudoso. 
(Ap.  Muchas  veces  soy  dichoso ; 
Todas  se  mueren  por  mi.) 

Salen  EL  ESCUDERO  y  EL  PAJE. 

ESCUDERO. 

No  está  en  casa  mi  señora 
Doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿dónde  está? 

■ARQUES. 

Otro  dia  lo  estará. 

DON  GUTIERRE.  (Af.) 

Sospechoso  quedo  agora. 

PAJE. 

Don  Gonzalo,  un  caballero... 

DON  GUTIERRE. 

jEs  mi  primo? 

«ARQl'JÉS. 

Espera  un  poo 

RAM. 

Quiere  hablarte. 

MARQUÉS. 

No  le  alteres. 

DON  fcttTMRRR, 

Quedaron  entre  nosotros 
Disgustos  no  averiguados; 
Que  impedimento»  fumosos, 
Cuando  salimos  los  tres , 
FjI  poder  hablarnos  solos 
Estorbaron. 

■ARQUES. 

Es  asi; 
Pero  no  es  razón  tampoco 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  al  respeto  me  acomodo 
Que  la  debo. 

MARONES. 

f*riMtui 
Te  vé,  pontee*  eme  tel* 


&4Ó 

Se  excasa  el  inconveniente 

De  veros. 

DON  GUTIERRE. 

Y  yo  le  abono* 
Pues  siempre  el  obedecerte 
Será  en  mi  lance  forzoso. 

doña  inés.  (Ap.) 
¡Qué  satisfecho  me  mira! 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Tras  mi  se  la  van  ios  ojos.       ( Vau.) 

DONA  INÉS. 

¿Qué  es  esto »  hermano? 

MARQUÉS. 

Después 
Lo  sabrás;  vele. 

DONA  INÉS. 

¿En  qué  locos 
Devaneos  me  has  metido? 

MARQUÉS. 

Daréte  parte  de  todos; 
Vete  agora. 

DONA  INÉS. 

Adiós. 

MARQUÉS. 

Adiós. 

DONA  INÉS.  (Ap.) 

Enredos  son  amorosos.  ( Vate») 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Señor  Marqués ,  ¿has  sabido 

Quién  soy  yo? 

marqués. 

Ya  te  conozco 
Por  principal  caballero. 

DON  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  al  ceñir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

marqués.. 
Yo  lo  creo. 

DON  GONZALO. 

Pues  agora 
Sigúeme,  y  podremos  solos, 
Aparando  las  verdades , 
Desvanecer  los  antojos. 
marqués. 

Que  aquí  las  averigüemos 
Por  mas  útil  reconozco ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Con  públicos  alborotos , 
Siendo  yo  el  desafiado , 
Volvería  vergonzoso 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  abono; 
Ypesárame  infinito. 
Aunque  no  por  temeroso, 
Porque  honestos  pensamientos 
Amorosamente  pongo 
Eo  mujer  que  es  sangre  tuya. 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  que  te  tiene  quejoso ; 

Y  si  conformes  verdades 
Tú  preguntas ,  yo  respondo , 
No  quedando  rastro  alguno 
De  obligaciones  ni  enojos, 
Podremos  quedar  los  dos, 

Y  si  no,  en  el  campo  solos, 
Con  la  ventura  del  uno 
Verán  la  muerte  del  otro. 

DON  GONZALO. 

Dices  muy  bien ;  y  asi ,  digo 
Que  descompuesto  y  furioso , 
A  la  casa  de  mi  lio 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Hoy  le  perdiste  el  decoro 

Y  el  respeto  á  una  mujer 

8ue  es  mi  prima,  y  á  mi  y  todo, 
iciendo,  presente  yo, 
Arrogancias  que  me  corro 
De  referirlas. 

MARQUÉS. 

Escucha : 
¿Disparates  de  un  celoso 
Tienes  por  culpas,  amigo? 
Teniendo  disculpa  un  loco , 
¿  A  un  amante  se  la  niegas, 
Con  celos  lebrel  rabioso , 
Tigre  fiero ,  áspid  pisado, 
León  pardo,  bravo  toro, 
Monte  que.levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  enojos , 
Volcan  que  fuego  vomita , 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima ,  que  es  mi  cielo 
(Cuyos  amores  adoro), 
Honrados  servicios  premio    . 

Y  honestos  favores  gozo, 
Cuando  la  vi  casi  tuya, 

ÍFué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
lorder  la  razón  el  freno 

Y  dar  la  rienda  al  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso , 
Con  estilo  milagroso, 

Me  envió  disculpas  suyas , 
Tan  del  alma,  que  las  lloro , 
En  su  ofensa  arrepentido, 
¿Será  mucho  si  conformo 
Tu  voluntad  con  la  mia , 

Y  me  sujeto  y  me  postro 
A  ti ,  por  ser  primo  suyo , 
Aunque  sin  razón  quejoso, 
Pudiendo  estarlo  de  ti , 
Cuya  mudanza  fué  asombro, 
Pues  ya  de  dona  Mencia 
Siendo  prometido  esposo , 
Cuando,  en  esta  confianza , 
Aquella  luz  destos  ojos 

Te  señaló  para  suyo , 
Suponiendo  que  piadoso 
Ntf  la  admitieras,  y  asi 
Dejara  á  su  padre  en  todo 
Satisfecho ,  y  no  ofendido , 
Tú,  inconstante  y  engañoso, 
Lo  admitiste  acelerado, 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  desta  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo,  Marqués ;  oye ,  pongo 
Todo  el  cielo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Mencia, 
Como  las  parras  al  olmo, 
Como  los  indios  al  sol 

Y  los  avaros  aloro; ' 
Mas  dijome  don  Gutierre, 
Que  de  necio  pasa  á  loco , 

?ue  tú  casabas  con  ella , 
él  con  tu  hermana ,  y  yo  formo 
Desto  con  razón  agravios , 

Y  á  vengarlos  me  dispongo, 
Tomando  en  doña  Brianda 
Un  si  que  fuera  dichoso 

A  no  haber  en  cuatro  amantes 
Tan  conocidos  estorbos. 

MARQUÉS. 

Vio á  mi  hermana  don  Gutierre, 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido , . 

Y  estos  efectos  y  otros 
Fundarían  en  su  idea 
Disparates  Un  costosos. 

DON  GONZALO. 

Presto  los  he  conocido. 


MARQUÉS. 

Cuando  no ,  el  suceso  proprio 
Pudiera  desengañarle ; 
Con  razón  amigos  somos. 

DON  GONZALO. 

Y  por  tu  gusto  y  por  mi , 
Que  á  mis  pensamientos  torno , 
De  no  ofender  tus  intentos 
Doy  palabra. 

MARQUÉS. 

Y  yo  la  tomo. 

DON  GONZALO. 

Procurando  con  mi  tio 
Que  no  me  sirva  de  estorbo 
La  palabra  qué  le  di. 

MARQUÉS. 

Comuniquemos  el  cómo 
Con  los  nortes  que  nos  guian. 

DON  GONZALO. 

Vamos  presto;  que  es  forzoso 
Correr  eso  por  mi  cuenta. 

MARQUÉS. 

Y  por  la  del  cielo  y  todo.— 
¡Ay  Brianda  de  mi  vida! 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  Mencia  de  mis  ojos! 
(Vanee.) 

Salen  DOÑA  BRIANDA  t  DOSa 
MENCÍA. 

DONA  MENCÍA. 

Yo  quedo  bien  satisfecha 
De  lo  que  estuve  quejosa. 

DONA  «MANDA- 

Y  yo  muero  temerosa , 
Con  pesar  y  con  sospecha 
De  lo  que  habrá  sucedido 
Cuando  salieron  de  aqui. 
Porque  á  todos  tres  los  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

mona  hbucU. 
Descuido  notable  fuera 
Ver  daño  en  cualquiera ,  jay  Dios. 
Descuido  fué  de  las  dos 
No  enviar  quien  los  siguiera. 

DOÑA  BRIANDA. 

Lucia  se  puso  el  manto ,       * 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mias. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Y  pues? 

DOÑA  BRIANDA. 

De  lo  que  tarda  me  espanto. 
¡Quede  males,  prima  mia, 
Causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOÑA  MENCÍA. 

Ya  lo  veo; 
Pero  ¿en  qué  lo  fundaría? 

DOÑA  BRIANDA. 

En  su  ciega  inclinación, 
De  estrella  tan  peregrina. 
Que  lo  mismo  a  que  le  indina, 
Da  por  hecho  en  su  opinión. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Qué  de  pesares  nos  dan 
Sus  confusiones  y  engaños! 

DOÑA  BRIANDA. 

¡Qué  á  costa  de  nuestros  danos 
En  terrible  punto  están! 

DOÑAMZKCÍA. 

Pues  hasta  aqui  sos  extremos 


Ren  86  pudieran  safHr ; 
En  lo  que  está  por  Teñir 
Los  temo. 

DONA  BRIANDA. 

Ay  prima,  ¿qué  haremos  ? 

DONA  mercU. 

Ya  tengo  determinado 
De  hablar  daro  con  mi  tio, 
I  de  don  Gonzalo  y  mió 
Cootarle  el  amor  pasado , 

Y  dando  fuerza  al  valor, 
Entre  el  llanto  y  Jas  razones , 
Diré  sos  obligaciones, 

Que  se  atreven  a  mi  honor; 
jjoe  siendo  tan  justo  y  sabio , 
Si  mis  desventaras  ve , 
¿Gomo  es  posible  que  dé 
Ubre  camino  a  mi  agravio? 

dona  bruma. 
Yo,  aunque  le  pierda  el  respeto , 
üoterá  humana  esperanza , 
Ni  en  su  voluntad  efeto ; 
Primero  seré  arrojada, 
Tras  el  rigor  de  mi  estrella, 
Detta  casa ,  y  cuando  en  ella 
Viese  la  puerta  cerrada, 
Por  las  ventanas  saldria 
Volando;  que  no  son  malas 
De  mi  corazón  las  alas 
Para  darle  al  alma  mia; 

Y  cuando  no  fuere  asi. 
Sos  paredes  ofendidas. 

De  mi  llanto  enternecidas, 
Derribaré  sobre  mi. 

DONA  iencía. 
Basta,  mi  prima ,  do  llores ; 
Bascaremos  otros  medios; 
Que  no  sirven  de  remedios 
ws  llantos  ni  los  temores; 

Y  pees  tan  conformes  son 
Ti  propósito  y  el  mió, 
Tapara. hablar  con  mi  tfo 
Voy  á  esperar  ocasión ; 

Y  so  desconfies,  no. 

De  qoe  ha  de  ser  tu  consuelo.  (Vate.) 

DONA  BRIAIf DA. 

Vé,  prima,  y  détele  el  cielo, 
Como  te  le  diera  yo. 
Tiendo  en  mi  amorosa  llama 
Tan  constantes  pareceres', 
¿Quién  no  alaba  las  mujeres? 
Uaién  las  mujeres  infama? 
too  pasión  debe  entenderlo 
Elqae  no  sabe  entender 
ttw  es  un  monte  una  mujer 
Sí  se  determina  a  serlo. 

Sale  LUCÍA, con  modo. 

_  LUCÍA. 

fosada  vengo. 

DONA  BRIANDA. 

.    ,  ¿Qué  has  hecho, 

^«t  que  te  has  tardado? 

lucía. 

hblé  al  Marqués ,  v  ha  quedado 
Jeta  valor  satisfecho , 
r  hasta  dejarle  en  su  casa  ■ 
lo  le  dejé  de  los  ojos. 

DOÑA  BRIANDA. 

iBnbo  ocasiones  de  enojos? 

LUCÍA. 

Dje,  y  sabrás  lo  que  pasa. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 


Salen  DON  GUTIERRE  y  f  ADEO. 


DOS  GUTIERRE. 

Algo  sospechoso  quedo, 
Con  vemr  desengañado. 

TADEO.  (Ap.) 

Esta  es  Lucia ,  yo  he  dado 
¡  Al  través  con  el  enredo. 

(Pótesele  delante.) 

t  BOU  GUTIERRE. 

Quita,  ¿qué  haces? 

TADEO. 

•  ¿Señor? 

LUCÍA. 

Don  Gutierre,  ¡  ay  cielo  santo ! 
¿Qué  haremos? 

SJOff A  SUARDA. 

Cúbrete  el  manto ; 
No  te  vayas ;  que  es  peor. 

SON  GUTIERRE. 

¿Por  qué  la  capa  me  pones 
Delante?  Quita,  ¿estás  loco? 

tateo. 

Si  me  escapo,  no  haré  poco , 
De  palos  ó  mojicones. 

DON  GÜTIERBE. 

¿Señora? 

TABEO. 

Ayúdeme  Dios. 

•ORA  BRIANDA. 

Bien  hace  en  hacerlo  asi, 
Pues  quizá,  viéndome  á  mí, 
Tiene  vergüenza  por  vos. 

DOW  GUTIERRE. 

Ap.  Como  se  ve  despreciada , 

istá  ofendida.  Y  ¿de  qué 
La  be  de  tener?  So  lo  sé.— 
Pero  señora  embozada, 

Esperad.  (Va  á  descubrirla.) 

DONA  BRIANDA. 

Estáis  extraño; 
¡Qué  cortesía  tan  poca 
Es  la  vuestra!    * 

DON  GUTIERRE. 

Esto  me  toca 
Para  cierto  desengaño ; 
Perdonadme. 

DOÑA  BRIANDA. 

Estad,  por  Dios. 

TADEO. 

¡Qué  mal  conocéis  su  antojo ! 
Si  le  miran  con  un  ojo , 
Hasta  descubrir  los  dos 
Es  imposible  parar , 
ó  morir  en  la  demanda. 
lucía.  (Ap.) 

Pues  tan  importuno  anda, 
Otra  vez  lo  te  de  engañar. 

(Descubre  el  manto.) 

TADEO. 

Perdido  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Cielo  santo ! 
De  confuso  pierdo  el  seso. 

doSa  brianda. 
Gustara  de  tal  suceso , 
Si  no  me  costara  tanto. 

LUCÍA. 

Con  causa  estáis  suspendido, 
Pues  por  la  vuestra,  Señor, 
Ha  llegado  á  estos  extremos 
Mi  honesta  reputación. 


S4t 
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Medrosa  y  mal  informada 
De  lo  que  pasaste  hoy, 
Porque  desnudos  aceros 
Mudos  pregoneros  son , 
Oyendo  que  procedía 
Vuestra  indecisa  cuestión 
Por  causa  de  una  mujer, 
'Imaginé  que  era  yo , 
Con  razón,  por  haber  visto 
El  Marqués  para  con  vos 
En  mi  alma  y  en  mis  ojos 
Tan  grande  demostración, 
Y  sabiendo  que  venia 
Con  enojo  y  con  rigor 
A  mi  presencia ,  temí 
Su  indomable  condición ; 
No  por  guardar  esta  vida , 
Que  es  vuestra,  mas  porque  no 
Aventuréis  el  perderos. 
Que  es  la  desdicha  mayor. 
De  una  criada  tomé 
Este  vestido  mejor, 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  me  vio ; 
Volando  por  esas  calles , 
•  Hasta  llegar  donde  estoy , 
A  los  pies  de  vuestra  prima, 
Que  es  mi  propio  corazón. 
Cuando  entrastes  esperaba 
Mas  soledad  y  ocasión 
De  tener  menos  vergüenza ; 
Pero  ya  que  me  obligó 
El  darme  vos  tanta  prisa , 
Mé  descubrí ,  porque  doy, 
Sigpra,  tan  buen  lugar 
A  Tadeo  en  mi  opinión , 

§ue  ha  de  quedar  con  los  tres 
1  secreto  de  los  dos; 
Amparadme,  pues  que  tiene 
Tanta  disculpa  mi  amor, 
En  vos  un  bien  empleado , 
Como  gentil  hombre  sois. 

DON  GUTIERRE. 

No  podrán,  señora  mia , 

Acompañando  mi  voz, 

Ni  la  tierra  con  sus  plantas , 

Ni  con  sus  rayos  el  sol. 

Ni  el  cielo  con  sus  estrellas, 

Aunque  el  supremo  Hacedor 

A  toaos  les  diera  lenguas , 

Como  les  da  admiración , 

Publicar  mis  alegrías , 

Y  encarecer  la  razón 

Por  quien,  puesto  á  vuestros  pies , 

Mil  veces  dichoso  soy. 

Cuando  hallé  que  en  vuestra  casa 

Faltábades,  ya  me  dio 

MU  pronósticos  el  alma , 

Entre  regalo  y  temor. 

Mi  prima  y  amiga  vuestra, 

Pues  á  su  cargo  tomó 

El  serviros  y  ampararos ,     • 

Podrá  hacerlo  mientras  voy 

A  dar  cuenta  destas  glorias 

A  mi  tio;  que  pues  son 

Tan  honradas,  que  por  mi 

Empleará  su  valor. 


Esperad. 


DOÑA  BRIANDA. 


DON  GUTIERRE. 


Cosas  tan  grandes 
No  consienten  dilación. 

TADEO. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  veces! 

DONA  BRIANDA. 

Y  confusa  quedo  yo. 

TADEO. 

¿Trazaran  muchos  demonios 
Tan  temeraria  invención? 
Vislumbre  de  rayo  ha  sido , 


(Yate.) 
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Que  en  un  punto  nos  dejó 
Atónitos  y  confusos. 

DOffA  BRUNRA. 

Dirále  cnanto  paso 

Á  mi  padre;  ¿en  qué  me  potes? 

LUCÍA. 

Salí  de  mi  obligación 
Con  sacaros  deste  aprieto ; 
Lo  demás  hágalo  Dios. 

doña  drianda. 

Probaré  si  cuerdamente 
Con  nueva  imaginación 
Suspenderé  su  esperanza.        ( Va$e. ) 

lucía. 
Locura»  dirás  mejor. 

tadeo. 
En  grande  peligro  estamos , 
Lucía. 

lucía. 

Pues  di ,  ¿qué  haremos , 
Tadeo? 

TADEO. 

PJerec<lrémoa, 
Lucia,  si  no  picamos; 
Mi  amo  me  ha  de  moler , 
Si  nuestros  embustes  sabe. 

LUCÍA. 

No  dudo  yo  que  me  acabe 
Mi  viejo ;  mas  ¡  soy  mujer ! 
¿Adonde  iré»  siendo  tal? 

TADBO. 

Donde  yo  vaya  también ; 
Que  á  fe  que  te  quiero  bien/ 

LUCÍA. 

Y  vo  no  te  quiero  mal ; 
Mas  ¿dónde  me  llevarás? 

TADEO. 

Donde  nos  guie  una  estrella. 

LUCÍA. 

Advierte  que  soy  doncella. 

TADEO. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

LUCÍA. 

Bueno  es  eso ;  en  ocasión 
Que  convenga  á  mi  entereza 
Yo  probaré  mi  limpieza 
Con  bastante  información. 

TADEO. 

Y  ¿será  para  tomar. 
Plisada  la  pesadumbre;- 
El  hábito  6  la  costumbre 
Tan  fácil  de  profesar? 

LUCÍA. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

Eso  digo , 
Porque  poco  satisface, 

Y  una  prueba  que  se  hace 
Con  solo  un  falso  testigo. 

LUCÍA. 

Honrada  soy. 

TADEO. 

¿Puede  ser 
Aquí  dos  veces  criada? 

LUCÍA. 

Donde  quiera,  si  es  honrada , 
Sabe  serlo  una  mujer. 

TADEO. 

Luego  ¿podrás  serlo  mia? 

lucía. 

Si  puedo ;  v  placiendo  á  Dios, 
Santos  seremos  los  dos 
Que  caeremos  en  un  día. 


ds  box  éuiLL&M  Di  Castro. 

Safe  DON  GUTIERRE  á  U  puerto. 

DON  GUTIERRE. 

Mientras  mi  tio  ocupado... 

TADEO. 

Yo  soy  tuyo. 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 
(Ahrdtanse.) 

DO*  GUTIERRE. 

¿Qué  habrá  que  no  me  destruya,? 

TADEO. 

Vamos. 

DON  GUTIERRE.     # 

Sin  alma  be  quedado; 
Que  be  visto  ( ¡  ay  cielo ! )  extrañas  con- 

[fusioues; 
¿Son  cosas  sucedidas  ó  sonadas, 
Cuerpos  vivos ,  fantástica*  visiones , 
Burlas  dudosas,  veras  apuradas, 
Seguros  daños ,  vanas  ilusiones,  - 
Ya  en  mi  locura  por  mi  mal  fundadas? 
¿Soy  yo,  yo,  en  mi  ciega  fantasía? 
¿Son  fas  tinieblas  luz?  La  noche  ¿es  dia? 
Mas  ¿por  qué,  deslumhrado  y  temeroso, 
Lo  qué  vieron  mis  ojos  pongo  en  duda' 
No  es  dudosa  la  luz  del  sol  hermoso , 
Ni  se  esc u rece  la  verdad  desnuda 
Con  gusto  tan  villano  y  vergonzoso; * 
Mujer  es  quien  me  afrenta  y  quien  se 

[muda, 

Y  yo  en  tan  grande  injuria,  es  lo  mas 

[cierto 
Quepor  ser  desdichado  noestoy  muer- 

[to. 
¿Quién  vio  en  nna  mujer  un  apetito 
Tan  vilmente  á  sus  ojos  empleado? 
Quién  le  ha  visto  soñado?  Quién  es- 

fcrito? 

Y  ¿quién  pudiera  verle  imaginado? 
Hará  por  mi  la  fama  su  delito 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado. 
Para  que  olvide  con  infausto  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  y  toro. 
¡Cielo!  ¡en  una  mujer  tan  vil  despejo! 
Cuando  prendada  de  mi  amor  veuia, 
¿Qué  demonio  infernal  la  dio  el  consejo? 
¿Hombre  tan  bajo  en  competencia  mia? 
¿Si  me  engañó  la  luna  del  espejo? 
¿Fué  imposible  engañarse  cada  dia 
Tantos  espejos  vivos ,  tantos  ojos , 
Que  me  rindieron  almas  por  despojos? 
¿No  tuvieron  por  mi  amantes  desvelos 
Viudas,  libres,  casadas  y  doncellas? 
:  Cielos !  pues  que  miráis  mis  descon- 

•  [suelos, 

Responded,  responde dme  á  mis  quero- 
pías; 
¿Para  mirarme  á  mí  no  vistes ,  cielos, 
Lucir  á  mediodía  las  estrellas , 
Y  darles  su  lugar  el  sol  hermoso, 
No  se  si  comedido  ó  vergonzoso? 
Pues  ¿cómo una  mujer,  otra  Lucrecia, 
Al  parecer,  en  casta  y  bien  nacida, 
Cuando  tan  bien  mis  partes  mide  y  pro- 

[cia, 
Que  se  arroja  tras  mi  ciega  y  perdida, 
Con  un  lacayo  así  lasciva  y  necia, 
Mi  amor  ofende  y  de  quien  es  se  qlvida? 
¿Si  todo  fué  ficción?  Mas  ¡cielo  santo! 
¿Cómo  es  posible  que  me  engañé  tanto? 
¡Ah  falsas!  Ah  enemigas  regaladas! 
Ah  mujeres!  ¿A  mi  tales  enojos,  [das? 
A  quien  siempre  adoró  vuestras  pisa- 
i  A  este  pacto  común  de  vuestros  ojos, 
Todas  en  una  con  razón  culpadas , 
En  vez  de  amantes  célicos  despojos, 
Esto  le  dais  por  tálamo  en  sus  bodas? 
¡Fuego,  fuego  cruel  abrase  á  todas ! 
Loco  estoy,  ciego  estuve;  ¡ay  cielo 

[mió! 


:  En  qué  vino  á  parar  mi  confina*! 
V  ¿dónde  parará  mi  desvarío 
Si  no  doy  al  agravio  mi  venganza? 
Pues  mi  propio  valor  me  infunde  brío 
Para  la  ejecución  desta  esperanza. 
Vive  Dios  que  han  do  ver ,  pues  peno? 

[nb», 
Primero  mi  venganza  que  mi  agraria. 


Sale  TADEO ,  p  den  Gutierre  «es  /i 
dege  v  cierra  een  él. 

TADEO. 

La  noche  obscura  espero  solasMale 
Para  picar  de  casa  con  Lucía. 

DOX  GUTIERRE. 

¡Infame,  vil! 

TADEO»    . 

Señor,  espera ,  léate. 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  á  doña  Inés, traidor?  Tú  4  colina 
Te  atreves? 

tadeo.  (Ap.) 
Él  nos  vio ;  que  habrá  que  coas 
Para... 

DOS  GUTIERRE. 

Acaba,  ¿no  dices? 

TADEO. 

Si  drria... 
Sí...  ¿qué  diré?  Mas  tu  rigor  rae  «agí, 

Y  me  vas  á  la  lengua  con  la  daga. 
Sosiégate,  ¡  oh  cántela  bien  venida! 
Para  volver  en  mi  con  pies  de  ptoan; 
Vea  la  daga  yo  queda  y  vestida, 

Y  tú  verás  en  mi  verdad  el  como 
Me  matas  sin  razón. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  te  doy  vida 
Por  un  rato  no  mas. 

TADEO, 

Y  yo  la  tono, 
Como  prestada  de  tu  hidalgo  peche, 
Hasta  dejarte  en  todo  saUsfecbo. 
Por  aquellos  resquicios  una  dueña 
Vio  á  doña  Inés  cuando  conmigo baW* 

[ta, 
De  quien  tuvo  sospecha  no  peqseb; 
Que  si  la  conocía  la  obligaba. 
Hizome  con  los  ojos  una  sena. 

Y  viéndola  que  entonces  acechaba, 
Quisimos  dar  con  nuevo  fogianeoto 
El  disfraz  del  vestido  al  pea*an¡en<a 

Y  así,  para  que  oyera ,  y  se  enjíaoan, 
Que  era  cosa  tan  mia,  que  mi  esposa 
La  llamaba ,  lo  hice ,  y  cosa  es  clan 
Que  una  mujer  tan  principal  y  benaoa 
Aunque  fuera  mi  amante,  do  tratan 
De  ser  esposa  mia;  y  justa  cosa 
Será  que  mi  verdad  destose  argón, 

Y  mas  viniendo  muerta  á  serlo  tuja. 

DOft  GUTIERRE.  [*) 

Tienes  razón ,  por  Dios ;  ciego  y  torta- 
Me  pude  persuadir  un  imposible. 

tadeo.  (Ap.) 
¡Con  qué  facilidad  le  persuado! 

DON  GUTIERRE. 

¡  Que  aun  crédito  no  diera  á  lo  visible. 
Si  viera  la  grandeza  de  su  estado! 
Perdóuame,  Tadeo. 

TADEO. 

Eres  terrible; 
Cuando  yo  por  servirte,  si  me  toca. 
Voy  vomitando  el  alma  por  la  boca. 

DOfl  GUTIERRE. 

Vete;  que  viene  mi  tio. 


TADEO. 

fio  le  bables  desto;  el  por  qué 
Sabrás  después. 

DON  GUTIERRE. 

No  podré 
Ser  duefio  de  mi  sinedrio. 

TADEO. 

Dt  buena  escapé ;  y  si  llego 

A  ver  fenecido  el  día, 

Procoraré  con  Luda 

Tomar  las  de  Villadiego.  {Vate.) 


Sale  DON  PEDRO. 

DO*  PEDRO. 

Doo  Gonzalo  me  dirá 

De  todo  cuanto  pasó 

Cuál  fué  la  causa  t  aunque  yo 

Siento  que  la  alcanzo  ja. 

DON  GUTIERRE. 

Del  no  haberte  obedecido 
Escucha  disculpa*  mías» 
leóor,  y  en  mis  alegrías 
lira  un  sol  reden  nacido. 
ía  la  hermana  del  Marqués , 
tetamojer  milagrosa, 
Si  mi  esposa. 

DON  PEDRO. 

¿Vuestra  esposa? 

DON  GUTIERRE. 

finí  de  mis  ojos  es. 

DO!f  PEDRO. 

.Cómo  con  tal  brevedad? 

DOH  GUTIERRE. 

Rcbafoé  mía,  Señor, 

[escomo  rayo  el  amor, 

lie  abrasa  la  voluntad ; 

ipenas  recien  Tenido , 

'ales  por  mis  dichas  son 

lis  partes ,  que  mi  opinión 

udo  llegar  a  stí  oido ; 

uiso  Termé ,  y  sabedor 

fe  esta  dicha ,  tí  á  su  hermano ,  ' 

Qf,  como  gran  corlesauo, 

le  hizo  tan  gran  favor, 

neme  dio  luego  lugar  , 

e  que  la  riera  y  hablara, 

ando  ocasión  en  su  casa 

ara  morir  y  matar. 

uedó prendada  de  mi, 

obró  tanto  su  cuidado , 

uecon  paso  acelerado 

ioo  a  buscarme. 

DOS  PEDRO. 

¿Aquí? 

DON  GUTIERRE. 

Aquí, 
onde  espero  tu  favor, 
nes  tan  poderoso  es 
onira  e)  j>oder  del  Marqués , 
ue  en  electo  es  gran  señor. 

DO*  PEDRO. 

)brinó,  estáfeme  contando 
osas ,  que,  por.  Dios,  que  entiendo 
ue  jo  las  oto  durmiendo , 
voslas  soñáis  velando. 

DON  GUTIERRE. 

nnqne  este  bien  |x>r  extraño 
«rece  incierto ,  yo  soy 
an  dichoso .  que  te  doy 
la  vista  el  desengaño, 
fo,  y  a  doña  Inés  verás  . 
ue  mi  prima  con  Cuidado 
nsu  pecho  y  ¿sitiado 
a  guarda. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas; 
¿Que  en  efecto  no  es  locura? 

DON  GUTIERRE. 

No  es  sino  dicha. 

DON  PEDRO. 

¿Eso  pasa? 
Todo  el  bonor  de  esta  casa 
Habéis  puesto  en  aventura; 
Bien  por  Dios,  buena  querella 
Defendemos. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  lo  es? 

DOX  PEDRO. 

Favoréceos  el  Marqués 
fcn  su  casa,  y  vos  en  el!a. 
Con  amistad  mas  traidora, 
Que  os  ciega  vuestra  pasión, 
Le  habéis  pagado ;  asi  son 
Las  amistades  de  agora : 
Entrar  amigablemente 
Con  entrañas  de  enemigo 
En  casa  el  mayor  amigo 
O  el  mas  cercano  pariente , 

Y  lueggo  en  ella  poner 
Los  ojos  con  fe  liviana. 
Cuando  menos  en  la  hermana, 
En  la  hija  ó  la  mujer. 

Y  el  que  sale  satisfecho 
De  su  amoroso  interés , 
Publicándolo  después. 

Se  precia  de  haberlo  hecho, 

Y  con  necia  bizarría 
Hace ,  con  vil  corazón , 
De  la  villana  traición 
Pomposa  caballería, 
Sin  mirar  que  la  vileza 
Deslustra  la  calidad , 
Porque  la  Adeudad 

Es  el  sol  de  la  nobleza. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  si  las  intenciones 
Tratos  maridables  son , 
Si  es  engaño,  no  es  traición. 

DON  PEDRO. 

Los  engaños  son  traiciones; 
Fiase  el  otro  de  vos, 

Y  el  casaros  sin  su  gusto 
Con  su  hermana ,  ¿sera  justo. 
Siendo  engaño?  Bien ,  por  Dios; 
Hacer  falsas  amistades 

i,  Es  cosa  de  caballeros  ?  fl 
Bien  lucirán  los  aceros , 
Si  escurecen  las  verdades. 

Por  ventura  el  engañar 

n  caballero  vilmeule 
Es  cosa  perteneciente 
Al  ollcio  militar? 
;  A  qué  famosa  jornada 
Sirviendo  á  su  rey  se  aplica  ? 
¡Qué  diestro  ira  zar  de  pica ! 
Qué  bravo  blandir  de  espada ! 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON  PEDRO. 

Callad ,  y  tened 
Vergüenza  de  un  pensamiento 
Tan  bajo,  y  en  mi  aposento 
Os  retirad  y  esconded, 
Mientras  yo  pensando  estoy 
Contra  este  daño  algún  modo 
De  proceder. 

DON  GUTIERRE. 

Si  no  en  todo, 
En  parte  corrido  voy.  ( Vase.) 

dox  pedro.        [peranza 
;  Oh  edad  dichosa,  en  quien  ce  la  es- 
Jamás  se  vio  á  la  fe  opuesta  la  duda , 
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Porque  era  entonces  la  verdad  desnu- 
Espejode  la  humana  confianza!      [da 

Ni  ¿cuando  en  la  amistad  hubo  mu- 

[danza, 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda» 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda, 
Mientras  clamó  el  agravio  á  la  vengan* 

Iza? 

Ya  agora  el  mas  repúblico  y  mas  gra- 
De  lisonjas  y  engaftosse  previene,  [ve 
Para  pagar  las  honras  que  recibe ; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe, 
Blasona  de  valor  quien  no  le  tiene , 

Y  honras  sustenta  quien  de  afrentas 

[vive. 

Sale  DOÑA  M ENCÍA. 

DOXA  HENCÍA. 

A  tus  pies  vengo  afligida , 
Tio,  Señor,  aunque  padre. 
Pues  en  las  obras  lo  eres , 
tís  mas  justo  que  te  llame; 
impídeme  la  vergüenza. 
¿Si  nos  oyen?  A  esta  parte 
Kseucha  mis  desventuras, 
Perdona  mis  libertades. 
Don  Gonzalo  y  yo ,  Señor  > 
Como  en  casa  de  su  madre 
Nos  criamos  igualmente 

Y  en  tal  iguales  edades. 
Fueron  tan  unos  los  gustos , 
Siendo  tan  una  la  sangre, . 
Tiernamente  nos  quisimos 
Con  en l ruñas  semejantes , 

Y  crecieron  con  los  añoj 
Obligaciones  tan  grandes, 
Que  pasaron  nuestro  amor 

A  extremos  tan  imponentes , 
Que  pueden ,  Señor,  agora 
Suspenderme  y  obligarme 
A  que  afligida  los  sienta , 

Y  vergonzosa  los  calle. 
Üióme  palabra  de  esposo, 

Y  niégamela  por  darle 

Gusto  á  11 ,  que  le  has  mandado 
Que  cou  tu  bija  se  case. 
Señor,  si  es  tu  sangre  mia , 
Mira  mejor  lo  que  haces ,  . 
Pues  también  mi  bonor  es  tuyo, 

Y  eu  tu  nombre  perderáse » 

Y  yo  quedaré  perdida. 
Mi  justicia  Dios  la  sabe , 

Y  á  don  Gonzalo,  que  viene. 
Le  preguuta  estas  verdades. 

DOX  PEDRO. 

¿Quién  vio  tales  confusiones? 
Pienso  que  Serán  bastantes 
Para  acabarme  una  vida 
Ya  tan  cerca  de  acabarse.— 
Oíd,  sobrino. 

Sale  DON  GONZALO. 

DOX  COXZALO. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

i  Miráis  entre  los  cristales  • 

Des  tas  lágrimas  que  veis 
Alguna  cosa  importante 
A  nuestro  nombre?  Hablad  claro, 
Pues  ellas  tan  claras  salen. 

DOX  GONZALO. 

Ni  yo  desmentirlos  puedo , 
Ni  es  justo',  Señor,  negarte 
Lo  que  le  debo  á  mi  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DOX  PEDRO. 

Y  el  no  decírmelo  á  mi 


¿No  habrá  sido  disparate? 
¿Para  qué  la  hiciera  yo 
deslumhrando  de  ignorante? 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUES. 

Solo ,  Señor,  con  nn  hombre 
De  tu  experiencia  y  los  partes 
Pndieran  usar  ias  mías 
De  llaneza  semejante , 

Y  á  tu  valor  y  á  tus  pies 
Atreverme  y  humillarme. 
Dando  el  alma  á  los  deseos 

Y  la  boca  á  las  verdades. 
Óyeme  piadosamente  ' 
Sin  ofenderte  y  turbarte ; 

§ue  los  yerros  amorosos, 
i  no  afrentan ,  aunque  maten, 
Quien  los  siente  los  perdona, 
Pues  los  dora  quien  los  hace. 
Yo ,  Señor,  desde  aquel  dia 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cielo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  tuya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 
Ha  que  adoro  su  hermosura, 
A  la  del  sol  semejante; 

Vila ,  vióme,  y  fué  de  suerte, 
Que  pienso  que  en  un  instante 
A  recebirle  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos , 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dos  tiernos  corazones , 
Si  habrá  llegado  á  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Mas  advertido,  y-mas  padre , 
Si  es  cosa ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  hija,  siendo  mia, 
Ponga  el  gusto  en  otro  amante , 
En  otra  mano  la  palma. 

Y  la  dicha  en  otra  parle. 
A  mí  me  le  da ,  Señor, 

Pues  podré  á  tus  nietos  darles, 

Para  crecer  tu  valor, 

Lustre  antiguo  y  limpia  sangre ; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  y  grandeza 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 

8ue  en  otra  ocasión  topaste 
eparas  agora,  yo 
Te  ofrezco,  porque  se  allanen, 
Deque  en  mi  segundo  hijo 
Sera  mayorazgo  aparte 
El  de  tu  estado  y  tu  hacienda, 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nombre  y  en  tu  tierra 
Preferirse  y  dilatarse. 

Y  si  Dios  fuere  servido 
En  doña  Brianda  darme 
Un  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  heredase, 
Ese  pondrá  tu  apellido , 
Aunque  es  la  mia  mas  grande , 
Señor,  en  primer  lugar; 

Y  si  te  fuese  importaute 
Que  yo  mude  el  nombre  mió, 
Blasones  y  calidades. 

El  gusto,  el  alma  y  el  ser 
Por  servirte  y  contentarte , 
Si  es  posible ,  lo  haré  yo ; 
Pero  en  cambio  desto,  dame 
A  tu  bija,  que  es  mi  gloria , 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tus  pies, 
Que  por  ello  he  de  besarte. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DOMPEDRO. 

Señor  Marqués ,  ya  es  correrme 
Tal  género  de  obligarme. 
(Ap.  En  punto  están  estas  cosas , 
Que  me  obligan  á  que  allane 
Por  este  camino  solo 
Las  demás  dificultades.) 
Señor,  no  estoy  tan  caduco , 
Que  no  entienda  que  es  honrarme 
El  emparentar  conmigo 
Personas  tan  principales; 
Si  lo  excusé ,  ya  la  causa 
Sabréis,  mas  agora  haráse 
Pues  esos  inconvenientes 
Gustáis  los  dos  que  se  allanen. 
Pero ,  con  vuestra  licencia , 
Quiero  suplicaros  antes , 
Perdonéis  á  don  Gutierre 
Un  atrevido  dislate 
Pues  los  yerros  amorosos 
Ya  vos  Jos  calitícastes 
Por  tan  dignos  de  perdón. 

■ARQUES. 

Para  todo  seréis  parte , 
Pues  yo  soy  del  todo  vuestro. 

DON  PEDRO. 

¿Sobrino? 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Besadle 
La  mano  al 'Marqués. 

DO*  GUTIERRE 

La  boca 
Pondré  á  su  pies. 

■ARQUES. 

Abrazadme. 
(Ap.  ¿Qué  puede  haber  sucedido  ?) 

DON  GONZALO, 

¿Qué  es  aquello? 

DOÑA  VENCÍA. 

Ellos  lo  saben. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  decidle  á  Brianda 
Que  salga ,  y  consigo  saque 
Mi  señora  doña  Inés. 

DON  GUTIERRE. 

Donde  su  nievt  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  allí. 

• 

Sale  DOÑA  BRIANDA  y  uno  de  los 
criados  que  salieron  al  principio  con 
don  Pedro,  que  traen  d  TADEO  y 
LUCÍA ,  vestidos  de  camino  ridicula- 
mente. 

criado. 

Con  estos  dos  que  escaparse 
Quisieron,  con  tanto  miedo, 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 

Perdidos  somos ,  Tadeo : 
Alegraremos  las  calles. 

tadeo. 

Ya  me  parece  que  escucho  : 
•Quien  tal  hace  que  tai  pague.» 

DON  GUTIERRE. 

No  hay  que  recelar,  Señora; 
Llegad ,  llegad ,  que  ya  sabe 
Vuestro  hermano  que  sois  mia. 


DON  PEDRO. 

Sobrino,  ¿ea  burla,  es  donaire 
Délos  vuestros? 

DON  GUTIERRE. 

No ,  Señor.  — 
Mi  señora... 

DON  PEDRO. 

Andad ,  dejadme ; 
Ridiculas  son ,  por  Dios, 
Vuestras  cosas;  ¡que  os  engañen 
De  ea¿a  suerte!  ¿  no  sabéis 
Que  esa  que  tenéis  delante 
EsLucigüela... 

lucía. 

¡Ay  de  mí! 

DON  PEDRO. 

Mi  criada? 

DON  GUTflRRC. 

¡  Duro  trance ! 
Rabiando  estoy,  de  corrido ; 
Mas ,  para  después  vengarme, 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO. 

Él  me  mira ;  mataráme. 

■ARQUtS. 

Apenas  tengo  la  risa. 

DOÑA  BRIANDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DOÑA  ■ENCÍA. 

Sentirá  los  desvarios 
De  mi  hermano. 

DON  GONZALO. 

Dan  pesares. 

■ARQUES. 

La  que  allí  viene  es  mi  hermana , 
A  quien,  para  que  llegase 
A  tiempo, previne  yo. 

Sale  DOSA  INÉS  y  toda  la  coinSu. 

DON  PEDIO. 

Con  ser  bien,  no  llega  Urde. 

DONA  BRIANDA. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 

DOÑA  INÉS. 

Mis  señoras ,  perdonadme 
El  no  hacer  esto  basta  agora. 

TADEO. 

Lucia ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

LUCÍA. 

Plegué  á  Dios. 

DONA  INÉS. 

Ya  se  dispone  á  mirarme. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  me  mira ,  cosa  es  cierta 
Será  de  mi  enamorarse , 

Y  comenzarán  las  veras, 
Donde  las  burlas  se  acaben. 

DON  PEDRO. 

Marqués ,  porque  estos  sucesos 
En  dichosos  fines  paren , 
Don  Gonzalo  con  su  prima 
A  su  tiempo  casaránse. 

DON  GONZALO. 

¿Vendrá  la  dispensación? 

DOÑA  ■ENCÍA. 

No  menos  que  por  los  aires. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  honrad  esta  casa ; 
A  doña  Brianda  dadle 

La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


RUlQUiS. 

Soma  gloria. 

DOffA  BRUJIDA. 

Dicha  grande. 

LUCÍA. 

Y  tú  y  yo  ¿no  nos  casamos? 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

TADEO. 

Ya  lo  estamos ;  toca,  bate. 

DON  PEDRO. 

Don  Gutierre,  pues  tan  ciego , 
Tan  desvanecido  y  fácil , 
De  si  mismo  se  enamora , 
Con  su  parecer  se  case. 
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DON  GUTIERRE. 


No  seré  menos  dichoso 
Por  ello ;  y  con  no  casarme, 
Del  Narciso  en  su  opinión 
Aqui  la  comedia  acabe. 


■  imm  buu— g¿j 
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DE  DOW  GÜIUEM  DE  CA0TBO. 


PERSONAS. 


DOÑA  COÍTAWÍA. 
DON  FÉL1*. 

DON  PEDRO  Dff  MORCA- 
DA. 


DOÍTA  HIPÓLITA. 

UN  V\UO,  ayo  do  do»  P¿- 

te. 
CALVAN,  lacayo. 
DON  LUIS. 


DORA  LEONOR. 

OTAVTO. 

MARCELO. 

INÉS,  criada. 

UN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  CAPITÁN. 
UN  ALGUACIL. 

CftJABOt. 

Gekti. 


AdMlMáMbrfk 


JORNADA  PRIMERA. 


Silcn  DOSA  COSTANZA  t  DON  FÉ- 
LIX ,  en  Adíate  largo  deettudiantc. 

ÜOW  ftvtt. 
¿Qné  novedades  son  estas. 
Ni  señora?  Qué  mudanzas? 
Del  habito  de  sayal , 
Monjil  pardo,  toca*  largas , 
Al  enrizado  cabello. 
Trenzas  de  ord,  entere  saya ; 
Del  rosario  4  le  cadena , 
Délos  lotos  á  las  galas ; 
Ayer  desnudas  paredes , 
De  tristes* f  apenas  Menees, 
Y  hoy  de  brocados  y  sedas 
Tan  compuestas  y  entoldadas ;    . 
Ater  pesares,  hoy  ¡putos; 
Todo  en  fin ,  todo  en  ttf  case , 
Cnanto  vi  llorar  de  triste , 
Veo  que  de  alegre  eenta ; 
¿Qué  es  esto f 

tOÍlk  COSTAÜZA.* 

>Ay  hijo  don  Félix! 
ik»  reux. 
Hasta  en  mi  nombre  bay  mudanza ; 
¿Ajer  Feliciano,  y  boj 
Don  Félix? 

DOÑA  OOSTAlfZA. 

Oyeleeeosa: 
Mi  padre ,  don  Joan  de  Urree , 
Qoe  con  su  nobleza-  bomba 
Esta  ciudad,  ¿quien  César 
Honró  con  nombre  j  con  armas ; 
Endona  Inés  de  Bolea, 
One  a  tres  años  de  esseda ' 
Pagó  U  deuda  míe  todos 


Temen  mas  y  mejor  pagan. 
Tuyo  4  mi  hermano  y  4  mi , 
Que  con  su  amparo  y  crianza 
Crecimos  en  Zaragoza 
Entre  envidias  y  alabanzas , 
Él  de  honrado  y  gentil  hombre , 
Bravo  en  amores  y  en  armas , 

Y  yo  con  fama  de  hermosa 
(Debió de  mentir  la  fama); 
Sucedió  que  un  caballero 
De  la  casa  de  Moneada , 
Que  desde  le  gran  Valencia 
Iba  por  la  posta  á  Italia , 
Yendo  4  oír  misa  y  4  ver 
La  primera  insigne  ease 
Que  en  España  edificó 

til  santo  patrón  de  España , 
Hallóme  en  la  iglesia  á  rol , 

Y  vi  que  en  él,  cuando  entraba , 
Cuerdamente  competían         , 
La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  un  jubón  de  tela , 
Ligas  y  media  de  necar , 

Y  sobre  zapatos  negros , 
De  lo  mismo  dos  tazadas , 
De  refino  y  vellorí 
Calzones ,  ropilla  y  capa , 
Con  puntas  una  velona, 

Y  una  cadena  por  banda , 
Gallardamente  ceñida , 
Cubierta  de  oro  la  espada , 

Y  al  otro  lado  pendiente 
De  otra  cadena  la  daga ; 

De  falda  larga  el  sombrero , 
Vuelta  la  copa  4  la  falda  *  . 
Con  muchas  plumas  azules 

Y  algunas  cañotas  blancas ; 
Llego  al  salir  de  m  misa , 

Y  yo ,  que  en  la  misa  esta  ba 
Mas  compuesta  que  devota 

Y  mas  curiosa  que  santa , 
Miréleconateaeioni 


Parecióme  que  arrojaba 
E)  corazón  por  la  boca , 

Y  por  les  ojos  el  alma. 
Llegóse  al  devenido,  y  dijo 
Una  razón  poco  dará  • 
Porque  se  tragó,  al  decirla. 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  respuesta ,  . 
Pero  no  pude  excusarla , 
Porque  bay  en  los  ojos  ñiflas, 
Que  nunca  en  la  Iglesia  callan. 
A  lo  que  supe  después. 

Esta  rué  bastante  eaasa 
Para  nd  lograr  entoaees 
Los  fines  de  su.  jornada ; 
Detúvose  en  Zaragoza , 

Y  pasando  con  mas  gracia 
De  las  galas  soldadescas 
A  las  cortesanas  galas. 
Sirvió,  festejó,  y  con  4osiaa , 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  ée  mi  casa , 
Venerando  como  aliares 

Del  idolo  que  adoraba, 
Las  verjas  de  mis  balcones 

Y  puertas  de  mis  ventanas. 
Viendo ,  ea  fia,  que  el  padre  mió , 
Por  su  condición  extraña , 

Al  trato  del  casamiento 
Tuvo  las  puertas  cerradas ; 
Obligada ,  en  mi  aposento 
Por  una  estrecha  ventana 
Ancha  puerta  le  di  yo 
Para  lograr  su  esperanza. 
Por  ella  entró  muchas  veces , 
Teniendo  para  escalarla 
Por  amigas  las  tinieblas 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  horas » 
Desta  voluntad  pagada , 
Destos  logrados  deseos , 
Desús  tinieblas  amadas. 
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Una  niña  salió  á  luz, 
Mas  oo  para  todos  clara ; 
Sabe  Dios  lo  que  costó 
De  cautelas  y  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Que  se  ha  visto  ni  se  ba  oído, 
Pero  fué  mia ,  que  basta) 
Acertó  á  pasar  mi  hermano 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro , 
Que  asi  mi  esposo  se  llama ; 
Reparó ,  llegóse ,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidamente  sacan , 
Gallardamente  se  tiran , 

Y  yo  mirándolo  estaba 
Tan  sin  aliento,  que  agora 
Para  decirlo  me  falla. 

Dióle  mi  esposo  á  mi  hermano 
En  el  pecho  una  estocada , 
Que  dejó  bastante  boca 
Por  donde  saliese  el  alma, 
c ¡Jesús !  dijo ,  que  me  han  muerto ; 
Confesión ,  Jesús  me  valga.» 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  á  las  paredes 

Y  caer. 

DON  FÉLIX. 

¡Desdicha  extraña! 
doña  costarza. 
Reconocida  su  voz , 
Alborotó  calle  y  casa ; 
Dejóle  don  Pedro,  y  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada , 
Tan  sin  alma  ,  tan  sin  mi. 
Que  no  retiré  la  escala, 
Arrimada  a  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ventanas; 
Salió  mi  padre  al  ruido , 
Donde  vio  á  la  luz  de  una  hacha 
Su  hijo  en  sn  sangre  envuelto , 

Y  á  mi  vergüenza  colgada 
La  delineóme  escalera. 

DON  fÉLTX. 

¡  Valame  Dios ,  qué  desgracia ! 

DOÑA  COSTANZA. 

No  pude  ver  sus  extremos ; 
Que  un  criado  y  dos  criadas 
Me  sacaron  medio  muerta. 
Huyendo  de  su  amenaza , 
Entregúeme  á  la  Justicia , 

Y  estuve  depositada 
En  casa  de  una  señora , 

De  mi  madre  prima  hermana. 
A  Flándes  se  fué  don  Pedro , 
Dijeron  me  que  llevaba 
La  casi  recien  nacida , 
Pedazo  de  mis  entrañas ; 
Otra  prenda  dejó  en  ellas , 

Y  eres  tú ,  que  de  mis  ansias 
Fuiste  consuelo  en  naciendo , 
Aunque  te  calle  la  causa. 
Veinte  atlas  ha  que  tu  padre 
Sirve  al  Rey ,  y  eu  Flándes  manda 
Un  tercio  de  infantería 

Con  méritos  y  esperanzas ; 

Y  otros  tantos  que  tu  abuelo , 
Con  malicia  dilatada , 

Ni  bajó  de  la  querella 
Ni  depuso  la  venganza, 
Pero  murió  habrá  seis  meses , 

Y  (aunque  siempre  en  su  desgracia ) 
Quedé  yo  sola  heredera 

De  su  hacienda  y  de  su  casa ; 
Avisé  ai  esposo  mió 
Para  que  venga  á  gozarla , 

Y  estoylo  esperando  agora ; 
Mas  ya  el  corazón  señala 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Que  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en. el  zaguán  se  levanta 
Precursor  de  su  venida 

Y  fin  de  mis  penas  largas. 
Abrázame, Félix  mió. 

(Abrazante.) 
don  fAlix.         • 
Con  mas  gusto  que  palabras 
Te  responderé.  Señora , 
Que  aun  mas  cerca  que  pensabas 
Tienes  la  gloria  que  esperas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mataráme  por  ser  tanta. 

Sale  DON  PEDRO  DE  MONCADA  con 
barba  entrecana,  y  DOÑA  HIPÓLITA 
en  hábito  de  hombre ,  y  UN  VIEJO , 
ayo  de  don  Félix. 

DON  PEDRO. 

Señora ,  ¿  no  me  abrazáis  ? 
O  i  es  que  no  me  conocéis? 
¿Callando  me  respondéis? 
(Abrázame.) 
¿Qué  tenéis?  ¿  Por  qué  lloráis? 
Aunque  me  veis  tan  mudado 
(Que  tanto  el  tiempo  ha  podido),} 
Mi  pecho ,  que  vuestro  ha  sido , 
Siempre  está  en  el  mismo  estado. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mi  don  Pedro ,  por  ser  tanta 
Esta  gloria  vuestra  y  mia , 
De  terneza  el  alegría 
Puso  un  nudo  á  la  garganta; 

Y  cayera  en  mayor  mengua , 
Si  entre  amorosos  despojos, 
Reventando  por  los  ojos , 
No  desatara  la  lengua. 

DON  PEDRO. 

Mi  bien ,  otra  vez  llegad 
A  darme  tiernos  abrazos. 
( Abrázame. ) 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Que  os  vuelvo  á  ver  en  mis  brazos? 

DON  PEDRO. 

¡Con  cuan  diferente  edad! 
De  las  canas ,  que  os  confieso , 
l Qué  os  parece?  Pero  ¿á  quién 
Las  canas  parecen  bien? 

,  DOÑA  COSTANZA. 

Diréos  lo  que  siento  en  eso. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  sentís? 

DOÑA  COSTANZA. 

Vilas,  Señor, 

Y  como  con  todo  efeto 
De  las  canas  el  respeto 
Hacen  mas  tierno  el  amor. 
Contemplólas  con  decoro , 
Con  respeto  las  admiro , 
Piadosamente  las  miro 

Y  tiernamente  las  lloro. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojos 
Fué  la  respuesta,  Señora ; 
Pero  bien  será  que  agora 
Miréis  con  serenos  ojos 
Este  gallardo  mancebo , 

Y  abrazadle  como  á  mi. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿  Quién  es  ?  ¿  Qué  siento  ?  ,'  Ay  de  mí  1 

DON  PEDRO. 

Deste  tronco  es  un  renuevo, 
Mas  ya  para  vos  venia 
Bien  sobrescrito  el  papel. 


DOÑA  COSTANZA. 

Un  retrato  miro  en  él 
De  lo  que  yo  ser  solia. 

doña  Hipólita.  (Arrodíllete.) 
Dame. 

DOÑA  COSTANZA. 

El  alma  te  daré, 
Hija ,  hija  de  mi  vida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Madre  y  señora. 

DOÑA  COSTARZA. 

¿Vestida 
En  este  traje?  Y  ¿por  qué? 

DON  PEDRO. 

Desde  que  el  pecho  dejó , 

Si  no  el  ser ,  le  mudé  el  nombre , 

Y  con  pensamientos  de  hombre, 
El  hábito  se  vistió,  - 

Por  ser  mas  desenfadado 
Para  una  y  otra  jornada , 

Y  como  si  fuera  espada , 
Nunca  la  perdí  del  lado ; 
Crióse  en  la  guerra  y  tío 
Vencer,  herir  y  matar, 

Y  agora  puede  enseñar 

Lo  gue  entonces  aprendió* 
Asiéntale  un  coselete 
Como  si  el  Cid  se  le  armara , 
Juega  una  pica  y  dispara 
Un  arcabuz  y  un  mosquete. 
Pues  pelea,  yo  lo  fio, 

Y  como  yo  se  aventura* 

Si  no  con  tan  gran  cordura , 
A  lo  menos  con  mas  brio ; 

Y  caúsale  pesadumbre 
Verse  en  efecto  mujer ; 
Milagros  que  suele  hacer 
La  fuerza  de  la  cottumbre. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mil  años  la  guarde  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Para  emplearlos  en  ti. 

DOÑA  COSTANZA. 

Esta  prenda  quedó  en  mí 
Cuando  yo  quedé  sin  vos. 

DON  PEDBO. 

¿Es  mi  don  Feliz? 

DOÑA  COSTANZA. 

Él  es. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  quería  preguntar 
Por  él. 

DON  FÉLIX. 

Déjame  besar     (ArreaWm) 
Tu  mano,  si  no  tus  pies. 

RON  PEDRO. 

Mano  y  brazos  te  daré. 
{Abrúzate,  y  levántate  don  Féhz.) 

Hijo ,  sucesos  extraños ; 
Mas  teniendo  ya  veinte  años, 
Hábito  larga,  y  ¿por  qué? 
¿Es  devoción  bien  fundada? 
¿Quieres  ser  de  iglesia? 

DOÑA  COSTANZA. 

No, 
Mas  por  no  obligarle  yo 
A  que  se  ciñera  espada , 
Por  no  perderle  del  lado , 
Por  tenerle  á  mi  contento  ♦ 
Las  noches  en  mi  aposento 

Y  los  dias  en  mi  estrado ; 
Por  excusar  de  este  modo 
Ocasiones  de  pesar , 

Y  en  fin ,  por  no  aventurar 
En  él  mi  consuelo  todo , 
Nunca  su  ánimo  dispuse 


A  que  mudara  el  vestido , 
Y  el  hábito  largo  ha  sido 
Grillos  qoe  á  los  pies  le  pase; 
Sin  qoe  le  den  pesadumbre 
El  do  pasear  ni  ver; 
Milagros  qoe  suele  hacer 
La  fuena  de  la  costumbre. 

DON  PEDRO. 

No  se  ha  visto  imaginada 
Tío  noeva  y  extraña  cosa ; 
Fuistes  mujer  temerosa. 

DOÑA  COSTARÍA. 

Madre  soy,  y  escarmentada. 

DON  PEDRO. 

Don  Félix  sabrá  mejor 
Vencer  con  brio  y  con  gala 
Esa  costumbre  tan  mala , 

?ne  disminuye  el  valor ; 
tan  mal  me  ha  parecido 
En  un  lego  esas  pihuelas ,        , 
Qoe  antes  que  yo  las  espuelas , 
Se ba  de  quitar  el  vestido; 
En  corto  le  ha  de  mudar , 

Y  luego,  que  asi  conviene. 
¿Tiene  vestidos? 

DOÑA  COSTAUZA. 

Si  tiene , 
Mas  no  se  los  dejo  usar. 

DOS  PEDRO. 

Y  á  Hipólita  le  poned 
Largo  Testido  y  tocado, 

Y  en  aposento  y  estrado 
Para  consuelo  tened; 
Yo  á  don  Félix  llevaré 

De  ordinario  al  lado  mío, 
Porque  aprenda  á  tener  brio, 

Y  si  tendrá,  yo  lo  sé, 
Pues  mudará  pareceres 
En  ciñéndose  la  espada ; 
Que  la  casa  de  Moneada 

So  consiente  hombres  mujeres; 

Y  así  podremos  jiacer, 

Para  que  el  mundo  se  asombre, 
jos  una  mujer  de  un  hombre , 
Yo  an  hombre  de  una  mujer. 
Eo  los  hombres  cosa  es  cruel 
faldas  largas  de  doncella; 
W  taego,  y  ponedleá  ella 
Lasque  le  quitáis  áél; 
Quedaré  con  esperanza 
pe  trocar  con  el  vestido 
Las  costumbres  que  ha  tenido. 

dona  HIPÓLITA'. 

Reniego  de  tal  mudanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Por  dejaros  satisfecho 

voj  luego. 

DON  PEDRO. 

Guárdeosme  Dios. 

DONA  HIPÓLITA. 

¡Qué  buenos  vamos  los  dos ! 
Vil  fortuna,  ¿qué  habéis  hecho? 

DON  FÉLIX. 

La  Dérdida  será  mucha, 
Si  a  mi  madre  he  de  dejar. 

DON  PEDRO. 

i  Quién  os  ayudó  á  criar 

A  Félix? 

ATO. 

Yo  soy. 
(Vswe  doña  Costanza,  don  Félix  y 
doña  Hipólita.) 

DON  PEDRO. 

u,      j  Escucha: 

"roe tu,  que  le  has  criado, 
£>  el  quedar  asi  encogido 
goo  Félix,  mi  hilo,  ha  sido 
naturaleza  ó  cuidado. 
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tNace  de  su  mismo  ser 
o  que  en  él  su  madre  ba  hecho? 
¿Tiene  valoren  el  pecho , 
Que  revienta  sin  querer? 
¿  Por  qué  pasión  se  lastima  ? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿Qué  pensamientos  levanta? 
¿Con  qué  inclinación  se  anima? 

Y  di  verdad. 

ATO. 

Yo,  Señor, 
Serví  á  tu  suegro  hasta  el  día , 
O  la  noche  desdichada. 
Causa  de  tantas  desdichas; 
Porque  yo  fui  aquel  criado 
Que  basta  en  casa  de  su  lia 
Acompañé  á  mi  señora , 
Previniendo  á  la  justicia ; 

Y  desde  entonces  sus  cosas 
Las  mas  importantes  6a 
De  mi,  sirviéndola  yo 

Con  el  alma  v  con  la  vida. 
Servia  tu  hijo  también 
Desde  su  menor  puericia , 
De  quien  diré  la  verdad 
Que  me  mandas  que  te  diga. 
En  su  niñea  dio  señales 
De  naturaleza  altiva , 
De  caballeroso  brio , 
Que  causara  honrada  envidia ; 
Pero  su  amorosa  madre , 
Femenilmente  encogida, 
Previniendo  los  peligros 

Y  temiendo  las  desdichas , 
Con  diligencias  piadosas , 
Prudencia  mal  entendida , 
Sus  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencía ; 
Cuando  á  varoniles  cosas 
Inclinarse  pretendía , 
Divertíale  con  otras, 

De  afeminadas ,  indignas ; 
Por  los  estrados  andaba 
Entreteniendo  los  dias , 
Viendo  labrar  ias  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas ; 

Si  encontrando  una  almohada , 
Sobre  el  estrado  caía, 
De  triaca  y  cordiales 
Agotaba  las  boticas ; 
Siempre  á  su  cuello  colgado 
Entroalcorzadas  caricias 
Con  regalos  lo  enviciaba, 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  temia , 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fin,  en  toda  su  vida 
Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyendo  en  su  casa  misa, 
O  en  la  iglesia  alguna  vez , 
Si  era  muy  templado  el  dia; 
Si  pasaba  un  corredor 
Dentro  de  su  casa  misma, 
Como  si  pasara  un  puerto, 
(•a  cabeza  le  envolvían; 
A  cualquier  rumor  de  espadas, 
Tiernamente  al  hijo  asida , 
Diciendo  á  voces  c  ¡  Jesús ! 
En  la  calle  se  acuchillan  » , 
Todas  las  puertas  cerraba, 

Y  parece  que  le  abría 
Las  de  su  medroso  pecho ; 
Pues  ¿qué  cuando  la  estampida 
De  un  arcabuz  resonaba? 
Con  tocas ,  ropa  y  basquina 
Le  guardaba  todo  el  cuerpo , 
Todo  el  rostro  le  cubría; 
Pues  si  un  trueno  retumbaba 
O  un  relámpago  lucia , 
Temblaban  casi  debajo 
Del  altar  de  la  capilla. 
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DON  PEDRO. 

Ese  solo  es  miedo  honrado; 
Que ,  ad  virtiendo  su  justicia , 
Temer  á  Dios  es  virtud , 

Y  á  los  hombres  cobardía. 

ATO. 

Creció  con  esta  crianza , 

Y  cuando  aprender  podría 
Varoniles  ejercicios 

Los  poderes  le  limita; 
Ni  espada  blanca  jamás . 
Dejó  ponerle  en  la  cinta , 
Ni  tomar  negra  en  la  mano ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  tira  ,- 
Es  con  aire  de  mujer , 

Y  pudiera  despedirla , 
Según  es  fuerte ,  y  meterla 

En  el  tronco  de  una  encina ;    • 
Pero  el  cuchillo  eo  la  mesa 
Hoy  de  la  mano  le  quita , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

DON  PEDRO. 

I  Válgame  Dios ,  qué  desdicha  t 

ATO. 

Y  asi,  como  esta  costumbre, 
Tan  dilauda  y  seguida , 
Convirtió  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia, 
Es  encogido ,  es  medroso... 

DO*  PEDRO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada ,  por  Dios, 
Que  es  una  cosa  inaudita ; 
Menester  será  volverle 

Su  naturaleza  misma ; 
Pondré  fuego  en  sus  acciones , 
Hirviendo  la  sangre  mía 
En  sus  venas  y  en  su  pecho, 
Será  honrado,  pues  es  limpia ; 
Osacareselatoda, 
Que  el  que  con  una  sangría 
La  mala  sangre  derrama, 
A  la  buena  purifica. 

Sale  CALVAN,  lacayo. 

4 

CALVAR. 

Toda  tu  gente  está  aquí. 

ATO. 

Tu  hijo  viene  galán. 

non  pedro. 
Falla  me  has  hecho,  Galvan. 

GALVAN. 

Mayor  me  la  hizo  á  mi 

La  muía ,  que  no  me  has  dado  , 

Para  caminar. 

• 

Sale  DON  FÉLIX,  vestido  de  corto,  mal 
puesto  cuanta  lleva,  y  él  muy  enco- 
gido. , 


DON  PEDRO. 

Bien  viene, 

Razonable  talle  tiene. 

Aunque  tibio  y  desairado.— 

Bueno  vienes ,  Félix  mío ; 

Pues  ya  sin  trabas  estás, 

Alarga  los  pasos  mas, 

(Alarga  el  paso  descompasada  y  ridicu- 
lamente.) 

Asienta  los  pies  con  brio. 

DON  FELIZ. 

Servirte  en  todo  deseo. 

DON  PEDRO. 

Caiga  con  mas  desenfado 
El  ferreruelo  á  este  lado; 
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Advierte  que  no  es  manteo; 
Imita  á  los  cortesanos. 
{Pone  los  dos  dedo*  pulgares  asidos  de 
la  pretina.) 

Esa  es  postura  frailesca; 
Quita,  quita ,  no  parezca 
Que  te  embarazan  las  manos ; 
Párate  varonilmente. 

(Pone  los  pies  juntos.) 

j  Qué  mal  te  paraste  aquí ! 

GAL VAN. 

Es  un  hombre  puesto  asi 
Un  cántaro  propiamente. 

DON  PEDRO. 

Haz  ballesta  de  los  pies, 

Y  huye  siempre  de  juptallos; 
Que  si  es  malo  en  los  caballos , 
En  los  hombres  bueno  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  y  advierte 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

No  va  airoso  desta  suerte ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza , 

No  encomendado  al  cabello. 

galvan. 
Mas  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dése  modo. 

do*  FÉLIX. 

Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DON  REDRO. 

¿También  le  corres? 

DON  FÉLIX. 

Desprecio 
Me  parece. 

DON   PEDRO. 

¿Aun  no  has  sabido 
.  Que  al  hombre  que  está  corrido 
Le  tienen  lodos  por  necio? 

DON  FELU. 

Suplicóte  me  perdones 
El  no  sufrir  burlas  tales. 

ATO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincones. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA,  vestida  fe  mu- 
jer, t  DOÑA  COSTANZA  tras  ella,  y 
un  lacayo,  que  saca  su  espado  tf  daga, 

DONA  HIPÓLITA. 

Que  no  acierto,  te  confieso, 
A  dar  paso. 

DONA  COSTANZA. 

Escucha ,  espera. 

DONA  HIPÓLITA. 

Sobre  cosa  tan  ligera 
¿Cómo  irá  seguro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Destos  corchos  sostenida , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendo,  no  caer? 
Reniego  de  los  chapines, 
Del  vestido  y  del  tocado , 
Impertinente  cuidado 
De  tan  mal  seguros  fines. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay,  Hipólita?  Qué  ha  sido? 
Linda  estás. 

DONA  HIPÓLITA. 

A  ti ,  Señor, 
Apelo  deste  rigor : 
Ahógame  este  vestido; 


Deste  postizo  cabello , 
A  mi  cabeza  apretado , 
Sospecho  que  el  mas  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  cuello. 

DONA  COSTANZA. 

Hija ,  repórtate  agora. 
¡Jesús  mió!  ¡qué  extrañeza! 

DON  PEDRO. 

Monstruos  de  naturaleza 
Son  nuestros  hijos,  Señora. 

«ALVAN. 

Déle  las  barbas  su  hermano, 

Y  ella  infündale  el  valor 
En  cambio ,  y  asi,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

DOÑA  COSTANZA. 

La  sangre  se  le  ha  subido 
Al  rostro ;  ¿si  se  ha  enojado? 

DON  PEDRO. 

De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
(Toma  la  espada  de  las  manos  del 
criajib.) 

DOÍA  HIPÓLITA. 

La  espada  me  he  de  volver 
Al  lado,  y  quedar  exenta 
De  lo  que  tan  mal  me  asienta. 

DON  PEDRO. 

Paciencia ;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DONA  HIPÓLITA. 

Injusta  calma; 
Déjame  que  con  el  alma 
Pueda  despedirme  della. — 

(Saca  la  espada.) 
I  Ay  espada  I  adorar  quiero 
Por  una  y  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnición 

Y  de  tu  hoja elacero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero, 
Pues  seria  ser  cruel, 
Poco  honrada  y  poco  fiel , 
Si ,  poniendo,  á  mi  pesar. 
Una  rueca  en  tu  lugar. 
Volviese  á  ponerte  en  él. 
Con  mas  honroso  caudal 
Mirara,  valiente  espada. 
En  tu  acero  una  celada , 

Que  el  trenzado  en  un  cristal;    • 
Mas  bizolo  el  tiempo  mal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
A  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor , 
Mudara  el  género  y  todo. 
¡Aymi  espada!  pues  perdiste 
Mi  lado,  mostrad  siquiera 
Un  sentimiento  de  cera. 
Aunque  tan  de  acero  fuiste, 

Y  volveos  donde  estuviste 
Tan  bien  pegada  y  ceñida; 
Pues ,  espada  de  mi  vida, 
Sabe  el  cielo  soberano 
Que  de  nú  cinta  á  mi  mato 
Jamás  salistes  corrida ; 

Y  asi,  sino  me  obligara 

La  obediencia  que  me  iooUa, 
El  que  de  mi  lado  os  quita 
De  mi  manó  no  os  quitara; 
Yo  os  defendiera  y  guardara, 

Y  al  mismo  que  me  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 

De  que,  obediente  y  honrada, 
Os  dejo  por  desdichada, 
Pero  por  cobarde,  no. 

(Tómale  la  espada  don  Pedro.) 

DON  PBDRO. 

Baste,  hija ;  bueno,  está.  — 


Y  vos  agora,  hijo  mío, 
Recebilda  con  el  brío 

Que  vuestra  hermana  os  la  da ; 

Y  escuchadme  á  lo  que  está 
Obligado  un  caballero 
Que  ciñe  el  luciente  acero; 
Que  el  que  no  le  lleva  al  lado. 
Vive  menos  obligado, 

Pero  vuela  mas  certero. 
Es  la  espada,  al  lado  asida , 
En  el  que  tiene  valor, 
Un  respeto  del  honor 

Y  un  resguardo  de  la  vWa ; 

Y  no  ba  de  darla  rendida  • 
Aunque  vea  peligrar 

La  vida,  que  ba  de  guardar; 
Porque,  aunque  no  le  convenga 
La  vida ,  es  bien  que  tenga 
La  honra  el  primer  lugar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  4  sil  rey  cristiano , 
Debe  ponerla  en  ta  mano, 
Protestando  eternamente 
Que  entre  la  herética  gente 
Se  ofrece  á  morir  por  ella , 
Sin  mudarla  ni  ofendella . 
Pues  les  toca,  para  honrada, 
A  la  boca  confesada , 

Y  á  la  espada  defendella. 
Por  causas  ligeras  no 
Debe  salir  á  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  volver 
Menos  limpia  que  salió. 
Sangrienta  la  estimo  yo , 
Porque  el  dar  muestras  de  honrada 
Es  al  revés  en  la  espada ; 

Pues,  aunque  atrepelle  ó  venza,  ' 
Está  con  majpr  vergüenza 
Desnuda  y  no  colorada ; 

Y  mas  si  contra  un  villano 
Sacarla ,  obligado ,  debe, 
Porque,  altivo ,  se  le  atreva 
Cuerpo  á  cuerpo  y  mano  á  mano; 
Entonces  es  caso  llano 

Que  un  caballero. en  rigor 
Quedará  siempre  peor 
Si  con  valiente  aspereza 
Lo  que  le  lleva  en  nobleaa 
No  le  aventaja  en  valor. 
Que  en  osando  resistir 
El  vulgar  al  principal , 
Anda  corto  y  queda  mal 
Sin  matar  ó  sin  morir, 

0  al  menos  nacerle  hóiff, 
Por  no  andar,  en  opiniones,; 

Y  asi,  por  estas  razones, , 
Pudiendo  desimular , 

El  hidalgo-ha  de  exeusa? 
Con  el  villano  ocasionen. 
Mas  te  pudiera  decir; 
Mas  poco  á  poco  sabrás 
Lo  que  hay  qne  decirte  mas. 
(Ciñe  la  espada  don  Pedro  i  i* 
Félix.) 

Ya  te  la  puedes  eeür; 
Oirás  misa,  y  allí 
Los  evangelios  dirán 
Sobre  ella,  y  bendicirán 
A  tí  y  á  ella;  y  asi, 
¡  Haráte  el  cielo  un  varón 
f  Cual  yp  se  lo  pido  agora.— 
i  Llegad  á  darle ,  Señora , 
Brazos ,  mano  y  bendición. 
(Besa  las  manos  don  Félix  d  don  Peer* 
p  doña  Costón**.) 

DON  FÉLIX. 

Déjeme  el  cielo  pagarte 

El  nuevo  ser  que  me  bas  dado. 

DON  PEDRO, 

i  Fso  para  ser  lionxat)o 

1  No  será  la  menor  pjrje, 


doña  costaría. 
Coo  el  alma  que  le  di, 
Te  doy  bendición  y  mano. 

doña  HIPÓLITA. 

¡Qué  enridia  le  tengo,  hermano ! 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  le  la  tengo  á  li; 
Que  tengo  celos  de  quien 
Cod  mi  madre  podrá  estar, 

Y  porque  te  ?eo  andar 

Sin  cuello  y  paños  también , 
Que  es  una  mala  invención. 

DON  PEDRO. 

Acostúmbrale  á  traerlos. 

DON  FÉLIX. 

Mas  gastara  de  romperlos. 

CALVAN. 

Por  Dios,  que  tiene  razón; 
Son  los  panos  inhumanos , 

Y  el  curioso  que  se  ofrece 
A  conservarlos,  parece 

Que  llera  á  vender  las  manos. 

DON  PEDRO. 

Que  no  los  guarda  verás 

Sino  no  galán  adamado ; 

Que  las  galas  sin  cuidado 

En  los  hombres  lucen  mas. 

La  espada  en  medio  del  lado 

Ha  de  ir,  y  tú  la  has  torcido. 

Asi  ha  de  ir.    ( Compórtele  la  espada.) 

DON  FÉLIX. 

Estoy  corrido 
Deque  nunca  la  he  llevado. 

DON  PEDRO. 

Llévala,  y  no  te  amohines. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Hipólita! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

;  Mi  señora ! 

DOÑA  COSIANZA. 

Va  me  toca  el  darte  agora 
Lición  de  llevar  chapines; 
Vuelve  á  ponerlos. 

{Pruébate  doña  Hipólita  á  ponerte  los 
chapines*  y  no  acierta.) 

DONA  HIPÓLITA. 

SI  haré, 
rm  estoy  uiirando»el  cómo ; 
Si  en  la  mano  no  los  lomo , 

[Sacando  la  pieruu  desoompnesfamen- 
ie%  toma  el  chapín  en  la  mano  y  quié- 
retele poner,  y  tiénela  su  madre.) 

Y  los  pongo,  no  podré. 

DON*A  COSTANZA. 

¿Qué haces,  hija? 

DON  PEDRO. 

Bien,  por  cierto. 

GALVAN. 

¿Bs  zapato  por  ventura? 

DONA  COSTANZA. 

¿Con  tan  gran  descompostura 
£1  pié  y  pierna  has  descubierto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

finólos  cubrí  jamás, 

Y  ha  veinte  años  que  nací , 
¿Por  qué  me  culpas  que  aquí 

Los  descubra? 

{Vuehe  i  querer  ponerse  los  chapines, 
y  no  acierta.) 

DONA  COSTANZA.         , 

Buena  estás. 

.     DONA  HIPÓLITA. 

Cuando  no  puedo... 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DONA  COSTANZA. 

¿Noves... 

GALVAN. 

En  vano  otra  vez  se  ensaya. 

DONA  COSTANZA. 

Eue  debajo  de  la  saya 
on  mas  lascivos  los  pies?— 

Haz  lú,  Félix,  del  galán; 
Ayúdale  allí. 

(Cálzale  don  Félix  los  chapines.) 

DON  FÉLIX. 

Yo  voy. 

DON  PEDRO. 

Cómo  suspendido  estoy 
Destas  cosas. 

DON  FÉLIX. 

Bien  están. 

CALVAN. 

¡  A  sacar  tan  bien  la  espada 
Como  ha  metido  el  chapín !. . . 

DON  PEDRO. 

Sí  sacará ,  que  es  en  fin 
Sangre  de  Orrea  y  Moneada. 

DOÑA  COSTANZA. 

Vén ;  que  es  bien  que  se  disponga 
Para  visitas  mi  estrado, 

Y  pondrás  te  un  verdugado. . 

D05fA  HIPÓLITA. 

Un  verdugo  se  le  ponga , 
Voto  á  Cris... 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Jesús!  no  he  visto 
Tal  cosa  i  terrible  estás. 

GALVAN. 

Pues  por  dos  letras  no  mas 
Le  gastas  el  nombre  á  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Ruido  es  aquel ;  vé  á  ver 
Qué  es  aquello. 

(Vate.  Galvan.) 

(Suena  ruido  de  espadas ,  y  doña  Cos~ 
tanza  se  pone  delante  de  don  Félix.) 

don  riux. 
Espadas  son. 

DONA  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  dei  corazón! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿U*é  allá? 

(Quiere  ir  doña  Hipólita,  y  tunela  don 
Pedro.) 

DON  PEDRO.    * 

Tente ,  mujer. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

El  nombre  me  ha  reportado, 
Afrentoso  para  mi. 

(Vuelve  Calvan,  y  desnuda  la  espada.) 

CALVAN. 

¡Aqui ,  aquf ,  Señor,  aquí ! 

Que  hasta  en  tu  casa  han  entrado , 

Y  acuchillan  ¡ah  canalla ! 
Tus  criados;  son  perdidos. 
Hay,  entre  muertos  y  heridos , 
Mas  de  setecientos. 

DON  PEDRO. 

Calla. 
¿De  qué  te  alborotas ,  vil? 
Con  cólera  reportada 
Déjame  sacar  la  espada , 

Y  mataré  siete  mil. 

(Vase,  metiendo  mano.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo  no  mueves  los  pies? 
¿No  vas  con  tu  padre,  hermano? 


DON  FÍLIX. 

Turbado  estoy. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mete  mano; 

Mas  lu  espada  rueca  es. 

(Sácale  doña  Hipólita  la  espada  del  la- 
do á  don  Félix,  y  vase ,  dejando  los 
chapines.) 

Dámela  á  mi,  maricón , 

Y  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Señora,  vén. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mis  temores  grandes  son. 
(Vente.) 

Salen  DON  LUIS  Y  DON  PEDRO,  con 
las  espadas  desnudas,  y  DOÑA  LEO- 
NOR ,  deteniendo  á  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Fué  atrevimiento;  ¿en  mi  casa 

Y  con  mis  criados? 

DOÑA  LEONOR. 

Tente. 

DON  LUIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto. 

DON  PEDRO. 

No  son  tan  del  todo  nieve , 
Que  hielen  la  sangre  mía, 

Y  á  mi  espada  se  le  tienen 
En  Italia,  Francia  y  Flándes. 
Suplicóte  que  me  dejes, 
Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor,  espera. 

DON  PEDRO. 

Y  advierte  que  á  las  mujeres 
Les  tengo  respeto  yo; 

No  me  obligues  á  perderle. 

Salen  DOff  A  HIPÓLITA ,  DOflA  COS- 
TANZA ,  DON  FÉLIX ,  y  doña  Hipó- 
lita acomete  á  <ty»  Luis. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Prueba  conmigo  la  espada 
Que  con  los  demás  valiente 
Se  ha  mostrado. 

(Doña  Costanza  tiene  á  don  Pedro 
*  asido. ) 

DOÑA  COSTANZA. 

Espera,  hija. 

(Desmáyase  doña  Leonor  en  los  brazos 
de  don  Félix.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡Muerta  estoy!  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  FÉLIX. 

Tente  á  mis  brazos ,  Señora. 

«   DOÑA  COSTANZA. 

SI  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto,  infelice  soy. 

DON  PEDRO. 

¿No  riñe  gallardamente 
Nuestra  hija?    - 

DOÑA  COSTANZA. 

Dios  la  guarde. 

DON  PEDRO. 

El  mirarla  me  suspende. 

DON  LUIS. 

Tente ,  Señora, ,  por,  Dios , 
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No  me  mates,  rendlréme; 
Que  aunque  con  la  espada  liras, 
Pero  con  los  ojos  hieres , 
Con  mucha  venia  ja  riñes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  lo  bien  que  te  defiendes, 
Sin  ofender,  has  mostrado 
Que  eres  animoso  y  fuerte ; 

Y  por  eso  no  he  querido 
Ni  matarte  ni  ofenderle. 

DON    LUIS. 

Ya  me  ha  muerto  tu  hermosura , 
Pero  ha  sido  dulcemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Deja  dulzuras  aparte. 

Que  me  cansan  y  me  ofenden, 

Y  riüe  sin  cortesias. 

DO»  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 

Satén  OTA  VIO  y  MARCELO. 

otavio.  (A  doña  Cost  atizo.) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello? 

márcelo.  (Mete  paz.) 
Ténganse  Tuesas  mercedes. 

DOÑA    HIPÓLITA. 

Valor  es  la  cortesía. 

DON  FÉLIX. 

No  se  ha  visto  en  el  oriente 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DOÑA  LEONOR. 

Poco  resplandor  le  debes , 
Pues  esta  puesto  en  tus  brazos. 

DON  FÉLIX. 

.  Y  en  mis  ojos  amanece. 

DON  LUIS. 

Si  escachas  disculpas  mias, 
Veréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vuestro  enojo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Señor  don  Luis ,  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
Tan  conocido  pariente.— 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  señora? 

,  DON  FÉLIX.  (Ap.) 

:  Oh  quién  pudiese 

En  los  brazos  y  en  el  alma 

Recogerla  otras  mil  veces! 

DON   LUIS. 

Venia  yo  con  mi  hermana 
En  un  coche ,  y  como  hubiese 
Impedimento  en  la  calle 
De  acémilas  y  de  gente , 
Pidió  lugar  el  cochero 
De  la  manera  que  suelen; 
Respondiéronle  tan  mal 
Como  suelen  responderles. 
Habíales  con  cortesía, 

Y  obligáronme  de  suerte , 
Que  hube  de  sacar  la  espada , 

Y  por  Dios ,  sin  que  supiese 
Que  criados  vuestros  eran ; 
Porque  yo  inviolablemente 
Hubiera  guardado  entonces 
El  respeto  que  se  debe 

A  esta  casa ,  aunque  tuviera 
Solo  desnudas  paredes, 
Cuanlo  mas  estando  en  ella 
El  blasón  que  la  engrandece , 

Y  honrándola  mi  señora 
Doña  Costanza ,  que  tiene 
Tantas  causas  de  mandarme ; 


DE  DON  GüiLLEM  DE  CASTRO. 

Y  aun  no  sabia  que  hubiese 
Llegado  el  señor  don  Pedro 
De  Moneada ,  solamente 
Por  el  nombre  conocido 

De  mi,  que  estimo  el  tenerle 
Por  señor  y  por  amigo. 

DON  PEDRO. 

Vuestras  razones  corteses, 
Señor  don  Luis ,  obligan 
A  que  yo  os*  estime  y  bese 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

*  don  luis. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  estoy  aficionado, 
Por  galán  y  por  valiente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  luis. 
Pues  tú ,  Señora ,  me  vences ; 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  te  rindes  cortésmente, 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  no  estiman  el  ser  fuertes. 

DON  PEDRO. 

Es  Hipólita  hija  mi  a. 

DON  LUIS. 

En  el  valor  lo  parece. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  las  manos,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Las  vuestras  es  bien  que  bese. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

\  Ay,  qué  hermosura  tan  grande! 

OTAVIO. 

Contento  de  conocerle , 
Dame  las  manos ,  Señor. 

■ÁRCELO. 

Y  á  mi  también  me  las  debes, 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre 
He  sido  inclinado  siempre. 

DON  PEDRO. 

De  todos  merced  recibo, 
Que  me  honráis  sobradamente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mal  estamos  en  la  calle; 
En  mt  casa  „si  os  parece , 
Tomará  doña  Leonor , 
Por  el  espanto  que  tiene, 
Un  jarro  de  agua  siquiera. 

DOÑA  LEONOR. 

Justo  será  que  lo  acete. 

.  OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros. 
don  luis.  (Ap.) 

Ardiendo  el  alma ,  apetece 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Qué  me  buscan ,  qué  me  quieren 
Ojos  que  tanto  me  miran  ? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Mucho  me  mira  don  Félix. 

•DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Esto  sin  duda  es  amor. 
Pues  me  regala  y  me  ofende. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mirad,  Señor,  vuestro  hijo; 
Sospecho  que  se  enternece 
Mirando  á  doña  Leonor. 


DON  PEDRO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuese, 
Porque  en  siendo  enamorado , 
Fuera  cierto  el  ser  valiente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  OTAVIO  y  MARCELO. 

■ÁRCELO. 

Bueno  está  el  templo. 

OTAVIO. 

Extremado 
De  hermosura  y  devoción. 

■árcelo. 
Imágenes  vivas  son. 

OTAVIO. 

Y  ¡  qué  deltas  se  han  juntado ! 

■ÁRCELO. 

Siempre  en  San  Francisco  es 
Como  divino  lo  humano. 

OTAVIO. 

¿Vistes  misa? 

■ÁRCELO. 

Aun  es  temprano. 

OTAVIO. 

Pues  verémosla  los  tres ; 
Que  ya  viene  allí  don  Luis. 

■ÁRCELO. 

Por  amante  se  pregona 
Desta  entre  Marte  y  Belona. 

OTAVIO. 

¿Es  hermosa? 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  decis? 
¿De  quién  murmuráis  los  dos? 

OTAVIO. 

De  vuestro  nuevo  cuidado. 

■ÁRCELO. 

Muy  recien  enamorado 
Estáis. 

DON  LUIS. 

Y  mucho,  por  Dios; 
Hasta  el  alma  me  penetra » 
Con  ser  tan  niño  este  amor. 

■árcelo. 
Por  vos  se  dirá  mejor 
Aquello  de  que  la  letra' 
Con  sangre  entra. 

OTAVIO. 

Sí,  crae  ba  enviada 
Con  gentiles  cuchilladas. 
don  luis. 

Y  á  no  ser  bien  reparadas , 
Mucha  me  hubieran  sacado ; 
Pero  sus  divinos  ojos 
Hicieron  mas  sangre  en  mi 
Que  la  espada,  á quien  renrfi 
Toda  el  alma  por  despojos. 

OTAVIO. 

De  aquel  coche  salen. 

*  DON  LUIS. 

¿Quién? 

OTAVIO. 

Don  Pedro  y  doña  Costanza. 


DON  LUIS. 

;  Qué  bien  lograda  esperanza ! 

MARCELO. 

Y  vuestra  dama  también ; 
;  Qué  salto  ba  dado  al  bajar ! 
Enojado  se  ba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dijo? 

MARCELO. 

De  sns  chapines  maldijo. 

0031  LUIS. 

Aun  no  los  sabe  llevar. 

Salen  DON  PEDRO,  DOÑA  COSTAN- 
ZA, DON  FÉLIX,  DONA  HIPÓLITA 
t  EL  AYO.  • 

DON  PEDRO. 

;  Qué  buen  tiempo  aqael ,  Señora , 
Que  yo  os  esperaba  aqu\ 
Que  entrárades. 

DOÑA  COSTANZA. 

Es  así, 
Pero  mas  quiero  el  de  agora , 
Pues  que ,  como  esposo  mío, 
Os  llevo  con  libertad 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Asi  es  verdad.— 
Don  Félix,  pisa  con  brío. 

DON  FÉLIX. 

Aon  no  acierto ;  ensefiaréme , 
Porque  no  me  atujas  tanto... 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Como  ferreruelo  el  manto. 
Hipólita? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Descuídeme. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Con  toda  el  alma  la  quiero. 

{Saludante,  y  doña  Hipólita  hace  como 

que  te  va  d  quitar  el  sombrero.) 

(Vante,  y  quedan  lot  tres.) 

DON  PEDRO. 

Cuidado  nos  dais  los  dos. 

■ÁRCELO. 

¡Oh ,  qué  donaire ,  por  Dios , 
Que  iba  á  quitarse  el  sombrero! 

DON  LUIS. 

Es  que  se  le  van  las  manos 
Donde  saben  el  camino. 

0TAV10. 

¿No  es  extremo  peregrino 
Los  contrapuestos  hermanos? 
;  Causa  admiración  el  verlo! 

MARCELO. 

Es  notable  cosa  el  ver, 
t\  pareciendo  mujer , 
Y  ella  no  acertando  a  serlo ; 
Ni  al  ano  le  vien  la  espada , 
Ni  al  otro  el  manto  le  viene. 
don  mas.     . 
Todas  esas  fuerzas  tiene 
La  costumbre  dilatada. 
otavio. 
Fuertemente  es  poderosa , 
Mas  que  papas ,  mas  que  reyes; 
Divinas  y  humanas  leyes 
Puede  hacer. 

■ÁRCELO. 

{Extraña  cota! 
Dicen  que  por  solo  un  mes 
Que  un  hombre ,  por  cierto  antojo, 
Se  puso  un  parche  en  uu  ojo, 

DD.  C.  deL.-i. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

Se  le  halló  ciego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  habrá  que  resista? 
Pues  basta  á  quitar  la  vista 
La  costumbre  del  no  ver. 

otavio. 
Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
¿Hay  cosa  mas  imposible 
Que ,  no  bebiendo,  vivir? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  á  curarse  inclinado, 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

Es  un  hechizo ,  un  encanto 
La  costumbre» 

.  don  luis. 

En  conclusión , 
Tiene  mucho  de  ocasión , 

Y  por  eso  puede  tanto. 

■ÁRCELO. 

Mas  ¿qué  ma veres  grandezas 
Delta  se  pueden  contar  * 

Qué  vella  en  estos  trocar 
Tan  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos. 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 

■ÁRCELO. 

Dellos  he  oido  contar 
Extremadas ,  os  prometo. 
Muchas  cosas;  en  efe  lo 
Son  fábula  del  lugar, 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

don  ldis. 

Y  no  es  poca  suerte  mia. 

■árcelo. 
Hablan  mucho  de  aquel  día  « 

Que  os  vimos  reñir  con  ella. 

DON  LUIS. 

Es  como  la  misma  espada. 

MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor, 
Que  por  daros  un  favor 
Os  dará  una  cuchillad*. 

DON  LUIS. 

Sabe  ya  cómo  las  doy, 

Y  estimara  mi  cuidado. 

■ÁRCELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS. 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 
A  la  sangre  val  valor  . 
De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimaefori  honrada, 
Tengo  envidia  y  tengo  amor; 

Y  el  recogimiento  estrecho,       • 
Calidad,  fama ,  opinión 

De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ; 
Con  esto ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  día , 
Quiero  mujer  para  mia 
Que  nunca  lo* supo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza , 
Mucho  ha  de  ser. 

OTAVIO. 

Bien  decía. 

MARCELO. 

De  don  Félix  ¿queseóte? 

DON  LUIS. 

Eso  dejo  á  la  esperanza 
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Del  tiempo ,  que  aunque  criado 
Entre  regalos  tan  mal, 
El  es  de  tan  buen  metal 
Que  lucirá  bien  templado. 

otavio. 
¿No  tenéis  mas  que  decir? 

don  luis.  * 
Ni  mas  que  saber  los  dos. 
Allá  voy ,  adiós.  ( Vate.) 

OTAVIO. 

.  Adiós. 

Algo  debes  de  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado  * 
La  dama  fuerte  también 
Te  habrá  parecido  bien. 

■ÁRCELO. 

Y  tiéneme  tan  picado 
Como  á  tí ,  dona  Leonor. 
otavio.  . 

Allí  viene,  voy  á  vella; 
Queda  en  paz. 

■árcelo. 

Y  vé  con  ella ; 
rodo  en  el  mundo  es  amor. 

{Yante.) 

Salen  DOfÍA  COSTANZA  T  DOÑA 
HIPÓLITA. 

DONA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos. 
Que  no  arguye  honestidad. 

DONA  HIPÓLITA. 

Criéme  con  libertad ; 
Pero  miro  sin  antojos. 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  topado 
En  que  tal  pudiera  ser; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado ; 
Con  descuido  y  gentileza 
Cuanto  quisiere  verá. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Criéme  en  Flándes,  y  allá 
Se  trata  con  mas  llaneza, 
Mas  de  los  hombres  se  fía ; 
Pero  haré  lo  que  tú  mandes. 

DOÑA  COSTANZA. 

Advierte ,  hija ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  frte. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  también  lo  seré, 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Ay,  hija!  Ninguno  diga 
Desta  agua  no  beberé ; 
Que  de  otros  hielos  mayores 
He  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fies  de  los  ojos, 

gue  son  amigos  traidores ; 
(los  las  vidas  maltraían, 
Ellos  las  almas  fatigan , 
Como  curiosos  obligan , 

Y  como  atrevidos  matan. 
Son.  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 

Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 

DOÑA  aiflfrLlTA. 

HPuee  tú  quierea 
ue  los  tenga  por  traidores , 
uardaréme  dellos  cuanto 
Baste  para  que  te  admires. 
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DOÑA  C08TANZA. 


No  digo  yo  que  no  mires, 
Pero  que  oo  mires  Unto ; 
A  don  Luis  has  mirado , 
Por  cierto ,  excesivamente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Como  le  vi  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  honrado; 
Vile  barrer  ana  calle 
De  hombres  con  tal  destreza , 
Tanto  brio  y  fortaleza, 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vile  á  mi  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía ; 
Vite  de  la  espada  mía 
Defenderse,  y  no  ofender; 
Cóbrele  afición ,  y  asi 
Quise  mirarle  mejor, 
Porque  es  imán  el  valor, 
A  lo  menos  para  mi ; 
Mas  no ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

DOÑA  COSTANt*. 

Asi  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado, 
Pero  luego  es  atrevido. 

*  DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  conmigo  no  Jo  crea. 

DORA  COSTANZA. 

Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 

DONA  HIPÓLITA. 

¿Cómo,  si  jamás  lo  ha  sido? 
Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón , 
Pues  juzga  por  lo  exterior,   - 
Y  este  ba  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  en  tu  labor.  — 
i  Hola !  tráime  una  almohadilla.— 
Siéntate  en  esta  almohada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Nunca  estaré  bien  sentada;      * 
¿  No  es  mejor  en  una  silla? 

DOÑA  COSTANZA. 

Recoge  los  pies. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Reniego 
De  quien  me  puso  á  mujer. 

DOÑA  COSTANZA. 

Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 
(Alarga  loa  piernas  descompuesta* 
mente.) 

DOÑA  C08TAHZA. 

¡  Jesús ! 

D0ÑA4IIPÓLITA. 

¿  Cómo  están  sentadas 
Algunas  sin  almohadas? 

DOÑA  COSTAHCA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

Sale  DON  FÉLIX  y  GALVAN. 

GALVAN. 

Ya  tu  padre  me  ha  mandado 
Que  te  sirva,  y  lo  he.de  hacer. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  gusto  de  tener , 
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*fi  BON  GUILLSM  DE  CASTiO. 

Buen  Gal  van,  tan  buen  criado.— 
Dame ,  mi  madre ,'  la  mano. 

DOÑA  G68TANZA. 

Hijo ,  con  el  alma  entera; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  acierto ,  hermano ; 
Para  esto  no  nací,  . 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 

Y  me  ofende. 

DON  PSLIX. 

Pues  es  cosa 
De  ingenio. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  flema ,  di, 

DON  FEUX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

DOÑA  HIPÓLITA» 

Mataráme. 

PON  FELII, 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame, 
Con  tu  licencia,  Señora. 

GALVAN. 

Tú  labras  cosa  escogida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué, haces?  Válame  Cristo. 

GALVAN. 

¡Qué  bien  te  sientas! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿fías  viste? 

GALVAN. 

Hazte  sastre ,  por  tu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Bay  tal  rigor? 
.para  dama  «res  mejor 
Que  no  para  caballero ; 
Quita  allá ;  ¡cuerpo  de  Dios, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

DOÑA  COSTANZA. 

Esa  es  libertad  sobrada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ten  valor.       # 

GALVAN. 

¿Haytales  dos? 

DON  FÉLIX.   - 

No  entendí  que  le  perdis 

Con  esto.  . 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes , 
Empléate  en  cosas  era  ves, 

Y  sabrás  de  cátta  día 
Lo  que  hiciera  yo  por  IL 

A  no  ser  mujer.— ;Ah.  Dios! 

O  mu/Ja  el  ser  de  los  dos, 

O  dame  la  muerte  á  mi.  h 

DOÑA  GOSTANZA. 

Mudar  de  estilo  conviene. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Perdona.  . 

DON  FÉLIX. 

Estimo  y  adoro 
Que  me  digas  lo  que  ignoro. 

Salen  EL  AYO  t  ÉL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


ATO. 

El  maestro  de  armas,  viene. 


DOÑA  COSTANZA. 

Siéntate,  j  mas  reportada 
Procede  de  aqui  adelante. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Esto  á  matarme  es  bástanle. 
¡Ah,  quién  tomara  la  espada! 


¿  Gusta  de  tomar  leocJon 
Vuesamerced  ? 

MR  FEUZ. 

6i ,  maestro ; 
Deseo  mucho  el  ser  diestro. 

MAESTRO. 

Aprende  con  afición. 

Pon  la  espada  de  este  modo ; 

Sácala  briosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  brazo,  no  del  todo; 

Aunque  en  esto  hay  opiniones. 

Esta  es  la  buena. 

DtÑA  HIPÓLITA. 

;  Ay,  hermano, 
Qué  tibio  metiste  mano! 
Qué  desairado  te  pones! 
Dame  la  espada ,  y  yo  fio 
Que  te  ensene  á  batallar 
Tan  bien  como  tú  á  labrar 

Y  hacer  vainillas ,  con  brio. 
{Toma  la  espada  negra  Ripótits.) 

Se  mete  mano  á  la  espada , 
Mostrando  ferocidad 
En  el  rostro. 

auEsrao. 
Asi  es  verdad, 

Y  es  la  postura  extremada. 

HIPÓLITA. 

Batallemos. 

■AZSTftO. 

Sea  asi, 
Pues  que  tú  gustas,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pero  dejémoslo  agora ; 
Que  viene  mi  padre  alli. 

,  calvan. 

Fuiste  dichoso. 

MAESTRO. 

¿Qué  dices? 

GALVAN. 

Que  si  hubiera  batallado 
Contigo ,  hubieras  quedado 

Sin  ojos  ó  sin  narices. 

• 

Sale  DON  PEDRO. 

nONPKDBO. 

Hipólita,  ¿qné  es  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  querer 
Ser  hombre,  siendo  mujer? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Siempre  me  pesa  de  serio. 

don  paao. 
Dale  la  espida  á  tu  hermano. 

-  DOÑl  HIPÓLITA. 

Y  fuera  bien  empleada, 
Si,  como  le  doy  la  espada, 
Pudiera  darle  la  mane. 

DON  KDHO. 

Enseñadle  á  ser  valiente, 
Maestro,  digo,  ¿  refiir; 

gue  el  jugar  ó  el  esgrimir 
s  cosa  bien  diferente. 
No  vuelva  con  pecas  torios 
Un  poco  atrás,  por  mil  vidas; 
Sirvan  sus  mismas  heridas 
De  reparos  y  desvíos. 


Saque  briosa  la  espada. 
Lleve  compás  en  los  pies , 

Y  aprenda  á  tirar  después 
Tajo,  revés  y  estocada. 

Y  decidle  en  qué  ocasiones 
Debe  osar  desús  tres  cosas; 
Que  estas  serán  provechosas , 

Y  do  prolijas  lecciones; 

Y  estas ,  si  tiene  de  acero 
£1  ánimo  y  fortaleza , 
Sera  bastan  le  destreza 
Para  cualquier  caballero. 
Ea ,  maestro ,  comenzad ; 
Has  antes  saber  conviene 
Qué  naturaleza  tiene;    . 
Reñid  con  él,  batallad.— 
Don  Félix ,  dale  al  maestro 
Una  herida  muy  bien  dada. 

non  feliz. 
No  acierto  á  regir  la  espada. 

DONA  COSTANZA. 

¡Aj,  Señor,  que  es  poco  diestro ! 

DONA  HIPÓLITA. 

lío  te  retires ,  hermano ; 
j  Jesns ,  qué  espada  tan  floja  t 

DO*  PEDRO. 

Dadle,  veré  si  se  enoja. 

DON  FÉLIX. 

¡  Ay, Jesús! 

DON  PEDRO. 

Hijo  villano. 
Quejaste  como  mujer ; 

Vé  a  vengarte. 

DORA  COSTANZA. 

¡Ay  desdichada! 

DONA  HIPÓLITA. 

ViieJTe  á  mi  mano  la  espada , 
roete  lo  que  has  de  hacer , 
"eremos  si  el  maestro 
*  excusará  destos  palos. 

■Asmo. 
kfente,  Señora. 

DOMA  HIPÓLITA. 

Dalos 
Tu  mejor ,  pues  eres  diestro. 

GALTAN. 

importa  so  destreza. 

•  DOffPBMO. 

»stó,;ay  hija  de  mis  ojos! 

GALTAN. 

No  le  comerán  los  piojos 
Al  maestro  en  la  cabeza. 

DON  PEDRO. 

fi¡,  cobarde ,  ¿no  te  afrentas? 
Mé  te  encoges?  Qné  te  nitradas? 
¿ge  qué  tienes  las  entrañas? 
iw  posible  que  no  sientas 
W  ana  mujer  te  avergúence  ? 

DONA  COSTANZA. 

¡Ay,Jesits,  aguarda! 

DON  P8DR0. 

jP^Tileza  te  acobarda? 
¡Sf  cobardía  te  tenca? 
|T¡i  eres  Moneada,  y  ordenas 
cuezas  con  que  me  afrentes  ? 
4«o  sabes  por  qué  vertientes 
Liego  mi  sangre  á  tos  venas? 
ijo  oas  visto  en  tantos  ñápeles 
y°nae  y  cómo  está  fondada 
^ gwn  casa  de  Moneada, 
v>eüeneporehapitfllesf 
m compiten  con  el  sol, 
¿Jfjtos  Hugos  y  Gastones , 
jato! ,,GnMenes  .Ramones, 
Hooradel  suelo  español» 
We™oui,  nacho  me  aflijo 
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I  De  que  tú ,  con  afrentarte, 
La  derribes  por  la  parte 
Que  yo  la  sustento,  hijo. 
Los  anales  de  Aragón 
Lee,  porque  en  ellos  veas 
Quién  son  Moneadas  y  Ur reas, 

?ue  tus  ascendientes  son; 
advirtiendo  en  su  valor 
Tantas  hazañas  gigantes , 
Los  pensamientos  levantes, 

Y  á  tu  sangre  des  calor; 

O  si  es  que  tu  encogimiento 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana ,  tendrás  quietud 
Retirado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero 
Será  menos  daño  en  mi 
Que  el  ver  esta  mengua  en  U. 
¿Qué  me  respondes? 

don  pílix.  • 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor 
Mis  nobles  antepasados, 

Y  pensamientos  honrados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentía 

Suele  hacerme  en  la  ambición , 

Y  acomete  al  corazón , 
Hirviendo,  la  sangre  mfa, 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia; 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pies. 

dona  HIPÓLITA. 

Eso  si ,  ya  es  valentía 
El  desearla  no  mas. 

pon  pedio. 
Algún  consuelo  me  das. 

DONA  COSTANZA. 

¡Ay  hijo  del  alma  mia! 

DON  PEDRO.. 

Dejadle,  Señora ,  el  lado*. 

DONA  COSTANZA. 

¿Porqué? 

DON  PEONO. 

Porque  siendo  ral , 
Es  contagioso  este  mal , 

Y  vos  se  lo  habéis  pegado ; 
Llevaos  allá  esa  mujer. 

6ALVAN. 

i  Qué  mal  nombre ,  Dios  nos  guarde ! 

DON  PEDRO. 

Y  enseñadle  á  ser  cobarda 

:    DONA  HIPÓLITA. 

Eso  imposible  ha  de  ser. 

DON  PEDIO. 

Ninguno  serlo  pediera , 
Si  bien  se  considerara. 

ATO. 

Si  su  padre  le  criara , 
Mejor  ejemplo  nos  diera. 

DON  PEDRO. 

Para  infunJUrte  osadía, 
Dejando  el  honor  aparte, 
Que  es  en  todo ,  he  de  probarte , 
Dañosa  la  cobardía. 
Blindarlo  quiero  en  razón ; 
Para  que  no  te  acobardes , 
¿Qué  un  tiene  el  ser  cobardes 
fin  los  que  cobardes  son? 

.GAL  VAN. 

Guardar  la  vida  no  mas ;    . 
Daso  están  losiibros  llenos. 

DON  PEDRO. 

Pues  estos  la  guardan  menos. 

doxTeux. 
¿Menos? 


DON  PEDRO. 

Oye,  y  lo  verás:  • 

Toma,  tiéndete  basta  darme 
Esta  espada  á  mi  despecho. 
Puesto  á  la  vista  ó  al  pecho, 
¿Podré  herirte  sin  matarme? 
Pues  si  es  tan  cierto  el  saber 

?ue  está  el  peligro  en  la  ofensa , 
que  es  la  rapiña  defensa 
De  la  vida  el  ofender 
AI  que  se  encoge  y  retira ,  . 
Cierto  será  y  ordinario 
El  matarle  su  contrario 
Porque  á  su  salvo  le  tira ; 

Y  si  huye ,  que  en  los  buenos  • 
Es  una  gran  desventura , 
Huyendo,  ¿quién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Puee  si  es  mas,  ¿le  alcanza  y  hiere? 
Mas  ¡qué  infelice  habrá  sido 
El  que  por  la'espalda  herido , 
Vergonzosamente  muere! 

Y  asi,  si  bien  se  imagina, 
Aunque  nunca  hubiera  honor, 
Hubiera  sido  en  rigqr 
Necedad  el  ser  gallina.  . 

•  ATO. 

¿  Qué  mas  se  puede  decir?     . 

CALVAN. 

Apelo  de  esa  sentencia; 
Que*  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

DONA  HIPÓLITA.  * 

Eso  en  tí  debe  de  ser; 
Que  el  que  de  nobleza  arguye , 
De  corrido  de  que  hoyo , 
Suele  dejar  de  correr. 

DON  PEDRO. 

Hijo  mió»  ten  valer, 

Mira  que  en  el  peligro  pones 

Nuestra  honra. 

DON  FÉLIX. 

Tos  razones 
Me  animan  mucho ,  Señor ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo, 
SI  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO. 

Con  una  cosa  be  pensado 

8ue  le  haré  perder  el  miedo, 
ijo,  ¿  sien  teste  con  brio 
Para  solo  acompañarme? 
Pues  ¿de  quién  he  de  fiarme 
Mejor  que  de  un  hijo  mió? 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  honrado  y  fiel 
Ya  mi  sangre  se  alborota. 

DON  PEDRO. 

Pues  vestiráste  una  cota 

Y  tomarás  un  broquel. 

(Áp.  Será  una  traza  escogida.) 
Vén.— Adiós  %  doña  Costanza. 

DOÑA  COSTANZA. 

Adiós. 

DON  PEDRO. 

Logra  mi  esperanza. 

t      DON  FÉLIX. 

Yo  la  lograré,  por  vida 
De  mi  madre. 

OALVAN. 

Porque  notes 
El  gran  encarecimiento. 

DONA  HIPÓLITA. 

¡Qué  gracioso  juramento 
Para  entre  tantos  bigotes! 
Si  quitárselos  pudiera,    ' 

Y  ponerlos  en  mi  cara , 

Yo  juro  á  Dios  que  jurara... 


DONA  COSTANEA. 

Quedo,  ten... 

DONA  HIPÓLITA. 

De  otra  manera. 
(Vanse.) 

Salen  OTAVIO  y  MARCELO. 

«  * 

MARCELO. 

Divinamente  ha  cantado. 

OTAVIO. 

Es  ángel  doña  Leonor 
En  todo;  de  enamorado, 
Estoy  loco. 

MÁSCELO. 

.  Con  menor 
Ocasión  lo  habéis  estado. 

OTAVIO. 

Para  dejarlo  de  estar 
He  valí  de  esta  receta; 
Oíd,  que  vuelve  á» cantar. 

•  MARCELO. 

Fuera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 

dona  leonor.  (Canta  en  la  ventana.) 

Ojos  negree,  ojos  tristes, 
¿Por  qué  lloráis?  ¿qué  tenets? 
Pues  que  la  noche  os  agrada , 
Por  algo  debe  de  ser. 
Si  os  alumbra  el  sol  de  dia , 

Y  no  competís  con  él, 

¿Por  qué,  adorando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis  t 

Mas  diréisme  que  es  locura, 

Y  sin  duda  que  lo  ¿t 

Hacer  que  os  pregunte  el  alma 

Lo  que  del  alma  sabéis; 

Pues  os  pregunta  quien  no  ignora, 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mta , 

Llorad  de  noche ,  pues  hablats  de  dta. 

MARCEtO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

OTAVIO. 

Los  ángeles  en  suí  coros 
Su  música  habrán  dejado, 

Y  la  suya  escuchan  todos. 

MARCELO. 

LSi  seréis  vos  por  quien  hizo 
as  preguntas  á  los  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  así  fuera ,   * 
'Pero  no  soy  tan  dichoso. 

MARCELO. 

Ya  la  ventana  ban  cerrado. 

OTAVIO. 

.  Ya  en  el  alma  me  congojo. 

inés.  {Sale día  ventana.) 
Pues  mi. Señora  se  lia  ido , 
Despedirme  destos  tontos 
Quiero.— Adiós,  adiós, galanes. 

otavio.        • 
Espera ;  ¿para  tan  poco 
Subiste  t 

DORA  INÉS. 

Señora ,  llama.— 
Yo  voy ,  al  momento  torno; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso ; 
Gente  viene ,  vamos. 
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MARCELO. 

Vamos. 
{Vanse.) 

Salen  DON  PEDRO,  GALVAN  y  un 

CRIADO. 
DON  PEDRO. 

Ya  las  calles  no  conozco. 

GALVAN. 

En  aquella  vive  Fabio, 

Y  es  sin  salida. 

DON  PEDRO. 

Vosotros, 
Pues  venís  bien  advertidos, 
En  viendo  á  don  Félix  solo, 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿Prevenisteá  Fabio? 

GALVAN. 

Y  como 
Las  dos  puertas  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aquí. 

DON  PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo , 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aquí  a  don  Félix;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo. 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  y  broquel. 
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DON  FÉLIX. 

Válgame  Dios  poderoso , 

ué  horror  ponen  las  tinieblas ! 

DON  PEDRO. 

El  es,  retiraos  vosotros.—  ' 
¿Hijo? 

DON  FÉLIX. 

¿Señor? 

DON  PEDRO. 

Esta  boca 
De  calle,  adonde  te  pongo. 
Has  de  guardarme  esta  noche. 

DON  FÉLIX. 

Por  servirte  todo  es  poco. 
( V ase  don  Pedro.) 

En  aquella  casa  ha  entrado; 
Confieso  que  estoy  medroso. 
Como  en  mi  vida  be  salido 
.De  noche,  apenas  conozco  . 
Si  estoy  en  cielo  ó  en  tierra ; 
Si  el  infierno  es  pedregoso , 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo , 
Y  de  estar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  solos , 
Casi  me  dejan  sin  pies ; 
Como  ciego  ó  como  loco. 
Tropiezo  con  las  esquinas, 
Ño  acostumbrados  mis  ojo* 
A  ver  entre  las  tinieblas, 
( Como  suelen  hacer  otros. 
Cuantos  hombres  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso,  , 

Me  pareció  que  traían 
Un  gigante  en  cada  hombro ; 
Pero  ¿qué  veo? 

Salen  DON.  PEDRO,  mudado  decapa,  y 
con  un  pañuelo  en  la  boca,  y  mete 
mano. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Si  salgo 
Buen  maestro ,  no  haré  poco. 


DON  FÉLIX. 

¡  Jesús  mió !— ¡  Padre ,  padre! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

De  serlo  tuyo  me  corro. 

(Salen  al  ruido  d  la  ventana  doña  Leo- 
nor é  Inés.) 

DONA  LEONOR. 

¡  Cuchilladas !  ;  si  es  mi  hermano? 
¡  Ay  cielos !  sedle  piadosos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Por  dónde  podré  escapar? 
Ya  con  las  espaldas  topo 
En  la  pared ;  ¿matará me? 
¡Reñir  por  remedio  escojo! 
don  pbdro.  (Ap.) 
Ya  vale  la  industria  mía. 

(Vate  retirando  don  Pedro,  y  estm 
huyendo.) 

DON  FÉLIX. 

Reviento  de  puro  enojo. 
¿Huís  ,  cobarde?  Esperad. 

DONA  LEONOR. 

No  le  sigáis. 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién  oigo? 

DOÑA   LEONOR. 

¡  Oid  ,  Señor ,  por  mi  vida! 

DON  FÉLIX. 

Ya  vuestra  voz  reconozco. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Sois  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Estáis  herido? 

DON  FÉLIX. 

Y  quejoso 
De  que  no  me  hayáis  curado , 
Pues  me  hirieron  vuestros  ojos. 

DONA  LEONOR. 

No  es  muy  mortal  esa  herida. 
Sale  GALVAN  y  otro  cauto 

CALVAN. 

Leguémonos  poco  á  poco. 

'    DONA  LEONOR. 

Mas  gente  viene ,  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Ya  vuelvo  a  estar  temeroso. 

Sale  DON  PEDRO ,  y  lléganu  Csko 
y  el  otro  criado. 

CALVAN. 

Pues  ¿con  la  espada  desnada, 
Señor?  Acá  «tamos  todos. 

DON  PEDRO. 

¿Has  reñido? 

DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
Un  hombre  me  tuvo  en  poco, 
Pero  ya  llevó  el  castigo.* 

DON  PEDRO. 

Huelgo  de  verte  animoso. 

DON  FÉLIX. 

Dfile  muchas  cuchilladas , 
Y  huyó  en  fin. 

GALVAN. 

¡Valiente  moto! 
Como  gato  ha  procedido, 
Que  apretado  es  valeroso. 


DON  PEDRO. 

¿  Perdistes  sombrero  ó  nina  ? 
Búscalo. 

DON  FÉLIX. 

Ya  lo  recojo. 

DON  PEDRO. 

Que  do.  ha  de  ir  con  pieza  menos 
El  que  es  valiente  del  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

El  padre  es  gran  caballero; 
De  so  valor  me  enamoro . 

INÉS. 

Y  ¿desahijo? 

DOÑA  LEONOR. 

También 
Me  le  inclino  y  aficiono. 

DON  PEDRO. 

Sosiégate. 

DON  FÉLIX. 

Sí,  Señor; 
Que  voy  muy  contento. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  FÉLIX. 

De  que  mi  dama  me  ha  tisto 
En  el  trance  peligroso. 

DON  PEDRO. 

Esa  ambición  es  honrada. 

DON  FÉLIX. 

Ya  i  tenerla  me  acomodo. 

DON  PEDRO. 

Si  yo  coro  cobardías, 
Seré  médico  famoso. 
(Venté.) 

Saten  MARCELO  y  OTAVIO. 

OTATIO. 

Ya  es  don  Félix  declarado 
Galán  de  doña  Leonor. 

MARCELO. 

Podran  jugar  al  trocado 
Los  hermanos. 

OTATIO. 

No  es  amor 
Tan  medido  y  contestado. 

MARCELO. 

Celos  tienes. 

OTAVIO. 

Bien  podría , 

Y  los  tuyos  ¿no  lo  son? 

MARCELO. 

Son  los  mismos  que  tenia, 
Porque  me  dio  la  ocasión 
Celos  y  amor  en  un  dia ; 
Primero  estuve  celoso 
Que  enamorado. 

OTATIO. 

Es  verdad.      # 

MARCELO. 

Y  asi ,  aunque  el  daño  es  forzoso, 
Como  en  mí  no  es  novedad , 

Aon  no  puedo  estar  quejoso, 

Y  en  ti  al  revés  Tiene  á  ser. 

OTATIO. 

Al  que  es  taftbre  en  solo  el  nombre 
Ni  dama  no  ha  de  querer. 

MARCELO. 

Como  yo  mujer  que  es  hombre, 
Querrá  hombre  que 'es  mujer. 

•  OTATIO. 

Bs  géneto  mas  perfecto, 

Y  así  es  mas  apetecible 
El  nuestro. 
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MARCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTATIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 


Salen  á  la  ventana  DOflA  LEONOR 
DONA  HIPÓLITA. 

OTATIO. 

A  dona  Leonor  visita 
Sin  duda  doña  Costanza. 

márcelo; 
Grande  hermosura,  iufinita. 

OTATIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

DOÑA  LEONOR. 

Galanes  hay  en  la  calle. 

doña  HIPÓLITA. 

Ellos  ocupan  lugar 

Que  me  holgara  de  pisarle. 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Aunque  calle» 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  tiene  congojada ; 
Notable  desdicha  ha  sido. 

DOÑA  LEONOR. 

¡At,  cómo  estás  extremada! 
Mil  donaires  has  tenido. 

MARCELO. 

Pienso  que  amanece  ahora. 

OTATIO. 

Soles  son  luces  tan  bellas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Qué  cansada  esta  el  aurora , 
El  sol ,  la  luna  y  estrellas 
Destos  requiebros ,  Señora ! 

DOÑA  LEONOR.      . 

Son  muj  añejos. 

•  MARCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

MARCELO. 

Como  es  su  centro  la  voz 
De  tu  boca,  sube  al  cielo. 

•    DOÑA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  Tállente, 
Pues  que  tu  valor  le  das. 

OTATIO. 

Si  le  hablas  tiernamente , 
No  responderá  jamás. 

MARCELO. 

Si  no  es  que  la  desafio, 
¿Qué  he  de  hacer? 

OTATIO. 

Quizá  saldrá 
AI  campo,  que  tiene  brío. 

#  DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  ¿si  saliese  efuizá? 

MARCELO.  • 

Me  matarás,  yo  lo  fio. 
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OTATIO. 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

No  han  mostrado 
Pocos  deseos  de  honrarte. 

MARCELO. 

Con  todo,  me  has  obligado, 

Y  estoy  por  desafiarte. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  campo  saldré  segura. 

MARCELO. 

Si  eres  tan  Tállente,  baja ; 
Pero  deja  la  hermosura 
Para  reñir  sin  ventaja. 

OTATIO. 

Y  pues  vo  á  su  lado  espero, 
Puédesía  tú  acompañar-, 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero , 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  hermosura ;  que  esa  quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Soy  cobarde  porque  tratas 
De  honrarte  con  mis  despojos  ? 

OTATIO. 

El  matarme  no  dilatas, 
Porque  hay  rayos  en  tus  ojos, 
Con  que  desde  lejos  matas. 

Soten  DON  FÉLIX  t  DON  LUIS. 

'don  luis. 
Galanteemos  un  poco 
Nutfetras  hermanas. 

don  félix.  (Ap.) 

Lleguemos; 
La  suya  me  tiene  loco. 
¡Qué  extremados  dos  extremos! . 

don  lois.  (Ap.) 
Celos  tengo,  brasas  toco. 

DOÑA  LEONOR. 

Mas  mujer  me  has  parecido . 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano. 

DQÑA  HIPÓLITA. 

Si  eso  ha  sido,    . 
Por  Tállente  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido; 

Y  agradecí  ros  favores 
Que  le  hiciste  con  mirar 
A  mi  hermano. 

don  lois. 
Pues,  señores, 
¿De  qué  se  trata?    '• 

MARCELO. 

El  tratar 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  FÉLIX. 

Pues  que  la  plática  es  tal , 
Proseguid. 

DON  LUIS. 

Para  que  quiera , 
Está  la  basa  cabal. 

OTRTIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estufera. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿pudiéraisla  hacer 
Con  las  damas? 

DON  lois. 

Bien,  por  Dios; 
Ese  juego  Tiene  á  ser 


Propio  nuestro  %  4flte  en  las  dos 
Tenemos  mas  que  perder. 

DOÑA  LEONOR. 

•  ¿Ya  lo  tenéis  acabado 
Con  nosotras? 

DON  LUIS. 

Be  tenido 
De  necio  el  ser  confiado. 

DOÑA  B4PÓUTA, 

Por  valiente  lo  babefc  sido. 

SON  LUIS.      * 

Vos  me  habéis  acreditado. 

DON  TÉUTL. 

Y  yo  de  la  rebatía 

De  mi  hermana  confié. 

■AftCCLO. 

Cosa  posible  serla. 

OTAVH). 

Cosa  es  llana  ,paes ,  ¿en  qué? 

DON  FÉLIX. 

En  muchas  cosas  podría ; 
Porque ,  supuesto  que  alguno 
Pueda  ser  merecedor 
Desta  gloria ,  ¿quién  mejor? 

ota  vio. 
Alguno. 

don  mis. 

No  mas. 

DONA  HIPÓLITA. 

Ninguno , 
Ni  en  linaje  ni  en  valor. 

.     •         OTAVIO. 

Eso  tiene  para  ser. 
Decirlo  vos. 

DOÑA  HIPÓLITA.  •. 

Defender 
Lo  sabré. 

MARCELO. 

Nadie  os  replica. 

DOÑA  BÍPÓLITA. 

¿Que  no  me  canse  una  pica, 

Y  me  ofenda  un  alfiler? 

DOÑA  LEONOR. 

La  trenza  del  puño  es , 

Que  está  asida  de  un  corchete. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Átame  manos  y  píes 
Estetraje. 

DOÑA  LEONOR. 

Libraréte 
Destelazo;  espera  pues. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Congójame  el  esperar; 
Mas  de  Alejandro  ha  tenido 
El  romper  que  el  desatar. 

(Cáetele  el  puño.) 

DOÑA  LEONOR. 

Cayó. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Que  nutriera  eafdó, 
Como  en  la  Calle ,  en  la  mar ! 

DON  LUIS. 

Dame. 

■árcelo.  . 

•  Primero  llegué.      *  # 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

DOÑA  LE4S0A. 

Ya  recelo. 

DON  LBIS. 

Dame  ese  puño,  Marcelo. 

MARCHO. 

ÍPor  qué  quieres  que  te  dé 
o  que  á  mi  me  ha  dado  el  cíelo  ? 


[DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

DON  LUIS. 

Porque  su  doefio  lo  espera. 

MARCELO. 

Y  ¡  qué !  ¿  yo  no  tengo  pies? 

DON  LUIS. 

Mas  sopara  m  escalera 
De  ori  caaa ;  ¿no  lo  ves? 

MARCELO. 

Cuando  esa  razón  lo  fuera , 
Cumpliera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

«ABCEJ.O. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON  LUIS. 

Quitarétele. 

MARCELO. 

Ya  espero 
Si  me  lo  sabes  quitar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  es  mío ,  ¿qué  hacéis  los  dos? 

MARCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON  LUIS. 

Soltadmévos; 
Que  á  puñadas,  vive  Dios, 
Tengo  de  quitarle  el  puño.       ( Vate.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hermano  9  llega. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  cuitada ! 
{Cáetele  el  guante,  y  tómale  don  Félix.) 
El  guante. 

DON  FÉLIX. 

Dicha  he  «tenido. 

OTAVIO. 

A  venir  yo  sin  espada , 
Dicha,  y  grande,  hubiera  sido. 
( Quüateft  de  tan  mano*. ) 

DON  FÉLIX. 

Mira  que  soy*.. 

OTAVIO. 

Eres  nada ,     \ 

Y  esta  prenda  yo  la  quiero» 

DON  FJtLIX. 

Espera. 

OTAVIO. 

Harás  maravillas. 

DON  fALIX. 

No  puedo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

i  Oh  vil  caballero! 

OTAVH).  n 

'Ten  envainado  el  acero 

Y  trata  de  hacer  vainillas , 
ó  lleva  siempre  un  criado 
Que  tire  para  poder 
Sacarla ;  mas  he  pensado 
Que  el  valor  debe  de  ser 
El  que  tienes  envainado. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo. 

OTAVIO. 

En  podiendo,  acuda, 
Amigo ,  á  herirme  con  ella ; 
Mas  no  podrá ,  pues  sin  duda 
Tendrá,  espada  tan  doncella , 
Vergüenza  de  andar  desmida.    * 

Sale  DON  PEDRO  4  lapuerlf. 

•  DON  PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder? 


DOÑA  LEONOR. 

Tente,  por  mi  vida. 

DON  FÉLIX. 

Harélo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Guante  y  puño  he  de  traer, 
Pues  ove  por  hermano  el  cielo 
Me  dio  un  hombre  que  es  mujer. 

(Éntrame.) 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  quedamos ,  por  mi  vida; 
Pero ,  con  todo,  no  hay  duda 
Que  queda  menos  corrida 
En  mi  la  mano  desnuda 
Que  en  vos  la  espada  vestida. 
Si  saliera  á  defender 
Mi  guante,  los  dos  hermanos 
Vuestros  merecieran  ser, 
Pero  quien  no  tiene  manos , 
¿Qué  guantes  ha  menester? 
No  habrá  mas  entre  los  dos 
Prenda  ni  vuestra  ni  mía , 
Ni  ajena ,  ¡  válame  Dios ! 
¿Qué  gran  cobarde  seria 
El  que  anoche  huyó  de  vos  ? 
Ya  os  aborrezco ,  y  no  en  vano , 
Por  vileza  semejante, 
Y  advertid  que  fuera  llano , 
Si  defendierais  el  guante. 
Quizá  el  merecer  la  mano. 
Con  todo ,  favorecido 
Habéis  de  ir  á  vuestro  modo , 
Que  es  falta  el  no  haber  tenido 
Plumas  para  ser  del  todo 
Lo  que  veo  que  habéis  sido. 
(Dale  una  pluma  ame  te  quita  iel 
tocado.) 

Estas  os  podéis  poner, 

Aunque ,  á  ser  yo  mas  curiosa , 

Para  vos  habian  de  ser 

De  otra  ave  menos  hermosa , 

Pero  mejor  de  comer.  ( F«*M 

DON  FÉLIX. 

Darétesatisfacion; 
Espera,  Señora,  tente. 

Vate  d  entrar,  y  sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha  de  esperar,  maricón? 
Errar  tan  infamemente, 
Yerros  sin  enmienda  son; 
Por  mi  mano  he  de  matarte. 

DON  FÉLIX. 

Escucha ,'  escapar  querría , 
Por  volver  después  á  honrarte. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  sacarte 
Cuanta  sangre  tienes  mia. 

(Yante.) 

Sfüen  DOÑA  COSTANZA  v  DOÑA  HI- 
PÓLITA, EL  AYO  Y  GALVAN. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿  Vióse  tal  desenvoltura  ? 

doña  mpóiMu 
No  es  esto  sino  valor. 

DOÑA  C0STAN1A. 

Tente ,  hija. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Suelta,  madre. 

DOÑA*  COSTARÍA. 

Llegad ,  (enedla  los  dos. 


DOffA  HIPÓLITA. 

Aparta,  viejo. 

ATO. 

Las  luyas, 
faenas  invencibles  son. 

CALVAR. 

Por  ao  puño  qoe  te  Calta. 

DONA  HIPÓLITA. 

¿Tú  me  tienes,  picaron? 

{Date  una  puñada,) 

SALVAN. 

Pese  al  sol ,  pluguiera  al  cielo 
Que  le  fallaran  ros  dos; 
No  me  hicieras  las  narices. 

DONA  HIPÓLITA. 

¡Una  espada !  Infames  sois , 
yue  do  me  dais  ana  espada , 
Poestomarémelayo. 

(Saca  la  espada  de  un  criado.) 

DONA  COSTARÍA. 

Mira ,  hija,  que  me  matas.— 

Sale  DOÑA  LEONOR. 
Tenedla ,  doña  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Tente,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Ay  amiga ! 
Reviénlamc  el  corazón ; 
Veoganza  me  pide  el  alma. 

SaUn  DON  FÉLIX ,  huyendo  de  DON 
PEDRO,  y  él  can  la  espada  desnuda 
tras  él. 

DON  FÉLIX. 

Señor,  ¿qué  naces?  Señor. 

DON  PERRO. 

He  de  quitarte  la  vida. 

dona  cosTAítaa. 
;  Ay  hijo !  y  ¿por  qué  razón  ? 

DON  PEDRO. 

Y  lú  ¿dónde  tas ,  mujer? 

DONA  HIPÓLITA. 

A  vengar  mi  hermano  voy. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  hijos  me  ha  dado  el  cielo 
Tan  vanos  en  condición! 
Pues  al  uno  pongo  freno 
Cuando  al  otro  espuelas  doy. 
Esa  venganza  que  dices , 
Bien  pudiera  hacerla  yo , 
Pero  mano  propia  pide , 

Y  que  alguno  de  los  dos ' 
La  hiciese  imposibilita 

El  poder  cobrar  su  honor ; 

Mas  que  troquéis  de  vestidos  '• 

Pienso  que  seré  mejor ; 

Pondréle  una  rueca  á  él , 

Para  que  asi  el  maricón 

Esté  como  á  ¡m  vergüenza ; 

Mas  él  no  la  nene,  no. 

Pues  mancha  la  mejor  sangre' 

Del  mondo ;  ¡  iofelice  soy ! 

Estoy  por  matarle. 

dona  LEONOR. 

Espera. 

DONA  eOfTJNEA. 

¡  Hijo  mió  1  , 

DON   PEDRO. 

Y  aun  á  vos , 
Causadora  de  esta  afrenta. 


LA  FUERZA  DR  LA  COSTUMBRE. 

DON  FÉLIX. 

Huerto,  de  afrentado,  estoy. 

Sale  DON  LUIS  con  el  puño  bañado  en 
sangre. 

DON  LUIS. 

Este ,  Señora,  es  el  pudo 

Que  de  tu  brazo  cayó ,  , 

Y  perdona  siesta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color, 
Pues  por  quitarle  á  la  mano 
Que  atrevida  le  llevó , 

La  corté ,  y  su  sangre  roja 
El  blanco  lienzo  manchó/ 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo , 
En  las  garras  de  un  león , 

En  la  boca  de  un  infierno 
ó  en  su  abismo,  vive  Dios, 
Que  por  ponerle  en  tus  manos , 
De  allí  le  sacara  yo; 
Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DONA  HIPÓLITA. 

Tomóle ,'  y  por  él  te  doy 
Mil  gracias,  mil  alabanzas, 

Y  anadierl  a  tu  blasón , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LUIS. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

¡Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato ! 
Oh,  cuánto  luce  un  valor ! 
¿Por  qué  este  ejemplo  no  lomas? 
Esta  honrada  emulación 
¿Cómo  no  te  mueve  el  alma , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues,  vive  Dios ,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 

8ue  has  de  cortarle  la  mano 
on  que  el  guante  te  quitó , 
ó  has  de  dejar  en  las  mías  . 
Pedazos  del  corazón. 

DON  FÉLIX. 

• 

Padre,  no  me  afrentes  mas, 
Porque  ya  de  suerte  estoy. 
Que  habré  de  empezar  en  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recibido, 
Esta  envidia  ,  este  dolor 
De  tantas  afrentas  juntas 
Me  ba  convertido  en  león ; 
Ya  de  la  vergüenza  mia 
El  encendido  color, 
Retirado  en  mis  entrañas , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Martin  Pelaez, 
Que  cobarde  se  corrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 

Y  fué  un  asombro  después. 
Por  el  divino  Hacedor, 
Que  he  de  ser  rigor  del  cielo, 

Y  en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas , 
Siendo  de  sangre  el  vapor ; 
Mil  víboras  .me  han -picad  o, 
Todo  de  veneno  soy. 
Adiós ,  padre. 

ato.   • 

Señor,  tente. 

DON  FBDRO. 

Ten ,  reportado ,  el  valor; 
Espera  consejos  mios. 

DOÑA  COSTANZA. 

Tencdle ,  Señora ,  vos. 
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DONA  LEONOR. 

Ya  no  le  tengo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

CALVAN. 

No  hayan  miedo  que  le  tenga. 

DON  LUIS. 

Yaldréle ,  pues  tuyo  soy. 

DON  FELIZ. 

Nadie  me  siga ;  dejadme. 

DONA  HIPÓLITA. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios , 
Comenzad  á  tener  bríos , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo. 


JORNADA  TERCERA. 


'Salen  DON  PEDRO  Y  DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO.         * 

El  dilatar  la  venganza 
Para  tomarla  mejor. 
No  disminuye  el  valor, 
Antes  logra  la  esperanza.       • 
Tu  contrario  ha  estado  ausente, 

Y  hasta  hoy  no  ha  paseado. 

DON  FÉLIX. 

Tendráme  por  descuidado. 

DON  PEDRO. 

No  te  estima  por  valiente. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  debo  haeer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DON  PEDRO. 

El  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sabio ; 

Y  así,*  no  quiero  fiarlo 
De  mi. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿de  quién  te  vales? 

DON   PEDRO. 

Para  en  ocasiones  tales , 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Qtfe  el  juntar  gran  cantidad 
De  parientes,  cosa  es  liada 
Que  es  tocar  una  campana 
Que  alborota  una  ciudad , 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre ,  y  es  forzoso, 
Algún  viejo  escrupuloso 
O  algún  mancebo  gallina;  . 
Este  reveja  el  secreto, 
,  Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  una  venganza 
Como  causa  sin  efeto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga 
Esta  que  toca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

I  ¿Y  á  quien  llamaste ,  Señor,        • 
Para  que  á  valemos  venga? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  he  llamado, 

Que  se  halló  entonces  contigo , 

Y  \t  toca  el  ser  tu  amigo : 

Y  aun  capitán,  gran  soldado . 
Que  fué  de  mi  tercio  en  Flándes ; 
Con  su  consejo  podrás 
Hacer  lo  que  importe  mas. 

DON  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  lú  me  mandes. 

,    .         DON  PEDRO. 

Tú,  solamente  guiado 
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De  tu  honor,  piensa ,  atrevido, 
Solo  en  que  te  han  ofendido, 
Si  quieres  quedar  vengado. 
Pues  ai  das  en  discurrir, 
En  temeroso  has  de  dar, 

Y  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  que  ha  de  morir. 
Siempre  á  tu  contrario  trata 
Como  cortés  y  valiente ; 

Que  el  qne  habla  cortésmente , 
Atrevidamente  mata. 

Y  si  riñes,  mejo.r  es 
Asirle,  estando  afirmada , 
Al  enemigo  la  espada 
Para  matarle  después 

Que  aunque,  teniéndole  asida, 
Cortarse  una  mano  es  llano , 
filen  perdida  va  una  mano 
Cuando  asegura  una  vida. 

Y  al  que  es  poco  diestro  ó  nada , 
De  treta  usarle  conviene, 

Que  para  ser  buena ,  tiene 
Haber  sido  poco  usada ; 
Que  en  el  no  diestro ,  el  querer 
Regatear  es  locura , 
Pues  si  Jg  pendencia  dura , 
Le  han  de  matar  $  vencer; 

Y  asi,  en  tal  peligro  puesto , 
Nunca  ha  de  ir  regateando, 
Sino  aventurar,  cerrando. 
En  un  lance  todo  el  resto. 
Pero  los  que  hemos  llamado 
Vienen  ya ,  sosiégate. 

don  fíélix. 
En  la  memoria  tendré 
Las  lecciones  que  me  has  dado. 

.  Salen  DON  LUIS  v  UN  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Ya  vengp  á  servirte ,  ordena. 

DON  PEDRO. 

Sillas ,  hola.— A  darme  honor    * 
Venis. 

DON  LDIS. 

Yo  vengo ,  Señor, 
Porque  es  mas  propia  que  ajena 
La  causa,  porque  á  mi  lado 
Tu  hijo  entonces  tenia , 

Y  por  ser  de  hermana  mia 

El  guante  que  le  han  quitado ,    * 

Y  el  que  yo  fuera  á  cobrar 
Cuando  por  ti  no  esperara 
Que  don  Félix  se  vengara. . 

DON  PEDRO. 

El  cómo  se  ha  de  vengar  * 
Ahora  saber  querría. 

DON  LUIS. 

Matar  su  contrario  haga 
De  noche  con  una  daga , 
O  con  un  palo  de  dia. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿podré  cobrar  asi 

Yo  la  opinión  que  he  perdido? 

*  .  DON  LUIS. 

¿No  puede  el  que  está  ofendido 
Vengarse  á  su  saivd  ? 

CAPITÁN. 

Sí; 
Pero  á  él  no  le  ofendieron; 
Que  el  guante  que  no  cobró , 
Mengua  fué  que  él  se  causo. 
Mas  no  afrenta  que  le  hicieron. 

Y  es  cierto  que  está  obligado 
A  otra  venganza  el  que  ha  pido 
Mas  por  su  culpa  corrido 

Que  por  la  ajena  afrentado;  .  . 

Y  asi ,  debe ,  en  conclusión , 
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No  con  término  villano, 
Cobrar  con  su  propia  mano , 
Con  el  guante,  la  opinión. 

DON  luis. 

Esa  razón  es  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  es  la  que  en  el  blanco  da. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo  y  dónde  será 
La  cobranza  deste  guante?  . 

CAPITÁN. 

El  cobrarle  en  el  lugar 

8ue  le  perdiste  seria 
na  gentil  bizarría, 

Y  mas  si  acertase  á  estar 
Allí  por  testigo  fiel 

La  señora  cuyo  ha  sido. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿si  le  ha  dado  ó  perdido? 

CAPITÁN. 

Cobraréis  el  precio  del 
Con  las  manos  valerosas ; 
Que  una  vida  es  su  valor. 

DON  PEDRO. 

Mira ,  hijo,  el  pundonor      • 
Cuánto  encarece  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  cuanto 
Por  él  se  puede  pagar, 
No  es  razón  aventurar 
Cobranza  que  importa  tanto. 
Considerémoslo  bien ; 
Veréis  que  no  es  bien  cobrarle 
En  la  calle,  que  en  la  calle 
Por  milagro  falta  quien 
Meta  pai ,  sigue  ó  alcanza 
Con  piedad  ó  con  malicia  ; 
La  justicia  es  la  justicia , 
Emulo  de  la  venganza. 

Y  riendo  así ,  ¿quién  ignora 
Que  entonces,  á  bien  librar, 
Don  Félix  vendrá  á  quedar      ♦ 
De  la  suerte  que  está  agora  ? 

Y  aun  peor,  que  habrá  quedado 
Con  agravio  mas  sabido, 
Públicamente  ofendido , 

Lejos  de  verse  vengado ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  el  pedir 
El  guante  sea  enjugar 
Donde  le  pueda  cobrar. 
Vencer,  matar  ó  morir. 

DON  LUIS. 

Pu*s  emplace  en  desafio , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obligarle  á  que  lo  acete. 

DON  PEDRO. 

Poco  de  papeles  fio. 

CAPITÁN. 

Llevaréle  yo  un  recado, 

Y  haciendo  lo  que  es  razón , 
Pondréle  en  obligación 
Deque  salga  acompañado. 
Saldré  con  don  Félix  yo , 
Que  importará  mi  presencia 
Para  su  poca  experiencia. 

DON  PEDRO. 

No, Capitán,  eso  no; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fuera 

El  que  á  eso  se  obligara.   ' 

DON  LUIS. 

Y  si  á  ti  no  te  tocara , 

Yo  también  lo,  pretendiera. 

DON  FÉLIX. 

Haceisme  todos  favor; 
Pero  no  es  consejo  sabio 
Que  para  vengar  mi  agravio 
Pida  prestado  el  valor. 


DON  PEDRO. 

Dice  bien. 

CAPITÁN. 

Haga  una  cosa 
Con  que  queden  excusados 
Los  billetes  y  recados, 
Buscando  ocasión  forzosa    - 
De  que  tenga  cierto  efecto 
Su*buena  ó  su  mala  suerte. 

DON  FÉLIX, 

Ya  la  espero. 

CAPITÁN. 

Pues  advierte , 
Como  valiente  y  discreto: 
Con  tal  disimulación, 
En  hallando  á  tu  enemigo. 
Le  saca  al  campo  contigo. 
Que  no  impidan  tu  intención, 

Y  en  el  lugar  apartado, 
Donde  ninguno  lo  impida. 
Quítale  el  guante  ó  la  vida. 

DON  PEDRO. 

Asi  volverás  honrado; 

Y  pues  eres  bien  nacido, 
Hijo .  con  el  pecho  abierto. 
Sepa  de  ti  que  te  han  muerto, 
Pero  no  que  te  han  vencido. 

Y  con  un  abrazo  estrecho 
Esta  bendición  te  toca. 

DON  FÉLIX. 

El  aliento  de  tu  boca 
Animo  infunde  en  mi  pecho. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tal  padre? 

DON  LDIS. 

Tierno  escucho 
En  los  dos  razones  tales. 

DON  PEDRO. 

¡Ay,  santo  honor,  mucho  vales, 
Pero  también  cuestas  mucho ! 
Adiós,  hijo. 

DON  FÉLIX. 

Padre,  adiós. 

DON  PEDRO. 

Tú ,  que  no  eres  conocido,. 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Ya  está  entendido. 

DON  PEDRO. 

Perdonadme,  Señor,  vos... 

DON  LDIS. 

El  cuidado  le  divierte 
Tanto,  que  me  deja  aquf. 

DON   PEDRO. 

Pero  advierte,  escucha. 

CAPITÁN. 

Di. 

DON  LUIS. 

Buena  ocasión ,  buena  suerte. 
(Yante  don  Pedro  y  el  CapUen.) 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Dónde  voy?  Dónde  me  lfexan? 

DON  LUIS. 

¿Quién  tuvo  dichas  mayores? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  cuidados ,  qué  temores 
En  mis  entrañas  se  ceban  ? 
¿Dónde  está  el  Valor  pasado? 
Corazón,,  ¿  qué  le  habéis  hecho? 
¿Yo  ternuras  en  mi  pecho? 
Yo  temores?  Yo  cuidado? 
¿Vióse  mudanza  mayor? 


DON  LUIS. 

¿Vióse  mu  dichosa  suerte? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pues  ba  herido  en  lo  mas  fuerte» 
Sio  duda  es  mo  el  amor; 
¡  Aj  cielo!  el  alma  me  abrasa; 
Pues  ¿vos  en  este  lugar? 
Voces,  voces  quiero  dar» 
Ladrones  hay  en  mi  casa. 

*     DON  LUIS. 

So  es  ladrón  el  que  ba  venido , 

Tiernamente  interesado» 
A  buscar  quien  le  ba  robado» 
¥  cobrar  lo  que  ba  perdido. 
Según  esto ,  1  mi  me  baceis 
El  ladrón,  y  soisío  tos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Yo  os  robé?  ¡  Válame  Dios ! 
¿Tanto  perdido  tenéis? 

DON  LOIS. 

Teneisme  el  alma  y  la  vida , 
Ko  perdida,  mas  ganada. 
Porque  tan  bien  empleada. 
No  es  bien  llamarla  perdida. 

DONA  HIPÓLITA. 

La  lisonja  os  agradezco. 

DON  LUIS. 

Mucho  gusto  de  saber 
Que  sepáis  agradecer. 

DONA  HIPÓLITA. 

Luego  ¿tan  necia  os  parezco» 
(Readmitir  la  voluntad, 
T  despoes  no  agradecerla , 
Nace  de  no.  conocerla , 
Que  viene  á  ser  necedad  ? 

DON  LUIS. 

D  alma  quiero  adorar 
(leías  divinas  razones. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡meo  ignora  obligaciones 
Es  difícil  de  obligar; 
ta  lo  que  digo  te  arguyo 
)ue  te  quiero  honestamente. 

DON  LUIS. 

Tuto  seré  eternamente » 
f  dichosamente  tuyo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

ta  la  guerra  me  he  criado » 
f  basta  para  saber* 
|oe  tengo,  aunque  soy  mujer» 
tesolucion  de  soldado. 
lien  te  quiero ,  soy  leal , 
•ero  advierte... 

DON  LUIS. 

¿Tal  te  escucho  ? 

OOftafelPÓLITA. 

|ae  vendría  á  sentir  mucho 
joe  tú  me  pagases  mal. 

DON  LUIS. 

rimero  el  cielo  veremos 
ín  luz ,  v  sin  agua  el  mar, 
ue  yo  deje  de  adorar 
us  adorados  extremos. 

DONA  HIPÓLITA. 

Quién  ha  entrado?  Vete  quedo ; 

eme. 

Salen  INÉS  y  GALVAN. 

GALVAN. 

¿No  me  escuchas?. 

inés. 

*      No. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DONA  HIPÓLITA.  (Ap.  Ó  dOtl  LuU.) 

¿Cómo  es  posible  que  yo 
¡Ay  don  Luis!  tenga  miedo? 
If  ucbo  por  mi  hermano  os  debo. 

do*  luis.  (Ap.  á  doña  Hipólita.) 
A  mas  estoy  obligado. 

GALVAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues  a  mi ,  que  ios  entrevo. 

don  luis. 
Señora ,  adiós ;  disponed 
De  mi  persona  y  mi  espada. 

GALVAN. 

Llega ,  y  darás  tu  embajada. 
(Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  red; 
Si  vengase  mis  narices 
Por  este  camino  yo, 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada.) 

DONA   HIPÓLITA. 

¿Qué  dices, 

Inés? 

inés.  (A  daña  Hipólita.) 

Señora ,  me  envía 
A  visitarte  y  á  darte 
Este  recado ;  de  parte  (Dais  un  papel.) 
De  su  hermano  le  traia , 
Pero  ya  tú  le  bas  hablado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hame  obligado  infinito. 

GALVAN.  (Ap.) 

i, Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Bien  por  Dios. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  ¿cómo  ba  estado 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

INÉS. 

Siempre  con  algún  temor. 
Nacido  de  aquel  cuidado; 

Y  hoy  ha  salido  temprano 
De  casa ,  que  la  obligaron 
Estas  paces  que  firmaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano ; 

?ue  tú  mejor  las  sabrás; 
mi  señora  es  tan  llana , 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas- mas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Quéiiermana  tiene  Marcelo? 

INÉS. 

Tan  bella ,  qqe  su  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  mitad  de*l  cielo ; 

Y  don  Luis  solfa  ser 

Muy  grande  su  apasionado , 
Pero  de  ti  enamorado , 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

{Válame  Dios!  ¿qué  he  sentido? 
galvan.  (Ap.) 

I  Ya  mudamos  de  color? 
Celuchos  son. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me  ba  ofendido?) 
¿  Que  es  tan  hermosa  ? 

INÉS. 

Pues  ¿no? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Arder  mis  entrañas  siento.  • 

•  INÉS. 

Trataban  el  casamiento, 

Pero  no  se  concluyó; 

Que  por  ti  lo  habrá  dejado.         • 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tanto  con  él  he  podido? 

INÉS. 

Por  tu  amor  está  perdido. 
(Ap.  Parece  que  se  ha  turbado.) 
Pues,  mi  señora,  ¿qué dices? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

GALVAN.  (Ap.) 

¡Qué  brava  ocasión  es  esta 
Para  vengar  mis  narices! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vé ,  Inés,  v  á  tu  ama  di... 

Mas  no  sé  lo  que  me  digo. 

Después  hablaré  contigo.  * 

INÉS. 

Tus  manos  beso.  (Vate.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Aydemi! 
Pero  ¿por  qué  me  congoja 
Esta  pena ,  este  cuidado? 
Lo  que  es  cierto  que  ha  pasado , 
Si  no  ofende,  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer, 
Supuesto  que  no  ba  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ba  sido, 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  mi  ¿  me  ha  de  engañar 
Un  caballero? 

GALVAN. 

Señora , 
Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Bailar?  Y  ¿á  qué  bodas? 

GALVAN. 

Bueno; 
¿No  sabes  que  se  ha  casado 
Don  Luis? 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.)* 

¡  Ay,  que  me  has  dado 
Por  los  oidos  veneno! 

GALVAN. 

Pues  ¿  él  razón  no  te  dio 
(Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto?- 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ay  falso  amigo!) 
¿  Que  se  ba  casado? 

CALVAN. 

Pues  ¿no? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

•Con  quién,  Galvan?  (Ap.  ¿Que  tal  hizo?) 

GALVAN/ 

Con  doña...  No  le  sé  él  nombre. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Vil  caballero!  ¡Mal  hombre ! 

GALVAN. 

Ap.  Por  doña  Ana  la  bautizo.) 
on  doña  Ana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doña  Ana? 

GALVAN. 

Una  hermana  de  Marcelo , 
A  quien  dio  la  herida. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay  cielo ! 

GALVAN. 

Que  porque  mandase  llana 
Su  amistad .  se  trató  asi ; 
¿Agora  á  saberlo  vienes , 
Cuando  den.mil  parabienes 
Le  dan? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tú  lo  viste? 


B 
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GALVAN. 

Y  él  los  recibe... 

dona  Hipólita.  (Ap.) 
¿Hay  tal  cosa? 
galvah. 
Con  mucho  gusto. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Ota  traidor! 

GALVAN. 

Su  hermana  doña  Leonor 
Fué  a  visitar  á  su  esposa. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Ello  es  cierto. 

CALVAN. 

Está  contenta; 
Que  del>es  á  su  amistad 
Alegrarte. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  maldad? 
Como  corriendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 

galvan.  (Ap.) 
Mamóla. 

doSa  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿toa y  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

galvaii.  (Ap.) 
Eso  sí,  rabiad  -de  celos, 

Y  sabréis  qué  es  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hado  injusto,  justos  cielos, 
¿Que  yo  sufra  estos  agravios? 

GALVAII. 

¿Mandas  algo? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Déjame. 

GALVAH.  (Ap.) 

Buena  queda ;  yo  vengué 

Las  narices  con  los  labios.        (Vase.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Si  sueño  ?  i  Que  tal  hizo  ? 

Que  pretendiese  de  mi  amor  la  palma, 

Y  con  tan  tierno  hechizo  [ma. 
Me  abriese  el  pecho  y  me  llevase  el  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  fin ,  ¿que  se  ha  casado  ? 
Estas  traiciones ,  soberanos  pelos , 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Ahora  ¿«aquí  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 
¿Para  qué  me  engañaba , 
Si  pensaba  ofenderme  con  dejarme? 
Pero  burlóse  con  engaño  injusto 
Del  honor  y  del  gusto ;         [¡  Cielos ! 
Pues  esto 'en  mi  valor  ¿qué  na  sido? 
Afrentas  son,  aunaue  parecen  celos. 
Como  no  me  encanara 
Con  alma  burladora  y  fenientida , 
Aunaue  mas  lo  adorara ,  . 
Quedara  enamorada,  y  no  ofendida; 
Pero  viendo  p  nder  tan  en  mi  daño 
Mi  ofensa  de  su  engaño ,  [  los, 

¿Qué  be  de  pensar  que  sea?  Justos  cíe- 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Que  estoy  loca  sospecho; 
¿Que  un  nombre  tenga  atrevimiento  y 
De*  escudriñarme  el  pecho»  ( brío 

Y  verme  el  alma  para  no  ser  mió , 

Y  quizá  por  jactarse  de  que  ha  sido 
De  mi  favorecido? 

Esto  ¿qué  viene  a  ser  ?  Piadosos  cielos, 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarle, 

Y  sacar  á  mi  nonor  de  inconvenientes? 


DB  DON  GUILLE»  DE  CASTRO. 

El  alma  be  de  sacarle,  f  tes; 

Cuando  no  con  las  manos,  con  los  díen- 
Leona  soy,  que  la  cuartana  tengo, 
Ya  bramando  prevengo  [duelos 

El  cómo  he  de  vengarme ;  que  estos 
Afrentas  son ,  aunaue  parecen  celos. 

(Vasa.) 

Salen  OTA  VIO  y  MARCELO,  con 
una  banda. 

márcelo. 
En  esta  mano  traía 
El  puño,  y  no  revolví 
La  capa  al  brazo ;  y  asi  t 
La  mala  fortuna  mía 
Guió  la  espada  inclemente , 

Y  como  en  ella  me  hirió, 
Cayóme  el  puño;  llegó 

De  improviso  mucha  gente, 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño;  llevóle  jay  cielo! 

Y  déjesele  llevar, 
Porque  me  vi  luego  asido 
De  la  justicia ,  fui  preso , 

Y  él  se  escapó ,  que  hasta  en  eso 
Fué  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  multiplica 

La  ofensa ,  mas  no  se  excusa , 
Porque  quien  la  paz  rehusa , 
Mas  el  agravio  publica ; 
Pero  por  justicia  es 
Forzada  y  no  valedora ; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTAVÍO. 

Y  ¿cómo estás? 

MARCELO. 

Casi  sano. 

OTAVIO* 

No  ha  sido  poca  ventura. 

HARCELO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  esta  en  la  mano , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  que  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyme ,  que  allí  viene , 

Y  está  muy  fresca  la  herida. 


(Vate.) 


Sale  DON  LUIS  v  UN  CRIADO;  don 
Luii  leyendo  un  papel. 

OTAVIO.   • 

Leyendo  viene  un  papel , 
Y  no  se  ha  vuelto  á  mirar 
Donde  estoy:  quiero  excusar, 
Si  puedo,  el  hablar  con  él. 

DON  LUIS* 

(Lee  el  papel.)  «  Sin  embargo  de  las 
•paces  que  tenemos  firmadas,  pues 
«por  justicia  no  obligan  á  los  ofendí- 
»dos(  te  espero  á  las  espaldas  de  San- 
uta  Engracia  con  una  capa  y  ium  es* 
tpada.—  Marcelo.** 

Vete  en  paz,  y  esta  te  doy 

(gale  una  cadena.) 
Por  las  nuevas  que  me  ha*  dado. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Una  cadena  a  un  criado 
No  es  sin  causa. 

CRIADO. 

•  Alegre  voy.     (Va$e.) 

don  tois.       # 

Esto  me  obliga  a  dudar , 
A  pensar  y  á  prevenir ; 
Mas#si  al  fio  m  de  salir , 


De  qué  me  sirve  el  pensar? 

ne  estas  cosas ,  sin  temerlas, 

s  razón  ejecutarlas, 
Porque  el  pararse  a  pensarlas 
No  ponga  en  duda  el  hacerlas.  (Ym.\ 

OTAVIO. 

Ya  se  fué;  que  le  baya  dado 
Por  el  papel  la  cadena, 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  quitado. 
De  su  hermana  la  hermosura, 
Sol  bello,  en  mía  ojos  puesto. 


Sale  DOÑA  LBONORdto 


DOÑA  1EONOR.  (Ap.) 

¿  No  es  este  Otavio?  ¿Qué  es  esto? 
¿Tan  sin  miedo  se  aventara? 
No  osará  el  medio  mujer 
Llegar  á  pedirle  el  guante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAVIO. 

(Ap.  Hablaréis,  porque  agrada 
A  veces  la  libertad. ) 
Si  obligase  la  humildad , 
Del  respeto  acompañada , 
A  que  me  oyeses  ahora , 
Señora,  te  obligarla. 

DONA  LEONOR. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  que  pides. 

OTAVIO. 

Señora, 
Esta  prenda ,  que  no  en  vane 
Tengo  por  lugar  del  alma , 
Pues  llevo  en  eUn  una  palma , 
Cuando  menos,  de  tu  mano, 
Defendí  con  tanto  brío. 
Porque  era  la  causa  suya , 
Mas  fué  sin  licencia  tuya 
Grande  atrevimiento  mío. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  la  ocasión, 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  que  me  hiciste. 

Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien  „ 
Dame  licencia  también 
Para  guardarla  en  tu  nombre. 

• 

Salen  EL  CAPITÁN  per  una  peertt,  t 

DON  FÉLIX  por  eirá. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

A  esta  esquina  estoy  mejor. 

DONA  LEONOR.  (Ap.) 

Este  es  don  Félli.  # 

DON  FELI1.  (Ap.) 

I  Ay  cielos! 
otavio.  (Ap.) 
No  importa. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Con  darle  celes 

guita  le  daré  valor.) 
ien  parece,  siendo  amante. 
Que,  enfermo  de  mal  de  ameres, 
Estas  pobre  de  favores, 
Pues  los  pides  con  un  guante; 

Y  asi ,  aunque  le  hayas  llevado 
Sin  mi  Ucencia,  atrevido, 
Pienso  que  le  has  merecido 
Por  lo  bien  que  le  has  guardado. 
Tuyo  es  ya. 

otavio. 

Dichoso  soy. 


DONFKUB.  (Ap.) 
Abrasas*  el  alma  mia. 

DOÑA  LROftOB.  (Ap.) 

Darle  pienso  valentía 
Con  los  celos  que  le  doy. 

OTAVIO. 

Y  pues  me  das  tanto  brío, 
Ponerle  quiero  en  logar 
Donde  mas  me  pueda  honrar. 

DOÑA  LZONOB. 

Defiéndele  en  nombre  mió, 

OTAflO. 

Qoien  le  quisiere ,  de  aqui  , 

(Púnele  en  el  embreto*) 
Después  de  rendir  mi  espada, 
Con  mi  cabeza  cortada , 
Le  ha  de  llevar. 

DOÑA  LICUOR. 

Eso  sí. 

DOW  FÉLIX.  (Ap.) 

Rabiando  estoy;  ¡  oh  mujer ! 
Ob  enemiga! 

DOÑA  LEONOR. 

Está  furioso ; 

Yo,  que  le  hago  celoso, 
Valiente  lo  quiero  bacer. 

OTAVIO. 

Ya  competir  con  los  cielos 
Puedo  en  tu  nombre ,  Señora. 

dohfélii.  {Ap.) 
Estoy  por  matarte  ahora ; 
Que  no  hay  flema  donde  bay  celos. 

DOÑA  LEONOR. 

Estimo  tal  confianza. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¡Qué  arrogancia  y  qué  paciencia ! 

dowféux. 
las  el  bien  con  la  prudencia 
Asegura  la  venganza. — 

¿Otario? 

OTAVIO. 

¿Qué  quieres? 
{Bou  amago  de  meter  mano  á  la 
eepada.) 

don  feliz. 

Quedo , 
Jo  tengáis  miedo;  que  estoy 
Hoy  de  paz.  Oye. 

OTAVIO. 

No  soy 
nombre  yo  que  tenga  miedo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

De  time  espanto. 
¿  ian  poco  estimo  tu  nombre, 
W  pierda  el  respeto  á  un  hombre 
y»  tú  favoreces  tanto? 

ROÑA  LEONOR. 

Con  eso  me  bat  obligado. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 
1  w  •  ingrata ,  me  has  perdido. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Si  disimula  ofendido, 

*  quiere  vengarse  honrado? 

.  DON  FÉLIX. 

Jejémos  este  lugar; 

we  muy  solo  quiero  hablarte. 

OTAVIO. 

ÍSJ'J*? cualquiera  parte" 
*toe  hacer  y  sabré  hablar. 

DON  FÉLIX. 

ÍQ  otra  parte  mejor 
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Desenvainar  se  podrá 

Mi  espada ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirte  el  guante, 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valiente 

Lo  que  muestras  de  arrogante. 

OTAVIO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  VBLIX. 

Vea  á  mi  lado.        • 

CAPITÁN. 

Ellos  se  habrán  ooaoartado; 
Sos  pasos  quiero  seguir. 

DONA  LEONOH. 

Desafióle ,  no  bay  mas ; 
Bien  hizo;  ¡  Valedle,  cíelos! 
Quien  no  es  valiente  con  celos , 
No  espere  serlo  jamás. 
(Vanse.) 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Qué  descubro  desde^qui? 
Asegurarme  no  puedo? 
¿Es  esto  miedo?  No  es  miedo , 
Pero  sobresalto  sf. 


Sale  DOÑA  HIPÓLITA ,  en  hébUe  de 
hombre*  enbierto  el  roelre  een  la  ca- 
pa 6  con  una  banda. 

¡Bravo  talle !  ¡  Ah  t  caballero ! 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Terrible  cólera  tengo ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  buscáis? 

'  DOÑA  fllFÓUTA. 

Rabiando  vengo. 

DON  LUIS. 

¿Qaéquerete? 

DONA  HIPÓLITA. 

Mataros  quiero. 

DOW  LUIS. 

¿Qué  escucho?  Yo  me  guardara 
Dé  vos  solo,  mas  sospecho 
Que  hay  traiciones  en  el  pecho 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
¿  Quién  sois?  ¿  Envíaos  Marcelo  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ;  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Un  rajo  del  cieto  soy. 

DON  LUIS. 

* 

No  sois  sino  el  mismo  cielo. 

{Descúbrese  deña  Hipólita.) 
¡Señora !  Pero ; por  qué, 
Enojado  y  ofendido, 
Me  castigas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantador  de  una  fe, 
Por  inventor  de  un  maltrato , 
Siendo  á  costa  de  mi  amor. 
¡Villano,  infame , traidor, 
Falso  sjnigo,  amante  ingrato. 
Mal  caballero!...  (Ap.  Estoy  loca, 
De  corrida  y  de  enojada.) 
Pero  escucha  de  mí  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  boca. 

DON  LUIS. 

¡Tente,  por  Dios,  que  no  entiendo 
La  mala  estrella  que  sigo ! 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  obligo? 
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Yo ,  que  te  adoro,  te  ofendo? 
Yo  traidor  y  vo  villano, 
Siendo  en  mí,  señora  mia , 
La  lealtad  y  la  hidalguía 
Privilegios  de  tu  mano  ? 
Yo  malos  tratos  consiento? 
Yo  infame?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradecimiento? 
Señora,  ¿por  qué  te  extrañas, 
Me  afliges  y  me  congojas? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  nuevo  ahora  me  enojas. 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
¿Hasle  casado, y  preguntas 

Í Después  de  engañarme)  ¡  Ay  triste ! 
>or  qué  te  digo  que  fuiste 
Todas  estas  cosas  juntas? 

DON  LDIS. 

¿Yo  casado?     • 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tu  casado. 

DON  LUIS. 

¿Con  quién? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  una  doña  Ana, 
Que  ele  Marcelo  es  hermana. 

DofLüIS. 

Hante  engañado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Engañado? 
Recibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LHIS. 

Espera.  * 

DOÑA  HIPÓLITA. 

i  Traidor ! 

DON  LUIS. 

Aunque  yo  lo  fuera, 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

DON  LUIS.    * 

Escucha ;  si  es  la  hermana 
Dése  Marcelo ,  sin  duda , 
Si  no  es  que  el  nombre  se  muda, 
Doña  Elvira ,  y  no  doña  Ana, 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  ti. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  creí 
Conozco  que  soy  mujer. 

DON  LUIS. 

Y  si  no  basta  en  un  hombre 
Que  te  adora ,  esta  razón , 
Pasa  el  mismo  corazón , 
Donde  está  escrito  tu  nombre 

Y  tu  imagen  estampada , 
Pues  por  nacerte  servicio 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada ; 
Matarme  será  mejor 

Que  verte  ofendida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ay cielos! 
AI  fenecer  de  los  celos 
Queda  en  su  punto  el  amor; 
Mas  fingiréme  quejosa, 
Enojada  y  ofendida , 
Porque  tengo  de  corrida 
Lo  que  tuve  de  celosía.) 
Satisfacion  no  pretendo ; 
Levanta  y  toma  la  espada. 

DON  luis.  (Ap.) 
Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde ,  ya  lo  entiendo. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderte  luego; 
Que  le  alcanzan  mis  enojos. 

don  luis. 

Ya  los  rayos  de  tus  ojos 
Son  de  sol,  y  no  de  fuego. 
(Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  vano 
Toda  el  alma  divertía , 
Cuando  esta  gloria ,  que  es  mía , 
Se  me  ha  venido  á  la  mano*) 

DOÑA  BIPÓLITA. 

Defiéndete  presto ,  presto. 

DON  L01S. 

Pues  tanto  me  has  obligado, 
Siendo  yo  el  desafiado , 
Me  toca  escoger  el  puesto , 

Y  aun  laá  armas;  mas  serán 
Estas  mismas  que  traemos. 

DONA  HIPÓLITA. 

CAp.  Él  toca  en  los  dos  extremos 
De  discreto  y  de  galán.) 
Eso  es  justo,  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

DON  LD1S. 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
Te  espero. 

DONA  HIPÓLITA. 

Mueve  los  pies , 

Y  allí  que  tengo  bas  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LUIS. 

.  Allí  veras  que  soy  hombre 
Para  mas  de  una  mujer; 
Has  de  probar ,  vive  Dios , 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Camina ;  que  allí  veremos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

don  luis.  (Ap.) 

Y  allí ,  fortuna ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DO^A  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Él  me  engaña ,  ya  lo  veo, 
Pero  no  lo  quiero  ver. 

don  lois.  (Ap.) 
Ella  se.deja  llevar 
De  mi  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Engaña  discretamente 
El  que  se  deja  engañar. 

Vanu,  y  antes  de  irte  tale 
EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Perdílos ,  ¡  válame  Dios ! 
¿Si  son  los  que  allí  se  van? 
¿Serán  ellos  ?  No  serán , 
Porque  allí  vienen  los  dos. 
Desde  aquí  veré  escondido; 
Que  valerle  no  es  razón , 
Si  no  fe  viese  á  traición 
O  con  ventaja  ofendido. 

Salen  OTAVIO  y  DON  FÉLIX. 

OTAVIO-. 

¿Agrádate  este  tugar? 

DON  FÉLIX. 

Mas  escondido  le  quiero. 

OTAVIO. 

Por  algún  despeñadero 
A  un  valle  puedes  bajar ; 
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Que  hasta  el  abismo  mayor 
Te  seguiré ,  que  deseo 
Verte  solo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  valor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  tí ; 
Vé ,  que  aunque  me  toca  á  mi 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  estimo  le  prometo, 
Que  es  mucho  para  estimar ; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto , 
Es  porque  gente  no  acuda, 

Y  porque  no  tenga  al  vella 
Una  espada  tan  doncella 
Vergüenza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho* 

DON  FÉLIX. 

Yo  confio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de^er. 

OTAVIO. 

Ya  vienes  mas  alentado ; 
De  que  te  animes  me  alegro. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  vez  del  vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Digo 
Que  tienes  mucha  razón. 

(Vanee,  y  el  Capitán  desdé  la  puerta 
mira  la  pendencia,  y  va  diciendo:) 

CAPITÁN 

Las  paredes  han  saltado ; 
Por  sus  resquicios  veré 
El  suceso ,  y  estaré 
Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría , 
Porque  temo  el  verle  muerto. 
¡  Honrado  trato ,  por  cierto! 
¡Qué  valiente  cortesia ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  descubrieron , 
Ya  sacaron  las  espadas. 
Bien  Otavio  se  afirmó ; 
Pero  arrójesele  al  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgate  el  cielo ! 
Gallardamente  chocó. 


Sale  OTAVIO,  herido,  de  adentro,  y 
cayéndote ,  y  DON  FÉLIX  trae  él. 

otavio. 
¿  Por  qué  matas  un  rendido  ?   , 

capitán.  (Ap.) 
Que  ha  de  matarle  sospecho. 

DON  FÉLIX. 

Soy  piadoso ,  y  tengo  el  pecho , 
En  hn ,  como  bien  nacido. 

gente.  (Dentro.) 
¡  Llegad ,  corred ! 


capitán. 

¡  Cosa  brava! 
¿  No  es  gente?  ¿  Qué  intento  tiene? 
Ni  sé  si  de  léios  viene , 
O  si  escondida  esperaba ; 
Pero  la  justicia  es. 

Salen,  i  UN  ALGUACIL. 

ALGUACIL. 

Prendedlo. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  intentos  vanos! 
Dejad  que  mueva  las  manos, 

Y  habréis  menester  los  pies. 

(Corren.) 

ALGUACIL. 

¡Muerto  soy! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  le  dio! 
Aqui  estoy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo  sobro. 

CAPITÁN. 

Don  Félix ,  poneos  en  cobro, 
Mientras  que  los  mato  yo. 
(Yante.) 

Sale  DOÑA  GOSTANZA. 

¡Qué confusión  tan  extraña! 
Qué  desdicha  tan  cruel ! 
Todos  saben  de  mi  htfo, 

Y  yo  sola  no  lo  sé. 

Mi  hija  falta  de  casa,  , 

No  sé  lo  que  pudo  ser; 

Estas  libertades  suyas 

En  vano  reformaré.  • 

Pero  allí  viene ;  ¿qué  es  esto? 

De  plomo  tiene  los  pies. 

Sale  DOÑA  HIPÓLITA ,  de  stajer. 

DONA,  HIPÓLITA. 

Aunque  me  di  mucba  prisa , 
Pienso  que  tarde  llegué. 

DONA  COSTANZA. 

¿  Sin  mi  licencia  saliste? 
¿Esto  es  honra? ¡Bien  á  fe! 
¿  Por  qué  te  cubres  la  cara  ? 
Vergüenza  debe  de  ser. 

DONA  HIPÓLITA. 

¡Madre  de  los  ojos  míos! 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qué  te  aflige? 

DOÑA  BIPÓLITA. 

No  lo  sé. 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Tú  lloras? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Si,  madre  mía! 
Ya  olvido .  como  mujer , 
El- ser  valiente  en  la  guerra 
Desde  que  la  paz  probé. 
Ya  me  espanta  un  arcabuz , 
Ya  para  mi  no  ha  de  haber 
Tratar  en  cosas  de  acero  < 
Si  no  es  que  opilada  esté. 
Ya  me  duele ,  sí  me  pica 
La  punta  de  un  alfiler , 

Y  sí  bay  sangre ,  será  cierto 
El  desmayarme  después. 
Todo  en  mi  pedio  es  ternura, 

Y  todo  en  mi  boca  es  miel. 
Enferma  tengo  la  voz, 

Y  aun  el  corazón  también. 


Ys  tenso  palpitaciones, 
Remedios  he  menester. 

doña  costaría. 
Di  la  causa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tengo  miedo. 
doña  costaría. 
Diqaélienes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  osaré, 
Ya  cobarde  y  vergonzosa. 
doña  costanza. 

No  me  aflijas. 

DONA  HIPÓLITA. 

Ove,  pues: 
;Qaé  bien  me  dijiste ,  madre, 
Cuando  altiva  te  escuché, 
Que  eran  los  ojos  traidores , 
Pues  tanto  lo  saben  ser , 
Que  con  estar  advertida 
Me  engañaron!  ¿Qué  haré? 
Madre,  mis  ojos  me  bao  muerto; 
¡Atrevimiento  cruel ! 
A  don  Lnis  inclinados*, 
Taolo  de  ellos  me  fié , 
Que  por  ellos  ¡levo  el  alma; 
¿Quién  lo  pudiera  creer? 

Y  como  donde  bay  amor 
Hay  celos,  hoy  lo  saqué 

Al  campo,  muerta  de  celos, 
Para  matarme  con  él; 

Y  como  él,  desafiado, 
Le  locaba  el  escocer. 

Por  mudarme  la  intención , 
Mudóme  el  puesto  también ; 

Y  en  un  ameno  pradillo, 
Doode  el  sol  no  pudo  arder, 
Por  las  sombras  que  le  hadan 
Dos  álamos  y  un  laurel , 

Con  tantas  pintadas  flores, 
Que  el  mas  curioso  vergel 
Causarle  pudiera  envidia , 

Y  por  lo  que  vi  después. 

Fué  un  jardin  de  los  de  Chipre , 
Que  allí  debió  detraer 
Amor,  que  milagros  hace , 

Y  este  sin  duda  lo  fué, 
Dos  arroyuelos  corrían 

Y  mormuraban;  no  sé 

Qoé  les  obligaba  entonces ; 
Profetas  debieron  ser. 
Allí,  madre,  allí  atrevidos, 
Que  todo  amante  lo  es, 
Sacamos  las  dos  espadas ; 
Yo  una  punta  le  tiré, 
Desvióla ,  retiróse; 
Tírele  segunda  vez , 
Bizo  ganancia  en  .mi  espada, 
Metió  el  brazo,  j  no  excusé 
El  quedar  del  afirmada 

Y  el  abrazarme  con  él. 
Forcejamos  un  gran  rato, 
Cada  uno  por  vencer , 
Mas  es  jabón  en  la  yerba' 
El  roclo;  resbalé, 

Y  dando  traspiés ,  caí 

.De  mi  enemigóla  los  pies. 

Y  aun  esto  uo  fuera  nada;  * 
Pero  después  de  caer, 

Hizo  ¡ay  madre!  cierta  cosa, 
Que  nunca  la  imaginé. 
Revolvióme  toda  el  alma 

Y  mudóme  todo  el  ser. 
Diciendo :  «Para  que  vea. 
Pues  es  mujer,  que  lo  es.» 
Creí  con  tal  desengaño 
Que  lo  soy,  y  ya  no  sé 
Sino  llorar  tiernamente 

Su  ausencia,  y  quiérole  bien; 

Y  en  efecto,  madre  mia , 
Desde  entonces  soy  mujer. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 
Sale  DOÑA  LEONOR. 

•  DOÑA  COSTARÍA. 

Hija ,  no  te  respondo  porque  viene 
Allí  dona  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

(Cielo  divino, 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

doña  costaría. 

Algo  deque  tu  vengas  imagino. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  sabes  de  tu  hijo? 

DORA  COSTARÍA. 

El  cielo  ordene 
Sus  cosas  y  las  mias. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué!  ¿no  vino? 

DOÑA  COSTARZA. 

¿Sabes  algo,  Señora? 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  recelo. 

DOÑA  COSTARZA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
Salen  DON  PEDRO  y  CALVAN. 

DON  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  a  punto? 

GALVAN. 

Aparejado 
Esta  ya  en  el  zaguán.— Ten  confianza. 
don  pedro.  [do; 

Soy  padre,  en  fin ,  y  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  venganza. 
Si  me  matan  mi  hijo.— ¡Ay  hijo  amado! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  tengo  mucha  pena. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanza 
De  verlo  presto. 

DOÑA  COSTARZA. 

Mi  desdicha  es  mucha. 
Sale  EL  CAPITÁN. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay,  Capitán? 

CAPITÁN. 

Alégrate  y  escucha: 
Sacó  á  Ouvio  don  Feliz  en  campaña, 

8ue  ya  de  ser  tu  hijo  no  se  corre , 
asta  pasar  las  margenes  que  baña  • 
LaGutrva  humilde,  cuando  a  legre  cor- 
Seguilos  yo  con  diligencia  extraña,  [re. 
Y  donde  las  ruinas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes  rotas  entre  yerba  verde , 
Llegaron,  y  llegué  determinado, 
No  de  valerle,  porque  no  lo  hiciera 
Ni  aun  viéndole  matar,  que  soy  hon- 

[rado, 
Si  np  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por  esconderme,  arrodillado  . 
Quise  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  pared  no  me  dejara 
Sacar  la  vista  y  esconder  la  cara. 
Llevaba  Otavío  altivo  y  arrogante  [ro. 
El  guante,  como  pluma,  en  *el  sombre* 
Pidiósele  don  Félix.  «Soy  bastante 
A  defenderlo,  dijo,  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tú ;  porque  este  guante 
Bien  lo  puedes  Jlevar,  pero  no  entero, 
Pues  de  faltarme  fuerzas  en  los  brazos» 
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Con  la  cabeza  he  de  ir  hecha  pedazos. » 
Don  Félix dijoentonces :  «Asi  vengo;» 

Y  á  Otavío  le  mostró  el  pecho  desnudo. 
Él  replicó:  «Lo  mismo  te  prevengo, 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 
Que  noble  soy,  y  á  lo  que  soy  acudo.» 

Y  en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  si  fueran  rayos)  las  espadas. 
Otavío  se  afirmó  gallardamente; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Don  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente, 
Que  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 

Y  con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,  y  su  sangre  roja, 
Cuando  sobre  la  verba  dio  de  espaldas, 
En  rubís  convirtió  las  esmeraldas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  lodo,  al  cielo  invo- 

[ca, 
Repitiendo  :  «Nomatesáun  rendido,» 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  a)  bien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos , 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos : 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  del  suceso, 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso , 
Dudando  en  si  venia  ó  si  esperaba, 
Temi  alguna  traición ,  yo  lo  confieso; 

Y  asi,  ya  con  la  sangre  alborotada, 
Calé  el  sombrero  y  empuñé  la  espada. 
Pero ,  como  ministros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villanaje  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados. 
Llego,  y  terrible  soy,  yo  me  conozco, 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Maté  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto. 

Ya  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  me  espanto, 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  ligero. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo, 
Que  ha  de  ser  acertado  caballero; 
Bien  merece  por  cpsa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moneada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Don  Luis  viene  con  él. 

Salen  DON  FÉLIX ,  EL  AYO  y  DON 
LUIS. 

DON  LUIS. 

Dichoso  en  hallarte  anduve. 

DON  FÉLIX. 

La  Vitoria  con  que  vengo 
A  tu  valor  se  atribuye. 

DOR  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTARZA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve.— 
¿Vienes  bueno? 

DOR  FÉLIX. 

Honrado  vengo. 

.,    AYO. 

Mis  abrazos  no  se  excusen. 

DOÑA  LEOROR. 

Notable  gusto  me  alegra, 

Y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DOR  FÉLIX. 

Este,  Señora ,  es  tu  guante t 

Y  basta  el  mesmo  lugar  truje 
Adonde  tú  le  pusiste. 

{El  sombrero  de  Otavio.) 

Y  donde  mis  celos  puse. 


Esta  es  la  espada  de  Otavio, 
Con  quien  mi  opinión  compuse. 
Recíbele  de  mi  mano, 
Si  tus  desdenes  lo  sufran; 

Y  perdona  si,  al  perderle, 
Tan  turbado  y  corto  anduve , 
Pues  atado  me  tenia 

La  fuerza  de  la  costumbre. 

DONA  LEONOR. 

Con  el  alma  le  recibo 
Para  ponerle  eo  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos, 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mió. 

DON  PEDBO. 

Quien  el  guante  restituye , 
También  merece  la  mano. 


DE  DON  OÜILLEM  DE  CASTRO. 

DON  LUIS. 

Pues  mi  hermana  no  la  huye, 
Yo  soy  en  ello  el  dichoso. 

DON  FÉLIX. 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

DONA  COSTANZA. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hipólita ;  pues  que  supe 
Que  por  otro  desafio 
La  merece ,  no  la  excuse. 

CALVAN. 

Yo  tuve  la  culpa  en  eso. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pude. 


poftrtux. 
¡Dicha  grande! 

no»  LUIS. 
¡  Grande  gloria! 

DONA   LEONOR. 

Yo  la  tengo. 

DOÜA  RtfÓUTA. 

Yo  la  tuve, 
non  pedro. 

Su  naturaleza  misma 
Volver  ir  mis  hijos  pude. 
De  la  costumbre  un  milagro. 
En  quien  mas  sus  fuerzas  lucen; 
Que  una  costumbre,  vencida 
Con  otra,  pone  en  las  nubes , 
Con  el  fin  de  la  comedia 
La  fuerza  de  la  costumbre. 
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DON  GTJILLEM  DE  CASTRO. 


don  Alvaro. 

HIPÓLITA,  su  mujer. 
V  ALEMÁN,  caballero. 
DONA  EUGENIA,  su  mujer. 


PERSONAS. 

LEONARDO,  caballero,  her- 
mano de  Hipólita. 
ELVIRA ,  dama. 
GALINDEZ,  escudero. 


PIERRES,  criado.   * 
dos  pajes, 
dos  gabachos. 
Alguaciles.— Nuncios. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  VALERiAN  i  HIPÓLITA. 

VALERIA*. 

fogote  infinito  amor; 
Escucha. 

HIPÓLITA. 

Bueno  seria; 
Uto  merece  quien  fia 
te  tí  su  hacienda  y  honor, 
¡oes  alargando  el  poder, 
¡od  infame  presupuesto,  * 
«jas  de  mirar  por  esto, 
miras  á  su  mujer; 
«frena  tu  libertad , 
Tete  de  mi  presencia ; 
üe  entre  amigos  el  ausencia 
*  prueba  de  la  amistad. 
Vo  advirtieras ,  alevoso, 
ne  quien  de  tí  so  ha  fiado 
sta  ausente  y  es  honrado, 
s  tu  amigo  y  es  mi  esposo? 
No  ves,  auEuestando  ciego» 
a  locara  y  tus  antojos? 

VALERIA*. 

Jaé  importa ,  si  de  tus  ojos 
í  salir  rayos  de  fuego? 
aunque  los  vi ,  tales  fueren , 
ne  la  buida  me  estorbaron , 
)nrae  en  mi  pecho  se  entraron 
id  presto  como  salieron ; 
íes  si  me  siento  abrasar 
ya  ellos  el  pecho  mió,  . 
«lavo  de  mi  albedrio, 
|ué  haré? 

HIPÓLITA. 

Morir  y  callar; 
Distad  de  tantos  años 
vida  tu  pecho  injusto 
•r  el  fio  de  solo  un  gusto, 
incipio  de  muchos  daños ; 
te,  que  sin  duda  imitas 
mas  traidor  corazón. 

Y  ALEMÁN. 

» eocarezeasmi  traición , 
rque  mi  amor  acreditas. 


HIPÓLITA. 

¿De  qué  suerte? 

VALERIA!!. 

Escacha  un  poco, 
Espera. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  he  de  escuchar? 

VALERIA!*. 

A  mi  me  qaiero  alabar, 

En  prueba  de  ose  estoy  toco. 

¿Soy  bien  nacido? 

•  HIPÓLITA. 

Sfr. 

VALERIA!!. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  maride? 

HIPÓLITA. 

Sí. 

VALERIA!*. 

Y  honrado  ¿habrélo  sido? 

HIPÓLITA. 

Sí. 

VALERIAN. 

Pues  mira  lo  que  soy ; 

Y  tu  corazón  se  ablande , 
De  tan  grande  amor  movido, 

gue  en  lo  mucho  que  ha  vencido 
charas  de  ver  que  es  grande ; 

Y  si  esto  adviertes,  verás 
Que  mi  gusto  satisfaces 
Cuando  mas  traidor  me  haces , 
Porque  le  acreditas  mas. 

HIPÓLITA.' 

Suelta. 

VALERIAN. 

Dichoso  traidor. 

«SÓLITA. 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

VALERIAN* 

Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  escudero  viejo. 

GALINDEZ. 

ftoy  se  acaba  de  tu  ausencia 
El  pesar. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

GALINDEZ. 

Vi. 

HIPÓLITA. 

¿A  quién? 

GALINDEZ. 

Sosiégate.    * 

*  HIPÓLITA. 

Di, 
¿No  dices... 

GALINDEZ. 

Que  esta  en  Valencia 
Don  Alvaro ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

¡Con  qué  flema! 

6AUNSEE. 

Llega  agora. 

HIPÓLITA. 

¿Tú  le  has  visto? 

6AURDEZ. 

Si,  Señora. 

VALIBIAlf. 

Y  ¿está  en  casa? 

"GALINDEZ. 

Sí,  Señor. 

VALSRJAH. 

Perdido  soy. 

HIPÓLITA. 

Vé. . 

VALERIAN. 

Advierte 
Que  no  sepa. 

HIPÓLITA. 

Calla,  loco; 
No  lo  estimo  yo  tan  poco, 
Que  le  obligue  desta  suerte; 
Que  la  que  sabe  tener 
Por  sí  su  honor  defendido, 
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Sin  obligar  al  marido, 
Es  honrada  y  es  mujer. 

GALINDEZ. 

Ya  no  te  queda  lugar    . 
De  salir  á  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera , 
Para  abrazalle,  bajar. 

Salen  DON  ALVARO  t  ELVIRA,  en 
hábito  de  paje. 

ELVIRA. 

¿Casado? 

DON  ALVARO. 

Y  arrepentido ; 
Disimula. 

ELVIRA. 

Y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

don  Alvaro. 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido; 
Perdona. 

HIPÓLITA. 

¡  Señora 

DON  ALVARO. 

¡Señora! 

HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Agora  muero  de  celos. 

VALERIAN.  {Ap.) 

De  invidia  me  abraso  agora. 

DON  ALVARO. 

Perdonadme ,  si  primero 
Mis  brazos  no  babeiá  tenido. 

VALERIAN. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero. 

don  Alvaro. 
Tomad ;  que  procos  son  dos» 
Y  agradeced  me  infinito  # 

Que  deste  cuello  los  quito 
Para  dároslos  a  vos. 

VALERIAN. 

Ap.  Venturoso  él,  que  la  goza.) 
Kues  ¿don  Alvaro? 

HIPÓLITA. 

¡Ab  traidor! 

VALERIAN. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

DON  ALVARO. 

Mejor 
Que  imaginé. 

VALERIA». 

•  Es  Zaragoza 
Un  cielo. 

•  ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Ay  patria  querida ! 

DON  ALVARO. 

Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DON  ALVARO. 

Aquella  calle  del  Coso 
He  llorado  á  la  partida. 

VALERIAN. 

¿Qué  cosas  habrán  pasado 
Por  vos?   • 

'  DON  ALVARO. 

Extrañas  á  fe; 
Después  os  las  contare 
Con  espacio  y  con  cuidado. 
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DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Adiós. 

DON  ALVARO. 

¿Os  vais? 

VALERIAN. 

Luego  veogo 
Con  mi  mujer. 

don  Alvaro. 
Bien  hacéis. 

VALERIAN. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parle. 

HIPÓLITA. 

Mucho  tengo ; 
Coo  todo,  le  crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAN. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios ,  que  se  va. 
don  Alvaro. 
Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  causa  me  habéis  dado ; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado, 
Algo  en  el  Coso  dejais ; 
Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Ay  Dios! 

HIPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  (Ap.) 
¡Ay  fortuna! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  alguoa 
Lo  habrá  sido  para  vos. 

¡  Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas !  , 

DON  ¿LVARO. 

Que  iguale  al  vuestro 
No  hay  ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaños;  ¿á  que  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ¡qué!  ¿no he  sido  ofendida 
De  vos? 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡ Terribles  enojos! 

HIPÓLITA. 

JuraMo. 

don  Alvaro. 

Por  vuestros  ojos. 

HIPÓLITA. 

Jurad  mas. 

don  Alvaro. 

Por  vuestra  vida. 

HIPÓLITA. 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

.  *  don  Alvaro. 

Luego  i  la  vuestra  no  es  mis? 

HIPÓLITA. 

Si ,  mi  bien. 

don  Alvaro. 
Pues,  mi  alegría, 
Dadme  crédito. 

HIPÓLITA. 

Escuchad ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo ; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Alguna,  ocasión  forzosa 


Dio  lugar  á  un  mal  deseo ; 
¿Qué  habéis  hecho? 

don  Alvaro. 

He  negociado. 

HIPÓLITA. 

¿Todo  negociar  ha  sido? 

DON  ALVARO. 

He  paseado. 

HIPÓLITA. 

¿Y  servido 

A  damas? 

don  Alvaro. 
No. 

HIPÓLITA. 

¿Ni  hablado? 
i  don  Alvaro. 

Ni  hablado. 

HIPÓLITA. 

A  mas  de  dos 
Habréis  mirado. 

don  Alvaro. 
No,  á  fe. 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  dudo. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  lo  sé. 

HIPÓLITA. 

¿No,  de  veras? 

don  Alvaro. 
No,  por  Dios; 

Y  dejadme ,  por  los  cielos; 
Que  tan  sin  tiempo  y  tan  juntas 
Me  cansan  Untas  preguntas, 
Tanto  enfado  y  tantos  celos; 
Ahora  llego. 

HIPÓLITA. 

¿Y  te  alborotas? 

DON  ALVARO. 

Dejárades... 

HIPÓLITA. 

¡Pena  fiera! 
don  Alvaro. 
Que  me  quitara,  siquiera, 
Las  espuelas  y  las  botas — 
Quita ,  Antonio,  esas  espuelas. 

HIPÓLITA. 

Quítalas,  y  con  razón 
Las  pondré  en  mi  corazón 
Para  irme. 

ELVIRA. 

Quilarélas. 

HIPÓLITA. 

Para  no  cansarte  mas, 
Iréme.  (Ap.  El  alma  desmaya    „ 
De  pena.)  («*• 

DON  ALVARO. 

Contigo  vaya 
La  congoja  que  me  das ; 
Llorando  va.  ¡Oh  matrimonio! 
Yugo  pesado  y  violento, 
Si  uo  fueras  sacramento, 
Dyera  que  eras  demonio. 

ELVIRA. 

Tü  lo  fuiste  para  mi; 
¿  Parécete ,  fementido, 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
De  caballero? 

don  Alvaro.    . 

No  y  sí; 
No,  porque  be,sido  dichoso, 
De  una  meotira  ayudado; 

Y  si ,  porque,  enamorado, 
No  es  falta  ei  ser  mentiroso. 

ELVIRA. 

Siempre  afrenta  viene  á  ser 
El  mentir,  villano. 


DON  ALVARO. 

Mira 
Que  no  afrenta  una  mentira 
Cuando  engaña  á  una  mujer ; 
Porque  en  su  misma  hermosura 
Halla  disculpa  su  engaño. 

ELVIRA. 

¡Qué  buen  argumento !  El  daño 
Crece  y  la  paciencia  apura; 
Siendo  casado,  traidor, 
Divertirme  el  pensamiento, 
Ofrecerme  casamiento 

Y  ofenderme  en  el  honor, 

Y  haberme ,  infame ,  traído 
Donde  rabio,  lloro  y  peno 
(Propio  efecto  del  veneno 
Que  por  la  vista  he  bebido ), 

¿Fué  buen  término,  es  buen  trato? 

Y  decirme  que  esta  casa 

Siendo  (i el  alma  se  me  abrasa!), 
Que  era  de  tu  prima,  ingrato. 

don  Alvaro. 
Verdad  dije. 

ELVIRA. 

^  ¿Puede  ser 

Que  á  esta  cólera  resisto? 

POR  ALVARO. 

Porque  esta  mujer  que  has  visto, 
Es  mi  prima  y  mi  mujer. 

ELVIRA. 

Pues  tal  rabia  me  provoca, 
Las  roces  pondré  en  el  cielo. 

non  álvaio. 
Porque  calles ,  en  el  suelo 
Pondré  mil  veces  la  boca ; 
Sosiégate. 

ELVIRA. 

i  Hay  tal  traición! 

don  Alvaro. 

bcndia;  traidor  be  sido, 
las  tu  belleza  ha  tenido 
w  disculpa  mi  traición; 
lira  mi  disculpa  en  ti , 

Y  perdóname  también , 
Porque  el  ser  casado  ¿á  quién 
Le  da  pena  mas  que  a  mi? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta, 

i  lauto  ofenderme  pudo, 
Que  del  matrimonio  el  ñudo 
Llevo  siempre  en  la  garganta; 
i  pues  tu  amor  me  obligó 
A  recibir  tus  mercedes , 
tatole  tú,  si  puedes, 
Jwré  el  dichoso  yo. 
Qoe  disimules  espero, 
«  bien,  si  el  mió  previenes. 

ELVIRA. 

Fuerza  en  las  palabras  tienes ; 
¡Aj  embaidor,  hechicero! 
«erto  y  engañado  me  han , 
Porque  basta  el  alma  se  entraron ; 
■as  una  vez  me  engañaron , 
» otras  mil  me  engañarán. 

DO*  ALVARO.  * 

Wsiera  para  pagarte... 
¿aleñan  y  su  mnjer 
Han  llegado. 

ELVIRA. 

c.    ,       ¿Qué  he  de  hacer, 
a  es  forzoso  el  adorarte? 

w«  valerun  y  dos  a  Eugenia. 

DOÑA  EUGENU. 

Temblando*  los  ojos  voy 
»e  un  enemigo  adorado, 
°«*pues  de  ser  bien  llegado; 
W>.  C.  de  L.~i. 
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Perdonad ,  que  muerta  estoy 
En  subiendo  una  escalera. 

VALERUN. 

Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  ALVARO. 

Descansad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

don  Alvaro. 
¿Queréis  algo? 

DONA  EUGENIA. 

Mi  señora 
Hipólita  ¿  dónde  está? 

don  Alvaro. 
Avisaréla  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

VALERIAN. 

¡  Qué !  ¿son  celos ,  celos  son  ? 

don  Alvaro. 
Está  del  todo  insufrible. 
valerun. 
¿Por  eso  se  entró? 

don  Alvaro. 

_.      ^  Es  terrible; 

Ya  sabéis  su  condición. 

VALERIAN. 

Pues  doña  Eugenia  ha  venido 
Cansada. 

don  Alvaro. 

Entrad  vos  por  ella. 

VALERUN. 

Si  haré ,  que  muero  por  vella.  {Vate.) 

DOÑA  EUGENIA. 

(Ap.  Eo  buena  ocasión  te  has  ido; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes  ?) 
¿Hay  buen  agua? 

do?»  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  traella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  (Vate.) 

doña  eugenu. 
¡  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

don  Alvaro! 
Pues,  Señora,  ¿hate  pasado 
El  cansancio? 

dona  eugenu. 
Agora  es  mas ; 
Tócame  el  pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega,  toca. 

don  Alvaro. 
•   Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Ay  de  mi!  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

DON  ALVARO. 

Cosa  extraña,  ya  esto  pasa 
Delimite;  mala  estás, 

Y  eres  mala. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aprieta  mas, 
SI  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

don  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
Duran? 

DOÑA  EUGENU. 

Llega. 

don  Alvaro. 
No  es  razón. 

DOÑA  EUGENU. 

A  tocarme  el  corazón. 
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don  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  mi  mal  averiguado, 
i  Por  qué  el  remedio  dilatas , 
Que  está  en  tu  mano? 

DON  ALVARO. 

¿Eso  tratas 

DOÑA  EUGENU. 

Cruel  eres. 

don  Alvaro. 
Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  no  há  lugar ; 
¿Qué  porfías? 

DOÑA  EUGENIA. 

Quiero  bailar 
Entre  mil  noes  un  si , 
Por  si  en  alguna  ooasion 
Le  alcanzare  desta  suerte, 
Como  el  que  saca  una  suerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

don  Alvaro. 
Pues  no  cansarle  es  mejor, 
Cuando  resuelto  te  digo 

?ue  soy  de  tu  esposo  amigo, 
nunca  he  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 

I  Que  esa  suerte  que  procuras 
Siempre  en  blanco  ha  de  salirte. 

DOÑA  EUGENU. 

Bien  me  tratas. 

don  Alvaro. 
Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

DOÑA  EUGENU. 

¿Estás  resuelto? 

don  Alvaro. 
Si  estoy. 
doña  eugenu. 
Pues  ¿cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  tu,  que  con  mil  mudanzas 
Pones  el  seso  en  los  pies, 

Y  siguiendo  á  cuantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alcanzas, 
Sin  dejar  un  solo  tilde , 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  allanera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde. 
Haciendo  este  efeto  en  ti 
Tu  natural  condición, 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

don  Alvaro. 
Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo, 
Ha  de  entenderse  no  habiendo 
Obligación  de  amistad ; 
Que  con  ella,  es  trato  injusto 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  lev  de  honor, 
Es  ninguna  la  del  gusto; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 

§ue  en  efeto  es  fe  rompida ; 
para  mi  indicios  da, 
Siendo  de  la  fe  enemigo 
El  que  la  rompe  á  un  amigo, 
De  que  á  Dios  la  romperá. 

DOÑA  EUGENIA.  * 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  de  las  penas  mias 
Tu  pecho,  y  luego  serias  • 
Un  hereje  de  esta  fe; 
Delta  mil  veces  reniego, 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 

U 


DON  ALVARO. 

Ya  viene  el  agua. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  es  poca 
Para  apagar  tanto  fuego. 

Sale  ELVIRA,  con  un  vaso  de  agua  y 
•  una  comenta. 


ELVIRA. 

Esta  conserva  pedí , 
Y  por  eso  habré  lardado. 

doña  eugenia. 
Mas  tarde ,  hubieras  llegado 
Mas  á  tiempo  para  mí. 
¿£s  tu  privanza  este  paje? 
elvwa. 

Agora,  que  te  he  servido, 
Dichoso  diré  que  he  sido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Buena  cara  y  bueu  lenguaje. 

DON 'ALVARO. 

¿No  comes? 

DONA  ECCEMA. 

He  merendado. 

ELVIRA. 

Mira  que  estás  encendida. 

DO*ÑA  EUGEMA. 

Lo  que  perdí  a  l.i  subida 

Desia  escalera  be  cobrado, 

-Que  es  el  color.         (Bette  del  a  orna.) 

ELVIRA. 

Suerte  ha  sido; 
¡  Ay  de  mi!  que  no  podré. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Que  suene  fué 
Poder  ccbrar  lo  perdido. 

DONA  EUGENIA. 

Bien  has  dicho. 

DON  ALVARO. 

¿Es  bachiller? 

ELVIRA. 

Y  licenciado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Solene 
Bellaco  parece ,  y  tiene 
Voz  y  cara  de  mujer. 

ELVItlA.  (Ap.) 

;  En  qué  me  has  puesto,  fortuna ! 

{Vate.) 

DOÑA  EUGENIA. 

.  A  quererme.      • 

DON  ALVARO. 

¿Perseveras 
En  tu  intento?      • 

DOÑA  EUGENIA. 

Aunque  no  quieras» 
Habré  de  serte  importuna. 
jAy  don  Alvaro! 

don  álvaiio. 
Seré 
Siempre  honrado. 

DONA' EUGENIA. 

Daré  queja* 
De  ti  al  mundo,  si  no  dejas 
Por  esfa  seta  esta  fe. 

DON  ALVARO. 

Pnes  la  conoces ,  advierte 
Que  le  pierdes ,  si  eres  cuerda , 
Y  déjame. 


DE  DON  GÜÍLLEM  DE  GASttlO. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  has  de  Hacer? 

DONA  EUGENIA. 

Mi  bien ,  quererle. 

DON  ALVARO. 

Ya  de  limite  ha  pasado 
Tu  locura. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  perdida. 

Salen  VALERIAN  t  HIPÓLITA,  sin  ver 
áloe  oíros. 


DOÜA  EUGENIA. 

Auuqne  me  pierda. 


HIPÓLITA. 

Refrénate ,  por  tu  vida. 

VALERIAN. 

No  me  deja  mi  cuidado. 

DON  ALVARO. 

Suelta. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aguarda. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  tal  dice? 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 

DON  ALVARO. 

Extraña  estás. 

HIPÓLITA. 

Haré,  si  porfías  mas, 
Que  el  mundo  se  escandalice. 
( Vense  los  unos  á  los  otros.)] 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Señor  mío? 

HIPÓLITA. 

¡Ay  cielo! 

DON  ALVARO. 

Advierte; 
¿Quién  ha  entrado? 

DOÑA  EUGENIA. 

;  Ay  desdichada ! 

DON  ALVARO. 

Disimula;  ya  me  enfada 
Tardar  tanto. 

•  HIPÓLITA. 

¡Trance  Tuerte! 
¿Sitehaoido? 

VALERIAN. 

¿Qué  fué  el  vellos 
Desta  suerte? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera. 

HIPÓLITA. 

Espera." 

VALERIAN. 

¿Qué  hay,  don  Alvaro? 

DON  ALVARO. 

Quisiera 
Sacalla  por  los  cabellos ; 
¿Por  qué  el  no  salir? 

VALERIAN. 

Escucha. 

DON  ALVARO. 

.Hipólita? 

VALERIAN. 

Ya  salía. 

DON  ALVARO. 

Es  mucha  descortesía , 
Y  mala  crianza  mucha. 

DOÑA  EUGENIA. 

Muerta  queda,  de  cansada, 
Por  tenelle ;  mal  lo  hace. 

VALERIAN. 

Muerto  estuve. 


HIPÓLITA. 

„  Todo  nace 

De  ser  yo  tan  desdichada ; 
Mayor  daño  he  recetado. 

VALERIAN. 

Mayor  desdicha  be  temido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Sobrada  suerte  he  teñid*. 

DON  ALVARO. 

Medio  bien  se  ha  remediado. 

VALERIAN. 

Ahora  bien,  yo  estoy  contento 
Que  de  algún  provecho  fuese 
El  porfialle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 

DON  ALVARO. 

Buen  disparate  encerrarse, 
Cuando  tú  haciéndole  estas 
Merced. 

mrÓLtTA. 

A  sabello,  mas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  mujer  como  jo ; 
Perdonad ,  Señora. 

DOÑA  ECCEMA. 

ftiea; 

Ahora  las  manos  te  dea , 
Y  el  que  me  dijere  no 
Espere  mi  desafio, 
Que  siempre  corla  mi  espada ; 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy  sin  brío. 

VALERIAN. 

Bien  decís,  yo  soy  juez 
Desta  causa. 

DON  ALVARO. 

Y  yo  me  allano. 

VALERIAN. 

Llegad,  y  dadme  esa  mano. 

HIPÓLITA. 

Desposadnos  otra  vei , 
Que  es  sin  duda  qoc  conviene; 
Pues  que  dicen ,  y  yo  aprueba, 
i  Que  es  mejor  hacer  de  nuevo 
A  lo  que  enmienda  no  tiene. 

DON  ALVARO.  (Ají.) 

Yerro  á  yerro  aQadirá , 
Si  el  i»r¡  mero  no  deshace ; 
Que  de  nuevo  no  se  hace 
Lo  que  deshecho  no  está. 

.     HIPÓLITA. 

¿Queréis  vos  que  se  deshaga? 

DON  ALVARO.   (Ap.) 

Ojalá  pudiera  ser. 

Sale  huyendo  ELVIRA,  y  tras  elk  Ca- 
LliNDEZ. 

ELVIRA. 

¡Antonio? 

GAU5DEE. 

Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 

DON  ALVARO. 

Deteneos. 

ELVIRA. 

Es  viejo  loco. 

GALINDEZ. 

Es  un  rapaz. 

VALERIAN. 

Bueno  es  esto. 

OALINDES. 

iQuédesterguenzaí 

ELVIRA. 

¡Qué  gesto! 


6ALIH9M. 

Aon  aqal  me  tiene  ep  poco ; 
;Por  sao  Jorge! 

ILTULA. 

No  resera» 
A  los  sanios. 

pon  Alvaro. 

Cortdfife- 
¿Galindez? 

GALINDEZ. 

Sefior. 

ELVIRA. 

8alia 
Con  el  agua  y  la  conserva ; 
La  conserva  me  tomó 
Por  fuerza. 

GALINDEZ. 

¿Yo,  fementido? 

ELVIRA. 

Y  eo  habiéndola  comido... 

DON  ÁLVABO. 

Sosegaos. 

GALINDEZ. 

SeSor,  míntfó. 

ELVIRA. 

Bebióse  el  agua ,  y  después 
Dijo  que  estaba  caliento; 
Yo  entonces... 

GALINDEZ. 

Mil  vecé$  miente. 

ELVI8A. 

Fíáodome  de  mis  pies, 
Di  en  el  vaso  una  puñada , 
Porque  él  le  volvió  6  la  boca, 

Y  pesóme,  que  era  poca 
El  agua. 

DofAsoeeau. 
Gracia  eiu  emada. 

ELVIRA. 

Y  huyendo  vine  do  est$s, 
A  valerme. 

G  ALINDES. 

¡Ob  gran  traidor! 
En  lo  postrero,  Señor, 
Ha  dicho  verdad  no  mas; 
Es  bellaco  á  maravilla. 

VALERIA*. 

El  cuento  ha  sido  extremado. 

GALINDEZ. 

Las  narices  me  ba  deiudo 
Sm  olfato  y  sin  Leruiua; 
situ... 

don  Alvaro. 
No  te  alborotes ; 
Antonio,  ¿pareceos  bien? 
Yo  mandaré  que  le  den 
Muchas  docenas  de  azotes. 

GALINDEZ. 

Yo  lo  haré,  como  tú  quieras. 

don  Alvaro. 
En  buen  hora. 

j>o3a  eugeria. 
Cueolo  rico. 

ELVUU.  (Ap.) 

i  A  qué  de  burlas  me  apÑqo 
Por  disimular  mis  veos! 

PQjf  ALVARO. 

Ahora  pasemos  la  tarde 
Cou  algo. 

VAA.BR1A*. 

Rebien  d$*ja. 
Sentémonos. 


LQ*  *Ui  GAftAftW  W  VAU««IA 

OOSA«fAff|IIA. 

No  estés  triste, 
Señora,  si  Dio»  üe  guarde. 

«bolita. 
Pues  a  tu  servicio  eeter , 
Bien  come  quiera  estafé. 
dg»  Alvaro. 
La  mano  le  besaré. 

HIPÓLITA. 

Si ,  cierto. 

ELVIRA,  (/ty.) 

Infelice  soy. 

VALERIA*.  (A».) 

¡Quédeinvidn... 

DOÍU  EUOEHiA.  (¿p.) 

¡Qué  a>  (¿ajo... 

M       -      .      ▼ALERtt».  </p.) 

Me  ofende  2 

DOÑA  ECCEMA.  (Ap.) 

Me  ha  de  abrasar! 

DQHAJL.VAR4. 

¿A  qué  podremos  jugar? 

VALERIA!!. 

Inventa  á  tu  modo  el  juego. 

don  Alvaro. 
El  de  las  letras  se  emplea 
Bien  donde  hay  tanto  saber. 

VALERIA!. 

Pero  muchos  ha  de  haber 
Que  le  jueguen.    • 

DoaáurAno. 
Aeisea. 

D6N>  E.C6B1HA. 

Galindez  jugar  podrá. 
■IRQAIU. 

Y  ¿sabrá  bien? 

YAutoñuelo, 

OAMXRfil. 

Como  no  lo  sé,  recelo.  * 

DONÍLVA4U). 

Su  discurso  os  lo  dirá. 

V  ALEMÁN. 

Si  queréis  reír  un  poco, 
Suba  un  lacayo  gahacho. 

DON  ALVARO. 

¿Es  Pierres? 

VALERIAS. 

Sobre  borracho, 
Tiene  una  punta  de  loco. 

don  Alvaro. 

Suba  pues.— Llamalde,  Antonio. 

ELVIRA. 

Y  aun  en  su  mismo  lenguaje.— 
¡  Musiur  Pierres !  ( Yate.) 

VALERIA*. 

No  es  el  paje 
Mala  pieza. 

DONÁLVAJK). 

Es  un  demonio. 

«ALUiDgZ. 

A  ese  es  bien  que  le  iguales. 

don  Alvaro. 
Tomad  letra. 

DONA  BOGOTÁ. 

Escogeié 
La  primera ,  A. 

don  Alvaro. 
Que  es  seguo4ae.ii  tas  venales. 

********* 

Yo  la  tercera,  que  es  I.  • 


■aiAWQtRM. 

¿No  escogéis? 

HIPÓLITA. 

_    A  Y  ¿cuál*  ¡ayDios! 

La  A ,  que  tomasteis  «es ,       . 
Era  propia  para  ni. 

DOÍAfMüEioi. 
Tomalda  pues. 

jurista. 

Ñola  quiero; 
Poco  importa;  escojo  pues. 

DoiAEvazaiA. 
Como  la  primera  es, 
Topé  con  ella  primero. 

HIPÓLITA. 

Ce  no  es  mala. 

galixdu. 

Alganat  cosas 
Sé  yo... 

VALERIA*. 

Tu  intento  penetra. 

Que  empiezan  por  esa  lili* » 
No  muy  buenas. 

don  Alvaro. 
Y  forzosa*. 

VALERIAN. 

Buen  gusto  GaJ^^  tiene; 
Tome  letra. 

Tomate. 


m 


W¿U\&Q. 


¿Viene  Piejos 

CALfipuz. 
Te. 

V/LERIAN. 

¿Te? 

GALINDEZ. 

Te. 
Salqn  EL  VBU  i  PJEmRS. 


Y  á  buen  tiempo. 

ELVIRA.  * 

Pierres  viene. 

riBRRES. 

¿Qué  doman*  *efiU»Aeae¿? 

VALERIAS. 

Vén  aoa ,  ¿sebes  Jeep? 

Nejuies. 
Obe  paz. 

,         VALERIAN. 

Has  de  escoger 
Una  letra. 

'    Menees. 
É  ¿para -qué? 

VALERIA*. 

Tómala,  y  luego  verás 
Lo  que  con  ella  se  hace , 
Que  es  un  juego. 

fliMBfi. 

Quemlphca; 
Erre. 

pon  Alvaro. 
Trabajo  tendrás. 
Escoja  Auloñuelo  agora. 

«uua. 
Lo  peor  escogeré 
Si  lo  pienso;  tornare. 

Pues  va  de  juego,  Sedosa, 
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DOfU  EUGENIA. 

Tócame  el  ser  la  primera; 
Di,  Señora. 

HIPÓLITA. 

No  es  razón. 

DONA  EUGENIA. 

Pues  yo  sali  de  Aragón. 

VALERIA*.  , 

Dadme  una  prenda  cualquiera. 

DONA  EUGENIA. 

¿Porqué? 

VALERIA*. 

Porque  habéis  errado; 

#      Pues  Aragón  no  es  lugar, 

Sino  reino. 

don  Alvaro. 

No  hay  dudar. 

HIPÓLITA. 

Dalde  prenda. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  la  be  dado; 
Prosigo  :  llegué  á  Almería, 
Donde  posada  tomé , 

Y  unos  huéspedes  hallé, 
Que  él  Antonio  se  decía , 

Y  ella  Ana,  y  un  plan 
Que  mi  camino  siguió 
Alvaro. 

▼ALEMÁN. 

Bien. 

DON  ALVARO. 

No  era  yo. 

VALERIA*. 

Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  los  tengo  también. 

VALERIA*. 

.   A  los  dos  pienso  vengar. 

DONA  EUGENIA. 

Trajéronnos  de  cenar 
Porprincipio(¡ayDios!y  ¿quién 
Me  ayudaf )  alcachofas;  luego 
Por  medios  un  anadino, 
Por  postres,  bien  imagino, 
Almendras;  agora  llego 
A  lo  mas  dificultoso. 

DON  ALVARO. 

Al  galán  ¿  qué  le  dijiste? 

DONA  EUGENIA. 

No  sé  qué  me  diga ,  ¡  ay  triste ! 
Que  era  como  el  agua  hermoso, 

VALERIAN. 

¿El  agua  es  hermosa? 

DOS  A  EUGENIA.    * 

Es  clara, 
Que  es  la  hermosura  mayor. 

ELVIRA. 

Mas  esa  dice  mejor 

En  el  trato  que  en  la  cara. 

HIPÓLITA. 

Bien  dice ,  por  vida  mía. 

DON  ALVARO. 

Es  rapaz.— Di. 

DO* A  EUGENIA. 

Estoy  en  calma. 

DON  ALVARO. 

¿Dijlstele? 

DONA  EUGENIA. 

Gomo  el  alma 
Le  dije  que  le  quería. 

GALINDEZ. 

Bien ,  por  san  Jorge. 


DB  DON  GULLEM  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA. 

¿Eso  pasa? 
Mucho  sabes  deste  juego. 

DONA  EUGENIA. 

Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VALERIAN. 

Tócame  á  mí. 

,  DON  ALVARO. 

Por  la  mano. 

VALERIAN. 

Delta  sali,  y  llegué 
A 1 1  leseas,  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

DONA  EUGENIA. 

Venga  prenda,  errasteis. 

VALERIAN. 

¿Cómo? 

DONA  EUGENIA. 

No  hay  santo  que  asi  se  diga. 

DON  ALVARO. 

Dice  bien. 

VALERIAN. 

Toma  esta  liga. 

DONA  EUGENIA. 

Baste  el  guante ,  el  guante  tomo. 

FIERRES. 

Es  el  diable  nostra  ama. 

DOÑA  EUGENIA. 

Calla,  loco.- 

\  VALERIAN. 

Digo  pues 
Que  era  la  huéspeda  Inés; 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
Ipólita. 

DON  ALVARO. 

Bien ,  por  Dios. 

VALERIAN. 

Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  mujer, 
Pues  la  mia  os  quiere  a  vos. 

GALINDEZ. 

Buena  venganza. 

DON  ALVARO. 

Extremada. 

HIPÓLITA. 

Como  imposible. 

VALERIAN. 

Y  forzosa. 

DONA  LUGEN1A. 

Cosa  de  donaire. 

ELVIRA. 

Y  cosa 
En  el  mundo  bien  usada. 

FIERRES. 

O  pas  pardiu. 

don  Alvaro. 
Buenos  van. 

VALERIAN. 

Es  gente  toda  de  humor. 

DON  ALVARO. 

Vaya  de  juego. 

HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡Ah  traidor!) 
Sepamos  qué  cenarán. . 

do  i»  Alvaro. 
Como  sois  la  convidada , 
Daos  pena.  • 

*  DOÑA  EUGENIA. 

'Graciosa  cosa. 
don  Alvaro. 
Que  sois  muy*. 


DONA  EUGENIA. 

Deja  el  golosa, 
Y  añadid  al  muy,  honrada. 

don  Alvaro. 
No  habléis  vetas. 

HIPÓLITA. 

Lo  que  digo 
También  ha  sido  burlar; 
¿Qué  tuvimos  de  cenar, 
Valerian? 

DOÑA  EUGENIA. 

Bien. 

VALERIA*. 

Prosigo; 
Por  principios  hubo  hinojo 
Marino;  ¿qué  mas  diré? 
Hígado. 

don  Alvaro. 

Ya  erraste. 

VALERIAN. 

¿En  qué? 

DOH  ALVARO. 

Por  ache. 

VALERIAN. 

Gentil  antojo. 
don  Alvaro. 
Esa  es  la  letra  primera ; 
Hígado. 

VALERIAN. 

Tienes  Tazón; 
Mas  sirve  de  aspiración. 
don  Alvaro. 
Pues  pase ;  prosigue. 

VALERIAN. 

Espera. 

DORA  EUGENIA. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

VALERIAN. 

¿Qué  daré  por  postres?  Doy 

Higos. 

HIPÓLITA. 

Su  enemiga  soy. 

GALINDEZ. 

Quien  los  coma  ha  de  faltar. 

HIPÓLITA. 

Buena  es  la  oferta. 

DOÑA  EPGENIA. 

Extremada. 

9  GALINDEZ. 

Cosas  blandas  comerélas. 
Porque  á  la  boca  sin  muelas 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

VALERIAN. 

Que  es  como  el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mia , 
Le  dije,  y  que  la  quería. 

DONA  EUGENIA. 

¿Cómo  &  quién? 

VALERIAN. 

Como  imagino. 

ELVIRA. 

¿Cómo  tiene  de  explicarse 
Eso? 

•  DON  ALVARO. 

¡Ab  rapaz! 

GALINDEZ. 

Preguntó 
Muy  bien. 

VALERIAN. 

TLo  que  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

GALINDEZ. 

Respondió  discretamente. 


DON  ALVARO. 

Harto  bien  dijo. 

DOÑA  EUGENIA. 

En  efeto, 
Tengo  qd  marido  discreto. 

ELVIRA. 

Bien  ha  dicho,  si  no  miente ; 
Que  siempre... 

DON  ALVARO. 

¿No  callarás? 

ELVIRA. 

En  los  negocios  de  amor 
Los  que  los  dicen  mejor 
Esos  suelen  mentir  mas. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pieza  es  de  rey. 

V  ALEMÁN. 

Bien  decis. 

HIPÓLITA. 

¿Has  tú  sido  enamorado? 

DON  ALVARO. 

Es  bellaco. 

FIERRES. 

A  ciad  pasado. 

GAL1NDEZ. 

¿Han  visto  el  ftúsgaravis? 

DON  ALVARO. 

Decid,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Salf 
De  Zaragoza. 

ELVIRA. 

¡  Qué  pena ! 

HIPÓLITA. 

Llegné  de  alli  á  Cartagena» 
Por  huéspedes  tuvealTl 
A  Caín. 

DON  ALVARO. 

¡  Extraño  nombre ! 

HIPÓLITA. 

Tengo  siempre  por  mejor 
Üd  huésped  que  es  matador 

De  mi  gusto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Al  fin  es  hombre. 

▼ALERIAN. 

Bien  dice. 

DON  ALVARO. 

Ya  se  encamina 
A  su  tema,  cosa  brava; 
¿La  huéspeda  se  llamaba? 

HIPÓLITA. 

Llamábase  Catalina; 
Era  Cosme  mi  enemigo. 

don  Alvaro. 
Ese  es  mi  nombre  segundo. 

HIPÓLITA. 

Pnes  ¿quién ,  sino  tú ,  en  el  mondo 
Viniera  á  cenar  conmigo? 
don  Alvaro. 
¿Por  eso  escogido  le  has? 

HIPÓLITA. 

El  que  te  sobró  escogí , 
Porque  yo  tomo  de  ti 
Lo  que  sobra  á  las  demás. 

VALERIAN. 

¡Oh,  qué  bien! 

GALINDEZ. 

Divina  cosa. 

DOÑA  EUGENIA. 

Eres  en  todo  perfeta. 
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ELVIRA. 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

don  Alvaro. 
La  vida ,  por  Dios ,  me  dais , 
Callad  todos,  por  los  cielos; 
Que  me  matara  con  ellos , 
Si  el  tenelios  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

Calabazas. 
don  Alvaro. 
Buen  principio. 

HIPÓLITA. 

Decontíno; 
Cuando  en  el  aire,  mohíno , 
Torres  fabricas  y  trazas, 
Me  las  das  tú,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarte , 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

VALERIAN. 

Bien  a  fe. 

HIPÓLITA. 

Y  después  carnero. 

6ALINDEZ. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mi  frente  viene  escrita. 

VALERIAN. 

i  Pío  tiene  gracia? 

DOÑA  EUGENIA. 

Infinita. 

don  Alvaro. 

Diosle  dé  infinita  gloria. 

HIPÓLITA. 

Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engaños. 
don  Alvaro. 
Dios  os  guarde  muchos  afios. 

DOffA  EUGENIA. 

Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓLITA. 

Celos  fueron. 

don  Alvaro. 

Por  los  cielos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Poique  jamás  en  mi  mesa 
Se  vio  comida  sin  celos. 

VALERIAN. 

I  El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

DONA  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  al  ¿alan? 

HIPÓLITA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

don  Alvaro. 
¡Con  qué  extremo  lo  encarece ! 

HIPÓLITA. 

Y  no  es  mucho  enea  recello, 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

don  Alvaro. 

Y  ¿qué  es  eso? 

HIPÓLITA. 

El  corazón. 

DONA  EUGENIA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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ELVIRA, 

Las  rifías  de  los  casados 
Vísperas  de  paces  son ; 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fin.  • 

don  Alvaro.  • 

Antonio, 
Deudas  son  del  matrimonio. 

HIPÓLITA. 

Y  a  veces  se  cobran  mal. 

don  Alvaro. 
Ahora  yo  comenzaré, 
E  tengo;  saliendo  pues 
De  Ecu>,  difíciles, 
A  Emaus. 

HIPÓLITA. 

Ya  erraste. 
don  Alvaro. 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dicho,  pues  llegaste 
A  Emaus,  y  ese  es  castillo, 

Y  no  lugar. 

HIPÓLITA. 

Oi  decillo 
Por  ventura. 

don  Alvaro. 

Yo  erré,  baste. 
galindez. 
Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

don  Alvaro. 
Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA. 

Bn  muchas  cosas  lo  eres. 

don  Alvaro. 

Como  tu  en  la  condición. 

HIPÓLITA. 

Venga  prenda. 

don  Alvaro. 

Tuyas  son 
Cuantas  tengo  y  tu  quisieres ; 
Toma.# 

HIPÓLITA. 

Bastará  el  sombrero. 
don  Alvaro. 
Rl  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

.     DONA  EUGENIA. 

¿Huéspeda? 

don  Alvaro. 

Espera; 
Eufemia. 

HIPÓLITA. 

La  dama  espero. 
don  Alvaro. 
Ocasión  me  da  la  E 
Para  vengarme. 

VALERIAN. 

Es  asi, 
La  que  á  mí  me  dio  la  I. 

don  Alvaro. 
Pues  con  todo,  no  querré ; 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo. 
Burlando  tengo  respeto. 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

don  Alvaro. 
En  efeto, 
Que  Elvira  se  llama  digo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

De  mi  nombre  se  acordó ; 
Ya  el  haceKo  agradecí. 
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do*  a  mmmiA. 
Para  no  nombrarme  4  mi 
Excusa  do  le  falté. 

fttMjttTA. 

¡  Elvira !  el  nombre  me  admira; 
¿Es  forastera?  Decid. 

OA  LINDE*. 

La  una  hija  del  Cid 
Se  llamaba  dona  Elvira. 

VALERIA!*. 

Sabe  macho  de  su  historia. 

PIERRCS. 

Tostems  lege. 

GALINDEZ. 

Calla,  enero. 

ELVIRA. 

Debió  de  ser  su  escndérd, 

Y  teudrále  en  la  meinorit. 

calis  dez. 
¿Tan  viejo  soy,  mancetrito? 

FIERRES. 

Todas  te  1  laman  potrilla. 

DONA  EUGENIA. 

Pareccislo  á  maravilla. 

GALINDEZ. 

A  las  obras  me  remito. 

(Rienñ  roüoé.) 

itipftLtrA. 

Jesns,  ahora  bien  ést&; 
¿Qué  cenasteis? 

DO*  ALVAfcOj 

No  hallo  nada; 
Por  principios  ensalada , 

Y  después  cansado  me  ha. 

VALERIA*. 

Casi  casi  te  amohina. 

•  don  Alvaro. 

Dr  después ,  bien  imagino ; 
Si ,  bien  digo,  un  estornino, 

Y  di  por  postres  endrinas. 

HIPÓLITA. 

¿Su  hermosura  (ya  la  temo) 
Cón.o  le  dijiste  que  era?         • 

DON  ALVARO. 

Del  sol  la  igualé  á  la  esfera. 

HIPÓLITA. 

¿Yquisistela? 

DON  ALVARO. 

En  extreme. 

HIPÓLITA. 

Siempre  tos  coitos  lo  han  sido. 

DON  ALVARO. 

Con  solo  un  yerro  escapé ; 
Que  no  fué  poco. 

ELVfltA. 

Diré 
Yo  agora ,  si  eres  servido. 

DON  ALVARO. 

Di. 

fcLVtkA. 

Salí  de  mi  éeseo. 

DON  ÁLVAtoO. 

¿En  vez  de  lugar  le  pones  ? 

ELVIRA. 

Torres  tiene  y  torreones. , 
Que  las  miro  y  ñolas  veo; 

Y  de  allí  llegué  a  mi  daño. 

VALERIAN. 

Habla  por  alegoría  i 

DO$A  fiUSBNM. 

Bien  dice ,  por  vida  mía. 
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ELVTRA. 

Era  el  huésped  Desengar&d, 
La  huéspeda  Dilación , 
Mala  mujer. 

DOÑA  EUGENIA. 

No  hay  dudar. 

ELVIRA. 

Dilata  para  matar 
Las  glorias  a  cuyas  son; 
Era  Desdicha  mi  dama , 
Que  asi  lo  quiso  el  galán. 

HIPÓLITA. 

Sepamos  qué  cenarán. 

ELVIRA. 

Cenaremos  en  la  cama 
Muchos  duelos  con  owidatío> 
Luego  dolor  con  paciencia, 
Y  para  postres*  dolencia. 
Que  es  el  lio  de  un  desdichado. 

BOSfA  EUGENIA. 

¿No  tiene  gracia? 

HIPÓLITA. 

Extremada. 

DOflA  EUGENIA. 

¿  Y  á  esa  dama  peligrosa 
Le  dijiste... 

ELVIRA. 

Que  era  hermosa 
Como  mujer  desdichada. 

VALERIAN. 

Gracioso  rapaz  tpor  Dios. 

ELVIRA. 

Luego,  por  su  vida  y  mia, 
La  juré  que  la  quería. 

VALERIAN. 

¿Como  á  qué? 

ELVIRA. 

Como  á  las  dos. 

DON  ALVARO. 

Es  demonio. 

OALlNDEZ. 

Con  decoro 
Comienzo  yo,  si  es  que  puedo. 

DON  -ALVARO. 

Vaya. 

GALINDEZ. 

Sali  de  Toledo, 
De  Toledo  llegué  a  Toro. 

VALERIAN. 

Hay  lindos  vinos  alli. 

GALINDEZ. 

Para  quien  llega  cansado,  '         4 
¿No  es  bueno  el  vino? 
don  Alvaro. 

fiKufefllMO. 
G  ALINDE*. 

¿Digo  bien? 

HIPÓLITA. 

Muy  bien,  deci; 
Al  huésped  nombrar  os  toca. 

GALINDEZ.. 

íEl  huésped  quieren  que.  nombre  ? 
Terencio. 

DOÜA  EUGENIA. 

j^Jué  propio  nombre 
Para  puesto  en  vuestra  boca! 
¿Y  la  huéspeda? 

GM.MDBE. 

Teresa. 

ELVIRA. 

Bien  sería  setentona. 

*  ÜKLINDEZ. 

Era  mi  dama  crotón. 


HIPÓLITA. 

Galindez,  ¿qué  dama  ea  esa? 

QRLINRHZ. 

Haránme  desesperar. 
Viendo  propiedad  Un  ettra; 
Si  esta  dama  no  trotara. 
No  me  pudiera  alcanzar. 

DON  ALVARO. 

Muy  bien  dice. 

GALINDIZ. 

Y  claro  es, 

Y  aun  claro  deci  I  lo  quiero. 
Que  las  que  trotan  primero 
Se  galopean  después. 

DON  ALVARO. 

Bueno  está. 

GALINDEZ. 

A  la  dama  mia 
Le  di  turmas. 

VALERIAN. 

Buen  manjar ; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

GALINDEZ. 

Con  mas  compaWa 
Que  alguno,  aunque  me  perdones. 

DON  ALVARO. 

¿Galindez?  • 

HIPÓLITA. 

Di, ¿qué  mas  diste? 

GALINDEZ. 

Di  torreznos. 

TALES  ntH. 

Bien  hiciste; 
¿Qué  fueron  postres? 
balindb. 

Turrones. 

ELVIRA. 

Y  ¿pudiste  tú  cenar 
Dellos? 

GAUNDEX. 

¿Quédices?(Porqié? 

EL  V  IB  A. 

Pues  sin  dientes,  ¿no  se  ve 
Que  no  se  pueden  mascar? 

doSa  eogema. 

Y  mas  si  son  de  Alicante. 

G  ALINDE!. 

En  todo  el  rapaz  se  mete. 

ELVIRA. 

¿  Por  qué  no,  viejo? 

GALinOEE. 

DaréCt. 

VALERIA*. 

Déjale,  y  pasa  adelante ; 
¿Qué  le  dijiste  ó  tu  dama? 

OALlVDIfc. 

Que  era  hermosa;  ¡qnétoriMDto! 
¿Qué  diré,  si  el  pensamiento 
En  mil  partes  se  derrama? 
Diréleque... 

DON  ALVARO. 

No  es  muy  malo 
El  remedio,  aprovechóte ; 
Date  en  la  frente  y  cogote. 

ELVIRA. 

Yo  le  daré  con  no  palo. 

GALINDEZ. 

¿Cómo  tengo  de  acertar? 
¿Este  picaro  no  ves? 

DON  ALVARO. 

Déjale  agora,  y  después 
Te  lo  mandaré  anotar. 


GALIHDZZ. 

Era  hermosa,  como  quien... 
>o  topo  cod  tal  vocablo ; 
Como  llévete  el  diablo, 
Como  un  torco. 

VALERIAS. 

Bueno. 

DON  ALVARO. 

Bien. 

DONA  EUGENIA. 

¿Cómo  la  quieres? 

GALINDEZ. 

La  adoro 
Como...  ¿qué  es  esto?  ¿ba  de  baber 
Otro  tanto  en  que  entender? 
Como  un  toro. 

HIPÓLITA. 

¿Como  un  toro? 
¡Qué  disparate! 

GALINDEZ. 

No  dudo 
Qae  ba  sido  dicho  de  fama. 

doña  eügema. 
¿Cono  así? 

GALINDEZ. 

Si  es  que  do  hay  dama 
Qae  al  galán  baga  coroné*, 

Y  en  toro  me  convertí 
El  día  que  fui  su  amigo. 
Coo  lo  que  be  dicho  le  digo 
Qae  la  quiero  mas  que  á  mi. 

DON  ÁLVAIO. 

Bravo  argumento. 

VALEBIAH. 

Y  probado.— 
;AbPierres!  ¿duermes,  gabacho? 

P1EBBES. 

Dolme  el  cap. 

VALERIAN. 

Estas  borracho.  . 

FIERRES. 

Ro  del  Tin  que  tú  me  has  dado. 

VALERIA!*. 

¿Qné  letra  tomasles? 

FIERRES. 

Erres. 

VALDRÍAN. 

Y  i  aprendiste  el  juego? 

FIERRES. 

Sí. 
VALERIAS. 

Poes  comiénzale. 

FIBBBES. 

Salí, 
No  sé  de  adonde,  fe  de  Pierres ; 
SalipuesdeRosillon. 

dqn  Alvaro. 
¿D6nde  llegaste*? 

FIERRES. 

A  Ruzafa. 

GALINDEZ. 

¡  Qaé  bien  babta  la  garrafa ! 

FIERRES. 

Molí  mellor  quel  viex  meon. 

ELVIRA. 

No  baya  mas. 

DOÑA  EUGENIA. 

Al  huésped  ¿cómo 
Le  llamaban? 

PIERRES. 

¿Cóm?  Roldan. 
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ELVIRA. 

¿Es  francés  ? 

FIERRES. 

Fállale  el  san. 

VALERJAN. 

Es  nombre  de  fama. 

FIERRES. 

E;cAa*o! 

HIPÓLITA. 

Y  la  huéspeda  ¿qué  dices 
Llamábase? 

PIERRE% 

No  sé  coma ; 
Cap  de  Dius,  HamaldaRoms. 

ELVIRA. 

¿  Era  chata  de  narices?  « 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Ay  Dios! 

VALERIAN. 

Borracho  de  fama. 

GALINDEZ. 

Prenda  se  leba  de  tomar. 

DON  ALVARO. 

Este  juega  para  errar. 

DOÑA  EBCENIA. 

¿Cómo  se  dirá  la  dama, 
Pierres? 

PIERRES. 

Oh ,  bien  que  me  agrada ; 
Tengo  vergoña,  mas  hela. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  se  llama? 

FIERRES. 

Rafela. 

HIPÓLITA. 

El  nombre  de  mi  criada. 

DON  ALVARO. 

¿Que  basta  este  tuvo  primor 
Para  el  escoger  la  letra? 

DOÑA  EUGENIA. 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VALER1AH. 

Todo  lo  enseña  el  amor ; 

Y  ¿qué  c enastes?  Di. 

FIERRES. 

Rada. 

DON  ALVARO. 

Buen  manjar. 

HIPÓLITA. 

A  risa  obliga; 
Y ¿después? 

FIERRES. 

No  sé  qué  diga. 

GALINDEZ. 

Por  nuestro  Señor,  que  suda. 

VALERIAN. 

Jamás  ata  ni  desata; 
Yeldo  cuál  está  afligido. 

GALINDEZ. 

Dale  siquiera  un  ronquido. 

FIEBRES. 

No,  par  Diu. 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué? 

PIERRES. 

Una  rata. 

VALERIAN. 

¿Un  ratón ?  Borracho  estás ; 

Y  ¿por  postres  ? 

PIERRES, 

No  sé  quién; 
Oanle  rábanos. 
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GAUNME, 

Muy  bien. 

ELVIRA. 

Lo  que  tú  comes  le  das. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ahora  di  cuánto  es  hermosa 
Tu  dama. 

GALINDEZ. 

Y  al  dios  Machia 
Invoca.  # 

FIERRES. 

Como  un  rocín. 

HIPÓLITA. 

Bien ,  cierto. 

DONA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa. 

VALERIAN. 

Ahora  di  otro  desatino; 
¿Quiéresla  como...?  Atendeldo. 

FIERRES. 

Como  un  regoldo.  •  , 

DON  ALVARO. 

¿Un  regüeldo?  - 

ELVIRA. 

De  rábanos  y  do  vino. 

VALERIAN. 

Cierto  que  probaste  bien. 

HIPÓLITA. 

Mucho  gusto  nos  ba  dado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  el  juego  es  acabado, 
Las  penitencias  se  déu. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿quién  las  dará? 

DOÑA  EUGENIA. 

Yo  digo 
Que  vos  las  deis. 

HIPÓLITA. 

Yo  que». 

VALERIAN. 

Quien  el  yerro  cunoc'ó, 
b&e  sentencie  el  castigo. 

DON  ÁLVAUO. 

Bien  dice. 

DONA  EUGENIA. 

Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

VALERIAN. 

Pues  luego  te  la  daré; 
A  don  Alvaro  dirás 
Requiebros  y  amores  luego, 
Pues  le  escogiste' en  el  juego 
Por  galán. 

DOÑA  ECCEMA. 

Gracioso  estás.    • 

VALERIAN.  • 

Eso  mando.    ' 

DOÑA  EUGENIA. 

Es  bien  me  ensebe 
Hipólita ,  porque  apreuda. 

HIPÓLITA. 

Pues  yo,  en  virtud  desta  prenda. 
Le  maudo  que  te  desdeñe. 

G  A  LIUDEZ. 

Ha  dicho  á  mil  maravillas. 

DON  ALVARO. 

Es  discreta ,  yo  lo  aceto. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Habré  de  bacello  en  efeto? 

VALERIAN. 

De  rodillas. 
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DOÑA  EUGENIA. 

¿De  rodillas?     * 
Señor  galán  desdeñoso. 
No  se  me  ponga  lan  grave; 
Es ,  si  quiere  que  le  alabe, 
•  Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

don  Alvaro. 
¿Quédeds? 

VALERIAN. 

Bien  se  autoriza. 
don  Alvaro.      * 
Palabra  00  he  de  escuchar. 

HIPÓLITA. 

Muy  bien  sabe  desdeñar. 

DOÑA  EUGENIA. 

Con  ésto  mi  fuego  atiza; 
Deje  ya  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire,  mi  bien ,  que  soy  suya , 

Y  que  me  muero  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

DON  Alvaro. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  justó, 
Muy  amigo  de  mi  gusto, 

Y  de  mi  amigo  también. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Está  contento  el  juez 
De  lo  hecho? 

VALERIAN. 

Cosa  es  clara ; 

Y  aun ,  á  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

don  Alvaro. 
Asi  es  verdad. 

HIPÓLITA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
Que  á  ser  leal  te  acomodas. 

don  Alvaro. 
A  ser  de  mi  amigo  todas , 
Con  ningún»  te  ofendiera. 

DOÑA  EUGENIA. 

(Ap.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece; 
Vengaréme,  pues  parece 
Que  boy  es  día  de  venganzas.) 
A  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten. 

don  Alvaro. 
¿  De  mi  te  vengas  también  ? 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  volveré  por  ti. 

VALERIAN. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

•  don  Alvaro. 
No  importa;  que  todo  és  juego. 

VALERIAN. 

(Ap.  En  mi  pecho  todo  es  fuego, 
Como  mi  pena  inmortal.) 
Digo,  Señora,  que  os  quiero ; 
Poco  be  dicho;  que  os  adoro, 
Que  por  vuestra  causa  lloro, 
Que  por  vuestra  causa  muero; 
El  desdeñarme  no  es  justo. 
Pues  nadie  te  lo  ba  mandado. 

HIPÓLITA . 

A  Quién  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto? 
¿No  sé  bien  volver  por  ti , 
D(    " 


ron  Alvaro? 


don  Alvaro. 
Bien. 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Mi  gloria, 
Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria 
Vuelve  otro  poco  por  mi ; 
Eres  tigre  y  serán n 
En  crueldades  y  en  belleza. 

HIPÓLITA. 

Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín; 
Para  que  venga  á  tener 
Esto  el  gusto  merecido. 
Transfórmate  en  mi  marido, 
Convertirme!*  en  tu  mujer, 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 

gaundez.  (Ap.) 
Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIAN. 

Es  discreta. 

HIPÓLITA. 

Eres  traidor. 

VALERIAN. 

¿Está  ya  mi  penitencia 
Cumplida? 

DOÑA  EUGENIA. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAN. 

Mas  con  harta  diferencia ; 
¿Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amistades? 

ELVIRA.  (Áp.) 

Mucho  me  huele  ¿verdades 
Lo  que  parece  mentiras. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿No  hay  mas  prendas? 

HIPÓLITA. 

Creo  que  no ; 
Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

DOÑA  EUGENIA. 

Hipólita,  que  no  erró, 
No  habrá  menester  jueces. 

HIPÓLITA.  , 

Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazoo  adevino, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

don  Alvaro. 
Como  siempre  te  recelas, 
Adivina  tu  cuidado ; 
Casi  la  noche  ba  cerrado. 

HIPÓLITA. 

Buen  descuido. 

don  Alvaro. 
Traigan  velas. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mejor  es  irnos  agora ; 

(Levantante.) 

Y  descansa  del  camino. 

don  Alvaro. 
¿Tan  flaco  soy? 

DOÑA  EUGENIA. 

Imagino 
Que  á  ti  te  sirvo.  Señora. 

HIPÓLITA. 

Malicia  es  esa. 

DOÑA  EUGENIA. 

*  Ninguna. 

HIPÓLITA. 

¿  En  efeto  queréis  iros? 

DOÑA  EUGENIA. 

Para  volver  á  serviros , 
Y  aun  á  seros  importuna. 


HIPÓLITA. 

A  hacerme  merced  Un  cierta 
Como  la  gozo  y  la  espero. 

VALERIAN. 

Pierres,  baja,  y  di  al  cochero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

don  Alvaro. 
¿Hablarémonos  mañana? 

VALERIAN. 

A  la  hora  que  tú  quieras. 
don  Alvaro. 
Mas  ya  es  de  noche  de  veras. 

VALERIAN. 

¡  Ay,  imagen  soberaoa ! 
don  Alvaro. 
Traigan  hachas.  , 

doña  eugehu. 
¡Ohamoreiege! 

ELVIRA. 

Hachas,  hachas. 

GAUNDEZ. 

Hachas  tengan. 
(Éntrate  Elvira,  y  tale  Gakniezw 
hacha*  y  dátelas.) 

VALERIAN. 

Y  los  que  másteren ,  vengan 
A  encendettas  á  este  fuego. 

DOÑA  EUGENIA. 

Quedaos  aquí. 

HIPÓLITA. 

Bueno  fuera. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  esa  es  mucha  cortesía. 

HIPÓLITA. 

Tengo  de  ir,  por  vida  mía , 
Hasta  la  misma  escalera. 

(Entrante  todos.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  VALERIAN,  con  una  ropa  ü  le- 
vantar ,  lavándose  las  manst;  c* 
paje  dándole  agua,  y  orto  Uism 
toalla. 

VALERIAN. 

¡Quémala  noche  he  tenido! 
Traedme  aguamanos  luego; 
Loco  me  tiene  este  fuego , 
Con  lágrimas  encendido. 
No  quisiera  despertarme , 

Y  no  he  podido  dormir ; 
Es  imposible  vivir 

Desta  suerte ,  y  no  matarme. 
Este  papel  tengo  escrito, 
Desta  noche  imaginado , 
Donde  pinto  mi  cuidado, 

Y  mis  glorias  solicito. 
En  versos  doy  á  entender 
Las  penas  que  estoy  pasando; 
Que  un  enamorado  ¿cuándo 
Poeta  dejó  de  ser? 
Porque  es  de  melancolía 

Y  de  amor  propios  efetos, 

Y  es  oficio  ae  discretos 
El  amor  y  la  poesía. 

Bien  que  entiendo,  apruebo  y  toco, 
Que  locos  les  llama  el  mundo; 
Pero  ¿qué  ingenio  profundo 
No  tiene  punta  de  loco? 
¿Con  quién  podría  enviados? 


Que  los  Tersos  tienen  esto , 
Que  si  do  se  logran  presto, 
Da  poco  gusto  el  logrados. 

Sacante  aguamanos,  y  mientra»  se 
toa,  «ate  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Mil  reces  mis  veras  dejo , 
Destas  borlas  obligada ; 
Alma  tiene  enamorada 
Galindez,  gracioso  viejo. 
Siempre  riendo  me  estoy 
De  qae  me  dio  este  billete 
Para  su  dama ;  alcahuete 
De  viejo  tan  loco  soy. 
¡Oh,  amor !  Tos  leyes  tiranas , 
To  fuego,  cuando  por  fia, 
Ni  con  la  nieve  se  enfria, 
Ni  tiene  respeto  á  canas. 

VALERIAN. 

¡Qué  es ,  Antonio  ?  ( Ap.  ¿  Si  podré 
Piarme  deste?  que  tiene 
Buen  ingenio.) 

ELVIRA. 

ir    *         -  Que  ya  viene 
Mi  señora  avisaré. 

VALERJAN. 

;A  mi  mujer? 

ELVIRA. 

Señor,  si. 

VALERIA*. 

Espera  un  poco ;  estoy  ciego.— 
}ne viene  Hipólita,  luego 
i  doña  Eugenia  le  di. 

{Entrante  lee  pajes  que  le  servia».) 

ELVIRA.  (Ap.) 

iQné  me  querrá? 

VALERIA*.  (Ap.) 

Bien  podría 
«te,  mas  temo  algún  daño. 

ELVIRA.  (Ap.) 

ti  diese  algún  desengaño 
toe  á  la  sospecha  mía. 

VALERIA!*. 

•oes ,  Antonio ,  ¿cómo  os  va 
¡o  esta  tierra  ? 

ELVIRA . 

Muy  bien. 
¡oo  tanta  merced ,  ¿  á  quien 
¡o  extremó  no  le  iré? 

valsrian. 
I  es  la  vuestra? 

ELVIRA. 

Zaragoza.    * 

VALERIAN. 

« abí  os  viene  el  ser  discreto ; 

«paraíso  en  efeto 

«I  qae  la  habita  y  la  goza. 

ELVIRA. 

ombres  hay  de  discreción, 
soque  parte  no  me  dan. 

VALERIAH. 

arto  discretos  serán 
os  que  como  vos  lo  son. 

ELVIRA.    • 

creed  me  quieres  hacer. 

VALERIAS. 

igo  verdad. 

ELVIRA. 

(Ap.  ¡Cosa  brava ! 
meo  me  detiene  y  me  alaba ,  • 
•  mí  se  quiere  valer.) 
sedéame ,  Señor ,  mandar. 

valerian.  • 

¡ule  guarde,  hacello  quiero. 
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ELVIRA. 

(Ap.  Si  le  doy  deslizadero. 
Será  fácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo, 
Si  te  sirvo. 

VALERIAN. 

En  eso  veo 
Que  pagas  mi  voluntad, 

ELVIRA. 

Mándame ,  el  temor  desecha; 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

VALERIA*. 

¡Ay,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  jurara 
Que  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

VALERIA*. 

Tu  señora ,  Antonio ,  di , 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene, 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

VALERIAN. 

Con  eso,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIA!*. 

Haz,  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

Ap.  \  Ay ,  amor ,  qué  niño  eres ,    ' 
ué  curioso ,  qué  hablador !) 
o  te  turbes. 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 
Vuelve ,  Antonio ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  confieso , 
Cuanto  tengo  será  poco 
Para  que  atices  mis  penas; 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

VALERIAR. 

Y  amigo 
De  mfs  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras. 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  eso? 

VALERIA*. 

A  tu  señora , 
Da  este  papel ;  calla  agora , 
Porque  sale  mi  mujer. 


l 


Sale  DOÑA  EUGENIA. 


DOÑA  EUGENIA. 

¿Secreto,  y  sin  mi? 

VALERIAN. 

Escuchad. 

DOÑA  EUGENIA. 

A  nuevo  gusto  os  convida. 

VALERIAN. 

Señora ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  decia... 

DOÑA  EUGENIA. 

Callad ; 
Que  yo  sabré  del  agora 
El  fin  de  vuestra  esperanza. 


577 

VALERIAN. 

Esa  es  poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Bueno  es  esto. 

VALERIAN. 

Oidme  á  mi. 

DOÑA  EUGENIA. 

Dejadme. 

VALERIAN. 

¿Tantos  enojos , 
Mi  vida,  por  vuestros  ojos? 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Queréis  no  enfadarme? 

VALERIAN. 

Si. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  idos ;  que  quiero  saber 
Deste  paje  lo  que  ha  sido. 

VALERIAN. 

Voyme,  pues. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAN. 

¡Antonio?...  (Señálale  que  calle.) 

ELVIRA.  (Ap.) 

^Graciosas  señas ! 

VALERIAN. 

Di  la  verdad. 

ELVIRA. 

Niñería 
Es  todo. 

VALERIAN. 

La  pena  mía 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (Ap.) 
¿Qué  diré? 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Qué  atrevimiento! 

ELVIRA. 

Señora,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Qué  diferente  has  juzf  ado , 
Antonio,  mi  pensamiento! 
No  fueron  celos  ¡ay  cielos! 
Del  marido  que  entretengo; 
Que  de  quien  amor  no  tengo  f 
No  es  posible  tener  celos. 

Y  lo  que  aqui  me  ha  sufrido 
Es  la  causa  de  este  efeto ; 
Que  marido  muy  sujeto 

No  se  ha  visto  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  hombre* 
Que  no  siempre  se  enternezcan, 

Y  que  lo  que  son  parezcan 

En  las  obras  y  en  los  nombres. 

Y  es  muy  cierto  aborrecer 
El  que  á  sujetarse  viene , 
La  que  imagina  que  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  asi ,  yo  de  ti  me  fio , 
De  ti  mi  remedio  espero  : 
Por  un  marido  me  muero 
Qu'es  opósito  del  mió. 
Es... 

eijVira. 
Ya  entiendo :  mi  señor. 

DOÑA  EUGENIA. 

i  Ay ,  Antonio!  por  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro , 
Su.  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarse , 
Siendo  perro  en  muchas  bodas , 
Aquel  quererlas  á  todas, 

Y  á  ninguna  sujetarse; 
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El  remitir  á  su  aspada 
Su  cólera  y  su  razón, 
Dando  al  uno  el  bofetón 

Y  al  otro  la  cuchillada; 
Tras  esto,  el  ser  tan  honrado 
Como  en  mis  cosas  lo  ha  sido ; 
Que  nunca  le  vi  rendido. 
Coando  le  obligué  rogado. 
Esto  me  abrasa,  por  ser 

De  mi  gusto ,  y  no  te  asombres, 
¡Ay,  Antonio!  que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mujer. 
Estos  son  para  queridos , 
Estos  son  para  adorados , 
Que  dan  fuego  á  los  cuidados 

Y  despiertan  los  sentidos; 

Y  asi ,  es  laurel  soberano, 
Venturosa ,  alegre  palma. 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  de  su  mano, 
Adorar  su  pensamiento , 
Dar  crédito  á  sus  razones , 

Y  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento; 

Y  no  mi  Narciso  bello, 
A  ninfa  do,  y  no  feroz, 
Que  lo  espanto  con  la  voz , 

Y  con  el  pié  lo  atropello, 
Cuando  en  cualquiera  ocasión 
Teme  el  ver  que  me  alborote « 
Como  si  fuese»  su  azote 

Los  ñudos  de  mi  cordón. 
Sabe  el  cielo  que  no  puedo 
Querello,  cuando  me  aviso 
De  que  adora  lo  que  piso , 
lias  que  por  amor,  de  miedo. 

ELVIRA. 

¡  Qué  graciosa  libertad , 
Aunque  de  celos  me  abrasa! 

DONA  ECCEMA. 

Tu  mano ,  Antonio ,  no  escasa , 
Ha  de  hacerme  una  amistad. 

ELVIRA. 

¿Queme  mandas? 

D05U  EUGENIA. 

Que  le  des 
Un  papel. 

%  ELVIRA. 

A  tu  servicio 
Me  tienes.  (Ap.  ¡Gallardo  o6do! 
Ya  con  esta  tengo  tres.) 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  si  esto  á  decirle  vengo , 

Y  mi  libertad  te  admira, 
Para  disculparme  mira 

Las  disculpas  que  yo  tengo. 
Las  partes  de  tu  señor 
Son  muchas. 

ELVIRA. 

Yo  be  de  servirte , 
Mándame ;  estoy  por  decirte 
Que  esas  partes  sé  mejor. 

DONA  EUGENIA. 

Y  tú ,  Antonio ,  por  los  cielos , 
Cuanto  gustes  de  mi  espera , 

Y  haz  de  suerte  que  me  quiera. 

ELVIRA. 

(Ap.  j  Ay,  que  me  abraso  de  celos !) 
Fia  de  mí.  (Ap.  Á  ser  curiosa 
Me  obligan.)  Para  servirte , 
Duneta... 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Qué  he  de  decirte? 

ELVIRA. 

Seria  inportante  cosa 
Saber  yo  en  qué  estado  está» 
Tus  amores. 


M  DON  GUILXEM  DE  CASTRO. 

DOÑA  COCERÍA. 

En  ninguno; 
Que  su  desden  importuno 
Mi  ojos  te  le  dirán. 

ELVIRA. 

¿A  desdenes  te  condena? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 

ELVIRA. 

Harto  has  dicho ,  pues  con  oso 
Hiciste  menor  ni  pena. 
Don  Alvaro ,  mi  señor, 
Viene  agora ;  el  desengaño 
Espero  ver. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡Susto  extraño ! 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor ! 

Sale  DON  ALVARO. 
¿Darásle  el  papel  agora? 

ELVIRA. 

Habíale  tú,  que  es  mejor. 
doSa  sugería. 
¡Tanto  miedo  y  tanto  a  morí 

DO»  ALVARO. 

Tus  manos  beso ,  Señora.  — 

Y  ¿tú,  Antonio... 

DONA  EUGENIA. 

Es  como  un  oro , 

Y  muy  discreto ,  por  cierto. 

DOV  ALVARO. 

Qué  haces  aquí? 

ELVIRA. 

He  descubierto 
Unas  Indias ,  un  tesoro; 

Y  tú  no  tienes  razón 

De  no  enriquecerte  en  ellas. 

DON  ALVARO. 

* 

Pues  ¿  yo  puedo  merecellas? 

ELVIRA. 

Si  las  quieres,  tuyas  son. 
dos  Alvaro. 
¿Qué  dices?  Y  ¿  adonde  están? 

DO#A  EUGENIA. 

En  mi  voluntad. 

don  Alvaro. 
¿Qué  dices, 
Señora? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera ,  no  atices 

Mi  fuego. 

don  Alvaro. 

A  Valerlan 
Quiero  hablar. 

DON*A  EUGENIA. 

Y  lo  que  digo 
Has  de  escucharme  primero ; 
Testigo  del  mal  que  muero 
Será  Antonio.  ' 

don  Alvaro. 

Buen  testigo. 
.   .  dona  ecgema. 

Con  él  descansé  mi  pecho , 
Cansado  de  tus  desdenes. 

don  Alvaro. 
¡Qué  buen  secretario  tienes! 
;  Si  supieses  lo  que  has  hecho! 

ELVIRA. 

Señor ,  oye  sosegado 

Estas  razones  suaves. 

don  Alvaro. 
I  Calla ,  rapaz ,  ¿tú  no  sabes 
I  Que  tengo  blaioo  de  honrado? 
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Sé  cortesano. 

don  Alvaro. 
Villano 
Seré ;  que  en  cosas  do  amor , 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  cortesano. 

dona  «retín a. 
Estoy  por  matarme,  estoy 
Por  matarme. 

don  Alvaro. 

Loca  estás. 

DONA  EOOSftU. 

¿Que  me  dejas  y  te  vis? 
don  Alvaro. 
Que  te  dejo  y  que  me  voy. 

DONA  EUGENIA. 

¿Que  me  desprecias? 

Don  Alvaro. 

No  es  cuna 
dona  eocwia. 

Espera,  ¿no  me  conoces? 

Recélale  de  mis  voces , 

Que  dirán  que  lú  roe  bas  muerto. 

ELVIRA.  (Ap.) 

i  Qué  libertad  de  mujer ! 

DOSA  EUGENIA. 

Yo  no  he  visto  despreciarme, 

Y  soy  mujer;  por  vengarme, 
Hasta  el  alma  he  de  perder. 

don  Alvaro.  {Ap.) 
¿Es  posible  lo  que  veo? 
Ya  la  temo. 

DONA  EVGIN1A. 

Y  mas  verás; 
Que  una  pena  puede  mas 
Cuando  la  aprieta  un  deseo. 
¿Quieres  quererme ,  enemigo? 

DON  ALVARO. 

Na  puedo. 

DONA  EUGENIA. 

Mátame  pues. 

DON  ALVARO. 

Ni  eso  quiero;  ¿tú  no  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  aunque  mi  amigo  no  fuera, 
Te  dejara  de  querer,  . 

Por  verte  que  eres  mujer 
Que  me  ruegas  que  te  quien* 
Acaba  ya  de  dejarme. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Ay ,  afrenta  de  mujeres! 

DOÑA  EUGENIA. 

Villano ,  pues  que  no  quieres 
Ni  quererme  di  matarme, 
Aborrece  mi  porfía, 
Sigue  tu  gusto ,  y  advierte 
Que  ocasiones  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  mia. 
Que  ya  mudando  de  empleo, 
Quiero  que  dé  mi  esperanza 
Las  fuerzas  á  la  venganza, 
Que  hasta  aqui  tuvo  el  deseo. 
Matarte ,  villano ,  quiero , 
Guárdate  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestro  esgrimidor, 
Señalo  el  golpe  primero. 

ELVIRA. 

Mi  señora  viene. 

D03a  EUGENIA. 

¡AyDios! 


í 


Salen  por  M  una  pu§Ha  HÍPÓLrf  A  t 
GALINDE2,  y  per  la  otra  VALE- 
RIAS, y  encuéntrame  y  al  entrar, 
con  ellos ,  él  can  <«  «My'iw  yatiaeon 
su  marido. 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  vas? 

▼ALEMA*. 

i  Señora  mía! 

don  ALVARO. 

A  recibirte  salía. 

ILTIRA. 

¡  Qué  encaeotro  para  loa  dos ! 

VALERIAS. 

¿Qué  tienes? 

DONA  EUGENIA. 

Vente  conmigo ; 
Lloro  de  rabia. 

VALERIA*. 

No  llores. 

DONA  EUGEXIA. 

Fiad  de  amigas  traidores. 

VALERIA*.  (Ap.) 

Yo  soy  el  traidor  amigo. 

(Éntranse  loe  ttol.) 

HIPÓLITA. 

A  tanto  el  enojo  llega, 
ue  sin  esperar  se  ha  ido? 

do»  Alvaro. 
Tendrále  con  su  marido. 

HIPÓLITA. 

Sorda  estove ,  y  no  estoy  ciega; 
Quiero  decir  que  nooi, 

Y  que  me  advierten  los  ojos 
La  causa  de  sus  enojos , 
Porque  la  contemplo  en  tí.    • 

DON  ALVARO. 

¿De  qué  suerte?  * 

HIPÓLITA. 

¿Es  mala  prueba, 
Después  de  haberla  mirado, 
El  mirar  que  te  ha  dejado 
be  los  colores  que  lleva? 

D0.\  ALVARO. 

Gracioso  antojo,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

¿Parécete  que  ha  bastado 
Para  pensar  que  ha  pasado 
El  enojo  entre  los  dos? 

non  Alvaro. 
Por  tu  vida ,  que  te  engañas; 
Esa  locura  desecha. 

HIPÓLITA. 

Ko  de  balde  esta  sospecha 

Se  ha  imprimido  en  mis  entrañas , 

Y  ha  hecho  su  fundamento 
Sobre  quimeras  pasadas. 

DOS  ALVARO. 

Tos  sospechas,  mal  fundadas, 
Siempre  estriban  sobre  el  viento. 

HIPÓLITA. 

Tengo  leal  corazón. 
Ya  me  cansas. 

HIPÓLITA. 

¡Aydemí! 

DON  ALVARO. 

£i©  sabes  qne  nunca  di 
Segunda  saiisfacion? 

ELVIRA.  (Ap.) 

Todos  los  celos  me  be  dado 
Que  le  pide. 
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ron  Alvaro. 
¡  Tantos  celos ! 

HIPÓLITA. 

¡Tanta  pena! 

ELVIRA.  (Ap.) 

Amargos  duelos, 
Querer  á  an  hombre  casado. 

HIPÓLITA. 

Hasta  el  alma  se  me  abrasa. 

don  Alvaro. 
¿Dónde  vas?  ¿En  qué  porfías? 

*  HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mías 
En  un  rincón  de  tu  casa. 

don  Alvaro. 
¿  Qué  lloras? 

•      HIPÓLITA. 

No  te  asombres, 
Pues  que  tú  mismo  lo  quieres. 

don  Alvaro. 
Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres, 
¿üó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolor  profundo 
Me  lleva  muerta. 

don  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
¿Es  bueno  que  escandalices 
Con  tus  locuras  el  mundo? 
Haz  tn  visita ,  éntrale. 

HIPÓLITA. 

No  quiero ;  que  me  congojas. 

RON  ALVARO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA. 

¿  Ya  te  enojas? 

don  Alvaro. 
Entra  luego. 

HIPÓLITA. 

Yo  entraré. 
don  Alvaro. 
Lo  que  yo  digo  ha  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  justo. 

don  Alvaro. 
Ten  cordura. 

HIPÓLITA. 

Di  si  puedo. 

don  Alvaro. 

¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

GAL1NDEZ. 

Pegados  tengo  los  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

HIPÓLITA. 

¿Pasar 
Se  pueden  tantos  agravios? 
(Éniranse  Hipólita  y  Galindex ,  defrn> 
do  solos  á  don  Alvaro  y  á  Elvira.) 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿qu'es  aquesto? 

¿A  qué  Bireno  imitaste? 

¿Con  qué  intento  me  engañaste? 

¿En  qué  desdichas  me  has  puesto? 

¿Soif ,  por  ventura ,  venganzas 

De  mis  primeros  desdenes? 

¿Qué  remedio  les  previenes 

A  mis  pobres  esperanzas? 

¿A  qué ,  Señor,  me  has  traído? 

La  una  te  ha  procurado, 

Y  la  otra  me  ha  dejado 
Los  celos  que  te  ha  pedido. 
No  te  llorara  estos  auelos 
Si  no  te  quisiera  bien. 


t**  ALVARO. 

Pídeme  celes  también ; 
Seré  terrero  de  celos. 

ELVIRA. 

Bien  has  dicho. 

don  Alvaro. 
¡Elvira  mia! 

ELVIRA. 

Puesá  tu  mujer  ¡ay  triste! 
Mas  tierno  le  respondiste 
Cuando  celos  te  pedia. 

don  Alvaro. 
Por  tu  vida,  que  te  engasas, 
Esa  locura  desecha ; 

Y  ¡  qué  penetrante  flecha 
Arrojaste  á  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  quiero , 
Aunque  allá  llore  tu  ausencia. 

don  Alvaro. 
Apúrame  la  paciencia, 
Cuando  tu  consuelo  espero. 
¿En  qué  estriba  tu  acedía? 
¿  Qué  te  hice?  ¡  Cosa  brava ! 
Si  una  mujer  me  robaba , 

Y  otra  celos  me  "pedia, 
Ya  la  una  despedí, 

Y  á  la  otra  no  escuché ; 

¿Qué  me  quieres?  ¿Eu  qué  erré? 

ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efeto  eres  casado? 

don  Alvaro. 
Ahógame,  ¿qué  he  Ue  hacer? 
Si  no  es  matar  mi  mujer 
Porque  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insufrible, 
A  mi  gusto  abominable; 
En  un  tiempo  me  fué  .amable , 
Cuanto  agora  aborrecible. 
Pero  tanto  procuró. 
Con  celos,  con  fuerza  y  brío, 
Cautivarme  el  sinedrio. 
Que  libre  el  cielo  me  di$, 
Que  aborrecido,  rompí 
Sus  conjuros  y  su,  encanto ; 

Y  haré  contigo  otro  tanto, 
Si  haces  otro  tatito  en  mi. 
Elvira ,  si  te  desvelan 

Mis  gustos  y  no  te  enfadan , 
Pide  los  peces  que  nadan , 
Pide  las  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas , 
Que  atrevido  le  las  mando, 
Pues  cuando  vayan  volando 
Volaré  por  ir  tras  ellas. 
Los  peces  con  una  caña , 
Si  faltan.  Iré  á  pescar, 

Y  será  mas  gue  matar 

Al  mayor  señor  de  España. 

Y  pide,  fuera  del  Bey , 
Al  señor ,  al  matasiete  , 
Que  yo  haré  que  le  sajele 
A  tu  gusto  y  á  tu  ley. 

Pide  estrellas  las  mas  bellas . 
Que  esas  serán  tus  despojos; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  menester  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides ,  ya  los  prevengo , 
Porque,  aunque  yo  no  los  tengo, 
Bastará  que  me  los  pidas. 
Porque  tú  los  atesores  t 
Seré  otro  Caco ,  burtarélos ; 
Pero  no  me  pidas  celos , 
Ni  me  gimas  ni  me  llores. 
Si  con  este  presupuesto 
Me  quieres,  tu  esclavo  soy  ; 

Y  con  esto ,  yo  me  voy 
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Para  que  pienses  en  esto. 

Y  al  campo  de  aqui  me  iré , 
De  su  anchura  satisfecho , 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  me  dé ; 
Que  me  congoja  esta  casa , 
Para  mi  cárcel  esquiva. 

ELVIRA. 

Tu  libertad  me  cautiva. 
Tu  desenfado  me  abrasa ; 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

don  Alvaro.     . 
Por  ninguna  cosa  puede 
Venderse  la  libertad.  ( Vate.) 

ELVIRA. 

Mas  be  de  vengar,  si  puedo, 
La  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  una  venganza 
Ha  de  valerme  un  enredo ; 
Todos  con  él  probarán 
Destos  pesares  que  paso , 

Y  del  fuego  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 

Este  es  Pierres;  él  llegó 
Para  consolarme  tarde. 


Sato  PIERRES. 
i  Oh  buen  Pierres  1 

FIERRES. 

Diu  vos  guarde;    . 
Vostre  aml ,  Antonio ,  só. 

ELVIRA. 

Y  yo  vuestro. 

FIEBRES. 

Vostransé 
Paz  me  haga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

Y  ¿  qué  es,  Pierres?  Qué  he  de  hacer? 

FIERRES. 

Ascoltate,  os  bodiré: 
Yo  só  un  chic  enamorat. 

ELVIRA. 

¿Qufresuncbic? 

FIERRES. 

Un  poc. 

ELVIRA. 

Un  poco 
Enamorado  y  muy  loco. 

FIERRES. 

Si  aqueste  billet  portal , 
Antonio ,  á  mi  domicela : 
Volé  amie. 

ELVIRA. 

¿Quién  es  la  dama? 
¿Cómo  se  llama? 

FIERRES. 

Se  llama 
Rafela. 

ELVIRA. 

Muy  bien,  Rafaela. 
Yo  lo  haré;  ¿  qué  me  prometes  ? 

FIERRES. 

Alegremente  del  vio 
Beberemos. 

ELVIRA. 

Yo  hice  al  fin 
Mi  cuatrinca  de  billetes. 
Ya  salen  las  damas ;  yo. 
Buen  Pierres ,  te  serviré. 

FIERRES. 

E  yo ,  Antonio ,  os  seré 

Bon  ami  é  companó.  {Y ase.) 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Salen  VALERIAN,  DOÍfA  EUGENIA , 
HIPÓLITA  t  GAUNDEZ. 

VALERIAN. 

Yo  iré  contigo ,  Señora. 

HIPÓLITA. 

Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

HIPÓLITA. 

Sea  en  mi  casa. 

DOSfA  EUGENIA. 

En  buen  hora. 

VALERIA*. 

¿En  efelo  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

HIPÓLITA. 

No  quiero, 
Ni  es  justo.  • 

GAUNDEZ. 

.  Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis ; 
Hombre  de  canas  y  antojos , 

Y  -que  su  brazo  os  ofrece , 

Y  no  alguno  que  parece 
Que  se  os  come  con  los  ojos ; 
No  me  agrada  su  mirar. 

HIPÓLITA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  te  sirvo,  ya  te  sigo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Antonio ,  chito  al  callar. 

ELVIRA. 

Razón  es  que  te  receles, 
Pues  necia  quisiste  ser; 
¡  Qué  de  cosas  he  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles ! 

( Vanee,  y  quedan  tolos  Valerian  y  do- 
ña Eugenia.) 

VALERIAN. 

De  nuevo  quiero  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿  Tan  difícil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

VALERIAN. 

Hipólita  lo  estorbó. 

DOÑA  EUGENIA. 

Pues  ya  de  nuevo  te  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo , 
Pues  tu  afrenta  procuró. 

VALERIAN. 

¿Don  Alvaro? 

DOÑA  EUGENIA. 

Que  es  un  santo. 

VALERIAN. 

¿Ese  procura  tu  amor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
¡  Qué !  ¿  te  admiras? 

VALERIAN. 

Y  me  espanto. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  ¿  eso  acora  me  preguntas , 
Cuando  fuera  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
Afilar  cortes  y  puntas? 

¿El  dudallo  te  inquieta , 
Cuando,  en  vez  de  hablarme  aqui. 
Debiera  hablar  por  tf 
La  boca  de  una  escopeta? 
Esto  fuera  de  prpvecho , 
I  Y  no ,  ¿  qué  cruces  son  estas  ? 


Échale  una  cruz  i  cuestas. 
De  las  que  haces  en  tu  pecho. 
¿Qué  paciencia  habrá  que  espere 
Lo  que  tu  flema  le  amaga? 
Aconséjame  que  baga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédate  mientras  escarbas 
Tu  encogido  corazón ; 
¿Qué  mujer  tiene  afición 
A  estas  mujeres  con  barbas ?  ( Fik.| 

VALERIAN. 

¿Qué  intento  puede  tener 
Don  Alvaro  en  su  esperanza , 
Si  es  ofensa  ó  si  es  venganza 
Procurarme  la  mujer, 
Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
En  parte  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  he  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido; 
Me' combate  un  pensamiento; 
En  esto  es  bien  que  concluya. 
Mi  casa  quiero  guardar, 
Mientras  procuro  afrentar, 
Para  vengarme ,  la  suya. 
Quiero  esforzar  mi  esperanza , 
Pues  lo  gue  era  injusto  es  justo; 

Y  antes  fuera  solo  gusto, 

Y  agora  gusto  y  venganza.      (Fot 

Salen  HIPÓLITA,  GALINDEZt  EL- 
VIRA. 

HIPÓLITA. 

Galindez,  no  habéis  andado 
Discreto. 

GALINDEZ. 

No  hay  discreción 
Con  .cólera. 

•HIPÓLITA. 

Un  pescozón 
Muy  sin  causa  le  habéis  dado. 

ELVIRA. 

¡  A  qué  me  ha  traído  el  cielo! 

GALINDEZ. 

¿  Tratarme  de  viejo  es  poca  ? 

Y  por  la  calle  me  coca 
Como  mona ;  estriparélo. 

HIPÓLITA. 

Pase  por  burla  esta  vez 
En  mi  presencia  esa  culpa; 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  vejez. 

GALINDEZ. 

¡Oh !  reniego  de  Mahoma. 

HIPÓLITA. 

Pasito,  Galindez ,  quedo. 

ELVIRA. 

Es  un  viejo,  no  bayas  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roma ; 
Aqui  hará  la  penitencia  . 

Y  tendrá  Ja  absolución. 

GALINDEZ. 

Mequetrefe. 

ELVIRA. 

Vejarrón,       . 
¿No  os  remuerde  la  conciencia! 

GAUNDEZ. 

¡Por  san  Pedro! 

HIPÓLITA. 

Calla ,  Antonio.- 
¡  Ah  Galindez! 

GALINDEZ. 

Buen  despacho; 


L  mi  ó  á  este  muchacho 
la  de  llevar  el  demonio. 
Ks  bueno  que  un  maiachin 
lío  terguenza  y  sin  temor, 
tapa ia e lo,  bullidor, 
loota  en  banco  ó  bailarín , 
[a  tomado  por  oficio 
loriarse  de  mi  experiencia? 
júrame  la  paciencia 
'  trabúcame  el  juicio. 
I  hombre  que  su  decoro 

00  veras  quiere  guardar, 

1  paso  no  na  de  mudar 
.noque  le  persiga  un  toro. 
jites  irse  poco  á  poco , 

meter  mano  á  la  espada 
i  le  apretase. 

HIPÓLITA. 

Extremada 
s la  lición;  este  es  loco. 

GALI1TOEZ. 

•j  con  esto  á  descansar.        (Va*e.) 

ELVIRA. 

lad  que  me  lo  paguéis , 
oando  el  paso  no  mudéis , 
roque  le  queráis  mudar. 

HIPÓLITA. 

Btonio,  escucha. 

ELVIRA. 

¿Qué  mandas? 

HIPÓLITA. 

oes  por  testigo  te  hallo 
emi  llanto,  que  á  escuchailo 
iciera  las  piedras  blandas, 
i  estuviste  á  mis  enojos 
resente. 

ELVIRA. 

Sí  estuve. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

ELVIRA. 

cuando  no  lo  estuviera , 
elo  dijeran  tus  ojos. 

HIPÓLITA. 

oes,  Antonio ,  tú  bien  sabes 
oa  es  verdad  lo  que  sospecho ; 
talo  pues  de  mi  pecho 
dd  mil  caodados  y  llaves. 
ira  la  pena  que  paso , 
De  tú  alivialla  podrás. 

ELVIRA^ 

e  nuevo  te  abrasarás 

a  el  Tuego  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

ttu  ingenio  te  aprovecha» 

¡me  si  es  cierto  mi  dallo ; 

oe  aunque  es  malo  un  desengaño, 

s  peor  una  sospecha. 

on  Alvaro  ¿abrásase 

or doña  Eugenia?  Di  sí; 

nedella no  lo  creí, 

de  ti  lo  creeré. 

ELVIRA. 

Ella  te  lo  dijo? 

HIPÓLITA. 

Ella, 
ib  preguntárselo  yo, 
«  aquella  boca  arrojó 
o  mi  pecho  una  centella. 
<ra  yesca  el  corazón , 
encendió  en  el  aire  fuego. 

ELVIRA. 

Es  posible  qne  á  ver  llego 
&e  extremo  de  traición? 

HIPÓLITA.  - 

Monto,  siéntome  arder. 


í> 


Sale  DON  ALVARO. 

DOIt  ALVARO. 

¿Qué  tenéis?  Extraño  efeto. 
¿  Por  qué  el  papel  escondéis? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA. 

Porque  vergüenza  be  tenido 
Por  vos,  que  no  la  tenéis. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis ?  Extraño  efeto ; 
Algo  señala,  por  Dios , 
Tan  diverso  trato  en  vos 

Y  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor, 
Ese  inquieto  sosiego, 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color', 

Ya  de  blando  en  amarillo, 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo , 
Si  dilatáis  el  decillo.     . 
Sacad  luego  ese  papel , 
DaJde  acá. 
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ELVIRA. 

¿Qué  mas  desengaño  quieres? 
( Ap.  Malas  somos  las  mujeres, 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser.) 

HIPÓLITA. 

Di ,  Antonio ,  extrañas  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello  * 
Que  deseo  no  sabello, 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarte 

(Ap.  ¡  Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo , 

Señora ,  el  desengañarte , 

En  este  papel  podrás , 

Que  para  della  ba  de  ser; 

Mas  hásmele  de  volver. 

HIPÓLITA. 

Tú  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón ; 
Pues  son  versos ,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¿No  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia, 
y  decille  que  lo  envía 
A  doña  Eugenia? 

HIPÓLITA. 

¡Ay  cruel! 

ELVIRA. 

Ap.  Su  marido  y  su*  enemigo 

esta  suerte  lo  be  de  hacer ; 
Que  mi  enemiga  ha  de  ser 
La  que  es  la  mujer  de  mi  amigo. 
Perdonarámelo  Dios , 
Pues  á  esto  me  aventuro 
Porque. mi  paz  aseguro 
Con  la  guerra  de  los  dos.) 
Dame  el  papel;  que  ya  viene 
Don  Alvaro ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ha  visto ;  ¡  ab ,  traidor ! 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Guardaréte  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA. 

Yo  me  voy. 
(Ap.  Muerta  de  congoja  estoy.) 
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HIPÓLITA. 
Oíd. 

DON  ALVARO. 

.  Acabad. 

HIPÓLITA. 

Vuestras  infamias  mirad , 
Y  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aquí  solo  he  llorado 
Vuestro  Ubre  proceder, 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  el  ser  honrado. 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribís 
Estos  versos. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis? 
¿Quién  lo  dice? 

HIPÓLITA. 

Yo  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

don  Alvaro. 
Callad ,  loca. 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 

DON  ALVARO. 

¿Que  habré  de  llegar  al  alma 
De  quien  me  llega  al  honor  ? 
¿Cupo  en  mí  cosa  a  freo  tosa, 
Ni  tan  solo  imaginada? 
¿Qué  letra  es  esta? 

HIPÓLITA. 

*     ¡Ay,  cuitada! 

DON  ALVARO. 

¡  Ay ,  sospecha  rigurosa ! 
(Lee.)  c  Sin  dormir  toda  la  noche 
» Estuve,  señora  mía, 
»Y  cuando  Febo  ponía 
»Los  caballos  en  su  coche, 
» Quedé  dormido ,  y  soñaba 
«Que  tu  deseo  amoroso 
«De  los  brazos  de  tu  esposo 
»A  los  mios  te  pasaba. 
»Mas  despertóme  el  cuidado 
»Del  amor ,  que  es  mi  enemigo ; 
«Pues  no  me  sufre  contigo 
•Este  gusto ,  ni  aun  soñado. 
«Luego  de  envidia  cruel, 
«Abrasarme  el  alma  vi , 
» Viendo  sueño  para  mi 
»Lo  que  es  verdad  para  él. 
«Goza  del  recien  venido, 
«Tan  querido  y  deseado; 
«Pues  pierdo  por  desdichado 
«Lo  que  gana  por  marido.» 
Casi  me  deja  sin  brios 
El  dolor  que  me  penetra ; 

t Sabes  si  es  mía  la  letra? 
os  versos  ¿parecen  mios? 
¿  Yo  tan  malos  versos  bago , 
i  tan  buena  letra  escribo? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  Dios ,  de  milagro  vivo ! 

DjMf  ALVARO. 

De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido, 
Como  viene  escrito  aquí, 
El  papel  es  para  tí. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mió  ha  sido. 

DON  ALVARO. 

Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
Üe  Valerían.  • 

.  HIPÓLITA. 

¿Hay  tal? 
No  tengo  culpa,  Señor. 


.1 


DO*  ALVARO. 

i  Es  mío  el  papel  por  dicha , 
Si  es  suyo  cuanto  hay  en  él? 
¿  Quién  le  ha  dado  este  papel  ? 
¿No  respondes? 

HIPÓLITA. 

Mi  desdicha. 

DON  ALVARO. 

Habla .  por  vida  del  cielo, 
Üe  quien  soy  indigno  yo. 

B1PÓLITA. 

Antoñuelo  me  le  dio. 

DON  ALVARO. 

Y  ¿qué  te  dijo  Antoñuelo? 

HIPÓLITA. 

Uue  era  luyo ,  ¿hay  tal  maldad? 
Kn  esto  es'bien  que  repares; 

Y  mátame ,  si  no  Miares 
Que  es  esto  pura  verdad. 

dos  Alvaro. 

Yo  le  creo ,  y  cosa  ec  clara 
Que  en  ti  tu  desculpa  viene; 
Que  la  mujer  que  la  tiene 
Se  le  ve  escrita  eu  La  cara. 

Y  á  ll ,  sin  podella  ver, 
BÜI  créditos  te  daría, 
Pues  basta  ser  mujer  mía 
Para  ser  buena  mujer. 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
Lo  que  en  mi  propio  valor 

Me  encubrió  en  aquel  traidor,' 
Capaz  de  tan  mal  deseo ; 
Come  el  queá  escuras  pasó 
Peligro  que  uo  temia, 

Y  á  la  luz  que  le  da  el  dia 
Mii-a  lo  que  atrás  dejó. 
Pero  ¡  q»é  mal  considero ! 
Ño  es  discreción  ni  nobleza 
El  creer  con  ligereza 

Un  papel  que  es  tan  ligero. 
Que  hay  en  ellos  mH  engaita, 

Y  en  esle  los  puede  haber; 
Mas  tú ,  Hipólita  ;  feas  de  ser 
El  repaio  destos  daños. 
¿Qué  pretensión  ha  leoido 
Contigo  Valerian? 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Qué  diré?  Perderse  lian. 

DON  ALVARO. 

¿  Hasla  visto?  Hasla  sabido? 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Av  Dios ,  que  le  obHgo  á  mucho 
SI  se  lo  digo,  ay  cuitada! 

non  Alvaro.       • 
¿Cómo  te  miro  turbada? 
¿  No  me  entiendes? 

HIPÓLITA. 

Ya  te  escucho. 

MH  ¿LVAftO. 

¿Sabes  ló  si  te  ha  servido 
Valerian? 

Hipólita.  (Ap) 

¿No  es  mejor 
Negárselo? 

DON  ALVARO. 

Di. 

HIPÓLITA. 

Señor... 
don  Alvaro. 
¿Fué  traidor  ó  fué  atrevido? 
¿Señalóle  sus  antojos 
Con  el  alma  ó  con  la  boca? 
Di. 

HIPÓLITA.  * 

Señor... 

DON  ALVARO. 

Su  pena  loca 


0B  DOS  GUILLE»  0B  CASTftt. 

¿Vístela  escrita  en  sus  ojos? 
¿Conociste  su  cuidado? 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Negallo  será  mejor. 

DON  ALVARO. 

¿No  respondes? 

•  HIPÓLITA. 

No,  Señor; 
Que  es  tu  amigo  yes  honrado. 

DON  ALVARO. 

Por  no  obligarme ,  anduviste 
Mas  que  te  preguuto';  baste, 
Que  en  ese  no  que  dudaste, 
Muchos  síes  me  dijiste. 
Ketirale  en  tu  aposenlp, 

Y  disimula  tu  enojo. 

HIPÓLITA. 

(Ap.  Mi  muerte  será  el  despojo 
De  tan  grave  sentimiento; 
Que  su  furia  arrebatada 
Mil  escándalos  promete.) 
Señor,  oye. 

DON  Alvaro. 
Calla  y  vele ; 
Que  ya  sé  que  eres  honrada. 

HIPÓLITA. 

Yo  me  voy ,  que  á  temer  llego 
Sus  coléricos  ensayos ; 

Y  es  cierto  que  engendra  rayos 
Su  cólera,  que  es  de  fuego. 
Dios  le  guarde. 

DON  ALVARO. 

Ha  sido  mucha 
Esta  infamia,  esta  insolencia; 
Mas  gobierne  la  prudencia , 
Porque  la  cólera  es  múcua. 
El  colérico  arrojado 
Es  valiente  solamente, 

Y  el  animoso  prudente 
Es  valiente  y  es  honrado. 
¡  Qué  insolente  desvarío 
De  un  ami^o !  Yo  concluyo 
En  que  al  Un  el  pecho  suyo 
Es  antípoda  del  mío. 

Con  que  su  mujer  me  llame , 
Venganza  tomar  podría, 
Pero  la  venganza  es  mia , 

Y  no  es  bieu  ha  celia  infame. 
Para  ver  si  es  falso  amigo , 
Es  bien  de  todo  apuralle 
Su  delito ,  y  después  dalle 

A  su  medida  el  castigo. 
Disimularé  si  puedo. 
Porque  disimulo  mal, 
Que  hasta  en  esto  soy  leal. 
¡Qué  desvergüenza  y  qrté  enredo! 
¿A  qué  viene  esta  traidora, 
Ya  ceroa  de  anochecido? 


Salen  DO$A  EUGENIA,  GAL1KBEZ, 
PIERRES  T  EL  YIRA. 


DONA  EUGENIA. 


Es  discreto. 

•ALlltDCE. 

Es  atrevido. 

ELVIRA. 

Soy  tu  esclavo. 

DON  ALVARO. 

Pues,  Señora, 
¿Qué  es,  que  dais  luz  á  esta 
Cuando  el  cielo  se  la  quita? 

ELVIRA. 

Hemos  de  ir  á  una  visita. 

EOS  ALVARO. 

¿Dónde?  El  alma  se  me  abrata. 


DONA  BHOtraA. 

Una  comedia  esta  noche 
Veremos,  si  vos  gustáis , 
Hipólita  y  yo;  no  os  vais, 
(remónos  en  mi  coche. 

DON  ALVARO. 

Muy  bien;  y  el  parücaUr 
¿Adonde  tiene  de  ser? 

DOÑA  eoobjiu. 
En  casa  del  mercader. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  mercader? 

DOÑA  EUGENIA. 

Don  Gaspar. 
Solo  él ,  por  excelencia , 
lia  merecido  este  nombre. 

DON  ALVARO. 

Es  muy  gallardo. 

FIERRES. 

É  molt  hombre. 

6ALINDEZ. 

Y  tiene  buena  conciencia. 

ELVIRA. 

En  un  mercader  no  es  poco. 

DOÑA  EOOBfllA. 

Da  de  balde  su  caudal. 

POR  ALVARO. 

Es  muy  rico  y  principal. 

DOHA  COGERÍA. 

Cuerdo  en  todo,  en  guerra* teto. 

ELVIRA. 

Con  eso  le  adorarán. 

DOS  ALVARO. 

Y  ¿cómo  iréis? 

DOÑA  CVCJW1A. 

Embozadas. 

DON  ALVARO. 

¿Sabéis al  admiten  tapadas! 

DOÑA  ¿DGSJUA. 

A  eso  fué  Valerian. 

don  Alvaro. 

Pues  entre  lanío  veremos 
Si  ir  Hipólita  querrá. 

BOftA  EOGHHIA. 

¿Qué  está? 

do*  álvaho. 

Como  suele  esta. 

doña  soobnm. 

Terribles  son  sus  extremos. 

DONÁL\ARO.  (Ap.) 

;  Ah  traidora!  desta  suerte 
Veré  mi  agravio. 

DOÑA  ECCESIA. 

Este  necio 
Me  ha  de  pagar  el  despreoii 
No  menos  que  con  la  muerte. 
( Vause  don  Alvaro  y  dóéa  Emow*  ) 

ELVIRA. 

Á  estos  dos  be  de  engatar. 
Pues  no  nos  oye  uinguao ; 
Bien  pienso,  el  papel  del  uno 
Al  otro  tengo  de  dar. 

GAL1SDCZ. 

¿Yo  comedia,  yo  comedia? 
Voytneá  mi  aposento,  bueno; 
Bien  con  frío  y  con  sereno 
Mi  jaqueca  se  remedia. 

ELVIRA. 

Aunque  me  fuiste  cruel... 

GAUXtCS. 

Muchacho ,  ¿quies  que  le  «ot* 


ELVIRA. 

Calla,  disimula,  y  toma 
Respuesta  de  aquel  papel. 

GALUfDES. 

;0b,  qué  venturoso  amante! 
.Cuándo  aquesto  merecí  ? 
De  boy  mas  será  para  mi 
Este  muchacho  gigante. 
Be  de  besarle  los  pies , 

Y  estoy ,  por  Dios  soberano , 
Para  cortarme  la  mano 

Coo  que  le  di  de  revés. 

ELVIRA. 

Sus  locuras  son  extrañas. 

PIERRES. 

Áh  riex  orat. 

GALINDEZ. 

¡Ay  Cupido ! 
Letargo  de  mi  sentido 

Y  aloque  de  mis  entrañas. 

EXVIRA. 

Pues  ¿Pierna? 

MEE  RES. 

Pues¿eoiBpt&e? 

ELVIRA. 

Ya  te  traigo  la  respuesta 
De  tu  papel ;  suerte  es  esta 
Que  te  la  procuro  yo. 

tlERREt. 

Oh  mon  señor  Antonfuc ,  * 
Resposta  me  babees  portat, 
Ya  está  Piems  ¿tos  orat 
Que  Gatínéee ,  vrex  eaduc. 
Si  yo  men  vau  a  Fratcia 
A  la  sopa  de  Jesús, 
No  tornaré  saay  pus. 

VIVIRÁ. 

Solenizas  ta  ganancia 
Cantando,  y  otros  sos  males 
kpantan,  y  aun  á  las  gentes; 
Das  de  causas  diferentes 
Nacen  efetos  no  igvates. 

PHftfRBft. 

Yo  te  valí  besar  los  pies., 
Al  manco  la  m*n  quim  toca , 
Elos  pits,  eucsnr  la  boot. 
Elvira.   , 

Cortesía  á  To  francés. 
Bueno  está. 

P1ERRES. 

Antonelo  mió. 

SLYTRA. 

En  pago  desto  bas  de  hacer 
loa  cosa. 

PICURES. 

O  paz  per  ver 
La  mía  forza  y  lo  meu  brío. 

Elvira.  • 

Quiero  hacer  una  vengan» 
Desie  viejo,  asi  me  vengo; 
i  Tienes  amigos? 

PIERRES. 

Sí  tengo  , 
Oh ,  y  ven  del  tníllor  de  Tranza. 

ELVIRA. 

Pues  babráslos  menester. 

PIERRES. 

*  ¿Por  qué? 

ELVIRA. 

Pira  «yodarte.   ' 
Ta  amo  viese;  4  esta  parte 
Escucha  lo  que  bas  tle  hacer. 


LOS  MAL  CAdADÓM)fi  VALENCIA. 

Sale  VALEALAN. 

VALERIA*. 

¡Qué  de  trazas  imagino 
Para  lograr  mi  esperanza! 
Al  gusto  y  á  la  venganza 
Alcanzo  por  uu  camino. 
Disimular  es  mejor, 
Que  ya  eu  el  mundo  es  forzoso 
El  medrar  por  mentiroso , 

Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Vete  pues;  que  luego  voy. 

PIERRES. 

Pardiu  queu  faré  bailando.       ( Vase.) 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIA*. 

¡Antonio,  luchando 
Con  mil  quimeras  estoy ! 

ELVIRA. 

Todas  las  has  de  vencer. 
(Ap.  A  todos  quiero  engatar; 
A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mujer.) 

VALERIA*. 

ÍQué  dices,  Antonio?  ¿Hiciste 
toqueierogué? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? 

VALERIAN. 

¿Respuesta?  Dichoso  yo. 

ELVIRA. 

Calla ,  toma ,  y  no  estés  triste ; 

Y  voyme ,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALERIAN. 

Soy  dichoso. 
(Ve*  Elvira.) 

¡Cielo  alegre ,  cielo  faenaos©, 
Cielo  santo,  cielo  amigo! 
Leerélo;  mas  ya  salen ; 
¡  Oh  si  tardaran  un  poco ! 
Quedaré ,  de  alegre ,  loco, 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  DON  ALVARO,  HtPÓUTA 
t  DONA  EUGENIA. 

doña  eccema. 
Ya  tarda  Valerian. 

no»  ALVARO. 

Ya  está  allí. 

VALERIAN. 

¿Habían*  tardado? 

DOÑA  EUGENIA. 

Según  habéis  negociado; 
¿Van  embotada*? 

VALERIAR. 

Si  van. 
don  Alvaro. 

Vamos  pues ,  qu'es  ya  muy  tarde , 

Y  esta  escuro,  qu'es  peor. 

roña  cubería.  (Api) 
¡A  y,  enemigo! 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Ay,  traidor! 

DOÑA  BUCEXIA. 

Alegiaoa,  si  Dios  os  guarde. 

don  Alvaro. 
Hachas. 

VALERIA*. 

Lo  que  yo  traía 
Bastara. 


EIFtjLIT*. 

Yo  voy  muriendo. 
don  Alvaro. 
Mi  mujer  os  encomiendo. 

VALERIAR. 

Mientras  miráis  por  la  mia. 

non  Alvaro.  ( Ap.) 
Asi  encubro  mi  furor. 

VALERIA!».  (Ap.) 

Asi  entablo  mi  esperanza ; 
Daréle  afrenta  en  venganza. 

don  Alvaro,  (Af.) 
Mataréle  si  es  traidor. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Que  su  sangre  no  derrame ! 

HIPÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  Un  honrado! 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Qué  marido  tan  iofajme! 

Sale  ELVIRA,  PiERRRS  y  dos  cara- 
chos mas,  y  tacan  una  etcétera. 

F.LVfRA. 

Bien  está ;  llama  á  esa  puerta, 
Y  á  la  ventana  saldrá. 


E  la  porta  uberla  esté. 

ELVIRA. 

Poco  importa  q«e  esté  abierta. 
GALiNDEz.  (Desde  dentro.) 

¿Quién  llama?  quién  es?  quién  hay 
Que  tan  grandes  golpes  dé? 
Verélo. 

ELVIRA. 

TlrR. 

GABACHO  1.° 

Si  haré. 

ELVIRA. 

Clava  el  clavo. 

GAUNDE4. 

¡Ay,aytaife»! 
Que  me  abogan ,  soberanas 
Vírgenes,  á  quien  invoco. 

ELVIRA. 

Tenelde ,  pues  es  san  loco » 
Ese  rostro  y  esas  canas. 
Guardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  le  siga; 
Mude  el  paso,  Jesús  diga. 

GAL1SDEZ. 

¡Que  me  ahogan! 

PIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GAL1XDEZ. 

Hucho,  ho,  bo. 

ELVIRA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  fingidos  amores, 
Reciba  aquestos  favores , 
Que  los  envia  su  dama. 

FIERRES. 

Viez  orat 

CARACHO  2.° 

'Meon. 

GABACHO  1.° 

potrilla. 

OALRT0EZ. 

¡Jesús! 

«LTIRA. 

Asi  le  dejemos. 
Que  bajan;  huid. 
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GABACaol.0 

Huiremos. 

FIERRES. 

Bien  se  ba  fet. 

ELVIRA. 

A  maravilla. 

GALINDEZ. 

Los  demonios  me  arrebatan. 

ELVIRA. 

La  industria  me  valga  aqui. 
Señores ,  salid ,  salid. 

( Vanse  los  gabachos.) 
¡Aqui;  que  a  Galindez  matan! 

Salen  con  las  espadas  desnudas  DON 

Alvaro  y  v alemán,  y  sus  moje- 
res. 

HIPÓLITA. 

Don  Alvaro,  ¿dónde  vais? 

DON  ALVARO. 

Dejadme. 

DONA  EUGENIA. 

No  fué  el  primero 
Este  marica. 

x       GALINDEZ. 

Yo  muero. 

DON  ALVARO. 

Galindez,  ¿qué  voces  dais? 

VALERlAN. 

Venga  este  bacba. 

GALÍNDEZ. 

Hanme  dejado, 
Cual  veis ,  abogado  y  muerto. 
don  Alvaro. 

Han-os  dejado ,  por  cierto , 
Mal  contento  y  bien  pintado. 

DONA  EUGENIA. 

¡Jesús !  á  risa  provoca. 

VALERlAN. 

Galindez. 

HIPÓLITA. 

Yo  la  tuviera , 
Pero  vengo  de  manera. 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

GALINDEZ. 

Desatadme. 

DON  ALVARO. 

¿Quién  ha  sido 
De  aquesta  burla  el  autor? 

ELVIRA. 

Algún  bellaco. 

GALINDEZ. 

1  Ab,  traidor! 

DON  ALVARO.  * 

A  1C  menos  atrevido. 

VALERlAN. 

Tratarse  ba  deso  después; 
Que  mal  en  la  calle  estamos. 

don  Alvaro. 
De  la  comedia  á  que  vamos , 
Este  ba  sido  el  entremés. 


ACTO  TERCERO. 


DE  DON  GUlfcLEM  DE  CASTRO. 

No  bay  para  mi  rostro  bello, 
Obligaciones  ni  amor; 
Que  en  mi  pecho  solo  asiste 
Cuidado  que  nace  del. 
¿Quién  te  ba  dado  este  papel, 
Que  tú  á  Hipólita  le  diste? 
La  verdad  be  de  saber, 
O  matarte ,  vive  Dios. 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿entre  los  dos 
Este  medio  has  menester? 
¿Amenazas  me? 

don  Alvaro. 

Y  te  adoro. 

ELVIRA. 

Eso  me  hubiera  obligado.    . 

don  Alvaro. 

Vengo  loco  y  soy  honrado; 
No  llores. 

ELVIRA. 

Con  causa  lloro. 

don  Alvaro. 
Sosiégate;  que  después 
Dejarte  sin  queja  espero , 
Como  me  digas  primero 
Este  papel  cuyo  es. 

ELVIRA. 

Valerian  melé  dio, 

Y  porque  yo  se  le  diese 
A  tu  mujer,  interese 

Y  lisonjas  me  ofreció ; 
Muérese  por  ella. 

don  Alvaro. 
¡  Ay  cielos ! 

ELVIRA. 

Yo,  creyendo  que  seria 
A  los  celos  que  tenia 
Henos  daño  añadir  celos , 
Como  tuyo  se  le  di , 
Dieiendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 

don  Alvaro. 


Invención! 


¡Brava 


ELVIRA. 


Salen  DON  ALVARO  y  ELVIRA. 

don  Alvaro. 
En  llegándome  al  honor , 
Todo ,  Elvira,  lo  atropello ; 


Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga  f  y  no  lo  soy 
De  tu  mujer,  cosa  es  clara; 

Y  dile  en  que  se  abrasara , 
Como  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego, 
Que  demonio  vengo  á  ser, 
Pues  gusto  de  ver  arder. 
Otras  almas  en  mi  fuego. 
Si  me  disculpa  mi  amor, 
Perdóname ,  pues  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo , 
Es  infame  y  es  traidor. 

don  Alvaro. 

Perdono ,  porque  perdones 
Mi  cólera,  tus  engaños. 
<  Amistad  de  tantos  años, 
Cargada  de  obligaciones, 
;  puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza, 
O  uo  bay  en  el  mundo  honor. 
Mas  no,  que á  tenelle  vengo, 

Y  con  mas  fuerza  que  falta; 
Pero  quizá  á  todos  falta, 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esta  soberbia  me  dio 
De  experiencia  el  tiempo  ingrato, 
Pues  entre  muchos  que  trato, 
No  hallo  un  hombre  como  yo ; 
Que  no  haya  un  amigo  honrado, 
Ni  puede  ser  conocido, 
Sin  velle  recien  nacido , 


Hasta  dejalle  enterrado. 
Uno  acude  á  su  provecho , 
Otro  a  su  gusto  no  mas; 
Santa  amistad ,  ¿dónde  estas? 
¿Quién  te  tiene?  ¿Qué  te  has  hecho? 
Mas  al  cielo  te  levanta 
Por  no  merecerte  el  suelo , 

Y  porque  estás  en  el  délo 
Me  atrevo  á  llamarte  santa. 
¡Valerian,  falso  amigo! 
Mataréle,  si  no  muero. 

ELVIRA. 

Oye,  Señor. 

don  Alvaro. 

Este  acero 
Dará  fuerza  á  su  castigo. 

ELVIRA. 

Bien  merecido  le  tiene ; 
Pero  colérico  estás , 

Y  erraráslo  si  le  das 

El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente; 
¿Cómo  no  adviertes  y  piensas 

Eue  las  secretas  ofensas 
b  vengan  secretamente? 

don  Alvaro.  (Ap.) 

Aunque  esta  es  mujer,  está 
En  lo  cierto;  y  asi,  dejo 
Mi  furor;  que  un  buen  consejo 
No  pierde  por  quien  le  da. 

*      ELVIRA. 

Sosiégate ,  y  porque  veas 
Que  le  adoro,  haré  de.suerte 
Que  en  tu  venganza  y  su  muerte 
Tú  solo  testigo  seas. 
Esta  noche  le  pondré 
Donde  tú  verás ,  si  quieres , 
Que  no  todas  las  mujeres 
Son  cobardes ;  esto  haré , 
Si  haces  de  mi  confianza. 
¿Qué  dices? 

don  Alvaro. 

Digo  que  si. 

ELVIRA. 

Pues  que  haces  ausencia»  di 
Sí  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  te  vas  á  tu  aldea 
Esta  noche ,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo ,  y  veras 
Lo  que  tu  enojo  desea. 


Sale  GALINDEZ  d  lapuerU. 

don  Alvaro. 

Es  inmenso  tu  valor. 
Infinita  tu  hermosura. 
Extremo  de  mi  ventura 
Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mft  bienes , 
Eres  mis  ojos  al  fin. 

ELVIRA. 

Entremos  al  camarin 
Donde  tu  escritorio  tienes. 

don  Alvaro. 
Entremos. 

galindez. 

¡YálameDios! 

don  Alvaro. 

Por  ti  á  mi  enojo  resisto. 

GAL1NDC1. 

Es  soñado  lo  que  he  visto, 
son  visiones  los  dos? 


tí 


ELVIRA. 

Entre  mis  dichosos  lazos 
Te  diré  lo  que  he  trazado. 


don  Alvaro. 
Descansar*  mi  cuidado 
Lo  que  estuviere  en  (as  brazos. 

galuidez.  (Sale  del  todo  fuera.) 
¿Esto  es  España  ó  Sodoma? 
¡Oh  sagrada  Inquisición! 
ai  amo  y  Antonio  son ' 
Licenciados  de  Mahoma. 
Por  este  agujero  quiero 
De  ia  llave  verlo  bien ; 
Mas  separante  también , 
Por  solo  que  es  agujero. 
Bien  á  fe ;  por  Dios,  que  luchan ; 
¿Si  es  engaño  ó  son  antojos? 
Va  se  habían  con  los  ojos, 
Va  con  tas  bocas  se  escuchan. 
ioo  razón  llaman  nefando 
i  este  pecado  de  fuego. 

Sale  HIPÓLITA. 

HIPÓLITA. 

Qué  mal  seguro  sosiego!— 
blindes,  ¿qué  estáis  mirando? 

GALINDEZ. 

Ay,  Señora!  Grande  mal. 
£s nuestro  amo... 

HIPÓLITA. 

¿Qué? 

CALIIfDKZ. 

Señora, 
£s  mal  hombre. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

GALINDEZ. 

Agora 
Está... 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  ?  ¿  Hay  cosa  igual? 

GALUIDEZ. 

baldo... 

HIPÓLITA. 

¿Qué? 

GALINDEZ. 

Mal  cristiano. 

HIPÓLITA. 

Jtoqoé?¡Ay  triste! 

GALINDEZ. 

Porque  imita... 

HIPÓUTA. 

i* quién?  ¿Qué  bay? 

GALINDEZ. 

Es  sodomita. 

HIPÓLfTA. 

ifiué  dices,  loco  villano? 

GALINDEZ. 

N  es  mi  amo  un  buja. 

HIPÓUTA. 

Calla. 

GALINDEZ. 

toes  fue  me  cierras  la  boca  v 
Los  ojos  abre. 

HIPÓLITA. 

k  Estoy  loca 

|fcP«»r;;ah  vil  canalla! 
jJíü  enemigos  no  excusados ! 
Cenados!  Oh  traidor! 

GALINDEZ. 

jMoouelo  y  mi  señor 
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HIPÓLITA. 

^  ¡Ay,  cielo  tanto, 

Qué  pesares  Un  á  colme! 

GALINDEZ. 

Llega  y  mira. 

HIPÓLITA. 

Ya  lo  he  visto. 
¡ Ay,  Galindez!  yo  soy  muerta. 

GALINDEZ. 

Da  mil  coces  á  esa  puerta ; 
Alborota. 

HIPÓUTA. 

i  Jesucristo! 
Mas  cordura  es  menester; 
Tenia  tu,  por  vida  mía. 

GALINDEZ. 

Servirte  en  todo  querría. 

HIPÓLITA. 

¡Ay,infelice  mujer! 

Vé,  Galindez ,  por  mi  hermano , 

Y  dile  que  venga  luego. 


Voy  volando. 


GALINDEZ. 


HIPÓLITA. 


(Vate.) 


Testimonio. 

DD.CdbL.-i. 


¡Ay,  hombre  ciego! 
Dejóte  Dios  de  su  mano. 
El  sabe  que  te  adoré , 
Que  estuve  loca  por  tí; 
Mas ,  si  celos  no  sufrí, 
¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida ; 
;  Qué  extremo  grande ,  qué  exceso ! 
¡  Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida ! 
Don  Alvaro  infame ,  ¡  cielos ! 
Gran  desdicha  al  fin  es  mia. 
Yo,  que  pasaba  y  sufría 
Tantas  penas ,  tantos  celos , 
Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder, 
Adorándole,  por  ver 
Que  era  noble  y  era  honrado, 
¿Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  humano , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano , 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa* 
Con  razón ,  mas  que  la  mia. 

Sale  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Sobrada  suerte  seria 

Salir  con  tan  grande  empresa. 

Allí  está. 

HIPÓLITA. 

La  causa  infame 
Veo  del  dolor  que  paso; 
Ya  disimulo  y  me  abraso. 

ELVIRA. 

Esperaré  que  me  llame. 

HIPÓLITA. 

Mucho  me  aprieta  la  ira , 
Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto, 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Si  advierte  que  sojr  mujer? 

HIPÓLITA. 

Llamaréle. 

ELVIRA. 

Llegaré. 

HIPÓLITA. 

Por  disimular,  seria 


Bueno  llamarle;  jan, traidor! 
¿Qué  haré? 

ELVIRA. 

.  Llegar  es  mejor ; 
Que  es  mucha  flema  la  mia.  — 
¿Señora?... 

HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

ELVIRA. 

A  ¿Qué  tienes, 

Que  ofreces  indicios  tales? 

HIPÓLITA. 

Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

ELVIRA. 

Algún  ángel  habla  en  ti, 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

HIPÓUTA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo  ansí? 
¿Vienes  con  otro  papel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado 
"Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yo ,  sin  el  cielo,  no  puedo ; 
El  me  valga. 

ELVIRA. 

(Ap.  ¡  Bravo  enredo 
Pienso  urdir!)  Has' de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escucha. 

HIPÓUTA. 

De  confusa ,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  poca , 
Mi  lástima  ha  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  he  teoido , 

Y  un  aviso  quiero  darte: 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

HIPÓLITA. 

¿  Mi  marido  ?• 

ELVIRA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios! 

ELVIRA. 

Y  acude 
Al' remedio,  que  es  mejor. 

HIPÓLITA. 

Ap.  ¿Si  me  miente  este  traidor? 

)ue  esto  lema  y  que  esto  dude 
Me  aconseja  el  alma  mia.) 
¿Por  qué  me  mata ,  si  sabes?... 

ELVIRA. 

No  serán  las  causas  graves. 

HIPÓLITA. 

•Porque  soy  suya,  ¿podría 
Matarme? 

ELVIRA. 

Por  su  mujer 
Quizá  que  te  viene  el  daño; 

Y  si  piensas  que  te  engaño, 
En  esto  lo  puedes  ver  : 

El  fingirá  que  se  parte 
Esta  noche,  y  hade  ser 
Con  intento  devolver , 
Sobre  seguro ,  á  matarle. 
Tú ,  si  vieres  que  se  va , 

Y  verte  con  vida  quieres , 
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En  lu  cama  no  le  esperes, 
Que  éo  ella  le  matará, 
fin  otro  cuarto  estarás 
Lo  que  durare  su  ausencia , 

Y  darásle  á  la  experiencia 
Lo  que  quizá  no  ine  das , 
Que  es  crédito. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  siento? 
Que  indeterminada  estoy; 
Tanto  crédito  le  doy 
Como  me  das  sentimiento. 
El  cielo  le  habrá  movido 
Con  mi  compasión  el  pecho , 
Porque  sea  eu  mi  provecho 
Lo  que  en  mi  daño  habrá  sido. 
Verdad  es  esto,  ¡  ay  de  mi ! 
De  don  Alvaro ,  por  le, 
Cualquier  cosa  creeré , 
En  razón  de  la  que  vi. 
bel  lodo  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Sosiega  el  alma  medrosa 

Y  el  corazón  alterado. 

HIPÓLITA. 

No  es  posible  que  eso  sea* 

ELVIRA. 

Tu  marido  viene. 

HIPÓLITA. 

¿Qui¿n? 

ELVIRA. 

Y  yo  me  aparto;  que  es  bien 
Que  divididos  nos  vea. 

HIPÓLITA. 

No  sin  cansa  te  recelas.— 
Valedme ,  cielo  divino. 

Sale  DON  ALVARO. 

DON  ALVARO. 

Aperciban  de  camino 
Vestido ,  botas  y  espuelas. 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  vais,  Señor? 

DON  ALVARO. 

Me  importa 
Hacer  hoy  una  jornada 
No  muy  larga! 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Ay  desdichada! 
Que  la  de  mi  vida  es  corta. 
Esto  viene  coufoimaudo 
Con... 

DON  ALVARO. 

¡Quél  ¿lloráis?  ¿Qné  decis? ' 

HIPÓLITA. 

Pues  ¿dé  cuándo  acá  os  partís, 
Que  yo  no  quede  llorando? 

DON  ALVARO. 

Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  ordinario  al  partir , 
Son  ligeras  de  salir 

Y  pesadas  de  llexar 
Tus  lagrimas. 

HIPÓLITA. 

Que  le  enfadas 
De  vedas,  decir  podrías, 

Y  que  son  lágrimas  mias , 

Y  por  eso  son  pesadas. 

don  Alvaro. 
Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  tuyas. 

ELVIRA.  (Ap) 

No  son  malpí 
Amores. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

DON  ALVARO. 

Ahora  bien ,  dadme  un  abrazo, 

Y  quedad ,  Señora ,  adiós. 

ELVIRA.  (Ap.) 

;  Quiéo  pudiera  de  los  dos 
Cortar  el  estrecho  lazo! 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Que  estos  brazos  ¡  ah  cruel ! 
Vi  ofenderme,  como  Infames. 

DON  ALVARO. 

Con  Dios  queda,  y  no  derrames  I 

Mas  lágrimas. 

HIPÓLITA. 

Vé  con  él. 

(Vase  don  Alvaro,) 

Saltos  me  da  el  corazón, 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo*  Ungido 
Me  descubre  su  traición. 
Quien  no  suele  regalar, 

Y  regala,  ofender  quiere 

O  ha  ofendido;  ¿qué  baque  espere 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  todo ;  en  este  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo* 

HIPÓLITA. 

Con  esta  pena  me  veo 
Sin  remedio  y  sin  juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mi  consejo  y  guante. 

HIPÓLITA. 

Guáreteme  Dios. 

Salen  LEONARDO,  hermano  4c  Hipé- 
Uta ,  t  GALINDEi.   • 

LEONARDO. 

Pues,  ¿hermana? 

HIPÓLITA. 

¡Ay,  hermano! 

ELVIRA. 

Saldrá  vana 
Mi  esperanza. 

HIPÓLITA. 

'Escucha  aparte. 

LEONARDO. 

Ten  sosiego. 

GALINDEZ. 

¡  Uuena  pieza ! 

ELVIRA. 

Galindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

GALINDEZ. 

Antes  mereces 
Que  te  rompan  la  cubez?. 
(Ap.  Mas  yo  te  haré  chamuscar, 
Pura  vengarme  después.) 
¿Soy  yo  gabacho  ó  francés , 
Para  escribirme  y  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Oigo 
Qne  estoy  por  reírme  yo; 
¿No  adviertes  qne, lo  escribió 
Pierres,  que  es  lu  grande  amigo, 

Y  escogióle  por  tercero 
Tu  dama? 

GAUNDEZ. 

Agora  me  engañas. 

ELVIRA. 

El  papel  y  mis  entnices , 


Galindez ,  leer  te  quiero. 
Dámele. 

«ALINtCI. 

Ya  le  rompí. 
Por  velle  desbaratado  • 
De  rabioso  y  de  enojado. 

ELVIRA. 

¿Qne  al  fin  le  rompiste? 

GAUNDEI. 

Si. 
Su  lenguaje  me  enfadó 

Y  su  nota. 

ELVIRA. 

Aquel  gabacho, 
Que  quizá  estaba  borracho, 
Lo  que  supo  te  escribió. 
Pero  de  tu  dama  era 
La  intención. 

GALINDEZ. 

Burlando  estás. 

ELTIRA. 

Pues  si  me  bario  verás. 

CALLNDEZ. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

ELVIRA. 

'  Espera. 

Si  esta  noche  en  tu  aposento 
Pongo  á  tu  dama  contipo, 
¿Creerás  que  lo  que  digo 
Es  fundarme  sobre  el  viento? 

GALINDEZ. 

Creeré  que  son  maravillas 
De  soberanos  misterios , 

Y  pondré  en  él  sahumerios 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿  Qué  dices ,  Antonio  ? 

ELVIRA. 

Calla, 
Que  esta  noche  la  traeré ; 

Y  vamonos,  te  diré' 
Qué  has  de  hacer  paraesperalla. 

GALINDEZ. 

De  quien  tal  bien  me  promete , 
Amistad  quiero  tener; 

Y  aunque  puto  quiera  ser. 
Le  serviré  de  alcahuete. 
{Leonardo  y  tu  hermana  fíipéliii  i«i 

estado  hablando  aparte  hasta  api.) 

LEONARDO. 

¡  Jesús  mil  veces!  quisiera 
Que  callaras  ese  daño; 
¿Si  es  engaño? 

HIPÓLITA. 

Noesenjra&o; 
Pluguiera  á  Dios  qne  lo  fuera. 

LEONARDO. 

¿Tu  lo  viste?' 

HIPÓLITA. 

Con  los  ojos 
Que  ven ,  llorando,  los  tuyos, 
Le  vi  mirarse  én  los  sujos 
A  cosía  de  mis  enojos.  • 
,Vi  que  enlazaban  sus  cuellos 

Y  regalaban  sus  labios, 

Y  viera  muchos  agravios , 
Si  me  detuviera  á  vellos. 

LEONARDO. 

¡Vélame  Dios!  ¡Caso  fuerte ! 

HIPÓLITA. 

Y  agora  veo  afligida , 
Por  indicios  de  su  vida, 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  matará; 
Que  el  que  es  con  unta  esüaieía 
Contrario  á  naturaleza. 
De  quien  quiera  lo  sera , 

Y  asi  me  lo  aseguró 


El  cómplice  en  su  maldad; 
í  en  prueba  desla  verdad, 
talantes  señales  dio. 
iermauo ,  en  lus  mauos  dejo 
li  vida ,  mi  honor  y  ser. 

LEONARDO. 

islas  cosas  se  han  de  hacer 
loo  acuerdo  y  con  consejo. 

bipólita. 
taire, en  resolución, 
le  mi  iufamiu  y  su  locura. 

LEONARDO. 

lye,  ¿tienes,  por  ventura, 
•I  breve  y  dispensación , 
toude  aprueba  el  Padre  Santa 
toiiifelice  casamiento? 

HIPÓLITA. 

fo  la  tengo. 

LEONARDO. 

Un  pensamiento 
le  ha  venido  de  tu  Uauío, 
es,  que  sé  por  experiencia 
(ue  algunas  erradas  vienen, 
toque  mas  ó  menos  tienea 
a  vi  grado  6  la  a  tendencia; 
i  lener  alientos  vengo 
ae  hay  algo  deslo  en  la  tuya; 
émeia ,  y  porque  concluya , 
e  reconocella  tengo; 
pondréla  ante  el  juez, 
íes  que  falta  le  han  hallado ; 
saldremos  deste  enfado 
'desdicha  de  una  vez. 

HIPÓLITA. 

Jen dices,  que  deso  traten, 
ero  |>onme  en  cobro  á  mi , 
jcaiaedeaqui;  que  aqui 
eino,  hermano ,  que jue  maten. 

Leonardo. 
«arte  yo  estará  mal 
muestras  prendas  y  honor; 
era  han  lo  el 'Provisor, 
¡uealli  llaman  olicial, 
«el  que  las  veces  tiene, 
va  casos  semejantes , 
el  Arzobispo. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿si  antes 
•ala  noche,  que  ya  viene, 
íeniaiao,y  llega  tarde 
«remedio?  ¡Ay,  cuitada! 

LEONARDO. 

scocha. 

HIPÓLITA. 

De  desdichada 
«  ha  venido  el  ser  cobarde. 

LEONARDO. 

otro  coarto  te  retira, 
Miendo  en  é>  otra  cama; 
ola  una  criada  llama, 
allí  por  lu  vida  mira, 
igoque  cierres  la  puerta 
? soerte, que  lu  marido, 
•le busca,  sin  ruido 
°  Pueda  dejaila  abierta, 
•wré  que  en  la  calle  estén 
wigosmios,  de  suerte 
•e,eo i  son  de  excusar  tu  muerte. 
,  mas  de  alguno  la  déu. 
«¡¡lo  y  mas  que  yo  vendré 
«es  con  el  oficial. 

HIPÓLITA. 

«merosa  de  mi  mal , 
•°  que  me  ordenas  haré. 

.  (  LEONARDO. 

wí  quedamos? 

HIPÓLITA. 

Asi. 
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LEONARDO. 

Pues  vén,  y  pierde  el  temor. 

HIPÓLITA. 

El  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  mf.~ 
Supremo  Señor,  yo  elijo 
En  este  infelice  día , 
Por  intercesor»  mía , 
La  Madre  de  vuestro  Hijo. 

(Con  exclamación.) 

LEONARDO. 

Ten  ánimo,  pues  ha  bocho 
Tu  razón  fuertes  mis  brazos. 

HIPÓLITA. 

¡Ay,  don  Alvaro!  A  pedazos 

Te  voy  sacaudo  del  pecho.      (Yate.) 
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Por  seguir  mi  gusto,  sigo 
Tu  consejo. 

elvtoa. 

Pues  yo  digo 
Qne  quede  ese  cargo  á  mi. 
Vele,  que  pienso  que  sale 
Tu  marido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ahí  quede.  (V«*.) 

ELVIRA. 

No  habrá  cosa  que  no  enrede, 
Si  lu  fortuna  me  vale. 

5a/¿  VALERIAN,  s«fe. 


Salen  ELVIRA  v  DOÑA  EUGENIA. 

ELVIltA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Cómo,  Antonio? 

ELVIRA. 

Mi  cuidado 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

'    DOÑA  EUGENIA. 

Y  ¿ha  sido  de  algún  provecho  ? 

ELVIRA. 

¿Quieres  siempre  á  mi  señor? 

DOÑA  EUGENIA. 

Mas  por  tema  que  de  amor , 
Nunca  ie  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muerto, 
Gustaré  de  velle  mió. 

ELVIRA. 

Pues  si  no  te  falta  brío, 
El  ser  tuyo  será  cieno. 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Cómo? 

ELVIRA. 

.  Fiarte  de  mi 
Es  lo  primero. 

DOÑA  EUGENIA. 

/  Quisiera 

Fiarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame ,  escucha. 

DOÑA  EUGENIA. 

•      Di. 

ELVIRA. 

Vente  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  te  llevaré , 

Y  contigo  le  pondré 

Sin  saber  qi:e  está  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce , 
Sin  saber  que  le  lia  gozado. 
Tengo ,  Señora ,  I  razado. 
Imagina  y  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  eso  está  reconocido; 
Mas,  teniendo  yo  marido. 
Que  es  imposible  sospecho 
Faltalle. 

ELVIRA. 

Mi  habilidad     ■ 
Para  ese  estorbo  prevengo ; 
Ue  casa  saca! le  tengo, 
y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

DOÑA  EUGENIA. 

Si  eso  haces ,  desde  aqui , 


VALERIAN. 

En  suceso  tan  extraño 
Todo  es  peua  y  coiilusioo.es. 

ELVIRA. 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
Pienso  que  esfuerza  mi  engaüo. 

VALERIA*. 

¡Oh  ,  Antonio!  Por  vida  mia 
Que  iba  á  lu  casa  a  buscarte. 

ELVIRA. 

Y  yo ,  Señor,  por  hablarle 

Y  por  servirte  venia. 

VALERIAN. 

Desde  que  el  papel  me  diste, 
Antonio,  mi  peusunrieuto, 
lúe  era  fuego,  con  el  v.ento 
Lo  apagasie  y  lo  encendiste, 
bien  verás  lo  que  causaste, 
Si  en  mis  confusas. razones 
I  Te  muestro  las  confusiones 
I  Que  eu  el  alma  me  dejasto. 
Pero  mas  claro  le  digo 
Que  me  digas  quién  le  dio 
Este  billete. 

ELVIRA. 

Pues ¿yo 
Tan  poco ,  Señor,  ie  obligo, 
Que  creas  que  le  mentir 
Anies  dije,  y  digo  agora, 
Que  me  le  dio  mi  señora. 

VALERIAN. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  si. 

•  VALERIAN. 

¿Es  posible? 

ELVIRA. 

Puedes  creer 
Lo  que  yo  le  facilito. 

VALERIAN. 

Sábete  que  viene  escrito  • 
Con  letra  de  mi  mujer. 
El  ver  esto  en  un  abismo 
Üe  quimeras  me  melió. 

ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  tercera  de  ti  mismo. 
¿  No  puede  habella  et  ganado, 
Como  amiga  de  quien  lia, 
Uiciéntlnle  que  escribía 
A  un  caballero  casado? 

VALKHIAN. 

Seria  una  cosa  extraña. 

ELVIRA. 

¿Tú  no  sabes  que  en  efeto 
Engaña  como  discreto 
Quieu  con  la  verdad  engaña? 

VALERIAN. 

¿Sabe  escribir? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no  es  llano 


388 

Que,  de  honesta  y  recogida, 
No  se  sabe  que  en  su  vida 
Tomase  pluma  en  la  maco? 

VALERIA!!. 

No  advirtió  la  confusión 
En  que  me  ba  puesto. 

ELVIRA. 

Yo  digo 
Que  por  burlarse  contigo 
En  la  primera  ocasión , 
Con  esta  traza  ha  querido 
Engañar  a  tu  mujer, 

VALERIA!*. 

Eso  pudiera  creer, 
A  ser  su  favorecido. 

ELVIRA. 

Quizá  que  descubre  ansí 
Alguna  brasa  que  esconde. 

VALERIAR. 

Demás  deSto ,  no  responde 

A  lo  que  yo  le  escribí. 

Escucha,  dice:  (Lee.)  «Aunque  trates 

¿Con  burlas  todas  mis  veras, 

«Procuraré  que  me  quieras, 

»0  á  lo  menos ,  que  me  mates,» 

¿Yo  con  burlas  ¡  ay  de  mi ! 

A  sus  veras  be  tratado? 

•         ELVIRA. 

¿Si  piensa  que  te  has  burlado 
Hasta  agorar 

VALERIA!!. 

Que  no. 

ELVIRA. 

Si. 
Mil  mujeres  están  viendo 

?ue  un  hombre  se  está  abrasando, 
dicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

VALERIA». 

No  lo  entiendo. 

(Lee.)  c  Buscaré  luego  ocasión 
»En  que  te  abrase  mi  fuego.» 

ELVIRA. 

Mira  claro,  aunque  estés  ciego, 
Cuanto  dice  esa  razón. 

Valerias.  (Leyendo.) 

c  Y  yo  te  hablaré  mañana , 
»Si  la  ocasión  me  falla  hoy , 
»0  la  vida.» 

ELVIRA. 

O  loco  estoy, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 

Y  mas  para  mi ,  que  vengo 
A  decir  cuan  cierto  es  eso 
Esta  noche.. 

VALERIA*. 

Y  ¿tengo  seso, 
Viendo  la  dicha  que  tengo? 
¿Cómo ,  Antonio ,  be  merecido 
Esta  gloría  desde  ayer? 

ELVIRA. 

Pueden  mucho  en  la  mujer 
Los  desdenes  del  marido. 
Quizá  de  desesperada , 
Tu  esperanza  ha  de  lograrte; 
Pero  discursos  aparte, 
Él  hizo  cierta  jornada. 
Di  lü  también  que  te  vas , 

Y  adviérteme  dónde  iré 
A  buscarte ,  y  te  pondré 
Donde  dichoso  serás. 

VALERIA». 

¿Que  don- Alvaro  se  ba  ido 
De  Valencia? 

ELVIRA.  , 

No  hay  dudar, 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Y  tú  podrás  ocupar 
El  lugar  que  él  no  ha  querido. 
Di  le  luego  á  tu  mujer 
Que  te  partes. 

VALER1AN. 

A  eso  voy. 
Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener , 
Pues  me  podría  matar 
El  gusto  de  imagina  lia , 

Y  es  bien  no  consideraba , 
Para  podeila  gozar. 

ELVIRA. 

¿Adonde  á  buscarte  voy, 
¿Para  lograr  tu  deseo? 

VALERIA!!. 

A  la  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VALERIA!!. 

¡Dichoso  soy!  (Vote.) 

ELVIRA. 

Ello  va  bien  marañado ; 
Otro  litigan  te  viene; 
Buen  pleito  conmigo  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


Sale  PIERRES. 

PIERRES. 

¡  Oh  fill  de  puta  guitón , 
Quem  mia  trait  en  la  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto,  Pierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA. 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  enganeche, 

ELVIRA. 

¿Yo?  ¿con  qué? 

PIERRES. 

•     Con  lo  papel ; 
He  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es. 
Aunque  servaje  de  lacayo? 

(Tienta  la  espada.) 

ELVIRA. 

Pienso  que  eres,  bravo  ensayo , 
Un  caballero  francés. 
Mas  ¿por  qué  te  has  enojado 
Con  quien  tu  amigo  ha  de  ser? 

FIERRES. 

Pardiu  que  tens  de  leger 
Este  paper  que  me  has  dado. 

ELVIRA. 

Dame  aquí;  dice:  (Le  e.) « Señora, 
»Tu  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien ,¿só  señora  yo? 

ELVIRA. 

Yo  caigo  en  la  cuenta  agora.— 

Ove ,  Pierres ,  con  sosiego ,    - 

Y'lo  que  es  te  contaré. 

(Lee.)  »A  que  en  mis  canas  te  dé, 

■Que  son  nieve ,  tanto  fuego. 

•Pero  no  tengas  en  poco 

«Que  te  ofrezca  vida  y  mano 

> Un  hidalgo  castellano.»  • 

PIERRES. 

¿Castillafio? 


ELVIRA* 

Viejo  loco.— 
« Mi  alma  en  tos  manos  dejo , 
»  Yo,  que  deseo  servirte, 
» Y  verte  mas  que  escribirte.» 
¡  Qué  bien  nota  y  qué  á  lo  viejo! 
Ahora  escucha  la  ocasión 
Del  enojo  que  has  tenido ; 
Sabe  que,  desvanecido 
Este  viejo  fanfarrón, 
Para  dalle  á  Madalena. 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dio  también  un  papel, 

Y  yo,  Dios  y  en  hora  buena , 
Como  este  y  aquel  traía , 
Pude  trocallos  ansí ; 

Y  á  ella  el  tuyo  le  di , 
Yá  ti  este;  culpa  es  mia. 
Pero  pidote  perdón , 

Y  daréte ,  si  te  allanas. 

FIERRES. 

Deriure  me  donas  ganas. 

ELVIRA. 

Oye  ta  satisfacción: 
Rafaela  te  está  esperando 
Para  esta  noche ,  y  si  vas , 
Sin  duda  la  gozaras. 

FIEMES. 

Saltant,  andar  y  bailando. 

ELVIRA. 

Pues  una  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester; 

Y  vestido  cual  mujer, 
De  mi  solo  acompañada , 
Entrarás  con  mucho  tiento 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevará  de  la  mano , 
Que  él  nos  presta  su  aposento; 

Y  allí  bajará  Rafela , 
Pues  yo  mismo  la  traeré ; 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  holguéis,  en  vela. 
¿Alrévestetu? 

FIERRES. 

¿Es  gallina 
Pierres?  Andaré  contigo. 

ELVIRA. 

¿Es  Antonio  buen  amigo? 
¿Pagóte  ya  la  mohina? 

FIERRES. 

Las  manos  te  vull  besar; 
Eres ,  Antoni ,  hom  honrado. 

ELVIRA. 

Tente. 

FIERRES. 

Los  peus  te  ha  besado, 
I  Ay  Pierres! 

ELVIRA. 

Saltar,  bailar, 
Eso  si;  porque  se  apreste 
El  vestido,  vete  afuera. 
fierres. 

Es  francesa  la  tendera, 
E  faré  que  mi  lo  empreste. 

ELVIRA. 

Tráete  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

FIERRES. 

Vax  corriendo.       (^ 

•  ELVIRA. 

Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 


Sale  DOÑA  EUGENIA 

DOffA  EOCEICtA. 

Todo  está  cierto  y  seguro. 


O  je ,  Antonio ,  ya  se  ha  ido ; 
¿  Cómo  obligalle  has  podido? 

ELVIRA. 

Tiene  faena  mi  conjuro. 

DOÑA  EUGENIA. 

Sin  duda  que  algún  encanto 
Ha  obrado  en  tu  boca  agora. 

ELVIRA. 

Vamos,  que  es  urde,  Señora. 

DONA  EUGENIA. 

Pues  vén ,  cabriréme  un  manto. 

ELVIRA.  {Ap.) 

Esta  noche  he  de  juntaros 
A  la  marido  y  á  ti ; 
Porque  don  Alvaro  asi 
Pueda  rengarse  y  mataros. 

{Vanee  laido*.) 
Sale  GAL1NDEZ.   ' 

GALINDEZ. 

Esta  esperanza  del  bien 
.Cómo  las  horas  alarga! 

Y  de  mis  años  la  carga 

¡  Cómo  me  cansa  también  l 
¿  Si  me  engaña  este  rapaz, 
Que  tarda  tanto?  ¡  Ay  Cupido , 
Agora  de  mi  sentido 
Fiera  guerra  y  dulce  paz ! 
Cn  poco  me  aflige  el  sueño, 
Eo  pié  lo  quiero  sufrir; 
Que  si  me  siento ,  en  dormir 
Seré  lo  mismo  que  un  leño. 
Gente  viene.  Él  es ;  agora 
Mi  esperanza  se  logró. 

Sale  DOÑA  EUGENIA  con  manto,  y 
trácla  ELVIRA  de  la  mano. 

¿  Es  mi  Madalena  ? 

ELVIHA. 

No. 
Entretenme  esta  señora; 
Qae  Madalena  vendrá 
En  bajando.  (Vase.) 

doña  Eugenia. 

No  os  dé  pena ; 
Que  ya  viene  Madalena. 

GALINDEZ. 

A  vuestro  lado  será 
Gracia  todo  cuanto  pase ; 

Y  si  queréis  neredar 
De  Madalena  el  lugar, 
Sin  permitir  que  me  abrase , 
Mientras  viene,  podéis  vos 
Darme  gusto. 

DONA  E0GSN1A. 

Bien  á  fe. 
¿Ysivroiere? 

GALINDEZ. 

Seré 
May  hombre  para  las  dos. 

DONA  EUGENIA. 

Tenéis  buenas  «tenciones. 

GALINDEZ. 

Mejores  qbras  veréis. 

DONA  EUGENIA. 

Y  decidme,  ¿dais  ó  .hacéis 
A  las  mujeres  doblones  ? 

UALIKDEZ. 

De  vuestra  malicia  estoy 

Al  cabo  •  aunque  mas  os  sobre; 

Como  poderoso  y  pobre, 

Ni  los  hago  ni  los  doy. 

Yo  sé  mi  negocio  bien , 

Pues  que  soy,  Señora ,  os  juro , 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Para  no  doblarme,  duro, 

Y  para  no  dar,  también. 

DOÑA  EUGENIA. 

Respondió  extremadamente ;      * 
Al  hn  sois  viejo  y  matrero. 

GALINDEZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 
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Sale  ELVIRA,  solo. 

ELVIRA. 

Señora,  conmigo  vente. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  que  suerte  fué ; 
Al  fio ,  como  imaginé 

Y  como  pude  pintar. 

El  cuarto  solo  ba  dejado 
Donde  de  ordinario  está , 

Y  retirado  se  ba 

A  otro  cuarto ,  y  se  ha  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama ; 
Vén ,  y  pondráste  en  su  cama. 
Sigúeme,  vén. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  te  sigo. 

ELVIRA. 

Luego  vengo. 

GALINDEZ. 

Aquí  te  espero. 
(Vanse  las  dos.) 
¿Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez,  huelgúese  en  buena  hora, 
Tenga,  como  yo,  alegría; 
Solo  pesar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese , 

Y  la  empreñase  de  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese* 

Sale  ELVIRA,  sola. 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo; 
¡  Qué  burlada  se  ba  de  bailar! 
Al  gabacho  he  de  llamar, 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿Galindez?  Al  punto  vengo. 

GALINDEZ.  * 

No  tardes. 

ELVIRA. 

Un  viento  soy.  (Vase.) 

Sale  DON  ALVARO,  solo. 

DON  ALVARO. 

En  esto  resuello  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo; 

8ue  fiar  de  una  mujer 
egocio  de  tanto  peso. 
Parece  falta  de  seso , 

Y  basta  aquf  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa, 

Y  de  mi  mujer  al  lado , 

Que  sé  yo  en  cuánto  he  faltado, 
Si  es  que  Elvira  me  la  abrasa. 
A  Hipólita  con  extraño 
Afeto  he  de  regalalla; 
Que  el  mucho  desesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Esto  es  sin  duda  mejor, 
Sin  otra  cosa  esperar; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

galindez.  {Acércase.) 
Hacia  acá  viene,  por  Dios. 


DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es  mi  amo? 

DON  ALVARO. 

¡  Ah  Galindez!  Cuando  os  Hamo, 
Responded  me;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aquí  con  la  puerta  abierta? 

GALINDEZ. 

El  fresco  estaba  tomando. 

DON  ALVARO. 

Gracioso  estáis ;  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  .puerta. 

GALINDEZ. 

Norabuena;  ¿queréis  lumbre? 

DON  ALVARO. 

Despertáranse  con  vella, 

Y  á  desnudarme  sin  ella  • 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.    (Vase.) 

GALINDEZ. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 
La  puerta , aunque  venga  el  día; 
Que  desla  esperanza  mia , 
El  fin  tengo  de  esperar, 

Por  el  rico  vellocino. 

* 

Salen  ELVIRA  r  PIERRES,  vestido  co- 
mo mujer ,  con  un  manto. 

Que  son  ellos. 

ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 
Calla  la  boca. 

GALINDEZ. 

¡  Que  un  manto 
Encubra  mi  sol  divino ! 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  tú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

FIERRES. 

Tana  fará 
Que  se  emporio  Barechú. 

ELVIRA. 

¿Estás  contento? 

GALINDEZ. 

Estoy  loco 
De  alegría. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. . 

GALINDEZ. 

¿Que  es  posible... 

FIERRES. 

0  pardi  pas. 

GAUNDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco? 

ELVIRA. 

Ganas  me  da  dereir. 

( Entrante  de  la  mano.) 

Sale  VALERIAN. 

VALERIAN. 

Pierde  el  seso  quien  espera. 

ELVIRA. 

Y  en  esto  me  detuviera , 
Pero  tengo  que  acudir. 

VALERIAN. 

Antopio... 

ELVIRA. 

Al  punto  has  llegado 
Que  yo  te  iba  á  buscar; 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
Cólera  ba  sido. 
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VALERIA*. 

Pues  ¿  no , 
Si  há  mil  años  que  te  espero? 

ELVIRA. 

Pienso  que  fuiste  el. primero 
Que  con  cólera  acertó. 
Vente  conmigo. 

(Vanse.) 

Sa/tLEONARDO,  hermano  de  Hipólita, 

acompañado  de  algunos. 

LEONARDO. 

Si  es  él , 
Ya  se  entró ,  venid,  lleguemos; 

Y  pues  queda  abierta ,  entremos 
Sin  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  nuncios  ó  alguaciles 
del  Arzobispo  con  sus  varas ,  y  en- 
iran  juntos;  sale  DON  ALVARO  en 
cuerpo  de  camisa,  acuchillando  d  VA- 
LEMAN,  y  ¿l  retirándose,  y  vuelven 
d  salir  todos  los  que  entraron,  y  des- 
pájenlos. 

m 

no*  Alvaro. 
¿Buyes,  villano? 

VALEMAN. 

¿Qué  es  esto? 
Perdido  soy,  ¡ay  de  mi! 

do*  álvaro. 

Pues  he  de  matarte  á  tí 

Y  al  que  en  mi  casa  le  ha  puesto. 

Acaban  de  salir  los  nuncios  y  alguaci- 
les y  LEONARDO  y  todos  los  demás, 
y  llénenlos. 

alguacil. 
Teneos  al  Rey. 

ELVIRA. 

¿No  miráis?... 

V        *   LEONARDO. 

¡Teneos,  hermano! 

don  Alvaro. 

¿No  veis 
Que  en  el  honor  me  ofendéis» 
Si  á  mi  ofensor  amparáis? 

*  ALGUACIL. 

Bastará  tenelle  asido. 

don  Alvaro. 
Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 

*  ALGUACIL. 

Tened  sosiego ,  sed  cuerdo , 

Y  deci  en  qué  os  ha  ofendíalo. 

don  álvaro. 
Por  tf  quiero  hacello  agora , 
Mas  perdóname  después ; 
Vino  á  mí  cnsn  el  que  ves, 
Con  una  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cama  yo 
Con  mi  mujer. 

LEONARDO. 

¿Con  mi  hermana? 

don  álvaro. 

Y  el  traidor... 

LEONARDO. 

¡  Suerte  inhumana! 

DON  ALVARO. 

En  mi  aposento  se  entró. 

ALGUACIL. 

Entrad  vos ,  señor  Leonardo , 

Y  á  vuestra  hermana  sacad.      (Y ase.) 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

DOIf  ÁLVARO. 

Que  se  apure  esta  verdad, 
Para  dalle  muerte ,  aguardo. 

Salen  LEONARDO  y  DOÑA  EUGENIA, 
pensando  que  era  Hipólita. 

LEONARDO. 

Salid  presto. 

DONA  EUGENIA. 

He  de  perder 
La  vida. 

DON  ALVARO. 

¡Cielo!  ¿Qué  veo? 
¿  Es  posible?  Aun  no  lo  creo. 

VALERIAN. 

¡  Ay,  cuitado,  es  mi  mujer! 

Sale  Pí ERRES,  como  mujer,  con  su 
panto,  luchando  con  GALINDEZ. 

PIERRES. 

Pardiu  que  ans  tine  de  matar, 
Al  villaco  bújiarron. 

ALGUACIL. 

¿Qué  es  esto?  Figuras  son 
Que  son  muy  para  mirar. 
Teneldos;  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aquí. 

Sale  HIPÓLITA,  sola. 

HIPÓLITA. 

¡  Hermano ! 

LEONARDO. 

Hermana ,  sali ; 
Que  ya  tenéis  otro  dueño. 

DON  ALVARO. 

¡Qué  súbita  confusión ! 

VALERIAN. 

¡  Qué  descomedida  afrenta! 

ALGUACIL. 

No  sé  qué  diga  ó  qué  sienta 
De  tau  no  vista  ocasión. 

ELVIRA. 

Confieso  que  pude  hacer 
Este  enredo. 

alguacil. 

¿Cómo  fué? 

ELVIRA. 

Primero  ♦  Sefior ,  diré 
A  lodos  que  soy  mujer.  • 

HIPÓLITA. 

¡  Jesús  mió ! 

LEONARDO. 

¡Caso'extraño! 

ELVIRA. 

Fué  travesura,  y  no  mengua. 

ALGUACIL. 

i  Buena  cara! 

GALINDEZ. 

Y  buena  lengua 
Para  trazar  un  engaño. 

VALERlXN. 

Oye ,  Señor ;  de  corrido 
Apenas  hablar  acierto : 
Por  mi  orden  quedó  muerto 
De  mi  mujer  el  marido. 
Esto  con  ella  traté ; 

Y  como  viuda  quedó, 
Cáseme  con  ella  yo , 

Y  ella  lo  diga. 

DONA  EUGENIA. 

Así  fué. 


VALERIAN. 

De  la  justicia  esto  escondo  t 

Y  de  tf  vengo  á  saber 
Si  pudo  ser  mi  mujer. 

ALGUACIL. 

Que  no  puede  le  respondo, 

Y  hay  precisa  obligación 
De  apartarte  y  de  dejalla. 

VALERIAN. 

Pues  con  eso ,  Señor ,  halla 
Mi  honra  satisfacion. 

DONA    EUGENIA. 

Yo  tengo  mi  merecido. 

DON  ALVARO. 

A  mi  el  cielo  me  ha  vengado 
Por  un  camino  extremado. 

LEONARDO. 

Di,  Señor ,  ¿á  qné  has  venido? 

ALGUACIL. 

Señor  don  Alvaro ,  en  Roma 
La  dispensación  erraron 
Los  que  allí  la  procuraron ; 

Y  de  aquf  ocasión  se  toma 
Para  que  Hipólita  sea, 

No  vuestra ,  sino  de  quien 
Ella  guste. 

DON  ÁLVARO. 

Está  muy  bien, 
Si  ella  quiere ;  ¿habrá  quien  crea 
Que  yo ,  pues  honrado  soy , 
Para  mia  he  de  querer 
Contra  su  gusto  mujer  ? 
(Ap.  ¡Qué  contento!  Libre  estoy.) 

HIPÓLITA. 

Mas  quiero  estar  sin  marido 
Que  tenello  y  tener  celos. 

ELVIRA. 

A  ti ,  Señor ,  y  á  los  cielos , 
De  quien  honor  me  ha  debido. 
Pedir  justicia  pudiera. 
Siendo  agora  su  mujer. 

ALGUACIL. 

Pues  di ,  ¿qué  quieres  hacer? 

ELVIRA. 

No  qníera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
He  visto  en  aquestos  dos; 

Y  asi,  no  permita  Dios 

Qne  á  ella  extienda  mis  cuidados. 
Volverme  quiero  á  mi  tierra , 
Donde  un  monasterio  habrá 
Que  en  dulce  paz  me  tendrá , 

Y  no  en  Un  amarga  guerra. 

ALGUACIL. 

Pues  todos  quedáis  contentos, 
No  tengo  masque  es|ierar. 

{Vanse'los  nuncios  y  alguaákt.) 

DONA  EUGENIA. 

Libertad  les  quiero  dar 

De  boy  mas  á  mis  pensamientos. 

VALERIAN. 

Ancho  es  el  mundo,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  él. 

GALINDEZ. 

Penitencia  haré  cruel. 

FIERRES. 

A  Franza  men  andaré. 

HIPÓLITA., 

Daré  al  cielo  nv*  cuidados 
Por  soberano  misterio. 

DON  ALVARO. 

Con  fin  de  mi  cautiverio 
Acaba  Los  mal  casados. 
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DOÑA  INÉS  DE  CASTRO,  REINA  DE  PORTUGAL, 


por  el  ltoeneUdo  MEXIA  DE  LA  CEBDA. 


PERSONAS. 


DOflA  INÉS  DE  CASTRÓ. 
ELPRtNCIPE  DON  PEDRO. 
DON  RODRIGO,  ctbéilero. 
EL  REY  DE  PORTUGAL. 
EL  INFANTE  DON  FER- 
NANDO. 


DOS  DÚOS  DEL  PRÍNCIPE. 

ALFONSO.     ' 
PEDRO  COELLO. 
DIEGO  LÓPEZ. 
ALONSO  GONZÁLEZ. 
LUCINDA ,  villana. 


TIRSEO,     íflaf/#ref 
BRASILDO,** 
UN  AVO. 

UN  MAESTRO  DE  DAN- 
ZAR. 
UN  MAESTRO  DE  ARM AS. 


ÜN  ¿AJE. 

UN  ESCUDERO. 

UN  CORREO. 

DOS  EMBAJADORES 

dos  criados. 
Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  EL  PRINCIPE  DON  PEDRO 
t  DOÑA  INÉS. 

doña  iris. 
¿Donaire  de  mi? 

DOW  PEDRO. 

No  bago. 
dona  inés. 
Basta,  Principe  y  Señor. 

DOS  PEDRO. 

Tanto  en  vos  me  satisfago; 
Que  al  aliar  de  vuestro  amor 
ÍVcbo  de  mi  pecho  pago. 
En  tos  estovo  el  mirarme. 
En  miel  dejar  sajelarme 
A  ese  oráculo  invisible, 
Y  a  el  snbgeto  es  imposible 
Que  deje  de  aventurarme. 
Mi  gloria. 

dona  ikís. 

¿Con  ta  partéala? 

DON  PEDRO. 

Ha  de  ser  mi  alma  abrasada, 
Llamas  por  la  boca  avienta; 
uela  sangre  confortada 
s  fuego  que  amor  aumenta. 

dona  roí*. 

Ya  todo  tu  reino  sabe 

El  ser  j  honor  que  en  mi  cabe; 

No  me  pruebes,  por  tu  vida. 

DON  PEDRO. 

Tu  honra  esta  ya  sabida , 
Sin  que  tu  lengua  la  alabe. 
dona  lints. 

Si  tres  anos  te  be  dejado 
.Entrar  en  mi  casa,  ba  sido 
Por  to  proceder  honrado; 


í 


Y  esos  tres  sé  qne  has  vivido 
Solamente  en  mi  cuidado. 

DO*  PEDRO. 

¿Qué  dices!  Mi  vida,  ¿burlas? 

DOÑA  1,NÉ*8. 

Alárgate ,  asi  no  qnierus, 
Si  como  al  principio  eras 
Llano  amigo. 

DON  PEDRO. 

Llanas  burlas 
Dieron  principio  á  estas  veras ; 
De  vuestra  conversación 
"Y  de  mis  locos  antojos 
Salió  un  rayo  de;  lición , 
Que  entrándose  por  los  ojos, 
Abrasó  mi  corazón. 
Ya  la  vida  en  mi  es  impropia , 

Y  si  'le  mi  bien  la  copia 
En  vuestras  manos  esta , 
¿Quién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

doña  mes. 

¿Tanto  frenesí  en  ti  reina? 
I'u  alteza  no  se  desmande; 
Que  á  mi  señora  la  Reina 
Pienso  hago  ofensa  graude. 

don  PEDRO. 

Esos  desdenes  esquivos 
Contra  mis  deseos  cautivos 
No  hagan  varios  conciertos ; 
Que  en  sus  sepulcros  los  muertos 
No  se  ofendeo  de  los  vivos. 

dona  ibes. 

.Antes  en  el  muerto  excede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
Que  de  los  vivos  se  herede. 
Porque  roas  siente  el  agravio 
El  que  vengarse  no  puede. 
Su  ofensa  no  se  despierte , 
Quién  fué  y  quién  soy  advierte; 
Da  de  mano  á  esos  cuidados ; 


Qne  huesos  en  vida  honrados 
Quiero  honrallos  yo  eu  la  muerte. 

DON  PEDRO. 

Por  honrados  ¿no  es  injusto 
Que  vuestro  principe  muera? 

donaires. 

Y  ¿no  fuera.  Señor,  justo 
Miraras  á  quien  yo  era 

Mas  que  á  tu  lascivo  gusto? 
Kl  fuego  que  e.n  ti  se  aviva, 
Que  aquella  llama  encubierta 
Levanta  en  lu  daño  altiva; 
Que  si  deshonras  la  muerta, 
Dejas  mi  deshonra  viva. 
De  tu  pensamiento  huya 
Cualquiera  lorpe  bajeza, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  mi  nobleza, 

Y  mi  nobleza  es  la  tuya. 


Adorote. 


DON  PEDRO. 
DONA  INÉS. 

Yo  te  adoro. 


DON  PEDRO- 

Lloro  por  ti. 

DOÑA  IN¿S. 

Por  ti  lloro. 

DON  PEDRO. 

Quiéroos  mucho. 

DONA  INÉS. 

Yo  te  quiero. 

DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  vos  muero, 
Pero  salvo  mi  decoro. 
Quiérole  como  á  señor, 
Adorote  como  á  rey, 
Muérome  por  tu  favor, 
Lloro  aquí ,.  porque  tu  ley 
No  ha  de  quebrantar  mi  honor. 
Y  estoy  corrida  de  ver 


Que  de  tu  torpe  querer 
Hayan  los  bríos  pecado 
Contra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cielo  paso  en  mujer. 
Si  esperas  fruto  amoroso, 
De  mi  haces  mal  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solo  podrá  alcanzallo 
Aquel  que  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta, 
Haces  al  revés  la  cuenta; 
Que  por  tu  torpe  amistad, 
No  ha  de  ser  mi  honestidad 
Fruta  de  segunda  venta. 

DON  PRDRO. 

No  quiero,  ni  el  cielo  quiera, 
Que  haya  en  mi  mal  pensamiento; 
Que  aquesta  amistad  sincera, 
El  agravio  de  ese  intento, 
A  mi  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  desprecio, 
Que  siendo  del  mismo  precio 
Que  aquesta  real ,  me  inclina , 
Preciando  su  mucha,  estima, 
A  mí  mismo  me  honro  y  precio. 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
Ksta  mia  venturosa 
Os  doy,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legitima  esposa. 
£1  consentimiento  vuestro. 
Con  ia  voluntad  que  os  maestro, 
Bien  de  mi  vida,  serán 
Lazadas  que  prenderán 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DOÑA  INÉS. 

Mira,  Señor,  lo  que  haces ; 
De  ti  efca  pasión  destierra 
Primero  que  el  alma  eulaces. 

DON  PEDRO. 

Doña  Inés ,  á  nuestras  guerras 
Pongamos  eternas  paces. 
De  nuestros  respetos  buenos, 
Los  míos  no  están  ajenos; 
Que  en  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear, 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte, 
Nudo  indisoluble  y  fuerte 
£1  que  nos  ate  ha  de  ser, 
Que  no  le  baste  á  romper 
El  cuchillo  de  la  muerte. 

doña  irrés. 

De  manera  me  encareces 
Tu  mucha  amistad,  que  yo, 
Aunque  mas  que  á  mi  mereces, 
No  puedo  decir  qne  no 
A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  soy,  tuya  me  llama, 
Y  á  este  vuelo  de  mi  fama 
Nadie  de  altanera  arguya; 
Que  bien  merece  ser  tuya 
Quien  tan  de  veras  te  ama. 

DON  PEDRO. 

¿Podrá  merecer  agora 
El  precio  de  los  abrazos 
Quien  por  divina  os  adora? 

DOÑA  INÉS. 

Tuyos  son,  Señor,  mis  brazos. 


Sale  DON  RODRIGO ,  y  hdllalot  abra- 

.    lados.  . 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


.     DON  RODRIGO. 

No  quiere  el  cielo,  Señora, 
}ue  de  tu  cólera  el  fuego. 
Esté  mas  bjando  á  mi  ruego 
De  lo  que  ha  estado  hasta  aquí? 


DON  PEDRO. 

¡Ay,  qué  regalo! 

DON  RODRIGO. 

j  Ay  de  mi ! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Príncipe  está  abrazada; 
Que  no  es  honrada  be  sabido 
La  mujer  que  es  conquistada; 
Y  pues  tú  honrada  no  has  sido, 
¿Qué  mujer  ya  será  honrada? 
;  Mal  baya  tanta  belleza ! 
Castigue  Dios  tu  bajeza , 
Tus  pensamientos  maldigo, 

DOÑA  I.NÉS. 

Gente  siento. 

DON  PEDRO. 

¿Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Besólos  pies  á  tu  alteza. 

DON  PEDRO. 

¿Dedo  bueno? 

DON  RODRIGO. 

De  palacio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hace  el  Rey,  mi  señor? 

DON  RODRIGO. 

Visita  tiene  de  espacio. 

DON  PEDRO. 

Mudado  te  has  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODRIGO. 

Conmigo  me  desgracio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mia? 

DON  RODRIGO. 

No  sé  qué  melancolía. 

DON  PEDRO. 

No  os  quiero  ver  con  despecho 
Al  tiempo  que  hay  en  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  alegría. 

DON  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DON  PEDRO. 

Con  vuestras  nobles  caricias 
Recibo  tanto  contento, 
Que  podéis  pedir  albricias 
De  mi  nuevo  casamiento. 

'  DON  RODRIGO. 

¿  Es  la  infanta  de  Aragón 
Ya  reina  de  tu  afición? 

DON  PEDRO. 

Adonde  está  doña  Inés 

No  hay  reina ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

doña  INÉS. 
Soy  tu  sierra. 

DON  PEDRO. 

Mi  señora. 

D*N  RODRIGO. 

Yo  seré  mi  mesmo  infierno. 

DON  PEDRO. 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON  RODRIGO. 

Si  tu  gozo  fuere  eterno, 
Otro  eternamente  llora. 

DON  PEDRO. 

Pariente,  ¿qué  mayor  gloria 
Puede  tener  mi  memoria 
Que  haberme  enlazado  al  cuello 
De  aqueste  serafín  bello 
Que  de  mi  lleva  victoria? 
¿No  es  gallarda  por  extremo? 

DON  RODRIGO. 

Nadie  en  belleza  le  iguala. 
1  (Ap.  Tanto,  que  mi  muerte  temo 


t 


En  ver  que  otro  se  regala 
Con  el  fuego  en  que  me  quemo.) 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  coral  como  su  boca? 
¿Llegan  perlas  donde  está 
Aqueste  aljófar  preciado? 
i  Viese  peen  o  mas  nevado, 
Que  el  alma  á  gusto  provoca? 
¿Hay  sin  estos  ojos  soles? 
Destas  hermosas  mejillas 
¿No  toma  el  cielo  arreboles? 
¿Hay  tan  lindas  maravillas 
En  los  polos  españoles? 
La  belleza  del  Oriente 
¿Iguala  esta  bella  frente? 
¿Compite  el  blanco  marfil 
Con  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

DONA  MES. 

Tente. 

DON  PEDRO. 

Digo  que  arcos  son.  Señora, 
Que  el  amor  de  industria  ha  hecho, 
Con  que  rinde  y  enamora, 
Fragua  de  amores  el  pecho, 
Donde  tu  fuego  atesora. 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaires. 

DONA  INÉS. 

Ciego, 
Calla. 

DON  RODRIGO. 

Calla,  te  ruego. 
Ap.  Pues  que  me  estoy  abrasando, 
o  soples  mas  este  fuego.) 

DON  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  haz  prevenir 
Un  esquife;  que  á  Belén 
Hoy  con  mi  esposa  has  de  ir. 

DON  RODRIGO. 

Tú  querrás. 

DON  PEDRO. 

Yo  iré  también ; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero. 
Que  hablar  á  mi  padre  quiero; 
Vé  tú  con  ella  delante, 
Que  yo  iré  luego  al  instante. 

DON  RODRIGO. 

((Ap.  Por  aquí  vengarme  espero.) 
Pues  á  prevenido  voy ; 
Entre  tanto  que  tú  vas,    . 
Yo  con  doña  Inés  estoy. 

DOÑA  INÉS. 

Y  en  palacio  te  andarás. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo,  si  el  alma  te  doy? 
Seré  en  un  punto  contigo; 
Vén,  mi  vida.— Don  Rodrigo, 
No  pongas  descuido  en  esto. 

(\arue  doña  Inés  y  don  Pedro,  ??«£* 
tolo  don  Rodrigo.) 

DON  RODRIGO. 

Volveré á  llevaría  presto ; 
Volveré  á  matarme ,  digo. 
¡Ay,  ingrata!  por  tus  daños, 
En  tu  servicio  ocupé 
La  flor  de  mis  tiernos  años, 
Pues  premias  mi  firme  fe 
Con  mortales  desengaños. 
Hete  servido ,  hete  hecho, 
En  examen  de  mi  pecho, 
Mil  regalos ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fuego  el  humo, 
Pues  los  ha  tu  sol  deshecho. 
Declarado  te  has  de  suerte, 
Que  mi  vida  se  coocluya; 
Mas  si  yo  muriere,  advierte 
Que  ha  de  ser  la  muerte  taya 


temaniente  de  mi  muerte. 

>ei  mavorazgo  intentada 

a  bendición,  me  ha  hurtado 

fete  principe  insidioso, 

)ve  fué  Jacob  venturoso, 

í  jo  Esaú  desdichado; 

las,  aunque  en  esta  ocasión 

ier  primero  no  podré , 

>ara  aliviar  mi  pasión 

lecebir  procuraré 

j  segunda  bendición ; 

r  engañando  mi  sentido 

Ion  parle  del  bien  perdido  - 

•ara  remediar  mi  afán, 

'rocuraré  ser  galán, 

tas  no  puedo  ser  marido.        ( Vate,) 

Ule  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  dos 

EMBAJADORES  VÍ€JO$. 
REY. 

Kréis  al  de  Aragón,  mi  amado  primo, 
)ae  ofrecerme  su  bija  para  nuera 
¡o  masque  el  reino  lusitano  eslimo. 
tápenas  brotara  ia  primavera 
ía  el  almendro  flor  y  fresco  prado, 
distiendo  de  hojas  verdes  su  ribera; 
Tápenas  compondrá  io  que  ha  criado 
¿señora  detbipre  en  sus  jardines, 
)ne  el  orbe  ocupa  su  valor  nombrado; 
r  apenas  en  el  soto  los  mastines 
tardaran  á  los  tiernos  corderinos 
)e  los  lobos  que  roban  sus  confines ; 
í  apenas  mostrarán  los  altos  cielos 
tas  rostros  de  tinieblas  despojados, 
faciendo  el  campo  treguas  con  los  hie- 

[los, 
Coando  por  ella  partan  mis  criados, 
Porque  con  la  real  pompa  que  merece, 
Tome  la  posesión  de  mis  estados. 

EMBAJADOR  2.° 

tanto  favor  tu  majestad  la  ofrece, 
loe  aquella  tierna  planta  aragonesa 
Con  él  al  cielo  levantado  crece. 
Tos  reales  manos  nuestro  rey  te  besa, 
ícjueda  de  merced  tan  sublimada 
Infinito  obligada  ia  Princesa. 
¥  aunque  aquí,  de  nosotros  alabada', 
5a  fama ,  sus  virtudes  tú  pregonas, 
Coo  que  queda  de  todos  ensalzada , 
Ti  quiere  el  cielo  que  las  dos  coronas, 
Que  el  agua  aparta,  en  una  junta  veas, 
f  del  cielo  español  las  cinco  zonas, 
¥  tú  el  caudillo  de  la  gente  seas. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  MEDRO. 

Básase  con  brevedad ; 

Ved  que  ya  estoy  prevenido 

hn  dejar  la  ciudad. 

RET. 

Don  Pedro ,  seas  bien  venido. 

DOW  PEDRO. 

Déme  vuesa  majestad 
Las  manos. 

REY. 

Toma  esa  ploma. 

DON  PEDRO. 

¿Qné  tengo  de  hacer? 

REY. 

En  suma, 
Esta  cana  has  de  firmar. 

DON  PEDRO. 

Wjamela  repasar, 
Porque  dolo  no  presuma ; 
i  esta  licencia  perdona. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

REY. 

Repásala  entre  ti  solo ; 
Mas  ¿qué  ves  en  mi  persona , 
Para  que  sospeches  dolo 
De  quien  te  da  su  corona  ? 
Si  la  sangre  de  tu  madre 
Hace  que  el  temor  te  cuadre , 
No  temas  de  mi  castigo. 
Que  cuanto  mas  tu  enemigo. 
Entonces  soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos 
Tu  memoria  no  se  emplee ; 
Ño  turbes  mis  regocijos ; 
No  hay  padre  que  no  desee 
El  remedio  de  sus  hijos. 
En  la  cana  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  si , 

Y  eso  firma,  si  lo  entiendes. 

•  DON  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

REY. 

Eso  pretendo. 

DON  PEDRO. 

¿A  mi? 

REY. 

A  tí. 

DON  PEDRO. 

iQuién  alcanzar  tu  si  pudo? 

REY. 

La  princesa  de  Aragón; 

¿Qué  te  elevas?  ¡qué!  ¿estas mudo? 

DON  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  principe  viudo ; 
Que  barajes  ese  punto 
Te  ruego,  porque  el  trasunto 
Muerto  esta  en  mi  coraxou , 

Y  hará  mal  trascarten 
El  vivo  con  el  difunto. 
Deja  que  el  tiempo  consuma 
La  idea  que  aun  viva  está, 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  faltando,  podrá 
Hacer  su  oficio  la  pluma. 

REY. 

Fuera  esperad ,  caballeros ; 
Que  de  mis  gustos  postreros, 
Mi  mayorazgo  mayor 
Muestra  todo  su  rigor 
En  darme  golpes  mas  fieros. 

embajador  2.° 
Fuera  esperamos. 

(Vanse.)  » 

REY. 

Enseña , 
Que  yo  la  quiero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

Pequeña    • 

Ocasión  te  hace  enojar. 

{Vale  á  dar  la  pluma  y  cáetele  á  den 
Pedro ,  y  el  Rey  le  pone  la  mano  en 
el  hombro  yhdeelo  estar  humillado.) 

REY.. 

El  que  al  padre  hace  desden, 
En  pago  de  su  mal  celo, 
Permita  el  eterno  cielo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano ,  ya  tienes  bríos 

Para  oponerte  á  mi  esfera 
Con  plumas  de  desvarios , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  ravos  mios ; 
Falso,  loquillo,  impaciente , 
Si  á  tu  pecho  inobediente 
Poniendo  freno  no  vas, 
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En  breve  atrás  te  veras , 
Contigo,  tu  reino  y  gente. 
De  mí  mano  la  mujer 
Bien  se  pudiera  acetar; 
Pero  en  ti  echo  de  ver 
Que  mal  podrá  á  otros  mandar 
Quien  no  sabe  obedecer. 
Nunca  el  real  pensamiento 
Es  tu  noble  fundamento; 
En  la  juventud ,  del  bozo 
Que  la  corona  en  el  mozo, 
Es  como  veleta  ai  viento. 
Esa  vana  presunción 
Mi  gloria  antigua  no  borre , 

8ue  el  verdadero  blasón 
a  de  ser  de  virtud  torre 
Con  joyas  de  discreción ; 

Y  si  tu  desenvoltura 
Por  seguir  á  tu  locura 
Te  lleva  ciego  tras  si , 
Podráse  esperar  de  ti 

Tu  afrenta,  mi  desventura. 

De  donde  estás  humillado 

Te  levanta,  y  considera 

Que  á  salir  ese  aclo  honrado 

Del  corazón,  ya  te  hubiera 

Sobre  el  cielo  levantado. 

Mas  de  tu  maldad  dicierno 

Que  ha  sido  tormento  eterno 

Este  para  tu  memoria ; 

Que  a  lo  que  al  humilde  es  gloria, 

Para  el  soberbio  es  infierno. 

DON  PEDRO. 

Pienso  que  tu  majestad 

Al  yermo  quiere  enviarme , 

Sin  saber  mi  voluntad , 

Pues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Si  los  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer, 

Son  sombras  muy  demasiadas ; 

Pues  no  han  de  darme  á  puñadas 

Lo  que  por  gusto  ha  de  ser. 

Pues  en  rigor  no  colijo 

De  tu  ingenio  el  fin  postrero; 

Que  si  tu  iotento  prolijo 

Es  porque  tenga  heredero, 

Nieto  tienes,  y  yo  hijo; 

Si  por  sosegarme  es, 

¿En  qué  locuras  me  ves , 

Qué  brios,  qué  libertades, 

Qué  notables  mocedades, 

Para  que  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Búscalo  de  olra  manera. 

REY. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DON  PEDRO. 

¿Tan  bien  me  fué  en  la  primera, 
Que  me  quieres  dar  segunda  ? 
Ya  que  el  cielo  me  ha  librado 
Del  yugo,  que  es  tan  pesado, 
Deja  que  me  goce ,  baste; 

8ue  uno  que  al  cuello  me  echaste 
asta  agora  me  ha  durado. 
Dos  locuras  vengo  á  hallar 
En  tu  gusto,  sin  saber 
Cuál  tenga  mejor  lugar: 
O  el  darme  tú  la  mujer 
O  el  quererla  yo  aceptar; 

Y  si  ambas  resucitas, 

Mi  tormento  no  permitas 
Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 
Que  la  virtud  de  tu  olmo, 
Con  esa  hiedra  la  quitas. 

REY. 

Tu  sosiego  y  tu  quietad,» 
Cansado,  te  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud ; 
Que  yo  tu  virtud  no  quito. 
Sino  aumento  tu  virtud» 
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Sacramento  os  justo  y  bueno, 
Aunque  un  pecho  malo  y  lleno 
De  rubia  y  lascivo  amor, 
Este  divino  licor 
Volverá  en  mortal  veneno. 
Mas  si  al  liu  seguir  procuras 
Esas  pasiones  livianas, 
Con  que  mi  honor  aventuras , 
No  quiera  Dios  que  estas  canas 
Apadrinen  tus  locuras. 
Allá  en  otro  reino  asiste; 
Que  para  no  quedar  triste 
Por  te  dejar,  tengo  puesta 
En  el  alma  la  respuesta 
Que  tú  en  público  me  diste. 


DEL  LICENCIADO  BÍEXIA  DE  LA  CERDA. 


DON  PEDRO. 


Bien. 


REY. 

Sordo  á  tu  sinrazón 
Estoy,  de  mi  le  desvia, 
No  aumentes  mas  mi  pasión; 
Vele,  y  boyen  todo  el  día 
«Me  da  la  resolución; 

Y  si  no  es  buena,  ¡ay  de  ti !       ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Si  quieres  que  te  dé  el  si, 
Pide  á  doña  Inés  licencia ; 
Mus  licencia  con  su  auseucia 
Será  muerte  para  mí. 
¿Qué  Uiciérades,  bellos  ojos, 
Si  viérades  ajenar 
Vuestros  rendidos  despojos? 
Diéraos  la  muerte  en  pensar, 

Y  á  mi  en  ver  vuestros  enojos. 
Pero  descuido  no  haya 

En  mí,  que  desde  la  playa 

Que  con  las  plantas  pisáis, 

Me  parece  ya  que  estáis 

Daudo  voces  que  me  vaya.        (Vase.) 

Sale  DOÑA  INÉS,  DON  RODRIGO 
t  m  PAJE. 


DO*  RODRIGO. 

Espaciaos  por  la  mañana, 

Y  cuando  el  Priucipe  llegue 
Avisadme. 

DOÑA  ¡sis. 

Determina 
Que  en  una  parte  sosiegue. 

DON  RODRIGO. 

En  esta  sombra  te  inclina. 

doña  INÉS. 

Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

don  rodrigo. 
Mi  capa  sirva  de  alfombra. 

DOÑA  INÉS. 

No  es  para  tan  bajo  oficio; 
Álzala. 

DON  RODRIGO. 

Cualquier  servicio, 
En  siendo  iulo,te  asombra. 

DOÑA   INÉS. 

Siempre  conmigo  has  mostrado 

Ser  cortesano  muy  sabio 

En  las  muestras  que  me  has  dado. 

DON  RODRIGO. 

Y  ano  deso  es  lo  que  me  agravio, 
Que  ninguno  has  aceptado , 

Por  mas  que  tu  gusto  apremio. 

doña  i>és. 
¿  En  qué  ves  esos  indicios  ? 

DjN  RODRIGO. 

En  no  hacerme  de  tu  gremio. 

DOÑA  INÉS. 

Nunca  se  aceptan  servicios 
Si  uo  es  para  darles  premio; 


Si  aceptado  no  los  be. 
No  está  obligada  mi  fe. 

DON  RODRIGO. 

Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  que  los  otrece? 

DOÑA  INÉS. 

De  voluntades  no  sé. 

DON  RODRIGO. 

Pues  en  la  mía  preven 
Lauro  que  no  tenga  igual. 

DOÑA  INÉS. 

Lisonjas  no  se  me  den , 
Hiciéradeslo  muy  mal 
Si  me  quisiéradés  bien; 
Que  en  lo  que  es  noble  decoro 
Nada  te  debo. 

DON  RODRIGO. 

Eso  lloro; 
Que  de  coro  el  pago  das, 
Diciendo  mis  ojos  mas. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué dices  mas? 

DON  RODRIGO. 

Que  te  adoro. 
El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cielos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida , 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos  de  mi  vida. 
Que  para  tuyo  naci , 

Y  el  ser  antiguo  perdí ; 
Que  mucho  gano  en  mirarte, 
Que  en  todo  no  tengo  parte. 
Que  ello  todo  no  eslá  en  mí; 
Que  amándote  el  seso  pierdo, 

?ue  sin  ti  todo  me  asombra , 
que  estoy  tan  poco  cuerdo, 
Que  por  adorar  lo  sombra 
No  sé  si  de  mi  me  acuerdo ; 
One  estoy...  pero  con  callar 
Te  dicen  mis  ecos  vanos 
Mas  que  pueden  con  callar. 

DOÑA  INÉS. 

;  Ah  galanes  cortesanos. 

Qué  bien  sabéis  adular! 

Esas  lisonjas  estimo, 

Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 

Sucédame  todo  bien 

Cuando  lo  sepa  también 

Mi  esposo  y  tu  dulce  primo.    ' 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir; 
Que  estemos  solos  los. dos. 

DON  RODRIGO. 

No  nos  pueden  argüir , 

Que  viendo  aun  hombre  y  á  tos, 

Dirán  que  os  vengo  á  servir. 

DOÑA  INÉS. 

Con  todo,  ausentarme  quiero. 

DON  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DOÑA  INÉS. 

Pretenderlas  es  en  vano. 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh  manos  que  estáis  en  mano 
De  la  vida  por  quien  muero ! 
Aunque  indigno  de  tocaros, 

Y  de  miraros  indigno. 
Quiero  en  mi  boca  juntaros. 

DOÑA  INÉS. 

Deja  aquese  devario. 

DON  RODRIGO. 

¡Oh  bienes  para  mí  avaros! 

DOÑA  INÉS. 

Ten  proceder  cortesano; 
Suelta. 

DON  RODRIGO. 

Espera. 


DONAIRES. 

No  conviene 
A  mi  honor. 

DON  RODRIGO. 

Será  villano 

?uien  la  garza  en  mano  tiene, 
la  suelta  de  la  mano. 
Basta  el  pasado  disgusto. 
Dame  algún  favor. 

DONAIRES. 

No  es  juste 
En  ley  de  cortesanía 
Que  a  costa  de  la  honra  mia 
Procures  tomar  tu  gusto ; 
Mitiga  ese  torpe  amor. 

DON  RODRIGO. 

De  vida  y  honra  me  privas. 

DAÑA  INÉS. 

Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  muera  mi  bonor. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  tu  honor  puede  matart 

DOÑA  INÉS. 

Suéltame;  no  seas  extraño. 

DON  RODRIGO. 

Oye. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quieres  porfiar? 

DON  RODRIGO. 

En  amarte  estuvo  el  daño; 
Que  amada  te  he  de  gozar. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  un  rayo  me  mate ; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  cielo,  y  en  el  infierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rabioso  combale; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  infamia  la  viva, 
Que  de  la  gente  lio  espere 
Que  mi  memoria  se  escriba 
Para  el  tiempo  que  quisiere. 

Y  si  mi  nombre  está  escrito 
Con  voz  de  infame  delito, 
Donde  estuviere  Ojado, 
Con  picos  le  vea  borrado, 
Que  será  un  trago  infinito; 
De  mi  diga  el  vulgo  mal , 
Que  será  el  ma«  or  tormento; 
Mis  casas  siembren  de  sal, 
Mis  cenizas  lleve  el  \ienlov 
Sin  dejar  dellas  señal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  ajea iiza re  mas  reposo, 
Mil  sobresaltos  me  dé 
Cuando  ofendiere  la  fe 

Que  le  he  ofrecido  á  mi  esposo. 

DON  RODRIGO. 

¿Tan  dura  quieres  mostrarte, 
Áspid  duro? 

DOÑA  INÉS. 

Estáte  quedo; 
Que  en  mi  fe  no  teñeras  parte. 

DON  RODRIGO. 

Puels  como  esposo  no  puedo, 
Como  amigo  he  de  gozarte. 

DOÑA  INÉS. 

¿Estás  loco? 

DON  RODRIGO. 

Pues  te  he  amado, 
Bulto  de  mármol  helado, 
Bien  loco  debo  de  estar, 

Y  por  loco  he  de  librar, 
Después  de  haberle  gozado. 

DONAIRES. 

¡Tente,  villano  soez! 


DON  RODRIGO. 

Poes  dame  siquiera  un  si.       , 

don  pbdro.  (Dentro.) 
Llega  el  barco  de  una  ?ez. 

PAJE. 

Llegó  el  Príncipe. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay  de  mi ! 
Todo  me  sale  al  revés. . 

DOSa  mis. 

¿Tú  con  to  reina  traidor? 

DON  RODRIGO. 

Quiero  dorar  este  error, 
Vas  proebas  no  qniero  hacer; 
¡Vive  Dios,  qne  puede  ser 
Simulacro  del  honor! 
Pues  el  Principe  ha  venido , 
Quiero  ir  manifestando 
Tu  virtud. 

DONA  más. 
Sé  comedido ; 
Cae  no  es  bien  sepa  burlando 
Que  tú  te  me  has  atrevido. 
Si  por  probarme  lo  has  hecho  v 
Hai  de  aquestas  borlas  pocas; 
Que  el  honesto  y  noble  pecho, 
Castigando  pruebas  locas, 
Saca  en  limpio  su  derecho. 

• 
Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  PBDRO,  con 
una  guirnalda. 

DON  RODRIGO. 

Mi  mala  suerte  maldigo. 

DON  PEDRO. 

Por  vida  de  don  Rodrigo, 

Que  á  esa  primer  quinta  envies 

La  respuesta. 

doxa  inés. 
No  te  fies 
Aon  del  que  es  mayor  amigo. 

DON  RODRIGO» 

Luego  iré. 

DOS  PEDRO. 

Importa  el  cuidado. 

DON  RODRIGO. 

Luego  llevaré  el  recado. 

Vivo  llegué;  muerto  voy, 

Y  sin  alma  y  vida  estoy , 

Pues  tu  vida  me  ha  dejado ; 

Con  esa  seguridad. 

En  mi  ürme  libertad 

Haces,  Circe,  tanto  estrago. 

Huera  yo  si  el  justo  pago  * 

No  te  diere  á  tu  crueldad.        ( Vate.) 

•        DON  PEDRO. 

Colorada  estáis  á  fe. 

i>o*a  inés. 
Pu's  ¿no  lo  tenia  de  estar, 
Si  ha  trabajado? 

DOS  PEDRO. 

¿En  qué! 

DOÑA  INÉS. 

No  falté  en  qué  trabajar. 

do*  peuro. 
Cuéntame  de  cómo  rué. 

doña  ines. 
La  sangre  que  tengo  nueva 
Délos  nobles,  gloria  lleva. 

•    DO*  PEDRO. 

¡Y  no  os  fatigó  algún  doble? 

doña  INÉS. 
¡Jo .  porque  la  sangre  noble 
u  todo  Hampo  es  de  prueba ; 


DORA  INÉS  DE  CASTRO. 

Al  fin  sali  con  mi  intento, 
Gomo  una  hidalga  leona. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  merecimiento 
Digna  sois  desta  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  en  señal 
Que  mi  mano -liberal 
Con  vos,  mi  gloria,  se  emplea, 
Porque  la  de  flores  sea 
Víspera  de  la  real. 

doña  inés. 

Póngomela  agradecida; 
Cayóse. 

(A/  ponértela  te  cae  la  corona.) 

DON  PEDRO. 

No  os  bajéis  vos. 

doña  mes. 
He  de  alzarla. 

tirseo.  {Dentro.) 
Atrevida , 
Aunque  te  muelas  por  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  vida. 

doña  inés. 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco, 
Cuando  á  la  corona  toco 
Oigo  este  funesto  arfll, 

DON  PEDRO. 

No  quiera  Dios  que  mi  abril 
Se  vuelva  en  febrero  loco. 

tirseo.  (Dentro.) 
Si  tú  has  de  ser  desdichada 
¿Qué  importa  lo  que  concierta 
Tu  fantasía  menguada? 

locinda.  (Dentro.) 
Tendréla  después  de  muerta. 

tirseo.  (Dentro.) 
Aun  muerta  no  digo  nada. 

DONA  INÉS. 

¡Ay  Dios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis,  Señora  ? 

DONA  INÉS. 

Inés,  tu  desdicha  llora 
Si  á  este  arfll  está  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  mujer  tan  discreta 

tin  arfll«*s  mira  agora  ? 

K ii  ese  ingenio  sutil 

No  hay  cristiano  parecer, 

Pues  os  gobierna  un  arfll ,       , 

Y  de  ser  gentil  mujer 
Habéis  dado  en  ser  gentil.  * 
Contra  ese  agüero,  coucierto 
Daros  la  corona  real. 

DONA  INÉS. 

Ser  bien  fnera  si  no  muerto; 
Mas  el  serlo  de  mi  mal 
Téogolo,  Señor,  por  cierto. 

DON  PEDRO. 

Rnfadaréme,  á  fe  mia, 
Si  en  eso  dais. 


Sale  TIRSEO, pastor  piejo,  y  LUCINDA, 
pastora. 

tirseo. 
Algún  día 
Verás  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  bnen  viejo,  acá  os  llegad ; 
Decidme  vuestra  porfía. 

tirseo. 
Señor,  esta  zagaleja , 
Que  es  mi  bija,  á  su  servicio , 
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Solo  el  ganado  me  deja , 
Que  diz  qne  no  quiere  oído 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvida 
En  qne ,  aunque  sepa  morir, 
A  la  Reina  ha  de  servir; 
No  lo  alcanzará  en  su  vida. 
Mas  si  es  su  Imagen  tan  grave, 
Cuando  de  morir  acabe 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo. 

TIRSEO. 

Ese  cómo,  Dios  lo  sabe.  . 
No  sé  tantas  tologías. 

DOÑA  mis. 
Para  ser  verdad,  amigo , 
De  vuestra  hija  las  porfías , 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  días. 

LUCINDA. 

¿  A  ella  servirla  ?  mal  año ; 
A  la  Reina  be  de  servir. 
tirseo. 
Para  aqueso  la  acompaño. 

DONA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reina á  fe? 

DONA  INÉS. 

No  os  engaño. 

»  DON  PEDRO. 

Dádsela,  honrado  pastor; 
Que  en  Portugal  ella  es  reina. 

TIRSEO. 

¿Cierto? 

f       '        DON  PEDRO. 

Si. 

TIRSEO. 

Por  Dios,  Señora, 
No  tiene  talle  de  reina 
Mas  que  yo  de  emperador. 
Llégate  a  ella ,  ¿qué esperas? 

DOÑA  INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  le  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  te  borlas; 
Que  no  eres  reina. 

DOÑA  INÉS. 

Aun  en  burlas, 
Como  se  mengüen  mis  veras. 

TIRSEO. 

Bien  tu  grtindezn  publica 
La  quinta  de  adorno  rica. 

DON  PEDRO. 

Venga  su  alteza. 

DOÑA  INÉS. 

Esperad. 

LUCINDA. 

Padre,  reina  es  verdadera. 

TIRSEO. 

Agora  nos  crucifica. 
Hinca  la  rocfilla  en  tierra, 
D'-ite  golpes  en  los  pechos , 
Di  alónima  Christi;  perra, 
¿No  valían  mas  los  afrechos 
Kn  paz  qne  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

LUCINDA. 

Si  haré; 
Perdóneme  su  mercé , 
Que  he  andado  desaliñada. 
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tttSEO. 

Es  ana  loca  atreguada. 

LUCINDA. 

Señora  Reina, pequé; 
Sírvame  tu  señoría , 
Si  entre  aquesta  indulgencia 
He  hecho  descortesía. 

T1RSC0. 

Dénos  libre  penitencia, 
Pues  no  es  culpa  en  demasía. 

DON  PEDRO. 

Tan  humilde  contrición 
Digna  es  de  vuestro  perdón. 

doña  inés. 

Yo  os  perdono,  levantad. 

tibseo. 

Dios  guarde  a  tu  majestad. 

don  PEDRO. 

¿Yo  princesa  de  Aragón, 
Donde  estáis  vos,  micontento? 
Ruego  á  la  Deidad  inmensa 
Que  eternice  mi  tormento 
Cuando  el  haceros  ofensa 
intente  mi  pensamiento. 
Vive  Dios,  que  ese  donaire 
De  mirarme  ansí  al  desgaire 
Tiene  tanto  bueno  en  sí, 
Que  sin  él  son  para  mí 
Todas  las  mujeres  aire. 

dona  in¿s. 

¿Qué  lisonjas  son  aquesas , 
Que  dan  casi  en  desatinos? 

DON  PEDRO.  « 

Pues  ya  adorarme  profesas , 
Viendo  esos  ojos  divinos, 
No  quiero  ver  mas  princesas. 

dona  mes. 
A  fe  que  no  os  he  entendido.  •     • 

DON  PEDRO. 

¡  Ah  padre  desconocido ! 
¿Deste  bien  quieres  privarme? 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  pretende  hacer? 

DON  PEDRO. 

Casarme. 

DONA  INÉS. 

¿Que  matarme  ha  pretendido? 

DON  PEDRO. 

Muera  quien  mal  os  desea, 
Que  con  hurtado  pellico 
Viva  pobre  en  una  aldea, 
Cuando  el  pecho  que  os  dedico 
Blanco  de  otros  ojos  sea. 

DONA  INÉS. 

Sí  en  palabras  bay  verdad, 
En  esa  tu  honestidad 
Fío. 

DON  PEDRO. 

Bien  podéis,  Señora; 
Venid. 

DOÑA  INÉS. 

Sígnenos,  pastora. 

LUCINDA. 

¿Podré?  con  Dios  os  quedad. 

DON  PEDRO. 

Venid,  buen  viejo,  á  la  quinta; 
Comeréis. 

(Vanee  todos  menos  Timo.) 

T1RSEO. 

Ya  voy,  Señor, 
A  serviros ;  cuan  distinta 
Ks  la  vida  del  pastor 
De  esa  que  la  corte  pinta. 
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No  hay  aquí  si  pretensiones. 
Mentiras,  murmuraciones, 
Embelecos,  mal  despacho ; 
Vale  mas  acá  un  gazpacho 
Que  allá  pollos  y  capones. 

Sale  BRASILDO,  postor,  galán 


BRASILDO. 

Tirseo,  muy  alegre  os  veis, 
Que  os  vemstes  sin  decir : 
f  Tomad  con  qué  os  aboguéis;» 
¿Qué  se  puede  presumir 
De  quien  hace  lo  que  hacéis? 
Aunque  á  espacio  lo  imagino, 
Jamás  vuestro  intento  atino. 
Par  Dios,  de  sentar  me  tengo; 
Que  juro  á  mi  mal  que  vengo 
Despeado  del  camino. 

TIRSEO. 

¿Cómo  has  venido,  zagal? 

BRASILDO. 

¿Cómo  había  de  veuir? 
Andando. 

TIRSEO. 

¡  Hay  cosa  igual  ! 
Contino  lo  oigo  decir 
Que  no  viene  solo  un  mal. 

BRASILDO. 

¿Dónde  está  vuesa  mochacha? 

TIRSEO. 

Hoy  en  la  corte  se  empacha. 

BRASILDO. 

¿Todaviaenesodió? 

TIRSEO. 

Y  con  ello  se  sa.lió. 

BRASILDO- 

No  he  visto  bestia  sin  tacha; 
¿Y  de  olvidar  su  amorío? 

TIRSEO. 

Por  fuerza,  que  es  cortesana. 

BRASILDO. 

¿Sin  duda? 

TIRSEO. 

Sin  duda. 

BRASILDO. 

No; 
Pues  que  á  mi  me  salió  vana, 
Yo  quiero  echarme  en  el  rio. 

TIRSEO. 

Míralo,  ¿>ues  da  la  vuelta. 

BRASILDO. 

¿Ella  ya  no'está  resuelta 
En  tener  de  mi  desden? 
Yo  me  iré  suelto  también 
En  ver  mi  sangre  revuelta. 
Tomad  allá  ese  zurrón. 
Ese  pellico  y  cayado, 
La  caperuza  y  cordón , 
Que  ella  de  hilo  me  ha  dado 
para  darme  mas  pasión. 
En  vuestras  manos  le  teja ; 
Decid  que  me  desnudé 
Porque  ella  de  mí  se  aleja, 

Y  emberrinchado  me  deja. 

TIRSEO. 

¿Caúsalo  ella? 

BRASILDO. 

Si  ala  he; 
Adiós,  vega  compañera , 
Adiós,  campos  de  Mondego, 
Adiós,  florida  ribera; 
Que  furioso  akmar  me  entrego, 
Desechado  desta  sierra. 
¿No  me  ha  dejado  ella  ya  ? 

TIRSEO. 

Tente,  que  ella  volverá. 


CERDA. 

'  BRASILDO. 

Cuando,ella  vuelva  á  buscarme, 
Del  agua  podéis  sacarme; 
Apartaos,  que  desta  va. 

TIRSEO. 

Tente,  bobo. 

BRASILDO. 

No  bay  tener; 
Quitaos  de  delante,  viejo. 

TIRSEO. 

¿Quieres te  echar  á  perder? 

BRASILDO. 

Pagaréos  con  el  pellejo. 

TIRSEO. 

No  quieras  tu  muerte  ver. 

BRASILDO. 

No  tenéis  que  replicar; 
Desta  vez  me  echo  en  la  mar, 
pues  mi  venganza  ansi  entablo. 

TIRSEO. 

Échate  ya  con  el  diablo. 

BRASILDO. 

Pues  ya  no  me  quiero  echar; 
¿No  veis  qué  largo  es  de  pico, 

Y  la  priesa  que  me  dio? 
Por  nombre  honrado  me  aplico, 
¿Queríades,  muerto  yo. 
Quedaros  con  el  pellico? 
Dalde  acá,  y  si  la  zagala 
Con  hablarme  se  regala, 

Y  adonde  esta  salir  puede, 
Yo  la  diré  que  se  quede 
En  la  corte  noramala. 

TIRSEO. 

Para  U,  como  bellaco. 

BRASILDO. 

Mala  sea  para  vos. 

TIRSEO. 

Pues  si  el  cachiporro  saco... 

BRASILDO. 

Partámosla  entre  los  dos; 
La  media  echad  en  mi  saco. 

TIRSEO. 

No  hay  de  ti  que  hacer  caudal. 

BRASILDO. 

Si  á  esconder  vais  la  mochad», 
Allá  voy. 

TIRSEO. 

Oye,  bestial. 

BRASILDO. 

Que  si  en  la  corte  se  empacha, 
Creo  ha  de  ser  por  mi  mal. 

(Vanee.) 
Sale  EL  REY  y  DON  RODRIGO. 

RET. 

¿Que  doña  Inés  de  Castro  es  so  <n*ri- 

DON  RODRIGO.  í*0, 

Y  está  en  su  torpe  amor  de  modocMgfc 
Que  ha  hecho  sacrificio  de  su  vida 
A  una  falsa  sirena,  A  un  fabo  foep; 
Por  ella  padre,  honor  y  reino  «wk 
Por  ella  está  mi  vida  sio  sosiego. 
Por  ella  á  sus  amigos  ver  no  qoier?; 
Por  doña  Inés  de  Castro  vire  Tronere. 
Veráslo  embelesado  y  consamido, 
El  rostro  triste,  pálido  y  difunto, 
El  brío  valeroso  ya  perdido,       ító¡ 
Hecho  dehombrequefuévifcytrasBD- 
Tiene  eu  su  proceder  notable  olrwo, 
Tanto*  que  algunas  veces  le  pregusto 
Qué  tiene,  qué  imagina,  y  él  riendo 
Responde  :  cSi  no  entiendes  .jos* 

[eaüeafoi 


Sos  devociones,  su  oración  y  misa 
Son  el  altar  de  doña  Inés  de  Castro ; 
No  hay  fiesta  que  no  lleve  por  divisa 
El  rostro  de  ese  mágico  alabastro ; 
Sin  duda  trae  vestida  la  camisa,  (tro; 
Cual  fiero  monstruo  trujo  con  su  Cas- 
Que  el  humo  que  consume  el  regio  lau- 

[ro 
Eselfuegoque  enciende  el  Minotauro. 

*et.  [drigo? 

¿Qué  remedio  habrá  en  esto,  don  Ro- 
do* rodrigo. 
De  la  corte  le  echa  algunos  días;  [ligo 
Que  el  ausencia  en  quien  ama  es  el  cas- 
Con  que  se  tiemplan  locas  demasías. 

RET. 

Consejo  es  que  me  agrada;  yo  le  sigo. 

DON  RODRIGO. 

Ausente  él  de  la  corte,  pon  espías. 
(Ap.  Yo  vendré  á  remediarme  de  ma- 
nera 

Que  á  él  olvide,  y  adore  en  mi  esta  fie- 

[ra.) 
Todo  hoy  se  ha  estado  holgando  con  la 
Bien  á  su  costa.  [dama 

REY. 

Hoy  le  ha  hecho  la  fiesta ; 
Si  le  consume  en  esta  ardiente  llama, 
¡Como  esperaré  del  buena  respuesta? 

¡Rola! 

PAJE. 

Señor. 

REY. 

Al  Principe  me  llama. 
(Vase  el  Paje.) 

DOZI  RODRIGO. 

Mp.  Sí  aqni  estoy,  mi  maldad  se  maní- 
Permite  que  me  vaya.  [fiesta.) 

RET. 

Pues  ¿do  quieres 
Que  te  vea? 

don  rodrigo. 

No. 

RET. 

Hazlo,  y  mas  no  espera. 
(Vas*  don  Rodrigo.) 


Sale  DON  PEDRO. 

non  Adro. 

¿Qué  me  quieres? 

REY. 

i  Has  recogido  ya  tu  pensamiento? 
Has  la  resolución  considerado? 
¿Miraste  bien  el  noble  ofrecimiento 
Que  el  de  Aragón  te  hace  de  su  estado? 
¿Traes  de  firmar  la  carta  nuevo  intento? 
¿Vienes  de  gusto  acaso  mejorado  ? 
¿Qué  es  lo  que  piensas?  Pues  ¿que"  es 

[lo  que  has  hecho? 
Responde  ya,  descúbreme  tu  pecho.' 

DON  PEDRO.  [tac 

Las  vueltas  del  tormento  en  vanoaprie- 
A  quien  en  el  tormento  negar  osa ; 
Que  con  ese  rigor  110  me  sujetas 
Al  duro  yugo  de  pesada  esposa ; 
En  mi  nombre  palabras  no  prometas, 
Que  á  mujer  no  daré  mano  amorosa; 
Antes  un  rayo  celestial  me  abrase 
Que  en  el  estado  que  agora  estoy  me 
ret.  [case. 

¿Qué  piedad  habrá  ya  queme  reporte, 
Verdugo  cruel  de  aquesta  nieve  calva, 
Ni  satisfacción  tuya  queme  importe, 
Con  que  esa  inobediencia  quede  salva? 
Hoy  te  sal  desterrado  de  mi  corte, 


DORA  INÉS  DE  CASTRO. 

Y  si  no  te  vas  della  antes  del  alba, 
Juro  por  Dios  que  me  has  de  hallar  tan 

[fuerte, 
Que  he  de  ser  quien  te  piensa  dar  la 
don  pEnno.        [muerte. 
Saldréme  de  tu  corle,  saldré,  digo. 
Primero  que  los  rayos  del  lucero 
Pierdan  del  sol  el  ordinario  abrigo. 
Volviendo  en  luto  el  resplandor  prime- 

[ro. 
No  saldrá  de  túsente  hombre  comigo; 
Ni  tus  tesoros  ni  tu  reino  quiero ; 
Yo  solo  pienso  ir. 

RET. 

A  tan  mal  celo 
Justo  castigo  le  ha  de  dar  el  cielo. 

(Vate.) 

DO.N  PEDRO 

Déjame  solo,  que  en  el  alma  tengo 
Un  ángel  que  me  hace  compañía, 
Con  cuyas  esperanzas  me  mantengo, 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  dia. 


Sale  DON  RODRIGO,  como  que  le  sale 
buscando. 

don  rodrigo. 
Basta;  que  por  la  voz  á  hallarte  vengo. 

DON   PEDRO. 

Bien  turbada  hallarás  la  gloria  mia, 
Bien  creo  me  dará  la  muerte  el  frió. 


Asómase  DOÑA  INÉS  d  una  ventana. 

doña  mis. 
¿  Dónde  con  tanta  priesa,  señor  mío? 

DON  PEDRO. 

A  despedirme  de  vos; 
Que  el  Rey,  dando  á  su  ira  norte, 
Me  destierra  de  la  corte; 
Quedaos,  mi  señora,  adiós. 
Si  es  posible,  estad  serena, 

Y  no  me  detengo  á  hablar 
Para  que  os  pueda  abrazar, 
Mi  partida  no  os  dé  pena ; 
•Pero  no  os  dé  pena  ver 

Esta  ausencia;  que  á  mi  cargo 
Va  amor,  escribiréos  largo 
De  lo  que  tenéis  de  hacer. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Cómo  hacer,  cómo  quedar! 
¡irte  tú  sin  mis  despojos? 
Turbe  la  tierra  mis  ojos, 

Y  mis  sentidos  el  mar; 

Y  cual  digo,  aborrecida 
Haré  las  mortales  pruebas, 
Si  contigo  no  me  llevas 

A  morir  ó  tener  vida;  - 

Mira  que  me  das  mal  pago 

Si  mi  soledad  permites, 

Mira  no  me  resucites 

La  destruicion  de  Cartago. 

¿  No  somos  un  alma?  di ; 

Pues  ¿qué  mano  tan  ingrata 

Hay,  que  cuando  asi  te  mata, 

Me  deja  con  vida  á  mi? 

DON  PEDRO. 

No  mostréis  ese  dolor; 

Adiós.  (Vase.) 

DOÑA  INÉS* 

Ya  mi  mal  se  esfuerza, 
Pues  la  partida  es  por  fuerza. 

DON  RODRIGO. 

Ya  vencí ;  victoria,  amor. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  veas  la  máquina  del  cielo 
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En  el  centro  mas  intimo  encerrada, 

Y  en  el  aire  la  tierra  levantada. 
Nadar  la  fénix,  dar  el  pece  vuelo ; 

Siempre  escupir  granizo  el  Mongi- 
La  nieve  délos  Alpes  abrasada,  [bel o, 
Babilonia  en  el  aire  edificada , 
Traer  el  sol  su  carro  por  el  suelo : 

Dar  flores  Gelboé,  las  piedras  fruto, 
Estériles  las  plautas  y  sembrados, 
En  el  infierno  gozo  y  alegría ;        [lo, 

El  cóncavo  sin  fuego  ,  el  mar  enju- 
Antes  verás  mis  ojos  eclipsados 
Que  deje  de  seguir  tu  compañía. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

don  rodrigo.  da, 

Pues  en  mas  fuego  del  que  ardo,  ar- 
En  celos  ó  en  pasión  me  vea  deshecho, 
Nunca  se  justifique  mi  derecho 
En  la  sentencia  de  favor  que  aguarda; 
El  mal  que  me  fatiga,  el  bien  que  lar- 
Mi  vida  premien  con  igual  derecho, [da, 

Y  cuando  en  mas  quietud  esté  mi  pe- 

[cao, 
Della  le  prive  un  golpe  de  alabarda; 

En  mí  ejecute  el  cielo  sus  castigos, 
En  cuanto  mano  ponga  nunca  acierte. 
Viva  desconsolado  de  alegría ;    [gos 

Y  muera,  en  fin,  á  manos  de  enemí- 
Si,  dándote  á  tí  pena,  y  esa  muerte, 
No  amparare  tu  ingrata  compañía. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  INFANTE  DON  FERNANDO, 
T  SU  AYO  con  él, 

AVO. 

SI  los  ijares  le  bates. 
Volará  como  corcel. 

INFANTE. 

Quítame  esos  acicates. 

AVO. 

Siendo  de  espuelas,  cruel,    , 
Temo  que  otra  vez  le  mates. 

INFANTE. 

Para  ponelle  temor 
Importa  tanto  rigor; 
Que  si  en  medio  de  su  furia 
No  siente  de  espuela  injuria, 
No  amansará  su  furor; 
Mas  manso  es  el  alazán. 

AYO. 

El  castaño  no  es  ligero. 

INFANTE. 

Es  en  el  curso  galán, 
Mas  el  brío  del  overo 
Es  natural  y  galán. 

ATO. 

Extremado  es  el  tordillo, 
Ninguno  excede  al  morcillo , 
Aunque  el.rucio  le  empareja. 

INFANTE. 

Siente  mucho  el  freno. 


Asillo, 


ATO. 

Y  con  amor  le  podrás 
Echar  encima  una  roca. 

INFANTE. 

Que  es  nrobado,  es  por  demás. 

ATO. 

Si  le  lastimas  la  boca, 
Siempre  temor  le  pondrás. 


HIPARTE. 

Los  mejores  para  mí 
Son  los  dos  que  ayer  corrí; 
Porque  a  sus  plañías  ligeras 
Dieron  valor  las  riberas 
Del  ancho  Guadalquivir. 

ayo.     . 
Yo  en  esa  razón  me  fundo.   * 

INFANTE. 

Pues  de  caballos  no  ceses, 
Porque  caballo?,  Raiinuiido, 
Sabe  que  los  cordobeses 
Son  los  mejores  del  inundo; 
Frisen  ha  de  ser  francés, 
El  buen  lebrel  irlandés, 
Kl  arlilice  italiano, 
El  buen  león  africano 

Y  el  caballo  cordobés. 

ATO. 

Pocos  príncipes  están 

En  lo  que  aprenden  tan  diestros. 

INFANTE. 

Porque  en  casa  esperarán, 
Vé  y  a  Visa  á  los  maestros, 
Que  junios  aqut  vendrán 
Al  pumo  á  darme  lición: 
Que  en  buena  con  versación 
Aquí  eu  el  campo  estaremos* 

AYO. 

Voy. 

INFANTE. 

Mira  no  esperemos 
Mucho,  si  hubiere  ocasión ; 
¿Sabe  mi  padre  en  qué  entiende  ? 

AYO. 

Que  be  de  obedecerle  sabes. 

INFANTE. 

Ya  poco  el  sol  nos  ofende. 
( Vate  el  Ayo.) 

Salen  DOJU  INÉS  y  LUCINDA,  con 
cañas  de  pescar. 

doña  ¡tés. 
La  armonía  de  las  aves 
El  espíritu  suspende. 

LUCINDA. 

Toda  esa  ribera  bella, 

No  hay  corazón  que  no  rinda, 

Que  es  peregrina  su  estrella. 

doña  ixés. 
Mucho  la  alabas,  Lucinda. 
Lucinda. 

Señora,  críeme  en  ella; 
Esta  orilla  de  Mondego, 
Que  va  con  tanto  sosiego, 
Llamas  en  el  alma  fragua, 
Dios  me  delienda  del  agua 
Que  alza  llamas  como  fuego; 
O  sueña  mi  fantasía, 
O  es  de  aquesta  selva  día,    , 
ó  ángel  que  Dios  la  suya 
Quirre  que  por  él  arguya 
Su  celestial  armonía. 

doña  inés. 
Dame  la  caña,  Fabricio; 
Pescaré. 

INFANTE. 

Buen  ejeréicio. 
DOÑA  mis. 
Este  mi  deseo  «s. 

INFARTE. 

Este  el  primer  ángel  es         , 
Que  de  pescar  tiene  oficio; 
Pesca  el  otro  con  Tobías, 

Y  dio  solo  á  un  patateauea, 
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Pero  entre  estas  agonías 
Esta  en  su  primero  lance 
Pescó  las  entrañas  mías; 
Con  los  divinos  blasones 
Que  tú  en  esa  caña  pones. 
La  pesquería  engrandeces, 
Pues  en  vez  de  pescar  peces 
Sabes  pescar  corazones. 
Dama  que  á  Mondego  vais. 

doña  inés. 
Ay,  que  me  ha  visto  el  Infante, 
i  Pobre  de  mi ! 

INFANTE. 

No  temáis 
Que  yo  vuestra  pesca  espante. 

DOÑA  INÉS. 

Antes,  Señor,  me  la  honráis. 

INFANTE. 

Echad  el  sedal ,  que  os  quiero 
Comprar  el  lance  primero. 

DOÑA  INÉS. 

Está  el  primero  vendido. 

INFANTE. 

Pues  contadme  por  perdido 
Si  al  segundo  vuestro  espero. 

DOÑA  INÉS. 

Paciencia. 

LUCINDA. 

¡Qué  bella  infancia! 

DOÑA  IVÉS. 

Pudiera  ser  de  importancia 
Quien  en  la  pérdida  vuestra 
Algo  estuviera  mas  diestra , 
Que  estribase  mi  ganancia. 

INFANTE. 

Si  vuestra  ganancia  estriba 
En  que  pérdida  reciba, 
Que  me  pierda  ruego  á  Dios, 
Porque  perdido  por  vos, 
Ganaré  un  alma  captiva; 
Por  mi,  echad  el  lance  aqni; 
Que  quiero  empezar  perdiendo. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  pueda,  luíanle,  ansi 
Ganaros  lo  que  pretendo. 

INFANTE. 

Harto  habéis  ganado  en  mi 

doña  inés. 
No  hay  peces. 

INFANTE. 

Estos  recelos 
No  os  contrasten ;  que  los  cielos, 
Haciendo  á  este  rio  mercedes. 
Harán  deslosojos  redes 

Y  destas  manos  anzuelos; 

Y  si  ya  la  sutil  cerda 
Llena  de  peces  no  veis. 
Es  porque  mi  dicha  acuerda 
Que  para  que  vos  ganéis 
Ese  segundo  yo  pierda. 

DOÑA  INÉS. 

Nada  saco;  estoy  corrida. 

INFANTE. 

Con  todo,  el  lance  rescato. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  rescatáis? 

INFANTE. 

Una  vida 
Mia,  que  bá  grande  rato 
Tiene  vuestro  anzuelo  asida. 

DOÑA  INÉS. 

Rescatárosla  de  balde;" 
Otro  mejor  dueño  dalde. 

INFANTE. 

Antes  perdí  deste  robo 
Toda  mi  gloría. 


CERDA. 


DOÑA  mes. 

¡Oh  qué  tobe 
Es  mi  andado  para  alcalde! 

INFANTE. 

En  vos  quiere  amor  que  espere 
Alivio  de  mis  suspiros 

DOÑA  INÉS. 

Si  ayudaros  se  prefiere, 
Yo  os  prometo  de  serviros 
En  todo  cuanto  pudiere. 

INFANTE. 

Tanto  mi  bien  se  mejore; 
¡Oh,  venturos»  la  bora 
Que  al  campo  sal  i  á  espadarme, 
Perdido  para  ganarme! 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Escucha  aparte,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Di. 

PAJE. 

El  Principe,  mi  señor, 
Te  aguarda  en  esta  alameda. 

DOÑA  INÉS. 

Viene  mandato  mayor, 
Infante,  adiós. 

INFANTE. 

Mi  alma  queda 
Rica  con  este  favor. 

DOÑA  INÉS. 

¿Lucinda? 

LUCINDA. 

Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Vén. 
(Vanee  las  dos.) 

INFANTE. 

La  rneda  un  poco  deten, 
Verdugo  de  mis  cuidados. 
Porque,  á  pesar  de  los  hados, 
Pueda  gozar  deste  bien. 

Sale  EL  AYO  y  do3  buestbo*. 

ATO. 

Aquí  los  maestros  están, 

Y  el  músico  está  limpiando. 

INFANTE. 

Con  las  de  mi  alma  van 
Estas  cuerdas  disonando, 
Mas  gusto  no  me  darán. 

■AEsrno  be  asías. 

Daráte  ésgremir  solaz. 

INFANTE. 

En  pecho  de  amor  capas 
Extremos  de  amor  üettierra, 

8ue,  cansado  de  su  guerra, 
usca  descanso  en  la  paz; 
No  puedo  agora  esgrimir. 

MAESTRO  D£  ARIAS. 

Quédese  para  después. 

■tísico.   . 
¿Gastas  tañer? 

INFANTE. 

Y  sentir 
Lo  que  la  música  es, 
Si  es  música  un  buen  oir; 
Que  aunque  fe  prima  esa  salta, 

Y  es  otra  segunda  falta, 

Y  la  tercera  es  distinta, 

Ya  queda  una  cuarta  y  quista, 
Tocaré  una  baja  y  alta. 


«frico. 

Pues  empieza. 

IKPANTE. 

Empezaré, 
líbico. 

La  baja es,  esa  procura 
Tpcar  alio. 

I1CPAKTE. 

Tocaré 
La  baja  de  mi  ventora; 
Que  la  alia  uo  podré. 

■tísico. 
En  darle  alcance  porfia; 
Que  es  gallarda  pieza. 

HIPASTE. 

Fia 
Que  por  descuido  no  quede; 
Harto  he  hecho ;  que  no  puede 
Todo  acabarse  en  un  día. 

■CSICO. 

Mañana  lo  aprenderás. 

HIPANTE. 

Si  no  pudiere  mañana, 
Otro  dia. 

■tísico. 

De  espacio  estás. 

IEPAXTE. 

No  fácil  «n  bien  se  gana. 
¡Que  lejos  del  blanco  das  I 
Quédese  aqui. 

■¿ESTRO  DE  DAftZAB. 

Uo  poco  danza. 

UPANTE. 

K  no  hacerlo  estoy  dispuesto, 
gae  es  uo  tener  confianza. 

■AESTRO  DE  DASZAB. 

[Por  qué  no  danzas? 

MEASTE. 

Tan  presto 
So  pretende»  hacer  mudanza. 

■AESTRO  DE  DAXZAR. 

Quién  de  hacerla  no  se«paga? 

upaste. 
leja  que  experiencia  haga 
k  alguna  e»  que  á  mi  me  va 
a  ti  Ja ;  que  tiempo  habrá 
¡o  que  á  mi  me  satisfaga. 

■AESTRO  DE  DANZAR. 

léme  aqui  la  conclusión 
'ara  que  lome  afición 
>el  alma,  que  es  acto  activo, 
el  cuerpo  á  potencia  vivo 
,  quien  da  la  perfecciou; 
lúe  en  ella  le  da  advierlOt 
ea  faltando  queda  en  calma 
¿te  orgánico  concierto. 

IXPAKTE. 

oego  que  estoy  sin  alma, 
in  corazón  estoy  muerto; 
ouclusion  es  verdadera 
oe  si  yo  vivo  estuviera, 
i  gloria  viera  cumplida;  * 
uiero  ir  ¿  buscar  mi  vida 
otes  que  se  Taya. 

■AESTRO  DE  DAXZAR. 

Espera; 
ae  voy  pues  sacando  ya 
esto  cuatro  conclusiones. 

onuETE. 
i  mi  alma  en  tanto  se  va, 
)ué  sirrirao  las  liciones 
l  hombre  que  muerto  esti? 
eja  que  vaya  á  saber 
íá  vivir  be  devolver; 
oe  en  la  confuso  decjf 


DOflA  Il$ÉS  DE  CASTRO. 

No  aprendo  para  vivir. 
Aprendo  para  aprender. 

ATO. 

Hoy  te  he  visto  solamente 
Cou  tus  maestros  extraño. 

taPAKTI. 

Soy  ya  de  penas  creciente, 
Y  fa  venida  de  un  año 
Hace  ii if  pecho  diferente; 
Por  cuya  lición  se  acorte. 
Que  hay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  (justo. 


Sale  EL  PRINCIPE  DON  PEDRO  T  UN 
CORREO ,  y  le  da  una  carta. 

CORREO. 

Esa  recibe. 

DOS  PEDRO. 

i  Agora  cartas  escribe. 
Que  me  ha  echado  de  su  corte? 
No  quiera  Irar  mas  el  cielo ; 
Que  de  su  injusto  rigor 
Nuevas  reliquias  recelo* 

IXPAXTE. 

¿De quién  es,  decid,  Señor, 
Esa  caria? 

DOX  PEDRO. 

De  tu  abuelo. 

UPASTE. 

¿Qué  dice? 

DOX  PEBfcO. 

Aun  no  labe  leido. 

IXFAXTE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DOX  PEDRO. 

Léela,  aunque  yo  sospecho 
Que  importa  que  e*té  mi  pecho 
De  paciencia  apercebido. 

•      hipante.  (Lee  la  carta.) 

Yo,  el  infeliz  rey  Alfonso, 
A  ti,  inobediente  hijo. 
Con  sangre  del  alma  mja 
Kslas  razones  escribo : 
Si  te  parecieren  duras 
Porque  condenan  tus  vicios^ 
Considera  que  al  enfermo    • 
Le  dan  las  purgas  fastidio ; 

Y  mas  se  debe  estimar 
El  rigor  del  buen  amigo 
Que  del  enemigo  falso 
Las  blanduras  y  el  cariño. 
Si  eres  principe,  sol  claro, 
Que  alumbra  este  reino  antiguo, 

Y  oposiciones  de  males 
Eclipsan  tus  rayos  mismos,  . 
Desordenada  la  causa 
Por  un  infame  apetito, 
¿Qué  orden  lendrán  los  efectos 
De  los  vasallos  lascivos? 
Avergüéncete,  don  Pedro, 
Ser  de  una  mujer  captivo, 
Hecho  otro  Sardanápalo 
Enire  las  pifias  y  armiños; 
Sigue  al  amado  ile  Juno 
En  las  hazañas  que  hizo, 
No  en  las  cosas  que  le  infaman 
En  nuestros  gloriosos  siglos; 
Todo  el  tiempo  que  á  mujeres 
No  se  dio  Aníbal  fué  invicto, 
Sujetó  el  mundo  Alejandro, 

Y  fué  su  asombro  el  rey  Pirro; 
César  alcanzó  el  imperio, 
Marco  Antonio  mandó  Egipto, 
Gobernó  Tarquino  á  Roma, 
Conservó  á  España  Rodrigo, 


•Puso  en  estrecho  á  Jndea 
»EI  gran  espitan  Asirlo, 

•  David  triunfó  del  gigante 
•Con  dos  piedras  y  un  pellico; 
»Mas  al  instante  que  dieron 
•A  sus  torpezas  principio 

»Y  usaron  de  sus  bravezas, 
•Deshonestos  sacrificios, 
••Borraron  sus  nobles  hechos 
•Alejandro,  Aníbal,  Pirro, 
•David,  Tarquino ,  Ho!(*érnes, 
•César,  Antonio  y  Rodrigo; 

•  Y  lú,  con  ellos,  los  luyos 
•Pondrás  en  eterno  olvido, 
•Si  no  huyes  de  los  ojos 

» De  ese  Itero  basilisco. 
•Mira  que  el  rey  de  Aragón, 
•De  tu  respuesta  ofendido, 
•Contra  lus  ciudades  todas 
«Levanta  de  Marte  el  grito, 

•  Por  la  tierra  y  por  la  mar 
•Cerca  el  lusitano  sitio; 
•La  tierra  ocupau  Infantes, 
•La  mar  galeras,  navios ;        • 
•A  Cantaren  parle  luego 

•A  pertrechar  tus  castillos, 

•  Y  pues  tú  diste  la  causa, 
•Pon  el  remedio  tú  mismo; 
•Vé  luego,  ó  mi  maldición 
•Caiga  sobre  ti  y  lus  hijos, 
•Si  esa  mujer  no  dejares 
•Mientras yo  en  la  guerra  asisto.» 

(Acaba  de  leer  la  carta  el  Infante,  y 
prosigue:) 

¿Lusitania  en  armas  puesta, 

Y  remedio  no  previenes? 
¿Qué  mujer.  Señor,  es  esla? 
Qué  hijos  mas  que  á  mí  tienes? 

DOX  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
Guerra  el  de  Aragón  me  ha  hecho. 

INFARTE. 

¿  Porqué  me  encubres  tu  pecho? 

DOS  PEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Cuando  te  traigan  provecho. 

IKPANTI. 

Y  loS  que  son  en  mi  daño 
También  procuro  saber. 

DOX  PEDRO. 

Vete. 

HIPASTE. 

Voyme. 

nox  peono. 
¡Caso  extraño! 

1XFAXTE. 

SI  le  da  vida  mujer, 

Cou  oirá  mujer  le  engaño.       ( Vate. ) 

DON  PEDRO. 

Maestros ,  idos  cou  él. 

(Yante  los  maestros.) 

¿Qué  es  eslo,  padre  cruel? 
¿Para  qué  son  estas  cartas? 
Ya  que  de  mi  bien  me  apartas , 
No  apartes  el  alma  Uel ; 
Si  mi  muerte  solenizas 
Por  seguir  tu  antojo  ciego , 
Cuanto  mas  me  martirizas, 
Está  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  cenizas ; 
No  porque  tu  gusto  sigo, 
Aborrece!!  a  me  obligo, 
Que  es  el  amante  leal 
La  yesca  y  el  pedernal, 
Que  lleva  el  fuego  consigo. 
Partiréme  á  obedecerte ; 
Mas  ¿cómo  daré  esta  uoeva 
A  dona  tnés?  ¡Caso  fuerte! 
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Nueva  la  be  de  dar,  qne  lleva 
Arrebozada  la  muerte. 


Sale  UN  ESCUDERO  con  dos  atóos. 

ESCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  envía. 

JUANICO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

DON  PEDRO. 

¡Ay,  hijo  del  alma  mia! 

¿  Cómo  he  de  poder  dejaros, 

Oue  asi  dejo?  ¿Cuándo  ó  cómo 

He  de  volver  á  gozaros? 

Mas  ¿qué  es  la  ocasión  que  lomo? 

Quiero  volver  á  abrazaros; 

Mi  regalo, ¿dónde  vas? 

J  DÁNICO. 

A  verte. 

DOÜ  PEDRO. 

•¿Cuáulomeamas? 

JUAMCO. 

Como  á  estos  ojos. 

DON  PEDRO. 

¿Ansí? 

Y  vos  ¿cuánto? 

R1ÜO. 

Como  á  mi. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  me  abrazáis? 

niño. 
¡Qué  lindó  padre! 

DON  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Quitarme  tanto  regalo? 

ESCUDERO. 

Porque  en  lágrimas  revientas. 

DON  PEDRO. 

¡  Ay  hijos,  por  mi  mal  malos! 

JUAMCO. 

¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuentas? 
¿Que «tienes,  padre?  Responde, 
Esas  lágrimas  esconde; 
Espérate,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  ojos. 

DON  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  por  qué. 

ESCUDERO. 

A  la  amistad  corresponde 

Que  esos  niños  te  han  mostrado. 

JUANICO. 

¿No  me  quieres  responder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. 

Sale  DOÑA  INÉS  y  LUCINDA. 

DOÑA  INÉS. 

Quizá  no  pudo  volver. 

LUCINDA. 

Con  los  niños  se  ha  abrazado. 

DONA  INÉS. 

¿  En  el  campo  agora  extremo  ? 
Algún  mal  suceso  temo.. 
Señor,  ¿de  qué  estas  llorando? 

DON  PEDRO. 

Vuestro  fuego  estoy  templando, 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo. 

DOÑA  INÉS. 

Mi  señor,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  llorar  os  hizo? 
Recelo  esta  escuridad; 
Que  echar  el  cielo  granizo 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA 

Es  señal  de  tempestad. 
Decildo;  que  fortaleza 
Hallaréis  en  mi  nobleza. 

DON  PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  contento, 
Como  en  otros  de  tristeza; 
Que  el  corazón,  que  os  adora, 
Gusta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora. 
Como  no  os  puedo  hacer 
De  todo  junto  señora, 
Mi  hijo,  abrazadme  vos.  • 


Si  haré. 


JUANICO. 
DOÑA  INÉS. 


Aquí  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aqui  hay  cosas 
Ocultas  entre  los  dos; 
¡Ah  mi  bien'  por  tu  amistad, 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DON  PEDRO. 

Con  menos  riguridad, 
Vida,  apretad  los  cordeles, 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  ojos  toca, 
Toca  si  algo  be  de  decir; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
El  tormento  de  agua  y  toca. 

DOÑA  INÉS. 

Decid  la  desgracia  mia. 

DON  PEDRO. 

Mi  padre  de  vos  me  aparta. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  mí  ?  y  ¿adonde  os  envia ? 

DON  PEDRO. 

Dfgaos  la  verdá  esta  carta ; 
Que  yo  no  puedo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Aun  porfía 
En  apartaros  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Hay  ocasión. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  ansi? 

0  DON  PEDRO. 

Todo  esta  carta  lo  encierra. 

DOÑA  INÉS. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solo  se  me  hace  á  mi; 
No  creáis  que  armas  manija 
El  que  en  Aragón  está ; 
Que  rey  que  corona  rija, 
Muchos  reyes  hallará 
Para  esposos  de  su  bija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
¿Qué  es  la  que  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

DON  PEDRO. 

A  pesar  de  reino  y  della, 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  á  vuestra  casa  dad, 
Id  de  mañana  á  la  quinta. 
Que  está  en  el  campo;  esperad. 

DOÑA  INÉS. 

Aguas,  convertios  en  tinta, 
Lloraréis  mi  soledad; 
¿Que  sola  queréis  dejarme? 
¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  matarme. 

DOÑA  INÉS. 

Seré  cual  tórtola  viada, 


CERDA. 

Nadie  á  consolarme  acoda; 
Que  no  quiero  consolarme. 

(Vame  toda.) 

Salen  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  DOS 
ALONSO  GONZÁLEZ,  PEDRO  COE- 
LLO,  DIEGO  LÓPEZ  Y  DON  RO- 
DRIGO. 

DON  RODRIGO.  [^ 

Paréceme  mal  que  un  principe  herede 
Del  nombre  houroso  délas  sacras  aui- 

[bi$ 
Por  quien  había  de  estar  nuestro  be* 

[misfero 
Lleno  de  mil  hazañas  peregrinas, 
¡Oh  rey  invicto!  de  tu  reino  entero 
Procure  ver  las  últimas  ruinas, 

Y  que  tú ,  como  padre,  las  consienta, 
Siendo  conservador  de  sus  aírenlas. 
Estando  vivo  tú,  siendo  quien  eres, 
¿Tiene  de  ser  tu  hijo  inobediente? 

[res. 
Borrón  eterno,  eterna  infamia  adquie- 
Por  no  humillarle  la  soberbia  freoic 
Repara  en  tos  diversos  pareceres 
Que  da  á  tu  remisión  toda  la  gente; 
Pues  todo  el  mundo  á  voces  le  pregón 
lojusto  afrentador  de  tu  corona. 

diego. 
De  Castilla  me  escriben  se  murmura 
Lo  mucho  que  en  sus  vicios  te  reporta*, 

Y  pronostica  grande  desventara 
Al  reino,  si  los  pasos  no  le  acortas. 
Contra  tu  sangre  propria  le  conjura; 
Que  si  la  carne  cancerada  cortas,  [m. 
Quedará  el  cuerpo  en  breve  tiempo  s* 

Y  si  eres  blando,  curaráslo  en  vioc. 

ALONSO.  [hecta, 

¿Desde  cuándo,  Señor,  blando  te  las 
Habiendo  sido  de  Nerón  tus  obras* 
Cuando  has  de  mirar  mas  nuestro  pro* 

[vecbí, 

Mayor  tibieza.en  ampararnos  cobras. 


REY. 

Si  el  que  es  la  mayor  parte  de  mi  pe- 
Os  enemista  con  sus  toscas  obras, 
Cuando  mas  le  busquéis  su  desvario, 
Ved  que  es  principe  vuestro  y  bijonio. 
¿Qué  escándalos  ha  hecho?  qué  ira  k»- 

Joes, 
, la* 

Para  que  vuestras  fieras  üuenciooes 
Levanten  contra  él  tantas  querellas* 
No  son  culpas  tan  grandes  aficiones 
Por  un  hermoso  rostro  y  manos  bellas. 
Para  que,  de  pasión  y  furia  ciego,  fgo. 
Le  pronostique  guerra  á  sangre j rae 
De  vosotros  ¿quién  hay  qoe  se  retire 
De  no  tocar  á  ese  común  pecado, 
Para  que  tan  de  veras  del  se  admire 
Por  verte  de  una  dama  enamorado. 
Pues  la  primera  piedra  aquel  le  tire 
Que  hubiere  entre  vosotrosnocolpado; 
Veamos  cuál  será. 

DOR  RODRIGO. 

¿Ya  le  disculpas? 
Bien  parece  que  gustas  desús  colpas 
Mal  me  acudís,  celosos  pensamientos, 

?ue  el  Rey  es  defensor  de  mi  homicida; 
orres  fabrico,  y  llénanlas  los  Tientos; 
En  la  mar  busco  senda  conocida. 

REY. 

No  le  desterré  ya  de  sus  conteotosl 
o  le  escribí  la  guerra  ya  fingida? 

DOS  RODRIGO. 

Que  muera  dofia  Inés. 


ti 


R«T. 

¿Cómo  que  muera? 

DON  RODRIGÓ. 

Mira  la  voz  que  todo  el  reino  diera, 
Verás  si  el  celo  de  la  pecho  inflama; 
¿Qué  deseáis  al  Principe? 

voces.  (Dentro.)  • 

Que  viva. 

DON  RODRIGO. 

¿Y  á  doña  Inés? 

toces.  (Dentro.) 
Que  muera. 
don  rodrigo. 

fcil  pueblo  clama 

La  muerte  esta  Semiramis  reciba; 

i)u»;voz  del  pueblo,  voz  de  Diossella- 

ret.  [ma. 

Su  muerte  el  pueblo  pide;  estoy  perple- 

[io, 
Y  darla  muerte  es  el  mejor  consejo. 

DIEGO. 

Acábese  en  tu  reino  esta  zizana; 
En  ella  se  ejecute  este  castigo. 
So  dos  traiga  don  Pedro  Cava  á  España, 
Gomo  la  trujo  el  triste  rey  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

Vo  vivas,  alevosa  de  mi  saña , 
Coa  el  amparo  de  tu  torpe  amigo; 
Que  pues  no  te  gozó  la  lealtad  mía, 
ijue  110  te  ha  de  gozar,  don  Pedro  lia. 

pkdro.  [vuelves? 
,Eo  qué  dudas?  qué  piensas?  qué  re- 
¿ii  tu  real  pensamiento  ¿qué  imaginas? 
si  contra  el  gusto  popular  te  vuelves, 
Verás  presto  en  tu  reino  mil  ruinas; 
Que  en  lo  que  es  la  verdad  no  te  re- 

[suelves? 
Lo  que  es  tan  claro  no  lo  determinas? 

DON  RODRIGO. 

Ipretalde;  que  importa,  si  esta  acaba, 
fritar  de  Portugal  aquesta  Cava; 
¡ue  si  lu  pecho  de  piedad  se  adorna 
í  de  tus  grandes  la  virtud  abates, 
ü aquella  cruel  Circe  te  soborna... 

voces.  (Dentro.) 
odos  te  dejaremos. 

DON  RODRIGO. 

Que  la  mates 
¡1  pueblo  todo  junto  á  clamar  torna. 

RET. 

Qué  es  lo  que  pides,  pueblo? 

voces.  (Dentro.) 

Que  la  mates. 

.RET. 

o  no  hallo  la  culpa,  pero  muera. 

DON  RODRIGO. 

a  me  veré  vengado  desta  Aera. 
(Yante.) 

ule  EL  INFANTE,  ÜN  PAJE  y  EL 
MAESTRO  DE  ARMAS. 


INFANTE. 

o  podo  verme  salir 
'i  padre,  á  causa  que  estaba 
'cupado  en  escribir, 
orque  el  correo  le  daba 

riesa. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Queváse  partir. 

•  INFANTE. 

Esta  dices  que  es  la  causa  ' 
'e  la  que  mi  alma  abrasa  ? 

D0.C.DEL.-I. 
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PAJE. 

Sf,  que  á  la  vuelta  que  dio, 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró. 

INFARTE. 

Acecha  si  alguno  pasa , 
Y  avísame. 

paje. 

En  esta  esquina 
Estaré. 

INFANTE. 

Vé  tú,  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Seguro  puedes  estar.  . 

INFANTE. 

Cielo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta. 

No  os  mostréis  conmigo  esquiva ; 

Abrios  para  que  viva 

Una  alma  que  vive  muerta; 

Al  fin  llamo  á  nuevo  amante, 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Asómase  LUCINDA  á  la  ventana. 

LUCINDA. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Yo. 

LütilNDA, 

¿Quién? 

INFANTE. 

El  infante. 

LUCINDA. 

Pues  á  esta  hora,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Es  á  mi  gusto  importante 
Ver  ahora  aquesa  hermosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién?  ♦ 

INFANTE. 

A  la  forastera. 

LUCINDA. 

Vén ,  y  la  hablarás  de  (lia; 
Que  á  ella,  por  vida  mia, 
De  noche  no  le  está  bien. 

.INFANTE. 

Avísala,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Yo  diré  que  estas  aqui. 

(Quilate  de  la  ventana.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Hallástéla  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  si. 

IR/ANTE. 

¿De  quién? 

•  PAJE. 

De  la  homicida. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿La  susodicha  no  era? 

*  INFANTE. 

¿Queme  faltaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Quieres  que  la  puerta  quiebre, 
Y  saque  aqui  aquesa  liebre? 

.•  INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve,  espera. 
Torna  LUCINDA  d  la  ventana. 

LUCINDA. 

Señor,  una  ocasión  fuerte 
Tiene  triste  á  mi  señora. 
Que  la  perdones  te  advierte ; 
Que  á  estar  algo  alegre  ahora, 


m 

Saliera  aqui  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo, 
Que  te  quiere  como  á  bíjo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  para  madre, 
Ausí  me  viva  mi  padre. 

► 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  afli'o.— 
Doña  Inés,  ¿que  he  de  dejarte  ? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  me  vea. 

LUCINDA. 

Imposible  será  hablarte. 

MAESTRO  DE* ARMAS. 

Sin  duda  es  alguna  fea. 

•  INFANTE. 

El  mundo  no  será  parte 
Para  que  deje  este  puesto 
Siu  que  U  hable. 

DON  PEDRO. 

.    m   .  ¿Qnéesesto? 

¿Dona  Inés  hace  ventana? 
¡Ah  nuijef,  mujer  liviana, 
¿Vuelta  te  hallo  tan  presto? 
Que  eran  be  echado  de  ver 
Las  lágrimas  que  vertia 
Víspera  deste  placer. 
Mal  haya  el  hombre  que  fia 
En  lágrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  cie^o 
Salió  en  lágrimas,  y  luego, 
Como  la  mujer  es  aire, 
Sopla  amor,  y  su  donaire 
Sin  agua  enciende  este  fuego. 
En  lo  que  mostrando  vas, 
Ingrata,  señales  das 
Que  es  camaleón  tu  amor, 
Pues  le  vuelves  del  color 
Del  paño  sobre  que  estás.  • 
Pero  disimular  quiero, 

Y  en  paz  della  despedirme; 
Que  si  es  mi  mal  ue  desden, 
Cuando  salga  y  lo  confirme, 
A  ella  matar  espero. 
Quien  por  mios  os  regala, 
Hijos,  mi  afrenta  #ñala ; 
Que  no  es  posible  que  había 
De  juntarse  sangre  mia 
Con  una  sangré  tan  mala. 

LUCINDA. 

Vete  en  buen  hora. ' 

(Quítase  de  la  ventana.) 

INFANTE. 

Aqui  pienso 
Toda  esta  noche  gastar. 

DON  PEDRO. 

Abre  aquí;  mucho  dispenso 

Con  mi  furia.  (Entra.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Viste  entrar 
Un  hombre? 

INFANTE. 

Quedo  suspenso; 
¡  Oh  mala  mujer  despierta! 
El  que  tu  gusto  concierta, 

Y  á  tu  tufante  y  tu  señor 
Le  niegas  tu  faUo  amor. 
Quién  eres  gusta  que  advierta. 
Matgréle,  vive  el  cielo, 

Y  luego  esta  infame  casa 
Verás  puesta  por  el  suelo. 
AmisDjosestopasa; 
Siempre  tuve  este  recelo. 
Puerta  se  le  da  á  un  villano, 

Y  por  ser  tan  cortesano, 
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Su  afrenta  nn  infante  medra, 

Piedra  no  habrá  sobre  piedra 

En  levantando  fista  mano. 

Eradesei  primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

Que  otro  hombre  mas  que  yo  alcance, 

Y  que  se  iguale  con  migo 
Cuanto  el  valor  se  abalance? 

ÍQue  ansi  esta  ingrata  me  niega? 
luero  de  rabia. 

PAJE. 

Sosiega, 
Que  apenas  habrá  salido, 
Cuando  esté  á  tus  pies ,  herido 
De  muerte. 

MAESTRO  DE  AUNAS. 

Ya  se  llega ; 
Dale. 

INFANTE. 

Ten;  primero 
He  de  llegar  á  bablalle.  • 

PAJE. 

Solo  que  llegues  espero. 

Sale  DON  PEDRO,  y  está  embozado 
EL  INFANTE. 

DON  PEDRO. 

No  se  han  ido  de  la  calle , 
Ya  por  acaballos  muero ; 
Vengaréme  de  una  vez. 

INFARTE. 

Decid ,  villano  soez , 
i  Cómo  al  que  ser  rey  espera 
Le  tratáis  como  si  fuera 
Hombre  de  vuestro  jaez? 
Viéndome  en  la  calle  estar 
Vuestro  aleve  corazón, 
¿  Tiene  brios  para  entrar 
A  tomar  la  posesión 
Que  á  mi  no  me  quieren  dar? 
Para  mi  ha^ejj  casa  llanto , 

Y  para  vos  goitrtanto, 

Que  apenas  tocáis  las  puertas , 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aqueste  encanto. 
Pero  ya  resuello  estoy , 
Por  vida  del  rey  mi  padre, 
De  daros  la  muertehoy. 

DON  PEDRO. 

Vete ,  loco ,  que  yo  soy , 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  en  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  demujeres.     ( Vase*) 

PAJE. 

Dale. 

INFANTE. 

i  Es  mi  padre !  ¿  Qué  quieres? 

PAJE. 

¡  Nunca  yo  hubiera  nacido ! 
i  Supo  flue  yo  estaba  aquí  ? 

INFANTE. 

No. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Encubrirlo  es  importante. 
Sale  EL  AYO. 

ATO. 

Estoy  quejoso  de  ti ,    ' 
Viendo  que  has  salido ,  Infante , 
Aquesta  noche  sin  mf .  • 

INFANTE.         .         • 

Sali  fuera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

ATO*. 

.     v  •   ¿Alcanzó  á  verte? 


INFANTE. 

Y  aquí  le  he  pedido  celos 
Desta  dama.  • 

ATO. 

¿Desta?  ¡Ah  cielos! 
¿No  sabes  quién  es? 

INFANTE. 

No 

ATO. 

Advierte. 
Esta  diosa  de  hermosura , 
Por  quien  es  cielo  Coimbra , 
Llaman  doña  Inés  de  Castro. 
Del  rey  tu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Rasura  y  de  Lain  Calvo , 
De  los  jueces  de  Castilla; 

Y  aunque  de  bastardo  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  della  nuestros  reyes 
Como  si  fuera  legítima , 
Porque  délos  Valladares, 
Casa  antigua  de  Galicia , 
Deciende  ia  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 

Con  sus  respetos  reales , 
Su  nobleza  peregrina , 
El  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  enviudó  tu  padre 
De  aquella  hermosa  ninfa , 
Que  á  su  parle  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia, 
En  esta  puso  los  ojos , 
Porque  en  ella  concurrían 
Hermosura ,  honestidad ,   . 
Gracia ,  valor ,  cortesía, 
Discreción ,  nobles  respetos. 
Honra ,  sangre  y  hidalguía, 
Prudencia ,  sagacidad , 
Templanza ,  ciencia ,  justicia , 
Lealtad,  virtud ,  llaneza , 
Paz ,  severidad  impía , 
Amor ,  piedad ,  madurez , 
Agradecimiento*,  eslima, 
Dulzura ,  fama ,  y  sin  estas, 
Otras  gracias  infinitas, 
Que  al  buen  principe  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto 
Há  nueve  años  y  seis  días , 
Dándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corte 
Tu  agüelo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos  á  veces 
Ser  injusto  al  Rey  obligan. 
Con  él  la  noble  señorea 
Se  fué  huyendo  peregrina; 
Que  en  almas  que  son  conformes^ 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  fin ,  ahora  de  Mondego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
Infiere  agora  si  has  hecho  # 

Amor  de  tu  madre  misma. 

INFANTE. 

¡Que  es  el  Principe  su  esposo! 
De  haber  tu  discurso  oído , 
No  sé  si  es  el  pecho  ansioso 
Dehábella  hablado,  corrido 

Y  de  mi  padre  invidioso. 
Masinvidia  ó  corrimiento 
Afligir  el  alma  siento, 

Y  desde  agora  comienza  • 
Mi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  -amor  á  darme  tormento. 
;  Para  qué  hicistes  mi  madre 
Esta  hermosa  dama?  ¡  Oh  cielos ! 
Que  otro  á  tu  gusto  mas  cuadre 


No'es  bueno;  que  tengo  celos 
De  que  la  hable  mi  padre. 

ATO. 

Desecha  esa  fantasía; 
Que  viene  rompiendo  el  día. 
Vén,  y  la  locura  basta. 

INFANTE. 

A  tí,  hermosa  madrasta, 
Sacrifico  el  alma  mía. 
(Yante,) 

Salen  BRASILDO  t  TIRSEO. 

BRASILDO. 

No  me  estorbes  mas ,  Tirseo. 

TIRSEO. 

No  vengas  tú  á  sonsacalla. 

BRASILDO. 

i  Voto  á  san ,  que  he  de  gozallal 
¡  Qué  emberrinchado  me  veo ! 
¿  Lngeminais  vos  por  dicha 
Que  ella  me  olvida? 
tirseo. 

A  la  he ,  si. 

BRASILDO. 

Pues  cree  que  está  por  mí 
Mas  asada  que  salchicha. 
Hed  que  nueso  amor  se  aplaque. 

tirseo. 
¿En  qué  lo  ves  tú  *  garzón? 

BRASILDO. 

En  que  está  mi  corazón 
Haciéndome  traque,  traque. 

tirseo. 
¿  Hay  mayores  badajadas? 
¿No  anda  el  corazón  continuo? 

BRASILDO. 

Si,  mas  no  estando  mohíno, 
No  me  da  tantas  porradas. 

tirseo. 

Calla  tú ,  maldito  seas. 

BRASILDO. 

Y  vos  bendito,  y  troquemos. 

TIRSEO. 

Mozo ,  no  nos  igualemos. 

BRASILDO. 

Buen  viejo. 

TIRSEO. 

Nunca  lo  veas. 

BRASILDO. 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado; 
Que  de  haberme  ella  estrujado, 
Algún  fruto  he  de  sacar. 

TIRSEO. 

Hijo  Brasildo,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmente  vella  querría. 

TIRSEO. 

Ella  á  la  ventana  sale. 

Sale  LUCINDA  á  la  ventas. 


LUCINDA. 

Señora ,  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sus  rayos. 

BRASILDO. 

Oh  ,  mas  linda  que  mil  mayos 
Y  mas  fuerte  que  una  radia; 
Mas  blanda  que  el  perejil , 
Mas  que  unas  migas  sabrosa , 
Mas  que  un  cabrito  amorosa , 


Y  mas  lucia  gua  un  candil. 
Mas  gorda  queberengena , 
Mas  ancha  que  un  balandrán, 
Mas  sabia  que  ei  sacristán, 

Y  mas  alta  que  alma  en  pena. 
Pues  ves  que  estoy  desleído 
Por  U ,  mi  remedio  advierte ; 
Que  sera  cierta  ini  muerte 
Cuando  Dios  fuere  servido. 

TIRSEO. 

Calla,  loco ,  no  te  muelas. 

LUCINDA. 

i  Todavía  en  eso  das? 

BBASILDO. 

Si ,  porque  te  quiero  mas... 

LUCINDA. 

i Qué,  qué? 

BRASILDO. 

Que  a  dolor  de  muelas. 

LUCINDA.'  • 

)íscrelo  vienes  á  fe. 

BRASILDO. 

, Quieres  echarte  acá  huera? 

Sale  DOS  A  INÉS  á  la  ventana , 
y  los  dos  wiños  con  ella. 

DOÑA  INÉS. 

.o  mejor  de  la  ribera 
>esde  este  balcón  se  ve. 

JUANICO. 

lorido  está  el  campo. 
doña  inés. 

lores  el  alegre  abril ; 
[cuando  el  naranjo  azota, 
<oq  el  aire  de  poniente 
¡cha  olor  el  azahar. 

LUCINDA.- 

«¡ai  te  puedes  pasar. 

DONA  INÉS. 

Quién  es ,  Lucinda ,  esta  gente  ? 

LUCINDA. 

n  padre  y  un  galán  mío. 

DOÑA  INÉS. 

Galán  tuyo? 

LUCINDA. 

,     ,      ¿No  lo  ves 
e  la  cabeza  á  ios  pies? 
doña  inés. 
Catan !  Del  traje  me  rio. 

BRASILDO. 

coamela  acá,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

«recogeréisla? 

BRASILDO. 

¿Y  cómo? 

DOÑA  INÉS. 

ava;  pesa  como  plomo. 

BRASILDO. 

tote  liviana,  traidora; 
«e  si  salto  sobre  tí,     . 
•  bedeoer... 

TIRSEO. 

Calla,  traidor. 

•ta i  EL  BEY,  DON  RODRI&O  Y  PE- 
^OCOELLO,  ALONSO  GONZA- 
LO i  DIEGO  LÓPEZ,  todo,. con 

artnat.  . 

.  DON  RODRIGO. 

*Ue'fc  quinta  .Señor. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

RET. 

Lleguemos  allá. 

DOÑA  INÉS. 

_  ¡Aydeini! 

Por  los  campos  de  Mondego 
Caballeros  veo  asomar; 
En  el  talle  muestran  ser 
Mas  de  guerra  que  de  paz. 
Hacia  donde  estoy  se  acercan ; 
Lanzas  y  adargas  traen ; 
Ya  conozco  al  uno  dellos , 
Conózcole  por  mi  mal. 
Don  Rodrigo  de  Mombela, 
A  quien  dicen  del  Marchal, 
Primo  hermano  de  la  Reina 

Y  mi  enemigo  mortal. 
En  verle,  triste,  cuitada, 
He  visto  mala  señal ; 
Que  buscarme  don  Rodrigo , 
No  para  mi  bien  será; 
Que  el  que  siempre  me  dio  guerra 
Nunca  me  viene  á  dar  paz, 

Y  si  es  paz ,  es  la  de  Judas , 
Que  en  venderme  jurará. 

DON  RODRIGO. 

Bajad  acá ,  doña  Inés, 
Del  homenaje  os  quitad ; 
Que  está  aquí  el  Rey,  mi  señor, 
Que  con  vos  viene  á  hablar. 

DOÑA  INÉS. 

Sierva  suya  soy,  ya  bajo, 
Salios  mi  corazón  da. — 
Dadme  la  mano,  hijos  mios, 
Para  que  acierte  á  bajar. 

BRASILDO. 

Lucinda,  baja  acá  presto, 

Y  vente  a  mis  manos  ya. 

DOÑA  INÉS. 

Suédate ,  hijo,  en  buen  hora ; 
ue  hay  soldados.  {Quitase  del  balcón.) 

LUCINDA. 

Pues  se  va, 
¿Volverá  tan  presto  á  casa? 

TIRSEO. 

Yo  voy ;  aguardadme  allá. 

BRASILDO. 

Bercebú  aguardarte  puede, 
Yo  voy  adentro  al  zaguán; 
Que  á  esta  zagala  be  de  ver. 

LUCINDA. 

Buena  ventura  tengáis. 

DON  RODRIGO. 

La  presteza  en  casos  tales 
Es  la  que  conviene  mas,     * 

Y  el  rigor  de  la  justicia 
La  mas  segura  piedad. 
Los  ojos  cierra ,  Señor , 
A  cuanto  decir  podrá; 
Lágrimas  no  te  enternezcan, 
Que  de  hembras  son  caudal. 
Dirá  bien  que  el  vulgo  dice 
Que  si  usas  de  piedad , 
Que  ha  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total. 
Acabe  esta  encantadora  » 
Sirembeleco  y  ademan; 
Darás  consuelo  á  los  tuyos 

Y  contento  á  Portugal. 

ALONSO. 

Bien  te  habla  don  Rodrigo. 


DIEGO. 


Abrevia. 


REY. 

No  digáis  mas, 
Pues  veis  traigo  el  corazón 
Mas  duro  que  pedernal. 
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Sale  DOÑA  INÉS,  con  sos  ftijoa  delante. 

ALONSO. 

¿VesIa?Sale. 

DOÑA  INÉS. 

¡Oü  Señor  mió  í  • 
Ves  á  tu  sierva  rendida; 
Si  me  hubiera  el  cielo  pío 
.Revelado  tu  venida, 
Bajara  con  gusto  y  brio.%. 

(Desviase  el  Rey  de  doña  lné$.) 
¿Qué  es  esto?  Algún  mal  recelo.— 
Abrazad  á  vuestro  agüelo, 
Hijos,  las  manos  pediide. 

RET. 

Como  corderino  humilde 
Viene  al  sacrificio,  ¡oh  cielo! 

JÜANICO. 

Agüelo,  danos  las  manos, 

Y  llegue ,  abrace  á  mi  madre. 

NIÑO. 

Vuelva  esos  ojos  humanos , 

Y  mire  á  la  que  mi  padre 
Ama. 

RET. 

¡  Oh  golpes  inhumanos ! 

DON  RODRIGO. 

De  tí  la  piedad  destierra, 

Y  con  ruego  y  amor  cierra...    •,.■.,  *j 

DOÑA  INÉS. 

;Señor,  habíame.  ¿Qué  tienes? 
¿  A  ver  una  mujer  vienes 
Con  tanto  estruendo  de  guerra? 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

RET. 

Doña  Inés ,  satió  tu  suerte 
Desdichada. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  dichosa, 
Pues  he  merecido  verte, 
Me  tengo  por  venturosa. 
Con  esos  ojos  serenos , 
De  justicia  y  piedad  llenos, 
En  mi  humilde  petición 
Verás  que  mis  culpas  son , 
No  las  que  dicen,  mas  menos. 
Si  el  rostro  da  tu  cpncordia 
Huyes ,  y  al  mundo  me  entregas 
De  tu  justicia  y  discordia , 
Señal  clara  que  me  niegas 
Ei  de  tu  misericordia. 
Bien  acompañado  vienes 
A  combatir  mi  inocencia , 
Haciendo  de  mí  desdenes ; 
Ya  me  has  dado  la  sentencia , 
Según  á  todos  previenes. 
Mas  si  tu  pecho  codicia 
Dar  castigo  á  mi  malicia, 
Aqui  es  toda  la  sentencia; 
Que  no  teme  mi  inocencia 
Confrontar  con  tu  justicia. 
Si  de  mi  poco  valor 
Tú  mi  amparo  debes  ser, 
Mira  que  es  muy  gran  rigor 
Que  el  que  me  pa  de  defender 
Ese  me  ofenda ,  Señor. 

RET. 

A  muerte  estás  condenada. 

DOÑA  INÉS. 

ÍQué  culpas ,  fortuna  avara , 
le  da  en  este  triste  afán? 

.  RET. 

Tus  excesos  te  la  dan. 

DOÑA  INÉS. 

Al  menos,  si  soy  culpada,   ' 
No  es  la  culpa  contra  tí. 


_j 
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Contra  Dios  muchas  he  hecho , 
Que  infinito  le  ofendí; 
Mas  él  oye  un  triste  pecho , 
"Y  tú  no  me  oyes  a  mi. 

REY. 

Contra  mi  pecas. 

doña  inés. 
¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado  ? 
¿Con  muerte  amor  recompensas? 
¿Con.ei  odio  pagar  piensas? 

BIT. 

Ya  el  proceso  está  cerrado. 

doña  Mes. 
Oye.  {*Qui  llora 

REY. 

Di. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo,  cruel? 
No  turbes  mi  regocijo ; 
Que  en  aqueste  cuerpo  fiel 
Está  el  alma  de  tu  hijo, 

Y  en  mi  le  matas  á  él. 
Mira  en  estas  prendas  caras 
Todas  las  facciones  claras 
De  tu  hijo  conocidas; 

'Hoy  desamparas  sus  vidas  ' 
Si  a  la  madre  desamparas. 
No  lloro  por  ver  que  muero 
Si  no  ablandas  tus  orejas, 
Lloro  porque  considero 
Que,  en  matándome  á  mi,  (Jejas 
Tu  reino  sin  heredero. 

«uitarme  la  vida  olvida , 
ue  si  ve  la  mía  perdida , 
Imposible  es  que  no  muera ; 
Dale  á  él  la  vida  siquiera 
En  otorgarme  la  vida. 
Yo  me  iré  luego  de  aqui, 

Y  estas  prendas  llevaré ; 
Yo  sola  las  criaré , 

Y  por  ellas  miraré, 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 
Muestra  aqui  tu  gran  piedad, 
Sin  usar  de  tu  rigor, 

Mira  que  es  grande  crueldad 
•  Que  digan  de  ti ,  Señor , 
Que  á  que  muera  das  lugar.  — 
Mis  hijos,  llorad  mi  duelo, 
Pedilde  justicia  al  cielo, 

Y  á  vuestro  padre  favor, 

Y  á  aquestos  menos  rigor, 

Y  piedad  á  vuestro  agüelo. 
Amigos,  ¿no  me  ayudáis? 
Deci  al  Rey  que  yo  me  iré. 
¿  Cómo  por  mi  no  rogáis  ? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Señor ,  mi  humildad  te  cuadre , 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

jq  ahigo. 
Perdone ,  agüelo ,  á  mi  madre; 
Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sin  padre. 

rey. 
¿Quién  hay  que  este  golpe  espere? 
Las  entrañas  terna  (leras 
El  que  no  se  enterneciere. 
Álzate ,  hijo,  no  mueras, 
Vive  mientras  que  Dios  quiere. 

DON  RODRIGO.     * 

¿Una  mujer  te  enternece? 

ALONSO.  t    * 

¿  Y  á  la  justicia  aborrece  ? 

bey.  . 

No  puedo  hacer  tal  crueldad. 
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DON  RODRIGO. 

Castigar  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

REY. 

Di  qué  culpa  la  condena. 

DON  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mi  amor  perdonalla  ordena. 

DON  RODRIGO. 

Injusticia  es  perdonar 
A  la  que  merece  pena. 

REY. 

Pecar  quiero  en  este  extremo ; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo» 
Justicia  baga  tu  corona. 

REY. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON  RODRIGO. 

Con  razón  que  hablen  temo. 

rey: 

Y  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  que  en  esta  colijo 
Para  merecer  perdón, 
De  los  hijos  de  mi  hijo 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión 
No  ciegue  tu  buen  gobierno , 

I  Que  hace  tu  nombre  eterno 
Si  á  su  llanto  no  le  aplacas , 
,  Y  á  nuestro  príncipe  sacas 
De  locura  del  infierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrará  odio  tan  fuerte , 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando , 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Sí  su  culpa  se  perdona, 
Despojas  de  la  corona 
A  tu  nieto  don  Fernando. 
Invicto  Rey ,  sacro  godo , 
Saca  espada  dediamante, 

Y  muera ,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  se  levante 
Contra  ti  este  reino  todo. 

ALONSO. 

Muera. 

REY. 

Lavo  las  manos 
De.su  sangre,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  de  mi  piedad 
Son  los  cielos  soberanos. 
Dadme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

( Vose  el  Rey ,  y  lleva  los  niñot) 

DOÑA  INÉS. 

Hijos,  que  os  llevan ;  volved. 

juanico.    * 
Morir  con  mi  madre  quiero. 

doña  in¿s. 
Dadme  á  mis  hijos. 

(Quiere  ir,  y  deiiénenla.) 

'    DON  RODRIGO. 

.    .  Tened. 

i  DOÑA  INÉS. 

¡Cielos!  Mis  hijos  me  dad. 

DON  RODRIGO. 

Tente ;  que  de  tu  maldad 
El  alto  cielo  es  testigo! 


doña  inés. 
Bien  sabes  tú,  don  Rodrigo, 
Bien  sabida ,  esta  verdad , 
Y  que  mi  inocencia  es  mucha. 

DON  RODRIGO. 

Viendo  ese  rostro  amoroso, 
Amor  con  invidia  lucha. 

doña  mis. 

No  te  muestres  riguroso. 

don  rodrigo. 

Aqui  aparte  un  poco  escucha. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mi  socorrida ; 
Tu  amor  me  ofrece ,  y  verás 
Cómo  te  doy  hoy  la  vida , 
Si  tú  la  vida  me  das. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  hasta  agora  está  guardada 
Aquesta  pasión  dañada? 
Levanta  la  espada  fiera; 
Que  no  seré  la  primera 

8ue  muere  por  ser  honrada, 
az  tu  gusto  y  parecer 
En  ordenarme  la  muerte ; 
Que  á  don  Pedro,  por  mi  suerte, 
Jamás  le  pienso  ofender , 
Ni  en  nada  he  de  complacerle. 
Acaba ,  la  muerte  dame, 
Mal  criado ,  falso  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tu  sangre  se  derrame. 
(Dale  con  la  daga  don  Roirip  m 
puñalada ,  y  cae  dona  Inii.) 

DOÑA 'INÉS. 

¡  Jesucristo  sea  conmigo ! 

DO*  RODRIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

Muere,  infame. 

DOÑA  INÉS. 

;  Justo  Jesús  verdadero! 

Sale  JUANICO,  corriendo ,«i 
enojado. 


juanico. 
1  Ay  Que  matan  á  mi  madre ! 

DON  RODRIGO. 

Ten,  rapaz. 

doña  INÉS. 

Verdugo  fiero. 
jcanico. 
¡ No  la  des!— Acude,  padre. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ayhijo! 

JOANICO. 

¡  Ay  madre ! 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  que  muero! 
(Aqui  acaba  den**  • 

JÜAN1C0. 

;  A  mi  esos  ojos  convierte ! 
¡Que  espiraste!  Caso  fuerte.— 
También  á  mi  me  matad ,    , 
O  alguna  espadadme  dad, 
Vengaré  en  todos  su  muerte.-   f 
¿Quiób  te  eclipsó ,  hermosa  jaron 
¿Qué  enemigo  tan  ferta 


Tu  linda  boca  desdora? 


Salen  LUCINDA  y  TIRSEO. 

LUCINDA. 

¡Ay  Jesús!  ¡  Qaé  triste  voz ! 
Ya  está  muerta  mi  señora. 
¡  Vida  de  mi  vida ,  amores ! 
¿Quién  marchitó  vuestras  flores? 
Quién  á  vos  muerte  os  ha  dado , 
Que  á  mi  con  vida  ha  dejado? 
Dadme  la  muerte ,  traidores. 

TIRSEO. 

¿Qué  harás,  triste  pastor  ? 
Sale  EL  REY. 

REY. 

A  mis  ojos  un  clarín 

Hace  señal  de  dolor. 

¡  Muerta  doña  Inés !  ¿Que  al  fin 

La  mató  vuestro  rigor? 

DOW  RODRIGO. 

Su  colpa  la  ha  castigado. 

REY. 

Rompió  el  i  n  vi  dioso  arado 
Por  la  tierra  mas  hermosa , 
Cortó  y  marchitó  la  rosa 
Que  al  mundo  mas  gloría  ha  dado. 
,  Oh ,  a  lo  que  estamos  sujetos ! 
El  cuerpo,  por  quien  me  aflijo , 
Llevad  con  nobles  respetos; 
Que  fué  so  esposo  mi  hijo , 
Y  ella  es  madre  de  mis  nietos. 

juajico. 
i  Ay,  agüelo! 

LUCINDA. 

¡Ay,  suerte  dura! 
A  mi  abrazarle  procura ;, 
Mi  vida  paga  te  ha  hecho, 
Mi  pecho  en  pago  del  pecho 
Que  mató  mi  desventura. 

jüakjco. 
¿Que  con  mano  aleve  y  fuerte 
Osó  un  traidor  ofenderle 
Sid  piedad ,  madre  querida  ? 
;  No  me  dé  el  cielo  mas  vida 
Que  para  vengar  tu  muerte ! 
Dame  á  mi  madre  y  amos; 
Que  un  traidor  mató  á  mi  madre 
Sin  culpa;  vive  el  Señor, 
Que  he  de  matar  al  traidor 
Si  no  le  mata  mi  padre. 
(y ame,  y  llevan  á  doña  Inés ,  con  que 
seda  final  segundo  acto.) 


ACTO  TERCERO. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  PON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  fuerza  de  adversa  estrella » 
Mi  doña  Inés,  me  convida 
A  pasar  aquf  mi  vida 
Sin  la  que  es  señora  della! 
Desde  la  quinta  dichosa  * 
Donde  te  dejé  holgando , 
Siento  que  me  estás  llamando , 

Y  oigo  tu  voz  .a  morosa, 
nace  lu  voz  impresión 
En  estos  álamos  secos  * 

Y  á  los  fines  de  sus  ecos 
Responde  mi  corazón. 
Brotan  los  árboles  flores 
Porque  lu  aire  los  toca  , 
&*s  yo  de  esa  dulce  boca 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

Estimo  en  mas  los  favores. 
No  me  dan  gusto  los  juegos , 
Gloria  que  mi  vista  alista ,    - 
Porque  ausente  de  tu  vista , 
Siempre  están  mis  ojos  eiegos. 
Fuera  de  ti  nada  acierto, 
Que  en  nada  deleite  fundo ; 
Que  sin  ti ,  para  mi  el  mundo 
Es  un  áspero  desiertS. 
Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
La  sombra  de  mis  dolores , 

Y  las  mas  alegres  flores 
Ya  mas  tristes  me  parecen. 
Antójanseme  las  fuentes 

Que  están  vertiendo  mi  llanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dios ,  en  tu  loor  ordena 
Que  me  cause  sin  ti  pena  4 
Contigo  me  da  alegría. 

Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  el  tiempo  gasta 
Como  Penélope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 
En  los  honestos  recazos ,    •      * 
Darásles  tiernos  abrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venis  volando 
De  Coimbra  á  Samaren , 
Decidme ,  ¿qué  hace  mi  bien? 
¿  Estáse  de  mi  acordando? 


Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  cues- 
la  ,  que  estará  llena  de  ramos. 

TIRSEO. 

¿Dónde  vas ,  el  caballero ? 
Dónde  vos,  triste  de  ti? 

£ue  ya  tu  querida  esposa 
uerta  es ,  que  yo  la  vi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir : 
Los  ojos  son  dos  estrellas. 
Mejillas,  nieve  y  carmín , 
Los  dientes,  menudo  aljófar, 
Los  labios ,  clavel  de  abril , 
La  garganta,  de  alabastro, 
El  pecho,  blanco  marfil , 
La  mortaja  que  la  visten 
Es  de  un  cendal  muy  sutil. 
Las  andas  son  de  oro  fino 
Con  reliquias  de  neblí, 
La  guirnalda  es  de  azucenas , 
De  azahar  y  toronjil, 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 

Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  ti, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mil. 

¡  Malograda  de  la  moza , 
Que  tanto  el  amor  le  cuesta! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ocasión  tan  triste  es  esta. 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mi  señora  pienso , 
Cuando  por  ella  pregunte, 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  mi  bien  suspenso,    •    ' 
Pues  con  tal  cuita  me* arredro. 
En  mal  hora  llegué  aqui. 
¿Qué  nueva  es  esta?  ¡  Ay  de  mi ! 

TIRSEO. 

¡Triste  príncipe  don  Pedro!        # 

DO»  PEDRO. 

En  aumento  el  daño  va , 

Pues  por  aqui  me  han  nombrado.— 

Hacia  aqui,  pastor  honrado. 
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9       tirsio. 
Mi  señor. 

DON  PEDRO. 

Llégale  acá. 
Solo  y  en  esta  espesura, 
¿Qué  buscas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡  Nunca  yo  os  buscaba ! 

DON  PEDRO. 

¡AyDios! 
Cierta  es  ya  mi  desventura. 
Hablad ;  que  licencia  os  doy. 

TIRSEO. 

La  lengua  hablar  no  acierta. 
Vuestfia  doña  Inés  es  muerta. 
{Cae  don  Pedro  desmayado ,  y  dice:) 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas;  muerto  soy. 

TIRSEO. 

;  Ay  desdichado  de  mi ! 
Muerto  está.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Agua  le  voy  á  traer 
'  Para  ver  si  vuelve  en  si.  ( Vase.) 

Aparece  DOÑA  INÉS  en  lo  alto ,  suelto 
el  cabello  y  herida. 

DOÑA  INÉ*S. 

Del  pecho  luyo  esa  pasión  se  aparte , 
Amado  esposo  y  principe  querido ; 
No  des  al  sentimiento  tanta  parte, 
Pues  no  cobras 'con  él  lo  que  has  per- 

[dldo; 
Ni  me  muestres  tu  amor  con  desma- 
marte, 
Que- a!  alma  que  del  cuerpo  hoy  ha  sa- 
No  la  dan  vida  llantos  ni  pasiones,  [lido, 
Sino  ofrendas,  limosnas  y  oraciones. 
Si  te  fué  gralo  algún  regalo  mío , 
Si  adulación  no  fué  darme  tu  diestra, 
Si  j)ien  quisiste  el  pecho  que  ves  frío, 
Si  verdadera  fué  la  amistad  nuestra , 
Si  como  fuiste  amante  fueras  pió , 
Con  la  difunta  esposa ahora  lo  muestra; 
No  en  venganzas  crueles  ni  en  excesos, 
Sino  en  dar  honra  á  estos  difuntos 

[huesos. ' 
De  tus  odios  las  máquinas  olvida; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  Tauro  que  quisiste  darme  en  vida, 
Ese  te  ruego  que  me  des  en  muerte. 
No  hay  siniestras  razones  que  te  pida , 
Mas  que  á  mis  hijos  desamparo  ad- 
vierte, 
Que  sangre  luya  son;  cumple  mi  ruego; 
Quédate  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego. 


(Desaparece  doña  Inés,  y  vuelve  enU 
el  Principe.) 

DON  PEDRO. 

Los  brazos  me  da,  Inés.— ¡Ay,  que  fué 

sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamientos  va- 
.  0  '  nos! 

Con  uH  ungido  bien  el  alma  asombra; 
Cualvienlo  se  me  ha  ido  de  las  manos. 
jOh  campos  que  cubrís  de  verde  al- 

-     [fombra! 
Árboles. destos  montes  comarcanos , 
Ayudadme  á  sentir  desdicha  tanta. 
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Sale  TIRSEO,  acechando  deede  la 
puerta*  con  un  jarro  de  aguay  y  dice : 


INFARTE. 


Íue  de  ti  el  cielo  do  escriba , 
nél 


.   tirseo: 
Volvió ,  y  del  desmayo  se  levanta. 

DOW  PEBBO. 

Pastor  amigo,  ¿que  mi  prenda  amada 
Es  muerta?  hablan  dame  aquesos  bra- 

tirseo.  [ro8. 

Por  mandado  del  Rey ,  la  malograda 
Sintió  de  mil  pañales  los  recazos. 

DON  PEDRO» 

¡De  enemigos  mi  Inés  despedazada! 
i  Y  qne  no  esté  yo  aquí  hecho  pedazos! 
Mi  Inés  muerta  y  yo  vivo;  mal  la^uiero, 
Pues  á  la  voz  de  que  murió  no  muero. 
Padre  cruel,  tirano  y  riguroso, 
Enlr*añas* duras  de  áspera  pantera , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Manos  de  tigre,  masque  hircana >  fiera, 
Lobo,  de  sangre  humana  codicioso, 
Por  quien  quitan  la  vida  á  mi  cordera, 
¿Esto  hacen  reyes?  Esto  se  permite? 
¡Mal  rayo  caiga,  que  el  vivir  le  quite  V 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  tan  grande  sacrilegio? 
¿Matar  el  cielo  un  serafín  consiente? 
¿Quién  os  dio  por  divino  privilegio? 
Lauro  divino  en  su  dichosa  frente 
Ponelda  allá  en  vuestro  real  colegio , 
Y  él  beba  jaras ,  pestilencia  y  hambre 
Entre  las  parcas  de  su  airado  estam- 
bre. 
Aire,  que  en  mí  respiras  dulce  aliento, 
Para  darme  mas  pena ,  tierra  dura , 
•  Mar  en  quien  nunca  calma  el  movi- 
miento, 

Fuego ,  aves ,  piedras ,  prados  y  espe- 
sura, 

Conmigo  haced  conforme  sentimiento, 

Ayudadme  á  llorar  mi  desveulura ; 

Llorad, Líbanos,  bálsamos  y  gomas, 

Que  á  mi  .amor  sirva  de  últimas  aro- 

[mas. 

¡Oh  mas  que'Gelboé,  Coimbra fiera! 

Su  maldición  te  envié  el  cielo  santo, 

No  dé  á  tus  plantas  flor  la  primavera, 

Ni  las  aves  te  alaben  con  su  canto ; 

Sequesele  el  rio  á  tu  ribera , 

No  se  halle  en  ti  sino  dolor  y  llanto, 

Y  en  sangre  aleve,  que  tus  hijos  vier-  lclIlou 

[tan,  1 1  os  cieiog 

Las  aguas  de  Mondego  se  conviertan. 

El  cabello  me  crezca,  y  de  una  rama, 

Como  el  triste  Absalon,  mi  cuerpo  vea, 

Donde  el  cruel  Joab  que  me  desama 

El  que  á  lanzadas  me  destruya  sea ; 

Si  en  ese  que  manchó  tu  honrosa  fama, 

Si  en  ese  que  la  vida  me  saltea , 

Mi  doña  Inés ,  no  fuere  aquesta  mano 

La  de  Nerón  en  el  confín  romano. 

En  esto  solo  no  he  de  obedecerte 

Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 

Mil  muertes  pagarán  sola  tu  muerte. 


es  mucho  mejor. 
Ato. 
Desdichado  Portugal, 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

INFANTE. 

Bien  digno  es  dtste  castigo 
Quien  se  gobierna  tan  mal. 
Padezca  un  azote  fuerte 
Quien ,  por  un  loco  interés, 
Al  ángel  de  doña  Inés 
Contra  justicia  dio  muerte. 
Aquella  tirana  lev 
Trajo  este  fin  lastimoso, 
J}ue  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 
Pronosticó  muerte  al  Rey. 
¡Oh  lusitana  locura! 
A  la  criatura  mas  bella 
Dio  muerte ,  y  muriendo  en  ella 
Murió  la  misma  hermosura. 
Por  ese  divino  asiento , 
Donde  tú  mas  resplandeces, 
Por  los  grados  que  mereces 
De  soberano  contento, 
Por  el  amor  que  á  tu  esposo 
Tuvieron  tus  regocijos , 
Ansí  le  gocen  tus  hijos 
En  siglo  eterno  y  glorioso. 
Por  la  amistad  que  te  tuve 
Antes  de  ver  á  mi  padre, 
Por  el  respeto  de  madre 
Que  viviendo  te  mantuve , 
Por  la  loa  universal  • 
Que  tu  vida  en  esta  alcanza , 
Que  a  Dios  no  pidas  venganza  ' 
Contra  todo  Portugal. 
Basta  que  mi  noble  agüelo , 
Por  haber  sido  homicida 
Tuyo ,  paga  con  la  vida , 
Basta  nuestro  llanto  y  duelo. 
Mira  que  también  padecen 
Tus  hijos  parte  del  daño. 


Salen  ALONSO  GONZÁLEZ, 
LÓPEZ  t  PEDRO  COELLO, 
cetro  y  una  corona. 

DIEGO. 

Para  dorar  este  engaño , 
Este  remedio  me  ofrecen 


DIEGO 
con  un 


TIRSEO. 

Tiempo ,  Señor ,  para  llorar  te  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte, 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DON  PEDRO.  *     * 

Mis  obsequias,  amigo,  hacer  concierto, 
Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

(Yante.) 
Salen  EL  INFANTE  y  SU  AYO. 


ATO. 

Rey  don  Alonso, Señor,' 
Dios  la  tu  alma  reciba. 


ALONSO. 

No  lo  dilates; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIEGO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 
El  cielo  y  la  invidia  abates, 
Pues  tu  generoso  agüelo 
Tanto  con  Dios  mereció , 
Que  el  reino  suyo  troeó 
Por  el  eterno  del  cielo, 
Tú  la  corona  recibe , 
Y  el  real  cetro  levanta , 
Que  donde  está  virtud  tanta , 
Lauro  el  cielo  le  apercibe. 
No  aguardes  a  que  tu  padre, 
Que  contigo -airado  fué , 
venga  y  la  corona  dé 
A  hijos  de  ajena  madre. 
El  legitimo  heredero 
Eres  tú;  pues  no  consientas 
Que  asi  goce  de  tus  rentas 
Otro  príncipe  extranjero. 
Con  tí  los  tuyos  se  gozajn ; 
Aci/tie  á  sus  peticiones. 

ATO. 

Estas  humildes  razones , 
Envidia,  Infante,  revocan. 


No  pretendas  aceptar 
Los  gustos  que  solicitan ; 
Que  la  corona  te  quitan 
Por  do  te  la  piensan  dar. 
Mira,  Señor,  que  tu  padre 
Es  el  verdadero  rey, 

Y  tú  heredero  por  ley, 
Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas. 
Te  podrá  desheredar; 
Por  eso  no  des  lugar 

A  esas  fingidas  cautelas. 

INFANTE. 

Si  por  miedo  que  tenéis 
A  mi  padre  y  mi  señor. 
Con  fingido  y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis , 
Guardalda ,  que  no  la  quiero; 
Que  estimo  en  mas  no  tener 
Reino  en  tal  gracia ,  que  ser 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  es  justo,  y  hará 
En  dar  su  reino  justicia; 
Que  es  en  vano  la  codicia 
De  lo  que  en  cajas  está. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  cotona,  y  tomaréla; 
Que  es  engañosa  cautela 
Ofrecerme  lo  que  es  mió. 

Y  no  me  tratéis  mas  de  eso ; 
Que  os  cortaré  las  cabezas. 

ato. 
A  mostrarte  justo  empiezas. 
( Yante  el  Ayo  y  el  Infante) 

ALONSO. 

¡  Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos desta  vez; 

Que  odio  el  Rey  nos  ha  cobrado! 

DIEGO. 

Pagará  nuestro  pecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

ALONSO. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIEGO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 


Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Que  estáis  turbado  parece. 

DIEGO. 

Ya ,  valiente  don  Rodrigo, 
Agora  es  el  tiempo  coando, 
Mostrando  tu  gran  valor, 
Has  de  ayudarnos,  Señor. 

*  DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  estáis  concertando' 

DIEGO. 

Ha  rehusado  el  Infante 
Aceptar  esta  corona ; 
En  el  reino  no  hay  persona 
Que  sea  tan  importante 
Como  tú  para  aceptalte; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  una  be  salido, 
A  Y  ofrécesme  otra  batalla? 
No  la  quiero  recebir ; 
Que  de  Portugal  el  rey 
Es  don  Pedro. 

ALONSO. 

Dura  ley 
Vive. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  vivir. 


DIEGO. 


Rey  de  Portugal  te  nombra. 


DON  RODRIGO. 

Sn  rey  legítimo  tiene. 

ALONSO. 

Si  a  darte  castigo  viene. 

DON   RODRIGO. 

Un  rey  josto  *  nadie  asombra ; 
Quiero  poner  afición 
Id  mostrar  la  voluntad ; 
Que  mediante  esta  lealtad , 
Pienso  subir  al  perdón. 

ALONSO. 

¿Que  reinar  no  quieres?- 

DON  RODRIGO. 

No. 

DIEGO. 

Que  no  niegues  tus  favores. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  contra  el  Rey,  traidores? 
¡Aquí  del  Rey! 

DIEGO. 

Quien  creyó 
A  tos  mentiras ,  villano* 
l*  digno  deste  castigo. 

DON  RODRIGO. 

¡Yira  el  Rey! 

ALONSO. 

Falso  Rodrigo, 
¡Muera !  y  vive  tú ,  tirano ; 
Que  aunque  tus  cautelas  dores , 
Justo  premio  alcanzará  o , 
Pues  fuiste  tú. el  capitán 
De  ser  nosotros  traidores. 

DON  RODRIGO. 

¿No  hay  quien  acuda  á  prender 
A  estos  falsos  rebelados 
Contra  los  reales  estados? 

DIEGO. 

¿Leal  te  quieres  hacer? 
Mal  baya  quien  te  creyó. 

ALONSO. 

Vel  traidor  que  no  te  quita 
La  vida. 

DON  RODRIGO. 

¿Acudís? 

voces.  {Dentro.) 

«Qué  grita 
Es  estar  ¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

.    _,  Yo. 

Acudí  presto ,  que  muero. 

ALONSO. 

Sentidos  somos,  huyamos. 

PEDRO. 

La  pena  los  tres  pagamos 
De  tu  traidor  desafuero. 
Quédate ,  aleve ,  que  el  cielo, 
Si  nos  previene  castigo 
Ante  el  Rey ,  será  castigo 
De  tu  cauteloso  celo. 

(Vanse  ¡os traidores,  y  queda 
don  Rodrigo.) 


Salen  dos  criados,  con  espadas 
desnudas. 

DON  RODRIGO. 

Que  se  van ,  ¿  no  hay  quien  acuda? 

criado  1.° 
Dinos*  Señor ,  loque  ha  sido. 

DON  RODRIGO. 

Cuando  los  malos  se  han  ido , 
¿Venís  á  darnos  ayuda? 

criado  2.° 
Dinos  quién  son. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

DON  RODRIGO. 

Pagarán 
So  traidor  atrevimiento. 


Sale  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO. 

Supo  en  Santaren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habiendo  sabido 
La  de  su  esposa  un  dia  antes. 
Desto  alegre,  cuanto  triste 
Por  el  primero  desastre, 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguiente  tarde. 

8uerianIo  los  del  pueblo 
onun  amor  entrañable, 
Porque  los  obliga  á  todos 
Coto  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  los  últimos  umbrales , 

Y  la  ciudad ,  que  le  adora, 
Le  dio  de  su  esposa  parte, 
Cuando  los  grandes  y  chicos*, 
Plebeyos  y  principales , 
Doncellas ,  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces , 
Dando  azotes  á  los  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  que  caen, 
«Guárdele  Dios,»  dicen,unos , 

Y  qtros,  «El  cielo  le  ampare ,» 

Y  otros,  «Goces  la  corona,» 

Y  todos  á  voces,  «Vale» 

De  su  amor  con  el  contento , 
Aunque  del  alma  no  nace , 
Porque  de  doña  Inés  muerta 
La  memoria  le  combate , 
Partió  del  pueblo  amoroso , 
Deió marchitos  sus  valles, 

Y  dando  favor,  el  cielo 

A  las  plegarias  que  hace. 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  bajó  el  furioso  Marte   . 
En  los  campos  de  Coimbra , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace ; 
Mira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  RODRIGO. 

Desdichada  para  mi 

Si  le  han  dicho  que  fui  yo 

Suien  á  doña  Inés  mató ; 
as ,  ¿quién  vjó  que  yo  la  di  ? 
Mienten  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previno ; 
Recebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 
¡Viva  el  principe  don  Pedro , 
Reinando  ya!  . 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
(Vanse.) 
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Sale  BRASILDO,  pastor. 


RRASILDO. 

:Ah  corte !  Te  conozco. 
Triste  del  que  se  aplica  - 
A  pretensiones  tuyas  y  marañas. 
Mas  vale  gabán  tosco 
Que  la  púrpura  jrica, 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montañas. 
Guardar  sus  alimañas, 

Comer  un  ajo  crudo , 
Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cielo , 

Es  lo  que  mas  mi  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  el  cortés  con  su  locura, 
Que  yo  este  mal  estimo  por  ventura. 


Salen  PEDRO    COELLO,   DIEGO 
LÓPEZ  y  ALONSO  GONZÁLEZ. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿qué  ha  de  serf 
Démonos  priesa  á  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

BRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando, 
Me  sigue  la  corte ,  ¡ay  Dios! 

DIEGO. 

¡Amigo! 

BRASILDO. 

Amigo  seáis  vos 
Del  diablo. 

ALONSO. 

Idos  allegando. 

BRASILDO. 

Y  ¿qué  diablos  me  queréis? 

*  diego. 
Solo  en  amistad  os  pido 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  me  deis. 

BRASILDO. 

G  a  arte  acá,  negro.  ¿Llevar 
Queréis  el  vestido  ? 

DIEGO. 

Si.  • 

BRASILDO. 

Pardios,  no  quiero. 

DIEGO. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Por  qué  me  queréis  negar 
Este  bien? 

BRASILDO. 

¿Heis  menester 
Este  vestido? 

DIEGO. 

Si,  amigo.  . 
Haced  mi  ruego. 

BRASILDO. 

Pues  digo 
Que  no  se  le  quiero  hacer. 

DIEGO. 

¿Por  qué,  zagal,  no  queréis? 
Troquemos  traje  los  dos. 

BRASILDO. 

No  por  bueno  dejais  vos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO. 

¿Que  tan  en  aumento  van 
Mis  penas,  hado  inhumano? 

tíRASILDO. 

Reniego  del  cortesano 

Cuando  se  hace  gañan. 

Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecho. 


«I 

voces.  (Dentro,) 
Ese  camino  lomaron; 
Que  hacia  Coimbra  bajaban. 

ALONSO. 

Queja  nos  buscan  sospecho. 

diego. 
Amigo,  pues  corto  fui 
De  ventura  en  mi  demanda; 
Si  alguno  á  buscarme  anda, 
No  digáis  que  llegué  aquí. 

BRASILDO. 

Eso  yo  lo  juro  hacer.        , 

DIKGO. 

Pues  ayúdame*  fortuna. 
{Yante.) 

Salen  ALFONSO,  BRASILDO  y  gente. 

ALFONSO. 

Que  no  hallamos  nuuca  algo. 

U.NO. 

Nadie  los  acertó  á  ver. 

ALFONSO. 

¡Ah,  buen  pastor! 

BRASILDO. 

¿  Mas  que  vienen 
Estos  también  por  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  han  acudido 
Por  aqui. 

BRASILDO. 

¿Qué  señas  tienen? 

ALFONSO. 

Cortesanos. 

BRASILDO. 

¿Viejos? 

ALFONSO.* 

Sí. 

UNO. 

¿Mas  si  este  dellos  supiese? 

BRASILDO. 

Dijo  uno  que  no  dijese 
Que  pasaron  por  aqui , 

Y  por  eso  no  os  lo  digo ; 
Que  si  él  no  me  lo  dijera. 
Que  se  han  estado,  creyera, 
Burlando  un  rato  conmigo. 

Y  como  por  esta  senda, 

A  mano  drecua,  echaron ; 

Pero  todos  me  rogaron 

Que  persona  esto  no  entienda, 

Y  no  he  de  decir  palabra; 
Aunque  el  uno  me  ha  pedido 
Que  le  trocase  el  vestido ; 
Mas  mi  boca  no  se  abra, 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

Su  gentil  seereto  advierte. 

BRASILDO*. 

i  Soy  hombre  yo  que  descubro 
Lo  que  me  mandan  callar  ? 

ALFONSO. 

Adiós.  ¿Por  este  camino 
Dices  que  van?  Di,  zagal. 

BRASILDO. 

Si  van ;  mas  no  digo  tal. 

ALFONSO» 

Este  hombre  es  adivino. 

(Vanse  todos,  y  queda  tolo  Br atildo.) 

BRASILDO. 

Dios  me  libre  de  geflte  tan  sabida, 
Rarbi-ponienie,  falsa,  palaciega, 
Que  si  acaso  con  un  pastor  se  llega. 
Le  cala  laiuteucion que  está  escondida. 


DEL  LICENCIADO  HIXIA  DE  LA  CERDA. 

Hoy  sea  su  merced  muy  bien  venida, 
Alégrese  con  ver  toda  la  vega; 
Que  á  tiempo  viene  que  vera  la  siega 
Sin  que  del  sol  un  punto  sea  ofendida. 

[na, 

Lucinda,  pues  te  has  hecho  langala- 
Allá  te  aven,  que  allá  te  harán  ser  dies- 
Yo  noquiero  doblezde  tu  regalo,   [tra; 

Ya  vives  en  la  corte  cortesana; 
Que  el  alfiler  con  una  mano  muestra 
Y  con  otra  te  pega  luego  un  palo. 

[Vate.) 


Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 
los  dos  niños  y  UN  ESCUDERO. 

DON   PEDRO. 

A  vuestra  lealtad  no  hay  paga , 
Si  no  es  la  corona  mia. 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 

Como  tu  gusto  se  baga. 

Siendo,  Señor,  vuestra  hechura,    .  • 

Y*  viendo  su  desatino. 

De  gran  culpa  fuera  diño 

Si  amparara  su  locura. 

Pase  peligro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley, 

Que,  por  vida  de  mi  rey, 

Será  vida  bien  perdida. 

DON  PEDRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  RODRIGO. 

Déjame  de  engrandecer; 
Que  servirte  fué  hacer    * 
Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

JUAN1CO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
De  coraje. 

ESCUDERO. 

Has  de  encubrir; 
Que  no  se  puede  decir. 
Voyme. 

JUANICO. 

•    Decir  quiero  mi  intento, 
Pues  tengo  aparejo  agora. 
¿Qué  hará  mi  pecho  si  muere? 
Pero  haga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  eso  llora. 

JÜAN1CO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
Para  bacella  tajar, 
Me  puedes  aqui  dejar. 

ESCUDERO. 

¿Quieres  mas? 

JUANICO. 

Esto  es  en  suma. 

ESCUDERO. 

Veslo,  todo  viene  aqui. 

JUANICO. 

Si  yo  entro  por  un  lado, 

ÍAIcanzaréle  al  costado 
¡1  golpe?  Pienso  que  si. 

DON   PEDRO. 

Toda  esa  amistad  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON,  RODRIGO. 

¿No  tiene  pluma  ata  ada 
Tu  alteza? 

JUANICO. 

Yo  cortaré 
Los  puntos  que  me  convienen ; 
Que  aqui  unos  muy  grandes  veo. 

DON  RODRIGO. 

Cortallos. 


JUANICO. 

Eso  deseo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  los  maestros  ¿no  tieseo 
Deso  cuidado? 

JUANICO.    ♦ 

Señor, 
A  mí  me  toca  el  tajar; 
Que  sé  por  do  he  de  cortar 
Los  puntos  de  algún  traidor. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  donaire  que  á  e*te  iguale? 
Infante,  llegaos  aqui. 
¿"Queréis  que  os  ayude? 

JUANICO. 

Si. 

FINO. 

Hermano,  llégale  y  dale. 

TON  RODRIGO. 

Somos  amigos. 

JUANICO. 

Pues  yo 
No  he  de  tener  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Aquesos  brazos  me  dad. 

JUANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 
Uuthdco  le  da  con  un  cuchillo,  yesein 
Rodrigo  en  el  suelo,  herido.) 

Ya  los  puntos  be  corlado 
De  tu  cabeza,  enemigo.  ' 

DON   RODRIGO. 

Muero. 

JUANICO. 

Llevando  el  castigo 
Donde  hiciste  el  pecado. 

DON   PEDRO. 

Rapaz,  ¿qué  es  esto  que  has  hecho? 

JUANICO. 

Un  traidor  acaba  ansí. 
ni  fío. 
Dadme  otro  cuchillo  á  mi, 
Romperé  su  falso  pecho. 

JUANICO. 

Tu  pena  y  mi  regocijo 
A  mi  madre  dan  reposo ; 
Que  el  no  ser  tü  buen  esposo, 
Me  ha  hecho  á  mi  ser  buen  hijo. 
Este  fué  el  verdugo,  padre, 
Míralo  en  esta  ocasión, 
Kn  no  verse  su  traición 

Y  matar  por  ti  á  mi  madre. 
Que  es  un  traidor  corfsidera, 
Bien  me  puedes  perdonar; 
Que  al  lobo  puedo  matar 
Que  me  mató  mí  cordera. 
Pero  si  la  infeliz  suerte 

De  mi  madre  comenzó 
De  ti,  ya  le  maté  yo; 
Dame  lú  agora  la  muerte. 
Que  el  que  los  respetos  buenos 
Suyos  no  quiere  que  herede, 
Quitándome  lo  mas,  puede 
Quitarme  agora  lo  menos. 
Su  garganta  fué  mi  empleo; 
Haz  en  mi  agora  tu  gusto. 

mSo. 
En  los  dos. 

DON  RODMGO. 

Castigo  es  justo 
Del  que  atormentar  me  veo. 
Este  afrentoso  desden 
Ha  sido  á  mi  vida  igual; 
Poique  el  que  la  gastó  mal 
No^udo  parar  en  irien. 
Solo  aqueste  premio  espero, 

Y  es  justo  que  llegue  á  ver 


Que,  pues  maté  á  una  mujer, 
A  mauos  de  un  niño  muero. 

(Quédase  muerto, 

ESCUDERO. 

Ya  está  muerto. 

DOW  PEDRO. 

Extraño  caso. 
Mi  amigo  era  el  traidor. 
Llevalde. 

JUAXICO. 

Manda,  Señor, 
Ecballe  en  un  campo  raso, 
Do  míe  sirva  de  sustento 
A  cuervos. 

•         DON  PEDRO. 

Esta  deshonra 
Le  baste.  Entra  1  de  con  honra. 

JOANICO. 

De  que  eso  digas  m  e  afrento. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  hijo!  ¡Cómo  has  mostrado 
Ser  mi  hijo  en  la  entereza 
Que  tienes  de  mi  nobleza ! 
Decid,  ¿está  aderezado? 
¿Dónde  me  he  de  coronar? 

i  ESCUDERO. 

Ya  todo  está  puesto  á  punto, 

Señor. 

non  PEDRO. 

El  cuerpo  difunto, 
¿Hizose  desenterrar? 

ESCUDERO. 

Luego  se  desenterró. 

Y  en  on  asiento  real, 
A  fuero  de  Pprlugal, 
Como  reina  se  asentó. 

DO*   PEDRO. 

¡Oh  mi  doña  Inés!  Amores, 
No  es  mucho  este  lauro  adquieras, 
Pues  por  tus  verdades  eras 
Digna  de  lauros  mayores. 
En  la  muerte  alcanzarás 
Loqueen  vida  no  pudiste.— 
Mi  don  Juan,  valor  tuviste. 

Salen  ALFONSO,  EL  AYO  y  gente. 

ALFONSO. 

Buscarlos  fué  por  demás. 

DO  PC  PEDRO. 

¿No huno  orden?. 

ALFONSO*. 

Fué  imposible ; 
One  asi  como  descubrieron 
Nuestra  gente,  se  metieron 
Por  una  breña  terrible. 

Y  subiendo  en  unas  postas, 
uedel  infierno  sacaron, 
n  od  pnnto  se  apartaron 

De  las  lusitanas  costas. 
Jen  la  raya  de  Castilla 
Se  entraron. 

DON  PEDRO. 

No  me  lastimo ; 
Que  el  rey  don  Pedro,  mi  primo, 
Que  la  castellana  silla 
Gobierna,  me  los  dará, 
Como  pariente  y  amigo,    . 

Y  en  ellos  haré  un  castigo 
Q?e  ai  mundo  espanto  pondrá. 
Tu  llevarás  de  mi  parte. 

ALFONSO. 

Vi  contento  es  que  me  mandes. 

_  DON  PEDRO. 

«Uuéesesto? 

ALFONSO. 

n^-i        .   Salen  los  grandes, 
vue  vienen  á  coronarte. 
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DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

(Tocan  chirimías,  y  tacan  dos  corona*, 
cada  una  en  una  fuente.) 
ato.- 
Todo  el  reino  determina 
Darte  corona  gloriosa 
A  ti  y  á  tu  amada  esposa. 

DON  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

(Corren  ¡a  cortina,  y  parece  doña  Inés 
de  Castro,  difunta,  sentada  en  una 
tilla,  y  prosigue  el  rey  don  Pedro ;) 

¡  Ah  doña  Inés ,  ah  Princesa, 
Tragedia  de  mi  ventura, 
Cuerpo  de  un  alma,  que  aun  dura 
En  mi  corazón  impresa ; 
El  mundo  universo  Hora 
Desde  que  verle  dejó, 
Porque  no  le  mereció 
Tener  por  reina  y  señora. 
¿Cómo  es  posible,  mi  bien, 
Que,  habiéndome  á  ti  humillado, 
No  me  hables?  ¿Qué  pecado 
Te  obliga  á  tanto  desden? 
Aunque  si  mi  amistad  fué 
La  que  te  hizo  morir, 

JCon  verdad  podrás  decir 
Que  yo  soy  quien  te  maté. 
Abre  esos  divinos  ojos, 
De  mi  alma  tesoreros, 
No  eclipses  los  dos  luceros 
Qoe  son  del  cielo  despojos. 
Mueve  aquesa  boca  hermosa, 
Conténtate  cop  mis  quejas ; 
Tan  desdichados  nos  dejas 
Con  tu  dechado  dichosa. 
¿  Cómo  no  alargas  los  brazos. 
Que  están  en  mi  amor  tan  fríos, 
Pues  no  han  de  dejar  los  mios 
De  gozar  de  tus  abrazos  ? 
¡  Oh  boca,  ojos  y  frente,  • 
Donde  mi  vida  contemplo ! 
.  Venga  en  mi  á  tomar  ejemplo 
Quien  amor  de  veras  siente. 
¡  Oh  sangre,  oh  frescas  heridas, 
Que  este  pecho  lastimastes, 
Puertas  por  donde  sacastes 
Solo  en  un  alma  dos  vidas! 
A  mis  labios  os  juntad, 

Y  de  esos  crueles  agravios, 
Vuestro  blasón  en  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad.       m 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó, 
La  corona  te  quitó 
Debida  á  tu  honrosa  suerte ; 
Que  después  de  sepultada, 
Quiere  el  cielo  que  la  heredes, 

Y  de  aquesta  suerte  quedes, 
Mi  doña  Inés,  laureada. 
Hoy  la  diadema  que  gano 
Poner  en  tos  sienes  quiero, 
Siendo,  mi  bien,  el  primero 
Que  bese  tu  hermosa  mano. 
Toma  este  ceplro  real , 
Que  quiero  que  le  levantes, 
En  señal  que  son  infantes,  • 
Tus  hijos,  de  Portugal. 
Agora  me  da  licencia 
De  que  á  tu  lado  me  siente. 
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-Pénele  el  Rey  la  corona  y  el  cetro  en 
la  mano,  y  bésatela;  y  tiéntate  en, 
otra  silfo  junto  d  ella ,  y  lot  demás 
por  tu  orden,  con  chirimías,  besan  las 
manos  á  los  dos,,  y  sale  EL  INFAN- 
TE DON  FERNANDO. 

INFANTE. 

Si  el  lauro  que  en  esa  frente 


Asientas  por  excelencia , 

Y  si  la  nueva  codicia 
Que  el  mando  y  trono  te  entrega, 
Con  tal  afición  te  ciega 
Los  ojos  de  la  justicia ; 
Si  como  agora  la  madre 
De  tus  hijos  no  desprecias, 

Y  también.  Señor,  te  precias 
De  su  legítimo  padre , 
Muéstralo  en  darme  el  honor 
Que  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hijo  luyo, 

Y  mayorazgo.  Señor. 
Si  de  mi  estás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré, 
Sabe  que  ignorancia  fué , 
No  pecado  conocido. 
No  hagas  tal  sinrazón, 
Que  el  mundo  injusto  te  nombre ; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consigo  trae  el  perdón. 

Y  tú,  Reina,  á  quien  el  hado 
De  inm orla hio more  concede, 
Por  este  hijo  iniercede 
Que  á  tus  pies  está  humillado. 
Del  los  no  me  apartaré 
Sin  que  mi  intento  consiga. 

DON    PEDRO. 

Bien  excusada  (aliga. 

Hijo  Fernando ,  esa  fué. 

Álzate,  que  mi  intención  ' 

No  es  quitarte  la  corona; . 

Que  la  inocencia  te  abona 

De  tu  humilde  corazón. 

Y  solo  pretendo  hacer 
Que  boy  entienda  Portugal 
Que  fue  esta  diosa  inmortal, 
No  mi  amiga,  mas  mujer. 
Desde  aquí  le  constituyo 
Por  príncipe  y  mi  heredero, 

Y  á  mis  hijos  poner  quiero 
Debajo  el  amparo  tuyo. 
Nuevos  hermanos  adquieres*, 
Hónrelos  tu  pecho  altivo,  . 

Y  Dios  lo  haga  contigo 
Como  con  ellos  lo  hicieres. 
Besa  la  mano  á  tu  madre 

Y  siéulatejuntoámi. 

INFANTE. 

Yo  como  hijo  temí , 
Tú  ine  honras  como  padre. 
Déme  tu  alteza  las  manos 
Con  notables  alegrías, 

Y  fie  en  las  entrañas  miás 
El  cargo  de  mis  hermanos. 

jüANico.  (Besa  á  don  Fernando  las 
manos.) 

Por  principe  y  por  señor 
Te  Queremos. 

INFANTE. 

¿Que  oigo  tal? 
Queredme  por  vuestro  igual' 
En  regraciar  nuestro  amor. 

DON   PEDRO. 

Amigos,  con  voz  altiva 

Id  mi  intención  publicando. 

TODOS. 

¡  Viva  el  principe  Fernando ! 
¡  Doña  Inés,  la  Reina,  viva ! 

DON  PEDRO. 

En  Dios  viva  mejorada. 

INFANTE, 

La  obediencia  á  darle  venga 
El  reino,  y  aqui  fin  ienga 
Nuestra  Nrse  laureada. 

(Tocan  chirimías ,  y  en  orden  se  van 
entrando ,  y  llevan  d  doña  Inés  en 
una  tilla  lot  grandet,  y  el  Rey  d  un 
lado,  y  el  Infante  d  otro.) 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA, 


COMFOISTA 


por  el  licenciado  JUAN  GRAJALES. 


LOA  FAMOSA. 


Mil  ciudades  arruinadas, 
faenas ,  murallas  y  torres   • 
íolas,  abiertas ,  deshechas , 
km  pólvora  hierro  y  bronce , 
líl  fragatas  y  galeras 
(navios de  alto  borde 
aseadas  y  descompuestas , 
»in  jarcias  y  sin  faroles ; 
íoemistades  y  bandos, 
tendencias  y  disensiones, 
ifrentas  y  desafíos , 
teslierros.  persecuciones, 
dállenos,  homicidios 
[casamientos  disformes, 
'odo  se  repara  y  vive , 
'odo  el  tiempo  lo  compone. 
Quién  vio  aquél  pueblo  de  Dios, 
Viste,  miserable  y  pobre ,   ■ 
amos  años  en  Egipto , 
faciendo  toscos  adobes , 
ofriendo  dos  mil  afrentas , 
de  fortuna  mil  golpes? 
evantó  Dios  á  Moisés, 
iscreto,  valiente  y  noble ; 
aliendo  de  cautiverio, 
cr  el  mar  camino  rompe^ 
el  desierto  atravesando, 
aciendo  en  él  sus  mansiones, 
1  cabo  de  cuarenta  años, 
on  su  favor  enseñóle 
a  tierra  de  promisión : 
9ic  el  tiempo  lo  compone. 
hiién  vio  la  afligida  España  , 
ojiada  de  mil  naciones, 
a  de  valientes  romanos, 
a  de  bárbaros  feroces , 
levada  á  sangre  y  á  fuego 
asta  los  incultos  montes, 
n  apenas  conocerse 
os  primeros  moradores , 
Bando  con  el  nuevo  engaño 
nedaron  los  godos  nobles, 
a  ganaron  sarracenos , 
on  traza  del  conde  inorme, 
el  valeroso  Pelayo', 
>n  pocos  mas  de  cien  hombres 
;  hizo  rey  de  León  ? 
>do  el  tiempo  lo  compone. 
i  Casto  Alfonso,  oprimido 
que  se  metiese  monje, 


Del  rey  don  Sancho ,  su  hermano, 

Y  de  tirano  precióse , 
Por  la  industria  y  el  valor 
De  Peranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
En  su  alcázar  acogióle, 
Tratándole  como  amigo, 
Sin  malicia  ó  trato  doole ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora , 

Y  el  noble  Alfonso  heredóle. 
Viniendo  de  monje  á  rey : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia , 
Por  gusto  de  cuatro  condes, 
Salió  desterrado  el  Cid 

De  Castilla  y  sus  mojones, 

Y  entre  mil  dificultades, 

Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso ,  á  pe?ar  de  enemigos, 
En  Valencia  sus  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos , 
Ricos,  valientes  y  nobles, 
Cobrando  el  honor  perdido: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  las  robustas  encinas. 

Los  sauces,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques , 

Y  las  aves  y  animales, 

?ue  ei  aire  y  la  tierra  rompe ,' 
cuanto  florece  y  vive 
En  todo  nuestro  horizonte, 
Si  el  estío  lo  secare,  * 
O  lo  arrancare  ó  lo  corte, 
Todo  vuelve  y  reverdece : 
Todo  el  tiempo  lo, compone. 
Viene  el  erizado  invierno, 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge ; 
Con  mil  arrugas  de  frío 
Las  avecillas  se  encogen , 
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A  los  árboles  coposos 
Les  hace  que  se  deshojen ; 
Viene  el  alegre  verano , 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto. 
Matizado  de  mil  flores , 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  agradables  sones , 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aqui  nosotros 

Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye , 

O  quizá  por  nuestro  gusto. 

Que  aquesto  mueve  á  los  nombres; 

Fingiendo* á  veces  un  moro, 

Otras  un  galán  de  corte ; 

Sale,  por  daros  contento, 

De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias, 

Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos ,  camellos,  leones ; 
Erróse- algún  compañero , 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  que  no  se  note ; 
Que ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre, 
Muy  bien  se  puede  decir :  * 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 

Y  si  á  todos  ios  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres, 
Hidalgos  y  ciudadanos , 
Príncipes,  duques  y  condes , 
Los  de  manteo  y  bonete , 
Los  de  la  hazada  y  capote, 
Los  paseantes  de  dia 

Y  los  rondantes  de  noche , 
Los  necios  y  los  discretos , 
Los  callados  y  habladores, 
A  todos  les  notifico, 

Si  con  atención  nos  oyen , 

?ue  nuestro  autor  les  perdona 
yo  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  no  quieren  callar, 
Hablen  los  dias  y  las  noches; 
Que  aunque  les  parece  tarde» 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
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DEL  LICENCIADO  JUAN  Gil  ÁJALES. 


BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZANARES. 


Salen  los  músicos  y  los  bailarines, 
danzando  al  ton  de  los  instrumentos, 

¡  Qué  bien  brinca  de  aquí 
Para  allí, 

Zagalas  <e  Manzanares,  - 
Con  canciones  al  son  de  instrumentos, 
Todos  bailando  al  son  que  las  hacen! 
Ya  se  humillan  hasta  el  suelo 
Con  medidos  compases  f 
Rompiendo  con  pies  ligeros , 
furiosas  mudanzas  hacen ! 
Ya  se  parlen , 
Cuando  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana, 
Herida  de  amores, 
Hermosa  v  lozana, 
C:nló,  y  dijo  estas  razones: 
«Enviárame  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
Cautivástesme  vos,  Señor. 
Tocaban  las  campanillas 
De  señor  san  Salvador. 
D  i  de  San  Pedro  al  alba, 
Antes  que  saliese  el  sol, 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cintas  de  resplandor, 
De  oro,  perlas  y  granates 
l?n  pulido  apretador; 
Vino  la  tarde,  y  al  baile 
Sali  libre  y  sin  temor ; 
Cautivástesme  vos,  Señor.» 

[Vanse,  y  cuntan  los  músicos:) 


Es  por  junio,  y  en  el  soto 
Se  miran  coros  y  bailes, 
Unos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tales; 
Los  celos  hacen  su  oficio. 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 


Salen  los  bailarmbs  y  damas,  en  hábito 
de  portugueses. 

Salieron  con  instrumentos 
Dos  damas  y  dos  galanes , 

Y  bailando  dulcemente , 
Ansí  dicen  con  donaire: 

« Non  voléis  á  mi  nina  Tora , 
Miña  mal,  que  ela  se  irá ; 
Que  es  de  note  y  face  obscuro , 
b  mi  nina  se  perderá. 
Daisme,  bina,  may  cariño , 

Y  despois  votaisme  fora; 
¿Dónde  irá  mi  nina  agora , 
Que  no  enere  mal  camino? 
Si  ticiere  un  desatino, 

A  culpa  vosa  será; 

gue  es  de  note  y  face  obscuro, 
mi  nina  se  perderá.» 

(Vuéiuense  ó  entrar,  y  prosiguen 
los  músicos:) 

No  queda  nadie  en  el  soto* 
Que  en  vellos  non  se  alegrase, 
Con  deseo  que  la  fiesta 
Entretuviese  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gaitas  del  vero  tañe, 
Porque  sus  toscas  zagalas 
A  su  son  brinquen  y  salten. 

Salen  los  bailarines  y  las  raías,  k 
gallegos ,  levantados  los  broto*,  y  la 
palmas  de  las  manos  mirando  4  U 
gente. 

Salió  Juan  de  Ribadavia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozo  de  muías, 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Estas  fregonas  tetudas 
Con  sus  lacayos  delante , 
De  sus  alforjas  ó  setas. 
Cantaron  estos  cantares: 
«Ásenteme  en  un  formigueiro, 
Decho  á  demo  lo  asentadeiro; 
Asenteime  en  un  verde  prado, 
Decho  á  demo  lo  mal  sentado. 
Yo  pasé  por  la  cruz  de  ferro , 
Voto  file  volverme  luego; 
Non  volví ,  porque  allá  eo  Castilla 
De  follona  soy  polidilla; 
Soy  de  mi  Pedro  moza  lozana, 
Cuando  me  mira  limpia  y  galana. 
Si  pasáis  por  los  míos  umbrales, 
A  y  de  vos  si  no  me  mira  des; 
Daime  la  mano  si  me  querédes , 
Millos  olios,  hora  day,  day,  day, 
Dadme  la  mano,  day,  day,  day. 

{Repiten  esto  tres  ó  cuatro  teces,  «• 
que  se  da  fin  al  baile.) 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


GÓMEZ  DE  MELÓ. 
ELENA ,  su  mujer. 
PETRONILA,  whija. 
RODRIGO  MELENDEZ. 
EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 
BR1TO,  lacayo  gracioso. 


PERSONAS. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLAREAL. 

FATIMA,  mora. 

CELIN  H  ÁMETE,  su  hijo,  que  ti 

et  bastardo  de  Cenia. 
ZULEMA. 
HAZEN. 


MAGUR. 

JAFER. 

HIZA ,  morillo  gracioso. 

UN  PINTOR,  moro. 

UN  SARGENTO. 

UN  SOLDADO.— Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  PETRONILA,  dama,  corre  una 
cortina,  aparece  ELENA,  su  madre, 
en  una  silla,  dormida. 

PETRONILA. 

¡oñando  está  todavía ; 
|oe  ni  aun  suspenso  y  dormido 
hiede  escaparse  el  sentido 
)e  la  libre  fantasía. 
íiel  sueño  con  treguas  bace 
j  vida  con  el  pesar, 
l  efeio  de  descansar, 
ÜDtre  Unto  que  el  sol  nace, 
feo  lagar  de  dar  descanso 
ürven  de  mas  confusión , 
Para  qué  las  treguas  son? 
elena.  (Soñando.) 
a  sé  que  en  vano  me  canso; 
ío,  yo  diré  la  verdad. 

PETRONILA. 

¡o  mismo  que  antes  soñaba 
oelve  a  soñar. 

ELENA. 

Pues  acaba, 
foraña  riguridad, 
igo  pues  que  no  es  tu  hijo ; 

ente. 

PETRONILA. 

Despertarla  quiero. 

ELENA. 

Beño  portado  y  fiero, 
erdad,  Elena,  te  dijo. 

0  es  justo ,  deten  la  mano , 
dvierte ,  esposo  y  señor, 

oe  no  estuvo  en  mi  el  error; 
ospeode  elacto  inhumano. 

PETRONILA. 

Señora! 

ELENA. 

Deten  la  furia. 
¿viniese  entre  sueños,  y  abrácese 
con  Petronila ,  y  despierte.) 

-     PETRONILA. 

eja  esas  vanas  quimeras. 

ELENA. 

^J Petronila  I  ¿Tu  eras? 

PETRONILA. 

apórtate ,  ¿quién  te  injuria  ? 

ELENA. 

1  revés  me  ha  sucedido 
ue  le  suele  suceder 

1  que  en  ajeno  poder, 
•eso*  triste  y  afligido , 


Se  sueña  con  libertad , 

Y  vuelto  en  su  acuerdo ,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié , 
Preso  de  su  vanidad.  * 
Soñé  en  los  cuernos  del  toro, 

Y  baíleme  en  los  de  la  luna, 
Gracias ,  bija ,  á  mi  fortuna. ' 

PETRONILA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  lloro. 

Despierta ,  que  todavía 

Pienso  que  duermes ;  despierta. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila ,  muerta. 

v    PETRONILA. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELENA. 

Ya,  Petronila, lo  veo; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELENl. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirte  hablar 
En  sueños  tantas  locuras, 
Tan  torpes  y  mal  seguras, 
Te  volví  á  despertar. 

ELENA.     * 

Bien,  Petronila,  anduviste. 

PETRONILA. 

Tan  distintamente  hablabas , 
Que  no  crei  que  soñabas. 

ELENA. 

Obras  son  del  alma  triste. 
¿Qué  decia ,  por  tu  vida? 

PETRONILA. 

¿Qué  soñabas? 

ELENA. 


iQué  soñó? 


2QUé 

Yo ,  bija ,  te  lo  diré, 
Aunque  en  mármol  convertida, 
Soñé  que ,  estando  casada 
Con.  el  capitán  Melendez, 
Con  quien ,  viuda  de  tu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos., 
Y  á. quien  Dios  la  vida  aumente, 
Se  enamoraba  de  mi 
Gómez  de  Meló ,  su  alférez, 
Siendo  mancebo  galán 
A  los  ojos  de  la  gente , 
No  á  los  mios ,  porque  nunca 
Tuve  voluntad  de  velle; 
Que  su  pasión  me  decia, 
Lengua  escura,  y  diferente 
De  la  que  enseña  el  honor 


Y  sabemos  las  mujeres ; 

Y  que  yo ,  ofendida  del  lo, 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped ; 
De  lo  cual  desesperado ,     t 
Ciego  y  loco ,  como  siempre, . 
Esperando  que  una  noche 
Fuera  de  casa  saliese, 
Tocándonos  a  rebato, 
Como  de  ordinario  suelen,    • 
Los  moros  de  Tremecen , 
Adonde  en  vela  se  duermen , 
Se  entraba  por  mi  aposento, 
Que  para  favorecerle 
Sucedió  que  estaba  ¿escuras, 
Que  asi  los  males  suceden ; 

Y  llegándose  á  mi  misma , 
Me  abrazaba  tiernamente, 
Haciéndome  mil  caricias , 
Muestras  de  su  pecho  aleve. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Con  el  velo  de  la  muerte , 
Apenas  le  vi  la  cara, 
Que  quiso  Dios  que  durmiese, 
Despertando  alborotada , 
Pensando ,  como  otras  veces, 
Que  era  mi  esposo ,  que  hatya 
Vuelto  del  rebato  breve, 
Le  comencé  á  regalar 
(No  sé  cómo  te  lo  cuente, 

e  la  venganza  me  Incita , 
la  pena  se  me  atreve). 

PETRONILA. 

i  Si  fué  sueño,  como  dices, 

Y  por  sueño  Id  refieres, 
¿  Qué  pena  te  puede  dar? 

ELENA. 

Ap.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese.) 

as  cosas  contra  la  honra , 
Para  los  que  della  sienteu, 
Aun  soñadas  atormentan , 
Por  lo  mucho  que  se  temen ; 
Que  las  obras  del  amor 
Son  las  pinturas  de  Apeles , 
Donde  los  pájaros  pican, 
Por  lo  que  de  vivas  tienen. 

PETRONILA. 

.Prosigue,  pasa  adelante. 

ELENA. 

Como  digo ,  de  la  suerte 
Que  te  he  contado ,  engañada, 
Cierta,  contenta  y  alegre. 
Me  rendí  á  su  voluntad ; 
Vine  al  fia  á  conocelle , 
Cayendo  en  mi  yerro,  cuando 
Temí  que  muerte  me  diese. 
Quise  de  enojo  matarme, 
Conmigo  misma  inclemente, 
A  ejemplo  de  la  romana, 
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Digna  de  eternos  laureles; 
Pero  detúvome  el  brazo 
La  razón,  ángel  que  viene 
De  parle  de  Dios  al  hombre , 
Enviado  a  detenelle ; 
Que  á  ser  Lucrecia  cristiana, 

Y  guardar  de  Dios  las  leyes , 
Yo  sé  que  hiciera  lo  mismo. 

PETRONILA. 

Mucho ,  madre ,  te  enterneces; 
Deja  la  pasión  aparte, 
Pues  cuerda  y  discreta  eres ; 
Considera  que  fué  sueño. 

ELENA. 

(Ap.  Pluguiera  a  Dios  que  lo  fuese.) 
Hicerae  preñada  del. 

•     PETRONILA. 

En  tu  entendimiento  vuelve ; 
Que  lo  soñabas  dirás. 

ELENA. 

Cosa  es  clara  y  evidente. 

PETRONILA.   . 

Ya  entendí  que  lo  decías 
De  veras. 

ELENA. 

'Echó  de  verse, 
Porque  aquella  misma  noche 
Cautivó  Muley  Hamele, 
Alcaide  de  Tetuan, 
Bravo,  animoso  y  valiente, 
A'  mi  esposo ,  donde  estuvo 
Cautivo  mas  de  diez  meses. 
Llegóse  el  día  del  parto , 
Aun  no  cumplidos  los  nueve; 
Nació  tu  hermano  Rodrigo 
Por  su  hijo  injustamente, 
Siendo  del  Alférez  hijo. 
(Ap.  ¡  Ah  traidor!  Dios  le  condene ; 
Que  á  él  remito  mi  venganza, 
Por  justiciero  y  clemente. ) 
Creció,  vino  á  sospechar, 
Variando  pareceres, 
La  verdad  cómo  pasó 
Mi  esposo  airado;  que  mueve 
El  alma  los  pensamientos. 
Sabio  de  suyo  y  prudente , 
Áconsejófe  el  honor, 
Llegó  el  enojo  á  vencelle , 

Y  poniéndome  una  daga 

A  los  pechos ,  mas  que  nieve 
Por  el  temor  de  su  acero 
Que  ñor  lo  que>el  Alpe  vence, 
Soñaba  que  me  pedia, 
Airado,  que  le  dijese 
Si  era  su  hijo  ó  no  era. 
Temi  como  mujer  leve; 
Que  al  marido  con  razón 
Enojado,  no  temerle, 
Es  la  falta  en  la  mujer 
Que  mas  al  honor  se  «ofende. 
Llegaste  en  esta  ocasión 
A  despertarme  dos  veces, 
Sosegando  mi  pesar 

Y  suspendiendo  mi  muerte; 
Porque  aun  soñada  es  tan  fiera 

Y  tan  terrible ,  que  puede 
Matar,  no  una  mujer  flaca, 
Pero  al  mas  robusto  y  fuerte. 
Esto  era  lo  que  soñaba.     * 

PETRONILA. 

Pues  eso  estabas  diciendo ; 
.  A  estarte  tu  esposo  oyendo, 
Riesgo  tu  vida  llevaba. 

ELENA.  (Ap.)      • 

Llena  de  miedo  he  quedado. 

PETRONILA. 

Gracias ,  mi  señora ,  á  Dios, 
Que  ha  pasado  entre  las  dos. 
¡  Sueño  terrible  y  pesado! 


DEL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

ELENA. 

Sueño  fué,  pues  lo  soñé; 
Mas  basta  haberlo  sabido 
El  Capitán ,  mi  marido, 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Gómez  de  Meló, 
Procuró  de  mi  favor 
Algún  alivio  á  su  amor, 
Procurólo ,  y  despreciólo. 
Salió  mi  esposo  a  un  rebato, 
Gozóme  de  la  manera 
Que  he  soñado ,  verdadera 
Historia  de  su  mal  trato. 
Cautivó  á  mi  esposo  el  moro, 

Y  siendo  de  su  enemigo , 
Nació  mi  hijo  Rodrigo, 
Por  hijo  de  su  decoro. 
Esto  soñé,  y  es  verdad , 
Dábame  mi  esposo  muerte 
Terrible ,  enojado  y  fuerte, 
Colérico  y  sin  piedad. 

Por  saber  lo  que  desea , 
Aquesto  también  soñé ; 
No  fuóf verdad ,  sueño  fué; 
Plega  a  Dios  que  no  lo  sea. 
;  Ay  mi  Petronila  amada ! 

Y  ¡  qué  fiero  es  el  marido 
Enojado  y  ofendido 
Ante  una  mujer  culpada ! 
Bien  has  visto  de  mi  esposo 
Aquel  rostro  venerable , 
De  su  mansa»voz  loable , 
De  su  trato  lo  amoroso. 
Pues  si  enojado  le  vieras, 

Y  con  el  acero  agudo 
Contra  mi  pecho  desnudo , 
Dudo  que  le  conocieras. 

PETRONILA. 

Ya  esa  es  locura  notoria ; 
Basle  ya  lo  que  has  llorado. 

ELENA. 

No  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memoria. 
No  mi  yerro,  aunque  sin  culpa , 
Es  ocasión  de  mi  mal , 
De  mi  confusión  mortal , 
Sino  no  tener  disculpa. 
Porque  ¿  de  qué  sirve  estar 
El  preso  por  delincuente 
De  toda  culpa  inocente , 
Si  no  lo  puede  probar? 

PETRONILA. 

Mi  hermano  Rodrigo  viene; 
Paso. 


Sale  RODRIGO  MELENDEZ. 

RODRIGO. 

¿Dónde  está  mi  madre? 

ELENA. 

Por  el  hecho  de  su  padre 
Justamente  el  nombre  tiene ; 
Aunque  no  fué  tan  inorme 
El  de  Rodrigo  en  la  Cava , 
Porque  era  rey  y  mandaba , 
Causa  á  su  yerro  conforme; 
Que  en  un  rey  la  voluntad , 
El  deseo  y  el  amor, 
Cuanto  tiene  de  señor, 
Tiene  de  facilidad. 

RODRIGO. 

El  Capitán ,  mi  señor, 
Que  aderecéis  de  comer 
Lo  mejor  que  pueda  ser, 
Que  en  ello  le  haréis  favor ; 
Porque  ha  de  comer  en  casa, 
Señora,  el  alférez  Meló. 
ELENA.  (Ap.) 

¿Que  aquesto  permita  el  cielo? 


Sin  fuego  el  alma  se  abrasa. 
El  Capitán  le  llamó, 

Y  no  su  padre,  misterio        {Llm.¡ 
Tiene  aqueste  vituperio; 

El  alma  por  él  habló. 

PETRONILA. 

Con  lágrimas  le  responde ; 
Razones  que  suele  hablar 
Con  los  ojos  el  pesar 
Que  en  el  corazón  se  esconde. 

ELENA. 

Si  es  su  gusto ,  que  se  baga ; 
Porque  no  es,  Rodrigo,  justo 
Que  excedamos  de  su  gusto, 
Como  que  se  satisfaga 
De  un  hombre  que  le  ha  ofendido. 
{Ap.  ¡Oh ,  quién  hablarle  pudiera 
Antes  que  a  casa  viniera , 
Dentro  del  alma  al  oído !) 
¿Dónde  queda? 

RODRIGO. 

¿El  Cf  pitan? 

ELENA. 

¿Por  qué  no  le  llamas  padre, 
Siéndolo? 

RODRIGO. 

No  siempre ,  madre, 
Los  hombres  en  todo  están. 
Fuera  de  que  roe  parece 
Mas  respeto ,  y  en  un  hombre 
El  de  padre  no  es  buen  nombre, 
Por  lo  mucho  que  enternece; 

Y  mas  que  los  que  á  la  guerra, 
Como  yo,  son  inclinados, 

Y  se  precian  de  soldados ' 

Y  de  hijos  de  la  tierra , 

Que  no  hay  cosa  que  parezca 
Tan  sinrazón  como  el  traje 

Y  asegurado  lenguaje 
En  ley  de  la  soldadesca. 

ELENA. 

No  nace, hijo, de  ahi, 
Sino  de  tu  inclinación. 


¿Qué  dices? 


RODRJGO. 


'      ELENA. 

*     Tienes  razón. 
¿Dónde  está  tu  padre? 

RODRIGO. 

Aquí, 
En  casa  del  General,     •  • 
Con  Vasconcelos  jugando. 
Parece  que  estáis  llorando. 

ELENA. 

Lloro  en  tu  rostro  mi  mal. 
Veo ,  mirándome  en  él, 
Como  en  espejo  mi  afrenta, 
Y  de  mi  culpa  violenta 
Lo  piadoso  y  lo  cruel, 
A  tu  padre  sin  consejo, 
A  quien  desde  el  alma  ves' 
Que  lodo  retrato  es 
De  su  original  espejo. 

*       RODRjfcO. 

Sin  duda  el  verme  os  da  pena ,   # 
Pues  jamás,  madre,  me  veis, 
Que  á  mis  ojos  no  lloréis ; 
¿  Quién  de  vos  os  enajena? 
Ya  no  es  bien  disimular; 
¿Qué  veis  en  mi ,  que  os  da  enojos* 
¿Son  rayos  del  sol  mis  ojos , 
Que  os  hacen,  madre,  llorar? 
Pero  no  deben  de  ser , 
Sino  el  mar,  donde  siniestros 
Van  como  nubes  los  vuestros 
Por  agua  para  llover. 
¿En  qué,  madre,  os  ofendi? 
¿  Qué  tenéis?  ¿  De  qué  lloráis? 
¿  Qué  memoria  despertáis         , 


Siempre  que  me  veis  á  mi  ? 
Volved  en  vos;  ¿qué  os  he  hecho? 
i  No  respondéis  ?  ¿  Estáis  m  uda? 
Sacadme  de  aquesta  dada; 
Que  sois  de  piedra  sospecho. 
¿Quien  la  lengua  o^ha  quitado? 
Armas,  madre,  mujeriles; 
0  ¿qaé  dios  de  los  gentiles 
Eo  piedra  os  ha  trasformado? 

ELENA. 

£1  padecer  v  sufrir; 
Que  al  hombre,  con  el  tormento, 
Le  hará  piedra  el  sentimiento , 
Si  á  la  piedra  el  no  sentir. 

'    RODRIGO. 

Pues  ¿qué  sentimiento  es  ese  ? 

ELENA. 

Enternecida  te  escucho; 
Eres  mi  hijo ,  no  es  mucho 
Que  de  mis  males  te  pese. 
Tristezas  del  corazón , 
Continuas ,  fieras  y  graves , 
Que,  como  ya ,  hijo,  sabes, 
Ordinarias  en  mi  son. 

RODRIGO. 

No,  madre,  no  son  tristezas ; 

Algún  defeto  sabéis 

De  mi ;  no  me  lo  neguéis. 

ELENA. 

Basle  ya,  Rodrigo ;  ¿empiezas  ? 

RODRIGO. 

No  me  dejéis ,  madre ,  en  calma. 

ELENA. 

Jomo  siento  pena  y  gloria. 
¡Ob,  qué  terrible  memoria, 

Y  qué  forzosa  en  el  atma ! 
ttp.  Castigo  es  de  mi  pecado , 
0  por  el  de  mi  enemigo; 

Que  es  de  los  padres  castigo 
El  hijo  en  él  engendrado. 
Mirándole  le  aborrezco 

Y  mirándole  le  adoro ; 

Y  asi,  junto  rio  y  lloro, 

Me  avergüenzo  y  desvanezco. 
Cuando  llego  y  considero 
La  parte  que  tiene  mía , 
Vencida  del  alegría, 
Sigo  al  amor  lisonjero; 
Mas  cuando  á  considerar 
Voelvo  la  que  ajena  tiene, 
Tan  veloz  la  pena  viene , 
Qoe  se  suelen  encontrar. 
Cuándo  un  ángel  me  parece, 
Cuándo  un  monstruo  generoso, 
Como  en  el  cuadro  ingenioso 
Cada  momento  acontece, 
lue  ya  retrata  una  dama 
7a  retrata  una  muerte. 

PETRONILA. 

Todo  es  contento  de  verte ; 

Que  es  muy  tierno  quien  bien  ama. 


? 


&fc  EL  CAPITÁN  MELENDEZ,  con 
hábito  de  Cristo. 

CAPITÁN. 

Elena  mía ,  mi  cielo. 
"  os  habrá  dicho  Rodrigo 
Cómo  ha  de  comer  conmigo 
El  señor  Gómez  de  Mejo. 
¿Qué  tenemos  que  comer? 

ELENA. 

Brüo,Señor,lodirá. 

CAPITÁN. 

¿Qu'esdeBrito? 

PETRONILA.. 

Fuera  está. 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CAPITÁN. 

Alza  el  rostro ,  dejaos  ver ; 
i  De  qu'es  la  nielencolia? 
Pero  ya  lo  be  sospechado : 
Será  por  el  convidado. 
Pues,  Elena,  ¿todavía 
No  basta  saber ,  Elena, 
Que  tengo  yo  gusto  dello , 
Para  agrá  da  I  lo  y  querello? 
¿Vos  sois  la  santa,  la  buena , 
La  honrada ,  la  penitente, 
La  discreta  y  virtuosa , 
La  humilde  T  la  religiosa , 

Y  la  mujer  obediente , 

La  que  reza ,  la  que  ayuna 
De  contino,  sin  aejar 
Un  día  por  ayunar? 
¿  La  fénix  de  Ceuta  una  ? 
La  que  á  media  noche  deja 
Mi  lado,  buscando  el  cielo , 

Y  duerme  en  el  duro  suelo , 
Siempre  del  vivir  con  queja? 
La  que  piensa  todo  el  mundo 
Que  hace  milagros  secretos? 
La  de  los  buenos  respetos? 
Mal  vuestro  crédito  fundo. 
¿Qué  mal  trato  visto  habéis 
En  el  Alférez,  Señora. 

O  qué  infamia  hasta  agora, 
Que  tanto  le  aborrecéis? 
Qué  os  pesa  de  verle  tanto? 
Si  le  nombro ,  os  enfadáis; 
Si  me  busca ,  me  negáis; 
De  vuestro  rigor  me  espanto. 
Si  del  balcón ,  á  su  lado 
Me  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndome  á  pasear, 
De  tanta  guerra  cansado , 
No  solo  airada  y  cruel 
Le  miráis ,  mas  ni  aun  á  mi 
Me  miráis ,  si  él  está  aqui , 
Por  no  le  mirar  á  él. 
Si  le  convido  á  comer*, 
Trato  que  entre  amigos  pasa, 
O  no  estáis,  Señora ,  en  casa , 
O  no  le  salis  á  ver. 
Advertid  que  es  caballero 
Cuerdo,  honrado  y  principal , 

Y  que  le  tratáis  muy  mal. 

RODRIGO. 

(Ap.  Aqui  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre, 
Porque  á  su  merecimiento 
No  es  el  justo  acogimiento 
El  que  le  hace  mi  madre. 

ELENA. 

Esto  es ,  Señor,  hablar  claro: 
Yo  le  quiero  mal. 

CAPITÁN. 

¿  Por  qué  ? 
¿En  qué  os  ofende? 

'  ELEN¿. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

¡Caso  extraño! 

RODRIGO. 

¡£uento  raro! 

ELENA. 

Esto ,  Señor,  de  tener  • 

A  este ,  y  no  á  otro ,  afición, 

Si  es  que  consiste  en  razón , 

No  se  debe  de  saber. 

Aunque  ya  quieren  decir 

Que  nace  de  confutarse 

Las  sangres  y  conformarse,    • 

Pero  deben  de  mentir. 

¿Qué  le  mueve  al  que,  mirando, 

Como  testigo  y  juez, 

En  el  dado  ó  ajedrez 

Dos  que  acaso  están  jugando, 
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Desea  que  pierda  el  uno, 
Muestra  en  el  otro  de  amor, 
No  habiendo  visto,  Señor, 
Desde  que  nació  á  ninguno? 
Pues  eso  me  mueve  á  mi. 

CAPITÁN. 

No  debe,  Elena ,  de  ser, 
Sino  que  al  fin  sois  mujer, 
Aunque  nunca  lo  creí. 
Es  de  natural  escasa 
La  mujer,  y  dale  pena 
Ver  que  su  marido,  Elena, 
Traiga  huéspedes  á  casa; 

Y  mas  al  Alférez ,  siendo 
Un  huésped  tan  ordinario. 

ELENA. 

Es  juicio  temerario. 

CAPITÁN. 

Vos  misma  lo  estáis  diciendo. 
Ya  sé,  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

ELENA. 

Si  la  alcanzaras, 
Diferentemente  hablaras. 
(Ap.  En  confusión  estoy  puesta.) 

CAPItAN. 

Pues  cuando  por  mas  no  fuera 
Que  por  saber  que  es  mi  amigo , 
Que  le  quiere  bien  Rodrigo        ' 

Y  que  tiene  mi  bandera , 
No  era  bien  hecho  trata! le 
Del  modo  que  le  tratáis ; 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  fin  de  menosprecialle. 
Aunque  pienso  que  es  en  vos 
Causa  de  querelle  mal , 
Legitima  y  principal , 

El  querelle  bien  los  dos; 
Que  hay  mujeres  tan  celosas. 
Que  ni  aun  amigos  quisieran 
Que  sus  maridos  tuvieran; 
Leyes  de  amor  rigurosas. 


Sale  EL  ALFÉREZ  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿Está  en  casa  el  Capitán? 

CAPITÁN. 

¡Señor  Alférez! 

'  60HEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  que  os  ha  sucedido   . 
Con  eUsargento  Beltran  ? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPITÁN. 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Muy  mal  anduvo  ayer  tarde. 

CAPITÁN. 

Pues  hoy  anduvo  mejor; 
Mas  bien  castigado  va. 

GÓMEZ. 

Perdonad ,  señora  mía , 
Mi  mucha  descortesía; 
Que  no  os  vi. 

CAPITÁN; 

Volved  acá ; 
Mirad  que  os  habla,  Señora, 
El  Alférez. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

Ya  comienza 
En  sus  ojos  la  vergüenza ; 
De  pura  vergüenza  llora. 

ELENA. 

Mandarme  siempre  podéis. 
(Ap,  ¡Fuerte  y  extraño  pesar! ) 
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CAPITÁN. 

No  podéis  disimular 
Él  odio  que  le  tenéis. 

Aliad,  Señora,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud? 

ELENA. 

Salud  tengo. 

GOMEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 

CAPITÁN. 

No  seáis,  Elena,  avara; 
Hacienda,  Elena,  tenemos 

Para  todo. 

gohez.  (Ap.) 

Mal  lo  hice; 

ELENA. 

¿  Eso  un  hombro  cuerdo  dice? 

CAPITÁN. 

Dejad  pues  estos  extremos. 

KLEKA.  {Ap.) 

;  Ay  marido  de  mi  vida, 
Que  por  tu  honra  lo  hago. 
gomez.  (Ap.) 
Mal  le  pagué  y  mal  4o  hago ; 
Ya  la  razón  me  convida. 
Quité  a  mi  amigo  el  honor, 
Forcé  á  la  mujer  mas*  buena, 
Aunque  con  nombre  de  Elena; 
Pero  ¿qué  uo  hará  el  amor? 

CAPITÁN. 

Rodrigo ,  en  tanto  que  es  hora 
De  comer,  que  ya  lo  es , 
Id  á  casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora, 

Y  decilde  de  mi  parte 

Que  si  ha  de  ir  mi  compañía 
A  hacer  leña ,  6  don  García , 
O  el  capitán  don  Duarte ; 

Y  si  ba  de  ir,  que  si  saldré 
Tarde. 

RODRIGO. 

•  Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  (Ap.) 

En  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

No  os  quedéis  allá. 

RODRIGO. 

No  haré. 

GÓMEZ. 

Aunque  sea  atrevimiento* 
Vuesamerced  me  la  haga, 
Que  yo  me  ofrezco  á  la  paga 
En  cualquiera  acaecimiento, 
De  decille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 

RODRIGO. 

Para  mi  es  muy  gran  merced 
Que  me  mandéis. 

CAPITÁN. 

Dejaos  deso. 

RODRIGO. 

Vuestro  esclavo  me  confieso.  (Vate.) 

¿OMEZ. 

Beso  las  de  vuesarced.— 
¡Qué  cuerdo,  qué  bien  hablado, 
Qué  vergonzoso,  qué  honesto, 
Qué  discreto,  qué  compuesto! 

CAPITÁN. 

Es  Rodrigo  muy  honrado. 

GÓMEZ. 

En  mi  vida  le  he  tenido 
A  hombre  Unta  afición. 
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CAPITÁN. 

Ya  es  esa  adulación. 

GÓMEZ. 

Pues  no  creáis  que  lo  ha  sido. 
Digo  que  lo  quiero  tanto. 
Que  no  sabré  enea  rece  lio. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creelío. 

ELENA.  (Ap.) 

Es  tu  hijo ,  no  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  quiero  decir, 
Que  es  en  mi  iucl  i  nación. 

CAPITÁN. 

Basta. 
Sale  BRITO,  lacayo  portugués. 

BRITO. 

Brito  es  quien  todo  lo  lasta. 
No  bago  sino  r  y  venir 
Con  uno  y  otro  mensaje, 

Y  nunca  me  dio  un  sombrero ; 
Que  el  que  traigo  fué  primero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  mi  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Marqués  es  ido. 

capitán. 
Borracho  viene  y  perdido. 

BRITO. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mía. 
Cuando  el  rey  don  Sebastian, 
Nuestro  rey,  á  Tetuan, 
A  Fez  ó  á  Ginebra  envía 
A  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  corona 
Tocantes  á  su  persona, 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman,  Señor, 
Al  hidalgo  ó  Ululado 
Que  viene  con  el  recado  ? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BRITO. 

¿Cómo? 

GÓMEZ. 

Embajador.  - 

BRITO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

BRITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  ptaceres  estoy. 

Si  este  vende  á  este  uo  jumento, 

Y  este  1  e  quiere  comprar, 
Conformarles  y  terciar , 
Dándole  al  contrato  asiento, 
¿Qué  será? 

GÓMEZ. 

Ser  corred*. 

PETRONILA. 

¡Tú  corredor!  ¿Vienes  loco? 

BRITO. 

No  soy  corredor  tampoco ; 
Que  no  es  jumento  el  amor. 
Los  que  entre  dos  que  se  aman 
Sirven  (Je  llevar  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

GOMBZ. 

De  alcahuetes. 

-     *  BRITO. 

¿Cómo  dijo? 


PETRONILA. 

Ansí  se  llaman. 


Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

El  secretario,  Señor , 
Que  porque  veáis  del  modo 
Que  se  precia  y  hoora  en  todo 
De  ser  vuestro  servidor. 
De  aquí  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITÁN. 

Honrado  socorro  es. 

GÓMEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  y  con  eso  estoy 
De  su  amistad  satisfecho. 

RODRIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ba  hecho. 

gomez.  ; 
A  vos  las  gracias  os  doy. 

RODRIGO. 

.Yayo  por  vos  se  las  di. 

CAPITÁN. 

Es  hombre  al  fin  principal. 

GÓMEZ. 

¿Es  aqueste  el  memorial? 

rodrigo.' (Date  un  memorial.) 
El  mismo. 

BRITO. 

'  ¿Alcahuete  á  mi? 

CAPITÁN. 

Pues,  Rodrigo,  ¿qué  responde? 
gomez. 

El  Marqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  que  comamos? 

RODRIGO. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPITÁN. 

¿Adonde? 
Por  cierto  gentil  recado 
Al  cabo  de  media  hora. 

RODRIGO. 

iQné  me  pregunta,  Señora, 
Mi  padre? 

CAPITÁN. 

¿Hay  tan  grande  enfado? 
Vén  acá ;  ¿No  te  envié 
A  decille  que  si  había 
De  salir  mi  compañía? 

RODRIGO. 

Si,  Señor.  (Ap.  ¿Qué  le  diré?) 

CAPITÁN. 

¿Dijisteselo? 

RODRIGO. 

No. 

PETRONILA. 

Hablad. 

RODRIGO, 

Sí. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  te  respondió? 

RODRIGO. 

Por  Dios*,  que  se  me  ha  olvidado; 
Esto  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAPITÁN. 

No  te  olvidaste 
Del  memorial,  Rodrigo. 
Del  Alférez,  nuestro  amigo, 
Que  encomendado  llevaste, 
I  Y  ¿te  olvidaste  de  dar 


Mi  recado?  Mal  lo  hiciste; 
¿Adonde  te  envié?  ¿A  qué  fuiste? 
No  me  quisiera  enojar. 
Basb ;  que  jamás  te  mando 
Cosa  que  aciertes  en  ella , 
Pnps  ó  te  olvidas  de  hacella , 
0  si  la  haces,  es  errando. 
lo  be  de  hacer  juramento 
De  no  mandarte  jamás 
En  toda  mi  vida  mas. 

GÓMEZ. 

No  haya  mas. 

CAPITÁN. 

Soy  hombre  y  siento. 

ELENA. 

Razón  tenéis  de  tenelle 
La  afición  que  le  tenéis ; 
Muy  bien.  Alférez,  hacéis 
En  estimalle  y  querelle, 
Poes  nunca  de  cosa  alguna 
Que  le  mandáis  se  olvidó. 

PETRONILA. 

Bien  en  esto  lo  mostró, 

gohez.  (Ap.) 
Es  orden  de  mi  fortuna. 

ELENA. 

Tiene  sangre,  aunque  dañada, 
Que  se  lo  diga  y  acuerde ; 
Poco,  mi  señor,  se  pierde, 
No  hay,  Señor,  perdido  nada. 
lo  volveré,  si  me  dais 
Ucencia,  y  traeré  respuesta. 

capitán. 
¿Qué  inclinacioD  es  aquesta? 
Ño  es  menester  que  volváis. 
¿Es  hora  de  que  comamos? 

PETRONILA. 

Us  doce  deben  de  ser. 

CAPITÁN. 

Poes  vamonos  á  comer , 
Si  está  aderezado. 

GÓMEZ. 

Vamos. 
(Yante,  y  quedan  don  Rodrigo  y  Brito.) 

RODRIGO. 

«Qué  hay,  Brito,  qué  hay  de  nuevo? 
Qué  te  dijo  doña  Juana  ? 

BRITO. 

Que  eres  un  traidor  ingrato; 
Que  le  envies  tu  retrato. 

RODRIGO. 

¿Cuándo  se  va? 

BRITO. 

Esta  semana ; 
V quiere  llevar,  Señor, 
Para  acordarse  de  ti 
Tu  retrato. 

RODRIGO. 

No  entendi 
Que  era  tan  fuerte  el  amor. 
Ai  fin  no  tiene  remedio. 

BRITO. 

Llévala  á  Lisboa  el  padre, 
Por  darle  gusto  á  la  madre 
0  por  poner  agua  ec  medio; 
Que  no  digo,  Señor,  tierra, 
Porque  no  la  hay  de  aquí  allá. 

RODRIGO. 

Cruel  mi  fortuna  está. 

BRITO. 

Fs  uua  infame ,  una  perra. 
Jive  Dios,  que  he  de  ponella 
Un  clavo,  y  que  la  he  de  herrar. 

RODRIGO. 

Va  el  sol  me  quiere  dejar; 
¿Qué  dia  volveré  á  velia? 

DD.  C.  de  L.-I. 
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BRITO. 

Pienso  que  el  padre  ha  entendido 
Tu  afición  y  su  afición , 

Y  por  quitar  la  ocasión 
Trata  de  darle  marido. 
Deja  á  Ceuta  por  Lisboa. 

RODRIGO. 

Pues  ¿tan  poco  valgo  yo, 
Que  no  la  merezco? 

BRITO. 

No; 
Que  aunque  eres  hombre  de  loa, 
No  tienes,  Señor,  dinero; 
Ella  dice  que  tú  solo 
Has  de  ser  su  dios  Apolo, 
A  pesar  del  mundo  entero; 
Que  contigo  ha  de  casar, 

Y  de  lo  demás  se  rie. 

RODRIGO. 

Temo  que  su  amor  se  enfrie 
En  las  aguas  de  la  mar; 
Que  es  niño  y  anda  desnudo. 

BRITO. 

Con  agua  encienden  la  fragua. 

RODRIGO. 

Sí ,  mas  no  con  tanta  agua. 
Yo  soy  muerto. 

BRITO. 

No  lo dudo; 
Que  amor  por  agua  pasado 
Como  huevos  suele  ser, 
Que  se  los  dan  á  comer 
A  un  hombre  desahuciado. 

(Vanee.) 

Salen  FAtTma,  mora,  y  CEL1N  AME- 
TE,  su  hijo,  que  eeel  bastardo,  y  UN 
PINTOR ,  moro. 

CELIN. 

Aquí,  madre,  está  el  pintor. 

PINTOR. 

Aquí  á  tu  mandsfdo  vengo. 

FATIMA. 

Gran  noticia  de  tí  tengo. 
pintor.  • 
Mas  grande  es  ese  favor. 

CELIN. 

No  imitó  naturaleza  • 
Tanto  Apeles  como  él, 
Imitando  su  pincel 
La  divina  sutileza. 
Pues  si  Apeles  retrató 
Tan  semejante  el  racimo 
De  uvas  maduras,  y  opimo, 
Que  el  pájaro  se  engañó, 
Él  retrató  de  manera 
De  Apeles  mano  y  pinceles, 
Que  engañara  al  mismo  Apeles , 
Si  viviera  y  si  los  viera. 

PINTOR. 

No  mas,  valiente  Celin ; 
Basta  el  honor  que  me  das. 

CELIN. 

Mucho  he  dicho,  y  diré  mas. 

PINTOR. 

Eres  caballero  al  fin. 

FATIMA. 

Tu  me  has  de  pintar,  amigo, 
Eu  un  lienzo  un  capitán 
Cristiano ,  bravo  y  galán, 
Una  imagen  de  Rodrigo; 
Un  otro  Cid  Campeador, 
Que,  á  usanza  de  buena  guerra , 
Saliendo  á  correr  la  tierra 

Y  á  coronar  su  valor, 
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Cautiva  una  mora  hermosa 
Entre  Ceuta  y  Tetuan, 

Y  en  unas  huertas  que  están 
En  su  distancia  lamosa. 

En  otro  lienzo  á  esta  mora, 
Siendo  en  Tetuan  casada, 
Cautiva  y  enamorada 
Del  que  la  quiere  y  adora , 
Tanto,  que,  lleno  de  enojos 
El  alma  y  el  corazón, 
A  decilla  su  pasión 
Se  asomaba  ñor  los  ojos. 
En  otro  el  mismo  cristiano, 
Pagado  de  su  hermosura, 
Que  en  ella  fué  desventura 
Ser  él  tan  tierno  y  humano, 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  atrevimiento 
Al  mas  cuerdo  pensamiento , 
Brío  á  la  mayor  partencia; 
Luego  al  cnstiaoo  olvidado 
De  la  mora  injustamente ; 
Que  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  pensado. 
Luego  á  la  mora  cruel 
La  retrata  en  otra  parte, 
Sin  verle  ni  darle  parte 
Cómo  iba  preñada  del; 
Porque,  por  librarse  della, 
La  mandó  dar  libertad, 
Esclava  la  voluntad 

Y  con  perpetua  querella. 
Luego  que  se  llegó^l  dia 
Del  parlo,  y  que  un  hijo  nace , 
Que  al  sol  ventaja  le  hace 

En  la  juventud  del  dia, 
El  cual ,  engañando  el  moro , 
Su  marido  cria  por  suyo, 
Siendo  buen  cristiano  el  tuyo 
Contra  su  mismo  decoro ; 
Porque,  como  la  preñez 
De  tan  poco  tiempo  era , 
Fué  fácil  que  la  creyera. 
Luego  en  otra  su  viudez, 
De  su  marido  la  muerte, 
Hombre  al  bi]o,  al  padre  viejo, 
Sin  razón  y  sin  consejo, 
Bravo  al  uno,  al  otro  fuerte. 
Aquesto,  amigo,  querría  , 

Me  pintases. 

PINTOR. 

Pues  ¿qué  resta? 

CELIN. 

¿Qué  historia,  madre,  es  aquesta? 

FATIMA. 

(Ap.  La  de  tu  padre  y  la  mia; 
La  del  capitán  Melendez. 
Tu  padre,  y  Fatima,  leéla, 
En  cuya  famosa  escuela 
Dudas",  mi  Celin ,  aprendes ; 
Que  el  capitán  que  salió 
De  Ceuta  fué  el  capitán 
Melendez,  yo  en  Tetuan 
La  mora  que  cautivó.) 
Es  una  notable  historia 
Que  mis  padres  me  dijeron 
Que  á  sus  abuelos  oyeron. 

CELIN. 

Mucho  os  dura  en  la  memoria ; 

Pero  ¿cómo  ó  para  qué 

La  mandáis,  madre,  pintar?    , 

FATIMA. 

Para  tener  qué  llorar; 

Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 

Labro,  hijo,  como  sabes. 

Un  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  si  pudiera , 

Con  lienzos  de  historias  graves. 
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Sale  HIZAy  mora  gracioso. 


«iza. 
¿Qué  haces,  Seflor,  aquí? 
No  hay  morillo  en  Teluan 
De  cuántos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  ahí. 
Hoy  en  sangre  por  ahalcfia 
Vuelves  el  brazo  teñido. 
Cien  cristianos  han  salidb 
De  Ceuta  al  monte  por  leja. 
;No  oyes  tocar  á  rebato? 
Ármate  y  vamos  allá ; 
Mas  yo  me  quedaré  acá 
Por  perro  á  guardar  el  hato. 
Sube  animoso  á  caballo. 

CEU*. 

Venga  mi  lanía  y  adarga; 

Que  la  vida  se  le  alarga 

Al  cristiano  basta  alcanzalta; 

Que  toda  la  mía  es 

Verme  en  el  campo  cbn  ellos» 

■iza. 
Yo ,  Señor,  no  quiero  vellos. 

fatuta. 
Bate  ala  yegua  los  pies, 
Anímale  el  acicate. 

CEU». 

Alia  voy. 

mía. 

Parí»  ligero. 

PATINA.. 

Plega  á  Dios,  cristiano  fiero. 
Que  tu  mismo  hijo  te  mate. 
Mueras  en  su*  propia*  rttaaet; 
Pero  ¿por  qué  tanto  mal? 

HlftA. 

Dame,  Señora,  un  costal; 
Traerétele  de  cristianos. 
{Van*.) 

Sale  GOME!  DÉ  MELÓ,  can  el  pendo* 
de  Portngat. 


oomz. 

Hidalgos,*  retirar; 

Que  es  muy  desigual  la  guerra, 

Y  crece  moro»  la  tierra  • 

Como  en  sus  aguas  el  mar. 

Apenas  el  campo  verde 

Descubierto" se  divisa; 

Retirémonos  aprisa  , 

Que  la  ocasión  no  se  pierde» 

Mirad  que  el  honor  es  ciego ; 

Otro  dia  volveréis. 

Ko  porque  lefia  llevéis, 

Queráis  encender  el  fuego.       ( Va$i.) 

Salen  ZULEMA,  HAtEN,  MÁGÜR  V 
otros,  retirán***,  r  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ  Y  MFEft,  amoMUá* 
dote. 


Muera  ti  cristiano  atete**. 

ÍÜLC3A. 

Haló  a  Jafer  y  Sinam,.  . 
Alcaide  de  Teluan; 
Matalde. 

CAPTTAN. 

Cielo  piadoso, 
Vuelve  los  ojosa  mi. 

Muera,  ¿qué  aguardáis? 

CAPITÁN. 

E*pm; 
Que  antes  que  yo, perro,  muera, 
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Vengaré  mi  muerte  en  tí ; 
Canalla,  Melendei,  soy, 
Ya  me  conocéis. 

Sale  por  otro  lado  RODRIGO,  can  ¡an> 
za  y  adarga ;  tocan  al  arma  adentro 

RODRIGO. 

Huyendo 
Vengo  de  los  moros,  viendo 
Que  a  dar  en  la  muerte  voy. 
Allí  mf  padre  cercado 
Está  de  su  multitud. 
¡Ob  florida  juventud , 
Bravo  y  valiente  soldado! 
Grande  ocasión  me  convida , 
Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

CAPITÁN. 

Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 
De  dar  á  tu  padre  vida. 
Agora  es  bien  que  te  acuerde»  , 
Solamente  de  la  suya, 
Pues  cuando  pierdas  la  tuya , 
Por  quien  te  (a  dio  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
Mis  esperanzas  marchitas. 

JAFER. 

En  vano  á  morir  le  incitas. 

CAPITÁN. 

Aqui ,  hijo ;  que  me  matan. 

RODRIGO. 

Los  moros  con  quien  éstl 
Son  muchos,  y  los  qué  vienen 
Crecen  tanto,  que  no  tienen 
Numero.  * 

CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

RODRIGO. 

Quiero  hacer  que  no  le  veo , 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  anciano, 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Asi  buyes  y  me  dejas? 

RODRIGO* 

A  retirar;  que  es  locura 

Fiarse  de  la  ventura. 

'capitán. 

;.Qne  no  le  duelen  mis  quejas , 

Señor  hijo? 

rodrigo. 

A  retirar.  {Van.) 

CAPITÁN. 

SÁn  aliento  roe  resisto; 

Ya  sé,  infame,  que  me  nao  visto; 

¿Para  qué  es  disimilar? 


Sale  CELIN  ÁMETE,  con  adarga, 

CELIN. 

;Qué  es  esta ,  Jafer  valiente  ? 
tened  la  espado  en  la  manó; 
¿Por  qué  muere  este  cristiano? 

JAFER. 

¿Por  serlo  no  basta? 

CELIN. 

Tente. 

'   ZOLEMA. 

Ha*  dado  muerte,  Celin, 
A  Sinan,  mató  a  tu  primo. 
El  valeroso  Celimo, 
A  Masaud  y  Ardain. 

tintos. 
Muera  pues,  ¿i  qué  aguaMWwe*? 


celin.  (Pónete  á  n  lado.) 
Deténgase  todo  el  mundo ; 
Que  soy  Hércules  segundo. 

JAFER. 

De  tu  locura  dudamos. 
Pues  por  un  cristiano  vuelves. 

OSLIN. 

Conmigo  se  ha  de  malar 
Quien  le  quisiere  enojar. 

zule*  a. 
A  gran  cosa  le  resuelves. 
¿Cuándo  tú .  Celin ,  no  fuiste 
De  los  cristianos  azote? 

CELIN. 

No  te  asombre  ni  alborote; 
Anímate ,  no  estés  triste. 

CAPITÁN. 

Ya  de  pelear  cansado. 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JAFER. 

Celin ,  ¿eslás'eu  la  acuerdo? 

CCLift. 

En  mi  acuerdo  estoy ,  cuitado. 

JATO». 

Déjame  vengar  la  muerte 
De  tu  primo ;  ¿estás  en  ti? 

CBLIN. 

Véngala  f  cobarde,  en  mi— 
Animo,  cristiano  fuerte. 

JAFER. 

Muera  Celin. 

ZALEMA. 

Celin  muer», 
Pues  impide  á  espada  y  latría 
Una  tan  justa  venganza. 

CELIN. 

Ea,  que  es  todo  quimera; 
Ea,  morillos  galiuws.— 
A  ellos, cristianos,  a  ellos; 
Que  fácil  será  veeeellos. 

(MéUnlot  é  cuchillaéu.) 

■AZSN. 

¿Tal  haces?  Tal  determinas? 

capitax. 
La  vida  por  ti  restauro ; 
Dame  los  pies. 

CKLIN. 

Todos  fuerofi 
Venturosos,  pues  huyeron. 

CAPITÁN. 

Tuya  es  la  Vitoria  y  lauro. 
Vivas  en  la  fama  eterno, 
A  pesar  del  tiempo  anciano. 

CELUt. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

CAPITAL. 

i  Oh  joven  robusto  y  tierno! 
Muv  grande  es  la  oblicacioj 
En  que  esta  tarde  me  baspaeaoi 
Echado  has  del  alma  el  resto. 

CBLIN. 

Basta  para  adulación. 
capitán. 

No  sé  coa  qué  k«  de  pagaru; 
Si  como  cristiano  soy. 
Fuera  gentil,  era  hoy 
Poco  por  dios  adorarte. 
¿Conoces  me? 

CELfN. 

No  podré 

Jurar  que  te  vi  en  mi  vida. 

capitán. 
Cosa exlrana y  «uBcatto» 
Orden  de  los  cielos 


Pues  ¿qué  te  movió,  Señor, 
A  lo  que  heriste? 

CEU*. 

Piedad , 
Deseo  de  tu  amistad ; 
Cóbrete, en  viéndote,  amor. 
Pareéis  teme  muy  bien , 
Cristiano,  en  la  escaramuza 
Cou  Jafer,  Zalema  y  Muza , 

Y  mas  Andatin  y  llazen. 
E«io  solo  me  movió ; 
¿Gomóte  llamas? 

CAPITÁN. 

Melendez. 

CELIN. 

Tu  nombre  en  la  fama  extiende* 
Con  cnanto  el  cielo  abrasó. 
Grande  soldado  te  pinta, 
La  fama  mil  cosas  cuenta 
De  tu  valor  en  mí  afrenta , 

Y  aun  pienso  que  anda  sucinta. 
No  en  vano  á  tu  amor  me  inclino ; 
Ya ,  ya  le  conozco ;  el  moro 

Te  nombra  con  el  decoro 
Que  a  su  Manoma  divino. 
Tanto  ba  podido  el  temor 
Que  tu  nombre  trae  consigo, 
Aunque  honrar  el  enemigo 
Es  de  gente  de  valor. 

capitán.  (Ap.) 
¡Oh  mal  hijo,  ob  vil  cobarde, 
Que  otro  nombre  no  mereces ! 
¿Tanto  la  vida  apeteces, 
Que  asi  huíste  esta  tarde? 

CEL1X. 

¿Qué  tienes?  Muy  triste  estás; 
Quita  del  rostro  la  mano. 
¿Ese  es  el  pago,  cristiano, 
Que  por  la  vida  me  das  ? 
No  llores. 

CAPtfAN. 

Va ,  Señor,  viste 
Aquel  mozo  caballero 
Que  sobre  nn  bizarro  overo, 
Cuyas  pisadas  seguiste, 
Pasó  por  junto  de  im\ 
A  toda  priesa  corriendo, 
Que  no  es  bien  decir  huyendo ; 
Bien  lo  viste. 

CELIN. 

Bien  le  vi. 
¿No  era ,  Capitán .  un  moto 
Con  ana  banda  en  la  adarga , 
Atraresada  á  la  larga , 
Que  agora  le  apunta  el  bozo , 
A  quien  á  voces  llamaste 
En  tu  ayuda,  y  no  te  oyó? 

CAPITÁN. 

Ese  que  aquí  me  falló. 
Cuando  tú  no  me  fallaste. 

•CEUN. 

Bien  le  conozco ;  prosigue. 

capitán. 
toes  mi  hijo,  Alcaide,  es. 

CELIN. 

iTuhijo? 

CAPITÁN. 

Mi  hijo; 'pues 
jtomo  quieres  que  mitigue 
u  pena  en  el  corazón? 

_    .  ,  CELIN. 

i  Que  dices?  . 

CAPITÁN. 

Yo  lo  engendré. 

CELIN. 

¿Cómo  te  dejó  y  se  fué? 

CAPITÁN. 

°e  ahí  nace  mi  pasión. 


í,1 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CELIN. 

To  hijo,  y  viéndote  Junto 

~e  la  muerte,  se  relira? 
i  A  quién  no  espanta  y  admira  ? 
Sutil  y  dudoso  punto. 

CAPITÁN. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valerme  se  moviese, 
Y  mi  hijo  no  lo  hiciese , 
Contra  el  divino  decoro, 
Cuando  no ,  Señor,  por  sello , 
Por  ser  cristiano  siquiera. 

CELIN. 

¿Qué  nombre  á  su  padre  viera 
Temblando  ei  cuchillo  a)  cuello, 
Que  por  el  no  aventurara 
La  vida  basta  morir? 
¿Es  hombre  que  suele  buir 
Sinrazón? 


No. 


CAPITÁN. 
CELIN. 

¡  Cosa  rara ! 


CAPITÁN. 

Siempre  en  la  ocasión  le  be  visto 
Pelear  honradamente , 
Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

CELUI. 

¡Válgame  Alá-! 

CAPITÁN. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

CEUN. 

Pues,  Metaftdez, 
Mal  Ü  I*  «Hiendes ,  lo  entiendes ; 
Pfo  es  tajo  tuyo  ese  hombre ; 
Yo  te  digo  la  verdad , 
No  es  tu  h|jo. 

CAPVTAJÍ. 

Puede ser; 
Mafs  tengo  feónrada  mujer, 
De  prendas  y  calidad. 

CELIN. 

Si  estás  satisfecho  della. 
Perdona,  perdón  te  p4do. 
Porque  ftif  intención  no  ba  «ido 
Afrentarte  ni  ofeadella. 
Con  presunciones  bastantes 
Juzga  el  hombre  de  ordinario, 
Sin  ser  juicio  temerario, 
En  negocios  semejantes ; 
Mas  si  los  contrarios  son 
Mas  piadosos ,  es  en  vano ; 
Que  una  presunción ,  cristiano, 
Deshace  otra  ptouocton. 
Por  lo  que  en  tu  hijo  vi , . 
Presumí  bien ,  y  no  mal,' 
Mas  si  tu  mujer  es  tal , 
Mal ,  y  no  bien ,  presumí. 

(Tocan  adentro  al  arma.) 

CAPITÁN. 

Gente  en  tu  socorro  viene, 
Bien  puedes  asegurarte. 

CF.LIN. 

De  modo  siento  el  dejarte. 
Que  hasta  el  temor  me  detiene. 

CAPITÁN. 

Mucho  temo  que  estos  moros, 

§ue  mi  muerte  pretendieron, 
de  tus  manos  huyeron , 
Leyes  de  miedo  y  decoro , 
Agraviados  y  ofendidos, 
Te  han  de  acusar. 

x     CELIN. 

-  No  harán; 
Por  su  honra  callarán , 
Que  son  moros  bien  nacidos , 


Y  saben  la  estimación 
En  que  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  Jarife  viene 
Con  un  formado  escuadrón* 
Manoma  quede  contigo. 

CAPITÁN. 

Dime  pues  tu  nombre  y  vete. 

CKLIN. 

Mi  nombre  es  Celin  Ámete. 
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Soy  tu  esclavo. 


CAPITÁN. 


CELIN. 

Yo  tu  amigo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  MARQUÍS  DE  VILLAR E AL 
y  CELIN,  moro;  HiZA,  moro  graoio- 

tO,  y  ACOMPAÑAMIENTO. 
CELIN. 

Esta,  Marqués  famoso,  es  mi  embajada: 
Treguas  de  un  mes  Aben  Sultán  te  pi* 
En  Tetuan  famoso  por  su  espada;  fde, 
Tu  voluntad,  Sefior,  al  tiempo  mido , 

Y  haz  después  lo  que  tu  gusto  sea , 
Que  allá  en  los  cielos  con  Alá  reside. 

■arques. 
El  rey  don  Sebastian,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarifo  despojado, 
Hazaña  que  lo  ilustra  y  hermosea. 
Tiene  con  él  tratado  y  concertado 
De  pasar  en  persona  con  su  gente 
A  este  efecto,  Celin,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán ,  alcaide  que  al  presente 
Lo  es.de  Tetuan,  hace  la  parte 
Del  Maluco  tirano,  ai  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  arte 
Hacer  treguas  e»  tanto  que  animoso 
Contra  su  rey  mi  rey  alza  estandarte. 
Deje  el  Maluco  fiero  y  codicioso 
El  África  al  Jarife,  pues  es  suya, 

Y  tendrá  Tetoao  algún  reposo ;  [yo 
Que  mientras  no  le  entregue  y  festftu- 
Lo  queeasuyoy  le  usurpa  con  mal  tre- 
Es  imposible  que  esto  se  concluya;  [to, 
Que  yo  cada  momento  y  cada  rato, 
Cu  ando  ellos  estuvieren  mas  seguros, 
He  de  salir,  y  tocaréis  rebato ; 

ÍJue  no  la  fuerza  de  sus  dobles  muros 
mpedírá  la  entrada  al  miedo  infame 
En  sus  pechos  rebeldes  y  perjuros. 

Y  no  te  espantes  de  que  así  le  llame; 
Que  quien  niega  á  su  rey,  eso  mereee. 

CELIN. 

La  traición  no  es  justo  que  se  orne ; 
Al  Marones  invencible  le  parece 
Que  seguir  al  Maluco  es  acertado , 

Y  lo  que  mas  le  ensalza  y  engrandece. 

UABQUtS. 

Sj  el  Jarife  es  su  rey  desheredado , 
¿Cómo  puede  ser  bueno  perseguirle? 

CELE!. 

Esa  es  otra  traición,  Marqués,  de  es- 
MARQuás.  ftado. 

Esto  puedes ,  Celin ,  por  mi  decirle. 

CELIN. 

Confieso  que  no  yerras;  pero  adviene 
Que  no  te  está  tan  mal,  Sefior,  oírle. 

MARQUÉS. 

Ya  tengo  respondido. 
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BOA. 

¡Caso  fuerte! 

CELIN. 

No  te  replico  ni  le  contradigo. 
Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 


CAPÍ  TAS.  (Ap.) 

¿Celin  en  Ceuta?  ¡Venturosa  suerte ! 

MARQUÉS. 

Vamos.  (Vate.) 

CELIN. 

¡Oh,  Capitán! 

CAPITÁN. 

Celin  amigo , 
¿Qué  buena  dicha  mía  en  mi  deseo 
Te  trujo  á  Ceuta ,  sin  pensar  consigo? 
Solo  por  fe  de  la  razón  lo  creo , 
Aunque  tiene  gran  parte  de  imposible, 
Y  no,  fuerte  Celin,  porque  lo  veo ; 

8ue  lo  mas  cierto,  claro  y  mas  visible, 
uando  llamado  del  deseo  viene , 
Tiene  mas  en  el  alma  de  increíble. 

celin. 

Aben  Sultán ,  que,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  a  Tetuan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
O  ya,  porque  tu  nombre  le  acobarda, 
Lengua  allá  de  tu  mucha  valentía , 
O  la  persona  del  Marqués  gallarda, 
A  pedir  treguas  al  Marqués  me  envia 
Por  un  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELIN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  he  temido. 

CAPITÁN. 

Él  de  los  hombres  nobles  no  se  escon- 

celin.  [de. 

Que  no  ha  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 
capitan.  [«"do- 

Mal  á  quien  es,  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú ,  Celin ,  haber  venido , 
Siendo  quien  eres,  de  sü  parte  á  ello. 

celin. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido , 
Las  causas  que  le  mueven  á  hacello 
Legitimas ,  Melendez ,  y  bastantes ; 
Dellas ,  y  no  del ,  ahora  me  querello. 
capitán. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes , 
No  le  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  á  las  personas  semejantes,  [lo 
£1  rey  don  Sebastian,  por  darle  gusto 
Al  jarife  Mnley ,  que  del  se  ampara 
Contra  el  Maluco  bárbaro  y  robusto. 
Pues  con  malicia  y  presunción  avara 
Le  despoja  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Huella  del  mar  en  su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
De  sus  tambores ,  que  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  (u  rey  intente 
Una  hazaña  tan  fiera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  traiga  armada  gente. 
Deje  en  su  trono  á  la  fortuna  varia. 
Pues  le  deja  en  el  suyoynole  inquieta. 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Goce  la  India ,  á  su  valor  sujeta , 
Y  no  le  engañe  el  ánimo  en  el  pecho, 
Imposibles  no  intente  ni  prometa ; 
Busque  el  Jarife,  si  se  ve  en  estrechos, 
Al  turco  que  le  ampare  y  le  socorra, 
Al  fiero  alarbe,  de  traiciones  hecho; 
Al  cita,  arquero  bárbaro,  que  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  firmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  ahorra; 
Al  chino  belicoso  y  avariento, 
Al  tártaro ,  al  Sofi ,  que  al  fio  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  su  contento; 
Que  es  contra  el  granMahoma  y  su  de- 

[coro 

Llamar  contra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

capitán. 
Celin,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELIN. 

Tiene  el  Maluco  en  campo  cien  mil 

[hombres, 
Todos,  Melendez ,  moros  africanos, 

Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey ,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  pintarme  su  poder  me  asom- 
celin.  [bres- 

Airado  estás;  sosiega ,  no  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  dará  á  mi  rey,  Celin,  Vitoria. 

CELIN. 

Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CELIN. 

Es  la  ventaja ,  Capitán ,  notoria. 
¿Cómo  está  tu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
De  la  merced,  Celin,  que  en  mí  le  hi- 

celin.  [ciste. 

Solo  por  verte  vine  á  esto  embajada. 

capitán.  [triste 

Yo  he  estado  enfermo,  cuidadoso  y 
Por  no  saber  si  vivo  6  muerto  estabas; 
Que  fué  muy  grande  el  hecho  que  em- 

celin.        [prendiste. 

Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  honra  callaron  mi  delito. 
capitán. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favor  juzgabas. 
Solo  tu  vista  y  gusto  solicito ; 
Esta  noche  has  de  ser  mi  convidado. 

celin. 

¿  Gustarás  dello? 

capitán. 
Gustaré  infinito. 

.      CELIN. 

Estoy  de  modo- en  Ceuta  enamorado  4 
Que  dudo,  Capitán,  que  he  de  quedar- 
En  ella  á  tu  servicio  por  soldado,  [me 

CAPITÁN. 

¿Enamorado  estás? 

CELIN. 

Por  declararme , 
Estoy  con  él  deseo  reventando. 

capitán.  [me. 

Bien  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  mi  fe,  Celin,  te  mando, 
Que  bien  puedo  mandarlo,  me  lo  digas; 
Habla,  diraelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 

celin.  íd0; 

De  suerte  en  todo  á  luamistad  me  obii- 

[gas 

Con  tu  palabra,  con  tu  agrado  y 'talle, 
Que  te  he  de  hacer  señor  de  mis  fatigas. 
Yo  vi,  entrando  por  Ceuta  en  una  calle, 
Una  mujer,  que  al  mismo  sol  podía, 
Si  le  mirara ,  en  ella  retratalle. 


Eran  sus  ojos  cual  la  luí  del  día , 
Dos  carbuncos  hermosos  y  suaves, 
En  que  la  noche  obscura  se  veia; 
Tan  claros,  tan  honestos  y  Un  eraie?, 
Que  el  mismo  atrevimiento  acobarda- 
Poniéndole  debajo  de  sus  llaves,  ¡bai, 
Los  arcos  de  sus  cejas  apuntaban 
Al  blanco  de  su  frente,  porque  \¡er¿n 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseaban; 
Puestos  cabellos  negros  bien  quisieran 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  pestañas, 
Porque  ellos  solos  extremados  fueran 
Sus  mejillas  de  nácar,  como  extraü*, 
Huian  de  la  nieve ,  que  con  ellas 
Quería  dar  color  á  sus  montañas.  [K 
Las  perlas  de  sus  dientes,  por  coger- 
Le  bañó  en  sangre  amor  labios? boa 
Que  quisieron  ponerse  á  defendellas. 
El  marfil  blanco,  á  quien  la  ofensa  Krc 
Del  cristal  del  Eufrates  en  su  cuello, 
A  batalla  en  sus  manos  le  profoca; 
Al  fin ,  ojos,  mejillas  y  cabello, 
Boca  risueña ,  mano  poderosa, 
Lo  mas  nuevo  en  el  mundo  y  lo  ik> 

CAPITÁN.  IW» 

Dama,  Celin,  en  Ceuta,  tan  hermost, 

¿Quién  era? 

celin. 

Eso  querria  me  dijeras 
capitán. 
Por  las  señas  será  dificultosa; 
¿En  qué  calle  la  viste? 

celin. 

En  las  primera?, 
Viniendo  hacia  palacio,  como  eona- 
De  Tetuan,  sobre  unas  vidrieras,  [u« 
En  un  balcón  con  solos  cuatro  ranx» 
De  oro  y  azul. 

CAPITÁN. 

¿Sabrás  á  ella! 

CELIN. 

¿Eso  tó 
Ya  estoy  rabiando  porque  á  terU  *• 
Tan  vivas  las  especies  y  matices  .o ;% 
Tengo  eo  el  alma  de  su  casa  y  cal  e, 
Por  ella  venturosos  y  felices. 
Que  es  imposible.  Capitán,  erralle 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  agora; 
Que  después  trataremos  de  boscai? 

CEU*. 

Si ,  como  es  cristiana ,  fuera  mora. 
Con  ella  me  casara ,  no  lo  dudes. 

CAPITÁN. 

Y  ¿si  fuera  casada? 

CELIN. 

Triste  hora. 

CAPITÁN. 

No  tengas  pena. 

CELIN. 

A  tu  linaje  acudes: 
Tu  esclavo  soy,  mi  amor  te  be  te«' 
capitán.  lD1 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  te  aj^$ 

CELIN. 

Si  es,  Capitán,  casada,  yo  soy  ««^ 
{Vanse.) 

Salen  ELENA  v  PETRONILA. 


ELENA. 

¿Cómo  os  ha  ido  esta  tarde 
En  casa  de  doña  Juana? 
Petronila. 
Téngola  en  lugar  de  hermana. 

ELENA. 

Veriades  el  alarde. 


PETRONILA. 

Galán  mi  padre  salió. 

ELENA. 

Es,  Petronila ,  galán. 

PETRONILA. 

Aunque  viejo  el  Capitán , 
Al  mismo  sol  se  atrevió; 
Del  Alférez  no  te  digo, 
Por  tu  disgusto  cruel. 

ELENA. 

No  me  digas  nada  del. 

PETRONILA. 

Deseo  estar  bien  contigo. 

ELENA. 

¿Cuando  dicen  que  se  va 
Dona  Juana? 

PETRONILA.      . 

De  aquí  á  un  mes. 

ELENA. 

Desgraciada  nueva  es 
Para  Rodrigo. 

PETRONILA. 

Será... 

ELENA. 

Dtcenme  que  se  han  querido , 

Y  aun  que  se  quieren  también ; 
Briio  lo  sabrá  mas  bien. 

PETRONILA. 

Él  el  alcahuete  ha  sido. 

ELENA. 

Quitaos,  Petronila,  el  manto. 

PETRONILA. 

Yóymele,  madre,  á  quitar; 

iHe  de  volver  á  rezar 

Esta  noche  al  mismo  santo? 

ELENA. 

¿A  quién  fué  á  quien  le  rezaste 

Anoche? 

PETRONILA.  . 

A  san  Julián. 

ELENA. 

Reza  esta  noche  á  san  Juan , 
Pues  auliyer  le  ayunaste. 

{Vase  Petronila.) 
No  be  visto  tan  gran  virtud 

Y  santidad  de  mujer; 
Apenas  se  echa  de  ver 
En  ella  la  juventud. 

¡Qué  respetos  tan  honrados ! 
Es  hija  de  bendición , 
Porque  los  que  no  lo  son 
Nunca  son  bien  inclinados; 
Que  el  pecado  natural 
be  los  padres  suele  ser 
Ed  los  hijos  al  nacer 
Otro  uuevo  original. 
tQué  distintos  dos  hermanos ! 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿Vino  por  acá  el  señor 
Capitán? 

ELENA.  (Ap.) 

¡Ah,  vil  traidor! 

GOMEz! 

Besóos  mil  veces  las  manos. 
¿Cómo,  mi  señora ,  estáis? 
Alzad  los  ojos  del  suelo , 
Siquiera  por  ver  al  cielo , 
Ya  que  por  mi  los  bajáis. 
Alcaoce  yo  esto  de  vos, 
No  pierda  el  cielo  por  mi 
lo  que  merece  por  sí, 
Como  morada  de  Dios. 
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Acábense  los  enojos , 
Las  venganzas  y  querellas , 
Porque  parecen  estrellas 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro ,  volvé  acá. 

ELENA.  {Ap.) 

¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

Si  es  por  huir  del  infierno , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  le  encierra , 
Aunque  para  vos ,  Señora , 
No  debe  de  estar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  bá  que  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión , 
Por  daros  salisf ación 
De  mi  amor  terrible  y  feo. 
Mas  huís  de  tal  manera  t 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera, 
Pues  hasta  hoy  mujer  se  vio 
Huir  después  ele  gozada ; 
Bien  sé  que  estáis  enojada. 
{Vase  Elena.) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  su  enojo ;  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena ,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento , 
Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  jamás 
Tan  feo  y  descomedido ; 
Que  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO ,  leyendo  un  papel. 


RODRIGO. 

«Abi,  mi  señora ,  os  envió 
«Mi  retrato.»  Bien  va  puesto. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto* 

RODRIGO. 

¿Quién  está  aquí,  señor  mió? 
Con  un  moro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palacio, 
Imagino  que  de  espacio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 
{Vase  Gómez  de  Meló.) 
Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  á  Brito ;  ' 
Famosamente  está  escrito, 
Aunque  tras  mil  borradores. 
Auséntase  doña  Juana , 
Y  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato ,  por  testigo 
De  su  mudanza  liviana. 

{Lee  el papel.) 
•Ahí ,  señora ,  os  envió 
«Mi  retrato ;  yo  quisiera 
»Que  en  todo  me  pareciera  , 
«Porque  en  todo  fuera  mío. 
«Yo  estoy  triste  cuanto  puedo ; 
«Cuanto  él  puede,  alegre  está ; 
«Pero  ¿qué  mucho,  si  va 
«Él  con  vos ,  y  yo  me  quedo  ? 
«Por  eso  le  hice  pintar 
«Alegre ,  aunque  mi  retrato , 
«Porque  era  pintarle  ingrato» 
«Pintarle  con  mi  pesar. 
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«Que  tan  mal ,  yendo  con  vos , 
«Pareciera  en  él  abi , 
«Como  su  alegría  en  mi, 
«Que  me  quedo  sin  los  dos.» 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Bien  puedes.  Señor,  hacer 
Quemar  tu  retrato  luego ; 
Que  si  amor  es  fuego ,  al  fuego 
Muy  mas  te  ha  de  parecer. 
Piensa  y  haz  cuenta,  Señor , 
Que  tus  desdichas  desfleman , 

Y  que  en  estatua  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 
¿Es  ese  papel  que  tienes 
Para  enviarle  con  él? 

rodrigo. 

Este ,  Brito ,  es  el  papel ; 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudada. . 

BRITO. 

Pues  imagina  que  son 
Sus  letras  las  del  melón , 
Que  no  aprovechan  de  nada. 
Doña  Juana  se  ha  casado, 
Señor ,  con  un  mercader 
De  Lisboa ,  por  poder. 
Parece  que  te  has  helado. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Lo  que  verás. 

RODRIGO. 

¿  Doña  Juana  se  casó? 

BRITO. 

Delante  de  mi  pasó, 

Y  no  quieras  saber  mas. 

RODRIGO. 

¿Pues  su  amor ,  pues  el  decoro 
Prometido  á  mi  valor? 

BRITO. 

Es  gavilán  el  amor , 

Y  llamáronle  con  oro. 
Pero  no  debe  de  ser 

Sino  avestruz  de  oro  y  plata. 

RODRIGO. 

¿  Asi  te  casaste,  ingrata? 

BRITO. 

¡  Oh  bideputa ,  ruin  mujer! 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias 
Se  embarca  para  Lisboa. 

RODRIGO. 

Volvió  mi  suerte  la  proa , 
Faltaron  mfe  alegrías. 
Plega  á  Dios  que  el  mar  furioso 
A  su  centro  te  condene , 
Pues  por  lo  que  de  azul  tiene , 
Tendrá  mucho  de  celoso. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  su  blanca  espuma , 

Y  sea  tanta  la  bruma, 

Que  nunca  el  puerto  declares. 

Escóndase  el  sol  sediento , 

No  tengas  viento  jamás ; 

Mas  donde  tú ,  ingrata ,  vas , 

¿  Cómo  puede  faltar  viento?     ( Vase,) 

BRITO. 

Bien  baya  yo ,  que  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto; 
Todo  me  parece  justo 
En  amor ,  como  no  pida. 
Si  me  quieren ,  quiero  bien , 

Y  si  me  olvidan,  olvido ; 
Que  traigo  el  amor  medido 
Con  el  favor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portugués ,  Brito , 
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Todo  sebo  é  córamelo ; 

Y  ansí,  en  el  frió  me  hielo 

Y  en  el  fuego  no*  derrito. 

Sale  PETRONILA,  con  un  retrato  de 
un  tan  Salvador,  pequeño. 

tKTROMlA. 

¿Tienes  un  papel  ahi? 
brito. 
Aqui ,  Señora ,  está  uno  t 
Que  enviaba  Apolo  á  Juno. 

PETRONILA. 

Muéstrale  acá. 

•rito. 

Véale  aquí. 
¿Qué  es  eso? 

petrosa. 

Un  traslado  viene 
De  san  Salvador  do  Roma. 

BRITO. 

El  sol  parece  que  asoma , 
A  un  mármol  helado  mueve. 
Mas  ¿cómo;  Señora,  siendo 
Su  divino  original 
Del  mismo  de  Cristo  igual. 
Como  por  la  razón  lo  entiendo , 
Es  tan  pequeño  el  traslado  t 

PETBOMU. 

Eso  es  lo  misterioso, 
Lo  sutil  y  milagroso. 
Amigo,  de  lo  pintado. 
Del  arte  de  la  pintura » 
Piniar  y  recopilar 
En  muy  pequeño  lugar 
Una  muy  grande  figura. 
De  modo  que  cotejada 
Esta  pequeña  y  menor , 
Con  la  misma ,  y  aun  mayor , 
En  otro  lienzo  sacada , 
Parezcan  ambas  ¡guales. 

Br.lTO. 

Eso ,  mi  Señora ,  estriba 
En  la  buena  prespeliva 

Y  en  ser  los  pinceles  tales. 

PETRONILA. 

Trujáronle  á  la  Marquesa, 
Para  hacer  un  relicario , 
Dos  ó  tres;  que  de  ordinario 
Hacer  mercedes  profesa , 

Y  envióme  este  que  ves. 

(_         BBITO. 

Por  Dios ,  que  es  pincel  divino , 
Es  famoso ,  es  peregrino. 

PETRONILA.     • 

Bástale  ser  de  quien  es. 
Lágrimas,  de  verle ,  lloro ; 
Hazme  llamar  un  platero 
Mañana ,  Brito ,  que  quiero 
Que  me  le  engaste  de  oro. 

Y  eo  tanto  voy  á  guardall*. 

BRITO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

PETRONILA. 

Está  la  color  reciente. 
brito. 
Bien  haces  de  empapelalle. 
{Vas*  Petronila.) 

Salen  EL  CAPITÁN  MELENBEZ , 
ELENA,  CELIN  É  HIZA. 

CAPITAL. 

Basten  los  ofrecimientos 
Prudentes  J  priucipaies, 
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Porque  entre  amigos  ¡guajea 
Parecen  comedimientos. 
Tened  por  vuestra  esta  casa 

Y  cuantos  en  ella  están. 

celin. 

Ya  sé  •  fuerte  Capitán, 
Dónde  tu  deseo  pasa. 

CAPITA4. 

Mira  que  cena  conmigo 
Celiu;  haz  aderezar, 
Brito  amigo,  de  cenar. 

brito. 
Ya  entiendo. 

capitán. 

Haz  lo  que  digo. 

brito. 

¿Quieres  las  siete  cabrillas 

Y  la  luna  hecha  ensalada, 
El  ave  fénix  guisada , 
Las  estrellas  en  tortillas? 
Quieres  del  loro  del  cielo 

El  lomo ,  aunque  no  aproveche  • 

El  pez  fiero  en  escabeche  ? 

Di  qué  quieres ,  y  traerélo.      (ftu¿.) 

¿lena. 
Todos  hemos  de  serviros. 

CEU  w. 

Honrarme  diréis  mejor. 
(Áp.  ¡Ay  desvanecido  amor , 
Qué  me  llevas  de  suspiros! 
Considera  que  es  cristiana , 
Que  es  cristiana  y  yo  soy  moro* 

Y  que  vas  contra  el  decoro 
De  Alá  y  su  ley  soberana ; 
Pero  eres ,  amor,  gentil , 

Y  no  reparas  en  eso ; 

Sin  alma  estoy  y  sin  seso.) 

ELENA. 

¡Qué  cuerdo!  Qué  varonil !  { 

CAPITÁN. 

Es  un  mancebo  valiente; 
¿Dónde  está  Rodrigo? 

Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Aquí, 
Solo  en  tu  busca  salí 
De  palacio ,  diligente.— 
Dame,  valiente  mancebo, 
Manos  y  pies  á  besar. 
Pues  no  se  puede  pagar 
Con  mas  lo  masque  te  debo; 
Que  la  mucha  obligación 
En  que  á  todos  nos  pusiste 
Con  la  hazaña  que  emprendiste , 
No  admite  satisfacion; 
Pues  darle á  mi  padre  vida, 
Solo  para  Dios  se  admite , 
Pues  con  sos  obras  compite, 
De  tus  deseos  vestida. 

CELIN. 

¿Es  este  el  que  te  dejó , 

Y  el  que,  viéndote  A  la  muerte , 
Pudiendo  favorecerte , 
Maliciosamente  huyó? 

CAPITÁN. 

Este  es  mi  hijo  Rodrigo. 

CELIN. 

Perdona ;  que  no  he  de  hablalle. 

capitán. 
Eso  es,  Celio,  agrá  vial  le. 

RODRKO. 

Tenme ,  Celin ,  por  amigo. 

celin. 
De  muy  mala  voluntad 
I  Le  hablo. 


CAPITÁN. 

Por  mi  has  de  hacelio. 
celin. 

Todo  por  tf  lo  atropello.— 
Yo  estimo  vuesa  amistad. 

rodrigo. 

Yo  tu  valor  eternizo. 

BIZA. 

Si  le  aderezan  qué  coma.       -  (Fon.) 

celin. 
Corrido  estoy,  por  Maboma ,     . 
De  lo  que  contigo  hizo. 

CAPITÁN. 

Bueno  está ,  Celin. 

celin. 

Ya  callo ; 
Por  el  estrella  de  Marte , 
Si  no  entendiera  enojarte , 
Que  habia  de  desaQalío. 
(Ap.  á  Rodrigo.  ¿Que  tuviste  corazn, 
Vil  cristiano,  para  huir, 
Viendo  á  tu  padre  morir? 
Rabio  de  enojo  y  pasión.) 

CAPITÁN. 

Eres  amigo  piadoso, 

Y  ansi  mis  agravios  Tengas. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  tengas 
Un  hijo  tan  afrentoso. 

CAPITÁN. 

Él  quiere  dar  á  entender, 
Por  encubrir  su  pecado. 
Como  noble  avergonzado, 
Que  no  me  vio. 

CEU». 

Pudo  ser. 

CAP1TAX. 

No  le  digas ,  Celin ,  nada ; 
Déjale  con  su  vergüenza. 
Que  no  dudo  que  le  venza. 

celin. 
Si ;  que  es  carga  muy  pesada. 

CAPITÁN. 

Los  pecados  en  el  hombre 
Que,  los  encubre ,  no  son 
Dignos  de  reprehensión. 
Ni  él  por  ellos  de  mal  nombre, 
Pues  su  vergüenza  le  basta 
Por  castigo  y  penitencia. 

CEL1K. 

Tu  discreción  y  paciencia 
Dicen  que  eres  de  gran  casti. 

CAPITÁN. 

Cansado  vendrás. 

CELIN. 

Si  vengo. 

CAPITÁN. 

Pues  éntrate  á  descansar 
Mientras  sejiacede  cenar 
Hora. 

CELIN. 

Necesidad  tengo. 

CAPITÁN. 

i  Dónde  le  aposentaremos , 
Rodrigo? 

rodrigo. 
¿  Dónde*  Señor, 
Con  mas  cómodo  y  mejor 
Que  en  mi  aposento  podremos' 

capitán. 

Está  allá  muy  apartado; 
El  de  Petronila  está 
De  nuestras  puertas  acá 
Y  mas  bien  aderezado : 
En  él  quiero  que  Celin 
Duerma  esta  noche. 


ELENA. 

Es  muy  justo.  (Vate.) 

CAPtTAH. 

Aqueste,  Elena  >  es  mi  gasto. 

RODRIGO. 

Debeisle  la  vida  al  fln.  (Vate.) 

capital. 
Di,  Rodrigo,  á  Petronila 
Que  le  aderece  al  momento. 

CEU*. 

Uno  y  otro  pensamiento 
Me  acobarda  y  aniquila. 
¡  A  y  cristiana  de  mis  ojea , 
Qué  me  cuestas  de  pesares 

Y  qué  me  quitas  de  enojos! 
¡Qué  de  lágrimas  me  cuestas 

Y  qué  de  poca  alegría ! 
No  sé  cómo  no  eres  mia, 

Coü forme  lo  que  rae  cuestos. 

CAPITÁN. 

Los  huéspedes  principales, 
En  ia  cama ,  en  el  lugar 
Mejor  se  han  de  acomodar; 
Triste  estás. 

CExm. 

Crecen  mis  males ; 
í Quieres  darme  buena  cena* 

CAPITÁN. 

Sí. 

CELIN. 

Pues  ramos  á  saber 
Quién  es  aquella  mujer 
}ue  al  infierno  rae  condena. 

CAPITÁN. 

descansa ,  Cetin ,  un  poco , 

}oe  luego  iremos;  descausa , 

Ir  el  libre  deseo  amansa.  (*w.) 

celin. 
Como  podré,  si  estoy  loco? 
Por  dónde,  amor  fiero,  entraste 
l  mis  sentidos?  ¿Qné  puerta 
>e  las  de  la  vida,  abierta 
Jara  el  corazón  bailaste? 
»n  duda  debió  de  entrar 
'or  los  ojos  engañados, 
¡nes  depuro  lastimados, 
tanca  dejan  de  llorar. 

Sale  HIZA. 

HIZA. 

no  sabes  de  dónde  Tengo? 

CEU*. 

De  dónde? 

RIZA. 

De  la  cocina  ;• 
Oh,  cuánto  pavo  y  gaMina! 
•a  tripa  ep  la  boca  tengo, 
loe  al  olor  se  me  ha  venido 
leí  estómago  á  la  boca ; 
'na  gallina  me  toca, 
|on  un  pavo  por  marido, 
amosamente  tenemos 
lué  cenar,  no  hay  sino  abrir 
•I  estómago  y  henchir: 
'ue  á  dos  carrillos  podemos. 

Sale  PETRONILA. 

PETRONILA . 

¡I Capitán, mi  señor, 
le  ha  encargado'expresamente 
fue  de  vos  y  vuestra  gente 
enga  cuidado. 

oelin. 
¡Ayanver! 
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PETRONILA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

CEU*. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
Que  vi  en  aquella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Extraño cuento! 
Por  mi  Mahoma,  qu'es  ella ; 
Saltos  me  da  el  corazón , 
Pienso  que  es  con  intención 
De  hacerle  salva  y  de  vel|a; 
Que ,  como  en  el  pecho  está , 

Y  están  los  ojos  tan  altos. 
Por  verla  está  dando  salios. 

Hlii. 

Allá  vuelvo ,  vuelvo  aüá.  (Va**.) 

CELIN. 

Para  mi  señora  ba  sido 
Ventura  no  imaginada. 

PETROMLA. 

Yo  soy  muy  vuestra  criada. 

GEMJt. 

Loco  estoy,  estoy  perdido. 

PETRONILA. 

Este  es  el  moro  que  vi 
Entrar  por  la  misma  calle 
De  doña  Juana;  ¡buen tallo! 

CCLtN. 

Al  dia  en  verla  volví ; 
No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro ,  estrellas  y  lima,, 
No  tiene  duda  ninguna ,  * 

El  cielo  debe  de  ser. 
Mas  ¿quién  en  el  cielo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrellas , 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celin ,  solo  yo. 

PETRONILA. 

¿No  es  bueno  que  desde  el  punto 
Que  le  vi  no  le  be  podido 
Hecbar  de  junto  ai  sentido? 

celw. 

Sol ,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETRONILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 

CELIN. 

¿Sois  bija  del  Capitán? . 

PETRONILA. 

Hija  del  Capitán  soy , 
O  bija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero, 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  he  vuelto  á  renacer. 

CELIN. 

Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETRONILA. 

Con  un  bábito  de  Cristo. 

CELIN.  (Ap.) 

Jamás  tal  mujer  be  visto. 

petroxiu.  (Ap.) 
Mucho  su  talle  mo  agrada. 

CELIN. 

Muy  grande  es  la  voluntad 
Que  al  Capitán  le  cobré ; 
Desde  que  por  Ceuta  entré . 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  que  él  os  tiene. 

celin.  (Ap.) 
¿Si  ententierá  por  aquí? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CELIM. 

¡Gran  traza! 
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PETRONILA. 

¡Traza  soleo*! 

OCLIN. 

No  vi  en  mi  vida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera; 
Ser  rey  de  África  quisiera 
Para  darle  la  corona , 
Para  obligarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  dos  Espartas, 
Que  por  sus  buenas  entrañas 
Las  busca  el  cristiano  y  moro. 
La  agradable  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío, 
O  el  céfiro  en  el  eslío. 
Porque  nunca  le  sintiera. 
¿Quién  supiera  de  las  aves 
El  contrapunto  divino, 
Para  buscarle  conüno 
Con  sus  músicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierno. 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aquí  el  verano. 
Cuando  le  enfada  el  invierno? 
¿Las  dos  Indias,  jr  con  ellas 
Del  ámbar  gris  el  aliento', 

Y  quién  fuera  el  firmamento, 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Neptuno  para  ofrecerle 
Coral ,  aljófar  y  perlas , 

El  alba  para  cogerlas. 
Servicio  que  suele  hacerle? 
¿El  mas  poderoso  hombre 

Y  de  mayor  monarquía , 

O  el  Ser  que  todo  lo  erm , 
Para  criarlo  en  su  nombre* 

PETRONILA. 

¿Del  Capitán? 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal,  cristiana,  me  entiendes! 

PETRONILA.  (Ap.) 

Amor,  muebo  te  deOendes; 
Tu  porfía  vencerá. 
Parece  que  babla  conmigo. 

celin.  (Ap.) 
Loco  estoy,  estoy -sin  seso. 

PETRONILA. 

Por  él  las  manos  os  beso. 

CELIN. 

Cristiana ,  por. tí  lo  digo. 

Torna  á  salir  IIIZ¿. 

riza. 
El  Alcorán  de  Mahoma, ' 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino,  que  no  se  coma, 
¿Entiéndese  estando  en  tierra. 
De  cristianos? 

CELIN. 

¡Gran  locura! 
hiza.       t  • 
Pues  ¿llega  aqui  por  ventara? 

CELIN. 

¿  Eso  dudas? 

hVza. 

'  ¡Oh  ley  perra! 

Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
¡  Oh ,'  qué  lonja3  de  tocino 
Están  ya  puestas  á  asar!  (Vate.) 

celin. 
Quiero  yo  al  Capitán  mucho. 

PETRONILA. 

No  estáis,  Señor,  engañado. 
(Ap¡.  Qué  moro  tan |)ien  hablado!) 
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CELIN. 

Con  mil  imposibles  lucho. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  os  tiene  amor. 

celin. 
Y  yo  de  mi  que  le  adoro. 

.PETRONILA.  (Ap.) 

Ya  habla  muy  claro  este  moro. 

celin.  (Ap.) 
Afuera ,  vano  temor. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  hará  por  vos 
Mas  de  lo  que  fuere  justo. 

CELIN. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahoma  con  Dios. 

PETRONILA. 

Yo  sé  esto  del. 

CELIN. 

Yo  de  mi. 

PETRONILA. 

(Ap.  Mira ,  amor,  que  es  un  infiel. ) 
¿Habíais  conmigo,  ó  con  él? 

CELIN. 

¿Hablas  por  él ,  ó  por  tí? 

PETRONILA. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIN. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETRONILA. 

¡  No  hablaras ,  moro ,  conmigo! 

CELIN. 

¡  No  hablaras' por  ti ,  cristiana ! 
Sale  H1ZA. 

RIZA. 

¿  Comen  también  los  cristianos 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

celin.  (Ap.) 

Mal  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  (Ap.) 

¡Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

BIZA. 

¿Porqué? 
Porque  hay  alcuzcuz  abondo'; 
¡Oh,  quién  tuviera  mas  hondo 
El  estómago;  (Vase.) 

CELIN.  (Ap.) 

¿Qué  haré? 
¿Descubriréle  mi  pena? 

PETRONILA.  (Ap.) 

¿Diréle  cómo  le  adoro? 

celin.  (Ap.) 
Es  cristiana. 

.      PETRONILA.  {Ap.) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  TUZA. 

♦ 

BIZA. 

Mas  t  mas. 

CELIN. 

Acabemos  ya. 

BIZA. 

Una  olla  de  mondongo ; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo. 

CELIN. 

Creólo. 
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RIZA. 

Y  mas  esta. 

CELIN. 

Bien  está. 

MIZA. 

Aceitunas  sevillanas , 
Alcaparrones,  chorizos, 

Y  melones  invernizos , 
Anís,  nueces,  avellanas. 
Peros  ricos  de  Antequera , 
De  donde  fueron  mis  suegros, 
Higos  de  Córdoba  negros 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calaban , 
Longa  niza ,  queto  añejo, 
De  Mallorca  y  Al  entejo 
Arrope ,  miel ,  higo ,  pasa. 
Un  jigote  de  carnero, 
Rábanos  y  berenjenas, 
Treinta  gallinas  rellenas , 

Y  en  adobo  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones , 
Gansos,  faisanes,  perdices, 
Gorriones,  codornices. 
Con  grajos  y  camarones. 

CELIN. 

Para ,  para ;  ¿dónde  vas? 

BIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

,  PETRONILA.  (Ap.) 

El  moro  tiene  capricho. 

BIZA. 

Prosigo. 

CELIN. 

No  digas  mas. 

BIZA. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN. 

¿  En  eso  solo  reparas? 

BIZA. 

¡  Quién  fuera  hombre  de  dos  caras ! 

CELIN. 

¿Por  qué? 

RIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  es  hora  de  haber  cenado.    ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELIN. 

¿Vaisos? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CELIN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mi  padre  llama.— 
Adiós,  Señor.  (Vase.) 

GEUN. 

El  alma, 
En  cambio  desio,  os  ofrezco, 
Por  no  tener  mas  que  daros, 
No  por  paca  conveniente. 
Volvióse  el  sol  al  oriente, 
Púsose  en  sus  ojos  claros. 
Salióme  al  anochecer, 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural , 
No  pudo  prevalecer. 
Naci  con  ventura  corta. 


Vuelve  á  salir  PETRONILA. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada, 
El  san  Salvador;  no  importa.  (Yut 

CELIN. 

Ciego  estoy,  que  es  ciego  amor, 
Aunque  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir, 
No  fué  pequeño  favor.— 
¡Oh  aposento ,  relicario 
De  aquella  hermosa  cristiana, 
Tan  divina  como  humana! 
Caja  del  cielo  y  erario , 
Cuerpo  organizado  y  grave, 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma  la  mas  contenta 
Que  en  humano  cuerpo  cabe; 
Un  alma  á  quien  da  ia  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta, 
Porque  en  mujer  tan  perfeta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Paredes' de  jaspe  fino, 
Llenas  de  cifras  y  lazos, 
Que  sois  deste cuerpo  brazos. 
Con  que  la  ciñe  contino; 
Guarnición  de  su  hermosura, 
Cuadros  que  la  enamoráis, 
Que  por  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por-pintura; 
Casa  de  mi  devoción, 
Donde  hay  maravillas  tantas, 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  hasta  el  corazón, 
Como  á  sepulcro  de  vivos , 
Donde  muere  y  resucita 

El  hombre  que  á  Dios  imita, 
Mármoles  de  azul  altivos; 
Sábanas,  que  el  viento  bebe, 
Del  alba  blanca  vestidas, 
En  las  cortinas  corridas, 
Viendo  su  pecho  de  nieve; 
Dichosas  mil  veces  todas , 

Y  dichoso  yo  si  fuera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  mis  felices  bodas. 
Recostarme  quiero  un  poco; 
Descanse  el  cuerpo  afligido, 
Mientras  trabaja  el  sentido. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  un  loco? 

¿  Hay  mas  bien  ?  Hay  mayor  gloria? 

Vuelve  á  salir  H1ZA. 

BIZA. 

De  todos  los  menudillos. 

Mollejas  y  higadillos 

Hacen  una  pepitoria. 

Es  muy  famoso  guisado ; 

Con  liceucia  tuya  quiero. 

Señor,  con  el  cocinero... 

Mas  ¿qué  es  del?  Ya  está  acostado. 

8uié role  dejar  dormir; 
na  lonja  de  lo  magro 
Atraje  á  mi  por  milagro, 
Como  la  imán ,  sin  sentir. 
Aqui  detrás  está  escuro; 
No  puede  verme  Mahoma, 
Como  á  lo  escuro  lo  coma ; 
Animo ,  yo  me  aventuro.        ( » ** 

Sale  CELIN,  y  trae  elsanSelrdirr 
el  papel. 

CELIN. 

Bajo  de  la  cabecera 
Estaba  aqueste  papel. 

(Descoge  ti  W* 

Ver  quiero  lo  que  hay  en  él , 


Oh  imaginación  severa! 
Un  retrato  es,  por  Alá! 
Qué  dudo?  Retrato  es.— 
unor  ciego,  ¿  no  lo  Tes  ? 
{]  olio  pintado  está. 
Retrato  de  un  hombre  mozo 
!n  la  cabecera  y  cama 
le  una  mujer,  de  una  dama ! 
rucóse  en  pena  mi  gozo. 
li  muerte,  en  viéndolo,  vi , 
clipsóseme  la  luna; 
o  hay  color  en  él  alguna 
ue  no  sea  azul  para  mi. 

(Lee  el  papel.) 

Ahí,  Señora,  os  envió 
Mi  retrato ;  yo  quisiera 
Que  en  todo  me  pareciera , 
Porque  todo  fuera  mió.» 

(Deja  de  leer.) 

cabóse,  envidó  el  resto ; 
uceso  terrible  y  fuerte , 
Qué  retrato  de  la  muerte, 
la  cabecera  puesto! 
Qué  dudo?  Qué  estoy  dudando? 
etrato  es  de  su  galán.' 
ugañado  Capitán , 
e  celos  muero  rabiando. 
(Lee  otra  vez.) 
Yo  estoy  triste  cuanto  puedo  f 
Cuanto  él  puede  alegre  está ;    " 
Pero  ¿qué  mucho ,  si  va 
El  con  vos  y  yo  me  quedo?» 

(Deja  de  leer.) 
U)  cristiana  sin  verdad ! 
Asi  engañarme  querías? 
Ssto  encubierto  traías 
ajo  de  tu  honestidad? 
as  no  hay  mujer  sin  amor; 
ue  el  amor  en  la  mujer 
Ima  también  suele  ser, 
ue  le  da  forma  y  valor. 

(Mira  el  san  Salvador.) 
jos  garzos,  vista  grave, 
ariz  nada  descompuesta, 
oca  pequeña  y  honesta, 
rente  espaciosa  y  suave , 
ejas  en  arco  pobladas, 
arha  y  caliello  tendido , 
asta  los  hombros  crecido, 
ejillas  proporcionadas. 
)b,  qué  retrato  de  hombre 
an  perfelo  y  acabado ! 
is  celos  se  han  desatado , 
)rque  son  locos  de  nombre, 
entiendo  estoy  su  porfía ; 
ero  ¿quién  no  teme  á  un  loco? 
cólera  me  provoco; 
ue  amor  todo  es  valentía, 
a  la  paciencia  me  falta, 
a  los  celos  me  han  vencido, 
a  el  corazón  atrevido 
e  acomete  y  sobresalta. 
a  en  forma  dos  escuadrones       # 
or  las  puertas  de  los  ojos 
an  entrando  mis  enojos, 
is  penas  y  mis  pasiones, 
a  envidia,  el  miedo,  el  pesar, 
nene,  aunque  pálido  y  flaco, 
a  entran  en  el  alma  á  saco, 
a  no  hay  mas  que  saquear. 
os  sentidos  me  llevaron, 
emerarios  y  atrevidos. 

(En  voz  alta  esto.) 
faeno quedo  sin  sentidos!      ,    * 
Juena  el  alma  me  dejaron! 
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EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Sale  HIZA. 

H1ZA. 

¿Qué  tienes?  ¿De  quedas  voces? 

CELIN. 

Ensilla  luego,  á  la  hora. 

BIZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CELIIf. 

Ensilla;  ¿no  me  conoces? 

HIZA. 

¿Ha  de  quedarse  fiambre 
La  cena? 

ceun. 
Viven  los  cielos, 
Que  te  mate,  con  mis  Celos.         « 

BIZA. 

Ya  yo  estoy  muerto  de  hambre. 

CEU*. 

No  me  repliques;  ensilla. 

BIZA. 

¿No  cenaremos  primero? 

CELIN. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

biza. 
Aqui  llevo  una  morcilla, 
Un  poco  de  unto  sin  sal , 
Y  un  conejo,  si  no  es  gato.       (Vase.) 

CEUN. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  tengo  conmigo 
En  mi  pecho  firme  y  fiel , 
Aunque  estando  el  tuyo  en  él. 
También  se  queda  contigo. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿  Es  verdad  lo  que  me  dice 
Hiza? 

CELIN. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIN. 

No  te  escandalice. 
Esme  forzoso  llegar 
A  Tetuan  esta  noche 
Antes  que  el  sol  saque  el  coche 
De  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿No  descansarás  siquiera 
Un  poco? 

CELIN. 

No  me  conviene ; 
Descanse  quien  gusto  tiene , 
Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITÁN. 

¿Es  posible 
Que  de  ese  modo  te  vas? 

CEUN. 

No  puedo  estar  aqui  mas. 

CAPITÁN. 

Mira. 

CEUN. 

Ya  estás  insufrible. 
Voy,  disparado  de  amor, 
Al  infierno  de  los  celos , 
Que  son  pólvora  los  celos.— 
¿Ensillaste? 
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Sale  HIZA. 

BIZA. 

Sf,  Señor; 
Sube  ligero  en  tu  yegua. 

CELIN. 

No  me  puedo  detener. 

BIZA. 

Bien  puedes,  Señor,  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido  t 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELIN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra , 
Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Al  fin  te  vas  ? 

CELIN. 

No  te  asombres. 

BIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocín. 
capitán.  ' 

* 

¿Pues  la  cristiana,  Celio , 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
(Vanse  Celinjf  Hiza.) 

CAPITÁN. 

¡Extraña  resolución  1 
Parece  que  va  enojado ; 
En  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 
Su  tristeza  lo  averigua) 

u  pena  recien  nacida 

Y  su  ceguedad  notoria ; 

Que  en  el  hombre  la  memoria 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera. 

Que  le  hiciera  mi  heredero.      ( Vase. ) 


Salen  RODRIGO  y  PETRONILA. 

BODS1GO. 

Vive  el  cielo  soberano, 

Si  no  me  das  el  anillo,  » 

De  mi  temor  amarillo, 

Que  te  he  de  corlar  la  mano.— 

Abre  la  mano ,  acabemos. 

PETRONILA. 

Basta  lo  que  me  has  jugado, 
Y  te  he  dado  para  el  dado. 

RODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos. 

PETRONILA. 

¿  Soy  por  ventura  tu  amiga, 
Que  me  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
¡  Ah  traidor,  Dios  te  maldiga ! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  voces  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  que  las  des  á  mi  padre ; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 
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Sale  EL  C 4 PITAN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

RODRIGO. 

¿Qué  ba  de  ser? 

PETRONILA. 

Este  villano,  Señor, 

Este  infame,  este  traidor... 

R0DRI60. 

Tú  mientes ,  como  mujer. 

PETRONILA. 

Jugóme  las  arracadas 

Y  el  collar  el  olrodia, 

La  cruz  de  oro  y  pedrería  t 

Y  otras  joyas  estimadas ; 

Y  porque  darle  no  quiero 
Kste  anillo  desdichado, 
Que  de  todo  me  ba  quedado, 
Me  he  visto  muerta  en  su  acero. 
Como  si  su  amiga  fuera, 

Y  él  mi  amigo  y  mi  rufián ; 
Que  no  se  llama  gafan 
Quien  ama  desla  manera. 

capital. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste  ? 
Aparta. 

RODRIGO. 

Suelta, •villana. 

CAPITÁN. 

• 

Rodrigo,  pues  ¿á  tu  hermana9 
¿Quieres  que  el  alna  te  cueste? 

PETRONILA. 

No  le  tienes  de  llevar. 

CAPITÁN. 

Bueno  está. 

RODRIGO. 

Gracioso  punto.— 
Suelta,  ó  lleva  reme  junto 
La  mano  para  jugar. 

capitán. 

Pues  ¿estando  yo  delante? 

(Empájala  Rodrigo.) 

PETRONILA. 

i  Qué  me  mala! 

RODRIGO. 

Suelta,  digo. 

capitán. 
Heme  de  enojar  contigo, 
Desvergonzado, arrogante, 
Atrevido,  descortés. 

rodrigo. 
Tratadme  bien ,  Capitán. 

CAPITÁN. 

Descomedido  rufián. 

rodrigo. 

Tente,  digo,  tente  pues. 

Basta  lo  que  te  he  sufrido, 

Colérico  y  obediente, 

Por  el  nombre  solamente 

Que  de  mi  padre  bas  tenido; 

No  me  trates  deste  modo , 

Confiado  en  mi  obediencia ; 
ue  dejaré  la  paciencia 
atropellaré  por  todo.     * 

CAPITÁN. 

¿A  mi? 

RODRIGO. 

Alí.VéteconDios; 
Que  me  tienes  enfadado. 
¡Ob,  qué  hombre  tan  cansado ! 

PETRONILA. 

¡Señor! 

CAPITÁN. 

¿Conmigo? 
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RODRIGO. 

Con  vos. 

CAPITÁN.,. 

¿Hay  tau  grande  atrevimiento? 
¿Estás  loco? 

RODRIGO. 

Hablad  mejor. 

PETRONILA. 

¡Hermano!— ¡Padre,  Señor! 

capitán.  • 
¿Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Has  considerad  que  ciño 
Espada  y  que  no  soy  niño. 

CAPITÁN. 

¿QÍé  paciencia  habrá  que  espere?  — 
¡Oh  villano! 

PETRONILA. 

¡Padre!— ¡Hermano! 

rodrigo. 

Vuestro  hijo  dicen  que  soy , 
En  esa  opinión  estoy ; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Mataréle,  vive  el  cielo, 
Verteré  su  sangre  infame. 

PETRONILA. 

:  Madre !—  ¿No  hay  quien  me  la  llame? 
Forma  soy  hecha  de  hielo. 

CAPITÁN. 

Apártate,  Petronila; 
Que  corre  por  sangre  suya 
Riesgo  en  mi  espada  la  luya , 
Y  mi  opinión  se  aniquila. 

rodrigo. 
No  pienses  que  be  de  volver 
Las  espaldas  á  lu  furia ; 
Que  aunque  eres  padre,  es  injuria. 

CAPITÁN. 

Pues  bien  lo  sabes  hacer. 

rodrigo. 
Perdonadme,  vos  mentís- 

Sale  ELENA. 


ELENA. 

¿Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 

ELENA. 

¿A  lu  padre? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre. 

PETRONILA. 

;  Cielos!  ¿Esto  consentís? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre  ni  ha  de  sello , 
Aunque  vos  me  lo  digáis. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  detengáis ,. 

En  vano  ceñis  mi  cuello. 

(Abrazante  ellas  del  para  detenerle. ) 

RODRIGO. 

Si  os  queréis  desagraviar, 
Aquí  en  el  campo  os  espero. 

CAPITÁN. 

Dejadme  salir. 

ELENA. 

No  quiero. 

CAPITÁN. 

Dejádmele  castigar. 
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ELENA. 

Adonde  hay  mas  dismdoa 
Ha  de  haber  mas  sufrimiento. 

CAPITÁN. 

Tanto  descomedimiento 
Vence  á  la  mayor  razón. 
No  me  detengáis  llorando, 
Que  reventaré  corrido , 
Como  arroyo  detenido , 
La  ocasión  atropellando. 

ELENA. 

No  sabéis  ya  que  es  es  loca , 
n  rapaz ,  un  jugador? 
capitax 
Sé  que  os  tengo,  Elena,  s«*r, 

Y  sé  que  me  tiene  en  poco. 

«LENA. 

Viene,  Señor ,  de  jugar , 

Y  por  dicha,  de  perder, 
Como  suele  suceder. 
Que  es  ordinario  un  asar. 
No  os  espante. 

CANTA*. 

Hame  ofendido. 

ELENA. 

Un  jugador  ordinario , 

Como  loco  y  temerario, 

¿Qué  no  bará  cátodo  ba  perdido! 

CAPITÁN. 

Si  vos  le  favorecéis, 
Será  mas  desvergonzado. 

ELENA. 

Estáis ,  Señor,  enojado; 
Después  le  castigaréis. 
Bien  es  que  el  padre  castigas 
Al  hijo  severamente , 
El  juez  al  delincuente , 
Cuyas  traiciones  prosigue; 
Mas  no  con  espada  y  lanza» 
Por  satisfacer  su  antojo. 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  venganza. 

CAPITÁN. 

¿Que  tenga  un  hijo  osadía 
De  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELENA.   (Ap.) 

Espantada 
Me  tiene  su  alevosía. 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene ,  no  pudiera 
Creerlos!  no  lo  viera; 
Mas  no  es  su  padre,  en  efeto, 
¿Qué  respeto  ha  de  tenerle. 
Qué  miedo ,  qué  reverencia? 

capitán. 

Por  falta  en  él  de  obediencia* 
He  venido  á  aborrecerle. 

ELENA.  (Ap.) 
Esyis  son  sombras  del  alma; 
El  alma  es  quien  le  gobierna, 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 
capitán. 
Con  tormenta  estoy  en  calma. 

ELENA.  (Ap.) 
Mi  culpa  hace  notoria 
Con  su  mala  inclinación. 

capitán.  (Ap.) 
No  sé  qué  imaginación 
Me  ba  revuelto  la  memoria; 
Por  dírle  crédito  estoy. 
Si ,  como  Celin  me  dijo , 
No  es  aqueste  bombre  roí  hijo , 
¿Cómo  esto  sucede  boy? 
Si  me  hizo  traición  Elena, 
Si  ba  faltado  de  la  fe 


Monde  mi  honor  fundé , 

5u  hijo  mismo  la  condena. 

•Si  ba  dado  parle  en  mi  lecho 

i  quien  no  debía ,  en  tanto        * 

)ue  el  Argos  de  mi  honor  santo 

)ormia  en  el  satisfecho? 

(o  lo  apruebo  ni  repugno , 

>i  me  ba  sido  desleal , 

)  si  al  yugo  conyugal 

„e  echó  la  cadena  alguno. 

lujer  es  firmeza  en  viento , 

>or  mas  que  Ceuta  la  eslime; 

«era  al  sol ,  donde  se  imprime 

Malquiera  mal  pensamiento. 

Qué  milagro  que  faltara , 

)ué  mucho  que  se  imprimiera 

li  infamia  en  so  blanca  cera 

f  que  mi  honor  se  borrara  ? 

¡ero  tanta  santidad  (Míralo. 

)d  tan  grande  compostura , 

lodeslia,  amor,  hermosura , 

rirtuflf  valor  y  humildad, 

¡ondad,  respeto,  vergüenza , 

lorio  y  traza  de  vivir, 

Cómo  se  pudo  imprimir? 

(o  hay  razón  que  me  convenza. 

ELENA. 

taste  el  enojo ,  mí  bien , 
(o  me  matéis  con  enojos , 
iue  se  enternecen  mis  ojos , 
lomo  en  los  vuestros  se  ven. 

CAPITÁN. 

Sus  pensamientos  honrados 

e  habían  de  desmandar 

¡ontra  mi  honor,  á  intentar 

lechos  tan  desordenados? 

quedos  ojos  podían 

lirar  en  mi  ofensa  al  cielo 

je&de  la  humildad  del  suelo, 

toejo  donde  se  vian. 

No  es  posible ,  yo  me  engaño! 

fuera,  imaginación. 

ele™. 

0  tenéis ,  Sefior ,  razón ; 
oes  ¿conmigo  tan  extraño? 

CAPITÁN. 

avid  faé  santo  profeta , 
en  medio  sus  profecías 
izo  dar  muerte  á  Urlas, 

1  almaYle  amor  sujeta ; 
lanchando  de  Bersabé 

l  lecho  casto,  y  quejoso, 
on  la  sangre  de  su  esposo , 
¡o  Dios ,  sin  ley  y  sin  fe. 
oes  ¿qué  me  espanto  y  admiro  ? 
No  pudo  también  caer, 
orno  David,  mi  mujer? 
oego  por  viento  suspiro. 
li  mujer  me  hizo  traición ; 
o  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Apenas  puedo 
loTer  los  pies  con  el  miedo ; 
Si  me  ha  visto  el  corazón , 
«e  pienso  que  de  llorar 
e  me  ha  venido  á  los  ojos? 
ero  son  vanos  antojos. 

CAPITAL. 

o  tengo  qué  reparar ,  (Mírala.) 

e  los  efetos  se  entiende. 

RLKHA. 

e cuando  en  cuando  me  mira, 

J  vuelta  al  suelo  y  suspira; 
igo  ve  en  mi  que  le  ofende. 


Elena! 


CAPITÁN. 


ELENA. 


¡ Señor ! 
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CAPITÁN. 

Notable 
Humildad. 

ELENA. 

¡Triste  fortuna  ( 
No  me  llama  vez  alguna 
Ya  riguroso  y  afable. 
Que  no  piense  que  me  quiere 
Acusar  de  mi  delito ; 
A  un  mármol  helado  imito. 

capitán. 
Mal  el  pensamiento  infiere ; 
En  mirándome  á  la  cara , 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  de  sus  agravios , 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELENA. 

No  hay  sombra  que  á  un  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

CAP|TAN. 

;  Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora ,  inocente ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena ; 
¿  Qué  dolor  á  este  se  iguala  ? 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mola 
Mujer  tan  santa  y  tan  buena. 

ELENA, 

Pendiente  estoy  de  su  boea , 
Ya  de  la  vida  al  remate. 

capitán. 
¡Qué  terribb  disparate! 
Qué  imaginación  tau  local 

(Vana.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  H1ZA ,  metida  la  mano  á  la  es- 
pada ,  v  FATIMA ,  y  tocan  dentro 
al  arma. 

hiza.  • 

Presto ;  que  matan ,  Señora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

patina. 
¿ACelin? 

HIZA. 

Muy  bueno  es  esto , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

FATIMA. 

i  Suceso  triste  y  amargo ! 

HIZA. 

Una  estocada  le  dieron , 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 
1N0  oyes  las  armas  y  voces , 
Las  cajas  roncas  hablar , 
Los  arcabuces  tronar 

Y  las  trompetas  feroces? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Es  la  ocasión? 

jiiza. 

'  El  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
Los  que  al  jarife  Mulev 
Siguen,  que  se  han  declarado, 

Y  las  amias  han  tomado, 
Llamándole  á  voces  rey ; 
Hazen,  Zulema,  Árdalo, 


Att 

Josef,  Ali  y  otros  ciento , 
Que  por  ser  mas  no  los  cuento. 

FATUA. 

Y  ¿  á  quién  defiende  Celta f 

RIZA. 

Al  Maluco ,  su  señor. 

FATIMA. 

¡  Quién  pudiera  4r  á  ayudalle! 

riza. 
Milagro  fué  no  pasalle. 
¿Adonde  está  el  asador, 
La  tapa  de  la  tinaja 

Y  la  vara  de  medir? 

FATIMA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

HIZA. 

Afuera;  mas  ¿quién  me  ataja? 
Quién  llevó  de  aqui  el  lanzon , 
La  ballesta  de  bodoques? 
Voy  á  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda, 
y  FATIMA  abrázase  con  él. 

CELIN. 

Sosegad  el  corazón; 

Que  en  un  hombre  bravo  y  fuerte 

No  está  tan  cerca  la  vida , 

Que  de  la  primera  herida 

Lo  baya  de  alcanzar  la  muerta. 

FATIMA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  soy  mujer. 

CELIN. 

Bien  puede,  Fatima ,  ser, 
Pero  yo  no  lo  be  sentido. 
Como  las  líneas  al  centro, 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

FATIMA. 

¡  Ay  de  mi !  veamos  dentro ; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  teníais ; 
•Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra , 
Como  patente  se  muestra , 

Y  al  corazón  me  llamáis. 

(Descúbrele  el  pecho.) 

Ya  quedan  en  la  prisión 
Hazen ,  Josef  y  Ardaín , 
Que  del  injusto  motín 
Fueron,  madre,  la  ocasión. 

FATIMA. 

¿Zulema  y  Ali? 

CELIN. 

Murieron, 
Castigo  de  su  mal  trato. 

FATIMA. 

Aqui  tienes  un  retrato. 

CELIN. 

Pues  en  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ba  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

FATIMA. 

¡  Fuera  estoy  de  mi  sentido! 

CELIN. 

¿Quién  vio  caso  semejante? 
Pero  estaba  el  alma  en  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

FATIMA. 

¿No  es  el  Dios  de  los crisüa*o* 
Aqueste? 
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CBLIN. 

El  retrato  mira. 

FATIMA. 

¡  Válgame  Alá ! 

CELIN. 

¿Qué  os  admira? 
Temblando  le  están  las  manos. 

PATINA, 

Este  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Cristo ,  de  Üios Hijo; 
Que  Melendez  me  lo  dijo 
El  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
Él  es  sin  duda. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

¡Oh  perro!  ¿Cristiano  eres? 

CELIN. 

¿Yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿  negar  lo  quieres  ? 

GELlIf. 

¿Eso  de  mi  presumís? 

FATIMA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CELIN. 

¿Estáis  loca?  ¿Yo cristiano? 

FATIMA. 

PorMahoma  soberano, 

Que  te  he  de  hacer  quemar  vivo. 

Yo  misma  tengo  de  ser 

Tu  verdugo. 

CEU*. 

Aguarda ,  espera. 

FATIMA. 

No  me  hables. 

CELIN. 

Considera... 

FATIMA. 

¡  Quién  fuera  hombre ,  y  no  mujer , 
Para  sacarte  del  alma 
A  Cristo,  como  del  pecho! 
Diré  á  tu  rey  lo  que  has  hecho. 

CELIN. 

De  oiros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

FATIMA. 

Testigo 
Será  contra  tus  porfías 
Esta  imagen  que  traías. 
De  Cristo,  al  pecho  contigo. 
Cristiano  eres ,  caso  es  llano ; 
Patentemente  se  ha  visto , 
Porque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cristiano ; 
(Ap.  Pero  de  casta  le  viene.) 

CELIN. 

Ya  me  habéis ,  madre ,  enojado. 
fatima.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  ha  llamado 
Lo  que  de  cristiano  tiene. 

CELIN. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Cristiano  yo? 

FATIMA. 

Luego  ¿no? 
Pues  ¿quién,  infame,  te  dio 
Esta  imagen  ? 

celin. 

Brava  estáis. 
En  casa  del  capitán 
Pedro  Melendez  lo  bailé , 
Cuando  ayer ,  madre ,  pasé 
A  Ceuta ,  de  Tetuan. 
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Pensando  que  era  otra  cosa, 
La  truje  conmigo. 

FATíMA. 

Baste ; 
¿Dónde  dices  que  la  hallaste? 

CELIN.  (Ap.) 

Perdona ,  cristiana  hermosa. 

FATIMA. 

Habla. 

CELIN. 

En  casa  de  Melendez, 
El  capitán  de  á  caballo , 
Tan  digno  de  eternízallo. 

,       ♦  FATIMA. 

¡  Ah  cielo ! 

CELIN. 

¿Qué  te  suspendes? 

FATIMA. 

Pues  ¿quién  le  dióá  conocer 
A  ti  á  Melendez?  Responde. 

CELLf. 

Su  fama,  que  no  se  esconde. 
Su  gallardo  proceder. 
Su  discreción  y  su  trato , 
Su  valentía ,  que  son 
J)e  su  hidalgo  corazón 
Espejo  fino  y  retrato. 
Toda  la  nobleza  goda 
En  él  vive ,  aunque  difunta. 

FATIMA.  (Ap.) 

Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre ,  si  es  una  toda. 

CELIN. 

Hállele  en  el  campo  un  día , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  soldado , 
Mostrando  su  valentía. 
Aficióneme  de  verle, 
Temí  su  muerte  cercana, 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valerle. 
Díle,  madre,  libertad, 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huyeron; 
De  aquí  fué  nuestra  amistad. 

FATIMA. 

¡  (fth  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿Tal  pensaste?  Tal  hiciste? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mi. 

CELIN. 

Volved,  madre ,  en  vos. 

FATIMA. 

¿A  mi  enemigo  mortal 
Favoreces,  al  ultraje 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIN. 

No  me  digáis,  madre,  tal. 

FATIMA. 

Al  mas  vil  de  los  cristianos 
as  libertad  en  mi  mengua? 

CELIN. 

Paso ,  reportad  la  lengua. 

FATIMA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELIN. 

No  le  afrentéis ,  que  es  mi  amigor 

FATIMA. 

Vive  Alá ,  si  no  le  matas , 
Villano ,  y  si  del  me  tratas , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo ; 
Que  te  he  de  quitar  el  nombre  • 
Que  de  mi  hijo  te  he  dado. 

CELIN. 

¿Qué  os  ba  hecho? 


* 


FATIMA. 

Hame  agraviado. 

CELIN. 

¿  Agraviado  ? 

FATIMA. 

No  te  asombre. 

CELIN. 

¿Cómo? 

FATIMA. 

No  meló  preguntes; 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  agravios. 

CELIN. 

Pues  basta  que  los  apuntes. 

FATIMA. 

Bástate ,  hijo ,  saber 
Que  son  contra  tu  opinión. 

CELIN. 

Muy  grandes  agravios  son , 
Pues  los  siente  una  mujer. 
¿Mató  á  mi  padre  en  el  campo? 
¿Puso  lengua  á  vuestro  honor? 
¿  Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  eslampo. 
¿En  qué  os  ofendió  ?  ¿No  habláis* 
Respondedme. 

FATIMA. 

•    Ya  te  digo 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CELIN. 

Mirad  bien  si  os  engañáis.        ' 

FATIMA. 

Déjame  de  conjurar; 
En  vano  busco  tu  ayuda ; 
Que  quien  los  agravios  duda 
No  los  pretende  vengar. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CELIN. 

Ya  muero  por  encontrarle. 

FATIMA. 

Parte,  Celin,  á  buscarle. 

CELIN. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

FATIMA. 

Alto  pues,  por  ti  me  rijo, 
Mi  honor  en  tu  mano  está. 

CELIN. 

Ma tárele,  por  Alá. 

FATIMA. 

Entonces  serás  mi  hijo. 
.    Entra  H1ZA ,  y  tocan  aras. 

BIZA. 

Corriendo  la  tierra  llega 
Melendez ,  el  capitán , 
Hasta  entrarse  en  Tetuan , 
De  sus  alborotos  ciega. 
¿A  qué  aguardas,  que  no  sales9 

CELIN. 

La  ocasión  está  en  las  manos; 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

voces.  (Dentro) 
Al  arma. 

BTZA. 

Pese  á  mis  males. 

CELIN. 

Rabiando  esloy  por  vengarme, 
El  viento  conmigo  es  tardo. 

FATI1A. 

Con  su  cabeza  le  aguardo. 

CELIN. 

Bien  puedes ,  madre,  aguardarme  - 
Aguarda ,  cristiano ,  espera, 


No  bajas ,  pues  nunca  huíste , 
Has  es  porque  no  sentiste 
Tras  ti  mi  yegua  ligera. 

HIZA. 

Seamos  de  los  primeros ; 
Aoimo  pues ,  Hiza  soy. 

CELIN. 

A  caza  á  la  vega  voy , 
De  cristianos  caballeros. 

BIZA. 

Suba,  pique  y  no  se  pare. 

FATIMA. 

Alá  te  dé  fortaleza. 

HIZA. 

Yo  os  prometo  ia  cabeza 
Del  primero  que  matare. 

FATtMA. 

Para  tu  valor  apelo. 

HIZA. 

Dejadme  coger  a  Brito , 
Que  vo  le  haré  dar  tal  grito , 
Que  llegue  con  él  al  cielo. 
{Vanse  los  dos.) 

FATIHA. 

Vuelve ,  hijo ;  ¿adonde  vas? 
Mira  que  es  tu  padre,  advierte 
Que,  dando  á  tu  padre  muerte, 
A  la  madre  se  la  das. 
Deten  la  rienda  á  la  yegua , 
Imagen  del  pensamiento, 
Mientras  hace  con  el  viento 
De  piadosas  paces  tregua. 
Tras  si  me  lleva  los  ojos , 
Llenos  de  pena  y  temor , 
Duran  mientras  los  enojos. — 
Cristo ,  Dios  de  los  cristianos , 
Pues  de  su  padre  eres  Dios , 
Ten  cuidado  de  los  dos. — 
jHijo!  Son  intentos  vanos. — 
Por  demás  es  detenerle.— 
Tu  sangre  vas  á  verter. — 
Mas  él  lo  echará  de  ver. 
Pues  por  fuerza  ha  de  dolerle. 

• 

Salen  CEL1N  y  EL  CAPITÁN  MELEN- 
DEZ,  con  dagas  y  espadas ,  ritiendo. 

CELIN. 

Procúrate  defender. 

CAPITÁN. 

Tente ,  Gelin ,  ¿  vienes  ciego? 

CELIN. 

Soy  rayo  ardiente  de  fuego ; 
No  me  puedo  detener. 

CAPITÁN. 

¿Conócesme  ? 

CBLIN. 

Hasta  aqui 
No  te  habia  conocido, 
De  mi  inclinación  movido; 
Pero  ya,  cristiano,  sí; 
Que  no  se  conoce  el  hombre , 
Sino  es  en  el  corazón. 

CAPITÁN. 

No  tienes,  Celin,  razón. 

CELIN. 

Ese ,  cristiano,  es  mi  nombre. 

CAPITÁN. 

Suspenso  de  verte  estoy. 

CELIN. 

Ves  en  mí  tu  triste  fin. 

CAPITÁN. 

¿ No  eres  mi  amigo,  Celin? 

CELIN. 

frito,  pero  no  lo  soy. 
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CAPITÁN. 

Deten  la  espada  y  la  mano. 

CELIN. 

Deja  razones  aparte. 

CAPITÁN. 

Siento  en  el  alma  enojarte. 

CELIN. 

Acaba,  pelea,  cristiano. 

{Con  voz  alta,  y  cae  Ceün  en  el  suelo) 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto,  Celio? 

CELIN. 

Perdona,. 
A  tu  voz  temblando  quedo, 
Ni  sé  si  es  de  amor  ó  miedo. 

CAPITÁN. 

Tuyo  es  el  lauro  y  corona. 

CELIN. 

A  no  ser  tanto  el  amor 
Que  te  tengo ,  considera 
Que  temor ,  y  no  amor,  fuera ; 
Mas  ¿cuándo  en  mi  hubo  temor? 
Como  el  áspid  al  encanto , 
A  tus  voces  adormido . 
Perdí  la  fuerza  y  sentido. 
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Alza. 


CAPITÁN. 


CELIN. 


Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  pecezuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar, 
Sin  dejarle  gobernar, 
El  mas  poderoso  leño. 
Virtud  propia  y  señalada , 
¿Qué  mucho  que  tu  la  tengas , 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Para  detener  mi  espada? 
Corrido  estoy,  por  Alá, 
De  mi  mismo  atrevimiento ; 
Tu  pena  en  el  alma  siento, 
Que  en  mí  de  tu  parte  está. 
Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

capitán. 
Levanta. 

CELIN. 

Si  te  ofendí , 
Véngate,  cristiano,  en  mí. 

CAPITÁN. 

Muy  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ha  de  suplir  . 
Los  descuidos  del  amigo ; 
Disculpado  estás  conmigo, 
No  me  tienes  que  decir. 

CELIN. 

¿Estás  por  ventura  herido? 
¿  En  qué  parte?  En  qué  lugar? 
Mas  no  lo  debes  de  estar, 
Pues  que  ya  no  lo  he  sentido. 
Que  estás  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  mí ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera  ' 

Por  la  mucha  vecindad. 

CAPITÁN. 

Eso  ha  sido  la  ocasión 
De  haber  salvado  la  vida 

Y  escapado  sin  herida. 

CELIN. 

Tienes,  cristiano ,  razón ; 
Que  si  el  contrario  se  halla 
Cercano  y  junto  del  pecho, 
No  es  ia  espada  de  provecho 
Por  no  poder  gohernalla ; 
Antes  sirve  de  embarazos; 

Y  así,  es  buen  ardid  de  guerra 
Dejarla  caer  en  tierra 

Y  valerse  de  los  brazos. 


Lo  mismo ,  cristiano  amigo , 
En  esta  guerra  trabada , 
Firme  y  desnuda  la  espada , 
Me  ha  sucedido  contigo: 
Hállete  junto  de  mi, 
Supístete  defender, 
No  te  podía  ofender, 

Y  á  ios  brazos  acudí. 
Vén  acá. 

CAPITÁN. 

Manda;  ¿qué quieres? 

CELIN. 

Dime ,  amigo ,  una  verdad. 

CAPITÁN. 

Fíate  de  mi  amistad. 

CELIN. 

Ya  he  conocido  quién  eres. 
{Ap.  Quiero  usar  desta  cautela.) 

CAPITÁN. 
D¡. 

CELIN. 

¿Conoces  á  una  mora , 
En  Teluan  gran  señora , 
Llamada  Fatima  Lela  ? 

CAPITÁN. 

¿  Fatima  Lela? 

CELIN. 

Revuelve 
Las  especies  mal  formadas , 
En  tu  memoria  guardadas. 

CAPITÁN. 

¿  Fatima? 

CELIN. 

Tu  duda  absuelve 

Y  mi  confusión  notoria. 

CAPITÁN. 

Ya  me  acuerdo , ;  extraño  error ! 

Que  la  casa  del  amor 

viene  á  encontrar  su  memoria. 

¡  Lo  que  se  ofende  la  vida 

Cuando  está  en  la  senelud 

De  verá  la  juventud , 

Por  mas  viciosa ,  corrida ! 

CELIN. 

¿Conócesla?  ¡Caso  fuerte! 
No  sé  lo  que  me  sospecho. 

CAPITÁN. 

Sí  conozco. 

*  CELIN. 

¿  Qué  la  has  hecho , 
Que  te  procura  la  muerte? 

capitán. 

¿La  muerte  á  mi? 

CELIN. 

Yo  sé  un  moro 
A  quien ,  obstinada  y  fiera, 
Le  pidió  queje  la  diera. 
capitán. 

Mis  yerros  pasados  lloro , 
Que  me  han  hecho  recordar 
Locuras  y  liviandades ; 
Que  de  llorar  mocedades , 
Suele  la  vejez  cegar. 

CELIN. 

Algún  agravio  le  hiciste, 

Pues  ia  muerte  te  procura ; 

Mi  pensamiento  asegura. 

Triste  estás;  ¿de  que  estás  triste? 

Dime  la  verdad ,  sosiega , 

Habla  ,  di ,  ¿hasla  ofendido? 

CAPITÁN. 

Solo  en  haberla  querido , 
;  Loco  amor,  afición  ciega ! 
Quísela  y  quísome  bien ,' 
Siendo  mancebo  galán ; 
Que  era  su  amor  piedra  imán , 
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Y  de  acero  mi  desden. 
Perseveré  en  su  amisiad 

Y  duré  en  mi  obstinación 
Lo  que  pudo  á  la  razón 
Resistirla  voluntad. 

CEU*. 

Luego  ¿gozásteto? 

CAPITÁN. 

Sí; 
Que  aunque  es  secreto  de  amor, 

Y  en  él  le  ofendo  su  honor , 
No  hay  secreto  para  tí. 
Parece  que  te  alteraste ; 
¿Tócate  algo? 

ce  un. 

No  me  toca. 
(Ap.  ¡  Ah  villana  mtijer  loca! 
Pues  ¿  cómo  así  me  afrentaste  ?) 

CAPITÁN. 

Sola  aguesta  ocasión  tallo ; 
Mira ,  Celin ,  si  es  bastante. 

CELIN. 

¡Ah  Mahoma! 

CAPITÁN. 

No  te  espantes ; 
¿Qué  tienes? 

CELIÜ. 

Calla. 

CAPITÁN. 

Ya  callo. 

«UN. 

No  digas ,  cristiano ,  mas; 

Que  vas  corriendo,  en  mi  mengua, 

Por  mi  honra  con  la  lengua, 

Y  en  mi  deshonra  darás. 
Tente,  que  cortas  los  hilos 
Que  van  tejiendo  mi  vida ; 
Que  la  lengua  mal  regida 
Es  espada  de  dos  filos. 
Sin  duda  lá  inclinación 
Que  tu  amistad  me  llevaba 
Era  aviso  que  me  daba 

El  alma  de  tu  traición, 

Y  el  sentido  sin  verdad 

Que  en  el  cuerpo  se  divierte. 
Porgue  iocfinarme  a  iu  mtiertt, 
Me  inclinaba  a  tu  humildad; 
Porque  de  estar  bien  regido , 
Ciego  y  mal  organizado, 
Mal  compuesto  y  gobernado,        • 
Abre  al  contrario  el  sentido. 
De  aqui  debió  de  nacer. 


¿Eres  Celin? 


CAPITÁN. 


CELW. 


Celin  soy.— 
Por  darte  la  muerte  estoy, 
Mas  dejóte  por  mujer; 
Que  el  que  con  la  lenguVoftndi 
No  puede  llamarse  hombre, 
Sino  violentado  el  nombre» 

CAPITÁN. 

Tu  enojo,  Celin,  suspende. 

CELIN. 

Ya  está  mi  fama  corrida. 

CAPITÁN. 

Mira  que  te  tengo  amor. 
Gente  viene  en  mi  favor. 

CSL1N. 

En  eso  estuvo  tu  vida.-— 

Aguarda,  enemiga  madre; 

'Que  al  espejo  de  mi  espada 

verás  la  venganza  honrada 

De  la  ofensa  de  mi  padre.        (V8st.) 
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Salen  RIZA  Y  BRITO,  tirándose 
cuchilladas. 

bbito. 
¡Estocaditas  á  mi ! 
Tiróle  yo  cuchilladas, 

Y  ¡  tírame  á  mi  estocadas ! 

HIZA. 

No  me  acordaba. 

BJUTO. 

¿Está  en  si? 

HIZA. 

Aguarde ,  no  le  dé  pena. 
Volvamos  á  comenzar. 

BBITO. 

Primero  me  he  de  desquitar. 

HIZA. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

bbito.  . 

•  Dos. 

HIZA. 

Pues  tireme  otras  dos. 

brito. 
Allá  van. 

HIZA. 

Guárdeme  Dios ; 
Pero  yo  me  guardaré. 
¡Uñas  abajo!  eso  no. 
¡  Lindo  cuento!  Ansi  yo  viva. 
Yo  le  tiro  uñas  arriba; 
Juegue  limpio ,  como  yo. 
■  Uñí las  abajo! 

brito. 
Pues 
¿  Qué  mas  tieni  uñas  abajo 
Que  uñas  arriba? 

HIZA. 

¡Badajo! 
Algo  mas  tiene. 

brito. 

Así  es. 

RIZA. 

¿Volveréme?  Pues  conmigo, 
Vuelva  otra  vez  á  tirarme , 
Mas  guárdese  de  ayunarme. 

BRITO. 

¿  Uñas  arriba? 

HIZA. 

Eso  digo. 

BRITO. 

Tiro  pues. 

híza. 

No  meta  cufias. 

BRITO. 

Soy  portugués  español. 

HIZA. 

Líbreme  el  ciejp  del  sol 

Y  de  estocadas  con  uñas. 
Agora  entro' yo. 

•RITO. 

Es  verdad. 

HIZA. 

Ve  aqui  un  tajo  de  Toledo. 

BRITO. 

¡Tajo  me  tira ! 

HIZA. 

Yo  puedo 
Matar  á  mi  voluntad. 

BRITO. 

Yo  volveré  de  revés. 

HIZA. 

Pues  ¿es  vestido  gaseado? 
(Suena  cajo.) 


•RfTO. 

A  recoger  han  tocado. 

HIZA. 

Voyme  conjunta  de  pies 
Yo  sin  que  nadie  lo  sienta. 

BRITO. 

¿  En  qué  quedamos? 

HIZA. 

¿En  qué? 

BRITO. 

¿  En  qué  ?  En  que  yo  le  tiré 
Un  revés. 

HIZA. 

Pues  tenga  cuenta. 
Dfgolo  porque  otro  dia 
He  de  pelear  de  mano. 

BRITO. 

Caso  es  evidente  y  llano. 

Venga  toda  Berbería.  {Vsu 

Salen  RODfUGO  v  ELENA. 

ELEXA. 

Vete,  Rodrigo,  qu'es  tarde; 
No  veoga  tu  padre,  vete. 

RODRIGO. 

No  os  alborote  ni  inquiete. 
Venga. 

ELENA. 

Soy  mujer  cobarde. 
rodrigo. 
Grande  deseo  tenia 
De  veros.  ¿  Cómo  os  halláis? 

ELEKA. 

¡Ayhijo! 

RODRIGO. 

¿De  qué  lloráis? 

ELENA. 

No  lloro. 

RODRIGO. 

Pues  todavía... 

ELENA.  {Ap.) 

No  puedo  de  ningún  modo, 
En  alcanzándole  á  ver. 
Las  lágrimas  detener; 
Al  mar  represento  en  todo. 
Que  la  pena  y  los  enojos. 
Que  el  alma  menos  asiente. 
Los  padecen  comunmente. 
Por  mensajeros,  los  ojos. 

RODRIGO. 

No  me  tengo  de  ir  de  aquí 
Hasta  saberlo  de  vos. 
Decidme,  madre,  por  Dios, 
¿Qué  veis  ó  habéis  visto  en  ni? 

EXCftA. 

Deja  esa  imaginación. 

RODRIGO. 

Tengo,  madre,  de  sabello. 

ELESA. 

Pues  ¿qué  te  va ,  hijo ,  en  ello  t 

RODRIGO. 

Salir  desta  confusión. 

ELEKA.  (Ap.) 

¿  Qué  le  diré  en  su  logar? 

RODRIGO. 

Qabéismelo  de  decir. 

eleja.  (Ap.) 
Aqui  conviene  mentir, 

RODRIGO. 

No  me  lo  habéis  denegar. 

ELENA. 

No  haré,  yo  te  lo  diré.  # 


íjome  on  moro  agorero, 
amoso  en  lo  venidero, 
onque  jamás  le  di  fe, 
ue  habéis,  Lijo,  de  morir 
d  lo  mejor  de  tu  edad. 

RODRIGO. 

oando  eso  salga  verdad, 
en  mi  lo  veáis  cumplir, 
odréis,  madre,  en  hora  buena 
lorar  triste;  mas  en  tanto 
era  en  vos  locura  el  llanto, 
1  sentimiento  y  la  pena. 

ELENA.  (Áp.) 
or  enmendarlo,  lo  erré. 
Qué  le  be  dicho?  ¡Triste  yo! 
Juién  a  tal  me  provocó? 
Cruel  pronóstico  fué ! 
in  dada  que  predomina 
obre  mi  lengua  su  estrella , 
oes  sin  poder  detenella , 
i  sus  efelos  la  inclina. 

RODRIGO. 

Atender  que  pueda  un  nombre 
te  lo  que  na  de  suceder 
üencia  perfeta  tener 
>s  disparate  de  un  hombre.— 
fuedáos  adiós. 

ELENA. 

¿Dónde  vas? 

RODRIGO. 

!n  casa  el  alférez  Meló. 

ELENA. 

tospere  tu  vida  el  cielo; 
, Con  el  Alférez  estás? 

RODRIGO. 

>>n  él  estoy  en  su  casa, 
Eo  tanto  que  a  vuestro  esposo, 
De  mí  agraviado  y  celoso, 
La  cólera  se  le  pasa. 
Huésped  en  el  ordinario. 

ELENA. 

Ayer ,  hijo ,  vino  6  mi 
Con  nuevas  quejas  de  ti. 

RODRIGO. 

Es  un  hombre  temerario. 

ELENA. 

Dice,  hijo,  que  pasaste 

Por  junto  á  é»,  y  que  fe  bttoló 

Y  el  sombrero  se  qnH6, 

Y  tú  no  se  lo  quitaste. 

RODRIGO. 

No  se  lo  quise  quitar. 

ELENA. 

¡Estola  tierra  permite! 

RODRIGO. 

Sofoque  a  Dios  se  le  quite 
ae  pueden,  madre,  obligar. 

ELENA. 

Dios  también  at  padre  obliga. 

BODRIO*. 

1  ¿sé  yo  si  lo  es? 

ELENA. 

Traidor, 
¿Lengua  pones  en  mi  honor? 

«  ,  RODRIGO. 

Sois  mujer.  (Ves*.) 

ELENA. 

D  Dios  te  maldiga, 

«asta  aqui,  aunque  me  lo  dijo 
{«  error,  dándolo  a  entender, 
Jo  lo  podía  creer 
W  era  del  Alférez  Wjo; 
U««  de  una  mujer  casada, 
guando  hace  algún  descomiere», 
«el  bijo muy  incierto, 
■*  Jo  estoy  certificada ; 
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Pues ,  fuera  de  mi  opinión, 
De  lo  que  callo  y  no  digo, 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

(Siéntase  en  una  silla.) 

Si  ha  de  venir  á  sabello 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  porfía; 
Pendiente  estoy  de  un  cabello. 
No  puedo  echar  de  mi  vida 
Este  temor;  que  el  temor 
Ks  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
Me  busca  y  sigue  atrevido; 
Que  ayudado  del  sentido, 
Hace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar, 
Tomo  de  mi  pensamiento 
El  sueño  por  instrumento , 
A  fio  de  darme  pesar 

Y  de  inquietarme  después; 

Y  lo  que  de  día  pensamos 
A  la  noche  lo  soñamos, 
Ordinaria  cosa  es, 
Aunque  para  mi  no  es  sueño, 
Sino  el  alma,  que  no  duerme. 

¿Qné  he  de  hacer?  No  sé  qué  hacer  rae. 

Mientras  mas  voy,  mas  me  empeño. 

¡Extraña  melancolía 

Me  ha  llegado  al  corazón! 

Hijo  de  mi  confusión  , 

Grandemente  desvaria.     (Duermes*.) 

Salen  PETRONILA  t  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  tengo  mandado  yo 
Que  no  entre  Rodrigo  aqui? 

PETAON1LA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

Yo  lo  vi.  • 

PETRONILA. 

Mira,  Señor,  que  no  entró. 

CAPITÁN. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo ; 
Yo  le  vi  agora  salir. 

PETRONILA. 

No  te  quiero  desmentir, 
Aunque  es  mi  hermano  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapa*  descompuesto, 
Sin  respeto  y  sin  honor. 

PETRONILA. 

¿Es  posible,  mi  señor, 
Que  no  se  ha  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ba  estado 
Fuera  de  casa. 

CAPITÁN. 

¿Estés  loca? 
¿Eso  tomas  en  la  boca? 

PETRONILA. 

Perdona ,  si  te  be  enojado. 

CAPITÁN. 

No  me  digas  otra  vez 
Semejante  disparate, 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRONILA. 

Tu  vida  el  cielo  socorra ; 
Que  la  estimo  para  honrarme. 
capitán. 

Agora  volvió  á  encontrarme, 

Y  no  me  quitó  la  gorra. 
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PRTRON1LA. 

De  ti  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ha  llegado? 

CAPITÁN. 

A  tanto. 

PETRONILA. 

Es  terrible ,  no  me  espanto. 

CAPITÁN. 

En  mi  vida  le  be  de  ver. 
¿  Dónde  está  tu  madre? 

PETRONILA. 

Aquí, 
Durmiendo,  Señor,  esté. 

(Siéntase  el    Capitán  en  otra   silla 

aparte.)  .  c 

CAPITÁN. 

Selle,  Petrouilla, allá; 
Déjala.  No  estoy  en  mi. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAPITÁN. 

¡Que  junto  de  mi  pasase , 
Me  viese  y  no  me  quitase 
La  gorra !  ;  Extraña  maldad  1 


Torna  d  salir  PETRONILA. 


PETRONILA. 

Basta ;  que  mi  amante  moro 
Me  llevó  el  san  Salvador 
Para  prenda  de  mi  amor. 
Su  falta  y  su  ausencia  lloro. 

CAPITÁN. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
Todavía  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir. 
¡  Qué  quimera  tan  pesada! 
Otra  vez  con  la  pasión 
Vuelvo  é  mf  imaginación ; 
¿Yo  tengo  mujer  honrada?  . 
Imaginación  at  fin ; 
¿  No  es  bueno  que  no  he  podido 
Echar  fnera  del  sentido 
Loque  me  dijoCelin? 
Que  no  era  mi  hijo  aqueste , 
Me  dijo;  mas  es  querer 
Agraviar  é  mi  mujer. 
No  sé  é  qué  parte  me  acueste, 
Contia  quién  forme  querella; 
¿Qué  traiciones  ó  qué  engaños 
La  he  visto  en  tan  largos  anee. 
Para  presumir  mal  delta  ? 
Qué  salir  mañana  y  tarde, 
O  qué  estar  tarde  y  mañana 
Asomada  á  la  ventana , 
De  sí  propia  haciendo  alarde? 
Qué  enfado  de  verme  en  casa, 

Y  en  ella  qué  poco  asiento? 

8ué  alborotarse  del  viento 
el  que  por  la  calle  pasa? 
Qué  estar  de  contino  ociosa? 
Qué  mudanza  de  veleta? 
Qué  presumir  de  discreta 
O  qué  preciarse  de  hermosa? 
Qué  prá ticas  deshonestas? 
Qué  liviandad?  Qué  locura? 
Qué  fácil  descompostura? 
Qué  ser  amiga  de  tiestas. 
De  visitas,  de  banquetes, 
De  ver,  de  hablar,  de  leer. 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  y  billetes? 
Qué  ser  perpetua  de  galas  * 

Y  de  nuevas  invenciones, 
Forzosas  inclinaciones, 

Que  é  mil  buenas  hacen  malas? 
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elena.  (Entre  sueños.) 
¿Tal  de  mí  se  ha  de  pensar? 

CAPITÁN. 

¡  Elena ! 

ELENA. 

¡Señor,  amigo! 

CAPITÁN. 

Parece  que  habla  conmigo, 
Soñando  debe  de  estar ; 
Que  esto  de  hablar  entre  sueños 
Suele  ser  vicio  en  algunos. 
Pensamientos  importunos, 
Gigantes  desde  pequeños , 
Dejadme  un  poco  siquiera ; 
Por  demás  es  despee!  i  líos, 
Vencerlos  y  resistillos. 
:  Fiero  dolor,  pasión  fiera ! 
En  confusión  estoy  puesto. 
¿Si,  como  Celin  me  dijo, 
No  es  aqueste  hombre  mi  hijo? 

ELENA. 

No  es  tu  hijo. 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  esto? 
Elena  durmiendo  está , 
En  sueños  me  respondió. 
¿Si  me  engañé?  Pero  no. 
Mala  sospecha  me  da. 
Quiero  llegarme  mas  cerca ; 
Digo  que  no  me  engañé. 

*         ELENA. 

Detente ,  yo  lo  diré. 

CAPITÁN. 

¿Qué  duda  el  alma?  qué  alterca? 

ELENA. 

Yerro  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

No  ts  mi  pensamiento  en  vano. 

ELENA. 

Espera,  deten  la  mano; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

{Ásela  de  un  brazo  y  despierta.) 

CAPITÁN. 

Dila  pues,  ó  vive  el  cielo, 
Qué  te  ha  de  costar  la  vida. 

ELENA. 

¡Triste yo,  que  soy  perdida ! 
Para  su  clemencia  apelo. 

CAPITÁN. 

Acaba. 

ELENA. 

Extraño  accidente, 
Temerario  desvarío. 
¡  Ay  querido  esposo  mió, 
Que  estaba  soñando!  Tente. 

capitán. 

No,  villana ,  no  soñabas. 

ELENA. 

Ya  el  temor  me  tiene  muerta. 

capitán. 
Siempre  está  eUlma  despierta , 
Despierta  en  ella  me  hablabas. 
Ya  sé  que  este  no  es  mi  hijo ; 
Que  en  tu  pecho  el  corazón , 
Gozando  déla  ocasión, 
Desde  el  alma  me  lo  dijo. 
Dime,dimecúyo  es 
Antes  que,  dudoso  dello , 
Entr.e  esta  daga  á  9abello 
Por  tu  pecho ;  dito  pues. 
De  aquesta  la  voz  advierte : 

Íjue  está  á  tu  puerta  llamando, 
Sn  micóle'ra  temblando, 
Con  esta  daga  la  muerte. 

ELENA. 

Juicio  del  cielo  fué. 
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CAPITÁN. 

Dame  de  tu  vida  cuenta. 

ELENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Tente,  yo  te  lo  diré; 
Mas  has  de  oirme  primero. 
Oye,  Señor,  el  descargo , 
Aunque  el  proceso  no  es  largo , 
Que  por  él  empezar  quiero; 
Que  si  empiezo  por  la  culpa , 
Siéndolo  para  contigo, 
Temo  mucho  que  el  castigo 
No  esperará  la  disculpa. 
Para  que  no  ofenda  dicha 
La  tragedia  lastimosa 
De  la  romana  famosa. 
Por  su  impensada  desdicha , 
El  darse ,  como  se  dio , 
La  muerte  siendo  mujer, 
Es  menester  proponer 
Que  Tarquín  o  la  forzó; 
Que  las  cosas  iuclementes 

Y  atroces  se  han  de  empezar 
Por  lo  piadoso  á  contar , 
Para  mover  los  oyentes. 

Y  el  juez  sabio  y  de  peso , 
Que  á  Dios  tiene  en  el  deseo , 
Por  el  descargo  del  reo 
Comienza  á  ver  el  proceso; 
Que  el  que  ve  primero  el  cargo , 
De  su  probanza  enterado, 
Es  juez  apasionado 
Llegando  á  ver  el  descargo; 
Porque  la  opinión  primera  , 
Si  toma  una  vez  asiento 
Donde  está  el  entendimiento... 

CAPITÁN. 

Prosigue ,  vén  al  efeto ; 
No  relates. 

ELENA. 

¡Triste  suerte! 
En  el  paso  de  la  muerte 
El  mas  rústico  es  discreto. 
Muy  bien  le  acuerdas.  Señor, 
0e  una  noche  que ,  saliendo 
A  un  rebato ,  suspendiendo  . 
Los  regalos  del  amor, 
EnTetuan  cautivaste. 
Donde  cautivo  estuviste 
Lo  que  yo  penosa  y  triste. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  deso  te  acordaste. 

ELENA. 

,  Pues  esta  noche ,  después 
'  De  haberme  dicho  el  intento , 
Entró  en  mi  mismo  aposento... 

CAPITÁN. 

¿Quién? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

Dime  quién  es. 

ELENA. 

Tu  alférez. 

CANTAN. 

Pasa  adelante. 

ELENA. 

Yo  pues  triste,  despertando. 
Que  eras  tú,  Señor, pensando, 
Con  el  deseo  ignorante... 

CAPITÁN. 

Espera. 

ELENA. 

El  alma  te  enseño. 
Estaba  sin  luz  dormida ; 
Que  el  cuidado  de  tu  vida 
Me  causó  tristeza  y  sueño. 

capitán. 
Aguarda ,  do  digas  mas , 


Correo  de  malas  nuevas; 
Que  en  el  camino  que  llevas 
Echo  de  ver  dónde  vas. 
¿  En  efeto ,  aqueste  es  hijo 
De  mi  alférez? 

ELENA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

¡Ah  mujer,  ah  circe ,  ah  fiera! 
¡Qué  bien  el  alma  me  dijo! 
Engañóme  tu  humildad. 

'ELENA. 

Advierte  que  fui  forzada ; 
Porque  decir  que  engañada  , 
Es  confesar  la  verdad. 

CAPITÁN. 

¿Qué  testigo  me  das  deso? 

ELENA. 

A  Dios,  que  estaba  delante. 

CAPITÁN. 

Singular  es ,  y  bastante , 
En  el  mas  grave  proceso. 

ELENA. 

Él  lo  sabe. 

CAPITÁN. 

Bien  está. 

ELENA. 

Él  rige  mi  corazón. 

CAPITÁN. 

Palta  la  declaración. 

ELENA. 

Pues  él  lo  declarará. 

CAPITÁN. 

Tú  misma  me  has  confesado 
Que  no  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Es  verdad ; 
Pero  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

Tu  delito  está  probado. 

ELENA. 

A  mi  engaño  me  remito. 

capitán. 
¿Qué  sé  yo  si  pasó  asi? 

ELENA. 

Cree  el  descargo  de  mi , 
Pues  crees  de  mi  el  delito. 

capitán. 
No  es  razón. 

ELENA. 

Es  ley  forzosa. 
capitán. 
¿  Cómo? 

ELENA. 

Porque  no  creerme 
En  aquesto,  será  hacerme 
En  lo  demás  sospechosa. 

capitán. 
En  eso  lo  puedes  ser, 
Y  no  en  esto. 

ELENA. 

¿De  qué  modo? 
O  me  has  de  creer  en  todo, 
O  en  nada  me  has  de  creer. 
Tu  prudencia  resucite. 
capitán. 
Eres  parte ,  y  es  cansarte. 

ELENA. 

La  confesión  de  la  parte 
Con  su  calidad  me  admite. 
Abre  el  libro  de  memoria , 
Adonde  tiene  la  cuenta . 
De  mi  vida  mal  conteutav 
Por  infelice,  notoria; 


V  si  en  ella  toda  bailares 
Yerro  de  cuenta  jamás , 
Entonces,  Señor,  podrás 
Creer  lo  que  imaginares. 

CAPITÁN. 

Es  la  cuenta  de  la  vida 
Falsa ,  engañosa  y  extraña. 

ELENA. 

La  verdad  jamás  se  eogaña. 

CAPITÁN. 

Está  en  el  pecho  escondida ', 
Como  la  sangre  en  las  venas. 

ELENA. 

Mocho  hace  la  opinión 

V  el  crédito. 

capitán. 

Muchas  son 
Halas,  y  parecen  buenas. 

ELENA. 

S  muchas  buenas  también , 

V  parecen  malas. 

CAPITÁN. 

No  hay  duda. 

ELENA. 

a  verdad ,  Señor ,  desnuda 
tanca  los  ojos  la  ven. 

CAPITÁN. 

)éjate  de  predicar. 

ELENA. 

íerdugo  marido  eres , 
laz  de  mi  lo  que  quisieres , 
toes  no  quieres  escuchar; 
}oe  quererte  persuadir 
*m  mi  ignorancia  mi  horror, 
fas  fué  miedo  de  mi  amor 
)oe  no  miedo  de  morir. 
isla  mí  porfía  ha  sido ; 
Jues  darme  la  muerte  á  mi 
5erá  deshonrarte  á  tí ,    • 
lindóte  por  ofendido. 
¡inculpa,  Señor,  estov, 
tanque  si -para  limpiar 
lo  honor  conviene  sacar 
li  sangre,  tu  hechura  soy. 
iquí  le  aguardo  obediente; 
¡as  temo  que  para  limpialle 
as  de  venir  á  mancballe , 
or  ser  con  sangre  inocente. 

capitán. 

io  des  voces. 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

tos  ¿de  qué  tienes  temor? 

ELENA. 

[emo  la  muerte,  Señor, 

or  el  nombre  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

Qoé confusión  á  esta  iguala? 

ELENA. 

[o  el  morir ,  mi  infamia  huyo ; 
látame  por  gusto  tuyo, 
Qo  me  mates  por  mala*. 

CAPITÁN. 

ilza. 

ELENA. 

Riguroso  estás. 

CAPITÁN. 

hl  en  (a  vida  lo  muestro. 

«fc  GÓMEZ  DE  MELÓ  t*  RODRIGO. 

,  GÓMEZ. 

4mo  mas  amigo  vuestro , 

le  atrevo,  Señor,  amas. 

DD.  C.  de  L.-i. 
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Rodrigo  de  lo  que  ha  hecho 
Está  tan  arrepentido, 
Tan  pesaroso  y  corrido , 
Y  de  vos  tan  satisfecho, 
Que  en  su  vida  os  mirará 
Al  rostro ,  de  avergonzado ; 
Lo  pasado  sea  pasado , 
El,  Señor,  se  enmendará. 
Baste. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mi,  llegad, 
Señor  Rodrigo,  y  besad 
A  vuestro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino , 
Por  fuerza  me  ha  de  vencer ; 
Por  vos  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

RODRIGO. 

Dame  tu  mano  á  besar. 

GÓMEZ. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GÓMEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN. 

¿Es  aguja? 

GÓMEZ. 

De  marear. 

CAPITÁN. 

Muy  bien  parece. 

GÓMEZ. 

Adiós. 

CAPITÁN. 

Adlos  pues. 

GÓMEZ. 

Hanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

•  CAPITÁN. 

Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GÓMEZ. 

Pues,  por  Dios,  que  no  gané 

Cien  reales.  ^  . 

CAPITÁN. 

Es  ansí. 

GÓMEZ. 

¿Perdistesmas? 

CAPITÁN. 

Mas  perdí , 
Pero  yo  me  esquitare. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  bago  otro  oficio 
Ni  otra  cosa  sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAPITÁN. 

Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  el  jnicio. 
Azares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    {Vate.) 

CAPITÁN. 

Guardaos  pues  eje  algún  encuentro, 
Que  viene  tras  los  azares. 
Bien  mi  venganza  se  funda ; 
Recogeos. 

ELENA. 

Tu  gusto  sigo. 

CAPITÁN. 

El' honor,  hijo  Rodrigo , 
Es  del  hombre  alma  segunda. 
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Asi,  Rodrigo,  le  llama 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  que  yo  sustento  es  tuyo, 

Tuya  mi  reputación , 

Mi  crédito ,  mi  opinión , 

De  nuestra  igualdad  lo  argnyo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo, 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor ,  y  dando, 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo ; 

Yo  estoy,  Rodrigo,  afrentado. 

RODRIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó? 

CAPITÁN. 

Un  hombre. 

RODRIGO. 

Decidme ,  padre ,  su  nonbre ; 
Que  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué  quieres  sa bello? 

RODRIGO. 

¿Para  qué?  Para  buscalto ; 
Vive  Dios,  que  he  de  raatallo. 

CAPITÁN. 

¿Tendrás  valor  para  ello? 

RODRIGO. 

¿Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  fuere ,  sea  mi  padre. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre; 

RODRIGO. 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 
♦rodrigo. 
Vamos  pues  ,-no  se  dilate. 

CAPITÁN. 

En  tí  fundo  mi  esperanza. 
'  Ap.  No  quiero  mayor  venganza, 
ino  que  su  hijo  le  mate. ) 

{Vanse.) 


Ü 


Sale  con  una  daga  en  la  mano  CELIN, 
t  FATIMA  deteniéndolo. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Va  que  no  echaste  de  ver, 
Mujer,  que  eras  su  mujer , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
Vive  Mahoma... 

FATIMA. 

Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano , 
Óyeme. 

CELIN. 

¿Con  un  cristiano? 
Tu  mismo  yerro  te  ofende,  • 

FATIMA. 

Si  por  las  hechas  ofensas 
A  tu  padre  me  das  muerte. 
Mi  muerte  es  injusta ;  advierte 
Que  no  es  tu  padre  el  que  piensas. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

Mi  ciego  error. 

CELIN. 

Pues  ¿quién  es? 

28 
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FATTMA. 

Quien  tú  no  entiendes. 

CELIA. 

¿Es  el  capitán  Melendez? 

FATIMA. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

CEMlf. 

Mi  amor. 
Naturaleza ,  no  el  arte ; 
Que  el  que  le-  tengo  no  fuera 
Tan  grande ,  sino  tuviera 
De  su  sangre  tanta  parle. 

FATIMA. 

¿Has  visto,  hijo,  esa  historia 
Que  yo  hice  aquí  pintar, 
Con  animo  de  adornar 
La  casa  de  la  memoria? 

celia. 

Ya  sé ,  madre,  que  es  la  vuestra, 
La  de  mi  padre  y  la  mia ; 
Mil  veces  en  fantasía 
Me  quiso  hacer  dello  muestra 
Del  afición  de  los  dos , 
Viva,  aunque  pintada  allí, 
Mas  por  no  ofenderme  á  mi , 
Nunca  lo  crei  de  vos. 

FATIMA. 

Melendez,  Celin  amado, 
Es  tu  padre  natural.. 

CELIA. 

Es  tan  á  mi  gusto  igual 

El  padre  que  me  habéis  dado, 

Que  enmudezco ,  y  os  perdono 

El  agravio  que  me  hicistes  ; 

Por  el  padre  que  me  distes 

Vuestra  liviandad  abono. 

En  ella  mi  honor  se  acendra , 

Porque  á  trueco  de  buen  padre , 

Quiero  tener  mala  madre; 

Que  el  padre  es  solo  el^que  engendra, 

FATIMA. 

Yo  estoy  resuelta  á  pasarme 
A  Ceuta  á  volverme  á  Cristo. 

CELIA. 

El  corazón  me  habéis  visto ; 
Cou  vos  he  de  bautizarme. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel.      * 

CELIA. 

Basta  decírmelo  vos, 
Y  ser  de  mi  padre  Dios, 
Para  que  yo  crea  en  él. 
Yo  tengo,  madre ,  á  mf  cargo 
Cuantos  cristianos  están 
Cautivos  en  Tetuan 
Por  el  general  embargo. 
Cristiano  soy,  su  ley  sigo; 
Ninguno  se  ha  de  quedar, 
Todos  los  be  de  llevar 
A  Ceuta,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Este  es  el  san  Salvador 

8ue  de  allá,  Celin,  trujtste, 
on  cuyas  colores  diste 
A  mi  deseo  color; 
El  escudo  de  tu  vida 
En  el  pasado  motin , 
Adonde  muerto,  Celin , 
La  juzgabas  por  perdida. 
Estas  son  las  estocadas  $ 
Su  costado  desangrado; 
Porque  en  su  mismo  costado 
Dieron  todas  las  espadas. 
Vuelve  pues ,  mirale  aquí. 
Si  abierto  una  vez  por  todos , . 
Aunque  por  diversos  modos, 
Dos  veces,  Celin,  pobti. 
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CELIA. 

Dios  ,'de  mi  padre  adorado, 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo, 
Yo  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  vos 
Tuve  celos;  que  los  celos, 
Por  lo  que  tienen  decielos, 
Llegan  basta  el  mismo  Dios. 
(Yante.) 


Salen  EL  CAPITÁN  MELENDEZ   y 
RODRIGO. 

RODRIGO. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  es  ? 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar. 

RODRIGO. 

No  os  quiero  pues  replicar. 

CAPITÁN. 

Yo  te  lo  diré  después; 
Bástate  saber  qn'es  hombre. 

RODRIGO. 

No  bagáis  de  palabras  cuenta. 

CAPITÁN. 

va  sabes  el  de  mi  afrenta ; 
Aquese  es  su  propio  nombre. 
Aquí  dentro  está  jugando , 
Y  ha  de  pasar  por  aquí. 

RODRIGO. 

Alto. 

CAPITÁN. 

Retírate  allí. 
(Ap.  La  noche  empieza  tronando, 
Pienso  qu'es  en  mi  favor; 
¡Qué  bien  recebida  fuera 
Lar  vida  si  no  viniera 
Con  la  carga  del  honor! } 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido, 
¿Qué  tengo  mas  que  saber? 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 


GÓMEZ. 

No  bago  sino  perder; 
Cien  escudos  he  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es  el  Alférez? 

GÓMEZ. 

Yo  soy ; 
¿Quién  va  allá? 

CAPITÁN. 

Gente  de  paz. 

GÓMEZ. 

¿Sois  vos? 

CAPITÁN. 

Si. 

GÓMEZ. 

Mas  pertinaz 
Que  nunca  en  el  juego  estoy; 
Voy  á  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

CAPITAJC. 

¿  Adonde  vais?  Aguarda. 

RODRIGO. 

Que  con  la  muerte  le  espero; 
La  esenridad  me  convida. 

GÓMEZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 
Vive  Dios,  que  he  de  jugar 
Hasta  que  pierda  la  vida. 


capitán. 
Aquel  es. 

RODRIGO. 

¡Oh  infame! 

CAPITÁN. 

Llega 
Y  dale  de  puñaladas; 

gue  las  estrellas  toldadas 
stán ,  y  es  la  noche  ciega. 

RODRIGO. 

Dejaldo,  padre,  volver; 
Veréis  so  sangre  correr 
Por  la  canal  (Testa  espada. 

CAPITÁN. 

Parte  pues. 

RODRIGO. 

Muera  el  traidor. 

CAPITÁN. 

Muera  quien  con  sacrificios 
De  sangre ,  á  su  altar  propicios, 
Se  aplaca  el  dios  del  honor.  {Entrtu] 

(Queda  Gómez  de  Meló  herido  ^U- 
drigo  con  él.) 

COBEZ. 

Muerto  soy. 

'  RODRIGO. 

Señor. 

GÓMEZ. 

Amigo. 

RODRIGO. 

¿Tú  eres? 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto' 

RODRIGO. 

Ya  de  mi  sueño  despierto. 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto,  Rodrigo' 

RODRIGO. 

No  sé  cómo  responderte. 
Mi  padre  me  lo  ba  mandado; 
Mas  pienso  que  se  ha  engañado. 

GÓMEZ. 

Derecha  vino  la  muerte. 
No  se  engañó. 

rodrigo. 

¿  De  qué  modo? 

GÓMEZ. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

•  rodrigo. 
¿Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  he  merecido  todo. 
rodrigo. 
¡Quién  os  pudiera  volver 
La  sangre  que  habéis  perdido! 

GÓMEZ. 

De  su  mujer  ha  sabido 
Mi  traición ;  il  in  mujer. 

#  RODRIGO. 

a  porfía  de  su  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lágrimas  de  mis  ojos, 
Que  echo. 

GOMIZ. 

La  ronda  viene. 
Hoye,  Rodrigó. 

rodrigo. 
No  puedo; 
Que  está  con  grillos  el  miedo, 
Y  tu  sangre  me  detiene. 

GÓMEZ. 

Algo  debes  de  tener 
Della,y  deamoryllanto; 


Pues  sientes,  Rodrigo,  Unto 
Verla  en  arroyos  correr. 

RODRIGO. 

No  te  conocí ;  perdona. . 

GÓMEZ. 

Tu  padre  sin  duda  soy. 

RODRIGO. 

¿Mi  padre?  Confuso  estoy. 

GÓMEZ. 

Mi  muerte  en  ti  lo  pregona. 

RODRIGO. 

Mi  padre  me  dijo  que  era ; 
Con  el  último  pesar 
Debe  de  desvariar. 

GÓMEZ. 

Huye. 

RODRIGO. 

Adiós.  (Vite.) 

GÓMEZ. 

Aguarda,  espera. 

Aquí  la  tierra  me  llama; 
Que  al  que  no  teme  el  morir 
Siempre  le  viene  á  servir 
La  sepultura  de  cama. 

{Cdese  dentro  del  vestuario.) 
SaU  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿No  hay  gente  en  aquesta  casa? 
- ;  Hola ,  Brito  ,  Gómez ,  Pedro ! 

BRITO. 

¿Llamas? 

CAPITÁN. 

Muy  gentil  razón. 
¿Agora  sales  con  eso? 

BRITO. 

Soq  las  treinta  de  la  nocbe ; 
Estaba,  Señor,  durmiendo. 

CAPITÁN. 

i  Qué  mal  duerme  un  agraviado! 

BRITO. 

Pues  yo ,  Señor ,  muy  bien  duermo ; 
Loa  noche  de  noviembre 
Me  llevaré  de  un  resuello. 

CAPITÁN. 

Afuera ,  agravios ;  afuera , 
Atrevidos  pensamientos. 

■ 

Sale  RODRIGO,  alborotado. 

RODRIGO. 

áA  quién  me  mandaste  dar 
La  muerte?  ¡  Triste  suceso ! 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

RODRIGO. 
No  sé. 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

RODRIGO. 

A  tu  alférez  be  muerto. 

.      ,    mm  CAPITÁN. 

¿A  mi  alférez? 

RODRIGO. 

Esto  pasa. 

CAPITÁN. 

¿Estabas loco?  ¿Qué  has  hecho? 

T,  RODRIGO. 

ruie engañaste, sin  duda, 
Tu  fuiste  Ir  causa  dello. 


EL  BASTARDO  b£  CEtrfA. 

CAPITÁN. 

La  noche  tiene  la  culpa ; 
Suyo  es ,  Rodrigo ,  mi  yerro. 

RODRIGO. 

No  me  digas,  Señor,  nada ; 
Que  en  ñus  lágrimas  reviento. 

capitán.  {Áp.) 
Hasta  en  su  muerte  ha  mostrado 
No  ser  mi  bijo.  ¿Qué  es  esto? 


Sale  BRITO. 

BRITO. 

El  marqués  de  Villareal , 
Con  mas  acompañamiento 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
De  escribas  y  fariseos , 
En  busca ,  Señor,  de  Cristo 
La  noche  del  prendimiento..? 

RODRIGO. 

Yo  soy  perdido. 

capitán. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

RODRIGO. 

Mi  muerte  temo. 

capitán. 

Yo  estoy  aqui ;  ¿dónde  vas? 
Vuelve  el  alma  a  su  sosiego. 

RODRIGO. 

Vienen,  Señor,  á  prenderme. 

BRITO. 

Ansí  lo  estaban  diciendo; 
Has  vale  salto  de  mata , 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAPITÁN. 

Déjate  prender,  no  importa. 

BRITO. 

Huya ,  no  naga  tal. 

capitán. 
Yo  quedo 
Aqui ,  que  te  libraré. 

BRITO. 

Por  Dios,  que  es  muy  lindo  cuento. 

capitán.  (Ap.) 

Este  ha  de  morir  también , 
Porque  es  injusto  que ,  siendo 
Su  bijo,  pase  por  mió 
Y  venga  4  ser  mi  heredero. 

Sale  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  acompañamiento. 

PETRONILA. 

¡El  {tarqués  á  tales  horas! 

ELENA. 

Pues ,  señor  mió ,  ¿  qu'es  esto  ? 

CAPITÁN.    (A».) 

No  me  puedo  persuadir 
A  que  tuvo  mal  intento; 
Su  humildad  hace  por  ella  ,* 
Creer  su  disculpa  quiero. 

MARQUÉS. 

Perdonadme,  Capitán  t 
Si  no  hago  lo  que  debo.    . 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  vuesenoría 
En  mi  casa? 

marqués. 

Solo  veros. 
Quitalde  la  espada. 

CAPITÁN. 

¿A  quién? 


¿3& 

MARQUES. 

Prendelde,  llevalde  preso. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

MARQUÉS. 

Ha  dado  muerte 
Violenta  al  Alférez. 

RODRIGO. 

¡Cielos!— 
Mirad ,  padre ,  que  me  llevan. 

CAPITÁN. 

No  tengas,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  á  la  cárcel. 

MARQUES. 

Llevadle. 
Tened ,  Capitán,  por  cierto 
Que  miraré  su  justicia 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PETRONILA. 

¿Preso  mi  hermano? 

MARQUÉS. 

Señora, 
Deja  el  triste  sentimiento; 
Podrá  ser  que  no  sea  así. 

ELENA. 

Ansí,  mi  señor,  lo  entiendo. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Celio  Hamete  ha  llegado, 
Señor,  en  este  momento 
Con  cien  cautivos  cristianos , 
Todos  con  cruces  al  pecho. 
Acompañado  del  alba , 

§ue  salió  á  la  puerta  á  vello, 
viene  á  besar  tus  manos. 

Salen  CELIN,  FAtlMA  ú  HIZA,  y  to- 
do* los  que  pudieren,  con  cruces  co- 
loradas, cautivos. 

CELIN. 

Los  pies  humilde  te  beso ; 
Recibe  aqueste  servicio 
Por  el  Capitán ,  mi  padre , 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofrezco ; 
A  él  le  puedes  dar  las  gracias , 
Después  de  darlas  al  cielo. 

MARQUÉS. 

Levanta,  moro  valiente, 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN. 

MelendeMu  bijo  soy, 

Aunque  no  digno  de  serlo ; 

Mi  madre  y  tu  esclava  á  un  tiempo... 

CAPITAX. 

Fatima. 

FATIMA. 

¡Cristiano! 

CAPITÁN. 

¡Hijo! 

FATIMA. 

Tu  hijo  es ,  no  dudes  dello; 
Tú  sabes  muy  bien  la  causa, 

Y  yo  mejor  el  efeto. 

Sale  UN  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Con  un  testigo  de  vista 

Y  un  indicio  manifiesto 
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Paso  á  Rodrigo  Melendez 
£1  jaez  en  el  tormento. 

MARQUÉS. 

¿Confesó? 

SARGENTO. 

Confesó 
Que  por  mandado  y  consejo 
De  su  padre  el  Capitán 
Dio  muerte  al  alférez  Meló.' 

CAPITÁN. 

Al  fin  hijo  de  mal  padre. 

ELENA. 

Enmienda  fué  de  mi  yerro, 
Es  sin  duda. 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís, 
Señor  Capitán,  a  esto? 
capitán. 
Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

CEL1N. 

¿Podemos 
Estar  nosotros  delante  ? 
capitán. 

Para  ti  nada  hay  secreto. 

Aqueste  mozo,  Señor , 

Que  el  vulgo ,  engañado  y  ciego, 

Ha  tenido  por  mi  hijo, 

Como  yo  sin  merecello, 

Es  hijo  de  mi  mujer 

Y  de  mi  alférez,  y  puedo 

Por  Elena  asegurarte 

Que  fué  forzada  en  su  lecho; 

Yo  hice  darle  la  muerte 

A  su  hijo.  Si  merezco 

Castigo ,  á  tus  pies  estoy , 

Firme  la  sentencia  el  cuello. 

CELIN. 

¿Qué  no  es  tu  hijo  de  veras? 
capitán. 

Pasa  como  te  lo  cuento. 

celin. 

¿  No  lo  dije,  padre,  yo? 
En  parte  alguna  me  huelgo. 
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MARQUES. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  a  todos  nos  ha  puesto 
Vuestro  hijo,  que  á  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio, 
Vuestros  servicios  al  Rey, 
Que  boy  contra  el  África  espero, 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad,  Capitán,  del  suelo. 

capitán. 

A  mi  mujer  dona  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto  . 
Que  está  sin  culpa ,  con  tal 
Que  se  entre  en  un  monesterio. 

ELENA. 

Eres  piadoso  juez. 

capitán. 

A  Rodrigo  desheredo , 
Mas  no  strá  necesario. 

MARQUÉS. 

Yo,  Capitán,  le  destierro , 
Por  el  tiempo  de  la  vida , 
De  Ceuta  y  de  todo  el  reino. 
celin. 

Ves  aqui ,  bella  cristiana , 
Tu  devoción  y  mis  celos. 
Perdona  si  te  ofendí 
En  quererte  y  en  tenellos. 

PETRONILA. 

En  cambio  te  doy  el  alma. 

celin. 
Yo  la  mano. 

ELENA.  # 

Yo  lo  apruebo. 
capitán. 

Y  te  la  doy  por  mujer , 

Y  yo  si  dártela  puedo, 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

celin. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

biza. 

Yo  también  digo  Jo  mismo , 

Y  de  Mahoma  reniego. 


CELIN. 

Al  fin,  ¿de  tu  hermano  era 
El  papel? 

PETRONILA. 

Testigo  dello 
Es  Bríto. 

RRITO. 

Y  elalcagüete; 
Porque  lo  soy  por  extremo. 

Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

En  aqueste  punto  torna, 
Con  toda  la  armada ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

MARQUÉS. 

Vamos  al  recebi miento; 
Dios  le  encamine  y  ampare. 

RRITO. 

Guárdate,  África;  que  viene 
El  galeón  caga  fuego, 
Caga  fogo  en  portugués. 

CEUN. 

Mucho,  padre  mió,  temo 
Que  tu  rey  venga  á  buscar 
En  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

capitán. 
Ya  te  tengo  por  agüero. 
celin. 

Plega  á  Dios  que  mienta  yo, 
Plega  á  Dios. 

•   capitán. 

Déjate  deso. 

MARQUES. 

Aquesta,  señores,  fué 
La  venganza  del  discreto, 
Y  este  el  Batíardo  de  Ceuta; 
Perdonadnos  nuestros  yerros. 

brito. 
Hoy  ó  mañana,  en  comiendo. 
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PERSONAS. 


RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
ZAIDE,  moro. 
CELINDA,  mora. 
EL  REY  ALMANZOR. 
TARFE,  moro. 
IN  CAUTIVO. 
ALÍ,  moro. 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL  REY  ENRICO.' 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 
NA. 

EL  ALMIRANTE  DE  IN- 
GLATERRA. 

DON  GONZALO. 


EL    DUQUE   DE    AL  EN- 
CASTRO. 

LA  INFANTA  DE  INGLA- 
TERRA. 

UN  SOLDADO  INGLÉS. 

CHACÓN,  moto  de  mulos. 

UN  VENTERO. 


PEDRO,  moto  del  ventero. 
DON    MAIR,  médico   del 

rey  Enrico. 
HERRERA. 
UN  CRIADO. 
Soldados* 

AcOMPAffAWEKTO. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS ,  de 
cautivo,  y  ZAIDE.  moro,  con  él,  y 
asómate  CELINDA  en  lo  alto  del  ta- 
blado. 

ZAIDE. 

¿Por  quién  me  olvida  Celinda , 
Rodrigo?  Dime  por  quién. 

CELINDA. 

¿Que  á  mi  un  esclavo  me  rinda? 
A  un  cristiano  quiero  bien, 
Hazaña  en  verdad  es  linda. 

BOY. 

Celinda  no  le  desama , 
Que  aunque  mujer,  es  prudente. 
No  ofendas  su  buena  fama ; 
Que  se  engaña  fácilmente 
El  corazón  de  quien  ama. 
Celos  tienes,  mal  sospechas, 

Y  ofendes  mucho  su  honor. 
Si  es  temor ,  mal  le  desechas ; 
Mas,  Zaide,  tienes  amor, 

Y  ti  amor  todo  es  sospechas. 

t  BLINDA. 

¿Quién  habla  aqui? 

ZAIDE. 

.  Has  de  saber 

Que  me  llevó  Tarfe  un  día 
A  su  jardín ,  mas  por  ver 


Al  ángel  que  en  él  tenia 
Que  su  casa  de  placer. 
Vi  á  Celinda  de  improviso,  • 
Nunca  yo  la  viera  allí  ¡ 
Mírela  con  poco  aviso, 

Y  parecióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Habióla,  y  hablóme  en  fin. 

CEUNDA. 

Zaide  es  este ,  y  mi  cristiano. 

ZAIDE. 

Salgámonos  del  jardín. 

CELINDA. 

¿  Que  no  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  morillo  ruin? 

ZAIDE. 

Y  dióme  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  caberlos, 
Que  traigo  al  turbante  asida; 
Pero  acertó  un  moro  á  vellos, 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 

La  trenza  el  perro  mestizo , 

Y  atin  dice  que  publiqué 
Los  favores  que  me  Ijizo 
Guando  en  el  jardín  le  hablé. 
Desafíele ,  ausentóte , 
Aguardé  de  sol  á  sol ; 
Elde  Celinda  abscondióse , 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  no  parece ,  eclipsóse. 

celinda. 

Huélgome  que  este  traidor 


Se  empiece  á  desengañar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  quien  no  sabe  callar 
No  sabe  tener  amor. 

ZAIDE. 

l Sabes  qué  temo,  Rodrigo, 
De  Celinda  y  su  desden? 

8ue  Tarfe  jes  muy  falso  amigo; 
I  traidor  la  quiere  bien, 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Dimelo,  ansí'AIá  permita 
Que  mi  Celinda  te  dé 

La  libertad  que  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 


No  sé. 


RUT. 


ZAIDE. 

Rodrigo,  ¿quién  la  visita? 
Quién  enira  agora  en  su  casa? 

RUY. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  terrible. 

ZAIPE. 

¿Eso  pasa? 
¿  Qué  fiestas  le  dan  placer? 
Y  pues  no  es  mi  mano  escasa, 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
En  darle  gusto  y  contento . 
Porque  mi  Celinda  entienda 
Que  solo  soy  avariento 
De  sus  cabellos  y  prenda. 
¿Qué  color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  fiestas1  con  ella , 


Porque  si  me  viejre  alli 
Ponga  los  ojos  en  ella , 
Sí  no  los  pusiere  en  mi. 

celinda.  * 

¿Fiestas  á  mi ,  infame  inoro? 
Rabiando  estoy;  por  Alá, 
Que  este  me  pierda  ei  decoro , 

Y  que  á  mis  ojos  está 
Desmintiendo  lo  que  adoro. 
Allá  quiero  decender 

Por  decille  al  moro  injusto 
Que  las  fiestas  que  ha  de  hacer, 
No  solo  no  me  dan  gusto , 
pero  no  las  pienso  ver. 

{Quítate del  balcón.) 

ZAIDE. 

Dices  bien;  esa  color, 
Que  dice  bien  con  mis  celos ,    , 
Me  parece  la  mejor , 
Por  ser  color  de  los  cielos, 
Donde  yo  he  puesto  mi  amor. 
Esta  noche  quiero  hacer 
Una  máscara  costosa ; 
Que  si  ella  la  sale  á  ver 

Y  reo  su  cara  hermosa , 
¿Qué  mas  barata  ha  de  ser? 


Sale  CE  LINDA. 

CE  LINDA. 

Mira ,  Zaide ,  que  le  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle , 
Ni  mires* á  mis  ventanas , 
Ni  con  mis  cautivos  hables, 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo 
Ni  quién  viene  á  visitarme, 
Que  fiestas  me  dan  contento 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen , 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  vale. 
Confieso  que  eres  valiente, 

§ue  hiendes ,  rajas  y  partes, 
que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre ; 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

?ue  gano  mucho  en  ganarte, 
que  si  nacieras  mudo , 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconviniente 
Determino  de  dejarte ; 

?ue  eres  pródigo  de  lengua 
amargan  tus  liviandades. 
Bien  ha  menester  ponerte, 
La  que  quisiere  llevarte. 
Un  alcázar  en  los  pechos , 
Y  en  los  labios  un  alcaide ; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes , 
Porque  los  quieren  briosos , 
Que  rompan  y  que  desgarren. 
Mas  con  esto,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  hacen 
Del  plato  de  sus  favores , 
Quieren  que  coman  y  callen ; 
Costoso  fué  el  que  tu  hiciste; 
¡  Qué  dichoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  pudieras, 
Como  supiste  obligarme ! 
Mas  no  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  la  mia 
A  tus  desdichas  alarde. 
A  un  morillo  mal  nacido 
Me  han  dicho  que  le  eosefiaste 
La  trenza  de  mis  cabellos, 
Que  te  puse  en  ei  turbante. 
No  quiero  que  me  la  des 
Ni  tampoco  que  la  guardes ; 
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Mas  quiero  que  entiendas ,  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Cómo  le  desafiaste    . 
Per  las  verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fueran  verdades. 
De  mala  gana  me  rio ; 
¡Qué  gracioso  disparate! 
No  guardas  tú  tus  secretos, 
Y  ¿quieres  que  otro  los  guarde? 
No  puedo  admitir  disculpa; 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte 
Que  esta  será  la  postrera 
Que  me  veas  y  me  hables. 

ZAJDE. 

Celinda... 

aov. 

Señora,  escucha 
A)  gallardo  Abencerraje ; 
Oye  su  disculpa,  pues. 

CELINDA. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

ZAIDE. 

Pagarálo  quien  lo  hizo , 
Porque  mataré  al  infame 

?ue  tal  ha  dicho  de  mi, 
escribiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  tu  calle. 

CELINDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDE. 

Déjame. 

ROY. 

Mira  que  sale 
El  Rey. 

ZAIDE. 

¿Qué  importa? 

CELIRDA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDE. 

Tarfe  viene  con  el  Rey ; 
¿Quieres  que  agora  le  mate? 

CELINDA. 

¿Quieres  deshonrarme,  moro? 

ZAIDE. 

No  quiero  sino  vengarme. 

CELINDA. 

No  quieres  sino  mi  muerte. 

ZAIDE. 

Viva  por  tu  gusto  Tarfe. 

CELINDA. 

Voyme  yo,  porque  el  Rey  viene. 

{Vate.) 

Sale  EL  REY  ALMANZOR  y  TARFE. 

.ALMANZOR. 

§ue  aborrezco  á  Zara  digo, 
Celinda  me  entretiene. 

TARFE. 

Aqui  están  Zaide  y  Rodrigo; 
Disimula ,  que  conviene. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿cómo te  va 

Con  el  dueño  que  te  he  dado? 

Ruy. 

Es  como  quien  me  te  da. 

ALMANZOR. 

Si  de  dueño  has  mejorado, 
No  hay  duda ,  mejor  te  irá. 

RUY. 

Antes  no  me  va  mejor, 
No  porque  me  falta  nada, 


Sino  por  ver,  Almanzor, 
Que  estoy  cautivo  en  Granada , 
Cuando  está  el  Rey,  mi  señor, 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigos. 

ALMANZOR. 

Anda,  loco, 
¿Pues  eso  te  da  cuidado? 
¿Eso  te  aflige? 

RUY. 

Y  no  poco. 

ALMANZOR. 

Eres  español  honrado. 
¿Con  qué  derecho  pretende 
A  Castilla,  siendo  inglés , 
El  Duque,  y  por  qué  defiende 
Su  partido  el  portugués? 

RUY. 

Por  esta  razón,  atiende : 
Por  muerte  de  don  Fernando, 
Rey  de  Portugal,  su  yerno, 
El  rey  don  Juan  de  Castilla, 
Pasó  á  ocupar  aquel  reino. 
Recibiéronle  los  grandes, 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Como  á  su  rey  natural, 
Con  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  la  gente  plebeya , 
Como  enemigos  eternos 
De  la  nación  castellana , 
A  furia  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  A  vis, 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 
Que  hubo  en  Portugal ,  también 
Tan  áspero  como  el  nuestro; 
Que  en  Portugal  y  en  Castilla 

Y  en  Aragón  concurrieron 
Tres  Pedros,  todos  crueles, 

Y  todos  tres  en  un  tiempo. 
Revolvióse  Portugal , 
Púsose  en  armas ;  mas  presto 
Cesó  la  civil  discordia , 
Porque  nobles  y  plebeyos 
Aprobaron  la  elección 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla , 

gue  se  puso  en  armas  luego, 
uése  siguiendo  la  guerra 
Con  diferentes  sucesos, 
Vencidos  y  vencedores 
Los  contrarios  y  los  nuestros.  • 
Aqui  empecé  á  ser  soldado , 
De  quince  años ,  y  aun  de  menos , 
Acreditando  la  edad 
Con  el  ánimo  y  el  seso. 
Pero  aunque  mozo  bisoño, 
Luego  fui  soldado  viejo; 
Que  la  experiencia  y  fósanos 
Suple  el  buen  entendimiento. 
No  sé  si  lo  debo  al  mió 
O  á  mi  buena  suerte ,  el  premio, 
La  institución ,  el  renombre 
Que  gané  entonces  de  Bueno. 
Que  como  por  excelencia 
Llama  Roma  á  su  Pompeyo 
El  Magno,  el  Máximo  a  Fabio, 
El  Justo  á  Trajano,  el  Cuerdo 
A  Catón ,  el  Recto  á  Numa, 
Me  llaman  todos  el  Bueno, 

Y  no  porque  yo  lo  soy. 
Sino  porque  lo  parezco. 
A  seis  meses  de  soldado, 
Por  haber  ganado  un  puesto 
Con  muerte  de  un  capitán, 
Me  hizo  el  mió  su  sargento. 
Ganamos  á  Santaren , 
Donde  su  alférez  fué  muerto; 
Quede  yo  con  su  bandera , 

Y  con  mi  rey  tan  bien  puesto, 
Que  me  dio  una  compañis. 

A  poco  mas  de  año  y  medio 


)e  soldado  concluyóse 
a  guerra ;  con  el  suceso 
)e  Aljub arrota  perdimos 
So  una  batalla  el  reino 
)e  Portugal;  retiróse 
li  rey,  y  estando  en  Toledo 
faciendo  junta  de  grandes 
>ara  proseguir  de  nuevo 
a  jornada,  su  caballo 
,e  mató  un  día ,  saliendo 
i  ver  entrar  los  franceses , 
}ue  eran  unos  caballeros 
)e  una  familia  que  en  Francia 
k  conservó  desde  el  tie/npo 
)e  don  Rodrigo;  yo  entonces, 
)ue  estaba  aguardando  el  premio 
)e  mis  servicios,  fué  extraña 
a  esperanza  de  tenerlo, 
r'olvinie  á  la  Andalucía 
Íü  ocasión  que  don  Pedro 
,opez  de  Aval  os ,  mi  tio , 
Tuvo  en  Aqueceda  encuentro 
Ion  Abenavid  ,  caudillo  m 

le  Mahomad,  tu  padre  viejo. 
Sran  muchos ,  peleamos , 
encieron ,  nos  quedó  muerto 
li  tio,  herido  mi  padre , 
|ue  después  murió ,  yo  preso ; 
tespues  acá  me  han  escrito 
fue  el  rey  Enrico  el  Enfermo, 
ioe  por  su  poca  salud 
msí  le  llaman ,  ha  vuelto 
i  proseguir  con  mas  fuerzas 
.a  guerra ,  y  menos  efeto ; 
'orque  el  maestre  de  A  vis, 
Jomo  avisado  maestro , 
¡rajo  al  duque  de  Alencastro 
k  Ingalatcrra,  ofreciendo 
tonerla  en  la  posesión 
)e  Castilla. 

ALMANZOR. 

¿  Qué  derecho 
lene  el  Duque  á  la  corona  ? 

BOY. 

«ñor,  pretende  tenerlo 
'or  la  Infanta ,  su  mujer, 
fue  es  hija  del  rey  don  Pedro , 
bbida  en  doña  María 
le  Padilla. 

ALMANZOR. 

Ya  le  entiendo. 

RUY. 

"teñe  por  hijas  el  Duque, 
¡ara  quien  pretende  el  reino, 
¿roo  justo  patrimonio 
leí  rey  don  Pedro  ;'su  agüelo. 

ALMANZOR. 

'oes  si  eso  pretende  el  duque 
¡e  Alencastro,  buen  remedio : 
Jásese  el  rev  don  Enrico 
joo  nna  delías,  y  el  pleito 
Itieda  llano  y  concluido. 

ROY. 

úcabovendráásereso. 

ALMANZOR. 

¡odrigo,  la  libertad 
oe  me  pides  no  te  he  dado 
«que  siempre  he  procurado 
enerte  en  esa  ciudad; 
joe  estimo  yo  tu  persona 
Jas  que  el  oro  que  me  das ; 
{uevale  un  Ruy  López  mas 
Jue  grabada  mi  corona, 
«o  tengo  en  mi  Granada 
-o  que  basta  a  enriquecella, 
Joa  Alhambra  tengo  en  ella 
Je  piedras  Anas  labrada. 
'  lanías  en  mi  tesoro,        • 
m  hicieran  rico  al  hebreo, 
>'Q  un  Darro  que  poseo, 
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Que  me  cría  dentro  el  oro. 
Y  una  vega ,  con  que  vengo 
A  ser  bienaventurado ; 
Todo  lo  tengo  sobrado, 
Solo  un  Ruy  López  no  tengo ; 
Pues  mira  si  hay  precio  igual 
Al  que  yo  tengo  de  ti. 

RUY. 

Decir  se  puede  por  mi 
Que  el  mucho  bien  me  hace  mal. 
Según  eso,  ¿no  podré 
Tratar  ya  de  mi  rescate? 

ALMANZOR. 

Antes  quiero  que  se  trate. 

RUY, 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

ALMANZOR. 

No  ha  de  ser  desa  manera. 

RUY. 

Pues  ¿cómo ,  Señor,  será? 

ALMANZOR. 

Aquí  sale  y  lo  dirá 
Celinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  CELINDA. 

CELINDA. 

¿  Qué  quiere  su  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALMANZOR. 

MiOelinda, 
Que  á  vuestro  gusto  se  rinda 
La  mia  y  su  voluntad. 

CELINDA. 

Pues  ¿qué  pretende? 

ALMANZOR. 

Tenelia. 

CELINDA. 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
No  pienso  dársela  ? 

ALMANZOR. 

¿No? 

CELINDA. 

De  mi  mano  no  ha  de  habella ; 
Vuestra  majestad  podrá 
Dársela  muy  en  buen  hora ; 
Que  fué  su  esclavo. 

ALMANZOR. 

Señora , 
iQné  importa ,  si  no  lo  es  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Para  darle  libertad. 

CELINDA. 

Es  rey  vuestra  majestad , 

Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALMANZOR. 

Solo  soy  tercero  aquí. 
Mil  florines  os  ofrece 
Ruy  López;  si  no  os  parece , 
Cuatro  mil  tendréis  de  mi ; 
Porque  yo ,  Señora ,  quiero 
Dársela  sin  interés. 

CELINDA. 

Ya  digo  que  vuestro  es. 

ALMANZOR. 

Por  precio  deste  dinero. 

CELINDA. 

Lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo ,  eso  quiero  yo. 

ALMANZOR. 

Y  yo  lo  apruebo. 

RUY. 

Eso  no, 
Que  no  hay  precio  que  me  iguale ; 


A  fe  de  andaluz  hidalgo , 
Que  si  yo  me  be  de  apreciar, 
Que  no  has  de  poder  pagar 
Lo  que  yo  pienso  que  valgo ; 
Vive  Dios ,  que  tu  Granada , 
Con  su  Alhambra  y  su  Albaicin, 
Es  precio  bajo  y  ruin , 
A  mi  valor  comparada. 

ALMANZOR. 

Otra  cosa  quiero  hacer, 
Pues  dices  que  tanto  vales : 
El  precio  que  tú  señales, 
Ese  por  ti  has  de  traer ; 
Libertad  tendrás  de  mi 
Para  que  á  tu  tierra  vayas, 
Y  dentro  de  un  plazo  trajas 
Lo  que  quisieres  por  ti, 
O  palabra  me  has  de  dar 
De  volver  á  mi  prisión. 

nuY. 
Yo  aceto  la  condición. 

*         CELINDA. 

Yo  no  la  quiero  acetar; 
No  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunca  mas  le  veré. 

ALMANZOR. 

Yo  le  fio. 

RDT. 

Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate*, 
Pagaréle  sin  faltar, 
Doy  mi  palabra,  Señor; 
Solamente  este  fagor 
¡io  podré  jamás  pagar. 

#  ALMANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

MUY. 

Yo  soy,  Señor,  el  que  quedo. 

CELINDA. 

(Ap.  Por  ninguna  parle  puedo 
Asegurar  mi  cuidado.) 
Señor,  eso  se  ha  de  hacer 
Con  mi  gusto. 

ALMANZOR. 

¿Quién  lo  ignora? 

CELINDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora.        * 

* 

ALMANZOR. 

Ya  empiezo  á  amar  y  temer. 
{Ap.  Esta  me  pidió  este  esclavo, 
i  Para  qué  me  le  pidió? 
Mal  gano  en  dársele  yo; 
Mujer  es ,  ya  estoy  al  cabo.) 
Por  darte  gusto  te  di 
Este  esclavo,  y  será  justo 
Que  tú  también  me  des  gusto 
En  dármele  agora  á  mi. 

CELINDA. 

Si  es  tu  gusto*,  será  ley, 

Y  para  mi  la  de  muerte. 

Por  fuerza  he  desobedecerte , 
Por  amante  y  por  mi  rey. 

ALMANZOR. 

Vele ,  Rodrigo,  en  buen  hora; 
Vele  luego,  libre  estás. 

nur. 
¡ Señor ! 

ALMANZOR. 

No  me  digas  mas, 
No  estés  en  Granada  un  hora; 

Y  advierte  lo  que  me  debes, 
Por  el  crédito  que  doy 

A  tu  palabra. 

RUY. 
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Roy  López. 


Yo  soy 
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ALMANZOR. 

Quiero  que  lleves 
Un  cautivo,  el  que  quisieres ,' 
Para  que  por  el  camino 
Sirviéndole  vaya. 

RUY. 

Es  diño- 
El  favor  de  quien  tú  eres. 

almanzo». 
Tarfe,  dale  dos  caballos, 
Los  mejores  que  yo  tengo. 

RUY. 

Ya  mi  remedio  prevengo. 

ALMANZOR. 

Camina.     . 

TARFE. 

Ya  voy  á  dallos.  (Yate 

ALMANZOR. 

¿Dices  algo,  Zaide? 

ZA1DE. 

Sí.       é 
Señor,  tengo  una  querella 
Contra  Tarfe,  y  para  ella 
Te  quiero'  por  juez  á  ti. 

celinda. 
Rodrigo,  ¡qué!  ¿ quieres  irte ? 

RUY. 

Señora,  con  tu  licencia. 

.     #C  BLINDA. 

¡  Ab  rigurosa  sentencia ! 
Y  ¿cuándo  piensas  partirte? 

RUY. 

Ya  quisiera  estar  allá. 

CELINDA.  # 

¿Tanta  priesa  tienes? 

RUY. 

Mucha. 

CELINDA. 

¿Tendrás  en  Castilla ,  escucha, 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien,  cristiano  hidalgo? 

ROY. 

¿Agora  me  tratas  deso? 
Señora,  no  hables  en  eso; 
Mira  si  me  mandas  algo. 

CELINDA. 

No  si  yo  si  tú  lo  harás. 

RUY. 

Acaba  de  concluir ; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

CELINDA. 

¿Que  por  la  posta  te  vas? 

RUY. 

Esta  noche  he  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Ya  Granada. 

CELINDA. 

Bien  parede 
Que*no  dejas  prenda  en  ella ; 
Pues  yo  se  que  está  con  queja 
De  tí  una  mora,  y  aun  dos. 

RUY. 

Mala  queja  les  dé  Dios; 
Déjame  ir,  que  es  tarde. 

CELINDA. 

Deja 
Que'  se  vaya  el  Bey  primero ; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

RUY. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CELINDA. 

Digo 
Que  te  quiero  y  por  tí  muero. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
SaU  UN  CAUTIVO. 

CAUTIVO. 

Señor,  pues  el  Rey  te  ha  dado 
Un  cautivo,  yo  seré 
El  que  sirviéndote  iré , 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RUY. 

Pues  vente  conmigo.  (Vate.) 

CELINDA. 

Aguarte.— 

Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
Para  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darle , 
Por  solo  que  en  tu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  vestido. 
)  cautivo. 

Mas  que  venturoso  he  sido. 

CELINDA. 

Vente  luego  á  desnudar. 

(Vatue  Celinda  y  él  cautivo.) 

ZAIDE. 

Hame  dicho  otras  mil  cosas. 

ALMANZOR. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  han  acreditado 
Tus  prisiones  amorosas ; 
¿Sabes  que  á  Celinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores, 
Si  á  mí  me  da  esto»  favores? 

ALMANZOR. 

¿  Qué  te  ha  dado,  infame  moro  f 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso 
Con  su  nano  en  el  turbante, 
Estrado  Tarfe  delante; 
Mira  ai  a  ti  me  antepuso. 

ALMANZOR. 

Ya  son  mortales  mis  celos ; 
¿Tarfe  delante  se  halló  ? 

ZAIDE. 

En  sus  jardines  pasó 
Cuanto  he  dicho. 

ALMANZOR. 

Abrasarélos ; 
Abrasaré ,  vive  Alá , 
El  jardin  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 

Sale  TARFE,  moro. 

TARFE. 

Ya  Buy  López  se  partió. 

ALMANZOR. 

Él  es  un  buen  caballero;  • 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARFE. 

El  primero 
Que-en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TARFE. 

¿Para  qué, 
Si  mandaste  que  le  diese 
£1  cautivo  que  quisiese? 

ALMANZOR. 

¿Enefetoya  se  fué? 

TARFE. 

Según  la  prisa  que  lleva , 
Ya  está  uua  milla  de  aquí. 


Sale  kú,  more. 

ALÍ. 

¿Qué  haces ,  Zaide? 

ZAIDE. 

¿Qué  hay,  AU! 
Qué  traes? 

ALÍ. 

Una  triste  nueva: 
A  Celinda  se  ba  llevado 
Rodrigo. 

ZAIDE. 

Triste  suceso. 

ALMANZOR. 

¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  eso? 

ALÍ. 

En  este  punto  ha  faltado. 

ZAIDE. 

Estará  en  Generalife, 
En  alguna  Cesta  ó  zambra , 
O  bultará  en  el  Alhambra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

AÜ. 

¿En  una  zambra  ha  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 

ALMANZOR. 

Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De  correr  que  de  danzar. 

ZAIDE. 

Luego  ¿en  ese  traje  falla? 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  nueva. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva , 
Que  por  correr  vuela  y  salta. 

ALMANZOR. 

El  cristiano  me  engañó. 

ZAIDE. 

Yo  fui  solo  el  engañado. 

ALMANZOR. 

Todo  fué  trato  ¡tablado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDE. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMANZOR. 

No  se  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  partirme  á  Castilla, 
Señor,  si  me  das  licencia; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Enrico,  une  está  en  Sevilla; 
Que  esta  infame  y  baja  hazaaa 
No  pide  menos  castigo 
Que  la  muerte  de  Rodrigo 
Y  la  perdición  de  España. 

ALMANZOR. 

Paces  tengo  con  Enrfco, 
Él  te  dará  su  favor ; 
Bien  dices,  reta  al  traidor, 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  de  Castilla; 
Que  si  me  vuelvo  á  enojar, 
Vive  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  de  Sevilla; 
Una  carta  de  creencia 
Para  Enrico  te  daré. 

•  ZAIDE. 

No  sé  si  la  aguardaré , 
Que  tengo  poca  paciencia; 


por  lograr  mi  esperanza 
anta  priesa  me  he  de  dar, 
ue  se  encuentren  al  entrar 
I  agravio  y  la  venganza. 
{Yante.) 

unan  cajas  dentro  y  trompetas,  y  apa» 
recen  en  lo  alto  del  tablado  DON 
GONZALO  t  UN  SOLDADO. 

BOU  GONZALO. 

uy  regocijado  veo 
1  contrario;  ¿qué  sera? 
i  es  ardid,  no  le  valdrá ; 
i  asalto,  ya  le  deseo. 

SOLDADO. 

0  campo  se  ha  descubierto 
or  la  parte  de  Castilla, 
viene  contra  la  villa , 
arenando  con  buen  concierto ; 
Si  es  el  socorro  que  envía 

a  majestad  ? 

DjDN  GONZALO. 

No  será ,  i 
Des  tan  grandes  muestras  da 

1  contrario  de  alegría ; 
11  estandarte  real 
taién  es  dirá. 

SOLDADO.  • 

Aquella  sena 
ta  campo  azul  nos  enseña 
<as  quinas  de  Portugal. 

DON  GONZALO. 

>in  duda  viene  á  juntarse 
4ü  el  Duque  el  portugués. 

SOLDADO. 

ía  se  bah  mezclado,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

¿  villa  no  ha  de  entregarse ; 
tenga  Portugal ,  si  viene , 
luestre  todo  su  poder; 
}ue  todo  lo  ba  menester 
Para  el  que  la  villa  tiene. 

talen  EL  REY  PORTUGUÉS  por  una 
fiarte  con  su  ejército,  y  por  otra  EL 
DUQUE  DE  ALENGASTRO ,  arras- 
trando los  estandartes;  abrázame  el 
rey  y  el  Duque. 

duque. 
Cubra  vuestra  majestad 
Primero  su  real  cabeza. 

REY. 

Cabra  la  suya  su  alteza ; 

Que  bay  respeto  y  calidad.  ; 

duque. 
To  estoy  bien ,  Señor,  ansí.' 

REY. 

Yo  no,  porque  ya  no  es  bien 
Que  aquesas  canas  estén 
Descubiertas  ante  mi. 

SOLDADO. 

¿Quién  es  aquel  general 
Que  habla  al  Duque? 

DON  GONZAÍOf 

r,  .  ¿Aquel  dices? 

Es  el  maestre  de  Avices, 

Vieja  es  rey  de  Portugal. 

DUQUE. 

io  dejo  casi  ocupada 
u Galicia;  finalmente, 
jólo  un  español  valiente 
■e  defiende  áPonferrada. 

REY. 

heñiré  por  Extremadura, 
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Que  por  su  campo  llegué 
Hasta  Coria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura; 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
Con  mis  fuertes  portugueses, 
.No  bay  en  un  dia  que  hacer . 
(Tocan  dentro  d  rebato,  y  prosigue ;) 
¿Qué  es  aquello? 

DUQUE. 

El  almirante 
De  Ingalaterra,  que  viene 
Por  general ,  se  previene 
Para  el  asalto. 

almirante.  (Dentro.) 

Adelante, 
Soldados ,  arriba ,  arriba. 

DON  GONZALO. 

No,  sino  abajo  diréis ; 
Que  presto  allá  volveréis. 
¡  Santiago !  ¡  Enrico  viva ! 

( Quitase  del  muro  don  Gonzalo.) 

REY. 

Bravo  anda  el  Almirante ; 
Desta  vez  toma  la  villa. 

DUQUE. 

Yo  le  baré  rey  de  Castilla. 

REY. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DUQUE. 

.  No  se  espante 
Su  majestad ,  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

REY. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE. 

¡  Hola !  á  la  Infanta  avisad 
Que  está  aquí  su  majestad. 

REY. 

Yo  iré  á  besarle  las  manos. 

DUQUE. 

Ella  lo  ba  sabido ,  y  viene 
A  saludaros,  Señor. 

REY. 

Las  gracias  de  su  favor 

Vendrá  á  mostrar  las  que  tiene.    . 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 

y  ACOMPAÑAMIENTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

REY. 

Siendo  tan  bien  recebido , 

¿  Qué  mayor  felicidad  ? 

Que  mas  bien  ya  mi  venida         ' 

Será  de  mucho  interés. 

INFARTA. 

Para  mi  de  muebo  lo  es , 
Estoy  muy  agradecida 
A  la  merced  que  me  nace 
Su  majestad. 

REY. 

Yo  soy  muerto ; 
¿Qué  le  diré,  que  do  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  INGLÉS. 

SOLDADO. 

Ya  el  portugués  se  deshace ; 
A  sus  altezas  espera 
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El  Almirante  en  la  villa, 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decilde  que  salga  afuera. 

( Vate  el  soldado.) 
No  me  aseguro  en  poblado , 
Aqui  le  quiero  aguardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DUQUE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

/      INFANTA. 

No  me  aseguro ,  Señor ; 
Siempre  duermo  en  la  campana, 
De  temor  de  los  de  España. 

REY. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

INFANTA. 

El  rey  don  Pedro ,  mi  abuelo  , 
Siendo  rey,  fué  muerto  á  manos 
De  los  fieros  castellanos , 

Y  estoy  con  ese  recelo ; 

Que  si  á  fuerza  de  armas  reino, 
El  mismo  reino  tendré , 
Pues  su  desgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

Sale  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  á  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

Al  alcaide  de  la  villa 
Tiene  su  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALMIRANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla. 

INFANTA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Estremera. 

INFANTA. 

Valiente  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera , 
Huerto  me  * rujera  agora , 

Y  no  alado,  el  Almirante. 

INFARTA. 

Como  león,  español, 
Te  traen  alado. 

DON  GONZALO. 

Ante  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante, 
Ante  vuestra  gran  belleza , 
Donde  el  león  coronado 
Perdiera,  de  enamorado, 
Toda  su  furia  y  braveza ; 
Cuanto  mas,  que  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de  vuestra  mano 
Verse  honrado  y  libre  boy. 

INFANTA. 

Desatalde.— Yo  no  vengo, 
Castellanos,  ¿quitaros 
La  libertad ,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mi ; 
Solo  á  honraros  vine  aquí, 
No  á  alterar  vuestras  leyes. 
No  sali  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar 
Una  armada  por  la  mar 

Y  un  ejército  por  tierra, 
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A  6n  de  hacer  guerra  igual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Sino  por  cobrar  de  Enrico 
Mi  patrimonio  real. 
Reyes  han  hecho  y  deshecho 
Las  armas ,  la  ley  se  tuerza , 
Válgame  esta  vez  la  Tuerza , 
Pues  no  me  vale  el  derecho. 

ALMIRANTE. 

¡  Ay  prenda  de  mi  cuidado ! 
¿  Cuándo  tu  dueño  seré  ? 

REY. 

¡Ay  bella  Infanta !  ¿qué  haré 
Sin  el  alma,  que  te  he  dado? 

DUQUE. 

Hija,  no  mas;  ya  está  puesta 
En  las  armas  la  justicia; 
Ellas  te  han  dado  á  Galicia 

Y  te  han  de  dar  lo  que  resta. 
Solo  de  guerra  tratemos , 
Del  orden  que  se  ha  de  dar , 
Por  dónde  se  ha  de  empezar, 
Para  que  luego  empecemos. 

REY. 

Nómbrese  primero  reina 
De  Castilla  y  de  León 
Su  alteza. 

DüQUE. 

¿Por  qué  razón, 
'  Si  es  solo  Enrico  el  que  reina? 

INFANTA. 

Nadie  á  mi  reina  me  nombre 
Hasta  que  lo  pueda  ser; 
Que  lo  demás  es  tener 
Del  reino  no  mas  del  nombre. 

REY. 

*  Su  alteza  se  baga  oombrar, 
Que  á  su  derecho  conviene  ; 
Sepa  el  muudo  que  lo  tiene, 

Y  que  lo  viene  á  cobrar. 
Álcese  luego  un  pendón, 

Y  digan  que  vive  y  reina 
Doña  catalina ,  reina 
De  Castilla  y  de  León. 

INFANTA. 

El  Almirante ,  mi  primo , 
Que  es  capitán  general , 
Levante  el  pendón  real 
Sobre  el  muro. 

ALMIRANTE. 

Ansí  lo  estimo.  (Vase.) 

DON  GONZALO. 

¿Á  mis  ojos  he  de  ver 
Levantar  un  estandarte 
Encima  de  un  baluarte 
Que  no  supe  defender? 
¿Tal  sufro,  pesia  la  guerra , 
Pesia  la  infame  ocasión? 
¿En  Castilla  alzan  pendón 
Con  armas  de  Iugalaterra? 
«¡Viva  el  Rey !»  tengo  de  oir 

•  Apellidar  en  Castilla, 

Sin  ser  mi  rey,  y  en  la  villa 
Que  yo  acabo  de  rendir? 
Cobarde  soy,  vive  el  cielo ; 
¿Yo  be  de  dar  fe  que  lo  he  visto? 
Traidor  seré  si  no  embisto , 

Y  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Pénese  en  el  muro  EL  ALMIRANTE  con 
un  estandarte ,  y  prosigue  don  Con* 
talo: 

Ya  el  Almirante  está  arriba. 

ALMIRANTE. 

Doña  Catalina,  reina 
De  Castilla. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

*  Enrico  reina. 
voces.  (Dentro,) 
¡  Doña  Catalina  viva ! 

(Tocan  dentro  cajas  de  guerra.) 

DON  GONZALO. 

Viva  Enrico  solamente, 
Rey  de  Castilla  y  León ; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

(Vasedloa\to.) 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto  que  determina 
Aquel  hombre  que  va  allí? 

Asómase  DON  GONZALO  al  muro,  y 
arroja  el  pendón  al  tablado, 

DON  GONZALO. 

Solo  Enrico  vive  aqaí ; 
Que  no  doña  Catalina. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  hecho,  traidor? 

DUQUE. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DUQUE. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  que  lo  mando  yo 

Y  que  es  mi  gusto ;  dejalde. 
Traelde  ante  mi. 

(Va  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿Noves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho , 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

IXFANTA. 

¿Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sabe  acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?  — 

Saca  EL  ALMIRANTE  d  DON  GONZA- 
LO, y  prosigue  la  Infanta : 

Español,  dame  esos  brazos; 
Llega ,  que  eres ,  vive  el  cielo , 
El  mayor  hombre  del  suelo , 

Y  digno  deslos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  satisfizo 

El  valor  que  hay  en  tu  pecho ; 
Recebi  enojo  del  hecho , 
Pero  no  de  quien  le  hizo. 
Atrevimiento  parece, 

Pero  no  me  pareció 
Que  quien  tan  bien  se  atrevió,. 
Honrarse  también  merece. 
Mis  brazos  te  doy ,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  de' honrarte, 
Porque  no  tengo  que  darte 
Una  corona  con  ellos. 

DON  GONZALO. 

¡Oh  Señora!  estoy  corrido 
De  ver  que  honrando  me  estás , 
Porque  en  eso  has  hecho  mas 
Que  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mi  atrevimiento , 

Y  poderlo  castigar , 
Vepcer  tu  enojo ,  enfrenar 
Tu  primero  movimiento , 
Vive  Dios ,  que  ha  sido  exceso , 


Digna  hazaña  tayaes, 
Rendido  estoy  á  tus  pies; 
Que  me  has  vencido  confieso. 

ALMIRANTE. 

Ya  queda  muy  bfen  pagado 
Por  la  hazaña  que  emprendió, 
Pero  porque  se  atrevió 
Merece  ser  castigado. 

INFANTA. 

Almirante ,  yo  no  vengo 
A  Castilla  á  dar  castigos , 
Sino  á  granjear  amigos; 
Que  enemigos  hartos  leogo. 
Mas  haré  yo  perdonando 
Que  tú  venciendo  has  de  hacer; 
Yo  halagando  he  de  vencer, 
Tú  por  fuerza  y  peleando. 
Mas  con  clemencia  se  hará 
Que  con  rigor  y  castigo ; 
Que  el  que  por  fuerza  es  amigo, 
Forzado  amigo  será. 
Si  mi  agüelo  fuera  humano, 

Y  como  yo  perdonara , 
Ni  Castilla  se  le  alzara,  • 
Ni  le  matara  su  hermano. 
Buena  es  la  justicia ,  pero 
Por  hallarse  tanta  en  él, 
Le  llaman  todos  cruel , 

Y  ninguno  justiciero. 

Ansí  que  usar  de  clemencia 
Es  lo  que  mas  me  conviene ; 
No  digan  que  ya  me  viene 
El  ser  cruel  con  la  herencia. 

RET. 

Siendo  mejor  parecer , 

Y  el  que  se  debe  seguir, 
El  abonar  es  decir 

Que  os  tengo  de  obedecer.    • 

INFANTA. 

Esta  es  mi  resolución ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALMIRANTE. 

¿Por  dónde  habernos  de  entrar? 

RET.  ' 

Por  el  reino  de  León. 

INFANTA. 

Mientras  el  campo  se  ordena , 
Quisiera ,  Señor,  hablar 
Al  alcaide  del  iugar. 

DUQUE. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
(Y ante  todos,  menos  la  lnfant*%& 
Gonzalo.) 

INFANTA. 

¿Amigo  alcaide? 

DON  GONZALO. 

.¿Señora? 

-    INFANTA. 

¿Qué  se  dice  par  allá 

De  mi  pretensión?  ¿No  está 

Puesta  en  razón? 

DON  GONZALO. 

Hasta  agora 
No  la  ha  puesto  vuestra  alteza 
Sino  en  las  armas. 

•   INFARTA. 

Pleiteo 
Como  puedo,  aunque  deseo 
Que  la  guerra  que  se  empieza, 
Se  acabe  en  paz  general ; 
Que  aunque  Enrico  es  mi  enemigo. 
Dio  me  haga  Dios  bien ,  amigo, 
Si  yo  le  deseo  mal. 
¿Cómo  Enrico  no  se  casa? 
¿Ha  puesto  en  alguna  dama 
Su  pensamiento,  á  quien  ana? 
¿Quiere  á  alguna  bien? 


DON  GONZALO. 

•iotasa. 

INFANTA. 

¡Ay  Enrico! 

DON  GONZALO. 

Hase  criado 
o  su  palacio  real 
na  dama  principal, 
está  tan  enamorado, 
oe  pierde  su  majestad 
(juicio  y  el  sentido, 
>rque  el  amor  ha  crecido 
lelamente  con  la  edad. 

INFANTA. 

Joiénesella? 

DON  GONZALO. 

Hija  del  conde 
eOñaie. 

INFANTA. 

¿Es  linda? 

DON  GONZALO. 

Hay  linda. 

INFANTA. 

Onién  duda  que  no  se  rinda , 
oes  la  tiene  siempre  adonde 
lede  á  su  placer  gozalla? 

DON  GONZALO. 

0  puede  ni  qniere  el  Rey ; 

ae  aunque  en  amor,  guarda  ley , 

i  amando  puede  guarda! la ; 

ae  aunque  juntos  se  ban  criado , 

nede  una  honesta  mujer 

tropellar  el  poder 

e  un  rey  tan  enamorado. 

INFANTA. 

bhfdadme  aguel  retrato 
oe  esta  colgado  en  mi  tienda , 
ira  que  tu  rey  entienda 
oe  como  á  deudo  le  trato. 
Ie?arásle,  y  una  carta 
se  70  agora  escribiré. 

DON  GONZALO. 

oestraaltezame  ladé, 
ara  que  luego  me  parta ; 
ae  ya  me  deseo  ver 
on  mi  rey ,  no  por  besalle 
as  manos ,  sino  por  dalle 
las  que  invidiar  y  temer. 

[Sacan  un  retrato  grande.) 

INFANTA. 

ira  ese  retrato  bien. 

DON  GONZALO. 

1  le  he  mirado,  y  me  admiro 
e  la  hermosura  que  admiro 
de  la  mano  también. 

INFANTA. 

ipanol ,  ¿es  mas  hermosa 
•Condesa  que  esta  dama? 

DON  GONZALO. 

fy>  Mal  disimula  quien  ama ; 
erdida  está  y  recelosa, 
mero  esforzar  su  querella, 
orno  que  no  he  conocido 
retrato.)  Está  perdido 
•  Rey,  mi  señor,  por  ella, 

me  Dios  que  imagino 
!»e  «este  retrato  viera, 
iie  al  mismo  punto  perdiera 
lamor  y  desatino. 

INFANTA. .  • 

'  este  retrato  ha  de  ser    * 
'«tanieparaquitaüe 
•«amor,  quiero  envialle 
¡oonde  le  pueda  ver; 
Pje  mas  le  importan  agora 

«írmas  que  los  amores.   • 
'«>  por  la  caru. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DON  GONZALO. 

Mejores        # 
Serán  los  vuestros ,  Señora .   w 
{Yante.) 

Sale  el  MARQUÉS  DE  VILLENA ,  de 
camine ,  y  CHACÓN ,  mozo  de  mulata 

MARQUÉS. 

Llama  al  huésped, y  ten  cuenta 
Que  no  se  sepa  quien  soy 
En  la  venta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy, 
Yo  callaré.— i  Ah  de  la  venta! 

Sale  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

¿Qué  queréis? 

CHACÓN. 

Dadnos  recado 
Y  urraposento,  el  mejor, 
Para  el  Marqués,  mi  señor. 
(Vase  el  ventero.) 

MARQUÉS. 

Borracho,  ¿qué  te  he  encargado, 
Vive  Dios? 

CHACÓN. 

No  tengas  pena. 

MANQUES. 

¿Para  qué  me  nombras? 

CHACÓN. 

Pues 
Luego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿Ha  de  ser  el  de  Villena? 

Torna  á  salir  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Éntrese  vueseñoría 
En  la  sala  del  rincón. 

marqués. 

Mira  lo  que  haces ,  Chacón.       ( Va$e.) 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mía. 

VENTERO. 

Amigo ,  este  caballero, . 
Por  vuestra  vida,  ¿quién  es? 

CHACÓN. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  Villena. 

VENTERO. 

¿El  hechicero? 

CHACÓN. 

Calle ,  que  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quieto  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alojar , 
Que  en  mi  casa  no  ha  de  ser.— 
¡Pedro!  Pedro! 

Sale  PEDRO ,  ée  vülanoy  momo  de  la 
venta. 

PEDRO. 

Oyete,  bruto ; 
¿Qué  hay? 

VENTERO. 

¿No  sabes  quien  es 
Nuestro  huésped? 

PEDRO. 

No. 
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VENTERO. 

El  marqués... 

PEDRO. 

¿El  de  ViMena?  Oxte,  puto. 
Pougámosle  un  entredicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es? 

VENTERO. 

Un  fámulo  del  Marqués. 

PEDRO. 

Óigame ,  ¿fámulo  ha  dicho? 

VENTERO. 

Familiar  quise  decir; 
Ansí  es  demonio  el  tacaño , 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  reñir 
Si  nos  oye. 

VENTERO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDRO. 

¿En  4ué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

Hácele  la  cruz;  vaya  redro. 

chacón.  (Ap.) 
El  ventero  está  ciscado. 

VENTERO. 

Hazle  la  cruz. 

PEDRO. 

Ya  le  he  hecho 

Y  no  huye ;  que  sospecho 
Que  es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  gallo ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTERO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de'  caballo. 

t PEDRO. 

Si  él  es  demono,  por  Dios, 
Nosamo,  que  come  paja 
Como  un  lobo. 

VENTERO. 

Tal  trabaja. 

PEDRO. 

Guarda ,  ¿fámulo  sois  vos? 
(Llama  el  Marqués  d  Chacón  desde 
adentro.) 

■ARQUES. 

¡Chacón! 

CHACÓN. 

¡Señor!  {Vate.) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  CELINDA,  de 
camino. 

RUT. 

¿Hay  posada? 

▼ENTERO. 

Si  habrá. 

PEDRO. 

El  Flos  Sanctorum  ¿dó  está? 

Ver¿  lo  que  hago  yo.  ( Vase.) 

RUT. 

¿Habrá  una  cama? 

•     VENTERO. 

Y  aun  dos. 

RUT. 

Aderezaldas. 

VENTERO. 

Si  haré. 

CELINDA. 

Basta  la  una. 
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RUT. 

¿Por  qué? 

CELINDA. 

Yo  me  acostaré  con  tos. 

rdt. 

Jamás  dormí  acompañado, 

Y  vos  tenéis  cama  ya. 

CELINDA. 

Yo  sé  que  no  os  pesará 
De  tenerme  á  vuestro  lado , 

Y  aun  os  pudiera  envidiar 
Algún  rey. 

RUT. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

CELINDA. 

¿Qué  he  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  desechar? 

( Quitase  el  bonete ,  y  vese  cómo  es 
mujer.) 

RUT. 

¡Jesús!  ¿qué  es  esto? 

CELINDA. 

Mi  suerte , 
Mi  amor ,  tu  ausencia ,  los  cielos , 
Mi  fe ,  tu  desden ,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  fin ,  que  eres  mi  muerte. 

RDT. 

¿Hay  tan  bárbara  quimera? 
¿Qué  dirá  Almanzor  de  mi? 
Qué  has  hecho,  mujer? 

CELINDA. 

Poní, 

Loque  por  otro  no  hiciera. 

RUT. 

Débole  al  Rey  amistad. 

CELINDA. 

Póngase  de  lodo  el  Rey; 
Mas  le  debes  á  tu  ley 

Y  ai  alma  desta  verdad/ 
Yo  en  tu  Dios  adoro  y  creo , 
Que  por  esto  te  pedí 

Al  Rey,  y  vengo  tras  ti 
Por  conseguir  mi  deseo. 

RUT. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CELINDA. 

Vén  acá ;  tu  ley  ¿no  es  fe? 

RUT. 

Infalible. 

CELINDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

RUT. 

Tú  me  engañas. 

CELINDA. 

¿Puede  haber, 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUT. 

Sí. 

CELINDA. 

¡Por  Mahoma ! 

RUT. 

¿Ves  ahí? 

CELINDA. 

;  Ay ,  qué  me  he  echado  á  perder!  • 
Yo  no  sé  cómo  se  jura 
En  tu  ley ;  dame  lición. 

RUT. 

Defienda  Dios  lo  intención. 

CELINDA.  {Ap.) 

Parece  que  se  asegura. 

RUT. 

Y  alumbre  tu  entendimiento. 


►DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  EL  VENTERO. 

•  VENTERO. 

Ya  he  mandado  aderezar 
Las  camas. 

RUT. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  en  su  aposento. 

VENTERO. 

Santigüense  y  entren. 

RUT. 

¿Qué  es? 

VENTERO. 

Está  el  marqués  de  Villena 
En  la  venta. 

RUT. 

No  os  dé  pena , 
¿En  la  venta  está  el  Marqués? 
Huélgome  de  bailarle  aqui; 
Que  mi  madre  me  contaba 
Que  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  día  que  yo  naci, 

Y  dicen  que  alzó  figura ; 
Quiero  darme  á  conocer.  • 
Vive  Dios,  que  be  de  saber 

Mi  buena  ó  mala  ventura. 

ventero. 

Vuestra  mala  si  sabréis. 

{Vanse.) 

Sale  PEDRO,  lleno  de  santos  y  de  cru- 
ces el  vestido,  y  con  algunas  cande- 
lillas  encendidas,  y  quédese  el  vente- 
ro all(. 

PEDRO. 

Agora  si ,  pesia  tal. 

VENTERO. 

;  Jesús!  ¿qué  hashectíb,  animal? 

PEDRO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

¿Dónde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces 
Con  un  calvario  de  cruces 

Y  una  letanía  de  santos. 
Muesamo ,  mire  por  sí; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿Su  qué  lo  es? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  vi. 
¿No  oye  al  cura  cuando  dice : 
Famulorumque  tuorum 
Libera  animas  eorum, 

Y  luego  al  pueblo  bendice? 
Pues  dice  que  libre  Dios 
De  los  fámulos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 

VENTERO. 

¿Latín  sabes? 

ramo. 

Como  vos. 
No  me  puede  entrar  á  mi 
Por  ningún  cabo  el  peeado ; 
Que  traigo  un  santo  arrimado 

Y  cruces  aquí  y  allí. 
Tómese  pues  el  maldito 
Con  san  Jorge  y  san  Milian , 
Pues  búrlese  con  san  Juan , 
¿Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  mireme  á  san  Antón ,       « 
Si  al  retortero  los  trae ; 

Y  á  san  Judas,  el  que  cae 
El  dia  de  san  Simón. 


VENTERO. 

EAFlos  Sanctorum  me  ha  roto. 

perro. 
Muesamo ,  ármese  de  santos , 
Que  allí  quedan  otros  tautos; 
Que  anda  este  negocio  roto. 
Hasta  el  caballo  es  traidor, 

Y  fámulo  es  cosa  brava, 
Porque  yo  le  oí  que  hablaba 
Como  yo  y  vos,  y  aun  mejor. 
El  es  un  grande  tacaño. 
Perdóname  su  insolencia, 
Porgue  os  murmuró  en  presencia; 

Y  dijo,  si  no  me  engaño : 
« Al  ventero  y  su  mujer, 
Porque  me  envían  por  lasa 
Un  dia  que  entro  en  su  casa , 
Lo  que  tengo  de  comer. • 

Y  luego  en  la  misma  instancia 
Volvióse  sin  mas  ni  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 

Dos  pares,  y  no  de  Francia. 
Mire  en  qué  postas  camina 
El  Marqués. 

ventero. 
Mientes  «traidor. 

Salen  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA  t 
RUY  LÓPEZ ,  CHACÓN ,  CEUXÜi 

MARQUÉS. 

Muy  bien  me  acuerdo,  Señor. 

CELINDA. 

¿Qué  es  aquello  que  imagina 
El  criado  de  la  venta , 
Que  se  ha  puesto  de  librea? 

RUT.  • 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

CHACÓN. 

Oigan  allí ,  tengan  cuenta; 
Bueno  está ,  ya  sé  lo  que  es. 

PEDRO. 

Muesamo ,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
Al  fámulo  del  Marqués ; 
Que  si  es  demoño  el  traidor, 
Verá  cómo  lo  destruyo.  — 
«  Yo  te  conjuro ,  fámulo , 
Con  la  gracia  del  Señor.  > 
¿No  habla  mas  que  eso? 

MARQUÉS. 

Un  áspelo 
Tan  favorable  mostraba 
El  cielo,  que  os  señalaba 
Para  haceros  mas  perfeto. 
Seréis  dichoso  soldado, 
Si  de  la  guerra  os  valéis; 
¡Qué  dichoso  que  seréis! 

Y  después  ¡  que  desdichado! 
Vuestro  estado  vendrá  á  ser 
Tan  grande,  que  habéis  de  dar 
A  mil  grandes  que  invidiar 

Y  á  mil  reyes  que  temer. 
Perseguiros  ha  un  traidor, 
Padeceréis  por  justicia, 

I  Convenceréis  su  malicia, 
Tendréis  sentencia  en  favor; 
Pero  no  os  valdrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado , 
Por  la  amfrfcion  de  un  soldado 

Y  la  codicia  de  un  rey. 
Mas  vuestros  hijos  darán 
Tanta  gloria  al  siglo  nuestro, 
Que  prenderá  un  hijo  vuestro 
Al  rey  de  Francia  en  Milán; 

Y  dando  gloria  en  d  suelo, 

Y  á  su  fama  nuevo  lustre, 
Su  valor,  que  será  ilustre, 
De  los  Avalos  el  cielo. 


FURO. 

¡onjúrote. 

RUT. 

Cosas  son 
fue  me  pondrán  en  cuidado, 
•urque  de  pena  me  han  dado 
,o  que  tenéis  de  opinión , 
'  viviré  con  recelo 
le  lo  que  de  mi  será. 

CHACÓN. 

(arto  se  ba  alegrado  ya ; 
uelro  otra  vez  á  picarlo. 
Ya  Pedro  d  picalle*  y  saca  Chacen  una 
daga  para  picalte ,  y  él  huye.) 

VENTERO. 

Huyes,  gallina?  Anda ,  vete. 

PEDRO. 

Qué  diabros  quieres  que  baga , 
Ü  trae  el  fámulo  ana  daga 
¡ue  pasará  un  coselete? 

ROY. 

toy  dicen  que  ej  Rey  saldrá 

ie  Sevilla. 

'      MARQUÉS. 

¿Llegaremos 
\  tiempo  que  le  alcancemos? 
Qué  leguas  bay  basta  allá? 

CHACÓN. 

Inarenta  leguas,  que  son 
lineo  días  de  camino. 

MARQUÉS. 

'ara  como  yo  camino 

(o  bay  media  legua ,  Cbacon ; 

Qué  aguardas?  Acaba,  ensilla. 

CHACÓN. 

No  comeremos  primero, 
fue  es  ya  mediodía? 

MARQUÉS. 

Quiero 
r  a  comerá  Sevilla. 

PEDRO. 

A  Se? illa  diz  que  ba  de  ir 
toy  á  comer? 

VENTERO. 

Sí  hará ; 

totales  postas  irá. 

■ARQUES. 

fijase  luego  á  subir, 

ieuor  Ruy  López ,  que  es  hora.— 

Chacón? 

CHACÓN. 

¿Señor? 

ROY. 

Pues  yo  voy. 
(firow  Ruy  López  y  Celinda.) 

MARQUÉS. 

Sabe  el  ventero  quién  soy  ? 
Mía  Tentad, 

CHACÓN. 

No  lo  ignora. 

MARQUÉS. 

flw  asi  el  respeto  me  pierde , 
p«  aun  no  me  dio  de  comer? 
¡°a  burla  le  he  de  hacer 
ff*  W  de  mí  se  acuerde ; 
¡i;?16»  toctendo  la  cuenta, 
«Ws  de  ti  media  milla , 
m  se  ha  de  hallar  en  Sevilla 
'«ando  haya  dado  en  la  cuenta.  ( Vase.) 

.  CHACÓN. 

«*ésped,¿qaédebo? 

VENTERO. 

tt  libro.  AquíesU 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

CHACÓN. 

Mirad  lo  que  es. 

VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres , 
Cuatro  de  paja. 

CHACÓN. 

Acaba. 
Vero  si  debo  pagallo. 

VffNTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CHACÓN. 

Pesia  tal, 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO.  , 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

chaconv 
¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta.  . 

CHACÓN. 

Veis  ahí  vuestro  recado.  ( Vase.) 

VENTERO. 

Vos  sois  un  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  la  venta. 

PEDRO. 

Muy  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios ,  uuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

¿No  estaba  en  este  lugar 
La  venta?  ¿Es  aquella? 

PEDRO. 

El  diablo  es. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  Marques 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla,  tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

VENTERO. 

Diz  que  llevársela  habla ; 
¿Es  quien  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo, 
Si  era  demoño? 

VENTERO. 

¿Noves 
Qué  ciudad? 

PEDRO. 

Nosamo  sueña. 

.      VENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

EnSansueña. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO, 

Quiero  quitarme  las  cruces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan, 
Los  muchachos  tirarán 
Berengenas  y  altramuces. 
Un  campo  viene  marchando; 
Nuesamo,  arrímese  aqui. 


445 

Sale  RUY  LÓPEZ  con  un  memorial  en 
la  mano,  v  CELINDA,  tras  del. 

Ruy. 
Su  majestad  viene  allí, 
Con  el  Marqués  viene' hablando; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrico  aquel? 

ROY. 

Y  el  Capitán  General. 

Salen  delante  soldados  marchando,  t 
EL  REY  ENRICO  y  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRICO. 

Venís á  buena  ocasión, 

Que  me  habéis  de  acompañar. 

¿Quién  es  este? 

MARQUÉS. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 

(Arrodillase  Ruy  López,  y  da  el  memo- 
rialalRey.) 

E.NRJCO. 

Yo  me  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  oficio. 

RUY. 

Eso  quiero. 
(Vanse.) 
( Quedan  Pedro  y  el  ventero ,  y  detie- 
ne d  un  soldado  que  se  queda  atrds.) 

VENTERO. 

¿ Vióse  tan  gran  maravilla?— 
Señor  soldado,  ¿qué  digo? 
Qué  ciudad  es  esta?  ' 

soldado* 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿Sevilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

VENTERO. 

Válgame  Dios,  ¿quién  me  trujo 
Amia  Sevilla? 

PEDRO. 

Algún  brujo. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO. 

De  ver  que  boy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solia 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

Por  Dios,  que  no  os  ba  mentido. 

SOLDApO. 

Habréis  venido  cansado, 
Si  tanto  habéis  caminado. 

PEDRO. 

No ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO.     • 

Esto  es  hecho. 

PEDRO. 

¿Qué  hacéis  pues? 


m 

VBNTBRO. 

Volvámonos  poco  á  poco. 

PEDRO. 

Llama  al  Marqués. 

VENTERO. 

*  Calla ,  loco ; 
Dios  me  libre  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  t 
CELINDA. 

RUT. 

DeAlmanzorBohamad,reydeGranada, 
Supe  todo  el  suceso  de  la  guerra, 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque, 
y  la  de  Badajoz,  Mérida  y  Gáceres 
Por  el  rey  portugués ;  allá  en  Sevilla 
Al  Rey  nuestro  señor,  quise  valerme 
Del  marqués  de  Villena,  prometíame 
Lo  que  no  ha  hecho ;  conseguí  el  ejér- 

[cHo 
Hasta  León,  donde  á  catorce  días 
Que  estuvo  el  Rey  allí,  no  fué  posible 
Darle  este  memorial  de  mis  servicios. 

DON  GONZALO. 

Está  su  majestad  tan  melancólico, 
Con  su  poca  salud,  que  no  me  espanto; 
Yo  fui  su  contador,  y  no  le  he  visto 
Dos  meses  bá  la  cara. 

RUT. 

¿Qué  le  aflige 
Al  Rey  nuestro  señor? 

DON  GONZALO. 

Unas  tercianas 

Y  sus  viejos  achaques,  aunque  ahora 
Los  de  la  guerra  bastan. 

'rüy. 

Hanme  dicho 

Que  se  trata  de  paz. 

DON  GONZALO. 

De  paz  se  trata, 
Porque  la  infanta  que  pretende  el  reino 
Pretende  eso  también ;  dióme  una  carta 
En  Ponferrada  para  él,  tómela, 
Volvi  con  la  respuesta,  y  finalmente, 
Lo  que  pasa  bastó  ahora  es  que  sejun- 

El  rey  de  Portugal,  la  Infanta,  el  Duque 

Y  el  Rey  nuestro  señor  en  Villalpando 
A  tratar  de  la  paz. 

RUT. 

Mucho  quisiera 
Hablar  primero  al  Rey. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  os  lo. estorba? 
Hoy  entra  enVillalpando.¿Quién  eseste? 

RUT. 

Un  cautivo ;  sabed  que  esta  es  Celinda, 
Una  ramosa  mora  de  Granada. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿viénese  también  .porque  no  falten 
Mudarras  en  Castilla? 

RUT. 

A  fe  de  bueno, 
Que  viene  á  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿Qué  importa? 

RUT. 

Tener  buen  nombre  yo,  y  perderle  agp- 
Por  gozar  una  mora.  ira 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Anda ,  hipócrita. 

RUT. 

Vive  nuestro  Señor,  que  no  la  be  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. 

Sois  para  poco.— 
Amigo,  una  palabra. 

CELINDA. 

Y  veinte  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aqui  para  los  dos ,  ¿cómo  es  su  gracia? 

CELINDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido. 

CELINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  de  gusto  agora. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  que  podrá  dargusto  á  alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CEUNDA. 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

Mude  de  plática; 
Que  se  me  van  hinchando  las  narices, 

Y  tengo  derribadas  no  sé  cuántas. 

DON  GONZALO. 

No,  por  amor  de  Dios. 

RUT. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villena. 

Salen  EL  REY  ENRIGO  t  EL  MAR- 
QUÉS DE  VILLENA. 

MARQUÉS. 

Este  es  mi  voto. 

ENR1CO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  y  muy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  y  no  tengo  [sado 
Un  dia  de  salud  ni  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real !  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  queeu  un  encuentro  de  forlu- 
En  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na, 
El  reino  y  lo  demás? 

MARQUÉS. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche ,  estéme  atento : 
Bien  sabe  que  podré  yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  que  se  aparezca 
De  repente  la  noche,  y  que  en  los  aires 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 

[armas* 

Y  que  si  quiero  yo,  haré  que  las  nubes 
Ño  lluevan  sino  sangre, y  otras  cosas 
Mas  prodigiosas  que  estas. 

ENRIGO. 

Yo  lo  creo. 

MARQUÉS. 

Si  vuestra  majestad  me  da  licencia, 
Haré  que  se  aparezca  en  ese  campo 
Un  escuadrón  formado  de  jinetes 
Muy  bien  puestos?  armados,  con  su  caja, 
Pífanos  y  banderas. 

ENRICO. 

Todo  aqueso 
Sabréis  hacer,  Marqués;  pero  noim- 

[porta, 
Hacedme  vos  dineros  cotí  que  traiga 
Gente  de  guerra  de  Alemania  y  Fran- 
cia; 


Eso  si  he  menester,  que  no  escuadro- 

[as 
De  soldados  fantásticos ,  que  todo 
Ha  de  venir  á  ser  un  embeleco ; 
No  quiero  yo  vencer  á  mis  coolrario* 
Con  tan  malos  jinetes ,  ni  vitorU 
Que  venga  encaminada  por  su  mu»; 
En  la  de  Dios  be  puesto  mi  jastial 
Si  la  paz  se  concluye;  esto  me  importa, 

Y  si  no ,  Dios  me  ayude  y  Santiago, 
O  vencer  ó  morir,  este  es  mi  intento, 

RUV. 

Intento  al  fin  de  principe  católico.- 
Don  Gonzalo,  yo  tengo  hecho  un  adfe 

[trio 
Que  es  toda  la  importancia  de  li  gwr- 

[n. 

Y  el  último  remedio;  quiero  dársele.- 

Mande  su  majestad  que  este  se  lea, 
Que  es  un  famoso  adbitrio. 

ElfRICO. 

Ved  qué  es  esc 
(Toma  don  Gonzalo  el  aáWm  y  Utk.t 

DON  GONZALO. 

cLas  paces  no  pueden  ser  de  booni 
•provecho ,  porque  las  condiciones  fca 
»de  ser  forzosamente  mas  faiorabíd 
•al  enemigo,  que  las  otorga,  qo? t 
•vuestra  majestad,  que  las  pide ;  la  ta- 
ltal ia  será  temeraria  y  muy  peligran 
•de  nuestra  parte,  y  según  moa  ot 
•guerra ,  debe  excusarla  vuestra  na- 
•jestad ,  porque  ellos  vieneo  i  echar* 
•de  su  casa ,  y  á  vuestra  majestad  s»» 
» le  toca  el  defenderse  en  ella ;  ellos  su 
•muchos y  práticos ,  nosotros  pocos  j 
•bisónos ;  ellos  tienen  mejor  puesto.! 
•nosotros  habernos  de  ganar  el  me*- 
•tro;  y  finalmente,  peleamos  coa  « 
•ejército  poderoso,  y  podría  serlo  el  de 
•vuestra  majestad  poniendo  la  cabt- 
•Ueria  en  Medina  de  Rioseeo,  eo  h- 
•mora  y  en  Paredes, para  que,  corrí» 
»do  la  tierra  hasta  Miranda  de  Porta- 
•gal,  atajen  al  enemigo  los  bastiBfc* 
•que  por  aquella  parte  le  bao  dee- 
•trar ,  y  metiéndose  vuestra  maje&¿ 
•en  Benavenle  con  los  soldados  dea 
•pié ,  se  dilate  la  guerra ,  que  no es » 
•que  menos  importa.  Faltando  los  t¡» 
•tímenlos,  y  si  viene  el  invierno, es 
•fuerza  se  retire  el  enemigo ,  y  ente- 
•ees  podrá  vuestra  majestad  picaile,» 
•si  hubiere  ocasión  de  venir  a  las  a> 
•nos ,  volverá  con  ellas  en  la  caben.) 

MARQUÉS. 

¡  Buen  adbitrio,  en  verdad ! 

ENBJCO. 

En  verdad,  toe» 

MARQUÉS. 

Y  según  orden  militar ,  parece 
Que  no  puede  faltar... 

E1MUCO. 

Si  no  se  acate 
En  mi  favor  las  paces,  sin  remedio 
Tengo  de  aprovecharmedeste  adMr* 

Y  he  de  vencer  por  él ;  cierta  espera» 
Me  da  de  una  Vitoria  gloriosísima 
Esforzaréis  mi  causa,  pues  es  jaso. 
¿Quién  ordenó  este  adbitrio? 

MARQUÉS. 

Quien  yo  be  íe» 
Que  es  ej  mayor  soldado  y  el  ras  dier 

Y  sabio  capitán  de  nuestro  tiempo;  [ov 
Señor*,  Roy  López  de  Áralos  el  Buetf 

KOICO. 

¿Quién  es  Ruy  López? 


RUT. 

Este. 
Da  Ruy  López  un  memorial  al  Rey , 
hincando  la  rodilla  en  tierra  y  Pe- 
tándole.) 

enrico. 

Ved  qué  dice. 

DON  GONZALO.  (£¿¿J) 

cRny  López  de  Áralos  el  Bueno, 
•natural  de  (Jbeda,  dice  que  sirvió  en 
•Portugal  con  don  Pedro  de  Avalos , 
•su  tio ,  y  fué  cabo  de  seis  compañías ; 
•bailóse  en  lo  de  Jubarrota,  donde 
«desafió  á  todos  los  quexjuisieron  sa- 
>lir  con  él  de  sol  á  sol ;  en  la  singular 
•batalla  mató  al  conde  de  Arroyuelo ; 
•vínose  á  Santaren,  donde  estuvo  mu- 
cho tiempo  alojando  su  gente,  sin  que 
•oadie  le  impidiese;  de  allí  vino  al  rei- 
ido  de  Granada ,  donde  se  hallo  en  lo 
•de  Cazorla  y  Quesada,  donde  fué  pre- 
so y  deshecho  por  Almanzor,  rey  de 
Granada,  y  fué  cautivo  á  la  dicha  ciu- 
>dad.* 

RUT. 

bte  es  Ruy  López  de  Avalos. 

(Hincase  de  rodillas.) 

ENRICO. 

En  eso 
Je  ha  echado  bien  de  ver  mi  poca  dicha, 
i*  la  mala  fortuna  que  he  tenido 
)espues  que  reino. 

•DT. 

¿En  qué,  Señor,  se  ha  visto 
Vuestra  mala  fortuna? 

ENRICO. 

Eu  no  teneros 
Cerca  de  mi  persona  y  á  mi  lado ; 
Pos  sois  uu  gran  soldado  y  á  quien  tengo 
So  mi  memoria  ya  vuestros  servicios , 
tara  haceros  un  grande  de  mi  corte ; 
-evantáos,  gentilhombre  sois,  Ruy  Lo- 
rut.  [pez. 

i  De  vuestra  majestad? 

EN  RICO. 

,.  Asi  se  entiende; 

wreisme  de  beber ,  y  porque  quiero 
Empezar  á  valer  me  desta  guerra 
w  vuestro  ad  bit  rio,  ánimo  y  consejo, 
Lno  del  mío  os  bago ,  y  con  mi  primo, 
£1  marqués  de  Vi! lena ,  juntamente 
Asistiréis  con  mi  persona  á  todo 
Cuanto  aquí  se  tratare. 

MARQUÉS. 

..  Este  es  un  grado 

°e  vuestra  gran  fortuna. 

RUT, 

n  Los  pies  beso 

De  vuestra  majestad. 

ENRICO. 

Tomad  los  brazos. 

DOtf  GONZALO. 

it  vienes  &U  cuenta. 

EURICO. 

~       ,  Salios  fuera; 

«o  quede  aquí  ninguno. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡  Bravo  caso ! 
¡Brava  fortuna  de  hombre !  Hoy  ha  visto 
J¡»  Rev  i  este  soldado,  y  ya- le  ha  hecho 
wo  de  so  consejo,  y  yo  le  escribo 
^is  anos  ha ,  y  apenas  me  conoce; 
«nny  López  de  copero y  gentilhombre, 
» yo  so  contador!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
«o  le  echaré  de  la  privanza  presto. 
(Vonie,  y  quedan  solos  Ruy  López 
y  Celinda.) 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

RUT. 

Colinda ,  ¿  qué  te  parece  ? 
¡Qué grao  fortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  tuya  ba  sido 
La  que  aqui  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo, 

Y  que  ha  de  ser  el  Rey  mismo 
El  que  te  ha  de  apadrinar. 

celinda. 

Y  ¿cuándo  quieres  que  trate 
Del  mal  que  me  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  be  de  decir, 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

RUT. 

¿Qué  me  has  de  decir*  amiga? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

celinda. 

Téngote  tanto  respeto, 
Que  no  sé  si  te  lo  diga; 
Que  no  me  ba  dado  ocasión 
Para  decirte  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

RUT. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELINDA. 

Yo  quiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

RUT. 

Si  quiero. 

CELINDA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

RUT. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 

Y  ¿por  quién? 

celinda. 

Por  tí. 

RUT. 

Ta,  ta; 
¿Que  tetas  atrevido  ya? 

celinda. 

Es  muy  atrevido  amor; 
¿Qué  he  de  hacer? 

RUT. 

Salirte  afuera, 
Para  que  el  aire  te  dé. 
Anda  vete,  déjame; 
¡Que  donosa  borrachera ! 

celinda. 

Luego  ¿tó  no  me  querrás? 

RUT. 

Ño;  que  eres  mujer  liviana. 

CELINDA. 

Pues  no  quiero  ser  cristiana. 

RUT. 

Pues  vete  con  Barrabás. 

(Vase  Celinda.) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENRICO,  EL  DUQUE  DB  ALENCA& 
TRO  t  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y  siéntanse  por  su  arden. 

nuera. 
Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  dia 
En  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  á  la  mia. 
A  fe  que  lo  be  deseado 
Como  quien  lo  ba  menester, 

Y  se  echa  muy  bien  de  ver 
Por  lo  que  lo  be  procurado 
El  verle  en  aquesta  tierra, 

Y  ansí  es  razón  que  lo  estime. 
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RUT. 

Vuestra  majestad  se  anime ; 
Que  mas  vale  honrosa  guerra 
Qiíe  infame  paz. 

ENRICO. 

Esa  atierra ; 
Decis  en  todo  muy  bien. 

RUT. 

Pónganse  las  cosas  bien ; 

Que  yo  pondré  en  paz  la  guerra 

ENRICO. 

Ya  yo  en  Dios  las  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo,  en  vos. 

almirante. 
Conforme  las  paces  Dios. 
Las  condiciones  son  estas. 

(Lee  el  Almirante  las  condiciones.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  rei- 
»no,  como  ya  otra  vez  lo  ha  estado. 

»Que  vuestra  majestad  se  intitule  rey 
»de  Castilla,  de  Sevilla ,  de  Córdoba, 
»de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Toledo. 

» Y  la  señora  Infanta ,  reina  de  León, 
•  de  Galicia  y  Vizcaya.  Esta  es  condición 
•con  que  vuestra  majestad  ha  de  re- 
nunciar cualquier  derecho  que  tenga 
»al  reino  de  Portugal ,  etc.» 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  tanto  estrecho, 
Tan  apretado  y  deshecho , 
Que  tal  paz  tengo  de  hacer  ?    * 
Debe  el  Duque  de  pensar 
Que  estoy  tan  acobardado, 
Que  de  lástima  me  ba  dado 
La  paz  que  yo  le  he  de  dar. 
Sepa  el  Tiuque  que  le  haré 
Guerra ,  si  me  hiciere  guerra , 

Y  le  he  de  echar  de  mi  tierra, 

Y  aun  del  muudo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  me  ganó, 
Trance  es  de  guerra ;  algún  dia 
Me  la  volverá,  que  es  mía, 
O  quitarésela  yo. 

Y  si  no  cobró  mi  padre. 
Siendo  patrimonio  real, 
El  reino  de  Portugal 

De  doña  Beatriz,  mi  madre, 
I  Quizá  lo  cobraré  yo. 
Que  no  será  maravilla, 
Porque  se  vuelva  á  Castilla, 
De  donde  otra  vez  salió. 

ALMIRANTE. 

¿  Hase  de  tratar  aqui 
De  guerra  ó  paz? 

RUT. 

No  te  alteres; 
Di  lo  que  16  mas  quisieres. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

ALMIRANTE. 

¿Quién  habló  allí? 

RUT. 

Yo  hablé»  ¡  qué !  ¿no  me  conoces? 

'  ALMIRANTE. 

Baja  la  voz  ;  que  si  va 
A  quién  mas  recias  las  da. 
Te  espantaré  si  doy  voces. 

duque. 


¡Cómo,  que  se  sufra  aqui 
semejante  libertad ! 

ALMIRANTE. 

Mande  vuestra  majestad 

Echar  ese  hombre  de  ahí ; 

Que  no  es  bien  que  en  su  presencia 

Hable  un  hombre  semejante. 


RUT. 

No  le  respondo.  Almirante, 
Porque  no  me  dan  licencia. 

ALMIRANTE. 

Para  echarte  del  lagar 
No  la  habré  yo  menester. 

RUT. 

No  te  puedo  responder ; 
Que  me  han  mandado  callar. 

INFANTA. 

Basta,  Almirante,  callad; 
Que  si  el  señor  Rey,  mi  primo, 
No  quiere  mi  paz,  yo  estimo, 
Como  es  razou,  su  amistad. 

Y  sea  la  condición 
Como  él  la  quisiere  bacer , 
Aunque  yo  haya  de  perder 
De  mi  derecho  y  acción. 

Y  ninguno  me  replique; 
Este  es  mi  gusto. 

REY. 

No  es 
£1  mió. 

DUQUE. 

Ni  el  mió  tampoco  es. 

ALMIRANTE. 

Pues  la  guerra  se  publique; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RUT. 

Si  harán. 

RET. 

Rotas  las  paces  están. 

BNR1CO. 

Digo  que  estén  en  buen  hora. 

ret.  • 

Vamos  luego  á  pelear. 

RUY. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos? 
Con  las  armas  nos  hallamos, 
Procuremos  batallar; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  española. 

ALMIRANTE. 

¡Hola,  tú! 

RUT. 

¿Qué  quieres?- Hola. 

ALMIRANTE. 

Querriate  conocer. 

RUT. 

•  Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá ; 
Mataréte,  claro  está. 

RUT* 

Claro  está,  hace  muy  buen  sel. 

INFANTA. 

Padre  y  señor,  os  suplico 
Que  una  razón  me  oigáis; 
Mirad  que  á  mi  me  enojáis , 
Si  le  dais  enojo  á  Enrico. 
Deudos  somos  y  cristianos. 
.Conformamos  procuremos;  i 

Que  no  es  bien  que  siempre  andemos 
Con  las  armas  en  las  manos , 

Y  que  demos  ocasión 
A  que  los  moros  de  Fez 
Vengan  al  reino  otra  tez 
Por  ver  esta  disensión. 
Mira  no  iguale  al  primero 
El  daño  que  puede  baber, 

Y  mirad  que  soy  mujer , 
Que  en  España  es  mal  agüero. 
Nosotros  habernos  hecho 
Las  condiciones  acá, 
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A  nuestro  modo  quizá, 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
Haga  allá  Enrico  á  su  modo 
Lo  aue  le  estuviere  bien ; 
Verémoslo  acá  también , 

Y  daráse  un  corle  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra, 
Tarde  se  acierta  y  peor , 

Y  siempre  ha  sido  mejor 
Mala  paz  que  buena  guerra.  ' 
Primo  y  señor,  bueno  está ; 
Que  siento  sobre  mis  ojos, 
Sábelo  Dios ,  los  enojos 
Que  el  Duque,  mi  padre ,  os  da. 

ENRICO. 

Ya  yo  sé,  prima  y  señora, 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis, 
Pero  mas.lo  estoy  agora. 
Y 'sabe  Dios  que  partiera 
El  reino  que  me  pedís, 
Como  el  maestre  de  Avís , 
Si  ei  de  Portugal  me  diera, 
Que  es  herencia  de  mi  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 
Si  no  me  hubiera  estorbado 
Alguna  vez  vuestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  importe, 
A  León ,  pero  ha  de  ser 
Con  acuerdo  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corte. 
Dadme  plazo  de  tres  dias, 
Que  en  ellos  responderé. 

DUQUE. 

Dénsele. 

RET. 

No  se  le  dé; 
Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria, 
Para  con  la  dilación 
Barajarnos  la  ocasión 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 
Tres  dias  pide ,  y  querrá  luego 
Otros  mil ,  como  hasta  aqui.  • 

INFANTA. 

Hágase  esta  vez  por  mi. 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

RET. 

» 

Yo  sé  bien  que  no  convjene; 
Pero  dánsele  en  buen  hora 
Tres  dias  por  vos,  Señora. 

DUQUE. 

Tres  dias  de  plazo  tiene , 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder , 
Sin  pedir  ni  prometer 
Mas  plazos. 

ENRICO. 

Asi  es  verdad. 

BUQUÉ. 

Y  r!  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  oo  da, 
Promesa  que  pagará... 

•MftBlCO. 

¿Qué? 

DUQOE. 

Cien  mil  marcos  de  plata. 

ENRICO. 

Yo  prometo  de  pagallos 
O  responder  finalmente.  — 
Ruy  López,  á  Benavente. 

RUT. 

Y  á  Medida  los  caballos. 
{yante.) 


Sale  DON  MAIR,  médico  del  reí  &■ 
rico,  y  quédase  olii  el  Almtrontr 

DON  MAIR. 

Ya  es  tiempo,  quiero  llegar.— 
Suplico  á  vueseñorfa... 

ALMIRANTE. 

¿Queréis  a'lgo? 

DON  MAIR. 

Si  quería ; 
Aqui  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  don  Mair,  un  hombre 
Protomédico  del  Rey; 
Fuilo  también  de  don  Pedro, 
Que  Uamarou  ei  Cruel 
Porque  castigó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bien. 
Matóle  el  Conde,  su  hermano, 
En  los  campos  deMontiel; 
Lloré  su  muerte  aquel  día, 
Triste  de  mi,  si  lloré. 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

Y  yo  en  su  gracia  quedé ; 
Su  médico- fui  diez  años, 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 

El  primer  don  Juan,  á  quien 
Mató  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  cielo  fué; 
Que  la  sangre  de  don  Pedro 
Aun  pide  justicia  del, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth, 
Dios  de  las  venganzas  es. 
Don  Enrique  rema  agora, 
A  quien  yo  sirvo  también, 
No  por  «I  sueldo  que  tiro, 
Que  no  es  ese  mi  interés, 
Sino  por  vengar  la  muerte... 
Guayas  si  alguno  nos  ve ; 
¿Quién  nos  oye? 

ALMIRANTE. 

Hablad  seguro; 
Que  nadie  os  oye  esta  vez. 

.DON   MAIR. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedro. 
Segui  su  voz,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  pudo  ser , 
Matando  al  rey  don  Enrico, 
Que  hoy  bien  matalle  podré, 
Sucederále  la  Infanta, 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla, 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

ALM1BAXTE. 

Don  Mair,  ese  buen  pecho, 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  Infanta 
Aunque  su  corona  os  dé. 
Una  ciudad  os  ofresco 
De  mi  parle,  esa  os  daré, 

Y  haré  que  el  Duque » mi  tío, 
Os  baga  mucha  mercé. 
Mirad  lo  que  éacels  primero, 
Considérale»  may  bfen. 

DOTTMA». 

Yo  sé  fes  fuerzas  que  tengo, 

Y  si  podré  ó  no  poíré ; 
Pero  ha  de  darme  la  Infanta 
Por  este  servicio... 

ALMIRANTE. 

¿Qué? 

DON  MAIR. 

La  aduana  de  Sevilla. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  renta  cada  año  fué? 


DON  «AIR. 

Seiscientos  maravedís. 

ALMIRANTE. 

Esto  y  lo  demás  tendréis, 
Si  vos  salís  con  la  impresa. 

DON  MAIR. 

Guayas  de  mi ,  si  saldré. 
Gente  viene,  yo  me  entro; 

idios, 

ALMIRANTE. 

¿Cuándo  me  veréis? 

DON  .MAIR. 

ío  avisaré;  cerca  estamos, 
^ada  día  iré  y  vendré. 


( Va**.) 


Salen  EL  DUQUE  t  EL  REY 
PORTUGUÉS. 

RET. 

Sarico  nos  ba  engañado. 

ALMIRANTE. 

tos ¿qué  ha  hecho? 

RET. 

Hase  metido 
i»  Bena vente,  que  ba  sido 
Lrbiirio  de  gran  soldado. 

ALMIRANTE.  • 

jocerrado  le  tenemos; 
¡erquéinosle. 

RET. 

¿Para  qué? 
[a  la  ocasión  se  nos  fué; 
'arde  y  mal  la  cobraremos 

ALMIRANTE. 

•ara  obligarnos  se  encierra; 
a  qué  vamos  á  cercatle? 
loe  solo  puede  escapado 
•a  dilación  de  la  guerra. 

DUQUE. 

iempre  lo  temí. 

ALMIRANTE. 

Ya  es  becbo; 
« lo  que  importa  tratemos, 
(¿rearémosle,  ó  qué  haremos? 

REY. 

ada  que  sea  de  provecho. 

DL'Ql'E. 

Oh,  qué  buen  adb ¡triol 

ALMIRANTE. 

El  mío 

«pecho  que  lo  ha  de  ser : 
I  campo  se  ba  de  poner 
e  esotra  parte  del  rio; 
oe  pues  de  engañarnos  trata, 
w  Dios,  que  le  be  de  engañar 
que  le  he  de  hacer  pagar 
os  cien  mil  marcos  de  plata. 

duoce. 
so  se  obligó  á  perder 
i  en  tres  dias  no  responde. 

ALMIRANTE. 

o  haré  qne  no  baile  por  dónde 
uando  haya  de  responder, 
amos  á  pasar  el  rio; 
acaré  la  barca  á  tierra. 

RET* 

°<to  es  ardides  de  guerra. 

duqce. 
«te  ha  de  ser  bueno. 

ALMIRANTE. 

Es  mío. 

(Yante.)  * 
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LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 
Sale  DON  GONZALO,  con  el  retrató. 

DON  GÓMALO. 

Aunque  comunico  y  trato 

A!  Rey  y  tengo  ocasión, 

No  me  la  da  su  afición 

De  enseñarle  este  retrato. 

Quiero  encima  del  cancel 

De  su  aposento  ponello, 

Porque  al  entrar  pueda  vello,        • 

Y  entretenerse  con  él ; 

(Cuelga  el  retratoeneima  de  la  puerta.) 

Que  aunque  no  le  satisfizo 

El  original,  quizá 

La  imaginación  hará 

Lo  que  el  sentido  no  hizo. 

Esfuerza,  amor,  mi  interés ; 

Que  quiza  poniendo  un  rato 

Los  ojos  en  el  retrato, 

Pondrá  el  alma  en  cuyo  es.      ( Vate.) 


Sale  EL  REY  ENR1CO,  leyendo 
carta,  y  ZAIDE,  moro. 

HNRICO. 

Aqui  me  escribe  Mabomad 
Que  fe  ha  traído  robada 
Una  mora  de  Granada 
Ruy  López. 

ZAIDE. 

Así  es  verdad. 

ENRICO. 

No  sé  qué  tenga  tal  mora 
Para  hacerle  castigar, 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agora. 

ZA1DE. 

¿Esa  respuesta  me  das? 

EXRICO. 

Pues  ¿qué  te  be  de  responder? 

ZA1DE. 

Alto,  quiérome  volver 
A  Granada. 

ENRICO. 

Bien  harás. 

ZAIDR. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
Este  agravio,  y  no  le  obligues 
A  romper  las  paces. 

ENR1CO. 

Bien. 
No  por  causa  tan  liviana 
Quiera  perder  mi  amistad ; 
También  me  escribe  Mabomad 
Que  te  baga  la  tierra  llana 
Para  que -puedas  retar 
A  Rodrigo  en  mi  presencia; 
Para  ello  doy  licencia. — 
Hola ,  váyaníe  á  llamar. 

ZAIDE. 

Señor,  mi  rey  se  enpañó 
Si  dice  que  yo  he  venido 
A  retalle;  yerro  ba  sido, 
No  vengo  á  retalle  yo. 
Solo  be  venido  á  traer 
La  carta. 

CÉRICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  entré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise  volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi 
Al  riesgo  que  me  ponía ; 
Prometí  al  Rey  que  vendría, 
Mas  luego  me  arrepentí. 
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¿Yo  batalla  con  Rodrigo, 

Que  le  vi  un  día  en  Granada 

Tirar  una  cuchillada, 

Que  abrió  un  moro  hasta  el  ombligo? 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  CELINDA. 


RUT. 

¿Qué  manda  su  majestad? 

CELINDA. 

Zaide  es  este  que  ha  venido. 

ENRICO. 

Una  carta  me  ha  traído 
Zaide  del  rey  Mahomad. 

RUT. 

¿Qué  dice  el  Rey? 

ESRICO. 

_  Que  os  castigue 

Por  un  agravio ;  aqui  envía 
Quien  por  ello  os  desafia. 

dut. 
¿Qué  moro  hay  que  áesto  me  obligue? 

ENRICO. 

Zaide. 

RUT. 

.  ¡Zaide! 

EftRICO. 

Zaide  es. 

ZAIDE. 

(Ap.  ¡  Cielos !  ¿  no  es  esta  Celínda  ? 
¿Quién  ba  de  haber  que  me  rinda?) 
Yo  soy  otro  Zaide  pues. 

RUT. 

Pues,  Zaide ,  ¿de  cuándo  acá 
Me  tratas  como  enemigo , 
¿Cuándo  lo  fui  yo  contigo? 

zaide. 
Celinda  te  lo  dirá. 

RUT. 

Basta,  ya  sé  á  lo  que  vienes; 
Yo  quiero  hablarte  primero. 

ZAIDE. 

No  hay  para  qué. 

RUT. 

•  Darte  quiero. 
Disculpa. 

zaide. 
Miedo  me  tienes. 
Pues  te  quieres  disculpar. 

RUT. 

Perro,  ¿yo  miedo  de  vos? 
Quitaos  allá,  vive  Dios ; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
En  la  calle  desde  aquí. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

RUT. 

Señor. 

ENRICO. 

¿Qué  es  eso? 

RUT. 

Sin  duda  he  perdido  el  seso, 
Pues  el  respeto  os  perdí. 
Mandadme  dar  el  castigo; 
Que  aqui  estoy  arrodillado» 

zaide.  (Ap.) 
La  voz  del  Rey  me  ha  librado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  vi  becbo  pedazos 
Entre  sus  brazos. 

RUT. 

No  sé, 
Señor,  qué  disculpa  os  dé. 
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BKfclCO. 

Dádmela,  amigo,  en  mis  brt*o*. 

ZAIDE. 

¡Qué  guarda-espaldas  está! 
Uuiero  escaparme. 

CCLlNft*. 

¿Qué  digo? 
¿Adó  bueno,  Zaide  amigo? 

U1DI. 

Déjame. 

Zaide  se  va. 
zaidk. 
Falsa,  por  no  verle. 

CEL1KDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  lo  que  te  vas; 
Ahora  seguro  esiás. 

zaide. 
Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Tan.) 

CKL1XDA. 

¡  Ah  Zaide!  ¿así  se  acobarda 
El  Ueucerraje  mejor? 

RUY. 

¿Qué  se  ha  hecho  Zaide? 

CfcLINDA. 

Señor, 
Dice  que  afuera  té  aguarda; 
Que  te  des  priesa  &  salir. 

rc¥. 
Di  que  Se  vaya  en  buen  hura, 

gue  tengo  que  harer  agora ; 
uto  le  puedes  decir. 
O  si  ni»,  riñe  por  mi 
Esa  pendencia,  Celinda. 

tELlNDft. 

Luego  ¿no  har é  que  se  rfndat 
Aguarda  pues.  {\ase.) 

rct. 
Creólo  asi. 

S*t€  EL  MARQUÉS. 


MARQUÉS. 

¿A  qué  me  manda  llamar 
Su  majestad? 

micoi 

Yo  querría, 
Antes  que  se  pase  el  día, 
Que  vais  á  noliüVar 
Al  Duque  que  yo  he  juntado 
Mis  grandes  en  Benavente, 
Y  responden  finalmente 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado. 
Que  se  prosiga  la  guerra, 
Que  yo  me  defenderé , 
O  cuando  no,  moriré 
En  defeusa  de  mi  tierra. 

MARQUES. 

Yo  me  parto. 

FNR1CO. 

Diligencia 

Importa. 

m a aguas. 

Yo  la  pondré.  (V«*e.) 

ENRICO. 

¿Qué  es  de  Ruy  López?  ¿Se  fué? 

ROY. 

Aquí  esta  en  vuestra  presencia. 

ENRICO. 

Como  estáis  siempre  en  mi  pecho, 
O»  hallo  siempre  a  mi  lado. 

RUT. 

Como  niño  regalado, 

Acudo  á  quien  bien  me  ha  hecha. 


enrico. 
A  quien  yo  mi  pecho  fto 
Por  fuerza  he  de  hacerle  bien. 
Cubrios,  ttuy  López. 

¿Por  qWéní 

ENRICO. 

Por  un  grande  amigo  mió. 

rov.  • 

¿Poramigoygraude? 

ENRICO»  M 

Si. 

ROY. 

Y  ¿no  por  Ruy  López? 

ENRICO. 

No* 

Cuando  os  hago  grande  yo 
Os  he  de  igualara  tnt; 
Agora  que  est:>is  contigo 
Solo,  cubierto  estaréis; 
l}ue  quiero  (pie  me  tratéis 
Lomo  se  traía  au  amigo. 

Rut. 
Quiero  cubrirme. 

ENRICO. 

Acabad  { 
Os  conUré  mi  fatiga. 

RUY. 

Vuestra  majestad  la  diga. 

enrico. 
No  me  llaméis  majestad. 
Guárdese  en  lodo  la  leí 
üe  amigo,  tratadme  ausf; 
Cuando  hubiere  gente  aquí 
Me  iralaiéis  como  a  rey. 
Huy  López,  yo  quiero  bien 
Al  dueüo  de  este  retrato; 
Consideralde  aqu4  un  rato, 
¿fso  me  he  empleado  bien? 
(Saca  el  fef  «*  tetra*  M  pwúm<) 

RUT. 

Señor, si  el  original,.. 

ENRICO. 

Dejad  el  señor  agora ; 
Llamadme  fcnrice. 


fin  buen  bota. 

Enrico. 

ENRICO. 

Asi,  pesia  tal, 
Y  no  majestad ,  áltela , 
El  Key,  el  Señor ;  ¿qué  es  esto? 
¿Quién  este  abuso  ha  compuesto? 
¡  Oh  soberana  llaneza  1 

Sale  DO?/  GONZALO. 

DON  ©ÚNZALO. 

Nueva  ha  venido  (Ap.  ¿Cubierto 
Ruy  López,  y  el  ttev  delante?) 
Que  el  Duque  (Ap.  Muy  adelante 
fcsiá  con  elrtey.)  es  muerto. 

ENRICO. 

¿Qué  duque  decís? 

DON  GONZALO.  {Ap.) 

¡Quépresto 
Se  descubrió!  ¿Qué  s*rá? 

ENRJCO. 

¿Quién  es  el  muerto?  Acaba. 

DO*  GONZALO. 

El  duque  de  Arjona  es  muerto. 

ENRICO. 

¿Qué  es  muerto  el  duque  de  Arjona  t 


Téngale  en  el  cielo  Dios; 
Salios  allá  fuera  vos. 

(Vate don  Gonzalo.) 

RUT. 

¿Quién  le  hereda? 

ENRICO. 

La  corona. 
¿Qué  horas  son? 

RUT. 

K«*T6,  Señor. 

ERRJÜO. 

A  esta  hora ,  y  mas  de  mañana, 
Me  suele  dar  la  cuartana. 

RUT. 

Olvidarla  es  lo  mejor; 
Procure  ocuparse  agora 
Kn  algo  que  se  divierta 
Su  majestad. 

ENRICO. 

Es  tan  cierta. 
Que  no  me  falta  á  esta  hora; 
Imaginad  algo  vos 
bu  que  me  ocupé. 

RtJt. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  encont ramea 
bu  un  camino  los  dos , 

Y  vos  sote  un  meteader 
Que  salís  de  Benavente, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  alia  á  pretender; 
Que  cuando  se  hallan  ansí 
Dos  hombres  de  buen  humor, 
No  hay  rato  y  gusto  mejor; 
Yo  he  visto  algunos. 

Enalto. . 
Sea  ansí 

RVT. 

Yo  os  veo  salir  de  allá. 


Alto ,  yo  os  veo  venir. 

RUT. 

(Ap.  A  Arjona  le  he  de  pedir; 
Veamos  si  melada.) 
Dios  os  guarde. 

ENRICO. 

Guárdeos  Dios. 

RUT. 

¿Qué  hay  de  Hiero  en  Beaavénlc? 

enrico. 
Poco  pan  y  mucha  gente; 
Soldado,  ¿vais  allá  voe? 

RtJt. 

Si,  hermano. 

ENRICO. 

¿A  qué  vais  a(U? 

RUT. 

A  ver  al  Key. 

símico. 

Bien  hacéis: 
Allí  está.  ¿Qué  le  queréis? 

RUT. 

Que  me  baga  merced. 

ENRICO. 

Noesti 

Para  mercedes  agota ; 
Que  está  muy  pobre. 

rvt. 

Antes  ao; 
Hanme  dicho  que  heredé 
A  Arjona,  habrá  un  cuarto  de  Wi 

ENRICO. 

Pues  un  rey  ¿qué  puede  h»«f 
Gou  la  herencia  de  un  ducado: 


itnr. 

Dar  de  eoaier  á  un  criado. 

ENRICO. 

¿Vaislo  ros  a  pretender? 

ROÍ  MKI. 

A  eso  Toy ;  A*  se  publique. 

utico. 

Si  ¿eso  vais,  nóvalas**; 
Que  yo  sé  que  s*  la  d* 
A  su  prime,  do»  Fattriqtte. 


Salen  CELINDA  f  DON  69NIAL0. 

CELINDA. 

No  va  mas  ligero  j  suelto 

El  ciervo  que  se  escapé, 
Ai  monte  de  do  salió, 
QueZaide  á  Granada  ha  vuelto. 

ENRICO. 

¿No  aguardó? 

aox  cosíalo.  (Ap.) 

Cubierto  estaba* 
Y  coando  CéWftda  entró* 
Al  panto  se  descubrió. 
¡Estaprivantamé  acal)*! 

EfTtfJCót 

Yo  me  quiero  retirar; 
Que  parece  que  me  steato 
Ya  con  el  frío.  Al  momento 
al  camarero  avisad. 

DON  GOftRLO. 

iHa  de  ser  para  mañana? 
\\  camarero  llamad 
presto; que  su  majestad 
ssiá  ya  con  la  coartan*. 

ENRICO. 

A  quién  voceáis,  majadero  1 

DON  GONSALO. 

U  camarero. 

analco.  *      • 

Decf, 
Noesta  Ruy  López  ártftií? 
¡oes  él  es  el  camarero.***- 
enid  á  acostara*  vos. 

RUT  LOPH. 

réá  besaros,  Sefior, 
■os  píes  por  ese  favor. 

Vase  á  entrar  el  rey  Enrico,  y  ve  el 
retrajo  d  la  puerta.) 

DOS  GONZALO. 

o  hay  paciencia,  aquí  de  Dios.  ( Vate.) 

ENRICO. 

Qoé  es  esto  ?  ¿  Quién  puso  aqui 

•ste  retrato?  Quitaldo, 

ue  es  de  la  Infanta.  Dejaldo ; 

orque es  suyo,  estése  ahí; 

ue  aunque  enemiga,  es  tan  fie! , 

egonayer  me  mostró, 

ue  podré  fiarle  yo 

a  guarda  de  mi  cancel.— 

etrato,  quedaos  ahí 

n  guarda  deste  lugar, 

mirad  que  habéis  de  dar 

anana  cuenta  de  mí ; 

ue  aunque  sois  figura  muerta , 

n  vuestra  fe  me  aventuro , 

rae  entro  á  dormir  seguro 

&n  mi  enemiga  á  la  puerta.    (Vase.) 

CBLINDA. 

Lh  Rodrigo ! 

RUY. 


LA  PRÓSPERA  fOATÜKA. 

Que  por  el  Rey  no  le  mato, 

Pero  yo  (e  mataré.  (Vate.) 


.  .  Déjame; 

m  necia  estas! 


GflLHIDA. 

Vétt>*Égrtt#, 


(Vate.) 


Sale  DON  MAIR,  con  un  vaso  en  la  mu- 
ño ,  como  que  llélra  éenlro  veneno. 

DON  MAIR. 

El  Rey  me  han  dicho  que  está 
En  su  cámara  encerrado; 
Debe  de  estar  acostado, 
Ocon  el  friofjuizá. 
Quiero  entrar  á  visítalle , 
Gomo  suelo  cada  día, 
Y  si  está  sin  compañía , 
Traigo  un  jarabe  que  dalle; 
Que  si  en  esta  coyuntura 
Le  acierta  á  tomar,  sospecho 

?ue  le  ha  de  hacer  mal  provecho, 
á  mi  de  buenaventura. 
Con  buen  pié  va  Ja ,  alto  entro ; 
El  dios  de  Tragametou 
Esfuerce  mi  pretensión. 
Oigan ;  ¿quién  está  acá  dentro? 

Sale  RUY  LQPEfc. 


RUY. 

¡  Oh  señor  doctor !  ¿De  qué 
Se  ha  alborotado? 

RON  MAIR. 

Iba  á  entrar, 
Descuidado  de  encontrar 
A  nadie  aqui ;  aquesto  fué. 

RUY. 

El  Rey  está  con  el  frío, 
Pero  muy  bien  arropado. 

DON  MAIR. 

Tiéneme  muy  desvelado , 
A  fe  de  noble  judío; 
Que  en  toda  esta  noche  arreo 
Este  jarabe  le  he?  hecho , 
Que  fe  haga  tan  buen  provecho 
Como  yo  se  lo  deseo; 
Como  una  ver.  él  lo  beba, 
No  habrá  menester  mas  cura. 

RÜt. 

A  muy  buena  coyuntura , 

Sefior  doto* ,  se  le  lleva.  {Vate.) 

DON  MAIR. 

El  Rey  con  el  frío  está, 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 
Cargarme  encima  primero, 

Y  abogalle  mejor  será ; 
Que  si  este  al  salir  me  topa , 
Diré  que  cuando  llegué 
Ahogado  le  hallé 

Con  el  peso  de  la  ropa. 

{Va  á  entrar  y  cuete  el  tetrato ^tápale 
la  puerta^  y  queda  espantado.) 

¡Válgame  Dios!  ¡Ay! ¿Qué espero? 

El  retrato  se  cayó 

Al  tiempo  que  entraba  yo ; 

Sin  duda  que  es  mal  agüero* 

Tapada  tiene  la  puerta ; 

No  es  buen  prodigio ,  ¿qué  haré  f 

En  entrando  con  mal  pié, 

Ninguna  cosa  se  acierta. 

Animo ,  no  hay  que  hacer  Caso , 

Que  esta  es  una  tabla  muda ; 

Parece  que  se  demuda 

Y  me  amenaza  si  paso. 
Temblando  estoy  de  temor , 
Aunque  no  fuera  judío; 
Animo,  ya  tengo  brío. 


Sale  EL  REY,  úlbmtaUÓ. 

¿KfrlCO. 

¿Quién  causa  aqueste  ruine*! 

DON  mair.  (Ap.) 
¡Triste  de  mi! 

BKRIOO. 

¿Cómo  está 
En  la  puerta  atravesado 
Este  retrato? 

DON  MAIR.  (Ap.) 

;  Ay  cuitado ! 
Perdióse  la  suerte  ya. 

Sale  RUY  LGMfc. 

R8Y. 

¡Vuestra  majestad  en  pié! 

ENRICO. 

El  sueño  me  había  venido; 
Hicieron  aqui  ruido, 

Y  s¡ilgo  á  ver  lo  que  fué, 

Y  hallé  tapada  la  puerta 
Con  el  retrato ;  mirad 
Si  es  mala  guarda. 

ROY. 

En  verdad 
Que  es  centinela  bien  cierta. 

ENRICO. 

Si ,  pero  quítame  el  saetía 
Cuando  mas  lo  be  menester; 
Que  no  lo  pidiera  hacer 
La  memoria  de  su  dueño. 

RUY. 

Púsole  mal  quien  le  puso. 

ENRICO. 

¿Qué  hace  allí  don  Mair, 
Pues  haine  visto  salir, 
Yestásealli? 

RtY. 

Esté  confuso,* 
No  sé  qué  tiene. 

don  mair.  (Ap.) 

Recelo 
Que  mi  traición  se  sospecha; 
Ya  el  veneno  no  aprovecha « 
Quiero  vertelle  eo  el.suelo ; 
Que  si  me  hallan  con  el , 
De  muerte  no  he  de  ^scapar. 

fc  muco. 
Ya  me  da  que  sospeoiiar. 

ROY. 

Aqui  le  encontré  al  cancel , 
Que  entraba,  Señor,  á  hablaros 
Cuando  acostado  os  dejaba ,    ' 
Y  me  dijo  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros. 

tantico. 
Ya  es  mi  sospecha? mayor.— 
¡Ah  don  Mair! 

(Túrbase  don  tíair.) 

DON  MAIR. 

¿Sefior  mió? 

ENRICO. 

¿Qué  temes?  Qué  hay? 

RUY. 

Un  judio 
No  puede  estar  sin  temor. 

ENRICO. 

¿Porqué?  . 

RUY. 

-  Señor,  don  Máir  . 
Há  mucho  que  al  Dios  aguarda, 
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Y  como  ve  que  se  urda, 
Piensa  que  no  ha  de  venir. 

ENB1CÓ. 

Basta,  que  hacéis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
Dadme ,  tomaré  ei  jarabe 
Que  me  traéis. 

don  MA1R. 

Ya  no  es  tiempo. 

EKRlCO. 

Dadme,  acabad ,  tomarélo. 

DON  MA1R. 

fin  el  suelo  lo  veril. 

ENR1CO. 

Pues  traeislo  para  mi, 

Y  ¿lo  vertéis  en  el  suelo? 
¿Qué  major  indicio  quiero? 
Aquí  sin  duda  hay  traición. 
¡  Au  infame ! 

RUT. 

Su  turbación 
Me  lo  dijo  á  mí  primero; 
Que  cuautlo  os  entraba  á  dar 
El  jarabe  y  me  encontró, 
Tan  turbado  le  vi  yo, 
Que  me  dio  que  sospechar. 

EISRICO. 

Llévenle  preso , y  sacad 
Un  lebrel  que  lama  el  suelo , 
Do  echó  el  jarabe ,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere ,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

don  MAM. 

(Ap.  ¿Qué  haré  en  confesallo  yo , 
Si  el  cielo  lo  ha  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  conüeso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  ecu.ar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  estorbó , 
Porque  cuando  entrando  iba , 
Cayó  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  puerta  ine  tapó; 
Quédeme  suspenso  un  rato ,      ' 
Sulistes  al  punto  vos. 

.  ENRICO. 

Recordóme  entonces  Dios 
Con  el  golpe  del  retrato.— 

Estampa  rica ,  para  mi  escogida; 
Retrato  vivo,  imagen  descubierta , 
Blasón  honroso ,  timbre  de  mi  puerta, 
Seguro  norie,  estrella  parecida; 
•    Muda  sirena,  a  mi  esperanza  asida ; 
Iris  alegre,  centinela  cierta, 
Luna  de  Endimion ,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vida; 
Estaréis  en  el  templo  de  mi  alma 

Para  siempre  ofrecida  por  memoria 
De  la  vida  que  os  debo  y  que  os  consa- 
De  mis  trofeos  os  daré  la  palma,  [gro. 
Pues  el  laurel  sois  vos  de  mi  viioria, 

Y  de  mis  ojos  el  postrer  milagro. 
— Ruy  López ,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  á  cada  rato 

A  quien  la  vida  me  ha  dado. 

¿Qué  haremos  de  don  Mair? 

RST. 

Lo  que  pensaba,  Señor ,    * 
Hacer  de  vos  el  traidor. 

EISRICO. 

Alto ,  llévenlo  á  morir. 
{Llevante.) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
,     Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¿Señor? 

ENRICO. 

¿  Qué  es ,  amigo  mió? 

MARQUÉS. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
De  la  otra  parle  del  rio , 
Porque  se  pasen  los  días 

Y  nadie  pueda  pasar 
El  rio  á  notificar 
El  decreto  á  que  me  en  vi  as, 
A  fin  de  hacerle ,  Señor , 
Pagar  la  plata. 

REY. 

¿Eso  pasa? 

MARQUÉS. 

Y  si  de  hoy  pasa ,  se  pasa 
El  término. 

ENRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿Qué  haré? 
Mi  palabra  di,  no  puedo 
Cumplirla ;  quebrado  quedo, 
Pues  pasallo  no  podré. 
¡  Yorcien  mil  marcos  de  plata! 
¿  De  dónde  los  he  de  haber? 
Ansí,  en  el  rio  ha  de  haber 
Una  barca. 

MARQUÉS. 

Como  trata 
Usar  engaño  contigo, 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

ENRICO. 

Aqui  se  acabó  la  guerra ; 
Ya  me  venció  el  enemigo. 
Veisme  ya  perdido  aqui; 
¿De  qué  sirvieron  tus  trazas , 
Huy  López? 

RUY. 

¿Ya  me  amenazas? 
Ya  me  echas  la  culpa  a  mi? 
Tienes  razón ,  Señor  mió , 
Yo  tengo  la  culpa ,  espera; 
No  hay  otro  remedio ;  afuera, 
Dejadme  echar  en  el  rio.  ( Vate.) 

ENRICO. 

Seguilde,traeldeaqui; 
Mirad  dónde  va  a  parar. 

(Va  el  Marqué*  Ira* del.) 
Si  se  viniese  ¿burlar 
El  enemigo  de  mi, 
Costosa  burla  seria ; 
La  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  día. 

Vuelve  EL  MARQUÉS. 


•  MARQUÉS. 

Señor ,  Ruy  López  llegó 
Al  rio,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Dentro  en  el  agua  se  echó , 

Y  allá  va. 

ENRICO. 

¡Notable  hecho! 
En  el  punto  que  lo  vi 
Luego  en  el  reconocí 
El  valor  que  trae  en  el  pecho. 
Sin  duda  es  fuerza  de  estrella 
Queme  inclina  á  hacerle  bien; 
Tráigale  el  cielo  con  bien, 
Que  él  verá  la  fuerza  delta. 

(Yante.) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS, EL  DU- 
QUE t  EL  ALMIRANTE. 

DUQUE. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Rey,  pues  se  pasa  el  día, 

Y  la  respuesta  no  envía. 

ALMIRANTE. 

¿Por  dónde  la  ha  de  enviar, 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  rio 
Quien  la  hubiere  de  traer? 

RET. 

¿Cuál  hombre  se  ha  de  atrever 
A  hacer  ese  desvario? 

Sala  RUY  LOPE,  como  que  ule 
del  riú. 

RET. 

Yo,  que  soy  vasalla  fiel 

Y  me  quise  aventurar, 
Os  vengo  á  notificar. 

Por  mi  rey  y  en  nombre  del, 
Que  no  ha  lugar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra ; 
Que  él  defenderá  su  tierra. 
duque. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  de  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  solamente 
Por  meterse  en  Benavente. 

RUT. 

No  está  de  aqui  muchas  leguas, 
Cerca  está ;  mi  rey  es  noble, 
Que  es  español  y  es  mi  rey; 
Dice  verdad,  guarda  lev 

Y  no  ha  hecho  trato  doble. 

Y  responde  en  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podrá  defender 
Solo,  en  este  campo  raso, 
A  uno,  á  euatro,  á  ciento 

Y  á  cuantos  están  aqui ; 
La  razón  está  por  mi, 

Y  asi  saldré  con  mi  intento. 

ALMIRANTE. 

¿Esto  sufre  un  campo  entero, 
Un  rey,  un  duque?  No  sé.— 
Malalde  luego. 

RDT. 

-  Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero; 

RET. 

No  le  ofendan;  no  sería 
Buen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALMIRANTE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

RUT. 

Ley  es  razón ,  claro  está, 

Y  liado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  debe. 

DUQUE. 

¿Que  este  hombre  nos  ha  echado 
De  la  posesión  de  España  _ 
Por  haber  hecho  una  hazaña 
De  un  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  que  nos  la  ha  de  hacer, 

Y  este  nos  hace  perder 
Los  cien  mil  marcos  de  plata; 
Estoy  por  romper  cou  lodo 

Y  hacerle  luego  malar. 

ALMIRANTE.  • 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será,  de  otro  modo.  — 


¿Querrá  tu  Rey  (vén  acá) 
Que  la  guerra  se  concluya 
üe  mi  persona  á  la  tuya? 

RUT. 

¿Qaerrálo  e*  Duque? 

ALMIRANTE. 

Querrá. 

RUT. 

Míralo  bien. 

ALMIRANTE. 

Castellano , 
Yo  soy  toda  Inga  la  ierra , 

Y  soy  el  Duque  y  la  tierra , 

Y  la  victoria  esta  mano. 
¿Quieres  saber  mas? 

ROT. 

Pues  ¿no? 
Que  diga  el  Duque  no  mas 
Que  eres  todo  eso ,  y  verás 
Al  momento  quién  soy  yo. 

ALBIR  ANTE. 

No  bay  para  qué  te  lo  diga , 
Español;  ¿tú  no  lo  ves? 

DUQUE. 

Todo  lo  que  ba  dicho  es. 

RUT. 

Con  lodo,  á  mucho  se  obliga. 
Yo  soy  solo  un  castellano, 

Y  como  en  mi  rey  estoy, 

Y  él  está  en  mi ,  que  no  soy 
Mas  que  un  dedo  de  su  mano, 
Soy  mas  que  tú  y  que  tu  grey, 
Que  el  Duque  y  el  mismo  Marte, 

Y  soy  quien  puedo  matarte 
Con  un  dedo  de  mi  rey. 

.     ALMIRANTE. 

Según  eso,  bien  podremos 
Cuucertar  nuestra  batalla. 

RUT. 

Yo  me  ofrezco  á  sustenlalla. 

ALMIRANTE. 

A  mas  nos  ofreceremos» 
Si  me  vencieres ;  la  guerra 
Conmigo  se  ba  de  hacer, 

Y  el  Duque  se  ba  de  volver 
Con  su  gente  a  lngalaterra. 
Si  yo  le  venzo ,  tu  rey 

Ha  de  poner  la  corona 
be  León  en  la  persona 
De  la  luíanla :  esta  es  la  ley. 

RUY. 

Aceto  la  condición; 

No  solo  á  León  haré 

Que  os  dé  el  Rey,  pero  que  os  dé  * 

A  Castilla  y  á  León. 

bsto  prometo  delante 

Del  Duque. 

DUQUE. 

Yo  os  lo  aceto, 

Y  de  mi  parte  prometo 
Cuanto  ha  dicho  el  Almirante. 

RUT. 

Yo  me  voy ;  ¿cuándo  será 
La  batalla? 

ALMIRANTE. 

Tú  lo  ordena. 

RUT. 

Sea  muy  en  hora  buena. 

ALMIRANTE. 

En  hora  mala  será. 

RUT. 

Si  será  para  quien  fuere. 

ALMIRANTE. 

Mejor  pudieras  decir 
Para  quien  dejare  de  ir. 
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RUT. 

Y  aun  para  quien  tal  creyere. 

ALMIRANTE. 

Denle  la  barca. 

RUT. 

¿Por  qué T 

ALMIRANTE. 

Porque  yo  te  dé  la  muerte , 

Y  no  mueras  desa  suerte. 

RUT. 

Mas  porque  yo  te  la  dé. 

(Yante.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  t  DON  GONZA- 
LO ;  saca  el  Rey  una  carta  en  la  mano. 

ENRICO. 

¿Que  se  me  atreva  Mahomad, 
Que  en  buena  paz  me  haga  guerra 

Y  entre  á  correrme  la  tierra 
Es  buena  ley  de  amistad? 

¿  Ha  de  volverse  á  Granada 
Sin  la  pena  que  merece? 

DON  GONZALO. 

A  mi,  Señor,  me  parece 
Que  á  Marios  tiene  cercada. 

ENRICO. 

¿Qué  mas  escribe  el  Alcalde? 

DON  GONZALO. 

Que  está  en  el  último  estrecho, 

Y  que  la  guerra  se  ha  hecho 
A  contemplación  de  Zaide ; 
.Que,  como  es  guerra  de  celos, 
Va  á  sangre  y  mego  la  guerra, 
Deja  abrasada  la  tierra 

Y  amenazados  los  cielos. 
Quéjase  el  rey  de  Granada 
Que  á  Zaide  no  se  le  dio 
Él  seguro  que  pidió 
Cuando  trujo  la  embajada 
Para  hacer  campo  y  batalla 
Con  Ruy  López  en  razón 
üe  la  mora. 

ENRICO. 

Achaques  son 

Y  embelecos  que  se  halla 
Zaide  para  acreditar    • 
Sa  cobardía. 

DON   GONZALO. 

Eso  fué. 
Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 

CRIADO. 

Albricias ,  Señor. 

ENRICO. 

¿Deque? 

CRIADO. 

Vuelve  de  notificar 
Tu  decreto  al  enemigo 
Ruy  López,  y  llega  agora 
Alegre  y  salvo. 

ENRICO. 

En  buen  hora 
Llegue  mi  mayor  amigo. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 
Salvo  á  tus  pies.  {Hincase  de  rodillas.) 

ENRICO. 

Ya  yo  sé 
Cómo  llegáis. 
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RUT. 

Pésame 
Que  otro  se  baya  adelantado. 

ENRICO. 

¿Que  importa ,  si  lo  sois  vos 
De  Murcia  ya?  Levantad. 

RUT. 

Dadme  esas  manos. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Quién  llegara  entre  los  dos. 

ENRICO. 

¿Cómo  negociastes? 

RUT. 

Bien 
Cuanto  quise  he  negociado; 
Yo  vengo  muy  bien  mojado, 

Y  bien  cansado  también ; 
Pero  con  nuevo  deseo 

De  dar  mi  gloria  á  la  fama. 

ENRICO. 

Hola ,  acostad  en  mi  cama 

Al  conde  de  Ki vadeo. 

Que  viene  cansado,  presto.  , 

RUT.  (Ap.) 
¿Si  soy  .yo  el  Conde? 

DON  GONZALO. 

Sabed 
Qué  conde  es  este. 

CRIADO. 

Volved , 
Pregunlaldo  vos. 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GONZALO. 

¿Quién  es  el  conde,  Señor? 

ENRICO. 

¿Eso  venis  á  saber? 

Uuy  López.  ¿Quién  ba  de  ser? 

RUT. 

Dadme  por  ese  favor 

Los  pies ,  que  en  ellos  estoy 

Mejor,  Señor ,  que  en  tu  lecho ; 

Y  pues  que  con  nadie  has  hecho 
Lo  que  comigo  haces  hoy. 

De  acostarme  en  vuestra  cama , 
Suplicóos  que  no  lo  hagáis, 
Porque ,  de  hacerlo,  me  dais 
Mas  enemigos  que  fama. 

ENRICO. 

¿Qué  importa?— Haced  lo  que  digo.— 
¿Qué  enemigos  ha  de  haber 
t'ara  vos  si  habéis  de  ser 
Siempre  mi  mayor  amigo? 
Kste  es  mi  gusto. 

RUT. 

Señor, 
Si  es  vuestro  gusto,  es  de  rey; 
Guardarélo  como  ley 
Que  se  ha  hecho  en  mi  favor. 

ENRICO. 

Sabed  lo  que  pasa ,  ved 
Esa  carta. 

{Toma  Ruy  López  la  caria  y  léela 
para  si.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  os  parece 
De  Ruy  López? 

criado. 
Que  merece 
Que  el  Rey  le  haga  esta  merced ; 
El  es  un  gran  caballero, 
1  Gran  soldado  y  capitán. 
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DON  G0V1ALO. 

Y  vendrá  &  ser  el  Aman, 

Si  es  don  Enrique  el  Asuero. 

criado. 
¿Porqué? 

DON  GONZALO^ 

Porqué  alguno  está 
Urdiéndole  ya  la  irania; 
Hoy  le  echa  el  Rey  en  su  cama , 

Y  mañana  se  la  bará. 

(Mientra»  ellos  están  hablando  esto, 
está  Ruy  López  ley  ende  la  tarta,) 

RUY. 

Señor,  al  rey  Matiomad 
Tengo  mi  palabra  (Jada , 

Y  he  de  volver  á  Granada 
A  comprar  mi  libertad ; 

Que  soy  su  esclavo,  y  le  estoy 
Muy  obligado,  sin  esio,         *   ' 

Y  be  menester  para  aquesto 
Todo  vuestro  poder  boy. 

EXR1CO. 

Si  en  vos  mi  poder  está, 
¿Queme  pedís  Y 

RUT. 

•  Que  me  dé 

Su  ejército. 

en  rico ■ 
¿Para  qué?  * 

RUY. 

Para  presentarme  allá ; 
^  lie  que  be  de  volver 
Vitorioso  y  satisfecho 
Del  agravio  que  le  be  hecho 

Y  del  que  le  pienso  hacer. 

EN  RICO. 

¿Sin  gente  me  he  de  quedar? 

ROY. 

Señor,  sí;  que  en  Benavente 
Ha  menester  menos  gente , 

Y  no  mas  que  sustentar ; 
Que  si  cercados  están , 
Mayor  falla  os  ha  de  hacer 
El  pan  que  os  han  de  comer 
Que  los  soldados  que  van ; 

Y  yo  con  ellos  podría 
Causar  al  moro  cuidado , 
Que  tan  seguro  se  ba  eutrado 
Por  la  rica  Andalucía* 

Y  pienso  llegar  tan  presto, 
'  Que,  como  el  César,  diré: 

« Fui,  vi,  vencí, »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  ecba  el  retilo. 

E581C0. 

Pedid,  tomad,  ordenad , 
Mandad ,  quitad  y  poned , 

Y  en  lodo  y  por  lodo  haced 
Vuestro  gusto  y  voluntad ; 
Que  la  mi  a  es,  vive  Dios , 

'  Que  se  cumpla  y  obedezca. 

ROY. 

¿Qué  vasallo  boy  que  merezca 
Este  favor* 

enbico. 
Solo  vos. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  huyendo  ZAIDE  del  REY  AL- 
MANZOR,  y  TARFE  sale  deteniendo 
que  no  le  mate, 

ALMAXK0R. 

Déjame,  Tarfe. 


DE  DAMfáü  SALUftTRK)  DEL  POYO. 

TA»rc. 
¡Señor! 

ALVAHZOR. 

Traidor,  yo  te  mataré. 

ZAIDE. 

Si  es  tu  gusto,  mátame, 

Y  no  me  llames  iraidor. 

ALMAKZOR. 

Sacásteme  de  Granada , 
La  paz  me  hiciste  romper, 
Obligasteme  á  hacer 
Aquesta  infeliz  jornada. 
Cerqué  á  Jaén ,  abrasé 
Sus  arrabales,  déjela, 
Viae  aqui  á  Marios,  cerquéis, 

Y  en  efeto  la  tomé. 
Hicísteme  despedir 
La  senté  con  traza  y  dolo , 
Hallóme  cercado  y  solo  , 
¿Qué  be  de  hacer,  sino  morir? 

ZAIDE. 

Es  verdad  que  se  emprendió 
Por  mi  consejo  es  Ja  guerra ; 
Erróse ,  que  el  hombre  yerra , 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  ánimo  fué  prudente,    . 
Con  ánimo  de  agradarte ; 
Si  trocó  su  furia  Marte, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rompiste  por  mí, 
Pero  no  por  mi  consejo ; 
Yo  de  Ruy  López  me  quejo , 
Mas  no  me  anejo  a  ti. 
Fui  á  Castilla ,  presénteme 
Ante  el  Rey,  desafíele , 
Pedi  seguro,  aguárdele , 
No  salió  al  campo ,  tórneme. 
Rompiste  la  paz,  saliste 
Contra  Jaén ,  abrasaste 
Sus  arrabales,  cercaste 
A  Martos  y  la  rendiste. 
Dijete  que  despidieras 
La  gente ,  que  te  tornaras 
A  Granada,  y  me  dejaras 
En  Granada  eslas  fronteras. 
Roguételo  muchas  veces 
Para  que  todo  se  hiciera , 
Porque  de  tu  primavera 
Dichoso  principio  hubieses. 
Quisiste  quedarte  aqui 
Porque  estás  enamorado, 
Vino  el  Conde  y  te  ba  cercado , 
¿Qué  culpa  me  das  á  mi? 
Fuera  desto,  ¿quién  pensara 
Que  cercado  en  Benavente 
Enrico ,  tan  brevemente 
Otro  ejército  formara? 
Este  fué  el  yerro  que  ba  habido 

Y  el  mayor  daño  que  veo. 

TARFE. 

El  conde  de  Rivadeo 
Por  general  ha  venido. 

ALMAXZO*. 

¿Quién  es  este  Conde? 

ZAIDE. 

Agera 
Oigo  este  nombre. 

Sale  ALf. 

ALÍ. 

Señor, 
Animo.,  pierde  el  temor. 

ALMABZOR. 

¿Quónay? 

ALÍ. 

Tu  suene  mejora. 
Agora  al  muro  llegó 


Con  un  famoso  presente ; 
Que  no  sé  cómo  lo  cuente, 
Ni  sabré  sentirlo  yo , 
Un  soldado  principal, 
Que  dice  que  viene  á  darte 
Aquel  presente  de  parte 
Del  Capitán  General. 

ALHANZOR. 

i  A  mi  presente?  No  puedo 
Pensar  lo  que  puede  ser. 

TARFE. 

No  sea  ardid  para  coger 
La  puerta. 

ALMAKZOR. 

Confuso  quede. 
Pero  entre  soló ,  veremos 
Qué  es  esto.  Dejalde  entrar, 
Siquiera  por  no  cansar 
La  imaginación;  sabremos 
Qué  pretende  el  General. 

(VwAU.) 

TARFC 

Quizá  te  envia  el  presente 
Porque  le  des  libremente 
La  villa. 

ALMAFTCOR. 

No  dices  mal. 
Sale  HERRERA. 

-     HERRERA. 

¿Quién  es  el  rey  Almanzor? 

AJ.MA9ZOR. 

¿Por  mi  preguntas?  ¿Quién  eres? 

HERRERA. 

Un  capitán. 

ALMARIO*. 

¿Qué  me  quieres? 

HERRERA. 

Desla  lo  sabrás  mejor. 
(Da  Herrera  una  carta  al  Rey,  y  sut 

asi) 

ALKAVEOR. 

(Lee,)  c  A  vuestra  alteza  envió  m 
» caballos  de  Córdoba  enjaezados,  k> 
•mejores  que  he  podido  bailar,  do- 
»  cientas  yeguas  famosas,  y  veinte pw- 
» zas  de  telas  finas ,  y  seis  acémilas 
»  cargadas  de  panos  de  bolsadas  y  s- 
»  nabafas,  doce  colchones  de  damasco, 
» veinte  cofres  de  terciopelo,  coairo 
» docenas  de  alfombras  ricas,  y  oirás 

>  tantas  alcatifas  de  seda ,  cien  espa* 
•  das  de  Toledo,  trecientas  adargas; 
»  doce  pabellones  de  brocado.  Reciba 
»  vuestra  alteza  el  pequeño  servicio, 
» mas  para  agradecer  el  ánimo  de  quiea 
» lo  envia,  que  por  ser  digno  de  llegar 

>  á  sus  manos , gue  mil  veces  besa.  - 
'»  El  conde  de  Rivadeo.  n 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Por  qué  me  eovia 
A  mi  este  presente  el  Conde? 
¿A  uué  amistad  corresponde, 
Si  él  no  ha  tenido  la  mía? 
¿A  qué  ba  venido  en  mi  busca? 
Y  aunque  la  guerra  dilata, 
Él  como  amigo  me  trata , 
Como  á  enemigo  me  busca. 
¿Qué  me  debe  á  mi  también? 

HERRERA. 

Un  género  de  hidalguía 
Que  usaste  con  él  u»  día ; 
Mira  si  es  bueno  hacer  bien. 

ALMASfZOR. 

No  me  acuerdo. 

HERRERA. 

£1  si  se  acoerA 


0m»  le  recibió  de  tí; 

Mira,  Almanzor,  cata  aqoi 

Cómo  uo  hay  bien  que  se  pierda. 

ALMANZOR. 

Fio  sé  qué  es  eso. 

HERRERA. 

Él  vendrá; 
Que  quiere  venir  á  verte, 

Y  podrá  salís  facerte 
Mejor  que  yo. 

AL»  AMO  H. 

Por  Ala , 
Tarfe,  que  no  sé  quién  es 
El  conde  de  Rivadeo; 
Podrá  ser  que  si  le  veo 
Me  acuerde  <Jél ;  alto  pues. 
Di  que  entre ,  pero  ba  de  ser 
Solo. 

HERRERA. 

Asi  entrará.  (Vase.) 

TARFE. 

¡Almanzor! 

ALMANZOR. 

¿Qué  dices,  Tarfe! 

TARFE. 

Señor, 
No  pudiera  suceder. 
En  el  peligro  en  que  estás, 
Suerte  de  mayor  ventura; 
Si  esto  es  hacer  bien ,  procura 
Dar  sin  saber  á  quién  des. 

. ALMARZOR. 

Pero  haberlo  becbo  ansí , 
Que  me  precio  de  bacer  bien 

Y  de  dar  sin  ver  á  quién , 

No  me  acuerdo  á  quién  1q  di. 
Este  conde  puede  ser 
Que  baya  de  mi  recebido 
Algún  bien,  y  ba  sucedido 
Podérmelo  agradecer. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

ROY., 

Guárdate  Dios,  Almanzor. 

ALMANZOR. 

El  Señor  venga  contigo.  — 
Tarfe,  ¿no  es  este  Rodrigo? 

TARFE. 
Calla,  ¿qué  dices,  Sefter? 

RUT. 

¿Tienes salud?  ¿Cómo  estás? 

ALMANZOR. 

Alegre  de  verte  aquj.-r- 
¿Esie  no  es  mi  esclavo?  Di. 

TARFE. 

¿Qué  dices? ¿En  eso  das? 

RUT. 

¿Cómo  tienes  tu  Granada? 

Fértil  y  rica  estará. 

¡Ohíloqueteinvidioaliá 

Aquella  Sierra-Nevada. 

Pues  la  Alhambra  y  Albaicin,    # 

El  Generatife  pues. 

ALMANZOR. 

¿Este  no  es  mi  esclavo?  Él  es,      • 
0  )o  estoy  fuera  de  mí. 

TARFE. 

Señor,  ¿quién  hizo  á  Rodrigo 
Coude  y  general? 

ZAIDE. 

¿Qué  es  esto? 
Hoy  eontra  mi  ha  echado  ei  resto 
El  cielo ,  este  es  oii  enemigo. 
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TARFE. 

¿No  res  con  la  nul orillad 
Que  te  mira  y  que  te  habla? 

ALMANZOR. 

Yo  le  conozco  en  la  habla. 

TARFE. 

Parécele ,  asi  es  verdad; 

Pero  vensecadndia 

Oos  hombres  tan  semejantes. 

RUT. 

Turbado  estás. 

ALMANZOR. 

No  te  espantes, 
sor. 

¿De  qné  es  la  melancolía? 
He  de  enojarme  contigo. 
Almanzor ,  ¿qué  te  demudas? 
Qué  me  miras ?  ¿  Kn  qné  dudas? 
Yo  soy  tu  esclavo  Rodrigo. 
Acaba  ya  de  salir 
De  esa  confusión  extraña . 

almanzor.   • 

El  corazón  no  se  engalla. 

RUY. 

La  vista  querrás  decir. 

1AIDK. 

Perdido  soy;  ¿qué  hago  aquí? 

ALMANZOR. 

Amigo ,  dame  tus  brazos. 

RUT. 

Y  el  alma  entre  estos  dragos , 
Pues  la  mitad  vive  en  tí.  — 
Yo  te  prometí,  Almanzor, 
De  que  á  tu  prisión  volviera , 
Si  el  precio  no  te  trujera 

De  mi  rescate  y  valor. 
Si  conforme  al  valor  tengo, 
He  tengo  de  reseaiar, 
Yo  no  te  puedo  pagar, 

Y  ansi ,  á  la  prisión  me  vengo. 
Aquí  me  tienes  en  ella , 

Mira  qué  quieres  hacer. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  he  de  querer? 

¿Estoy lo  para  tenelín? 

Por  Alá,  cuento  extremado , 

Gentil  imaginación , 

Para  venirle  á  prisión 

Vienes  muy  acompañado. 

rvt.        » 
Solo  traté  yo  contigo 
Que  á  la  prisión  volverla, 
Pero  no  con  quién  vendría. 

ALMANZOR. 

Esa  es  la  trampa ,  Rodrigo.    • 

RUT. 

Yo  he  cumplido  honradamente 
Mi  palabra. 

ALMANZOR. 

Así  es  verdad ; 
Yo  te  doy  la  libertad. 
Si  á  eso  vienes  solamente. 

rot. 

Almanzor,  yo  la  recibo, 

Y  recibe  tú  el  regalo 

Que  te  envío,  que  no  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALMANZOR. 

Como  de  tu  mano  ha  sido.-r- 
Tarfe,  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  el  presente. 

RUT. 

Esto  está  ya  concluido. 
Di  me  agora ,  Manotead , 


•¿Qné  ocasión  te  d¡6  mi  reí 
Para  romper  con  la  ley 
De  la  jurada  amistad? 
¿  Por  qué  abrasaste  a  Jaén? 
Porqué  saco  á  Hartos  diste? 
ha  razón  porqué  lo  heriste; 
Que  á  eso  vengo  también* 

ALMANZOR. 

Dame  tú  también  razón 
Por  qué  tan  pora  guardaste , 
Que  á  Oelinda  le  llevaste 
Sin  darle  yo  la  ocasión. 

Y  dinie  también  porqué 
Tu  rey  no  le  ha  castigado, 
Habiendo  sido  informado 
De  Zaide  cuando  allá  fué,. 

Y  llevando  caria  mia 
De  creencia ,  no  le  dio 
El  seguro  que  pidió 
Ni  la  mora  que  pedia; 
Ant«*sle  mandó  salir, 
So  pena  de  su  rigor, 
De  lodo  el  reino. 

#  ROT. 

Señor, 
¿Qué  seguro  fué  á  pedir, 
Que  no  se  le  di»*se  atláf 

almanzor. 

Para  hacer  campo  contigo. 

RUT. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALMANZOR. 

Rodrigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUT. 

¿Zaide  dice  que  pidió 
Seguro? 

zaire.  {Ap.) 

¡Triste  de  mi! 

RUT. 

¿Seguro  pediste,  di, 

Y  mi  rey  no  te  le  dio  ? 
¿Mi  rey  no  te  quiso  dar 
til  seguro  que  pedias? 
¿Qué  mas  seguro  querías 
Que  salirte  del  lugar? 
Por  eso  no  me  aguardaste 

Y  le  pusiste  en  seguro  ; 
Moro  cobarde  y  perjuro, 
¿Tú  á  mi  me  tiesa  fias  le? 
¿Quieres  que  te*  haga  pedazos? 
¿Qué  seguro  le  pediste 

A  mi  rey?  ¿No  le  tuviste 
Cuando  estuviste  en  mis  brazos? 
Vive  Dios ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 
t  que  no  os  ha  de  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 
Que  ansi  se  venga  una  injuria, 
Hecha  á  uo  hombre  como  yo. 
{Coge  al  moro  Zaide  debajo  del  prazo, 
y  éntrate  con  él.) 

ALMANZOR. 

I  Qué  fácil  le  arrebató! 
Líbreme  Dios  de  su  furia. 
Temblando  me  deja  aquí ; 
¿  Dónde  le  lleva?  ¿Qué  hará? 
Subiendo  la  peña  va ; 
¿Si  va  arroja  lie  de  allí? 

Sale  TARFE  corriendo ,  muy  albo- 
rotado. 

TARFE. 

¿  Dónde  se  snfre  «Señor, 
Que  sa  hapa  aqueste  ultraje 
Al  mejor  Abencerraje 
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En  presencia  de  Almanzor? 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Que  va  subiendo  las  cuestas 
Con  el  triste  Zaide  á  cuestas ; 
No  sé  cómo  te  lo  digo. 
Sin  duda  va  á  despeñado. 

ALMANZOR. 

Asi  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TARFE. 

¡Almanzor! 

ALMANZOR. 

Calla ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Ya  Zaide  llevó  el  castigo 
Que  merece  su  maldad; 
Agora,  rey  Mahomad , 
Escucha  lo  <|ue  te  digo. 
Dastne  á  entender  que  rompiste 
La  paz  porque  me  llevé 
A  Celiiida;  si  eso  fué, 
Ninguna  razpn  tuviste. 
Si  yo  te  hice  este  agravio . 
¿Qué  culpa  tiene  mi  rey? 
Si  tiene  alguna  »  si  es  ley. 
Júzgalo  tú  como  sabio ; 

Y  si  no,  muestra  buen  pecho; 
Que  yo  no  pienso  volver 

Sin  primero  deshacer 

Los  agravios  que  le  bas  hecho. 

ALMANZOR. 

También  estoy  yo  sin  culpa; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

RUT. 

Para  tan  grande  pecado 
Es  esa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  servirte 
Conmigo  en  esta  ocasión , 
Sino  la  salisfacion 

Que  de  todo  he  de  pedirte. 
No  he  de  tener  ley  contigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley; 
Que  para  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Martos  me  has  de  entregar, 
La  gente  que  cautivaste. 
Los  ganados  que  robaste, 

Y  &  tu  costa  se  han  de  alzar 
Las  casas  que  has  abrasado 
En  la  ciudad  de  Jaén, 

Y  te  has  de  obligar  también , 
Como  estabas  obligado, 

Al  feudo  y  parias  que  das 
A  mi  rey  todos  los  años ; 
Con  mas,  los  gastos  y  daños 
En  que  condenado  estás; 
Que  siempre  que  á  Cortes  llame, 
A  su  corle  has  de  acudir, 

Y  esto  todo  has  de  cumplir, 
So  pena  de  ser  infame. 
Este  es  el  orden  que  tengo 
De  mi  rey,  el  tuyo  piensa; 

Y  si  no,  ponte  en  defensa, 
Porque  yo  á  ofenderte  vengo. 

ALMANZOR. 

Está  tan  puesto  en  razón 
Cuanto  has  dicho  y  ordenado, 
Rodrigo,  queme  has  dejado 
De  nuevo  en  obligación. 
Las  condiciones  aceto, 

Y  cumplirélodel  modo 
Que  tú  ordenares  en  lodo , 

Y  ansi  lo  juro  y  prometo. 

RUT. 

Asi  lo  eslimo ,  Almanzor. 


DE, DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

Esta  provisión  envía 
El  Rev  á  vueseñoria. 

RUT. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  señor? 

(Lee.)  cDon  Enrico,  por  la  gracia 
»de  Dios,  rey  de  Castilla,  «te.  Por cuan- 
» to  vos,  don  Ruy  López  de  Avalos  el 
»  Bueno,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade- 
lantado, y  capitán  general  del  reino 
tde  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 
»  Estado  y  Guerra ,  nos  habéis  servido 

•  como  buen  soldado  y  capitán  en  las 
» guerras  que  nos  hacen  el  duque  de 

•  Lencas tro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 
»  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 

•  rey  de  Granada,  contra  quien  habéis 
itos  ido  con  todo  nuestro  poder.  Te- 
»  niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 

•  demás  servicios  quede  vos  ha  rece- 
•bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 

•  merced  de  las  tercias  de  Paredes, 

•  aceñas  de  Guadatete  y  almadenes 
» del  jabón  de  Sevilla,  y  mas ,  vos  da- 
•mos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.» 
¿Qué  te  parece,  Almanzor? 

Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALMANZOR. 

Que  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  mayor. 
No  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

RUT. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALMA  MOR. 

Pues  entonces  se  verá. 

RUT. 

¿Por  qué  entonces  se  ha  de  ver, 

Y  no  agora? 

ALMANZOR. 

Bien  dijiste; 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  quien  puedes  ser. 
Conde  y  marqués  te  contemplo, 

Y  eras  mi  esclavo ;  rey  fui, 

Y  no  soy  quien  soy  aquí : 
Con  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  á  tiempo 
Que  le  hubiera  menester. 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Yamos  á  nuestro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUT. 

Digo  que  todo  lo  advierto. 
{Yanse.) 

Salen  DON  GONZALO  t  CELINDA. 

DON  GONZALO. 

Ya  yo  be  sabido  el  secreto 
De  tu  amoroso  cuidado, 

Y  á  fe  que  me  has  digustrdo 
Mas  de  una  vez  te  prometo ; 
Que  eres  mujer  de  valor 

Y  por  todo  extremo  linda, 

Y  fuera  razón ,  Celinda, 
Que  te  emplearas  mejor ; 

Y  no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  baja  ley,  de  ruin  trato, 
Un  mal  nacido ,  un  ingrato, 
Que  te  aborrece  hasta  el  nombre. 

CELINDA. 

Por  mi  desgracia  es  ansi. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


DON  GONZALO. 

Pues  yo  soy  noble ,  y  estoy 
Ofendido  del  por  ti. 
Cualquier  delito  intentara 
Por  vengarte. 

CELINDA. 

Eres  fiel. 

DON  GONZALO. 

Mas  tu  privaras  con  él. 
Si  él  con  el  Rey  no  privara. 

CELINDA. 

Ya  yo  sé  que  la  privanza 
De  su  favor  me  ha  privado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudanza. 

DON  GONZALO. 

Pues  hay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  podrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELINDA. 

No  tengo  fe ;  que  soy  mora. 

DON  GONZALO. 

Ya  has  sabido  que  Almanzor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Martos. 

CELINDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DON   GONZALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  juntamente 
Socorrer  á  Bena vente, 

Y  debióse  de  engañar;  . 
Porque  Almanzor  se  embarcó, 
Teniendo  de  que  va  aviso , 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esta  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jornada  i n felice; 
Si  es  asi  como  se  dice, 
¡  Ay  de  Ruy  López,  Señora! 

Y  ¡ay  del  Rey! 

CELINDA. 

Vengúeme  Ais. 
¿Es  cierta  la  nueva? 

DON   GONZALO. 

No; 
Haz  lo  que  dijere  yo , 
Que  para  el  Rey  lo  será. 
Aquí  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rola  y  desconcierto , 

Y  déjame  hacer  á  mi. 
Vive  Dios,  que  ba  de  caer 
De  su  privauza  y  favor. 

CELIKD4. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON  GONZALO. 

Ya  sabes  lo  que  bas  de  hacer. 

Salen  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAS- 
QUES DE  YILLENA. 

MARQUÉS. 

Mire  fu  majestad  que  no  lo  acierta. 

Y  que  es  abrir  la  puerta  al  enemi^ 
Para  que  se  nos  eutre  por  la  puerta; 
Que  no  es  la  nueva  cierta, comodín 

ENRICO. 

Por  ser  mala,  Marqués,  badeserriertt 
Disfrazado  saldré  por  un  postigo, 
Cubierto  de  la  noche,  y  de  oo  criad* 
Que  será  don  Gonzalo,  acompañado. 
Vos  roe  defenderéis  á  Benawnte 
Treinta  días  no  mas;  que  para  tre»ou 
Bastimento  os  dejo  y  buena  geate 
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laced  cuenta,  Marqués,  que  á  vuestra 

[cuenta 
¡slá  todo  mi  honor,  y  yo  presente,  [ta. 
ladine  de  mi  y  de  vos  muy  buena  cuen* 
Inmplido  el  plazo,  rendiréis  la  villa, 
íi  no  os  viene  socorro  de  Castilla, 
nles  que  el  Duque  sepa  la  ruina 
le  mi  campo  Infelice,  que  lo  ignora , 
lejor  estaré  libre  yo  en  Medina 
iue  no  cercado  en  Benavente  agora. 
»e  allí,  si  el  enemigo  se  avecina » 
la  nueva.  Marqués,  no  se  mejora, 
cu  diré  á  Aragón ,  al  rey  mi  tío , 
orel  socorro  que  á  pedille  envió. 

DOR  GONZALO.. 

Iste  mancebo  ha  entrado  boy  en  la  villa, 
f  se  dice  que  tiene  por  muy  cierta 
a  rota  del  ejército  en  Sevilla. 

ENB1C0. 

Qué  os  parece,  Marqués? 

DO*   GONZALO. 

(Ap.  Bien  se  concierta ; 

[lia!) 
laldré  con  mi  intención,  ¡  qué  maravi- 
ieñor,  si  está  patente  y  descubierta 
piulen  don  de  Ruy  López,  que  secrea 
)uebasidotralodoble,aunqu6nosea. 
rse  al  Andalucía  con  la  gente, 
)ejar  los  campos  de  enemigos  llenos, 
ru  persona  cercada  en  Benavente, 
-levarse  allá  los  capitanes  buenos, 
Los  soldad  os  mas  diestros;  linalmente, 
)ejaiuos  los  bisónos  y  los  menos, 

[noble? 

tué  becbo  honrado  y  celo  de  hombre 
o,  sino  gran  malicia  y  trato  doble. 

ENRICO. 

faeno  está,  don  Gonzalo,  nadie  infame 
£0  mi  presencia  á  mi  mayor  amigo,  . 
5i  desea  que  yo  amigo  le  llame. 

DOPC  GONZALO. 

5i  no  fuere  verdad  lo  que  le  digo, 
Córlame  la  cabeza  como  á  infame. 

ENRICO. 

fa  he  dicho  que  calléis,  venios  comigo, 
Que  ñauéis  de  acompañarme  hasta  Me- 
■arqués.  [dina. 

lSq  majestad  en  fln  se  determina? 

( Vante  el  Rey  y  el  marqués  de 
Villena.) 

UON  GONZALO. 

Celinda,  la  venganza  te  prometo. 
Todo  se  ha  hecho  bien ;  es  necesario 
Para  que  nuestro  intento  tenga  efelo 
Que  lú  vayas  al  campo  del  contrario, 
Y  avísale  que  el  Rey,  por  un  secreto 
Postigo,  con  un  paje,  al  ordinario  |  dos 
Saldrá  esta  noche  ciertp;  que  embosca- 
Aguarden  dos  escuadras  de  soldados. 

CELINDA. 

Pues  ¿qué  es  tu  pretensión  ? 

DON  GONZALO. 

b  Que  mayor  daño 

Redunde  de  Ruv  López  que  se  aguarda 
i>e  la  prisión  del  Rey. 

CELINDA. 

¡Suceso  extraño! 

DON  GONZALO. 

Porque  por  su  causa,  viendo  que  se  tar- 
eera señor  de  Benavente.  [da, 

CELINDA. 

v  Engaño 

¿para  con  el  Rey  traza  gallarda, 
rwar  e  be  de  su  gracia,  á  fe  de  mora; 
Royala  ejecución. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA: 

DON  GONZALO. 

Vete  en  buen  hora. 
( Yante.) 


Salen  LA  INFANTA  y  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INFANTA. 

Dejadme ,  primo,  acabad , 
Salid  luego  de  mi  tienda ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  liviandad. 
Vite  Dios,  si  no  os  salís. 
Que  os  baga  matar  en  ella. 

ALMIRANTE. 

Si  sois  cruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  decis. 

INFANTA. 

Si  soy  tan  cruel,  harélo. 

ALMIRANTE. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  que  tenéis 
De  española  y  del  agüelo; 
Mas ,  como  sois  sangre  mia 

Y  suya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  él  hacia.  ' 
Si  yo  entro  aquí  á  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 

8ue  puedo  yo  entrar  aquí 
ejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quiza , 
Porque  es  muy  público  ya 
Que  habéis  de  ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  no  entréis  mas  en  mi  tienda, 
Si  es  muy  público  en  efelo, 

8ue  asi  estará  mas  secreto 
asta  que  el  mió  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  me  merece  á  mi 
Entre  á  visitarme  aquí 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  yo  soy  vuestra  mujer. 

ALMIRANTE. 

Porque  soy  quien  os  merece, 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués ;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  mi  hermano ; 

Y  uo  es  mucho  no  lo  sea , 
Pues  el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido, 
Por  los  reyes  que  he  vencido 

Y  por  los  que  be  de  vencer. 

Y  si  el  portugués  negocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano, 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo... 

INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vals , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Sale  EL  REY  PORTUGUÉS. 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

ALMIRANTE. 

Será  algún  día; 
Que*  agora  no  ha  sido  nada. 
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REY. 

¿De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza? 

•  INFANTA. 

No  sé,  á  fe  mia. 
Entróse  un  soldado  aquí, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  púseme  yo  delante. 

REY. 

Parecióme  que  leo! 
Nombrar  al  rey  portugués, 

Y  dióme  cuidado,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señor,  fué : 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

REY. 

No  lo  ha  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  yo. 

ALMIRANTE. 

En  ausencia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer; 
Quien  habla  lo  que  no  puede , 
Ese  solo  no  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

REY. 

No  sé  yo  qué  hacer  podéis; 
Mas,  por  mucho  que  baga  yo, 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis ; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  masque  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aqui 
Como  cuando  esloy  delante ; 
Mirad  que  tengo ,  Almirante . 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

ALMIRANTE. 

Si  tenéis,  Señor ,  vasallos 
Que  sanen  hablar  por  vos, 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castiga l los. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna , 
Como  á  vos,  de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna; 

Y  mejor  pudiera  serlo 

Que  alguno  por  sangre  y  ley ; 
Que  es  una  cosa  ser  rey, 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

Sale  EL  DUQUE  DE  ALENCASTRO. 

DOQOE. 

¿Quién  da  voces  en  presencia 
De  la  Infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

REY. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  día  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis, 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

• 

Sale  CELINDA,  mora. , 

CELINDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

CELINDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

INFANTA. 

Yo  me  quiero  retirar.  ( Vate.) 
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CEUXBA. 

¿Está  aquí  el  Rey? 

REY. 

Aquí  estoy. 

CELINDA. 

Paes,  señores,  advertid 
Que  el  rey  táurico  esta  uocbe 
Se  sale  de  Benavenle, 
No  podré  decir  por  dónde. 
Solo  se  que  va  á  Medina , 

Y  que  va  solo;  obligóme 
A  duros  aviso  desto 

Una  sinrazón  de  uo  hombre 
Que  fué  mi  esclavo  en  Granada ; 
Que  soy  moru,  pero  noble, 

Y  agora,  por  sus  hazañas , 

Es  marques  de  Osorio  y  conde 
DeRivadeoy  Villalva; 
Bien  conocéis  á  Ruy  López, 
Esle  que  llaman  el  Bwmio, 

Y  es  el  peor  de  los  hombres; 
Este  que  os  hace  mas  daño 
Que  á  mi  agravios  y  traiciones ; 
Este,  al  fin,  como  os  be  dicho, 
Era  mi  esclavo;  pidióme 

La  libertad ,  que  pudiera 
Valerme  uti  tesoro  entonces; 
Disela  graciosamente, 

Y  en  pago  desto  robóme. 

Ene  me  robó ,  no  á-  Oliuda , 
ino  un  cielo  cou  dos  soles, 
Que  adoraba  en  unos  ojos 
Hermosos,  pero  traidores. 
Vine  á  Castilla  tras  ellos, 
Súpolo  el  traidor,  prendióme; 
Avisé  al  rey  Almanzor 
De  mi  prisión ,  enojóse; 
Fué  sobre  Marios,  rindióla, 

Y  habréis  de  saber,  señores, 
Que  el  ejército  del  Rey 

No  está  en  Medina. 

DUQUE. 

Pues¿d$nde? 

CELINDA. 

Fué  al  socorro ,  y  Almanzor , 
De  mi  avisado,  emboscóse ; 
Salió  Ruy  López  seguro, 
Salióle  al  paso ,  embistióle , 

Y  degollóle  la  gente; 
Oyóme  Dios  y  vengóme. 

DUQUE. 

¿Qué  dice  su  majestad? 

REY. 

Que  se  pongan  luego  en  orden 
Mil  soldados,  repartidos 
En  tres  ó  cuatro  escuadrones, 
Porque  no  escape  el  Rey; 
Y«ste  moro  se  aprisione 
Hasta  mañana;  que  temo 
No  sea  este  trato  doble. 

CELINDA. 

Yo  gusto  de  quedar  preso. 

REY. 

Yo  quiero  bailarme  esta  noche 
Con  la  gente  á  la  prisión 
De  Enrico. 

•duque. 

Pues  se  dispone 
Su  majestad ,  yo  también 
Quiero  acompañalle. 

ALMIRANTE. 

Entonces, 
Para  lo  que  sucediere , 
Tendré  el  ejército  en  orden. 

duque. 

Estad  á  punto  con  él ; 
Podrá  ser  que  nos  importe. 
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ALMIRANTE. 

Bien  se  han  puesto  mis  deseos ; 
Saldré  con  mis  pretensiones. 
(Vanss,  y  quedan  el  Almirante  y  Ce* 
Un  da,  y  prosigue  el  Almirante :) 

Escucha ,  ¿qué  harás  por  mi 
Si  te  vengo  del  traidor? 

CELINDA. 

¿Eso presuntas,  Señor? 
Lo  imposible  haró  por  ti. 

ALMIRANTE. 

¿Sabes  quién  soy,  moro? 

CELINDA. 

¿Qoiéftt 

ALWtANTf* 

El  general  desta  guerra, 

Y  del  rey  de  lugalalerra 
Hermano  segundo. 

celixda. 
Bien. 

ALMIRANTE. 

Pues  sabes  quién  soy ,  estima 
El  favor  que  le  promete^ 

Y  escucha  agora  un  secreto, 
Que  es ,  como  el  tuyo ,  de  estima. 
Yo  quiero  á  la  Infanta  bien , 

Y  ella  quiere  bien  á  Enrico; 
Mira  qué  fácil  publico 

Mi  prisión  y  su  desden. 
Tu  le  lias  de  dar  uu  recado 
De  Eiirico. 

CELINDA. 

Si  le  daré. 

ALMIRANTE. 

Con  eso  te  quedaré 

Internamente  obligado. 

Dirás  que  esta  noche  quiere , 

De  modo  que  no  se  entienda,  . 

Verse  con  ella  en  su  tienda ; 

Que  con  secreto  le  espere. 

Que  viene  solo  á  tratar 

De  la  paz  qu/3  hacer  procura, 

Y  que,  pues  él  se  asegura, 
Que  se  puede  asegurar. 

CELINDA. 

Pues  ¿qué  es  tu  intento? 

ALMIRANTE. 

Por  Dios, 
Que  no  es  mas  de  ver  si  puedo 
Descubrir  por  este  enredo 
Lo  que  pasa  entre  los  dos ; 
Que  se  podrá  conocer 
De  lo  que  ella  respondiere , 

Y  si  lo  que  pienso  fuere, 
Lo  que  no  pienso  ha  de  ser. 

CBLINDA. 

Yo  voy. 

ALMIRANTE. 

Ayúdame ,  amor, 
A  salir  con  mi  embeleco. 

CELINDA. 

Todo  me  es  fácil  á  trueco 
De  veugarme  de  un  traidor. 
( Van  te.) 

Sale  EL  REY  ENRICO  t  DON 
GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Ruy  López  se  engañaría ;  , 

Pensando  acertar,  erró; 
Que  es  hombre. 

ENRICO. 

Mas  temo  yo 
Su  perdióla  que  la  mia; 
De  todo  un  campo  la  falta 
No  me  da  mucho  cuidado, 
Como  la  ausencia  me  ha  dado 


De  un  eapUaa  quena  falta; 
Que  un  ejército  de  gente 
Fácil  ne  puede  juntar, 
Pero  no  se  puede  hallar 
Un  Ruy  López  fácilmente. 

Sale  RUY  LOPES. 

RUT. 

Con  dificultad  pudiera 
Haber  llegado  hasta  aqni 
Si  no  me  apeara  allí. 

ENRICO. 

Gente  suena ;  escucha ,  t  i  pera. 

na*. 
Todo  es  guerra  cuanto  tneuesift, 

Y  escuadras  de  dos  en  des ; 
De  un  azar  me  libre  Dios , 
Pues  todo  me  sale  encuentro. 

ENRICO. 

Un  hombre  solo  y  á  pié 
§e  viene  acercando  al  muro. 
¿Quién  va  allá? 

RUT. 

Aun  uo  estoy  según; 
Descubierto  estoy ,  ¿qué  haré? 
«.Cuántos  son?  Dos,  y  no  mas; 
Pues  si  no  son  mas  de  dos, 
Yo  los  enviaré  con  Dios 
Mientras  llegan  los  demás. 

(Mete  mane  par$*U* 

DON  GONZALO. 

Tente,  espera;  ¿qué  haces,  hombre, 
Que  matas  al  Rey? 

RUT. 

¿Quién  es? 

DON  GONZALO. 

El  rey  Enrico. 

RUT. 

A  tas  plés 
Me  ha  derribado  lu  nombre. 

(Arrodíllate  ante  el  M- 

UIB10O. 

¿Quién  ores? 

RUY. 

Roy  López  soy. 

ENRICO. 

¿Quién,  sino  tú,  es  tan  valiente! 

RUT. 

Vencido  me  has  facihneate. 

BNRICO. 

Álzate ;  que  yo  lo  estoy. 

ROT. 

Señor  mió,  ¿estás  herido? 

ENRICO. 

No  estoy  sino  muy  glorióse 
De  verte  ansí  vi  ton  oso 

Y  de  verme  á  mí  vencido. 

ROT. 

¿Glorioso  estás? 

BNRICO. 

¿Porqué  no, 
81  eon  nueva  gloria  me  halle 
De  ver  que  tengo  un  vasallo 
Mas  poderoso  que  yo? 
Aunque  te  venció  Almanzor, 
No  en  menos  te  be  de  tener, 
Pues  no  está  siempre  el  vencer 
En  manos  del  vencedor ; 
Que  otras  veces  has  veocido 

Y  has  salido  vitoriosn , 

Y  pues  yo  estoy  tan  glorioso, 
Levanta,  uo  estés  corrido. 

ROT. 

¿Quién  dices  que  me  vencié? 


trauco. 
Almanzor;  ul  fama  ha  habido. 

mor. 
Él,  Seoor,  es  el  vencido , 

Y  quien  le  venció  fui  yo. 

enrico. 

¿Qué  dices? 

RUT. 

Lo  que  ba  pasado. 

«RICO. 

Luego  ¿es  falso  t 

ROY. 

Si,  Señor. 

ENRICO. 

Rase  dicbo  que  Almanzor 
Te  babia  allá  degollado 
La  geoie. 

aor. 
No  viene  menos 
Un  hombre ;  fuimos,  llegamos, 
Vimos,  vencimos,  tornamos, 

Y  estamos  sanos  y  buenos.         < 
El  campo  queda  en  Medina , 

Y  pense  con  mil  soldados , 
Que  dejo  agora  emboscados 
En  esa  sierra  vecina , 

Dar  al  contrario  un  mal  rato ; 
Pero  no  me  be  de  atrever , 
Porque  el  mal  rato  ba  de  ser 
5in  sospecha  de  rebato. 
Hartos  por  tuya  quedó, 

Y  Almanzor,  bien  castigado, 
Queda  de  nuevo  obligado 

A!  feudo  que  te  negó, 

Y  a  Teñir  lodos  los  años 
K  tas  cortes ;  en  efeto , 
Es  tu  vasallo  sujeto. 

ENRICO. 

iQné  mas  hay? 

RUT. 

Que  por  los  daños 
}ne  hizo  en  Jaén,  me  volvió 
i  Arjona ,  que  la  tenia 
En  su  poder  desde  el  dia 
ifcie  al  Duque  se  la  ganó. 
)ióme  a  Jodar  y  á  Jimena , 
.a  ciudad  de  Arcos ,  la  villa 
)e  Alcaudete  y  Arjonilla 
í  el  castillo  de  Requena. 

ENRICO. 

¡i  mas  me  bubiérades  dado, 
las  os  diera ;  ¿qué  os  daré  Y 
Podo  es  vuestro. 

RUT. 

¿Para  qué?    * 

ENRICO. . 

toque  vos  lo  babeis  ganado. 

RDT. 

alejandro ,  en  cuanto  dio , 
lo  puede  igualarse  á  tí. 

enrico*. 
'i  tos  me  lo  dais  á  mi, 
Qué  hago  en  dároslo  yo? 
o  que  yo  os  diera ,  en  verdad , 
sud  titulo  que  os  falta; 
ero  no  ba  estado  esta  falla 
iuq  en  vuestra  cortedad, 
a  sois  conde  y  sois  marqués , 
eu  duque. 

ROY. 

n  El  título  tomo, 

De  dónde? 

ENRICO. 

De  Arjona. 

RUT. 

i  de  don  Fadrique  es? 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ENRICO. 

No  es  sino  vuestro. 

rüt. 
¿Porqué? 
embico. 
Porque  la  ganastes  vos, 
Y  él  U  perdió.  • 

RDT. 

Nunca  Dios 
Lo  permita ;  s%a  fué. 
Mil  años  la  goce  y  mando ; 
¿Para  qué  me  queréis  dar  • 
Con  un  pequeño  lugar, 
Un  enemigo  lan  grande? 

EXRtCO. 

¿Tan  grande  es  para  enemigo? 
¿Es  mayor  que  yo? 

RUT. 

Eso  no. 

enrico. 
Pues  si  no  es  mayor  que  yo , 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  porque  no  cobréis 
Por  enemigo  á  mi  primo , 
Le  daré  á  Audújar. 

RUT. 

Estimo 
Este  favor  que  me  hacéis. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios ,  que  ya  me  tiene 
Kste  suceso  de  suerte , 
Que  me  ha  de  costar  la  muerte, 
Si  ya  del  Rey  no  me  viene!  * 
(Tocan  d  rebato.) 

Salen  EL  DUQUE  v  EL  REY  PORTU- 

GUÉ$f  SOLPAROS. 
DUQUE. 

Cierra  á  ellos. 

RUT. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  son. 
Daos,  Señor,  a  la  prisión ; 
Que  yo  volveré  á  libraros.         (Vate.) 

ENRICO. 

Ya  no  puedo  revolverme. 

RET. 

Rendios,  Señor. 

ENRICO. 

Si  haré; 
Que  pues  Roy  López  se  fué , 
Nadie  vendrá  a  socorrerme. 
Pero  ¿á  quién  me  be  de  rendir* 

ROQUE. 

Al  Duque. 

ENRICO.  . 

Rendido  estoy, 
Y  en  parte  dieboso  soy. 

duque. 
Yo  lo  pudiera  decir*, 
Si  como  al  Rey  se  rindió, 
Se  rindiera  solo  á  mi 
Vuestra  majestad. 

ENRICO. 

Aquí 
No  hay  otro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aqui  estáis  vos? 

RET. 

¡  Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO, 

Esto  mismo,  ¡vive  Dios! 
Porque  tan  rey  soy  \gncjdo  ' 
Como  fuera  vencedor. 
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DON  CONZAIO. 

¿Qué  te  parece »  Señor? 
¡  Qué  buena  ayuda  has  tenido 
En  Ruy  López !  Qué  braveza ! 
La  cabeza  perderé 
Si  de  temor  no  se  fué. 

ENRICO. 

Luego  ¿apostáis  la  cabeza? 

Sale  RUY  LÓPEZ  V  otros  sqldadpi. 

RUT. 

Ea,  soldados,  á  ellos; 
Que  está  preso  vuestro  rey , 

Y  sois  vasallos  de  ley, 

Y  con  ella  todos  el  ios. 

¡  Muera  todo  el  escuadrón 
Si  110  se  dan  por  mis  presos  t 
(Aquí  andan  todos  d  cuchilladas.) 

DON  GONZALO. 

¿Hay  tan  extraños  sucesos? 
Trances  de  fortuna  son. 

duque. 
Rendidos  somos. 

RUY. 

Postraos 
Ante  mi  rey ;  ¿qué  aguardáis? 
¡Vive  Dios ,  si  no  os  postráis , 
Que  os  baga  matar ! 

enrico. 

AlzáQS.rr- 

Bueno  está ;  aue  no  sabéis 
A  quién  tenéis  en  prisión, 
Ruy  López. 

RUT. 

Señor  «¿quién  son? 

ENRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RUT. 

Tenéis 
Mucha  razón  de  culparme- 
Señores  ,  no  os  conoci ; 
Mas  quiero  postrarme  aqui, 
Quisa  querréis  perdonarme. 

(Arrodillase  ante  ellos.) 
puoue. 

Señor  Ruy  López ,  mirad 

Que  no  es  razón  que  os  postréis 

A  quien  por  traidor  tenéis. 

RUY. 

Honraisme  mas. 

RET. 

Levantaos ; 
Que  harta  honra  habéis  ganado 
Vos  en  poderme  prender , 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mostraldo  en  negociar 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

(Habla  Ruy  Lope*  con  el  Rey  aparte.) 

RUY. 

Si  haré. 

DON 'GONZALO. 

Ha  si  a  aqui  pudo  llegar 
Su  gran  fortuna,  y  también 
Mi  gran  desdicha,  que  es  tal, 
Que ,  pensando  hacerle  mal , 
Vengo  á  hacerle  por  mal  bien- 

ENRICO. 

Amigo ,  sea  lo  que  fuere, 
Vuestros  son  en  buena  ley ; 
Haced  del  Duque  y  del  Rey 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUY. 

Pues  ya  son  míos,  agora 
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Puedo  hacer  mí  volnntad ; 
Yo  les  doy  la  libertad, 
Vayanse  muy  en  buen  hora, 
Porque  ansí  puedan  decir 
Que  liene  mi  rey  vasallos 
Que  pueden  aprisiónanos 

Y  pueden  dejados  ir. 
Ño  quiero  mas  interés 
Que  la  honra  de  su  prisión. 

DUQUE. 

A  tan  gran  satisfacion 
Ninguna,  Señor,  lo  es. 
En  esla  hazaña  mostráis 
Todo  el  valor  que  leñéis , 
Pues  como  español  veuceis, 

Y  como  rey  libertáis. 

rey. 
Vueslra  hazaña  ha  sido  tal, 
Que  me  tornáis  á  vencer; 
Yo  lo  quiero  agradecer 
Como  rey  de  Portugal. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Conforme  nos  merecéis: 
De  Portugal  ¿qué  queréis? 

RUT. 

Unos  barros  de  Extremoz. 

REY. 

Yo  os  daré  el  mismo  lugar, 
Porque  os  sobre  en  qué  beber. 

RUY. 

Yo  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
*  Lo  que  yo  quisiera  agora 
Es  que  se  acabara  ya 
El  desafio  que  está 
Concertado. 

DUQUE. 

Sea  en  buen  hora. 
¿Ya  su  majestad  no  sabe 
Las  condiciones? 

REY. 

Si  sé. 

DUQUE. 

Vamos,  yo  lo  efttuaré, 

Porque  la  guerra  se  acabe.      {Vase.) 

enrico. 
Ruy  López,  pensando  estoy 
Cómo  podré  yo  pagar 
Lo  que  os  debo. 

RUY. 

Con  pensar ' 
Que  vuestro  vasallo  soy, 

Y  que  era  un  esclavo  ayer, 

Y  un  pobre  soldado  fui, 

Y  soy... 

ENR1CO. 

No  paséis  de  ahí; 
Que  no  tenéis  mas  que  ser, 
Después  de  ser  un  soldado. 

-     RUY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

exrico. 

Mis  armas  os  quiero  dar, 
Pues  las  vuestras  me  han  librado. 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
Por  armas  en  campo  rojo... 

RUY. 

Un  castillo  solo  escojo. 
enrico. 
Para  mi  basta  un  lcon , 
Que  son  armas  principales. 

RUY. 

¿Quién  las  ha  de  merecer? 

ENR1CO. 

Quien  reyes  sabe  vencer , 
Bien  merece  armas  reales. 
Vos  las  merecéis  mas  bien ; 
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Y  ansi ,  os  las  doy  por  nobleza , 

Y  mas,  os  doy  la  cabeza 
De  don  Gonzalo  también, 
Que  la  ha  apostado  dos  veces, 

Y  dos  veces  la  ba  perd:do. 

RUY. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 

s   DOS  GONZALO. 

¡Señor! 

ENRICO^ 

La  muerte  meréres; 
Córtensela  luego  aquí. 

DOS  GONZALO. 

Señor  Ruy  López. 

RUY. 

¿No  acaba 
De  decir  que  me  la  daba 
Vuestra  majestad  á  mí? 
¿Por  qué  me  hace  ese  agravio? 

ENRICO. 

Por  uno  que  os  hizo  ayer , 
La  cabeza  ha  de  perder. 

RUY. 

Don  Gonzalo  es  noble  y  sabio, 

Y  si  algo  ha  dicho  de  mi, 
Ha  sido  en  ausencia  mía ; 
[N'o  sin  ocasión  seria , 
Quizá  yo  alguna  le  di ; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

'  ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DON  GONZALO. 

Señor ,  yo  así  lo  confieso ; 

Creed  que  os  he  de  servir. 

(Vanse  todos.) 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 
y  CEL1NDA. 

IX  F ANTA. 

¿Es  posible  que  me  envía 
fcl  Rey  tal  recado  á  mi? 

CELINDA. 

A  eso  solo  vengo  aquí. 

INFANTA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

CELINDA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFANTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CEL1NDA. 

Quien  sabe 
Del  Rey  un  secreto  grave 
No  puede  hacer  trato  doble. 

INFANTA. 

Anda ,  dile  que  le  aguardo; 
Que  venga  luego. 

CELINDA. 

Yo  voy.         (Vane.) 

INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy. 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  acobardo? 

6A  media  noche,  y  aquí, 

Qué  puede  quererme  Enrique? 

¿bs  razón  que  se  publique 

Esta  liviandad  de  mi? 

Mal  hago,  quiero  prendello ; 

Que  preso,  sabré  mejor 

Su  pensamiento  y  amor; 

¿Si  se  enojará  por  ello? 

Sale  EL  ALMIRANTE,  embozado, 
y  CELINDA  con  él. 

ALMIRANTE. 

¿En  efeto  respondió 


Que  fuese  luego?  Ya  foy ; 
Uien  desengañado  estoy. 

CELINDA. 

¿Que  piensas  ir? 

ALMIRANTE. 

¿Por  qué  no? 

CELINDA. 

A  la  puerta  está  parada 
De  su  tienda. 

ALMIRANTE. 

En  Gn,  mujer; 
¡Vive  Dios!  que  la  be  de  hacer 
Una  burla  muy  pesada. 
Llega  y  dila  que  ya  vengo. 

ceukda.  {Ap.) 
¿Quién  me  metió  en  ese  enredo* 

almirante. 
Cúbrete  y  llega  sin  miedo. 
{Llega  Celinda  á  la  Infanta) 

CELINDA. 

Ya  el  Rey  viene. 

INFANTA. 

Sola  tenpo 
La  tienda ;  bien  puede  entrar. 

CELINDA. 

Bien  puedes  entrar,  Señor. 

almirante. 
Yo  entro ;  vengúeme  amor. 
(Vane  el  Almirante,  y  la  Infinta 
da  vocea.) 
celinda.  {Ap.) 
Yo  me  quisiera  escapar. 

INFANTA. 

¡Ah  de  mi  guarda!  prended 

A  un  hombre  que  ha  entrado  ahí.- 

Mi  padre  viene. 

celinda.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi ! 

Sale  la  guarda  ;  entran  á  prette  i 
ALMIRANTE,  pensando  qnsttá 
Rey,  y  sale  EL  DUQUE, padre M 
Infanta. 

INFANTA. 

¡Albricias,  Señor!  Sabed 
Que  os  tengo  un  famoso  preso. 

DUQCB. 

Agora  lo  he  sido  yo 
De  En  rico. 

INFANTA. 

¿De  Enrico?No, 
No  puede  ser;  ¿cómo  es  eso? 
Téngole  yo  preso  allí. 

DÜQCE. 

¿Qué  dices?  ¡ No  puede  ser I 

INFANTA. 

¿Cómo  no?  ¿Quhireslo  ver? 
—  Sacalde. 

celinda.  {Ap.) 

I  Pobre  de  mí ! 
En  grande  confusión  quedo. 

Saca  la  guarda  al  ALMIRANTE,  pro* 

INFANTA. 

¿No  es  este  Enrico? 

ALMIRANTE. 

No  soy 
Sino  yo. 

DOQUE. 

Confuso  estoy. 

CELINDA.  (Ap.) 

Y  yo  temblando  de  miedo. 


INFANTA. 

¡Hay  tal  engaño? 

duque. 

Sobrino, 

¿Qué  es  aquesto? 

ALMIRANTE. 

No  lo  sé; 
Diga  la  Infanta  qué  fué. 

INFANTA. 

Yo  diré  tu  desatino. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  has  de  decir?  Bueno  es 
Que  conmigo  te  desmandes, 

Y  que  tú  llamar  me  mandes, 

Y  me  aprisiones  después. 

INFANTA. 

¿Quién  tal  recado  te  dio? 

ALMIRANTE. 

Este  moro. 

C  BLINDA. 

¿Yo,  Señor? 

INFANTA. 

Pues  a  mí  llegó  el  traidor, 
fdijo... 

CEL1NDA.  (Ap.) 

¿No  digo  yo? 

INFANTA. 

}ae  el  rey  Enrico  venia 
l  hablarme  esta  noche  aquí; 
Jueyoporél  le  prendí. 

ALMIRANTE. 

,Haj  tan  gran  bellaquería? 
¿ste  es  un  gran  embustero. 

DUQUE. 

2ste  el  aviso  nos  dio 
Je  Enrico. 

CE  LINDA.  (Ap.) 

¿No  digo  yo? 

DUQUE. 

btalde. 

CELINDA. 

Sin  culpa  muero, 
lidme;  el  cielo  publique, 
tluiiraute,  tu  maldad. 

ALMIRANTE. 

lalalde  presto. 

DUQUE. 

Aguardad ; 
fuiero  enviárselo  á  Enrique. 
lecüde  que  esle  villano, 
!sie  falso  moro,  fué 
fuien  le  vendió ;  que  le  dé 
S  castigo  de  Su  mano. 

celinda.  (Ap.) 
iqui,  de  Dios ;  pierdo  el  seso. 
(Llévanla  presa.) 

Dl'QCE. 

•levalde  luego  al  instante. 
-Vos  sois  agora  mi  Atlante; 
•o  vos  carga  lodo  el  peso. 
•n  vuestra  mano  se  ba  puesto 
ji  derecho,  vuesti  o  brazo 
|l  juez;  ya  llega  el  plazo, 
•I  contrario  esta  en  el  puesto ; 
iuy  López  os  desafía, 
nimo,  señor  sobrino ; 
|ue  yo  soy  vuestro  padrino. 

ALMIRANTE. 

íloria  á  Dios,-que  llegó  el  dia. 
•a  victoria  os  quiero  dar 
>e  albricias  del  desafio; 
Será  luego? 

DUQUE. 

Luego. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ALMIRANTE. 

Adiós,  lio; 
Que  me  quiero  entrar  á  armar. 

(Yante.) 


Salen  ELREY  ENRICO  t  DON  GONZA- 
*  LO,  y  tacan  d  CELLNDA  con  prisiones. 

ENRICO. 

¿Tal  bay,  infame  moro? 

CELINDA. 

Don  Gonzalo,  [ma. 
Sacadme  de  este  aprieto,  ó  por  Maho- 
Que  ba  de  saber  el  Rey  lodo  el  suceso. 

DON  GONZALO. 

CeHnda,  vive  Dios ,  querestoy  confuso. 

CELINDA. 

¿Yo  condenada  á  muerte  por  tu  causa? 

DON  GONZALO. 

Por  condenarme  á  mí  nada  remedias. 

celinda.  [mundo 

Traidor,  tú  me  engañaste;  sepa  el 
Tus  traiciones.— Key,  escucha : 
Celinda  soy,  confieso  mi  delito ; 
Yo  di  el  aviso  al  Duque,  por  consejo 
De  don  Gonzalo,  que  él  me  dio  la  in- 

enrico.  [dustria. 

¿Cómo  de  don  Gonzalo? 

DON  flONZALO. 

Anda,  embustero. 
¿Piei  sas  con  esto  remediar  lu  muerte? 
¿No  me  conoce  el  Rey? 

ENRICO. 

Bien  os  conozco. 
No  bay  duda,  embustes  son.  Denle 
celinda.         [garrote. 
Quiero  morir  cristiana. 

ENRICO. 

Baulizald  a. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  ÁVALOS. 

RUT. 

¿Qué  es  esto?  ¿Adonde  llevan  á  Celinda? 

celinda. 
¡  Ah,  señor  don  Rodrigo!  ahora  es  liem- 
£1  Rey  manda  que  muera.  [po. 

RUT. 

¿El  Rey  lo  manda? 
— ¡  Señor ! 

ENRICO. 

Hame  vendido  claramente; 
Elia  al  Duque  avisó  que  me  prendiese. 

RUY. 

Celinda,  ¿cómo  es  esto? 

CELINDA. 

Por  vengarme 
De  tu  crueldad,  Rodrigo. 

'     RUT. 

¿Qué  venganza 
Era  prender  al  Rey  ? 

CELINDA. 

Eso  fué  engaño ; 
Díjome  don  Gonzalo  que  la  culpa 
De  la  prisión  del. Key  redundaría 
En  tu  daño  y  ruina ,  y  persuadióme 
A  que  avisase  al  Duque. 

ENRICO. 

Agora  creo 
Cuanto  dice  la  mora.  Vaya ; iriso 
Don  Gonzalo;  que  yo  sacaré  en  limpio 
Una  traición  tau  dura. 
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ROY. 


¿Qué  le  he  hecho 
A  don  Gonzalo  yo? 

DON  GONZALO. 

Solo  eso  basta 
Para  descargo  mió;  pues  no  tengo 
Agravios  que  vengar,  como  esta  mora, 
¿Por  qué  se  ha  de  entender  que  yo  pro- 
Vuestra  ruina  y  daño?  [curo 

ENRICO. 

Don  Gonzalo, 
SI  procuráis.  . 

DON  GONZALO. 

Señor,  tú  lo  dices. 

ENRICO. 

Infame,  yo  lo  digo  y  tú  dijiste  [dase 
Que,  como  a  infame  que  eras,  yo  nian- 
Cortarte  la  cabeza,  si  Ruy  López... 

ñor. 
Quédese  ahí,  Señor. 

ENRICO. 

Llevaldos  luego; 
Colgaldos  á  los  dos. 

RUY. 

Señor,  suplico 
A  vuestra  majestad... 

ENRICO. 

Por  mi  corona... 

RUY. 

Por  ella  os  pido  yo. 

ENRICO. 

No  pidáis  nada 
Que  no  sea  de  su  muerte. 

ROY. 

.   Yo  no  pido 
Sino  merced  a  quien  tantas  me  buce. 

ENRICO. 

No  estoy  para  mercedes. 

RUY. 

¿Es  pcsible 
Que  pueda  mas  la  cólera  eu  un  priuci- 
Que  la  misma  razón,  que  la  corrige? [pe 
Piadoso  fué  tu  agüelo  don  Enrique 

Y  tu  padre  don  Juan ,  y  aunque  le  lla- 
El  Justiciero,  á  él  no  le  pareces ;  [man 
Perdona  como  rey,  que  el  serlo  es 

[esto, 

Y  perdóname  á  mi,  que  me  he  atreví- 

enrico.  [d°« 

¿Qué  me  pedís,  Ruy  López? 

BUY. 

No  quisiera 
Que  nadie  recibiera  perjuicio 
Por  mi  ocasión,  Señor;  y  ansí,  os  su- 
Que  no  se  trate  dcslo.  [plico 

enrico. 

No  se  trate. 

DON  GONZALO. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

hoy. 

.  Yo  le  debo 
A  Celinda  amistad,  ella  se  vino 
Tras  mi  desde  Granada,  y  será  justo 
Que  yo  la  dé  un  marido  tan  honrado 
Como  vos,  don  Gonzalo;  que  con  esto 
Se  la  pague  el  amor  que  me  ha  tenido, 

Y  aun  el  que  me  mostráis. 

enrico.   • 

Sentencia  digna 
De  vuestra  discreción; d  hise  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Mas  pesada  es  la  muerte. 

celinda. 

Todo  es  uno. 
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Sale  EL  MARQUÉS  DE  VI LLENA. 

MARQUÉS. 

El  enemigo  escoge  espada  y  lanza 
Para  hacer  la  btduHa,  y  va  saliendo 
Al  puesto,  que  lia  de  ser  la  misma 
De  Benavenle.  [puente 

RUY. 

Yo,  Señor,  esoojo 
Por  padrino  al  Marqués. 

ENRICO. 

A  mí  me  toca 

Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

ROY. 

Si  vuestra  majestad  me  favorece, 
¿Quién  será  conira  mí? 

ENRICO. 

Vamos,  que  es  hora. 
(Vanse;  queda  don  Gonzalo  y  Celinda.) 

DON  GONZALO.  [triste? 

Celinda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  que  estáis 

.  celinda. 
No  estoy,  sino  contenta  con  mi  suerte. 

DON  GONZALO. 

Vuestro  marido  soy. 

CELINDA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy»  pero  noble. 

DON  GONZALO. 

Esto  ttíe  espanta ; 
Que  me  manden  casar  con  nna  mora, 
Que  no  lo  puede  hacer  el  Padre  Santo. 

celinda. 
Ya  dispensa  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

Bien  has  dicho. 

CELINDA. 

Yo  he  ganado  en  la  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Yo  un  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA.     • 

tifien  lo  puedes  decir. 

DON  GONZALO. 

Él  ha  juntado 
Dos  enemigos  suyos. 

CEUNDA. 

Uno  basta,    [la. 
Si  es  mujer  como  yo,  y  mas  de  mi  cas- 
(Vanse.) 

Sélmk  EL  REY  PORTUGUÉS 
t  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

¿Qué  siente  su  majestad 
Del  desafio? 

REY. 

Opinión 
Tienen  los  dos  y  razón ; 
Peleen  por  la  verdad. 
Ya  está  en  las  manos  de  Dios 
La  Vitoria  solamente. 

Tocan  cajas ,  y  salen  EL  DUQUE ,  de 
padrino,  y  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

*  INFANTA^ 

Ya  está  mi  primo  presente. 

REY. 

Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALMIRANTE. 

Con  poca-  esperanza  vengo 


DE  DAMIÁN  SALUSTWft  BEL  POYO. 

[De  la  Vitoria,  9efter? 
i  Que  es  tuerte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQUE. 

Yo  vengo  mqy  satisfecho 
De  su  mucha  cortesía. 

ALRIftANTi. 

Yo  mas  de  su  valentía ; 
Vuelva  Dios  por  mi  derecho. 

Tocan  sajas  y  sale  EL  REY  ENRICO,  de 
padrino,  y  RUY  LÓPEZ,  de  batalla-. 

REY. 

Ya  está  el  contrario  en  el  puesto ; 
El  mismo  Rey  le  apadrina. 

JKFANTA. 

i  Ay  Enrico ! 

REY. 

¡Ay  Catalina! 
¿Ya  te  alborotas  tan  presto? 

INFANTA. 

Bien  compuestos  y  briosos 
Salen  los  competidores. 

rey. 

¡Cielos!  deste  mal  de  amores 
Crecen  mis  celos  rabiosos. 

(Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
Cae  rendido  el  Almirante,  y  Ruy  Lo- 
pez  lo  quiere  matar;  pónete  él  Buque 
ajelante  porque  no  la  mate.) 

DUQUE. 

Deteneos,  no  le  matéis; 
Que  os  mataré  yo. 

,ENRfCO* 

No  hará; 
Que  estoy  yo  *4u4- 

BBt. 

Bueno  éslá* 


Duque... 


KNRKO. 


REY. 


Rey... 

RUY. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
No  me  barajéis  la  gloria 
Que  he  ganado  honradamente. 

REY. 

Venció  Ruy  Lope*,  patente 

Está  por  él  la  victoria. 

Su  majestad  se  recoja, 

Pues  no  hay  mas  que  hacer  aquí. 

INFANTA. 

¿Murió  mi  primo?.. 

DtiQÜB. 

Hija,  si. 
Esta  es  mi  rabia  y  congoja. 

RUY. 

Agora  que  be  sujetado 
A  Castilla,  mostraré 
El  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  be  ganado. 

ENRICO. 

Pareceme  que  mostráis 
Lo  poco  que  por  vos  bago, 
Pues  con  un  castillo  os  pago , 
Cuando  á  Castilla  me  dais. 
Para  que  mi  amor  se  muestre, 
Maestre  os  quisiera  hacer, 

Y  os  bago  gran  canciller, 
Ya  que  no  os  hago  maestre* 
Mucho  me  obligo  á  hacer, 
Según  es  mi  voluntad; 
Que  mas  debo  á  la  amistad 
Que  en  todo  os  debo  tener. 

Y  no  será  maravilla 


Que  á  quien  el  reine  me  dio 
De  Castilla,  le  baga  yt> 
Condestable  de  Insulta. 

RUT. 

Nada  diré  que  babei*  beebo, 
Si  por  mi ,  Señor,  ue  hacéis 
Una  cosa. 

ENRICO. 

¿Qué  queréis  ? 

RUY. 

Que  mostréis  vuestro  real  pecho, 

Y  pues  la  Infanta  os  adora 

Y  debéis  esa  intención , 
Una  gran  satisfacción : 
Que  os  caséis  cou  ella  agora*. 

ENRICO. 

No  tengo  salud,  uo  quiero 
Casarme  ya. 

Rtf. 

Si  os'casais, 
Podrá  ser  que  la  tengáis. 

ENRICO. 

Dadme  el  retrato  primero. 
( Va  Ruy  López  por  ef  ttttúñ.) 

l.XFANTA. 

Perdióse  el  reino. 

REY. 

Señora, 
No  tanta  pena  mostréis; 
Que  el  de  Portugal  leuelé, 

Y  en  él  un  rey  que  os  adora; 
Dadme  esa  mano  dichosa, 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

DUQUE. 

Acaba  ya; 
¡Lo  que  está  de  vergonzosa ! 
Dale  la  mano. 

REY. 

¿Es  posible? 

DUQUE. 

Acaba  ya. 

INFARTA. 

Ya  la  doy. 

DUQUt. 

Dala,  bija. 

INFANTA. 

Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

R*EY. 

¿No  queréis  dalla? 

INFARTA. 

Si  quiero; 
Espera  un  poco,  Señor. 

REY. 

¿Qué  me  entretienes,  amor? 
Esperando  desespero. 

(Saca  Ruy  López  el  rebato.) 

RUY. 

Ya  aquí  el  retrato  tenéis. 

ENRICO. 

¿Para  qué  me  lo  mostráis? 

RUY. 

Señor,  para  que  veáis 
A  quien  la  vida  debéis. 
Vuestra  alteza  prometió 
De  no  negar  nada  el  día 
Que  lé  viese,  y  que  tendría 
Por  ello  mercedes  yo. 
i  viendo  taotosjavores  . 
Llenos  de  gloría  y  amor, 
Conozco  que  es  grande  honor 
El  que  recibo,  y  loores. 
A  esto  os  habéis  obligado, 
Ya  os  le  enseño,  veisliaqúi; 


focedme  merced  á  mí 
9e  lo  que  os  tengo  rogado, 
i  al  reino  este  beneficio. 

EKRIGO. 

iPor faena  me  be  de  casar? 

RUT. 

So,  sino  porque  es  muy  justo. 

ESRICO. 

Uto  pues ,  por  daros  gusto 
£1  mío  quiero  forzar. 

RUT. 

Dos  mil  años  os  gocéis ; 
Déme  vuestra  majestad 
La  mano  luego. 

ns  FASTA. 

Tomad; 
Que  ja  sé  lo  que  queréis. 

BOQUE. 

Anees  esto? 

RUT. 

Esta  mano  bella, 
Que  os  pide  mi  Rey. 

RET. 

Es  mia. 

RUT. 

}nitá ;  manda  quien  me  enTia 
}oe  no  me  vuelva  sin  ella. 
Veuga  vuestra  majestad. 


LA  PROSPERA  FORTUNA. 

RBT. 

¿Tal  sufro  ?   (Mtte  mano  á  la  espada.) 

DOQUE. 

Envainad  la  espada, 
Que  no  la  lleva  robada , 
Sino  de  su  voluntad; 

Y  ansí ,  Ruy  López  no  ofende , 
Puea  ella  va  con  su  susto , 

Y  esto  ordena  el  cielo  justo, 
Que  estos  secretos  entiende. 
Ella  quiere  bien  á  Knrico; 
Yo  os  daré  a  doña  Costanza. 

RET. 

Quedo,  con  esa  esperanza , 
Ufano,  contento  y  rico. 

RUT. 

Lógrense  sus  majestades 
MU  años. 

DUQUE. 

Dadme  los  brazos, 
Hijos. 

RUT. 

Con  tan  fuertes  lazos 
Los  años  serán  edades. 

EHR1CO. 

Razón  será  que  os  caséis, 
Ruy  López,  pues  me  casáis. 

RUT. 

Señor,  como  tos  lo  bagáis, 
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Será  merced  queme  hacéis, 
Porque  estaré  mejorado , 
Pues  de  puntos  me  sohis ; 
Oue,  pues  vos  me  lo  riecis , 
Bien  sé  yo  que  estaré  honrado. 

,      ENRICO. 

Una  mujer  os  daré 
Que  yo  para  mi  tenia , 
Tan  guardada  para  mía, 
Que  para  vos  la  guardé. 
Doña  Elvira  de  Guevara , 
Hija  del  conde  de  uñate, 
De  su  gran  valor  remate 
Y  del  vuestro  prenda  cara ; 
Es  tan  notable  y  virtuosa. 
Cual  ya,  Ruy  López,  sabréis; 
Muchos  años  os  gocéis, 
Kecebilda  por  esposa. 
Esta  es  la  mujer  que  os  doy ;  . 
Mirad  qué  nuevo  favor. 

RUT. 

Sois  mi  rey,  sois  mi  señor. 

ENRICO. 

Vuestro  rey  y  amigo  soy. 

RUT. 

Ved  dónde  llega  la  fuerza 
De  mi  próspera  fortuna; 
Mas  por  mudanza  de  luna 
Temo  que  adversa  se  tuerza. 


±SS 


COMEDIA   FAMOSA 


DE 


LA  ADVERSA  FORTUNA 

DEL  MUY  NOBLE  CABALLERO  RUY  LÓPEZ  DE  AYALOS  EL  BUENO; 


COMPUESTA 


por   DAMIÁN    8ALQ8TBIO   DEL    POTO,   vecino   de  la  ciudad  do  Murcia. 


PERSONAS. 


L  REY  DON  JUAN. 

A  INFANTA. 

UV  LÓPEZ  DE  AVALOS. 

ON  GONZALO. 

ARCÍA,  tu  escudero. 

ON  PEDRO. 

ON  DIEGO. 

ERRERA. 

OLINA. 

I  PARRAL. 


MARIPEREZ,  su  mujer. 
TARFE,  moro. 
UN  ESCRIBANO. 
DON  SANCHO,  arxobitpo. 
DON  LOPE. 
NAVARRETE. 
ALMIRANTE. 
FAJARDO. 

DOÑA  ELVIRA ,  mujer  de 
Ruy  López. 


LJZON. 

JUAN  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA. 

MARCELO. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

DUQUE  DE  CARDONA. 

DUQUE  DE  VILLAHER- 
MOSA. 

CONDE  DE  BELCH1TE. 

REY  DON  ALONSO.   • 


ITALIA. 

UN  VILLANO. 

dos  pobres. 

Soldados. 

Criados. 

Pajes. 

Comendadores. 

Caballeros. 

Alabarderos. 

Gekte.— AcompaSamiemto. 


ACTO  PRIMERO. 


ten  GARCtA,  escudero  de  don  Con- 
*ato,  t  TARFE,  moro. 

GARCÍA. 

10  Gonzalo ,  mi  scuor , 

ce,  Tarfe ,  que  le  aguardes, 

ie  va  agora  cou  el  Rey. 

tarfe. 
tinde  va  el  Rey  con  los  grandes, 
alados  y  ricos  y  hombres? 

GARCÍA. 

:asa  del  condestable 
y  López. 

TARFE. 

Y  ¿a  qué  va  allá? 

GARCÍA. 

aacer  cortes  generales." 

TARFE. 

es  ¿en  casa  de  un  vasallo 
á  hacer  cortes? 

GARCÍA. 

No  te  espantes  , 
sabes  lo  que  privó 
d  don  Enrico,  su  padre. 

TARFE. 

i  pero  no  fué  á  su  casa 
DD.  C  de  L.-i. 


A  hacer  cortes,  nl  se  sabe 
Que  se  baya  hecho  en  España 
Con  ninguno. 

GARCÍA. 

El  Rey  lo  hace 
Con  Ruy  López. 

TARFE. 

•  ¡ Es  posible! 

Pues  ¿qué  tiene? 

garcía. 

Sus  achaques ; 
Está  en  la  cama ,  y  no  puede 
O  no  quiere  levantarse; 

Y  como  es  gran  canciller,  g 
Ayo  del  Rey ,  condestable ,  * 
Gobernador  de  Castilla , 

Y  cuatro  ó  seis  veces  grande, 
Aunque  los  procuradores 
De  los  reinos  y  ciudades, 

Y  el  mismo  Rey  se  han  juntado 
Todos  en  Toledo ,  Tarfe , 

No  se  empezarán  las  Cortea 
Si  él  no  se  halla  delante. 
Ya  vienen ,  vuelve  los  ojos, 

Y  verás  en  esa  calle    ' 
Junta  toda  la  nobleza 

De  Castilla ,  el  Almirante , 
El  conde  de  Niebla  y  Lémos , 
Los  de  Haro,  As  torga,  O  ña  te , 
Los  Manriques ,  los  Mendozas , 
Girones  y  Sandovales ; 
El  gran  primado  de  España 


Don  Sancho  de  Rojas,  y  antes 
El  conde  de  Benavente, 
La  Reina  madre,  el  infante 
Don  Fernando ,  tio  del  Rey, 
Y  el  mismo  Rey,  como  un  ángel. 

TARFE. 

¡Válgame  Alá,  qué  nobleza! 

GARCÍA. 

Hasta  los  mismos  umbrales 
De  las  puertas  de  su  casa , 
Postrado  por  tierra ,  sale 
A  recibirlos  Ruy  López. 

(Tocan  música.) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  y  DON  PE- 
DRO  y  los  GRANpEs  por  su  arden,  co- 
mo dice  el  romance,  y  día  puerta  del 
vestuario  se  hinca  de  rodillas  RUY 
LÓPEZ. 

RUT. 

Señor,  mirad  que  no  acabe 
Tanta  gcandeza  en  mi  casa.; 
¿Dónde  vais  con  tantos  grandes? 

ret. 
A  visitaros ,  Ruy  López. 

RUT. 

Sin  duda  venís  á  darme 
Honra  y  salud  todo  junto, 
Para  que  nada  me  falte. 

RET. 

Huelgo  de  hallaros  mejor. 

80 
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RUY. 

Vos  venís  á  mejorarme. 

REY. 

Entrad ,  Ruy  López ,  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
En  vuestra  casa  mis  cortes, 
Para  que  pueda  llamarse 
Casa  y  corte  donde  asiste 
Un  cortesano  un  grande. 

RUY. 

Un  criado  el  mas  humilde 
De  vuestra  casa  llamadme. — 
Entrad,  señores, primero. 

DON  PEDRO. 

Pase  su  excelencia. 

ROY. 

Pasen 

Vueseñorías,  señores; 

No  he  de  pasar  yo. 

(Hdcense  unos  á  otros  grandes  corle- 

•  siasi   y  vanse;   quedan  García,  y 

Tarfe.) 

tarfe. 

¡Qué  afable, 

Qué  cortés  se  muestra  á  todos ! 

Todos  entraron  delante , 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 

Se  entró  el  postrero. 

garcía. 

Con  nadie 

Se  muestra  esquivo  %  eso  tiene ; 

Todos  los  que  entran  á  hablarle 

Suelen  encontrar  con  él 

Primero  que  con  el  paje ; 

.  Y  al  pobre,  al  grande  y  al  rico 

Oye  con  igual  semblante. 

TARFE. 

¿Tan  poderoso  es  Ruy  López? 

GARdtA? 

¿Queréis saberlo?  Escuchadme; 
Os  diré  en  pocas  palabras         . 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey  don  Juan , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
Quedó  de  tan  poca  edad 
Cuando  murió  el  rey  su  padre, 
Que  de  común  parecer 
De  todo  el  reino ,  los  grandes, 
Prelados  y  ricos  hombres 

Quisieron  desheredarte , 
alzar  por  rey  de  Castilla , 
Por  su  edad  y  buenas  partes , 
Al  infante  don  Fernando ; 
Pero  el  generoso  Infante  • 
Tomó  en  las  palmas  al  niio, 

Y  vuelto  sereno  y  grave 

El  rostro  al  pueblo ,  que  estaba 
Amotinado  delante , 
Dijo:  «Nobles  de  Castilla, 
Los  que  os  preciáis  de  leales , 
Este  es  el  Rey,  mi  señor 

Y  señor  vuestro,  juralde ; 
Que  yo  el  primero  seré. » 

Y  postrándose  el  Infante ,    • 
Inclinó  á  los  pies  del  Rey 
La  cabeza  venerable. 
«¡Viva  el  segundo  don  Juan !» 
Dijeron  los  circunstantes ; 

Y  luego  los  ricos  hombres , 
Con  las  insignias  reales , 
Adoraron  la  persona 

Del  nuevo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  testamento, 

Y  como  por  él  mandase  • 
El  difunto  rey  En  rico 
Que  el  reino  se  «gobernase 
Por  tres  personas,  que  fueron 
Ruy  López ,  la  Reina  madre 

Y  el  infante  don  Fernando, 
Cumplióse  asi ,  reí  Infante , 
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Considerando  en  Ruy  López 
El  poder ,  las  calidades 
De  su  persona ,  el  gobierno , 
Sus  cargos  y  oficios  graves , 
Fué  de  acuerdo  y  parecer 
Que  á  él  solo  se  encargase 
La  educación  y  crianza 
Del  niño  rey ;  que  fué  dalle 
Todo  el  gobierno  absoluto 
Del  reino. 

TARFE. 

¡Gaso  notable! 

garcía. 
Porque  murió  en  Aragón, 
Sin  hijo  que.  le  heredase, 
Don  Martin ;  á  cuya  herencia 
Se  opuso  luego  el  Infante , 
Dejando  todo  el  gobierno 
De  Castilla  al  Condestable. 

tarfe.' 
¿No  está  el  Infante  en  las  Cortes? 

garcía. 

Pues  por  su  culpa  se  hacen ; 
Que  pide  contra  Aragón 
Diez  mil  hombres  que  le  amparen 
En  la  posesión  uel  reino, 
Si  la  sentencia  no  sale 
En  su  favor,  porque  teme 
Que  dos  condes  catalanes , 
Que  es  el  de  Urgel  y  el  de  Luna , 
Pretenden  desheredalle. 

TARFE. 

¿Hay  Jueces  arbitros? 
garcía. 
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TARFE. 

Ratón  será  que  se  encargue 
El  Rey  de  amparar  al  tio. 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo  viene ,  Tarfe. 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  COIS Z  AL  O. 

¿Tarfe  amigo? 

TARFE. 

¡Oh,  mi  señor! 
No  diréis  que  no  be  cumplido 
Mi  palabra. 

DON  GONZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo.  • 

TARFE. 

Almanzor  * 
Ha  salido  de  Granada, 

Y  según  se  entiende  allá , 
Va  sobre  Murcia. 

DON  GONZALO. 

Nova 
Mi  traja  mal  ordenada :      • 
Ruy  Rpez  á  Murcia  envía 
A  don  Fernando ,  su  hijo , 
Porque  luego  acá  se  dijo 
Que  Almanzor  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  concierto 
De  Ruy  López  y  Almanzor; . 
Que  ansi  se  rige  mejor 
La  traición  que  le  concierto.— 
Una  carta  has  de  escribir 
En  arábigo,  en  respuesta , 
Tarfe ,  de  otra ,  que  es  aquesta , 

Y  por  ella  has  de  fingir 
Que  se  muestra  agradecido 
De  Rny  López  Almantor, 
Por  el  escrito ,  favor 
Que  por  el  Rey  le  ha  ofrecido; 

ue  nado  en  su  amistad, 
a  sobre  Murcia;  que  escriba 


k 


A  su  hijo  le  reciba 
Dentro  en  la  propia  ciudad. 

Y  con  la  carta,  á  buscalle, 
En  siendo  noche,  saldrás; 
Que  luego  te  encontrarás 

Con  la  ronda  en  cualquier  calle. 
Finge  que  quieres  huir 
Porque  no  te  reconozcan , 
Mas  cuando  ya  te  conozcan , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  nación , 
Luego  cristiano  cautivo. 
Para  que  les  des  motivo 

Y  sospecha  de  traición. 
Mas  cuando  bailen  la  carta, 
Que  en  el  seno  llevarás, 
Entonces  confesarás 

(Que  ya  ocasión  tendrás  harta) 
Que  el  rey  Almanzor  te  envía 
Al  Condestable  con  ella, 

Y  si  te  prenden  por  ella ,     * 
Yo  te  libraré  otro  día. 

Que  esto  sin  duda  ha  de  ser 
De  tu  persona;  el  secreto 
Te  encargo. 

T>RFE. 

Yo  lo  prometo. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

.      DON   GONZALO. 

Que  le  bu  to 

\\  Infante  lo  que  pide ; 
En  efeto,  él  se  despide; 

Y  habiéndose  consultado 
Sobre  el  gobierno,  pidió 
Ruy  López  que  le  nombrasen 

I  Seis  grandes  que  gobernasen 

A  Casulla. 

garcía. 

Y  ¿qué  salió? 

DON  GONZALO. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GARCÍA. 

¿Cinco  han  de  ser?  Él  será 
Uno  d ellos. 

DON  GONZALO. 

Claro  está. 

GARCÍA. 

Y  ¿quién  serán  los  demás? 

DON  GONZALO. 

Juan  Hurtado  de  Mendoza , 
Que  es  mayordomo  mayor, 

Y  quien  del  Rey,  mi  señor, 
Mayores  mercedes  goza, 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

GARCtA. 

Y  ¿quién  son  esotros  tres? 

DON  GONZALO.  , 

Don  Sancho  de  Rojas  es. 
Arzobispo  de  Toledo, 

Y  el  gran  don  Pedro  Manriqne, 
Adelantado  mayor 
De'Leon,conel  señor 
Almirante  don  Fadrique. 

GARCÍA. 

¿Qué  dice  Ruy  López?  ¿Pasa 
Por  ello?     • 

DON  GONZALO. 

¿Qué  ha  de  decir, 

Si  la  corle  hace  venir, 

Y  al  mismo  Rey,  en  su  casi 
¿Hase  dicho  de  ninguno 
Lo  que  del  dirán  de  hoy  mas? 
i  Hay  mas  que  privar ,  ni  mis 
Que  pida  Vasallo  alguno? 
Fingirse  enfermo  en  la  ciim  , 


M  haremos? 


TARFE. 


IrelReyávisitalle, 

Casos  son  que  podrán  dalle 

Mas  enemigos  que  fama. 

[Pasan  tos  grande*;  y  Ruy  López  al 
lado  del  Rey,  y  vuélvese  d  entrar  con 
chirimías ,  y  quédase  el  postrero  Ruy 

'  López  con  el  sombrero  en  la  mano ,  y 
prosigue  don  Gonzalo :) 

El  Rev  se  vuelve  á  palacio, 
üanréle  de  acompañar; 
Mañana  en  este  lugar 
)s  hablaré  mas  despacio. 

garcía. 
U  lado  del  Rey  pasó 
íuy  López ,  sano  y  ya  buena 

DON  GONZALO. 

¡>so  es  lo  que  yo  condeno ; 

Qué  presto  que  mejoró!  ( Vase.) 

GARCÍA. 

Confuso  estás? 

TARFE* 

¡  Ay  de  mi ! 

<í  estoy ,  y  con  pena  harta ; 

engo  a  escribir  una  carta 

lesde  Granada  hasta  aqui , 

abe  Alá  con  cuánto  riesgo , 

í  péneme  tu  señor 

gora  en  otro  mayor; 

toes  ¿Tes  á  cuánto  me  arriesgo? 

GARCÍA. 

¿verdad,  pero  confia 
ue  de  lodo  saldrás  bien, 
que  te  arriesgas  por  quien 
e  arriesgue  por  ti  algún  día. 

TARFE. 

sa  grau  satisfacion 

o  este  riesgo  me  ha  puesto. 

GARCÍA. 

ada  aventuras  en  esto, 
cumples  tu  obligación. 

Suena  ruido  de  cuchilladas  dentro, 
y  prosigue:) 

Cuchilladas,  vive  Dios! 
irfe,mi  amo  es  aquel; 
íis  hombres  cargan  sobre  él. 

TARFE. 

énios  allá  los  dos. 

GARCÍA. 

fraque? ¿No  basto  yo? 

TARFE. 

i  tierra  ha  caido ;  acude. 

GARCÍA. 

ibera ,  nadie  me  ayude. 

'  TARFE. 

» el  Condestable  acudió, 
porque  nadie  le  ofenda, 
ácima  del  se  ha  arrojado ; 
)  brazos  le  ha  levantado. 

GARCÍA. 

tiene  quien  le  defltnda, 

'ara  qué  be  de  ir  yo?  Otra  vez  . 

•  ha  trabado  la  cuestión.  * 

TARFE. 

rude. 

GARCÍA. 

Criados  son 

i  Hay  López ,  y  son  diez ; 
revienen  retirando. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GARCÍA. 

No. 

TARFE. 

Yo  me  voy. 

•      GARCÍA. 

Y  yo  me  iré  deslizando. 
( Vanse.) 

Salen  MOLINA  y  HERRERA  y  otros 
criados  de  Ruy  López ,  retirándose, 
y  saca  RUY  LÓPEZ  Á  DON  GONZA- 
LO en  brazos,  todos  con  espadas 
desnudas. 

ROY. 

¿Hase  visto  furia  igual  ? 
Teneos,  criados;  ¿qué  es  esto? 
Teneos. 

MOLINA. 

¡Muera,  pesia  tal! 

RUT.  I 

:  Cómo  os  babeis  descompuesto 

fin  el  palacio  real? 

¿Qué  necia  locura  es  * 

La  que  asi  os  fuerza,  villanos? 

¿Queréis  obligarme  pues 


A  que  yo  ponga  las  manos 
Donde  el  Rey  pone  los  pies? 
¿  No  veis  que  sois  mis  criados , 


GARCÍA. 

Yete. 

TARFE. 


>guro? 


¿No  estoy 


Vno  veis  que  sois  mis  cria 
que  asiste  el  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados , 

8ue  estáis  delante  de  mi 
oléricos,  y  enojaoos. 
Estoy  tal  de  veros  tales, 
Que  os  dejo  de  castigar 
Por  no  manchar  los  umbrales 
Que  de  contino  han  de  estar 
Besando  los  pies  reales. 
Yolvéos  a  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLINA. 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero , 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

RUT. 

•  Majadero , 

¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HERRERA. 

Tú  nos  culpas 
Sin -ver  quién  la  causa  dio. 

'  RDT. 

No  he  de  oír  vuestras  disculpas, 
Si  estáis  culpados  ó  no. 
Mirad  si  halláis  por  ahi 
Mi  espada  y  mi  capa ;  andad , 
Y  volveos  luego  aquí, 
|  Y  haremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mi ; 
Que  contigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu'está  el  señor  don  Gonzalo 
De  toda  sospecha  ajeno; 
Yo  debo  de  ser  el  malo,  * 

Aungue  me  llaman  el  Bueno. 
Que  no  me  ha  de  murmurar 
Públicamente  un  hidalgo 
Por  causa  particular; 
¿Qué  sé  yo  si  tengo  algo 
Digno  de  vituperar? 
Puede  ser  que,  divertido 
Con  el  mando  y  el  poder, 
En  algún  yerro  he  caido, 
Y  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vido. 

( Vanse  los  criados]  y  prosigue:) 
Señor  don  Gonzalo ,  digo 


Que  no  sé  por  qué  babeis  dado 
En  estar  tan  mal  comigo; 
Que  yo  siempre  os  he  tratado 
Como  verdadero  amigo. 

Y  dicenine  cada  día 
Tantas  cosas  todos  ellos , 
Con  tal  ansia  y  agonía , 
Que  hasta  dejar  de  creellos 
Os  quiero  hacer  cortesía. 
Bien  sabéis  que  os  conocí 
Tan  pobre  deste  favor, 

De  que  estáis  rico  por  mí , 
Que  hoy  tenéis  ser  y  valor 
Por  el  que  entonces  os  di. 
Debeisme,  si  lo  miráis, 
El  estad  o  que  tenéis, 
Lo  que  con  el  Rey  priváis , 

Y  sin  eso,  me  debéis 

Lo  mai  que  me  lo  pagáis. 
Mil  quejas  tengo  de  vos , 
Que  aunque  están  averiguadas , 
No  lo  están  entre  los  dos; 
Mas  yo  las  tengo  apeladas 
Para  el  tribunal  de  Dios. 
Dadme  agora  aquesos  brazos, 

Y  viva  nuestra  amistad 
Con  la  fe  destos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad, 
Pues  tiene  tan  fuertes  lazos. 
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DON  GONZALO. 

Quisiera  satisfacer 
bn  algo  á  vueseñoría , 
Porque  se  echara  de  ver 
Si  es  tanta  culpa  la  mia 
Como  le  dan  á  entender. 

RUT. 

Como  vos  lo  imagináis, 
Ansi  lo  entiendo  de  vos, 
Y  no  me  satisfagáis; 
Que  lo  creo,  vive  Dios, 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DON  GONZALO. 

Ya  que  ocasión  ha  venido , 
Quiero  que  hoy  eptienda  aqui 
Cuan  maJ  informado  ha  sido 
Vuesa  señoría  de  mí. 

RUT. 

Yo  me  doy  por  entendido. 

DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algún  descargo  en  mi  abono. 

RUT. 

Yo  no  tengo  de  escuchar. 

DON  GONZALO. 

¿  Por  qué  no? 

RUT. 

Ya  yo  os  abono; 
¿  De  qué  os  habéis  de  abonar? 

..  DON  GONZALO. 

Han  dicho  vuestros  criados   * 
Que  ordené  yo  los  libelos 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos ;  saben  los  cielos 
Mis  pensamientos  horados , 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mi  habéis  hecho, 
Os  tengo  amistad ,  Señor, 

Y  que  aun  hay  ley  en  mi  pecho, 
Si  nubo  en  el  vuestro  valor. 

Salen  MOLINA  y  HERRERA,  con  la 
capa  de  Ruy  López. 

RUT. 

¿Hallasteslacapa? 

MOLINA. 

*    Hallóla 
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Un  pobre  hombre  que  está  allí 
Pidiendo  limosna ;  dióla. 

RUT. 

¿Pobre  la  bailó? 

HERRERA. 

Señor,  si. 

BUY. 

Dalde  cien  ducados,  hola. 

MOLINA. 

¡Gentil  hallazgo! 

BERRERA. 

No  es  malo. 

ROY. 

Y  vosotros  ¿qué  hacéis? 
Que  está  el  señor  don  Gonzalo 
Aguardando  que  lleguéis 
A  abrazarle. 

MOLINA. 

¡  Qué  regalo ! 
{Abrazante  todos.) 

RUY. 

Agora  me  contaréis 

Que  él  os  da  sola  una  mano, 

Y  mil  abrazos  le  dais; 
Ved  qué  euemigo  os  allano, 
Mirad  qué  amigo  ganáis. 

'Sale  UN  ESCRIBANO,  con  unos  pape- 
les en  ¡a  mano. 


ESCRIBANO. 

Señor ,  ante  mi  empezó 
A  ordenar  su  testamento 
Un  mercader  que  hoy  murió, 

Y  mandó... 

ROY. 

Ya  sé  su  intento : 
llanda  que  le  acabe  yo. 
escribano. 
Esa  ha  sido  su  intención , 

Y  este  el  testamentó.  . 

RUY. 

Bien; 
Sea  para  su  salvación. 

ESCRIBANO. 

Dice :  Jn  Dei  nomine,  amen. 

RUY. 

Vamos  á  la  conclusión. 

escribano.  {Lee  el  testamento.) 
c  ítem  digo :  Que  por  cuanto  la  gra- 
ivedad  de  mi  enfermedad  no  me  da 
«lugar  de  ordenar  mi  testamento  se- 
xgun  y  como  conviene  á  la  salvación  de 
»mi  ánima  y  descargo  de  mi  concien- 
cia, suplico  al  excelentísimo  señor 
«Ruy  López  de  Avalos  ,*  condestable  de¿ 
«Castilla ,  ordene  y  haga  el  dicho  mP 
«testamento  como  mas  viere  que  con- 
•viene ,  y  destribuya  mis  bienes  como 
«fuere  su  voluntad  ;  y  mando  que  nin- 
•guno,  por  mi  ni  por  otro,  le  pida  mas 
«cuenta  que  la  que  el  señor  Condesta- 
«ble  quisiere  dar,  sin  que  juez  ningu- 
«no,  eclesiástico  ni  seglar,  se  enlre- 
«meta  en  hacer  cumplir  el  dicho  mi 
«testamento ,  y  después  de  haber  or- 
«denado  mi  conciencia  y  cumplida  mi 
«ánima,  le  nombro  y  constituyo  por 
«mi  universal  heredero  del  remanen- 
«lede  mis  bienes ,  para  que  de  todos 
«ellos ,  etc.» 

RUY. 

Veisme  ya  heredero  aquí, 
Sin  saber  cómo  lo  soy, 
Que  ni  letrtitéui  vi;« 
Tan  acreditado  estoy, 
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Que'fia  su  alma  de  mi. 
i  Válame  Dios,  qué  opinión 
Tengo  en  el  mundo!  Qué  nombre! 
Grande  es  mi  reputación , 
Pues  me  deja  este  buen  hombre 
Fiada  su  salvación. 
Bien  descuidado  y  ajeno 
Estaba  desle  favor, 
De  que  siento  el  pecho  lleno. 
herrera. 

No  sin  misterio,  Señor, 
Te  llaman  todos  el  Bueno. 

RUY. 

No  me  aduléis,* bueno  está; 
Que  es  tal  la  miseria  humana, 
Que  si  hoy,  por  yerro  quizá, 
Me  llama  el  Bueno ,  mañana 
El  malo  me  llamará. 
Vamos  á  hacer  diligencia, 
Como  por  quien  ha  fiado 
De  la  mia  su  conciencia , 
Su  alma  me  ha  encomendado; 
Ved  qué  peligrosa  herencia. 

DOS  GONZALO. 

;,De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera ,  Señor,  fiar 
Su  conciencia? 

RUY. 

Plegué  á  Dios 
Que  acierte  yo  á  granjear 
La  salvación  de  los  dos. 
i  Sabéis  si  este  mercader 
Tiene  deudos? 

escribano. 

Señor,  si; 
Un  sobrino  ha  de  tener 
Muy  pobre. 

RUY. 

¡Pobre  de  mi! 
Esto  es  menester  saber, 
Herrera. 

herrera. 

¿Señor? 

RUY. 

Mirad 
Que  este  hombre  me  busquéis, 
Y  sea  con  brevedad. 

escribako.  • 

En  la  aldea  le  hallaréis. 

RUY. 

Id  por  él  luego,  acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ved 
Qué  queréis  de  mi. 

DON  GONZALO. 

Querría, 
Señor ,  servir  la  mero» d 
Que  me  hace  vueseñoria. 

RUY. 

Que  os  be  de  servir  creed. 
(Vanee ,  y  quedan  solos  don  Gómalo 
García.) 

DON  GONZALO. 

Garcia,  ¿qué haces  aquí? 

•  GARCÍA. 

Luego  ¿no  me  has  visto? 

DON  GONZALO. 

No. 

GARCÍA. 

¿No  estabas  en  tierra? 

D0N4S0NZAL0. 

.     Si. 

GARCÍA. 

Pues  si  no  llegara  yo? 
¿No  te  mataran  allí? 
Vive  Dios,  que  he  peleado 
Hoy  como  un  rinoceronte, 


Y  que  me  puse  á  tu  lado, 

Y  embistiera  con  un  monte ; 
Tal  estaba  de  enojado. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  te  be  visto  pelear. 

GARCÍA. 

Pues  si  esta  vez  no  me  has  visto, 
Otra,  puedes  perdonar, 
No  me  has  de  ver,  vive  Cristo, 
Si  te  veo  amortajar. 

DON  GONZALO. 

Deja  eso,  y  echa  de  ver 
Qué  opinión  tiene.  García, 
Quien  me  la  hace  perder, 
Que  hay  quien  el  alma  le  fia. 
garcía. 

Es  alma  de  mercader. 

Si  este  hombre  desventurado 

Piando  dejó  ganar 

Mucha  hacienda,  que  ha  dejado, 

Y  dióse  tanto  en  fiar , 

Que  hasta  el  alma  dio  en  fiado, 
En  verdad  que  lo  acertó, 

Y  que  fué  buena  advertencia, 

Y  es  que  mientras  él  vivió, 
Tuvo  tan  poca  conciencia, 
Que  de  si  no  la  fió. 

DON  GONZALO. 

Esta  noche  he  de  poner 
Otro  libelo,  Garcia; 
Vive  Dios,  que  he  vencer 
Su  fortuna,  que  la  mia 
Porfiando  ba  de  poder. 
{Vanee.) 

Sale  HERRERA,  GIL  PARRAL  y  HA- 
RIPEREZ,  su  mujer,  lebrato* 


GIL. 

Decidnos  agora  pues 
A  lo  que  nos  heis  traído. 

HERRERA. 

Todo  lo  sabréis  después. 

MAR1PEREZ. 

Es  que  debe  mi  marido... 

gil. 
¡  Mariperez!  Eso  no  es. 

■ARIPEREZ.    . 

Gil  Parral ,  ¿qué  me  queréis? 

GIL. 

¿No  os  he  dicho  que  no  habléis 
En  buen  hora? 

nERRERA. 

Ya  yo  sé 
Que  á  vuestro  tio  debéis  • 
Unos  reales. 

GIL. 

Pues  á  he 
Que  de  mi  no  lo  sabéis. 

MARIPEREZ- 

¿Pensáis  que  lo  be  dicho  yo?    - 

GIL. 

Pu,es  ¿quién,  sino  vos,  Señora? 

HARIPCRCZ. 

¿Han  vido  tal? 

GIL. 

Luego  ¿no? 

MARIPEREZ. 

No,  á  la  he. 

BERRERA. 

¿Qué  importa  agora. 

En  la  aldea  me  contó 
El  hijo  de  Antón  Pascual 
Que  os  fió  un  poco  de  paño 
Vuestro  üo. 


Gil. 

No  habo  tal. 

MARIPEREZ. 

Ha  de  saber  que  aquel  ano... 

GIL. 

¡  Mariperez! 

MARIPEREZ. 

¡Gil  Parral! 

GIL. 

¿Qué  os  be  dicho? 

■ARIPEREZ. 

¿Que sé  yo? 
Pero  ¿no  veis  que  hay  testigos 
Del  que  el  paño  nos  Uó, 

Y  nos  prenden ? 

HERRERA. 

No  bago,  amibos.  • 

MARIPEREZ. 

Dan  vido  quien  se  lo  dio ; 
¿Ahora  eso  oos  neis  mido? 

HERRERA. 

Aguardaos  allá ,  daré 
Aviso  que  babeis  venido 
Al  Condestable.  (Vase.) 

gil. 

Sí  baré. 
Par  Dios,  yo  vengo  aburrido ; 
Préndame  ó  no ,  aquí  le  espero.        * 

MARIPEREZ* 

Pues  ¿por  qué  os  ba  de  prender? 

GIL. 

¿No  sabéis  que  es  beredero 
be  mi  Uo  el  mercader? 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  ¿un  caballero 
Se  ha  de  empachar  en  el  paño? 
Mal  siglo  haya  vueslro  lio, 
Que  ganó  para  un  extraño 
lanía  hacienda. 

GIL. 

A  t     .  Era  untadlo; 

¿Qué  quieres?  Era  un  tícaüo. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  HERRERA. 

RÜf. 

¡Qué  buena  gente  en  verdad ! 

MARIPEREZ, 

Buena  sea  su  salud. 

GIL. 

i  Mariperez! 

MARIPEREZ. 

Gil ,  callad. 

GIL. 

Porque  no  tenéis  virtud , 

Habladle  con  brevedad. 

De  rodillas  le  beis  de  babrar. 

MARIPEREZ. 

Malos  años  para  vos ; 
Bueno  está. 

•    RUT. 

Dejalda  estar. 

MARIPEREZ. 

¿Sos  el  santo  Papa  vos , 

Que  á  vos  me  he  de  arrodillar? 

< 

ROY. 

Traed  el  libro  de  cuenta , 

Y  sillas  podéis  traer.' 

( Entra  Herrera  allá  dentro  por  el 
libro.) 
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GIL. 

Pardiez,  mujer,  que  nos  cuenta 
La  deuda  del  mercader. 

(Saca  Herrera  sillas  y  bufete ,  y  un  li- 
bro de  cuentas. ) 

RUY. 

Sentaos  aqui,  y  tened  cuenta.. 

gil. 
No,  Señor. 

rdy.  ( 

Sentaos ,  buen  hombre. 

GIL. 

¡Bendito  sea  el  que  se  humilla! 
Por  !a  verdad  vive  el  hombre; 
No  vale  sino  decilla , 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  á  su  reverencia 
Cien  reales ,  y  no  quiero 
Son  descargar  mi  conciencia , 

Y  pagar  este  dinero, 

Si  me  neis  buena  avenencia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda ; 

Y  ansi,  será  menester 

Que  me  aguardéis ,  que  una  prenda 
Os  dejará  mi  mujer, 
Si  no  queréis  que  se  venda ; 
Una  sarta  de  coral 

Y  una  patena  de  plata 
Que  compré  por  un  real , 

Y  aun  me  costó  muy  barata , 
Os  dejaré  por  señal, 

Y  mi  palabra  también , 
Que  vale  mas ,  señor  mió, 
Cuauto  es  de  un  hombre  de  bien , 
Que  la  hacienda  de  mi  tío, 

Déle  Dios  buen  siglo ,  amén.  (Llora.) 

Mariperez,  dad  acá; 

Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  tarjas ,  toma, 

Y  haced ,  Señor,  como  bueno ; 
Que  ansi  os  llaman  por  ajlá. 

ROY. 

Amigos ,  no  os  llamo  yo 
Para  que  á  mí  me  paguéis 
El  paño  que  él  os  lió, 
Sino  para  que  cobréis 
Dé  mi  lo  que  él  me  dejó. 
Veis  aqui  el  libro  y  la  cuenta. 
Hagámosla  entre  los  dos; 
El  cargo  es  este ,  que  renta 
Mil'ducados;  mirad  vos 
Si  hay  mas  de  qué  daros  cuenta. 
Esto  de  misas  gasté, 
A  los  hospitales  di 
Todo  esto  que  aqui  ve, 

Y  esto  á  pobres  repartí , 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aqui  os  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados , 
Y,  amigo ,  en  resolución, 
Sobran  doce  mil  ducados.  — 
Traed  me  cí  dinero  aqui. — 

(Va  Herrera  por  ello.) 

Sabed ,  amigos ,  que  quiero , 

Porque  sé  que  importa. asi , 

Haceros  boy  beredero 

De  lo  que  me  dejó  á  mi. 

*  • 

» 

Saca  HERRERA  un  talego,  como  que 
trae  dineros. 

HERREnA. 

Aqui  está  el  dinero  ya. 

RUY. 

Tomad  doce  mil  ducados , 
Que  van  ahí. 

MARIPEREZ. 

¿Qué  nos  da? 


Gil,  ¿habernos  de  ir  cargados? 
¡  Lo  que  pesan !  Arre  allá. 

gil. 
¿Por  qué  me  dais ,  señor  mió , 
Todo  este  dinero  á  mí? 

ROY. 

Porque  eso  es  vuestro,  y  no  mió. 
Tomaldo ;  que  importa  ansi 
Al  alma  de  vueslro  lio. 

GIL. 

Soy  un  pobre  labrador; 
¿Qu'be  de  hercon  tanto  dinero? 
Vos  lo  guardaréis  mejor. 

RUY. 

Yo  no  quiero. 

MARIPEREZ. 

Yo  si  quiero; 
Dádmelos  á  mi ,  Señor. 

GIL» 

Yo  los  tengo  de  llevar, 
Mariperez,  voto  al  solo. 

MARIPEREZ. 

Vos  no  los  sabrés  guardar, 
Porque  sos  un  maniroto. 

GIL. 

¡Mariperez! 

MARIPEREZ. 

Porfiar.    • 

GIL. 

Parlamos  este  dinero, 
Y  tome  su  santidad 
La  mitad. 

ROY. 

Yo  no  lo  quiero. 

GIL. 

Bástame^  mi  la  mitad. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  catad  primero 
Que  tenéis  dos  hijos.  • 

RUY. 

¿Dos? 
Dien  dice  vuestra  mujer, 
Llevaos  vuestra  hacienda  vos, 
Que  yo  no  la  he  menester; 
Harta  tengo ,  gloria  á  Dios. 

GIL. 

Muchos  años  la  tengáis; 
Pero,  pues  merced  me  hacéis , 
Esia  hacienda  que  me  dais, 
Alguna  vez  la  hallaréis, 
Cuando  menester  la  hayáis. 
Catad ,  s^ñor  Condestable, 
Que  el  tiempo  os  puede  traer 
A  estado  tan  miserable, 
Que  la  hayáis  bien  menester ; 
Que  no  hay  hacienda  estable. 

RUY. 

Yo*sé  de  vuestra  bondad 
Que  cuando  el  cielo  me  traya 
A  tanta  necesidad , 
Que  yo  á  pediros. la  vaya , 
Me  volveréis  la  mitad.      # 
Id  con  Dios. 

( Vanse  Ruy  López  y  Berrera.) 

GIL. 

Y  á  él  guarde  Dios 
De  algún  falso  testimonio ; 
Que  por  seV  tan  bueno  yos , 
Hará,  de  invidia,  el  demonio 
Que  os  levanten  mas* de  dos. — 
Volvámonos  al  lugar. 

MARIPEREZ. 

No,  Gil  Parral,  no  volvamos; 
Que  nos  han  de  murmurar, 
De  invidia ;  ricos  estamos , 
Busquemos  adonde  estar. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

MARIPEREZ. 

•Vamos  al  Andalucía , 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doña  María. 

gil. 

No  sos  Mariperez  vos, 
Sino  Marisabidilla. 

MARIPEREZ. 

Nnesas Jiijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa ; 
¿No,.á  la  he? 

GIL. 

Pues  ¿qué,  mujer? 

MARIPEREZ. 

Veinticuatras  de  Sevilla. 
(Vanse.) 

Salen  DON  GONZALO  v  GARCÍA,  dis- 
frazados, de  noche ,  con  linterna,  á 
fijar  el  libelo. 

DON  GONZALO.  , 

Presto,  mira  que  amanece , 
Fíjale  en  aquella  esquina. 

GARCÍA. 

¿Parece  alguien? 

DON  GONZALO. 

Camina, 
Borracho ;  nadie  parece. 

GARCÍA. 

¿Puedo  fijalle? 

DON  GONZALO. 

Bien  puedes  ;* 
¿Han  sido  estos  los  primeros? 
garcía. 

Mira  <ju%  los  agujeros 
Son  ojos  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno  acecha l le , 

Y  echallo  todo  á  perder. 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿que  nos  ha  de  coger 
El  dia  en  aqueste  calle? 
garcía. 

Gente  viene  por  allí ; 
¿Qué  haremos? 

DON  GONZALO. 

Yo  me  adelanto; 
Llega  y  fíjale  entre  tanto , 

Y  vente  detrás  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  cartel , 
¿Sí  acertase  ya  á  ponerte ? 


Quiere  García  poner  el  libelo ,  y  de 
turbado  no  acierta,  y  sale  DON  DIE- 
GO, con  una  linterna. 

•    *    DONDIEGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

garcía. 
¿  Si  habló  conmigo  aquel? 

DON  diego. 
Maldiga  Dios  cuanto  juego  * 
Y  cuanto  puedo  ganar.— 
¿Quién  va  allá? ¿Puedo pasar? 
¿  Es  don  Gonzalo  ?  • 

DON  GONZALO. 

¿Es  don  Diego? 
¿Qué  hay? 

DON  DIEGO. 

Perder  y  mas  perder; 
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Jugando  he  estado  hasta  agora ; 
Y  vos  ¿qué  hacéis  á  tal  hora? 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DON  GONZALO. 

También  yo  he  jugado. 

GARCÍA'. 

Y  yo. 

DONDIEGO. 

¡Oh,  García! 

fDON  GONZALO. 

Clávalo ;  acaba. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

GARCÍA. 

Un  papel  que  estaba 
Fijado  allí;  ¿no  lo  vio? 

DON  DIEGO. 

¿Puedo  saber  por  ventura 
Lo  que  hay  en  ese  papel  ? 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  hallen  con  él , 
Y  pague  yo  tu  locura? 

GARCÍA. 

Como  en  un»  puerta  estaba , 

?ue  era  jubileo  pensé  ¡ 
por  Dios,  que  lo  quitg 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO. 

En  la.  puerta  de  Ruy  López 

ubileos?  Otro  dia 
No  te  suceda ,  García , 
Aunque  en  el  suelo  los  topes. 

GARCÍA. 

Yo  le  volveré  á  poner. 

DON  DIEGO. 

Don  Gonzalo ,  pues  traemos 
Linternas,  ¿ no  lo  veremos? 

RON  GONZALO. 

¿Para  qué  lo  queréis  ver? 

DON  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DON  GONZALO. 

Por  Dios , 
Don  Diego ,  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  DIEGO. 

Acabad ,  quitad  de  ahí; 

Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alambrad ; 

Parece  enigma. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Si  esjerolifica. 

DON  DIEGO. 

SI, 

Y  muy  curiosa ;  miraldo. 

DON  GONZALO. 

Admirable  es  la  pintura. 

DON  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  figura? 

DON  GONZALO. 

Y  las  demás. 

DON  DIEGO* 

Declaraldo. 


DON  GONZALO* 

A  fe  qué  hay  bien  que  mirar 
Y  que  declarar  también ; 
Escura  está ,  pero  bien 
Se  dejará  interpretar. 
Este  libelo  se  ha  puesto 
Contra  el  Condestable  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos? 


DON  GONZALO. 

Si; 
Lo  que  significa  es  esto. 
Esta  figura  es  España» 
Que  con  un  dardo  en  la  mano 
La  pintaban  los  antiguos, 
Armada  de  punta  en  blanco. 
Está  puesta  entre  dos  ángeles, 
Uno  bueno  y  otro  malo; 
El  malo  la  habla  á  la  oreja, 

Y  con  caricias  y  halagos, 
Con  una  mano  la  tiene, 

Y  con  otra  está  llamando 
Al  rey  moro  de  Granada, 
Que  es  este ,  que  con  su  campo 
Se  entra  por  los  de  Castilla ; 

Y  el  buen  ángel ,  señalando 
A  los  moros  con  el  dedo , 

Dice  el  mote  :  «Avalos,  Avalos.» 
Esto  muestra  la  pintura , 

Y  dice  la  letra  abajo : 

c  ¡  Plega  á  Dios  que  este  Rodrigo 

No  sea  como  el  pasado! » 

( Hanse  de  pintar  en  un  pliego  de  pspt> 

marca  mayor  las  figuras  que  ím 

los  versos.) 

DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos  es , 
Según  eso ,  don  Gonzalo , 
El  mal  ángel  ? 

•  DON  GONZALO. 

La  pintura 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rey  moro 
Se  atreve  á  entrar  en  los  campos 
De  Lorca  y  de  Cartagena 

Tan  seguro  y  á  su  .salvo. 
garcía. 

Públicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelantado 
Del  reino  de  Murcia,  quiere 
Darle  por  él  franco  paso. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca? 

90»  GONZALO.   . 

Alonso  Yañez Fajardo; 

Seis  meses  uá  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿en  seis  meses  no  ha  teoido 
Socorro? 

DON  GONZALO. 

Ese  es  el  daño. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  aguarda  el  Condestable' 

DON  GONZALO. 

8ue  el  infante  don  FersanJo 
oncluya  con  Aragou 
La  jura,  porque  entre  tanto 
Haga  su  hecho  el  rey  moro, 
Traza  suya  y  cuento  largo ; 
¿Qué  hay  que  pensar  otra  cosa: 
El  va  siguiendo  los  pasos 
Del  conde-don  Julián. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decis  ?  Hablad  mas  paso. 
No  nos  oigan  de  su  casa ; 
Mirad  que  estos  no  son  casos 
Para  tratar  en  la  calle 

Y  delante  de  un  criado. 

DON  G.0NZAL0. 

¿Qué  importa?  Sépase  ya, 
Publiquese  el  doble  trato. 

DON  DIEGO. 

Publiquese  si  algo  pasa, 
Pero  no  por  vos ,  no  estando 
Delante  yo. 


DON  COMÍALO. 

¿No  es  infamia 

De  Castilla,  no  es  agravio 
De  los  nobles,  que  Ruy  López 
te  haya  ennoblecido  tanlo, 
lúe  no  se  conoce  ya 
La  nobleza  de  los  Arcos , 
La  potencia  de  los  Laras, 
a  antigüedad  de  los  Castros? 
,  Quién  son  los  A  va  los? 

DON  DIBGO. 

¿Quién? 
i'o  os  lo  diré,  don  Gonzalo. 
Sntre  las  nobles  familias 
)e  los  godos  que  bajaron 
i  la  conquista  de  España , 
•ué  ilustre  la  de' los  Avalo* , 
)ue  lioy  dia  negocia  y  suena. 
>esle  apellido  y  vocablo 
¡e  nombran  casas  ilustres; 
f  en  tiempo  de  don  Pelayo 
'  del  rey  Iñigo  Arista 
¡e  bailan  capitanes  bravos 
lesie  nombre ,  y  en  Navarra , 
>e  mas  de  quinientos  anos , 
e  conserva  este  apellido 
!d  casas  y  mayorazgos; 
!n  infante  de  Navarra 
e  sabe  que  fné  casado 
.011  doña  Sancha ,  heredera 
ie  la  villa  y  del  estado 
e  San  Félix,  que  por  ellos 
e  llamó  San  Félix  de  Avalos; 
usando  del  apellido 
e  la  villa ,  antes  usado 
orlos  godos,  como  be  dicho , 
e  fueron  ansi  llamando 
us  decendienles,  que  fueron 
on  Jiménez ,  Sancho  de  Avalos , 
ue  fué  padre  de  don  Lope, 
ue  es  en  tiempo  del  Octavo 
on  Alonso;  fué  el  primero 
ue  pasó  á  Castilla ,  cuando 
iramamolin  el  Verde 
ué  vencido  y. destrozado 
o  las  Navas  de  Tolosa , 
donde  murió  peleando ; 
pjó  un  hijo  de  su  nombre , 
uefué  padre  de  don  Sancho 
ope  de  Avalos,  en  tiempo 
el  santo  rey  don  Fernando, 
el  Católico,  su  hijo, 
n  übeda  fué  heredado.         * 
este  sucedió  don  Lope , 
deste  don  Lepe  cuantos 
lav  deste  nombre  en  Castilla ; 
eis  aquí  quién  son  los  Avalos  % 
e  quien  decieode  Ruy  Lepez; 
uieu  es  él  balo  mostrado 
•on  la  sangre  de  su  pecho, 
Ion  la  fuerza  de  su  brazo , 
50  con  la  de  los  mios 
s  mostraré,  don  Gonzalo , 
ue  don  Ruy.  López  merece , 
lejor  que  muchos ,  el  lado 
•e  la  persona  del  Rey , 
ue  á  lanzadas  lo  ha  ganado, 

0  la  vega  de  Granada 
en  Portugal  peleando, 
no  como  algunos  hacen, 
ue  con  la  pluma  en  la  mano 
aben  a  igualar  los  buenos 
'or  ser  bueno's  pendolarios ; 
las  son  plumas  de  gallinas 
fue  quieren  hacerse  gallos 
>e  la  color  del  pavón 

leí  Obispo,  don  Gonzalo; 
>¡no  es  que  eí  gallo  que  tienen 
•es  nació  del  otro  gallo 
lúe  cantó  en  Hierusalen 
<a  noche  del  Jueves  Santo ; 

1  alguno  conozco  yo 
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Que  de  su  pluma  ha  tomado 
Alas  de  hacerse  ladrón , 
Sin  ser  Guevara. 

garcía. 

Mi  amo, 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza, 
Es  caballero ,  es  hidalgo , 
Que  sube  á  igualar  los  buenos;  • 

Lo  hará  bueno ,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejor 
Que  algunos.  *  ' 

DON  DIEGO. 

Que  algún  villano 
Como  alguno,  si  será. 

DON  GONZALO. 

;  Ah ,  don'Diego ! 

DON  DIEGO. 

¡  Ah ,  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  DIEGO. 

Quien  yo  he  dicho; 

Y  si  lo  queréis  mas  claro , 
Sois  Gonzalo  Hontanez. 

DON  GONZALO. 

Yo  don  Gonzalo  me  llamo 
De  Lara. 

DON  DIEGO. 

No  os  llaméis  Lara , 
Pues  no  sois  Manrique. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIEGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GONZALO. 

i  Esto  escucho,  y  no  le  mato! 

(Acuchillante ,  va  herido  don  Diego,  y 
dice  de  dentro  d  su  tiempo*  y  prosi- 
gue don  Gonzalo:) 

No  me  hallen  los  que  acudan 

Con  el  libelo  en  las  manos. 

don  diego.  (Dentro.) 
¡  Muerto  soy ! 

garcía. 

Señor ,  ¿  qué  has  hecho  ? 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿qué  haremos?  * 

GARCÍA. 

Escaparnos 
Por  esta  calleja  estrecha. 

Escóndeme  d  un  lado,  y  sale  RUY  LÓ- 
PEZ, MOLINA,  HERRERA  y  criados, 
con  espadas  desnudas. 

MOLINA. 

¡Muerto  esta !  Tarde  llegamos. 

HERRERA*. 

En  esta  calleja  están 
Los  homicidas. 

RUY. 

Dejaldos ; 
Llevad  el  cuerpo  vosotros , 

Y  dejadme  aquí  entre  tanto ; 
Que  quiero  saber  quién  son 
Los  que  le  han  muerto. 

ITOLINA. 

¿  No  estamos 
Aquí  nosotros,  Señor? 

ruy.     ■ 

Haced  luego  lo  que.os  mando; 
Que  yo  solo  llegaré 
A  reconócenos. 

BERRERA. 

¿.Cuántos 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cinco. 
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ROf. 

Sean  cinco  veces  cuatro , 

No  importa ;  estrecha  es  la  calle. 

(Vanse,  y  dejan  solo  dRuy  López.) 
Basta ;  envió  mis  criados , 
Porque  no  haya  mas  testigos 
Que  yo  en  la  calle ,  si  acaso 
Son  hombres  los  que  le  han  muerto, 
Que  me  obligan  á  callallo. 
¿Quién4 va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

RUY.  • 

¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

i  Buenos  estamos!* 
Digan  que  hay  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  encerrarnos? 

ROY. 

¿No  hablan? 

DON  GONZALO. 

Habla,  García. 

GARCÍA. 

Conoceráme  si  hablo. 

RUY. 

Por  vida  del  Rey ,  si  embisto , . 
Que  los  he  de  hacer  pedazos ; 
Digati  quién  son  luego.    • 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

RUY. 

¿Amigos?  No  lo  han  mostrado. 
Yo  he  de  saber  la  ocasión , 
Pues  de  mí  se  encubren  tanto. 

(Acuchillólos.) 

garcía. 
Téngase ;  que  soy  García , 
Pesia  tal ,  y  este  mi  amo.  * 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable ; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 


RUY. 


Sí; 


Pero  encubriros  de  mt 
Ha  sido  agravio  notable. 

DON  GONZALO. 

El  que  esta  noche  os  ha  hecho 
Aquí  don  Diego  Tobar, 
Acabo  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

RUT. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Habeisme  muerto  el  mayor 
Amigo. 

DON  GONZALO. 

Diréis  mejor 
Un  enemigo  encubierto. 


¿Enemigo? 


RUY. 


DON  GONZALO. 


Y  tan  notorio , 
Que  esta  noche  le  cogí , 
Señor,  fijándoos  allí 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  dia 
Que  yo  los  pongo  y  García , 
Sonémonos  embozados, 
Tres  ó  cuatro  noches  bá, 
En  esta  calleja  estrecha, 
Él  y  yo,  deseando  ya 
Averiguar  mi  sospecha ; 
Llegó  á  íijallé  don  Diego , 
Y  apenas  tíjalle  vi,    . 
Cuando  luego  al  punto  fui 
A  reconocelíe  luego ; 
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Y  é) ,  por  no  ser  descubierto, 
Defendióse ,  acometí  lo . 
Cayó  en  tierra ,  conocí  lo , 
Pero  fué  después  de  muerto. 
Sabe  Üios  lo  que  he  sentido 
El  maulle,  y  vive  Dios, 
Que  fué  por  volver  por  vos 

Y  por  do  ser  conocido. 

RUY. 

ÍEs  posible  que  me  hacia 
;i  liro clon  Diego >¿É I  era? 
¿Quién  de  don  Diego  creyera 
Semejante  villanía? 
¿  Trato  doblado  comigo 
Don  Diego?  ¿Infames  libelos 
Con  ira.  mí  don  Diego?  ¡Ah  cielos! 
Ko"uay  amigo  para  amigo. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿cómo,  Señor?  Miraldo 
En  aquel  libelo  infame 

Que  os  puso  don  Diego. — Dame, 
García ,  ese  papel. 

RUT. 

Dejaldo ; 
No  me  perdáis  el  respeto. 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  he  de  perder? 

ROY. 

Nadie  su  agravio  ha  de  ver. 
Descubra  Dios  el  secreto;  , 
Que  temo  de  vos  que  fuistes 
El  agresor  desle  exceso. 

*  DON  GONZALO. 

Mi  amistad  se  ofende  deso. 

RUT. 

¿Cuándo  vos  me  la  tuvistes? 

DON  GONZALO. 

i  Cuándo  os  fui  yo  mal  amigo? 

Y  hoy  se  ha  echado  bien  de  ver. 

ROY. 

Por  fuerza  os  he  de  creer , 
Pues  no  tengo  otro  testigo. 

Y  pues  no  tenéis  ninguno 
De  la  muerte  de  dou  Diego , 
Paréceme  que  os  vais  luego 
Antes  que  os  conozca  alguno ; 
Que  yo  callaré  su  muerte, 
Aunque  soy  gobernador 

Y  gran  canciller. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suerte 
Que  mil  veces  os  con 0 eso 
Que  os  debo  la  vida  á  vos.     . 

RUY. 

Ansf ,  pues,  mirad  que  hay  Dios, 
Que  os  pedirá  cuenta  deso.      (Vate.) 

DON  GONZALO. 

Garcfa ,  vencido  quedo 
De  su  bondad. 

GARCÍA. 

Yence  pues 
Tu  inclinación. 

DON  GONZALO. 

Fuerza  es 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

garcía. 

i  No  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribar  á  tu  enemigo, 
Que  tiene  la  cumbre. 

DON  GONZALO. 

Amigo, 
Hoy  en  ella  me  verás. 

GARCÍA. 

Has  de  llegar  en  un  salto. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

DON  GONZALO. 

Reventaré  sipo  llego; 

Que  la  envidia  es  como  fuego, 

Que  siempre  busca  lo  alto.      ( Vate.) 

*  • 

Sale  EL  BEY  DON  JUAN,  como  que  t a- 
•  le  á  rondar,  de  noche*  y  UN  CRIADO. 

RET. 

La  ésnnda ,  capa  y  broquel 
Tomad  allá  presto,  presto, 
Que  me  ha  de  reñir  por  esto , 
si  el  Condestable  es  aquel. 
Siguiéndonos  ha  venido 
Desde  la  calle  Mayor. 

CRIADO. 

Pues  te  ba  seguido,  Señor, 
Sin  duda  te  ha  conocido , 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Aviso  que  a u dabas  fuera. 
¡Si  te  azotase! 

REY. 

Eso  fuera 
Si  io  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRIADO. 

No  sea. 
¿Qué  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodover? 

REY. 

Lindo  pico ,  pero  fea ; 
La  de  Visagra  es  mejor. 

CRIADO. 

¿Las  que  hablamos  en  el  coche? 

rey. 


¿Qué  sé  yo?  Vilas  de  noche , 
Y  todas  son  de  un  color. 


Sale  RUY  LOPE¿. 

ROY. 

;,  De  dónde  viene  á  tal  ñora 
Su  majestad? 

REY. 

De  la  vega , 
A  quien  Tajo  baña  y  riega. 

'RUY. 

¿De  tomar  el  fresco  agora?  • 

REY. 

Agora  ó  cuando  llegué , 
Es  mi  gusto;  ¿qué  queréis? 
Hoy  he  venido  á  las  seis, 

Y  mañana  no  vendré. 

RUY. 

Y  ¿quién  dará  cuenta  deso? 

REY. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

*     ROY. 

El  cielo ,  la  tierra ,  y  Dios 

Y  mi  conciencia. 

REY. 

i  Qué  exceso 
Os  parece  á  vos  que  ha  sido 
Sal  irme  yo  á  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  á  las  seis  venido? 

RUY. 

Tan  grave,  que  es  menester 
Poneros,  Señor,  la  mano. 

rey. 
¿Quién  soy  yo?     * 

RUY. 

Rey  soberano.      * 

REY. 

¿Y  vos? 


RUY. 

Quien  lo  puede  hacer. 

REY. 

¿  Vos  podéis  mas  que  no  yo? 

RUY. 

Señor,  lo  que  yo  hacer  puedo 
Es  algo  que  os  ponga  miedo. 

REY. 

¿Quién  ese  poder  os  dio? 

RUY. 

¿Quién  ?  La  razón ,  señor  mío, 
Que  hasta  que  tengáis  el  uso 
Deila ,  por  freno  me  puso 
De  vuestro  libre  albedrío. 

REY. 

Luego  ¿yo  ño  puedo  "hacer 
Lo  que  á  mí  me  pareciere? 

RUT. 

En  lo  que  licito  fuere 

¿Por  qué  no  habéis  de  poder? 

REY. 

Sea  licito  ó  no  sea , 

En  siendo  mi  gusto ,  es  ley ; 

Por  eso  soy  rey. 

rcy. 
El  Rey 
No  puede  hacer  cosa  fea. 

RET. 

¿Cosa  fea  es,  Con  destalle, 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Rey  a  rondar? 

ROY. 

Como  fea,  detestable. 
¡  Por  vida  de  su  corona , 
Que  le  he  de  azotar  muy  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Quién 
Esa  libertad  abona? 

REY. 

Saldré  si  se  me  antojare ; 
Yo  he  de  hacer  mi  voluntad. 

RUY. 

Hará  vuestra  majestad 
Lo  que  yo  le  aconsejare; 
No  salga  mas. 

REY. 

'  ¿Por  qué  no? 

RCY. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 
¿Quiéu«ne  ha  de  impedir  en  nada 
A  lo  que  ordenare  yo? 

Y  si  puedo  yo  mandallo, 
Se  lo  mando  desde  boy, 
Como  su  ayo  que  soy , 

Y  no  como  su  vasallo; 

(Híncate  de  rodill*! 

Y  arrodillado ,  Señor, 
Os  suplico  que  enfrenéis 
Vuestra  inlancia ,  pues  tenéis 
Sangre  de  rey,  y  valor. 
Que  no  os  culparán  á  vos, 
Sino  á  mi,  si  acaso  fuere 
Que  algún  daño  os  sucediere, 
Que  no  lo  permita  Dios. 

RET. 

Yo  daré  cuenta  de  mi 
Mejor  que  vos;  levantad... 

ROY. 

Mire  vuestra  majestad. 

REY. 

¿Por  qué  no  os  cubrís? 

ROY. 

Ansí 
He  de  estar;  que  agora  estoy 
Como  ayo  vuestro. 

REY. 

¿Dejais 


De  ser  grande ,  aunque  seáis 
A) o  mió? 

RUT. 

Grande  soy, 
Pero  fuera  error  muy  grande , 

Y  oo  aviso  de  maestro, 
Reñiros  como  ayo  vuestro 

Y  cubrirme  como  grande. 

BEY. 

¿  No  es  mas  poderme  reñir 

frue  cubriros?  Si  es  ansi , 
Quien  puede  reñirme  á  mi 
También  se  puede  cubrir. 

Y  á  Te  de  rey,  que  es  mi  intento 
Holgarme ;  nacedme  placer 

De  uo  enojarme. 

RUY. 

Por  ser 
El  primero  atrevimiento 
Pasaré  por  esto  yo,. 
Como  palabra  roe  deis 
Que  olra  uocbe  no  saldréis. 

REY. 

No  haré  tal. 

RUY. 

¿  Cómo  no  ?  9 

REY. 

Yo  no  puedo  prometer 
Lo  que  no  puedo  cumplir ; 
Yo  en  efeto  he  de  salir. 
Mirad  vos.  cómo  bu  de  ser. 

BOY. 

Yo  os  azotaré  bien. 

REY. 

¡A  mí  me  habéis  de  azotar? 

RUY. 

41  Rey  no  se  le  han  de  dar 

Los  azotes. 

REY. 

Pues  ¿á  quién? 

RUY. 

U  paje  qne  el  Rey  mas  quiere; 
ios,  Alvaro  Nuñez.fd 
U  maestro-pajes;  decid 
Jue  le  azote,  sea  quieu  fuere. 

CRIADO. 

Esa  mí? 

REY. 

Seguro  estás, 
ío  eres  tú. 

CRIADO. 

Sin  duda  alguna 
is  don  Alvaro  de  Luna 
¡I  paje  á  quien  quiere  mas. 

REY. 

o  le  mandéis  azotar; 
|ue  me  enojaré  c*ou  vos. 

RUY. 

arele  azota/ ,  por  Dios. . 

REY. 

fe  que  os  ba  de  pesar. 

ROY. 

tinque  os  enojéis ,  Señor, 
á  mi  me  pesa  de  ver 
ue  lo  estáis ,  es  menester 
sar  hoy  deste  rigor ; 
ue  mas  le  importa  á  Castilla 
a  vida  que  aventuráis 
ue  la  mia ,  cuando  hayáis 
oresodedeslruilla. 
o  proprio  le  he  de  azotar; 
ue  importa  á  vuestra  persona. 
lace  Ruy  López  acatamiento  al  Rey, 
y  va$e.) 
rey. 
Por  vida  de  mi  corona  , 
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Que  me  lo  habéis  de  pagar! 
i  Por  qué  be  de  estar  yo  sujeto 
A  mi  vasallo  ? 

criado. 

Señor, 
Pierda  tu  gracia  y  favor, 
Pues  te  ha  perdido  el  respeto. 

REY. 

Muy  enojado  me  tiene. 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

,  REY. 

Si  haré 
Cupndo  yo  en  mi  reino  esté. 

CRIADO. 

Señor,  don  Gonzalo  viene; 
Ninguno  lo  puede  hacer 
Mejor  que  este. 

rey. 
Ansi  es  verdad. 


Sale  DON  GONZALO. 

DOS  GONZALO. 

¿ Qué  tiene  tu  majestad  ? 

REY. 

Amigo,  habéis  de  saber 

Que  me  ha  hecho  el  Condestable 

Hoy  un  gran  pesar. 

DON  Gonzalo. 

¿A  vos 
Pesar,  Señor?  Vive  Dios, 

8ue  es  desvergüenza  notable; 
uejáos ,  Señor ,  á  la  Reina , 
Vuestra  madre. 

REY. 

Ansí  será. 

DON  GONZALO. 

Pese  á  mi,  sepamos  ya 

Si  reináis  vos,  ó  quién  reina. 

Gloria. á  Dios,  edad  tenéis 

Para  lomar  el  Estado; 

Rey  sois ;  si  os  han  coronado , 

Entonces  os  vengareis. 

No  perdonéis,  procura 

Que  os  teman  malos  y  buenos, 

Porque  no  os  tengan  en  menos 

Ni  por  de  menos  edad ; 

Porque  castigando  á  un  grande 

Como  Ruy  López,  Señor, 

Haréis  que  os  tema  el  menor, 

Y  el  mayor  no  se  desmande. 
Al  rayobaheís  de  imitar 
En  la  furia  con  que  pasa , . 
Que  rompe  sola  una  casa , 

Y  tiembla  todo  un  lugar. 

REY. 

He  de  bacer,  á  fe  de  Rey, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis; 

DON  GONZALO. 

No  haréis  bien ,  si  no  le  echáis 
encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado , 
Podéis  vengaros  mejor; 
Pero  comadme,  Señor, 
El  enojo  que  os  ha  dado. 

REY. 

A  don  Alvaro  de  Luna , 
Mi  paje ,  manda  azotar , 
Por  darme  mayor  pesar, 
Sin  tener  culpa  ninguna. 

DON  GONZALO. 

Agora  al  pasar  lo  vi ;  • 

¿Por  qué,  Señor,  le  ba  azotado? 
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REY. 

Porque  anoche,  disfrazado, 
Fuera  de  casa  salí. 

DON  GONZALO. 

¿Por  eso  no  mas  le  da 
Doce  azotes  tan  crueles. 
Que  están  los  mismos  cordeles 
Cubiertos  de  sangre  ya? 

REY. 

¿Quédecis? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  yo  vi. 

REY. 

¿Hay  tan  grande  vil lania? 

DON  GONZALO. 

Y  el  pobre  paje  decía: 
c¿Por  qué  me  azotan  ¿mi? 
¿Qué  he  hecho?— Por  castigar 
Al  Rey*  (dijo  el  Condestable), 

Y  él  con  una  fe  admirable 
Dijo:  « Vuélvanme  á  azotar. 

Si  por  mi  rey  han  de  ser  » 

Estos  azotes  de  hoy , 
Sangre  en  primicias  le  doy  * 

De  la  que  pienso  verter.» 

REY. 

¿Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  boy  mas,  y  digo 
Que  por  cada  azote ,  amigo , 
Un  titulo  le  daré. 
A  fe  de  rey,  que  ba  de  ver 
En  lo  que  le  pienso  dar 
Hasta  dó  puede  llegar 
El  resto  de  mi  poder. 

Y  que  ha  de  decir  el  mundo, 
Cuando  el  rey  don  Juan  me  nombre, 
Que  soy  segundo  en  el  nombre , 

Mas  que  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deshacer 

Un  grande  con  mi  poder 
Para  bacer' otro  mayor.» 

Y  esas  primicias  que  ofrece, 
Pues  de  sangre  suya  son, 
Será  el  primero  bíason 

Con  que  la  suya  ennoblece. 
Dichoso  agüero  sera 
De  la  próspera  fortuna. 

DON  GONZALO. 

Con  sangre  ha  entrado  esta  Luna, 
No  sé  yo  cómo  saldrá. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  FAJARDO  Y 
L1Z0N. 


DON    GONZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar; 
No  sé  olra  cusa ,  señores , 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  cinco  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

FAJARDO. 

¡  Qué  lisonjero  se  ha  vuelto ! 

DON   GONZALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARDO*. 

Revueltas  no  fallarán , 
Pues  empieza  el  rey  don  Juan 
En  un  dia  tan  revuelto. 
No  son  pronósticos  buenos  - 
De  su  buena  monarquía, 
1  Turbarse  el  sol  por  lo  menos, 
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Y  amanecer  hoy  el  día 
Con  relámpagos  y  truenos. 
El  cielo  nos  da  á  entender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZON. 

No  sé  qué  diga  en  razón , 

Pues  astros  y  anuncios  son 

Que  en  todo  el  reino  ha  de  haber. 

DON   GONZALO. 

El  Bey  viene  ya ,  señores. 
Hablalde  allí ;  que  boy  es  día 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quién  viene  en  su  compañía? 

DON  GONZALO. 

Los  cinco  gobernadores. 

FAJARDO. 

¿No  será  bien  informarle 
De  palabra  antes  de  darle 
El  memorial? 

#  DON  GONZALO. 

Bien  será ; 
Que  luego  se  detendrá, 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

Salen  EL  BEY  DON  JUAN ,  DON  PE- 
DBO,  BUY  LÓPEZ ,  EL  ALM1BAN- 
TE,  JUAN  HUBTADO  DE  MENDOZA, 
DON  SANCHO,  arzobispo,  pliegan 
FAJARDO  y  LIZON  al  Rey  d  dalle  el 
memorial,  • 

REY. 

Paréceme  que  he  visto  antes  de  agora 
Estos  dos  caballeros. 

JUAN. 

Sí  habréis  visto. 
Alonso  de  Lizon  se  llama  el  uno , 

Y  el  otro  Alomo  Yañez. 

REY. 

Bien  conozco 
A  Fajardo  y  Lizon ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  caballeros.   ¿Qué  pre- 

jüan.  [tenden? 

Socorro. 

RUY. 

¿Para  dónde? 

JUAN. 

Para  Lorca ; 
Que  vuelve  Mohamad. 

RUY. 

Don  Pedro  de  Avalos, 
Mi  hijo,  que  está  en  ella  por  teniente 
De  adelantado,  escribe  que  el  ejército 
De  Adilva  fué  deshecho  por  la  gente 
De  Lorca  y  Murcia,  y  que  corrido  deslo 
El  rey  inoro,  volvió  a  cercar  á  Lorca, 

Y  fué  segunda  vez  deshecho  y  roto. 

DON  GONZALO. 

Ansi  dice  Fajardo ;  pero  dice 
Que  hay  grau  ruido  de  armas  en  Gra- 

[nada, 

Y  se  dice  que  espera  gente  de  África 
El  reyezuelo,  y  quiere,  como  alcaide 
De  Lorca ,  prevenirse  de  soldados 
Para  esperarle  en  ella. 

REY. 

Alonso  Yañez, 
Muy  informado  estoy  de  vuestras  cosas; 
Ya  sé  quién  sois,  Fajardo,  bien  me 

[acuerdo 
Que  me  ganastes  la  ciudad  de  Vera 
Del  poder  de  Mohamad. 

FAJARDO. 
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Y  los  que  hizo,  Señor,  mi  padre  al 
Están  aun  por  premiar.  [vuestro 

REY. 

Molina  es  vuestra 

Y  la  villa  de  Muía. 

FAJARDO. 

Los  pies  beso 
De  vuestra  majestad. 

(Hincase  de  rodillas.) 

REY. 

Aliaos,  Fajardo. 

FAJARDO.  • 

Mirad ,  Señor ,  que  está  también  pre- 
Alonso  de  Lizon.  [seate 

REY. 

Noticia  tengo     [bito 
De  Alonso  de  Lizon;  pues  tiene  el  há- 
De  Santiago,  tenga  la  encomienda 
De  Aliado,  y  la  alcaidía  juntamente 
Del  alcázar  de  Murcia. 

LIZON. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  años ,  y  dé  vida. 

REY. 

Don  Pedro,  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Don  Sancho,  y  vos  también,  Buy  López 

[de  Avalos, 
Gobernadores  de  Castilla,  oidme : 
Informado  nos  han  que  nuestro  lio 
Está  ya  en  posesión  llana  y  pacíGca 
Del  reino  de  Aragón ;  razón  seria 
Acudamos  al  nuestro  y  á  la  guerra 
Que  nos  hace  Granada ,  pues  tenemos 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  los  ojos 
Los  agravios  del  falso  reyezuelo,  [ca, 
Que,  rompiendo  las  paces,  cerca  áLor- 

Y  de  nuevo  levanta  gente  en  África 
Para  nacernos  la  guerra  de  propósito; 

Y  no  falta  quien  diga  que  por  falta 
De  gobierno  del  Bey,  se  atreve  el  moro, 

Y  quien  ponga  libelos  afrentosas 
Contra  la  autoridad  del  Condestable, 
Culpando  su  descuido ;  y  ansí,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  que  en  Castilla 
Hay  rey,  y  rey  tan  grande,  cuya  es- 

[pada 
No  cabe  ni  en  el  mundo  que  nos  tiene, 
Cuando  gobierna  el  Bey. 

RUY. 

Señor,  catorce... 

rey. 
¿Tengo  catorce  yo? 

%     RUY. 

Cumplidos  once 
Tiene  tu  majestad. 

REY. 

Luego  ¿no  puedo. 
Según  eso,  tomar  del  reino  él  cargo? 

DON  SANCHO. 

Señor,  no,  basta  que  entráis  en  los 

rey.  [catorce. 

Quien  está  cerca  del  los  está  en  ellos; 
Yo  quiero  gobernar. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

REY. 

Ninguno 
Me  replique. 

DON  SANCHO. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

Don  Sancho ; 
No  me  contradigáis;  este  es  mi  gusto. 

•RUY. 


Esos  servicios  I  Mire  tu  majestad... 


REV. 

Callad ,  Ruy  Lope 

RCY. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,  y  fuera 

REY.  [¿«0... 

Ya  he  dicho  que  calléis;  por  micoroni. 
Que  me  tenéis  muy  enojado. 

RUY. 

¿Osteup: 
Muy  enojado  yo?  Pésame  tanto, 
Que  basta  por  castigo  del  enojo 
El  sentimiento  mismo. 

rey. 

Condestable, 
Idos  á  vuestra  casa;  que  ya  estiemp 
Que  os  recojáis  en  ella. 

RUY. 

Iréme  al  monte, 
Donde  haré  penitencia  entre  los  brutos, 
No  mas  de  por  baberos  enojado, 
Que  es  grande  exceso  en  mi. 

REY. 

Yo  no  os  «ti) 
A  que  bagáis  penitencia  de  esa  colpa. 
Sino  á  que  descánsete  en  vuestra  casa. 
Pues  es  razón  que  descanséis  uu  poo.* 

RUY. 

En  un  tronco  de  un  árbol,  do  cumian 
Me  encerraré,  Señor,  por  daros  gimo, 

Y  allí  me  encubriré  con  su  cortea. 
(Hace  que  se  va  Ruy  López ,  y  toan  a 

levantan  para  irse  con  él) 

REY.  [e*.1 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos?  ¿(ja? ti 

DON    SANCHO. 

Vamos  á  acompañar  al  Condestable 

RUY. 

¿Acompañarme  á  mi?  ¿Será,  señorea 
Por  honrarme  de  nuevo?  Y  ¿sera  jwiu 
Que,  como  á  cuerpo  muerto,  yaenrfet* 
Me  vais  acompañando  hasta  el  sépala*. ' 

DON    GONZALO. 

[;  ah  iüTidn 
(Ap.  No  le  han  de  acompañar,  si  pK 
No  se  retire  ahora  el  Condestable; 
Que  van  con  él,  Señor,  todos  los  pa.'- 

Y  podrán  hacer  cortes  en  su  casa,  >>• 

Y  negaros. 

rey. 

Ya  entiendo. 

DON    GONZALO. 

Con  blandón 
Se  han  de  llevar.  Señor,  estos nep* 

Tomad  el  reino  vos;  que  tiempo b» 
Para  descomponerle*  [to* 

rey. 

Condestable, 
Volved  acá ,  sentaos. 

RUY. 

¿  Don  Goozal* 
Me  hace  aqueste  favor?  Yo  lo  agrade*? 

DON  GONZALO. 

Sabe  Dios  mi  intenciou,  y  si  deseo 
Serviros  con  el  alma. 

RUY. 

Yo  lo  creo. 
(Tórnanse  lodos  d  sentar,  9  á*ceei  ***' 

rey. 

El  reino  quiero  lomar, 
Como  ya  os  he  dicho  a<(Ui, 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  le  sabré  gobernar; 
Pero  si  fuere  mas  justo 
Que  se  cumpla  coa  la  ley 


limero  que  con  e)  Rey, 
tiendo  ley  también  mi  gusto , 
'o  aguardaré  que  mi  edad    - 
le  baga  capaz  de  poder 
Tomar  ei  cetro ,  y  bacer 
¿a  ley  de  mi  voluntad. 

DON  SANCHO. 

¿a  de  todos  ha  de  ser . 
(aros  el  reino ,  Señor, 
'ues  tenéis  ser  y  valor    . 
•ara  podello  tener. 

JUAN. 

ion  Sancbo  dice  muv  bien ; 
órnelo,  quizá  conviene 
A  reino ;  mi  voto  tiene. 

DON  PEDRO. 

'  el  mió  tiene  también. 

*  ALMIRANTE. 

fréceme  que  es  razón, 
'ues  tiene  su  majestad 
.oque  le  falta  de  edad, 
le  prudencia  y  discreción. 

ROY. 

•i  ese  es  vuestro  parecer, 

Qué  aguarda  el  Rey,  mi  señor? 

RET. 

;i  vuestro ,  Gobernador, 
'ara  que  lo  pueda  bacer. 

RUT. 

«ñor,  ¿el  mió  aguardáis? 
a  mi  amor  no  se  conoce ; 
lil  años  Castilla  os  goce 
'ara  que  vos  la  rijáis, 
egid ;  que  yo  soy,  Señor, 
uien  mas  en  ello  intereso. 

RRV. 

riástesme  vos. 

RUT. 

Yo  os  beso 
as  manos  por  tal  favor. 

RET. 

En  efeto  renunciáis 
odos  el  gobierno  en  mí, 
e  Castilla  ?• 

TODOS. 

Señor,  si ; 
il  anos  vos  la  rijáis. 

RET.. 

-racias ,  Señores,  os  doy, 
oes  por  vuestra  gran  bondad, 
!e  habéis  puesto  ya  en  edad 
e  tomar  mis  reinos  hoy. 
espero  en  Vuestra  clemencia, 
ues  me  habéis  dado  á  Castilla, 
ue  para  mejor  regula 
le  daréis  seso  y  prudencia. 

0  deseaba  tomar 

1  gobierno  por  tener 

odo  el  reino  en  mi  poder, 
¡no  por  tener  que  dar.  — 
Mroirante? 

ALMIRANTE. 

¿Señor  mió? 

RET. 

aballerizo  mayor 

s  hago. 

ALMIRANTE. 

...        Haceisme,  Señor, 
i»  mercedes. 

RET. 

.  Sois  mi  tio. 

a  de  ser  mi  camarero 
mu  Hurtado  de  Mendoza, 
sera  marqués  de  Poza, 
«ip  que  á  don  Sancbo  quiero, 
toiJuan  de  Rojas. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

DON  SANCHO. 

Publique 
La  fama  quien  sois ,  Señor. 

RET. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  bailo  qué. 
Mejor  será  que  él  me  dé , 
Pues  tiene  tanto. 

RUT. 

En  buen  hora; 
Que  cuanto  poseo,  bailo 
Que  es  vuestro ;  toma  I  do  vos ; 
Que  no  me  hacéis ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  tomallo. 
Solo  un  pueblo  me  dejó 
Mi  padre,  y  mil  tengo  agora ; 
Tomaidos  muyen  buen  ñora, 
Que  el  vuestro  es  quien  rne  los  dio. 

Y  aunque  tan  pobre  nací , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy, 
Daré  todo  lo  que  soy 
Por  menos  de  lo  que  fui. 

RET. 

De  lo  que  vos  poseéis 
No  es  razón  desheredaros; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  cargos  que  tenéis. 

Y  en  fe  del  amor  que  os  muestro, 
Empezaré  á  proveer 

La  plaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro: 
En  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

RUT. 

Y  el  mayor. 

DON  GONZALO. 

Dadme  esas  manos,  Señor; 

Y  vos,  Ruy  López,  los  pies. 

RET. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

RUT. 

Va  está  nombrado 
Quien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

RET. 

¿Quién  está  en  ella? 

RUT. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor, 
Doo«Pedro  de  Avalos. 

RET. 

Bien. 
10  tengo  acá  en  qué  ocupalle. 

RUT. 

Téngole  casado  allí , 

Y  hállase  muy  bien. 

RET. 

Aquí , 
Aquí  haremos  cómo  se  halle. 

RUT. 

Esto  no  puedo  sufrir, 
Porque  es  agravio  notable. 

RET. 

Tenéis  npcho ,  Condestable, 

Y  hay  muchos  con  quién  cumplir. 

RUT. 

¿  Esa  es  la  merced  que  aguardo 
De  vos ,  Señor?  ¿  Este  el  bien? 

RET. 

Hame  servido  muy  bien 
Alonso  Yañez  Fajardo , 

Y  yo  no  tengo  qué  dalle. 
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*  FAJARDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

RET. 

Levantad ,  Adelantado. 

RUT.  « 

Al  Rey  no  hay  sino  dejalle. 

DON  SANCHO. 

Señor  Ruy  López,  no  e.s  justo 
Que  os  haga  á  vos  este  agravio. 

RUT. 

¿Qué  importa  ?  Yo  no  me  agravio ; 
Mi  rey  es ,  haga  su  gusto. 

RET. 

Ved  qué  dice ,  don  Gonzalo , 
Este  memorial. 

{Da  el  Rey  á  don  Gonzalo  un  memorial, 
que  sacará  en  la  mano.) 

DON  GONZALO. 

•         Señor, 
Dice  aqui  dona  Leonor 
De  Tobar...  {Ap.  Esto  va  malo.) 

RET. 

¿Dé  qué  os  turbáis? 

DON  GONZALO. 

{Ap.  ¿A  qué  efeto 
Me  da  el  memorial  á  mi?) 
Doña  Leonor  pide  aqui... 
(Ap.  ¿  Si  sabe  el  Rey  el  secreto  ?) 
Justicia ,  Señor. 

RET. 

¿De  qué? 

DON  GONZALO. 

(Ap.no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  Diego. 

RET. 

¿liase  sabido  quien  fué 
El  homicida? 

DON   GONZALO. 

Aqui  dice 
Que  sabe  Ruy  López  quién 
Mató  á  don  Diego.  (Ap.  Y  también 
Se  sabrá  que  yo  lo  hice.) 

RET. 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

RUT. 

Señor,  si. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué haré? 

RET. 

¿  Por  qué  no  decís  quién  fué? 

RUT. 

Porque  soy  Ruy  López  yo. 

RET. 

Mas  ¿por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

RUT. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó  no  están  culpados. 
Diga  él  en  conciencia ,  pues , 
Si  es  razón  que  yo  lo  diga. 

DON  GONZALO. 

Señor,  la  razón  obliga 
A  que  no  digáis  quien  es. 

RET. 

Si  obliga  mas  la  amistad 

Que  el  mandamiento  de  un  rey, 

A  mi  me  obliga  la  ley 

A  descubrirla  verdad. 

Yo  os  mando  que  lo  digáis , 

O  que  os  vais  preso. 

RUT. 

Señor... 
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BET.     • 

No  me  repliquéis. 

BUY. 

Mejor 
Lo  sabe... 

•  REY. 

No  me  digáis 
Quién  lo  sabe,  sino  quién 
Le  malo. 

*    hoy. 
•        No  lo  dijera, 
Cuando  don  Fernando  fuera, 
Mi  hijo,  el  muerto. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

Eso  bien. 

REY. 

Idos  preso  á  vuestra  casa ; 
Que  podrá  ser  que  os  obligue, 
Cuando  yo  en  ella  os  castigue, 
A  contarme  lo  que  pasa.      , 

*     RUY. 

¿Don  Gonzalo? 

DON   GONZALO. 

¿Señor  mío? 

RUY. 

Preso  á  mi  casa  me  voy. 

DON  GONZALO. 

Muy  obligado  os  estoy; 
Mas  fiad  de  mi. 

RCY. 

Si  fio.  (Vate, 

LIZON. 

Solo  se  va  el  Condestable; 
¿Qué  os  parece  del  suceso? 

FAJARDO. 

Anda  en  desgracia  ya  un  preso; 
No  habrá  amigo  que  le  hable. 

Sale  EL  ALCALDE  DE  CORTE. 

ALCALDE. 

Señor,  á  un  moro  encontré, 
Rondando  anoche,  llévelo 
Preso  á  la  cárcel,  mirélo, 

Y  estos  papeles  le  hallé. 
Alormeuli  l<>:  confiesa 

Que  su  rey  Mohamad  le  envia 
Con  ellos. 

REY. 

Luego  ¿es  espía?  . 

ALCALDE. 

La  presunción  es  aquesa ; 
Que  no  es  de  creer,  Señor, 
Qne  el  Condestable  recibe 
Ciarlas  de  quien  las  escribe, 

Y  mas  contra  vuestro  honor. 

REY. 

Pues  ¿qué  contienen  las  cartas? 

ALCALDE. 

Qno  se  entregue  la  ciudad 
De  Murcia  al  rey  Mohamad 
Antes  que  al  socorro  parla. 

REY. 

¿Cómo  que  se  entregue?  ¿Quién 
Manda  tal  ? 

ALCALDE. 

El  Condestable.     . 

REY. 

¡Válgame  Dios! 

ALCALDE. 

Detestable  ' 
Maldad  es. 

REY. 

Miraldo  bien. 


) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

ALCALDR. 

Ya  yo,  Señoreo  he  mirado. 

Al  MIRANTE. 

¡Por  vida  del  Rey! 

REY. 

#  Dejalde. 

ALMIRANTE. 

Señor,  no  es  bien  que  se  tenga 
Sospecha  de  un  caballero 
Como  Ruy  López. 

*     REY. 

Primero 
Se  hará  lo  que  mas  convenga. 
Dadme  las  cartas. 

ALCALDE. 

Mirad , 
Señor,  lo  que  dice  aquí 
Uou  Ruy  López. 

REY. 

Dice  ansí : 
(Lee.)  « A  vuestras  cartas,  Mohamad, 
» Respondo  que  os  agradezco 
»E1  favor  que  me  debéis; 
» Luego  que  á  Murcia  lleguéis 
•Hallaréis  el  que  os  ofrezco. 
»A  nú  hijo  tengo  escrito 
»Que  os  haga  al  punto  el  entrego 
»De  la  ciudad ;  partid  luego, 
«Que  me  importa  un  infinito.» 

ALCALDE,. 

Y  esta  es  la  que  le  escribió 
El  rey  de  Granada;  viene 
Kn  arábigo,  y  contiene, 
Según  la  razón  que  dio 
El  intérprete,  que  va 
A  tomar  la  posesión 
De  Murcia. 

DON  GONZALO. 

j  Brava  traición ! 

ALCALDE. 

Y  en  recompensa  le  da 
Cien  mil  doblas. 

ALMIRANTE. 

¿  Es  posible? 

DON  GONZALO.  • 

Posible  será. 

ALMIRANTE. 

Callad. 
Vive  Dios,  que  es  falsedad 

Y  engaño  vuestro  terrible. 
Sois  su  enemigo ,  y  quizá 
Habréis  inventado  vos 
Esta  causa. 

DON  CONZALO. 

¡  Vive  Dios ! 

REY. 

Don  Gonzalo,  bueno  está. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  no  conoce  esta  firma? 

ALMIRANTE. 

«Ruy  López»  dice,  y  desdice 
El  nombre  de  lo  que  dice, 

Y  de  lo  que  mandó  afirma. 
¿Pora  qué  le  llama  España 
El  Bueno? 

REY. 

Dio  en  ese  error   ♦. 
El  pueblp. 

DON  SANCHO. 

El  pueblo ,  Señor, 
Es  voz  de  Dios ,  no  se  engaña. 
Cristo  por  santo  lo  afirma, 

Y  yo  digo  que  podrá 
Ser  yerro ,  pero  que  está, 
No  en  la  voz,  siuo  en  la  firma. 


REY. 

Yo  tengo  de  averiguar 
Este  delito. 

Sale  GARCÍA,  criado  de  don  Gonuk. 

DON  GONZALO. 

García, 
¿Quieres  algo? 

garcía. 

Síqoerria. 
Señor,  vengóle  á  avisar 
Que  Tarfe.  descoyuntado 
Del  tormento,  y  del  dolor 
De  verse  en  otro  mayor, 
A  la  cárcel  me  ba  llamado, 

Y  dice  que  ha  sido  engaño, 

Y  que  si  se  vuelve  a  ver 
En  la  gaita  como  ayer. 

Que  ha  de  cantar  por  tu  daño. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  le  podré  librar, 
Este  me  ha  de  descubrir; 
Mas  buen  remedio,  tú  has  de  ir, 

Y  procurarme  buscar 
Quien  en  la  cárcel  le  mate 
Esta  noche. 

garcía. 
¿Quién  lo  hará? 

DON  GONZALO. 

Por  dinero  ¿faltará 

Un  hombre  que  deso  trate? 

GARCÍA. 

Bien  dices ,  yo  tengo  quiéo. 

Pero  vamos  al  concierto : 

¿  Quién  diremos  que  le  ha  muerto? 

DON  GONZALO. 

Ruy  López. 

garcía. 

Apuntas  bien. 

*  "  DON   GONZALO. 

Esta  muerte  ha  de  agravar 
Mas  su  delito,  porque 
Ha  de  sospechar  que  él  fué 
El  que  lo  mandó  matar. 
' Y  tú,  que  sabes  de  coro 
Mi  iutencion ,  lo  has  de  fingir. 

GARCÍA. 

Alto  pues ,  quiérome  ir 

A  despachar  este  moro.         (F«-/ 

JCAN. 

Señor,  ¿quién  ba  de  prender 
Al  Condestable?  Ninguno 
Se  atreverá. 

REY. 

Pues  alguno 
De  vosotros  lo  ba  de  hacer. 

DON    PEDRO. 

Yo  le  prendiera ,  Señor, 
Pero  temo  no  se  altere 
El  reino. 

REY. 

A  quien  le  prendiere 
Le  haré  justicia  mayor 
De  Castilla.  ¿Quién  merece 
El  titulo  que  le  doy? 
A  lodos  mandando  estoy, 
Y  ninguno  me  obedece. 

DON  GONZALO. 

Si  ese  titulo  me  dais. 
Yo  lo  prenderé ,  Señor. 

rey. 
Dadme  esa  pluma. 

ALMIRANTE.  (Ap.) 

jAb  traidor! 


RET. 

'or  esta  mando  que  vais 
i  prender  a!  Condestable 
'  a  sus  siete  hijos,  j  en  pago,  ' 
uslicia  mayor  os  hago. 

DON  sakcho. 
laceistgravio  notable 
.1  Condestable ,  en  razón 
>e  prenderlo;  qne  bn  de  ser 
¡rande  quien  ha  de  prender 
,  uo  graude. 

RET. 

Mas  grandes  son 
.as ofensas  que  me  ba  hecho; 
Y  no  hay  (te  vosotros  uno 
ue  ose  prendelle?  Ninguno 
le  replique,  ya  esto  es  hecho. — 
ndad ,  Justicia  mayor, 
rendelde  vos ,  no  temáis. 

JUAN. 

Por  solo  indicios  mandáis 
reiider  á  un  grande,  Señor? 

REY. 

on  muy  grandes  los  indicios ; 
ayan  Fajardo  y  Lizon 
lomar  la  posesión , 
n  Murcia ,  de  sus  oücios. 

( Yante.) 
Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

ornad  esa  capa  allá , 
dejadme  solo  aquí ; 
mpero  llamadme  acá 
doña  Elvira.  ¡  Ay  de  mi ! 
Qué  mal  pago  el  Rey  me  da! 
ació  y  se  crió  en  mis  brazos, 
conioen  ellos  crecía, 
ensé  yo  que  eran  abrazos, 
eran  ensayos  que  hacia 
e  venir  conmigo  á  brazos, 
ué  íirme  mi  con  lianza, 
cometió  su  firmeza 
I  faerte  de  mi  privanza, 
entrólos  sin  resistencia 
a  lisonja  y  la  mudanza.  * 

Salen  DOflA  ELVIRA  t  HERRERA. 

DOSa  ELVIRA. 

ebor,  ¿solo  estáis  aqui? 

HOY. 

«migo  está  la  memoria, 
ándome  cuenta  de  mi , 
de  aquella  triste  historia 
ue  en  sueños  dije  que  vi. 
I  Rey,  mi  señor,  Elvira, 
le  recibió  esta  mañana 
in  gusto,  hablóme  con  ira, 
yóme  de  mala  gana, 
on  mal  semblante  me  mira. 
aga  en  odio  las  albricias 
ue  á  mi  fortuna  contraria 
e  daba  mi  fe  en  primicias; 
ió  vuelta  la  rueda  varia , 
recó  en  saña  sus  caricias. 
1  favor,  que  siempre  estriba 
n  poco  seguras  trazas, 
'rucóse  en  prisión  esquiva, 
el  amor  en  amenazas. 

HERRERA. 

Tiraba,  mas  ya  no  priva. 

RUT. 

teso  á  mi  casa  me  envia; 
giróse  el  Rey,  y  mandólo, 
cuando  me  despedía, 
tejáronme  venir  solo 
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La  gente  que  me  seguía. 
Todos  los  grandes  se  inclinan 
AI  guslodel  Rey;  señal 
Que  mis  daños  se  avecinan. 
Traidores,  n.e  quieren  mal ,  . 
Oye  el  Rey,  y  ellos  malsinan. 
Hombres  que  á  mi  me  servían, 
Mandan  boy  al  Rey,  aquellos 
Son  los  que  del  me  desvian ;    * 
El  es  fácil,  falsos  ellos, 
Vencerá nme  si  porüan. 

HERRERA. 

Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama,  el  vienio  atiza 

Tu  nave  á  enemiga  roe:i , 

Amaina  porque  no  embista. 

Sigue,  cual  la  sombra  el  cuerpo, 

A  la  privanza  la  invidia; 

Aprisa  subiste  al  trono, 

Guarda  no  bajes  aprisa. 

La  pompa  humana  ya  sabes 

Que  engendra  "ambición  malquista, 

Pesadumbre,  que  en  el  alma 

Está  de  un  cabello  asida. 

A  los  pies  del  Rey  te  arroja ; 

Dile:  aSeñor,  resucita 

A  este  muerto  en  la  tu  gracia, 

Pues  fué  tu  gracia  subida. » 

DOÑA  ELVIRA. 

Bien  ha  dicho  el  Secretario; 
Hablad  al  Rey. 

RUT. 

¡Ay  mi  Elvira! 
Es  hombre  en  fin,  y  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  lia% 
Llamadme  aqui  mis  criados ; 
Que  aunque  el  Rey  mal  me.  pagó, 
Ellos  saldrán  bien  pagados ; 
Son  soldados  como  yo, 
Y  como  yo  tan  honrados. 


Sato»  DON  LOPE,  NAVARRETE  Y  MO- 
LINA, todos  con  hábito*  en  loe  pe- 
chos. 

do*  lopb. 
Todos  estamos  aquí. 

RUT. 

Sentaos  todos  y  escuchad ; 
Cubrios,  hijos,  acabad. 

HERRERA. 

Mejor  estamos  ansí. 

«  UT. 

Cubrios,  que  ansí  lo  hacia 
Delante  el  rey,  mi  señor, 
Don  Enrique,  yo  algún  día, 
Que  por  especial  favor, 
Sin  ser  grande,  me  cubría ; 

Y  como  su  hechura  fui, 
Siempre  que  á  solas  esloy 
Quiero  que  me  habléis  ansí; 
Que  mi  propia  mesa  os  doy 
Porque  el  me  la  daba  á  mi. 
De  tres  cosas  me  he  preciado, 
Que  hacen  á  un  hombre  famoso  : 
Del  hábito  de  soldado, 

De  honrar  mucho  al  religioso , 

Y  en  mi  casa  á  mi  criado. 
Hijos,  habéis  de  saber 
Que  por  eso  os  junio  agora. 
Que  el  Rey  me  quiere  prender; 
Que  la  Reina,  mi  señora, 

Ansí  me  lo  dijo  ayer. 

Preso  me  envia  á  mi  casa 

Para  mas  asegurarme. 

Yo  sé  todo  lo  que  pasa; 

Fuego  de  invidia  ha  de  echarme 

Algún  traidor  que  se  abrasa. 

Amigos  ,  dadme  favor; 


Que  hoy,  como  buenos  criados, 
Os  encomiendo  mi  honor, 
Pues  os  tengo  encomendados, 
Sin  ser  yo  comendador, 
lemo  al  Rey ,  que  es  mozo  y  tiene 
A  la  oreja  un  enemigo 
Que  mi  daño  le  previene; 
El  Rey  está  mal  comigo. 
¿Qué  haremos? 

S10L1XA. 

Lo  que  conviene. 
Huya  con  tiempo  el  rigor 
De  un  rey  mozo  su  excelencia; 
Que  es  juez  airado,  Señor, 

Y  aunque  de  rey  In  seiiieucia, 
No  puede  ser  en  fc.vor; 

Y  ansí ,  importa  que  apresuro 
Para  Arjoua  su  partida. 

nox  LOPE. 

Su  excelencia  se  asegure ; 
Aventúrese  la  vida , 

Y  el  honor  no  se  aventure. 
La  vida  es  justo  perdella, 
Sin  poner  en  condición 

La  honra,  que  se  atropella; 
Que  quien  deja  la  prisión, 
Culpado  se  sien  le  en  ella. 

RUT. 

Veamos  qué  determina 
Alvaro  Nuüez  de  Herrera. 

herrera. 
Si  no  fuera  hazaña  indina 
De  quien  vos  sois,  bien  dijera 
Diego  Hernández  de  Molina. 
Algún  traidor  se  debela, 
Eu  acechar  vuestro  honor; 

Y  ansí,  para  su  cautela, 
Os  aconseja  mejor 

Dou  Lope  de  Valenzuela. 

RUT. 

Decid  qué  os  ba  parecido, 
Pedro  Diaz  Navarrele. 

NAVARRETE. 

Señor,  á  quien  le  compete 
Tiene  por  mi  respondido. 

nuv. 
Quiero  tomar  el  consejo 
De  don  Lope ;  alto,  yo  aguardo. 

DON  LOPE. 

Señor,  bien  os  aconsejo. 

RUT. 

Aunque  sois  mozo  gallardo, 
Sois,  en  (in .  soldado  viejo. 
Fuistes  mi  alférez  real 

Y  capitán  de  hombres  de  armas, 

Y  como  á  persona  la) , 

Os  daré  mis  proprias  armas 
Por  daros  el  premio  igual. 
Pondréis  por  orla  y  blasón 
Mis  jaquelas  de  oro  y  rojo 
En  vuestro  negro  leou, 
Que  es  de  mis  armas  despojo, 
Los  que  de  mis  padres  sou. 
Esto  hizo  también  comigo 
Don  Eurico;  y  anaj,  yo, 
Que  en  lodo  le  imito*  y  sigo. 
Os  honro,  como  él  me  honró, 
Por  criado  y  por  amigo.  * 

DON  LOPE. 

Honrada  queda ,  Señor, 
La  casa  de  Valenzuela 
Con  ese  uuevo  favor. 

RUY. 

Ella  ennoblece  en  la  esqzela 
De  las  armas  y  el  honor. 
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Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Romped  las  puertas,  entrad, 
Si  no  estuvieren  abiertas. 

RUY. 

¿  Qué  estruendo  es  ese? 

DON  GONZALO. 

Acabad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Derribando  están  las  puertas; 
¡Extraña  riguridad !  ( Vase.) 

BERRERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

RUT. 

¿Qué  hacéis,  hijos? 

HERRERA. 

Defendemos 
Tu  casa. 

DON  GONZALO. 

¡Viva  don  Juan, 
Nuestro  señor ! 

TODOS. 

¡Viva! 

DON   GONZALO. 

Entremos. 

RUT. 

¿  Aquel  hombre  es  quien  derriba 
Las  puertas?  Teneos ;  ninguno 
Contra  mi  rey  se  aperciba. 

Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  l.° 

¡Viva  el  Bey! 

RUT. 

¿Hay  aqui  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva? 
Amigos,  ¿adonde  vais? 
¿  Sabéis  que  esta  casa  es  mia , 
Que  ansi  por  ella  os  entra! 6? 
¿Quién  os  dio  tanta  osadía? 
¿Buscaisme  á  mi?  ¿Qué  buscáis? 

soldado  1.° 
A  vos  buscamos. 

RUY. 

¿A  mi? 
¿Por  eso  os  habéis  armado 
Y  venís  tantos  ansi? 
Bastaba  solo  un  soldado , 
El  menor  que  viene  aqui. 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿Esta  canalla ,  esta  grey, 
Te  ha  deprender? 

•     ROY. 

tente ,  Herrera ; 
No  me  prende  sino  el  Roy. 

HERRERA. 

Afuera ,  vil  gente ,  afuera. 

RUY. 

Sosegaos,  hijos. 

(Acuchillan  á  lo»  toldados,  y  tale  don 
Gonzalo.) 

DON  GONZALO. 

¿Qué  es  eso? 
Haceos  todos  á  una  banda.— 
Condestable ,  venid  preso ; 
Qun  el  Rey  por  esta  lo  manda. 

¿Hay  tan  extraño  suceso? 


j 
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¿Vos  me  venís  á  prender, 
üon  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Sí,  Señor ; 
Alguno  lo  había  de  hacer. 

RUY. 

¡  Ah  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GONZALO. 

No  te  quiero  responder ; 
"ue  estás  airado.— Lie valdo; 
ue  allá  me  lo  pagará. 

RUY. 

Criados ,  ¿qué  hacéis?  Mataldo. 

DON  GONZALO. 

¡Favor  al  Rey! 

RUY. 

Bueno  está , 
Que  ha  nombrado  al  Rey ;  dejaldo. 
(Acuchillanlo*  6  todos ,  van  huyendo,  y 

prosigue  Ruy  López:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente, 
Cerrad  esas  puertas  bien ; 
Dlme ,  hombrecillo  imprudente... 

DON  GONZALO. 

Ruy  López ,  tratadme  bien ; 
¿Qué  soy  yo? 

ROY. 

Un  insolente ; 
Que  no  quien  dices ,  traidor. 
Di  que  lo  eres ,  confiesa 
Que  eres  villano,  y  peor. 

DON  GONZALO. 

Soy  noble. 

RUY. 

Y  ¿es  verdad  esa?— 
Matalde  luego. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Tened  respeto ,  no  á  mi ,' 
Sino  al  Rey,  que  me  envió. 

RUY. 

Bien  dice ,  echalde  de  ahí ;         • 

?ue  aun  es  mas  el  Rey  que  yo, 
yo  soy  quien  siempre  fui. 
{Echan  d  don  Gonzalo  de  alli. ) 

Sale  DOÑA  ELVIRA. 

DONA  ELVIRA. 

Señor ,  ¿  qué  habéis  hecho? 

RUY. 

Amiga, 
He  castigado  á  un  traidor. 

DONA  ELVIRA. 

Al  traidor  no  se  castiga. 

RUY. 

Perfile  al  Rey,  mi  señor, 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
De  un  falso  y  doblado  pecho ; 
Hágame  el  cielo  justicia. 

DONA  ELVIRA. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUY. 

Esa  es  mayor  injusticia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  mirad ,  Señor ,  que  están 
Todas  las  puertas  tomadas; 
Escuadras  vienen  f  van. 

ROY. 

Hola,  envainad  las  espadas. 


Sale  DON  GONZALO,  con  MtcmcEm 
de  acompañamiento ,  con  picos  y  c/a- 
bardas,  coma  que  son  toldobt  d¿ 
milicia. 

DON    GONZALO.        9 

Entrad;  jviva  el  rey  don  Joan! 
Y  mueran ,  si  se  defienden ; 
Que  el  Rey  nos  lo  manda  ansi. 

RUY. 

Amigos,  estos  pretenden 
Armárnosla  por  aquí.— 
Ya  tus  engaños  se  entienden. 
¿Cuándo  yo  me  he  defendido? 
Llana  está  al  Rey  esta  casa. 

DON  GONZALO. 

Muy  buen  disimulo  ha  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  lo  que  pasa. 

ROY. 

De  tu  boca  lo  ha  sabido. 

DON  GONZALO. 

Testigos  tengo. 

RUY. 

Serán 
Falsos  como  tú;  ¿  de  qué? 

DON  GONZALO. 

Esos  allá  lo  dirán. 

RUY. 

¿  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DON  GONZALO. 

Dala  tu  á  este  mandamiento 
Por  esta  firma  que  ves. 

RUY. 

Yo  la  obedezco  y  consiento; 
<  Yo  el  Rey , »  dice ,  y  el  Rey  es 
Quien  te  da  este  atrevimiento; 
Que  muy  bien  se  echa  de  ver 
Que  si  de  mi  rey  no  fuera 
La  que  aqui  vengo  á  leer , 
Qué  nunca  á  ti  te  temiera 
Ni  aun  te  dejara  volver ; 
Aqui  no  hay  que  responder— 
Dad  las  espadas  vosotros , 
Que  el  Rey  nos  manda  prender; 
Callad  los  unos  y  otros, 
Que  yo  sé  lo  que  be  de  hacer. 
(Léeles  Ruy  López  la  cédula  ná) 
c  Yo  os  mando  que  prendáis  al  Gm* 
9  destable  y  á  todos  sus  hijos ycriria. 
»sin  excetar  persona,  deningupacwJt 
»cion  que  sea,  y  secuestraréis  todes 
»sus  bienes.—  Yo  el  Rey.* 
Abran  las  puertas. 

DONA  ELVIRA. 

Yovov 
A  mandar  que  estén  abiertas.  (Ve*  j 

RUY. 

Ábranlas  todas ;  que  boy 
Entra  el  Rey  por  muchas  poertts  - 
Ya  en  vuestras  manos  estoy. 
Mirad  á  quién  me  ha  mido 
Mi  suerte :  á  vuestro  poder. 
El  mayor  agravio  ha  sido 
Que  eí  Rey  me* pudiera  hacer, 
Fortuna ,  tiempo  ni  olvido. 
(Dan  golpes  dentro,  como  que  itw* 

gan  los  tapices  de  la  saU,iPf* 

sigue:) 
¿Dónde  dan  golpes? 

DON  LOPE. 

Señor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

ROY. 

Di  mejor 


Que  en  el  alma  me  los  dan , 
Por  darme  mayor  dolor. 
6 Qué  llevan  estos? 

HERRERA. 

La  plata. 
( Van  saliendo  algunos  con  fuentes  y 
un  escritorio  con  aderezos  de  caba- 
llos, conforme  van  diciendo  por  or- 
den las  coplas, ) 

RUT. 

En  verdad  que'era  muy  buena. 

don  LOPE. 

Tu  cama  llevan  allí. 

RUT. 

Lleven  muy  enhorabuena ; 
Que  ya  me  la  bau  becbo  á  mí. 

navarrete. 
Tajaes  rico  es  aquel. 

ROY. 

¿Para  qué  le  llamas  mío? 

HERRERA. 

Y  tu  escritorio. 

ROY. 

¿Qué  es  del? 
Pésame  que  va  vacio ; 
Si  ayer  vinieran  por  él , 
Hubiera  mas  que  llevar. 

DON   LOPE. 

Tos  cofres  llevan ,  Señor. 

RUY. 

¿Desorecebis  pesar? 
Ansí  dormiré  mejor; 
Que  no  tendré  qué  guardar. 

HERRERA. 

No  te  han  dejado  un  caballo. 

ROY. 

Vi  yo  los  he  menester ; 
¿alia  necio ,  pues  yo  callo. 
SI  Hey  nos  manda  prender ; 
U  Rey  no  hay  sino  dejallo. 

Sale  DOSA  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

tenor,  ¿qué  es  esto? 

RUY. 

i  Ay  amor ! 

1$  la  ira  del  que  pasa , 
¿rayo  de  mi  rigor, 
|ue  dio  sobre  nuestra  casa 
or  dar  el  trueno  mayor. 

Salé  EL  SOLDADO  1.° 

SOLDADO  1.° 

eñor,  ya  están  embargados 
odos  los  bienes ;  ¿qué  hacéis? 

DON  GONZALO. 

Están  ya  depositados? 

SOLDADO. 

eñor,  sí. 

RUY. 

.Mejor  diréis 
n  poder  de  los  soldados, 
¡en  empleados  están; 
espojos  de  guerra  fueron, 
anados  con  harto  afán, 
ae  como  males  vinieron, 
como  bienes  se  van. 

DON  GONZALO. 

unos,  que  es  hora,  de  aquí. 

RUY. 

)ra  dicen  que  es,  Señora , 
i  que  ha  pasado  por  mi; 
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Sin  duda  que  es  mala  hora, 
Pues  todo  mi  ser  perdi. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira; 
Que  con  cada  perla  desas, 
Como  acaba  el  nombre  en  ira , 
Toda  el  alma  me  atraviesas ; 
Del  rostro  la  mano  tira , 
Y  quédate  en  paz,  mi  vida, 
Que  me  das  guerra  de  muerte. 

DONA  ELVIRA. 

¡  A  y  rigurosa  partida ! 
Señor ,  ¿  cuándo  podré  verte? 

RUY. 

No  sé  si  será  en  mi  vida. 

DONA  ELVIRA. 

¿Cómo,  Señor? 

RUY. 

¿Qué  se  yo 
Dónde  me  llevan  ó  á  qué? 

DONA  ELVIRA. 

Yo  iré  contigo. 

RUY. 

Eso  no; 
Quedaos  aquí. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  podré. 

t  DON  GONZALO. 

Señor,  el  Rey  me  mandó 
Que  vuestra  casa  se  cierre. 

RUY. 

Ábrame  la  sepoltura 
Para  que  en  ella  me  entierro. 
¿  Hay  tan  nueva  desventura?— 
¿Dónde  quieren  que  os  encierre? 
Seis  hijos  tenéis  casados , 
Allá  os  podéis  ir. 

DON  GONZALO. 

También 
Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

RUY. 

Pues  bien, 
También  lo  están  mis  criados; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios  comigo ,  Señora.— 
Mi  prisión  ¿dónde  ha  de  ser? 

DON  GONZALO. 

En  mi  casa. 

RUY. 

Sea  en  buen  hora ; 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer. 

(Vanse.) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  y  JUAN 
HURTADO,  DON  PEDRO  y  DON 
SANCHO,  arzobispo,  y  EL  ALMI- 
RANTE. 

ALMIRANTE. 

Mucho  tiene  el  Condestable. 

REY. 

Un  escritorio  tenia , 
Que  don  Gonzalo  me  envía, 
De  un  valor  inestimable. 
Avísame  que  imagina 
Que  tiene  asi  su  tesoro, 
Piedras  ricas ,  joyas  de  oro 

Y  una  esmeralda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 
A  ver  lo  que  dentro  viene 
Por  lo  que  dicen  que  tiene 

Y  porque  lo  viese  yo. 
Traeldo  aqui. 

JUAN. 

Yo  no  dudo  , 

Que  pueda  tener ,  Señor , 
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Joyas  de  tanto  valor 
Quien  tanto  en  el  reino  pudo.  . 
Pero  yo,  que  le  be  tratado, 
Desto  solo  os  certilico  : 
Que  no  vi  pobre  tan  rico , 
Ni  rico  tan  empeñado. 

REY. 

Ese  embeleco  es  extraño; 
Pues  la  renta  ¿qué  ha  hacia? 

DON  SANC1IO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  dia 
Que  tiene  de  renta  un  año. 

REY. 

¿A quién?  . 

DON  SANCHO. 

A  hospitales  pobres ,    . 

Y  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajilla  y  un  lugar 
Para  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  que  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima , 

La  capa  le  arroja  encima ,  • 

Y  se  va  encuerpo  á  su  casa. ' 

Y  como  arzobispo,  puedo 
.  Alirmar  que  ha  edificado, 

Después  que  yo  soy  prelado , 
Treinta  iglesias  eu  Toledo, 
Sin  un  famoso  hospital, 

Y  otros  que  ha  hecho  en  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla 

De  la  majestad  real. 

rey. 
Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dado  por  Dios 
Todo  eso  que  decis  vos, 
Me  quite  á  Murcia  después ; 

Y  porque  tan  gran  traición 
No  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  matar 
Dentro  en  la  misma  prisión ; 
Pero  ya  está  averiguado. 
Firmas  y  testigos  tengo; 
Ya  el  castigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado.— 
Dadme  ese  escritorio,  quiero 
Abrirle  aqui,  y  ver  qué  tiene 
Dentro ;  mirad  lo  que  viene 
En  ese  cajón  primero. 

JOAN. 

Papeles  son. 

rey. 

Dadme  acá ; 
Dice  aqui :  t  Juana  Garcia 
Suplica  á  vueseñoría.» 

( Va  tomando  el  Rey  papeles  del  escri- 
torio.) 

DON  SANCHO. 

Alguna  pobre  será. 

rey. 
Leonor  Pérez ,  viuda  pobre, 
Pide  que  se  acuerde  della ; 
Marcela,  pobre  doncella. 

DON  PEDRO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

REY. 

Limosna  piden ,  y  están 
Libradas  las  peticiones ; 
Memorial  de  las  raciones 
Que  á  honradas  pobres  se  dan. 
»A  Ruy  López,  condestable, 
»Su  confesor,  fray  Vicente 
•Ferrer...»       (Abre  la  carta  y  léela.) 

DON  SANCHO. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable. 

rey.  (Lee.) 
c  Pague  Dios  á  vueseñoria  la  limosna  « 
•que  hace  á  esta  su  pobre  casa ;  en  ella 
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>se  tiene  particular  oración  cada  dia 
jpor  su  salvación ,  y  porque  le  pienso 
»\er  presto  en  esta  ciudad  de  Valencia, 
uno  como  quisiera,  ni  para  hacernos 
*  limosna,  sino  para  reeebilla  destos 
>  pobres  frailes ;  no  digo  mas,  sino  que 
»se  conforme  con  la  voluntad  de  Dios 
»y  tenga  paciencia;  que  bien  la  habrá 
«menester  para  los  trabajos  que  se  le 
«acercan. «De  Valencia,  29  de  enero 
»de  U2á.  —Fray  Vicente  Forrera 

DON  SANCBO. 

Este  es  un  santo  varón , 

Y  aquí  le  ba  profetizado 
Que  ba  de  morir  desterrado 
En  Valencia  de  Aragón. 

REY. 

.  ¿  Qué  tanto  ha  que  te  escribía 
fray  Vicente? 

DO*  SANCHO. 

Un  año  ha. 

BEY. 

Paréceme  que  se  va 
Cumpliendo  su  profecía. 
Esotro  cajón  mirad. 

DON  SANCHO. 

Aquí  hay  una  disciplina 

Y  un  cilicio,  rica  mina 
Del  oro  de  mas  bondad. 

REY. 

¿Qué  joya  es  esa?  Miralda. 

DON  PEDRO. 

Un  hueso  de  san  Lorente 
Eu  uu  cristal  trasparente. 

DON  SANCHO. 

'  Esa  es  la  rica  esmeralda. 

REY. 

¿Qué  es  aqueta? 

DON  SANCHO. 

Una  mortaja. 

REY. 

Buen  tesoro  ba  descubierto ; 
por  cierto  seguro  puerto 
De  cuanto  el  hombre  trabaja. 

DON  SANCHO. 

Aquí  hay  una  rica  perla. 
Que  fué  de  algún  rey  quiza, 
\  quiero  sacarla  allá, 
Porque  os  espantéis  de  verla; 

(Saca  una  calavera. 

Mirad  qué  pieza  admirable. 

REY.* 

¿Esas  son  las  piezas  de  oro? 
don  sancho.  (Saca  un  testamento.) 

Señor,  este  es  el  tesoro 

De  un  conde  que  no  fué  estable. 

DON  PEDRO. 

Ya  habia  empezado  á  ordenar 
Su  testamento. 

REY. 

Leed. 

DON  PEDRO. 

Dice  :  ln  Dei  nomine,  amen. 

rey. 

Ved 

Dónde  se  manda  enterrar. 

DON  PEDRO. 

En  su  parroquia ,  Señor. 

REY. 

Luego  ¿no  labró  capilla? 
Ksa  es  otra  maravilla  . 
Y  aun  de  todas  la  mejor. 
,  Mirad  cómo  repartía 
Los  estados  que  le  dio 
Mi  padre. 


DE  DAMIÁN  SALUSTWO  DEL  POYO. 

DON  PEDRO. 

Ansí  repartió 
La  renta  que  poseía. 
(Lee  don  Pedro  el  testamento  siguiente. ) 

«ítem,  mando  que  don  Pedro  de 
»  Avalos,  mi  hijo  mayor,  baya  y  posea 
•el estado  de  Arjona,  la  Higuera,  Ji- 
»mena,  Jodar,  Requena,  la  Mata  de  Be- 
rros, la  heredad  de  Atalilla,  con  su 
•jurisdicción ,  las  casas  que  tengo  en 

•  Córdoba,  con  las  heredades  della. 

•Ítem ,  haya  don  Diego  de  Avalos  la 
•villa  de  Arenas,  el  Colmenar,  el  Adra- 
»da,  Caslil  Baibela,  Castil  Blanco,  Can- 
celada, la  Puebla,  Alora  y  la  heredad 
•de  Talavera.    • 

•ítem,  á  don  Fernando  de  Avalos, 
>á  Arcos  y  las  aceñas  de  Guadalcte,  la 
•aduana  de  Sevilla ,  con  toda  la  demás 
•hacienda  que  tengo  en  ella. 

•Ítem,  haya  don  Iñigo  de  Avalos  el 
•estado  de  Rivadeo,  la  villa  de  Cabra, 
•la  tenencia  de  la  fortaleza  de  la  Coru- 
•ña,  los  oficios  della,  y  á  Betanzos  y  á 
•Vibero. 

•  ítem,  haya  don  Alonso  de  Avalos 
•el  estado  de  Osorno,  la  mitad  de  Vi- 
gila Barba ,  las  tenencias  de  Paredes, 
•y  mas  toda  la  hacienda  que  poseo  en 
•Carrion. 

•ítem,  á  doña  Marjade  Avalos,  mi 

•  hija,  las  casas  que  yo  tengo  en  Avila, 
•y  todas  las  heredades  que  allí  tengo, 
•y  mas  dos  mil  florines. 

•  »A  los  hijos  de  don  Beltran  de  Ava- 
•los,  mi  hijo  difunto,  treinta  mil  de  ju- 
»ro,  situados  en  los  libros  del  Rey. 

•A  doña  María  de  Avalos,  seis  mil 
•florines. 

•ítem,  mando  que  la  Condesa,  mi 
•mujer,  baya  mil  florines  de  oro  en  cada 
•un  año,  que  yo  tengo  de  censo  en  los 
•Pinares  y  fuente  de  Villena,y  mas  las 
•heredades  de  Madrigal  y  Alcaraz,con 
•mas  diez  mil  florines  de  juro  en  las 

•  aduanas  de  Sevilla.» 

ALMIRANTE. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  ren^a  que  poseía 
El  Condestable. 

REY. 

Podía 

Competir  con  mi  poder. 

Llevad  todo  eso  de  aquí , 

Que  me  da  mucho  cuidado ; 

El  Condestable  me  ba  dado  * 

Gran  testimonio  de  sí. 

Dejadme  sojo,  no  tengo 

Sosiego  después  que  abrí 

El  escritorio;  ¡  ay  de  mi  ? 

¿Qué  es  esto,  que  voy  y  vengo? 

( Yante  todos,  queda  el  Rey  solo,  y  pro- 
sigue:) 

Conmigo  luchando  están 
Dos  mortales  enemigos , 
Mentira  y  verdad ,  testigos 
Lo  afirman ,  falsos  serán  ;• 
¿Que  hay  testigos  falsos?  Pues 
¿Cómo  íio  vuelve  por  sí 
La  verdad,  y  ha  dado  aqui 
Testimonio  de  quién  es? 

Sale  DON  GONZALO  y  la  guarda. 

DON  GONZALO. 

A  Ruy  Lope*  tengo  preso, 

Y  puesto  á  muy  buen  recado, 
Pero  anda  el  pueblo  alterado, 

Y  temo  algún  mal  suceso; 
Dicen  que  me  han  de  quemar 

1  La  casa. 


REY. 

¡Bravo  rigor! 
don  cómalo. 
Y  en  una  calle ,  Señor, 
Me  han  querido  apedrear. 
(Dan  voces  dentro.) 

REY. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DOS  cosíalo. 

¡AyDios! 
¿Si  es  el  pueblo?  Voces  dan. 

REY. 

Sosegaos. 

DON  CÓMALO. 

Me  mataran ; 
Amparadme ,  Señor,  vos. 

REY. 

¿  No  hay  quién  me  diga  qué  es  eso! 
Sale  UN  CRIADO  del  Res. 

CRIADO. 

Señor,  es  un  escuadrón 
De  pobres,  con  el  pendón 
De  la  Caridad. 

DON  GONZALO. 

¡Qué  exceso 
Para  castigar!  Ecbaldos 
Con  las  alabardas  fuera. 

REY. 

i  A  los  pobres?  Eso  fuera 
Mayor  exceso ;  dejaldos.— 
¿Adonde  vais?  ¿qué  buscáis? 

Asúmanse  d  la  puerta  pos  nm», 
y  sale  uno. 


pobre  i.° 
Al  padre  de  nuestros  hijos, 
Al  patrón  de  viudas  pobres, 
Al  redentor  de  captivos 

Y  al  que  &  todos  nos  socorre 
En  los  mayores  peligros; 
Al  que  visita  las  cárceles 

Y  hospeda  los  peregrinos , 
A!  que  casa  las  doncellas, 
Al  que  bautiza  los  niños , 
Al  procurador  de  pobres, 
De  huérfanos,  afligidos, 
Al  condestable  del  reino, 
Que  no  fué  estable,  y  ha  sido 
Para  nosotros ,  Señor,      t 
Estable  el  bien  que  nos  hizo; 
Danos,  Rey,  a  nuestro  padre, 
Que  por  Dios  te  lo  pedimos; 
Danos, Rey,  al  Condestable; 
Danos  por  Dios,  Señor  mío, 

Y  darás  en  solo  un  dia 
Limosna  para  infinitos. 
Los  enfermos  te  lo  piden 
En  los  hospitales  mismos, 
En  las  cárceles  los  pobres, 
En  Granada  los  cautivos. 
En  los  pechos  de  las  madres 
Lo%  niños  recien  nacidos. 
Rey  eres ,  don  Juan  piadoso, 

Y  no  Pedro  vengativo. 

rey. 
Yo  os  le  daré  libre  presto; 
Andad  en  buen  hora,  amigo. 

pobre  2.° 
Danos  licencia ,  Señor, 
Que  le  veamos. 

BEY. 

Ya  digo 
Que  le  veréis  presto  libre. 


POBRE  i* 

Señor,  menos  te  pedimos. 

ret. 
¡  Oh,  cómo  sois  impórtanos ! 

DON  GONZALO. 

Idos,  pobres,  pues  io  ha  dicho 
So  majestad. 

pobre  i.° 

No  queremos 
Masdevelle. 

DON  GONZALO.  * 

Andad ,  amigos. 

RET. 

Sacalde  de  vuestra  casa,  fl 

Pues  decís  que  está  en  peligro, 
Y  ponelde  en  uoa  torre, 
Donde  de  todos  sea  visto ; 
Que  con  velie  podrá  ser 
íjueel  pueblo  se  aplaque. 

DON  GONZALO. 

Digo 
Que  me  parece  muy  bien ; 
Pero  si  yo  voy  camino, 
Mataránme  en  una  calle , 
.Que  agora  me  vi  perdido; 
Llévele,  Señor,  la  guarda. 

RET. 

fiieo  decís.— Vosotros  idos; 
Que  allá  le  veréis  ahora. 

pobre  1.° 
Viras ,  Señor,  largos  siglos. 
{Yante  los  pobres,  y  dicen  dentro  d  po- 
ce* :  Amen,) 

RET. 

Don  Gonzalo,  ¿qué  os  parece? 

DON  GONZALO. 

Tiene,  Señor,  hechizado 
El  pueblo,  y  ansi  le  han  dado 
El  nombre  que  no  merece ; 
Yo  sé  que  es  grande  hechicero, 

Y  que  tiene  familiar, 

Y  piénsolo  averiguar. 

RET. 

Mirad  lo  que  hacéis  primero. 

(Vanse.) 
Salen  los  dos  pobres. 
'  pobre  2.° 
¿Por  dónde  pues  le  llevaron? 
¿Vistesle  pasar  vosotros? 

pobre  l.° 
Aquí  estábamos  nosotros ; 
No  vimos  por  dó  pasaron. 

pobre  2.° 
Dijome  uno  de  la  guarda 
Q«e  Je  llevan  á  una  torre. 

pobre  1.° 
Por  allí  ba  pasado ,  corre ; 
¿No  es  esta  la  torre?  Aguarda. 

pobre  2.° 
Aquí  le  encierran  agora; 
¿Vistesle  vos?. 

POBRE  i.9    » 

k  ..  Yo  le  vi, 

Arriba  está ,  veisle  allí.— 
¡  Ah  patrón  nuestro ! 

tómate  en  lo*a)to  del  tablado,  como 
f  **  ettd  en  la  torre  preso ,  ROY  LÓ- 
PEZ. 

RUT. 

¿Quién  Hora? 
pobre  l.° 
Los  huérfanos  que  dejáis, 
M.  C.  de  L.-I. 
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Los  hijos  que  os  han  perdido,. 
Las  viudas  que  no  han  comido, 
Los  pobres  que  consoláis. 

ROT. 

¡Oh ,  quién  pudiera  abrazaros !  — 
Mis  hermanos  son ,  Señora. 

Asómate  DOÑA  ELVIRA  con  él. 

DONA  ELVIRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  faltará  qué  daros. 

ROT. 

¿Cómo  estáis  todos? 

pobre  1.° 

Señor, 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUT. 

No  la  recibáis  por  eso , 
Aquí  me  tenéis  mejor ;  # 

Que  estoy  mas  desocupado. 
Aguardad,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  os  dar : 
Unos  guantes  me  han  quedado, 
TomaIdos,vei8losabi. 

{Echa  los  guantes.) 

Y  en  parle  corrido  estoy, 
Que  parece  que  os  los  doy 
Para  que  pidáis  por  mi. 
Tomad  esa  sobreropa, 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

ROT. 

Andad,  que  es  verano , 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor ,  no  estáis  para  hacer 
Esas  grandezas  ahora. 

RUT. 

No  tengáis  pena ,  Señora; 
Que  Dios  lo  ba  de  proveer. 

Salen  DON  GONZALO  t  MARCELO, 
criado. 


i 


DON  GONZALO. 

Señor  Ruy  López,  bajad; 

Que  manda  el  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

RDT. 

Viva 
Mil  años  su  majestad. 

DON  GONZALO. 

Esa  gente  no  se  va? 

'áyanse,  y  llegad  aquí 
Una  silla  para  mi ; 
Meted  esotras  allá. 

(Vanse  los  pobres.) 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué*se  ba  de  sentar 
El  Condestable? 

DON  GONZALO. 

„  a  .  En  el  suelo. 

No  hay  condestable ,  Marcelo, 
Sino  yo,  en  este  lugar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  v  DONA  ELVIRA, 
su  mujer. 

ROT. 

Ya  yo  estoy  aquí 

DON  GONZALO. 

Poned  m 
Aquí  la  mano  y  jurad, 
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Señor ,  que  diréis  verdad.— 
Escribid ,  hola 

RUT. 

Traed 
Otra  silla  aquí,  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ba  dado. 

DON  GONZALO.'  *    . 

Escribid,  hola. 

RUT. 

e     J  Alto  pues, 

Saeadme  una  silla  aquí. 

Pesia  tal  con  el  aleve. 

Que  estando  yo  en  pié,  se  atreve 

A  estar  sentado  ante  mí. 

(Derríbale  Ruy  López  de  la  tilia ,  y 

•      siéntase  él  en  ella,) 
Haga  sacar  otra  silla, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  estar  quien  fué 
Condestable  de  Castilla.— 

Y  escribid  vos  que  confieso 
Que.  siendo  gobernador, 
Mató  á  un  leal  un  traidor, 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  buen  hora. 

DON  GONZALO. 

ÍAp.  Si  esteme  descubre  agora. 
)e  muerte  no  he  de  escapar.) 
No  escribáis  nada;  venid , 
Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 
(Vanse  don  Gonzalo  y  el  criado.) 

ROT. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey,  mi  señor,  decid 
Que  jo  diré  lo  demás 
De  mi  persona  á  la  suya. 

DOÑA  ELVIRA. 

i  Oh  traidor!  Dios  te  destruya; 
¿  Qué  nos  persigues  ?  (Llora.) 

rüt.  • 

«  ~   „.  Nomas, 

Dona  Elvira,  bueno  está, 
No  lloréis;  paciencia,  amiga;  . 
No  importa  que  él  nos  persiga , 
Que  Dios  nos  defenderá. 


Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

Subid ,  sefior  Condestable, 
En  este  trotpn  aprisa; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña , 
Que  á  daros  la  muerte  aspira. 
Non  fiéis  de  la  fortuna , 

?ue  cuido  que  horrible  os  mira , 
es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas  h   ' 
Cautelosas  las  mercedes , 

Y  sus  fa lagos  mentiras. 
Vo(ved  los  ojos , .Se ñor, 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  furiad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas; 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras ,   . 

Y  creo  que  han  de  ser  sombras , 
Pues  el  Rey  Ja  suya  os  quita. 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis ,  que  ya  declinan , 

Y  eoredau  un  home  bueno ; 

ti 
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Non  vos  fleis ,  mas  finidas ; 
Que  la  corriente  furiosa 
La  saña  del  Rey  imita, 
Con  cuyo  raudal  veloz, 
Gomo  falló ,  se  derriba. 
Pensad ;  que  babédes  subido 
A  la  cumbre  de  la  dicha, 

Y  que  por  estar  en  alto 
Vos  amenaza  caída. 

La  muerte  viene  con  alas , 
Puestas  las  faldas  en  cinta ; 
Non  hay  plazo  que  no  llegue , 
Nin  deuda  que  non  se  pida. 
Muchos  grandes  conocéis 
Que  vos  tienen  grande  invidia, 

Y  aunque  es  fuerte  la  verdad. 
Guardad  vos  non  fagan  minas; 

Y  en  las  casas  de  los  revés,        • 
Como  la  ambición  domina, 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas, 

La  una  os  quiere  dar  muerte, 
El  Rey  la  segur  afila, 
Dadle  lugar  etique  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
Non  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas; 
Que  el  enemigo  aherrojado 
Mas  a  su  contrario  aviva. 
Non  tenéis  en  vuesas  alas 
La  flor  de  la  maravilla , 
Que  con  el  sol  medra  y  crece 

Y  con  el  sol  se  marchita. 
Arrimad  la  cruda  espuela , 
Mirad  no  vos  falten  cinchas; 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  partida* 

Dad  oído  a  mis  razones, 

Que  el  mi  amor  vos  las  explica , 

Dejad  la  cárcel ,  fugid ; 

Sue  esperar  non  acredita, 
sto  dice ,  Condestable , 
Un  labrador  que  solia , 
Mas  ya  non  es  labrador 
Sioou  de  vuestras  desdichas. 
Seis  mil  ducados'vos  traigo 
Para  que  en  vuestra  fúgida 
Tengáis  que  gastar;  lomaldos, 

Y  acordudvos  de  aquel  día 
jQue  en  Toledo  me  dijisles : 
f  Hacienda  tengo  infinita, 
Non  be  menester  la  vuesa ; 
Haced  delta  á  vuesa  guisa, 
Que  pues  Dios  os  la  endonó , 
$au  Pedro  vos  la  bendiga. » 

Y  jo  respondí ,  Señor , 
Que  yo  vos  la  guardaría ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda 
Se  muda  también  la  dicha* 
'Veis  aqui  que  se  ha  mudado. 
.Quien  vos  dijera  aquel  día: 

c  Tiempo  vendrá ,  Condestable , 
En*  que  vuesa  hacienda  rica 
Non  valdrá  seis  mil  ducados. » 
Eso  fué  vuesa  desdicha. 
Yo  soy  Gil  Parral ,  Señor ; 
Gil -Parral  so),  mi  María 
Se  vos  encomienda  mucho^ 
Tomad ,  no  tengáis  mancilla, 
Que  asaz  tenemos  facienda; 
Cobrad  vos  por  mi  la  vida. 

REY. 

¡Oh  prueba  de  la  amistad ! 
Oh  ejemplo  de  fe  y  amor! 

GIL. 

Dejaos  de  ejemplo ,  Señor; 
'  Lo  que  os  he  dicho  tomad. 
Xas  puertas  tenédes  francas, 
Subid  en  vueso  trotón ,     * 
Y  andad  con  la  bendición  t 
Vuesa  esposica  á  las  ancas. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRK)  DEL  POYO 

DOÑA  ELVIRA. 

Bien  os  dice  este  buen  hombre; 
Gozad  la  ocasión  agora. 

RUT. 

Alto  pues,  venid,  Señora. 

GIL. 

Yaya  Dios  en  vueso  nombre. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HERRERA,  MOLINA  y  NAVAH- 
RETE,  caballares  comendador**, 
criado*  de  Ruy  López  de  Avalo*,  . 

9  HERRERA. 

Señor  don  Lope,  yo  vengo 
De  vender  toda  mi  hacienda. 

HAVARRETE. 

Yo  he  dicho  que  se  venda 
Lo  que  allá  en  Córdoba  tengo; 
Que  quiero  esforzar  con  ella 
Vuestro  honrado  proceder. 

MOLINA. 

Si  la  mía  es  menester, 
También  yo  sabré  veudella. 

KAVABRETE. 

Yo  también  tengo  la  mía 
Para  comprar  el  honor 
De  Ruy  López,  mi  señor. 

HERRERA. 

Yo  vendi  la  que  tenia 
En  cuarenta  mil  florines, 

Y  esos  tengo  de  gastar , 

Y  mi  vida ,  hasta  abrasar 

Mas  de  cuatro  hombres  ruines. 
Pero  decidme ,  por  Dios, 
¿Cómo  os  habéis  escapado 
De  la  prisión? 

HAVARRETE. 

En  fiado 
Nos  echó  el  Rey  á  los  dos. 

HERRERA. 

¿Y  Molina? 

HAVARRETE. 

No  aguardó ; 
Púsose  de  presto  en  salvo. 

MOLINA. 

Señor ,  aunque  estaba  salvo , 
Procuré  salvarme  yo ; 
Écheme  luego  del  muro. 

HERRERA. 

En  verdad  que  estáis  citado , 
Y  como  ausente,  infamado. 

MOLINA. 

No  estoy  sino  muy  seguro ; 
¿Cómo  negociastes  vos? 

♦  •        HERRERA.'  • 

Como  quise  negocié. 

MOLINA. 

¿Y  el  Condestable? 

•  HERRERA. 

Yo  Sé 
Que  irá  bien,  placiendo  á  Dios. 
Preso  tengo  y  condenado 
A  Juan  de  Guadalajara , 
Cuya  falsedad  es  clara,  • 

Aunque  no  lo  ha  confesado. 
Él  las  firmas  falseó 
AI  Condestable  y  á  mí ; 
También  á  A 1  varo  prendí , 
Y.  al  traidor  qué*  le  indució. 


Han  negado  bravamente; 
Pero  el  potro  les  hará 
Decir  la  verdad» 

HAVARRETE. 

¿Está 
Preso  Ortega? 

HERRERA. 

Y  su  pariente. 
De  todos  mis  enemigos 
Estoy  muy  amenazado , 
Pero  muy  determinado 
A  hacer  quemar  dos  testigos. 
Procuran  hacerme  mal 
Por  mil  caminos  y  modos» 
Rero  son  traidores  todos , 
Y  vale  mucho  un  leal . 

BOLINA. 

¿Por  qué  dejó  el  Condestable 
La  prisión? 

HERRERA. 

Por  no  tener 
Salisfacion  de  poder 
Tener  al  Rey  favorable. 
molí  XA. 

Decid  cómo  se  escapó 
Tan  al  seguro  aquel  día. 

HERRERA. 

Pues  ¿qué  inconveniente  había? 

'  MOLINA. 

Comadnos  cómo  pasó. 

HERRERA. 

En  una  torre  del  muro 
De  la  ciudad  de  Toledo , 
Con  poca  guarda  ó  ninguna, 
Estaba  el  buen  Conde  preso. 
Dicen  que  le  puso  el  Rey 
Por  asegurar  el  pueblo , 
Que  se  empezó  á  amotinar, 

Y  se  sosegó  con  vello. 
Gil  Parral,  aquel  villano 
A  quien  él  bizo  heredero 
De  los  doce  mil  ducados 
( Ya  tenéis  noticia  desto ), 
Luego  que  supo,  en  Sevilla, 
Del  Condestable  el  suceso, 
Con  ánimo  de  hombre  noble, 
Aunque  labrador  grosero, 
Tomó  siete  mil  ducados  . 

Y  postas,  que  le  pusieron 
En  Toledo  en  cuatro  días, 
Donde  tuvo  aviso  cierto 
De  los  mismos  secretarios, 
Sobornados  para  ello, 
Que  el  Condestable  seria 
Degollado  sin  remedio. 
Acudió  á  darle  su  aviso, 

Y  púsole  en  ciertos  puestos 
Caballos ,  y  en  pocas  horas 
Le  puso  en  salvo  con  ellos. 

NA VARÉETE . 

¿Dónde fué  aparar? 

HERRERA. 

A  Arjona, 

Y  de  allí  se  partió  luego 
Al  castillo  de  Segura ; 
Pero  aseguróse  menos, 
Porque  Fernando  de  Torres, 
Alguacil  mayor  perpetuo 
De  la  ciudad  de  Jaén , 
Salió  con  mil  ballesteros, 
Con  orden  del  Rey ,  tomando 
Los  caminos  y  los  pueblos 
Que  hay  de  Jaén  á  Valencia, 
Escribiendo  á  los  concejos 
Que  salgan  á  los  caminos 
(Notable  rigor  por  cierto), 
Que  le  prendan  ó  le  maten; 
Que  ansi  dice  el  mandamiento. 
Yiéndose  así  el  Condestabfe 


apretado  y  sin  remedio 
te  sus  amigos ,  perdida 
,a  esperanza  de  tenerlos, 
tesolvióse  finalmente 
Id  salir  fuera  del  reino , 
•in  descubrir  á  ninguno 
le  su  partida  el  efeto. 
.ou  su  mujer  una  noche , 
in  un  caballo  ligero , 
e  metió  por  la  aspereza 
•e  aquella  sierra.  Sospecho 
ue  va  á  meterse  en  Valencia , 
i  no  lo  prenden  primero; 
ue  Murcia  se  ha  puesto  en  arma, 
están  tomados  los  puertos, 
o  licitó  don  Gonzalo 
a  ejecución  del  proceso, 
jamó  al  Rey  con  los  grandes 
ara  que  se  viese  luego; 
ero  yo,  que  siempre  andaba 
vista  de  lodos  ellos, 
[elí  un  memorial  al  Rey, 
¡formándole  de  naevo 
e  algunos  casos  que  estaban 
legados  en  er  pleito, 
idiendo  que  se  votase 
adiasen  el  Consejo, 
nie  quien  pendiente  estaba 
na  causa  que  le  tengo 
ecba  yo  á  Guada  I  ajara 
e  falsario,  y  en  efeto, 
e  tengo  ya  convencido, 
le  haré  quemar  por  ello, 
miáronse  las  dos  causas, 
iéronse  los  dos  procesos , 
o  sin  gran  admiración 
•e  todos  loa  que  le  vieron, 
otáronse,  y  en  discordia, 
oedóse  para  otro  acuerdo, 
quifué  la  confusión, 
as  amenazas,  los  medios, 
as  promesas,  los  sobornos , 
as  diligencias  que  hicieron 
is  contrarios ;  y  vo ,  solo ,  ■ 
In  amigos ,  sin  dineros , 
iuo  armado  solamente 
e  la  bondad  que  sustento, 
ioe  á  Córdoba  y  vendí 
oda  mi  hacienda ,  pouiendo 
on  amo  á  todos  mis  hijos, 
igo  en  servido  déjelos 
el  obispo  de  Jaén , 
metí  en  un  monesterio 
doña  Ana ,  mi  mujer; 
eis  aquí  todo  el  suceso, 
bago  juramento  a  Dios, 
w  el  hábito  que  tengo , 
e  matar  á  don  Gonzalo , 
i  pudiere ,  bueno  á  bueno , 
n  el  campo ,  en  la  ciudad  t 
o  su  casa ,  eu  un  convento 
e  frailes ,  en  una  iglesia, 
los  pies  del  rey,  que  en  ellos» 
o  está  seguro  (Je  mi  t 
mole  mata  primero, 
Q  venganza  de  Ruy  López , 
o  rayo  del  mismo  cielo. 

KA VA BRETE. 

3b  ejemplo  de  la  lealtad ! 
hvator.de  caballero! 
o  sé  qué  os  diga. 

BERRERA. 

No  quiero* 
ne  me  aduléis ;  la  verdad 
enendo,  y  tengo  esperanza 
ue  na  de  salir  en  favor 
e  Roy  López,  mí  señor, 
a  sentencia  y  la  venganza. 

MOLINA.  • 

lacéis  como  buen  criado 


U  ADVERSA  FORTUNA. 

Y  como  fiel  caballero; 
Dios  os  dé  Vitoria. 

NAVARRETE. 

Quiero 
Hallarme  yo  á  vuestro  lado, 
Por  si  algún  traidor  pretende 
Haceros  algún  pesar. 

HERRERA. 

Yo  solo  he  de  asegurar 
Que  ningún  traidor  ofende*. 

NAVARRETE. 

Con  todo  eso,  habernos  de  ir, 
Acompañándoos  á  vos , 
Hasta  Toledo. 

BERRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  be  de  consentir. 

NAVARRETE. 

No  hay  que  tratar ;  todos  tres 
Habernos  de  acompañaros: 

HERRERA. 

Merced  me  haréis  en  quedaros. 

bolina. 
No  haremos  tal. 

HERRERA. 

Vamos  pues. 
{Vanse  todos  tres.) 

Sfllen  DON  GONZALO  y  GARCÍA. 

DOX  GONZALO. 

Perdidos  somos,  García ; 

Sue  Juan  de  Guadalajara 
a  hecho  patente  y  clara 
Su  falsedad  y  lamia. 
Eu  el  potro  ha  confesado 
Que  las  firmas  falseó. 

»  GARCÍA. 

Y  ¿sabes  si  se  acordó 
De  García,  tu  criado? 

•       DON  CO.\ZALO. 

Ninguno  condena  allí. 

GARCÍA. 

Pues  si  ¿ninguno  condena, 
Pague  el  bellaco  Ja  pena , 
Que  buen  dinero  le  di. 
Quémenlo;  ¿deslo  estás  triste? 
Dile ,  pues  está  á  la  muerte , 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  florines  que  le  diste. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  García!  aquel  Herrera, 
Aquel  cordobés,  ha  sido 
El  que  nos  ha  destruido.   ' 

'garcía. 
Nunca  hallé  quien  se  atreviera 
A  darle  la  muerte. 

DON  GONZALO. 

Agora,  9 

Si  vuelve,  se  la  daré. 

garcía. 
A-vender  su  hacienda  rué 
Para.esle  pleito. 

DON  GONZALO. 

En  buen  hora ; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nuñez  de  Herrera , 
Ruy  Lope  si  me  la  diera, 
Que  es  poderoso  y  está 
Agraviado,  y  si  se  ve 
Confel  poder  que  tenia, 
Ay  de  nosotros ,  García ; 
Pero  yo  se  la  armaré.  • 

Rúen  pleito  dicen  que  tjene , 
Mas  yo  haré  que  no  le  valga, 
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Aunque  la  sentencia  salga 
En  su  favor;  el  Rey  viene. 

(Vate  Garda.) 

DON  GONZALO. 

Vete ,  García ,  en  buen  hora. 

Sale  El  REY  DON  JUAN,  leyendo  una 
carta. 

RET. 

Don  Gonzalo ,  ¿cómo  están 
Los  negocios? 

DON  GONZALO. 

Buenos  van. 

REY. 

Esta  he  recibido  agora , 

Y  mucha  pena. 

DON  GONZALO. 

¿Deque?  • 

REY. 

Esqapóse  el  Condestable. 

•  DON  GONZALO.' 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

REY. 

Temo  que  se  ha  de  pasar 
A  Granada. 

DON  GONZALO. 

(Ap.  Bien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso  te  da  pena  ? 
Guarda  no  pase  la  mar , 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos,  Señor, 

Y  es  poderoso  enemigo. 
Un  bravo  arbitrio  te  diera 
Para  asegurarte  del , 

Si  cual  soy  vasallo  fiel, 
Ansí  leal  amigo  fuera ; 
Pero  no  importa ,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo; 
I  Escucha  lo  que  te  digo. 

rey.      .  * 
Eres  vasallo  de  ley. 

DON  GONZALO. 

Si  quieres  tener,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte, 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 
Qué  por  Quedarse  con  ellos, 
Ellos  serán  contra  él , 

Y  tú  te  aseguras  del , 
Privándole  luego  dellos. 

REY. 

Bien  decís ,  dadme  una  pluma , 
Que  los  quiero  repartir; 
Los  grandes  han  devenir, 

Y  hallarán  hecha  la  suma;    • 
Aeabad. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  de  la  guarda! 
Papel  y  una  escribanía. 

(Sacan  recaudo  para  escribir.) 

REY. 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

Fué  mía ;  • 

Escribid ,  Señor. 

•.    'rey. 
Aguarda 
Mercedes.  ( Púnese  d  escribir. ) 
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Salen  DON  SANCHO,  DON  PEDRO, 
JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA  Y 
KL  ALMIRANTE. 

•  DON  SANCHO. 

¿A  quién  escribe 
De  su  mano  el  Rey? 

DON  GONZALO. 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

DON  SANCHO. 

Don  Alvaro  los  recibe. 


Es.  Luna. 


DON  PEDRO. 


JOAN. 


Bien  lo  parece. 

DON  SANCHO. 

Si  es  Luna ,  guárdese  pues , 
Porque  la  luna  en  un  nies 
Taulo  mengua  como  crece. 

REY. 

Ya  esto  es  hecbo,  caballeros. 

ALMIRANTE. 

¿Qué  escribe  tu  majestad? 

REY. 

Cierta  partición  tomad 
De  bienes  que  pienso  haceros. 
(Toma  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 
don  gonzalo.  (Lee.) 
cSu  majestad  hace  merced  al  infante 

>  don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar ; 
»al  Almirante,  de  Arcos;  al  infante  don 
»  Kadrique ,  de  Arjona ;  á  Diego  Go- 
»  mez  de  Saodoval ,  de  Osorno ;  á  don 
»  Pedro  de  Zúñiga ,  la  Candelada,  con 
»  sus  herrerías;  al  conde  deBeuavente, 
ila  villa  de  Arenas;  a  Juan  Hurtado 
»  de  Meudoza,  de  Castil ,  Baibela  y  la 
»  Puebla;  á  don  Pedro  Manrique,  á  Vi- 
» lia  Barba;  á  don  Sancho  de  Rojas  y 
»  al  infante  don  Juan ,  de  toda  su  vajt- 

>  lia  y  de  todos  tos  demás  sus  bie- 
anes,  villas  y  lugares  que  parecieren 
»  haber  sido1  del  condestable  Ruy  Lo- 

>  pe/..  Hace  merced  a  don  Alvaro  de  Lu- 
»  na  del  condado  de  Santislébau. » 

REY. 

Esto  es  vuestro,  que  esjmi  gusto. 

ALMIRANTE. 

Hácenos  su  majestad 
Merced  á  todos.  (De  rodillas.) 

rey. 

Alzad. 

DON  SANCHO    (Ap.) 

Partid  la  capa  del  justo. 

DON  GONZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mi , 
Si  no  es  que  me  quiere  hacer 
Coudesuble. 

joan.  (Ap.) 

Yo  he  de  ser 
Condestable  por  aquí. 

DON  SANCHO. 

¿A do  vais? 

JUAN. 

A  preguntar 
Quién  es  Coudesuble  agora. 

ALMIRANTE.  (Ap.) 

Yo  lo  seré ,  ¿  quién  lo  ignora? 
Él  Rey  me  quiere  nombrar 
Coudesuble.        • 

DON  PEDRO.  {Ap.) 

El  Rey  me  mira; 
Ya  sé  lo  que  es. 

REY. 

¿De  qué  estáis 
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Suspensos?  ¿Queme  miráis? 
Ya  yo  sé  á  qué  blanco  tira. 

DON  GONZALO. 

Cada  uno  de  nosotros 

(Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  ser. ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser  de  nosotros 

Condestable. 

REV. 

*  ¿Quien?  Ninguno. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  hay  en  Castilla. 

REY. 

Almirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

ALMIRANTE. 

Pues  hacelde  provisión. 

REY. 

Nadie  sobre  esto  me  bable ; 
Ya  yo  be  hecho  condestable 
Acá  en  la  imaginación. 

ALMIRANTE. 

Pues,  Señor,  con  tu  licencia , 
Tomaremos  posesión 
De  las  villas. 

'      REY. 

Vuestras  son , 
Haced  luego  diligencia.— 
Don  Sancho,  quedaos  aquí ; 
Os  diré  quién  pienso  hacer 
Condestable.  Halo  de  ser.., 

(Vanse.) 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  .Y  DON 
SANCHO,  postrero,  y  habíale  al  oido" 
aparte,  y  sale  GARCÍA,  y  quédase 
un  lado  DON  GONZALO. 

GARCÍA. 

¿Señor?  ' 

DON  GONZALO. 

¿Qué  traes? 

GARCÍA. 

¡Aydemí! 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  tienes? 

GARCÍA. 

No  sé,  Señor; 
He  visto... 

DON  GONZALO. 

Pierde  el  temor; 
¿Qué  viste? 

GARCÍA.       ,      # 

A  Guada  la  jara ; 
Vive  Dios ,  que  le  han  sacado. 
En  este  punto  á  quemar, 
Y  di#)u  que  han  de  lomar 
Por  los  demás  que  han  quedado. 

DON  GONZALO. 

Sentencia  espera  en  favor,  . 
Según  eso.  el  Condestable , 
Pero  no  muy  favorable. 
Amigo,  pierde  el  temor ; 
¿Quién  los  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quémenlos  pue3. 

GARCÍA. 

Y  á  nosotros 
í  Cuándo  nos  han  de  quemar?      * 
Porque  yo  aguardando  estoy 
Cuándo  vendrán  por  los  dos? 
Pero.  Señor,  vive  Dios, 
Que  á  la  Cartuja  me  voy.  (Vate.) 


rey.  (A  ion  Sancho.) 
¿Qué  os  parece? 

.DON  SANCHO. 

Que  habéis  hecho 
Por  extraña  maravilla 
Muchos  grandes  en  Castilla 
Con  uno  que  habéis  deshecho; 
Gran  condesUbie  tenemos. 

DON  GONZALO. 

¿Quién? 

DON  SANCHO. 

Don  Alvaro  de  Luna. 

DON  GOJZALO. 

Yo  me  he  quedado  á  la  luna, 
Y  todos  nos  quedaremos. 

Salen  EL  ALMIRANTE  y  DONPEDB0 

ALMIRANTE. 

Agora  salió,  Señor, 
Sentencia  en  favor. 

REY.      * 

¿De  quién? 

ALMIRANTE. 

D*  Ruy  López. 

DON  GONZALO. 

No  andáis  bien; 
No  salló  sino  en  favor 
De  «ton  Alvaro  de  Luna, 
Que  le  hace  el  Rey  condestable. 

DON  PEDRO. 

Siempre  le  fué  favorable 
A  ese  paje  la  fortuna. 

REY. 

j  Ah  don  Gonzalo ! 

DON  GONZALO. 

•     ¿Señor? 

REY. 

Mal  me  habéis  aconsejado. 

DON  GONZALO. 

¿Mal?¿Porqué? 

*REY. 

Habeisme  engañado; 
Tiene  sentencia  en  favor 
Ruv  López,  ¿cómo  ha  de  ser? 
Las  villas  que  le  quité 
¿Cómo  se  las  volveré, 
Sí  las  tienen  en  poder 
Los  grandes?.» 

DON  GONZALO. 


¿Soy  ángel  yo? 
r,b¡ 


Hombre  soy,  bien  pude  errar, 

Y  vos,  como  rey,  mandar 
Que  las  vuelvan;  ¿por  qué  no? 

REY. 

Eso  será  revolver 
A  Castilla;  apoderados 
Los  grandes  de  los  estados, 
Grandes  bandos  ha  de  haber. 

Sale  HERRERA  ,  mii  m*  *  U 
mano. 

BERRERA. 

Señor,  esta  es  la  sentencia 
Que  se  pronunció  en  favor 
De  Ruy  López,  mi  señor, 
Ahora  en  tu  real  audiencia; 
Dicenme  que  has  repartido 
Sus  estados  por  consejo 
De  quien  .yo  ante  tí  roe  quejo, 

Y  ante  Dios  justicia  pido; 

Si  aquí  por  bueno  le  han  dado, 
¿Por  qu*  le  dais  por  traidor, 

Y  Rutes  de  oille,  Señor, 


Le  tenéis  ya  condenado? 
Si  Roy  López  no  pecó, 
¿Por  qué  lú ,  Señor,  le  culpas? 
¿  Librase  para  las  culpas, 

Y  para  la  hacienda  no  ?    * 
¿  Túvolo  por  mal  derecho 
Quien  la  ganó  por  la  espada, 
Oesta  hacienda  es  mal  ganada, 
Que  tan  presto  se  ba  deshecho  ? 
Tú  se  la  puedes  (fritar, 

Como  rey,  mas  considera 
Que  también  tu  padre  lo  era, 

Y  que  se  la  pudo  dar ; 

Por  veinte  ó  treinta  jornadas 
Qoe  hizo  mientras  vnió. 
Hacienda  es  que  el  Rey  le  dio, 

Y  que  él  ganó  á  enchinadas. 


¿Quién  eres? 


REY. 


■SIMIA. 

Un  criado  flel 
De  Roy  Lopes. 

DON  GONZALO. 

¿Fiel  has  sido? 

HERRERA. 

Si,  pues  mi  hacienda  be  vendido 
Para  pleitear  por  él ; 

Y  si  el  Rey  me  da  ucencia,  * 
Yo  te  diré  si  lo  soy. 

DON  GONZALO. 

La  respuesta  no  te  doy, 
Porque  estás  en  su  presencia. 

HERRERA. 

Antes  al  Rey,  mi  señor, 
Vengo  á  pedir  que  nos  dé 
Campo  á  los  dos. 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué? 

HERRERA. 

Para  decirte  mejor 
Si  soy  ó  no  soy  leal , 

Y  si  tú  lo  eres  ó  no. 

.  DONGOXZALQ. 

Acetara  el  campo  yo, 
Cuando  tu  fueras  mi  igual. 

BERRERA. 

Y  si  le  probase  aquí 
Que  tengo  mas  calidad 
U»e  la  tuya,  ¿en  realidad 
Haremos  el  campo? 

DON  GONZALO. 

Si. 

HERRERA. 

Alto;  cuanto  á  lo  primero, 
De  mi  do  hay  qué  averiguar, 
Pues  no  me  puedes  negar 
Que  yo  no  soy  caballero; 
Cuanto  á  tu  nobleza,  digo 
Que  esta  información  dirá 
Doode  averiguado  está 
Si  le  has  de  igualar  conmigo; 
Tú  naciste  eh  Extremen , 
De  donde  el  nombre  heredaste , 

Y  el  del  bautismo  dejaste 
Por  tomar  el  de  Cabrera ; 

Y  fué  porque  un  caballero 
De  los  Cabreras  pasó, 

Y  acaso  le  apadrinó. 

ALMIRANTE. 

¿Tal  hay? 

DQN  SANCBO. 

El  suceso  espero. 

HERRERA. 

Al  principio  te  valiste 

De  la  pluma,  cosa  es  clara, 

Y  porque  á  don  Juan  de  Lara 
De  secretario  serviste, 

Y  con  su  ayuda  y  favor 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

En  la  «asa  real  entraste ,  • 

Desde  entonces  te  llamaste 
Lara,  como  tu  señor ; 

Y  ansí,  digo,  don  Gonzalo, 
Que  quien  toma  nombre  ajeno, 
O  sa  padre  no  fué  bueno, 

O  él  por  su  persona  es  malo;  • 

Y  porque  puedas  hacer 
Campo,  según  nuestro  rito, 
Conmigo,  yo  te  habilito. 

DON  GONZALO*  (Ap,) 

¡Quién  se  pudiera  meter 
En  et  centro  de  la  tierra ! 

RET. 

(Ap.  Vos  tenéis  muy  bien  probado 
Quién  sois.  Este  me  ha  engañado ; 
;  Ab  reyes,  qué  fací  I  ierra 
Un  principe !  Ah  humana  ley! 
Vauidad  de  vanidades , 
¡  Qué  tarde  llegáis,  verdades , 
A  las  orejas  del  Rey!) 
Volved  por  vos,  don  Gonzalo ; 
Mirad  que  os  mando  que  entréis 
Kn  campo,  y  averigüéis 
Si  sois  bueno  ó  si  sois  malo. 

DON  GONZALO. 

Yo  saldré  al  campo,  Señor, 
No  porque  este  me  retó, 
Sino  porque  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  honor ; 
También  yo  soldado  ful, 

Y  aun  traigo  espada  ceñida ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  me  la  quite  á  mi.        {Y ase.) 

RET. 

Salid  luego  al  campo.  Herrera ; 
Que  ya  don  Gonzalo  sale. 
Mirad  que  es  hombre  que  vale. 

BERRERA. 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
( V ame.) 

Sale  RUY  LÓPEZ  y  DOflA  ELVIRA. 

ROY. 

Mi  doña  Elvira,  ¿qué  tienes? 
Qué  sientes?  ¿No  me  hablas  mas? 

DONA  ELVIRA. 

La  muerte. 

RUT. 

A  mi  me  la  das 
En  el  alma  donde  vienes  \ 
Con  un  criado  salí , ' 

Y  há  dos  días  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  verle  ansi. 

doSa  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  siento. 

RUY. 

No  puedo  tener  consuelo; 
¡Ha  de  castigarme  el  cielo 
Con  tan  nuevo  sentimiento ! 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
un  punto  de  vuestro  lado? 
Cerca  de  aquf  está  el  poblado, 
Allá  me  quiero  llegar ; 
Menos  importa  por  cierto 
Que  me  prendan  luego  allí 
Que  no  que  yo  os  pierda  aquí , 
En  medio  deste  desierto. 

DONA  ELVIRA. 

Ya  yo  me  esfuerzo,* no  vais. 

•       ROY. 

¿Qué  importa  que  os  esforcéis? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis 
El  ánimo  que  mostráis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Gente  suena  por  aquí. 


RUY. 

Labradores  son,  Señora ; 
Gran  suerte,  esperadme  agora» 
Mientras  me  llego  basta  allí. 

( V ase  Ruy  López,  y  queda  doña  Elvira 

sola.) 

DONA  ELVIRA. 

Sola  me  dejais.  ¡Paciencia! 
Acompáñeme  la  muerte  • 
Pues  para  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  en  su  presencia. 

Duérmese,  y  sale  ITALIA,  y  van  pasan' 
do  lodas  las  figuras  que  fuere  diciendo. 

ITALIA. 

Este  es  el  blasón. honroso 

De  la  casa  de  Guevara; 

Doña  Elvira,  estame  atenta, 

Abre  los  ojos  del  alma  ; 

Que  si  en  la  muerte  hay  consuelo» 

Este,  después  del  que  aguardas 

En  la  gloria  de  los  justos. 

Te  le  dará  antes  que  partas. 

La  gran  madre  de  tus  hijos, 

La  invencible  y  rica  Italia,  • 

Con  todos  te  viene  á  ver, 

Aunque  del  uno  se  encarga. 

Don  Pedro  es  este ,  el  mayor, 

De  quien  muy  ufano  aguarda 

Toledo  una  sucesión , 

Ilustre  por  letras  y  armas; 

Don  Fernando  y  don  Alonso 

Son  estos,  que  en  la  batalla 

peí  campo  de  Zalamea 

Colmaron  de  honor  su  fama; 

Este  es  don  Beitran,  y  aquel 

De  Antioquia  el  patriarca, 

lk>n  Rodrigo,  cardenal , 

\  obispo  antes  de  ^Navarra ; 

Don  Diego  es  ésle,  que  en  Murcia 

Deja  ya  perpetuada 

Una  ¡Ilustre  deceudencia, 

Que  ilustrará  mas  su  patria; 

Doña  María  es  aquella. 

Que  aunque  murió  en  las  Descalzas, 

Vestida  de  gloria  vive 

En  la  bienaventuranza ; 

La  ¡Ilustre  doña  María 

De  Avalos  es  esta,  un  alba 

Que  está  esperando  Toledo 

Para  dar  luz  á  mil  casas; 

Tu  menor  hijo  es  aquel , 

Y  mayor  por  sus  hazañas, 

Y  por  la  gran.succes.on 
Que  del  se  espera  en  Italia ; 
Pasará  allá  por  cabeza 

Y  capitán  de  hombres  de  armas 
En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  de  Ai-agon ,  cuando  vaya 
A  la  famosa  conquista 
De  Ñapóles  y  Calabria; 
Allí,  por  sus  grandes  hechos, 
Le  honrará  primero  el  Papa , 
Haciéndole  general 
De  su  grnte  en  la  Toscana, 
Donde  romperá  las  fuerzas 
De  la  nación  alemana ; 
Vuelto  á  Ñapóles,  don  Iñigo, 
Cargado  de  triunfos  de  armas, 
Ca'sará  con  la  señora 
De  Adua ,  de  cuya  casa 
Fué  el  glorioso  san  Tomás , 
El  quede  Aquino  se  llama; 
Sucederá  le  á  don  Iñigo 
Don  Alonso ,  á  cuya  instancia 
Sobre  la  Cbefalonia 
Irá  la  cristiana  armada ; 
De  don  Alonso  proceden 
Las  dos  generosas  ramas, 
Esos  dos  primos  marqueses , 
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Generales  de  un  monarca , 

Que  saldrá,  espantando  el  mondo, 

De  la  ilustre  casa  de  Austria. 

Aquel  pues  es  don  Fernando , 

El  gran  marqués  de  Pescara , 

Que  en  Pavía  prenderá 

A  Francisco,  rey  de  Francia; 

Este  t  el  mismo  rey  Francisco , 

Los  venecianos  y  el  Papa 

Le  ofrecerán  la  corona 

De  Ñapóles;  7  él,  cobradas 

Las  firmas  de  todas  ellas , 

De  que  le  hacen  la  gracia , 

En  cuya  cabeza  un  rey , 

Y  responderá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre , 

Y  español  en  derramalla 
Por  su  rey  y  por  su  ley; 
Que  los  Avalos  se  honraban 
Mas  de  vasallos  leales 
Que  de  tiranos  monarcas ; 
Que  él  iria  con  su  campo 
A  darle  eji  París  las  gracias. 
El  que  á  su  lado  se  allega , 
Con  una  trompa  de  fama , 
Es  tu  primo  el  gran  marones 
Del  Basto .  terror  del  África. 
Con  aquel  rostro  apacible 
Se  mostrará  en  las  batallas , 
Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  las  plazas. 
En  Flándes  con  los  rebeldes , 
En  Italia  y  Alemania ; 
En  Túnez  con  Barbaroja , 
Hoja  de  sangre  la  barba; 
Con  Solimán  en  Hungría , 
Donde ,  para  que  se  vaya 
Con  trescientos  mil  guerreros, 
Le  hará  la  puente  de  plata.  ' 
Los  principes  de  Rosano , 
De  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino ', 

Y  los  tres  condes  de  Italia 
Descenderán  de  la  tuya ; 
Que  para  gloria  de  España 
Hace  mil  casas  el  cielo 
De  una  piedra  de  tu  casa. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Yo  en  Italia  descendientes?... 
¡Ay  Dios!  ¿velaba  ó  dormía? 
Parecióme  que  tenia 
Mil  hijos  aquí  presentes. 
Sin  duda  me  divertí; 
¿Dónde  me  llevas,  memoria? 
Afuera,  mundana  gloria , 
Que  tú  me  tienes  ansí. 
He  de  morirme  sin  luz ; 
La  de  vuestra  gracia  espero. 
Jesús  mil  veces ,  yo  quiero 
Hacer  en  tierra  una  cruz. 
{Hace  una  cruz  en  el  suelo,  y  besándola 
espira.) 


Salen  RUY  LÓPEZ  t  UN  VILLANO. 

VILLANO. 

¿Enferma  viene?  ¿De  qué? 

RÜY-. 

De  mal  comer ,  de  dormir 
Al  sereno ,  de  venir 
Por  esa  espesura  á  pié. 

VILLANO. 

Compráradesfa  un  pollino, 
Negros  duelos  os  dé  Dios. 

RUY. 

Hartos  me  ha  dado. 

VILLANO. 

Mas  vos 
Sois  sin  duda  algún  mezquino. 


DE  DAMIÁN  SALÜ8TRIO  DEL  POYO. 

•  BUT.  I 

¿Ya  no  os  dije  que  un  criado 
Que  con  nosotros  venia 
Nos  llevó  el  rocin  un  dia , 
Después  de  habernos  robado? 
Que  aunque  muy  flaco  y  ruin , 
Traíanos  á  los  dos. 

VILLANO. 

Mala  pascua  le  dé  DTos, 
Porque  se  llevó  el  rocin. 
¿Quién  sois? 

ROY. 

Mercader  sin  nombre , 
Que  por  fiar  he  quebrado  > 

Y  por*  haber  porfiado 
En  darle  crédito  á  un  hombre. 

ALLANO. 

Noramala  lo  flastes ; 
Fuistes  loco. 

RUY. 

Y  lo  soy; 
Por  eso  á  Valencia  voy. 

VILLANO. 

Casi  á  la  raya  llegastes ; 
Que  detrás  de  aquella  loma 
Está  la  Muela  Huetel , 

Y  está  luego  junto  del 
Villademos  y  Coloma ; 
Procuraldos  luego  ver , 
Que  hay  caballeros  de  chapa , 

Y  os  cubrirán  con  su  capa 
A  vos  y  vuesa  mujer. 
¿Es  aquella  que  está  allí? 

RUY. 

Si ,  amigo ;  vamos  allá. 
villano. 

Por  Dios ,  boca  abajo  está; 
Muerta  está. 

ROY. 

¡  Triste  de  mí ! 

(Desmáyase.) 

VILLANO. 

¡Jesús!  Jesús  sea  con  vos, 
¡  Qué  poco  ánimo  tenéis ! 
Noramala,  ¿asi  os  caéis? 
¿Para  eso  os  hizo  hombre  Dios? 
Sufrir ,  sufrir  norabuena , 
Que  esto  no  lo  hace  el  vecino, 
Sino  Dios ;  tiene  buen  tino. 
No  puede  llorar  de  pena ; 
Los  ojos  tiene  en  el  suelo , 
Mucho  le  aprieta  el  dolor ; 
Haced  por  llorar ,  Señor , 
Que  eso  os  ha  de  dar  consuelo. 
( Vuelve  huy  López  en  si  y  dice : ) 

RUY. 

Cielos ,  testigos  sois  del  sufrimiento 
Que  basta  aquí  en  mis  trabajos  he  te- 

Y  con  cuánto  valor  he  resistido  [nido, 
Ma)es  que  miro  y  casi  no  los  siento. 

Desto  era  parte  quien  me  daba  alien- 
Mi  compañera  fiel;  triste  marido,  [to, 
Que  el  bien  que  pierdes  el  mayor  ha 

[sido, 
Para  que  sea  mayor  el  sentimiento. 
Como  á  Job ,  me  quitáis  hijos  y  ha- 
cienda; 
Pero  á  él  le  dejais  su  esposa  cafa , 

Y  á  mí  me  la  quitáis  por  mayor  pena. 
Pero  entended  que  es  bien  que  el 

[mjando  entienda 
Que  no  hay  daño  ni  pérdida  tan  cara* 
Como  perder  una  mujer?  si  es  buena. 
—Amigo ,  venios  conmigo ; 
Ayudádmela  á  llevar 
Hasta  este  primer  lugar. 

VILLANO. 

i  Habéis  llorado? 


RUT. 

Si ,  amigo. 
( Vanse ,  llevando  d  daña  Ehnrs.) 

Sale  EL  REY  DON  JUAN  y  DON 
SANCHO. 

REY. 

Escríbeme  el  Rey  aquí 

gue  se  quiere  coronar 
n  Valencia,  y  celebrar 
Sos  bodas  también  allí. 
Pide  que  me  parta  al  punto 
Con  la  Infanta ,  su  mujer ; 
Y  ansí,  será  menester 
Que,  esté  todo  puesto  i  punto. 
Haré  yo  también  mis  bodas 
Con  dona  María,  su  hermana. 

'     DON  SANCHO. 

Es  bellísima  doña  Ana. 

REY. 

Verélas  de  paso  i  todas. 

Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

No  ha  salido  don  Gonzalo; 
De  sol  á  sol  aguardé. 

REY. 

¿Cómo  el  cobarde  no  fué? 

HERRERA. 

Fingióse  en  la  cama  malo , 
Según  dicen. 

REY. 

íEso  pasa? 
¿Qué  pensáis  nacer  con  él? 

HERRERA. 

Fijar,  Señor,  un  cartel 
A  la  puerta  de  su  casa, 
Retándole  de  cobarde 
A  él  y  lodos  los  que  son 
De  su  bando  y  opinión , 
Coa  tu  licencia,  esta  tarde. 

REY. 

Herrera ,  ¿quién  os  anima? 

HERRERA. 

Dame  licencia,  y  verás, 
¡Vive  Dios!  si  me  la  das, 
Que  le  eche  la  casa  encima. 
Suplicóte  no  permitas 
Que  le  quiten  el  honor 
A  Ruy  López,  mi  señor, 
Ya  que  la  hacienda  le  quitas. 

REY. 

Yo  os  doy  licencia,  en  efeto. 
Que  á  vuestro  señor  venguéis, 
Como  no  escandalicéis 
La  corte. 

HERRERA. 

Ansí  lo  prometo. 
(Al  entrar  Herrera  topa  con d$*G**- 
zalo,  y  dale  una  puñalada,  diám»:\ 
Tente,  ¿dónde  vas,  traidor? 

DON  GONZALO. 

A  dar  á  su  majestad 
Cuenta  de  mi  enfermedad. 

#  HERRERA. 

A  Dios  la  darás  mejor. 

(Dale  unapsisltü. 

REY. 

¡Áh  de  la  guarda !  Prendelde. 

RON  GONZALO. 

Muerto  soy. 

{Salen  los  de  la  guarés.) 

HERRERA. 

Teneos  allá.        («W 


1ET. 

lorió. 

SOLDADO.  . 

Señor,  muerto  es  ti. 

REY. 

ieguilde  lodos,  cogeJde. 
{Vanse.) 

¡dtotELBEY  DON  ALONSO,  moto; 
EL  DUQUE  DE  CARDONA,  EL  CON- 
DE DE  BELCH1TE,  EL  DUQUE  DE 
VILLAHERMOSA;  sacam  paje  una 
fuente,  dentro  una  espada. 

CARDONA. 

ti  ceñirle  al  Rey  la  espada 
¡s  debido  á  mi  persona. 

BELCHITE. 

«ñor  duque  de  Cardona, 
elchite  no  os  debe  nada; 
me  si  va  á  decir  verdad , 
engo  yo ,  gracias  á  Dios , 
ara  competir  con  vos , 
obleza  y  autoridad; 
'  dejando  de  ser  fuero, 
rivilegio  y  exención , 
odos  caballeros  son , 
vos  sois  un  caballero. 

VILLAHERMOSA.  f 

a  competencia  es  donosa , 
por  ella  be  conocido 
iue  no  es  vivo  ó  no  es  nacido 
.1  duque  de  Villahermosa; 
por  ganar  por  la  mano 
I  de  Cardona  y  Belchite , 
iensan  ganarme  este  envite 
on  la  espadilla  en  la  manó. 

bou  ALONSO. 

nes,  dnques  y  conde ,  ¿  bay  ley 
ue  al  vasallo  le  suceda 
ue  en  casos  de  gustos  pueda 
uitarle  el  gusto  a  su  rey? 
\  do  es  ley,  saber  querfia 
or  qué  causa  ante  mis  ojos 
uereis,  por  vanos  antojos, 
ira  miarme  la  mía ; 
ero,  sea  lo  que  fuere, 
olved  esa  espada  allá; 
ueámime  la  ceñirá 
uien  á  mi  me  pareciere. 

CARDONA. 

eñor ,  esa  bonra  es  mía, 

DON  ALONSO. 

Cómo  vuestra?  Cómo  ó  cuándo, 
i  á  mi  padre  don  Fernando 
rraó  el  duque  de  Gandia , 
á  don  Martín ,  el  postrero 
e  los  reyes  de  Aragón , 
e  los  ciñó  don  Gastón 
uando  se  armó  caballero  ? 
no  por  fuero  ni  ley, 
i  por  grande  ni  privado, 
ino  por  muy  gran  soldado 
por  gusto  de  su  rey. 
Porqué  queréis  usurparos, 
uques,  mijorisdicion? 
ero  de  mi  pretensión 
•uiero  yo  certificaros. 
li  voluntad  boy  profesa 
¡ue  sea  á  todos  preferido 
•I  que  saliere  elegido 
or  maestre  deMontesa. 
loy  saldrá  resolución , 
'orqne  en  capitulo  están 
-os  que  eligen. 

BELCHITE. 

No  lo  harán ; 
lúe  hay  muchos  de  oposición. 
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DON  ALONSO. 

Decildes  que  digo  yo 
Que  elijan  boy  por  maestre.;. 
(Habla  ai  oído  ai  paje ,  y  este  se  va,) 

BELCHITE.  (Ap.) 

Hoy  quiere  el  Rey  que  se  muestre 
La  esperanza  que  me  dio. 

VILLAHERMOSA.   (Ap.) 

Hoy  me  quiere  el  Rey  mostrar 
La  sangra  que  tiene  mía. 

CARDONA.  (Ap.) 

Mas  ¿que  el  recaudo  que  envía 
Es  para  hacerme  nombrar? 

DON  ALONSO. 

Este  elijan  luego  asi.— 

Caballeros ,  saber  quiero 

Qué  ba  becho  Dios  de  un  caballero 

Que  está  desterrado  aqui, 

De  Castilla. 

BELCHITE. 

¿Quién ,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  López. 

CARDONA. 

¿Quién? 
No  le  conozco. 

DON  ALONSO. 

Pues,  bien 
Conocido  es  su  valor. 
¿  No  conocéis  por  el  nombre 
A  Ruy  López? 

CARDONA. 

Señor,  no. 

DON  ALONSO. 

¡Que  tan  presto  se  olvidó 
La  memoria  deste  hombre! 
¡  Ah  miseria  humana ! 

BELCHITE. 

Aquel 
Sin  duda  es  el  condestable 
Ruy  López. 

DON  ALONSO. 

Si  fuera  estable, 
No  os  olvidárades  del. 

*  CARDONA. 

I  Qué  importa  que  este  haya  sido 
Condestable  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido? 

DON ALONSO. 

¿Pobre  y  abatido  está? 

CARDONA. 

Como  pobre,  aniquilado. 

DON  ALONSO. 

Mudóse  con  el  estado 
El  suyo.— Llevadle  allá; 
Que  tengo  de  visitalle 
En  esa  casilla  pues. 

BELCHITE. 

No  es  honra  tuya. 

DON  ALONSO. 

Sí  es ; 
Que  á  honrarme  voy,  que  no  á  honralle. 
(Vanse.) 

Salen  RUY  LÓPEZ  Y  HERRERA. 

RCY. 

¿Delante  el  Rey  ?  ¡  Grave  pena ! 
¿  Quién  tomo  tú  se  atrevió  ? 

HERRERA. 

La  cólera  me  obligó. 

RUY. 

No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  en  favor  ? 
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HERRERA. 

Y  en  las  esquinas  están 
Edilos  de  que  te  dan 
Restitución  del  honor. 

RUY. 

Y  no  de  hacienda  señal, . 
Que  ella  fué  quien  me  mató ; 
Pero  consuélome  yo, 

Que  ya  no  me  hará  mas  mal. 
¿La  tuya  vendiste4? 

HERRERA. 

Si. 

•  RDT. 

Eso  mas  te  debo,  Herrera.    • 

HERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  ti. 

•    ROY. 

El  mayor  ejemplo  ha  sido 
De  tu  lealtad.  Mal  hiciste ; 
¿  Para  qué  tú  te  perdiste, 
Ya  que  yo  estaba  perdido? 
¿Quién  la  compró? 

HERRERA. 

Gil  Parral, 
Sobrino  del  mercader; 
Que  no  sabré  encarecer 
Lo  que  vale  su  caudal. 

RUY. 

¿Que  Gil  Parral  la  compró? 
¿  Tan  poderoso  está  ya  t 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL. 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  tengo  yo. 
La  primer  cosa  que  oí 
Fué  mi  nombre.  ¡  Grau  favor! 

ROY. 

Quiéroos  mucho. 

GIL. 

Sí,  Señor, 
Pues  os  acordáis  de  mí. 

•  *        ROY. 

Vos  vengáis  muy  en  buen  hora. 

gil. 

Por  Dios  santo,  si  vendré, 
Pues  me  hacéis  tanta  mercé. 

ROY. 

¿  Cómo  estáis? 

GIL. 

Bueno  esto  ahora* 
¿Aquí  está  Herrera?  En  verdad 
Que  me  alegro ;  que  venia 
En  busca  suya. 

HERRERA. 

¿En  lamia? 

ROY. 

¿Qué  le  queréis?  Aquf  está. 

GIL» 

Señor,  vengo  á  deshacer 
Un  combalache  que  hecimos, 
Que  hasta  después  no  supimos 
Lo  que  era  yo  y  mi  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  habéis  sabido  después? 

GIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendistes, 
Cuando  en  hora  buena  fuistes , 
Por  vuestra  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  bay  pues? 

GIL. 

Que  os  toméis  muy  en  buen  hora 
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Vuesa  hacienda  para  tos, 

Y  ayúdeos  con  ella  Dios, 
Que  yo  no  la  quiero  agora ; 
Que  si  yo  entonces  supiera 
Lo  que  boy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dioero  se  vos  diera. 
Recoge  en  Tueso  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer; 
Que  yo  tos  quiero  volver 
Vuesa  hacienda  en  conclusión. 

HERRERA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  l 
Dadme  las  manos. 

•  GIL. 

Non,  non; 
Ya  no  me  llamédes  dou, 
Porque  os  eudono  el  caudal. 

RUT.     # 

Yo  no  me  atrevo  á»juzgar 
Cuál  hizo  mas  de  los  dos , 
En  Tender  la  hacienda  tos, 
O  él  en  volvérosla  á  dar. 

Salen  LOS  DUQUES  DE  CARDONA  y 
VILLAHERMOSA,  EL  CONDE  DE 
8ELCH1TE,  algunos  alabarderos  y 
los  caballehos  que  puedan,  y  detrás 
EL-REY  DON  ALONSO. 

ALABARDEROS. 

¡Plaza,  plaza! 

RUT. 

Ved  qué  es  eso. 

CARDONA. 

« 

El  Rey  viene  á  visitaros. 

RUT. 

¿A  mi  casa? 

DON  ALONSO. 

Por  mostraros  '  » 
Lo  que  os  es  limo. 

RUT. 

ConGeso 
Que  os  debo  mas  coriesia 
Que  al  Rey  á  quien  be  criado; 
Que  él  de  su  casa  me  ba  echado, 

Y  tos  me  honráis  en  la  mra.       , 

DON  ALONSO. 

Huélgome  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

RUT. 

¿A  mí,  Señor? 
¿Quién  soy  yo  ? 

DON  ALONSO. 

Sois  el  valor 
De  todos  los  caballeros. 

RUT. 

Mirad  que  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  pues  llegáis 
Donde  de  mi  lo  habéis  sido. 

nuv. 
Desterrado  de  la  mia, 
A  Tueslra  tierra  he  llegado. 

DON  ALONSO. 

¿No  veis  que  os  ba  desterrado 
Porque  ella  no  os  merecía? 
¿Cómo  no  os  sentáis? 

RUT. 

Señor, 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 

Y  esa  tenéis  vos. 

DON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 
¿Vióse*  desdicha  mayor? 

{Levántate.) 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

RUT. 

Sentaos,  Señor  mío;  ¿porqué 
Os  volvéis  á  levantar? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar, 

Si  habéis  vos  de  estar  en  pié. 

CARDONA. 

Pedid  en  la  vecindad 
Una  silla;  ¡presto ,  presto! 

( Va  el  criado  por  la  silla.) 

RUT. 

Señor ,  mis  culpa*  me  han  puesto 
En  esta  necesidad. 

BOU  ALONSO. 

No,  sino  la  poca  ley 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentaos  en  aquesta  silla. 

(Sacan  otra  silla.) 

GIL. 

¿  Cómo  se  llama  este  rey  ? 

BERRERA. 

Don  Alonso. 

CIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  de  bien.— 
¡Hola !  Acá  viene  también 
Nueso  rey. 

HERRERA* 

¿Cómo? 

GIL. 

Ayer  tarde 
Le  dejé  en  Requena. 

HERRERA. 

Y  ¿  Tiene 
Su  hermana? 

GIL. 

* 

Como  una  estrella. 

HERRERA. 

Cásase  este  rey  con  ella. 

GIL. 

Por  Dios,  buena  mota  tiene. 

RUT. 

Habeisme,  Señor,  honrado.        # 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  tos  me  arméis  caballero 
Antes  de  ser  coronado. 

RUT. 

¿Que  os  arme  queréis?  No  es  justo. 
Vasallos  tenéis,  Señor, 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

Este  es  mi  gusto ; 

Y  sin  eso,  es  también  ley 
Destos  reinos  que  el  soldado 
Mas  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Rey. 
Por  soldado,  caso  es  llano 
Que  nadie  se  iguala  á  vos ; 

Y  ansi,  es  razón,  vive  Dios, 
Que  me  arméis  de  vuestra  mano. 
Esto  usan  en  Aragón 
Los  reyes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero 
Hacer  esta  profesión. 


Sale  UN  PAJE  con  un  papel. 

PAJE. 

Ya  la  elecion  ha  salido ;  * 

El  Maestre  viene  aquí.  (Vase.) 

BELCHITE. 

¿Si  me  han  elegido  á  mí? 


TiLLAimaotA. 
¿  Si  soy  yo  el  elegido? 
(Leen  *el  papel  de  la  elección ,  pea 

este:) 
c  Los  caballeros  de  la  orden  de 
tMontesa,  juntos  en  capítulo,  cobo 
•tenemos  de  costumbre,  elegimos  por 
•maestre  de  nuestra  religión  al  efe- 
rentísimo señor  don  Ruy  López  de 
» Avalóse!  Bueno,  condestable  que  he 
»de  Castilla.» 

BÜT. 

Hoy  á  vuestros  pies  se  humilla 
El  que  acabáis  de  ensalzar. 

Torna  á  saHr  EL  PAJE. 

PAJE. 

Agora  acaba  de  entrar 
El  rey  don  Joan  de  Castilla. 

DON  ALONSO. 

Salgárnosle  á  recebir, 
Maestre ;  yo  me  adelanto. 
Profesé  tos  entre  tanto.- 

(Vanee;  quedan  Ruy  López,  GU  Psml 
y  Herrera.) 
rüt. 
Creed  que  os  be  de  servir.      ( Fot.; 

HERRERA. 

¿Qué  os  parece,  Gil  Parral? 

GIL. 

Dios  al  humilde  levanta.— 
Ya  viene  el  Rey  con  la  Infanta; 
¿Vióse  majestad  igual? 

HERRARA. 

¿Quién  los  pudiera  escuchar? 

GIL. 

¿Queréis  que  nos  acerquemos? 

• 

Salen  por  una  puerta  EL  REY  D05 
JUAN  t  LA  INFANTA  con  DOK  PE- 
DRO ,  y  por  otra  parte  EL  BEi 
DON  ALONSO,  con  LOS  DUQffi 
DE  CARDONA  y  VILLAHEMOü. 
t  EL  CONDE  DE  BELCHITE,  í*¡- 
cense  tus  cortesías  t  y  sale  ictsü 
parte  acoipaJIamiehto. 

CARDONA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

VILLAHERMOSA. 

Lo  que  se  puede  pensar. 

DON  ALONSO. 

Su  majestad  ¿cómo  viene? 

infanta. 
Como  á  ser  esposa  vuestra. 

DON  ALONSO. 

¡Gran  favor! 

BELCHITE. 

Donaire  muestra, 
Con  el  gran  valor  que  tiene. 

BET. 

Hizo  milagros  allá 
Vuestro  retrato,  Señor. 

•  DON  ALONSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

INFANTA. 

Y  ¿no  á  mi  fe? 

DON  ALONSO. 

Claro  está. 

INFANTA. 

La  fe  es  quien  hixo  el  milagro; 
Que  no  la  tabla  en  que  fué.      * 


DON  ALONSO. 

Esto  tabla  que  labré 

Al  tiempo  que  la  consagro. 

INFANTA. 

¿Qué  hizo  el  mió?  • 

DON  ALONSO.      • 

Acreditó 
La  opinión  y  la  verdad ; 
Dijo  de  Tnestra  beldad 
Maravillas. 

INFANYA. 

¿Qufesé  yo 
Si  lo  parecen  agora. 
Que  está  la  verdad  presente? 

DON  ALONSO. 

Ya  os  lo  dice  claramente 
El  alma  del  que  os  adora. 
Este  diamante  tomad 
Vos,  Señora ;  estos  señores, 
Estas  joyas. 

DON  pidro. 

Mil  favores 
Nos  hace  su  majestad. 

DON ALONSO. 

Llega,  don  Pedro,  a  mis  brazos. 

CARDONA. 

Su  mano  a  besar  nos  dé 
Su  majestad. 

BEY*. 

No  daré 
Sino  á  todos  mil  abrazos 
Yestasjoyasdeoro. 

GIL. 

Bueno. 
(Ap.  El  de  Aragón  entendía 
Que  nuestro  rey  se  venia 
Con  las  manos  en  el  teño.) 

Sale  RUY  L6PEZ  con  el  hábito  y  cruz 
de  Monteen ,  y  algunos  comendado- 
iis. 

MUY. 

Dénievuesa  majestad... 

Ap.  \  Aquí  está  el  Rey,  mi  señor !) 

(Túrbase.) 

•  1EY. 

lefior,  ¿quién  es? 

DON  ALONSO. 

El  mayor 
¿jemplo  de  lealtad , 
Jn  famoso  cortesano: 
\üj  López  de  Avalos  es, 
)erribado  á  vuestros  pies 
)el  rigor  de  vuestra  mano. 

Híncate  Ruy  López  de  rodillas  delante 
del  Rey.) 

REY. 

evanláos ;  que  bien  se  ve 
toe  quien  pudo  derribaros 
odra  también  levantaros, 
.evanláos,  padre. 

RUY. 

•  La  fe 

e  padre  me  ba  levantado. 

*  (Levántase.) 

'  REY. 

la  que  yo  de  vos  tengo; 
arde  al  desengaño  vengo , 
tro  muy  desengañado, 
uestra  hacienda  repartí 
or  consejo  de  un  traidor ; 
as  yo  os  la  daré  mejor, 
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Ya  que  la  vuestra  no  os  di. 
Conmigo  os  he  de  llevar; 
Que  a  esto  he  venido  también. 

DON  ALONSO. 

Aquí  sé  halla  agora  bjen. 

REY. 

¿Por  qué  allá  no  se  ha  de  hallar? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  va. 

REY. 

¿  Tan  bien  por  acá  le  ba  ido? 

DON  ALONSO. 

Aquí  habérnosle  acogido. 

REY. 

Y  ¿desterrárnosle  allá? 

DON  ALONSO. 

Yo  aqui  de  Montesa  le  bago 
Maestre,  como  se  ve. 

REY. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aquí  le  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

REY. 

En  so  misma  casa  allá 
Corles  solemos  hacer. 

D0X  ALONSO. 

Acá  no  le  quitaremos 
Los  estados  que  1 3  damos. 

REY. 

Allá,  si  se  los  quitamos; 
Doblados  se  los  daremos. 

13FANTA. 

SeBor,  Roy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DON  ALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bieu  le  está. 

ROY. 

Si  á  Castilla  be  de  volver, 
Mis  estados  me  han  de  dar, 
O  licencia  de  cobrar 
De  quien  los  tiene  en  poder. 

REY. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

RDY. 

Pues  yo  no  lo  he  de  sufrir ; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 
*Y  si  no ,  á  Dios*se  lo  dejo ; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mi  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión , 
Perdí  mi  reputación , 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 

Pues  ¿qué  bien  me  puede  bacer 
Quien  tanto  daño  me  ha  hecho? 
La  merced  que  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  ne  merecido 
Por  lo  que  tengo  servido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis, 
Quiero,  Señor,  que  hagáis 
-A  Alvaro  Nuuez. 

REY. 

Yo  abono 
Su  delito  y  le  perdono; 
Basta  que  vos  lo  digáis. 
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RDY*. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  manos. ' 

HERRERA. 

Y  á  mi  los  pies. 

REY. 

Yo  me  acordaré  de  vos. 
De  premiar  vuestra* lealtad. — 
Ya  es  hora  que  os  coronéis, 
Señor. 

DON  ALONSO. 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión» de  caballero. 

REY. 

De  un  gran  príncipe  la  haréis. 

"rüy. 
¡  Las  espuelas  y  el  estoque ! 

.  REY. 

¿  Quién  le  ha  de  arm&r  ? 

RUY. 

Yo,  Señor; 
Que  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para  que  se  satisfaga 

Vuestra  firmeza  primero. 

(Sacan  un  estoque  y  espuelas  dorada* 
en  una  fuente,  y  él  hincase  de  rodi- 
llos.). 

RÜY. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DON  ALONSO. 

Si  quiero. , 

ROY. 

Pues  Dios  os  haga 
Buen  caballero. 

(Dice  esto  tres  veces,  y  dale  tres  golpes 
en  el  hombro  con  el  estoque) 

BERRERA. 

No  ha  habido 
Tan  dichoso  desdichado. 

GIL. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ha  ceñido. 

RUY. 

Ya  esto  es  hecho,  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Yo  también  justicia  os  hago 
De  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Nuevo  favor. 

DON  ALONSO. 

Señor  don  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora , 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Hónrame  agora 
De  nuevo  su  majestad. 

DON  ALONSO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

#  REY. 

El  mió  quiero  yo  dalle. 

DON  ALONSO. 

Los  dos  habernos  de  honralle.— 
Venios  entre  los  dos. 

HERRERA. 

Este  es  el  «favor  notable" 

?ue  halló  en  el  rey  de  Aragón, 
estas  las  fortunas  son 
De  Ruy  López,  Condestable. 
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LA  GRAN  COMEDIA 


DE 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES, 


POR 


ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 


PERSONAS. 


EL  CAPITÁN  DON  AGUS- 
TÍN. 

IN  ALFÉREZ. 

SARGENTO  BARRIEN- 
TES. 

JUAN  DE  MÉRIDA ,  negro. 

DOSa  LEONOR,  dama, 

DONJUÁN,  viejo. 


DOÑA  JUANA,  dama. 
ELVIRA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
ANTÓN,  negro. 
EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPE. 
EL  PRINCIPE  DE  ORAN- 
GE,   capitán  flamenco-. 


MONS    DE    VIVANBLEC, 

capital  flamenco* 
MONS  DE  VILA, >  id 
.LANSTREC,    "    I     " 
DON  GÓMEZ. 
DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANCISCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

DOS  CAPITALES ¡ 

DOS  SOLDADOS  FLAMENCOS. 

DOS  CABALLEROS. 

MÚSICOS. 

Alabarderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


klen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
DE  ESTRADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
SARGENTO  BARRIENTOS  y  JUAN 
DE  HERIDA ,  negro. 

DON  AGOSTÍA. 

raya  el  perro. 

JOAN. 

No  está  el  yerro 
¡n  la  sangre  ni  el  valor. 

ALFÉREZ. 

¿táralo  en  la  color. 

JUAN. 

«r  moreno  no  es  ser  perro ; 
loe  ese  nombre  sé  le  da 
.  un  alarbe ,  á  un  moro. 

SARGENTO. 

Bueno ; 
ues  dígame  el  que  es  moreno 
o  que  vendrá  á  ser. 

JOAN.  • 

Será 
o  borrón  de  la  fortuna, 
oesio  en  la  plana  del  mundo 
on  vituperio  profundo, 
unque  es  cierto  que  ninguna 
alta  recibe  el  color, 
iendo  la  naturaleza 
na  misma,  y  su  belleza 
on  la  variedad  mayor.  * 

■ancos  y  negros  proceden 
e  un  hombre',  un  ser  los  anima , 
alo  la  región  ó  el  clima 
os  diferencia ;  y  si  exceden 
os  blancos  en  perfecion 


A  los  negros ,  es  por  ser 
Desdichados  y  tener 
Sobre  ellos  jurisdicion ; 

Y  del  mismo  modo  fueran 
Abatidos  é  imperfetos  * 
Los  blancos ,  como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  tenemos 
Un  ser,  bien  decir  podemos 

Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos. 

SARGENTO. 

¡Oiga!  qué  discursos  tiene, 

Filosóficos  también, 

El  negro  envés  de  sanen. 

JOAN. 

Del  sol  nuestro  origen  viene; 
Que  él  nos  abrasa. 

ALFÉREZ. 

Serán 
Carbón  con  alma. 

JOAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  ocasión , 
Rayos  da  por  chispas;  Juan 
De  Herida  el  apellido : 

Y  aunque  moreno  á  ser  vengo, 
Valor  de  Mérida  tengo , 
Porque  en  Mérida  he  nacido ; 

Y  aunque  negro,  mi  valor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  principal , 
Que  acredita  este  color; 

Que  es  capa  con  que  se  alegra 
El  alma  aella  adornada , 

Y  es  siempre  la  mas  honrada 
La  gente  de  capa  negra. 

El  azabache  se  aplica 

A  la  garganta  mas  bella; 

Negra  es  la  Unta,  y  con  ella        • 


El  mondo  se  comunica; 
La  pez  da  á  los  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  y  es 
El  alma  de  los  imperios ; 
Negro  es  el  pórfido  hermoso 

Y  el  ébano,  que  al  sol  media ; 
Negra  es  la  pentarbe  piedra 
Contra  el  fuego  riguroso; 
Negra  pule  la  ballena 

La  oarba ,  que  el  mar  honora. 

SARGENTO. 

Y  encaje  el  perrazo  agora :     " 
•Tal  es  la  color  morena. » 

JOAN. 

Tal  es  pues. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencias  del  ollin , 
Qu'es  negro. 

•  JOAN. 

Soy  negro,  en  fin , 

Y  soy  negro  tan  de  bien, 

Que  darlo  á  entender  quisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Flándes. 

DON  ACOSTIN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  pafses  fuera. 

ALFÉREZ. 

Las  excelencias  sabemos 
De  lo  negro,  color  vil 
En  presencia  del  marfil , 

Y  á  él  por  taj  le  conocemos 
En  Mérida,  aunqlie  se  dice  . 
Que  de  un  titulo  de  España 
Es  hijo;  mas  es  patraña, 
Que  la  color  lo  desdice. 

DON  AGOSTIN. 

Si  ser  soldado  desea, 


i 
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¿  Por  qué  á  Guinea  no  pasa?  . 
Que  yo  asentara  su  plaza 
Si  fuera  Flándes  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  guardia  mas 
No  llegue,  que  si  respeta 
£1  junco  desta  jineta, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consintió 
De  nadie;  y  cuando  el  Rey  fuera 
fcl  que  los  palos  me  diera, 
Ansí  le  matara  yo. 

•      SARGENTO. 

¡Ob  perro! 

JUAN. 

Un  negro  de  bien  * 

Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa ;  que  bay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  soy,  que  valgo  aqui 
Mas,  librando  tajos  Trancos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Que  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aquesta  suerte  alborote? 
Prendeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUAN. 

En  esta  casa  me  encierro 

Por  dejarte  compañía 

Con  que  ¡«I  Rey  puedas  servir, 

Aunque  si  ansí  has  de  reñir, 

Mejor  matarte  seria.  {Éntrate.) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

D0N  AGUSTÍN. 

Aunque  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  DOSA  LEONOR ,  dama. 


V 


DONA  LEONOR. 

Quién  la  quietud  de  mis  casas 
su  decoro  alropella 
Con  descompuestas  espadas. 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadenas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN. 

Quien  tras  la  noche  Tenia , 
Y4ialla  en  los  brazos  del  alba 
Un  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Una  sombra  van  siguiendo' 
Mis  soldados ,  y  encontrarla 
Ya  será  imposible  adonde 
Todo  es  nieve  y  todo  es  nácar; 
Descompuesto  ba  herido  un  negro, 
Dentro  del  cuerpo  de  guardia , 
Unos  soldados;  injuria 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad ,  cuya  bandera 
Su  omnipotencia  declara; 

Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cielo. 

DONA  LEONOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
¿Cómo  el  cielo  se  profana? 
El  cielo  con  buenas  obras, 

Y  no  con  malas ,  se  alcanza; 
Que  en  él  todo  es  gloria  y  paz ,    . 
Si  el  infierno  es  guerra  y  armas  ; 
Reportaos  y  haced  luego   . 

Del  vuestros  soldados  salgan , 
Porque  es  su  arcángel  mi  honor, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE. 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  á  los  rigores  del  negfo 
Consagro  mil  alabanzas , 
Pues'pudo  darme  su  noche 
Tal  dia ,  que  aunque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa, 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  También  los  soldados  saben 
Mentir? 

DON  AGUSTÍN. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan , 
Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  todos  con  EL  NEGRO  sin  espada. 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara 
Nadie ,  é  no  desguarnecerse 
La  espada,  á  preuderme. 
•don/gustm. 

Basta  * 
Haced  que  luego  le  den 
Un  garrote. 

JUAN. 

Aqui  se  acaban 
Mis  honrado*  pensamientos. 

DON  AGUSTÍN. 

Llevaldo. 

JUAN. 

¡Señora! 

DONA  LEONOR. 

Aguarda; 
i  No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina ,  la  esclava 
De  doña  Juana ,  mi  prima.? 

JUAN. 

Señora,  4  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALFÉREZ. 

¿La  negra  de  buena  cara, 
Que  Extremadura  celebra, 
Es  su  madre? 

DONA  LRONOR. 

Pues  si  alcanzan 
Privilegios  mujeriles 
Piedades^,  á  que  le  valgan 
Los  míos,  pues  del  sagrado 
De  mi  clemencia  se  ampara, 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desla  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  en  ella 
Aquí  la  vuestra  se  gana, 
Necio  sería  el  perdella 
Cuando  es  mi  intento  el  ganalla. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

Mira  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ba  herido. 

DON  AGUSTÍN. 

Aunque  á  los  cuatro  matara, 
Se  había  de  obedecer 
La  belleza  que  lo  manda 
Soltar. 

JUAN. 

9    Yo  el  favor  estimo. 


SARGENTO. 

¡  Que  libre  el  perro  se  vaya! 


¡Vive  Dios! 


JUAN. 


'  *       Señor  Sargento, 
Bueno  está. 

SARGENTO. 

Si  en  la  campana, 
Perro,  te  cogiera... 

JUAN. 

En  ella 
He  visto  algunas  espalda* 
Huir  de  espanto  del  negro. 

SARGENTO. 

Ahora  &  la  que  te  rescata 
De  la  muerte  le  agradece 
Tu  vida. 

JUAN. 

Seré  en  sus  plantas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SARGENTO. 

Hay  muchos  canes  que  ladran, 

Y  después  muerden  él  dueño. 

JUAN. 

Cuando  el  can  muerde  es  con  rabia. 

DONA  LEONOR. 

Juan ,  la  vida  me  debéis. 

JUAN. 

¿Cómo  he  de  poder  pagarla, 
Cuando  un  pobre  negro  soy? 
Mas  si  gratitudes  pagan 
Buenas  obras,  esta  vida, 
Que  me  dais,  en  cualquier  causa 
Vuestra  la  ofreced  por  vuestra, 
Porque  este  negro  en  España 
Algún  dia  piensa  ser 
Lunar  de  la  gente  blanca. 

DON  AGUSTÍN. 

Id  á  apaciguar  la  gente. 

DONA  LEONOR. 

Y  tú  por  la  puerta  falsa 
Dése  jardín  salir  puedes. 

JOAN. 

No  voy  porque  me  acobardan 
Tropas  ni  escuadras,  por  ella, 
Sino  por  servirte. 

SARGENTO. 

¡Extraña 
Arrogancia  de  moreno ! 

JUAN. 

DI  valor ,  y  no  arrogancia.      ( W 

DOÑA  LEONOB. 

Cosas  notables  me  cuenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima.. 

DON  AGUSTÍN. 

A  pedir  me  vino 
Que  le  asentase  la  plaza 
De  soldado. 

DONA  LEONOR. 

Es  presumido. 

•  ,  DON  AGUSTÍN. 

Solo  la  color  le  falta 
Para  caballero. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya 

Que  con  so  vida  obligada 
Me  deja  segunda  vez  • 
Permitiendo  que  me  vaya, 
Lo  quede. 

♦  DON  AGUSTÍN. 

Con  vuestra  aoseBcia 
En  esta  ocasión  quedara 
Como  sin  él  queda  el  mondo 
Metido  entre  sombras  pardas. 
Y  pues  quiso  darme  amor 


al  ocasión,  mal  lograrla 

aera  ofender  sos  saelas, 

uera  profanar  sos  alas. 

esde  que  le  dio  el  abril, 

©roñado  de  esmeraldas, 

1  labio  perfiles  de  oro, 

poca  aurora  á  la  barba, 

a  inclinación  de  la  guerra 

e  lia  tenido  de  mi  patria 

úsenle ,  siguiendo  el  son 

e  las  trompas  y  las  cajas 

d  Ñapóles  y  en  Milán , 

agora  el  bonor  me  pasa 

on  el  duque  de  Alba  á  Flándes, 

oe  ya  en  Lisboa  se  embarca , 

donde  mi  compañía 

on  tanto  cuidado  marcha, 

adonde  sin  alma  voy , 

arque  en  tan  breve  distancia 

a  escarecido  el  amor 

i  gloría  de  mis  hazañas ; 

as  si  vos  le  aseguráis 

os  premios  á  mi  esperanza , 

os  rigores  que  he  seguido 

rocaré  en  delicias  blandas ,    • 

i  en  la  guerra  desos  ojos 

o  hay  mas  sangrientas  batallas. 

os  sola  podréis  torcer 

is  intentos;  vos ,  bizarra , 

er  remora  de  la  vida 

ser  el  féuix  del  alma ; 

),  doña  Leonor  divina , 

)j  don  Agustín. 

DOÑA  LEONOR. 

Repara 
i  memoria  en  vuestro  nombre. 

DON  AGUSTÍN- 

oo  quien  os  tuvo  casada 
aesiro  padre  y  mi  señor, 
ue  ya  en  el  cielo  descausa, 
oslando  mi  padre  dello, 
onque  yo  no  di  á  sus  cartas 
i  obediencia  por  entonces, 
arque  en  vos  imaginaba 
as  nobleza  que  hermosura, 
ue  esta  ha  sido  mi  desgracia, 
as  agora,  que  los  ojos, 
inora ,  me  desengañan , 
n  vuestra  presencia  lloran 
i  castigo  y  su  ignorancia. 
)  soy  el  que  os  desprecié 
n  conoceros ;  ya  aguardan 
nestros  desdenes  mi  injuria, 
mi  amor  vuestras  venganzas ; 
lodo  rigor  me  ofrezco, 
puede  en  belleza  tanta 
iber  rigor,  aunque  ha  sido 
¡empre  la  hermosura  ingrata, 
o  que  el  ausencia  deshizo, 
Kora  el  amor  lo  haga ; 
a  paz  la  guerra  se  trueque, 
i  amor  en  la  paz  descansa, 
iis  mil  ducados  de  renta , 
alendóse  nuestras  casas, 
i  ofrezco,  si  vos  sois 
e  otros  dos  mil  mayorazga. 
>  el  ser  capitán  renuncio, 
uesia  á  sus  pies  la  bengala; 
onrad ,  Leonor ,  la  jineta , 
íeodo  capitán  del  alma. 

DOÑA  LE0.X0R. 

ira  las  (lemas  de  amor 
o  son  las  prisas  de  Marte , 
mas  cuando  á  Flándes  parte , 
leño  de  sangre  y  rigor ; 
spacio  pide  el  amor, 
mas  en  acción  igual. 

DON  AGUSTÍN. 

»  amor  es  mi  general , 
orno  me  ilustres  y  mandes; 
ue  para  mi  uo  hay  mas  FUndes 


) 


Salen  DOflA  JUANA  t  JUAN  DE  MÉ- 
R1DA. 

doña  juana. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  negro  locó, 
Tanta  pendencia  y  tanta  demasía. 

JUAN. 

Ni  en  Mérida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

doña  juana. 

Donosa  perrería. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Que  esa  vista  celestial. 
Desde  hoy  Mérida  ha  de  ser 
Aquel  país  rebelado ; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

DOÑA  LEONOR. 

Conquistar  es  menester; 
Que  inexpugnable  ha  de  ser 
El  houor. 

DON  AGUSTÍN. 

Sólo  es  mi  intento 
Honrarme  con  él. 

DOÑA  LEONOR T 

Violento,  • 

Jamás  fué  casto  el  amor. 

DON  AGUSTÍN. 

Hoy  la  violencia  es  honor, 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ha  ele.  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

En  eso ,  Señor ,  vendré , 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis; 
Pero  si  á  Fundes  pasáis , 
¿Cómo  queréis  que  lo  sea? 

DON  AGUSTÍN. 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
Si  la  palabra  me  dais 
De  esposa ,  luego  un  papel 
'Haré  aqui ;  venga  al  momento , 
Que  yo  otorgare  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON  ACUSTIN. 

Cobre  aqui 
Lo  que  en  la  ausencia  perdí; 
Que  no  he  de  dejar  tus  pies, 
Sin  que  lar  mano  me  des. 

DOÑA  LEONOR. 

¿,a  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  presto  vencida  estoy! 
Verme  ( siendo  asi )  podéis 
Esta  noche ,  donde  haréis 
Lo  que  decís. 

DON  AGUSTÍN. 

Asegura 
Mi  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  gente.  Adiós. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  un  negro.  • 

DOÑA  LEONOR. 

Suerte  es  que  llevo. 
Semejante  á  mi  ventura.         ( fase 
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JUAN. 

A  cólera  y  a  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mía 
Pensamientos  que  van  á  eterna  lama, 
A  pesar  del  color  que  asi  me  infama. 
¡Que  ser  negro  euel  mundo  infamia 

[sea ! 
¿Por  ventura  los  negros  no  son  hom- 

[bres? 
¿Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  fea? 

Y  por  ello  les  dan  bajos  renombres ; 
¿Qué  tiene  mas  España  que  Guinea? 
0  ¿  por  qué  privilegios  ó  renombres , 
¡Si  los  negros  valor  y  nombre  adnuie- 

[ren, 
Los  blancos  mas  civiles  los  prefieran  ? 

DOÑA  JUANA. 

Mas  bien  que  alborotar  la  compañía 

Y  la  ciudad ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  dia. 


JUAN.  ' 

ÍYo  azacán  ?  Yo  aguador?  Antes  hiciera 
•a  bajeza  mas  vil. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  fantasía! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  tuyo  considera , 
Pues  siendo  un  perro  de  tu  casa,  quiero 
Irá  vencer,  Señora ,  el  orbe  entero. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ha  de  ser;  que  ya  á  mi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejantes. 

JUAN. 

El  cielo  estos  amagos  me  previene ; 
Si  parecen  locuras ,  no  te  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene, 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porque  trueque  en  bra- 
Rste  carbón  echado  de  tu  casa.       [sa 
Con  esta  carta  voy  contento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad):  con  ella  un 
Al  eje* vil  déla  fortuna  aplico,     [clavo 

Y  con  la  infamia  del  color  acabo , 

Y  mi  valor  al  mundo  significo ,  [clavo, 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es- 

Y  miente  el  mismo  sol  si  lo  imagina.— 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cho, 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  he- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  señor  suplico 
Me  perdone,  pues  no  era  de  provecho 
Mi  persona  en  su  casa ,  y  cuando  rico 
Vuelva  y  de  la  fortuna  satisfecho, 
Pagando  la  merced  que  hoy  no  publico, 
Tendrá  un  esclavo  en  mi. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Gentil  locura! 
{Vate.) 

JUAN. 

Si  no  el  color,  mudar  quiero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa ,  y  embarcarme 
A  la  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  noche  soy  agora , 
El  color  que  hoy  me  afrenta  ha  de  ilus* 

[trarme ; 
Que  la  virtud  triunfante  y  vencedora 
fes  licor  celestial ,  que  no  hace  caso  . 
Del  oro  ó  del  cristal  en  cualquier  vaso. 
•  ( Va  se.) 

Sa/tn  ELVIRA  é  ISABEL ,  criada*, 
t  UN  CRIADO. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Que  yo  lo  vi 
Salir  con  su  compañía 
I  Eu  tropa,  cuaudo  salía    . 
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El  sol  ,  fingiendo  un  rubí, 
De  los  brazos  del  aurora. 

ISABEL. 

Seria  su  alférez. 

CRIADO. 

Digo 
Que  le  vi  y  que  habló  conmigo. 

ELVIRA. 

Reniega  de  hombre  que  llora 
Guando  ruega;  que  el  amor, 
Para  alropellar  antojos, 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Tiene  en  el  pecho  el  rigor. 

CRIADO. 

Mi  señora  sale. 

ISABEL. 

Vete. 

ELVIRA. 

¿Quién  las  nuevas  le  dará? 

ISABEL. 

Él ,  si  en  su  pecho  no  está. 

ELVIRA. 

Bien  cumple  lo  que  promete 
Por  su  papel. 

ISABEL. 

Si  el  papel 
Fué  deste  amor  fundamento , 
Lletósele,  Elvira ,  el  viento, 
Que  no  hay  mas  firmeza  en  él ; 
Mas  retírate,  que  yo 
Con  cierta  industria  pretendo 
Üecilie  el  caso. 

( Vanse.) 

Sale  DOÑA  LEONOR. 

DOSA  LEONOR. 

Ya  entiendo 
Que  de  Mérida  salió 
La  compañía,  aunque  apenas 
Los  roncos  ecos  he  oido 
Despertar  al  sol ,  dormido 
En  rosas  y  en  azucenas. 
Ya  á  don  Agustín  tendré 
Mas  seguro ,  si  marchó 
La  gente  que  le  encargó 
A  su  alférez ,  y  seré 
Yo  el  capitán  de  rigores ; 
En  un  soldado  rendido 
Siempre  gloriosos  han  sido 
Los  impensados  amores; 
Las  ternezas  y  favores 
Estoy  celebrando  agora 
Que  aquesta  noche  he  gozado. 
elvira.  (Canta dentro.) 
El  amor  del  soldado 
No  es  mas  de  una  hora; 
En  tocando  la  caja , 
Adiós ,  Señora. 

doSa  leokor. 
¡Válgame  Dios!  Aun  cantado, 
Me  da  el  suceso  temor, 
Porque  no  es  constante  amor 
Nunca  el  amor  del  soldado ; 
En  un  hora  se  enamora , 
En  una  hora  es  su  amistad ; 

Y  ansí ,  la  seguridad 

De  su  amor  no  es  mas  que  un  hora ; 

Y  aunque  en  amarse  aventaja, 
Por  ser  el  plazo  menoi*, 

El  incendro  deste  amor 
Muere  en  tocando  la  caja. 
Mas  este  discurso  agora 
Es  necio ,  porque  es  quimera 
Pensar  que  mi  bien  se  fuera 
Sin  decir:  c Adiós,  Señora.» 
Pero  esta  ingrata  canción 
Sin  propósito  no  Tiene 
Agora,  misterio  tiene; 
Saber  quiero  la  ocasión.-* 


tí 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 
Sale  ELVIRA. 
¿Qué  es  esto,  Elvira? 

ELVIRA. 

Es  decirte 
Que  la  canción  te  prevengo, 
Mas  que  decirte  no  tengo. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  yo  tengo  mas  que  oirte , 
Porque  la  canción  me  dice 
En  sus  consonancias  locas 
Mis  castigadas  locuras* 
Con  tan  fementidas  obras. 
Nuncio  de  desdichas  eres , 

Y  aquí  cantando  me  informas 
Que  es  don  Agustín  soldado, 
Porque  su  engaño  conozca. 

ELVIRA. 

Ya  se  fué  tu  ingrato  dueño» 

Amparado  de  las  sombras 

Del  mal  dibujado  día 

En  los  lienzos  del  aurora. 

Pineda  sacar  le  vio, 

Calladas  las  cajas  roncas , 

En  tropas  su  compañía ; 

Que  huye  amor  mas  bien  en  tropas. 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  digáis  mas ,  dejadme ; 
Que  en  desdichas  tan  notorias , 
Imaginaciones  bastan , 
Como  las  verdades  sobran. 
;  Loca  estoy ,  sin  seso  estoy ! 
Daré  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas ,  si  á  ser  vienen 
Tantas  como  mis  congojas. 
¡Oh  capitán  fementido , 
Soldado  de  mis  deshonras ! 
Mas  no  soldado ,  pues  del 
Hace  el  rigor  que  le  escondas ; 
No  te  ha  dado  el  sol ,  pues  huyes 
En  la  noche  tenebrosa, 

Y  á  quien  las  tinieblas  busca 
Los  rayos  del  sol  le  asombran. 
Publicase  ya  esta  afrenta , 

No  solo  en  Mérida ,  en  toda 
España ,  para  que  en  ella 
Los  ingratos  se  conozcan. 
Decillo  á  su  padre  quiero 

Y  á  mis  deudos ,  porque  pongan 
Fin  con  mi  muerte  á  este  agravió*, 

Y  den  principio  á  sus  glorias.— 
¡Oh  negro,  vil  ocasión 

De  la  tragedia  espantosa, 
Borrón  de  mi  honestidad , 

Y  de  mis  virtudes  sombra! 
Oh  fementido  papel ! 

Oh  piélago  de  lisonjas , 
Donde  son  mas  las  mentiras, 

Y  las  verdades  son  pocas! 
Pues  por  todo  he  de  romper, 
Justo  será  que  en  ti  rompa 
Víboras  en  letras  lirios, 

Y  áspides  en  partes  rosas. 
Mas  si  mt  venganza  estriba 
En  tí ,  y  aqui  me  provocan 
Mis  agravios  á  intentalla, 
Guardarte  en  ej  alma  importa. 
Resuelta  estoy  en  seguillo , 

'  Burlando  desde  Lisboa 
Abismos  de  espuma  en  golfos, 
Montes  de  zafir  en  ondas. 
Corra  tras  su  honor  perdido 
Mi  honestidad,  aunque  corra 
Vil  detrimento  la  fama, 
Torpes  desprecios  la  honra, 
Sin  que  ninguno  lo  entienda. 
Mintiendo  el  hábito  y  forma , 
Hombre  he  de  ser  animado 
De  mis  esperanzas  locas ; 
Las  joyas  con  que  pensé 
Ser  firmamento  en  mis  bodas 


Vayan  conmigo  á  servirme 
En  mis  funerales  pompas. 
Flándes ,  á  tus  hielos  voy. 
Que  quiero  que  me  socorran 
En  tanto  fuego,  si  agravios 
En  les  hielos  se  reportan; 
Cielos ,  rayos  me  fiad ; 
Sierpes,  prestadme  ponzoña; 
Fieras,  infundid  en  mi 
La  crueldad  que  hay  en  vosotras. 
Burlóme  un  hombre ,  mas  yo, 
Mas  culpada  que  quejosa , 
Es  bien  que ,  pues  le  di  el  alna 
Con  adverteucia  tan  poca 
A  un  soldado,  conociendo 
Que  en  bronces ,  libros  y  historias, 

Y  en  mal  trágicos  sucesos, 

Que  el  mundo  y  los  tiempos  llora, 
«El  amor  del  soldado 
No  es  mas  de  una  hora , 

Y  en  tocando  la  caja , 
Adiós,  Señora.» 

• 

Tocan  cajas,  y  salen  dos  cantasel 

capitán  4.* 
No  se  ha  visto  tan  próspero  viaje. 

capitán  2.° 
Las  naos  no  han  sido  naos,  sino  cone- 

c  a  pitan  l.°  [i* 

AI  Duque  se  le  debe  el  buen  pasaje; 
Que  las  furias  del  mar  tiene  sujeto. 

capitán  2.° 

Viento  en  popa  el  felice  marinaje 
Tocó  de  Flándes  los  helados  metas 
En  ocho  dias. 

capitán  1.° 
César  es  segundo. 
capitán  2.° 

Y  fuera  otro  Alejandro  á  hallar  masa» 

capitán  1.a  [k 

Con  gran  gusto  el  pais  le  ha  recebido 

capitán  2.* 
La  plata  de  su  barba  venerable 
A  unos  temor  y  á  otros  respeto  ha  s& 

capitán  i.° 
Es  severo. 

capitán  2.* 

Es  señor. 

capitán  4.a 

Y  es  todo  imúk. 

capitán  2.° 
El  de  Orange,  sabiendo  que  ha  veméft, 
Lamenta  ya  su  estado  miserable. 
Mas  ¿qué  es  este? 

capitán  4.* 

La  guarda  al  Duque  meta 

capitán  2.° 

Sus  virtudes  la  gloríanos  prometes. 

Tocan  cajas ,  salen  sedeados  i  EL  SAR- 
GENTO ,  echando  d  empujonaiK& 

SARGENTO. 

Ya  le  he  advertido  otra  vez 
Que  es  compañía  de  blancos 
Libres  esta ,  y  que  no  caten 
En  ella  negros  ni  esclavos ; 
Vayase,  y  no  le  acontezca, 
Cuando  venimos  marchando, 
Meterse  entre  las  hileras , 
Que  le  coslará  muy  caro. 

JOAN. 

¿Tanta  bajeza  es  ser  necro? 
Tanto  tizna  el  desdichado 
Color  de  mt  rostro? 


¿L  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES.  1 
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SARGENTO. 

Es  humo. 

JUAN. 

toes  ya  se  va  levantando 
i  las  narices,  y  voto... 

SARGENTO. 

He  de  quebrarle  al  perrazo 
¿asta  eo el  cuerpo? 

JOAN. 

Pasito, 
tor  Sargento. 

SARGENTO. 

Si  levanto 
.1  alabarda... 

JUAN. 

Volverá 
aesarced  mas  que  de  paso 

>  baja  lia. 

SARGENTO. 

¿  Sabe  el  perro. 
me  estamos  del  gran  palacio 
el  Duque  en  la  plaza  de  armas? 

JOAN. 

oes  si,  como  eo  ella  estamos, 
atuviéramos  agora 
a  Mérida,  de  dos  saltos , 
No  estuviera  eu  el  infierno? 

SARGENTO. 

aso,  negro. 

JOAN. 

Blanco ,  paso. 

capitán  4.° 

4b  moreno ,  respetad 

1  que  está  con  vos  hablando ,        * 

oees  oficial  deslos  tercios! 

JOAN. 

0  le  respeto  t  y  le  guardo 

1  decoro  que  se  debe 

su  alabarda ,  aunque  ha  dado 
o  ser  mi  enemigo ,  y  soy 
ara  enemigo  muy  malo. 

capitán  2.° 
Oigan  al  brío  del  negro ! 

capitán  4.°  • 
a  de  sarrillo  me  enfado, 
aya  el  perro. 

capitán  2.° 

Vaya  el  negro. 

4  JUAN. 

eor  fuera  aer  mas  blanco. 

capitán  2.° 
Gentil  consuelo !  Yenid ; 

(Suenan  cajas,) 
Ve  vaya  la  guardia  entrando. 
{Vanse  todos,  menos  Juan») 

JUAN. 

Que  esto  es  ser  negro ?  ¿Esto  es  ser 
'este  color?  Oeste  agravio 

le  quejaré  á  la  fortuna, 
.1  tiempo ,  al  cielo  y  á  cuantos 
le  hicieron  negro.  ¡Oh,  reniego 
'el  color!  ¡  Que  no  bagan  caso 
'e  las  almas !  Loco  estoy. 
Qué  be  de  hacer,  desesperado? 
Serville  yo  solo  al  Rey , 
iendo  el  capitán  y  el  cabo 
le  mi  compañía ,  y  siendo 
ivencible  y  temerario? 
jas  el  duque  de  Alba  pasa 
-nlre  un  escuadrón -gallardo 
¡e  generales  famoso 
de  maeses  de  campo. 
Retirarme  quiero.  ¡  Ab  cielos ! 
Que  ser  negro  afrente  tanto! 
las  si  áFIándes  he  venido 
í  servir ,  ¿qué  me  acobardo? 


Hablarle  quiero,  y  decrile 
Mis  pensamientos  honrados; 
Que  cuando  el  color  desprecie, 
No  dejará  de  estimarlos. 
Leyendo  una  carta  viene , 
Quiérome  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  excelencia. 

Sale  toda  la  con¿>a&ía  ,  y  EL  DUQUE 
DE  ALBA,  armado,  leyendo  una  carta. 

DON  AGUSTÍN* 

Apártate. 

«        JOAN. 

Ya  me  aparto. 

DON  AGUSTÍN^ 

Este  negro  me  persigue. 

JUAN. 

¡  Excelentísimo  amparo 
De  la  milicia !  ¡  Gran  Duque ! 

CAPITÁN  2,u 

Galla ,  moreno. 

JUAN. 

Ya  caito.  — 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes  \ 
Está  glorioso  alumbrando. 

capitán  4.° 
Aparta. 

JUAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo, 
Gran  Señor,  porque  me  oigáis. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUE. 

Atrevimientos  bizarros 
Eo  si  la  disculpa  tienen. 
¿Qué  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando , 
No  es  de  miedo,  es  de  respeto; 
Mas  no  es  mucho  si  me  bailo, 
Siendo  noche ,  en  la  presencia 
Del  alba ,  á  quien  venerando 
Están  las  pálidas  sombras. 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado, 
Con  su  despejo  me  tiene 
El  negro. 

SARGENTO. 

Ya  está  aguardando 
£1  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. . 

JUAN. 

No  he  de  dejar  vuestros  pies, 
Si  aquí  me  hacen  mil  pedazos. 

capitán  2.° 
¡  Gentil  desvergüenza ! 
capitán  4.° 

Aparta. 

DON  AGUSTÍN. 

Aparta,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Con  intento  de  servir , 
Señor ,  en  estos  estados 
A  su  majestad  de  España 
He  venido ,  y  procurando 


Plaza ,  todos  me  desechan 
Por  negro  y  por  hombre  bajo ; 

Y  asi,  vengo  á  suplicare 

A  vuecelencia  que  en  tanto  • 
Que  este  color  se  acredita, 
Me  permita  que  un  soldado 
Que  traiga  del  enemigo , 
De  guarda,  arcabuz  y  frascos 
Me  provea ,  que  yo  quiero 
Por  mi  persona  ganarlo , 
Sin  que  me  lo  den  á  cuenta 
Del  Rey ,  á  quien  le  consagro 
Con  obras ,  y  sin  lisonjas , 
Esta  negregura ;  y  cuando 
Por  negro  lo  desmerezca , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono ,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tierra , 

Y  el  valor  el  cielo.  —  Honraldo ; 
Que  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
Tal  vez  suele  acreditarlo.— 

Una  espía  me'  traed 

Del  escuadrón  del  contrario, 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende      • 
De  la  facción  que  os  encargo. 

JUAN. 

Dame  esos  pies. 

capitán  2.a 
Gran  Señor, 
Aquesto  ba  sido  afrentarnos. 

capitán  4.° 

Cuando  capitanes  sobran, 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia? 

*  DON  AGUSTÍN. 

Mira 
Que  pide  mayor  cuidado, 
Mas  valor  y  mas  persona. 

DUQUE. 

Pues  de  vos  quiero  fiarlo ; 
Vos,  don  Agustín,  traed 
La  espía. 

DON  AGUSTÍN. 

Talaré  el  campo 
Del  enemigo,  si  importa. 

DUQUE. 

Buscad  en  qué  señalaros  ,* 
Vos,  si  es  que  ver  pretendéis 
El  color  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy , 
Yo  os  sacaré  de  ese  ocaso. 

( Vanse  todos,  menos  Juan,) 

JUAN. 

¡  Qué  desdichado  que  soy ! 
Como  Tántalo," no  alcanzo 
La  fruta  que  está  en  la  boca 

Y  el  cristal  que  está  en  los  labios; 
¿Que  haya  dado  en  perseguirme 
Este  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 

Vive  el  cielo,  por  matarlo. 

Mas  ¿qué  mejor  ocasión 

Para  vengar  mis  agravios 

Puedo  hallar  que  la  presente? 

Tras  él  á  Ja  empresa  salgo , 

De  donde  he  de  hacer  que  vuelva 

A  coces  y  espaldarazos, 

Sin  espía  y  sin  honor. 

Pondréme  por  el  recato 

Una  máscara ;  ya  voy. — 

Noche,  pues  somos  hermanos 

En  el  color  y  las  sombras, 

Mi  azabache  te  consagro , 

Para  que  los  blancos  vean 

Que ,  aunque  negros,  no  tiznamos. 

(Vase.) 


496 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  ves- 
tido de  tudesco. 

DON  AGUSTÍN. 

Del  hábito  contrario 

Me  be  querido  valer  en  esta  empresa. 

¡intento  temerario! 

¡  Acción  terrible !  :  Bárbara  promesa , 

Y  efelo  de  la  envidia , 

Que  en  el  pecho  de  un  negro  mefastidia! 
La  noche  tenebrosa, 
Los  pantanos  y  fosos  infinitos,    . 
La  hazaña  es  rigurosa , 

Y  castigando  el  cielo  mis  delitos , 
Desata  por  los  campos 

Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 

Por  este  contradique , 

Pues  el  traje  es  flamenco  y  voy  seguro, 

Mi  fortuna  me  aplique 

Espía  ó  centinela,  que  á  lo  oscuro 

Redimiendo  la  nieve 

De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Sale  JUAN ,  con  máscara. 

JUAN. 

Aunque  priesa  me  he  dado, 

No  be  podido  alcanzalle.  ¡Suerte  es 

DON  AGUSTÍN.  [whl 

Allí  suena  un  soldado ; 

Si  fuese  centinela  ó  fuese  espia,  * 

Grande  ventura  fuera. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿  Qué  gente  ? 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JUAN. 

Muera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 

ÍAp.  Este  es  don  Agustín;  ¡  notable suer- 
lesponda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN. 

¿Yo  asombrarme? 

JUAN. 

Dé  el  nombre ,  ó  de  la  muerte 
Aqui  no  está  seguro. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  San  Mauricio ! 

JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjuro. 

DON  AGUSTÍN. 

Mira  que  soy  soldado 
Del  principe  de  Qrange. 

JUAN. 

También  mientes, 
Cobarde  afeminado 

Y  bárbaro  español!  no  nos  afrentes , 
Que  espia  soy  perdida 

Del  campo  del  Estado. 

DON.  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aqui  tienes  mi  vida  y  mi  persona ; 
Mas  advierte  que  tengo 
Espíritu  inmortal. 

•  DON  AGUSTÍN. 

.  De  que  te  abona 
Das  aquí. testimonio. 
¿Eres  hombre? 

JUAN. 

Hombre  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  si  me  quitara , 

Para  espantarte ,  la  primera  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy. 
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¿Quién  eres? 


JUAN. 


De  España. 


DON  AGUSTÍN. 

Un  capitán 

JUAN. 


¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy* 

JUAN. 

Mucho  de  verte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 


DON  AGUSTÍN. . 


¿Quién  eres? 


JUAN. 


Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro ; 
Negra  ha  sido  esta  facion , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plana  mas  blanca 
Suele  eaer  un  borrón; 

Y  en  ti  ha  caido  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve, 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve, 
Tú  mas  negro  que  la  pez ; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte , 

Y  no  quiero ,  por  pensar 
Que  salió  en  negro  tu  azar, 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Buena  guerra! 

JUAN. 

Esa  te  haré 
Sin  que  te  rinda  ó  te  mate, 
Mas  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme?. 

DON  AGUSTÍN. 

Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Yé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿  Eres  caballero  ? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy ,  porque  de  mi  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aqui ; 

Mas  no  te  fies  de  mi , 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  lugar 
Sin  )a  tuya  has  de  quedar 
Cuando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
¿  Qué  disculpa  le  daré 
Al  Duque?  ' 

.       JUAN. 

Soberbia  fué 
La  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  {Vase.) 

JUAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme 
La  fortuna,  pierdo  el  miedo; 
Ya  soy  venturoso ,  y  puedo 
Ya  la  máscara  quitarme.— 
Vete,  máscara ,  que  ya 
La  inmortalidad  me  llama; 
Negro  he  de  ser  de  la  fama , 
Que  aquesta  ocasión  me  da ; 
Ya  en  púrpura  y  rosicler 
Sale  el  aurora  divina 


Riéndose ,  y  imagina 
La  acción  que  voy  á  emprender. 
El  campo  del  enemigo 
Agora  he  de  alborotar, 

Y  al  Duque  le  he  de  llevar 
Sus  centinelas  conmigo. 
Haz,  fortuna,  que  esta  acción 
Deje  mi  honor  satisfecho, 

Y  ya  que  negro  me  has  becbo, 
Enmienda  la  imperfección.      (V«.j 

Salen  DOÑA  LEONOR  v  ACTOR, 
negro. 

ANTÓN. 

Turo  lo  que  vosanoé 

Me  ordenamo ,  Antón  hacemo , 

Que  neglo  callar  sabemo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  libertad  te  daré 

Si  me  guardas  el  secreto 

Que  te  fio. 

ANTpN. 

Preto  zamo , 
Hombre  de  bien  y  cay  amo, 
Que  también  sa  gente  preto. 

DONA  LEONOR. 

¡Notable  resolución 
Ha  sido  la  mía ! 

.    ANTÓN. 

Ansi 
Venganio  del  branco  aquí. 

DOÑA  LEONOR. 

Estps  los  palacios  son 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  si  sa 
Aqui  el  falso  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Quién  esto,  honor ,  me dijen! 
(Disparan.) 

Sale  EL  DUQUE  ff  capitaks. 

a 

capitán!.0 
El  campo  contrario  está 
Alborotado. 

capitán  2.a 

Y  tres  piezas 
De  batir  ha  disparado. 

DUQUE.* 

Don  Agustín  lo  ha  causado , 
Que  sabe  cumplir  proezas. 

DOÑA  LEONOR. 

Este,  que  veneran  untos, 
El  Duque  debe  de  ser. 

anton.  - 

Si  este  sa  el  Dnque ,  poner 
Podemos  al  mundo  espantos. 

DUQUE. 

La  centinela  6  la  espia 
Su  escuadrón  alborotó. 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGCSfflJl 

D  m  AOUSTtN. 

¿Quién  mascoirído  llegó 
A  amanecer  con  el  dia? 

DOÑA  LEONOR. 

Anton ,  el  ingrato  es  este. 

ANTÓN. 

¡Ab  cagayera  beyaca ! 
Lleguemo  á  dallo  matraca. 

DON  AGUSTÍN. 

{Ap.  La  vida  la  acción  me  caene) 


soy  digno  desos  pies, 
>s  pies  me  dé  vuecelencia. 

DUQUE. 

¡ñor  Capitán ,  ¿qué  es  eso? 

DOR  AGUSTÍN. 

^aciertos  de  la  guerra. 
>1  campo  del  enemigo 
>d  espía  y  centinela 
•ometí  volver,  fiado 
si  valor  y  diligencia; 
;ro,  como  á.la  fortuua 
is  ejecuciones  dejan 
)s  hados,  los  venturosos 
insiguen  lo  que  desean ; 
como  la  guerra  es  siempre 
•di des  y  estratagemas , 
)r  mayor  seguridad 
ogi  las  galas  tudescas, 
unino  á  la  ejecución, 
i  por  pantanosas  sendas , 
i  por  diques  mal  formados , 
dibnjados  apenas ; 
íscurro  por  varias  parles , 
ista  que  conmigo  encuentran 
»  capitanes  que  estaban 
e  escolta  con  veinte  6  treinta 
>idados  en  un  casal ; 
e  quien ,  con  la  resistencia 
e  caballero  español , 
or  los  pantanos  y  vegas 
e  escapé  gloriosamente , 
rilando  el  campo  tres  piezas, 
oaginando  celada,  * 
noque  algunas  vidas  cuesta 
li  retirada. 

DUQUE. 

El  valor 
e  ilustra  en  la  suerte  adversa , 
orque  én  las  dificultades 
stt  la  gloria  mas  cierta. 

ale  JUAN,  con  dos  soldados  flamea 
eos,  con  ¿ni  arcabuces. 

FLAMENCO  l.° 

Site! 

FLAMENCO  3.° 

¡  Nite ! 

JUAN. 

Niteat, 
Bercebú  que  os  entienda. 

DOÑA  LEONOR. 

Quién  es  el  que  viene  aquí  ? 

JUAN. 

a  oso  con  dos  colmenas. 

ANTÓN; 

Si  ora  tamben  acá 
a  soldada  gente  pretaf 

DOÑA  LEONOR. 

¿esJuandeMérida? 

ANTÓN. 

Juan, 
Me  zalá  flor  de  merda. 

JOAN. 

stavez,  excelentísimo 
eñor ,  concederme  es  fuerza 

a  plaza. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Perdido  soy , 
oe  este  es  el  negrd  y  aquella 
i  banda!  Bien  a  su  cara 
ibro  toda  mi  vergüenza. 

JUAN. 

raer  prometí  un  soldado 
que  el  arcabuz  me  diera 
•ra  serlo  yo,  y  dos  traigo, 
w  sí  el  uno  se  revienta ; 
DD.  C.  de  L,-i. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Ya  os  traigo  dos  arcabuces , 
Pólvora,  frascos  y  cuerdas , 
Sola  la  plaza  me  falta ; ' 
Honrad  la  nación  morena, 
Mandando  asentar  mi  plaza ; 
Que,  como  yo  lo  merezca. 
Traeré  otra  vez  la  alabarda, 
La  bandera  y  la  jineta 
De  las  tiendas  del  de  Orange , 
Y  traeré  las  mismas  tiendas ; 
Ya ,  señores  capitanes , 
Con  la  cara  descubierta 
Puede  este  moreno  andar, 
Pues  castigando  soberbias , 
Quien  me  vio  vencer  con  otra, 
Ble  tendrá  temor  con  esta ; 
A  un  capitán  enemigo , 
Antes  que  con  estos  diera» 
Le  atropellé  y  le  quité 
Esta  banda;  vuecelencia 
Por  despojos  la  reciba 
De  mis  primeras  empresas; 
Que  ya  en  vuestros  pies  está 
Colorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

Mataré  el  perro. 

duque. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra ; 
Que  quiero  que  se  honre  un  duque 
Con  lo  que  un  negro  desecha. 

JUAN. 

Esta  fué  de  un  capitán , 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

¿Quién  vio  mayores  afrentas? 
duque. 

Vos,  señor  don  Agustín, 
Honrad  esta  banda. 

JUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado ; 
Mirad,  gran  Señor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y.  le  tiznará. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  daré  á  esa  bajeza 
Calidad. 

JUAN. 

Ansí  lo  creo; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras , 
Que  A  un  capitán  no  respetan. 

DUQUE. 

¡Notable  negro! 

flamenco  2.° 
Admirable. 

duque. 
En  mi  compañía  raesma* 
Quiero  asentaros  la  plaza. 

JUAN. 

Ansi  ios  principes  premian. 

DUQUE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

JUAN. 

Juan  me  Hamo 
De  Mérida,  porque  en  ella 
Nací  libre ;  y  porque  nadie 
Ya  mas  afrentar  me  pueda . 
Esta  es  mi  carta,  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  hoy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis ,  vuestro  nombre  sea 
Juan  de  Alba. 

JUAN. 

¿Queréis,  Señor, 
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Que  en  esta  noche  amanezca 
Vuestra  Alba  ? 

DUQUE. 

Alba  os  llamad. 

JUAN. 

Basta ,  gran  Señor ,  que  sea 
Crepúsculo  de  vuestra  Alba. 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya  á  ilustraros  comienza. 

JUAN. 

Llamarse  un  negro  Juan  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Es  que  llamarse  Juan  Blanco; 
Mas  juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países ; 
Que  be  de  ser  contra  estas  Ceras 
Gentes,  lebrel  generoso, 
Que  la  ladre  y  que  los  muerda. 

DUQUE. 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGUSTÍN. 

;  Corrido 
Voy ! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba ,  hoy  comienza 
Vuestra  vida. 

JUAN. 

• 
Pues  me  dais 
Segunda  naturaleza , 

Y  soy  negro,  y  alba  soy , 
Corrido  de  vuestras  perlas  ,* 
El  perro  de  Alba  seré 

De  las  escuadras  flamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcabuces , 
Dos  plazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor, 
De  pelear  por  docientas. 

DOÑA  LEONOR. 

Lleguémosle  á  hablar. 

ANTÓN. 

¡Oh  primo! 
Damo ,  Antonillo  Dembera , 
Los  brazos. 

JUAN. 

Antón,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamben  venimos  an  guerras. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  mí  me  abrazad  también , 
Aunque  ya  no  se  os  acuerde 
De  quién  soy. 

JUAN. 

No  caigo  en  vos. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy  Esteban. 

JUAN. 

¿Qué  Esteban? 

DOÑA  LEONOR. 

El  que  servia  de  paje 
Al  prior  don  Juan. 

•  JUAN. 

Las  señas 
Conozco ,  mas  no  me  acuerdo 
De  vos. 

DOÑA  LEONOR.     . 

AI  fin ,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 

32 
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JOAN. 

Y  ¿qué  os  trae 
A  estos  países? 

DOÑA  LEONOR. 

9  La  fuerza 

De  mis  estrellas;  que  son 
Rigurosas  mis  estrellas. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DOÑA  LEONOR. 

Servir, 
Amigo,  basta  que  edad  tenga, 
A  un  capitán,  pues  soy  propio 
Para  paje  de  jineta, 
Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JUAN.  {Ap.) 

No  me  suena 
A  católico  este  paje;      .  % 
¡Mucho  las  manos  me  aprieta ! 
No  quisiera  que  un  buen  dia 
Nos  diera. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JUAN. 

Donde  me  coge  la  noche; 
No  tengo  posada  cierta. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una, 
Donde  regalar  nos  puedan; 
Que  yo  traigo  aquí  dineros. 

JUAN.  (Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

•    DONA  LEONOR. 

Los  dos  dormiremos  juntos. 

•      JUAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea , 
Y  por  eso  duermo  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compañía. 

JUAN. 

Antón  puede 
Dormir  con  vos. 

ANTÓN. 

Guardan  fuera ; 
¿Yo  con  branco  ?  Oslen  putas. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Bien  mi  venganza  se  ordena ; 
Disimula,  Antón. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DOÑA  LEOXOR. 

{Ap.  No  me  ha  conocido.) ¿Hay  cerca 
De  aquí  hostería  ? 

JUAN. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Conmigo  tanta  extrañeza? 
Ved  que  de  la  patria  somos ; 
Tomad  mi  mano. 

■    JUAN. 

Es  muy  tierna 
Y  muy  blanca ,  y  liznaráse. 

DOÑA  LEONOR. 

Antes  es  la  taracea 
Yislosa. 

JUAN.  (Ap.) 

¿Hay  tal  apretar? 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dos  brindis  ala  salud. 


DE  ANDRÉSJDE  CLARAMONTE. 

JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  arisco  sois ! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  os  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

JUAN. 

'  Mas  ¿que  queman 
A  este  Maricón? 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN.         ' 

Válgate  el  diabloj)or  paje , 

Y  quien  te  trujo  á  esta  tierra. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  JUAN  DEL  ALBA,  solo. 

JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  á  mi  atrevimiento; 

Ya  el  Duque  roe  ha  hecho  sargento, 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  negro  en  Fí andes, 

Fruta  nueva ,  fruta  nueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  no  haber  hecho  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrario ,  y  no  haber  traído 
Dos  alabardas  ó  tres , 

Con  sus  sargentos ,  gran  bot, 
Mo  tuin ,  buür ,  eslicot, 
Cerveza,  fliu  flan,  porque  es 
Lengua  peor  que  la  mía, 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aqui  Barrientos  viene , 

Y  mis  contrarios  con  él ; 
Retiróme. 

Salen  DON  AGUSTÍN, capitán/ y  EL 
SARGENTO ,  y  otros  dos  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

;  Acción  cruel ! 

SARGENTO. 

Digo  otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vil. 

juan.  {Ap.) 
¡Oh  envidia ,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

capitán  1.° 

Ha  dado  el  Duque  en  honrallo 
Por  negro. 

capitán  2.° 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  {Ap.) 

¡Que  esto  sufro  y  que  esto  callo! 
capitán  l.° 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables.  • 


DON  AGUSTÍN. 

Es  temerario. 

capitán  2." 

Ya  en  el  campo  del  contrario 
Temen  sus  resoluciones. 

DON  AGUSTÍN. 

Él  es  soldado,  mas  es 
Negro  al  fin. 

SARGENTO. 

Hoy  la  alabarda 
He  de  dejar. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  gallarda 
Resolución ,  v  los  tres 
Habernos' de  nacer  que  todos 
Los  sargentos  se  amotinen. 

JUAN.  (Ap.) 

¡Que  caballeros  se  inclinen 
Al  mal  por  tan  viles  modos! 
Vive  Dios,  que  he  de  afrentallos 
Delante  del  General ; 
Pagar  quiero  mal  con  mal. 

capitán  2.° 
Vamos,  que  en  amolinallos 
Consiste  que  la  jineta 
Le  quite  el  Duque. 
( Vanse ,  y  quedan  el  Sargento  y  Jm ) 

JUAN.  (Ap.) 

¡Una  hormiga 
Tanto  la  envidia  fatiga! 
Alas  la  virtud  la  sujeta , 

Y  esto  es  todo  acrisolarme. 

SARGENTO. 

Yo  por  otra  parte  voy , 
Pues  el  agraviado  soy, 
A  perseguirle  y  vengarme. 

JUAN.  (Ap.) 
Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  salirle  al  encuentro. 

SARGENTO. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme.no  puedo.— 
¡  Buenos  dias ! 

JUAN. 

*  Buenas  noches, 
Dirá. 

SARGENTO. 

¿Porqué? 

•JUAN. 

Porque  llevo 
Siempre  la  noche  conmigo, 

Y  amaneciendo,  anochezco. 
Los  blancos  son  buenos  dias, 

Y  malas  noches  los  prietos; 

Y  ansi ,  porqué  siempre  andamos 
A  escuras,  vamos  con  tiento. 
Mas,  porque  sé  que  ba  de  holgar* 
De  mis  felices  sucesos, 
El  seor  Sargento  sabrá 

Que  todos  somos  sargentos. 

SARGENTO. 

Ya  lo  he  sabido  y  me  he  holgado. 

JUAN. 

(Ap.  De  sus  ausencias  lo  creo.) 
Sargento  soy ,  porque  el  Duque 
Ha  dado  ( sin  merecerlo ) 
En  honrarme;  mas  ine  falta 
Alabarda ,  y  yo  no  tengo 
Blanca  con  que  comprar  una ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  soy  negro? 

Y  asi  (atento  á  que  soy  pobre 

Y  atento  á  que  lo  merexco), 
Me  lia  de  honrar  vuesamerced 
Con  la  suya ;  que  deseo 
Ennoblecer  mi  neprura 
Con  los  honores  ajenos. 


SARGENTO. 

Juisiera  ( para  ser  vi  lie) 
tener  otra. 

JOAN.  ' 

Pues  por  eso 
Julero  la  a  ue  tiene  sola ; 
rrate  de  dármela  luego  t 
)  vive  Dios,  que  conmigo 
>eba  de  matar;  que  ya  el  tiempo 
tos  hizo  á  los  dos  iguales , 
tanque  yo  no  me  contento 
Ion  ser  su  igual. 

SARGENTO. 

,    .     lw%         Ser  mi  igual 
'uede  el  Rey. 

JUAN. 

Pues  yo  no  quiero 
Sin  ser  rey  de  Monicongo , 
ino  un  cuitado  moreno ) 
er  su  igual ,  y  esta  le  quilo , 
or  saber  que  está  resuelto 
dejalla;  y  porque  vea 
ue ,  aunque  negro,  la  merezco 
las  bien  que  él,  á  cuchilladas 
quí  los  dos  la  ganemos ; 
quí  en  el  suelo  la  pongo , 
legue,  y  álcela  del  suelo, 
aque  la  espada ,  y  rescate 
u  alabarda. 

SARGENTO. 

Este  desprecio 
ío  se  hace  á  mí ;  al  Duque  se  hace 
al  Rey. 

JUAN. 

Pues  vuelva  por  ellos, 
onque  yo  (honrando  su  oficio) 
olo  á  la  alabarda  llego, 
or  ver  que  no  la  merece, 
si  está  sentido  destó , 
no  se  atreve  por  solo, 
inte  todos  los  sargentos , 
traigan  las  alabardas ; 
ue  sin  dejar  este  puesto 
sin  desnudar  la  espada , 
iré  con  todos  lo  mesmo. 

SARGENTO. 

}  me  voy. 

JOAN. 

Vaya  en  buen  hora , 
envaine;  que  bien  lo  ha  hecho. 

SARGENTO. 

fiTeDios! 

JOAN. 

Y  vive  Dios, 
ue  si  me  enojo  y  emperró, 
ie  le  haga  al  sargento  blanco 
ae  obre  mas  y  que  hable  menos. 

{Vate el  Sargento.) 
> lleva  muy  buen  olor; 
bascar  algún  sahumerio 
toe  de  ir  con  priesa  tal. 
*e  ha  de  ser  escarmiento 
i  los  demás.  Bien  me  está 
i  alabarda;  ya  parezco 
*o  hombre,  ya  me  ha  infundid  o 

ma  y  espíritu  nuevo 
ira  aspirar  á  ser  mas, 

«generosos  trofeos, 
'i  fortuna,  ya  estoy 

1  el  escalón  tercero; 
e]  Planeta  quinto  es  Harte , 
lr»  llegar  á  su  cielo 
>s  escalones  me  faltan. 
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Sale  DOÑA  LEONOR,  con  una  bengala, 
y  ANTÓN. 


DOÑA  LEONOR. 

Apenas ,  Antón ,  acierto 
A  decirte  mi  alegría» 

joan.  (Ap.) 
A  todo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia. 

DONA  LEONOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
Mi  alegría. 

ANTÓN. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  que  es  cierto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mil  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo ; 
¿Damo  para  que  besamo 
Esa  mano? 

JOAN.  (Ap.) 

¡  Malo  es  esto ! 

ANTÓN. 

Es  buen  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin, 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
Quiere  que  ande  aquí  hasta  entonces. 

ANTÓN. 

tQuiera  en  Diozo  que  pasemo 
rA  España. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comidas, 

Y  enlaciónos  diversos, 
Granjea,  col  besaste 

Y  cagalones. 

juan.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  paje , 
Oue  este  es  vicioso  en  efeto; 
Mas  con  Antonillo  si ; 
¡Que  haya  dado  en  esto  el  perro . 

Y  que  afrentar  pase  á  Flándes 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga» 
Importa  poner  remedio 

En  este  fuego. 

DOÑA  LEONOR.    • 

Aquí  está 
Nuestro  amigo. . 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

DOÑA  LEONOR. 

c  ,.  .Espero 

bellar  mi  gusto  en  tus  brazos* 

JOANv 

Detente. 

DOÑA  LEONOR. 

Al  amor  que  muestro 
Tenerte  es  hacerme  agravio. 
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JOAN. 

Yo  á  los  hombres  desde' lejos 
Los  abrazo. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  ser  piedra. 

JOAN. 

Soy  piedra  en  el  sufrimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

.  Yo  á  los  amigos  que  tienen 
|  Las  partes  de  Juan,  los  quiero, 
Los  amo ,  estimo  y  regalo , 

Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JOAN. 

Eso  en  Italia. 

DOÑA  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  que  he  hallado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  fin  es  caballero 
De  Mérida. 

JOAN. 

¿Es por  ventura 
Don  Agustín? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  dueBo  y  señor. 

JOAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  vos  os  lo  debo. 

JOAN. 

¿A  mi? 

•  DOÑA  LEONOR. 

Si ,  amigo ,  á  vos  os  lo  debo. 

'  JOAN. 

¿A  mí? 

DOÑA  LEONOR. 

A  vos;  vos  me  le  distes. 

JOAN. 

Vive  Dios,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap.  ¡Válgate  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  trajeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno, 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  LEONOR. 

v  a  i        i         Amigo,  adiós, 

Y  á  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dormís? 

JOAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano ,  hasta  aquí    ' 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Alia  con  algún  regalo 

Y  un  pot  de*  cerveza. 

JOAN. 

Bebo 
Poco  de  noche. 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  (Ap.  Desla  suerte 
Lo  confundo  y  io  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 
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DONA  LEONOR. 

La  libertad  le  va  en  ello. 

ANTÓN. 

¿Dónde  vamo  angora? 

DOÑA   LEONOR. 

Voy 
Tras  mi  dueño ;  que  me  pierdo 
Por  su  talle  y  su  donaire. 
¿No  es  muy  lindo?  No  es  muy  bello? 

Y  ¿no  tengo  muy  buen  gusto? 

ANTÓN. 

Seoro,  si. 

(Van  doña  Leonor.) 

JOAN. 

{Ap.  ¡  Qué  deshonesto 

Y  que  lascivo  demonio1 
Ya  acabó  de  echar  el  sello 
Don  Agustin  á  su  infamia, 
Mas  jamás  se  esperó  menos 
De  un  hombre  alindado. )  Y  tú 
Negro  vil... 

ANTÓN. 

¿Yosa  vil  negro? 
jdan. 
Vive  el  cielo,  que  te  mate. 

ANTÓN. 

¿Por .qué  en  Juan  matar  queremo 
AAntoniyo? 

JOAN. 

Vil ,  si  mas 
Con  este  paje  te  veo 
En  estos  países  nunca. 
En  público  ó  en  secreto , 
Te  be  de  quemar. 

ANTÓN. 

■    Pues  ¿quién  damo 
Comirá  a  Antón? 

JOAN. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón ,  el  paje  olvidamo, 
Y  á  Juan  por  $ior  ten d remo. 
Damo  y  llevamo  alabarda. 

JUAN. 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

Prometo. 

JUAN. 

Pues  toma,  y  sigúeme. 

ANTÓN.  • 

Vamo. 

.  JUAN. 

Mas  espacio  y  mas  severo. 

ANTÓN. 

Aspacio  y  severo  andamo. 

JOAN. 

Antón  i  lio,  ¿qué  parezco^ 

ANTÓN. 

Rey  mago ,  y  yo  snn  lacayo. 

JUAN. 

¿Atíton? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Respeto ; 
Que  soy  sargento  de  Flándes. 

ANTÓN. 

Turu  lu  mundo  sabrémo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Camina. 


DE  ANDRÉS  DE  C  LAR  AMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de  negros. 
(Váme.) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALBA  y  los 

CAPITANES. 


DUQUE. 

A  nuestro  honor  y  la  opinión  de  España 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

capitán  1.° 
Pues  muramos,  Señor,  en  la  campaña, 
Porque  vivir  es  imposible  cosa ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  dé  los  cielos ; 
Que  todo  es  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON  AGUSTÍN. 

Los  cuarteles  están  en  Los  pantanos, 

Y  en  agua  y  llama  los  soldados  lodos, 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos, 
Resisten  la  fortuna  entre  los  lodos. 
Cada  día  soldados  sepultamos, 

Que  amanecen  helados. 

DUQUE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno,  mas  su  ex- 
traña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Espa- 
Resistanse  las  nieves  y  los  hielos,  [ña. 
Las  aguas  y  pantanos  rigurosos, 

Y  entiendan  los  rebeldes  que  los  cielos 
Ños  hacen  contra  el  tiempo  poderosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  locos  y  orgullosos, 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  aquí,  y  que  aqui  está  el 

capitán  1.°  tall>a- 

Afrentosa  es.  Señor,  la  retirada 
Con  las  infamias  que  el  de  Orange  pide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesada 
Será  la  resistencia,  si  se  mide        [da, 
(En  tan  fuerte  ocasión)  espada  á  espa- 
Cuando  el  rigor  la  ejecución  impide, 
Quedando  entre  estos  lodosy  pantanos 
La  importancia  de  España  entre  su» 

DON  AGUSTÍN.  [HIMOS. 

Los  rebeldes  son  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  de  puesto  y  sitio  mejorados; 
No  los  ofende  el  agua  ,  aunque  mas 

[llueve, 
Ni  el  hielo,  entre  quien  viven  conser- 
vados; 
El  sitio  donde  están  el  agua  embebe, 
Defendidos  de  montes  y  collados, 

Y  nosotros  tenemos  importunas 

(A  la  espalda,  Señor)  cuatro  lagunas; 

Y  ansí,  es  acción  forzosa  el  retirarnos 
Por  la  puerta  que  el  Príncipe  promete, 
Ya  que  el  invierno  asi  quiso  encerrar- 
los, 

Y  el  agua  en  las  trincheras  se  nos  mete. 
duque. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

[Diiparan.) 

Sale  JUAN,  con  una  bandera. 

JUAN. 

Señor,  no  se- inquiete 

Vuecelencia,  aunque  el  campo  así  se  al- 
tera, 
Porque  agora,  le  traigo  esta  bandera; 
Tapete  sea  de  esos  pies,  en  tanto 
Que  voy  por  todas  las  que  el  campo  tie- 
•  Y  hagan  los  capitanes  otro  tanto,  [ne; 
Si  un  negro  tanta  infamia  les  previene. 
Negro  soy,  que  hago  y  digo  y  pongo 

[espanto 


A  los  que  hablan ,  y  no  hacen,  si  cos- 

El  decir  y  el  hacer  en  blancos  pechos. 
Hechos  de  azúcar,  y  de  alcorzas  hechos 

DUQUE. 

Basta,  alférez  Juan  de  Alba. 

JUAN. 

Esos  pies  bes» 
Por  la  merced. 

DDQGE. 

Alzad  vuestra  bawtat, 
Y  el  furor  reportad. 

JUAN. 

No  ha  sido  ««*■■; 
Efecto  ha  sido  de  la  envidia  fíen, 
Que  ha  dado  en  perseguirme. 

DUQUE. 

Yo  OS  CO»l«5 

Que  á  no  ser  yo,  Juan  de  Alba,  osla» 

[ifen. 
De  la  envidia  os  reid;  qué  esdesficfc- 


El  que  por  su  virtud  no  es  envidiado 

JUAN. 

El  perro  de  Alba  soy;  vengas  jadte 

duque. 
Bueno  está,  Alférez. 

JUAN. 

Gran  señor,  soy  pem. 
Y  así  muerdo  con  rabia. 

Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Desafios, 
En  un  frison  mas  candido  que  el  uw 
Que  nos  mira  deshecho  en  oiete  ;  ri& 
Tascando  en  el  bocado  plata  j  birm» 
Que  de  espumas  se  argenta  eo  «** 

Un  capitán  tudesco  pide  i  voces. 

JUAN. 

Él  viene  por  puñetes  y  por  coces. 

DUQUE. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JOAN. 

¡Ah  Señor!  «ia 
Que  yo  se  la  daré. 

SARGENTO. 

Ya  está  en  la  pto 

JUAN. 

De  cólera  todo  hombre  se  preven^ 
Mas  solo  á  capitanes  amenaza. 

DUQUE. 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  le  deteagt 

JUAN, 

¡Temeraria  presencia!  Tiene  trae 
De  comernos  á  todos;  yo  mea)??* 
Porque  esta  vez  no  he  de  escapar  H 

Sale  MONS  DE  VIVANBLEC 
RABALLAC ,  Meta. 

VIVANBLEC. 

Guárdete  Dios»  duque  de  Alba, 
Terror  de  nuestros  países 
Y  ocasión  de  tantas  guerras 
Por  los  desastrados  fines 
Del  de  Egmon  v^el  de  Hornos. 

DOQUE. 

Sin  que  otras  causas  publiques, 
La  ocasión  de  tu  venida 
Me  di,  sin  pecar  de  libre, 
Porque  no  ba  "cosa  en  el  muido, 
Flamenco,  que  mas  castigue. 


TTVANBLEC.  • 

l  mi  solo  castigarme 
>uede  el  cielo,  y  aun... 

DUQUE, 

Prosigue. 

YIVANBLEC. 

fo  soy  Hons  de  Vivan  blec 

f  Raballac.         .  • 

JOAN. 

Tan  terrible 
a  el  nombre  como  el  talle. 

YIVANBLEC. 

o  soy  capitán  qne  sigue 
.a  milicia  del  de  Orange, 
toja  disciplina  impiden 
,os  cesares  soberanos , 
|ue  no  fueron  tan  insignes. 

DUQUE. 

¡enes  razón,  yo  te  doy 
iceucia  que  le  sublimes 
obre  el  sol ;  que  es  capitán 
aleroso  é  invencible , 
si  fin  principe  de  Orange , 
ue  es  cuanto  puede  decirse. 

YIVANBLEC 

Islas  son  las  condiciones , 
ieneral,  de  tu  infelice 
ieürada. 

DUQUE. 

Quiere  el  tiempo 
el  lugar  que  me  retire. 

YIVANBLEC. 

¡1  primer  dia  de  Pascua 
la  de  ser,  ó  no  habrá  dique 
toe  contra  ti  no  se  suelte. 

DUQUE. 

o  me  veré  en  ello,  y  dime 
icón  embajada  vienes^ 

vivar  blec. 

ío  vengo  sino  á  pedirte 
ampo  con  tus  capitanes.      ♦ 

DUQUE. 

oes  elige. 

YIVANBLEC. 

¿Uno  me  dices? 
ampo  te  vengo  á  pedir, 
'oque,  con  catorce  ó  quince. 

JUAN. 

tolab le  cólera  traes; 

Soq tábanos  ó  son  chinches? 

VIVANBLEC. 

od  españoles. 

JUAN. 

Sisón; 
'ero  quiero  que  imagines 
loe  para  matarte  basta 
¡1  soldado  mas  humilde 
leí  ejército  de  España , 
>in  que  capitán  se  humille 
t  tan. poca  bazaña,  y  yo 
Si  el  Duque  me  lo  permite), 
}ue  soy  un  negro ,  un  esclavo, 
¡ue  á  sus  capitanes  sirve, 
*e  haré,  soberbio  alemán, 
(ue  con  el  alma  vomites 
.a  cerveza  que  has  bebido , 
>i  uo  es  Rin  el  que  bebiste . 

( Cógele  debajo  el  brazo.) 

DUQUE. 

Alférez? 

JUAN. 

Señor,  ya  vuelvo ; 
SToharé  mas  de  dividille 
íiembro  á  miembro  por  el  campo. 

vivanbleg.  (Dentro.) 
Maerto  soy! 
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JUAN. 

Tú  lo  dijiste ; 

Y  Vivanblec  Barrabás, 
Sin  que  mas  nos  desafie, 
Fué  a  cenar  con  Bercebú ; 

Y  pues  capitán  deshice, 
Capitán  es  justo  me  haga 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

A  voces  pide 
Tal  hazaña  tan  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  hazañas  tiñen 
Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color, 
Es  que  la  fama  os  le  envidie.— 
¡  Ah ,  señores  capitanes ! 
Vuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 

capitán  1.° 
Que  le  dé  vuestra  excelencia, 
Por  hazaña. tan  insigne, 
Nuestras  jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 
Por  capitán  os  elige ; 
Dalde  las  gracias 

JUAN. 

Señor, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

capitán  2.° 

Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 
capitán  1.° 

Desde  hoy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  estime. 

capitán  2.° 

Y  á  mí  por  su  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqui  los  brazos  confirmen 
Nuestra  amistad. 

JUAN. 

En  mi  tiene 
(Si  á  algún  lacayo  despide) 
Un  esclavo  eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra ,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

*      ¿Yo? 
Este  paje  me  persigue 
Mas  que  el  color;  ¿yo  por  él? 
¿  Esto  el  Capitán  me  dice? 
Llámeme  negro  cobarde 

Y  zurdo,  para  que  cifre 
En  mi  todos  los  agravios, 
El  dia  queá  persuadirle 
Vaya  tal  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 
El  Principe  ha  de  sentirse. 

JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino  á  matarnos , 

La  defensa  se  permite 

Al  hombre,  y  cuando  á  vcngallo 

Blancos  leones  envié , 

Yo  perro  negro  seré , 

Y  sus  capitanes  tigres. 

DUQUE. 

Las  condiciones  ver  quiero 
De  la  retirada. 

capitán  2.° 
Oprime 
El  cielo  nuestro  escuadrón. 
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JUAN. 


Si  los  conciertos  que  escribe 
No  son  honrosos ,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

JUAN. 

Morir 
Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUE. 

Es  el  sitio  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible , 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse. — 
Luego  el  Maese  de  Campo 
La  retirada  publique 
Para  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN. 

* 

Es  dia  de  Pascua. 

JUAN. 

Tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España. 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigüe 
Mi  retirada,  verá 
Que  solo  pudo  rendirme 
El  rigor  del  cielo ;  que  hombres 
Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Dios',, 
Fuerte  y  venerable  cisne ; 
Que  este  cuervo  á  vuestros  pies 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Entonces  es  tierra  firme 
El  pais,  y  se  hundirá, 
Como  vuestro  pié  le  pise. 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
AI  Capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Cuál  elige 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honfe. 

DON  AGUSTÍN. 

Ella  en  vos  honor  recibe.  (Vate.) 

DUQUE. 

Bien  os  parece. 

JUAN. 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  ríe 
De  verse  eu  mis  manos. 


DUQUE. 

Alba, 
Vuestro  color  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

•       JUAN. 

Si  Alba  soy, 
El  alba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca  en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 

Ya  en  el  postrer  escalón 
De  fa  fortuna  me  siento , 

Y  aun  en  él  no  estoy  contento; 
Tan  alta  es  mi  inclinación.  — 
¡Quién  con  una  heroica  acción, 
Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  bazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español, 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol, 

Y  yo  rayo  del  sol  fuera! 
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Jineta ,  cuando  os  recibo 
Es  para  templar  con  vos 
En  vil  retirada ,  ¡  ah  Dios ! 
Y  á  pesar  del  tiempo  esquivo ; 
Aas  yo  os  prometo ,  si  vivo , 
Con  mi  brazo  y  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 
Antes  que  el  país  me  vea 
Retirar ,  para  que  sea 
Vuestra  gloria  eternizada. 

(Vanse.) 


Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
y  DOSA  LEONOR. 

DON  AGUSTÍN. 

Las  horas  que  lie  estado 
Sin  verme  en  tus  ojos, 
Todo  ha  sido  infierno , 
Muerte  ha  sido  todo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  momentos  solos , 
Si  soy  quien  te  estima. 
Si  soy  quien  te  adoro? 

joan.  {Ap.) 
Digo  que  este  paje 
Debe  ser  demonio. 

DON   AGUSTÍN. 

Dame,  Leonor  mía, 
En  tus  amorosos 
Brazos  hermosura , 
Como  hiedra  al  olmo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  si  eternos  fueran ! 

JUAN.  (Ap.) 

¡  Desdichado  mozo !  • 

Decírselo  quiero 
A  don  Pedro  Osorio 

Y  á  sus  cantaradas, 
Para  que  ellos  propios' 
Escarmiento  sean 
De  tales  oprobios.  J 
Otra  vez  se  abrazan  ; 

¿  Cómo  me  reporto  ?  ( Vate.) 

DON  AGUSTÍN. 

Gente  viene. 

DONA  LEONOR. 

Siempre 
Los  hurtados  logros 
De  mis  esperanzas 
Tienen  mil  estorbos. 

DON  AGUSTÍN. 

Luego  volver  puedes. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Oh  amor,  y  qué  cortos 

Y  qué  fugitivos 

Son  tus  gustos  todos !  ( Vase.) 


Sale  EL  CAPITÁN  1.°. 

CAPITÁN  l.° 

En  los  pliegos  que  de  España 
Ha  tenido  su  excelencia , 
Donde  de  la  resistencia 
Del  contrario  en  la  campaña 
Le  absuelve  su*  majestad , 
Este  para  vos  venia , 
Que  el  Secretario  me  dio. 

DON  AGUSTÍN. 

Este  es  de  mi  padre ;  halló 
Premio  la  esperanza  mia. 
(Lee.)  «Luego  venid  á  casaros 
•Con  doña  Juana  de  Vera , 
»Que  ya  es  única  heredera 
»l)e  su  casa,  y  aunque  honraros 
»Con  su  nobleza  pudiera, 
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•Su  renta  es  diez  mil  ducados, 
•Con  su  rostro  acreditados 
•Y  con  la  casa  de  Vera. 
•Licencia  al  Duque  pedid , 
•Que  amor  los  plazos  acorta; 
•Y  pues  veis  lo  que  os  importa, 
•Luego ,  Agustín ,  os  partid.» 
¡  Válgame  Dios ! 

capitán  4.° 
¿Qué  teueis? 
¿  Con  esas  nuevas  lloráis? 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Ay  don  Pedro ,  que  no  amáis 
Ni  en  el  punto  que  yo  os  veis! 
Mas,  pues,  don  Pedro,  con  vos 
No  hay  reservado  secreto , 

Y  sois  prudente  y  discreto, 
Sabed  para  entre  los  dos 
Que  este  paje  de  jineta 
Es  una  gallarda  dama 
De  hacienda  y  blasón  de  fama ; 
Es  mi  obligación  secreta. 
Por  ser  mujer  de  opinión , 
Su  honor ,  don  Pedro,  le  debo, 
Aunque  deste  intento  nuevo 
Es  mas  gloriosa  la  acción , 
Porque  doña  Juana  es 
Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  es  rica ,  es  tan  hermosa , 
Que  oscurece  el  interés ; 

Y  viendo  que  pierde  y  gana 
Amor  los  lances,  así 
En  Leonor  me  enternecí , 

Y  rae  alegré  en  doña  Juana. 

CAPITÁN  1.° 

¿  Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Quiéroia  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada , 
Aunque  se  dilata,  amor. 

capitán  1.° 

¿Distesle  palabra? 

DON  AGUSTÍN. 

Sí. 

Y  un  papel ,  que  callará 

Por  su  honor,  que  no  querrá 
(Viendo  esta  mudanza  en  mí) 
Descubrillo ,  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

capitán  1.° 
Muy  bien  habéis  negociado. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  nos  retiramos  hoy , 
Pienso  partirme  mañana. 

capitán  1.a 
¿Y  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Muera  Leonor; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
{Vanse.) 

Sale  JUAN  DE  ALBA,  con  dos  pistolas, 
de  daga  y  mateara. 

JUAN. 

Viendo  al  Duque  afligido  , 
Desesperado  y  loco , 
Tengo  mi  vida  en  poco , 

Y  solo  tras  mi  suerte  me  he  salido; 
Fortuna,  si  has  teñido 

El  rostro  que  me  infama , 
Haz  que  borrón  me  sea  de  mi  fama. 
Esta  es  la  noche  dia , 
Que  al  sol  hace  ventajas. 
Siendo  con  Dios  las  pajas 
Soberana  y  divina  hierarquia; 
Parece  que  me  guia , 
Resplandeciente  y  bella, 


A  s¿r  mago  de  Dios  so  misma  estrelU; 

Negro  del  nacimiento 

Soy ,  esta  noche  santa 

La  gloria  el  ángel  canta ,  j 

Y  yo  respondo  al  son  de  mi  instnnneolj, 

En  ronco  y  torpe  acento, 

Canciones  de  Guinea , 

Porque  la  noche  festejada  sea. 

En  el  campo  contraríp 

Sin  pensar  me  he  metido ; 

;  Qué  alegre  y  divertido 

Está  todo  en  su  briodis  ordinario! 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festín  que  llega, 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega, 

Pues  tal  mi  suerte  ha  sido , 

Que  sin  pensar  con  máscara  he  venido. 

Salgan  los  que  pudieren ,  con  una  etttím 
del  Duque ,  con  vigüelas  y  mistar^ 
y  pasen  EL  DE  ORANGE,  LAN5- 
TREC  t  MONS  DE  VILA. 

tila. 

Diviértase  vuecelencia. 

ORANGE. 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  ver  retirar  mañana 
El  ejército  español. 

LANSTREC. 

i  Qué  noche  de  Navidad 
Para  España! 

ORANGE. 

Mi  valor 
Negras  pascuas  le  ha  de  dar. 

VILA. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Vuecelencia  se  retire 
A  su  tienda. 

ORANGE. 

•    Idos  los  dos ; 
Que  solo  quiero  quedarme. 

JOAN. 

Si  solo  queda ,  por  Dios, 
Que  no  tiene  de  perder    . 
El  moreno  la  ocasión. 

ORANGE. 

Por  aqueste  contradique 
Un  rato  á  solas  me  voy . 

Y  pues  seguros  estamos 
Bel  escuadrón  español , 
Haced  que  el  campo  descanse. 

VILA. 

Mirad ,  excelso  señor, 

Que  estáis  lejos  de  las  tiendas. 

LANSTREC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  (F<" 

ORANGE. 

Rómpase  el  nombre  también. 

VILA. 

Pues  á  publicaile  voy.  ( R» ' 

ORANGE. 

;  Cuál  está  el  campo  contrario! 
Contento  de  verlo  estoy ; 
¡Ah  duque  de  Alba !  Esta  ves 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JUAN. 

No  postrará  mientras  vive 
El  de  moreno  color. 

ORANGE. 

¿Qué  es  esto ,  cielos  airados? 

JUAN.    ° 

De  su  gente  se  apartó, 

Y  ala  mia  he  de  lie  vallo  < 

Vamos. 


ORANGE. 

¡Soldados,  traición! 
¡Mods  de  Vila,  amigos! 

JUAN. 

Calle, 
0  vire  Dios ,  que  con  esta 
Daga  le  baga  callar  yo. 
Ya  en  la  tienda  estamos 
Del  Duque. — ¿  Señor? 


Salen  EL  DUQUE  y  EL  SARGENTO. 

sargento. 

¿Quién  llama? 

JUAN. 

Juan  de  Alba. 

DUQUE. 

Conozco  la  voz. 

JOAN. 

Aqui  á  vuecelencia 
Le  entrego  y  le  doy 
Al  de  Orange. 

DUQUE. 

i  Cielos ! 

¿Qué  dices? 

JUAN. 

Que  yo 
Solo  esto  intentara , 
Gran  Señor ,  por  vos ; 
A  mudar  vestido 

Y  á  limpiarme  voy , 
Porque  tan  de  lodo 

He  ba  puesfo  esta  acción.        {Vate.) 

DUQUE. 

Déme  á  besar  su  mano  vuecelencia.  , 

ORANGE. 

Si  vuecelencia  tales  hombres  tiene , 
¿Quién  hace  á  su  fortuna  resistencia  ? 

duque.  [viene, 

Aunque  el  caso  Juan  de  Alba  me  pre- 
Es  tal  la  admiración  con  su  presencia , 
Que  lo  veo  y  lo  dudo. 

ORANGE. 

Ya  es  solene 
Noche  de  Navidad  esta  conmigo. 
duque. 

Gloria  eterna  es  vencer  tal  enemigo. 
¿Dónde  halló  á  vuecelencia  ? 
orange. 

Imaginallo 
Es  perder  el  Juicio.  De  mi  tienda 
Me  sacó  el  español ,  el  modo  callo 
Porque  el  cielo  de  oillo  no  se  ofenda . 
¡Soldado  insigne!  Deije  el  Rey  pre- 

fmiallo; 

Y  yo  (aunque  agora  su  valor  me  ofenda) 
Le  be  de  premiar  también ;  que  estoy 

[pagado 
De  que  me  haya  vencido  tal  soldado. 
¿Quién  es?  ¿Es  capitán? 

DUQUE. 

No  oso  decille 
(Puesto que  es  capitán)  quién  es. 

ORANGE. ' 

¿No  es  hombre? 
duque. 

Quisó  su  suerte  este  valor  teñille , 
Porque  con  su  color  al  mundo  asom- 

orange.  [l>re. 

Pues  ¿es  negro? 

duque. 

Negro  es. 

ORANGE. 

Cuando  me  humille 
A  un  negro  la  fortuna  de  tal  nombre , 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Estoy  glorioso  y  en  mi  mal  me  alegro ; 
¡Quién  no  fuera  quien  soy,  y  fuera  el 

[negro! 

Salen  todos  los  capitanes. 


DON  AGUSTÍN. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado. 
Se  apercibe  á  batalla,  y  ya  en  el  nues- 

(Iro 
En  arma  puesto  está  el  menor  soldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

duque. 

La  que  aqui  os  muestro- 

ORANGE. 

Yo  la  ocasión  del  alboroto  he  dado , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiego  vuestro. 
Esta  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  Lanstrec,  porque  el  campo  se  sosie- 
gue, 

Y  diga  cómo  estoy  con  su  excelencia , 

Y  que  él  y  Mons  de  Vila  vengan  luego, 
Asegurando  el  campo  con  su  ausencia. 

DUQUE» 

Vaya  don  Pedro  Osorío. 

ORANGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemen- 
cia, 
Con  los  partidos  que  ordenare  luego; 
Pues  ba  querido ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

capitán  1.° 
¿Prisionero  el  de  Orange? 
capitán  2.° 

El  campo  todo 
Alborotado  llega. 

DUQUE. 

Sosegallo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿  De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión? 

capitán  2.° 

Yo  no  10  hallo. 

DUQUE. 

Hagamos  colación. 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro? 

DUQUE. 

Id  á  llamallo. 
capitán  2.° 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGUSTÍN. 

En  el  pesebre  le  han  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  están  diciendo  á  Dios  sus  villanci- 
duque.  [eos. 

¡Cuan  ajenos  están  de  sus  honores ! 

ORANGE.     • 

¡  Ricos  aparadores !  ¡  Vasos  ricos ! 

DUQUE. 

Es  hacerme  lisonjas  y  favores, 
Cuando  son  de  esos  pies  despojos  chl- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORANGE. 

¡Señor!... 

DUQUE. 

•  Paciencia ; 

Que  hoy  es  mi  prisionero  vuecelencia. 
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Siéntanse,  y  sale  JUAN  DE  ALBA. 

JUAN. 

Mas  de  tres  cargas  de  leña 
He  gastado  én  enjugarme ; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente, 
Mas  uo  he  podido  limpiarme 
El  rostro;  pero  ¿qué  mucho, 
Si  la  mancha  esta  en  la  carne? 

DUQUE. 

Este  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE. 

Decid 
El  soldado  mas  notable 
Que  monarca  ha  conocido. 

JUAN. 

Gran  Señor,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

orange. 

Vuesamerced  levantarme 
Pudo  en  los  suyos ,  y  fué 
Para  que  yo  me  humillase ; 

Y  así ,  que  me  humille  á  quien 
Me  levantó  no  se  espante. 

DUQUE. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

. 

Gran  Señor ,  no  he  de  sentarme 
Si  el  Capitán  no  se  sienta. 

JUAN. 

¿Yo,  Señor?  • 

ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange ,  también  puede 
Sentarse  con  el  de  Orange. 

DUQUE. 

Juan  de  Alba  es  de  Asa. 

JUAN. 

El  can 
Soy  del  Duque ,  y  contentarme 
Con  los  huesos  de  su  mesa 
Suelo. 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  sentarse  puede. 

DUQUE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande. 
Capitán,  segunda  vez 
El  Príncipe. 

JUAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras,  señores? 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse. 

DUQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Príncipe  en  pié  le  aguarde. 

JUAN. 

Por  obediencia  me  siento, 

Y  seré  entre  dos  cristales 
Negro  azabache. 

orange. 
Quisiera 
Mas,  Capitán ,  su  azabache 
Quo  el  marfil  que  me  engrandece. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.) 

¡  Que  esto  la  virtud  alcance ! 
¡Corrido  estoy  I 

DUQUE. 

'     Esta  noche 
Quiero  que  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JUAN. 

Un  negro 
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Les  da  negras  navidades 
A  lodos. 

DUQUE. 

Pascuas  tan  negras 
Jamás ,  Capitán ,  me  falten. 

músicos.  (Cantan.) 
Haciendo  está  colación 
Con  el  principe  d^Orange 

Y  con  el  gran  duque  de  Alba  . 
El  negro  terror  de  Fldndes. 

JUAN. 

¿Tan  presto  hay  coplas? 

MÚSICO. 

Tan  presto ; 
Que  sov  en  hacer  romances , 
Ira  de  Dios ,  de  repente ; 
Hago  ciento  en  una  larde , 
Sin  que  me  falte  concepto 
Ni  se  roe  pierda  asonante. 

JUAN. 

Sin  duda  debéis  de  ser 
Poeta  flujo  de  sangre. 
Tomad  este  plato ;  digo, 
Lo  que  tiene,  y  perdonadme; 
Que  la  cascara  no  es  mía. 

DUQUE. 

Los  desperdicios  que  salen 
De  mi  mesa  no  se  vuelven. 

músico.    ' 
Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

(Cantan.)  Sirviendo  estaban  las  mesas 
Soldados  y  capitanes, 
Unos  traen  la  bebida , 

Y  otros  la  vianda  traen. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  ANTÓN. 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

¿Quéhay,  Antonillo? 
A  muy  bueu  tiempo  llegaste ; 
Toma  esa  presa  también, 
Para  ti  y  para  ese  paje. 

• 

Sale  EL  CAPITÁN  1.°,  OSORIO. 

CAPITAL  i.° 

Ya  aqui  los  dos  generales 
Mons  de  Lanstrec  y  de  Vila 
Están. 

duque.  ,      | 

Las  mesas  se  levanten , 
Porque  del  Príucipe  luego 

Las  libertades  se  traten. 

. 

Salen  LANSTREC  y  VILA. 

,  LANSTREC 

Las  manos  vuestra  excelencia. 
Nos  dé. 

DUQUE. 

A  los  brazos  alcen 
Vueseñorías. 

tila. 
Señor , 
¿Qué  es  esto? 

•  ORANGE. 

Son  disparates 
De  la  fortuna. 

LANSTREC 

Al  revés 
La  retirada  nos  sale. 

ORANGE. 

Con  cualquier  partido  aceto 
De  su  excelencia  las  paces. 
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DUQUE. 

Con  las  mismas  condiciones 
Serán  que  se  bacian  antes 
Conmigo. 

LANSTREC. 

Es  vuestra  excelencia 
Por  las  acciones  notable ; 
Mucho  á  su  fortuna  debe. 

•  DUQUE. 

Y  roas  le  debo  á  mis  partes. 

VILA. 

¿  Quién  es  quien  imaginó , 
Señor,  facción  tan  notable? 

JUAN. 

Yo,  que  solo  un  negro  pudo 
(Por  ser  nada)  aventurarse. 

tila'. 
No  fué  acción  de  negro ,  fué 
Acción  de  principe. 

JUAN. 

Baste 
Que  esté  servido  mi  rey 
Eu  tan  riguroso  trance. 

DUQUE. 

Son  (al  fin)  las  condiciones. 
Que  de  los  Países  saque 
El  de  Orange  sus  banderas, 

Y  que  por  seis  años  guarde   ' 
Lealtad  y  obediencia  al  Rey, 

Y  que  sus  soldados  marchen 
Con  los  arcabuces  vueltos ; 
Ítem,  que  también  arrastren 
Las  picas ,  y  las  banderas 
Vayan  cogidas. 

orance. 

i  Infames 
Condiciones  son ! 

DUQUE. 

Quejaos         , 
De  vos ,  que  las  ordenastes. 

ORANGE. 

Esto  á  un  negro  el  Rey  le  debe. 

DUQUE. 

Los  rehenes  han  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiendas. 

LANSTREC. 

Los  rehenes  y  el  rescate 
Está  prevenido. 

VILA. 

Aqui 
En  oro  y  piedras  se  trae. 

ORANGE. 

Abrid  estos  cofres;  tome 
Dellos  lo  que  mas  le  agrade. 

JUAN. 

Para  el  Duque ,  mi  señor  , 
Este  collar  de  diamantes 

Y  este  tusón. 

DUQUE. 

•Yo  io  aceto. 

JUAN. 

Esta  cadena  de  esmaltes 
Del  señor  don  Pedro  sea ,     * 

Y  estos  centellines  guarden 
Don  Juan  y  don  Agustín; 

Y  estos  por  iguales  partes , 
Si  son  escudos,  se  den 

A  los  soldados. 

ORANGE. 

i  Notable 
Negro!  Excederme  procura 
En  todo. 

DUQUE. 

A  la  tierra  espante 
Tal  valor. 
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ANTÓN. 

Y  á  Antón  ¿qué  damo? 

JUAN. 

Yo,  negro,  sabré  pagarte, 

Y  pues  me  sirves  i  mi , 
No  pidas  el  premio  á  nadie. 

ORANGE. 

Ya  que  ha  repartido  i  lodos. 
Para  sf  ¿qué  elige? 

JUAN. 

ftonranne 

Solo  con  su  espada  quiero, 
Que  es  la  joya  que  mas  vale, 
Porque  acreditada  está 
De  la  cinta  del  de  Orange. 

ORANGE. 

Yo  se  la  doy,  pero  advierta 
Que  es  condición  que  ha  de  darme 
La  suya. 

JUAN. 

Es  una  perrera. 
Que  me  costó  nueve  reales. 

ORANGE. 

Mas  la  estimo,  por  ser  suya , 
Que  á  todo  mi  estado. 

DUQUE. 

Tarde 
Es  ya;  vamos,  porque  un  poco 
Vuestra  excelencia  descanse; 
Que  estos  son  de  la  fortuna 
Sucesos. 

ORANGE. 

Mañana  sale 
De  los  Paises  mi  gente. 

LANSTREC. 

¡Qué  vuelta  tan  miserable 
Dio  en  un  hora  la  fortuna! 

DUQUE. 

Capitán;  yo  he  de  embarcarme, 

Y  he  de  llevalle  conmigo, 
A  que  su  valor  ensalce 
Su  majestad ,  de  quien  soy 
Ya  mayordomo. 

JUAN. 

Tan  grande 
Principe  ser  mayordomo 
Puede  de  Dios,  no  de  nadie. 

DUQUE. 

Advierta  que  es  nuestro  rey 
Majestad  de  majestades. 

JOAN. 

Pues  ¿qué  me  hará  á  mi  si  ti  de  Alia 
Su  mayordomo  le  hace? 
Mozo  de  cocina  es  mucho. 

DUQUE. 

Del  Rey  un  gran  premio  aguarde; 
Que  es  justo  que  premie  á  qoien 
Tales  pascuas  pudo  darle. 
( Vanse,  y  quedan  Juan,  doña  Um¡ 
Antón.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Señor  Capitán? 

JUAN. 

¿Quién  llama? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy. 

JUAN. 

¿Qué  me  quieres,  paje 
De.  Rercebú?  Vete  luego, 
O  vive  Dios,  que  te  mate. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Matarme?  ¿Por  qué? 

JUAN. 

¿Porqué! 
Tú  mejor  que  yo  lo  sabes. 


D05rA  LEONOR. 

Oye  ana  palabra  i  solas. 

JOAN. 

l'o  ligre  á  solas  te  aguarde. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  que  me  aguardarás , 
Capitán,  como  repares 
Kn  que  soy  doña  Leonor. 

JUAN. 

¿Tú  Leonor?  ¿  Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

Hablen 

Mis  ojos. 

JUAN. 

Cuerpo  de  Dios, 
¿No  lo  hubieras  dicho  antes? 
Dame  esa  mano. 

DONA  LEONOR. 

La  vida 
Me  debes,  ya  queme  pagues; 
Desde  Mérida  he  venido. 

JUAN. 

Mira  en  qué  puedo  pagarte. 

DOÑA  LEONOR. 

En  que  el  vil  don  Aguslin 
(Tras  burlarme)  no  se  case. 

JUAN. 

¿Débete  honor? 

DOÑA  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JUAN. 

Y  ¿de  quién,  Señora,  sabes 
Que  no  se  casa  contigo? 

DOÑA  LEONOR. 

Desta  carta,  que  al  cobarde 
Üe  un  bolsillo  le  saqué. 

JUAN. 

Bueno  está ;  vendrá  á  casarse 
De  rodillas  á  tus  pies. 
Deja  que  el  Duque  se  embarque; 
}ue  la  vida  que  te  debo 
friere  el  cielo  que  le  pague 
ín  el  mismo  lugar. 

ANTÓN. 

Sioro , 
Venganza  de  en  branco  infame; 
)aecon  siora  venimo 
)e  Mérida  á  venga mo. 

JOAN. 

Y  ¿sabe 

loe  eres  mujer? 

#       ANTÓN. 

SI,  Sioro. 

JUAN. 

tyueeste  perro  me  engañase! 
Corrido  quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
toe  Antón  simula. 

JUAN. 

¡Que  á  un  ángel 
e  atreva  á  burlar  un  hombre ! 
ii  ocasión  semejante 
uisiera  que  un  César  fuera 
on  Agustín,  por  casarle 
on  un  César,  porque  fuera 
li  venganza  mas  notable. 
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JORNADA  TERCERA. 
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Salen  JUAN,  galán;  ANTÓN,  de  paje, 
t  LEONOR,  de  lacayuelo. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corte,  donde  estoy  viendo  . 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquitura  en  gente  embrancas 
La  flsgonera ,  y  hacemo 
Den  presio  burla ,  y  peore 
Que  estornuda m o  y  peemo. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  estos  una  noche,  Antón, 
Se  vieran  entre  los  hielos 
De  los  Países ,  supieran 
Obrar  mas  y  fisgar  menos. 

JUAN. 

Y  há  tres  dias  que  estos  patios 
De  palacio  estoy  midiendo 
Losa  á  losa,  voto  á  Dios ; 

Que  quisiera  estar  primero 
En  un  pantano,  basta  aqui 
El  agua ,  que  estar  sufriendo    ' 
La  dilación  que  be  tenido 
Tantos  dias. 

DO'ÑA  LEONOR. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JUAN. 

Pues  alto , 
No  bay  sino  partirnos  luego; 
Que  esta  es  la  carta  del  Duque, 
Para  que  no  tenga  efeto 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto. 
Después  de  habérsela  dado, 
Encerrarse  en  el  convenio 
De  Santa  Clara ,  de  donde 
A  castigar  los  desprecios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  venganza  dejo 
En  tus  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy, 
Suya  es  la  vida  que  tengo; 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesmo. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Suspenderá  el  casamiento 
De  doña  Juana ;  que  allá, 
Si  los  dos  juntos  nos  vemos, 
A  cuchilladas  y  á  coces 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

anton. 
Llegnemo  á  buscamo  al  Dnque. 

ji;an.  . 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas, 
Palestras  de  lisonjeros , 
Que  en  el  campo  del  contrario ; 
Ponte  bien  el  ferreruelo , 

Y  no  me  dejes  jamás. 

ANTÓN. 

Santiguamo  antes  que  entro. 


JUAN. 

Entra  sin  dar  ocasión 
Que  nos  pierdan  el  respeto. 

Salen  DON  GÓMEZ  v  DON  PEDRO  por 
una  parte,  DON  MARTIN  t  DON 
FRANCISCO  por  la  otra, 

DON  GÓMEZ. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aqui  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla ; 
Darle  un  memorial  deseo 
Mil  dias  há. 

DON  MARTIN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON  FRANCISCO. 

Eso 
Es  la  vida  perdurable. 

DON  PEDRO. 

¿No  reparáis  en  los  negros, 
Que  son  notables  figuras? 

DON  FRANCISCO. 

Dos  dias  há  que  los  veo 
En  la  antecámara  asi. 

DON  MARTIN. 

¡Con  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea! 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  pisadas 
El  paje  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Bien  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  40MEZ. 

Ache. 

JOAN. 

¿Qué  es  esto? 

ANTÓN. 

Estornudar  gente  enblancas, 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON  FRANCISCO. 

Uchú  a. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. 

Calla,  y  no  bagas  caso  de  ellos. 

ANTÓN. 

¿No  bagan  caso?  ¡Juran  Dioso, 
Si  espada  ensaco ! 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  .tieso 
Y  qué  grave  va  el  perrazo ! 

DON  FRANCISCO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON  MARTIN. 

Serán , 
A  mi  parecer,  del  cuervo 
De  san  Anton. 

DON  PEDRO. 

¡Con  qué  majestad  ha  vuelto 
El  rostro! 

JUAN. 

¿Peieron? 
anton. 
Si. 

JUAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 
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A  vosancé. 


¿A  Antón? 


ANTÓN. 
JUAN. 

Negro,  á  ti. 

ANTÓN. 


Si. 


JUAN. 


ANTO.N*. 

¿Y  á  quién  peemo 
Angoras? 

JOAN.  * 

Ya  huele  mal , 
Que  á  ini  me  han  peído  pienso; 
Mas  yo  haré  que  los  cobardes 
Tengan  mas  comedimiento. 
Ansí  desvergüenzas  tales 
A  calabazadas  suelo 
Castigar.  (Dales.) 

DON  FRANCISCO. 

Muero. 

DON  PEDRO. 

¡Aydemi! 

JOAN. 

Peedme  agora. 

Salen  auabarderos. 

ALABARDERO  i.° 

¿Qué  es  esto? 

JOAN. 

Un  negro  que  hace  á  los  blancos        v 
Comedidos  y  compuestos. 

ALABARDERO  2.° 

¡Oh  negro! 

DON  MARTIN. 

¡  Oh  vil ! 

DON  FRANCISCO. 

¿Tú  á  nosotros? 

DON  GÓMEZ. 

Mataldo,  ó  llevaldo  preso. 

JUAN. 

¿Preso  á  mi? 

DON  PEDRO. 

Asildo. 

JUAN. 

Cobardes , 
De  esta  suerte  asir  me  dejo. 

DON  FRANCISCO. 

Llegad  por  aqui. 

JOAN. 

¡Ah  villanos! 
¿Por  detrás? 

DON  PEDRO. 

Muera  este  perro. 

ANTÓN. 

También,  pobre  Antón ,  morimo. 

DON  GÓMEZ. 

El  Duque  sale. 

ALABARDERO  1.° 

Ha  de  hacerlo 

Colgar  de  una  reja. 

» 

Sale  EL  DUQUE  ,  con  bastón  de 


DUQUE. 

Hola, 
Soldados,  ahorquen  luego 
Al  villano  que  ha  tenido 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 

ALARARDERO  1.° 

Este  perro ,  Señor»  es. 


ffi 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTB. 

DUQUE. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto, 
Señor  capitán  Juan  de  Alba? 

JOAN. 

Vuecelencia  puede  verlo : 
Pensiones  de  mi  color         * 
Ocasionado ;  me  han  hecho 
Salir  de  mi  unos  hidalgos, 

Y  si  castigo  merezco 

O  prisión,  aqui  me  tiene 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

En  lazo  estrecho 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  MARTÍN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Muerto  quedo. 

DON  FRANCISCO. 

.,  ie  este  es  el  negro  de  Flándes? 

file  el  negro  del  intíerno, 
Pues  pega  como  demonio 
Calabazadas. 

JUAN. 

Defetos 
Son  de  mi  color 

DON  GÓMEZ. 

Con  él 
Se  pasea.  . 

DUQUE. 

Caballeros, 
El  que  veis  es  el  señor  ' 
Capitán  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  color  á  la  fama, 
Donde  hará  su  nombre  eterno ; 
Yo  por  su  noche  Alba  soy , 

Y  sol  del  polo  flamenco 
Su  majestad;  tanta  gloria 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  so  Antooillio. 

JUAN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Callamo,  mas  ya  habrarémo. 

JUAN. 

Yo  soy  el  que  á  vuecelencia 
Debo  todo  el  ser  que  tengo, 
Pues  siendo  noche  tan  vi], 
Alba  de  su  luz  parezco; 
Mas  por  Dios  que  vuecelencia 
Me  excuse  de  estos  aprietos 
En  que  me  pone  en  palacio 
Mi  color. 

DUQUE. 

Ya  de  su  premio 
Su  majestad  ha  tratado. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  estoy  temiendo 
M4  condición  en  la  corte. 

DUQUE. 

Pues  de  ella  saldrá  tan  presto 
Vuesamercede,  que  sera 
Mañana  ó  esotro. 

JUAN. 

Beso 
A  vuecelencia  sus  manos* 

DUQUE. 

Deseo  tiene  de'verlo 
Su  majestad;  y  asi,  agora 
Famosa  ocasión  tenemos. 
Porque  á  la  capilla  pasa; 
Póngase  aqui;  mas  ya  siento 
El  ruido  de  las  astas , 
Que  es  señal  que  va  saliendo. 
Quiero  llegar  a  advertirle 
Que  está  aqui. 


t 


JUAN. 

Antonillo,  temo 
Ver  al  Rey. 

.    ANTÓN. 

¿Hombre  no  samo? 

JUAN. 

Hombre  es,  mas  dice  que  ha  puesto, 
Cuidadoso  el  cielo ,  en  él 
Tal  majestad  y  respeto. 
Que  cuantos  lo  ven  se  turban ; 

Y  como  me  considero 
Cuerpo  vil  en  h  presencia 
Del  águila,  á  quien  dan  feudos 
Trópicos  tan  dilatados 

Y  Un  remotos  imperios , 

No  es  mucho  que  me  acobarde, 
Aunque  en  mi  vida  lo  he  hecho. 

Sale  EL  DUQUE  y  EL  REY  DON  FE- 
LIPE ,  tomando  memorialet. 


DUQUE. 

Aquel,  sacra  majestad... 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Ya  tiemblo. 

DUQUE. 

Es  el  capitán  Juan  de  Alba. 

RET. 

Hacelde  llegar ;  que  quiero 
Admirarme ,  Duque ,  un  rato 
Con  tan  prodigioso  negro. 

DUQOE. 

Capitán ,  llegad ,  llegad. 

jdaji. 

¿Tan  invencible  un  rey  es, 
Que  me  hace  temblar? 

duque. 

Los  pies 
Pedid  á  su  majestad. 

JOAN. 

Señor,  yo... 

duque. 

Llegad. 

RET. 

Notable 
Negro;  admirándolo  estoy. 

JUAN. 

Soy  un  negro ,  un  negro  soy... 

duque. 
Sosegaos. 

JUAN. 

Tan  miserable, 
Que  en  Flándes,  con  mi  color, 
Vuestra  sacra  majestad 
Afrenté. 

duque. 

La  Navidad 
Pasada ,  gloria  y  bonor 
Fué  de  España ,  pues  se  alegra 
Por  el  negro  que  está  aqui. 

JOAN. 

Yo  á  Flándes ,  Señor ,  le  di 
Negro  dia  y  Pascua  negra; 
El  Duque  en  su  luz  me  honra; 
Que  fuera,  sin  luz  tan  pura. 
Negra  como  mi  ventura, 
Señor,  la  Pascua  en  España; 
Sombra*  de  sus  rayos  fui. 

RET. 

CapitanAlba,por  vos 


Mis  reinos  ensalza  Oíos ; 
Premio  os  dé  á  vos  por  mi. 
{Entrante  todos ,  menos  Juan  y  Antón,) 

ANTÓN. 

Está  sa  el  Rey  jirrandioso , 

Que  blanco  torna mo  al  preto ,  ' 

Den  temor  y  den  respeto 

Cagayera  la  espantoso; 

Sioro ,  sioro,  estamo 

Belensados. 

JOAN. 

Sin  mi  estoy. 

ANTÓN. 

Ya  podemo  decir 

Que aunque  negro,  gente  samo. 

JOAN. 

¡Que  la  majestad  á  quien 
Tiemblan  dos  mundos,  asi 
Me  honre  y  me  bable  á  mi ! 
Gracias  los  negros  me  den , 
Pues  á  su  color  bé  dado 
Nuevo  aumento  y  calidad. 

ANTÓN. 

Ya  habramo  sa  majestad 
Apretó  yaza  entornado.  m 

JUAN. 

Ya  en  mi  descansar  podrás. 
Fortuna ,  pues  para  honrarme , 
Ni  tú  tienes  mas  que  darme, 
Ni  yo  que  pedirle  mas ; 
Ya  el  Hey  me  honró ,  ya  al  Rey  vi , 
No  quiero  suerte  mayor; 
Ya,  fortuna,  á  mi  color 
Mas  que  imaginé  le  di. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Ya  tiene  vueseñoria 
Su  despacho  aqui. 

JUAN. 

¿Se...  qué? 

DUQUE. 

Señoría. 

JUAN. 

A  decir  fué 
Vuecelencia  perrería , 
Sin  duda  se  equivocó. 
¿Voseñoria  yo,  yo... 

DUQUE. 

Quien  sabe  ser ,  dando  honores , 

Señor  de  grandes  señores , 

Señoría  mereció; 

Y  por  agora  le  da 

Seis  mil  ducados  de  renta. 

JUAN. 

¿Qué  dice? 

DUQUE. 

Que  as!  le  aumenta 
La  virtud. 

JUAN. 

Los  negros  ya 
Truequen  en  honra  su  ultraje ; 
;  Seis  mil  ducados ! 

DUQUE. 

¡Qué  espanto! 

JUAN. 

¿Cuándo  pensó  valer  tanto 
El  perro  de  mi  linaje?» 

DUQUE. 

Maese  de  campo,  en  esta, 
General  también  le  ha  hecho 
Su  majestad. . 

JUAN.  , 

Yo  sospecho 
Que  esta  es,  gran  Señor ,  apuesta 
Entre  el  Rey  y  la  fortuna , 


DUQUE. 

Vuestra  luz  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca  será. 

ANTÓN. 

Primo  estimamo,  que  ya 
Hay  negro  grande  Señora. 

DUQUE. 

Vamos ,  porque  el  Rey  me  envía 
A  que  el  titulo  hoy  le  den. 

JUAN. 

¿Anlonillo? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Preven 

Postas ,  que  antes  del  dia 
Habernos  de  caminar. 
(Vanse.) 

Salen  músicos,  EL  CAPITÁN  DON 
AGUSTÍN  t  DOÑA  JUANA,  bizarra. 

■csicos.  (Cantan.) 
Toque  alarma  la  gloria,  aunque  le 

[agravien 
En  la  paz  de  Cupido  guefras  de  Marte; 
Venturoso  el  soldado  que  alcanza  sua- 

[vet 
Entre  guerras  sangrientas,  tan  dulces 

doña  juana.  [paces. 

Amor,  el  nombre  yerras, 
Pues  las  paces  en  el  todas  son  guerras. 

DON  AGUSTÍN. 

De  los  hielos  de  Flándes 

Me  trnjo  amor  á  méritos  tan  grandes. 

DOÑA  JUANA. 

Dichosa  yo,  pues  de  ellos 

En  Mérida  he  venido  á  merecellos. 

DON  AGUSTÍN. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza. 

DOÑA  JUANA. 

Y  todo  lo  consigue  la  esperanza ;    • 
Pues  ver  pálido  y  frió , 

Llorando  soles  que  burló  el  estío, 

El  erizado  invierno, 

Preso  en  las  sombras  del  rigor  eterno, 

Y  anegado  en  la  nieve , 

Que  copo  á  copo  en  horizontes  bebe , 
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Mostrando  cuál  puede  mas. 
¿Quién  imaginó  jamás 
Tal  extremo?  Mas  si  alguna 
Vez  ha  andado  helado  y  loco , 
Agora  lo  anda  conmigo; 
¿Por  vuecelencia  consigo, 
Siendo  alimento  tan  poco , 
Tanta  merced  y  favor? 

DUQUE. 

Déla  fortuna  el  osado 
Es  dueño,  y  tan  gran  soldado 
No  aspira  á  premio  menor ; 
Maese  de  campo  ya 
General,  vueseñoria ; 
Que  esto  alcanza  la  osadia , 
Y  esto  la  cortesía  da. 

JUAN. 

En  mí  España  ha  procurado , 
Señor ,  á  lo  que  imagino , 
Como  tiene  un  Juan  Latino, 
Tener  otro  Juan  Soldado ; 
Mostrando  en  tales  disfraces , 
Dando  al  color  opinión , 
Que  en  letras  y  en  armas  son- 
De  honor  los  negros  capaces ; 
Pero  si  de  esa  alba  bella 
Soy  rayo ,  el  color  me  salva ; 
Blanco  soy,  y  yo  del  alba , 
Que  es  del  sol  de  España  estrella. 
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Sin  ver  Cándido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 
Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes, 
De  tan  fieros  rigores 
Salir  pisando  márgenes  de  flores 
En  verde  primavera , 
Símbolo  generoso  del  que  espera. 

DON  AGUSTÍN.  • 

Dichoso  el  que  ha  esperado. 

DOÑA  JUANA. 

Y  dichoso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON  AGUSTÍN. 

Al  fin  será  mañana 

Nuestro  vinculo  eterno,  en  soberana 

Y  sacra  unión  de  estrellas. 

doña  juana.  [eHas? 

Cuando  respira  el  amor,  ¿  no  influyen 

Sale  DON  JUAN,  viejo. 


DON  JUAN. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ha  dado. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  imagino 
Que  es  orden  que  me  llama , 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  fama. 
(Ap.  Mas  si  de  Leonor  fuera , 

Mi  máquina  el  amor  descompusiera ; 

Pero ,  temor ,  ¿qué  quieres , 

Si  con  don  Pedro  la  dejé  en  Ambéres?) 

DON  JUAN. 

¿Quién  firma? 

DON  AGUSTÍN. 

El  Duque  firma. 

DON  JUAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma. 

(Lee.)  «Los  rigores  de  aquellos  re- 
» bel  des.  países,  quiere  su  majestad 
»que  por  agora  resista  en  su  real  pa- 
lacio, donde  le  sirva  de  mayordomo 
«mayor;  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
»á  un  maese  de  campo  general  para 
»iims  ausencias;  este  ha  de  pasar  por 
t Mérida,  porque  va  á  Lisboa  á  embar- 
carse, y  quiero  que  asista  á  las  bo- 
rdas del  señor  Capitán ,  á  quien  pido 
»no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
«quiero  que  conozca  el  amor  que  le 
«tengo,  obligándole  con  esta  demos- 
tración á  que  lo  haga  muy  suyo;  y 
aguárdele  Dios.  Madrid  y  marzo.— El 
tiuque  de  Alba.» 

DON  JL'AN. 

¡Gran  favor! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  M- 
Que  es  infierno  el  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorias  dilatadas. 

Muchas  veces,  Señor,  son  desdichacjas. 

#  DON  JUAN. 

Cuando  el  plazo  es  tan  breve , 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe; 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
No  pienso  mas  dilatar , 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  muere  en  los  deseos, 

Y  es  inlierno  el  desear; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  trincheras 
Ni  faginas,  que  desea 

De  su  general  la  vista ; 
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Amor  sus  glorias  alista , 

Y  en  la  paz  los  pies  estampo; 

Y  así ,  el  Maese  de  Campo 
Sobra  eo  tan  dulce  conquista. 

DON  JOAN. 

Ya  está,  Señor,  convocada 
De  Mérida  la  nobleza ,  > 
Prevenida  la  belleza  v 

Y  la  casa  alborotada. 

DON  AGUSTÍN. 

Siendo  ansí ,  ya  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  Conseguir. 

DON  JUAN. 

No  quiero 
Imftedillo ,  antes  espero 
Hacer  el  plazo  menor , 
Haciendo  que  luego  sea 
EH  desposorio.  • 

Sálennos  caballeros ,  galones, 
de  boda. 

CABALLERO  i.° 

¿Qué  hacéis, 
Si  en  vuestra  casa  tenéis , , 
Sin  que  ninguno  lo  crea, 
Al  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
En  Mérida? 

DON  JUAN. 

Amor  y  honor 
Hoy  me  eternizan. 

CABALLERO  2.° 

•  Galanes, 
Soldados  y  capitanes, 
Con  sombreros  de  color, 
Bandas  y  plumas  le  dieron 
A  las  verdes  primaveras, 
Que  en  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían.    • 

JUAN. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN. 

Muchos  los  vieran , 

Y  los  dos. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  si  es  ansí , 
Hijo,  ¿qué  hacemos  aquí? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 

Y  en  mil  cosas  me  detengo, 
Id  a  disculparme  á  mi. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
Está  aquí. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  doña  Leonor  no  venga 
Con  él. 

CRUDO. 

Aquí  es  el  espanto. 

Sale  toda  la  compaña,  con  EL  GO- 
BERNADOR, y  JUAN  OE  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vuesenoria  m  e  tenga    * 
Por  su  criado;  mas  ¿quién 
Es  á  quien  mis  labios  besan 
Las  manos? 

JUAN. 

A  mí. 
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DON  AGUSTÍN. 

MU  años 
Vueseñorfa  lo  sea. 

DOÑA  JUANA. 

Válgame  Dio»,  ¿no  es  Juanillo, 
Mi  negro? 

jdan.  (Ap.) 

Todos  se  alteran. 


Mas  ¿cómo? 


DON  AGUSTÍN. 


JUAN. 


De  la  fortuna, 
Señor  Capitán ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas; 
Ansí  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 

Y  ansí  la  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mi  color 

Ha  honrado  va  de  manera, 
Que  estoy  rico,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  de  maestre  de  campo    • 
General  .quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  todo  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  dio  su  espada, 
Su  valor  y  fortaleza 
Merecimientos  de  blanco, 
Porque  los  blancos  adviertan 
Que  el  valor  lo  dan  los  cielos, 

Y  el  color  lo  da  la  tierra ; 
En  este  mismo  lugar, 

Si  vuesamerced  se  acuerda, 
No  quiso  asentar  mi  plaza, 
Movido  de  mi  bajeza , 

Y  en  él  me  ha  venido  á  ver 
¡  Quién  tal  suceso  creyera ! 
Su  general ,  mas  el  tiempo 
Ansí  las  fortunas  trueca ; 

Y  cuando  de  estos  Agravios 
Aquí  vengarme  pudiera, 
Como  negro,  quiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mí  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras , 

Y  que  4  los  blancos  afrenta; 

Y  asi ,  en  mi  tercio  le  elijo 
Coronel  de  tres  banderas , 

Y  aunque  en  tan  grande  soldado, 
Es  para  correspondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñorfa  me  dé 
Sus  manos. 

JUAN. 

Los  brazos  sean 
El  vínculo  mas  glorioso ; 

Y  agora,  con  su  licencia , 
Besar  quiero  á  mi  señora 
Los-  pies. 

DOÑA  JUANA. 

Confusa  y  suspensa 
Estoy. 

JUAN. 

Yo,  Señora,  soy 
Quien  siempre  se  estima  y  precia 
De  ser  vuestro  negro;  que  es 
Vil  el  que  el  principio  uiega 
A  su  fortuna,  y  ingrato, 
De  lo  que  ha  sido  se  afrenta. 
Mejorado  prometí 
Volver  á  vuestra  presencia ; 
Favorecedme  y  honradme. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  nuestra  casaT  queda 
Desde  boy,  con  vueseñorfa , 
Honrada. 

JUAN. 

Que  me  dijera 
Vuesamerced  señoría , 
¿Quién  lo  imaginara? 


DOÑA  JUANA. 

AumenUn 
Los  méritos  la  virtud, 

Y  las  armas  y  las  letras 

Han  sido  siempre  en  el  mundo 
Los  pasos  de  la  nobleza ; 
En  ellos  comienzan  todos 
Los  linajes. 

JUAN. 

Y  comienzan 
Los  negros  en  mi  i  ser  nobles ; 

Y  ansí,  permitid  que  vea 
A  la  negra  Catalina, 

Mi  madre. 

DON  AGUSTÍN. 

Dichosa  negra, 
Con  hijo  que  es  señoría. 

DOÑA  JUANA. 

Catalina  está  en  la  aldea; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  buena  nueva. 

JOAN. 

Pues  yo  ofrezco  las  albricias; 
Haced ,  Señora ,  que  venga 
A  hablarme  con  señoría 

Y  á  verme  có*n  tanta  renta. 

DON  AGUSTÍN. 

En  fin ,  ¿que  mas  no  la  vistes? 

CAPITÁN  i.° 

No  la  vi  mas ,  aunque  enferma 
Oi  que  estaba  después 
Doña  Leonor  en  Bruselas; 

Y  pues  nada  se  ba  sabido,      • 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta. 

DON  AGUSTÍN.  * 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 

JOAN. 

No  pensó  bodas  tan  negras 
El  señor  don  Agustín 
Tener. 

Sale  ANTÓN. 

ANTÓN. 

Leonor  está  á  la  puerta 
De  la  cámara  esperando. 

JUAN. 

Dile  que  entre. 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  tenerlas 
Tan  alegres  no  entendí 
Jamás,  y  pues  la  presencia 
De  vuesenoria  basta 
A  ilustrar  las  bodas  nuestras, 
Con  su  licencia,  la  mano 
Le  daré  á  mi  esposa. 

JUAN. 

Teoga; 
"Que  si  á  su  esposa  ha  de  darla, 
Su  esposa,  Señor,  es  esta. 

{Sacad  doña  U** 

ANTÓN. 

En  lan  tampa  hemos  ctido. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOÑA  JUANA. 

jAydemí! 

DON  AGUSTÍN. 

¡Mi  esposa!  ¿cómo? 

»  JUAN. 

Como  quiere  que  lo  sea 
La  palabra  y  la  justicia. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Señor! 

,  JUAN. 

Cásesecon  ella 
Luego,  ó  por  vida  del  Rey, 
Que  le  corte  la  cabeza. 


GOBERNADOR. 

Señor  Maese  de  Campo, 
Eso  no  ha  de  ser  por  fuerza. 

JUAN. 

La  obligación  fuerza  ha  sido. 

dona  juana. 
Salió  mi  esperanza  incierta. 

DON  JUAN. 

¿Qué  obligación? 

'JUAFT. 

,  Ella  diga 
u  obligación  y  su  deuda. 

DON  JUAN. 

i  Es  esto  asi? 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Señor ! 

DON  JOAN. 

Basta; 

Quien  se  obliga,  pagar  pieosa; 
Y  ansí,  pues  tú  te  obligaste, 
Debes  pagar. 

JUAN. 

" La  belleza, 
Honestidad  y  virtud 
De  doña  Leonor  pudieran 
Haberte  obligado  á  ser 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

• 

Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibí  en  este  lugar. 
Contra  tu  enojo  y  fiereza,  . 
La  vida,  es  razón  que  aquí 
La  vida  y  bonor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vida ; 
Y  pues  yo  llego  á  tenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mi  que  tengáis  es  fuerza 
Una  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nueva  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  ansi ,  pues  tú  lo  mandas. 

JUAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 
Amor  y  la  obligación  , 

Que  en  este  papel  confiesas. 

DONJkGUSTMf. 

Tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 

DONA  JUANA. 

Corrida  estoy. 

DONA  LEONOR. 

Señor,  deja 
Que  á  tus  pies  te  rinda  el  alma. 

LONA  JUANA. 

¿Tú  contra  mi?  Tú  en  mi  ofensa? 
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JUAN. 

Esto  es,  Señora,  volver 
Por  tu  honor;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engaño 
La  mano,  quedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aqui  yo, 
Aunque  9¡n  razón  te  quejas, 
Te  he  quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares ;  que  ese  al  punto, 
Contni  aumento  y  con  mis  rentas, 
Te  ofrezco. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  te  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  han  teniüo 
Tan  huetjas  fortunas ,  sean 
Las  bodas  aquesta  noche. 

GOBERNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAN. 

Reservando  a  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas, 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  ias  aclara 

Y  largamente  las  cuenta. 


COMEDIA  FAMOSA", 


TITULADA 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ, 
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DOÑA  MENCÍA. 
DOÑA  JUANA. 
DON  GIL. 
TISBEA,  criada. 
EL  REY  DON  PEDRO. 


PERSONAS. . 


DON  GUTIERRE  ALFON- 
SO. 
DON  DIEGO. 
bON  FERNANDO. 
GARCÍA,  lacayo. 


UN  CABALLERO. 
UNA  SOMBRA. 
UN  VILLANO. 
UNA  VILLANA. 

DOS  MONTEROS. 


Crudos. 
Labradores. 
Músicos. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salín  EL-  REY  DON  PEDRO ,  DON 
FERNANDO,  DON  GIL,  caballeros, 

de  caza. 

RET. 

Coman  los  caballos ;  qae  boy 
Tengo  de  entrar  en  Sevilla, 
Si  en  mi  pensamiento  estoy. 

.     DON  GIL. 

Morirán. 

REY. 

No  es  maravilla 
Qae  mueran ,  si  muerto  estoy. 

DOlf  FERNANDO. 

Ya  en  este  castillo  están , 
Donde  con  gusto  les  dan , 
Por  saber  que  tuyos  son , 
Abundante  la  ración; 

Y  soberbio  el  alazán , 
Con  soplos  atemoriza, 
Que,  enojado  del  camino, 
Ronde  la  caballeriza. 

DON  GIL. 

Parece  un  monstruo  marino 
Bañado  en  espumaríza , 
Que  á  los  huéspedes  caballos, 
Juzgándolos  por  vasallos, 
Arrincona  á  las  paredes ; 
Que  imitando  al  de  Diomédes , 
Pretende  despedázanos. 
Tal  brio  y  valor  le  ba  dado 
El  haberle  sustentado, 
Qae  por  distinto  y  por  ley, 
Ve  que  es  caballo  del  Rey , 

Y  quiere  W  respetado. 

REY. 

Convidando  á  descansar 
Está  este  apacible  sitio; 
No  es  tan  ameno  el  tugar 
Donde  un  tiempo  á  Apolo  Filio 
le  consagraron  altar. 


DON  GIL. 

Siéntate  un  poco ,  Señor , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  arroyuelo. 

REY. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina , 
Sentarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  iguales , 
Murmuradores  y  esquivos, 
Por  las  piedras  fugitivos , 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  á  la  mar , 
Que  es  su  dichoso  elemento , 
¿Por  qué  yo  me  he  de  parar, 
Si  en  su  eterno  movimiento 
De  mi  le  oigo  murmurar? 
Antes  que  aprisione  el  dia 
Entre  la  espumosa  fría 
Cárcel  la  nocbe ,  he  de  ver 
Otro  sol  amanecer, 
Don  Gil ,  en  dona  María. 
Convóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos ; 
Que  no  hay  armas  que  me  quiten 
De  la  prisión  de  sus  manos.— 
Vé  por  los  caballos. 

DON  FERNANDO. 

Voy, 
Pero  apenas  han  comido. 

REY. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido ; 
Que  Absalon  de  España  soy. 

DON  GIL. 

Convidando  está  á  beber, 
Con  su  risueño  correr 
Sobre  búcaros  de  arena, 
Ei  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena , 
Maestra  de  risa  y  placer. 


REY. 

Sed  me  ha  dado  el  verla  asi 
Brindar  y  no  detenerse ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO. 

Ignorante  fui ; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor,  agua  aquí 
Del  castillo. 

REY. 

Dices  bien.— 
Don  Gil,  vé;  di  que  me  den 
Un  jarro  de  agua ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

,don  gil. 
¿No  diré  para  quién? 

REY. 

No. 

DON  GIL. 

Ya  saben ,  Señor,  quién  eres ; 
Que  los  lacayos  lo  han 
Publicado. 

REY. 

¡Oh, qué  error! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  se  ve  el  resplandor ; 
Y  como  encubrirse  el  sol , 
Asi  en  el  orbe  español , 
Señor,  puedes  encubrirte; 
Porque  es  forzoso  vestirte 
Lqs  rayos  de  su  arrebol. 

REY. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás 

?ueagua  para  mí  te  dé; 
quieíi  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL. 

Así  lo  haré.  {Vase.) 

■tísicos.  (Cantan  dentro.) 
Llámente  Jerusalen, 
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Rompe  el  aire  en  fieros  gritos; 
Porque  es  desdichado  el  reino , 
Si  su  rey  viene  á  ser  niño. 
Roboan ,  Roboan ,  coge 
La  rienda  d  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  años 
No  cumplirán  treinta  y  cinco. 
¡Ay  de  ti ,  rey  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Te  precipitas !  Detente , 
No  digas  que  no  te  aviso. 

REY. 

Mira  quién  cania. 

DON  FERNANDO. 

Un  villano , 
Sentado  al  pié  de  unos  mirtos , 
Está  cantando  y  tejiendo 
Una  corona  de  lirios.  • 

REY. 

Dale  una  voz. 

DON  FERRANDO. 

¡  Aldeano ! 

Sale  UN  VILLANO,  con  una  corona  de 
mirtos. 

villano. 
¿becis  á  mi? 

DON  FERNANDO. 

Sí , á  vos  digo. 

VILLANO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis* 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  sois? 

VILLANO. 

Jardinero ,  que  cultivo 
En  esta  apacible  huerta 
Cuadros  con  que  el  tiempo  admiro , 
Pues  compongo  de  arrayanes 

Y  de  olorosos  tomillos , 
En  estos  curiosos  lazos» 
Intrincados  laberintos , 
Donde  la  naturaleza 

A  Atlante  deja  vencido , 
Brotando  Dafnes  de  murta 
En  aqueste  paraíso.      , 

REY. 

¿Quién  te  enseñó  esa  canción? 

VILLANO. 

En  esta  canción  repito 
Las  profecías  de  amor. 

REY. 

¿Quién  fué  amor? 

VILLANO. 

Un  pastorcillo 
Que  profetizó  en  los  montes 
Lo  que  ahora  profetizo. 

REY. 

¿Eres  profeta? 

VILLANO. 

Yo  no; 
Mas  Dios  las  verdades  dijo 
Por  boca  de  sus  profetas, 

Y  yo  cantando  las  digo. 

REY. 

Vén  acá ;  ¿para  quién  tejes 
Esta  corona? 

VILLANO. 

He  querido 
Que  el  Rey  la  lleve  en  su  frente ; 
Que  asi  su  fin  pronostico. 
Símbolo  los  lirios  son 
De  la  muerte. 

REY. 

Y  dime ,  ¿has  visto 
Tú  al  Rey? 
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VILLANO. 

Ni  le  quiero  ver; 
Pero  á  voces  le  apercibo 
Que  en  breves  dias  le  espera 
El  mas  tremendo  juicio.  ( Vase.) 

REY. 

;  Ah ,  villano!— Don  Fernando , 
fkktadle. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  be  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

{Éntrase  tras  el  villano.) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  limpio 
Acero  de  este  puñal. 
{Vuelve  don  Fernando  con  una  mortaja 
en  las  manos.) 

DON  FERNANDO. 

Como  viento  se  deshizo, 

Y  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. 

REY. 

•  ¡Extraño  prodigio! 

DON  FERNANDO. 

¡Mortaja  es! 

REY. 

Muestra ,  ¿qué  es  esto ? 
¡Cielos ,  estoy  sin  sentido! 
¿A  mi  mortaja  un  villano , 
Cuando  reino,  cuando  vivo? 
A  mi  fingidos  temores? 
A  mi  embelecos  fingidos? 
¿Piensas,  Enrique,  que  ansí 
Me  espanto  y  atemorizo , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  brios? 
Pues  si  te  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroástes , 

Y  sus  engaños  Egipto , 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Como  los  mármores  indios. 

músicos.  {Cantan  dentro.) 
No  consienten  compañía 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Cain  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  ha  visto. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos, 
Enlazados  y  tejidos 
De  mil  parras ,  de  quien  penden 
Negros  y  rubios  racimos, 
Qu#  unos  corales  parecen, 

Y  otros  parecen  jacintos, 
Suena ,  y  parece  mujer 
La  que  canta. 

REY. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera ,  pensara , 
Fernando ,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  contemplando. 

DON  FERNANDO. 

Señor ,  aplica  el  oído ; 

Que  hacia  acá  cantando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

músicos.  {Cantan.) 
Por  reinar  sin  compañía  <> 
Semtramis  mató  á  Ñiño , 
Propagando  desta  suerte 
El  reino  de  los  asirlos. 
Hámulo  dio  muerte  d  Remo ; 
Que  hace  el  reinar  fratricidios. 
Mira  por  «,  rey  don  Pedro; 
No  digas  que  no  te  aviso. 


Sale  UNA  VILLANA. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

VILLANA. 

Señor, 
Por  Sierra-Morena  guio 
Un  ejército  de  ovejas , 
Cuyos  blancos  vellocinos, 
Considerados  de  lejos, 
Ensortijados  y  limpios, 
Copos  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 

REY.  • 

Vén  acá ,  y  eso  au%  cantas, 
¿Por  quién  lo  dices? 

VILLANA. 

Lo  digo 
Por  ver  este  triste  reino 
Así  en  bandos  dividido, 

Y  vendrá  á  ser  asolado ; 
Palabras  que  Dios  ha  escrito 
Con  sus  dedos  sempiternos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren  dos  hermanos , 

Y  reinará  el  mas  bienquisto, 
Porque  son  inescrutables 
De  Dios  .los  altos  juicios. 

REY. 

¿Reinará  Enrique  ó  don  Pedro? 

VILLANA. 

Dios  lo  sabe.  (Vase  hu$esét] 

REY. 

Aguarda ,  dilo.—    . 
Tenia ,  Fernando. 

DOS  FERNANDO. 

También 
La  tragó  la  tierra. 

REY. 

Ovidio 
Dejó  sus  transformaciones 
En  este  encantado  sitio ; 
¿Qué  dejó? 

DON  FERNANDO. 

Un  puñal  sangriento. 

REY. 

Fernando,  estos  son  avisos 
Del  cielo ,  que  en  ei  puñal 

Y  en  la  mortaja  me  han  dicho 
Que  dé  muerte  á  mis  hermanos ; 
¡Santo  y  milagroso  arbitrio! 
Publicaré  á  sangre  y  fuego 
Guerra  á  mis  hermanos,  dignos, 
Por  su  ambición,  de  la  muerte, 
De  quien  haré  sacrificio. 


Sale  DON  GIL. 

DON  GIL. 

Por  el  agua  que  pediste, 
Llegué,  Señor,  al  castillo; 
Pero  Menda  de  Acuña, 
En  cuyo  rostro  divino 
Cifrada  la  omnipotencia 
De  la  mano  de  Dios  miro; 
Mujer  del  comendador 
De  Alanís,  cuyo  apellido 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Es ,  Señor ,  que  al  fronterizo 
Moro  de  Tarifa  pone  # 

Espanto  y  miedo ;  me  dijo 
Que  ella  quería  servirte 
La  copa ,  y  tomando  un  vidrio 
De  agua ,  lo  puso  en  sus  manos, 
Quedando  el  viril  corrido, 
Si  las  manos  del  cristal 
Eran  un  pedazo  mismo; 


Y  juntando  las  doncellas 

Y  criados  gue  ha  podido , 
Con  porcelanas  y  cajas 

Y  coo  bocados  distintos , 

Con  que  brinda  en  los  palacios 
La  lisonja  al  apetito, 
El  agua  viene  atraerte; 

Y  el  presente  regocijo 
Dice  que  Iltga. 

REY. 

Esta  selva, 
De  encantamentos  ha  sido. 
Quiera  Dios  que  con  bien  salga , 
Fernando ,  en  tantos  peligros. 

Sale  DOÑA  MENClA,  con  un  vidrio  de 
agua,  T1SBEA  y  acompañamiento  de 
criados  y  caja*  de  conserva. 

DOÑA  MKlfCiA. 

Reciba  de  ana  mujer 

La  voluntad  vuestra  alteza, 

Y  ella  supla  la  grandeza 
Que  aqui  quisiera  ofrecer; 
El  agua  vengo  atraer, 

De  respeto  helada  y  fría, 

Y  no  traigo ,  aunque  podía , 
u  monstruoso  desatino 

De  Egipto  deshecho  en  vino, 

[}ue  ansi  Cleopatra  seria. 

Un  pedazo  de  cristal , 

Paro, nativo  y  cuajado, 

traigo,  que  el  agua  se  ha  helado, 

Temerosa  en  trance  igual ; 

vuestra  grandeza  real 

La  beba ,  de  gusto  lleno ; 

}ue  aqui  la  salva  condeno, 

*ncs  en  el  vidrio  riendo, 

i  voces  está  diciendo 

)oe  está  libre  de  veneno. 

¡e  los  dulces  que  tenia 

ji  casa ,  aquestos  junté ; 

fue,  como  de  prisa  fué, 

le  atreví  ala  cortesía; 

tapia  la  miseria  mia 

¡I  ánimo  liberal , 

>  vuestra  grandeza  igual ; 

fue  no  sera  maravilla 

!ue  lisonjee  á  Castilla 

ton  sus  dulces  Portugal. 

REY. 

o  estéis,  mi  señora ,  ansi ; 
tirad  que  no  beberé. 

DOÑA  MENCÍA. 

o  estoy  bien. 

REY. 

Poneos  en  pié, 
ues  pié  en  el  agua  perdí.— 
onGil,  ¿agua  no  pedí? 


agua  traigo. 


don  GIL. 


REY. 


Yo  estoy  ciego; 
1  lo  es,  2 cómo  no  sosiego? 
as  ¿quien  habrá  que  sosiegue, 
i  entre  dos  manos  de  nieve 
e  dais  un  vidrio  de  fuego? 
negó  con  agua  templado 
e  traéis,  que,  aunque  encendido 
p  vuestras  manos  asfdo, 
ieneasi  disimulado; 
ero  si  parece  helado 
i  fuego  que  en  ella  hallé , 
I  bebo .  mas  sed  tendré ; 
oe  el  licor  que  él  vidrio*fragua 
s  fuego  vestido  de  agua , 
ansi  fuego-beberé, 
os  dulces ,  sin  ocasión 
leñen,  mi  Señora,  acá; 
UU.  C.  de  L.-i. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Los  dulces  ¿para  qué  son? 
Amor  vierte  colación 
En  ellos,  mas  liberal ; 

Y  no  es  á  Portugal 
Hacelle .  Señora ,  agravios; 
Que  en  oulzura  vuestros  labios 
Afrentan  á  Portugal. 

Has  por  habellos  traído, 
De  los  dulces  probaré 

Y  del  agua  beberé, 

Si  es  agua  el  fuego  encendido. 
Hércules ,  Señora ,  he  sido , 

Y  si  lo  soy  en  la  ira , 

Del  agua  helada  que  mira, 
El  alma  su  incendio  vea ; 
Que  es  razón  que  Hércules  sea 
Donde  vos  sois  Deyanira. 

DOÑA  VENCÍA. 

Estimo  tanta  merced , 
Indigna  de  mi  humildad; 
Pero  los  dulces  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

REY. 

Plega  al  cielo  que  mi  sed 

Tiemple  el  agua;  es  extremado 

Este  bocado ,  y  me  ha  dado 

Gusto ;  mas  no  hará  provecho, 

Que  imagino  que  en  el  pecho 

Hace  efeto  de  bocado. 

Venga  el  agua ;  helada  está; 

Mas ;  ay !  que  aunque  helada  entró , 

Del  ruego  participo 

De  vuestras  manos ,  que  ya 

El  alma  abrasado  me  ha , 

Y  abrasado ,  no  sosiego. 

DOÑA  VENCÍA. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego. 

(Quiébrale.} 

REY. 

¿Por  qué  le  quebráis  ansi? 

DOÑA  MENCÍA. 

Porque  agua ,  Señor,  le  di , 

Y  él  la  ha  convertido  en  fuego. 

REY. 

Malos  agüeros  espero 
Quebrándole. 

DOÑA  MENCÍA. 

Gran  Señor , 
Gomo  no  es  vidrio  el  honor , 
Quebralle  no  es  mal  agüero ; 
El  vidrio  le  considero 
Antes  de  haberle  comprado , 
De  aquesta  suerte  quebrado ; 

Y  el  que  compralle  procura , 
Solo  en  él  paga  la  hechura , 

Y  así  la  hechura  he  pagado. 
Estos  son  mis  pareceres ; 

gue  eu  dando  que  sospechar, 
s  gran  cordura  quebrar 
Los  vidros  y  las  mujeres. 
A  esos  cesáreos  poderes 
Este  vidrio  se  atrevió, 

Y  pues  él  la  ocasión  dio , 
Quebrado  mejor  está, 

Y  asi  no  sospechará 
Mal  del  quien  del  sospechó. 

Y  perdone  vuestra  alteza , 

Y  déme  para  volver 
Licencia ;  que  á  una  mujer 
Es  mucha  tanta  largueza. 

REY. 

Al  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  en  vos 
Quiso  señalarse  Dios; 
Que  la  mayor  valentía 
Es  que  en  una  Urania 
Puedan  conservarse  dos. 
Justo  es  el  daros  I  upar; 
Pero  justamente  quiero 


Servir  aqui  de  escudero, 

?ue  os  tengo  de  acompañar; 
esta  noche  he  de  quedar 
Por  huésped  en  el  castillo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Humilde  á  esos  pies  me  humillo ; 
Que  aunque  no  está  en  Alanis 
Gutierre  Alfonso  Solís , 
Sabré  el  favor  escribillo. 
No  sé  si  podréis  caber. 
Porque  es  cosa  conocida 
No  cortarse  á  esa  medida, 

Y  ansi  pequeño  ha  de  ser ; 
Quisiera  ahora  tener 

Los  muros  de  Babilonia 

Y  la  maravilla  ausonia ; 
Pero,  Señor,  acetad 
Una  humilde  voluntad, 
Una  humilde  ceremonia. 
Voy  á  mandar  prevenir 
La  cena ,  de  gusto  llena ; 
Que  con  posada  y  con  cena 
Os  quiero ,  Señor,  servir ; 
Que  cuando  os  queráis  partir, 
La  posada  pagaréis 

Solo  con  que  perdonéis 
Las  faltas  de  nuestra  venta ; 
Que  así  quedaré  contenta , 

Y  contento  partiréis. 

No  os  daré  mansos  faisanes, 
Adornados  de  matices ; 
Mas  daréos  tiernas  perdices , 
Diezmos  de  mis  gavilanes; 

Y  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas, 
Gazapos  destas  encinas 

Y  gallinas  diferentes ; 

Que  en  las  comidas  valientes 
No  pueden  faltar  gallinas. 

REY. 

Estimo  el  ofrecimiento ; 
Que,  de  oírosle  contar, 
La  pena  del  desear 
Me  aflige  y  me  da  contento. 

DOÑA  MENCÍA. 

Pue%  voy  á  hacer  que  al  momento 
Se  prevenga  cama  y  cena. 

REY. 

En  casa  abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

DOÑA  MENCÍA. 

Donde  la  voluntad  sobra, 
La  falta  no  se  condena. 
Yo  me  quiero  adelantar ; 
Déme  su  alteza  licencia. 

REY. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienen  un  mismo  lugar ; 
Pero  señal  quiero  dar 
De  la  posada. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doy 
La  posada  en  el  castillo. 

REY. 

Tomad  este  cabestrillo. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Gran  señor! 

REY. 

Corrido  estoy ; 

Y  quisiera  que  sus  bellas 
Piedras ,  del  sol  semejantes , 
Gomo  son  finos  diamantes , 
Fueran  racimos  de  estrellas; 
Pero  ya  soberbias  ellas , 
Estrellas  se  juzgarán , 

Si  en  vuestras  manos  están , 
Aunque  es  cosa  cierta  y  clara, 
Gon  la  luz  de  vuestra  cara , 
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Todas  sin  luz  quedaran.— 
Y  á  doncellas  y  diados 
Que  me  han  servido  tan  bien  t 
A  cada  uno  les  den , 
Don  Gil,  quinientos  ducados. 

doña  mencía. 
Con  huéspedes  lan  honrados ,    ' 
Rico  el  huésped  quedará. 

criado. 
El  cíelo  le  trujo  acá; 
¿Este  es  malo?  Es  sin  segundo; 
El  mejor  rey  es  del  mui.do. 

TISBEA. 

¿Porqué? 

CRIADO. 

Porque  es  rey  que  da. 
{y ase  doña  Metida  y  criados.) 

RET. 

¡  Ay ,  don  Gil !  Ay,  don  Fernando ! 
¡yué  bellísima  mujer! 
Esla  noche  he  de  perder 
La  vida ,  y  estoy  temblando. 
Aquellos  dos  que  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puñal, 
Otra  desventura  igual 
Cantando  pronosticaron, 
Que  mis  obsequias  cantaron ; 
Mirad  auién  pensara  tal. 
Gozaréla  ó  moriré 
En  la  demanda ,  don  Gil ; 
Que  si  es  rigor  de  gentil, 
Amor  el  tirano  fué. 

DON  FERNANDO. 

Tu  honor ,  tu  reino ,  tu  fe 
Defiende  el  comendador 
Gutierre  Alfonso ,  Señor. 

RET. 

El  amor  es  tan  cruel , 
Que  cuando  honor  me  da  él , 
Manda  quitarle  el  honor. 
Gutierre  Alfonso  Solís 
En  Tarifa  me  perdone; 
Que  el  amor  me  descompone. 

DON  FERNANDO. 

1  Señor!  { 

RET. 

Cansado  venis; 
¿No  sabéis  que  me  servís? 
¿Que  soy  rio  en  el  correr, 
Que  atrás  no  puedo  volver? 

don  gil. 
¡Señor! 

RET. 

¡Oh,  qué  desvario 
Hacéis,  viendo  que  soy  rio, 
En  quererme  detener! 
(Vanee.) 

Sale  DORA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

Celos,  reloj  de  cuidados, 
Que  á  todas  las  horas  dais 
Tormentos  con  que  matáis , 
Aunque  esléis  desconcertados; 
Gutierre  Alfonso  Solí* 
Muchos  años  me  sirvió, 
Y  la  palabra  me  dio ; 
¿Cómo  no  se  la  pedís? 
Envióle  á  Portugal 
El  Rey,  para  muerte  mia , 
Donde  con  doña  Mencía 
De  Acuña,  en  ausencia  igual, 
Dicen  que  el  rey  don  DionU 
Le  casó,  y  faltó  á  la  ley 
De  amor ,  por  dar  gusto  al  Rey, 
Gutierre  Alfonso  Solís. 
Pero  desta  sinrazón 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAVONT& 

Herifele  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa,  y  mujer 
Sin  honra  y  sin  opinión. 
Levantaré  un  testimonio 
Contra  mi  fama,  pues  soy 
Mujer  junto  al  árbol  hoy, 
Y  los  celos  son  demonio. 


Sale  DON  DIEGO,  su  hermana. 

» 

DON  DIEGO. 

Ahora  recibf  de  don  Fernando 

Un  pliego  eu  que  me  dice  que  mañana 

En  Sevilla  entrará. 

doña  juana. 

Yo  voy  trazando 
Mi  venganza. 

DON  DIEGO. 

Imperta,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad ,  y  dime  el  cuándo. 

DONA  JUANA. 

Hermano ,  en  ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  [gana; 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DOÑA  JUANA. 

El  alma  dada. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

doña  juana. 
Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Fernando  ser  esposa. 

don  diego. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza,  pierde  'el 

dona  juana.        [miedo. 
Sabrás... 

DON  DIEGO. 

Venga,  si  es  mal,  con  pies  de 

DONA  JUANA.  [plomo. 

Mal  y  afrenta  es. 

DON  DIEGO. 

Tente,  habla  quedo. 

DOÑA  JUANA. 

Deja ,  don  Diego ,  tremolando  el  pomo 
Oesa  daga,  vengándote  en  mi  pecho, 

Y  aun  no  estarás  del  todo  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  loca? 

DOÑA  JUANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

DON  DIEGO. 

Vuélvele  las  palabras  á  la  boca ; 
Que  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DOÑA  JUANA. 

A  mi  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  á  ti  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  humano;  que  el  amor  divino 
Vive  en  el  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DON  DIEGO. 

¿Estás casada?  ¿La palabra  diste 
A  algún  villano  inadvertidamente? 
¿Engañóte  algún  noble,  en  quien  pu- 
diste 
Tu  ciega  voluntad?  ¿Sabe  la  gente 
Alguna  infamia  tuya?  ¿Eu  qué  consiste 
La  turbación  y  suspensión  presente?  • 
Responde,  ó  ¡vive  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocas  te  haga. 

DONA  JUANA. 

Hermano... 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  cerraré  esta  puerta, 


Y  aun  estoy  por  quitar  estos  tapices; 

?ue  una  afrenta  los  mármoles  ürspw 
a  está  cerrada,  mira  lo  que  dices,  [ü. 

doña  juana,  [noto, 
Yo  confieso  ,  don  Diego ,  que  estoy 
Cuando  de  mi  traición  le  escandalice*, 

Y  ahora  solamente  aqui  es  mi  interno 
Hacer  de  mis  agravios  testamento. 
Don  Gutierre  Solís  fué  muchos  días, 
Con  mil  firmezas,  pretendiente  mío, 

Y  vencida,  Señor,  de  sus  porfías 

Y  su  gallardo  y  generoso  brío, 
Soltando  rienda  á  las  pasiones  mus, 
Debajo  de  palabra  de  marido, 
Ejecuté  su  amante  desvarío; 
Mira,  don  Diego,  tú,  si  lo  ha  cumplid». 

DON  DIEGO. 

¿Gutierre  Alfonso  de  Solisba  becas 
Tan  grande  alevosía? 

DONA  JUANA. 

Y  se  ha  casado. 

DON  DIEGO. 

¿Tal  rayo  el  cielo  fulminó  en  te  peebs* 

DONA  JUANA. 

Júpiter  es,  y  el  alma  me  ha  abnstdo. 

DON  DIEGO. 

Yo  quedaré ,  traidor,  tan  satisfeebo, 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tan  vengado, 
Que  mi  satisfacion  eternamente 
Camine  por  los  ojos*  de  la  gente. 
Mas  dime,  vil  mujer,  ¿cómo  has  podfe 
En  dos  años  tenerle  ansi  encubiertó 

DONA  JUANA. 

Quise  morir  callando  Unto  olvido. 


DON  DIEGO. 

Yese  tiempo  mi  honor  ha  estado  me- 
Tú,  ia  primer  mujer  del  mando  feas 


Que  un  secreto  ha  guardado  j  e«t- 

[bkrtfl; 
Mas  es  un  animal  tan  imperfeto, 
Que  cuando  importa  hablar, gura 

[secres* 
¡Vive  Dios!  que  Castilla  ba  de  perder* 
Y  de  su  ingratitud  be  de  vengara*; 
Mayor  fuego  que  en  Troya  ba  de  «• 

DOÑA  JUANA.     [cendC* 

Cuando  en  defensa  de  mi  agravie  sí 

[sis*. 

¡Qué  vengados  mis  celos  han  de  ver» 

DON  DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  basta  vengar- 
¡  Árdase  el  mundo !  I**- 

'     DOÑA  JDANA. 

Una  mujer  con  ed« 
En  la  tierra ,  es  castigo  de  los  cíeles. 
(Vanee.) 


Sale  DOÑA  MENClA  t  TISBEA 

TISBEA. 

Ya  están  acostados  todos. 

DOÑA  MENCÍA. 

Dame  las  llaves,  Tisbea, 
Que  es  bien  que  el  castillo  vea  i 
Que  se  vela  donde  hay  lobos; 
Que  las  noches  en  que  estifl 
Los  palacios  de  revuelta , 
La  desvergüenza  anda  suelta 
Si  alguna  ocasión  le  dan. 
Entra ,  á  las  doncellas  di 
Que  se  acuesten  sin  raido. 
Porque  esiá  el  Rey  recogido; 
Y  deja  esa  lux  aqui. 


ttSBEA. 

¿No  te  quieres  desnudar? 

DOÑA  MENCÍA, 

¿Eso  tienes  de  decir, 
Si  bay  noches  para  dormir 
T  bay  noches  para  velar? 
Bien  pareciera  durmiendo , 
Cuando  tal  grandeza  eaU 
En  casa.  ¿Qué  hora  será? 

TISBEA. 

Ya  es  media  noche. 

DONA  «ENCÍA. 

Leyendo 
Aguardaré  al  sol  despierta. 

TISBEA. 

Roma  tal  mujer  no  vio ; 
¿Cerraré  la  puerta? 

DOÑA  MENCÍA. 

•  No, 

Que  el  valor  no  está  en  la  puerta.— 
Esta  noche  importa  ,  honor, 
hies  el  enemigo  se  arma , 
Estar  siempre  á  punto  de  arma , 
Para  salir  vencedor. 
£n  el  castillo  cerrados  ' 
Nos  tiene  el  Rey ,  que  sus  ojos 
Me  han  contado  sus  enojos; 
Hagamos  de  los  soldados 
Reseña ,  y  póngase  en  orden 
La  batalla t  nobaya  falta ; 
Porque  si  el  contrarío  asalta , 
No  nos  venta  por  desorden. 
Mis  honrados  pensamientos 
Se  pongan  en  la  manguardia , 
Y  formen  la  retaguardia 
Mis  sentidos,  siempre  atentos, 
fil  cuerpo  de  la  batalla 
Vos,  honor,  tomad ;  que  ansí 
Seguro  estaréis  alii , 
Sin  poder  desbaratada. 
Yo  acá  fuera  pienso  esttr; 
Que  quiero  con  honra  y  vida 
Ser  centinela  perdida,  . 

goe  ansí  me  pienso  ganar. 
Honor;  ¿qaé  nombre  me  dais, 
>os ,  que  el  escuadrón  regís  ?  ~ 
«Gutierre  Alfonso  Solís ;» 
Mirad  cómo  le  guardáis.— 
Yo  os  prometo,  santo  honor , 
Que  nadie  al  campo  entrara , 
Si  este  nombre  no  me  da. 
Parece  que  oigo  rumor 
Del  enemigo;  fingir 
Quiero  que  duermo ,  y  saber 
Si  es  su  intento  acometer ; 
Que  asi  le  he  de  resistir. 

(Buce  que  Autrtne.) 

Sah  EL  REY. 

REY. 

Un  criado  me  guió 
Huta  el  cuarto  de  Mencía ; 
Que  a  dádivas  y  porfía 
Pocos  han  dicho  de  no. 
Mas¡ayde  mi!  que  no  está 
Jcostada ,  que  vestida 
Se  ha  quedado ,  y  sostenida 
U  cara  en  la  mano  está, 

Y  bañados  de  arrebol 
Los  ojos,  con  los  que  ofrecen , 
Los  dedos  rayos  parecen , 

Y  las  mejillas  el  sol. 
Pero  cuando  me  desvela , 
J  en  sus  rayos  indio  he  sido, 
jengo  á  hallar  el  sol  dormido 
Mos  rayos  de  una  vela, 
¿lígame  Dios!  ¿Quién  pensara 
m  el  sol  del  cielo  durmiera , 
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Y  que  asi  se  oscureciera, 
Que  una  vela  le  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  despertada? 
Fingir  que  se  me  ba  caido 
La  espada ,  y  haré  ruido, 
Pues  todo  me  escucha  y  caUa. 

dona  mencía. 
¡  Ay  de  mi !  ¿  Quién  está  aquit 

RET. 

Gente  de  paz. 

dona  mencía. 

Arma,  cierra; 
Que  aquesta  es  hora  de  guerra; 
No  de  paz. 

BEY. 

Jío  bay  guerra  aquí; 
De  paz  vengo. 

DONA  MENCÍA» 

Si  venis 
De  paz,  dadme  nombre. 

BET. 

El  Rey. 
dona  mbhcía. 
Aquí  no  arrima  su  ley ; 

Y  si  el  nombre  no  decís , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigor  os  asombre ; 
Teneos,  si  no  dais  el  nombre. 

BEt. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DOÑA  MENCÍA. 

El  que  mj  ha  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

RET. 

¿Mencía? 

DONA  MENCÍA. 

Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  usar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  de  quien  me  be  fiado, 

Y  no  un  tirano  enemigo. 
¿Quién  es  el  que  vive  ? 

REY. 

Este  nombre  te  daré. 

DOflA   MENCÍA. 

El  npmbre  entrará  en  mi  fe, 
Pero  vuestra  alteza  no. 

BEY. 

Doña  Menci*  de  Acuña, 
En  hora  negra  yo  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
Ei  castillo  de  Alanis. 
Para  mas  tormento  mió 
Un  jarro  de  agua  pedi , 

Y  abrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Franqueásteme  el  castillo, 
No  sé,  Señora,  á  qué  fin ; 
Mas  fué  para  cautivarme , 
Pues  la  libertad  perdí. 

Si  vo  pudiera  contigo 
Sola  una  noche  dormir, 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amiga , 
Todas  vivieran  por  tí, 

Y  alegres,  mis  gentes  todas 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja 
TedaréáVillacastin, 
En  la  Nueva,  á  Manzanares, 
Guadalajara  y  Madrid. 
Si  no  quieres  ser  mi  amiga 
Por  tu  presencia  gentil , 
Yo  me  casaré  contigo , 
Para  merecerte  asi. 
Haré  que  muera  en  la  guerra 
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Gutierre  Alfonso  Solis, 
Daré  muerte  á  la  Padilla 

Y  á  la  Blanca  de  Paria. 
Pero  si  aquesto  no  haces , 
Afrentada  has  de  vivir; 

§ue  soy  don  Pedro  el  Cruel , 
todos  tiemblan  de  mi. 

DONA   MENCÍA. 

Confusa  me  habéis  dejado , 
Si  vos,  Señor,  no  lo  estáis, 
De  ver  que  con  luz  vengáis, 

Y  vengáis  tan  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido ; 
Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aquel, 

Y  aqueste  el  de  mi  marido. 
Gutierre  Alfonso  Solis 
Duerme  en  este ,  en  aquel  vos , 
Porque  no  cabéis  los  dos 

En  el  cuarto  que  pedis; 

Que  es  tan  pequeño  el  castillo» 

Que  el  cuarto  que  me  ha  quedado, 

No  es  cuarto  para  sellado, 

Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  y  león  son 

Blasones  que  el  cuarto  acuña , 

Doña  Mencia  de  Acuña 

Tiene  castillo  y  león. 

Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  en  su  valor. 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteza ; 

Y  aunque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,  en  el  castillo 
Mas  quiero  un  cuarto  sencillo, 
Señor,  que  vuestro  real. 

REY. 

¿De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

DOÑA   MENCÍA. 

Daré  voces. 

REY. 

Sí  das  voces. 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios,  que  boy  be  de  ser 
Contigo  nuevo  Tarquioo. 

DORA   MENCÍA. 

Yo  sabré  á  tal  desatino 
Freno  y  remedio  poner. 

BEY. 

¿Cómo? 

DONA  MENCÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 

REY. 

Mas  antes  le  mataré. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  á  ti ,  y  también  seré 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

REY. 

Ya  entre  mis  brazos  estás. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Mi  honor  á  robar  topones? 
¡Gente ,  criados !  ¡ Ladrones! 

Salen  los  criados,  TISBEA,  DON  GIL 
y  DON  FERNANDO. 

CRIADO  4.° 

Señora,. ¿qué  voces  das? 

REY. 

Vive  Dios ,  que  has  de  pagarme 
Este  desprecio ,  enemiga. 

don  GIL. 

¿Qué  es  esto? 

rey.  (Ap.) 

No  sé  qué  diga     *     ~  ' 
Aqui  para  disculparme. 


sie 


DOffA  HENCÍA. 


Durmiendo  estaba ,  y  llegó 
Con  valor  y  bravo  aliento 
Uq  ladrón  a  mi  aposento; 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte, 
Desnudo ,  á  darme  favor ; 
Que  estimo  en  mucho  mi  honor, 

Y  voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué , 
Yo  a  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

Soñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  había  ladrones , 

Y  á  las  voces  y  razones 

Sue  con  los  aires  movía 
e  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  á  la  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

doRa  mbncía. 
Mas  vale  haberse  soñado. 

REY. 

¿  Hola  ?  De  vestir  me  den , 

Y  en  dándome  de  vestir, 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
Me  den  caballos  también ; 
Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar;— 

Y  vos ,  volveda  soñar. 

DOÑA  HENCÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

DOÑA  HENCÍA. 

Macéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  {Vase.) 

REY. 

Voy  corrido 
Del  valor  desta  mujer. 

DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer? 

REY. 

Antes,  don  Gil,  me  ha  vencido; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Si  no  me  vengare  del  la. 

DON  FERRANDO. 

¡Bella  mujer! 

DON  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
(Varue.) 


Sale  DOÑA  MENCÍ A  t  TfSBEA. 


'      TISBEA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DONA  HENCÍA. 

Dicjiosa  puede  llamar 
£1  mundo  á  una  labradora , 
Que ,  retirada  en  su  aldea , 
Como  la  fruta  entre  pajas, 
Hace  á  las  demás  ventajas, 

Y  no  adula  y  lisonjea; 

Y  desdichada  la  dama 
Que/  en  la  confusión  metida 
De  la  corle,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel? 
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TISBEA. 

Señora ,  los  labradores, 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  despiden  del  Rey,  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 
Que  no  los  quito  escuchar; 
Y  no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labradores  y  músicos, 
cantando. 

músicos. 

Que  si  lindo  e$  el  poleo,  • 
Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  si  lindo>era  el  perejil , 
El  Rey  era  mas  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Dame  albricias. 

DONA  HENCÍA. 

Yo  las  debo ; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO* 

Mi  señor,    . 
Ue  Tarifa  vencedor, 
Yuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

DOÑA  HENCÍA.    * 

Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alauis 
Gutierre  Alfonso  Solis? 

,  CRUDO. 

Mañana  entrará  triunfando 
En  Sevilla,  y  otro  dia 
Por  la  posta  estará  aquí. 

DONA  HENCÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 

DONA  HENCÍA. 

Yo  te  mando  cien  escudos. 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOflA  HENCÍA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despojos  lleno. 

DOÑA  HENCÍA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos, 
Celebrando  mi  alegría  ? 

TISBEA. 

Ea , pastores,  cantad. 

DOÑA  HENCÍA. 

Muévate  mi  soledad; 
Claro  sol,  acorta  el  dia, 
{Yante.) 

Sale  EL  REY,  DON  FERNANDO  y  DON 

GIL. 

REY.  •  [go 

Todos  triunfan  de  mi,  pues  cuando  ven- 
Huyendo  de  mujer,  y  con  Vitoria 
Salió  de  mi  combate,  leprevengo 
En  Sevilla  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansí  sus  sinrazones  entretengo , 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoria; 

[rído, 
Que  ahora  que  triunfando  entra  el  ma- 
Sieoto  que  la  mujer  me  haya  vencido. 


DON  CIL. 

Alborotada  está,  Señor,  Sevilla 
Con  tu  entrada. 

rey. 

Si  fué  tan  de  repente, 
Que  se  alborote  asi  no  es  mamillj. 

DON  FERNANDO. 

El  cabildo  te  ofrece  un  grao  presente 
Con  su  gran  voluntad. 

RET. 

A  mi  Padilla    [\t 
Se  le  llevad,  que  abonen  San  Desea- 
El  Real  esperando  está  á  ser  reina 
De  cuanto  sobre  el  Tajo  el  Ebropeiaa. 

Sale  DON  DIEGO ,  vestido  de  /«*. 

DON  DIEGO. 

Déme  los  pies  reales  vuestra  afea. 

RET. 

Pues,  don  Diego  Tenorio,  bteovefiitto: 
¿Cómo  á  mis  pies  veáis  con  tal  triste»1 
De  tanto  luto  ¿quién  la  causa  ha  útó 

'  DON  DIEGO. 

Hase  muerto,  Señor... 

RET. 

¿Quién! 

DON  DIEGO. 

Mi i  noblen. 

Y  hacelle  las  obsequias  he  querido. 

RET.  [W 

¿Quién  os  pudo  afrentar,  siendo  tu» 

DON  DIEGO. 

Vence  el  viento  á  la  palmacomoal  rafa 
¿Quién  puede,  gran  Señor,  tener «f»: 
Desta  vida  el  honor,  cuando attoapeus 
Guardalle  pudo  el  babilonio  moro, 
De  quien  tantas  historias  estas  Jleus' 
Si  es  como  el  sol  resplandeciente? p«s. 

Sñado  de  claveles  y  azucenas, 
uién  entre  tempestades  del  inrie» 
Podrá  tener  su  resplandor  eterno* 
Maldito  sea  aquel  que  llamó  infama 
Agravio  de  mujer,  ni  le  dio  nombre 
De  honor  á  su  virtud,  aunque  Laudas* 
El  plebevo  motín  de  Roma  asombre; 
Si  por  ti  fué  mujer,  mujer  fué  Ludí». 

[boato 

Solo  agravio  es  aquel  que  se  ba«  a" , 

Que  el  que  hace  la  mujer  sio  qoeo  k 
No  es  justo  ni  raion  que  agrarios*  I 

RET.  ; 

Reportaos,  y  dedme  vuestroagraró»  ' 

DON  diego. 

Debajo  de  palabra  de  marido;  P* 
Que  amor  en  ios  principios  es  dios  * 

Y  á  los  fines,  Señor,  mal  entendido.. 
Aqui  la  helada  voz  pegada  al  labio 
Se  quisiera  quedar,  mas  ya  ha  salida 
Desde  el  pecho  á  la  boca ;  salga  fwfc 
Que  es  veneno,  y  matarmeal  fio  pwSen. 
Al  tin  fió  su  honor  de  su  palabra. 

Y  afrentado  dejóla,  y  se  ha  casado: 
Que  asi  el  honor  en  viles  pechos  hbft 

RET.  [á* 

¿Quiénes  esa  mujer  que  os  aaifaao- 

DOX  MECO. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  tierra  se  abn:  ^ 
Mi  hermana  es  la  mujer, y  ese!  cas*^ 
Don  Gutierre  Solis. 


RET. 

¿Quién  dices! 

DOK  DIEGO. 
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Que  es.  Señor,  don  Gutierre  mi  enemi- 
Casóse  en  Portugal  con  una  dama  [go. 
De  la  casa  real ,  quedando  muerta 
De  doña  Juana  la  opinión  y  fama. 

REY. 

(Ap.  El  cielo  mi  venganza  meconcier- 
Yo  vengaré  tu  agraví o .  [ta .) 

DON  DIEGO. 

Bien  te  llama 
Casulla  el  Justiciero»  cosa  es  cierta. 

BEY. 

Vete,  y  convierte  el  luto  en  alegría, 
Pues  que  corre  tu  honor  por  cuenta 
( Vase  don  Diego.)       faia. 

Bravamente»  don  Gil,  me  trajo  el  cielo 
Desla  ingrata  á  las  manos  la  venganza. 

DOX  GIL.  £      [|0. 

Ya  viene  el  de  Alanishundienaoelsue- 

áET. 

Marchitará  mi  fuego  su  esperanza. 

DON  GIL. 

De  tn  rigor  á  su  lealtad  apelo. 

REY. 

En  vano  es  apelar;  todo  lo  alcanza 
De  su  mujer  el  bárbaro  desprecio. 

DON  GIL. 

Gallardo  viene. 

REY. 

Confiado  y  necio. 
Sale  DON  GUTIERRE  ALFONSO 

y  SOLDADOS.  . 
DOW  GUTIERRE. 

MU  años,  Rey  y  señor, 
El  imperio  de  Castilla 
Gocéis,  dilatando  España 
Africanas  monarquías. 
Tiemble  á  esa  voz  el  alarbe; 
Mas  do  será  maravilla, 
Porque  ese  nombre  de  Pedro 
Mil  bienes  me  pronostica.' 
Llegué  con  dos  mil  infantes 
Al  socorro  de  Tarifa, 
Por  orden  de  mi  maestre, 
Que  ya  de  vos  la  tenia. 
Recibióme  al  ronco  son 
De  sus  avenas  moriscas 
El  rey  Almoab,  soberbio, 
Qne  Dios  la  soberbia  humilla.     • 
Parecía  el  escuadrón , 
Con  las  colores  distintas, 
Pedazos  de  primavera 
Por  el  invierno  rompidas. 
Preséntele  la  batalla, 
Seüor,  al  romper  del  día , 
Quítele  treinta  banderas , 
Quítele  dos  buenas  villas» 
Cautívele  diez  alcaides 
Qne  sus  escuadras  reglan, 
Mancebos  gallardos,  fuertes ; 

Y  ansí ,  á  pesar  de  la  invidia , 
Cabrán  vuestros  campos  verdes 
Tantas  escuadras  moriscas, 
Que  espesas  mieses  parezcan , 

Y  sus  penachos  espigas. 
Embaracen  vuestras  plazas 
Las  mas  gallardas  cautivas , 
De  tela  rica  cubiertas, 
Bordadas  de  pedrerías. 
Desempiedren  vuestras  calles 
En  sus  remendadas  pías, 
Cutos  espumosos  ojos 
Muevan  sus  vegas  floridas, 
Sus  gallardos  estandartes,  * 
Que  con  matices  á  cifras 
Visten  de  galas  el  aire 

Y  al  cielo  ponen  envidias. 
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Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sus  dueños  de  rodillas, 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos, 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 

(Vase  el  Rey  y  todos  los  demás.) 
iLas  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  rey  moro, 
Es  que  miedo  me  teqia ; 
Pero  ¿vos,  Señor,  que  dais 
Espanto  con  vuestra  vista , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir 
No  será  en  vos  cobardía ; 
Desdicha  mia  será; 
Que  cuando  los  reyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda,, 
Sin  duda  dellos  se  olvidan. 
¿Cómo,  Señor,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mias , 
Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios ,  mármoles  blancos, 
Que  en  aquesas  salas  pisas, 
Murmurando  estáis  mi  agravio, 
Vertiendo  perlas  de  risas, 
Que  en  vosotros  he  de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita; 
Que  be  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 
Por  razón  ó  por  justicia. 

Sale  GARCÍA,  lacayo. 

GARCÍA. 

Porrecebir  parabienes, 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa , 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventura  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia. 
Alguna  me  diera  á  mi, 
O  de  diezmo  ó  de  primicias. 
don  gotierre. 

¡Jesús!  ¿quién pensara  tal? 
Las  espaldas ,  imagina 

?ue  en  mi  seguras  las  tiene, 
en  otro  no  las  ternia. 
garcía. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Paseándose  suspira , 

Y  con  ademanes  fleros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  — 
¿Señor? 

DON  GUTIERRE. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrías 
Mandármelo  sin  efeto. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios! 

GARCÍA. 

¡Ay  mis  costillas! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  está  aquí? 

GARCÍA. 

»      Yo,  Señor; 
¿No  conoces  á  García? 

DON  GUTIERRE. 

¿Tú  vives  cuando  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡  Ay  de  mi !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  muero; 
Porque  há ,  Señor,  cuatro  días 
Que  di  en  ser  poeta. 
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DO*  GUTIERRE. 

¿A  mi 

Las  espaldas? 

garcía. 

;Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos :  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanís. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mi  muerte  pronostica 
Esta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  os  acompañe  y  os  sirva 
Con  seiscientos«bailesteros. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  el  blanco  5  quien  tiran. 
Vamos;  que  no  puede  haber- 
Pena  alguna  ni  desdicha 
En  Alanís,  coma  muera 
A  los  ojos  de  Mefcia. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  labradores,  DOÑA  MENCIAy 
TISBEA,  su  triada. 

LABRADOR  i.° 

La  danza  que  para  el  Rey 
Tediamos  prevenida , 
Viene,  Señora,  nacida 
Por  razón ,  justicia  y  ley, 
Al  señor  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado, 
Hombre  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser, 
Esta  danza  le  conviene ; 
Favorecedla,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 

{Cantan.)  <  Quién  es  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abril? 
Es  Gutierre  Alfonso, 
Gloria  de  Alanís. 

Sale  GARCÍA.      , 

GARCÍA. 

Dale ,  Señora ,  á  García 
Los  pies ;  que  ei  Comendador 
Por  las  albricias  me  envía, 
Sirviendo  de  precursor 
Suyo. 

DOÑA  MENCÍA. 

Tan  alegre  dia 
No  lo  imagine  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
Que  así  se  quiere  atrever, 
Que  en  la  sortija  metido. 
Muere  de  afrenta ,  y  rubi, 
Casi  afrentado  y  corrido. 

DOÑA  MENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di ; 
¿Cómo  viene? 
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OVRCÍA, 


¿No  basoido 
So  no  pensada  Vitoria? 
Viene  galán  vencedor, 

Y  tú  eterna  en  su  memoria. 

TISBEA. 

Castilla  de  su  valor 

Ha  de  escribir  larga  historia. 

garcía. 

Y  del  mío;  que  también 
Ha  dado  espanto  García 
Al  moro  de  Tremecen, 

Y  desta  Vitoria,  es  mía 
La  tercia  parte. 

tisbea. 

Está  bien, 

Y  ¿qué  nos  traes  de  allá? 

GABCÍA. 

Veinte  moros  en  cecina. 

tisbea.. 
Bnena  comida  será. 

GARCÍX. 

¿No  es  nada,  si  es  de  gallina? 

TISBEA. 

Si ;  que  un  cobarde  lojes  ya. ' 

DOftA  M  ENCÍA. 

¿Dónde  don  Gutierre  queda? 

GARCÍA. 

Media  legua ,  poco  mas, 

Hay  de  aqui  a  aquella  alameda. 

TISBEA. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das 
üeila  guerra? 

GARCÍA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Mieutras  llega,  contaré 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

dona  «encía. 
Gnsto  de  oírle  tendré. 

garcía. 
Pues  oye ,  y  sabráslo  ahora. 
Cuando  en  competencia  andaban 
Las  tinieblas  y  la  luz, 

Y  vestido  de  oro  y  grana 
Salía  el  padre  común, 
E)  africano  escuadrón 
Vimos  con  tal  prontitud , 
Que  pensamos  que  era  el  iris, 
Verde,  morado  y  azul. 

Y  de  haberle  visto ,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run , 
Cuando  la  batalla  dimos , 
Famosa  del  norte  al  sur. 
Mi  amo*  como  un  dolor, 
Verdugo  de  la  salud , 

Se  metió  en  medio  del  campo 

Con  su  invencible  segur. 

Yo ,  por  otra  parte  fiero, 

Blas  que  con  David  Saúl , 

Di  en  ellos,  manchando  en  sangre 

Los  filos  de  Sahagun. 

A  los  encuentros  primeros 

Topé  al  bravo  Ferragut , 

Y  de  un  revés  le  envié 
A  cenar  con  Bercebú. 
Acudieron  al  estruendo 
Siete  alcaides  de  Corfú, 
Diciendo  á  voces :  «Nahoma, 
Muera  el  cristiano  Marfús.» 

Y  pronunciado  no  había 
La  postrera  letra ,  us , 
Cuando  sin  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

Y  aun  no  de  un  Ave  María 
Dije :  c  Bendita  eres  tú ,» 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOME. 

Cuando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  fiux; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre, 
Se  fueron,  como  arcaduz, 
A  los  infiernos  sus  almas. 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansí  vencimos  al  moro , 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  cristianos, 
Que  invocaban  á  Jesns. 
Esta  Vitoria  se  debe 

A  García  de  Lirun , 
Aragonés  hijodalgo, 
Nacido  en  Calatavud. 

doSa  vencía. 
Tú  la  has  contado  muy  bien. 

garcía. 
Pues  mejor  he  peleado; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
Mi  señor. 

TISBEA. 

A  verle  vén, 
Señora ;  que  es  el  deseo 
Tan  grande  y  con  fuerza  tanta, 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  le  veo. 

LABRADOR  2.a 

Salgárnosle  á  recebir 
Cantando,  para  que  vea 
Nuestro  amor. 

dona  vencía. 
Vamos,  Tisbea; 
Que  lo  que  tardo  es  morir. 

TISBEA. 

Ea ,  empezad  á  cantar.  ^- 

Ya  llegó.  Señora,  el  día. 

dona  mbhcía. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría  * 
No  se  convierta  en  llorar. 

{Cantan.)  Para  muchos  año» 
Vengáis  á  Atonto, 
A  ilustrar  el  campo , 
Como  el  sol  de  abril. 

(Vanse  todos.) 

Sale  DON  DIEGO,  DON  GIL,  DON 
GUTIERRE  ALFONSO  y  otros. 

non  diego. 

Hola,  adelante ,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aqui. 
don  gil. 

Haremos  tu  voluntad , 
Pues  el  Rey  lo  ordena  asi. 

(Vanse,  y  queda  don  Gutierre  y  don 
Diego.) 

DON  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso ,  sacad 
La  carta ,  ved  lo  que  en  ella 
Os  manda  que  bagáis  el  Rey, 
Cumpliendo  aquí  con  leella 
La  obligación  y  la  lev 
Del  poder  que  pudo  nacella. 

DON  GUTIERRE. 

Alto  pues ,  sacalla  quiero  ; 
No  se  qué  traigo  conmigo 
Después  que  leella  espero ; 
Que  Dios  v  el  cielo  es  testigo 
Que  de  mil  sospechas  muero. 
No  sé  qué  tiene  esta  carta 
Debajo  de  un  sello  real ; 
Tanto  de  mi  el  gusto  aparta, 
Que  con  un  temor  mortal 
Ha  de  hacer  que  el  alma  parta. 

DOS  DIEGO. 

Acabadla  de  sacar, 

Pues  ya  estamos  en  el  puesto. 


BOU  GVTJRRR. 

El  alma  empieza  á  temblar.— 

Cielo  piadoso ,  ¿qué  es  esto? 

Dejádmela  brujulear; 

Que  si  es  de  bastos  el  juego, 

En  ellos  podrá  venir 

Tan  grande  incendio ,  que  luega 

Puede  este  mar  consumir 

De  penas ,  en  que  me  anego. 

Si  es  de  copas,  podrá  darme 

Principio  á  nuevas  querellas, 

Pues  en  vez  de  consolarme , 

Podrá  venir  dentro  dellas 

Veneno  para  acabarme. 

Si  es*de  oros ,  bien  se  entiende 

Que  no  codicio  tesoro , 

Mas  tanto  mi  alma  se  extiende, 

Que  se  convertirá  en  lloro. 

Como  Jasoro  de  duende. 

Alto ,  que  si  es  justa  ley 

El  hacer  del  Rey  el  gusto, 

También  será  injusta  ley 

El  cumplir  lo  que  no  es  Justo. 

( Lee.)  t  Mata  á  tu  mujer. — El  Jt¿y.i 

Carta ,  tanto  efeto  has  hecho 
En  este  pecho,  cerrada. 
Que  fuera  menos,  sospecho, 
Una  lanza  atravesada 
A  la  espalda  por  el  peeho. 
Hoy  quedarán  bien  premiadas 
Hazañas  que  el  mundo  dio 
A  bellezas  mal  logradas ; 
Pero  joráralo  yo ,  # 

Carta,  que  erais  de  espadas. 
¿  Yo  dar  la  muerte  á  Monda  ? 
¿  Posible  espanto  rigor , 
Que  con  tanta  alevosía, 
Contra  toda  ley  de  robot, 
Dé  la  muerte  al  alma  mía? 

DON  DIEGO. 

Gutierre  Alfonso  Solís, 
Esta  es  orden  de  su  alteza. 

DON  GOTURE. 

¿  Posible  es  lo  que  decís? 
¿Ha  hecho  alguna  bajeza, 
Cielos ,  que  esto  consentís? 
Si  ¡a  muerte  le  he  de  dar, 
¿  Yo  la  causu  no  sabré 
For  qué  la  manda  matar? 

DON  DIEGO. 

Solo  que  lo  manda  sé, 

Y  no  se  ha  de  consultar 
Su  voluntad  y  su  güilo. 
Porque  al  cielo  ni  á  los  reyes 
Pedir  la  causa  no  es  Justo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hay  tan  rigorosas  leyes 
Fuera  del  rigor  injusto? 
¿  Posible  es  que  tal  vasallo 
Traten  los  reyes  ansí? 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

DON  MECO. 

Haced  lo  que  os  manda  aquí, 

Y  dejad  de  averíguallo ; 
Porque  imposible  ha  de  ser 
Dejar  de  dalle  la  muerte. 

DON  GUTIERRE. 

La  vida  podré  perder, 
Primero  que  desa  suerte 
Tal  crueldad  baya  de  ser. 
Mencia  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  causa  bastante 
El  Rey,  ni  be  de  consentir 
Tan  gran  rigor;  no  te  espante 
Verme  locuras  decir ; 
Que  á  todos  los  ballesteros 
Sustentaré  lo  que  soy , 

Y  ansí  yo... 


DON  DIEGO. 

Basten  los  fieros. 

DON  GUTIERRE. 

Hoy  be  de  probar  quién  soy. 
Desnudando  los  aceros. 

DON  DIEGO. 

Tened  la  espada ,  que  yo 

No  vengo  a  reñir  anuí; 

Que  bago  lo  que  el  Re?  mandó. 

DO*  GUTIERRE. 

No  os  espantéis  que  hable  asi ; 
La  paciencia  me  cegó. 
Porque  el  alma  considera 
La  pena  que  ha  de  pasar, 

Y  el  gran  rigor  que  me  espera. 

DO*  DIEGO. 

Quisiera  el  daño  excusar 
Con  el  alma  si  pudiera ; 
Pero  va  en  ello  mi  honor 

Y  mi  vida ,  pues  el  Itey 
Con  invencible  rigor 
Hará  ejecutar  la  ley 

En  mi  con  crueldad  mayor ; 
Porque  no  la  lias  de  excusar 
De  la  muerte  con  tu  muerte, 

Y  el  noble,  sin  reparar 
Entrada  de  aquesta  suerte , 
Obedecer  y  callar 

Débese  por  la  obediencia , 
Que  es  mayor  que  el  sacrificio* 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  bar  a  a)  mal  resistencia? 
Don  Diego,  pierdo  el  juicio 

Y  tállame  la  paciencia. 

ÍEs  posible  que  be  de  dar 
luerte  á  mi  propia  mujer 
Sin  causa,  que  b»  de  obligar 
Que  el  Rey  se  b a  de  obedecerá 
¿Mi  mujer  be  de  matar? 

Sale  DONA  M ENCÍA ,  TISBEA,  y  la- 
dradores, cantando. 

LABRADORES.  (Cantan.) 

Para  muchos  atoa 
Vengáis  d  Alanis, 
A  ilustrar  ios  campos, 
Como  el  sol  ée  abril, 

DONA  VENCÍA. 

¡  Esposo  del  alma  mía !      (Tropieza.) 

DON  GUTIERRE. 

i  Vi  vida ! 

doña  vencía. 

¡Válgame  Dios! 

LABRADOR    i.* 

Tropezaste  eo  tu  alegría. 
doña  uncía. 
¿Es posible  que  los  dos 
Vemos  tan  alegre  dia? 
Perdonad ,  que  habéis  de  verme 
Descompuesta ;  que  el  amor 
Hace ,  Señor,  atreverme ; 
Porque  dispierta  un  favor 
Cuando  la  esperanza  duerme. 

LABRADOR  1.° 

Dame ,  Señor,  esos  pies. 

TISBEA. 

Y  á  mí,  Señor,  esas  manos. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea ,  amigos. 

LABRADOR  2.a 

¡  Qué  llanos 

Señores ! 

TISBEA. 

Ser  descortés 
Es  vicio  en  ios  cortesanos. 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

LABRADOR  1.* 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

DONA  VENCÍA. 

No,  be  tenido  mejor  dia. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Yo  jamás  día  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ha  referido  García 
La  viloria  a  mi  señora. 

DON  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

(Ap.  i  Quién  no  se  enternece  y  llora 

doSa  vencía. 
Mis  errores  perdonad. 

don  diego. 
No  los  bace  quien  ignora. 

LADRADOR  S.° 

Danos,  gran  seiípr,  licencia 
Para  tañer  y  cantar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  hará  al  mal  resistencia? 
Por  boy  lo  podéis  dejar. 

LABRADOR  2.° 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Después  que  estamos  cansados 
De  ensayar,  no  quiere  vello; 
Servicio**  mal  empleados ; 
El  Alcalde  ba  de  sabello. 

DON  GUTIERRE. 

Tisbea ,  tú  y  los  criados, 

Y  cuantas  estáis  aquí, 
Al  castillo  os  retirad. 

DON  DIEGO. 

¿Yo  también,  Gutierre? 
don  Gutierre. 

Si, 
Vos  también ,  y  perdonad. 

DON  DIEGO. 

Adiós. 

DONA  MENCÍA. 

A  Tello  le  di 
Dé  cuarto  al  señor  don  Diego , 

Y  á  sus  criados  y  gente 
Gamas  les  prevengan  luego , 

Y  la  comida. 

DON  GUTIERRE.  • 

¡Inocente 
Mujer ! 

doña  vencía. 

¿Qué  desasosiego 
Tenéis,  cuando  me  venís 
A  ver  ?  Más  con  la  victoria 
No  cabéis  en  Alanis, 
Que  es  corto  lugar,  j  es  gloria 
Inmensa  la  que  pedís ; 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 
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DON  GUTIERRE. 


¡Ay  Mencia! 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Vos  lloráis. 
Señor,  cuando  me  dais  lazos? 
Si  al  llanto  rienda  le  dais , 
Serán  de  mar  vuestros  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Válgame  Dios ! 

DONA  VENCÍA. 

Prenda  mia, 
¿Qué  tenéis? 

DON  GUTIERRE. 

No  tengo  nada, 
Pues  pierdo  lo  que  teuia ; 
Volveos  á  sentar. 


Estoy. 


DOÑA  VENCÍA. 

Sentada 


DON  GÜTIFRRE. 

¡Ay  dulce  Mencia, 
Volvéme  á  abrazar. 

DONA  VENCÍA. 

¿Qué  es  esto? 
; Porgué  me  abrazáis  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DON  GUTIERRE. 

¡Aydemí! 

DONA  VENCÍA. 

?)  ¿Vos  suspirando? 

Eq  contusión  estoy  puesta. 
¿No  os  ba  premiado  su  alteza? 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora? 
¿Es  de  amor  vuestra  terneza? 
Que  al  fln  cuando  un  hombre  llora, 
(l  es  de  amor  ó  es  de  flaqueza. 
¿Han  hecho  en  la  guerra  ofensa 
A  vueslio  honor? 

DON  GUTIERRE. 

Si  hay  pesar 
Que  la  resistencia,  venza , 
Bien  podéis,  ojos,  llorar; 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 
doña  vencía. 
¿Porqeé  lloráis? ¿Qué  tenéis, 
Que  llorando  me  miráis? 
¿Lloráis  porque  á  mi  me  veis? 

DON  GUTIERRE. 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
El  agua  que  á  sos  volvéis. 

DOÑA  VENCÍA. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DON  GUTIERRE. 

Estas  medras 
Mis  hazañas  no  desdoren ; 
Gócenle  eternas  las  hiedras, 
Y  es  bien  que  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
En  tan  miserable  dia  ? 

DOÑA  vencía. 
¿Volveos,  Señor,  á  sentar; 
¿Aun  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  Mencia, 
Por  lo  que  habéis  de  llorar. 
¿No  veis  estos  ballesteros, 
Que  desde  lejos  nos  miran 
tan  arrogantes  y  fieros? 
Pues  viendo  al  blanco  qne  tiran , 
Es  fuerza  el  enterneceros. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta, 
Dejadme  llorar  ahora , 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  á  vos ,  Señora , 
Solo  un  tiro  de  ballesta. 

DOÑA  VENCÍA. 

No  entiendo  lo  que  decis; 

¿Viénennos  á  dnr  la  muerte 

Estos  hombres á  Alanis? 

¿  Por  qué  me  habláis  desa  suerte? 

Por  qué  el  daño  me  encubrís? 

No  me  dilatéis  la  espada 

Así  en  suspensión  igual ; 

Que  al  alma ,  en  sed  abrasada, 

Le  dais  á  beber  el  mal. 

Señor,  en  taza  penada. 

Vuestra  suspensión  condeno, 
^Si  de  veneno  traéis 
"El  vaso  del  alma  lleno. 

De  espacio  no  me  brindéis; 

Dadme  de  golpe  el  veneno. 

DON  GUTIERRE. 

Mencia  amorosa  y  fiel, 
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Entre  tanto  que  yo  lloro, 
Bebed  en  este  papel , 
Que,  a  falta  de  vaso  de  oro. 
El  Rey  me  le  ha  dado  en  él. 
Esto  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  honor. 

DOÑA  MENCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vuestra  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  á  tu  mujer,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice,  • 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
El  mandarlo  el  Rey  asi. 
Que  si  ofendido  os  hubiera , 
Es  cosa  evidente  y  clara , 
Señor,  que  no  os  lo  dijera; 
Que  en  secreto  reparara 
Vuestro  honor  de  otra  manera. 
Su  intento  queda  sabido. 

DON  GUTIERRE. 

Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ha  tenido. 

DOÑA  M ENCÍA. 

Si  el  Rey  me  manda  malar, 
Es  porque  no  os  he  ofendido. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Mencía? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda,  aguarda ; 
¿  El  Rey  te  ha  visto? 

t  dona  mencía. 

¡Señor! 

DOS  GUTIERRE. 

¿Tú  te  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdad? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar , 

Y  perlas  que  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas  ? 
Mencía ,  la  turbación 

No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba,  Mencía, 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dime :  ¿cuándo  te  vio  el  Rey? 

dona  h  encía. 
Escucha,  y  sabráslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte ;  que  quiero 
Que  te  encubran  estas  ramas, 

Y  si  hav  pájaros  en  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie,  todo  está  surto; 
Prosigue. 

dona  me x cía. 
Señor,  pasaba 
Una  tarde  el  Rey  con  solos 
Dos  caballeros,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
Parecia  que  nadaban , 
Hipogrifos  que  entre  nubes , 
Que  en  los  vientos  despedazan, 
Querían  volar  al  sol , 
Fogosos  con  furias  tantas; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto, 
Fué  fuerza  dalles  cebada ; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Seis  lacayos  á  mi  casa. 
Dijeron  que  eran  del  Rey, 

Y  de  allí  á  poca  distancia 
Un  caballero  en  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  agua. 
Preveni  todos  los  dulces, 

Y  con  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  yo  propia 
Quise  serví  lie  y  I  le  val  la. 
Dijome  que  hacer  quería 
Nuche  en  Alanís;  que  estaba 
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El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  las  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospedé, 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Que  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no  fueron 
Todas  mis  sospechas  vanas, 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas , 
Guardando  estaba  la  noche, 
Entró,  Señor,  en  mi  casa , 

Y  quiso,  violento  y  fiero, 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRE. 

Galla. 
dona  mencía. 

No  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 
Que  contra  reyes  don  Pedro 
Hay  doñas  Mencias  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas , 
Sus  favores  y  mercedes ; 
Enojóse.  Esta  es  la  causa 
Por  qué,  dando  á  tu  honor  vida. 
De  aquesta  suerte  me  mata. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras, 
Mi  honor,  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsara  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  a  su  inocente  garganta 
Llegue  sangriento  cuchillo 
Ni  llegue  barbara  espada, 
Que  he  de  quitar  con  la  mia, 
Colérico,  vidas  tantas , 
Que  piense  España  que  en  mi 
Se  han  desatado  las  parcas. 

Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Los  seiscientos  ballesteros 

8ue  llevar  al  Rey  aguardan 
e  Mencía  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza ; 

Y  asi,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Qne  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencía, 
Como  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Como  fallar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defendáis ,  dejadla; 

Y  sabed  que  la  ocasión 

Sois  vos  de  aquesta  desgracia. 


DON  GUTIERRE. 


Cómo? 


DON  DIEGO. 

Yo  os  lo  diré 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campana. 
Obedeced  á  su  alteza . 
Y  pues  causa  de  matalla 
Sois  vos ,  no  la  defendáis. — 
¡  Monteros!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen  dos  monteros  t  DON  GIL. 

[DON  GUTIERRE. 

Hombre ,  ¿qué  es  lo  que  me  dices? 
Hombre ,  ¿qué  infierno  desatan 
Sus  tormentos  en  tu  lengua? 

DONA  ■ENCÍA. 

¡  Ab  ingrato !  Si  tú  me  matas, 
¿Para  qué  das  culpa  a)  Rey? 

DON  cu. 

¿  Qué  es ,  Señor,  lo  que  me  miadas' 

DON  DIEGO. 

Traed  aquesta  señora 
Conmigo. 

DONA  MENCÍA. 

¿Que  por  tu  causa 
Muero?  ¿Qué  mujer  con  nombre 
Hizo  jamás  confianza? 
Mas ,  aunque  muero  por  tí , 
Yo  te  perdono. 

DON  DIEGO. 

Llevadla. 

DOÑA  MENCÍA. 

Gutierre  Alfonso  Solís , 
Adiós ;  que  los  hombres  pagan 
Desta  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agravias 
Mi  amor,  á  los  cielos  dejo, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON  GUTIERRE. 

Mencía  del  alma  mia, 
Rayos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mí  si  culpa  tengo. 

DON  DIEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  te  engañas. 
{Yante,  y  queda  dan  Gutierre  ufe) 

DON  GUTIERRE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara , 

Y  aquesta  la  pone  el  Rey, 

¿  Cómo  el  Rey  tan  mal  la  guarda? 
¡Ay  Mencía  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alma! 
Si  sola  un  alma  nos  rige, 
¿Qué  fuerzas  de  mi  te  apartan? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mundo, 
Como  en  sagrado  guardada. 
Peraya  el  ñero  verdugo, 
Lleno  de  furia  inhumana, 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
El  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  agravian. 
Presa  á  mi  señora  llevan, 

Y  aunque  he  querido  librarla, 
No  he  podido;  que  soy  uno, 
•Y  ellos  de  seiscientos  pasan; 
Vén,  embistamos  los  dos. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ay,  que  yo  he  sido  la  causa  f 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  aguardaba  mi  pecho  receloso 
La  nueva  rigurosa , 


Pronosticando  un  fin  Un  lastimoso; 

Que  siempre  temió  el  alma 

De  un  don  Pedro  el  rigor,  qae  su  bien 

Mencia  de  mis  ojos ,  [calma .— 

Espirita  gentil,  que  al  cielo  sabes, 

Y  angélicos  despojos 

Te  llevan  á  pisar  las  blancas  nubes, 

Para  que  las  estrellas 

La  tierra  sola  ponga  envidia  en  ellas. 

¡Ay  vida  de  mi  vida! 

,La  muerte  se  atrevió  á  daros  muerte? 

¡Que  puede  la  homicida 

So  belleza  tan  rara  ser  tan  fuerte  ? 

las  fué  la  suerte  mía.  —  [cía? 

)on Diego,  ¿es  cierto  qae  marió  Men- 

DON  DIEGO. 

)on  Gutierre,  ya  es  muerta, 
i  vestida  de  nieve  y  fina  grana , 
>isa  del  sol  la  puerta ; 
Jen  á  Sevilla,  donde  está  mi  hermana, 
5n  tálamo  dichoso, 
aguardando  que  llegues  por  sn  espo- 
ra palabra  le  diste  [so. 
totes  que  con  Mencia  te  casaras, 
í ansí  nos  ofendiste; 
)ne  aunque  al  traidor  le  pintan  con 
ín  agravios  tan  llanos       [dos  caras, 
Sn  ti  vimos  dos  caras  y  dos  manos. 
i  mi  hermana  burlaste , 
i  á  Mencia  también ,  alevemente. 

DON  GUTIERRE. 

Qué  me  dices,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

a  verdad. 

DON  GUTIERRE. 

Baste;  tente;  [te; 

)oe  si  esa  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 
f  en  tu  boca  se  quede :  [de. 

¡ue  si  es  Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

DON  DIEGO. 

ío  es  tiempo,  don  Gutierre, 

>e  negar  la  verdad  ni  de  encubrilla. 

DON  GUTIERRE. 

.a  traición  se  destierre , 

fue  la  verdad  boy  probaré  en  Seiilla; 

'  siendo  desta  suerte , 

acabaré  tu  infamia  con  tn  muerte. 

DON  DIEGO. 

amos ;  que  en  la  campaña 

>s  pienso  sustentar  la  opinión  mía. 

DON  GUTIERRE. 

lira  bien  que  te  eugaña 
u  intención  en  tan  grande  alevosía ; 
'  esto  será  de  modo, 
[ue  no  me  obligue  á  ello  el  mondo  to- 
(Vante.)  [do. 

Salen  DOÑA  MENCÍA  Y  DON  GIL. 

DOÑA  «ENCÍA. 

(arlas  leguas  me  has  traído ; 
cébame  de  matar, 
oes  en  aqueste  lugar 
parlado  y  escondido 
on  Diego  fió  de  ti 
a  honor  y  gusto  del  Rey , 
así  cumples  con  la  ley" 
e  amigo ,  dándome  aquf 
•a  muerte ,  como  es  razón ; 
orqne  si  dejas  de  bacello, 
órneles ,  amigo,  en  ello 
levosiay  traición. 

don  GIL. 

añora ,  un  hidalgo  soy 
lontañés,  de  los  monteros 
el  Rey,  de  cuyos  aceros 
a  fama  es  testigo  hoy. 
ü  de  Colomba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Mi  escudo  por  armas  toma 
Una  cándioa  paloma , 

§ue  es  de  mi  lealtad  renombre, 
asi,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajeza  ni  ingratitud , 
Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  mandó  á  mi , 
Señora,  que  yo  os  matase ; 
Que  á  don  Diego  acompañase, 
Esto  me  mando ;  y  asi , 
No  es  el  bacello  traición; 

Y  no  os  pretendo  ofender , 

Eue  á  tan  honesta  mujer 
s  servirla  obligación; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aquí  con  vos  me  be  apartado, 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  intento, 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  á  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso, 
Os  quiero  libre  dejar, 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey»  pasará  entre  tanto. 

DONA  MENCÍ  A. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies,  Señor. 

DON  GIL. 

Soy.  Señora,  amigo  fiel 
De  Gutierre. 

dona  mencía. 
¿Dónde  estamos? 

DON  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  Je  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  que  yo 
Ahora  te  buscaré. 

dona  mencía. 

Los  campos  de  Gelboé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absalon  David. 

don  gil.   . 

Con  razón  os  lamentáis. 

DONA  MENCÍA. 

Ya  qae  permitís  que  ansí 
En  estos  campos  me  entierre , 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mí. 
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(Tocan  caja».) 

Salen  EL  REY  t  DON  GIL. 

voces.  [Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique ! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

RBT. 

Yo  haré  que  si  ahora  publica 
Su  bien,  que  su  mal  publique, 


Y  la  batalla  he  de  dar; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

viene  armado  de  razón , 

Ella  le  ha  de  hacer  triunfar. 

Tiranía  no  consiente 

Dios ,  que  por  eso  es  Dios  solo, ' 

Desde  el  uno  al  otro  polo, 

Mouarca  de  tanta  gente. 

i  No  soy  legitimo  rey 

De  Castilla  ?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ba  dado  el  cielo, 

Y  él  en  mas  soberbia  crece. 
Has  yo  Júpiter  seré 

Oeste  Nembrot  arrogante; 

Y  si  él  en  Flegra  es  gigante, 
Mil  rayos  fulminaré. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedis? 

DOÑA  JUANA. 

Bien  sé,  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego, 
Porque  del  fañoso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata,  y  tras  sí  lleva 
El  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansí,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  que  no  llego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enrique 
Ansí  os  provoca  soberbio. 

rey.    • 

Siempre  los  vasallos  llegan 
A  ocasión;  que  un  rey,  durmiendo, 
En  la  mesa ,  en  el  sarao , 
En  la  sala ,  en  el  suceso 
Próspero ,  en  la  infeliz  suerte, 
Ha  de  estar  como  en  el  regio, 
Administrando  justicia ; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo. 
Que  es  la  cabeza  del  reino ; 
Que  un  rey,  por  malo  que  sea , 
Mientras  juzga  mrde  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasión 
Venis ,  que  á  las  mauos  tengo 
La  espada  de  mi  justicia. 
Que  es  ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos, 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Debajo  de  juramento... 

RET. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JUANA. 

Si,  Señor. 

RET. 

Hoy  ha  llegado 
Al  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también.— 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

Vé  presto, 
Llama  á  don  Diego  Tenorio. 


Ya  vo*. 


Doiica. 

RET. 

Venga  con  el  preso 


También. 

DON  GIL. 

Haré  lo  que  mandas. 
(Va«¿,  y  hay  dentro  rumor.) 

Sale  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

i  Prodigio  extraño! 

RET. 

¿  Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO. 

Casi  en  la  media  región , 

Y  casi  puesto  en  el  medio 

De  los  dos  campos,  se  ba  visto 
Un  espantoso  suceso. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO.  ' 

Dos  fieros  dragones 
De  un  arrebatado  fuego, 
Despartiendo  de  la  escama 
Piedras  como  el  Mongibelo, 
El  uno  al  otro  enlazados. 
Sobre  la  tierra  cayerou; 
El  uno  impensadamente, 
Despedazado  y  deshecho , 
Cayó ,  volviéndose  el  otro 
A  levantar  por  los  vientos. 
Donde,  cercado  de  luz, 
Todos  convertirle  \ieron 
En  una  estrella  tan  clara 
Como  el  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  mi  gente? 

DON  DIEGO. 

Si,  Señor. 

ret.  , 

¡Ab  vulgo  necio! 
¿Desosé  admira? 

DON  DIEGO. 

Señor, 
Como  en  tu  invencible  pecho 
No  hubo  admiración  jamás 
Ni  se  ba  conocido  mjf  do. 
De  aquesa  suerte  te  admiras    • 
De  ver  que  nos  admiremos ; 
Mas  cuando  andan  por  los  aires 

Y  andan  por  los  elementos 
Estos  monstruos ,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos,         (Vase.) 

RET. 

Anda;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naturales  efetos, 
En  el  viento  congelados , 
Ya  por  húmedo  ó  por  seco. 
Cuanto  y  mas  que  estos  dragones 
Publican  mi  veucimiento , 

Y  dicen  que  de  mi  hermano 
Hoy  veré  el  poder  deshecho 
Con  su  muerte ,  y  desta  gloria 
De  otros  avisos  me  acuerdo , 
Que  el  cielo  me  ba  dado,  pues 
Mortaja  y  puñal  sangriento, 
Que  en  Alanis  cierto  día 

Dos  ángeles  me  ofrecieron , 
Pronosticaron  de  Enrique 
El  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  manda  que  castigue 
Semejante  atrevimiento; 
Que  es  querer  ser  rey  de  un  rey , 
Crimen  tegis  contra  el  cielo. 
Hoy  be  de  dar  la  batalla 
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Contra  este  Luzbel ,  diciendo : 
«¿Quién  como  Dios,  si  es  imagen 
Suya  el  Rey?» 


Salen  DON  DIEGO  t  DON  GU- 
TIERRE. 

DON  DIEGO. 

Ya  a  tos  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 

( Prlocipe  ilustre  y  excelso ) 
Gutierre  Alfonso  Solis. 

RET. 

Don  Gutierre ,  ¿venís  bueno? 
Alzad ,  cubrid  la  cabeza. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo  ha  de  vivir  un  muerto? 
A  pedir  vengo  justicia ; 
Que  la  pido  y  no  la  tengo , 
Si  la  pido  por  Mencia. 
Mencia  goza  del  cielo ; 
Pero  si-  por  mi  la  pido, 
Es  agraviarme  á  mi  mesmo. 
Bien  sabes  que  por  tu  causa 
Di  la  muerte  á  un  ángel  bello 
En  lo  mejor  de  sus  años , 
Por  quien  la  muerte  merezco, 
\unque  fué  por  orden  tuya. 
Ven  «a  n  sus  padres  y  deudos , 

Y  tomen  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  les  debo. 

RET. 

Gutierre ,  doña  Mencia 
Murió ,  yo  la  culpa  tengo ; 
Pero  si  os  quilé  mujer, 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo. 
La  palabra  le  cumplid; 
Que  los  que  son  caballeros 
Han  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho.— 
Diepo,  cuñado  te  doy;— 
Gutierre ,  mujer  te  ofrezco  ;— 
Yá  ti,  si  marido  pides , 
Con  tu  marido  te  dejo. 

DON  FERNANDO. 

Ya  embiste  el  campo  de  Enrique. 

RET. 

Pues  recíbanle  los  nuestros.    ( Vate.) 

(Dentro  unos:  <¡  Cierra  España! ¡En- 
rique ,  Enrique!»  y  otros:  *¡  Armas, 
armas!  ¡Don  Pedro!») 

•  DON  DIEGO. 

Don  Gutierre ,  esta  es  mi  hermana; 
La  palabra  y  juramento 
Le  ñas  de  cumplir,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

DONA  JUANA. 

Pues  el  cielo 
Tus  sinrazones  y  engaños, 
Enemigo,  ha  descubierto. 
La  palabra  que  me  has  dado 
Me  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  á  Castilla, 

Y  el  mundo  verás  revuelto. 

DON  DIEGO. 

Su  -esposo  has  de  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Serás 
Mi  esposo ,  infiel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 
¿Qué  pides,  hombre?  No  entiendo 
La  palabra  que  me  pides. 
Ni  tal  palabra  te  deoo. 
Muerta  mi  esposa  Mencia, 
¿Tu  mi  mujer?  Tú  mi  dueño? 


¿Yo  te  he  gozad*?  ¿  Qué  diees? 
Hago  al  cielo  Juramento 
Que  no  te  be  hablado  palabra 
Por  donde  obligarme  puedo, 

Y  el  cielo  es  desto  testigo. 

don  meco. 
Vive  Dios ,  pues  que  nos  vemos 
En  la  campaña,  remite 
Las  palabras  al  acero. 

DON  GUTIERRE. 

No  me  des,  don  Diego,  causa 
A  que  te  pierda  el  respeto. 

RON  MEGO. 

Estas  lo  han  de  averiguar, 

(Hiere  Gutierre  é  dan  Diego,  y  tu.) 

Tente,  por  Dios,  que  me  has  moerto. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  ves  que  tengo  razón. 

DON  DIEGO. 

Que  la  tienes  te  confieso. 

DON  GUTIERRE. 

Ahora  echarás  de  ver 

Que  este  es  castigo  del  cielo. 

Vengan  lodos  tus  hermanos; 

Que,  como  vayan  viniendo. 

Les  daré  la  muerte  á  todos.— 

¿Por  dónde  escaparme  puedo? 

¿lréme  al  campo  de  Enrique? 

Sí ,  que  no  hay  otro  remedio 

Para  escapar  coa  la  vida; 

Alto,  Toyme;  aquesto  es  hecho,  (fíat) 

DONA  JOANA. 

Detente ,  escúchame,  aguarda, 
Alevoso  caballero, 
Que  si  á  mi  hermano  has  herido, 
Viva  en  la  campaña  quedo. 
Mujer  y  ofendida  soy ; 
Mira  tú  si  en  el  infierno 
Hay  furia  que  se  le  iguale; 
Rayo  aeré,  seré  incendio.— 
Llevarte  quiero  en  mis  brazos. 

don  diego. 
Que  no  es  herida ,  sospecho, 
De  iftuerte. 

DONA  JUANA. 

Dame  la  mano. 

DON  DIEGO. 

Del  campo  nos  retiremos; 
Que  un  agravio  no  es  agravio 
Mientras  que  vire  secreto. 
(Vanse.) 

Sale  DOÍU  MENCtA,  vestida  de  pé* 

DONA  MENCIA. 

Desiertos  de  Montiel, 

Apartada  sepultura 

De  una  mujer  sin  ventura, 

Y  ejemplo  de  un  hombre  inOel, 
Aquí  en  vuestras  soledades 
Quiero  los  dias  pasar , 
Contenta,  sin  envidiar 
Lisonjas  ni  vanidades.— 
Arroyuelo,  que  por  toscas 
Guijuelas  vais  murmurando, 

A  su  sepulcro  formando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  vienes , 
Corriendo  de  donde  sales , 
Pasan  ligeros  los  males , 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
¡Oh,  si  corrieran  mis  penas 
Con  tanta  furia  á  la  muerte! 
Mi  nombre  quiero  ponerte. 
Porque  vaya  en  tus  arenas 
A  la  mar,  sin  que  se  asombre, 
En  varios  granos  escrito, 


Porque  en  numen)  Infinito 
Raga  pedazos  mi  nombre. 
En  la  margen  le  pondré 
Sscríto,  pues  le  han  borrado 
Las  olas  de  mi  cuidado, 
)oe  de  los  ojos  lloré. 

(Escribe  en  el  tablada.) 
(Dona  Mencia  de  Acuna 
trivio  lo  que  viviré.» 
tquí  es  escrito,  aqui  va 
sombre  que  en  agua  se  acuña. 
-as  márgenes  dejo  llenas 
)e  mi  nombre ,  para  ver 
m  ano  dello*  puede  ser 
Lierno  en  estas  arenas. 
Pero  gente  viene  alli , 
í  conocerme  podrá. 
Quiero  esconderme ;  aqni  está 
Jn  peñasco  que  de  mi 
»e  ba  motido  á  compasión; 
)ue  eslos  corrientes  despojos 
ion  lágrimas  que  los  ojos 
ie  envían  de  la  razón. 
Válgame  Dios !  ¿No  es  aquel 
3od  Gutierre?  Sí,  ¡ay  de  mi! 
.Llamaréle,  noó  si? 
'ero  no,  que  ha  sido  infiel 
lombre  que  nna  tez  me  dio 
La  muerte  bárbaro  y  fuerte. 

(Súbese  en  un  peñasco.) 
Sale  DON  GUTIERRE. 

9  DON  GUTIERRE. 

fosado  de  pelear , 
i  con  los  continuos  bríos , 
wlgo  abotafa  descansar, 
Haciendo  los  ojos  ríos, 
'oes  descanso  cpn  llorar. 
Qué  importa  arbolar  pendones , 
ü  vencer  los  baluartes 
>e  las  moriscas  Ilaciones , 
ti  abatir  sus  estandartes, 
Iñadieudo  al  Rey  blasones, 
<i  hacer  perder  los  resabios 
i  sos  intenciones  locas, 
Trocando  el  color  en  labios, 
>¡  son  mis  heridas  locas 
'ara  cootar  mis  agravios? 
)ué  importa,  brazos,  vencer 
Jn  esta  campal  batalla, 
u  remedio  no  ba  de  haber 
>ara  el  alma,  que  no  halla 
tedio  á  tanto  padecer? 
)ne,  como  mi  bien  perdi, 
amas  alivio  mi  pena. 
Jnas  letras  hay  aqui 
¡sentasen  el  arena, 
tfjnda , dice,  ¡ayd* mí! 
Estoy  loco?  ¿es  ilusión? 
Qué  es  esto,  cielo  inhumano? 
puestas  seis  letras  son 
Je  la  hermosísima  mano 
Jae  robó  mi  corazón. 
Quién  pudo  escribir  aqui 
jombre  de  tanta  alegría  ? 
¿Qién  pudo  escribir  Mencia? 


fencia. 


DOÑA  MENCÍA. 
DON  GUTIERRE. 

¿Mencia? 

DOÑA  «ENCÍA. 
Si. 

DON  GUTIERRE. 

;Qoé  es  aquesto  ?  Tras  tí  toy , 
'02  que  engañándome  vas. 

'  DOÑA  M  ENCÍA. 

fo  me  hallarás. 


DESTB  AGUA  NO  BEBERÉ. 

DON  SOTIERRE. 

¿Dónde  estás? 

DOÑA  NENCÍA. 

Acerca;  en  el  agua  estoy. 
Mírame  en  ella. 

don  Gutierre.  (Pénese  encima  de  la 
fuente.) 

¡Ay  de  mi! 
Mencia,  señora  mia, 
En  el  agua  está  Mencia: 
Aguarda,  entraré  por  ti. 
Dame  la  mano;  mas  ya        (Quitase.) 
En  el  cristal  no  se  ve. 
Fuese;  mas  si  de  agua  fué, 
En  mis  ojos  estará. 
Quiérola  buscar  en  ellos 
Llorando.  ¡Ay  dulce  Mencia ! 
Mas  si  el  agua  al  mar  se  envía , 
¿Para  qué  te  busco  en  ellos? 
Pero  en  el  agua  la  veo 
Otra  vez;  ¿es  ilusión? 
Pues,  fantástica  visión, 
Si  eres  propia,  no  lo  creo. 
¿Mencia  eres  tú? 

DOÑA  mencía. 
Yo  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¿Dónde  estás? 

DOÑA  MEXCÍA. 

Donde  me  ves. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Es  engafio? 

DOÑA  ■ENCÍA. 

Verdad  es. 

DON  GUTIERRE. 

Aguarda,  que  tras  ti  voy. 

DOÑA  lENCÍA. 

Escóndome;  gente  viene. 

Monte ,  dame  tu  favor.  ( Vas e.) 


Sale  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Quien  pelea  con  calor, 
Forzosamente  sed  tiene; 
Y  es  bien  que  en  el  campo  hubiera 
Tabernas  de  campo ,  como 
Tabernas  de  corte  ac  domo 
Con  la  sed  mi  rabia  fiera. 
Pero  aquí  me  está  brindando 
En  su  arroyo  esta  traidora, 
Maldita  murmuradora , 
Que  pienso  que  murmurando 
Está  de  los  que  la  beben. 
¡  Oh ,  quién  fuera  architeclíno, 
Para  que  viera  hecha  vino 
La  que  me  brinda ! 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mueven 
Como  á  Atlante  mis  pies, 
Mis  ligeros  pensamientos , 

Y  en  los  hombros  de  los  vientos 
Que  te  voy  siguiendo  ves , 
Aguarda ,  aguarda ,  Mencia ; 
Remediarás  mi  pasión. 

GARCÍA. 

Poderosa  es  la  ocasión 
Desta  maldita  porfía. 
No  me  puedo  resistir ; 
Quiero  los  ojos  cerrar 

Y  hacer  la  razón. 
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DON  GUTIERRE. 

Quiero 

( Echase  de  bruces  en  la  fuente  y  cier- 
ra lo*  ojos.) 

Mirar  si  en  el  agna  está; 
Mas  ¿quién  bebe? 

GARCÍA. 

¿Quién  va  allá? 
¡Que  me  ahogo !  que  me  muero! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  eres? 

GARCÍA. 

tu  Garcfa  íoy, 
Que  á  ojos  cerrados  bebía. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ob  vil!  ¿bebiste á  Mencia? 

GARCÍA. 

No,  Señor.  (Ap.  ¡ Perdido  soy!) 

DON  GUTIERRE. 

Pues  en  el  agua  no  está , 
Sin  duda  que  la  has  bebido. . 
A  mi  Mencia  te  pido. 

tiARCÍA. 

No  sé.  Señor,  dónde  está.— 
¡  Ab  del  pecho !— Nadie  oyó. 

DON  GUTIERRE. 

Llama  mas. 

GARCÍA. 

¡Abo!-¿  Quién?— Yo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  respondió? 

GARCÍA. 

La  asadura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  duda  que  está  en  tu  pecho ; 
"Que  allá  dentro  respondió. 

GARCÍA. 

¿Quién  agua  jamás  bebió , 
Que  Se  hiciese  buen  provecho? 

DON  GUTIERRE. 

Arrójala. 

GARCÍA. 

Ya  la  arrojo. 
:  Quién  agua  á  beber  me  dio ! 
Ya  va ,  mas  se  atravesó 
En  la  garganta. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ab ,  qué  enojo ! 
Échala  con  tiento. 

GARCÍA. 

Espera. 
'¿Quieres  que  la  haga  pedazos? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  la  cogeré  en  mis  brazos. 

GARCÍA. 

¡  Bravo  aprieto !  Mejor  fuera 
Que  sobre  el  agua  la  echara , 
Porque  si  sucia  saliera , 
Mejor,  Señor,  se  lavara. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  dices. 

GARCÍA. 

Señor,  repara 
En  ella ,  y  verásla  luego 
En  el  rio. 

'DON  GUTIERRE. 

¿Salió? 

GARCÍA. 

SÍ, 
¿  No  la  ves  nadando  allí  ? 

DON  GUTIERRE. 

Si  es  espíritu  de  fuego, 
¿ Cómo  en  el  agua  se  ve? 
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GARCÍA.  (Ap.) 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

DON  GUTIERRE. 

¿Sabes,  García,  nadar? 

GARCÍA. 

Pues  ¿no  he  de  saber,  si  fué 
Mi  padre  el  pez  Nicolao? 
Aguarda ,  iré  á  desnadarme , 

Y  verás  al  agua  echarme , 
Viento  en  popa ,  como  nao. 
Aguárdame. 

DON  GUTIERRE.     • 

¿Adonde  vas? 

GARCÍA. 

A  desnudarme. 

DON  GUTIERRE. 

Vén  presto. 

GARCÍA. 

Pues  en  libertad  me  be  puesto, 
Bercebü  que  vuelva  mas.         ( Vase. ) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿Estoy  en  mi? 
¿Quién  desta  suerte  me  ba  puesto 
Fuera  del  campo  ?  ¿Qué  es  esto? 
¿Por  dóude  he  venido  aquí? 
Mas  yo  la  ocasión  be  dado 
Para  que  digan  de  mi 
Que  de  cobarde  huí ; 
Eso  no ,  que  soy  honrado. 
Cuando  están  los  escuadrones 
Con  el  enemigo  bando , 
Voy  á  morir  peleando, 

Y  no  de  imaginaciones. 
Mas  retirando  se  viene 
Un  hombre  de  la  batalla. 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  con  la  es- 
>  pada  desnuda ,  tras  UNA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

Esto,  Pedro,  te  conviene. 

RET. 

¿  Yo  huir  de  mi  hermano? 

SOMBRA. 

Calla, 
Porque  tu  vida  no  tiene 
Otro  remedio. 

RBT. 

Villano , 
¿Quién  eres? 

SOMBRA. 

La  sombra  triste 
De  tu  muerte.  Que  este  llano 
Dejes ,  tu  vida  consiste. 

RET. 

Embeleco  de  mi  hermano 
Eres ;  tú ,  sombra ,  si  vienes 
A  espantarme  de  su  parte, 
Para  que  deje  a  Montiel , 
De  mi  puedes  espantarte. 

sombra. 

No  vengo ,  Pedro ,  por  él ; 
Que  por  Dios  vengo  á  avisarte. 
Si  crédito  no  me  das , 
Oye  esta  voz,  que  te  avisa 
De  lo  que  ignorante  estás. 

RET. 

El  cabello  se  me  eriza. 

sombra. 

Escucha ,  tu  fin  sabrás.  (Vase.) 

voces.  (Cantan  dentro.) 

Tendido  en  el  duro  suelo, 
El  alma  d  Dios  cuenta  dando , 
Muerto  yace  el  rey  don  Pedro, 
En  su  sangre  revolcado. 
Los  pies  tiene  don  Enrique 
Sobre  su  cuerpo  gallardo , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Y  el  puñal  sangrienta  tiene 
En  su  vengadora  mano. 

RBT. 

¡  Oh  villanos !  vive  Dios 
Que  os  haga  á  todos  pedazos; 
Ya  sé  que'del  fiero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos ; 
Aquí  los  veréis  deshechos 
Con  la  fuerza  destos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Aqueste  es  el  rey  don  Pedro, 
Que  está  con  el  viento  vario 
Luchando. 

RET. 

Espantosas  sombras, 
No  penséis  que  me  acobardo. 

DON  GUTIERRE. 

Al  espantoso  prodigio 

Se  suspenden  los  dos  campos , 

Y  uno  alegre  y  otro  triste , 
Muestran  regocijo  y  llanto; 

Y  los  de  Enrique 

Cantan ,  repican,  gritan :  t¡Viva  Enri- 

Y  los  de  Pedro  [que!» 
Clamorean,  gritan,   lloran   su    rey 

[muerto. 

Sale  LA  SOMBRAt 


SOMBRA. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  do  me  espantas; 
Que  eres  de  la  vida  engaños. 

SOMBRA. 

Mira,  Rey ,  que  es  el  infierno 
Lugar  de  los  temerarios. 
Mira ,  no  tientes  á  Dios ; 
Que  el  huir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valentía. 

RET. 

¿Yo  huir?  Vive  Dios,  que  en  vano 
Son  tus  asombros  y  miedos. 

(Quítale  la  sombra  la  espada.) 

La  espada  me  habéis  quitado ; 
Venid  á  mis  brazos,  sombra. 

(Abrázase  con  ella.) 
Muerto  soy.— ¡  Gente .  soldados ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo? 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  agravios. 

RET. 

¡  Don  Gil !  Don  Diego  Tenorio ! 

DON  GUTIERRE. 

Todos  te  han  desamparado , 
Que  han  permitido  los  cielos 
Qué  hayas  venido  á  mis  manos. 
Todos  le  han  dejado  solo ; 
Nadie  diga.  Rey  ingrato , 
Leste  agua  no  beberé; 
Que  los  arroyos  mas  claros 
Tal  vez  se  enturbian  y  rompen , 
Mormurando  mis  agravios. 
A  mi  mujer  me  quitaste : 
Mas  permita  el  cielo  santo 
Que  la  verdad  se  descubra , 
Que  jamás  consiente  agravio. 
Fui  tu  Abraham  obediente , 
Rey ,  en  tu  injusto  mandato , 
Vertiendo  inocente  sangre , 
De  la  castidad  retrato. 
Y  por  permisión  divina , 
Hoy,  por  tus  pasos  contados, 
Ha  querido  la  fortuna 
Que  esté  tu  vida  en  mis  manos. 


RET. 

Gutierre  Alfonso ,  confieso 
Que  estás  con  causa  agradado 
De  mi ,  pues  á  tus  servicios 
He  sido  señor  ingrato ; 
Yo  confieso  que  merezco 
Perder  el  reino ,  cortando 
La  muerte  en  su  primavera 
La  juventud  de  mis  años. 
Confieso  que  te  quité 
Tu  esposa  por  los  engaños 
De  una  mujer  alevosa , 
Cocodrilo  envuelta  eo  llanto. 
Todo  lo  confieso ,  Alfonso; 
Que  Dios  por  extraños  casos 
Postra  la  soberbia  frente 
De  los  reyes  levantados. 

Y  pues  lo  confieso  todo,  (AméUau, 

Y  aquí  de  mi  culpa  bago 
A  él  juez,  véngate  en  mi. 
Que  aqui  la  sentencia  aguardo. 
Entrégame  á  don  Enrique; 
Toma  venganza ,  dejando 

Tu  memoria  en  bronce  eterno 

Y  en  envidioso  alabastro. 

DON  GUTIERRE. 

Del  tiempo  las  maravillas 
Hoy , gran  Rey ,  de  ver  echaste; 
Aunque  ahora  así  te  humillas, 
Que  me  hablas  de  rodillas , 
Con  las  espaldas  me  hablaste. 
Mira  bien  qué  hay  que  fiar 
Eu  el  tiempo ,  mas  repara 
Que  me  pudiera  vengar.  , 

EET. 

Vuelve ,  Gutierre  f  la  cara. 

DON  GUTIERRE.9 

La  espalda  te  quiero  dar ; 
Que  desta  vez  quedo  boy 
Vengado  de  lo  que  hiciste ; 

Y  ansí ,  te  dejo  y  me  voy ; 

?ue  si  tú  espaldas  me  diste, 
ambien  espaldas  le  doy. 
Ansí  que,  de  aquesta  suerte 
Mi  agravio  pongo  en  olvido , 
Porque  si  revuelvo  á  verte , 
Veré  queme  has  ofendido, 

Y  podré  vengarla  muerte; 
Haciendo  eternas  guirnaldas 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Merezco  conforme  á  ley; 
Que  solo  agravios  de  un  rey 
Se  han  de  ecbar  á  las  espaldas. 

RET. 

Aguarda ,  que  tu  nobleza 
Me  vence ,  vuelve. 

DON  GUTIERRE. 

•  No  haré; 
Que,  ofendida  tu  grandeza, 
La  mujer  de  Lot  seré 
Si  atrás  vuelvo  la  cabeza.        (Vur * 

RET. 

¿Es  posible  gue  te  vas 

Sin  verme?  Vuelve  á  vencerme; 

Mas  no  vuelvas,  cuerdo  estás; 

Porque  si  vuelves  á  verme , 

En  mi  un  tirano  verás. 

¡  Gran  fe ,  notable  valor ! 

Don  Gutierre ,  aguarda ,  espera. 


Sale  DON  FERNANDO. 


DON  FERNAKBO. 

i.  Tú  das  voces ,  gran  señor? 
Tú  estás  de  aquesta*manera? 
Dime  quién  es  ei  traidor 
Que  te  ha  puesto  desa  suerte. 


BEY. 

¿atierre  Alfonso  Solís 

le  ka  querido  dar  la  muerte. 

DON  FERNANDO. 

Ansí ,  Señor ,  lo  decís  ? 
¿envuelta en  sangre  no  vierte 
II  alma? 

RET. 

Sigúele,  amigo; 
fue  si  viene  á  mi  presencia , 
•eras  en  ella  testigo 
•e  ía  mayor  inclemencia ,      • 
lomo  del  mayor  casligo. 

DON  FERRANDO. 

0  en  tus  manos  le  pondré. 
Cómo  sin  espada  estás? 

RBT. 

erdióse;  que  el  trance  fué 
ruel. 

DON  FERNANDO. 

Ilustrar  podrás 
a  mia  ,  que  aunque  no  esté    . 
eñida  de  sangre  ahora , 
a  ha  parecido  coral 
n sangre  bárbara  y  mora; 
ue  yo,  con  solo  el  puñal 
n  la  mano,  que  te  adora, 
ompiendo  por  las  escuadras 
e  las  enemigas  gentes, 
e  daré  mil  puñaladas ; 
con  la  boca  y  los  dientes, 
orno  el  sangriento  lebrel , 
e  pondré  aqoi  en  tu  presencia, 
orque  ejecutes  en  él 
a  mas  bárbara  sentencia ; 
adiós ,  que  vuelvo  con  él. 

REV. 

En  qué  punto  el  campo  está? 

DON  FERNANDO. 

u  gente  va  de  vencida ; 

on  Enrique  vencerá. 

on ,  Rey ,  en  salvo  tu  vida ; 

ue  mañana  volverá 

a  fortuna  eu  tu  favor , 

i  hoy  es  contraria .  siniestra. 

olveré  con  el  traidor.  ( Y  ase.) 

«   RET. 

uiero ,  pues  el  cielo  muestra 
ontra  mi  tanto  rigor , 
oy  á  mañana  aguardar ; 
ue  mañana  podrá  ser 
uererse  el  cielo  templar. 
voces.  (Dentro.) 

1  es ;  liegadle  á  prender. 

RET. 

Cómo  me  podré  escapar? 
ue  el  huir  en  ocasiones 
s  la  mayor  valentía. 
Tú ,  tiempo ,  que  asi  me  pones , 
presura  el  largo  día 
ontra  tantas  sinrazones ! 
tú ,  sol ,  que  amaneciste 
urbados  tus  rayos  bellos , 
'estos  ampara  á  un  rey  triste , 
ues  en  escaparme  dellos 
loy  mi  vitona  consiste.  (Vate.) 

Sale  DOÑA  MENCÍA. 

DOÑA  MENCÍA. 

os  campos  de  Hontiel 
usqué  para  sepultura , 
en  ellos  no  estoy  segura 
'el  rey  don  Pedro  el  Cruel; 
ue  contra  su  hermano  Enrique 
on  su  escuadrón  ba  venido , 
'  la  batalla  hoy  ha  sido, 
luego  al  cielo  que  publique 


OESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

El  conde  de  Trastamara 
Contra  este  infiel  la  Vitoria, 
Porque  su  vida  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Huyendo  un  hombre. 

Sale  EL  REY,  huyendo. 

RET. 

Montañas, 
Meted  en  vuestras  entrañas 
Un  rey  que  amparo  no  tiene , 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes, 

Y  boy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  de  barro. 
¿Cómo  me  podré  esconder 

De  los  que  me  ban  conocido? 

Mas  sospecho  que  ba  parido 

Este  monte  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  que  me  esconda.— 

¿Mujer? 

DONA  MENCÍA.  (Ap.) 

No  sé  si  responda. 

RET. 

Si  la  piedad  y  la  fe 
Que  á  tu  natural  señor 
Debes,  te  obliga ,  aqui  viene 
El  rey  don  Pedro,  que  tiene 
Hoy ,  mujer,  de  tu  favor 
Necesidad ;  considera 
Que  todo  un  campo  me  sigue , 

Y  mi  hermano  me  persigue. 

DOÑA  MENCÍA. 

Yo  favor,  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida ,  por  Dios; 
Que  un  cruel  della  me  priva. 

RET. 

¿No  estás  viva? 

DOÑA  MENCÍA. 

Aunque  estoy  vi  va, 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  supieran , 
Algunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

RET. 

Dime,  mujer, 
Quién  eres. 

DOÑA  MENCÍA. 

Un  cuerpo  muerto; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor, 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  fué  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansi,  no  os  puedo  ayudar; 
Pero  Dios  os  ha  traído 

A  mis  manos,  que  ha  querido 
Vuestras  ctueldades  vengar. 

RET. 

¿Quién  eres,  mujer? 

DOÑA  MENCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  fui. 

voces.  (Dentro.) 

Atajadle  por  ahí. 

RET. 

La  gente  viene;  ¿qué  haré? 

DOÑA  MENCÍA. 

En  esta  cueva  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

RET. 

¿Descubrirásme? 

DOÑA  MENCÍA. 

Tened 
De  no  muerto  mas  confianzas; 


Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

RET. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obliga. 

DOÑA  MENCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
Des  te  agua  no  Deberé. 

(Escóndese  el  Rey.) 
Salen  los  soldados. 

SOLDADO  i.° 

Si  no  le  tragó  el  monte, 

Aquí  le  vimos  todos  que  corría. 

soldado  2.° 

Por  todo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  dia, 

Persona  no  parece , 

Sino  es  esta  mujer  que  aquí  se  ofrece. 

soldado  1.° 

¿Dónde  está  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Señores , 
Su  real  persona  aquí  estuvo  escondida 
Entre  azules  flores. 

soldado  2.° 
Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

TODOS. 

El  triunfo  se  publique ; 

¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 

(Vanee.) 

DOÑA  MENCÍA. 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  hoy 

Quién  soy ,  y  mi  nombre  advierte ;  ' 

Que  cuando  me  das  la  muerte , 

Yo  á  ti  la  vida  te  doy. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aqui, 

Que  para  dártela  asi , 

Solo  la  be  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera, 

Solo  perderla  sintiera 

Por  no  podértela  dar. 

Pues  vivo ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 
Que  aqui  te  doy  bien  por  mal , 
Cuando  tu  das  mal  por  bien. 

RET. 

Ya  tus  crueldades  temia , 

Y  temi  que  me  entregaras 

A  mi  hermano ,  mas  declaras 
Tu  fe,  divina  Mencia. 

DOÑA  MENCÍA. 

Quiero  ansi  afrentar  tu  ley. 
Vete  por  esa  aspereza. 

RET. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

(Vanee.) 

Salen  DON  DIEGO  v  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  brazos  me  niegas? 
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RON  GUTIERRE. 

Siempre  yo  á  mis  enemigos 
Los  ira  té  desta  manera. 

DON  DIEGO. 

Confieso ,  Gutierre  Alfonso , 
Que  lo  he  sido ,  mas  ya  es  fuerza 
Ser  tu  amigo ,  porque  estoy 
Vencido  de  tu  nobleza. 
Con  la  punta  de  tu  espada 
Abriste  en  mi  pecho  puerta, 
Por  donde  entrase  basta  el  alma 
La  amistad  y  la  fe  nuestra. 
Deja  ya  viejas  pasiones, 
Las  enemistades  deja, 

Y  hoy  la  divina  amistad 
Principio  en  las  almas  tenga. 
Si  murió  doña  M encía, 
Alfonso,  por  culpa  nuestra, 
Ya  sabéis  que  es  el  honor 
Vidrio  que  a  un  golpe  se  quiebra. 
Bien  sé  que  miente  mi  hermana , 
Porque  en  la  mujer  primera 
Aprendieron  las  demás 

La  mentira  y  la  soberbia. 
Ella  misma  se  afrentó , 

Y  es  tan  ligera  una  afrenta , 
Que  vuela  por  tojlo  el  mundo 
bn  las  alas  de  las  lenguas. 
Noble  soy ,  tú  caballero ; 
Razón  tienes,  ten  clemencia; 
Que  en  tus  generosos  labios 
Está  mi  honor  ó  mi  afrenta. 

DOIf  GUTIERRE. 

Pues  si  le  importa  á  tu  honor, 
Yo  me  casaré  con  ella. 

DON  DIEGO. 

Dame  á  besar  esos  pies. 

DON  GUTIERRE. 

Tente ;  que  si  acaso  piensas 
Que  la  tengo  de  querer 
Si  he  de  hacer  vida  con  ella , 
Te  engañas ,  porque  Mencía 
Vive  en  mi  memoria  eterna. 

Y  advierte ,  don  Diego  amigo, 

Que  aunque  sé  cierto  que  es  muerta, 
La  quiero  tanto  y  la  adoro , 
Que  la  tengo  en  mi  presencia. 
Mas  porque  el  mundo  no  diga 
Que  soy  causa  de/u  afrenta , 
Solo  por  darte  ese  gusto 
Quiero  que  mi  mujer  sea. 


Sale  DON  FERNANDO. 

DON  DIEGO. 

De  la  suerte  que  ordenares 
Me  das  honra.  -  „ 

DON  FERNANDO. 

No  quisiera 
Haberos  hallado  juntos ; 
Mas  no  importa  que  asi  sea, 
Porque  me  honro  de  buscaros. 
¿Los  dos  conoceisme? 

DON  GUTIERRE. 

Fuera    ^ 
No  tener  razón  humana, 
Si  acaso  no  os  conociera ; 
Yo  os  conozco,  don  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  GUTIERRE, 

Tu  nobleza 
Es  conocida  en  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Pues  tenéis  noticia  della , 
De  los  doscon  justas  causas 
Tengo  justisimus  quejas : 


DÉ  ANDRÉS  DE  CLARAMONTB. 

De  ti ,  que  á  tu  hermana  ofreces, 

Y  de  loca  y  descompuesta 

Da  Alfonso  entrada  en  su  casa;  — 
De  ti ,  que  al  cabo  la  dejas 
Engañada ,  y  buscas  otra ;  — 
De  ti,  porgue  no  te  vengas;— 
De  ti,  porque  fc  no  guardas 
A  las  mujeres  que  afrentas;— 
De  ti,  porque  no  le  matas; — 
De  ti ,  porque  no  remedias 
Afrentas  tan  conocidas ;  — 
De  ti ,  porque  vivo  quedas 
Cuando  está  muerto  tu  honor;— 
De  ti,  porque  no  lo  entierras.— 
De  los  dos  me  quejo ,  Alfonso , 
Pues  sabiendo  mi  nobleza, 
La  procuraste  manchar 
Ansi  con  infamias  vuestras , 
Dándome  tú  á  doña  Juana 
Por  mujer,  sabiendo  que  era 
No  honrada. 

DON  GUTIERRE. 

'  No  des  lugar 
A  que  adelante  la  lengua ; 
Que  es  doña  Juana  Tenorio 
Tan  noble ,  honrada  y  honesta , 
Que  puede  dar  honra  á  muchos 
Con  la  que  le  sobra  á  ella ; 
Es  ya  mi  mujer. 

don  diego. 
Y  cuando 
No  lo  fuera,  era  tan  buena, 
Tan  honesta  y  virtuosa , 
'Que  diera  á  muchos  nobleza. 

DON  FERNANDO. 

.Pues  ¿cómo  públicamente 
La  infamaste  en  mi  presencia , 
Pidiendo  venganza  al  Rey? 
Que  aquella  se  llama  ofensa 
Que  el  que  la  padece  y  siente 
La  conoce  y  la  confiesa. 
Siempre  ye  juzgué  á  tu  hermana 
Por  mujer  cuerda  y  honesta ; 
Tú  lo  contrario  dijiste, 
La  culpa  ha  estado  en  tu  lengua. 

don  diego. 
Ella  se  infamó  á  si  misma, 
Confesando  tal  flaqueza , 
Porque  no  pudo  caber 
En  mi  pecho  tal  bajeza. 

DON  FERNANDO. 

Ahora ,  Gutierre  Alfonso , 
Con  vos  otro  pleito  queda; 
Sabed  que  el  Rey ,  mi  señor, 
Me  manda  que  os  mate  ó  prenda. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  rey? 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  mas  que  un  rey? 
El  rey  de  Castilla ;  que  esas 
Escuadras  que  trae  Enrique 
Ya  de  sus  leones  tiemblan. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿por  qué  prenderme  manda? 

DON  FERNANDO. 

Por  traidor. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DON  GUTIERRE, 

¿Piensas, 
Don  Diego,  que  esto  es  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Porque  ansi  el  Rey  lo  confiesa. 
Buscándole  por  el  campo, 
En  la  batalla  sangrienta  , 
Le  hallé  solo  dando  voces, 
Diciendo :  «Gutierre ,  espera,  t 
Acudí,  yv¡  que  tenia 
Quebrada  la  espida ,  y  en 


Gutierre  Alfonso  Solis 
El  que  con  la  espada  vuelta 
Del  huia ,  porque  vio 
Que  acudía  á  su  defensa. 
Pregúntele  la  ocaskra 
De  estarde  aquella  manera, 

Y  dijo:  «Gutierre  Alfonso 
Con  crueldad  y  con  fiereza 
La  muerte  me  quiso  dar. » 

Y  mandó  que  te  prendiera. 

DON  GUT1EUK. 

¿EIRef  dijo  tal? 

DON  FERNANDO. 

Sisón 
Bastantes  aquestas  señas , 
Crédito  me  podéis  dar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  podrá  tener  paciencia? 
Vamos ,  y  al  Rey  le  airé 
Que  es  engaño ,  en  la  presencia. 
¡  Ah  rey  don  Pedro  l  ¿  es  posible 
Que  siempre  don  Pedro  seas? 

{Van$e.) 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO  t  ÜR  CA- 
BALLERO. 

CABALLERO. 

De  que  te  habías  escapado 
De  la  batalla ,  da  muestras 
De  sentimiento  tu  hermano, 
En  las  cajas  y  trompetas. 

RET. 

Aqueste  funesto  di  a 
Mil  pronósticos  me  enseña 
De  agüeros  y  de  portentos. 
Que  me  espantan  y  atormentan. 
Parece  que  aquestos  campos , 
Llenos  de  abrojos  y  adelfas, 
Están  provocando,  tristes, 
Espanto,  horror  y  tristeza. 
Mas  ¡  vive  Dios !  que  mañana 
He  de  dar  fin  á  estas  guerras, 
Haciendo  que  se  remitan 
A  los  dos. 

CABALLERO. 

¡  Gran  señor !  deja 
Guerras,  y  con  varios  modos 
Con  tu  hermano  te  concierta ; 
Que,  como  tú  quieras  paz, 
El  te  dará  la  obediencia. 

RET. 

Calla ,  cobarde. 

CABALLERO. 

¡Señor! 

RET. 

¿  Estando  á  mi  lado  tiemblas? 
Vive  el  cielo ,  que  mañana , 
Donde  los  campos  nos  vean , 
Hemos  de  hacer  la  batalla; 
Que  si  á  mis  brazos  se  deja , 
Yo  le  haré  en  ellos  pedazos , 
Dando  fin  á  tantas  guerras. 

Sale  UN  CRUDO  t  DON  Gil. 

CRIADO. 

Aqui  está  Gil  de  Colomba. 

RET. 

Vén  acá ;  ¿quién  te  entregó, 
Para  que  muerte  le  dieras, 
Dime ,  á  Mencia  de  Acuña? 

DON  CU. 

Don  Diego  Tenorio. 

rey. 
Y  deua 
¿Qué  hicls»? 


DON  GIL. 

¡Señor! 

REY. 

Acaba. 

DON  GIL. 

)egol!éla  y  entérrela , 
¡(lardando  el  orden  que  tuve. 

REY. 

Adonde? 

DON  GIL. 

En  Sierra-Morena. 

ftCT. 

tientes.  Villano,  llevadle 
i  cortadle  la  cabexa. 

DON  GIL. 

Gran  Señor ! 

BIT. 

Calla,  villano; 
}ue  ansi  mueren  lostjue  dejan 
te  servirme ;  que  los  reyes  » 

!s  razón  que  se  obedezcan. 

don  gil. 
>olo  porque  no  muriera , 
iusio ,  aunque  es  injusta  cosa , 
«ñor ,  el  morir  por  ella. 
(Llevante.) 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

i  vuestros  cesáreos  pies 
rengo ,  Señor ,  con  vergüenza ; 
las ,  como  justicia  busco, 
h  he  de  buscar  por  fuerza. 

REY. 

Cumplió  sus  obligaciones 
►on  Gutierre  ? 

DO* A  JUANA. 

Antes  las  niega. 

REY. 

4p.  No  creo  de  don  Gutierre 
loa  cosa  tan  mal  hecha; 
tobar  quiero  esta  mentira 
•on  aquesta  estratagema. ) 
lutierre  Alfonso  Solfs 
lov  ha  de  morir ,  y  deja 
¡rdenado  que  tu  hermano 
e  baga  tomar  en  las  Huelgas 
•I  hábito,  porque  quiere 
fue  seas  monja  profesa ; 
}ue  lo  que  tú  confesares 
>e  tu  honor ,  él  lo  conflesa , 
(emitiendo  el  vituperio 
kla  virtud  de  tu  lengua. 

DONA  JUANA. 

;eñop,puessi  la  verdad 
|oy  á  mis  labios  se  deja, 
«na morada  y  perdida 
fe  levanté  esta  bajeza 
¡ontra  mi  honor ;  porque  en  él 
odo  es  virtud  y  nobleza. 
rey.  (Ap.) 

¿verdad  sacó  el  temor 
>e  ser  monja. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tienda 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  mujer  que  me  mandaste, 
Entiendo  que  estará,  muerta. 

Salen  DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO 
t  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo ,  Señor ,  preso. 

DON  GUTIERRE. 

¿Por  qué  mandas  que  me  prenda? 

REY. 

Por  traidor. 

DON  GUTIERRE. 

¿Yo  soy  traidor? 
¿Enquélohesido? 

REY. 

Si  dejas 
De  servirme ,  y  por  mi  hermano 
Me  desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas ,  soberbio , 

Y  con  las  espaldas  vueltas , 
Habiéndote  de  rodillas , 
Me  aniquilas  y  desprecias , 
¿  No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿Esa es  traición? 

REY. 

Llevadle  a  mi  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

soldado. 
Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Ah  rey  don  Pedro ! 
¿Asi  servicios  se  premiau? 

REY. 

¿  Matar  á  doña  Mencia 
No  te  mandé? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta  ? 

REY. 

No ,  traidor ,  que  viva  está.— 
Llevadle ,  llevadle,  muera ; 
Que  es  razón  que  los  vasallos 
A  los  reyes  obedezcan. 
( Llevante.) 

DOÑA  juana. 
¿Quién  vio  tan  grande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia  ? 

REY. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido , 

Con  razones  indiscretas , 

Me  da  el  nombre  de  Cruel ,        # 

Siendo  mi  justicia  recta , 

Soy  hombre  que  miro  y  pienso 

Las  cosas  con  mas  prudencia 

Que  lo  siente  el  vulgo  vario ; 

Y  ansi ,  quiero  que  se  entienda 

8ue  si  condené  esta  parte 
on  rigurosa  sentencia , 
La  revoco  por  injusta , 

Y  los  perdono  por  esta. 
A  don  Gutierre  quité 
Su  amada  y  querida  prenda , 
Mandando  á  Gil  de  Colomba 
Qne  le  diera  muerte  Itera. 
Don  Diego  engañado  fué 
Por  su  hermana ,  y  todas  estas  I 
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Cosas  obliga  a  esta  gente 

A  dejarme  por  su  ofensa. 

Pues  siendo  yo  el  ofensor 

Deslo ,  los  perdono,  y  vea 

El  vulgo  que  si  castiga 

üon  Pedro,  el  rey  que  les  premia. 

Safe  UN  SOLDADO,  con  dos  guirnalda* 
en  una  fuente ,  ¡a  una  de  laurel  y  la 
otra  de  flores,  y  DON  GIL. 

soldado. 
Ya  hice  lo  que  mandaste , 
Señor,  por  tu  lirma  y  cedu(a , 
Sin  que  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  campo  exceda. 

REY. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

,    (Corre  el  toldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO ,  DOÑA  MENCtA ,  y  pé- 
neme de  rodillas. 

REY. 

Gutierre  Alfonso  Solis , 
Por  virtud  y  fortaleza, 
Digna  de  la  mejor  dama 
Que  ha  conocido  la  tierra , 
En  vez  de  muerte ,  recibe 
La  corona  que  te  espera ; 

(bale  una  corona  de  laurel.) 

?ue  la  de  Castilla ,  Alfonso, 
e  quisiera  dar  en  ella.— 

Y  vos,  divina  Mencia, 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia , 
Gozad  el  esposo ,  digno 

De  matrona  tan  honesta , 

Y  esta  corona  de  flores.— 

(Dale  una  corona  de  flores. ) 

Y  á  vosotros,  que  con  ella 
Tuvisteis  tanta  piedad , 
Mis  brazos  y  mi  clemencia. 

DON  GUTIERRE. 

A  aquestas  hechuras  suyas 
Les  dé  los  pies  vuesfta  alteza. 

REY. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo , 
Os  doy.  *  ' 

DON  GUTIERRE. 

Son  grandezas  vuestras. 

REY. 

A  Fernando  á  dona  Juana 
Por  esposa ,  y  á  Oropesa 
En  dote ,  con  siete  villas. 

DON  FERNANDO. 

Soy  comento. 

DONA  JUANA. 

Soy  contenta. 

REY. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansi 
Deis  por  el  campo  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  el  desafio  de  Enrique 
Para  mañana  se  queda , 
Remitiendo  lo  que  falta 
A  la  segunda  comedia. 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO, 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOICTE. 


PERSONAS. 


EL  REY  FERNANDO. 

EL  INFANTE. 

EL  CONDE  OTAVIO,  viejo. 

EL  MARQUÉS. 

EL  BARÓN,  gracioso. 


EL  PRÍNCIPE  LUDO  VICO. 
CARLINO. 
L1SBELLA. 
LAURA,  su  hermana. 


OTAVIA. 

JULIA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  SECRETARIO. 


UN  CABALLERO. 

Damas. 

Músicos. 

Crudos. 

Acompañamiento. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  FERNANDO,  EL 
CONDE  OTAVIO,  viejo,  y  acompa- 
ñamiento. 

REY. 

Volvedme ,  Conde ,  á  abrazar; 
Ya  os  vuelve  á  Ñapóles  Dios. 


Vuestro  soy. 


CONDE. 


REY. 


Solo  porros, 
Conde ,  me  huelgo  heredar. 
Ya  soy  rey,  va  coo  vos  reino ; 
Que  si  en  Ñapóles  do  os  viera, 
Aunque  soy  rey,  rey  no  fuera , 
Y  así  me  sobrara  el  reino. 
Ya  murió  mi  padre,  ya 
Os  da  digna  confianza 
Mi  amistad ,  si  á  la  privanza 
Este  nombre  se  le  da. 
Mandad  y  reinad  conmigo , 
Porque  yo  no  os  he  llamado 
A  que  seáis  mi  criado, 
Smo  á  que  seáis  mi  amigo. 
¿Cómo  os  ha  ido  en  Milán , 
En  este  destierro? 

CONDE. 

D  Bien, 

jorque ,  como  en  vos  me  ven, 
Por  vos  á  mi  honor  me  dan. 
La  ciudad  es  apacible, 
Como  grande  y  populosa , 
■  nácela  su  lago  hermosa, 
Por  quien  no  pierde  imposible. 

REY. 

¿Sus  principes? 

CONDE. 

v.       .,  Son  amables, 

y  dos  mil  gustos  me  han  hecho. 

W>.  C.  de  L.-i. 


REY. 

Vuestro  generoso  pecho 
Los  baria  tan  afables; 
¿Y  su  duquesa? 

CONDE. 

Es  tratar 
De  su  divino  valor 
Ofensa ;  y  asi ,  Señor , 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  y  reverencio 
Con  la  deidad  del  silencio , 
Como  sus  partes  gloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma, 
Su  alma  toda  almas  es. 

REY. 

Pagáis  como  agradecido; 
Por  eso  os  estimo  y  amo. 

CONDE. 

Antes  sus  partes  infamo. 

REY. 

Bien  lo  habéis  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando,  aunque  mudamente. 

{Descubre  un  criado  áLisbeüa  en  el 
retrato,  cubierta  con  un  tafetán. ) 

REY. 

¡Qué  divina  perfección ! 
Aunque  elocuente  y  sabio, 
Alma  le  dio  tu  labio; 
En  la  voz  divertidos, 
No  vieron  su  hermosura  los  oidos, 
Mas  ya  soy  todo  antojos 
Con  la  primera  voz  que  dio  á  los  ojos. 
í  Válgame  Dios !  No  creo 
Que  es  copia  la  que  veo; 
1  Ángel  es  animado , 


O  el  mismo  original  de  que  es  traslado; 

Tanto  mueve  y  admira , 

Que  hace  que  se  confunda  la  mentira. 

No  pudo  esta  belleza 

Formar  naturaleza , 

Sin  dalle  parte  el  cielo; 

Con  poder  soberano  la  dio  al  suelo, 

Que  tanta  valentía 

Desmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 

Sin  hablar  está  hablando ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 

Y  si  hablara  y  si  viera , 

La  admiración  entonces  desmintiera ; 

Que  si  viera  y  hablara, 

Ni  valentía  fuera  ni  admirara. 

Ya ,  Conde ,  me  avergüenzo , 

Pues  sabiendo  que  es  lienzo , 

Como  deidad  le  trato, 

Y  viendo  que  es  mentira  y  que  es  re- 
Persuadirme  no  quiero,  [trato, 
Pues  con  alma  le  adoro  y  le  venero. 
Conde,  mucho  es  Lisbella , 

Y  para  encarecella 

Esta  sombra  es  bastante , 

Luz  es  de  este  borrón  sin  semejante , 

Y  si  admira  y  asombra , 

¿Qué  hará  la  misma  luz ,  sí  esta  es  la 
Si  no  fuera&mi  amigo,        [sombra? 
Disgustarme  contigo 
Pudiera ,  Conde ,  agora , 
Pues  negándome  el  sol,  me  das  la  au- 
Amor  te  lo  perdone,  -  [rora; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 
Si  en  este  sol  te  ardías, 
¿Por  qué  me  lo  encubrías? 
Sobrando  tanta  estrella , 
Tarde  es  la  que  me  das ,  no  aurora  he- 
Pues  en  sus  luces  puras  [  lia , 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  a  es- 
Imposible  belleza,  [curas. 
En  eterna  tristeza 
Se  bañe  mi  alegría , 
Pues  pudiendo  ser  mia,  no  sois  mia, 
Pues  salis  á  poneros, 
Cuandoen  brazos  del  alba  llego  á  veros. 
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aso 

CONDE. 

Pues  ¿por  qué  llegó  tarde? 

REY. 

Porque  cuando  el  sol  arde 

Partió  a  Francia  mi  hermano 

A  darle  á  Rosimunda  la  fe  y  mano 

De  mi  esposa,  y  sospecho 

Que  el  casamiento ,  Conde ,  ba  de  estar 

.Que  en  acción  semejante ,       [hecho ; 

Cuidadoso  el  Infante , 

Todo  lo  habrá  dispuesto, 

Gallardo,  liberal ;  y  asi ,  por  esto 

Sienio  el  haber  perdido 

La  divina  ambición  que  me  bas  traido. 

¡  Ay  singular  belleza! 

conde. 
Por  ventura  su  alteza 
No  habrá  los  casamientos 
Efe  load  o ,  y  logres  tus  intentos. 

REY. 

¡  Ay  Conde !  si  asi  fuera,  [ra. 

Dueño  del  mundo  á  esta  deidad  bicie- 

COXDE. 

Con-tu  nuevo  deseo, 
Vaya  á  "Francia  un  correo. 

REY. 

¡  Divino  pensamiento ! 

Ay ,  amigo ,  despáchalo  al  momento, 

Para  que  no  lo  trate , 

Y  si  estuviere  hecho ,  lo  dilate. 

CONDE. 

Voy  á  escribiilo. 

rey. 
Envia 
juien  los  pasos  del  sol  mida  en  un  dia, 
)  envia  mis  deseos ; 
jue  de  plomo  imagino  los  correos. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS.  * 

Llevaremos  el  retrato. 

rey. 
Del  ciclo  apartarme  quieres ; 
Podré  decir,  Marqués,  que  eres 
A  mis  favores  ingrato. 
marqués. 
Solo  de  agradarte  trato. 

REY. 

Si  eso  pretendiendo  estás , 
En  nada  me  agradarás  » 

Mas  que  en  seguir  mis  antojos, 
Haciendo  que  de  mis  ojos 
No  esté  apartado  jamás. 

MARQUÉS. 

Si  tiene  de  ser  asi , 
En  tu  cámara  estará. 

REY. 

No ,  que  abrasarme  podrá ; 
Póngale,  Marqués,  aquí, 
Sobre  esta  puerta,  y  á  mi 
Por  él ,  en  su  lumbre  pura , 
Me  hallará  el  que  me  procura, 
Viendo  que  su  sombra  soy , 
Y  que,  como  sombra ,  estoy 
A  espaldas  de  la  hermosura. 
(Pongan  el  retrato  sobre  la  puerta, ) 

marqués. 
Ya  está  puesto. 

RET. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  ba  salido. 

marqués. 
Poco  lo  has  encarecido. 

REY. 

Amigos,  razón  teueis; 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR  AMONTE. 

Descubrios  cuando  paséis , 
Postraos  á  mujer  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

El  Consejo  aguarda. 

REY. 

Aquella 
Es  para  salir  y  entrar ; 
Que  esta  puerta  es  solo  altar 
Donde  se  adora  Lisbella. 
(Vanse.) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN,  de 
camino. 

BARÓN. 

Viniendo  con  mal  despacho, 
¿Quieres  entrar  con  tal  priesa? 

INFANTE. 

Si ,  Barón ;  porque  son  siempre 
De  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  las  traigo, 
Vengo  con  tal  ligereza. 

BARÓN. 

Los  disgustos  calzan  pluma 
En  bocas  de  gente. 

INFANTE. 

Deja 
Cosas ,  Barón ,  que  no  importan 
Cuando  vuelvo  a  la  presencia 
De  mi  hermano  sin  haber 
Bodas  que  tanto  desea 
Efetuado. 

BARÓN. 

Ese  miedo 

Y  ese  disgusto  y  tristeza 
Aqui  venían  mas  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿Tú  no  sabes. 
Aunque  al  revés  te  parezca, 

El  bien  que  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 

Mas  insufrible  y  mas  (lera 

Que  condenarse  un  cuitado 

A  una  cania  y  á  una  mesa 

Con  una  eterna  mujer, 

Siendo  tempestad  si  es  gruesa, 

Y  siendo  alezua  si  es  flaca , 

Y  siendo  infierno  si  es  necia? 
Pues  si  acierta  á  ser  demonio, 
Que  es  lo  mismo  que  ser  vieja, 
Quien  con  ella,  Infante,  come, 

Y  quien  con  ella  se  acuesta, 
Pasa  plaza  de  calvario, 
Formado  de  calaveras. 

INFANTE. 

Cuantos  discurren  culpando 
tisa  unión ,  Barón ,  no  aciertan , 
Porque  no  hay  cosa  tan  santa. 
Tan  dulce ,  tan  justa  y  buena , 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN. 

Yo 
No  me  meto  con  la  Iglesia ; 
En  las  calidades  hablo 
De  las  mujeres. 

infante". 
Ní  en  ellas 
Has  de  hablar ;  que  en  los  señores , 
Barón ,  viene  á  ser  bajeza 
Todo  lo  que  no  es  boorallas. 

BARÓN. 

Pues  si  este  vínculo  apruebas 
Tanto  aqui ,  ¿cómo  dejaste 
Ofendida  á  la  Princesa ,        * 
Cuando  por  ti  despreciaba 
A  tu  hermano,  y  con  ternezas 

Y  lágrimas  te  pedia 
Que  te  casaras jcon  ella? 
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INFARTE. 

Por  ser  leal  á  mi  hermano, 

Y  cuando  fuera  la  reina 

Be  Francia ,  como  es  infanta, 
Con  ella  lo  mismo  hiciera; 
Que  la  lealtad  con  los  reyes 
Es  alma  de  la  nobleza; 

Y  asi .  si  á  mi  me  faltara , 
Seria  mayor  la  ofensa ; 
Mas  entremos,  pues  está 
El  antecámara  abierta. 
Mas  ¡  válgame  Dios ! 

BARÓN. 

¿QuéhasTisto* 

INFARTE. 

Un  áspid  entre  las  yerbal, 
Un  veneno  en  vaso  de  oro, 
Una  paz  que  está  de  guerra , 
Una  amistad  que  es  Ungida, 
Una  traición  lisonjera, 
Un  sol  que  enciende  y  abrasa , 
Una  libertad  que  yerra . 

Y  al  fin ,  he  visto  una  copia 
De  la  mas  rara  belleza. 

barón. 
¿La  belleza  es  tantas  cosas? 

INFARTE. 

Cuando  por  los  ojos  entra 

Fingida  á  matar  ei  alma, 

¿ Qué  quieres ,  Barón ,  que  sea? 

barón. 
Excomunión. 

INFANTE. 

Llega,  amigo. 

•     BARÓN. 

Tú  quieres ,  Señor ,  hacerla 
e  participantes? 

INFARTE. 

Mira 
De  la  mujer  mas  períeta 
Que  ha  visto  la  admiración 
La  copia ,  que  al  sol  afrenta. 

BARÓN. 

No  es  mala. 

INFARTE. 

Amor  te  maldiga; 
¿Eso  dices? 

BARÓN. 

Tú  quisieras 

8ue  dijera  que  es  un  ángel, 
na  alba ,  un  sol, que  despierta 
En  flores,  lamiendo  rosas 

Y  perdigando  azucenas, 

Y  otros  desatinos  varios, 
Hipérboles  de  poetas 

Y  amantes ,  mas  yo  no  quiero ; 
Pues  sin  ambajes  y  arengas, 
Diciendo ,  Señor ,  no  es  mala, 
Vengo  á  decirte  que  es  buena. 

INFANTE. 

Cuando  por  modos  extraños 
Esta  hermosura  encarezcas, 
Quedarás  corto. 

BARÓN. 

¿Que  es  tanta? 

INFANTE. 

Forma  infinitas  ideas, 

Y  imagina  en  todas  juntas 
Las  bellezas  que  en  la  tierra 
Han  sido  en  tantas  edades 
Honor  de  naturaleza , 

Que  todas  vienen  á  ser 
Un  átomo  en  su  preseocia; 
Tan  grande  es  la  majestad 
De  la  copla  que  contemplas. 

BARÓN. 

¡Ata,  quién  alcanzara  agora 
Las  locuciones  modernas , 


Que  llaman  callase  que  aqui 
A  la  copia  le  dijera 
Mil  bernardinas. 

INFANTE. 

Perdido 

Estoy. 

BABÓN. 

Y  ¿es  bien  que  te  pierdas , 
Dejando  ana  infanta  viva 
En  una  pintura  muerta? 

HIPANTE. 

Si  toda  es  almas ,  ma)  áloes , 

Y  mas  cuando  Tes  en  ella 
La  mía. 

BABÓN. 

¿Dónde  la  tiene? 

INFANTE. 

En  su  original ,  envuelta 
En  lágrimas  y  suspiros. 

BARÓN. 

¿Ya  está  tan  manida  y  tierna? 

INFANTE. 

Amor  es  bijo  del  rayo , 

Y  lo  imita  en  la  violencia. 
¿Quién  será  esta  admiración . 
De  admiraciones  compuesta? 
Mas  sin  duda  es  querubín , 
Que  á  defender  esta  puerta 
Bajó  de  su  jerarquía. 

BARÓN. 

Antes  será  alabardera , 
Pues  de  la  guarda  la  haces, 

Y  es  de  la  guarda  tudesca ; 

Y  asi,  vendrá  á  ser  demonio 
La  que  ves. 

INFANTE. 

Tengo  de  verla, 
Sabiendo  quién  es ,  aunque 
A  mi  pretensión  opuestas 
Tierra  y  mares... 

BABOR. 

Plega  á  Dios 
Que  no  encuentres  una  almeja. 

SaU  EL  CONDE  OTAVIO. 

CONDE. 

Señor,  bienvenido. 

INFANTE.      J 

]  Oh  Conde! 

¿En  Ñapóles? 

CONDE. 

A  serviros. 

INFANTE. 

Esconde ,  amor ,  mis  suspiros , 

Y  mis  lágrimas  esconde. 

CONDE. 

¿Señor  Barón? 

BARÓN. 

Corresponde 
Al  mió  vuestro  deseo ; 
Gracias  al  cielo,  que  os  veo 
En  Ñapóles. 

•       CONDE. 

Vuestra  alteza 
¿Cómo  viene? 

INFANTE. 

Con  tristeza. 
conde.  (Ap.) 
Esto  es  que  le  halló  el  correo. 

INFANTE. 

Por  negociar  no  tan  bien 
Como  deseaba  yo. 

CONDE. 

Si  la  ocasión  se  perdió, 
A  mi  descuido  le  den 
La  culpa. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

BARÓN. 

Modos  preven 
Retóricos. 

INFANTE,, 

De  tu  humor 
Quisiera  estar. 

BABÓN. 

El  temor 
Con  lo  retórico  apruebaa ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

CONDB. 

Ya  sale  su  majestad. 

Sale  EL  REY  y  criados. 

1KFANTB. 

Dadme,  Señor,  vuestra  mano. 

BARÓN. 

Y  á  mi  vuestros  pies. 

REY. 

Hermano 
Barón ,  los  brazos  me  dad.— 
Vos  del  suelo  os  levantad.— 
¿Cómo  negociado  habéis? 

INFANTE. 

En  mis  ojos  lo  veréis. 

conde.  {Ap.) 
No  llegó  A  tiempo  el  corre/). 

BET. 

Ya ,  hermano ,  lo  veo ,  y  veo 
La  disculpa  que  tenéis. 

INFANTE. 

Señor ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento, 
Solicito  vuestro  aumento. 

RET. 

(Ap.  En  Francia  al  fin  me  casó.) 

Infante ,  si  se  perdió 

La  ocasión,  la  suerte  es  mía. 

INFANTE. 

Yo  con  la  pena  venia. 

BET. 

Esa  pena  es  pan  mi; 
Pues  el  desdichado  fui , 
Vos  trocalda  en  alegría. 

BABÓN. 

Por  eso  su  alteza  deja 
Los  conciertos  por  pensar ; 
ue  te  daba  rejalgar 
£n  darte  esposa  bermeja. 

INFANTE. 

Barón ,  los  donaires  deja ; 
La  principal  ocasión 
Es  haber  el  de  Aragón 
Antes  el  suyo  tratado. 

BET. 

Luego  ¿no  quedo  casado? 

INFANTE. 

Esas  mis  tristezas  son. 

Y  esos  mis  gustos  mayores. 
Dame  tus  brazos ,  Infante, 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tiernos  favores. 

Mi  gloria ,  hermano ,  no ignores; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ella  este  sol  me  dan. 

BABÓN. 

Eso ,  Señor,  trocar  es 
Por  un  serafin  francés 
Un  serafin  de  Milán. 

BET. 

Llega  á  ver  esta  belleza , 
Que,  siendo  pálida  sombra , 
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La  misma  hermosura  asomara 

Y  admira  k  naturaleza. 

INFANTE. 

Ya  á  mi  primera  tristeza 
Otra  en  seguilla  por 6a, 

Y  á  estas  siguen  las  que  ba>ia 
En  mantos  tristes  causó 

La  desdicha  que  en  mi  (talló 
Su  antipoda  el  alegría, 

BET. 

Esta  es  la  Duquesa  hermosa 
De  Milán ,  esto  ea  Lisbella , 
Que  el  cielo  quiere  que  en  «Ma 
Gane  tan  divina  esposa. 

Y  asi ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclusión  del  casamiento 
Te  has  de  partir  al  momento, 
Yfsjaya  el  Barón  contigo; 
Que  en  su  buen  gasto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has  de  partirte,  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 
Que  amor  las  horas  desmiente 
En  pretensión  semejante. 

En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mia) 
Toda  Italia  y  Lombsrdia , 

Y  sin  limite  jamas, 

Vean  que  eres  tú  el  que  vas , 

Y  que  soy  yo  el  que  te  envía. 
Mis  guarda-joyas  te  ofrecen 
Las  piedras  de  mas  decoro , 
Que ,  encarceladas  en  oro , 
Amagos  del  sol  parecen;    ' 
Ai  mayo  las  flores  crecen , 
Las  libreas  y  colorea. 
Lisonjas  de  mis  amores, 
Siendo  bizarro  y  genül , 

Tú  verde  y  pomposo  abril , 

Y  tus  criados  sus  flores. 
Conde,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercebidá, 

Y  cuanto  imagine  y  pida 
A  mi  hermano  se  le  dé. 

INFANTE. 

Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme* 

BIT. 

Id  con  Dios,  sin  abrazarme. 

INFANTE. 

¡  Señor! 

RET.  • 

•  Ved  que  el  pec%>  q$  fio. 

Y  que  á  Milán  os  envío, 

Y  que  os  envió  á  casarine.        (Vw.) 

infante.  ^ 

¿Qué  dices destoY 

BABÓN. 

Que  ya 
Plazas  de  casamenteros 
Podemos  pedir. 

invantc.  • 

¡Oh  fieros 
Rigores! 

BARÓN. 

¿Qué  es  esto? 
infante. 

Está 
El  amor,  que  asaltos  da 
Al  valor  y  á  la  paciencia. 
Resistiendo  mi  obediencia. 

BARÓN. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la  gloria  ? 

infante. 

Mia ,  porque  esta  vitoria 
Consiste  en  la  resistencia. 
Belleza ,  que  falsamente 
Me  habéis  engañado  aquí, 
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Pues  la  piedad  que  en  vos  vi 
Ha  sido  gloria  apareóte , 
Falsa  sois ,  pues  de  repente 
Os  veo  ingrata  y  trocada ; 
Mas  en  la  puerta  clavada 
Estáis  por  falsa  sin  duda  f 
Pues  halagáis  siendo  muda , 

Y  matáis  siendo  pintada. 
De  vuestro  rigor  se  advierta 
Ser  esfinge,  pues  formando 
Enigmas ,  estáis  matando , 
Copia  muda  y  sombra  muerta. 
Con  alma  llegué  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  habéis ; 
No  hay  alma  que  no  robéis , 

Y  por  tanto  triunfo  y  palma , 
Siendo  pintura  sin  alma, 

Son  almas  cuantas  tenéis.  0 

Aunque  cuando  llegué  á  veros , 
Luego  prometí  buscaros , 
Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  hoy  voy ,  belleza ,  á  perderos ; 
Aunque  dejar  de  quereros 

Es  imposible ,  mi  hermano , 
Poderoso  y  soberano, 
Quiere  que  lleve  cortés 
El  amor  entre  los  pies 

Y  la  lealtad  en  la  mano. 

BARÓN. 

¿Has  hecho  tú  exclamación? 

INFANTE. 

¡  Ay  amigo!  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ha  comenzado  a  perder 
La  paciencia  la  razón. 

BARÓN. 

Castigos  del  cielo  son , 
Pues  no  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFANTE. 

-     Acabad 
Conmigo  f  envidia  y  rigor. 

BABÓN. 

A  Milán  vas  con  amor. 

INFANTE. 

A  Milán  voy  eos  lealtad. 
(Yante.) 

Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

PRÍNCIPE. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
Lisonjas  dester!  o> , 

8ue,  transparente  y  frío , 
uarnece  de  cristales  esta  falda, 
Apereebid  amores , 
Porque  Lisbella  baja  á  daros  flores ; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite  «Lisbella ,  en  tejer  lazos. 
(Cantan  los  músicos,) 
músico  1.° 
iQuién  es  lanjue,  haciendo  auroras 

Y  del  monte  majestad... 

■tísico  Io 

La  Diana  destas  selvas , 

Y  el  milagro  de  Hilan. 

Salen  LISBELLA,  LAURA  t  OTA VI A. 

LISBELLA. 

¿Tan  cruel ,  Principe,  soy  ? 

príncipe. 
Los  montes  lo  están  diciendo. 

LISBELLA. 

De  que  lo  digan  me  ofendo , 
Cuando  en  vuestro  soto  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Como  yo ,  prima ,  os  adoro, 

Y  mios  los  montes  son , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Tienen  de  mí  compasión ; 

Y  asi,  cantan  cuando  lloro. 
Cuanto  ves  y  cuanto  pisas, 
Mis  penas  te  están  diciendo , 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo , 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voces  los  ruiseñores , 
Con  mudo  sentir  las  piedras , 
Con  tiernos  lazos  las  hiedras, 

Y  con  perfumes  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo 

Lo  están  diciendo  por  mi , 
Todos  te  piden  un  si. 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleven  un  no. 

PRÍNCIPE. 

Por  favor  he  de  estimar 

Desden  tan  averiguado ; 

Que  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 

Ya  me  has  comenzado  á  dar.        [do, 

LAURA. 

Príncipe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han  sido ; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  martirios. 
Esa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros , 
Con  capítulos  de  estrellas , 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opreso  el  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  visto , 

Y  después  deltas  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  baña  la  noche 

Ai  dia,  de  luz  ceñido , 

Y  della  sale  la  aurora 
Entre.azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  después  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizos. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio ; 
Que  dulces  fines  no  hubiera, 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio ,  pues  conseguillo 
Suele  el  que  sufre  y  espera. 
Harto ,  Príncipe ,  os  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son ,  Laura  hermosa , 
De  vuestro  raro  y  divino 
Ingenio. 

LADRA. 

De  la  ezperiencia 
Son,  Príncipe,  los  avisos. 
príncipe. 

Gobernándome  por  ellos 
En  mis  locos  desatinos , 
Perseveraré  burlando 
Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora ,  que  aquestos  sotos 
.Hacéis  los  campos  elíseos, 
Voy  á  prevenir  en  ellos 

Lisonjas  para  serviros.  ( Yase.) 

LISBELLA. 

Allá  vayas,  y  no  tornes. 

LAURA. 

i  Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Tan  mal? 

LISBELLA. 

Porque  es  poca  cosa 
Para  mis  altos  desinios. 
Son ,  Laura ,  mis  pensamientos 
Tan  locos  y  tan  altivos, 
Que  de  amarme  y  merecerme 
Juzgo  á  los  hombres  indignos ; 
Porque,  cuando  considero 
Que  naturaleza,  que  hizo 


Reyes ,  no  les  dio  las  almas, 
Dándoles  imperios  ricos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  suele  elegirlos, 
Cuando  al  glorioso  varón 

Se  ha  de  estimar  por  si  mismo; 
Me  rio  de-la  fortuna , 

Y  de  los  reyes  me  río, 
Viendo  que  no  hay  quien  ¡guie 
Los  merecimientos  mios; 
Que  el  que  me  ha  de  merecer , 
Primero,  si  yo  lo  elijo , 

Se  ha  de  merecer  á  si ; 
Él  en  si  se  ha  de  bailar  digno 
De  si  mismo ,  sin  pasar 
De  arrogante  á  presumido. 

LAURA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tu  albedrio ; 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

Diré  en  ella 
El  buen  gusto  de  Narciso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  los  orbes 
Que  me  merezca,  delito 

Es  que  ese  loco  profane 
Mis  pensamientos  divinos. 
Ese  escudero  podrá 
Casarse ,  Laura ,  contigo ; 

Y  aun ,  porque  tu  hermana  soy, 
Ño  sé  si  he  de  consentirlo. 

LADRA. 

¿Mujer  de  escudero  me  haces, 
Cuando  en  el  sol  me  imagino, 
Burlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  los  signos? 
Tan  soberbia  soy,  que  cuando, 
Errando  por  los  distintos, 
Hombre  a  hombre.  Untos  hombres 
Cuantos  en  diversos  sitios 
Pueblan  regiones  y  imperios, 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  perfeto , 
Que  en  él  honraran  los  siglos 
Las  virtudes  y  las  artes, 

Y  gracias  que  en  todos  cifro, 
Me  pareciera  escudero. 

LISBELLA. 

¿Eso  dices? 

LAURA. 

*Esto  digo , 
Porque  veas  que  te  excedo, 

Y  no  pienses  que  te  imito. 

LISBELLA. 

Buenoestá. 

LADRA. 

No  es  enfadarte; 
Que  solo  abonar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBELLA. 

No  llegan, 
Aunque  ya  en  el  sol  los  miro, 
A  mi  cbapin  (esto  es  cierto), 
Ni  aun  á  la  tierra  que  piso. 

LAURA. 

Tu  hermana  segunda  soy. 

LISBELLA. 

No  repliques. 

LAUBA. 

No  replico. 

LISBELLA. 

Toma,  Julia ,  esta  jineta. 

OTAVIA. 

A  su  máYgen  cristalino, 
Con  cortesías  de  perlas , 
Te  está  convidando  el  rio; 
Llega ;  que  por  calles  de  oro 
Va  quebrando  precipicios 


)e  plata ,  quedando  en  ellos 
fas  argentados  los  riscos ; 
<as  hiedras,  desestimando 
ras  sitiales ,  donde  quiso 
lilao  mostrar  de  sus  telas 
,a  admiración  y  artificio , 
enlazándose  á  íos  olmos, 
'e  forman  mil  laberintos 
obre  alcatifas  de  flores , 
toe  en  los  vientos  fugitivos , 
lechos  pebetes ,  te  ofrecen 
llorosos  sacrificios. 

USBELLA. 

iedimirme  del  sol  quiero 
Intre  sus  sauces  y  mirtos ; 
iéotate,  Laura. 

LAURA. 

¡ Señora ! 

Tiéndate  un  tafetán  y  tuntas  Lis* 

bella.) 

LISBELLA. 

iéotate;  que  ya  te  admito 
ln  mi  gracia ,  y  por  hermana, 
as  pensamientos  estimo. 
Mataste  fieras? 

LADRA. 

Seguí         (Siéntese.) 
o  pensamiento ,  que ,  herido , 
tizo  corales  las  aguas , 
flores  las  yerbas  hizo. 

LISBELLA. 

o  segni  un  gamo  calzado 
e  li^erqzas ;  mal  digo , 
egui  una  selva  animada , 
ne  ser  por  los  vientos  quiso 
epública  de  las  aves ; 
ías  llegando  sin  aviso 
un  cerro ,  desde  su  frente 
e  despeñó  á  los  abismos. 

Salen  músicos  y  criados. 

un  criado. 
aseándote  en  lo  confuso 
e  ese  bosque ,  nos  perdimos. , 
uestro  descuido  perdona. 

LISBELLA. 

o  lo  haré  si  no  lo  ha  sido.— 
ctavia  y  Julia ,  cantadme 
Igo,  pues  con  su  ruido... 

(De  rodillas  tos  músicos  canten.) 
Salen  EL  INFANTE  y  EL  BAROÍ*. 

MÚSICOS. 

a  corriente  entre  las  peñas 
ace pasajes  de  vidrio. 

INFARTE. 

buena  suerte,  Barón, 
e  atribuido  el  perdernos; 
ues  este  valle  ponernos 
udo  en  tanta  admiración. 

BARÓN. 

stos  los  Elíseos  son , 
i  no  son  de  Venus  bella 
ielos. 

INFANTE. 

Música  es  aquella. 

BARÓN. 

í  i  si  el  aire  no  me  engaña. 

INFANTE. 

Hay  sitio  mas  peregrino? 

BARÓN. 

ste  país,  imagino 
ue  es  el  de  la  gran  cucaña.— 
(Canten,  yvase  el  Infante  suspen- 
„  *  diendo.) 

enor,  Señor. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

INFANTE. 

¡Ay  de  mí, 
Como  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy; 
Circe  sin  duda  anda  aqui. 
(Cantan.) 

BARÓN. 

Infante,  ¿no me, oyes? 

INFANTE. 

Si, 
Mas  la  música  me  encanta. 

BARÓN. 

¿Quién  canta? 

INFANTE. 

Amor  es  quien  canta , 

Y  aguí  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas 

Con  sus  pasos  de  garganta.     * 

BARÓN. 

Damas  milanesas  son , 
Si  no  son  ninfas. 

INFANTE. 

c,  x    Y  aquella. 

Si  no  me  engaño,  es  Lisbella. 

BARÓN. 

Digo  que  tienes  razón. 

INFANTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celestial. 
Salgamos  de  encanto  igual , » 
Porque  si  el  retrato  hermoso 
Es  tan  fuerte  y  poderoso, 
¿Qué  será  el  original? 
¿  Hay  desventuras  mayores9 
¿Qué  haré? 

barón. 

v  ma  a  iii<Ved  queiel  Pecho  °8  fio » 
i  que  a  Milán  os  envió.» 

INFANTE. 

Esto  es  matarme  de  amores. 

BARÓN. 

«Esto  no  quiero  que  ignores, 

Y  que  os  envió  á  casarme.» 

INFANTE. 

Di ,  necio ,  ¿quieres  matarme? 

BARÓN.  i 

Cuchillo  de  palo  fuera. 

INFANTE. 

lAy,  quién  de  cerca  la  viera ! 
lias  ¿qué  pierdo  en  acercarme? 

BARÓN. 

La  lealtad ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  vella. 

INFANTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BARÓN. 

Vuelve  atrás. 

INFANTE. 

¡Fiero  rigor! 
Temerosa  resistencia; 
A  pesar  de  la  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás, 
Barón ,  con  vella  no  mas, 

Y  abrasarme  en  su  presencia, 
Me  contento. 

barón. 

Como  estamos 
No.puede  ser;  pero  yo, 
Si  nuestra  suerte  llegó, 
Haré  que  aquí  la  veamos 
Despacio,  sin  que  seamos 
Conocidos. 

INFANTE. 

¿Cómo? 


853 

BARÓN. 

Vén. 

INFANTE. 

Nombre  de  Ulises  te  den. 

( Vanse  todos,  menos  Lisbella  y  Laura.) 

USBELLA. 

Ya  me  parece  que  es  tarde. 

LAURA. 

Aun  en  sus  abismos  arde 
El  sol. 

USBELLA.        # 

Arnesto,  preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Ya ,  Señora, 
No  como  amante,  aunque  necio', 
Mi  amor  en  seguir  agravios , 

Y  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  humilde  y  pobre 
Vasallo  y  criado  vuestro , 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco, 
Entre  aquellos  laberintos, 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  mármoles  blancos 
Se  desalan  embelecos 

De  cristal ,  que  despedazan  < 
Tazas  de  pórfidos  negros, 
Liberales  os  aguardan 
Voluntades  y  deseos, 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  Tas  ofrezco. 
Venid,  que  las  mesas  piden 
La  gloria  de  tan  gran  dueño; 
Que  no  de  tantos  servicios 
Qne  ofrece,  piden  el  premio. 

USBELLA. 

Con  la  calidad  del  no , 
Principe,  el  convite  aceto. 
Aunque  al  acetar  callando, 
El  si  se  queda  encubierto. 

Sale  EL  INFANTE,  con  gabán,  t  EL 
BARÓN,  de  gorrón. 

bUron. 

Ténganse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

príncipe. 
Deteneos. 

INFANTE. 

Ya  me  detengo ; 
Mas  agradeceldo  aqui 
Al  sol  ,  que  se  ha  puesto  en  mjedio 
Del  alma ,  que  ya  es  su  ocaso ; 

Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto.     . 

♦    BARÓN. 

Ténganle;' que  se  rebulle, 

Y  me  espetará. 

LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz. 

INFANTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELLA. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  ofensa  me  abrasa. 

BARÓN. 

¿Qué  le  han  hecho ,  qué  le  han  hecho? 
Ténganle;  porque  le  dije... 
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ItlfrANTE. 

i  Válgame  Dios! 

BABÓN. 

Qoe  respeto 
Guardase  é  su  hermano ,  quiso 
Engullirme  por  «I  cuerpo, 
Aquel  que  reluce. 

INFARTE. 

Basta. 

BABÓN. 

Basta,  si  estáis  satisfecho. 

ÍNVANTE. 

No  lo  estoy ;  que  asi  los  siftrós 
Me  han  de  parecer  momentos. 

BABÓN. 

Ténganle. 

UStrtTLLA. 

Haced  que  le  deje, 
Por  amor  de  mi. 

•       INFARTE. 

Ya  dejo 
De  matarlo  aquí,  por  vos. 

BABOR. 

Matad  á  quien  «es  tn  muerto , 

Y  no  á  quien  os  da  la  vida , 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBELIA. 

Guiad,  Principe. 

BABÓN. 

Se  van, 
Que  se  van  de  veras ,  bueno ; 
Vanse  sin  decir  palabra , 
Vanse ;  par  diez  que  se  fueron; 
¿Qué  dices  de  la  invención? 

UNTANTE. 

Que  ba  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  he  sido , 
Pues  dando  a  la  llama  cercos , 
En  pardas  cenifears  doy 
Vanas  glorias  á  los  vientos. 

BABÓN. 

¿Qué  piensas  nacer  agora? 

INFANTB. 

Amalla,  y  estoy  resuelto 
En  conquistar  á  Lisbelia, 
Por  lio  ser  eos  Teces  necio. 

BABÓN. 

¿Eso  dices?  • 

INFANTE. 

Esto  digo. 

BARÓN. 

Y  aqui  encaja  bien  el  texto: 
tPor  ser  leal  á  mi  hermano.» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  á  «o  serlo. 

BABÓN. 

«Si  fuera  reina  de  Francia, 
Como  es  infarta ,  lo  mesmo 
Con  ella  hiciera,  Barón*.» 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BABOR. 

No  toMá  muy  bueno, 
Pues  con  la  lealtad  has  dado 
Un  batacazo  en  el  suelo. 

tRTOfTE. 

Amor  venció,  ei  Rej  perdone ; 
Barón  amigo ,  esto  es  hecho. 
bakon. 

Repórtate  y  considera 
El  peligro  «fue  cenemos. 

1NFMVTE. 

AmoYtrfcrttfa  en  los  peligros , 
Vamos  á  MUan  •siguiendo 


DE  ANDRÉS  DE  CL  A  RAMÓN  TE. 

Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Milán ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Qne  hice  en  Francia. 

BABÓN. 

.  Ya  te  sigo, 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE. 

Su  hermano  soy,  y  tu  amigo. 

BARÓN. 

De  tu  criado  me  precio ; 
Pero  para  que  tu  hermano 
No  penetre  tus  intentos , 
Otro  disfraz  y  otro  engaño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BABÓN. 

Sigúeme  y  calla; 
Que  yo  te  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo, 
Solo  á  Lisbelia  pretendo. 

BARÓN. 

Pues  déjame  far  á  mf. 

INFANTE. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

PBlffCBPE. 

Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconfianza  aqui , 
Pues  Lisbelia  me  aió  un  sí 
Con  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis, 
Pasemos  á  las  estrellas , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas, 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión , 
Bajando  á  menos  esfera; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana ,  y  en  ella 
Hay  la  misma  calidad; 
Que  sola  la  majestad 
Es  mas  hermosa  en  Lisbelia. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor ; 
Que  á  veces  engendra  amor 
En  los  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa ,  saltear 

8 ulero  su  descuido  hermoso ; 
ue,  siendo  de  Laura  esposo, 
Del  no  y  si  vengo  á  triunfar. 

Séle  LAURA. 


Principe. 


VAOBA. 
PRÍNCIPE. 


*       Laura  divina , 
Ya  en  ella  me  desengaña 
Amor,  solo  en  ser  duquesa 
Lisbelia  le  hace  ventaja; 
Atrepellando  paciencias 
Estoy. 

laüba. 
¡Notable  desgracia! 
¿  Y  estáis  vivo  ? 


p&íxcipc. 
Amor  me  ilustra. 

LABE A. 

Decís  bien ;  que  los  une  aguarda 
Amando,  todas  son  prisas, 
Todo  confusiones  y  ansias. 
¿Quién  duda  que  con  desvelos, 
Atrepellando  esperanzas, 
Habréis,  hereje  de  amor, 
Dicho  que  la  misa  es  larga , 
Maldiciendo  al  capellán. 
Ciego  de  cólera  y  rabia? 

PtfaCfPE. 

Pudiera  ser ,  pero  ya 
Toca  á  libertad  el  alma ; 
Que  ya  mi  humildad  he  visto , 
Soberbio  en  prendas  tan  alus , 

Y  mudando  parecer, 
Distintos  rayos  me  abrasan. 

LACEA. 

¿Tanta mudanza  tan  presto? 

pbíkcipe. 
Tan  presto  tanta  mudanza. 

LADRA. 

Y  ¿qué  belleza  ha  podido 
Llenar  tan  gloriosa  falta  ? 

PBfaCIPE, 

Belleza  como  la  vuestra, 
Que  en  vos  solo  se  restaura; 

Y  así ,  la  mano  os  ofrezco , 

Y  esto  no  es  torpe  vengan» , 
Sino  desengaño  ilustre 

De  vuestros  méritos.  * 

LACEA. 

Basta; 

Y  pensad  que  yo  do  admito 
Desperdicios  de  mi  hermana. 
Porque  en  pensamientos  locos 
Viene  á  ser  la  igualdad  unta, 
Que  unos  con  otros  se  quiebro, 
Sin  conocerse  ventaja. 

Si  es  Esforcia ,  Esforcfa  soy; 
Si  es  Lisbelia,  yo  noy  Laura, 

Y  de  su  cielo  4  mi  cielo 
No  hay  conocida  distanda; 

Y  asi,  dará  el  mismo  golpe 
El  que  de  mis  ojos  caiga; 
Buscad  menores  esferas , 
Pues  pueden  con  nuestras  dan* 
Honrarse  reyes ,  y  adiós, 
Porque  su  alteza  me  aguarda.  Oí* 

príncipe. 
Corrido  y  confuso  quedo; 
Por  Dios,  que  destas  ingratas 
He  de  vengarme  sembrando 
En  Milán  veneno  y  rabia. 

Sol*  UN  MAYORDOMO  t  OTAÍl.l 

UAVOBBOBO. 

Dígale  vuesenoria 
Que  un  embajador  de  Francia, 
Que  ba  llegado  ala  Kgera, 
Licencia  espera. 

otavu. 
.  Gran  causa 
Con  tal  prisa  lo  ha  traído. 

■ATOBBOEO. 

Los  milagros  de  su  tena 
Serán. 

OTAVtt. 

A  a  visadla  voy.  &* 

HAYOEEOEO. 

Principe ,  ¿vos  con  la  cara 

Descompuesta? 

rainal*.  * 
E*,rTrm¡oanigi, 

Mucho  el  fuego  que,  me 


Sale  CARLINO. 

CARXINO. 

El  embajador  da  prisa , 
Y  en  fa  antecámara  aguarda. 

Sale  LISBELLA ,  OTA  VIA 

y  DAMAS. 
LISBELLA. 

Haced  prevenille  asiento. 

MAYORDOMO. 

Carlino ,  un  asiento  saca. 

PRÍNCIPE. 

Los  ojos  levanto  apenas , 
De  corrido. 

LISBBLLA. 

A  avisar  vayan 
Que  espero. 

MAYORDOMO. 

Ya  entra  aquí. 
Señora ,  el  que  lo  acompaña. 

LAURA. 

Pío  ha  de  dejarle  el  francés 
Reverencia  á  la  crianza. 

Sale  EL  BARÓN, dé  francés. 

BARÓN. 

Déme  á  besar  vuestra  alteza, 
II  uso  de  nuestra  patria , 
Las  rosas  y  los  jazmines 
)ne  hacen  sus  mejillas  nácar 
f  nieve,  con  que  amor  bebe 
Sin  cantimploras  las  almas; 

LISBELLA. 

En  Milán  para  vasallos 

t  penas  los  pies  se  alcanzan. 

BARÓN. 

ríen  en  fama  de  ligeras 
-«as  damiselas  de  Italia. 

LISBELLA. 

.evantad. 

BARÓN. 

Ya  me  levanto. 

LISBELLA. 

Qué  queréis? 

BARÓN. 

¡Notable  traza! 
<P-  ¿Qaé  haré  para  que  el  Infante 
on  sus  pretensiones  salga?) 
fonsinr  de  Labrit ,  Señora , 
m bajador  de  la  sacra 
[a j estad  del  rey  Pepino , 
fon  arca  en  las  ensaladas 
►el  mundo ,  y  gran  protector 
e  los  médicos ,  demanda 
i  cencía  para  besarte 
a  mano. 

LISBBLLA. 

Buen  humor  gasta 
I  francés. 

LAURA. 

Son  tales  hombres 
I  i  vi  os  de  las  jornadas. 

LISBELLA. 

recibirle  salid 
asta  esa  primera  sala. 

Sale  EL  INFANTE,  de  francés. 

INFANTE. 

eñora. 

príncipe. 

Esto  ha  de  ser. 

USBELLA. 

¡nena  presencia. 


DE  LO  VITO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

•  Gallarda. 

infante. 

El  respeto  y  el  amor 

Me  suspenden  y  acobardan ; 

Mas  ¿quiéu  en  tanta  hermosura 

Y  en  tanto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LACRA. 

Mira 
Su  rostro  bañado  en  grana.— 
¿Qué  os  suspendéis?  Levantad. 

infante. 

Esta  turbación  se  causa 
En  vuestros  ojos  divinos, 
Que,  como  las  soberanas 
Deidades  moríales  hombres 
No  suelen  comunicarlas, 
Cuando  las  ven  las  admiran, 

Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 


Bien  habla. 


LISBELLA. 


LA  ORA. 

Y  siente  mas  bien. 

LISBELLA. 

Sí  son  los  hombres  de  Francia 
Como  este,  el  país  envidio. 

laura.  (Ap.) 
¿Qué  siento? 

*  LISBELLA. 

(Ap.  ¿Qué  me  amenaza?) 
Cubrios,  cubrios. 

•    INFANTE.  (Ap.) 

¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mata. 

LISBELLA. 

Sentaos. 

BARÓN. 

Aqui  está  el  asiento. 

INFANTE. 

¡  Qué  mal  disimula  el  que  ama! 

BARÓN. 

Como  allá  con  mascarillas 
Todas  las  madamas  andan, 
De  ver  rostros  descubiertos , 
Aqui,  Señora,  se  espanta. 

INFANTE. 

Estos  no  son  rostros,  necio; 
Rayos  son ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  y  el  amor 
Contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBELLA. 

Decid  á  lo  que  venís , 
Proponed  me  la  embajada. 

INFANTE. • 

A  morir;  digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  por  cartas 
Que  tenéis  á  vuestros  pies 
Del  mundo  el  mayor  monarca , 
Carlos  de  Valois  Tercero; 
A  este  nombre  .¿cuyas  altas 
Partes  y  heroicas  virtudes 
Con  la  relación  se  agravian; 
Que  todo  es  admiraciones , 
Todo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

IXFANTE. 

i  Ay  Barón ! 
Desmiente  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BArfON. 

Aunque  las  verdades  siempre' 
dicen,  Señora,  que  amargan, 
Verdades  hablen  verdades , 


Y  no  relaciones  falsas. 
Nuestro  rey  es  nuestro  rey, 
Mas  son  gloriosas  las-  faltas 
En  los  reyes,  porque  en  ellos 
Todo  merece  alabanza. 

INFANTE. 

¿Al  cristianísimo  rey 

Atreves  gracias  villanas?  , 

(Ap.  Di  mas;  que  muero  de  celos.) 

BARÓN. 

Ast  la  verdad  se  trata. 

INFANTE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  finge  para  alegrarla. 

•BARÓN. 

Juro  á  Dios ,  que  cuando  está 
Al  lado  de  su  bizarra 
Persona ,  que  el  Rey  parece 
espino  de  pié  de  palma. 

INFANTE. 

Viven  los  cielos ,  que  mientes.— 
Yo  haré  que  la  copia  traigan, 
Para  que  en  vello  te  admires. 

LISBELLA. 

Los  pinceles  se  adelantan. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  he  visto 
Una  copia  soberana, 
iY  después  su  original 
'Hacerle  tantas  ventajas, 
Que  dije,  admirado  en  él: 
«Muchos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras, 
Pur*s  veo  distancia  tanta 
De  lo  vivo  d  lo  pintado. » 

LISBELLA. 

Descansad  basta  mañana, 
Que  del  negocio  tratemos 
Despacio.— Haced  que  119  salga 
De  palacio ;  un  cuarto  en  él 
Le  dispongan. 

•  INFANTE. 

Las  estampas 
De  esos  pies ,  que  hacen  estrellas, 
Truequen  mis  labios  en  alba. 

LISBELLA. 

Mas  favores  os  prometo ; 

No  os  turbéis ,  que  es  grande  falta 

En  los  hombres  de  la  suerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara , 
Lo  que  merecéis  no  viera ; 
Que  los  milagros  que  encantan, 
Si  con  silencio  se  adoran. 
Con  turbaciones  se  tratan. 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFANTE. 

Señora, 
¿Tantos  honores? 

•LISBELLA. 

Mi  casa 

ES  esta ,  y  turbado  os  veo , 

Y  quiero  que  desta  cuadra 
Salgáis  sin  caer. 

INFANTE. 

No  sea, 
Señora ,  en  vuestra  desgracia ; 
Que  lo  demás  todo  es  burla. 

•  LISBELLA. 

Esta  es  la  puerta;  miralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo ,  y  perdonad ; 

gue  pensaré  que  me  saca 
1  ángel  del  paraíso. 
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LISBELLA. 

Si  lo  soy ,  no  os  amenaza 
Mi  rigor ,  antes  ser  pienso 
El  ángel  de  vuestra  guarda, 
Porque  reverencio  en  vos 
La  majestad  del  de  Francia. 

INFANTE. 

Amigo,  dióme  la  muerte 
Con  Jas  últimas  palabras; 
Por  el  de  Francia  me  estima , 
Murieron  mis  esperanzas.         (Vate.) 

BARÓN. 

¿  Qué  le  manda  vuestra  alteza 
A  este  francés? 

tfSBELLA, 

Que  á  mis  damas 
Veáis,  y  por  los  donaires 
Llevad  aquesta  esmeralda. 

BARÓN. 

Esperanza  es  de  serviros ; 

Yo  lo  haré,  y  será  en  mis  armas 

Blasón,  y  dellas  prometo 

Nunca  jamás  apartarla.  ( Y  ase,) 

LISBELLA. 

Laura ,  ¿  qué  te  ha  parecido? 

LAURA. 

El  embajador,  muy  bien. 

LISBELLA. 

¿Y  su  embajada? 

LAURA. 

También ; 
Altamente  has  elegido» 
Porque  el  de  Francia  es  galán 
Gentil  airoso  y  discreto, 
Y  de  principe  perfeto 
Mil  alabanzas  le  dan. 


¿Haslo  visto? 


LISBELLA. 
•     LAURA. 

No. 

LISBELLA. 


¿Sin  ver 
Encareces  su  valor? 

LAURA. 

He  visto  su  embajador, 

Y  juzgo  lo  que  ba  de  ser; 
Que  si  gallardo  no  fuera , 

Y  en  sí  no  se  confiara. 
Menos  persona  enviara, 

Y  desta  el  valor  temiera ; 

Y  en  los  donaires  que  ves, 
Esta  verdad  se  autorice , 
Que  si  fuera  lo  que  dice, 
No  lo  dijera  el  francés: 
Satisfecho  el  Rey  está 

De  si,  pues  tal  hombre  envía. 

LISBELLA. 

Buen  talle. 

LAURA. 

Y  su  bizarría 
Almas  á  los  ojos  da ; 
Efetúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿Tan  presto? 

LAURA. 

Fué 
Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

¿Eres  tú  la  que  decías 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

De  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

LAURA. 

Hablé  en  estas  profecías , 
Reservándole  al  francés 


DE  ANDRÉS  DE  CLARA  MONTE. 

El  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cielos  es. 
¡Qué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿  cuándo  parece  mal  ? 

LISBELLA.  (Ap.) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
¡Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

laura.  (Ap,) 

:  Ay  si  francés* tan  galán 
Mi  dueño  y.  mi  esposo  fuera ! 

LISBELLA. 

Laura,  allí  viene  el  francés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 


Sale  ÉL  BARÓN ,  mirando  al  meló. 

BARÓN. 

Ya  le  hallé. 

LISBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BARÓN. 

No  es 
Cosa  importante. 

LISBELLA. 

Mostrad. 

BARÓN.  * 

No  es  nada. 

LISBELLA. 

No  hay  resistillp. 

BARÓN. 

Señora. 

LISBELLA. 

¿Qué  es?    •* 

BARÓN. 

Un  bolsillo 
De  reliquias ,  y  es  verdad. 
Que  al  embajador ,  turbado , 
Se  le  cayó. 

LISBELLA. 

¿De  quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

Quiero  ver  si  es  abogado 
De  alguno  mió;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARjDN. 

¿Mentira? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Qsto  me  admira ; 
¿Que  no  has  mentido? 

BARÓN. 

lamas. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mi. 

barón.  (Ap.) 
Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo. 

LISBELLA. 

Yo  las  reliquias  me  llevo. 

RARON. 

Mira  si  te  ves  á  tí 
En  ellas. 

LISBELLA.. 

Curiosa  voy, 
Que  es  cerca  de  enamorada.    ( Vase.) 

BARÓN. 

Picó  y  quedará  picarla; 
Ulises  prenso  ser  boy. 
Quiero  ver  lo  que  han  sentido 
Del  Infante. 


otavia. 
Ya  se  acerca. 
barón. 
Dadme  vuestros  pies. 

LAURA. 

Parece 

8ue  á  cargo  las  reverendas 
abéis  tomado. 

RARON. 

Jamás 
Fué  la  cortesía  necia. 
Pecar  de  cortés  no  es  falta, 
Aunque  á  algunos  lo  parezca ; 
Solo  es  grosero  y  es  vii 
El  que  de  soberbio  peca , 
Pero  su  descortesía 
Su  mismo  castigo  sea. 

LAURA. 

¿Qué  dice  el  embajador, 
De  Milán? 

BARÓN. 

Que  son  sus  telas 
Notables. 

OTAVIA. 

Pues  ¿no  le  admira 
Su  hermosura  y  su  opulencia, 
Sus  edificios  v  calles, 
Principes  y  damas? 

BARÓN. 

Dellas 
Dice... 

LAURA. 

¿Qué  dice? 

BARÓN. 

Que  son 
Hermosas  como  discretas , 

Y  mas  de  las  que  en  palacio 
Son  jerarquía  primera. 

otavia.  [Ap.) 
Él  es  gallardo. 

LAURA. 

Y  en  Francia 
¿Qué  persona? 

BARÓN. 

Su  presencia 
Lo  dice ,  porque  esta  misma 
Tiene  alia. 

otavia.  (Ap.) 

Y  en  ella  muestra 
Su  calidad. 

LAURA. 

¿Quiénes? 

BARÓN. 

Es 
Guante  de  ia  mano  izquierda. 

OTAVIA. 

¿Guante? 

BARÓN. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  piensa. 

LAURA. 

¿Por  qué  es  guante  de  esa  maso! 

BARÓN. 

Serlo  desotra  pudiera; 
Pero  su  hermano  mayor 
Es  guante  de  la  derecha , 

Y  los  dos  hacen  un  par, 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  Francia  los  dos. 

otavia.  (Ap.) 

Miren  por  dónde  rodea 
El  hacello  par  de  Francia. 

LAURA. 

¿No  es  de  la  sangre? 

BARÓN. 

Y  la  flema, 


Cólera  y  melancolía , 

Que  en  ella  las  tres  se  mezclan, 

Y  es  príncipe  de  los  cuatro. 

laura.  (Ap.) 
Todos  mis  gastos  concierta. 

OTAVIA. 

Y  ¿eligióle  a  esta  embajada 
El  Rey! 

BARÓN. 

Fué  gusto  y  fué  fuerza 
De  amor,  porque  en  Francia  vio 
Un  retrato  de  su  alteza. 

LAURA. 

¿De  la  Duquesa? 

BAROIf. 

(Ap.  Aquí  encaja.) 
¿Tiene  hermana  la  Duquesa? 

LAURA. 

Sí  tiene. 

BARÓN. 

Pues  de  su  hermana. 

LAURA. 

Y  esa  soy  yo. 

BARÓN. 

Si  supiera 
One  era  vuestra  alteza...  (Ap.  Asi 
Quiero  que  celos  se  enciendan 
En  las  dos.  porque  el  amor 
Sin  celos  es  mala  bestia.) 

LAURA. 

¿Retrato  mío  le  trae? 
¿Hay  tal  suerte? 

OTAVIA. 

•  Y  en  su  tierra , 
Vaesefioría ,  ¿qué  cosa? 

BARÓN. 

Macha  cosa  y  mucha  hacienda, 

Y  del  Rey  participada 
Tengo  una  virtud  secreta. 

OTAVIA. 

¿Yes? 

BARÓN. 

Que  sano  lamparones, 

Y  vueseñoría  enferma 
Me  parece  dellos. 

OTAVIA. 

¿Yo? 
¿Qué  son  lamparones? 

LAURA. 

Ciertas 
Lamparas .  que  las  gargantas 
Hacen  capillas  de  iglesia. 

OTAVIA. 

Extremado  es  el  francés. 

LAURA. 

En  los  dos  naturaleza 
Se  extremó;  será  mi  esposo , 
Aunque  en  la  demanda  muera 
El  embajador  francés. 

OTAVIA. 

¿Sabes  si  está  libre? 

LAURA.  * 

Espera; 
Que  no  se  lo  he  preguntado. 

Y  el  embajador  ¿que  intenta  ? 

OTAVIA. 

Casarse.  • 

LAURA. 

¿Casarse? 

OTAVIA. 

Si. 

[BARÓN. 

Pluguiera  á  Dios  que  pudiera. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Pues  ¿está  casado?  (Ap.  ¡Ay  Dios! 
Salió  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN. 

Casado  y  arrepentido ; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca, 

Viendo  un  joven  tan  gallardo 

Malogrado. 

LAURA. 

Tristes  nuevas 
Para  el  alma ,  que  le  adora. 

BARÓN.  (Ap.) 

Ya  obra  el  ruibarbo. 

OTAVIA. 

Y  ¿es  bella 
Su  esposa? 

BARÓN. 

Es  un  Satanás. 

OTAVIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

BARÓN. 

Y  tiene  diez  bijos,  todos 
Como  granos  de  pimienta, 

Y  á  fe  que  en  este  picón 
Se  los  he  dado. 

Sale  LISBELLA. 

LISBBLLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  es. 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  se  revuelva; 
Que  al  esposo  ha  de  elegille 
El  gusto,  y  no  la  grandeza. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 

A  un  francés  que  no  conozco , 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  traia 

Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimunda . 
Princesa  de  Francia ,  y  della 
Un  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 
Unos  cabellos,  un  dedo 

De  un  guante,  una  cinta  negra, 
Una  viznaga  de  sangre    . 
Mia ,  aunque  de  oro  cubierta , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequeña , 
Maridaje  de  un  níbi 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerías ,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espíritu  puro, 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma; 

Y  un  papei  en  cambio  lleva , 
Donde  mi  amor  le  declaro ; 
Que  amor  tiene  tales  priesas, 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia; 
Pero  donde  elige  el  gusto , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da, 
Porque  Laura  no  lo  entienda 
Ni  el  Principe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tierra.  — 
¿Francés? 

BARÓN. 

Nohabia  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadle  al  embajador 
Su  bolsillo. 
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BARÓN. 

(Ap.  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia ,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  celos  se  engendran.) 

C"o  son ,  Señora ,  devotas 
s  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche  conciertan, 
A  su  venida,  un  sarao; 
Que  festejarlo  desean, 
i  quiero  que  en  él  se  baile. 

barón. 

Y  en  él,  con  vuestra  licencia, 
Mostrara  el  mosiur  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELLA. 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BARÓN. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seguiré  sus  gentilezas ; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  fiesta 

Con  mas  sazón  siendo  asi. 

Id  con  Dios. 

barón.  (Ap.) 
Saltando  quedan 

Con  el  casamiento  agora ; 

A  Lisbella  se  lo  cuentan , 

Y  todas  tres,  por  el  arco 

De  amor, ciego  entre  las  flechas, 
Saltan  por  el  rey  de  Francia.     {Vate.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
¿  No  hablas?  No  me  respondes? 
¿Tú  tan  triste?  Tú  suspensa? 
Celos  mios  son. 

•  LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que  me  enternezca 
De  ver  mal  logrado  un  hombre 
De  untas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

.Mal  logrado?  ¿Cómo? 

OTAVIA. 

Está 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

(Ap.  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
Haga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia ; 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿ Quién  te  lo  dijo ? 

LAURA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISBELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Nonsiures  sobran  en  Francia, 

Y  en  Ferrara  y  en  Florencia 
Potentados.  (Ap.  Voy  perdida.) 
Sigúeme ,  Otavia. 

laura.  (Ap.) 
Voy  muerta. 
(Varue  Lisbella  u  Otavia  por  una  puer- 
ta, y  Laura  por  otra.) 


Salen  EL  INFANTE  y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Príncipe  soy  de  Parma  y  Bisiniano, 
Sobrino  del  gran  Duque  poderoso, 

Y  de  Laura  y  Lisbella  primo  hermano. 
De  quien  siempre  pensé  que  fuera  es- 

[poso. 
Mi  tío  me  ofreció  palabra  y  mano. 
Has  su  impensada  muerte  hizo  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  asi,  el  gusto 
Se  vino  á  reducir;  ¡caso  tan  jusio  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpatía, 
En  recíproca  unión  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbella  día  á  día, 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas, 
No  ha  podido  vencerla  mi  porfía. 
Mariposa  á  su  luz  con  pompas  bellas , 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ter- 
rible, 

Me  he  podido  vencer,  siendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos  á  otro  cielo , 
Que  entendí  que  en  piedad  Laura  lo 

rfuer* 
Por  ser,  ¡  oh  leyes  bárbaras  del  suelo! 
Siendo  su  igual,  varea  de  la  heredera. 
Ofrecile  mi  mano,  mas  del  hielo 
No  se  desata ,  en  verde  primavera , 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  plata, 
Mas  fugitiva,  bárbara  é  ingrata, 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  altivo  y  soberbio  pensamiento. 
Quebrando  las  palabras  en  mi  boca, 
Partió  la  voz  y  dividió  el  aliento ; 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos ,  que  ser  intento 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  ha  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cia 

Y  asi ,  francés  gallardo,  ya  que  á  Fran- 
Le  dais  sol  en  Lisbella ,  os  pido  y  rue- 

[go 

Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 
jefa 

De  mi  ¡nocente  amor  pondréis  sosiego. 

Ya  es  mas  esto  triunfar  de  su  arroga n- 

[cia 

Que  encenderme  á  los  rayos  de  su  fue- 
teo; 

Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 

[empeño, 

Seréis  de  mi  razón  eterno  dueño. 

INFANTE. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrío,  [sa, 
Yo  os  prometo  casar  con  Laura  bermo- 
Aunque  siempre,  Señor,  fué  intento 

[mió 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  esposa. 

PRÍNCIPE. 

Deesa  seguridad,  Monsiur,  me  fio. 

INFANTE. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

PRÍNCIPE. 

Yo  voy  de  esa  nobleza  satisfecho. 

INFANTE. 

La  mano  os  doy. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  os  entrego  el  pecho. 

(Vate.) 

Sale  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Dos  horas  b*á  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  milanés  pesado  y  necio. 

INFANTE. 

¿Que  hay  de  nuevo,  Barón? 

BARÓN. 

«Furia  se  ensaya, 
Castigando  tan  bárbaro  desprecio. 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE. 

INFANTE.  I  INFARTE. 

Ya  el  alma  en  tus  razones  se  desmaya;  [  Pues  ardo  yo  en  la  luz  que  resististe, 

¡Ay  rayos  de  aquel  sol! 


No  me  suspendas  mas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien' recio. 
La  Duquesa  me  ha  dicho... 

INFANTE. 

¡  Oh  fiera  espada ! 

BABÓN. 

Que  en  Saboya,  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BARÓN. 

Lo  que  es  cierto. 

INFANTE. 

Acabó  mi  paciencia  y  mi  esperanza; 
Mataste  el  alma,  y  la  razón  me  has 

[muerto; 
No  quieras  de  mi  amor  mayor  venga  n- 

[*a. 
Sepa  quien  soy  Lisbella;  ya  el  concier- 

rto 

Del  francés  se  acabó  con  mi  arrogancia; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

BARÓN. 

Detente  un  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  furor  de  un  loco; 
¿Deque  teries? 

BARÓN. 

Rióme  de  verte , 
Tan  á  lo  paladin ,  fingiendo  á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  sin  darme 
barón.  [muerte. 

Envaina  la  crueldad;  que  estoy  burlan- 

INFANTE.  [dO. 

Pesadas  burlas  son. 

BARÓN. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbella ,  ni  aun  burlan- 
baron.  [do. 

Pues  el  pesar  te  dio  tal  osadía, 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso; 
Que  es  morir  de  pesar  el  placer  viendo. 

BARÓN. 

De  Laura  y  de  Lisbella  eres  esposo ; 
Qué  es  amor  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

RIFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parte. 

BARÓN. 

Previniendo 
Las  damas  un  festín  agora  quedan , 
Donde  mas  blenlas  dos  lograrte  pue- 
Y Lisbella  mandó  que  te  avisara,  [dan, 
Haz  extremos  agora. 

INFANTE. 

¿Te  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 

BARÓN. 

En  su  cara 
Águila  fui  de  amor. 

INFANTE. 

Y  ¿no  te  ardiste? 

BARÓN. 

No  te  pudiera  ver  si  me  abrasara. 


BARÓN. 

Deten  las  mines, 
Porque  somos  los  dos  napolitanos. 

INFANTE. 

¿Que  esta  noche  hay  festín? 

BARÓN. 

Ytúeoétdatm. 

INFARTE. 

¿Qué  dices? 

BARÓN. 

Que  te  toca  á  ti  Lisbella, 

Y  á  mí  seguir  de  Laura  las  mudarais. 

IKFAKTE. 

No  se  mude  mi  bien ,  y  múdese  ella. 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  alcanzas, 

INFANTE. 

Tropelía  notable,  suerte  bella. 

BARÓN. 

Hice  que  lo  buscaba  por  el  suelo, 

Y  á  las  manos  fué  luego  de  to  cielo. 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  cuidadosa, 
La  dije  que  reliquias  contenia, 

Y  luego  las  fué  a  ver. 

INFANTE. 

(Traza  ingeniosa! 

Cuando  las  prendas  vio ,  cielos,  ¿qaé 

barón.  [ka** 

Con  ellas  se  ha  quedado,  y  amorosa. 
Reliquias  de  su  ingenio, ¿ste  te  eovia. 

INFANTE. 

Un  papel  es  sellado  (¡trance  faene!): 

Sentencia  es  de  mi  vida  ó  de  mi  muer- 

( Abre  el  papel  y  lee.)      [<* • 

t  Francés :  Amor  es ,  como  el  rayo, 
•poderoso  con  los  soberbios ,  y  coo  la 
•misma  suerte  ejecuta  sus  incendios, 
•y  con  la  misma  solicito  el  remedio: 5 
•asi,  luego  me  desengañad  d¿  quia 
•sois,  porque  siendo  lo  que  parecéis, 
•dejaré  de  ser  quien  soy.»  [Has: 
¡  Ay  incendios  de  amor!  Ay  dichas  be- 

BARON. 

Desdichado  papel.    {Bésalo  9  mfrak.} 

INFANTE. 

Si  es  firmamento. 
Déjamele  comer  comiendo  estrellas. 

BABÓN. 

¿Dónde  vas? 

INFANTE. 

A  buscar  mi  entendimiento. 

BARÓN. 

Con  el  mismo  contento  te  atrepellas. 

INFANTE. 

Vamos  á  celebrar  un  gran  contesto. 

RABÓN. 

Dios  de  tu  hermano,  Infante,  sos  de* 

INFANTE.  ífieDdl- 

Él  me  dio  la  ocasión,  y  amor  la  «oda. 

Salen  EL  CONDE  OTAVfO,  EL  MAR- 
QUÉS t  EL  REY  FERNANDO. 

BET. 

No  lo  disculpéis. 

CONDE. 

¡Señor! 

REY. 

Basta;  que  no  haberme  escrito 


Manifiesta  algún  delito 
De  los  que  acredita  amor. 

MARQUÉS. 

No  hay  muestra  de  embajador 
Tajo  en  Hilan. 

1ET. 

Pues  ¿adonde 
Este  villano  se  esconde? 

CONDE. 

El  secreto,  por  ventara 
Importará. 

BEY. 

Esa  es  tocara ; 
Disculpad  las  mf as ,  Conde.— 
Marqués,  tomad  postas  luego, 
Parte  con  nuevos  poderes, 

Y  si  llegar  antes  quieres , 
De  postas  sirva  mi  fuego. 

MARQUES. 

Yo  voy. 

REY. 

Pero  aguarda.  Ciego 
De  enojo  y  cólera  estoy; 
Mas,  pues  yo  n:i  fuego  soy, 

Y  el  fuego  en  si  es  tan  ligero, 
Yo  mismo  en  mí  mismo  quiero 
Arderme  en  mis  llamas  boy. 
Exhalación  pienso  ser. 

Que  en  Milán  muertes-prometa ; 
Vea  en  mi  enojo  nn  cometa , 
Con  majestad  y  poder; 
Yo  esta  maldad  be  de  ver 
Con  celos  y  con  rigor , 

Y  discúlpeme  el  amor, 
Pues  es  suyo  el  barbarismo, 
Viendo  que  soy.  sin  mi  mismo, 
De  mi  mismo  embajador. 
Preven ,  Conde,  con  secreto 
Postas ,  para  que  los  tres 
Partamos  luego,  que  es 

El  remedio  mas  discreto. 

COITOS. 

¿Qué  dices? 

BEY. 

Que  es  sin  efeto 
Cuanto  me  repliques  ya. 

CONDE. 

Pues  tu  reino  ¿  qué  dirá  ? 

REY. 

Nada ,  Conde ;  que  si  aquí 
Yo  no  rae  conozco  á  mí , 
¿  Quién  conocerme  podrá  ? 
¿No  eres  mi  amigo? 

CONDE. 

Los  cielos 
Te  guarden ;  que  eres  mi  rey 

Y  señor. 

REY. 

Pues  esta  es  ley 
Que  en  mi  ejecutan  los  celos ; 

Y  asi,  amante  los  recelos 
En  que  el  Infante  enemigo 

Me  ha  puesto,  tiendo  conmigo , 
Aunque  eres  mi  limpio  espejo, 
No  prudente  en  el  consejo, 
Sino  ingrato  en  el  castigo. 

CONDE. 

Lo  que  me  ordenas  haré. 

REY. 

Elige  algunos  criados, 

Con  quien  vamos  disfrazados* 

Y  esto  á  punto  luego  esté. 

CONDE. 

¿  Qué  al  Chanciller  le  diré? 

REY. 

Que  á  caza  voy  de  desvelos. 

¡  Que  Enrique  me  agravie,  ay  cielos ! 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

■ARQUES. 

Engaños  serán  de  amor. 

REY. 

Huya  Enrique  mi  rigor, 

Y  Milán  tiemble  mis  celos. 

(Vanse.) 
Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

INFANYE. 

Si  es  delito  de  ignorancia , 
¿Cómo  le  daré  el  papel? 

RARON. 

Diciendo  que  viene  en  él 
Orden  nueva  del  de  Francia , 

Y  asi  no  podras  caer 
Tu  en  falta ,  ni  en  él  engaño 
Ninguno. 

INFANTE. 

Suceso  extraño. 

RARON. 

De  amor  divino  poder, 
Lo  llama. 

INFANTE. 

¡  Con  qué  contento 
Me  ba  de  recibir  mi  esposa ! 

RARON. 

Como  á  la  aurora,  la  rosa. 

Efetúa  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

INFANTE. 

Al  que  me  venga  á  buscar, 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

RARON. 

SI  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  de  salir. 

INFANTE. 

Sin  miedo  este  bien  procuro. 

RARON. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Porque  estoy  seguro 
Oue  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

RARON. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fin. 

INFANTE. 

Barón ,  para  haber  festín 
No  veo  mucba  alegría. 

RARON. 

Pues  ya  nos  la  viene  á  dar 
Lisbella  y  sus  damas  todas , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Sale  LISBELLA  y  las  dabas. 

LISBELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 

INFANTE. 

Con  no  pensada  alearía 
El  de  Francia  recibió 
Vuestro  pliego,  y  respondió, 

Y  este  en  el  suyo  os  envía ; 

En  él  viene  mi  ganancia.        (Dáselo.) 
Aunque  el  pliego  del  Rey  es , 
Favoreceldo. 

LISBELLA. 

F  raneé! , 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia. 

(Rómpelo.) 

BARÓN. 

¿Rómpeslo? 

LISBELLA. 

Y  mi  amor  con  él , 

Y  los  dos  luego  os  salid 
De  Milán,  y  al  Rey  decid 


Que  asi  estimo  su  papel.— 
Vén ,  Laura ;  ya  te  he  vengado. 

INFANTE.  • 

¿Qué  es  esto? 

RARON. 

Tormenta  extraña. 

OTA  VIA. 

Esto  es  saber  que  en  España 
Está  vuestro  rey  casado, 

Y  que  en  Francia  lo  estáis  vos. 

INFANTE. 

¿Yo  casado?  ¡  Hay  tal  enredo ! 
Confuso  y  corrido  quedo. 

BARÓN. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios. 

INFANTE. 

¡Hay  tan  extraña  invención! 
¿Yo  casado? 

LISBELLA. 

Vos  casado. 

INFANTE. 

Aguardad ,  Duquesa  hermosa. 

LISBELLA. 

Embajador,  ya  no  trato 

De  casarme;  andad  con  Dios. 

INFANTE. 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 

LISBELLA. 

Un  milagro , 
Francés,  de  vuestras  reliquias. 

INFANTE. 

¿Yo  casado? ¿Cómo  ó  cuándo? 

LISBELLA. 

¿  Cómo  ?  Como  los  demás ; 

;  Oh  ando?  Cuando  os  dio  la  mano 

Vuestra  esposa. 

INFANTE. 

¡Vive  Dios!...     • 

(Deliénela  del  brazo.) 

Perdonad  que  sin  recato 
Os  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis quién  soy? 

INFANTE. 

Sé  que... 

LISBELLA. 

Luego 
Os  salid  de  mi  palacio 

Y  de  Milán. 

BARÓN. 

¿Tanto  acá 
Los  delitos  de  casado 
Se  castigan? 

LAURA. 

Acá  asi 
Se  castigan  los  engaños. 

INFANTE. 

¿Yo  engaños?  Di  la  verdad , 
Amigo. 

BARÓN. 

Digo,  callando, 
Que  fué  picón. 

INFANTE. 

¡  Oh  enemigo ! 
( Huye  el  Barón  y  sigúele.) 
Vive  Dios,  que  he  de  matarlo. 

LAURA. 

Basta ;  que  con  sus  donaires 
El  francés  quiso  burlarnos. 

LISBELLA. 

Yo ,  si  es  burla ,  lo  perdono. 
(Ap.  Ya  he  vuelto  en  mi.) 
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LAURA.  (Ap,) 

Ya  descanso. 

.  BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois , 
En  vuestro  cielo  me  amparo ; 
Que  no  entendí  que  esta  burla 
Viniera  á  costarme  tanto. 
Vive  Dios .  que  está  doncel , 
Y  que  á  Hilan  un  retrato 
Le  trae  á  perder  su  honor. 

LISBELLA. 

¿Que  es  verdad? 

BARÓN. 

Verdades  hablo.- 

LISBELLA. 

¿No  mientes? 

BARÓN. 

No,  par  ma  fuá. 

LADRA. 

A  Milán  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió 
Que  vio  en  París,  y  el  culparlo 
Nació  del  engaño  deste. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas ,  honor,  disimulemos , 
Aunque  os  guebreis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Milán  le  trae  ? 

BARÓN. 

SíJuroáDios. 

LISBELLA. 

¡Ah  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

INFANTE. 

Malar  tengo  este  traidor , 

Vive  el  cielo.  • 

LISBELLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas, 
Perdonadlo. 

INFANTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELLA. 

Si ;  que  70  lo  pido. 

INFANTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  á  disgustaros? 
Yo  lo  perdono. 

BARÓN. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  dado 
N  En  el  mundo. 

INFANTE. 

Bueno  está. 

LISBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 

Salen  los  músicos. 

un  mis  ico. 
Ya  están ,  gran  Señora ,  aquí 
Los  músicos  aguardando. 

LISBELLA. 

Canten  mis  damas  también. 

(Ap.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 

Mi  hermana,  vibora  soy. 

ÍOh  majestad,  qué  de  agravios 
laces  al  amor  y  al  gusto!) 
músicos.  (Cantan.) 

Guárdese  el  mundo  de  incendios. 
Que  dellos  armada  va , 
Haciendo  dulces  las  muertes, 
Y  piadosa  la  crueldad. 
La  gloria  de  Italia , 
El  sol  de  Milán , 
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Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  y  gentil, 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 
Y  sus  mejillas  carmín , 
La  gloria  de  Francia 
YeisoldcParis. 

(Cae  Laura.) 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿En  el  suelo 
El  cielo? 

LAURA. 

Torcí  el  chapín ; 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
¿Usanse  estas  libertades , 
Villano,  en  vuestro  pais? 
¿Ajena  mano  buscáis , 
Cuando  yo  mi  mano  os  di? 

INFANTE. 

¡  Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿No  os  vais?  No  salís? 

LAURA. 

Hermana. 

LISBELLA. 

Acabad. 

OTAVlA. 

Señora. 

LISBELLA. 

Dejadme  todos  aquí. 

OTAVIA. 

Ya  te  dejamos. 

(Yante  Laura  y  Otavia.) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BARÓN. 

Esta,  Infante,  es  del  festin 
La  segunda  parte. 

INFANTE. 

Amigo,  ' 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

LISBELLA. 

¡Ah  celos!  demonios  sois, 
Pues  me  atormentáis  asi 
En  el  alma;  mas  ¿qué  mucho, 
Si  en  los  infiernos  vivís? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  C  ARL1NO,  con  una  cartera ,  y  UN 
SECRETARIO,  con  muchos  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con  una  bujía; un  criado,  con  una 
hacha,  t  LISBELLA. 

mayordomo. 
¿Despachando  hasta  estas  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

.LISBELLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza , 
Cuyas  pensiones  ignoras. 
Uno  solo  es  el  poaer , 

Y  muchos  le  hacen  glorioso; 

Y  asi ,  Firmio,  el  poderoso 
Por  tantos  ha  de  valer; 

Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son ,  y  sola  vengo  á  ser, 
Desvelarme  he  menester. 
Como  ves,  para  igualallos. 
Argos,  no  siendo  pavón, 
Fue  emblema  deste  cuidado; 
Que  los  ojos  que  le  han  dado 
Para  los  príncipes  son. 
Cien  ojos  han  de  tener, 

Y  estos  ceros  duplicando, 
Han  de  estar  siempre  velando 
La  majestad  y  el  poder. 

secretario. 
Vuestra  alteza  ha  consultado 
Cien  memoriales,  acciones 
Heroicas  y  provisiones , 

Y  cédulas  ha  firmado 
Dos  horas  largas  después. 

LISBELLA. 

Cinco  al  despacho  le  di; 
Que  á  las  diez  me  recogí , 

Y  pienso  que  son  las  tres. 
¿  Diste  al  francés  el  papel  ? 

carlino. 
Antes  que  muriese  el  día. 

LISBELLA.] 

Y  ¿qué  respondió? 

CARLINO. 

Que  baria 
Lo  que  ordenabas  por  él. 

LISBELLA. 

¡Hola! 

Sale  JULIA. 

JULIA. 

¿Señora? 

LISBELLA. 

¿Quién  es 
De  guarda? 

JULIA. 

Madama  Otavia. 

LISBELLA. 

Persona  es  callada  y  sabia; 
¿Duerme?  . 

JULIA. 

No. 

LISBELLA. 

Llámala  pues.— 

(Vase  Julia.) 

Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura,  y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  lodo. 

Salen  OTAVIA  y  JULIA. 

OTAVIA . 

Si  se  quiere  desnudar 
Vuestra  alteza ,  aquí  estoy  yo. 

LISBELLA. 

Otavia,  tan  presto  no; 
Vete  tú,  Julia ,  á  acostar. 
(Vase  Julia.) 
otavia. 
Pues  ¿qué  me  mandas  ? 

LISBELLA. 

Saber 
Que  eres  discreta  y  gallarda, 

Y  que  el  silencio  que  guarda 
El  mundo  sabrás  tener, 

Me  hace  confiar  de  ti 
Empresa  tan  alta  y  grave. 

(Saque  una  lian  y  ihtk.) 

Dos  cosas  pide  esta  llave : 
Cerrar  tus  labios  aquí , 

Y  abrir  del  paroue  la  puerta, 
Donde  dos  hombres  te  aguardas; 

Y  si  sombras  te  acobardan, 


El  miedo  mi  honor  te  advierta. 
A  esos  acompañarás     • 
Hasta  aquí  sin  luz  ninguna , 
Negando  el  caso  á  la  lona, 
De  quien  te  redimirás 
Por  naranjos  y  jazmines, 
Que  son ,  Dañados  de  flores , 
l'ompas  de  los  cenadores 
( esferas  de  los  jardines. 

OTA  VIA. 

Son  el  silencio  qne  ofrece 

La  noche  te  serviré , 

i  lo  que  mandas  haré , 

tanque  imposible  parece , 

>or  ser  la  ocasión  terrible; 

las  yo  Ja  voy  á  emprender.      ( Vau.) 

LISBELLA»     # 

Considérate  mujer, 
l  no  hallarás  imposible, 
loando  vo  no  os  conocía , 
[iles  y  barbaros  celos , 
lomo  engañáis, como  cielos, 
'or  deidades  os  tenia, 
las  después  que  he  conocido 
?u estros  rigores  eternos , 
reo  que  sois  los  inflemos , 
5n  que  padece  el  sentido, 
oís  una  acción  imperfeta , 
las  infame  que  el  temor; 
tois  los  necios  del  amor, 
lúe  es  la  cosa  mas  discreta, 
•oís una  aprehensión  con  ira, 
Siempre  testimonios  hecha, 
Ina  traición  en  sospecha , 
'una  verdad  de  mentira. 
►oís  una  forma  del  modo 
|ue  imaginaros  queréis; 
oís  un  lince  que  no  veis , 
'  un  ciego  que  io  veis  todo, 
oís  un  osado  temer, 
ín  nada ,  que  en  todo  estáis, 
sois  un  ser  que  os  formáis 
|e  lo  que  no  puede  ser. 
al  fin ,  aunque  amor  os  dora, 
ois  un  presumido  grave, 
;ue  se  juzga  que  lo  sabe 
odo  y  que  todo  lo  ignora. 
las  ya  se  acerca  mi  fuego, 
a  luz  me  quiero  llevar; 
ue  á  ciegas  sabe  triunfar 
1  que  há  mil  siglos  que  es  ciego. 

(Éntrese  con  la  bujía.) 

alen  OTA  VIA,  con  un  listón,  y  asido 
del  EL  BARÓN ,  y  tras  él  EL  IN- 
FANTE ,  con  espadas  en  las  manos. 

BARÓN. 

Cuándo  veremos  el  fin 
este  laberinto  escuro? 
Tamos  á  romper  el  muro 
n  el  troyano  rocin  ? 

INFANTE. 

alia  y  sigue. 

BARÓN. 

iSin  hablar 
ajemos  puede  traer 
anto  trecho?  Esta  mujer, 
ienso  que  ha  de  reventar.— 
Señora? 

HIPANTE. 

Sigue  el  listón. 

BARÓN. 

i  luz  y  música  hubiera, 
anza  de  á  tres  pareciera , 
as  ya  danzamos  sin  son. 

INFANTE. 

orel listón  quiero  ir, 
echo  unTeseo,  4  tocatla; 
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Que  de  mujer  que  asi  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BARÓN. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  las  narices  me  ha  hecho. 
¡Jesús !  No  hay  mas  de  los  dos ; 
Que  ella  no  parece  aquí , 
O  en  silla  se  ha  transformado. 

INFANTE. 

En  ella  el  listón  ha  atado, 

Y  se  fué. 

BARÓN. 

Prevengo  aqui       (Esgrime.) 
La  espada.  —  Tengase  allá 
Toda  sombra  impertinente. 

INFANTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

BARÓN. 

El  que  mas  porrazos  da. 
iQué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  luz'y  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

JNFANTE. 

Pregunta  bárbara  es  esa. 

BARÓN. 

Si  ayer  nos  sacaron  del, 
Por  su  gusto,  á  otra  posada, 
¿Qué  nos  querrá? 

INFANTE. 

No  sé  nada. 

BARÓN. 

¿Qué  te  dice  en  el  papel  ? 

INFANTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BARÓN. 

¡Válgame  Dios! 
¿Dice  á  tí  solo? 

INFANTE. 

A  los  dos , 

Y  á  las  dos  horas. 

BARÓN. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFANTE. 

Dilo. 

BARÓN. 

Casarse  contigo, 

Y  vengo  yo  á  ser  testigo. 

INFANTE. 

Cuando  mi  esperanza  muere , 
¿Le  das  triaca?  Ya  es  tarde. 

BARÓN. 

Parece  que  siento  pies 
De  estopa.  —  ¿Quién  va?  Quién  es? 
Téngase  toda  cobarde 
Sombra,  armadica  de  nieblas. 

INFANTE. 

Ya  sale  luz. 

BARÓN. 

Dios  me  valga.   , 

INFANTE. 

¿Qué  haces? 

BARÓN. 

Antes  que  salga 
Quiero  lograr  las  tinieblas. 

INFANTE. 

Ya  mis  temores  ensayo 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BARÓN. 

¿Es  la  Duquesa? 

INFANTE. 

El  sol  es , 
Que  sale  con  poco  rayo. 


541 

BARÓN. 

Pues  no  te  quiere  abrasar. 

INFANTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  su  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA,  con  la  bujía,  que 
pondrá  en  un  bufete. 

LISBELLA. 

¡Que  tanta  infamia  es  amar ! 

INFANTE.   • 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Presumid 
Que  asi  el  silencio  no  infamo, 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 


Yo  no  lo  sé. 


INFANTE. 


LISBELLA. 

Pues  oíd. 
Bárbaro  francés, 
Que  admirando  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy , 

Y  Laura  quién  es? 
Sabéis  que  estos  pies- 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas, 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mí 
Gloriosos  aceros 
Para  deshaceros 

Del  honor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  fui 
La  que  os  levanté  • 

Al  sol  de  mi  fe? 
Pues  ¿cómo,  villano, 
Dándoos  yo  la  mano , 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
Vos  por  mano  ajena 
Mi  mano  dejáis? 
Vos  de  mi  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser, 
Pues  cuando  en  el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo, 
De  mi  mano  os  tengo , 

Y  os  dejáis  caer. 
Has,  pues  de  París, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato, 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  venis; 

Y  vos  lo  decís , 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  he  de  daros 
Antes  que  salgáis , 

Y  si  no  os  casáis, 

He  de  hacer  mataros; 

Y  asi  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo , 
Pues  cuando  os  castigo, 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor, 

En  Laura ,  he  de  daros, 

Y  honrándoos,  no  honraros, 
Con  que  me  perdáis , 

Y  si  no  oi  casáis,  . 
He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no, 
Vuestra  es  Laura  en  fin , 
Pues  en  el  festín 

Ya  la  mano  os  dio ; 
La  mía  os  faltó , 
Que  quiso  ilustraros ; 
No  hay  sino  animaros, 
Si  dudoso  estáis; 
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Que,  si  do  os  casáis, 
He  de  hacer  mataros. 

INFANTE. 

Si  bizarra  y  fuerte 
Pretendéis  matarme . 
Lo  mfsmo  es  casarme 

Sue  darme  la  muerte ; 
as,  puesá  mt suerte # 
La  elección  dejais , 
Ya  que  me  matáis, 
Sea  el  fin  violento , 
Que  en  el  casamiento 
Mas  lo  dilatáis; 

Que  aunque  es  Laura  hermosa, 
Tendré  el  gusto  en  calma , 
Esposa  sin  alma, 

Y  alma  sin  esposa. 

La  muerte  es  gloriosa , 

Y  el  rigor  es  Justo ; 
Que  en  mal  tan  robusto, 
Mas  quiero,  homicida, 
Malograr  la  vida 

Que  infamar  el  gusto. 

¿Yo  casarme?  Yo 

Con  mujer  humana? 

Deidad  soberana 

Ko  me  mereció; 

A  vos  me  inclinó 

Por  sola  mi  estrella, 

Que  aunque  hermosa  y  bella , 

So  os  hubiera  amado 

Si  hubiera  criado 

Dios  otra  Lisbella. 

Darle  yo  la  mano 

Cuando  os  disgusté , 

No  fué  amor,  que  fué 

Lance  Cortesano, 

Y  fué  afecto  vano 
Dársela  sin  vida, 

Y  si  á  vos  unida 
Siempre  mi  alma  vistes, 
Oid  cómo  fuisles 

La  favorecida. 

Si  es  el  alma  anhelo   • 

Que  en  si  el  cielo  encierra , 

Y  la  mano  éls  tierra , 
Ley  un  frágil  velo ; 
La  tierra  y  el  cielo, 
Efetosde  Dios. 
Repartí  en  las  dos , 
Pues  á  un  tiempo  ufano 
Di  á  Laura  la  mano, 

Y  el  alma  os  di  á  vos. 

LISBELLA. 

Al  fin  ¿no  queréis 
Casaros  con  Laura? 

INFANTE. 

Mi  amor  se  restaura 
Con  que  me  matéis. 

LISBELLA. 

¿Del  retrato  hacéis 
Ya  desprecio  igual  ? 

INFARTE. 

Yo  amé  á  un  celestial       # 

Y  hermoso  retrato, 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LISBELLA. 

Ilústrese  en  mi 
Mi  digna  clemencia , 
Sea  la  sentencia     * 
Echaros  de  aqui ; 

Y  si  os  trato  asi , 

Es  porque  he  querido 
Que  en  mi  eterno  olvido 
Muriendo  viváis , 
Porque  mas  sintáis 
Lo  que  habéis  perdido. 
Idos. 


DB  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

INFANTE. 

Ya  me  voy. 

BABÓN. 

¿Cómo? 

LISBELLA. 

Ya  os  espera 
La  que  os  trujo  fuera. 

INFANTE. 

Raron ,  muerto  estoy.  — 
Vuestro  esclavo  soy. 

LISBELLA. 

Mi  fe  os  atropella. 

INFANTE. 

Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELLA. 

Pues  ella  asi  os  trata. 

INFANTE. 

Esto  es  ser  ingrata. 

(Tómale  la  vela  y  vate.) 

LISBELLA. 

Esto'es  ser  Lisbella. 

Salen  EL  REY  FERNANDO,  EL  CON- 
DE OTAVIO  v  EL  MARQUÉS,  de 
camino. 

MARQUÉS. 

No  hay  en  Milán  persona  que  al  Infante 
Haya  podido  ver. 

REY-  '        • 

Conde ,  ¿qué  es  esto T 

CONDE. 

Confusión  no  se  ha  visto  semejante. 

■ARQUES. 

¿Si  lo  han  muerto? 

REY. 

Mi  imperio  han  descompuesto, 
Gloría  de  Enrico,  de  su  peso  Atlante. 
¡Ay  Lisbella  gentil,  en  qué  me  has 

[puesto! 
Pero  si  dueño  soy  de  tu  hermosura , 
Todos  disculparán  esta  locura. 

conde.  [mano 

Sabes,  Señor,  que  pienso  que  tu  her- 
Estaba  en  Francia  enamorado ,  y  pudo 
Volverse  áella ;  que  es  amor  tirano 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

REY. 

¿Tal  desprecio  conmigo?  Si  villano 
Hizo  tan  vil  accioq ,  que  yo  lo  dudo , 
Excediendo  a  Dionisio  en  la  fiereza , 
Daré  escarmiento  al  mundo  en  su  ca- 
MARQuis.  [beza. 

Si  por  ti  mismo  vienes ,  por  ti  mismo 
Tu  embajador,  Señor,  pretende  luego; 
Que  entiendo  que  el  de  Francia,  en  tan- 

[to  abismo 
Y  en  Unto  sol,  se  abrasa,  loco  y  ciego. 

RKY. 

Noes  político  amor,  que  es  barbarismo; 
Inspira  sin  razón  su  mortal  fuego. 

CONDE. 

En  los  ojos  se  engendra. 

REY. 

Sus  antojos 
Hacer  quisieron  mis  orejas  ojos, 
Excusando  en  Milán  ser  conocido; 
Con  tal  recato  he  hecho  la  jornada. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  LUDO  VICO  y  EL 
MAYORDOMO. 


PRÍNCIPE.  [do. 

Ya  pienso  que  el  de  Francia  ha  conclui- 

■AYORDOMO. 

I  Tanto  su  embajador  mueve  y  agrada. 


CONDE. 

¿Oyes  aquello' 

■EY. 

Enrique  me  ha  vtndioY 
Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ñapóles  está  aqui  con  su  embajada. 

príncipi. 
Tarde  llega. 

rey. 

El  francés  ¿en  qué  se  funda? 
¿No  le  bastó  negarme  á  Rosimunda? 

conde. 
Francia  vea  en  tu  alteza  á  Sila  j  Mam 

REY. 

Como  saliere ,  Conde ,  la  sentencia. 

MARQUES. 

Soborna  á  amor. 

REY. 

Por  niño  ha  de  ser  varíe, 
Como  imposible  en  mi  la  resistencia. 

cokde. 
En  todo  es  el  de  Francia  tu  contrario. 

Sale  OTAVLA. 

OTA  VI  A. 

Señor  embajador,  ya  á  darle  audiencia 
Su  alteza  sale. 

REY. 

El  sol  decir  podría, 
Pues  la  aurora  nos  da  en  su.  rostro  elfo 

voces.  (Dentro.) 
¡Plaza! 

REY. 

{Mujer  celestial  1 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  se  ha  excedido 
Naturaleza ,  y  vencido 
El  arte  al  original ; 
Corta  la  copia  ha  quedado, 
No  á  esta  deidad  corresponde; 
Que  hay  mucha  ventaja ,  Conde, 
De  su  hermosura  al  traslado. 

MARQUÉS. 

Ya  está  aguardando  su  alteza: 
Llegue  vuecelencia. 

REY. 

Cielo, 
Ya  soy  fuego  y  ya  soy  hielo; 
¡Oh  érelos  de  la  belleza! 

LAURA. 

No  iguala  al  francés.    . 

REY. 

Señora, 
Dadle  vuestra  hermosa  mano 
Al  de  Ñapóles ,  pues  gano 
En  ella  estrellas  y  aurora. 

USBELLA. 

Vasallo  sois  noble  y  fiel , 
Pues  significáis  su  amor 
En  él. 

REY. 

Soy  su  embajador; 

Y  asi ,  soy  lo  mismo  que  él. 
Yo  al  fin ,  que  aqui  represento 
Autoridad  y  poder, 
Vengo  este  contrato  a  hacer 

Y  glorioso  casamiento; 
Siendo  luego,  si  os  servís , 
El  yugo  y  vinculo  santo.  • 

USBELLA. 

Para  haber  tardado  tanto, 
Con  mucha  prisa  venís. 


REY. 

lomo  en  tos  se  ilustra  amor, 
Je  atrepella  en  vos  su  ley. 

LI  SULLA. 

,Cómo  queda  vuestro  rey? 

ser. 
Yéndose  en  vos  con  amor, 
ion  celos  y  con  desvelos. 

LISBELLA. 

)ecid,  ¿en  esta  jornada 
tenis  a  dar  embajada , 
)  venís  á  pedir  celos? 

REY. 

tanque  es  gigante  el  amor, 
ía  celos  lo  confundís. 

LISBELLA. 

iT  hacéis  biea,  si  los  pedís 
Del  Trances  embajador; 
i  para  otra  audiencia  dejo 
La  respuesta.-  (Ap.  Necio  está.) 

(Levántate.) 

REY. 

i  Cuándo,  Señora ,  será? 

LISBELLA. 

Consultaré  en  mi  consejo 
El  caso ,  y  vedme  después; 
Sabréis  lo  que  determino. 
Con  su  voto,  aunque  imagino 
Que  está  inclinado  al  francés.— 
¿Qué  te  parece? 

LACIA. 

Que  imita 
Algo  al  francés. 

LISBELLA. 

No  en  turbarse ; 
Que  bien  sabe  enamorarse. 

LAURA. 

Amor  se  eitiende  y  limita. 

OTAVIA. 

Mozo  es  bizarro  y  cortés.  ( Vate.) 

LADRA. 

Que  en  él  reparara ,  es  llano, 
Si  borlara  el  napolitano 
El  espíritu  al  francés. 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

RRY. 

Que  resistir 
Solo  yo  tal  luz  pudiera , 
Y  que  mucbo  te  dijera 
Si  lo  acertara  á  decir. 

■ARQUES. 

Muy  valido  anda  el  francés. 

.  RET. 

vello  tan  helado  estoy, 
Que  estatua  de  mármol  soy, 
Aunque  con  alma  me  ves. 
Ver  quiero  este  embajador 
De  la  nación  en  Milán. 

CONDE. 

Su  posada  nos  dirán 
Los  de  la  guarda. 

REY. 

¡  Ay  amorl 
Engrandéceme  en  Lisbella; 
Pues  no  hay,  si  es  esta  batalla , 
Gloria  mayor  que  gana  lia, 
Ni  mayor  mal  que  perdella. 
(Vanee.) 

Sale  EL  INFANTE  Y  EL  BARÓN. 

RARON. 

Agora  el  papel  le  di. 

INFANTE. 

Notable  quimera  emprendes , 
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Pues  del  amor  se  ha  cansado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

BARÓN. 

Tú  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  enciende. 

INFANTE. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
¿  No  me  mandó  que  lo  hiciese 
Anoche? 

BARÓN. 

Quiso  en  sus  celos 
De  Laura  satisfacerse , 

Y  no  fué  con  intención 
Mandarle  casar,  y  en  este 
Tú  le  das  la  mano  á  Laura 
De  esposo,  y  en  él  prometes 
Llevarla  á  Francia  contigo. 

INFANTE. 

Y  ¿cuando  fuera  mi  suerte 
Tan  infeliz,  que  las  dos 

Con  lo  que  intentas  viniesen , 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BARÓN. 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

INFANTE. 

Ser  con  tus  industrias  puedes 
U  lis  es  de  los  amantes. 

BARÓN. 

Y  alcahuete  de  alcahuetes. 

INFANTE. 

Estás ,  Barón ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amistades  tienen. 

BARÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tias  se  deje 
Este  oficio ;  que  las  tías 
Notablemente  lo  entienden. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

FRÍNCIFE. 

Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  acuerdes 
De  lo  que  me  has  prometido , 
Digo ,  de  lo  que  me  debes ; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

INFANTE. 

Yo  la  confieso ,  y  prometo 
Pagalla. 

Salen  EL  REY ,  EL  MARQUÉS  y  EL 
CONDE. 

REY. 

Tengo  de  velle 

Y  hablalle. 

MARQUÉS. 

Dimos  con  él ; 
Porque  aqui  están  dos  franceses. 

CONDE. 

Y  de  personas  bizarras. 

MARQUÉS. 

El  embajador  parece 

Este  dt  aqui ;  llega ,  báblalle. 

BARÓN. 

j  Infante,  Señor! 

INFANTR. 

¿Qué  quieres? 

RARON. 

En  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 
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RARON. 

Vete, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas, 

Y  nalgas ,  á  lo  valiente 
Ue  mentira. 

CONDE. 

Ya  se  van. 

REY. 

Llega,  Marqués,  y  detenle. 

MARQUÉS. 

¡Ah9  señor  francés! 

BARÓN. 

Camina , 

Y  con  efetos  corteses 
Hablando,  como  yo  hago , 
Haz,  Señor,  que  te  diviertes. 

MARQUÉS. 

¿Señor  francés? 

INFANTE. 

Siempre  ha  sido 
Volver  la  espalda  á  la  muerte 
infamia.— ¿  Qué  me  queréis? 

REY. 

Conde ,  ¿mi  hermano  no  es  este  ? 


Él  es. 


CONDE. 
REY. 

¿Hay  maldad  mas  grande? 


Aqui  es  ella. 


BARÓN. 


REY. 


Mataréle.— 
Falso  caballero ,  Ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve, 
Embajador  fementido , 

Y  hombre,  ai  fin,  de  baja  suerte; 
Que  hermano  no  he  de  llamarte , 
Que  es  nombre  que  te  desmiente ; 
¿Tú  de  tu  sangre  enemigo? 

Tú  á  mis  favores  rebelde? 
Tú  embajador  del  de  Francia, 
Cuandp  á  mi  embajada  vienes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  quiere  el  alma 
Que  para  mí  se  reserven  ? 
Tú  lo  qué  vienes  á  darme  * 
Me  quitas?  Tú,  últimamente, 
Traidor  á  tu  mismo  hermano, 

Y  leal  para  otros  revés? 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 

INFARTE. 

Úsanseen  la  Italia  siempre, 
Caballero,  estos  picones; 
Es  trato  que  se  consiente 
En  Milán  con  las  personas 
Como  la  mia ;  si  os  mueve 
El  verme  francés ,  pensando 
Que  en  cualquiera  parte  pueden , 
Siendo  de  mi  sangre  y  partes, 
Hablar  y  obrar  los  franceses , 
Porque  tan  pesadas  burlas 
En  (rancia  no  se  consienten, 
Ni  yo  las  consentiré, 
Si  esto  otra  vez  os  sucede , 
Haciendo  que  la  que  empuño 
En  veras  las  burlas  trueque. 

REY. 

Nueva  traición ,  nuevo  engaño 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes 
Desto,  Conde? 

CONDE. 

No  lo  alcanzo, 
Aunque  admirado  me  tiene. 


REY. 


Muera  el  traidor. 
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Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Caballero... 

BARÓN. 

El  engaño  es  bien  que  esfuerce. 

príncipe. 

Napolitano  ó  quien  sois , 
Si ,  animado  de  las  leyes 
De  embajador,  intentáis 
Burlas  que  tan  mal  parecen , 
Por  ser  trances ,  advertid 
Que  el  francés  amigos  tiene 
Sin  su  valor ,  y  hay  aquí 
Príncipes  que  le  defienden. 

'   BARÓN. 

Yo  me  escurro  con  los  dos. 

RET. 

Barón ,  aguarda ,  detente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  Monsiur? 

MARQUÉS. 

Buen  disimulo. 

RET. 

Tú  también ,  villano ,  eres 

Cómplice  en  esta  maldad ; 

Yo  haré  gue  tu  estado  siembren 

De  sal .  sin  dejarte  villa 

Ni  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  ,  Monsiur ,  bon  país, 
Molt  amic  é  mol  argén t. 
Sin  fransue  burla  non  piü. 

RET. 

¿Qué  importa  que  hablando  niegues 

Tu  trato  y  tu  alevosía , 

Si  hay  rostro  que  las  confiese? 

BARÓN. 

Adiu ,  Monsiur,  bon  compañ. 
Joro  á  Diu ,  ¿hay  quien  me  preste 
En  este  aprieto  un  brillante     * 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase? 

RET. 

¿Que  esto  consiente  la  tierra', 

Y  esto  los  cielos  consienten  ? 
Yete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vosplau, 
Monsiur,  válete ,  válete.  (Vate.) 

marqués. 
Mucho  me  espanto»  Señor, 
Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 
Permite  que  yo  los  siga; 
Que  aunque  á  los  dos  encuentre 
En  la  antecámara  misma 
De  la  Duquesa ,  he  de  hacelles 
Que  los  desleales  todos 
Con  sus  vidas  escarmienten. 
El  Infante  es  un  traidor. 

RET. 

Basta ,  necio;  que  aupque  ofende 
Mi  majestad ,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse , 
Porque  es  culpalle  culparme , 

Y  es  ofenderle  ofenderme. 

■ARQUES. 

¿Cómo  vuestra  alteza... 

RET. 

Cuando 
Yo  lo  trato  desta  suerte , 
Juntamente ,  Marqués,  quiero 
Que  un  vasallo  le  respete. 

{Yante.) 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE. 
Sale  LAURA. 

LADRA. 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  la  vida  imperio, 
Pues  sois,  siendo  cautiverio, 
Cédula  de  libertad. 
Letras ,  posesión  tomad 
Del  alma,  porque  en  idea, 
Cada  letra  una  alma  sea , 
De  amor  laureles  y  palmas. 
Donde  en  capítulos  de  almas 
El  alma  espíritu  sea. 
Con  todos  quiero  animarme, 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir, 
Ni  tengo  mas  qtfe  pedir. 
Ni  amor  tiene  más  que  darme; 
Inmortal  podéis  juzgarme» 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vinculo  tierno ; 
Porque,  si  sois  almas  ya , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Loco  amor ,  quiero  logralla , 
Pues  la  desdicha,  si  calla, 
No  se  illustra  en  los  desdenes.— 
¿Prima? 

LAURA. 

Pues  á  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advierte 
En  este  papel  mi  suerte. 
Porque  no  me  canses  mas. 

(Dale  un  papel.) 

PRÍNCIPE. 

(Lee.) « Como  áspid ,  prima,  me  das 
»  Entre  estas  flores  la  muerte. — 
» Monsiur  de  fabril ,  tu  esposo.* 
Engañado  me  ha  el  francés. 

LADRA. 

Si  estos  desengaños  ves, 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso ; 
Esta  es  tu  divinidad , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

LADRA. 

Amor  su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Embajador  fementido» 
Vive  Dios ,  que  he  de  abrasarte ; 
No  quiero,  prima ,  matarte 
De  achaque  de  aborrecido; 
Altamente  has  elegido. 

LAURA. 

Esta  no  ha  sido  elección , 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Siéntolo  asi. 
Guárdate ,  francés ,  de  mí , 
Que  He vo  envidia  y  razón .       ( Vaset) 

LADRA. 

Mas  desde  hoy,  papel ,  oí  precio; 
Mas,  como  en  aunas  venís, 
De  un  necio  me  redimís , 
Que,  amando ,  es  dos  veces  necio. 

Salen  LISBELLA  t  OTAVIA. 

LISRELLA. 

Ota via,  basta  un  desprecio 


En  mí  grandeza  no  mas; 
Vén ,  y  el  pliego  le  darás , 

Y  dile  que  esta  su  vida 
En  disponer  su  partida 
Al  momento. 

OTAVIA. 

Fuerte  estás, 
Cuando  vo  sé  que  el  francés 
Es  mas  de  lo  que  parece. 

LISBELLA. 

Y  ¿ser  mi  dueño  merece? 

OTAVIA. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranía  que  ves , 

Y  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  eiceso, 
Castor  v  Pólux  por  eso 
Parten  la  divinidad. 

Si  tú  confiesas ,  Señora , 

Que  al  dueño  lo  elige  el  gusto, 

¿Qué  mas  digno ,  qué  mas  justo! 

LISBELLA. 

Ya  sigo  otro  intento. 

LAURA.  (Ap.) 

Agora 
Quiero ,  si  mi  suerte  ignora , 
Declarársela  á  Lisbella. 
otatia. 
Laura ,  Señora,  es  aquella. 

LISBELLA. 

:  Cómo  siente  del  francés 
La  ausencia! 

OTAVIA. 

Centellas  es. 

LISBELLA. 

Y  de  mi  honor  fué  centella. 

LAURA. 

Para  que  creas  que  fué 
Un  imperfeto  dibujo , 
Hermana ,  el  que  al  francés  trajo 
A  ser  dueño  de  mi  fe , 
Este  papel  voces  dé 
En  tus  ojos. 

lisbella.  (Léele.) 

t Laura  mía, 
» Vuestro  soy  desde  este  dia , 
»Y  que  sois  mía  decid 
•Tztnbien.— Monsiur  de  Labrit, 

*Yuestro  esposo.» 

laura. 
Mi  alegría 
Pide ,  hermana ,  mas  lugar  , 

De  aplauso ,  y  este  papel 
Todo  es  almas ,  y  así ,  en  él  ' 

Tantas  le  han  de  celebrar ; 
Ya  amor  al  francés  me  dio. 

LISBELLA. 

Mi  licencia  aquí  es  lo  mas. 

LACRA. 

Tú ,  hermana ,  me  la  darás, 

O  tomarémela  yo.  («* ! 

LISBELLA. 

Ya  está  resuelta ,  cielos* 

En  darme  enojos  y  causarme  celos. 

¡  Oh  francés  alevoso ! 

¿Tu  sin  mf  voluntad ,  de  Laora  esposo* 

¿Si  es  el  papel  fingido? 

Pero  suya  es  la  letra  y  el  sentido. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  mano. 

Despreciándola  muerte? 

Pero  quiso  engañarme  desta  soertf , 

Viéndose  allí  encerrado; 

Laura  segunda  vez  le  ha  «añorado, 

gue  está  resuelta ,  délos, 
n  darme  enojos  y  causarme  celos. 


Así  el  francés  tuviera 

Mediana  calidad ,  con  que  pudiera 

Desta  iograia  vengarme , 

Y  en  las  leyes  del  mondo  disculparme; 

Mas  teneos,  esperanza, 

Porque  con  vituperios  no  hay  venganza. 


Sale  EL  REY,  EL  MARQUÉS  y  EL 
CONDE. 

CONDE. 

Sola  esta;  liega  á  hablilla. 

RET. 

Amor  en  su  presencia  muere  y  calla. 

LRKLLA. 

Esto  fallaba  agora ; 
No  me  deis  Unta  prisa. 


Ya,  Señora, 
Es  mayor  mi  cuidado ; 
El  francés  es  fingido  y  te  ha  engañado. 

LISBELLA. 

i  Qué  dices? 

REY. 

Que  es  villano, 
Aunque  es  del  rey  de  Ñapóles  herma- 
Aqüeste  es  don  Enrique  [no. 
De  Aragón ;  la  verdad  amor  publique. 

LfSBELLA. 

Dios  te  dé  buenas  nuevas. 

rey.  [apruebas, 

Miente  si  en  Francia  el  casamiento 
Porque  á  su  hermano  ofende; 
Y  asi ,  con  este  engaño  te  pretende , 
Pues  viniendo  á  casarle, 
Mudó  el  traje  francés  para  engasarle. 

L1SBBLLA. 

¿Hermano  es  de  Fernando? 

REY. 

El  infante  es  de  Ñapóles. 

L1SBELLA. 

(Ap.  Buscando 
El  desengaño,  cielos, 
Cogí  esperanzas  cuando  sembré  celos. ) 
¿Que  esta  maldad  esconde? 

REY. 

Del  Conde  os  informad. 

CONDE. 

Señora. 

LlSBELLAf 

Conde* 
¿En  Milán?  ' 

CONDE. 

Si,  Señora. 

LISBELLA. 

Desta  verdad  segura  estoy  agora. 

CONDE. 

Lisonjero  en  tu  copia, 

Borrón  de  tanto  sol  y  acción  impropia, 

De  original  tan  bello 

A  Fernando  abrasé,  pues  pudo  vello, 

Ardiendo  en  su  luz  pura, 

Dar  segundo  Faetón  á  la  hermosura; 

viole  también  su  hermano, 

i  por  él  quiere  ser  de  amor  Urano. 

LISBELLA. 

Premiaré  tu  embajada. 
Pues  por  tu  causa  estoy  desengañada; 
>  asi ,  aqui  te  prometo 
Guardar  esta  lealtad  y  este  secreto; 
^ue  no  será  mi  esposo 
>l  rey  de  Francia. 

ret.  (Ap.) 
¿Hay  hombre  mas  dichoso? 
DD.  C.  ni  L.-i. 
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DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LISBELLA. 

Vedme  luego;  que  quiero 
Que  escribáis  ai  de  Ñapóles. 
ret.  (Ap.) 

¡Yo  muero  1 

MARQUÉS. 

¿  En  distancia  Un  poca? 

REY. 

¿Qué  queréis ,  si  el  cristal  tengo  en  la 

otavia.  [boca? 

Mira  si  el  francés  tiene , 
Señora,  calidad. 

LIS  BILLA. 

Si  á  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  llames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásle  el  pliego, 
Porque  luego  se  parta. 

OTAVIA. 

¿Tanto  fuego 
Se  consumió? 

LISBELLA. 

Fué  llama,  [ma. 

Y  aunque  en  ella  me  ardi ,  temf  á  la  fa- 

( Yante  Lisbella,  Laura  y  Otavia.) 
Salen  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

BARÓN. 

Parece  que  nos  ha  puesto, 
Infante,  en  un  grillo  amor. 

INFANTE. 

Mas  al  Rey  ha  descompuesto. 

BARÓN. 

Pareciera  en  él  mejor. 

INFANTE. 

¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

BARÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE. 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  igoorancia  engaña ; 
Que  estos  fines,  derivados* 
De  Ortesicoro  Terencio 

Y  Planto ,  cansados  son ; 
Rompa  la  Andria  su  silencio, 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BARÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas 
En  los  fines. 

INFANTE. 

Muchos  legos 
Hay,  que  los  culpan  á  ciegas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregas? 
¿  Pudo  Ortesicoro  hacer 
Comedia  como  la  mia? 

BARÓN. 

No ,  porque  aqui  no  ha  de  hacer 
Casamiento. 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arte  griego  exceder. 

BABÓN. 

¿Piensas  hablar  á  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  sé ,  en  tanta  confusión , 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 

Sale  OTAVIA,  con  un  papel 

otavu. 
Estos  los  franceses  son.-— 


ti* 


Que  este  ponga  en  vuestra  mano» 
Monsiur,  me  manda  su  alteza, 

Y  que  al  momento  os  partáis 
También. 

INFANTE. 

Notable  fiereza. 

OTAVIA. 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Que  importa)  aquesta  instrucción. 

INFANTE. 

Aumentando  m!  recelo, 
Desmiente  mi  turbación. 

OTAVIA. 

Guárdeos  Dios. 

INFANTB. 

Guárdeos  el  cielo. 

OTAVIA. 

Y  sea  mi  compasión 

Aima  en  vuestro  desconsuelo. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  crudos. 

PRÍNCIPE. 

Aunque  con  Lisbella  esté, 
Le  matad. 

criado  i.0 

¡Muera  el  villano! 

UIFANTS. 

¡  Oh  cobardes ! 

PRÍNCIPE. 

¿Esto  es  fe 
De  francés ,  y  esta  es  Ir  mano 
De  darme  á  Laura? 

RET.  # 

*  ,    J    <  ,    Mp.¿euéharé? 
¿  Defenderé  á  este  traidor  ? 
No ,  mas  defiendo  á  mi  hermano.) 
¿Qué es  esto?  • 

PRÍNCIPE. 

¿Tu  das  favor 
A  tu  enemigo? 

RET 

;  Villano  1 
Castigo  asi  tu  rigor. 

Salen  LISBELLA ,  LAURA ,  JULIA 
v  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ab  de  mi  guarda ,  matadlos ! 
¿  Quién  son  los  que  así  me  pierden 
El  decoro  y  el  recato? 

PRÍ.NCIPB. 

Amor. 

LISBELLA. 

Y  ¿es  esta  palestra 
De  amor,  cuando  están  los  campos 
Aguardando  vuestras  hojas? 
Aunque  allá,  en  estar  temblando, 
Hojas  de  árboles  serán ; 
Que  el  temor  es  como  el  árbol.— 

Y  tú ,  arrogante  francés, 
¿Qué  quieres  en  mi  palacio? 
Vuelve  á  Francia  tus  quimeras, 
Vuelve  á  París  tus  engaños. 

BARÓN. 

La  flor  nos  ha  conocido. 

INFANTE. 

Y  yo ,  amigo,  en  sus  agravios 
Los  desdenes. 

LISBELLA. 

Salid  luego , 
Franceses,  de  mis  estados. 

INFANTE. 

Nuestros  disgustos  perdona. 
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LISSELLA. 

Yo  os  prometo  perdonarlos, 
Si  os  vais  luego. 

UFANTE. 

Siendo  asi , 

Ya  nos  vamos. 

barón. 

Ya  dos  vamos. 

LADRA. 

Aguardad. 

LISBELLA. 

No  aguardéis. 

INFANTE . 

Voy. 
laura: 
No  OS  vais,  aguardad. 

INFARTE. 

Aguardo. 

BARÓN. 

A  Juan  de  las  Cadenetas 
Parece  que  estáis  jugando. 

*  USBELLA. 

¿Tú  á  mi  grandeza  te  opones? 

LADRA. 

Yo  te  reverencio  y  guardo 
El  decoro  que  mereces, 
Pero  el  poder  soberano 
A  las  almas  no  se  extiende  f 

Y  á  mi  esposo  estoy  llamando; 
Jurisdiciou  que  no  es  tuya, 

Y  que  los  cielos  me  han  dado. 

LISBBLLA. 

¿Tu  eres  su  esposo? 

PRÍNCIPE. 

Por  esto 
Fué  este  disgusto;  que  ingrato 
Me  prometió  dar  á  Laura, 
Con  fe ,  co/i  palabra  y  mano 
De  caballero ;  y  debiendo 
Cumplillo ,  por  un  contrato 

Y  un  papel  es  ya  su  esposo. 

LADRA. 

Y  este  es  el  que  pido. 

LISBELLA. 

Falso 
Francés,  ¿no  es  asi? 

INFANTE. 

Señora, 

¿Cómo  puedo  yo  negarlo , 

Si  su  alteza  lopreseuta? 

Verdad  es. 

príncipe. 

Y  este  ¿es  buen  trato? 

BARÓN. 

Notablemente  lo  apuran ; 
Muestra  el  papel ,  y  veamos 
Lo  que  te  piden ;  que  quiero 
Ser  relator  y  abogado. 

(Lee.)  c  Laura  mía,  desde  hoyen  este 
»dia  me  confieso  por  vuestro ;  decid 
»vos  lo  mismo.— Monsiur  deLabrtt, 
*  vuestro  esposo.* 
Por  vos  alegar  querría; 
Mas  confesando  de  plano 
MonsiurdeLabrilaquí, 
Pienso  ser  vuestro  contrario;    t 
Monsiur  de  Labril  es  vuestro. 

PRÍNCIPE. 

Primero  han  de  averiguarlo 
Las  espadas. 

CONDE. 

-Si  es  así , 
Esfuerza ,  Señor»  el  caso , 
Porque  te  deje  á  Lisbella. 

REY. 

Dices  bien ;  los  dos  salgamos 
A  concluillo. 


DE  ANDRÉS  DE  C  LAR  AMONTE, 

PRÍVCIPE. 

En  buen  hora. 

INFANTE. 

Teneos;  que  yo  solo  basto , 
Cuando  á  impedirlo  vinieran 
Principes  de  Bisinlano 
A  legiones ,  que  aun  sustento 
Esta  espada  y  este  brazo ; 
Mas  quiero  cumplirlo. 


LAURA, 


¿Cómo? 


INFANTE. 

Tu  casamiento  dejando. 

LACRA. 

Y  ¿mi  contrato  no  quiebras? 

INFANTE. 

Es  cédula  con  encaño, 

Y  la  palabra  me  excusa. 

MARQUÉS. 

¿Quién  ha  visto  enredos  tantos? 

LADRA. 

¿Cómo  se  excusa? 

INFANTE. 

Escuchad , 

Y  aquí  veréis  cómo  á  entrambos 
Ni  fe  ni  palabra  os  debo. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo  es  posible? 

LNFANTE. 

Escuchando. 
Yo ,  soberana  Lisbella , 
Divino  y  solo  milagro 
Del  mundo,  soy  don  Enrique 
De  Aragón  y  soy  hermano 
Del  de  Ñapóles ,  que  burlé . 
En  siempre  lucientes  años, 
El  pájaro  que  entre  aromas 
Es  de  la  Arabia  holocausto. 
Yo  soy  de  amor  el  desprecio , 
Yo  el  émulo  de  sus  arcos , 
Burlando  sus  flechas  de  oro 
Con  resistencias  de  mármol. 
Pero  en  tanta  vanagloria , 
En  tanta  soberbia ,  en  tanto 
Presumir  Nembrol  de  amor, 
Pudo  postrarme  el  traslado 
De  tu  hermosura  divina ; 
Vencimiento  á  quien  consagro 
Mas  gloria  que  el  haber  sido 
Invencible  y  temerario. 
Este  mi  hermano  tenia 
En  la  majestad  de  un  marco, 
Solicitando  ocasiones 

Y  ocasionando  cuidados. 
Por  él  a  Milán  me  envia , 

A  esos  ojos ,  que  causaron  - 
Tan  nuevo  metamorfoseos; 
Delito  fué ,  mas  tan  tito 
Delito,  premio  merece 
Que  se  consiga  bizarro; 

Y  siendo  asi ,  de  los  dos 
Estoy  absuelto ,  pues  cuando 
Con  la  palabra  y  papel 
Os  satisQce ,  engañados , 
Era  monsiur  de  Labrit 
Francés,  y  hoy  napolitano 

Y  don  Eurique  me  veis.— 

Y  asi,  bien  podéis  casaros 
Con  Laura. 

PRÍNCIPE. 


Suyo  soy. 


Décis  muy  bien; 


LADRA. 


Deten  la  mano, 
Que  de  don  Enrique  soy ; 
Que  el  alma  no  se  ha  mudado 
Con  el  vestido  y  el  nombre. 


PRÍNCIPE. 

Corrido  estoy. 

INFANTE. 

Yo  no  trato 
De  casarme ;  solo  quiero, 
Gran  Señora,  suplicaros 
Que  le  deis  la  fe  de  esposa 
Al  glorioso  rey  Fernando, 
Mi  hermano  y  mi  rey. 

LISBELLA. 

No  puedo , 
Porque  vos  me  habéis  casado. 

INFANTE. 

¿Yo?  ¿Con  quién? 

LISBELLA. 

Abrid  el  pliego. 

RET.  (Ap.) 

Ya  tiemblo ,  ya  me  acobardo; 
Con  el  de  Francia  es  sin  duda. 
¡  Oh  aleve  y  bárbaro  hermano ! 
infante.  (Léela  carta.) 
c  Digo  yo,  madama  Lisbella ,  quesoj 
«esposa  de  don  Enrique ,  infante  de 
•Napoles.1—  La  duquesa  de  Mita.» 

USBELLA. 

¿Qué  te  turbas?  ¿  De  qué  tiemblas! 

INFANTE. 

En  tan  grave  sobresalto, 
¿  Qué  corazón  es  valiente? 

LISBELLA. 

Tuya  soy ;  mas  si  Alejandro 
Con  Campaspe  quieres  ser, 
O  con  las  bijas  de  Darío, 
Seré  de  tu  hermano  el  Rey. 

INFANTE. 

¡Bravo aprieto!  ¡Fuerte caso! 

RET. 

Y  su  hermano  esta  presente, 
Con  el  alma  entre  los  labios. 

lisbella. 
¿  Tú  eres  Fernando? 

BBT. 

Yo  soy. 

USBELLA. 

Y  yo  tuya ,  sf  tu  hermano 
Suelta  la  palabra. 

REV. 

Yo 
De  mi  hermano  he  de  alcanurlo.- 
Hermano ,  á  tus  pies  me  poogo. 

infante. 
Alza ,  Señor. 

RET. 

Yo  te  mando 
A  Calabria  y  a  Sicilia, 
Con  titulo  soberano 
De  Rey,  y  á  Elvira  con  ellos, 

(DaUuurttnU 

Alma  de  aqueste  retrato, 
Hermana  del  de  Castilla, 

Y  de  los  orbes  espanto. 
lisbella. 

¿Qué respondes?  Habla, acaba. 

RET. 

¿Qué  dices? 

INFANTE. 

Digo,  Fernando, 
Que  con  Lisbella  mas  quiero 
Lo  vivo  que  lo  pintado. 

BARÓN. 

Echó  el  resto. 

LADRA. 

¡Oh  fementido! 

RET. 

¡Oh  alevoso! 


LISBELLA. 

¡Oh adorado   . 
Dueño  mío 

BARÓN. 

A  eso  me  atengo. 

INFANTE. 

Vuestra  es  el  alma. 

L1SBELLA, 

En  mis  brazos. 

REY. 

¡Ah  traidor!  Has  por  tal  causa 
Te  disculpo  en  tanto  agravio; 
Que  traiciones  por  Listada 
Son  de  amor  gloriosos  actos, 
Y  hubiera  hecho  yo  io  mismo 


DE  10  VIVO  A  LO  PINTADO. 

Que  agora  en  ti  estoy  culpando. 
Gózaos  los  dos  venturosos; 
Que  yo  en  mis  desdichas  trato. 
De  Laura  be  de  ser  esposo, 
Para  que  dos  desdichados 
Nuestra  fortuna  postremos. 

LADRA. 

Ya  venturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño. 

RET. 

Coo  vos  sola 
Tan  gran  pérdida  restauro. 

príncipe. 
En  fin ,  sin  las  dos  me  quedo. 
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BARÓN. 

Conmigo  podéis  casaros; 

Pero  Otavia  no  querrá , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 

OTAVIA. 

¿Qué  dices? 

BARÓN. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 

Y  yo  vuestra. 

INFANTE. 

Con  que  damos 
Fin ,  pidiendo  mis  deseos 
Disculpas,  cuando  no  aplausos. 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  IRIS  DE  LAS  PENDENCIAS, 


HE  GASPAR  DE  AVILA. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
BELTRAN,  gracioio. 
TEODORA. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  vejete. 
DOÑA  INÉS. 


DON  PEDRO. 
DOÑA  JUANA. 
DON  ANTONIO. 


UNA  CRIADA. 
Ulf  CRUDO. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DOflA  JUANA,  cubierta,  atida  de 
la  manga  déla  ropilla  de  DON  LUIS. 

donldis. 
¿Qué  es  esto? 

W>ÑA  JUANA. 

Tu  hermana  soy* 
do»  ldis. 

Y  ¿qué  pretendes? 

DOÑA  JUANA. 

Sacarte 
Desta  calle ,  v  ensenarte 
Lo  que  has  de  hacer, 
non  luis. 

Boeno  estoy, 
Bastó;  en  efeto,  ique  has  dado 
Ed  perseguirme? 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  quieres? 
Soo  piadosas  las  mujeres 
Con  amor  y  con  cuidado ; 
¿Qué  quieres  de  una  mujer 
Que ,  habiéndole  tú  pedido 
La  mano^te  ha  despedido 
Resuelta,  sin  atender 
A  tu  hacienda  y  calidad , 
Cuando  el  sol  con  sn  limpieza 
Puede  en  actos  de  pureza 
Competir  sa  vanidad? 

Y  tienes  cansado  el  mondo 
Con  estar  eternamente 

En  esta  calle  asistente, 
Con  un  desvelo  profundo, 
Que,  según  tu  pensamiento, 
Casta  las  horas  baldías ; 
O  te  ban  sobrado  los  dias , 
^  te  falta  el  sentimiento. 

DON  LDIS. 

Ya  no  es  mi  asistencia  amor; 
Que  es  solo  curiosidad , 


Por  ver  si  otra  voluntad 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 
Que  tiene  galán ,  me  iré , 

Y  ubre  la  dejaré 

Si  por  él  me  aborreció; 

Y  si  con  causa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  prefiere, 
En  las  partes  que  él  tuviere 
Veré  las  que  no  he  tenido. 

DOÑA  JUANA. 

Ahora  bien,  tu  hermana  soy, 

Y  claro  está  que  seria 
No  ayudarte  culpa  mia, 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porfiado 

Con  tus  vanas  diligencias, 
Galanteos  y  asistencias, 
En  que  vives  murmurado ; 

Y  yo  te  enamoraré 
A  tu  dama. 

DON  LUIS. 

¿Estas  en  ti? 

DOÑA  JDANA. 

Si  no  lo  cumpliere  asi , 
Porfía,  y  yo  callaré. 

DON  LUIS. 

Tendrás  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  obediencia. 

DOÑA  JUANA. 

Como  esperes  con  paciencia , 
Yo  te  la  daré  rendida; 
Que  en  la  industria  y  el  poder 
De  mi  ingenio  cabe  todo. 

DON  LUIS. 

Dime ,  por  tu  vida,  el  modo. 

DOÑA  JUANA. 

Después  lo  podrás  saber; 
Que,  por  sacarte  de  amante, 
Soy  tu  tercera  desde  hoy. 

DON  LUIS. 

Siguiendo  tus  pasos  voy. 


DOÑA  JUANA. 

Pasa,  don  tuis,  adelante. 
(Yante.) 

Salen  VOtik  INÉS,  TEODORA,  BEL- 
TRAN, cochero;  CARAVANA ,  escu- 
dero, y  otra  cruda. 

doña  imfs. 
¿  Está  cerrada  la  puerta? 

TEODORA. 

Si,  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

i  Falta  alguno 
De  mi  familia? 

TEODORA. 

Ninguno. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  sé  qne  he  dejado  abierta 
La  de  vuestra  confusión ; 
Mas,  porque  della  salgáis, 
Este  papel  que  miráis 
Me  han  escrito  á  mi,  en  razón 
De  que  un  alcalde  ha  querido 
Venir  cuidadosamente 
A  buscar  un  delincuente 

§ue  está  en  mi  casa  escondido; 
yo,  que  ignorante  estoy 
Desta  culpa,  os  he  ¡untado, 
Por  salir  en  mi  cuidado, 
Del  que  tengo  y  del  que  os  doy; 
Y  porque  quiero  saber 
Quién  de  los  limites  pasa 
De  mi  gusto,  y  en  mi  casa 
Menosprecia  mi  poder, 
Apadrinando  un  delito 
Que  ni  yo  he  visto  ni  sé. 

CARAVANA. 

Parece  que  vuesancé 
Me  mira  de  hito  en  hito. 
Hoy  hace  treinta  v  tres  afiof , 
Como  quien  no  dice  nada, 
Que  no  he  sacado  la  espada 
Con  naturales  y  extraños , 
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Y  con  mis  tres  y  cuartillo 
De  ración  y  quitación , 
He  profesado  de  hurón 
En  mi  pobre  aposentillo ; 
Aunque  yo  sé  cuándo  fui 
£1  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Escantilla 

Y  el  líbrenos  .Dios  de  ti. 

.    DOÑA  IXÉS. 

No  seáis  impertinente ; 
Que  no  be  de  escuchar  agora 
.  Vuestras  vejeces. 

CARAVANA. 

Señora , 
Yo  no  he  visto  el  delincuente. 

TEODORA. 

Pues  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

doña  mis. 

Lo  que  solamente  sé 
Es  que  es  vana  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa,* 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón ; 
Tú  parece  que  has  perdido 
El  color. 

BELTRAN. 

En  mi  lealtad... 
doña  mes. 

Confiésame  la  verdad : 

i  A  quién  lienes  escondido? 

Y  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  ampararé 

Tu  causa,  y  que  no  podré, 
En  viniendo  la  justicia. 

BELTRAN. 

.Pues,  Señora,  satisfecho 
De  la  merced  que  me  haces, 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  mi  pecho, 
A  un  venticuatro  serví 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mi  roe  bacia 
Muy  gran  favor;  vino  aqui , 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  eu  la  Inclusa  se  entró, 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aqui  á  casa  le  be  traído, 
Porque  esté,  en  menos  sagrado, 
Mas  seguro  su  cuidado. 

doña  INÉS. 

Y  ¿  dónde  le  has  escondido  ? 

BELTRAN. 

En  el  desván  está  agora , 

Y  tan  escondido  ya , 

Que  hay,  Señora ,  donde  está 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  misma  sombra,  que  es 
La  que  está  en  él  recogida, 
Parece  que,  confundida , 
Busca  el  cuerpo  de  quien  es. 

doña  irás. 
¿Viste  si  alguno  le  víó? 

BELTRAN. 

Claro  está  que  pudo  ser. 
Si  se  ha  llegado  á  saber. 

doña  INÉS. 
Asi  lo  imagino  yo; 

Y  supuesto  que  ha  de  entrar 
A  buscarlo  la  justicia, 

Con  cuidadosa  malicia 
De  que  aquí  lo  puede  hallar, 
No  quiero  yo,  ni  es  razón. 
Tener  de  qué  dar  disculpa , 
Cuando  aventuro  en  la  culpa 


J>B  GASPAB  DE  AVILA, 

Mi  recato  y  mi  opinión ; 
Sácale  de  aqui. 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido 
Concederle  al  afligido 
Las  leyes  de  embajador 
Una  mujer  principal ; 
Que  yo  sé  que  si  le  vieras , 
Que  tú  te  compadecieras, 
O  piadosa  ó  liberal. 

DOÑA  INÉS. 

Ahora  bien ,  bájale  aqui ; 
Veréle. 

BELTRAN. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos, 
Porque  no  falten  en  tí.  (Va$e.) 

TEODORA. 

Yo  á  lo  menos  bien  sabia , 
Del  cuidado  con  que  andaba, 
Que  algún  enredo  ordenaba 
Lo  que  bajaba  y  subia. 

CARAVANA. 

Dos  echadas  puede  dar 
A  los  premios  déla  plata, 
Que  es  quien  solamente  trata 
De  subir  y  de  bajar, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
Entre  volantes  de  nube , 

Si  se  dijera  que  sube, 
Como  se  dice  que  baja. 

TEODORA. 

¡Jesús,  cuál  viene!  Enterrado 
Ha  estado  en  su  desventura, 
Porque  de  la  sepultura 
Parece  que  lo  han  sacado. 

CARAVANA. 

Don  Beltrane  nos  conceda , 
Por  su  inmensa  perdición, 
Empanada  admiración 
De  tan  grande  polvareda. 

Sale  DON  JUAN,  lleno  de  tierra,  y  BEL- 
TRAN, limpiándole. 

BELTRAN. 

No  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

DONJUÁN. 

•  Asi  lo  entiendo. 

BELTRAN. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segara ; 

Que  llegan  con  torpes  manos 
Atrevimientos  humanos 
Al  templo  de  la  hermosura. 

DOÑA  IXÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
.  Caballero,  no  temáis. 

DON  JOAN. 

Tanto  cielo  administráis, 
Que  de  vuestra  luz  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  en  tanta  deidad 
Pudiera  una  adversidad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vuestro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  propiedad  os  doy 
Este  imperio  poderoso, 
Pues  siendo  el  sol  material , 
Entre  ardientes  resplandores , 
De  las  plantas  y  las  flores 
Progenitor  celestial , 
Por  virtud  comunicada. 


Que  tienen  de  su  luí  pura, 
Está  de  vuestra  hermosura 
Tan  puramente  animada. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  vida  y  aliento 
Por  parte  y  por  instrumento, 

Y  aun  se  puede  aventajar 
En  el  darla  y  el  tenella. 
Cuanto  va  de  ser  criatura 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
A  ser  criatura  sin  ella. 

TEOD01A. 

Dile  que  haga  relación 
De  la  pendencia. 

doña  nuts. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  importante 
Ellibralle,  no  es  razón 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  su  disculpa 
A  examinarle  la  culpa 
Para  excusalle  la  pena ; 
Que  en  un  corazón  activo, 
Por  sí  mismo  generoso, 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilate  lo  compasivo. — 
La  justicia  viene  aqui 
A  buscaros ,  y  quisiera 
Que  en  mi  casa  no  os  prendiera, 
Ya  que  os  amparáis  de  mi ; 
No  por  exlrañeza  mía, 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  hidalguía; 
Que  veo  en  lo  que  he  sentido, 
Siendo  ajenos  los  cuidados , 
Que  hay  delitos  prohijados 
Sin  haberlos  cometido ; 

Y  á  San  Jerónimo  quiero 
Que  os  vais,  pues  allí  podréis 
Estar  sin  que  peligréis; 
Donde  á  buscaros  prefiero 
Vuestra  libertad  mejor. 

DON  JUAN. 

El  cielo,  señora  mía, 
Os  pague  la  cortesía 
De  tan  piadoso  favor. 

(Llamen  recto.) 

TEODORA. 

Infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  entra  agora. 

doña  imis. 

Nadie  se  inquiete.— Teodora, 
Por  el  coarto  del  balcón 
Mira  quién  llama. 

TEODORA. 

Yo  voy.         (K 

DOÑA  INÉS. 

Si  es  justicia ,  no  abrirán 
Hasta  que  os  vais  al  desván. 

DON  JOAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy, 

Y  de  vos  favorecido; 

Si  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  que  se  consiente 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos, 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Los  mozos  de  silla  son. 
doña  in£s. 
A  muy  buen  tiempo  han  llegado 
Para  lo  que  yo  he  pensado. 


BELTRAN. 

)ios  te  alambre  la  intención. 

DORA  IKÍS. 

>or  la  puerta  del  postigo 
)ue  salga  en  mi  silla  quiero, 
mitran,  este  caballero, 
f  como  qne  van  conmigo, 
fayao  con  él  mis  criados ; 
(ue  así  se  desmentirá 
*a  sospecha. 

BELTRAN. 

Claro  está. 

DON  JUAN. 

(ocho  os  deben  mis"  cuidados , 
'  para  satisfacer 
a  obligación  en  que  estoy, 
¡n  decir  que  noble  soy 
Istá  cuanto  debo  hacer. 

DONA  INÉS. 

(asta  que  este  caballero 
Isié  fuera  del  lugar, 
.0  puedes  acompañar, 
lúe  así  lo  mando  v  lo  quiero; 
1  estos  cien  escudos  lleva , 
'or  si  fueren  menester. 

BELTRAN. 

le  tu  piadoso  poder 

[as  hecho  bastante  prueba. 

{Vanse  todos,  menos  Caravana.) 

CARAVANA. 

espues  querrán  que  un  cristiano 
irva  y  calle,  i  Qué  le  bizo 
gora  este  advenedizo, 
egun  dijo,  sevillano, 
.  mi  ama,  que  asi  dio 
ien  escudos  en  doblones , 

luego  en  nuestras  raciones 
siá  mirando  si  yo 
lerezco  tres  y  cuartillo 
•  tres  y  un  cuarto?  En  Turquía 
irva  de  noche  y  de  dia, 

en  un  palo  á  Peralvillo, 
i  no  me  fuere  á  meter 
rmitaño,  y  ermitaño 
«e  coma  con  desengaño 
uanlo  se  pueda  comer, 
on  su  achaque  de  sayal 

labrados  de  ataujía , 
einte  escudos,  sin  porfía , 
illete  ni  memorial. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Que  siempre  sois.  Caravana, 
I  postrero  en  cuanto  hacéis! 
rava  flojedad  tenéis , 
ortuga  de  carne  humana 
ois  en  conchas  de  vejez; 
i  habéis  de  ser  escudero 
e  aquel  pobre  caballero, 
orque  así  importa  esta  vez , 
Qué  esperáis,  cuando  la  silla 
or  la  puerta  del  postigo 
a  salido,  cabrahigo 
on  calzones? 

CARAVANA. 

Tarabilla 
on  manteo,  á  discurrir 
isparates. 

TEODORA. 

Pues,  don  Bueso, 
Quién  os  mete  á  vos  en  eso, 
ino  en  callar  y  servir? 

CARAVANA. 

einte  escudos  me  han  metido, 
ados  á  quien  yo  me  sé, 
in  por  qué  ni  para  qué. 


EL  fRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

TEODORA. 

No  me  acordaba  que  han  sido 
Dados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero ; 
Y  en  tanto  que*  no  lo  hacéis , 
Solo  por  consejo  os  doy 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVANA. 

Voy, 
Porque  no  me  argumentéis. 
(Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

Agora,  que  ya  he  llegado 
A  ios  umbrales  del  templo, 
Di  que  se  vuelva  la  silla. 


BELTRAN. 


Muy  bien  dices. 


(V«w.) 


DON  JUAN. 

¿Cómo  el  cielo, 
Entre  peñas  convencidas 

Y  averiguados  desvelos, 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  afectos? 
¿  Qué  naturaleza  es  esta? 
Pero  de  mi  parte  quiero 
Disculparme  á  mi  conmigo, 

Si ,  en  su  providencia  inmenso, 
Hace  Dios  á  imagen  suya 
Una  criatura,  en  quien  vieron 
Juntos,  en  un  solo  instante, 
Mi  vida  y  entendimiento 
La  inmortalidad  de  un  alma, 
Confirmando  y  concediendo 
Privilegios  de  divina 
A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 

De  mi  amor,«perdone  el  cielo, 
Poner  yo  la  inclinación 
Donde  él  los  merecimientos.— 
i  Pendencia  es  aquella?  Si; 

Y  este  que  viene  corriendo 

Y  con  la  espada  desnuda 

Es  Beltran.— Beltran,  ¿qué  es  esto? 

Sale  BELTRAN,  tirando  estocadas 
hacia  el  vestuario. 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (nací  en  Oviedo, 
De  padres  que  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  yermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Dos  lunas  de  dos  espejos 
De  cristal  inmaculado), 

Y  por  la  espada  reviento, 
Como  otros  por  los  ijares, 
Como  alguno  que... 

DON  JUAN. 

Beltran , 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho, 
Lo  que  dijeres,  te  sobra; 

Y  si  no,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy ; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  quedó  la  mia  encima , 
Conforme  el  libro  del  duelo. 

DON  JUAN. 

Pues  va  que  estás  en  sagrado, 
Dáñelo  que  es. 

BELTRAN. 

Oye  atento : 
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Tres  años  há  que  jm  demonio, 
En  forma  de  caballero. 
Pretende  y  cansa  á  mi  ama. 
Hecho  en  la  calle  estafermo ; 

Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  muy  falso, 
Entre  amante  y  majadero  : 
«¿Va  tu  ama  en  esa  silla?— 
Si,»  le  dije;  pero  viendo, 
Después  de  haberla  seguido, 
Que  saliste  della,  en  celos, 
En  ira,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  envuelto, 
Me  esperó  para  embestirme ; 
Pero  yo,  que  no  soy  lerdo. 
Viendo  que  se  resistía 

Su  espada,  al  salir  le  intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos, 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  flamenco 
De  hombre  de  tapicería 
En  la  historia  de  los  griegos, 
Esta  es  la  hora  en  que  está 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes. 
Dando  traspiés  por  el  suelo; 
Pero  esta  es  la  ñora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
Hecho  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos, 
Porque  hombres  desta  calaña, 
Entre  cejijunto  v  terco. 
Tienen,  con  perdón  de  Troya, 
En  cada  enojo  un  incendio. 

DON  JUAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran , 
También  lo  soy;  y  si  el  cielo 
Contra  tu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos ,  y  en  ellos 
Hacer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento , 
Puesta  al  peligro  mi  vida, 
Te  restaurara  del  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverte 

Y  yo  también ;  que  no  quiero 
Que  encuentre  con  mi  delito 
La  pesquisa  de  sus  celos , 

Y  que  la  justicia  sepa 

Que  estoy  en  este  convento, 

Y  venga  y  roe  saque  del. 

BELTRAN. 

Si;  pero  ¿cómo  lo  haremos? 
CARAVANA,  con  la  espada  desnuda. 

CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTR/N. 

El  escudero 
De  casa. 

CARAVANA. 

Pues  ¡ay  de  ti! 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
De  no  sé  qué;  que  es,  en  suma, 
Pronóstico  de  los  tiempos. 

DON  JUAN. 

Ya  parece  que  me  corre 
Nueva  obligación,  y  quiero, 
Sin  reparar  los  peligros. 
Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  caballeros 
¡  Lo  reducen  y  lo  llevan. — 
I  ¿Qué  hay,  Caravana?  Qué  es  esto? 


CARAVANA. 

Estando  este  Lucifer 
De  don  Luis  de  Acevedo 
En  esta  puerta  primera, 
Que  da  principio  ai  convento, 
Apenas  me  vio  llegar, 
Cuando  me  embistió , diciendo  : 
i  Este  es  también  de  su  casa; 
¡Muera !»  Y  si  no  me  mosqueo, 
V  las  amosco  también, 
Esta  es  la  hora  que  tengo 
Voleado  el  ojaldrado 
U  barrenado  el  garguero. 
¡Arredro vayas,  Satau ! 
Paréceme  q«e  le  veo 
Encajados  en  loa  ojos 
Üos  cohetes  tronaderos , 
Con  su  estallido  y  sus  chispas. 

don  joaw. 
i  Extraño  encarecimiento ! 

CARAVANA. 

Vuesancé  ¿ha  visto  correr 
Algún  loro  jarameño? 

DON  JUAN. 

Si  he  visto. 

CARAVANA. 

Pues  mas  fué  estotro, 
Sin  Jarama,  unto  y  medio. 

BELTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  muchísimo  desto, 
Porque  ha  sido  dominguillo. 

DON  JUAN. 

Estos  ocho  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BELTRAN. 

Se  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

¿Fué  con  vuesancé  Alejandro? 
¿  Es  mucho  un  esportillero, 
Un  espantajo  de  higuera, 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON  JUAN. 

Este  que  sacó  la  espada 

Y  colérico  y  resuello 
Os  embistió,  esta  ofendido 
De  Beltran,  y  le  aconsejo 
Que  entre  encubierto  en  su  casa, 

Y  á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recato  y  con  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  entienda, 
El  postigo. 

CARAVANA. 

Estará  abierto 
Sin  que  los  quicios  lo  entiendan, 
Aunque  rechinen.  (Vftl¿.) 

B1LTRAN. 

Si  creo; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  aceite  el  dinero. 
Agora  me  falta  á  mi 
Examinar  otro  intento. 

DON  JUAN. 

Detente  y  no  digas  mas 
Contra  mi  lealtad;  que  pienso 
Que  aprehenden  culpas  mias 
Tus  injustos  pensamientos, 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo. 
Noble  nací ,  como  sabes , 

Y  solamente  pretendo 

Que  en  casa  que  be  recibido 
Beneficios  no  baya  riesgos; 
Porque  mas  posible  fuera    * 
Verse,  Beltran,  en  el  tiempo 
Sin  el  orden  natural 
Gobernada  por  precetos 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

De  obediencia  la  locura, 

Y  un  cadáver  por  su  aliento, 
Que  faltar  yo,  arrebatado 
De  los  amantes  afectos 
De  una  pasión  distraída,  . 
A  un  justo  agradeciaateato. 

DELTRAN." 

En  dejándote  yo  en  casa, 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia, 
Que  importa,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana, 
A  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  Iris  de  las  pendencias. 
Porque  enfrena  sus  loteólos. 
¿No  ñas  visto  el  cielo  cubrirse 
De  cendales  verdinegros, 
Para  dar  á  los  moríales 
Horror,  espanto  y  desvelo , 

Y  después  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto, 
Desmintiendo  del  amago 
El  caliginoso  ceño? 
Pues  asi  contra  el  furor 
Deste  espíritu  revuelto 
El  arco  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  por  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  solo  quiero 
Verla  primero  y  pedirla 
Desto  desdicha  el  remedio, 
Diciéndola  que  te  vuelves 

A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 
Que  reconozca  el  intento. 

Y  vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JUAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.        (Vate.) 

Sale  DOÑA  INÉS. 

dona  nota. 

No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  fuera, 
De  mi  misma  me  escondiera, 
Corrida  y  avergonzada. 
¿Yo  confusa?  Yo  turbada. 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  quiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
Vengar  lo  que  no  be  querido. 
Afecto  de  animo  ocioso 

Y  olvido  de  la  razón 

Es  amor,  cuya  intención 
Mira  á  un  veneno  sabroso ; 
Pero  si  es  tan  poderoso, 
Que  á  un  ligero  movimiento 
Quiere  reducir  mi  intento , 
Hacer  debo  en  esta  acción, 
A  golpes  de  inclinación, 
Reparos  de  entendimiento. 
A  un  tiempo  miré  y  senti , 
De  donde  es  justo  que  infiera 
Que  aquella  pasión  primera 
Estaba  dispuesta  en  mi. 
Mi  naturaleza  vi 
incapaz  de  resistencia ; 
Pero  esto  fué  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  es  justo 
Que  amor,  preciado  de  justo, 
Se  resista  a  una  potencia. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo, 
Tan  melancólica  y  triste, 


Después  que  aquel  hombre  viste 
En  tu  casa,  que  deseo 
Averiguar  si  tenia 
Algún  veneno  en  los  ajos, 
Para  dar  á  tus  enojos 
Principio. 

DORAINES. 

¡Ay  Teodora  sata! 
No  sé  cómo  te  decir 
Lo  mismo  que  yo  quisiera 
Que  nadie  de  mí  supiera ; 

Y  retiróme  á  sentir, 
Por  ver  si  puedo  gastar, 
Sin  ajena  admiracpu 

Ni  riesgo  de  mi  opinión. 
La  culpa  del  desear. 

TEODORA. 

Lo  que  estás  enamorada 
Se  conoce  en  tu  lenguaje. 

DOÑA  INÉS. 

Esto  es  hablar  en  ultraje 
De  mi  pasión,  afreutaoa 
De  ver  mi  facilidad. 

TEODORA. 

Y  ¿deso  estás  encogida , 
Retirada  y  ofendida? 

No  es  traición  la  voluntad 
De  una  mujer  recatada; 
Que  ese  es  un  leve  accidente, 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  un  alma  descuidada. 

Y  auoque  des  tantas  señales 
De  escrúpulos  de  tu  honor , 
En  los  pecados  de  amor 
Estos  son  los  veniales; 

Que,  aunque  en  tan  fáciles  modos 
La  estimación  se  limita, 
Con  sola  el  agua  bendita 
Del  tiempo  se  quitan  todos. 

DONA  INÉS. 

¿Dónde  el  escudero  está? 

TEODORA. 

Dona  Juana  le  envió 
A  llamar,  y  pienso  yo 
Que  para  venir  será. 

DONA  INÉS. 

Que  me  huelgo  mucho  es  llano 
De  verla,  Teodora,  aqui. 
Como  no  me  bable  á  mi 
En  el  amor  de  su  hermano.— 
¡  Jesús  mil  veces! 

(UamanálapuerU.) 

TEODORA. 

¡Qué  recio! 
Una  de  dos,  sin  dudar  : 
O  trae  dinero  que  dar, 
O  debe  de  ser  muy  necio. 

DONA  INÉS. 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevimiento 
Sino  en  la  justicia,  y  siento 
Que  vuelva  otra  vez  á  ver 
Mi  casa,  una  vez  mirada. — 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

(Yate  Teodorm.) 

Al  Presidente,  aunque  esté 
Cerca  de  mal  despachada; 
Que,  mediante  estos  rigores, 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vidas 
De  otros  peligros  mayores ; 
Pero  siempre  el  que  traspasa 
Las  leyes  ce  la  razón 
Dice  en  su  imaginación  : 
t Justicia,  y  no  por  mi  casa.» 


¡Señora! 


Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

dona  inís. 
¡  Válgame  el  cielo ! 


Salen  DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DON 
ANTONIO  y  un  ciupo  dellos. 

TEODORA. 

No  has  de  entrar. 

DON  LUIS. 

Si  eso  preleodes , 
Haré  que  el  alma  y  la  voz 
k  un  mismo  tiempo  se  encuentren. 

doña  más. 

¿Tan  &  deshora  en  mi  casa? 
¿Qué  intentas? 

DON  LUIS. 

Nadie  se  altere ; 
Que  cada  toe  tiene  en  mi 
Determinada  una  muerte ; 

Y  porque  veas  que  átl 
En  mis  intentos  crueles 
Privilegiada  te  admito, 
Escúchame  atentamente; 

Que  no  entro  en  tu  casa  agora 

amante,  como  otras  veces, 

Siuo  á  castigar  delitos, 

Tan  hijos  (Te  tus  desdenes, 

Que  en  la  creación  de  su  culpa 

Pudieran  reconocerte 

Principio  y  causa  primera 

De  cuantos  el  alma  siente. 

Dejo  aparte  los  agravios 

Que  me  has  hecho,  en  que  me  debes 

De  asistencia  y  de  esperanza 

Tres  junios  y  tres  diciembres, 

Y  el  haber  visto  salir 

Oe  tu  casa  y  con  tu  gente 

Fu  amante  en  tu  misma  silla, 

Para  solo  enloquecerme; 

}ue  esto  en  tu  naturaleza 

)isculpa  bastante  tiene, 

M  en  todas  es  general 

>er  buenas  por  accidente , 

í  sobre  gustos,  al  fin, 

lo  hay  disputa,  porque  siempre 

Tenéis  en  cualquiera  error 

a  disculpa  de  mujeres ; 

>ero  tener  un  criado 

Tan  infame  y  tan  aleve, 

)ue  se  atreva  á  un  tiempo  mismo 

i  engañarme  y  ofenderme, 

con  manos  atrevidas 
le  pierda  el  respeto,  en  este 

e  disculpará  el  castigo 

1  paso  que  se  resuelve , 

orque  afrentosas  injurias 

e  un  hombre  bajo  merecen 

emonst raciones  impías 

crueldades  impacientes. 

porque  sea  la  capa 

ue  arrojaron  tus  desdenes 

mi  rendida  esperanza, 

cosada  tantas  veces, 

qui  ante  tus  ojos  quiero 

engarme  y  satisfacerme, 

ejando  su  infame  lengua 

lavada  en  estas  paredes. 

no  pienses  que  es  temor 

l  venir  con  esta  Rente, 

no  por  sacarte  elmuerto, 

ae  aun  esta  atención  me  debes ; 

de  mirarte  la  casa, 

>r  si  en  ella  el  insolvente 

lado  tuyo  desprecia 

)s  castigos  que  no  teme, 

para  que  tu  familia, 


el  Iris  de  lab  pendencias. 

Amedrentada  en  au  muerte, 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde , 

Y  porque  vea  y  admire 
Esta  exhortación  tan  breve, 
Una  crueldad  que  le  avise 

Y  un  rigor  que  la  escarmiente. 

Sale  DOfiA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

¡Cielos !  Mi  hermano  está  aquí, 

Y  engañarle  me  conviene, 
Para  librar  áBeltran, 

Si  es  que  matarle  pretende, 
i  No  dices  tú  que  te  estorbo 
Tus  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida      ' 
A  tn  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden, 
Violentas  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  si 

Que  verás  que  te  desmienten 
Mi  valor  y  mis  deseos, 
Pues  te  incito  á  que  te  vengues. 
Beltran  fué  á  pedirme  agora 
Que  á  ti ,  hermano ,  te  pidiese 
Que  le  perdones  la  ofensa 
Que  ha  comépdo  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  visto 
ue  algún  agravio  pretende 
ue  le  perdone  tu  sangre, 
an  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  si  ha  faltado 
Al  respeto  que  te  debe. 

Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 

Esta  llave  le  detiene. 

Mira  tú  en  la  cantidad 

Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 

Agravio  contra  tu  honor. 

Mátale ;  que  allí  le  tienes. 

don  luis. 

Dame  á  mi  la  llave. 

DONA  JUANA. 

Toma. 

DON  LUIS. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Te  constituye  en  el  mundo 
Ejemplo  de  las  mujeres- 
Venga  don  Pedro  conmigo, 

Y  los  dos  aqui  se  queden 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  traiga  á  los  ojos 
Desta  mi  enemiga  siempre* 
La  infame  lengua  y  la  roano 

Del  que  enseña  y  del  que  ofende. 

{Vate 

DONA  INÉS. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  ti  se  te  debe 
Este  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOÑA  JUANA. 

Que  á  mi  hermano,  que  es  amante, 
Tan  coléricas  le  cieguen 
Impaciencias  de  su  enojo, 
Alguna  disculpa  tiene; 
Pero  vosotros,  que  aqui 
Hacéis  protección  rebelde 
A  la  resuelta  osadía 
Desta  juventud  ardiente , 
¿  Qué  disculpa  dar  podéis 
Al  mundo,  cuando  repruebe 
Conspiración  tan  injusta , 
Tan  baja  y  tan  insolente  ? 
¿Diréis  que  le  acompañáis 
Por  ser  sus  amigos?  Miente 


Amistad  que  en  los  horrores 
Acompaña  y  desvanece ; 

8ue  solo  aquel  es  amigo 
ue  desengaña  y  advierte 
Traiciones,  que  en  el  honor 
Desacreditan  y  ofenden. 

DON  ANTONIO. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente, 
Sino  amparar  sus  designios, 
Que  es  la  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  causas  que  se  ofreten. 

Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpónos  reprehendes , 
A  tu  hermano  has  engañado 
Solo  á  fin  de  que  se  fuese; 
Pero  poco  nos  importa 
Que  su  valor  esté  ausente; 
Porque  sabremos  mirar 

La  casa,  y  si  verdad  fuere 
Que  en  ella  Beltran  está , 
Por  nosotros  solamente 
En  la  ofensa  que  le  hizo, 
Le  habernos  de  dar  la  muerte. 

DONA  INÉS. 

Esperad ;  ¿adunde  vais  t 
¡Ay  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mis  desventuras , 
Si  el  cielo  no  las  defiende! 

tNo  hay  quien  nos  ampare  aquf 
n  tal  desdicha? 

DON  JUAN,  BELTRAN  Y  CARAVANA, 
con  ¡a$  upada*  demudas. 

DON  JUAN. 

En  mí  tienes 
El  socorro  y  la  venganza, 
Supuesto  que  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano, 
Esfera  en  término  breve, 
ftUonde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente, 

Y  cada  golpe  tirado, 
La  crueldad  de  muchas  muertes.— 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Espera,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON  JUAN. 

Será  imposible, 
Cuando  está  echada  la  suerte. 
(Sacan  las  espadas  don  Antonio  y  don 
Juan.) 

BELTRAN. 

A  ellos;  que  aqui  estoy  yo. 

CARAVANA. 

Y  yo,  que  entre  dos  arneses 
También  meteré  una  punta, 
Con  todos  sus  alfileres. 

(Vanse  riñendo.) 

DOÑA  JDANA. 

Agora,  que  ya  mi  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen 
Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

DONA  INÉS. 

¿Cómo  está  este  hombre  en  mi  casa? 

DONA  JUANA. 

Agora  solo  agradece 

Y  eslima ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres, 
Después  de  cerrar  la  puerta, 
Por  si  ya  mi  hermano  vuelve , 
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A  quien  pretendo  librar 
De  sus  desatinos  siempre. 

DOÑA  INÉS. 

Eternamente  obligada, 
Me  resuelvo  á  obedecerle , 
Pues  conozco  que  en  tu  ingenio 
Algún  ángel  me  defiende. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DONJL.UIS  y  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO.        » 

La  notable  oscuridad 

Y  la  gente  que  llegó 

La  pendencia  nos  quitó , 
Pero  no  la  enemistad. 

DON  LUIS. 

Y  ¡que  yo  tan  fácilmente 
Me  resolviese  á  creer 

La  industria  de  una  mujer 

gue  ha  intentado  solamente 
ngañarme !  Estoy  corrido , 
Vive  el  cielo. 

DON  ANTONIO. 

Vuestra  hermana 
Es  piadosamente  humana, 

Y  sin  culpa  os  ha  ofendido, 
Cuando  imagino  que  el  celo 
No  fué  de  haceros  pesar, 

Y  la  podéis  perdonar. 

DON  luis. 

Pienso  sin  duda  que  el  cielo 
Se  la  dio  á  mi  inclinación, 
Porque  sea  con  injuria 
En  domesticar  mi  furia 
La  cuartana  del  león, 
Pues  aunque  está  deseada 
De  mi  intención  belicosa 
Alguna  ocasión  forzosa 
Adonde  pueda  mi  espada 
Bizarrear  y  lucir, 
Con  tan  nuevas  diligencias 
Me  deshace  las  pendencias, 
Que  me  muero  por  reñir. 

Y  tanto  en  este  embeleco 
Paciüco  inquieto  soy, 
Que  solo  al  campo  me  voy 
A  sacar  la  espada  en  seco, 
Porque  una  vez  que  pudiera 
Castigar  la  tercería 

De  un  infame,  pretendia 
Resistirse  en  la  contera. 

DON  ANTONIO. 

Juntos  estaban  allí 

El  amante  y  el  culpado , 

Y  pasó  lo  que  he  contado. 
De  cólera  estoy  sin  mi. 

don  luis.  , 

En  celos  puede  caber 
Consuelo;  que  tal  vez  son 
La  sombra  de  una  aprehensión, 

Y  pueden  dejar  de  ser ; 
Pero  va  de  mi  enemigo 
Vístala  ofensa  á  los  ojos, 
Solo  ponen  mis  enojos 

La  esperanza  en  su  castigo; 

Y  si  de  mis  pensamientos 
La  ejecución  no  fiara, 
Pienso  que  aun  no  respirara 
En  la  fe  de  mis  alientos.— 
¿Y  don  Pedro?  . 

DON  ANTONIO. 

Anda  á  buscar 
Al  que  á  su  primo  mató; 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Que  ayer,  cuando  nos  siguió, 
No  lo  sabia. 

DON  luis. 

I  Qué  azar! 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Bien  sé  que  he  sido  esperado. 

DON  LUIS. 

Y  aun  deseado  habéis  sido ; 
Pero  con  lo  que  be  sabido , 
Os  recibo  disculpado , 

Y  mi  fe  y  palabra  os  doy 

8ue,  en  saliendo  vitorioso 
este  disgusto  penoso, 
En  que  tan  inquieto  estoy, 
Que  tengo  de  ir  á  buscar 
Vuestro  enemigo  con  vos. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 

DON  LUIS. 

Esperad ,  que  he  de  cerrar 
Esta  puerta ;  que  no  quiero 
Que  mi  hermana  en  esta  acción 
Nos  impida  la  intención , 
Como  en  el  lance  primero. 
(Cierran,  y  dan  golpes  á  la  puerta.) 
¿Quién  llama  tan  redolí? 

doña  juana.  (Dentro.) 
Abre;  que  tu  hermana  soy. 
don  luis. 

No  puedes  entrar;  que  estoy 
Ocupado. 

dona  juana.  (Dentro.) 

Para  mi 
No  ha  de  haber  puerta  cerrada 
En  mi  casa,  ó  vive  el  cielo, 
Que  las  derribe  en  el  suelo. 

DON  PEDRO. 

Si  está  ya  determinada, 
Abrir  será  lo  mejor. 

DON  LUIS. 

1  ¿Qué  quieres? 


(Abre.) 


Sale  DOftA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

Saber  tu  intento; 
Que  temo  en  tu  atrevimiento 
Consultado,  algún  error. 

DON  LUIS. 

Luego  ¿no  juzgas  en  mi 
Capacidad  y  advertencia 
Para  tratar  con  prudencia 
De  lo  que  me  importa  ? 

DOÑA  JUANA. 

Sí; 
Pero  en  tanta  juventud 
Se  harán  con  tradición 
El  enojo  á  la  razón 
Y  el  disgusto  ala  virtud; 
Que  el  mucho  determinar 
De  tu  orgulloso  poder 
Te  dejara  resolver, 
Pero  no  considerar. 
Un  precipitado  arroyo, 
Cuando  recien  engendrado, 
De  si  mesmo  despeñado, 
Es  de  las  flores  apoyo, 
Solo  se  sabe  arrojar, 
Mas  no  en  su  orgulloso  brío; 
Que  cuando  llegue  á  ser  rio, 
Será  tributo  del  mar. 

DON  LUIS. 

Supuesto  que  ha  de  morir 
I  Mi  enemigo,  y  que  le  has  dado 


Nueva  fuerza  á  mi  cuidado, 

tDe  qué  te  sirve  impedir 
o  que  no  has  de  remediar? 
Que  el  juntarnos  no  es ,  por  Dios» 
Mas  que  advertir  á  ios  dos 
Que  solo  le  he  de  matar. 

DOÑA  JUANA. 

Valiente  resolución , 
Consultada  en  tres ,  sería 
Disculpada  valentía 

Y  bien  lograda  intención ; 
No  tienes  vergüenza,  di, 
Cuando  en  este  justo  error 
Corrida  está  en  mi  valor 
La  sangre  que  tengo  en  tí 
De  haber  oído  en  tu  intento 
Tan  convencida  bajeza ; 
Que  si  es  la  naturaleza 
Principio  del  movimiento, 

Y  la  parte  principal , 
Donde  no  cabe  accidente , 
¿Como  puede  ser  valiente 
Quien  determina  tan  mal 
Una  traición  consultada? 

DON  LUIS. 

La  aprobación  de  mi  gusto 
Te  toca  en  todo. 

DONA  JUANA. 

En  lo  justo 
De  una  intención  acertada; 
Pero  no  en  la  demasía 
De  un  precipitado  error. 
Donde  falla  tu  valor 
A  tu  sangre  y  á  lamia; 

Y  pues  no  ha  de  haber  disculpa 
Con  que  pueda  disculparte. 
Quiero  que  estén  de  mi  parle 
Los  estorbos  de  mi  culpa ; 

Y  vosotros,  que  amparáis 
Segunda  vez  el  veneno 

Que  él  vierte,  ¿no  fuera  bueno, 
Si  es  que  su  bien  deseáis, 
Desengañar  su  intención , 

Y  no  juntar  en  tres  vidas 
Tres  intentos  homicidas 
Contra  un  solo  corazón? 
¡Qué  de  causas  han  venido 
De  mal  estado  á  peor 

Por  lo  fácil  de  un  error 
Resuelto  ó  mal  entendido! 
Dejad  de  esforzar  su  queja ; 
Que  no  es  el  que  mas  resuelve 
La  culpa  el  que  la  disuelve , 
Sino  aquel  que  la  aconseja; 

Y  porque  veas  que  estás 
En  lu  sospecha  engañado, 
Sin  que  nadie  te  haya  dado 
Causa ,  escucha  y  lo  sabrás. 

Sale  DON  JUAN ,  terciada  la  cap*. 

DON  JUAN. 

El  entrarme  sin  llamar, 
Porque  está  la  casa  sola , 
Perdonad ;  ¿quién  es  aquí 
Don  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

Sombra 
Debe  de  ser  arrojada 
De  aquel  cuerpo  que  me  informa 
Las  noticias  de  un  agravio 

Y  el  alma  de  mis  congojas; 
Don  Luis  de  Acevedo  soy, 

Y  en  mi  verás... 

DOÑA  JUANA. 

Nadie  ponga 
Mano  á  la  espada,  primero 
Que  al  informe  de  mi  boca 
Los  oidos ;  que  no  es  josto 
Que  haciendo  guarda  y  custodia 


Del  sagrado  destacas* 
Mi  confianza,  le  rompan 
Privilegios  tan  debidos, 
Nobleza  tan  generosa , 

Y  no  presuma  ñinga  no 

Que  en  la  prevención  heroica 
De  mi  corazón  se  excusan 
Los  peligros  con  lisonjas, 
Porque  si  el  cielo  arrojara 
En  parasismos  de  sombras 
Caliginosos  diluvios 
Con  llamas  abrasadoras, 

Y  con  ardientes  bostezos 
Esa  región  vagorosa 

De  los  aires  fulminara 
Con  repelida  discordia 
De  elementos  encontrados 
De  rayos  inmensa  copia , 
Es  la  invasión  de  mi  pecho 
Por  si  tan  vanagloriosa , 
Que  les  diera  la  atención 
Que  a  la  mas  humilde  antorcha 
Que  del  fuego  material 
Pacifica  luz  informa. 

DON  LUIS. 

Hombre  ú  demonio  ó  quien  eres, 
¿Qué  furia  infernal  te  arroja 
Soberbiamente  á  intentar 
Temeridades  tan  locas? 
¿Qué  pretendes? 

DON  JUAN. 

Que  me  escuches. 

DON  LUIS. 

Ya  te  escucho. 

DON  JUAN. 

Pues  agora 
Sabrás  la  ciega  ignorancia 
De  los  celos  que  te  enojan ; 
De  Sevilla ,  patria  mia 

Í  Breve  seré),  con  la  ociosa 
uventud  de  libres  anos 
(República  que  imperiosa, 
ain  ajena  dependencia, 
Determina  por  si  sola 
A  la  voluntad  agravios, 

Y  leyes  á  la  memoria). 
Llegué  á  este  piélago  inmenso, 
Mar  con  tempestad»  sin  olas , 
Cuando  el  poder  las  deshace 

0  la  industria  las  acorta, 
En  cuja  navegación , 
Un  bajel  dado  á  la  borda, 
Política  estratagema 
De  las  fortunas  que  goza, 

Y  finalmente,  uno  deslos 

Que  con  lo  hermoso  aprisionan , 
Con  la  libertad  cautivan 

Y  con  el  aire  remolcan , 
Como  el  sol  al  occideote 

Las  luces  de  quien  se  adorna; 

Y  tan  ciego  las  seguía , 
Que  no  vi  otra  mas  dichosa 
Voluntad,  que  en  posesión 
Del  rosicler  desta  aurora 
Seguia  sus  movimientos 
Con  vista  tan  cuidadosa , 
Que  pespuntada  con  ella, 
Les  va  pisando  la  sombra ; 

Y  apenas  por  mis  palabras, 
Amantes  y  afectuosas, 
Puesto  el  deseo  en  la  voz. 
Arrojé  el  alma  á  la  boca, 
Cuando  culpo  mi  osadia 
Con  prevención  tan  heroica, 
Que  rué  el  empuñar  la  espada 
Su  primera  ceremonia ; 
Detener  quise  cortés 

De  locura  tan  celosa 

Los  primeros  movimientos , 

Que  no  amó  quien  los  ignora ; 

Y  sin  querer  escucharme , 


el  Iris  de  las  pendencias. 

Con  resuelto  acero  forma 
En  medio  circulo  un  tajo 
En  la  soberbia  española, 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  capa, 

Y  con  una  punta  sola 
Di  fin  á  sus  bizarrías , 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejecutado, 
Una  sangrienta  discordia, 
Un  delito  convencido 

Y  una  muerte  lastimosa; 

Y  para  que  no  parezca 

En  la  apariencia  y  la  sombra 

Desle  trágico  accidente 

Una  mujer  virtuosa, 

Os  advierto  que  aunque  estaba 

Anoche  tan  á  deshora 

En  casa  de  doña  Inés , 

De  nada  fué  sabidora ; 

8ue  un  criado  que  fué  mió, 
on  inclinación  piadosa 
Me  babia  metido  allí. 
Aunque  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros, 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  peligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto? 

DONA  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  su  primo,  y  te  busco. 

DOÑA  JUANA. 

Advierte ,  hermano ,  que  agora 
Te  ofende  á  tí  esta  venganza; 
Que  fuera  acción  afrentosa, 
Indigna  de  quien  tú  eres, 
El  dar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mf  me  consta 
Que  te  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LUIS. 

Dice  bien  que  á  mi  me  toca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  toma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojo 
Se  suspende  ó  se  revoca 
La  primera  causa  mia , 

No  han  de  ofenderle  las  otras — 

Caballero,  id-oscon  Dios; 

Que  justo  será  que  os  ponga 

En  libertad  mi  nobleza , 

Si  pudo  ser  ella  sola 

La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  ¿  vuestra  sangre  heroica 
El  cielo  felices  dichas. 

DONA  JUANA. 

Para  que  os  sirva  con  todas. 

DON  PEDRO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  él. 

DON  JUAN. 

Eso  no;  que  agora 

(Cierra  la  puerta  doña  Juana.) 

A  mí  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  toca ; 
Que  estando  yo  aquí ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar; 
Que  son  siempre  sospechosas 
Las  pendencias  que  se  causan 
Adonde  hay  mujeres  mozas; 

Y  no  es  bien  que  mi  opinión 
Consienta  que  se  anteponga 


(Vate.) 
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A  una  culpa  sin  agravio 
Una  malicia  afrentosa. 

DON  PEDRO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 
Quien  me  impide  y  quien  me  estorba 
Una  venganza  tan  justa. 

DOÑA  JUANA. 

Que  lo  apresurado  os  sobra 
Os  advierto ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo, 
Siempre  es  evidente  tosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Ya  he  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos , 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á  buscarle , 

Si  es  que  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANTONIO. 

Yo  á  defender  tu  persona. 

DON  LUIS. 

Yo  á  descifrar  mis  ofensas. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  á  remediallas  todas. 

(Vanse.) 

Sale  DONA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  compe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [tido 
Uno  de  mis  errores  homicida , 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  de  dos  potencias  se  ha  valido , 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida, 
Una  culpa  en  el  alma  resistida , 
Solo  al  entendimiento  se  ha  rendido. 

Mis  sentidos  al  arma  están  tocando, 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos, 
De  mi  virtud  los  muros  asaltando. 

Y  á  pesar  de  la  muerte  y  sus  trofeos, 
Aunque  padezca  el  alma  peleando , 
Viva  mi  honor  y  mueran  mis  deseos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Notablemente ,  Señora, 
Andan  las  disposiciones 
De  tu  honor  por  los  rincones. 

DOÑA  INÉS. 

Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODORA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DOÑA  INÉS. 

No; 
Que  bien  sabes  claramente 
Que  está  mi  pecho  inocente  , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo ; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  que  viene , 

Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
No  las  sabe  disculpar; 
Porque  ¿quién  dudar  podría , 
Viendo  en  mi  casa ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deshora , 
Que  no  fué  por  causa  mia? 
Pero  yo  averiguaré 


5K» 

En  ella  quién  fué  él  culpado 

De  haberle  (¡ay  de  mi !)  encerrado 

Segunda  vez. 

TEODORA. 

Solóse 
Que  cuando  á  dormir  volvió , 
Beltran  andaba  aturdido , 
Solicito  y  confundido , 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  mañana. 

doña  uiés. 

¿Qué  quietud  sera  dichosa, 
Ni  qué  virtud  poderosa 
Contra  la  malicia  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODORA. 

En  casa,  pero  ha  quedado 
Del  susto  desvencijado, 

Y  anda  derrengado  ya , 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 

Suedó  tirando  estocadas, 
aciendo  en  un  remolino , 
Aunque  con  vejez  bizarra , 
Movimientos  de  panarra , 
Con  estocadas  de  vino. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Pues  übreos  Dios  de  que  yo 
Saque  la  rabisacada , 
Que,  de  puro  acicalada, 
Vieja  afeitada ,  engañó 
Una  vez  que  la  saqué. 

TEODORA. 

¿Qué  hicisteis? 

CARAVANA. 

Degollar 
Las  tres  partes  del  lugar. 

TEODORA. 

Esa  la  deHeródesfué. 

CARAVANA. 

Míente  como  una  Herodías 
Laque  dijere  que  soy 
Heredes  yo. 

DOÑA  INÉS. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras  mias , 
Para  que  nadie  procure 
Disgustarme. 

CARAVANA. 

Pues,  Señora, 
Mande  vuesancé  á  Teodora 
Que  me  deje  y  no  me  apure. 

DOÑA  mes. 

Llegaos,  Caravana ,  acá ; 
¿Qué  tenéis? 

CARAVANA. 

Yo  lo  diré. 


Y  yo. 


TEODORA. 


CARAVANA. 


Mande  vuesancé 
Que  me  deje. 

doña  más. 

Baste  ya; 
Que  me  enojaré  ,*á  fe  mia. 
Tiempos  hay  para  el  placer  - 
Y  el  pesar ;  que  no  ha  de  ser 
Pasto  común  la  alegría. 
El  mas  probado  argumento 
Déla  ignorancia  es  él  dar 
Regocijos  al  pesar, 
En  lugar  del  sentimiento ; 
Porque  mal  podrá  decir 


Yo  si. 


BE  GASPAR  m  AVILA. 

Que  nació  para  saber 
Quien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ha  de  sentir. 
¿  Vos  no  fuisteis,  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido, 
De  muy  bonísima  gana? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio , 
Sin  ser  escribano  yo, 
Que  si  no  se  transformó 

Kn  hombre,  siendo  demonio» 
De  maledUe  exifúra , 
Que  no  sé  cómo  na  podido 
Estar  en  casa  escondido. 

TEODORA. 
DOÑA  INÉS. 

Bueno  está ,  Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  vuesancé 
La  donccllita  que  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene , 
Donde  ella  conmigo  esté , 
Con  orden  particular 
De  que  me  deje,  recelo 
Que  se  ha  de  volver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

TEODORA. 

Doña  Juana. 

DOÑA  INÉS. 

Dios  le  dé 
El  consuelo  queme  has  dado. 

DOÑA  JOANA. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tu  fe ; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desta  solicitud, 

?ue ,  como  de  tu  virtud , 
e  dispongo  los  remedios , 

Y  en  tanto  que  tú  no  quedes 
Pacificamente  ociosa, 

En  pena  tan  cuidadosa 

No  he  de  dejar  tus  paredes ; 

Toma  este  manto. 

DOÑA  INÉS. 

Señora , 
No  pienso  que  la  mañana 
Por  celajes  de  oro  y  grana , 
Al  sol  que  los  montes  dora , 
Recibe  en  lenguas  de  flores , 
Por  cuyos  varios  cambiantes 
Suenan  citaras  volantes 
Entre  arpados  ruiseñores, 
Como  esta  casa  de  ti , 

Y  de  tu  amparo  y  favor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aquí , 
Porque  en  el  mayor  pesar 

Que  á  nuestra  quietud  se  atreve , 
Eres  calor  sobre  nieve, 

Y  no  la  dejas  cuajar. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  á  tu  casa  venia 

A  solicitarte  humano 

El  corazón,  por  mi  hermano 

Y  so  voluntad  lo  hacia , 

Y  no  era  mi  causa ,  no ; 
Pero  agora,  que  be  sabido 
Los  disgustos  que  has  tenido, 
Solamente  vengo  yo, 

De  mi  inclinación  traida, 
A  remediar  tu  pesar, 
Porque  tengas  que  estimar, 
Justamente  agradecida ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Quieras ;  que  en  esto  es  forzoso 


impulso  mas  poderoso 

Y  fuerza  de  ajena  mano 
Para  excusar  sus  desvelos, 
Si  tu  pecho  le  aborrece; 
Pero  en  tanto  que  padece, 
No  le  des  con  otro  celos. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  te  lo  prometo  así, 

Y  que  no  habrá  mientras  viva, 
Si  en  eso  tu  gusto  estriba , 
Otro  pensamiento  en  mi. 

DOÑA  JUANA. 

Asi  lo  permita  Dios 

En  favor  de  mi  desvelo; 

Eue  esta  rogativa ,  el  cielo 
abe  que  es  común  de  dos. 
Agora ,  que  estoy  de  ti 
Satisfecha,  te  diré 
Lo  que  he  visto  y  lo  que  sé. 
El  hombre  que  estuvo  aquí 
Escondido,  valeroso , 
Resuelto  y  determinado» 
En  su  espada  confiado 

Y  en  su  espiritu  animoso , 
En  mi  casa ,  Inés ,  entró , 

Y  en  prueba  de  la  lealtad 
Que  debía  á  tu  piedad, 
Con  todos  le  disculpó; 

Y  para  que  mas  te  asombres , 
Esto  hizo,  despreciada 

Su  muerte,  ya  consultada, 

Y  el  peligro  de  tres  hombres. 

Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  ne  tenido 
Vengo ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido,  Señora; 
Que  si  en  vuestra  casa  yo 
Segunda  vez  me  escondí , 
Solo  fué  porque  temí 
Lo  mesmo  que  sucedió ; 

Y  tres  veces  que  he  venido 
A  este  sagrado  dichoso, 
La  una  fue  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 

Que  no  fuera  hidalga  acción 
De  mi  valor  si  me  raerá 
De  Madrid  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intención ; 

§ue  el  que  de  noble  da  indicio, 
el  que  recibió  repara , 
Debe  esperar  cara  á  cara 
Los  riesgos  del  beneficio; 
Que  con  esto  satisface , 

Y  no  hay  culpa  que  le  den , 
Supuesto  que  estima  el  bien , 

Y  defiende  á  quien  le  hace. 

DOÑA  INÉS. 

Si  vos  no  hubierais  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  acción  primera, 
En  que  os  vi  Un  atrevido) 
Que  el  valor  y  la  grandeza 
De  vuestro  pecho  valiente 
Pudo  ser  por  accidente , 

Y  no  por  naturaleza. 

DON  JUAN. 

Ya  dije... 

DOÑA  JOANA. 

Cuanto  podéis 
Decir  vos  está  entendido, 
Admirado  y  conocido ; 

Y  no  es  justo  que  os  canséis , 
Cuando  pienso  que  no  cabe 
En  vuestra  mucha  atencioB 
El  hacernos  relación 

De  aquello  que  ya  se  sabe. 
Porque  esto  suele  ofender. 


DONJUÁN. 

¡  Ob  Madrid  f  cielo  del  sol 
Oeste  hemisferio  español! 
Ko  me  bagas  parecer 
Fácil  en  la  voluntad, 
Que  indeterminado  veo 
Los  afectos  del  deseo 
Entre  una  y  otra  deidad. 
Mucho  en  la  corte  se  debe 
K\  que  amando  persevera, 
Pues  halla  lux  de  otra  esfera 
K  cada  paso  que  mueve. 
í  si  los  ojos  que  abrió 
Ai  paso  que  va  mirando , 
K  ese  mesmo  va  olvidando 
Por  io  que  ve ,  lo  que  vio. 

dona  mis.  {Ap.) 
Para  asegurarme  á  mi , 
fáyase  este  hombre,  cuidados. 

DONA  JUANA.  (Ap.) 

Pensamientos  inclinados, 
)etened  la  causa  aqui. 

DON  JOAN.  *' 

tenores,  licencia  os  pido 
tora  partirme. 

dona  unís. 
Si  os  vais 
>or  el  peligro  en  que  estáis , 
'o  la  doy. 

do&a  juana. 
Y  yo  la  impido; 
|ne  aunque  podéis,  delincuente , 
emer  alguna  venganza, 
>oued  vuestra  confianza 
)n  mi  espirito  valiente; 
|ue  todo  Madrid  me  llama , 
or  fáciles  diligencias, 
/  Iris  de  las  pendencias  f 
crecentando  mi  fama ; 
fuera  intento  inhumano 
ue  á  vos  en  mi  voluntad 
s  coja  la  tempestad, 
enleiido  el  arco  en  la  mano; 
porgue  mas  satisfecho 
s  deje  en  mi  este  blasón , 
o  os  alcanzaré  el  perdón 
e  la  muerte  que  habéis  hecho. 

Sale  BELTRAN*,  albor  otado. 

RELTRAN. 

3s  riesgos  se  han  conjurado 
i  lo  de  espada  y  broquel , 
juntos  y  de  tropel 
nbislen  nuestro  cuidado, 
i  hermano  viene  de  suerte, 
íe  con  cada  movimiento 
•ae  su  espíritu  sangriento, 
>tificada  una  muerte» 
el  semblante  del  valor 
in  sin  color  natural , 
íe  hacer  puede  Fuencarral 
juelas  de  sji  color. 

DONA  JUANA. 

oiester  será  esconderos. 

DOH  JUAN. 

i  eso  solo,  Señora, 
deis  perdonarme  agora; 
íe  no  pienso  obedeceros. 

DOffA  JUANA. 

rad  que  llega. 

DON  JUAN. 

¿Qué  importa, 
introducir  fuera  error 
bardía  en  mi  valor, 
r  ser  la  distancia  corta? 
e  hiciera  mayor  mi  pena 
mi  bizarría  escasa,    • 
lo  bascara  en  su  casa 
ra  esconderme  en  la  ajena. 


EL  IR»  OB  LAS  PENDENCIAS. 
Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aquí  me  dicen  que  ha  entrado 
Otra  vez ,  y  claro  está 
Que  siendo  asi,  que  estará 
Su  delito  comprobado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel , 
¿Quién  podra  librallo  á  él 
De  que  yo  le  mate? 

DONA  JUANA. 

Yo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  haces  aqui  tu? 

DONA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana,  en  primer  lugar 
Advierte,  v  podré  excusar 
El  decir  á  lo  que  estoy , 
Porque  estando  satisfecho 
De  que  está  tu  sangre  en  mi, 
Hablaré  en  tu  causa  aqnl , 
Sin  el  cargo  que  me  has  hecho. 

DON  LUtS. 

Pues  ¿qué  intentas  ó  procuras? 
¿  Dónde  pretendo  vengar 
Mis  ofensas? 

DOÑA  JUANA. 

Remediar 
Tus  ignorantes  locuras; 

8ue  en  tu  ofensa  prevenida , 
uise  juntar  esta  vez 
La  prudencia  de  Juez 
Al  cuidado  de  ofendida ; 

Y  por  mi  causa  ha  venido , 
Que  yo  le  envié  á  llamar, 
Para  solo  averiguar 

Si  alguna  culpa  ha  tenido. 

DON  LUIS. 

¿Con  qué  se  disculpará 
un  hombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen,  y  vuelve 
A  esta  casa  donde  está , 
Cuando  otra  vez  me  ofendió? 

DON  JUAN. 

Quien  pensare  que  hay  en  mí... 

DOÑA  JUANA. 

Ya  be  dicho  que  estoy  aqui 

Y  que  soy  tu  hermana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa ,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisfacton; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  humano 
Ese  fanal  soberano, 
Mariposa  de  so  esfera, 
Para  solo  competir 

La  pureza  y  •(  honor 
D*  doña  Inés,  fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  beldad 
El  volumen  de  los  dias; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  tü  de  tu  parte 

{Ap.  Escucha,  don  Luis,  aparte : 
Con  ella  te  he  de  casar); 

Y  así  debes  en  rigor, 
Pues  naciste  caballero , 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor. 
Porque  asi  puedan  mostrar 
Tu  nobleza  y  tu  poder ; 
Que  sabes,  favorecer, 

Y  supieras  castigar. 
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DON  LUIS.  (Ap.) 

No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor; 
Que  supuesto  que  es  mi  honor 
El  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
Con  una  infame  bajeza , 
Cuando  dármela  procura 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  v  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Mucho  me  huelgo  de  verte 
Avista  de  tu  enemigo, 
Porque  veas  tu  castigo 
En  lo  fácil  del  creerte 
Del  mismo  que  te  ofendió , 
Cuando  debieras  pensar 
Que  te  podia  engañar. 

DON  LUIS. 

Ya  estoy  satisfecho  yo, 

Y  está  con  razón  en  mi 
Este  indicio  asegurado ; 
Porque  esta  vez  fué  llamado 
De  mi  hermana,  que  está  aqui. 

DON  PEDRO. 

Si  tu,  don  Luis,  estás  va 
Desengañado  en  los  celos , 
La  inquietud  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel , 
Yo  es  fuerza  reñir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 
Qoe.  porque  nadie  me  pueda 
Mis  intentos  estorbar, 

Al  campo  le  he  de  llevar. 

DON  JUAN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

DON  LUIS. 

Yo  no, 
Porque  él  mató  con  disculpa» 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  PEDRO. 

Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  te  ofendía , 
Cuando  no  era  causa  mía 
Te  pude  yo  obedecer ; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  mi  primo  mató,  • 
Solo  á  mi  me  debo  yo 
El  castigo  que  hoy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  ti  el  poderme  vengar 
De  tu  enojo  para  obrar, 
Desnaturalice  el  mió. 

DON  LUIS. 

?ue  está ,  imagino ,  por  Dios , 
u  soberbia  mal  fundada. 

DON  PEDRO. 

Pues  saca  por  él  la  espada , 

Y  reñiré  con  los  dos. 

DON  LUIS. 

Reparo  en  que  eres  mi  ainígo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa ,  si  yo  te  absuelvo 
Desa  obligación ,  y  vuelvo 
A  referir  lo  que  digo? 

DON  LUIS. 

Mejor  lo  averiguaremos 
En  otra  parte,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Seguidme ,  y  vamos  tes  dos. 

DON  LUIS. 

También  los  cuatro  podremos. 
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BELTRAN. 

¡  La  justicia ! 

DON  PEDRO. 

Mi  esperanza 
Tuvo  Pin  aquí ,  y  quisiera 
Remediar  que  no  impidiera 
La  justicia  mi  venganza. 

doña  juana. 

Ya  es  causa  de  vuestro  honor ; 
Que  bao  de  pensar  que  ha  traído 
La  justicia  el  ofendido, 
Culpando  vuestro  valor; 

Y  el  pueblo  interpretará 
Por  si  maliciosamente 
Esta  acción  indiferente. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué  se  remediará? 

DOÑA  JUANA. 

Con  salir  vos  y  decir 

Que  habéis  á  don  Juan  buscado 

Y  que  no  le  habéis  hallado; 
Que  de  vos  lo  han  de  inferir, 
Que  sois  Ja  parte. 

DON  PBDRO. 

Pues  voy 
A  retirar  la  justicia, 
Si  con  esto  la  malicia 
Del  pueblo  ha  de  ver  que  soy 
Quien  por  si  solo  castiga 
Las  ofensas  de  un  agravio. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  será ,  pues  sois  tan  sabio, 
Que  asi  se  entienda  y  se  diga.— 
(Yante  don  Pedro  y  den  Antonio.) 

Por  la  puerta  del  postigo 
Saca  tú  á  don  Juan,  hermano; 
Que  el  prenderle  es  caso  llano, 
Si  esperáis. 

don  luis. 

•Venios  conmigo; 
Que  con  mas  seguridad 
En  el  campo  nos  veremos 
Los  cuatro. 

DON  JOAN. 

Y  allí  podremos 
Averiguar  la  verdad. 

(Vanee  loe  doe.) 
doña  inés. 
Si  después  han  de  reñir, 
¿Qué  importa  haberlo  excusado? 

*   t   DOÑA  JUANA. 

Del  mas  cercano  cuidado 
Se  ha  de  procurar  salir; 

8ue  después  otra  salida , 
ira  invención  y  otro  medio 
Nos  ofrecerá  el  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

En  riñendo  soy  perdida; 
Que  esto  todo  ha  de  parar 
En  sospechas  contra  mi. 

DOÑA  JUANA.    • 

Confia ,  estando  yo  aqui , 

De  mi  industria  tu  pesar ; 

Que  aunque  es  tan  sangriento  el  modo, 

Y  á  lanto  temor  me  obliga , 
Sigúeme ,  que  soy  tu  amiga , 

Y  he  de  remediallo  todo.    v 

BELTRAN. 

Y  esto  sobre  mi  conciencia ; 
Que  su  heroica  bizarría 
Los  Alpes  descuajaría, 

Si  pudieran  ser  pendencia. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

En  San  Jerónimo  estás , 

Y  venga  lo  que  viniere ; 
Que  para  el  que  te  quisiere, 
Bien  en  sagrado  estarás ; 

Y  si  te  parece  á  tí 
Que  el  desafio  aplazado 
No  te  obliga ,  y  el  cuidado 

De  haber  muerto  un  hombre  si , 
A  deshora  te  tendré 
Una  muía  prevenida. 

DON  JUAN. 

Cuando  no  sea  la  vida 
Menos  que  el  honor ,  me  iré ; 
Demás  de  que  doña  Juana 
Me  mandó  que  no  me  ausente. 

BELTRAN. 

Ese  es  mandato  eminente 
De  potestad  soberana, 

Y  le  debes  la  obediencia ; 
Que  si  de  tu  parte  está , 
Segura  en  todo  estará 
Tu  detenida  asistencia. 

DON  JUAN. 

El  perdón  me  ha  prometido 
Que  alcanzará. 

BELTRAN. 

Pues  haz  cuenta, 
Si  lo  pide  ó  si  lo  intenta , 
Que  está  el  perdón  concedido. 

DON  JUAN. 

Lindamente  aseguro 
De  don  Luis  el  recelo. 

BELTRAN. 

Contra  el  humano  desvelo 
Parece  que  se  engendró; 
Si  supiera  que  en  Turquía 
Hav  algo  que  remediar, 
A  Turquía  sin  tardar 
Un  punto  se  partiría ; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inquirir  y  saber 
Cuanto  puede  suceder, 
Para  remediallo  todo , 
Por  darse  este  gusto ,  si , 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  va:  «¿Qué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aquí?» 

DON  JUAN. 

¡AyBeltran,y  qué  mujer  1 

BELTRAN. 

Tan  afectuosamente 

Y  con  un  mal  accidente 

Me  estorbe  el  ay  del  comer , 
Si  no  has  vuelto  la  casaca, 
O  es  perinola  tu  amor, 
Donde  están  juntas ,  Señor, 
Las  letras  del  pon  y  saca. 

DON  JUAN. 

i  No  has  entrado  en  un  jardín , 
Donde  en  las  flores  hermosas 
Te  arrebató  de  las  rosas 
La  vista  el  rojo  carmín , 

Y  en  vistoso  parecer 
De  floreciente  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpúreo  rosicler, 

Y  apenas  fuiste  á  cortar 
Aquella  que  te  agradó. 
Cuando  otra  luego  te  dio 
Mas  gusto  en  mejor  lugar, 

Y  fué  pasando  el  deseo 

De  una  en  otra,  hasta  que  el  gusto» 


En  cualquiera  parte  justo. 
Se  rindió  al  ultimo  empleo? 
Pues  asi  yo  en  doña  Inés 
La  primera  rosa  vi, 
Pero  luego  apeteci 
Otra  que  miré  después ; 
Que ,  aunque  me  enseñó  el  amor, 
Dos  rosas  castas  y  puras 
En  igualdad  de  hermosuras, 
La  postrera  es  la  mejor ; 
Demás  de  que  ya  seria , 
De  don  Luis  obligado , 
La  culpa  de  mi  cuidado 
Especie  de  alevosía. 

BELTRAN. 

No  es  lo  que  admiro ,  Señor , 
Que  mudes  la  voluntad, 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  tu  amor. 

DON  JOAN. 

Parece,  según  le  veo, 
En  estas  materias  dar 
Tu  parecer  v^culpar , 
Que  has  vivido  sin  deseo. 

BELTRAN. 

Trecientos  he  deseado 
En  esta  vida  no  mas. 

DON  JUAN. 

Bueno  de  cientos  estás. 

BELTRAN. 

Son  cientos ,  j  hanme  picado 
Tener  cien  anos  de  vida , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  hacienda , 
Sin  que  nadie  me  los  pida ; 

Y  para  que  de  accidentes 
Me  pueda  el  tiempo  librar, 
Sin  socaliñas  estar 

Cien  leguas  de  mis  parientes. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

El  cielo ,  don  Juan ,  os  guarde. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos ,  señor  don  Luis , 
Os  dé  lo  que  le  pedís. 

BELTRAN. 

Del  tente  perro  es  ia  tarde. 

DON  LUIS. 

SI  es  que  de  mí  os  conttaisr 
Venios  conmigo. 

DON  JUAN. 

Si  haré. 

DON  LUIS» 

¿Sabéis  dónde  vais? 

DON  JUAN. 

No  sé 
Mas  de  que  tos  me  lleváis; 

Y  si  aqui  posible  fuera 
Por  inspiración  divina    • 
Saber  á  lo  que  se  inclina 
Vuestro  pecho  ?  aun  no  quisiera 
Saber,  don  Luis ,  para  qué 
Me  lleváis ;  que  es  baja  acción 
Quitalle  á  vuestra  intención 
Los  méritos  dje  mi  fe. 

Una  vez  ya  confiado 
De  que  mi  amigo  habéis  sido,. 
Solo  me  hará  agradecido 
Lo  que  no  hubiere  dudado 
De  vuestra  mucha  nobleza; 
Que  hacer  en  el  beneficio 
Del  noble  infame  un  indicio , 
Es  convencida  bajeza ; 

Y  en  aquello  que  ha  de  ser, 
Es  valor  el  confiar; 

Que  sobra  el  examinar 
Donde  es  forzoso  el  creer.* 


DON  LUIS. 

Cuando  río  me  hubiera  dado 
Vuestro  espíritu  vállenle 
Saiisfacion  evidente , 
De  vos  me  hubiera  informado 
Tan  cortesana  hidalguía; 
)ue  hace  demouslracion 
Be  su  noble  corazón 
}uieo  fácilmente  coulia, 
Jue,  como  llega  á  juzgar 
£n  si  una  fe  satisfecha , 
Para  creer  sin  sospecha , 
Saca  de  si  el  ejemplar; 
i  el  que,  de  lealud  ajeno, 
Solo  uace  á  ser  culpado , 
De  su  iufamia  aconsejado, 
)uda  en  ei  crédito  ajeno. 

DON  JUAN. 

Jien  podéis  seguramente 
íuiar,  que  siguiendo  os  voy, 
l  á  lodo  obediente  eítoy. 

DON  LUIS. 

Qué  corazón  tan  valiente ! 

DON  JOAN. 

Adonde  vas? 

BELTRAN. 

Solo  á  ver 
ín  lo  que  esto  ha  de  parar, 
>or  solo  no  preguntar 
40  que  puedo  yo  saber ; 
lúe  después  que  sea  forzoso 
¿ue  yo  en  ello  no  me  halle, 
.o  be  de  oír  en  cada  calle 
tñadido  y  mentiroso ; 
í  asi  los  cielos ,  sentidos 
)e  mentirosos  antojos , 
(os  fabricaron  los  ojos 
'an  cerca  de  los  oídos. 

DON  JUAN. 

íuédate,  y  con  brevedad ; 
|ue  hemos  de  ir  solos  los  dos. 

DELIRAN. 

lepáreme  un  ángel  Oíos 
|ue  me  cuente  la  verdad. 

DON  L01S. 

¡¡en  os  podéis  detener; 
lúe  un  alcalde  apresurado 
'aiece  que  viene  al  prado, 
al  templo  os  podréis  volver; 
|ue  del  os  vendré  á  sacar, 
aunque  tarde. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy, 
'  siempre  dispuesto  estoy 
.  obedecer  y  estimar. 

(Vanse.) 

BELTBAN. 

in  duda  que  en  dependencia 
e  anoche  quieren  reñir 
'os  á  dos ,  y  concluir 
os  fines  de  la  pendencia. 
Que  pueda  el  libro  del  duelo 
leterse  de  hoz  y  de  coz 
oo  este  estilo  feroz 
n  los  disgustos  del  suelo, 
in  que  ninguno  le  espante  ? 
¿  que  eche  el  saber  profundo 
•el  cielo  un  búfalo  al  mundo, 
¡nvuello  en  un  cuero  de  aute , 
muy  cubierta  una  abada 
>e  conchas  á  su  medida , 
uando  sabe  que  no  es  vida , 
>ue  á  nadie  le  importa  nada? 
:  ¿que  nava  un  hombre  nacido 
Ion  su  pellejo  al  quitar, 
|ue  se  le  puede  pasar 
•on  un  papel  retorcido? 
lona  Juana  remedid  * 

•o  primero ,  y  yo  me  fundo 


el  Iris  de  las  pendencias. 

En  que  sepa  lo  segundo , 

Por  lo  de  por  si  6  por  no , 

Contra  bélicos  desprecios ; 

Que  su  rara  inteligencia 

Descuajara  una  pendencia 

Eutre  dos  cuñados  necios.        ( Vase.) 

Salen  DONA  JUANA  y  DOÑA  INÉS. 

DONA  1NSS. 

Solamente ,  doña  Juana , 
Cuando  tu  presencia  gozo, 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

DOÑA  JUANA. 

Generosamente  pagas. 

DOÑA  INÉS. 

Di  que  agradecida  Informo 
Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos; 

Que  eres  tal ,  que ,  a  ser  posible , 
Pusiera  en  tu  gusto  solo 
Esta  inclinación  contraria 
A  tu  hermano  por  soborno 
De  tantas  obligaciones, 
Si  los  cíelos  misteriosos 
No  dieran  á  las  estrellas 
Este  imperio  de  nosotros. 
Pídele  que  me  enamore 
Al  influjo  luminoso 
Desa  campaña  de  luces , 
En  quien  miro  mis  estorbos. 
Pondré  mi  naturaleza 
En  tus  manos,  y  gloriosos 
Mi  espíritu  y  mi  saber 
Dirán  que  le  debo  solo 
A  tu  discreto  poder 
Un  prodigio  misterioso ; 
Tan  prodigio,  como  hacer , 
Si  yo  misma  me  conozco, 
Que  vuelva  á  dejar  de  ser 
Lo  que  ha  sido  entre  nosotros , 
Para  templar  las  discordias 
De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  dias 
Que  por  ecliticas  de  oro 
Azules  páramos  gira, 

Siempre  claro  y  siempre  hermoso , 
De  menos  luz  nos  informe , 

Y  por  contrapuestos  poios 
Saque  del  mar  contra  si 
Salpicados  promontorios.  • 

DOÑA  JOANA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 
doña  más. 

Ruego  á  los  cielos  piadosos 
Qué  lo  permitan  asi, 
Cuando  de  mi  reconozco 
Que  será  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra , 

Y  A  un  cadáver  vida  á  soplos. 

Sale  BELTRAN. 

BELTRAN. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  si  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  agora  si  es  tiempo 

Que  desenvaine  el  heroico 

Dictamen  de  tu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  don  Juan 

Al  Prado  han  de  salir  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  el  primero, 

Ei  segundo  terremoto ; 


Serás  montante  con  alma , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

doña  ines. 

Y  agora  si ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
til  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  alientos  temerosos ; 
Porque  imposible  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mi  bonort  si  riñen, 
Contra  un  pueblo  malicioso. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  imposible  conmigo. 
Mientras  yo  mi  manto  tomo, 
Ponte  el  tuyo  y  vén  conmigo; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas, 
Pues  con  fingidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentida 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafio  aplazado. 

DOÑA  INÉS. 

Diré  á  voces  que  conozco 
Que  has  nacido  de  ti  misma 
Para  prodigios  y  asombros. 

BKLTRAN. 

Y  contigo  los  ganados, 
Pacíficamente  ociosos , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
{Yante.) 

Sale  DON  PEDRO  y  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Este  sitio  señalé, 

Y  aqui  dije  que  esperase 
El  que  primero  llegase. 

DON  ANTONIO. 

A  San  Jerónimo  fué 
A  llamar  el  retraído. 

DON  PEDRO. 

Si  á  un  advenedizo  ampara ,     ». 

Y  enemigo  se  declara , 
De  mi  valor  ofendido , 
Serále  imposible  ya 

El  Impedir  mi  venganza; 
Que  la  parte  que  me  alcanza 
De  sangre  clamando  está 
En  mi  ardiente  corazón, 
Donde  cada  movimiento 
Deste  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  DOÑA  INÉS, 
cubiertas,  y  métese  Bcltran  entre 
unos  ramos. 

« 

DOÑA  JUANA.  * 

¿Sois  don  Pedro  de  Espinosa  ? 

DON  PEDRO. 

El  mismo,  Señora,  soy. 

DOÑA JUANA. 

Dejadme  alentar ;  que  estoy 
Tan  afligida  y  llorosa , 
Que  aun  la  voz  que  articulada 
Permite  mi  admiración , 
Se  está  en  su  respiración 
Competida  y  no  formada ;' 

Y  compasivo  os  espero , 
Cuando  soy  una  mujer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  el  disgusto  primero 
De  la  muerte  desdichada 
De  vuestro  primo ,  y  agora 
También  siente  lo  que  ignora 
Vuestra  nobleza  engañada. 
Los  dos  esperando  estáis 


A  otros  dos  para  reñir, 

Y  es  imposible  venir, 
Que  en  vano  los  esperáis; 
Mientras  estáis  aguardando , 
Don  Luis,  su  amigo ,  impaciente, 
La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 
Per  la  puerta  de  Alcalá, 
Para  poder  desmentir 
Los  que  le  pueden  seguir; 
Apadrinándole  irá. 
Ea ,  vengador  valiente , 
De  la  mas  pura  afición 
Que  en  amante  corazón 
Introdujo  llama  ardiente. 
No  permitáis  que  el  rigor 
De  un  homicida  sangriento 
Deje  en  mayor  sentimiento 
Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 
Que,  como  leona  herida, 
A  quien  arpón  venenoso 
De  africano  cauteloso 
Quitó  la  rugiente  vida 
Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vientos 
Emponzoñados  alientos, 
Mis  impacientes  sentidos 

Le  irán  siguiendo. 

DON  PEDRO. 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  muerte 
Es  esta,  que  asi  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama; 
Presto  veréis  que  le  doy 
Remedio  á  Unto  pesar. 

DONA  JUANA. 

Lo  que  Importa  es  abreviar. 

DON  PBDBO. 

Seguidme. 

DON  ANTONIO. 

Siguiéndoos  voy. 

DONA  JOANA. 

¿Qué  dices  desto? 

t  DONA  iMtS. 

Que  ya 

Conozco  que  con  razón 
Excede  de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  bailar  aqui 
Solo  un  remedio  que  habla , 
Para  que  sin  cobardía , 
Ni  juzgar  malicia  en  ti, 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenian  aplazado? 

DOÑA  JOANA. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderla  excusar ; 
Que  yéndose  el  delincuente , 
Solo  el  esperar  seria 
Achaque  ae  cobardía , 

Y  no  prevención  valiente. 

DOÑA  INÉS. 

Aunque  es  grande  tu  valor, 
Menos  fué  lo  que  creí. 

DOÑA JUANA. 

Cuando  te  enamore  á  ti , 
Lo  echarás  de  ver  mejor. 

doña  inés. 
Tu  hermano ,  ya  que  es  forzoso 
Desmentir  la  voz  de  suerte, 
Que  no  pueda  conocerte. 

DONA  JUANA. 

¡  Qué  espíritu  Un  medroso ! 

Salen  DON  JUAN  y  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqui  han  de  venir  los  dos , 

Y  parece  que  mi  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Me  asegura  el  vencimiento. 

DON  JUAN. 

Mal  podéis  Juzgarlo  vos , 
Pues  no  bay  manos  Un  valientes 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes ; 
Demás,  que  es  opinión  mia , 
Don  Luis,  que  en  causas  ules 
Son  imperios  desiguales 
La  dicha  y  la  valentía ; 

Y  justamente  condeno 
Vuestra  opinión,  que,  en  rigor 
Juzgado,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno ; 
Porque  yo  podré  saber 

Que  reñiré  hasta  morir, 

Pero  no  podré  medir 

Lo  que  el  otro  puede  hacer. 

DONA  JUANA. 

¿Sois  dou  Luis  de  Acevedo? 

DON  LUIS. 

El  mismo ,  Señora,  soy. 

DONA  JUANA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aqui  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aqui. 

Y  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois ,  y  que  fallaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DOÑA  JUANA. 

El  desafio  aplazado, 
Cuya  palabra  habéis  dado , 
Para  engañaros  ba  sido ; 
x  No  es  aqueste  caballero 
Sevillauo? 

DON  LUIS. 

Si,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

¿Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  digáis; 
Que  en  eso  verdad  decís. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  engañados  venís 
A  este  sitio  donde  estáis! 
¿No  es  don  Pedro  de  Espinosa 
Uno  de  los  dos  que  aqui 
Estáis  esperando? 

DON  LUIS. 

Si. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 
A  un  alcalde  cuenta  dio , 
Porque  á  prenderle  viniera, 
Que  en  desafio  le  espera 
El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo , 
Vos  quedaréis  satisfecho 

De  que  es  verdad  lo  que  ha  hecho. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser,  y  ya  os  sigo ; 

8ue  si  aqui  no  he  de  esperar 
[as  que  el  riesgo  y  la  prisión 
De  don  Juan  por  sn  traición , 
Locura  será  aguardar ; 
Pero  decidme  primero , 
Señora,  ¿en  qué  habéis  rondado 
Este  piadoso  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

• 

En  designios  que  no  quiero 
Que  por  agora  sepáis ;  • 


Que  lo  primero  es  libraros, 

Y  lo  segundo  informaros 
De  lo  que  en  esto  ignoráis. 

DON  LUIS. 

¿No  vamos  juntos  los  dos  ? 

DOÑA  JUANA. 

A  la  visU  os  seguiré , 

Y  en  bien  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos ; 

El  alcalde  que  yo  vi 

Es  este,  que  en  su  cuidado 

Parece  que  lo  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

También  yo  lo  pienso  así; 
Pero  advertid  que  os  importa 
Verle  el  rostro  á  esU  mujer. 

DOÑA JOANA. 

El  alcalde. 

DON  LUIS. 

No  bay  que  ver 
En  distancia  que  es  Un  corta. 

doña  juana.  {Ap.) 

Hoy  he  de  quedar  vengada 
De  tus  desdenes,  traidor. 
don  juan.  {Ap.) 

Este  es  sin  duda  rigor 

De  alguna  fe  despreciada.       (Fur.) 

Sale  BELTRAN,  que  ha  de  kohr  a- 
todo  mirando. 

DKLTRAN. 

Como  no  haya  en  lo  tramado 
Del  embuste  arquitectura, 

Y  esté  en  la  agudeza  pura 
Del  ingenio  lo  enredado , 
Pienso  que,  en  comparación 
De  la  mas  torpe  mujer, 

Es  el  mismo  Lucifer 

Enredador  motilón. 

Entre  su  pez ,  que  es  su  algalia , 

Y  el  embustero  donado , 
Un  mestizo  han  trasplanUdo 
En  salta  en  barco  de  Italia , 

Y  en  viendo  yo  que  ban  quedado, 
Pues  asi  lo  han  prometido, 

Su  hermano  favorecido 

Y  mi  don  Juan  perdonado, 
Descalzo,  pobre  y  á  pié, 
Misero ,  encogido  y  solo , 
Iré  desde  polo  á  polo , 

Y  carteles  fijaré, 

Y  en  trabadas  competencias 
Probaré  que  doña  Juana 

|(s  y  ba  sido,  en  carne  humana, 
Ellrit  deUupendenciae. 

Salen  DOÑA  JUANA  v  DOfiA  itóS, 
tapadas,  y  tras  ellat,  DON  JOAN  r 
DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Quién  sois ,  que  me  habéis  traído 
A  mi  casa? 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  pudiera 
Remediar  desla  manera 

(Detcúprete  doña  Juana,  r  te*  é> 
ña  Inés.) 

Un  pensamiento  atrevido , 
Sino  yo? 

DON  LUIS. 

Pues  tú  ¿qué  ¡otéalas 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  que  en  mi  deshonor 
Solicitas  mis  afrentas; 
Suéltame ;  que  si  en  los  dos.-. 


DOÑA  JO  ANA. 

No  bas  de  apartarte  de  aquí 

Sin  escucharme;  que  en  mí 

Espirita  puso  Dios 

Para  saber  conservar 

Iu  honor,  tu  sangre  y  ta  ser, 

V  lo  que  has  de  agradecer 
Es  lo  que  piensas  culpar. 
Hoy  se  ha  de  casar  contigo 
Doña  Inés,  y  claro  está 

¡)ue  el  pueblo  interpretará, 
Si  riñes  con  tu  enemigo , 
Con  malicia  esta  pendencia, 

V  podrá  ser  que  después 
Encuentre  con  doña  Inés 

La  causa  en  la  dependencia ; 

V  no  quiero ,  puesta  en  medio 
De  tu  sangre  y  de  tu  hermana , 
Due  sea  culpa  mañana 

La  que  hoy  puede  ser  remedio. 

DON  LUIS. 

f  ¿  con  qué  has  de  disculpar 
51  dejar  el  puesto  yo 
}ue  don  Pedro  señaló, 
Mn  morir  ó  sin  matar? 

DOÑA  JUANA. 

advertido  todo  está , 

)ue  también  los  dos  salieron 

jon  otro  engaño,  y  se  fueron. 

DON  LUIS. 

tanque  de  tu  industria  ya 
>uedo  pensar  que  lo  has  hecho 
'or  mi  honor  y  por  tu  ser, 
>i  yo  no  lo  voy  i  ver, 
(o  he  de  quedar  satisfecho 
)ue  es  piadoso  tu  valor; 
i  discursiva  podrás 
Cuidar  del  nesgo  no  mas , 
Un  reparar  en  mi  honor, 
Cuando  se  deja  entender 
)ue  no  milita ,  ni  es  justo , 
¿as  flaquezas  de  mi  gusto 
£n  lo  heroico  de  mi  ser. 

DOÑA  JUANA. 

>eñor  don  Juan ,  ayudadme 
i  detenerle. 

DON  JUAN. 

Señora, 
i  su  honor  importa  agora 
K)  contrario.  Perdonadme , 
fue  será  fuerza  volver 
1  sitio  que  hemos  dejado; 
fue  no  es  tan  fácil  cuidado 
ejar  por  una  mujer 
'os  hombres  un  desafío , 
uando  pueden  sospechar 
•o  que  no  tiene  lugar 
n  su  corazón  ni  el  mío. 
si  os  conociera  yo , 
rayos  que  fulminara 
1  cielo  ,  no  me  apartara 
el  lugar  que  señaló 
uestro  hermano ;  porque  hay  culpas 
onde  no  pueden  tener 
a  satis facion  poder, 
i  crédito  las  disculpas. 
DON  luis. 

.ya  ¿qué  podré  creerte, 
i  de  doña  Inés  el  pecho 
te  ofreciste ,  y  no  lo  has  hecho, 
ara  mejorar  mi  suerte? 
doña  juana. 
asta  la  noche  me  queda 
e  término ,  y  si  no  es 
riunfo  luyo  doña  Inés , 
ada  tu  amor  me  conceda. — 
( Vanee  todos,  menos  doña  Juana.) 
uéronse ,  y  aqui  entra  agora      • 
1  empezarme  á  valer 

DD.  G.  k  L.i. 


el  Iris  de  las  pendencias. 

De  mi  contra  esta  mujer; 
Pero  ya  viene  Teodora , 

?ue  está  del  caso  advertida, 
desde  este  punto  empieza 
La  ingeniosa  sutileza 
De  una  invención  prevenida. 

Sale  TEODORA , con  manto. 

TEODOBA. 

Para  lo  que  hemos  tratado 
Vengo  prevenida  ya 
Con  mi  manto. 

DOÑA  JUANA. 

En  todo  está 
Conocido  tu  cuidado , 

Y  el  premio  que  has  de  tener 
Te  aseguro  yo. 

TEODORA. 

¡  Ay  Señora ! 
Mi  ama. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ya,  Teodora, 
Te  he  dicho  lo  que  has  deshacer. 

Sale  DOÑA  INÉS ,  y  quédase  al  paño. 

Confieso ,  señora  mia , 
Que  mi  hermano  no  ha  tenido 
Razón  si  no  ha  procedido 
En  su  amor  como  debia ; 
Que  una  principal  mujer , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  quejas  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  en  casa  ajena , 
Creed  de  mi  que  os  quitara 
El  dolor,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mi  os  confiad , 

Y  agora  idos  con  Dios ; 
Que  yo  lo  haré ,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad. 

{Hace  Teodora  una  reverencia  y  vasc.) 
Sale  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA  JUANA. 

Una  grosería 
De  mi  hermano ;  que  el  mejor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  una  tiranía ; 
Es  la  que  de  aqui  se  va 
Una  mujer  muy  hermosa , 
Rica ,  honesta ,  virtuosa    • 

Y  principal ;  pero  está 
Tan  rendida  y  tan  amante, 
Que  si  antes  llegado  hubieras 
Arrodillada  la  vieras, 

Con  afligido  semblante , 
Porque  a  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien . 

Y  que  á  otra  olvide  también, 
Que  es  agora  la  querida. 

DOÑA  INÉS. 

¡  A  dos  quiere ,  y  dos  le  quieren! 

DOÑA  JUANA. 

I Cómo  quererle?  Le  adoran , 
Gimen ,  suspiran  y  lloran, 

Y  en  competencia  se  mueren. 

doña  más. 
¿Qué  dices? 

doña  juana. 

Lo  que  has  oido. 

doña  más. 

¿A  dos ;  y  en  mi  tiempo? 
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DOÑA  JUANA. 


Sí. 


DQJUlNfJ. 

Luepo  '¿me  ha  engañado  á  mi 
El  Uempo  que  me  ha  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Este  es  mundo,  Inés  hermosa ; 
Confieso  que  te  quería 
Mi  hermano  y  que  te  asistía 
Con  atención  cuidadosa ; 
Pero  amante  mariposa 
De  otra  luz,  las  alas  mueve, 
Tornos  gira  y  luces  bebe ; 
Porque  no  siempre  el  amor, 
Para  ostentar  su  rigor,       * 
Se  conserva  en  fuego  y  nieve.  • 
También  tiene  el  sufrimiento 
Su  término  y  su  medida ; 
Que  no  siempre  está  una  vida 
Dispuesta  en  el  sentimiento 
Cuando  hay  también  escarmiento; 

Y  supuesto  que  te  enfadas 
De  que  siga  tus  pisadas , 
Los  dos  habréis  remediado, 
Tú  la  ofensa  de  su  enfado, 

Y  él  sus  culpas  dilatadas. 

doña  mis. 
¿Qué  hubiera  sido  de  mí 
bi  yo  le  hubiera  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  por  lo  menos  no  ha  sido, 

Y  sobra  el  enojo  en  ti. 

doña  inte. 

Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

DOÑA  JUANA.  (Af.) 

Esto  es  hecho ,  ya  le  escuece , 
Pues  busca  encarecimientos; 

Y  desdichado  el  amante 
Que  tiene  puesto  su  susto 
En  quien  recibe  un  disgusto 
Con  pacifico  semblante. 

doña  IKÉS.v 

ÍQue  hayan  podido  tres  años 
>e porfía,  de  sufrir, 
Perseverar  y  asistir , 
Ser  cautelosos  engaños? 

DOÑA  JUANA. 

Miente  quien  dice  que  de  veras  ama 
El  que  mas  persevera  en  su  porfía; 
Porque  al  paso  que  un  hombre  descon- 

[ua, 
Mas  en  su  enojo  que  en  su  amor  se  in- 

[fiama. 

Naturalmente  un  corazón  desama 
Cualquiera  resistencia  que  desvia 
El  premio  que  esperaba  y  pretendía 
Por  los  efectos  de  su  ardiente  llama. 

No  es  acto  positivo ,  según  veo , 
En  el  amante  la  mayor  fineza 
Entre  las  dilaciones  de  su  empleo; 

Que  aunque  el  tiempo  asegure  su  flr- 
Dilatada  es  venganza -del  deseo  [meza, 
Aquello  que  es  amor  cuando  se  empie- 

[za. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Aqui, Señora,  acabó 
Nuestra  quietud ;  don  Antonio 
(Arredro  vaya  el  demonio) 

Y  don  Pedro ,  pienso  yo 
Que  en  casa... 

TEODORA. 

¡Ay,  señora  mía! 
Los  desafiados  entran , 

Y  todos  cuatro  se  encuentran. 
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DONA  INÉS. 

Y  este  sin  duda  es  el  dia 
En  que  no  cabe  en  tu  modo 
£i  poder  librarme  á  mi. 

pona  JUANA. 

No  temáis ;  que  estoy  aqui, 

Y  he  de  remediallo  todo. 

Salen  por  una  puerta  DON  PEDRO 
i  DON  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  t  DON  LUIS. 

DON  PEDRO. 

Quien  falta  á  su  obligación , 
Si  es*aballero,  no  quiere 
Parecerlo. 

don  LDIS. 
Quien  dijere... 
dona  jcana.  ' 

Los  cuatro  tenéis  razón , 

Y  antes  que  de  vuestro  intento 
La  resolución  digáis ; 
Escuchad  lo  que  ignoráis , 
Que  si  en  vuestro  pensamiento 
Esto  no  me  toea  á  mi, 

Por  mujer,  será  razón 

El  daros  satisfacion 

De  la  culpa  que  hay  en  mi; 

Y  brevemente  os  diré 
Lo  que  es  forzoso  dudar: 
A  los  cuatro  del  lugar 
Del  desafio  saqué; 

Que  la  mujer  que  llegó 
Con  extremos  diferentes 

Y  (¿grimas  aparentes 
A  divertiros,  fui  yo; 

Y  este  designio  Lien  llano 
Se  juzga  de  parle  mia  , 
Pues  en  el  campo  temía 

Los  peligros  de  un  hermano. 

Y  agora ,  si  ya  he  podido 
Dejaros  ya  satisfechos, 
Supuesto  que  vuestros  pechos 
Tan  igualmente  han  cumplido , 
Escuchadme  solo  vos , 
Señor  don  Pedro  Espinosa, 

Si  á  vuestra  sangre  es  forzosa 
La  cortesía  en  los  dos. 
¿Porque  mató  á  vuestro  primo , 
Queréis  reñir  con  don  Juan? 

tKn  qué  culpadas  están 
as  partea  que  en  vos  estimo? 
Suédese  la  indignación , 
ue  colérica  arrebata 
La  razón ,  para  quien  mata 
Con  ventaja  y  con  traición ; 

Y  uo  para  perseguir 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

Aun  caballero  raliente 

Y  bizarro,  que  igualmente 
Pudo  malar  y  morir; 

Que  fuera  acción  desmentida 
De  vuestra  naturaleza 
El  verse  tanta  nobleza 
A  un  accidente  rendida; 
Demás  de  que  el  hombre  sabio 
Infamias  ha  de  vengar 
Por  su  sangre ,  y  no  formar 
De  una  desdicha  un  agravio. 

non  PEDRO. 

De  suerte  me  ha  persuadido 
Vuestro  ingenio ,  que  qufsiera 
Que  mayor  la  ofensa  fuera. 
El  perdonar  convencido 
Ala  luz  de  la  razón, 
Me  habéis  abierto  los  ojos, 

Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  por  satisfacion 

Kl  dar  á  don  Juao  la  mano , 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habéis  ofrecido. 

DONA  JUANA. 

De  corazón  tan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

DO*  JUAN. 

En  mi  un  esclavo  tendréis. 

DON  PKOSO. 

A  doña  Juana  debéis 
Cuanto  hago. 

DON  JUAN. 

Asilo  creo, 

Y  á  don  Luis  pedir  queria, 
Pues  sabe  mi  calidad , 
Que  le  dé  mi  libertad 

A  quien  me  ha  dado  la  mia. 

doSa  juana. 
Porque  sé  qué  él  lo  desea, 
Doy  la  mano. 

don  jcan. 

Y  yo,  cautivo 
En  vuestro  ser,  la  recibo, 
Para  que  el  alma  os  posea. 

don  LUIS. 
Yo  solo  he  quedado  aqui 
De  tu  promesa  ofendido. 
doSa  juana. 
Espera,  verás  cumplido 
Lo  mismo  que  prometí 
Con  esto. — Ya,  doña  Inés, 
Te  dejaré  en  posesión 
De  tu  quietud ,  y  es  razón 
Que  lu  licencia  me  des ; 
Porque  es  forzoso  casar 
A  don  Luis,  con  lu  licencia, 
Con  quien  sabes. 
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DONAINtf. 

Mi  paciencia 
Debes  de  querer  probar. 
Resueltamente  te  digo 
Que  be  de  casar  á  lu  hermano 
Con  mi  gusto  y  de  tu  mano. 

DONA  JUANA. 

Puesdime  con  quién. 

DOÑA  INÉS. 

Conmigo; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quién  son  las  damas  que  tiene, 
Supuesto  que  me  conviene 
Cuando  es  mi  esposo. 

DONA  JUANA. 

Teodora; 
Que  enternecen  causas  mías 
Corazones  pedernales , 
Sin  los  astros  celestiales. 
Como  tú  un  tiem|K>  decías ; 
Porque  para  enamorar 
Basta  el  humano  saber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  han  de  curar. 

CARAVANA. 

Aunque  á  mi  me  ba  perseguido 
Teodora,  si  vuesancé 
Me  la  da ,  me  casaré. 

dona  mis. 
Sois  viejo  para  marido. 

CARAVANA. 

¿Cómo  vuesancé  se  aleja , 
Sefiora ,  del  qué  dirán? 

DONA  JUANA. 

Cien  escudos  os  serán 
Satisfacion  de  la  queja. 

BELTRAN. 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitan , 
Pues  el  no  poder  os  quitan, 

Y  os  anadeo  el  poder ; 

Que  á  un  viejo ,  cuya  tragedia 
Por  minulos.se  concluye , 
Quien  lo  casa  lo  destruye, 

Y  quien  le  da  lo  remedia. 

DONA  JUANA. 

Y  pues  yo  lo  he  remediado 
Todo,  que  pida  es  razou 
Vuestro  dichoso  perdón , 
Siempre  de  mi  deseado; 
Porque  asi  queden  mejor, 
Este  favor  concedido , 

El  poeta  agradecido , 

Y  satisfecho  el  amor. 
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COMEDIA  FAMOSA 


DI 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  ¥  PRIMERO  DE  SU  CASA, 


DE  GASPAB  US  AVILA. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  MEDINA. 

EL  DUQUE  DE  BÉJAR. 

DOSaJUANADEZÚSIGA. 

HERNÁN  CORTÉS. 

El  EMPERADOR. 

EL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE. 


RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

LA  INFANTA. 

ZAR1LLA. 

DOftA  MAYOR  DE' SILVA. 

DON  JUAN. 

OSORIO. 


LUJAN ,  eriaá: 
LEONOR,  criada. 
AMÉRICA. 
MONTEJO,  toldado. 
UN  PORTERO. 
UN  PAJE. 


DOS  CAMfAKli. 

Labradores. 

Músicos. 

Alabarderos. 

Crudos. 

AcoipajUmhoto. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DOÑA  JUANA  DE  ZtfftIGA  Y 
LEONOR. 

dona  juana. 

Déjame,  Leonor,  llorar 
A  solas,  cierra  esa  puerta; 
Que  una  pasión  encubierta 
Pide  secreto  lugar. 

LEONOR. 

Mira,  Señora,  que  es  dar 
Motivo  al  entendimiento 
Paia  mayor  sentimiento; 
Que  una  pasión  recogida 
Gasta  de  su  misma  vida 
Si  disimula  el  tormento; 
Vo  imagino  que  bay  dolor 
Jue  te  obligue  á  tal  tristeza. 

DO* A  JUANA. 

tf  i  propia  naturaleza 
Ss  el  tormento  mayor; 
/¡ene  mi  abuelo,  Leonor, 
)e  Béjar,  solo  á  llevarme 
i  la  corte ,  y  á  casarme 
Menso  que  voy,  porque  él 
ra  á  Ja  jornada  de  Argel, 
!  pretende  cautivarme ; 
lien  sabes  que  me  he  criado 
iqui  desde  que  murió 
Li  madre. 

LEONOR. 

Y  aun  pienso  yo 
iue  te  bas  natura  litado, 
orque  de  suato  ha»  estado 

0  Sanlúcar,  que  imagina 

1  alma,  que  determina 
us  gustos,  que  tu  deseo 
ace  su  dichoso  empleo 
n  los  duqui* 


Pero,  Señora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone, 
Pues  á  todo  se  antepone 
La  paternal  obediencia. 

DONA  JUANA. 

Tener  quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir, 
Hecho  el  habito  a  vivir 
En  el  agua,  he  de  acabar ; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  esfuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad , 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

Y  es  sangre,  en  fin,  convertida 
En  naturaleza ,  y  tanto 

En  el  sentir  me  adelanto, 

Que  será  fuerza  dejar 

El  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEONOR. 

Dama  dicen  que  bas  de  ser 
De  la  Emperatriz,  Señora. 

DONA  JUANA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora, 
Leonor,  lo  que  ha  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  buena 
Cuando  está  puesta  en  la  pena; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  baila  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor. 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aquí  la  dulce  salva 
De  un  clarín  despertador, 

gue  del  monarca  mayor 
I  favor  mas  liberal ; 
Porque  desventura  tal, 
Esas  glorias  aparentes, 


Son  gustos  por  accidentes, 

Y  esto  otro  es  bien  natural. 

LEONOR. 

Mucho,  Señora,  le  agrada  % 

Cualquier  acción  valerosa. 

DONA  JUANA. 

Tengo  un  alma  belicosa, 

Y  no  soy  para  casada ; 

Y  una  vez  determinada, 
Leonor,  a  tomar  estado , 
Antes  quisiera  un  soldado 
Valiente  por  su  persona 
Que  la  mas  digna  corona 

Que  a  humanas  ateaes  se  ha  dado. 

LEONOR. 

Muy  poco  de  Véfiu3  tienes. 

DOtfA  JUANA. 

Por  eso  tengo  de  Marte 
En  mi  ser  la  mayor  parte. 

LEONOR. 

Si  con  las  suyas  convienes, 
A  ser  Marüfera  vienes. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices,  mas  no  se  infama 
De  Venus  el  nombre  y  fama, 
Pues  nunca,  si  amor  pelea, 
Hay  valiente  que  lo  sea 
En  los  brazos  de  su  dama. 

LEONOR. 

Los  duques  vienen. 

DONA  JUANA. 

Paciencia, 

Y  enseña  aqui  tu  prudencia. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR  t  EL 
DUQUE  DE  MEDINA.    . 

DUQUE  DE  DEJAR. 

¿Cómo  estáis  sola? 
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DONA  JUANA, 

Señor, 
De  la  merced  y  favor 
Que  me  hace  su  excelencia 
Hablaba. 

DUQUE  DE  HARINA. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar» 

DOQOE  DI  REJA*. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  que  debe  confesar 

Y  no  puede  merecer. 

DUQUE  BE  RWRUTA. 

Vuecelencia  -advierta  que  es 
Juana  moy  agradecida. 

DOQOE  DE  BEJAR. 

En  deuda  tan  conocida, 
Nuestro  mayor  interés 
Es,  Señor,  el  confesarla, 
Siendo  imposible  el  pagarla. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Cuando  en  mi  sangre  no  hubiera 
Parte  de  la  suya,  hiciera 
Tanta  Tuerza  al  granjearla  9 
Que  pudiera  hacer  eu  mi 
natural  la  obligación 
Que  ahora  confieso  en  mí. 

DONA  JUANA. 

De  vuestro  heroico  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vestí ; 
Seis  años  ha,  gran  señor, 
,  Que  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grande**  y  fa\or, 

Y  seis  que  por  \os  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  niña  ¿  vuestro  poder 
Vine,  v  tanto  llega  a  ser 
Lo  que  habéis  hecho  en  mi  vida, 
Que  el  alma,  do  agradecida, 
Se  ha  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  debo  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  consiente 
Que  consiste  solamente 
En  no  apartarme  de  vos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues,  Juana,  fuerza  ha  de  ser 
Que  el  Emperador  envía 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  la  mia. 

DONA  JUANA. 

¿En  qué  forma? 

DOQUE  DB  MEDINA. 

Os  quiere  hacer 
Dama  de  palacio,  y  creo 
Que  os  pretende  dar  estado 
Muy  conforme  a  mi  deseo. 

DOÑA  JUANA. 

Que  se  han  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOR. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  na  es  justo  que  se  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia. 

DOÑA  JO  ANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerte  con  el  ausencia ; 
Leonor,  yo  be  de  entretener 
Lo  posible  esta  jornada. 

LEONOR. 

Dudo  que  se  pueda  hacer, 
Estando  determinada. 

DONA  JOANA. 

Por  lo  divino  ha  de  ser. 

DOQOE  DE  BÉJAR. 

Por  la  mañana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

DOÑA JOANA. 

Apartarme  fuera 
De  una  justa  obligaciou , 
Con  que  daría  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Tú,  obligación? 

DOÑA  JOANA. 

Sí,  Señor, 

Y  en  ella  es  justo  acreedor 
La  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  quien  puse  la  esperanza 
Tras  el  temido  rigor 

De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOR. 

De  clavel. 

DOÑA  JOANA. 

Convirtió  en  blanca  azucena. 
Fué,  Señor,  una  novena, 
Digno  ofrecimiento  en  él; 

Y  si  yo  las  plantas  muevo, 

Y  con  mi  salud  me  llevo 
Los  deseos  del  cumplir, 
Bien  podra  el  cielo  decir 
Que  me  voy  con  lo  que  debo. 

DOQOE  DE  BÉJAR. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida , 
Por  tan  justa  obligación 

Y  deuda  tan  bien  debida, 
Kl  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugar? 

DOÑA  JOANA. 

Una  legua  puede  estar, 
A  cuyas  pía u tas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
Kn  la  resaca  del  mar ; 

Y  hoy  se  ve  en  estas  riberas, 
Por  ser  su  dichoso  dia, 

Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  exltanjeras. 

DOQOE  DE  BBJAB. 

Empezad,  Juana,  desde  hoy 
Vuestra  novena. 

DOÑA  JOANA. 

Que  soy 
Tu  esclava,  Señor,  con  ti  eso, 

Y  humilde  los  pies  te  beso. 

DOQOE  DE  MEDINA. 

Y  yo  agradecido  estoy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DOQOE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  su  pasado  accidente. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Leve  imagino  que  fué ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
Deaqui. 

DOQOE  DE  BÉMR. 

Ni  yo  pienso  entrar. 

DOQOE  DE  MEDINA. 

Solo  advierta  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  e»prudenda 
Obedecer  y  callar. 

DOQOE  DE  BEJAR.' 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DOQOE  DE  MEDINA. 

Aquí  se  antepone  al  susto 
La  razón,  y  esto  ha  de  ser. 

DOQOE  DBRÉJAR. 

Entro,  por  no  detener 
A  vuecelencia. 


DOQOE  DE  MEDINA. 

Es  lo  justo. 
(Vanu  lo*  duquu.) 

LEONOB. 

Solo  tu  ingenio  pudiera 
Dilatar  y  suspender 
Esta  ausencia. 

DOÑA  JOANA. 

Considera, 
Leonor,  sobre  ser  mujer, 
Una  afición  verdadera 
Al  cielo  deste  lugar, 

Y  podrásme  disculpar, 
Pues  juntamente  me  anima, 
Con  lo  apredable  del  clima, 
Lo  belicoso  del  mar. 

LEONOR. 

Si;  pero  advierte,  Señora, 
Que  con  lo  que  haces  ahora 
Solo  dilatas  la  ida , 
Mas  no  excusas  la  partida. 

DOÑA  JOANA. 

Todo  el  tiempo  lo  mejora, 

Y  el  principio  en  dilatar 
En  el  fin  es  suspender. 

LEONOR. 

¿Tú,  al  Gn,  no  piensas  dejar 
A  Sanlúcar? 

DOÑA  JUANA. 

¿Puede  haber 
Mayor  pena  que  acabar 
Con  la  vida? 

LEONOR. 

No,  Señora. 

DOÑA  JOANA. 

Pues  lo  que  me  importa  ahora 
Es  no  vivir,  ó  quedarme. 
Solo  a  fin  de  no  auseutanne. 

LEONOR. 

No  es  muy  fácil. 

DOÑA  JUANA. 

Nadie  ignora 
Lo  difícil;  pero  yo, 
Quesea  fácil  ó  no, 
Vivir  quiero,  y  no  salir 
De  Sanlúcar  a  morir. 
Si  aqui  mi  vida  nació. 

LEONOR. 

¿Qué  es  lo  mas  aborrecido 
De  esta  ausencia? 

DONA  JOANA. 

El  poder  ser 
Que  me  den,  Leonor,  marido 
Por  ajeno  parecer, 
Sin  valor  por  si  adquirido; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  unión 
De  un  ser,  si  te  persuades» 

Y  una  misma  inclinación, 
Una  vida  en  dos  edades, 

Y  mas  quiero  aventurarme 
A  padecer  por  quedarme , 

8ue  buscar  en  mi  partida 
n  si  contrario  á  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  acabarme. 

LEONOB. 

Un  criado  de  tu  abuelo 
Viene. 

DOÜA  JOANS. 

Al  sufrimiento  apele, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
El  remedio  «na  novena. 
Defienda  mi  causa  d  délo. 

Sale  DON  JUAN. 
¿Qué  hay»  señor  don  Joan? 
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DON  JUAN. 

Besar 

Los  pies  á  vueseñoría 
Por  el  bien  de  hacer  qnedar 
Al  Duque,  que  ya  quería 
Partirse  sin  descansar ; 
Y  esioy  tan  enamorado 
De  la  hermosura  del  mar, 
Coya  vista  be  deseado, 
Que  la  quisiera  gotar 
Ño  en  tiempo  tan  limitado. 

DONA  JUANA. 

Yo  aseguro  que  viviera 
El  señor  donjuán  aquí 
Con  gusto. 

DO*  JUAN. 

Tal  le  tuviera, 
Que  á  Béjar,  donde  nací, 
Eternamente  volviera ; 
La  patria  mas  natural 
Del  hombre  es  la  que  se  ofrece 
De  gustos  mas  liberal; 
Que  no  hay  mal  si  se  apetece, 
Ni  bien  si  se  admite  mal. 


DORA  JUANA. 

i  Qué  divino  entendimiento 
nene  el  don  Juan! 

LEONOR. 

Site  toca 
El  órgano  al  pensamiento, 
rendrá  un  Séneca  en  la  boca 
{  un  Virgilio  en  cada  acento ; 
)ue  siempre  es  bien  entendido 
¿uien  lisonjea  el  oido 
)el  que  escucha. 

DONA  JUANA. 

Ansi  es  verdad; 
too  aqui  la  propiedad 
,e  hace  bien  recebido. — 
Qué  vida  se  pasa  allá , 
)onde  no  hay  esa  grandeza? 

DON  JUAN. 

,o  que  una  tierra  nos  da 

le  estéril  naturaleza, 

>in  lo  opulento  de  acá. 

H  casarse  y  el  morir 

ion  allá  las  novedades, 

<a  experiencia  es  el  oir, 

laliciosas  las  edades , 

'  torpe  el  contradecir; 

¡o  hay  quien  entienda  de  vientos, 

i  no  es  para  sus  sembrados , 

'  los  grandes  pensamientos 

ienen  solo  á  estar  fundados 

¡o  dos  fáciles  contentos; 

'  aquí  el  menos  poderoso 

e  considera  animoso 

in  este  espejo  divino, 

opósito  cristalino 

e  la  fe  del  ambicioso ; 

están  tan  comunicados 
us  términos  frecuentados , 
ae  es  el  mar  cinta  de  plata, 
on  que  el  cielo  liga  y  ala 
os  lugares  apartados ; 

es  una  apacible  guerra, 

on  lo  que  ella  misma  encierra, 

en  su  turbada  armonía 
na  franca  hospedería 
e  los  rios  de  la  tierra. 

« 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

os  duques,  Señora,  están 
n  la  carroza  esperando, 
uera  del  primer  zaguán. 

dona  juana. 
li  esperanza  voy  lomudo, 
enid  conmigo,  don  juro. 


DON  JUAN. 

¿Dónde  vamos? 

LEONOR. 

A  empezar 
La  venturosa  novena 
Que  os  detiene  en  el  lugar ; 
Pero  otra  mas  larga  ordena 
A  fin  de  no  le  dejar. 

DON  JUAN. 

Ruégale  que  la  prevenga 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LEONOR. 

En  cuidado  se  lo  tiene , 

Y  tan  larga  la  previene, 

Que  no  hay  tiempo  que  le  Tenga. 

Vanse,  y  suena  por  una  parte  ruido  de 
labradores,  y  por  la  otra  disparen 
un  Uro,  y  salgan  por  una  puerta  la- 
bbadoibs  con  regocijo,  y  uno  con  una 
fuente  de  flores,  y  por  otra  algunos 

DE  ACOMPAÑAMIENTO,  y  UNO  COU  Una 

nave  en  una  fuente ,  y  detrás  un  ca- 
pitán FRANCAS  y  OTRO  VENECIANO,  muy 

galanes,  y  los  músicos  cantando. 

MÚSICA. 

A  la  ytrgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Sanlácar , 
Labradores  la  celebran, 
Marineros  la  saludan. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

El  mar  le  da  perlas 
En  sus  conchas  brotas. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  flores  y  (rutas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Los  ligeros  peces 
Las  escamas  suyas. 

CAPITAL  VENECIANO.    ' 

Y  alegres  las  aves 
Las  pintadas  plumas. 

CAPITÁN  FRANGÍS. 

Ellas  por  el  aire. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  ellos  en  sus  grutas , 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 

LABRADOR. 

Solos  los  duques  faltaban 
Para  alegrarnos  la  fiesta, 
Que  otros  años  celebraban; 
Pero  su  carroza  es  esta. 
Tristes  las  flores  estaban 
De  ver  va  de  sus  señores 
Dilatados  los  favores; 
Que  solo  á  fin  de  saber 
Lisonjear  el  poder, 
Nacen  con  alma  las  flores. 
De  la  iglesia  salen  ya 
De  hacer  oración. 

UN  MÚSICO. 

Pues  va 
De  baile ,  para  que  vean 
Que  la  tierra  y  mar  desean 
Pagar  el  bien  que  les  dan. 

músicos.  {Cantan.) 
A  la  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Sanfúcar, 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DE 
BÉJAR,  DOÑA  JUANA  y  LEONOR. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Celébrese  justamente 
La  grandeza  deste  día , 
Pues  aqui  tiene  el  oriente 
El  aurora  de  Maria , 
Masque  el  sol  resplandeciente; 
¿  Que  nave  es  esa  ofrecida? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Una  mia,  que  se  vio 
De  ios  vientos  impelida, 

Y  desde  el  cielo  bajó 
Al  abismo  sumergida ; 
Tal  vez ,  gran  señor ,  la  vi 
Tan  cerca  de  las  estrellas, 

§ue  ser  del  cielo  creí , 
tal  vez  tan  lejos  de  ellas, 
Que  de  vista  las  perdí; 
Pero  puse  la  esperanza 
En  esa  imagen,  que  alcanza 
Tanto  con  Dios,  y  al  momento 
Menos  cruel  sopló  el  viento, 

Y  el  mar  se  ofreció  en  bonanza ; 

Y  tan  ajustado  vengo 

En  la  obligación  que  tengo, 
Por  que  agradecido  estoy , 
Que  lo  que  por  mi  le  doy 
Es  lo  que  por  ella  tengo. 

LABRADOR. 

Estas  flores  da,  Señor, 
La  parda  tierra  en  tributo 
Ala  verdadera  flor, 
Que  nos  dio  ofrecido  fruto 
El  ser  de  su  mismo  Autor; 
Como  al  señor  el  vasallo 
Le  paga  en  parte  del  bien 
La  quietud  de  cooservallo , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  de  gozallo; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  donde  flores  echa , 
Su  siempre  viva  alegría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

0  DUQUE  DE  MEDINA. 

Débese  tan  justamente 
El  tributo  que  se  paga. 
Que  si  algo  en  esto  se  siente , 
us  que  nunca  á  tiempos  paga 
Quien  recibe  eternamente; 

Y  el  pasar  al  cielo  ansi 
Podra  disculpar  aqui 
El  faltará  mi  tributo, 
Pues  á  Dios  le  dais  el  fruto , 

Y  las  flores  déi  á  mi. 

DUQUE  DE  REJAS. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia ,  Señor, 
Esto  solo  me  dijera 
Su  grandeza  y  su  valor , 

Y  ser  de  uu  Guzuian  creyera ; 
Yo  voy  muy  bien  enserado 
En  el  modo  de  obligar 

Mis  vasallos. 

DUQUE  DE  MEWNA. 

Nave  ha  entrado ; 
Que  aquella  es  pieza  do  mar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Don  Joan  Tiene  alborotado; 
¿Qué  es  esto? 

Sale  DON  JUAN,  alborotada, 

DON  JUAN. 

Una  admiración, 
Que  aunque  en  otro  menor  fue» , 


En  mi  es  grande,  porque  ignoro 
Del  mar  las  muchas  grandevas. 
Estando  4  la  lengua,  ahora, 
Del  agua ,  si  llaman  lengua 
A  esos  limites  que  forman 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  remolinos  de  plata , 
Cubierta  de  blancas  telas , 
Llegar  al  puerto  esa  nave 

§ue  ha  disparado  esa  pieza , 
arrojó  de  si  una  barca , 
Tan  bija  de  su  soberbia, 
Que,  aunque  con  menos  volumen. 
Llegó  con  mas  ligereza. 
Seis  españoles  traia , 

Y  uno  entre  ellos  tal  presencia , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza; 
Cada  movimiento  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra , 
Mostrándose  victoriosa 
En  él  la  naturaleza. 

Y  tan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  seda, 
Que,  á  ser  el  barquero  Amidas . 
Pudiera  engañar  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sobre  las  blancas  arenas , 
Cuando,  arrojando  el  bastón, 
Puso  taboca  en  la  tierra. 
cGraci&s  á  Dios,  dijo,  España, 
Que  ya  pisa  tus  riberas 
Quien  hizo  propia  la  fe 

A  costa  de  sangre  ajena; 
Gracias  á  Dios ,  que  los  triunfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan, 
Pues  nunca  las  glorías  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Dios  también 
Que  las  vengo  á  dar  en  tierra 
Sonde  reina  la  razón , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga.» 

Y  preguntando  su  nombre , 
A  fin  de  saber  quién  era , 
Jfe  dijeron  que  Cortés, 

El  que  por  España  deja 
Conquistado  un  nuevo  mundo , 

Y  ¿.cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  Iglesia. 

Y  por  haber  sido  voto 

De  una  tormenta  deshecha 
El  visitar  esta  imagen, 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  de  plata , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
Be  aquel  conquistado  mundo , 
Que  ha  de  hacer  su  Tama  eterna. 

DUQUE  OS  MEDIRÁ. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  be  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Ai  Emperador. 

DDQOE  DE  R¿JAR. 

~     ¡Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce, 

Y  tanto,  que  ser  pudieran 
Las  laminas  de  diamante , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas ! 
Avisad  a  doña  Juana, 

Que  está  dentro  de  la  iglesia, 
Para  que  al  entrar  Cortes 
Con  mas  cuidado  le  vea. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Ahora,  según  me  han  dicho, 
Vera  un  hombre  vuecelencia , 
En  quien  parece  que  Dios 
Quiso  mostrar  sus  grandezas; 
Vera  un  apóstol  armado , 
Que  en  las  des  ¿ferias  inmensas 
Dei  vencer  y  conquistar 


DE  GASPAR  DE  AVTLA 

Ilizo  argumentos  sus  fuerzas, 

Y  un  evangelista  humano, 
Que,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  de  su  espada 

Hizo  argumento*  sus  fuerzas. 
Un  Virialo  español, 
Un  Héctor  en  la  prudencia , 
Scipion  en  atreverse , 

Y  en  el  conquistar  un  César; 

Y  no  porque  cada  uno 
Compite  con  su  grandeza, 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  parte. en  ella; 
Ya  levan  todos á  ver, 

Y  el  cielo,  porque  le  vean, 
Presumo  que,  de  obligado , 
Infunde  de  alma  ias  piedras; 
De  la  iglesia  sale  y  viene. 


Salen  los  que  pudieren  de  acompaña- 
miento, v  CORTÉS,  de  ¿ami**;  MON- 
TEJO,  tildado;  DOÑA  JUANA,  LEO- 
NOR t  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Todos ,  señores ,  se  tengan ; 
Que  está  aquí  el  Duque. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

No  importa; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

CORTÉS. 

A  vuecelencia  suplico 
Me  dé  los  pies. 

DUQUE  DE  MEDIR  A. 

Quien  pudiera 
Ser,  ¿no  ser  tan  leal,. 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  se  precian 
Üe  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  BBMR. 

Yo ,  señor  Cortés ,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
De  una  amistad  verdadera; 
Tan  bien  venido  seáis , 
Como  en  España  os  esperan 
Agradecimientos  justos. 
Dignos  de  alabanza  eterna ; 
Mucho  dificulto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 
Que  a  tan  divino  valor 
No  alcanzan  humanas  fuerzas. 

COSTES. 

Cuando  todos  mis  trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
En  la  merced  y  favor 
Que  me  hacen  vuecelenclas , 
Nuevos  mundos  deseara. 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa ; 
Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  se  confiesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Basta  por  premio  al  hacellas ; 

Y  puede  premiar  sin  dar, 
Porque  la  estación  postrera 
Del  que  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 

DOÑA  JUANA. 

¡  No  be  visto  en  toda  mi  vida 
Valentía  tan  discreta! 

LEONOR. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 

Y  valiente  por  cuarenta; 
Pero  ¿qué  cosa  le  agrada 


Mas  á  tu  naturaleza? 

¿  Valentía  ó  discreción? 

DONA  JUANA. 

Aunque  es  justo  que  conceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mas. 
Por  ser  lo  mas  que  me  lien. 
Si  estas  dos  cosas  se  juntan, 
Hacen  una  misma  fuerza , 
Porque,  como  son  tan  nobles 
Entrambas ,  que  asiste  en  ellas 
Un  afecto  de  la  sangre , 

Y  del  alma  una  potencia , 
En  una  materia  misma 

Son  como  el  oro  y  las  perlas , 
Que,  aunque  con  firmas  distintas, 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

LEONOR. 

Filósofa  estás ,  Señora. 

doSa  juana. 

Filosofía  secreta 

Es  la  propia  inclinación , 

Y  el  amor  todo  agudezas. 

LEONOR. 

Luego  ¿ya  le  tienes  tú? 

DONA  JUANA. 

No ,  Leonor ,  pero  pudiera , 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  las  estrellas. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Mi  casa,  señor  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  vuestra, 
Honrándola  con  serviros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

cortes. 
Traigo,  Señor,  mucha  gente. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Suejarme  en  parte  pudiera 
e  que  la  juzguéis  por  corta , 

Y  tan  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  babia  de  haber  posada 
Para  lodos  en  mi  tierra , 

Y  no  porque  no  es  muy  corta, 
Sino  porque  es  evidencia 

Que  no  hay  hospedaje  humilde , 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DUQUE  DE  BEJAE. 

Yo  os  lo  mego  de  mi  parte. 

DO* A JUANA. 

Y  yo  también. 

CORTES. 

La  obediencia 
Disculpad  atrevimiento; 

Y  asi,  es  justo  que  obedezca. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

De  una  relación  sucinta 
Quisiera  que  la  Duquesa 
Escuchase  la  conquista. 

CORTES. 

Después  que  de  su  excelencia 
Bese  las  manos,  lo  haré. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿  No  venis,  Juana?... 

DONA  JUANA. 

Me  quedaa 
Mas  estaciones  que  hacer. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Pues  yo  haré  que  por  vos  vuelvan. 
(Vanse  todos,  menos  dono  Jone  r 
Leonor,  y  detengan  á  Monteje.) 

,  DONA  JUANA. 

A  ese  soldado ,  Leonor, 
Di  que  un  poco  se  detenga: 
Que  bieu  los  podrá  atontar. 
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LEONOR. 

Por  curiosidades  entra.— 
Mi  señora  doña  Juana 
Os  llama. 

MONTEJO. 

Esta  si  que  es  tierra, 
rodos  con  nombr? s  que  corren : 
luana ,  Beatriz  y  Teresa; 
i  no  allá  Zaquira,  Giuza, 
fccuoa,  Zaquiracea9 
j)n  aspectos  saturninos, 
tabre  caras  de  baqueta ; 
,(¿ué  titulo  se  le  debe? 
, Señoría  ó  excelencia? 

LEONOR. 

^s  partes  son  excelentes , 
i  el  titulo  el  de  Ve  necia, 
)el  conde  de  Aguilar  bija, 
sieta  del  duque  de  Béjar, 
í  del  duque  de  Medina 
>or  cuatro  partes  parienta. 

montejo. 
Qué  manda  vuesenoría 
¡uque  la  sirva? 

DON" A  JUANA. 

Quisiera , 
rñor  soldado,  saber 
Jgo  de  hazañas  tan  nueras. 

MONTEJO. 

ueseñoria  me  mande 
orlar  doscientas  cabezas 
e  indios ,  y  no  me  pida 
elaciones  ni  quimeras ; 
ne ,  como  me  hizo  el  cielo 
elórieo  déla  guerra, 
bro  bien  y  hablo  mal , 

esiá  en  mis  manos  mi  lengua. 
ué  á  su  costa, venció  un  mundo, 
ióle  á  Carlos  la  obediencia, 
lmas  á  Dios ,  gloria  á  España , 

á  su  nombre  fama  eterna. 

DOtfA  juana. 

sperad. 

MONTEJO. 

Hernán  Cortés 
irá  lo  demás  que  queda ; 
ue  hizo  mas  y  sabe  mas, 
se  va ,  y  estoy  de  priesa.        (Vate.) 

LEONOR. 

orla  relación,  Señora. 

DONA  JUANA. 

o  mucho,  pues  dijo  en  ella 

0  que  Cortés  pudo  y  dio 
conquistó  con  su  hacienda; 
Ue  si  informó  Un  bien 

i  cortedad  de  su  lengua; 
ue  lo  fuerte  del  hacer 
e  quila  al  decir  la  fuerza. 

LEONOR. 

os  de  la  fiesta  le  siguen ; 
jIos  dos  hombres  que  quedan 
ienen  acá. 

DONA  JUANA. 

A  esos  dos 
os  detendrá  su  soberbia; 
unca  un  arrogante  admira 
azanas  de  otro;  que  piensa 
ue  es  menosprecio  eu  las  sayas 

1  confesar  las  ajenas. 

lien  LOS  CAPITANES  FRANCÉS  t 
VENECIANO. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

i  megos  de  un  extranjero, 
onde  hay  natural  nobleza , 
usirísima  Señora, 
s  bien  que  obliguen  y  mueran , 


Por  ser  la  que  siempre  para 

A  los  que  á  este  puerto  llegan, 

Intercediendo  por  todos , 

Dictada  de  su  nobleza. 

Le  suplico  humildemente 

Que  á  este  monstruo  de  la  tierra, 

A  este  milagro  del  mundo , 

Le  pida  de  parte  nuestra 

Que  se  deje  retratar, 

Para  llevar  4  Veoecia 

Un  retrato ,  por  quien  hagan 

Estatuas  en  bronce  eternas. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 
Por  Francia ,  para  que  vean 
La  esiatua  del  mejor  hombre 
Visto  en  las  edades  nuestras. 

DONA  JUANA. 

Yo  le  pediré  á  Cortés 
Que  premie  vuestra  nobleza. 
(Ap.  Mió  parece  el  deseo , 
Aunque  es  la  demanda  ajena.) 
Este  si ,  Leonor,  que  es  hombre 

Y  por  este  si  pudiera... 
¡Jesús,  qué  imaginación! 
bitas  son  inlercadeucias 
Del  pulso  del  pensamiento , 

Que  cuando  el  alma  está  enferma, 
bstos  accidentes  tiran 
A  una  caleutura  lema. 

LEONOR. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

DONA  JUANA. 

No  sé. 

LEONOR. 

Plega  á  Dios  que  sea 
Agua  limpia  y  fuego  uiauso, 
Si  es  que  sopla  la  marea. 
( Yante  loe  do*.) 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacaras  el  luyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  que  dices; 
Del  retrato  de  Veuecia 

Se  ha  de  sacar  el  de  Francia. 

CAPITÁN  FRANCÉS, 

Mi  demanda  fué  primera ; 
Siempre  se  han  ue  regular 
Por  las  causas  el  hacerlas; 

Y  ansí ,  he  de  Ilutar  á  Francia 
Kl  que  estuviere  mas  cerca 
Del  original  primero, 

Sin  que  do*  pinceles  mientan, 

Y  puedes  copiar  del  mió 
El  tuyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

¡Si  conocieras 
Quién  soy ! 

■  CAPITÁN  FRANCÉS. 

¿  Quiéu  puede  ser  mas 
De  un  clarísimo,  aunque  tengas 
Por  tuya  esa  humilde  nave , 
A  laníos  vientos  sujeta? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  tu  ¿quién  eres? 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Un  hijo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  uu  reino  que  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Dé  el  retrato  doña  Juitna 
De  su  mano,  y  después  sea 
Del  que  le  quitare  al  otro. 


CAPITÁN  FRANCÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  pudiera 
Pedir  aunque  te  le  dé. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Pues  no  hayas  miedo  que  lenga 
Francia  el  retrato  primero , 
Como  en  mis  manos  le  veas. 
{Vanse.) 

Sale  EL  DUQUE  DE  MEDINA ,  leyen- 
do una  carta  ,  y  per  otro  lado  EL  DE 
BÉJAR,  LUJAN  x  UN  PAJE. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué  escribe  el  Emperador 
A  vuecelencia? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Su  carta 
Dice  que  importa ,  Señor , 
Que  ai  recibirla  me  parta; 
Porque,  haciéndome  favor, 
Quiere  que  á  uu  oogsejo  asista 
Üe  la  trazada  conquista , 
Donde  se  ha  de  proponer 
La  jornada  que  ha  Ue  hacer 
Para  Argel. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Que  no  resista 
La  brevedad  nos  convieue. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Para  vuecelencia  viene 
También  otra  carta  aquí. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Juana,  s!  me  llama  á  mi, 
Habrá  de  quedarse. 

LUÍAN. 

Hoy  tiene, 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  dia. 

DUQUE  DI  MEDINA. 

¿Lujan? 

LUJAN. 

¿Señor? 

DUQUE  DE  «DINA. 

Yo  quvrriá 
Partir  mañana  A  Madrid ; 
Lo  que  importa  prevenid. 

LUJAN. 

Bien  puede ,  de  parte  mía , 
Vuecelencia  descuidarse. 

WQUE  DE  BÉJAR. 

Alto;  Juana  ha  de  quedarse 
En  su  noveua;  también 
Me  llama  á  mi. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

El  parabién 
Puede  justamente  darse 
A  mis  deseos ,  pnes  son 
•Tales ,  que  en  esta  ocasión 
Quieren  de  mi  voluntad. 
Con  propia  incomodidad , 
Dar  bastante  información ; 
Iré  haciendo  el  aposento, 

Y  pues  se  parte  Cortés, 
También  irá ,  y  yo  contento 
De  ver  que  pueda  en  los  tres 
Lograrse  mi  pensamiento. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Yo  lo  haré,  á  fin  de  decir 
Que  he  merecido  servir 
A  dos,  de  quien  no  hay  segundo, 
Pues  uno  conquistó  el  muudo, 

Y  otro  lo  puede  regir; 

Y  aun  pienso  que  haré,  Señor, 
Lisonja  al  Emperador, 
Puesto  que  decir  podré 

Que  á  su  consejo  llevé 
La  prudencia  y  el  valor. 
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DUQUE  DE  MEDINA. 

¿Hola? 

PAJE, 

¿Señor? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

A  Lujan 
Decid  que  advierta  que  van 
También  el  Duque  y  Cortés , 

Y  que  prevenga  después 
El  viaje,  i 

DUQUE  DE  RlSJAt. 

Ai  fin,  Guzman, 
¿Qué  hace  Cortés? 

PAJE. 

Señor, 
Dar  muestras  que  ba  competido 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  niña  que  ba  traído, 
India ,  con  notable  amor 
La  está  industriando  en  la  fe 
Y.  enseñando  4  santiguar. 

DUQUE  DE  HEDÍ  IVA. 

¡  Y  á  mí  á  decir  que  no  sé 
•A  lo  que  pueden  llegar 
Sus  alabanzas !  ¡  Que  esté 
Tan  apacible  y  suave 
Con  una  niña  el  que  puede 
Estar  con  todos  tan  grave  t 
Del  límite  b amano  excede 
Lo  que  hizo  y  lo  que  sabe. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

El  mismo  dianació, 
Según  dicen,  que  salió 
Lulero  á  inquietar  el  mundo; 
En  que  contrapuso  el  cielo 
Dos  sugetos que  le  dio; 
Porque  si  aquel  se  adelanta , 
Levantando  y  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa, 
Este,  engañándose  y  venciendo, 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  daño , 
Bien  puede  llamarse  á  engaño 
La  heresiarca  porfía , 

Pues  mas  almas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  año 
Lutero  á  su  ciego  error, 

Y  no  hay  premio  á  su  valor, 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmas , 
A  Dios  infinitas  almas, 

Y  á  España  inflnito  honor. 

{Vanee.) 
Salen  DOfÍA  JUANA  y  LEONOR. 

LEONOR. 

Tan  pensativa  has  venido 

Y  apresurada ,  que  creo» 
Señora ,  que  se  na  metido 
Lo  airoso  de  tu  deseo 

fin  las  alas  de  Cupido ; 

Y  si  es  que  el  daño  ba  empezado, 
Comuuicar  tu  cuidado 

Será  menor,  pues  es  cierto 
Qne  nunca  un  mal  encubierto 
Se  ba  visto  bien  remediado. 

DOÑA  JUANA. 

i  Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  el  accidente 
De  una  enferma  voluntad ; 
Disculpas  la  enfermedad , 

Y  consuelas  al  doliente. 
Apenas  á  Cortés  vi , 
Cuando  en  el  alma  senti , 
Asida  á  mi  inclinación , 
Una  blanda  sujeción, 

A  que  no  me  defendí; 

Y  yo  tan  sin  mí  quedé , 
Que  aun  de  mi  misma  no  sé; 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. ' 

Y  por  decirlo  mejor , 
Soy  mujer  v  tengo  amor. 
Sin  decir  cómo  o  por  qué. 

LEONOR. 

Advierte  que  si  se  ignora 
El  por  qué ,  haces ,  Señora , 
En  parte  agravio  al  sugeto. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay,  Leonor,  amor  perfeto , 
Si  en  algo  del  no  se  ignora; 
Que  si  en  lo  que  be  de  querer 
Juzgo  que  es  perfecto  el  ser , 
Es  conocer  y  no  amar; 

Y  ansí ,  es  merecer  dudar , 
Para  saber  merecer; 

Y  lo  que  me  importa  i  mi , 
Es  decir  mi  voluntad 

A  Cortés ,  sin  que  de  mi 
Presuma  facilidad. 

LEONOR. 

Y  ¿eso  puede  hacerse? 

DOÑA  JUANA. 

Sí. 

LEONOR. 

¿  No  te  contradices? 

DOÑA  JUANA. 

No; 
Que  amores  he  visto  yo 
En  el  alma  descubiertos, 
Que  se  han  dado  por  inciertos 
Al  mismo  que  los  causó. 

LEONOR. 

¿Cómo,  si  le  quieres  bien, 
Hade  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  un  favor  y  un  desden 
Enseñan  á  asegurar, 

Y  á  desconfiar  también ; 
Un  retrato  le  has  pedido 
emi  parte? 

LEONOR. 

Si ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ha  venido 
Para  retratarle  ahora; 

Y  que  es  para  tí  ba  creído. 

DOÑA  JUANA. 

Luego  ¿sigúese  de  ahi 
Que  puede  creer  de  mi 
Que  quiero,  y  pensar  que  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  c¡l  retrato? 

LEONOR. 

Es  ansi. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  del  dudar , 
Hace  la  imaginación 
Hábito  en  eldesear, 

Y  no  le  hace  en  la  razón. 

LEONOR. 

¿Cómo  quieres  que  un  soldado, 
Que  de  si  viene  obligado, 
Hecho  á  embestir  y  vencer, 
Eche,  Señora,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidado? 

DOÑA  JUANA. 

Mayores  dan  las  señales 
De  sentir  los  hombres  tales; 

?úe  en  todas  las  ocasiones 
ienen  vivas  las  pasiones, 

Y  obran  en  ellas  iguales; 

Y  con  él  tengo  de  hacer 

Lo  que  él  en  la  guerra  haría , 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espié , ' 
Para  inquirir  y  saber; 
Por  gracioso  le  he  de  dar 
A  Osorio,  y  le  ba  de  servir. 
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LEONOR. 

El  hombre  es  particular; 
A  un  gracioso  nará  reír, 

Y  á  otro  gracioso  llorar. 

DOÑA  JUANA. 

Y  porque  lleve  este  intento 
Color  de  agradecimiento, 
Esa  india  que  ha  traído 

Le  quiero  pedir. 

LEONOR. 

Ha  sido 
Ardid  de  tu  entendimiento. 

Sale  LUJAN. 

LUJAN. 

Albricias  vengo  á  pedir, 
Señora ,  á  vueseñoría ; 
Los  duques  se  quieren  ir 
A  la  corte  en  compañía 
De  Cortés,  y  á  prevenir 
Voy  lo  necesario ,  y  creo 
Que  se  ha  cumplido  un  deseo 
De  quien  las  penas  se  alejan ; 
Que  á  vueseñoría  dejan 
En  Sanlúcar,  según  creo. 

DOÑA JUANA. 

Bien  está,  Lujan. 

LUJAN. 

¿Qué  es  esto? 

LEONOR. 

No  pienso  que  está  muy  buena. 

LUJAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

Trae  descompuesto 
El  pulso  desta  novena. 

LUJAN. 

Yo  pensé  agradarle  en  esto. 

DOÑA  JUANA. 

Enviadme  luego  aquí 
A  Osorio. 

LUJAN. 

Harélo  ansi.  — 
Siempre  mezclan  los  señores 
Los  gustos  con  los  rigores.       (V«*.) 

DOÑA  JUANA. 

Yo  propia  me  he  muerto  á  mi. 
Ya,  Leonor,  quisiera  irme, 
Cuando  pretenden  dejarme ; 
Que  amor  puede  persuadirme, 

Y  tras  sí  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  firme. 

LEONOR. 

La  jornada  se  ha  de  hacer , 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÑA  JUANA. 

Ay,  Leonor,  por  lo  divinó 
Me  eché  esta  vez  á  perder. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Ya ,  Juana ,  habéis  de  esperaros 
A  que  venga  de  la  corte 
Don  Juan ,  mi  hijo,  á  llevaros. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  importe, 
Señor,  que  el  acompañaros. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Y  la  novena? 

DOÑA  JUANA. 

Con  dar 
Limosna  podré  excusar 
El  hacerla ;  y  sé ,  Señor, 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  Sü  GASA. 
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Que  dirá  mi  confesor 
Que  la  pude  conmutar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Sangre  al  fin;  la  voluntad 
Que  á  mis  muchos  años  tiene, 
Rompe  la  dificultad. 
Saberlo  luego  conviene ; 
Que  importa  la  brevedad. 

Sale  MONTEJO ,  con  un  retrato 
de  Cortee. 

MONTEJO. 

Fernán  Cortés ,  mi  señor , 
Dice...  (Ap.  Su  abuelo  está  aquí; 
Cometido  está  el  error. 
El  diablo  me  nace  á  mi 
Meterme  en  cosas  de  amor.) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

¿Qué  es  lo  que  dabais? 

MOHTEJO. 

Quisiera... 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Pues  ¿  cómo  un  tan  gran  soldado 
Se  turba  de  esta  manera? 

MOHTEJO? 

Es  un  retrato  sacado 
De  su  estampa  verdadera. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Sin  lengua  dice  quiéo  es. 

MONTEJO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  habernos  dado 
En  pantano  todos  tres. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Decid  que  yo  lo  he  tomado 
Al  señor  Fernán  Cortés, 
Porque  no  alcanza  el  valor 
De  mujer  á  tal  favor, 

Y  en  su  ser  son  desiguales , 

Y  retratos  de  hombres  tales 
En  hombres  están  mejor; 
Que  aunque  se  hace  estimar 
kste  retratado  ser,  * 

La  que  mas  sabe  juzgar 
Siempre  sabe  apetecer, 

Y  nunca  sabe  encumbrar.— 
Pues  Juana... 
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Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

A  vueseñoría 
Vienen  con  cierta  porfía 
Dos  extranjeros. 

DOÑA  JUANA. 

Decid 
Que  entren ,  y  verás  aqui 
La  culpa  que  no  tenia ; 
Que  aunque  tan  claro  se  ofrecen 
Los  indicios ,  bien  merecen 
Tener  lugar  mis  disculpas, 
Porque  hay  aparentes  culpas 
Que  sin  serlo  lo  parecen. 
Déme  vuecelencia  á  mí 
El  retrato. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Veisleabi, 
Si  el  dárosle  importa  ya. 

MONTEJO. 

Sin  pies  el  retrato  está , 

Y  anda  de  aqui  para  allí. 

Salen  LOS  CAPITANES  FRANCÉS 
i  VENECIANO. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

A  suplicaros  venimos 


Nos  bagáis  merced ,  Señora, 
Del  retrato  que  os  pedimos; 
Que  eso  nos  detiene  ahora, 
Pues  por  él  no  nos  partimos. 

DOÑA  JUANA. 

No  os  detengáis,  veisle  ahí. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Tómale  tú ;  que  yo  á  ti 
Te  le  quitaré  después. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Menos  cólera ,  francés ; 
Que  primero  le  pedí. 

DUQUE  DE  BÉJAI. 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Habernos  pedido 
El  retrato  de  Cortés, 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  otro  saque  después 
til  suyo  de  este. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Y  yo  he  sido 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

doña  JUANA. 

Pues  yo  os  quiero  concertar; 
Deste  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales, 
Sin  tener  de  que  os  quejar. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

De  mi  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Yo  suspendo  el  desafio. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  ansi  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato, 

Y  que  quede  este  por  mío. 

(Vanee  loe  capitanee.) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  si  habéis  de  venir. 

DOÑA  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obedecer  y  servir. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Todo  es  cuidar  de  mi  vida.       (Vaee 

DOÑA  JUANA. 

A  Cortés  quisiera  hablar. 

MONTEJO. 

Al  momento  saldrá  aquí. 

ÍAp.  El  hacerle  retratar 
*ensé  que  era  para  si , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  te  parece ,  Leonor  ? 

LEONOR. 

gue  se  ba  venido  jugado 
1  remedio  en  el  error. 

DOÑA  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque,  mi  señor ; 
Pero  bien  pudo  turbarse 

Y  mi  pecho  inquietarse; 
Que  amores  tan  prevenidos , 

8ue  hacen  á  dos  sentidos , 
erca  están  de  disculparse. 

Sale  OSORIO. 

OSORIO. 

¿Qué  me  manda  useñoría? 
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DOÑA  JUANA. 

Acomodaros  quería 

Con  Fernán  Cjrtés ,  Osorio. 

OSORIO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegría 
Cuando  le  falta,  al  salir, 
Un  non  plus  ultra  de  un  pié ; 

Y  si  es  que  es  gloria  el  servir, 
Que  niego,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir ; 

Que  nadie  pienso  que  ignora 
Que  será  poco ,  Señora , 
Que  le  dé ,  por  tal  hazaña, 
La  mitad  de  toda  España 
El  Emperador  abora. 

Y  si  á  su  favor  me  incito , 

Y  de  mi  ser  me  desquito, 
Conquistando  al  que  conquista, 
Vendré  á  ser  á  letra  vista 

Un  conquistador  chiquito. 
El  viene. 

Sale  HERNÁN  CORTÉS  y  MONTEJO. 

MONTEJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  ya 
De  todo  el  mundo  el  poder? 

CORTÉS. 

Sí ,  que  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 

Y  en  un  triunfo  voluntaria, 
Será  favor  conocido, 

Que  exceda  de  lo  ordinario , 
Darse  un  hombre  por  vencido 
Cuando  es  mujer  el  contrario. — 
¿  Qué  manda  vueseñ oría  ?  , 

DOÑA  JUANA. 

Pediros ,  Señor,  quería... 

MONTEJO. 

Turbada  está ,  vive  Dios. 

LEONOR. 

Desde  aquí  empieza  en  los  dos 
La  primera  batería. 

DOÑA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis , 
Porque  pueda  decir  yo 

8ue  de  un  mundo  me  tocó 
n  alma  que  vos  traéis. 

CORTÉS. 

Sacadme  esa  niña  aquí. 

MONTEJO. 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofí 
La  saque. 

CORTÉS. 

El  considerar 
La  dadiva  fuera  en  mi 
Causa  de  no  merecer, 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio;  y  si  da  lo  que  doy, 
Es  quien  recibe ,  y  yo  soy 
El  primero  en  merecer, 

Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 

A  quien  dio,  y  sabe  premiar, 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicado , 
De  que  participan  dos. 

MONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  Dios; 
Voy  por  ella.  (Vaee.) 

cortés. 
Hacedlo  así , 
Pues  el  dar  me  toca  á  mí , 

Y  el  obedecerá  vos. 
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leonor. 
Empieza  á  darle  a  entender 
Tu  amor.  * 

DONA  JUANA. 

Él  lo  puede  hacer; 
Que  la  disculpa  es  mayor 
Cuando  no  empieza  el  amor 
De  parte  de  la  mujer ; 
Que  un  pecho  qoe  entra  obligado 
Merece  estar  disculpado 
En  la  voluntad  que  empieza, 
Y  en  mi  es  parte  de  flaqueza 
Dar  principio  á  mi  cuidado. 

LEONOR. 

Él  también  pienso  que  está 
Temeroso ,  y  pensará 
Que  no  ha  de  ser  admitido. 

DOÑA  JUANA. 

Si  es  su  amor  recien  nacido, 
Déjale ,  que  él  crecerá; 
Que  el  que  liega  á  ser,  Leonor, 
Legítimamente  amor 
Perenne  en  el  pensamiento, 
Disculpa  en  su  atrevimiento 
Las  dudas  de  su  temor. 

Sale  MONTEJO,  con  una  niña%  vestida 
de  india  >  de  la  mano. 

MONTE  JO. 

Aqui  está  Zara. 

CORTÉS. 

Envidioso 
Estoy  de  tu  buena  suerte, 
Niña. 

LEONOR. 

¡Buen  rostro! 

doña juana. 
Gracioso, 
Aunque  no  muy  blanco. 

LEONOR. 

Advierte 
Que,  aunque  moreno,  es  hermoso. 

cortés. 
Besalde  á  su  señoría 
La  mano. 

LEO SOR. 

Por  vida  mia, 
Que  es  como  un  oro ,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Como  es  de  Cortés,  no  ignora 
El  modo  en  la  cortesia. — 
La  dádiva  pago  en  daros 
Un  criado  placentero, 
Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 
cortés. 

Y  yo  en  sus  aumentos  auiero 
Mostrar  que  aspiro  á  obligaros. 

DOÑA  JUANA. 

Besad  vos  también  la  mano 
Al  señor  Fernán  Cortés. 

osorio. 
AmplíQcamente  gano. 

MONTEJO. 

Quémenme  á  mí ,  si  no  es 
Habladorcito  á  io  humano. 

PAJE. 

MI  señora  la  Duquesa 
Espera  á  vueseñoria. 

DONA  JUANA. 

Vamos.  (Ap.  Ya  el  alma  profesa 
El  ser  de  esta  cortesía, 

Y  el  ser  de  Cortés  confiesa.) 

LEONOR.  (Ap.) 

Ya  se  va  el  fuego  encendiendo, 

Y  en  las  dos  almas  entiendo 
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DE  GASPAR  BE  ÁVILA. 

ue  se  va  comunicando; 
ue  amor  que  empezó  dudando, 
Acabará  resolviendo. 

(Yante  todos,  y  quedan  Montejo  y 
Otorio.) 

MONTEJO. 

¿Qué  flor? 

OSORIO. 

Humoribus. 

MONTEJO. 

Bueno, 
osoaio. 
¿Es  mala? 

MONTEJO. 

Déjase  oler 
Como  encubierto  veneno; 

Y  ansí ,  la  quisiera  ver 
Plantada  en  jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  trabajar 
Que  andarse  á  bufonizar, 

OSORIO. 

(Ap.  Este  soldado,  imagino 
Que  es  valiente  saturnino , 

Y  me  ha  de  descoyuntar.) 
Yo  como  con  mi  lenguaje. 

MONTEJO. 

Haciendo  á  todos  ultraje, 
Porque  hay  quien  con  una  gracia 
Introduce  una  desgracia 

Y  echa  á  perder  un  linaje. 
Una  boca  tan  cruel 
Pide  uu  freno. 

OSORIO. 

¿Soy  lebrel? 
mobtejo. 

No ,  pero  soy  muy  furioso , 

Y  he  de  dar,  si  da  en  gracioso, 
En  un  tejado  cou  él. 

OSORIO. 

¿Cómo  es  eso  del  tejado  ? 

montejo. 
¿  Cómo  ?  Ya  está  declarado.      ( Vate.) 

OSORIO. 

Si ,  pero  importa  informarme , 
Porque  eso  fuera  mudarme 
De  gracioso  en  desgraciado. 
A  Ja  corte  va  pendiente 
Kl  pleito,  y  por  delincuente. 
Pienso  que  me  han  de  encubar, 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
Un  gracioso  y  un  valiente. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Desde  que  en  palacio  está 
Doña  Juana,  no  be  sabido 
De  su  salud ;  bien  será 
Preguntar  lo  que  ha  tenido. 
Osorio  me  lo  dirá, 
Supuesto  que  el  cargo  tiene 
De  asistir  en  esta  put»rla 
Del  guarda* damas.  Él  viene. 

Sale  OSORIO. 

OSORIO. 

Dichoso  el  que  en  algo  acierta, 
Si  en  la  corte  se  entretiene, 
Y  dichoso  aquel  que  trata 
Con  el  meollo  y  la  nata. 


.    DONJUÁN. 

¿Qué  hay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Cómo  que  hay? 
Una  vida  de  Cambray, 
Pendiente  en  filos  de  plata; 
Una  gloria  de  Niquea , 
Donde  el  alma  se  recrea, 

Y  en  cuyo  sitio  argentado 
Vive  el  amor,  sustentado 
De  trasparente  jalea; 
Una  airosa  lozanía 

De  escarchada  argentería , 
Todo  visos  y  colores, 
Follajes  y  resplandores, 
Con  mucha  volatería ; 

Y  un  siglo ,  donde  es  hermano 
Cajero  el  deleite  humano, 

Y  para  cantar  mejor, 
Pone  en  guarismo  el' a  mor, 

Y  el  pedir  en  castellano. 

DON  JOAN. 

Y  ¿cómo  en  palacio  os  va, 
Donde  estáis  introducido? 

OSORIO. 

Con  las  damas  re  estoy  ya, 

Y  con  ellas  divertido.. 

Y  el  alma  contenía  está , 
Supuesto,  don  Juan ,  que  son 
Centro  de  la  discreción 

Y  oráculos  del  saber, 
Donde  ha  llegado  el  poder 
A  su  mayor  perfección; 

Y  su  estilo  y  cortesia 

Los  levanta  en  los  humanos 
A  suprior  jerarquía, 
Donde  no  alcanzan  ias  m  jaos 
De  nuestra  torpe  osadía; 

Y  para  mayor  decoro, 
Que  pueda  llegar,  ignoro. 
Ningún  venturoso  amante 
A  ponérseles  delante 

Sin  una  capa  de  coro. 

DON  JOAN. 

Mi  señora  doña  Juana 
¿Cómo  esta? 

OSORIO. 

Mas  salud  tiene 
Que  una  familia  aldeana 
Sin  médico. 

don  JOAN. 

¿En  qué  entretiene 
El  tiempo? 

OSORIO. 

Por  la  mañana 
Le  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormido  las  demás 
Bien  ó  mal ,  y  en  componer 
Su  persona. 

DON  JUAN. 

Y  ¿en  qué  mas? 
osonio. 
Harto  hay  en  esto  que  hacer. 

DON  JUAN. 

Y  ¿ala  Urde? 

OSORIO. 

En  varias  cosas, 
Todas  ellas  deleitosas; 
Porque,  como  no  ha  sabido 
A  qué  sabe  un  mal  marido 

Y  un  parto,  viven  gustosas; 

Y  hoy,  que  es  dia  de  Año  Nuevo, 
De  galanes  y  de  santos 
Echan  suertes, y  tes  llevo 
Papel. 

DON  JOAN. 

Y  yo  en  gustos  tantos, 
Tu  dichosa  suerte  apruebo. 


OSORIO. 

Y  pudierais  coa  razoo 
Envidiarla,  á  no  la  dar 
£1  cielo  con  tal  pensión. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  la  podéis  pagar? 

osorio. 
En  cierta  contradidon. 
Anda  Montejo  encontrado 
Con  mi  suerte ,  y  eoojado. 
Ha  dado  en  decir,  don  Juan, 
Que  ¿  por  qué ,  con  ser  truhán , 
Tengo  yo  de  andar  medrado? 

Y  si  alguna  cosa  digo , 

Dice  que  es  gracia,  y  conmigo 
Embiste  «puesta  en  la  espada 
La  mano  determinada , 
~ue  fué  asombro  al  enemigo. 
I  viene  aqui. 

Sale  MONTEJO. 
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MONTEJO. 

¿Cómo  está 
Dofia  Juana? 

OSORIO. 

En  mi  opinión, 
En  pié  ó  sentada  estará. 

montejo. 

Sois  un  picaro  bufón. 

OSORIO. 

Teñe  di  e ;  que  empieza  ya. 

DON  JUAN. 

¿Qué  os  ba  hecho? 

MONTEJO. 

Acabaré 
Con  él ,  y  después  diré 
Sus  embustes  y  ademanes. 

OSORIO. 

Justicia  de  catalanes 
Es  esta,  según  yo  sé; 
Ahorcan  al  delincuente, 
Y  cuando  ya  esta  pendiente 
De  tres  clavos  y  un  cordel , 
Hacen  la  causa  con  él 
Misericordiosamente. 


MONTEJO. 

Enojado  estoy,  y  ¿está 
Gracejando? 

DON  JOAN. 

Basta  ya, 

3sorio. 

MONTEJO. 

Dejadme  vos; 
}ue  yo  le  haré ,  vive  Dios , 
jue  calle. 

DON  JUAN. 

Nadie  podrá 
Concertaros ,  ni  os  entiendo, 
>i  es  que  andáis  siempre  riñendo. 
Hsimulad  vos  también; 
)ue,  aunque  pesadumbre  os  den 
¿as  gracias  que  está  diciendo, 
k>n  sin  modo  artificial . 
fpodrá  abstenerse  mal, 
>ues  cuauto  dice  ha  de  ser 
Iracia ,  ó  lo  ha  de  parecer , 
i  es  gracioso  natural. 

MONTEJO. 

lespues  que  habernos  llegado, 

'  el  Emperador  mandó 

lúe  no  le  vea  Cortés 

lasla  que  él  mande  después 

•o  que  ba  de  hacer,  en  que  ba  dado 

eñal  de  querer  buscar 

Igo  que  poderle  dar 

a  primer  Yes  que  le  vea ; 

1 ,  que  há  un  mes  que  bufonea , 


EL  VALEROSO  ESPAftOL  Y  PRIMERO  DE 

Sin  riesgos  de  tierra  ó  mar, 
Dice  que  no  se  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

¿Cómo  con  dos?  Ni  aun  coa  tres. 

MONTEJO. 

¿  Esto  sufro?  Bueno  es. 

DON  JOAN. 

¿Esto  os  ofende? 

MONTEJO. 

Es  afrenta 
Que  tenga  en  esta  ocasión 
Atrevimiento  un  burlón 
De  anteponerse  á  un  soldado ; 
¿Qué  sangre  suya  ha  costado 
Esta  nueva  redención  ? 
¿En  qué  refriega  sangrienta 
O  peligrosa  tormenta 
Se  ba  visto,  para  que  pida 
Por  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

OSORIO. 

Es  un  Roberto  si  empieza, 
Porque  trae  en  la  cabeza 
Las  indias,  por  mi  desgracia. 

DOS  JUAN. 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

montejo. 
No  es  gracia ,  pero  es  bajeza; 
¿Que  esto  se  me  diga  á  mi? 

DON  JOAN. 

Si  tú  no  te  vas  de  aquí , 
No  hemos  de  acabar  jamás. 

OSORIO. 

Voyme ,  por  irme  no  mas. 

montejo. 
Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Esta  si; 
Pero  ¿qué  le  be  de  hacer  yo, 
Si  el  natural  que  le  dio 
El  cielo  es  de  entretener? 

montejo. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
O  ver  para  qué  nació.  ' 


DON  JUAN. 


¿Ya  no  sirve? 

montejo. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertir 
Con  tal  modo  de  agradar ; 
Que  á  unos  obliga  á  llorar, 
Cuando  á  otros  hace  reír; 
Mas ,  supuesto  que  esto  ha  sido 
Lo  mismo  que  hacer  ruido 
Una  mosca  a  un  elefante , 
Quíteseme  de  delante; 
Que  el  pleito  está  concluido. 

DON  JUAN. 

¿Qué  pensáis  pedirle  aquí 
A  Carlos? 


MONTEJO. 


Aunque  serví 
No  por  humano  interés , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortés  á  mí ; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padecí ,  guien  no  los  vio 
No  los  sabrá  ponderar ,  • 

Ni  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  pasó ; 
Y  al  dejar  de  recibir, 
Él  solo  podrá  admitir 
Mis  quejas,  si  yo  me  ofendo, 
Pues  asistió  padeciendo 
En  la  causa  del  pedir. 
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DON  JOAN. 

Ninguno  mejor  creerá 

Lo  que  os  deben ,  y  si  os  da 

El  cielo  logue  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloria  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  piadoso 
Os  libre  de  un  envidioso. 

MONTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  eterno 
De  la  boca  del  infierno 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

(Vanee.) 


Salen  algunos  de  acompañamiento, 
RUY  GÓMEZ  DE  SILVA  Y  EL  EM- 
PERADOR. 


EMPERADOR. 


¿Ruy  Gómez? 

RUT. 

¿Señor? 

EMPERADOR. 

Decid 
Que  hoy  no  doy  audiencia,  y  vos 
Quedad  solo  aqui. 

RUT.* 

(Ap.  Advertid, 
Privanza,  si  hay  en  tos  dos 
Culpa ,  y  vos  os  corregid ; 
Que  cada  vez  que  me  quedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva ,  mi  temor, 

Que  soy  hombre  y  que  no  puedo; 

Y  si  el  bien  de  conocerlo 
Es  parte  de  merecerlo, 
Temer  es  acción  prudente ; 
Que  el  bien  está  injustamente 
fcn  quien  no  teme  el  perderlo.) 
Hoy  no  da  el  Emperador 
Audiencia. 

{Vanse.) 

Ya,  gran  Señor, 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPERADOR. 

Y  tan  solo  para  mí , 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

RUT. 

Beso  á  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  que  hoy  be  de  ver 
Si  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

RUT. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  confieso  humilde  hechura. 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas , 
Que  cualquiera  me  asegura , 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  siente  al  decir; 
Que  cuando  en  un  desengaño 
Está  el  remedio  del  daño, 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra,  que  al  resolver 
Se  ha  de  olvidar  mi  poder; 
Que  el  que  ambicioso  granjea 
Cuando  hay  culpa ,  lisonjea 
Cou  no  dejarse  entender ; 

Y  asi ,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
Me  digáis ,  considerando 

Que  lisonjea  obligando 
Quien  desengaña  atrevido. 
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RUY. 

No  es ,  gran  Señor ,  menester 
Olvidar  tan  gran  poder 
Para  responder  aqui  9 
Sioo  bacer  memoria  en  mí , 

§ue  es  suyo  mi  propio  ser; 
aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Respuestas  de  su  lealtad , 
A  preguntas  de  un  rey  justo 
Lisonjea  la  verdad ; 

Y  respondiera  atrevido 
En  lo  ajustado  y  medido , 

Y  aun  hubiera  aconsejado , 

Si  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  fin  dislraido. 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor. 
La  monarquía  del  mundo 
Un  sabio  legislador, 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Iglesia  un  Tuerte  muro, 
Cuya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  futuro. 
Segunda  naturaleza 

Es  la  virtud ,  y  en  su  alteza 
Primera  causa  ba  de  ser, 
Si  es  que  ajusta  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  ya  en  su  edad  inferior, 
Para  informarnos  mejor, 
De  si  funda  sus  cuidados 
En  saber  si  están  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será ,  y  en  razón  lo  fundo ; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 

EMPERADOR. 

Aunque  sus  parles  sabia , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mia 
La  pasión  en  el  amor. 

Sale  EL  PRÍNCIPE  DON  FELIPE. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  majestad  me  dé 
La  mano. 

EMPERADOR. 

Alzad ;  que  si  baré. 

PRÍNCIPE. 

Pido  á  vuestra  majestad 
Una  merced. 

EMPERADOR. 

Levantad ; 
Que  ninguna  os  negaré. 
¿Qué  pedís? 

príncipe. 

Solo ,  Señor, 
Que  aquel  gran  conquistador, 
Llamado  Fernán  Cortés, 
Permitas  ponga  en  tus  pies 
La  boca ,  ó  á  mi  el  favor 
De  decirme  en  qué  ha  podido 
Errar  el  que  ha  reducido 
Un  mundo ,  si  á  tu  presencia 
Viene  ya  con  la  obediencia 
De  un  nuevo  mundo  adquirido. 
Y  si  acaso  el  dilatar 
Su  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  que  le  dar , 
Él,  que  supo  merecer, 
Sabrá ,  Señor,  esperar.  • 

emperador. 
Después  sabréis  la  ocasión 
Que  causa  esta  dilación 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

De  no  verle;  pero  quiero, 
Con  que  le  veáis  primero , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

príncipe. 
Mi  hermana  pide  licencia. 
Con  sus  damas ,  gran  Señor, 
Para  oir  en  su  presencia 
Desle  invencible  valor 
El  ser  y  ia  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

príncipe. 

Déte  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

RUT. 

Y  siglos  de  vida  á  ti, 

Pues  hoy  das  muestras  aqui 

De  tu  católico  celo.  (Vate.) 

príncipe. 

El  que  menos  se  le  inclina , 
Juzga  en  esta  dilación , 
Si  por  él  la  determina , 

?ue  aspira  á  mas  galardón; 
los  duques  de  Medina 

Y  Béjar  vienen ,  SeQor, 
A  su  ser  tan  inclinados, 
Que ,  á  ser  su  poder  menor , 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  esto  común  ha  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
Su  premio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  lodos 

El  que  es  solo  en  merecer. 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Hernán  Cortés. 

PRÍNCIPE. 

Está  ya 
Tan  justa  en  él  la  alabanza, 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 

Salen  por  una  puerta  LA  INFANTA  y 
DOÑA  MAYOR  DE  SILVA,  DOÑA 
JUANA  DE  ZÚÑIGA  y  LEONOR,  y 
por  otra  FERNÁN  CORTÉS  Y  OSO- 
RIO  ,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  y 
DE  BÉJAR,  y  DON  JUAN. 

INFANTA. 

Oblígame  á  ser  curiosa 
Conquista  tan  belicosa. 
Que,  á  no  escucharla .  Señor, 
Del  mismo  conquistador, 
Pareciera  fabulosa. 

cortés. 
Déme  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

EMPERADOR. 

Levantad. 
príncipe. 

Advertid ,  César  segundo , 

gue  os  levanta  un  nuevo  mundo 
n  brazos  de  la  lealtad. 
moktejo. 
Ya  en  Carlos  se  nos  presenta 
El  iris  de  la  tormenta 
Por  la  advocación  de  Marte. 

•  OSORIO. 

No  tomo  va  de  mi  parte 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estar... 

DON  JOAN. 

¿No  advertía  que  estéis  aqui  f 


MONTEJO. 

Si  aqui  ó  en  otro  locar 
Le  dan  un  maravedí, 
Le  tengo  de  despernar. 

INFANTA. 

Ya  su  presencia  parece 
Que  informa  de  su  valor. 
dona,  mator. 
Su  ser  en  su  vista  crece. 

DONA  JO ANA. 

Pedidme  albricias,  amor. 
Si  hoy  le  dan  lo  que  merece. 

EMPERADOR. 

Haced ,  Cortés ,  relación 
De  la  conquista. 

DUQ0B  DE  DEJAR. 

Estas  son 
Premisas  del  premio  ya. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solamente  en  lo  que  da 
Puede  bailarse  el  galardón. 

cortes. 
En  Medellin,  gran  Señor, 
Nací  de  padres  hidalgos, 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  asturianos , 

Y  del  ha  tomado  el  suyo 
Mi  espíritu  levantado; 

Que  en  heredarse  en  la  sangre 
Son  bienes  de  mayorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  si  tan  comunicados , 
Que  en  ellos  naturaleza 
Segunda  vez  me  engendraron; 

Y  si  á  imágenes  confusas 
Se  debe  crédito  humano , 
En  los  lejos  de  mi  idea. 

De  mis  hechos  vi  un  retrato. 

Y  tal  vez  durmiendo  vi 
Ensangrentadas  mis  manos 
Contra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  tal  me  atrevi  á  pensar 
Por  discursos  temerarios ; 
Que  en  mi  la  verdad  de  Dios 
Andaba  apostolizando. 
Que  estudiase  pretendieron 
Mis  padres ,  y  pudo  unto 
La  obediencia  paternal , 

Que  en  tres  cursos  de  tres  anos, 
Obediente  á  sus  deseos. 
Si  á  mi  inclinación  contrario, 
Di  en  Salamanca  á  las  letras 
Mi  codicia  en  mis  cuidados ; 
Pero  no  olvidé  las  armas; 

Y  asi ,  junté  en  breve  espacio, 
A  duros  golpes  de  espada , 
Ciencia  de  argumentos  blandos ; 

Y  alli ,  arrogante  y  celosa 
La  juventud  de  mis  años , 
Dio  con  medidas  razones 
A  un  hombre  muerte  en  el  campo; 

Y  temeroso  en  la  culpa , 
Pretendí ,  siendo  soldado, 
Militar  los  estandartes 
Del  católico  Fernando. 
Páseme  á  Italia,  siguiendo 
Del  Gran  Capitán  los  pasos, 
Siendo  limite  á  los  míos 
Un  accidente,  en  que  hallaron 
Un  freno  mis  pensamientos, 
Mi  vida  un  fácil  contrario, 

Y  por  divinos  impulsos, 
Mi  fe  no  detenido  embargo; 

Y  después  qne  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron , 
Di,  embarcándome  á  las  Indias, 
Principio  á  nuevos  cuidados; 

Y  apenas  llegué  á  la  Habana , 
Cuando  alli  me  acreditaron 
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Afectos  de  un  trato  humilde , 
Sobre  intentos  levantado*; 
Siguióse  al  tener  amigos 
£1  haberlos  deseado; 
Que  esta  cerca  de  tenerlos 
Quien  procura  granjearlos. 
Con  todos  fui  generoso; 
Que  van  con  seguros  pasos 
A  los  fines  de  Pompeyo 
Los  principios  de  Alejandro; 

Y  en  las  haciendas  de  muchos 
Fui  señor,  que  en  breve  espacio, 
Con  no  ser  dueño  en  la  mia , 
Pude  serlo  en  las  de  tantos; 

Y  tomando  puerto  allí , 

Juan  de  Grijalva  9  un  soldado 
Que  de  descubrir  venia 
La  provincia  de  Tabasco, 
Dio  nuevas  que  al  occidente  , 
Por  el  contrapuesto  ocaso, 
En  treinta  grados  de  altura 
Besaba  el  mar  sus  peñascos; 

Y  cotí  solos  tres  navios 

Y  cuatrocientos  soldados 
A  sus  divinos  cristales 

Les  hice  un  tridente  humano ; 

Y  él ,  comunicando  al  cielo 
Sus  intentos  levantauos, 
Ale  remitió  en  turbias  olas 
A  sus  pavimentos  claros ; 

Y  la  muerte  desde  allí 

Me  recogiera  en  sus  brazos, 
A  no  guardarse  mi  vida 
Para  el  remedio  de  tantos; 
Tomé  puerto  en  Cuzami , 

Y  apenas  alli  llegaron 
Los  zozobrados  navios , 
Cuando  mandé  barrenarlos ; 

Y  en  circuios  convencidos, 
La  arena  al  centro  locaron , 

Y  vi  entera  mi  opinión 
Por  sus  abiertos  costados; 

Que  el  que  acomete  y  se  acuerda 
Que  deja  abiertos  los  pasos 
De  poder  volver  atrás, 
No  embiste  ^determinado ; 
Rindiéronseme  Tlascala, 
Zumel ,  Campeche  y  Tabasco, 

Y  otros  pueblos,  en  que  os  di 
Seis  millones  de  vasallos; 

Y  con  los  triunfos  crecieron 
Los  deseos  de  aumentarlos; 
Que,  como  estaba ,  Señor, 
En  vuestro  ser  trasformado, 
A  un  mismo  tiempo  pusimos , 
Vos ,  cristianísimo  Carlos , 
La  grandeza  al  conquistar, 
Como  yo  al  vencer  los  brazos; 

Y  estando  ochenta  mil  indios 
En  Yucatán ,  consagrando 

A  una  eternidad  entera 
Once  cuerpos  desangrados, 
Su  ciego  error,  entre  todos 
Atrevido,  dije,  y  tanto, 
Que  el  pedestal  de  sus  dioses 
Sirvió  á  una  cruz  de  calvario. 
Rompí  y  derribé  deidades; 
Mas  ¿qué  no  hiciera ,  llevando 
K  un  Carlos  en  la  memoria , 

Y  un  Pedro  por  abogado? 
k  Motezuma ,  Señor, 

}ue  estaba  quieto  imperando 
La  occidental  monarquía 
[)el  ámbito  mejicano, 
Le  escribí  que  te  rindiese 
La  obediencia ,  y  replicando, 
Le  prendí,  entre  siete  reyes 
í  trescientos  mil  vasallos. 
absortos  quedaron  todos , 
í  al  hecho  indeterminados; 
)ue  entorpece  e\  Use  vido 
SI  ánimo  a  los  contrarios; 


Pero  al  consultarla  injuria, 
Echaron  de  ver  el  daño ; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios ; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano, 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el  reparo, 

Y  errando  una  piedra  el  tiro, 
De  quien  fué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  suya 

Que  era  mortal  tributario ; 
Dobló  la  inocente  herida 
El  dolor,  y  creció  el  llanto, 

Y  de  Méjico  salí 
Resistiendo  y  peleando ; 

Y  como  tos  de  Tlascala 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volví  con  ellos , 
Afligiendo  y  sitiando, 

Y  eu  Méjico  entré ,  Señor, 
Cuando  solos  me  quedaron , 
Contra  novecientos  mil , 
Cien  hombres  y  seis  caballos; 
De  cuya  verdad ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  blanco, 

Suyas  letras  son  los  puntos 
e  una  cinta  de  venado, 
Que  habiéndole  una  sargenta 
Dado  al  alma  franco  paso, 
Quedé ,  cosiéndome  el  pecho, 
Al  golpe  entero  y  gallardo; 

Y  .otros  hechos  no  refiero, 
Porque  los  diga  el  callarlos; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos. 

Y  aunque  aquí  también  na  hecho 
Su  parle  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecer  los  premios 
'  El  todo  para  alcanzarlos , 

Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  queda ,  invicto  Carlos , 
Cuando  de  vos  no  reciba 
El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi ,  obediente  y  leal , 
Por  serviros  y  por  daros , 

A  vuestros  pies  pongo  un  mundo, 

Y  con  él  llego  á  besarlos. 

IMPERADOR. 

Bien  está. 

PRÍNCIPE. 

¡Señor! 

EMPERADOR. 

Venid 
Conmigo  al  consejo  vos, 

Y  á  los  dos  duques  decid 
Que  entren  también. 

PRÍNCIPE. 

Con  los  dos 
Irá  Cortés. 

EMPERADOR.' 

Advertid 
Que  lo  que  os  digo  es  mi  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Pensé  que  seria  justo 

Que  un  nombre  de  tal  valor... 

EMPERADOR. 

Bien  está.  (Va*.) 

PRÍNCIPE. 

En  nada ,  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgusto.— 
Algo  hay  en  esto  encerrado. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Confuso  estoy. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Yo  admirado. 

RUT. 

Hable  á  Cortés  vuestra  alteza. 


PRÍNCIPE. 

¿Qué be  de  hablar,  si  la  cabeza 
No  he  vuelto,  de  avergonzado? 
Deci  á  los  duques  que  va 
Mi  padre  á  consejo. 

RUT. 

¿Irá 
Cortés  también? 

príncipe. 
Pues  si  él  fuera , 
¿Quién  mejor  se  lo  dijera 
Que  yo? 

RUT. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

Este  es  yt 
Gusto  del  Emperador, 
Ruy  Gómez,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aqui, 
El  que  le  ha  tratado  así 
Sabrá  la  causa  mejor; 
Que  ya  el  alma  en  lo  presente 
Neutral  imagina  y  siente, 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga, 
Porque  si  es  digno  el  que  obliga, 
El  que  no  premia  es  prudente.  (Va**.) 

RUT. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora,  que  antes  querría 
Volver  el  rostro  á  la  muerte. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Suplico  á  vueseñoría , 

Si  es  que  este  rigor  advierte, 

Nos  diga  en  qué  está  culpado 

Un  hombre  que  ha  conquistado 

Un  mundo ;  que  estos  extremos 

Admiran. 

RUT. 

Todos  tenemos , 
Señor,  un  mismo  cuidado; 

Y  pues  tan  prudente  es, 

Y  servirle  es  mi  interés , 
Antes  debo  aqui ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  á  Cortés. 

(Vanse  Ruy  Gómez  y  los  duques.) 

DONA  JUANA. 

Muerta  me  lleva  el  dolor. 

INFANTA. 

Lo  que  aqui  importa  es  paciencia. 

DOÑA  MATOR. 

No  hay  premio  que  con  prudencia 
No  se  consiga  mejor. 

(Vanse  todos,  menos  Hernán  Cortés, 
Montejo  y  Osario.) 

MONTEJO. 

Buenos  habernos  quedado. 

OSORIO. 

Yo  á  lo  menos  consolado 
Quedo,  pues  ya  no  diréis 
Que  despernarme  queréis 
Por  la  renta  que  me  han  dado. 

MONTEJO. 

Pues  ¡voto  á  Cristo! 

CORTÉS. 

¿Qué es  esto? 

MONTEJO. 

¿Qué  ha  de  ser?  Echar  el  resto 
La  paciencia.  Cuando  has  dado 
Un  nuevo  mundo,  comprado 
Con  tu  sangre,  ¿estás  compuesto, 
Diciendo  el  Emperador : 
c  Bien  está»? 

CORTÉS. 

Si ;  que  el  valor 
No  siempre  en  vencer  consiste, 


Si  también  no  le  resiste 
La  prudencia  y  el  honor. 

MONTEJO. 

Pues  ya  que  por  ti  no  sea , 
Por  mi  me  deja  quejar; 
Que  yo  haré  que  el  mundo  Tea 
Que  siempre  es  Ubre  en  hablar 
El  que  atrevido  pelea; 
Que  en  tres  horas  solamente, 
tres  testigo  que  he  muerto 
Cien  indios ,  y  el  mas  valiente 
Cacique  que  dio  concierto 
Al  ánimo  desta  gente ; 

Y  porque  el  campo  decia 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba ,  le  maté , 

Y  el  numero  dupliqué 
Después  sin  su  compañía ; 

Y  con  haber  sido  allá 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  contieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  tBien  está». 
cBien  está;»  ¿qué  mas  dijera 
Un  amo  á  quieu  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario, 
Cuando  sus  rentas  espera  ? 
o  son  10. 

Y  c  Bien  está  »,  dice  un  cura 
A  su  ama,  que  segura, 

Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procura. 

CORTÉS. 

Por  aquí  entraron ,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

MONTEJO. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  un  puntapié. 

CORTÉS. 

¿Estás  en  tí? 

MONTEJO. 

Pues  ¿qué  importarán  aquí 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos? 

cortés. 
Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mi. 


SaU  UN  PORTERO. 


portiio. 
¿Quién  llama ? 

cortés. 

Fernán  Cortés. 
portero. 

Mas  parece  descortés , 
Si  no  es  ya  que  es  ignorante, 
El  que  se  atreve  arrogante 
A  poner  aquí  los  pies; 
Nadie  á  esta  puerta  ha  llamado 
Después  de  haberse  cerrado. 
montejo. 

Di  añora,  cuando  me  apura, 
Que  no  seria  cordura 
Dar  con  él  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿  Portero?  Gato  será. 

CORTÉS. 

i  Ha  entrado  en  consejo  ya 
El  Emperador  ? 

PORTERO. 

Ya  be  entrada 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

CORTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado, 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó, 
El  que  las  Indias  sanó, 
Vuestra  valentía  advierta 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

MONTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  decí 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aquí 
No  se  negocia  con  fieros. 

MONTEJO. 

No  lloviera  Dios  porteros , 

Y  me  dejaran  á  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando, 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

MONTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Montejo !... 

MOXTEJO. 

Yo  callaré, 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 

Todo  plumajes  y  picos; 

¡  Oh,  pues  si  me  enojo  yo !      ( Vate.) 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  en  los  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Si,  Montejo. 

MONTEJO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo, 
Será  sin  fruto,  y  verás 
Que  me  obliga  á  callar  mas 
El  menos  sabio  consejo. 

montejo. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
En  este  tiempo  presente, 

Y  podréme  consular 

De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías, 
Cuando  asan  Pedro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo ) obligar 
A  que  le  dejase  entrar, 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Así  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
El  hombre  que  se  contenta 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 

MONTEJO. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  hacer? 

cortés. 

Empezar  á  padecer. 
Asistiendo  en  tribunales , 
Con  humildes  memoriales, 
Armas  con  que  be  de  vencer ; 
Que  si  puede  aventajarme, 

Y  en  la  guerra  eternizarme , 
Solo  peleaba  allí 


Para  merecer  aquí, 
Pero  no  para  quejarme.  (?«**.) 

montejo. 

Ninguno,  pues  no  es  segura 

La  gloria  que  aquí  procura. 

Premio  de  un  mundo  adquirido 

Se  Ge  en  que  ba  merecido, 

Si  le  falta  la  ventura.  (*"«*.) 

osorio. 

Y  yo,  que  aquí  me  congojo, 
A  callar  solo  me  acojo; 
Que ,  como  ando  de 
Tropezaré  en  una  gracia. 
Si  doy  el  pésame  á  un  cojo. 

( Vanse.) 

Sale  DOfiA  MAYOR ,  y  LEONOR , 
un  papel. 

DONA  MAYOR. 

Mueho  doña  Juana  siente 
Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente, 
Aunque,  juzgado  en  rigor. 
Se  siente  generalmente. 

LEONOR. 

Cuando  supo  que  venia 
Cortés  á  hacer  relación 
Dp  la  conquista,  tenia 
Mas  alegre  el  corazón , 
O  la  tristeza  encubría. 

DONA  MAYOR. 

No  sé,  Leonor,  qué  sera 
La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes? 

LEONOR. 

Aquí  están  todas. 

DONA  MAYOR. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes ;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primero. 

LEONOR. 

En  ponerle ,  obedecí 
A  mi  dueño. 

DOÑA  MAYOR. 

Pues  yo  quiero, 
Leonor ,  quitarle  de  ahí , 
No  porque  le  considero 
Indigno  deste  lugar, 
Que  por  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razón 
Que  ya  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor , 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener , 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  los  actos  de  honor; 

Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahí. 

LEONOR. 

Mi  señora  viene. 

DONA  MAYO*, 

No  importa  que  venga  6 no; 
Que  esto  qne  hago ,  conviene 
Mas  que  lo  que  ella  mandó. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  hace? 

LEONOR. 

Quila  á  Cortés 
De  donde  está. 

DONA  MAJA. 

Maestra 
El  papel  donde  yo 


Que  por  Indigna  me  doy 
Destas suertes,  si él  bes, 
V  quiero  quitarme  á  mi. 
aoS*  UTO*. 

Roes  el  quitarle  de  abl 
Porque  en  él  puedan  Taltal 
Méritos;  que  el  conquistar 
Un  nuevo  mundo  por  si 
Calillca  la  persona 
Desle  Pompejo  cristiano, 
Por  cayo  ser  aficiona  - 
Del  imperio  mejicano 
La  conquistada  corona. 

Señora  doña  Mayor 
De  Silva,  el  Emperador 
Puede  negarle  a  Corte* 
El  favor,  que  suyo  es, 
Mas  no  quitarle  el  valor; 

V  mi  voluntad  tedió 
El  lugar  que  mereció; 

fjue  la  suerte,  mala  ó  buena 
Depende  de  mano  ajena, 
Perú  el  merecerla  uo ; 

Y  asi ,  mucbo  os  he  debido , 
Pues  del  qoe  babeis  eicluidc 
Hagoyo  elección  dichosa, 
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DOf  A  IB*»* . 

(Ap.  ¡Notable  melancolía!) 
¿Áunn 


De  uo  le  haber  Conocido. 
POS*  H*Ton. 
Vo  Iré ,  y  todas  cebaremos 
Las  suertes  con  las  demás; 

V  por  vuestra  dejaremos 

La  de  Cortés.  (Val* 

LEONOR. 

Siempre  esta  a 
Resuelta  en  estos  ex  iremos; 

Pero¿por  qué  le  detienes 
En  declarar  i  tu  amante 
Esa  a  lición  que  le  tienes  1 

Leonor, (pilen  mira  adelante, 
Considera  los  desdenes 
Que  engendra  ttn  fácil  amer, 

V  letigoaqol  por  mejor, 
Si  bien  el  alma  lo  siente , 
Padecer  el  accidente 
Que  publicar  el  dolor; 
Mira  si  acuso  esta  puerta 

De  nuestra  guarda  paliabierta, 
i  di  a  Osuno  que  entre  aquí. 

Luego  entrara,  si  esta  allí. 
(Ap,  Venció  amor ,  su  gloria  es  cierta. 
(Vate. 

boSa  JUA.<*. 

Accidente  esamor,  al  alma  asido, 
Que  ofende  menos  si  el  remedio  agriar- 
[*". 
'inflige  mas  cuando  se  espera  y  tarda; 

Que  es  tirano  y  aflige  resistido. 

Sicnele  el  corazón ,  y  convencido, 
Rendido  esfuena  la  intención  gallarda; 

V  aunque  resií  te,  el  alma  se  acobarda, 
i  en  Turma  la  razón  se  da  i  partido. 

Mas  yo,  que  con  mi  espíritu  peleo. 
Defiendo  miranm  con mldisciilpa, 
i  cuando  ya  se  rinda  mi  enteréis,  [seo 

Antes  quiero  alas  manos  de  on  de- 
Moiir  del  mal  por  cubrir  mi  culpa, 
Que  bascar  el  remedio  en  mi  flaqueza. 

■Sais*  OSGRIO  i  LKOKOB. 


¿Qué  manda  tu esefloria? 


¡  Se  6  ora  miaT 
DOS*  ibah 
¡Qué  hay  de  nuevo? 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperary  no  ser, 
Supuesto  que  nos  dan  ya. 
Por  remedio  uo  «Bien  esta>, 

Y  por  premio  un  padecer. 

soRa  jv*m*. 
;  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Que  en  mi  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¡Esta  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

(HAMO. 
No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir, 
Como  él ,  que  es  en  snfrir 
Cn  Holoférnes  de  Asturias ; 
Que  también  son  las  injurias, 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  i  Honiejo 
'"' consejo, 


DE  SU  CASA. 

Unas  calzas  laherlntas, 

Y  ponerme  en  el  juboa 
Hasta  el  último  bolón , 

Y  atacarme  coa  seis  cintas 
Coleto  mas  apretado 
Que  un  deudor  ejecutado , 
Un  ferreruelo  esclavina , 
Has  corto  que  un  vizcaíno 
T  con  mas  ser  que  un  letrado. 

A  tu  buen  gusto  lo  dejo. 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol.  si  es  que  salgo  ansí, 
A  lin  de  agradarte  a  ti 

Y  hacer  rabiar  á  Mon  tejo. 


labios, 


Hecho  un  defensor  di 

Y  yo  su  alabanza  dejo 
Por  no  la  saber  medir, 

Y  concluyo  condecir 

Que,  despuesque  su  poder 
Ko  dejó  ya  que  rencer. 
Se  venció  para  sufrir; 
Por  mi  galán  me  ha  cabido 
Kn  suerte,  y  que  sepa  quiero 
La  que  yo  en  esto  be  tenido, 

Y  dilc  que  en  el  terrero , 

Y  en  actos  qne  es  permitido 
Dar  en  palacio  lu^ar, 

El  mió  se  ha  de  guardar 
Hasta  que  su  premio  justo 
Se  le  dé,  y  macón  gasto, 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  til  con  agrado 

Al  que  por  dueño  te  he  dado, 
Quejamos  te  Tallaré; 

Y  en  señal  deque  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado. 
Toma  ahora  esta  cadena. 

Os ORTO. 

No  fueron  Julia  ni  Elena 
Tan  generosas. 

DOflA  ioasa. 
Adiós.  { 

¿No  nos  hablamos  los  dos? 

Estás  sb ora  con  pena. 

Corra  el  tiempo ,  que  después... 

Eso  es  juzgarlo  ai  revés ; 
Porque  en  desventura  tal, 
Ahora  es  menos  el  mal , 
Repartido  entre  los  tres. 

Ponte  mañana  ó  lo  Uno, 
Que  bautizan  4  Zarilla, 

Y  es  el  Principe  padrino. 

Seré  oncena  maravilla , 
Con  un  coleto  ambarino, 

Y  verismo,  si  me  picu*, 


ACTO  TERCERO. 


Salem  DON  JUAN  t  HOHTEJO. 

ttdirreío. 
¿Qué  consuelo  ha  de  tener 
El  que,  como  yo.  sirvió, 

Y  Tino  aquí  É  padecer? 
¿Yo  con  esta  capa?  Yo 
Servir,  rogar;  temer? 
i  Por  vida!... 

DO*  JOAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudencia 
En  saber  los  que  resisten. 

Tengan  los  santos  paciencia, 
Que  nu  comen  ni  se  visten ; 
Que  yo  audohecbo  tmaarafia, 

Y  con  una  y  otra  batana, 
Los  pellejos  que  corlé 
En  los  ludios  que  maté 
Pudieran  vestir  á  España; 
Y.serviry  no  medrar, 
Padecer  y  uo  adquirir, 
Dar  un  mundo J  desear, 
Causas  son  para  sentir 

ilu  callar; 

i,  que  le  vi  yo 
Elcoraiou  a  Cortés 
ti  dia  que  se  cosió 
El  pecho !  Y  que  tras  un  mes 
De  enfermedad ,  peleó 
El  mismo  dia  >)ue  andaba 
De  purga ,  y  lan  lleno  estaba  " 
De  la  sangre  qoe  venia , 
Que  parece  que  tenia 
Laquea  lodos  nos  fallaba; 

Y  hubo  entre  aquellos  tiranos 
DelaTe(sl;ae!iM;Ji,cs) 


¡a  que  mas  me  importe 

DO*  JOAN. 

Sufrir;  que  en  la  corle, 
Dando  gracias  por  agravios, 
Negocian  los  hombres  sabios. 

¿Quién  habrí  que  se  reporte. 
Trayendo  yo  eslus  cationes. 


1  Y  al  til  eres  por  botone*, 
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Cuando  en  esta  confusión 
Solo  medran  los  que  son 
Lisonjeros  ó  bufones? 

DON  JOAN. 

i  Habéis  de  ver  elbaptismo 
De  Zarilla? 

HONTBJO. 

En  el  abismo 
Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  cuenta , 
Con  un  vestido  eu  guarismo. 

DON  JOAN. 

¿Y  Cortés? 

MONTEJO. 

Tan  afligido 
Como  yo,  estará  escondido , 
Por  no  hacer  nueva  memoria 
Del  triunfo  de  aquella  gloria» 
Mal  premiado  y  bien  servido ; 
¿Ha  de  volver  por  aquí? 

DON  JOAN. 

Camino  es ,  y  podrá  ser. 

MONTEJO. 

Este  ¿no  es  Osorio? 

DON  JOAN. 

Si. 

MONTEJO. 

Señores ,  yo  be  de  perder 
£1  entendimiento  aquí. 

Safe  OSORIO,  de  gala,  con  cadena. 

OSOR10. 

ÍAp.  Montejo  está  aquí ;  hacer  quiero 
acción  á  lo  caballero, 
Divertido,  aunque  se  asombre; 
Yo  aseguro  que  el  buen  hombre 
Es  soldado  flamenquero ) 
Y  dígame  por  su  vida : 
¿Man quilo?; Va  cojo?  ¿Herida? 
¿  Eb  T  Por  mi  amor ,  la  verdad ; 
i  Limosna  ?  ¿  Necesidad  ? 
Yo  tuve  en  la  arremetida 
De  San  Quintín  un  pariente; 
¿Beberase  muy  caliente 
En  Flándes?  Y  venga  acá 
Por  su  vida,  ¿no  está  allá 
Un  capilau  muy  valiente, 
Que  le  llamaban?...  No  sé 
Cómo  le  llamaban.  ¿Eh? 
¿No está  allí?  No  es  mala  espada; 
Toledana,  ¿eh?  ¡Extremada! 
Saque,  saque,  la  veré. 

Sale  CORTÉS. 

CORTÉS. 

¿Osoriof 

osóme. 

¿Señor? 

DON  JOAN. 

Por  Dios, 
Que  es  Osorio  como  vos, 
Montejo. 

montejo.  (Ap.) 

¡  Que  este  insolente 
Se  atreva  .ansí  I 

osorio. 

Lindamente 
La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JOAN. 

El  baptismo. 

'    CORTÉS. 

Daré  aquí 
Un  memorial ,  solamente 
Porque  se  acuerde  de  mí. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

MONTEJO. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerte  asi. 

OSORIO. 

Flandigero  soledado , 
Compostura  sip  enfado. 

montejo. 
¡  Picaro I 

OSORIO. 

¡Reportación! 

CORTÉS. 

¿Qué  es  esto? 

osorio. 

Retazos  son 
Que  de  un  enojo  han  sobrado. 

Tocan  música,  y  sale  el  baptismo;  en  or- 
den las  damas,  y  luego  ZARILLA,  de 
cristiana,  y  EL  PRÍNCIPE  t  LA  IN- 
FANTA, de  padrinos,  y  alabarderos. 

cortes. 

A  vuestra  alteza ,  Señor , 
Suplico... 

ALABARDERO. 

Plaza  de  aquí. 

MONTEJO. 

Fuera ,  hermano  placeado ; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

ALABARDERO. 

'  A  mi 
Me  perdone  su  valor ; 
Que  yo  en  esta  ocasión 
No  puedo  mas. 

cortés. 

Si  merezco , 
Por  justa  satisfacion... 

ALABARDERO. 

Afuera;  que  asi  obedezco 
Ordenes  que  mías  son. 

cortés. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  así  os  tratan  á  vos, 
Cuando  conozco  yo  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

cortés. 

¡  Qué  buena  naturaleza! 

ALABARDERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILLA. 

¡Ay  padre  mió,  Cortés! 
Perdonadme ;  que  después 
Os  veré. 

INFANTA. 

¡Extraña  nobleza! 
príncipe. 

El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme, 
No  me  doy  por  entendido. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  podéis  agradecerme, 
Honor,  lo  que  be  padecido. 

DOÑA  MAYOR. 

Esto  es  hacer  elección 

De  un  hombre,  admitido  en  duda, 

Con  propia  resolución, 

Y  es  bien  que  á  sentir  acuda 
Males  que  tan  propios  son 
El  alma. 

DONA  JUANA. 

0 

En  estos  extremos, 
I  De  sus  desdichas  sabemos, 


Pero  de  sus  culpas  no, 

Y  dudo  las  suyas  yo. 

DONA  MAYOR. 

Con  el  tiempo  lo  veremos. 

(Vanee  los  del  baptismo;  queden  Mm> 
tejo  y  Fernán  Cortés.) 

CORTÉS. 

Ya  llega  á  ser  el  rigor 
Tal,  que  pretenden  decir 
Que  nace  tanto  sufrir 
De  no  sentir  el  dolor ; 
Pero  arguye  mi  valor, 

Y  dice,  contradiciendo, 
Que  pues  estoy  padeciendo 

Y  en  mi  verdad  confiando, 

?ue  disimule  esperando 
no  me  pierda  sintiendo. 
ÉNo  soy  el  que  justamente 
fe  once  reyes  he  triunfado,. 

Y  dejé  evangelizado 

El  imperio  de  Occidente? 
:Ah  pensamiento!  detente; 
Que  eres  soberbio,  si  piensas 
En  tus  mismas  recompensas; 

Y  es  mas  grandeza  en  los  sábioi 
Conservar  diciendo  agravios 

Sue  adquirir  diciendo  ofensas, 
i  encogida  contusión 
procura  saber  ei  cargo, 
Para  cuidar  dei  descargo 

Y  dar  la  satisfacion ; 

Y  como  está  el  corazón 
Seguro  que  no  ha  ofendido, 
Al  pensamiento  afligido , 
Que  no  hay,  dice  por  disculpa, 
Mayor  descargo  en  la  culpa 
Que  no  haberla  cometido. 

Salen  DOÑA  JUANA  y  LEONOR. 

DOÑA.  JUANA. 

Guarda  esa  puerta,  Leonor, 
Por  si  el  guarda-damas  viene, 

Y  perdóneme  mi  honor; 

Sue  ya  en  mi  pecho  á  ser  viene 
aturaleza  el  amor, 
Que  acude  siempre  á  la  parte 
Donde  hay  mas  necesidad. 

LEONOR. 

Luego  ¿quieres  declararte? 

DONA  JUANA. 

No  siempre  la  voluntad 
Puede  encubrirse  en  el  arte.  — 
Ya  que  no  podéis  gozar 
En  publico  del  lugar 
Que  os  da  ya  la  suerte  mia , 
Soy  tan  vuestra,  que  querría 
En  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa,  Señor, 
Porque  se  mira  el  honor 
Al  bien  de  lo  que  se  ama ; 
Ya  es  mirar  por  vuestra  fama 
Cuidar  de  mi  propio  honor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  vueseñoria 
Me  deje  besar  sus  pies. 

DONA JD ARA. 

Inadvertencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés» 
Tan  humilde  cortesía. 
Cuando  me  podéis  honrar 
Con  volver  por  vos  j  dar 
Muestras  de  que  habéis  sentido 
Que  no  se  hayan  admitido 
Servicios  aue  pueden  dar 
Envidia,  sin  competencia; 

Y  lo  que  en  vos  es  prudencia, 
Con  que  el  honor  se  disculpa, 
Piensan  que  es  parte  de  colpa 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  GASA. 
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Los  que  ignoran  vuestra  ciencia; 
Que  está  can  introducida 
La  razón  por  atrevida, 
Que  le  da  el  entendimiento 
A  un  seguro  sufrimiento 
Nombre  de  culpa  encogida; 

Y  esto  importará  á  los  dos. 

OSORIO. 

Declaróse  y  vive  Dios. 

MONTEJO. 

Esto  si  es  aconsejar, 
¡Cuerpo  de  Cristo! 

CORTÉS. 

El  bailar 
Consuelo ,  Señora,  en  vos 
Arguye  contrariedad 
Al  quejarme,  y  perdonad, 
Porque  en  cualquiera  rigor 
Me  olvida  vuestro  favor 
De  mi  propia  adversidad; 

Y  cuando  me  juzga  aquí 

'  Sin  culpa,  y  veo  admitida 
En  vos  el  alma  que  os  di , 
Incapaz  juzgo  mi  vida 
De  poder  quejarse  ansi. 

LEONOR. 

¡El  guarda-damas-,  Señora! 

DOÑA  JUANA. 

Deciros  quisiera  ahora 
Mi  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Mi  resuelta  voluntad ; 
Pero ,  pues  ya  no  se  ignora , 
Yo  lo  reservo,  Señor, 
Para  otra  ocasión  mejor 
Que  me  depare  la  suerte. 
Vuestra  soy  hasta  la  muerte; 
Adiós. 

(Van$e  doña  Juana  y  Leonor.) 

CORTÉS. 

¡Notable  valor! 

OSORIO. 

Vive  el  cielo,  qie  es  hermosa. 

MONTEJO. 

Vos  mentís. 

OSORIO. 

Asi  es  verdad. 

MONTEJO. 

¿Porqué? 

OSORIO. 

Porque  no  es  airosa. 

MONTEJO. 

Esa  es  muy  grande  maldad. 

OSORIO. 

Algo  tiene  de  graciosa. 

MONTEJO. 

Pues  no  es  graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
Que  decís  bien. 

MONTEJO. 

Vive  Dios, 
Que  es  su  donaire  divino. 

OSORIO. 

Señor,  enseñadme  vos 
El  verdadero  camino. 

CORTÉS. 

Ahora  bien ,  esto  ha  de  ser. 

Venid ;  que  voy  á  saber 

Mis  culpas.  (Va$e.) 

OSORIO. 

No  hay  que  tratar; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui ,  por  no  detener 
Por  acá. 

DD.  C  de  L.-i. 


MQNTEJO. 

Dios  me  es  testigo, 
Picaro  infame. 

OSORIO. 

El.mendigo 
Tiene  donaire,  á  fe  mía. 
¡Cortesía,  cortesía! 

MONTEJO. 

Este  ha  de  acabar  conmigo. 
( Yante.) 

Salen  EL  EMPERADOR  y  RUY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 

EMPERADOR. 

Ya  queda  determinada 

La  jornada  que  he  de  hacer, 

Y  aunque  está  España  alcanzada , 
Se  ha  de  esforzar  el  poder, 
Cuando  es  tan  justificada 

La  causa ;  y  asi ,  querría 
Que,  con  seguridad  mia,  ' 
Se  busquen  luego  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados, 
Que  es  lo  que  faltar  podría ; 
Con  mi  consejo  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  que  se  entienda 
Que  permite  dilación 
Lo  breve  en  la  ejecución ; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parteH 

RUY. 

Justamente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  socorro  providente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ha  de  dar  á  tanta  gente; 

Y  yo  de  mi  parte  haré 
Lo  que  es  posible, 

EMPERADOR. 

Bien  sé 
Lo  que  os  estoy  obligado, 

Y  vuestro  mucho  cuidado, 
Vuestra  lealtad  /vuestra  fe. 

RUY. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ha  fundado 
Vuestro  católico  pecho 
El  no  haber  jamás  premiado 
A  Cortés? 

EMPERADOR. 

Mucho  sospecho 
Que  en  duda  me  habrán  culpado, 
Pues  vos  me  lo  preguntáis ; 

Y  por  si  ya  me  culpáis, 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  satisfacer 
En  lo  mismo  que  ignoráis. 
Apenas  Cortés  llegó , 
Guando  luego  se  me  dio 
Un  memorial,  que  dispone 
Culpas  suyas,  y  le  ponje 
Capítulos ;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad ,  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Cortés, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

ROY. 

Pues  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EMPERADOR; 

Miro  á  mayor  interés , 
Que  es  á  la  capacidad 
Del  Príncipe,  para  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  que  estas  son 


*  Las  partes  aue  ha  de  tener; 

Y  por  esta  información 
Que  mi  Consejo  Real 

Ha  hecho  en  su  acusación, 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión*. 
Decid  que  le  be  remitido 
Esta  causa,  y  advertido, 
Haced,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Si  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cortés  llega  afligido 
A  tus  pies,  y  yo,  Señor, 
Segunda  vez  también  pido 
Por  merced  y  por  favor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido, 
Sepa  la  culpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 
Que  de  su  prudencia  sé 
Que,  si  culpado  se  siente 

Y  acusado  justamente, 
Se  consolará ,  Señor, 
De  su  perdido  valor 

Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mías 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  y  LOS  DUQUES 
DE  DEJAR  y  MEDINA. 

CORTÉS. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DUQUE    DE  MEDINA. 

Esto  es  lo  mejor, 

Y  no  andar  en  tercerías. 

EMPERADOR. 

Al  Principe  he  remitido 
Vuestra  causa. 

DUQUE   DE   MEDINA. 

Este  ha  sido 
Favor  que  le  hace  ya. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Gracias  á  Dios,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ha  merecido. 

•      RUY. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Mostrar  con  Hernán  Cortés 
Su  afición  y  su  grandeza ; 
Juez  de  sus  causas  es, 

Y  boy  á  conocer  empieza 
De  su  premio  ó  su  castigo.  . 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  ha  hecho? 

RUY. 

Algún  enemigo 
Que  está  opuesto  á  su  lealtad 
Le  ha  dado  á  su  majestad 
Este  memorial;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ha  inclinado 
Vuestra  alteza  á  su  favor. 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 
príncipe. 
¿Qué  es  eso? 

RUY. 

Una  información 
Que  hizo  el  Consejo  secreta, 

Y  ha  consultado  eu  razón 
Destos  cargos. 

3f 
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PRINCIPE. 

Faé  discreta 
En  lo  secreto;  qae  son 
Cargos  hechos  á  hombres  tales 
Siempre  eu  lo  dañoso  iguales, 
Que  caen  sobre  la  malicia 
De  la  envidia,  y  la  noticia 
Dellos  los  hace  neutrales. 

RUY. 

Ya  de  Cortés  considero 
Muy  grande  el  premio  que  espero, 
Si  tu  alteza  le  ha  de  dar. 
príncipe. 

Ya  no  se  le  puedo  dar, 
Sin  ver  si  es  justo  primero. 

RUT. 

Vuestra  alteza  defendía 

Su  causa. 

príncipe. 

Entonces  podía, 
Como  amigo;  pero  ya 
Di  feren le  ser  me  da 
El  que  de  mi  la  confia ; 

Y  asi,  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  y  les  lea, 

O  crecerá  mi  ignorancia 
Tanto  cuanto  hay  de  distancia 
Del  que  juzga  al  que  desea. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Ahora  si  mostraremos 

Los  deseos  que  tenemos,  ^ 

Y  es  justo  manifestar.  #  ™ 

Sale  UN  CRIADO. 

* 

CRIADO. 

Salga  vuestra  alteza  á  ver 
Un  gran  presente  que  euvia 
El  rey  de  Francia. 

príncipe. 
Creer 
Por  fe  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  tal  ser. 

CRIADO. 

En  piedras  de  estimación 
Le  envia  á  su  majestad 
Poco  menos  de  un  millón, 
£n  que  da  de  su  amistad 
Bastante  satisfacion ; 

Y  á  vuestra  alteza  le  envía 
De  pinturas  excelentes 
Otro,  que  vencer  podría 
Los  pinceles  mas  valientes 
Del  Asia. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien  sabia 
Mi  inclinación. 

cortés. 

Mas  quisiera, 
Señor,  si  posible  fuera, 
Que  vuestra  alteza  me  honrar* 
Con  despacharme,  y  mostrar» 
Las  culpas  que  el  mundo  espera; 

Y  solo  suplicaré  " 

A  vuestra  alteza  que  vea 
Mi  causa  luego,  pues  sé 
Que  hacerme  merced  desea. 

PRÍNCIPE. 

Bien  está;  yo  lo  veré. 

MONTE  JO. 

Otro  «Bien  eslá»  tenemos; 
Si  aquí,  Señor,  no  perdemos 
El  juicio  que  trujimos, 
Es  señal  que  no  sentimos 
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O  que  perdido  le  habernos. 
¡  Voto  a  Dios ! 

cortés. 

Ya  no  me  espanto 
Que  te  quejes. 

DUQftE  DE  MEDINA. 

Yo  adelanto 
Sospechas  á  culpas  ya , 
Pues  tal  respuesta  le  da 
El  Príncipe  en  favor  tanto. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Después  que  el  cargo  le  han  dado 
De  juez ,  se  ha  transformado 
En  otro ,  y  con  tal  valor, 
Bien  puede  el  Emperador 
Retirarse  confiado. 

CORTÉS. 

Pues  vuestra  alteza ,  Señor, 
Escuche  á  Cortés,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 

Y  con  la  espada  que  ciñe, 

Le  ha  ganado  mas  provincias, 
Facilitando  imposibles, 
Que  le  dejaré' ciudades 
El  Emperador  insigne ; 
No  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse, 
Pues  el  dia  que  se  pone 
Al  que  sale  me  remite ; 
Que  nunca  las  volví  yo , 
Con  mas  trabajos  que  UUses, 
A  millones  de  enemigos, 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  asi  se  pagan  mis  hechos , 
¿Cómo  podrán  los  que  sirven 
Alentar  sus  esperanzas , 
Si  públicamente  dicen 
Que  en  la  corte  está  Cortés 
Amparado  de  Felipe, , 
Viejo  y  cargado  de  pleitos, 
Que  asi  medra' quien  bien  sirve? 

Y  el  que  ganó  tantos  reinos, 
Tantas  victorias  felices, 
Calificando  su  honra, 

Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer, 
Leal ,  obediente  y  firme , 
Dicen  que  siento  mi  culpa , 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen ; 
Pues  después  de  haberle  dado 
Una  conquista  en  sus  (raes, 
Sin  pedir  á  los  principios 

Lo  que  todos  ellos  piden , 
¿  Me  paga  con  no  escucharme? 
La  obediencia  y  feudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio. 
Que  al  mar  del  Sur  se  dividen; 
Que,  á  faltar  yo ,  fueran  todos 
Eternamente  invencibles. 

PRÍNCIPE. 

Convencido  estoy,  Ruy  Gómez. 

RUT. 

Pues  vuelve,  Señor,  y  dile 
Que  tú  le  despacharás, 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre ,  vos  tenéis  razón , 
Y'lo  será  que  os  envidie 
El  principio  que  habéis  dado 
A  vuestro  dichoso  origen.  — 
Yo  os  despacharé,  Cortés, 

Y  perdonad  lo  que  os  dije, 
Para  que  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  confirme.— 
Idos  con  él  á  su  casa , 

Si  bien  en  mi  gracia  vive 
El  que  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  reyes  firme. 


CORTÉS. 

¿Voy  preso»  Señor? 

PRINCIPE. 

Sí,  amigo; 
Que  es  bien ,  pues  se  contradicen 
Las  leyes  de  la  amistad 
A  lo  que  la  razón  pide ;  * 

Y  es  tuerza  que  en  la  sentencia 
Mi  propria  piedad  publique 
Que  la  tuve  antes  de  darla , 

Si  el  reo  la  escucha  libre. 

CORTÉS. 

Plegué  á  Dios ,  justo  Trajano, 
Que  otro  mundo  comunique. 
Para  que  tú  le  poseas, 
Después  que  y  o.  le  conquiste ; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  difícil , 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  libre; 

Y  asi,  voy  preso  y  contento. 

MONTEJO. 

¿Contento y  preso?  Cn  caribe. 

CORTÉS. 

¿Montejo? 

MONTEJO. 

Señor,  yo  callo, 
Pero  gracias  á  Felipe. 

(Yante  los  éuqueg  ce*  Curtís.) 

OSORIO. 

¡Ah,  quien  viera' 

MONTEJO. 

Lo  demás. 

OSORIO. 

La  manotada  de  un  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  conquista 
Hizo  menos  y  va  libre. 

MONTEJO. 

Sois  un  picaro. 

OSORIO. 

No  lamo, 
Que  no  tenga  que  vestirme. 

MONTEJO. 

Aun  bien  que  vamos  á  casa. 

OSORIO. 

No  creáis,  Montejo,  en  chismes. 
(Yante  Osorio  y  MonUje.) 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah  Ruy  Gómez ! 

•     RCT. 

¿Oran  señor? 

PRÍ5CIPE. 

* 

¿Qué  os  parece  lo  que  olstes 
En  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aqailes? 
No  tuve  miedo  en  mi  vida, 

Y  si  decir  se  permite , 

Me  le  ha  dado  un  hombre  solo, 
Determinado  y  terrible. 

RUT. 

;  Oh  famoso  capitán! 
Tu  fama  el  mundo  eternice; 
Que  á  su  rey  ningún  vasallo 
Dijo  lo  que  tú  dijiste. 
crudo. 
i  Viene  vuestra  alteza  á  ver 
Las  pinturas? 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  haremos? 

RUT. 

Después  ya  de  resolver 
Esta  causa ,  las  veremos. 

PRÍNCIPE. 

Solo  pueden  detener 
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Causas  que  tan  justas  son 
Mi  resuelta  inclinación. 
¿  Hay  retratos? 

CRIADO. 

Y  se  infama 
Con  los  nueve  de  la  Pama 
De  Timantes  h  opinión.  (Vase.) 

Principe. 
En  la  primer  galeria 
De  mi  cuarto  los  poned , 
Y  vos ,  Ruy  Gómez ,  leed 
Esos  cargos,  que  confia 
Mi  padre  de  la  prudencia 
Mia  y  de  mi  corta  ciencia 
Que  yo  be  de  saber  juzgar. 

RUT. 

Todo  es  tirar  á  probar 
Su  valor  y  su  experiencia. 

(Lee.)  «  Memoria  de  los  cargos  he- 
»  cbos  a  Fernán  Cortés  de  Monroy,  cou- 
>quistador  de  las  Indias. 

i»  Primeramente ,  que  hizo  la  dicha 
»  conquista  sin  licencia  de  su  majestad 
»y  de  sus  gobernadores. » 

PRÍNCIPE. 

¿Ese  es  el  cargo  primero? 

RCY. 

Si ,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Si.hasta  el  postrero 
Le  acusan  todos  ansí , 
Ellos  probarán  por  si 
La  lealtad  que  déi  espero. 
Si  esta  conquista  dijera 
Antes  de  hacerla ,  y  pusiera 
El  caso ,  dificultaran 
El  hecbo ,  y  el  fin  dudaran , 

Y  ninguno  se  la  diera ; 

Y  hazañas  tan  arrojadas 
Siempre  ban  de  ser  ayudadas 
De  atrevimientos  iguales , 
Porque  nunca  empresas  tales 
Se  consiguen  consultadas. 

rut.  (Lee.) 

«ítem ,  que  el  dicho  Fernán  Cortés 
>  hizo  unas  casas  en  Méjico ,  donde  se 
»  gastaron  mas  de  treinta  mil  vigas  del 
«cedro  labrado,  y  en  cuya  fábrica 
»  murieron  infinitos  indios  cristianos.» 

príncipe. 

El  costar  el  edificio 
Tantas  vidas  no  es  indicio 
De  ser  Cortés  desleal ; 
Que  la  muerte  es  natural, 

Y  entra  en  cualquier  ejercicio ; 

Y  si  él  pudo  por  sí  mismo 
Aumentar  el  cristianismo 
En  ellos,  dichosos  fueron 
Esos,  que  por  él  murieron 
Tan  cerca  de  su  bautismo. 

rut.  (Lee.) 

«ítem,  que  al  dicho  Fernán  Cortés 
» le  quisieron  levantar  por  rey.» 

PRÍNCIPE. 

Eso  prueba  su  lealtad ; 

Que  esa  fué  acción  gobernada 

Por  ajena  voluntad, 

Y  el  no  verse  ejecutada 
Lo  ha  sido  de  su  lealtad ; 
Porque  si  darle  querían 
Lo  que  no  tiene ,  y  podían , 
Dirá  quien  llegue  á  entenderlo 
Que  á  él  se  le  debe  el  no  serlo , 
Supuesto  que  ellos  querían. 
Leedme  esta  información. 

RUT. 

Ya  ¿para  qué  es  menester? 


príncipe. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los*  testigos ,  y  por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 

Sale  EL  CRIADO  de  Corté*  con  el 
retrato, 

CRIADO. 

Ya  #stán  puestos ,  y  ha  sobrado 
Este. 

príncipe. 

Vendrá  duplicado. 

CRIADO. 

Es  el  rostro  diferente 
De  todos. 

PRÜfClPE. 

Muestra 

RUY. 

Excelente 
Es  el  pincel. 

PRÍNCIPE. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

RUT. 

El  mismo. 

PRÍNCIPE. 

liabrále  el  francés 
Dado  el  décimo  jugar 
De  la  fama. 

RDT. 

Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  pies. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  juzgando 
Un  hombre  á  quien  le  está  dando 
Tal  fama  un  rey  extranjero? 
Ver  culpas  y  cargos  quiero 
Del  que  se  va  eternizando. 
¿  Con  él  entro  yo  en  juicio , 
Cuando  ha  dado  en  sacrificio 
Un  mundo,  y  quien  no  le  alcanza, 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza, 
Sin  parte  del  beneficio  ? 
Ponedle  con  los  demás 
En  un  nivel  y  compás ; 
Tenga  lugar  con  los  nueve, 
Pues  no  menos  se  le  debe 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos ,  Ruy  Gómez ,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia ; 
Que  la  sentencia  dar  quiero 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Que  bagáis  una  diligencia , 
Que  es  volver  luego  á  juntar, 
En  este  mismo  Ingar, 

Los  que  á  Cortés  acosaron , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad. 

Y  aquesto  bago  en  razón 
De  conservar  su  opinión ; 
Que  requieren  estas  cosas; 
Cuando  hay  sospechas  dudosas, 
General  satisfacción ; 

Y  deci  al  Emperador 

Lo  que  hago.       (Rompe  tos  papeles.) 

RUT. 

Y  justamente 
Diré  que  hoy  juzga ,  Señor, 
El  principe  mas  prudente 
Al  mayor  conquistador. 

(Vanse.) 
Sale  CORTÉS,  OSOR10  y  MONTEJO. 

OSORIO. 

Toda  esta  vida  es  extremos ;  . 
Ya  pienso  que  es  menester, 


Señor,  que  te  consolemos , 
Cuando  ya  no  es  menester, 
Si  el  padre  alcalde  teuemos. 
Esto  es  lo  del  nadador, 

8 de  nadando  con  valor 
_  na  milla  y  otra  milla, 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme ;  que  no  dormi 
Anoche ,  y.quisiera  aqui 
Hacerlo. 

monte  jo. 

Tristezas  son , 
Que  vienen  del  corazón ; 

Y  siendo,  Señor,  así, 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueño ,  sin  dar  lugar 

A  que  ande  una  pesadilla, 
Hecha  ejecutor  de  villa 
En  afligir  y  esperar; 
Esté  triste  un  luterano 
Que  dejó  áp  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criminal , 
Cuando  ve  que  no  hacen  mal 
Los  pepinos  del  verano , 

Y  un  enano  también ,  dia 
Del  Corpus. 

MONTEJO. 

¿El  Corpus? 


Si. 


OSORIO. 


MONTEJO. 

Pues  ¿por  qué? 

OSORIO. 

Por  dos  razones: 
Porque  ve  los  gigantones , 

Y  después  se  mira  á  si. 

MONTEJO. 

Vive  Dios ,  que  se  ha  dormido ; 
Soñando  está. 

OSORIO. 

De  afligido 
Es,  aunque  suele  sonar. 

MONTEJO. 

Ahora  me  be  de  vengar, 
Pues  á  solas  le  he  cogido , 
En  secreto. 

•         osoflho. 

Desta  parte 
No  me  apartará  el  dios  Marte; 
t'orque  donde  está  mi  dueño , 
Es  cuerpo  de  guarda  el  sueño , 

Y  esta  casa  mi  estandarte. 

MONTEJO. 

Pues  en  no  viniendo  acá, 
Ha  de  ir  esta  daga  allá. 

OSORIO. 

En  tirando ,  tiro  yo. 

MONTEJO. 

Ya  va. 

OSORIO. 

Ya^tiro,  Señor. 

MONTEJO. 

Mira  que  despertará 
Si  hablas  recio ,  villano. 

OSORIO. 

Pues  tened  queda  la  mano» 
O  doy  tirón  y  despierto. 

MONTEJO.. 

¡  Ab ,  pesia ! 

OSORIO. 

Aqui  me  ha  muerto , 
Siendo  delincuente  alano, 
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Én  la  presa  destá  capa , 
Donde  mi  vida  se  escapa. 

MONTEJO. 

Suelta,  Osorio. 

OSORIO. 

Tengo  miedo 

Y  huelo  mal,  y  no  puedo 
Sin  un  búlelo  del  Papa. 

MONTEJO. 

No  te  haré  mal. 

OSORIO. 

Pues  haced 
Una  cruz,  que  lo  asegure, 
En  medio  de  la  pared. 

MONTEJO. 

Al  fin ,  ¿es  fuerza  que  jure? 

OSORIO. 

Tendrélo  a  muy  gran  merced. 

moxtejo.  (Ap.) 

Quiero  fingir  que  la  hago , 
Si  con  eslo  satisfago ,        . 

Y  le  engañaré,  y  saldrá , 

Y  la  propia  cruz  será, 
Haciendo  en  él  un  estrago, 
Ponerle  como  uua  pez. 

OSORIO. 

La  cruz  crecida. 

MONTEJO. 

Haré  diez , 
Si  importa. 

OSORIO. 

No;  bastan  dos. 

(Mientra»  vuelve  las  espalda»  Montejo 
para  hacellas,  se  escapa  Osorio.) 

•  MONTEJO. 

Ya  están  hechas.  Vive  Dios , 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 

(Vase  tras  él,  y  suenan  chirimías.) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado. 

AMÉRICA. 

Escucha ,  Cortés  valiente. 

cortés. 
¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente, 
Tu  militar  disciplina , 
Al  conquistado  Occidente ; 
Soy  la  que  á  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  lí  estaba, 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora, 
Habiendo  nacido  esclava, 

cortés. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy; 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sobre  el  último  elemento , 

Y  á  Dios  conociendo  voy ; 
En  fe  de  lo  que  te  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A  lo  futuro  me  atrevo ; 
Escucha  lo  que  has  de  ser, 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Marqués  del  Valle  serás , 
Provincia  que  en  mí  se  encierra ; 
Corto  premio  á  tus  hazañas , 
Pues  diste  un  mundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  faltar 
En  tu  casa  la  nobleza , 

Pues  las  mas  nobles  de  España 
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Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 
Nieta  del  duque  de  Bejar, 
Darás  con  el  si  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo, 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Cortés, 

Tu  hija,  hermosa  y  discreta , 
Será  condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena; 
Esta  le  dará  á  su  casa 
Sucesor  que  la  posea , 

Y  á  Benavente  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  bija 
Segunda,  en  todo  primer* , 
Humillará  el  sacro  Bélis 

La  coronada  cabeza ; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  ti  dos  nietas. 
Que  serán  dos  polos  fijos 
Del  cielo  de  tu  nobleza ; 
Será  don  Martin  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda , 
Hijo  tercero  y  varón,     • 
Digno  de  alabanza  eterna , 

Y  doña  Ana  de  Arellano 
Será  su  esposa,  hija  y  nieta* 
De  los  condes  de  Aguilar, 
A  quien  España  celebra ; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo, 
Primero  de  tres  que  sean , 
Dará  el  segundo  Felipe, 
Kn  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa, 
Con  que  su  estirpe  engraudezca , 
Que  será  doña  Mencia 
Bobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón , 
Hija  legitima  en  ella ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta, 

Y  la  Merced  de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  á  la  tierra ; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara. 
Si  otr'o  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  faltar  estos  dos , 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  cuarto  marqués  del  Valle , 
Don  Pedro,  en  tu  descendencia ; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras, 
Dará  la  mano  á  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda ;         . 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora.  Cortés ,  recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

CORTÉS. 

Oye,  espera ,  vuelve  acá. 

Desaparece  con  música,  y  sale  RUY 
GÓMEZ  DE  SILVA,  con  la  guarda , 
y  CORTÉS  despierta. 

RUT. 

Por  vos  su  alteza  me  envia. 

CORTÉS. 

Esto  diferente  es  ya ; 
Sueño  fué ,  y  mi  fantasía 
Me  ensañó,  porque  esto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

RUT. 

Imagino 


Que  no  llevarla  es  mejor; 
Porque,  aunque  es  verdad.  Señor, 
Que  á  vuestro  favor  me  inclino, 
Aun  no  he  visto  la  sentencia , 

Y  seria  inadvertencia 

Y  muy  gran  parte  de  exceso. 

Sale  MONTEJO,  con  %  espada,  y 
OSORIO. 

CORTÉS. 

Mo  me  la  deis ;  que  voy  preso. 

MONTEJO. 

¿Qué  es  preso? 

CORTÉS. 

Tened  paciencia, 
Montejo. 

{Yante  Cortés  y  Ruy  Gomei.) 

MOXTEJO. 

Con  esta  espada , 
Asi  como  está  envainada , 
Plegué  al  cielo  que  me  den , 
Sin  saber  cómo  ó  por  quién , 
En  la  lengua  una  estocada. 

OSORIO. 

Amen ;  plegué  á  Jesucristo, 
Porque  acabe  el  Antecristo 
De  los  graciosos. 

MONTEJO. 

En  ti  * 
Haré  el  cabo  de  año  aquí , 
Si  me  aguardas  y  te  embisto.  . 

{Vanse.) 

Sale  EL  EMPERADOR,  LA  INFANTA, 
DOÑA  JUANA,  DOÑA  MAYOR  tLEO- 
ÑOR. 

EMPERADOR.        * 

Esto  me  dicen  que  ha  hecho. 

INFANTA. 

Nunca  yo  esperé ,  Señor, 
De  su  católico  pecho 
Menbs.  * 

DOÑA  JUANA. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  satisfecho, 
Si  me  quiero  retirar, 
Fiarle  el  reiuo,  y  dejar 
Gobierno,  justicia  y  te 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  ha  de  saber  gobernar. 

Salen  EL  INFANTE  DON  FELIPE,  LOS 
DUQUES,  RUY  GÓMEZ ,  CORTÉS, 
DON  JUAN,  OSORIO,  MONTEJO  y 

LOS  DEMÁS. 

También  vengo  á  escuchar  yo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 

PRÍNCIPE. 

Vuesa  majestad  me  dio 
El  poder,  y  he  pronunciado 
Lo  que  el  alma  me  dicta ; 
Que  el  cargo  mayor,  que  ha  sido 
Decir  que  el  pueblo,  atrevido, 
Que  su  valor  conocía. 
Por  rey  suyo  le  elegía, 
Blas  declara  el  que  ha  tenido, 
Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 
Que  allá ,  si  quiso  intentallo, 
Lo  consiguiera  mejor. 
Quedándose  á  ser  señor, 
Sin  venir  á  ser  vasallo; 

Y  asi ,  yo  el  lugar  le  he  dado 
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Que  mi  ingenio  me  ha  dictado 

Y  su  valor  determina. 
Descubrid  esta  cortina. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Confuso  estoy. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  admirado. 
(Tiran  una  cortina,  donde  han  de  ettar 
los  nueve  de  la  Fama  y  Cortés.) 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

príncipe. 

Preguntar 
Qué  hicieron  estos. 

emperador. 

Mostrar 
Que ,  por  sus  famosos  hechos , 
A  sus  invencibles  pechos 
Se  les  debe  este  lugar. 

príncipe. 

Pues  si  estos  todos  no  dieron 
Un  mundo,  ni  le  pudieron 
Conquistar,  como  Cortés, 
El  que  mas  que  todos  es. 
Supuesto  que  ellos  no  hicieron 
Lo  que  él  hizo,  claro  está, 
Pues  merece  tanto  ya 
Por  su  valor  y  esperanza , 
Que  no  es  digno  de  alabanza 
Quien  cual  yo  no  se  la  da , 

Y  que  su  ser  propio  infama 
El  que  tal  valor  desama. 
Pues  yo.  confesando  el  suyo, 
Le  nombro  y  le  constituyo 
Por  décimo  de  la  fama. 

Sale  RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

RUT. 

Vuestra  majestad  me  dé 

Albricias. 

EMPERADOR. 

Si  es  porque  bailé 
Dinero  prestado  ya , 
Por  quien  la  jornada  está 
Suspensa ,  yo  os  las  daré. 

RDT. 

A  Sanlúcar  han  llegado. 

Del  nuevo  mundo  uue  ha  dado 

Hernán  Cortés,  seis  millones. 


EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUT. 

Estos  renglones. 

EMPERADOR. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conquistado? 

cortés. 
Cuatro  mil  leguas ,  Señor, 
De  tierra  tal ,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
El  tributo  que  ha  venido. 

EMPERADOR. 

Dadme ,  gran  conquistador, 
Los  brazos ,  que  asi  me  dan 
Un  mundo. 

osorio. 

Acabara  yo 
Para  el  día  de  San  Juan. 

DÜQÜE  DE  MEDINA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  fin  que  esperando  están. 

emperador. 

¿Qué  fué  lo  que  antes  rendistes? 

CORTÉS. 

Del  Valle ,  Señor,  lo  fuistes. 

EMPERADOR. 

Pues  marqués  del  Valle  os  hago, 
Con  que  alguna  parte  pago 
De  lo  mucho  que  me  distes. 

CORTÉS. 

Besóos ,  gran  señor,  los  pies. 

DÜQÜE  DE  DEJAR. 

Y  yo,  Señor,  por  Cortés. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  los  beso  también , 

Y  me  doy  el  parabién 
Por  tan  dichoso  interés. 

EMPERADOR. 

Preguntad  á  doña  Juana 
Sí  dará  de  buena  gana 
La  mano  á  Cortés  con  esto. 

DONA  JUANA. 

Sí ,  Señor. 

OSORIO. 

Miren  qué  presto 
L»  pregunta  salió  vana. 

DONA  MATOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 
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DONA  JUANA. 

Ya  os  podéis  vestir  de  gala, 
Si  os  le  da  mi  casamiento.  — 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugetos  donde  hay  valor, 
Pues  viene ,  tras  el  sufrir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  es  Montejo,  un  soldado? 

MONTEJO. 

Yo,  Señor. 

EMPERADOR. 

Hanme  informado 
Que  me  servisles  muy  bien ; 
Haced  que  luego  le  den 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

MONTEJO. 

¿Qué  es , Señor,  lo  que  me  dan? 

RUT. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aquí  hay  pimienta; 
Bercebú  que  sea  truhán. 

MONTEJO. 

¿Qué  hay,  Osorio? 

osorio. 

¿Qué  ha  de  haber? 
A  toda  ley  merecer, 
Porque  esto  de  era  cejar 
Es  risa,  y  viene  a  parar 
En  pedir  ó  padecer. 

MONTEJO. 

El  pedir,  como  no  fuese 
Limosna,  no  os  está  mal. 

osorio. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese ;  * 

Pero  hay  mano  pedernal , 
Que  sida,  es  por  interese. 

•RUT. 

Toma  este  rubí. 

MONTEJO. 

Es  famoso; 
Nunca  des  con  mano  escasa. 

RUT. 

Y  aquí  tenga  fin  dichoso 
El  Español  valer oso , 

Y  primero  de  su  casa. 
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